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HISTORIA  GENERAL 

DE     LAS 
INDIAS    OCIDENTALES, 

6 

DE    LOS    HECHOS 

De  los  Caftellanos  en  las  lilas   y  Tierra  firme 
del  Mar  Océano, 

ESCRITA 

POR 

ANTONIO  DE  HERRERA 

CORONISTA    MAYOR    DE    SU    MAGESTAD 
DE  LAS  INDIAS  Y  DE  CASTILLA. 

EN  GCFIO  DECADASé 

SIGUE  A  LA  ULTIMA  DECADA 

'l    A 
DESCRIPCIÓN   DE  LAS    INDIAS 
POR  el  mismo  autor. 

TOMO    PRIMERO, 

QUE   CONTIENE    LAS   DECADAS 
PRIMERA   Y    SEGUNDA. 

Nueva  Impreífion  enriquecida  con  lindas  Figuras 
y  Retraeos. 


í3  .y 


EN     AMBERES, 

Pos  JUAN  BAUTISTA  VERDUSSEN,  Mercader  de  Libros.  M.D.CC.XXVHI. 


ti. 


1.  . 


¡y 


Señor» 


L    INVICTISSIMO     REY    Nueftro  Señor  Don  Felipe  II.  lla- 
mado cl  Prudente  ,     padre   de  V.  Mageitad  ,  me  mandó  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  feys  ,  por  medio  del  Licenciado 
Paulo  de  Laguna    Preíídente  del  Real  y   fupremo  Confejo  de  las 
Indias ,  emprender  efta  obra  digna  de  mayores  fuerzas  ,  como  con- 
venía para   tan  grandes  acidentes ,  porque   (como  en  ella  fe  verá  j 
por  mucho  que  algunos  efcritores  ,  contra  la  neutralidad  que  requiere  la  hifto- 
i-ia  ,  ayan  procurado  efcurecer  la  piedad  ,  valor ,  y  mucha  conftancia  de  animo, 
que  la  nación  Caftellana  ha  moftrado  en  el  defcubrimiento ,  pacificación ,  y  po- 
blación de  tantas  ,  y  tan  nuevas  tierras  ,    interpretando  á   crueldad   fus  hechos , 
para  efcurecerlos  ,  haziendo  mas  cafo  de  lo  malo  que   algunos  hiiieron ,  fin  atri- 
buirlo á  la  divina  permiíTion  ,  por    los  pecados  inermes  de  aquellas  gentes ,  que 
de  lo  bueno  que  muchos  obraron    para  eftimarlo  :  creo  con  todo  eflb ,  que  íi  al- 
canzaran la  verdad  ,  y  tuvieran  conveniente  noticia  de  las  cofas ,  illuftraran  mas, 
haiañas  ,  quales  hombres  jamás   intentaron  ,  ni  acabaron  .-  por  donde  muy  claro 
fe  conoce  ,  que  el  omnipotente   Dios  las  tenía  refervadas  para  eña  nación  ,  en 
que  yo  con  particular  cuydado  ,  y  íinceridad  de  animo  ,  he  hecho  lo  que  h© 
podido :  y  aunque  eftos  hechos  fucedieron  en  tiempo  de  los  agüelos  de  V.   Ma- 
geftad ,    y  fu  padre  los  mandó  efcrivir  ,  los  Caftellanos  deven  mucho  á  V.  Ma- 
geftad  5  que  ha  íido  férvido  de  mandarlos  publicar.  Suplico  á  V.  Mageftad   que 
como  obra  fuya  ■,    y  trabajada  por  miniftro  y  criado  luyo  ,    la   mande  amparar 
í:on  la  mifma  clemencia  que  bafta  efte  punto    la  ha  mandado    afliftir  :    guarde 
Dioá  %  V.  Mageltad.  De  Villadolid  ¿o.  de  Otubre ,  de  lóoi. 

Antonio  de  Ntrrera. 


CENSURAS; 

POt  Mandado  de  V.  Alteza  ,  yo  el  Licenciado  Andrés  García  de  Cefpedes,  Cof- 
mografo  mayor  de  las  Indias  ,  digo ,  que  he  vifto  y  conhderado  lo  que  An- 
tonio de  Herrera  ha  efcrito  de  la  Hiftoria  general  de  las  Indias  ,  tocante  á  la  Geo- 
erafiá  ,  y  Coímografia ,  derrotas ,  y  navegaciones  que  íe  han  hecho  ,  y  hazen  á  las 
dichas  partes  ,  y  que  todo  eftá  conforme  á  lo  que  comunmente. fe  platica  y  eftá 
tnas  recebido  entre  todos  los  que  navegan  ^  y  conforme  á  lo  que  paílo  en  el  pri- 
fnet  defcubrimiento  ,  y  á  lo  que  defpues  acá  fe  ha  hallado,  y  que  adonde  quiera 
parecerá  bien  ,  y  que  fe  puede  muy  bien  imprimir  ,  y  que  de  laimpreífion  reful- 
tará  mucha  utilidad  y  honra  á  la  nación  Caftellana :  y  lo  firmé  de  mi  nombre  j 
a  3.  de  Eáero  ,  de  1595».  ,,  . 

Andrés  Garda  de  Cefpedes. 

HE  'vijlo  U  fííftoria  de  las  Indias  que  ba  efcritó  Antonio  de  Herrera.  Coronifta.  de  fa 
Ma^ejlad ^  y  es  de  las  mejores  que  yo  he  lejdo  de  aquellas  provincias  :  y  para  qué 
f¿  mundo  conoz.ca  lo  que  Caflilla  ha  hecho  en  férvido  de  Dios  ,  y  de  fus  Reyes  ,  y  honra 
defta  nación  en  aquel  nuevo  mundo  ,"  fera  muy  conveniente  que  con  brevedad  falga  a  luz., 
para  que  todos  la  puedan  ver  y  gozar  ,  porque  ninguno  de  los  que  han  efcrito  defta  ma- 
teria ,  la  trata  con  la  puntualidad  que  el  dicho  Antonio  de  Herrera  :  y  por  parecerme  af¡i 
lo  firmé   de  mi  nombre  en  Avila  y  k  i.  de  Mar^o,  ¿e   1599. 

El  Dotor  Juan  Beltran  de  Gcvara. 

POr  mandado  del  Real  Confejo  de  las  Indias  ,  he  vifto  con  cuydado  la  Hiftoria 
general  de  los  hechos  de  los  Caftellanos ,  en  las  lilas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano  ,  y  no  tiene  cofa  contra  la  F¿  Cathólica ,  ni  contra  la  piedad  Chriftia- 
na ,  antes  es  rnuy  provechofa  para  todo  genero  de  gente  ,  porque  el  Autor  por 
muy  buen  eftílo  procede  en  ella ,  juntando  brevedad  con  claridad  ,  con  profun- 
didad y  verdad  ,  facandonos  de  muchos  engaños  con  que  otros  Autores  han  procedi- 
do en  efta  hiftoria  :  y  aífi  me  parece  que  V.  Alteza  puede  dar  licencia  que  íe 
imprima.  Dada  en  nüáftro  monafterio  de  h  fantiflima  Trinidad  de  Madrid  ,  a 
primero  de  lunio,  de  1^99. 

F.  Díe¿9  Dávilé, 


Ír)iji  prdcH  del  feñer  Lkenciuio  tS'AoUna  de  Medrana  ,  del  Cotifejo  fupremo  de  Ui  yi- 
i.  dioi ,  que  de  fu  parte  me  lo  encardo  ,  be  Viflo  con  atención  la  htfloria  de  las  Itidiai 
OádefítMes  ,  efcrita  por  Antonio  de  Herrera  Coronifta  niapr  deltas ,  y  certificú  que  me  ha. 
contení ado  furcho ,  porque  lomicne  diligemia  ,  trar.a ,  j  zxlo  de  dez-ir  verdad  :  y  por  tamo 
Jira  muy  jtijlo  que  fe  mande  imprimir :  y  h  firmt  de  mi  nombre  ,  en  Madrid ,  a  tréyntá 
de   Agojth  ,     rfí    1599. 

Efteván  de  Garivay. 


POr  orden  de  los  Señores  del  Real  Conrejo  de  las  Indias  he  vifto  ,  y  paí&- 
do  con  mucha  atención  ,  las  qiiatro  Decadas  de  la  Hiftona  general  de  An- 
tonio de  Herrera ,  que  tratan  del  defcubrimiento  del  nuevo  mundo  ,  y  navega- 
cjon  del  mar  Océano  :  y  aunque  ha  ávido  muchos  que  han  elcrito  efta  materia 
por  partes  ,  ninguno  hafta  aora  de  propoíito  ,  ni  toda  junta  :  y  no  hallo  cofa 
que  impida  fu  jmprefficn ,  antes  hallo  muchas  tomadas  de  lu  origen  ,  y  muy  cier- 
tas, y  efpero  que  ha  de  agradar  :  conviene  que  íalga  á  luz  ,  para  que  íe  en- 
tienda el  valor  de  la  nación  Callellana  ,  y  lo  mucho  que  fus  Reyes  han  puefto  de  fu 
parte  ,  por  el  bien  efpiritual  ,  y  temporal  de  aquel  nuevo  Orbe  ,  y  que  le  en- 
tienda quan  caro  nos  cueíla  ;  y  mas  fe  entenderá  ,  fi  fe  profiguiere  la  hiftoria 
hafta  eftos  dias :  y  el  Autor  mueftra  mucha  diligencia  ,  y  es  digno  de  premio. 
En  Mñdnd  á  ultimo  de  Otubre  ,  de   1599. 

El  Licenc.  Francifi»  de  Anuncihay. 


Hfviendo  vifto  por  mandado  de  los  feñores  del  Redi  Cotifejo  de  las  Indias  ,  las  quatra 
Decadas  que  Antonio  de  Herrera  Coronifla  de  fu  Mageftad  ha  compucfto  ,  de  U  Hi- 
ftoria  general  deüai  ,  y  la  Geografía  ,  ;-  demarcación  de  todas  las  Ijlas  y  provincias  de  la  tier- 
ra firme  ^  de  las  dichas  Indias  Ocidentales  ,  no  he  hallado  cofa  alguna  que  fe  deva  añadir 
ni  quitar  ,  antes  por  fer  la  primera  bijloria  que  ay  general  ,  de  lodo  lo  hajla  aora  defcu- 
hierto  y  habitado  defte  mevo  riiundo  ,  y  adonde  el  Autor  con  mucha  diligencia  y  trabajo 
nos  mueftra  lo  que  por'tAntoi  figlos  e/iuvo  ftpultado  en  la  immehftdad  y  grandezjt  del  mar 
Océano  ,  me  párete  qtie  es  muy  digna  de  fer  leyda  y  eftimada  en  nucftra.  Caftiüa ,  a  cuy* 
fíacion  tanto  honor  y  alabanza  fe  le  figue,  En  iUdrid.  a  i,,  de  Noniembre  ,  de  i  599. 

Don  Garcia  de  Silva  y  Figueroa. 


SUMA    DEL    PRIVILEGIO, 

C Arlos  VI.  por  la  gracia  de  Dios  Emperador  de  los  Romanos  ,  Archidu- 
que de  Auftr/a  .  Duque  de  Brabante  ,  &Cc.  &c.  Permitió  á  ?uan  Bautifíi 
Verdufjcu  ,  ImpreíTor  jurado  en  la  Villa  de  Amberes  ,  que  el  folo  puede  impri- 
niir  el  Libro  intitulado  Hijloria  general  de  las  indias  ,  efcrita  por  Antonio  de  Herrera,  &c. 
y  vedó  á  qualquier  Impreflor  y  Librero  de  imprimir  el  dicho  Libro,  y  de  vender- 
le ,  y  traerle  en  efte  Pays  de  otra  impreíTion  por  el  tiempo  de  nueve  años  s6 
ias  penas  contenidas  en  la  C^rta  del  Privilegio.  Fecho  en  Brufelas  14.  de  Setiembre 
1726. 

Firmado 

I  DE  WAHA. 


Los  Autores  impreíícs  y  de  mano  que  han  efcrito  cofas  particulares 
de  las  Indias  Ocidentales. 
Alvar  mfíez. ,  cabe{a  de  vacca- 1  Aguftin  de  ZarAtel 


Pedro  Mártir  de  Angleria, 

liiego  de  la  Tdilla. 

Motolinea. 

Don  Hernando  Colon. 

Alonío  de  Ojcda. 

Alonro  de  Mata. 

íncifo. 

Ceñíalo  Hernández,  de  Oviedo 

trancifc»  Lope:,  de  Gomara. 

Andns  de  fan  Martin. 

Pedro  de  ¿.iiza. 


Eemal  DiaídelCaftillo. 
El  Obifpo  de  Chiapa. 
El  De.in  Servantes. 
Ftancifo  de  Xerez., 
Goní.alo  Giménez,  de  Quefada. 
El  Coronifla  Garibay. 
Pedro  Piz.arro. 
Relaciones  de  Cortes. 
I^uno  de  Guí.man. 


La  Pontifical. 

Don  Alonfo  de  Erciüd: 

Geronymo  Fenz.on. 

Teodoro  de  Bry. 

lufepe  de  Acofta. 

Fray  Agttflin  DaviÍ4Í 

Caftellanos. 

Garcilaffo  Inga. 

Gabriel  Lajfo  de  la  Vega: 

Don  Antonio  de  Saavedrdl 


Diego  Fernandez,  de  Palencid. 

Hanle  foguido  en  cftí  hiftoria  los  papeles  de  la  Cámara  Real ,  y  Reales  archivos  :  los  li- 
bros, repiftro5  y  relaciones,  y  otros  papeles  del  Real  y  Supicmo  Confejo  de  las  Indias  ,  de, 
xaiido  ppute  mucn:s  coUs  que  los  referidos  autores  han  dicho  ,  por  no  poderfe  verificar 
son  clcricura»  autenticas.  *      HISTORIAr 


HISTORIA    GENERAL 

INDIAS  "^  bciDENTALES 

ESCRITA 

ANTONIO     DE     HERRERA. 

Coronilla  Mayor    de  fu  Mageítad  de  las 
Indias ,  y  de  Caílilla. 

DECADA       PRIMERA» 

SUMARIO     DE5_TA     DECA  D  Á 

VE  Caufts  tuvo  el  Almirante  don  chriftovd  Colon  ,  far^  perfuadir/i  c¡uc 
avía,  otras  tierras ^  fu  venida  a  Effaíta  ,  y  como  trato  del  desabrimiento  con  el  Re/ 
de  Portugal  ,,  vino  a  Caftiüay  concertofe  con  los  Reyes  Católicos  ,  fue  al  defcubri- 
miento  ,  y  htlvio  fegunda  vez..  .  Hiz.o  el  tercero  viage  al  Sur  ,  bailo  el  motin  de 
Trancifio  Roldan  en  la  Efpanola  ,  embi^fe  contra  el  un  Vifitador  ,  embiole  prefi  el  Comendador 
Bovadilla,  Hiz^o.el  quarto  viage  a  defiubrir.  Va  Nicolás  de  Ob ando  por  Coveriudor  a  las  Indias^ 
muda  la  ciudad  de  fanto  Domingo  :  y  el  Almirante  defcnbre  Veragua  ,  y  va  a  parar  a  lamayca, 
íídonde  fe  le  amotino  la  gente,  fiendo  cabecas  los  Porras  de  Sevilla.  Viene  a  Cajlilla  y  muere 
andando  en  fus  pretenjiones.  Vicente  Jañez.  Pincon  ,  y  .Diego  de  Lepe,  defiubren  la  cofia  del 
"Brafil.  Alonfo  de  Ojeda  va  a  defcubrir  con  quatro  navios  ,  y  lleva  configo  a.  luán  de  la  Cofa-, 
y  a  Americo  Vefpucio  ,  y  declarafe  la  cautela  con  qUe  fe  atribuyo  el  defcubrimiento  de  la  tierra 
frme,  perteneciendo  al  Almirante.  Como  fe  introduxo  el  ufo  de  dar  repartimientos.  Viage  de 
fuan  Diaz.  de  Solts  ,  y  de  Vicente  Tañez,  Pintón  a  defcubrir  al  Sur.  El  principio  de  la  cafa 
de  la  contratación  de  Sevilla,  luán  Ponce  de  León  pajfa  a  la  Ifa  de  fun  luán  de  Puer- 
to Rico.  Alonfo  de  Ojeda  ,  y  Diego  de  Ñicuefi  van  por  Governadorcs  a  Uraba  ,  y  a  Veragua^ 
y  elfucefo  de  fus  armadas.  El  Rey  da  el  govierno  de  la  Efpañola  al  fegundo  Almirante .^  y  toma 
refidencia  a  Nicolás  de  Obando,  Pajfa  Hernando  Cortez.  a  las  Indias.  Francifio  Picaño  defampa^ 
ra  a  Vraba  ,  y  el  Bachiller  Encífo  le  haz.e  bolver.  Ocupa  Bafco  Nuñez,  de  Balvoa  el  go^ 
vierno  del  Darien  :  echa  a  Encijo  y  a  Nicuefa  :  defcubre  toda  Cajlilla  del  Oro  ,  y  halla  ii 
mar  del  Sur.  Paffi  Diego  Velaz.quez.  a  pacificar  a  Cuba.  Defubre  luán  Ponce  de  León  la  Flo- 
rida. Va  Pedrartas  Davila  por  Governador  de  Cajlilla  del  Oro,  El  particular  cuydado  de  los 
Reyes  Católicos  ,  en  ajfentar  la  policía  efpirítual ,  y  temporal. 


LIBRO    PRIMERO. 

Capitulo  primero  de  tas  caufas  e^ue  twvieron  los 
antiguos  para  creer  que  avía  otro  mundo^ 


Opiniones 
de  los  anti- 
guos acer- 
ca de  laim- 
poílibilidad 
de  navegar 
el  Océano. 

Lo  que  re- 
fiere S.Gre- 
gor.  (obie 
laEpift.  de 
S.Clement. 


T  As  Indias  Ocidentales  eran  regiones 
J-'  tan  fuera  de  la  imaginación  de  los 
nombres  que  las  pudieíle  aver,  que  le 
tenía  por  deívario  peníar  en  ello,  por- 
que fe  creía  que  fe  acabava  la  tierra  en 
las  lilas  de  Canaria  ,  y  que  todo  lode- 
mas  al  Poniente  era  mar  ,  aunque  algu- 
nos antiguos  tocaron  algo  á  cerca  de  que 
las  avía  :  Séneca  en  el  hn  de  fu  Medía  en 
el  adió  2.  dize  que  vendría  tiempo,  en 
que  el  Océano  fe  dexaííe  navegar  y  fe 
defcubrieíTe  gran  tierra  ,  y  vieíle  otro 
nuevo  mundo.  San  Gregorio  fobre  la 
Epiftola  de  S.  Clemente ,  dize  que  paf- 
fado  el  Océano  ay  otro  mundo  y  aun 
mundos ,  y  otros  dizen  que  una  nave  de 
Am,  de  Herrera  Decada  I. 


Mercaderes  Caitaginefes  y  á  cafo  defcü- 
brió  en  el  mar  Océano  una  lila  de  increí- 
ble fertilidad, copiofa  de  Rios  navegables, 
remota  de  la  tierra  ,  camino  de  muchos 
dias  de  navegación  ,  no  habitada  de  hom- 
bres ,  fino  de  fieras ,  por  lo  qual  fe  quifie- 
ron  quedar  en  ella ,  y  que  dando  noticia 
al  Senado  de  Cartago  ,  no  permitió  que 
nadie  navegaíle  á  ella  ,  y  para  mejor  pro- 
hibirlo mandó  matar  á  los  que  la  avian 
deícubierto  ,  pero  no  haze  eíto  á  nueftro 
propofito ,  porque  deíla  navegación  ,  no 
coaita  auténticamente  ,  y  Íi  alguno  la 
refiere ,  no  da  razón  Cofmografica  de 
que  el  Almirante  Don  Chnftpval  Colon 
primer  defcubndor  de  las  Indias  fe  pudies- 
A  íe 


t 


Hiíloría  de  las  Indias  Ocidentaíes 


Por  que 
califa  efcu- 
recen  la 
gloria  del 
Almirante 
D.Chrifto- 
Val  Colon. 


Todos  los 
que  han  di- 
cho algo  de 
las  nuevas 
tierras,  ha 
íido  def 
pues  que 
las  vieron 
defcubier- 
tas. 

Hanoh  y 
Eudoxio 
coftearon  á 
África  por 
ci  Océano. 


Error  de 
Séneca. 


Nueftro  Se- 
ñor da  el 
imperio  de 
las  nuevas 
tierras  á  la 
nación  Ca- 
ftellana.por 
fus  fccrccos 
juyzios. 


le  valer ,  ni  en  ninguna  He  Ins  Illas  de  Bar- 
lovento y  Sotovento  que  fueron  las  que 
el  defcubrió  huvo  fieras  ,  y  aíli  los  que 
no  quieren  darle  la  gloria  que  merece, ar- 
guyen con  el  Tinieo  de  Platón,  que  dize» 
que  no  fe  podía  navegar  aquel  golfo  por- 
que tenia  cerrado  el  paílo  á  la  boca  de  las 
Colunas  de  Hercules,  v  que  huvo  en  ella 
una  Illa  do  tanta  grandeza  que  excedía  á 
toda  África  ,  Afia,  y  Europa,  y  que  deíla 
Illaavta  paílo  1  otras  lílas,para  los  que  i'van 
á  ellas,  y  qué  de  las  otras  lilas  fe  iva  á  toda 
la  tierra  firme  que  eíbvá  Ironrero  deílas 
cerca  del  verdadero  mar.  Y  declarando 
cftas  palabras  á  íu  modo  ,  cofi  mas  agu- 
deza que  verdad  ,  ¿izen  que  el  pallo  cer- 
rado es  el  eftrecho  de  Gibraltar  ,  y  que 
aquel  golfo  es  el  mar  Océano  :  y  que  la 
gran  lila  poi"  donde  fs  pafliiva  a  las  otras , 
fe  llamava  Atlantia  ,  y  que  las  otras  HlaS 
ion  las  de  Barlovento  ,  y  Sotovento;  y  k 
Tierra  firme  el  Perii  ,  y  el  ¡llar  verdade- 
ro el  del  Sur  ,  por  fu  grandeza.  Perd 
cierta  cofa  es,  que  nadie  tuvo  noticia  cla- 
ra ,  y  fi  alguno  huvo  ,  fueron  raftros  y 
billumbres,  interpretadas  defpues  del  def- 
cubrimiento:  porque  la  grandeza  del  mar 
Océano  hizo  que  los  Antiguos  creyeílen, 
que  fuerca  humana  no  podía  fobrepujar 
fu  navegación  :  y  con  todo  eíTo  quieren 
esfoTíjar  fu  opinibrt  Con  dezir  ,  que  fe  tti- 
Vo  antigdamente  ,  gran  noticia  de  la  Tór- 
rida Zona,  probándolo  con  que  Hanoh 
Cartaginés  ,  coíleó  la  7\fnc3  ,  deíde  el 
eftrecho  de  Gibr.iltar  hafta  el  mar  Ber- 
mejo :  y  Eudoxio  ^  defde  efte  mHv  hafta 
"Gibraltar  ,•  y  que  palTaron  la  linea  Equi- 
nocial  ,  atravelando  la  Tórrida  :  y  que 
Ovididy  Plinio  j  hazen  mención  de  la 
IflaTrapobaná  ,  aora  dicha  Zamarra  ,  que 
eftá  debaxo  de  la  Equinocial. 

De  nada  de  lo  fobre  dicho  fe  ha  de  ha- 
zer  fundamento  ^  porque  el  dilcurío  de 
Séneca  foe  muy  al  contrario ,  porque 
perfuadiendole  ,  que  efte  defcubrimiento 
avt'a  de  fer  por  el  Norte  ,  lúe  por  el  Po- 
niente: y  el  aver  cofteado  Atnca,  no  tie- 
ne que  ver  con  aver  atraveííado  el  gran- 
diílimo  mar  Océano  ,  como  lo  moflió  el 
Almirante  Don  Chi  iftoval  Colon, con  los 
Caftellanos  que  lo  han  defpues  pioíegui- 
do.  Y  h  lo  de  arriba  fe  ha  de  mirar  en  dií- 
curfos,  el  verdadero  es  el  que  le  lee  en  el 
capitulo  i 8.  de  Job,  adonde  parece  que 
nueftro  Señor  tenia  efte  nuevo  mundo  en- 
cubierto á  los  hombres ,  hafta  que  por  fus 
divinos  y  fecretos  juyzios  fue  íervido  de 
darle  á  la  nación  Caftellana.  Ni  tampoco 
fe  deve  de  hazer  cafo  de  lo  que  otros  in- 
terpretan ,  que  la  fagrada  Efcntura ,  por 
el  Ofir  ,  quiiieflc  entender  el  Perú  ,  cre- 
yendo que  en  el  tiempo  que  fe  elcrivió 
el  libro  del  Paralypomenon ,  le  llama  Pe- 
rú como  aora  ,  porque  ni  el  nombre  de 
Perü  es  tan  antiguo  ,  ni  tan  univerfil  pa- 


ra toda  aquella  tierra  ,  porque  fue  muy 
general  coftumbre  de  los  defcubridorcs 
dar  nombres  á  las  tierras  y  puertos ,  con- 
forme á  la  ocaiion  que  fe  les  ofrecta,y  aíli 
intitularonPerii  á  todo  aquel  Reyno,  por 
un  rití  en  qiíe  dieron  á  los  principios  los 
Cafts'llanos ,  ó  por  un  Cazique  de  aquella 
tierra ,  como  fe  vera  adelante  ,  y  no  ba- 
fta  fundar  las  cofas  en  femejanija  de  vo- 
cablos ,  porque  es  muy  ligero  fundamen- 
to para  afirmar  negocios  tan  graves.  Los 
mas  ciertos  autores  afirman  que  Ofir  es 
en  la  India  Oriental,  porque  la  Mota  de 
Salomón  por  luerca  la  avía  de  pallar  to- 
da ,.,y  el  Reyno  de  la  China  ,  v  mucha 
parte  del  mar  Océano  para  llegar  á  las  In- 
dias Ocidbntales  ,  lo  qual  no  pudo  (er, 
pues  es  lo  mas  cierto  ,  aver  fahdo  por  el 
feno  Arábigo  :  y  porque  los  antiguos  no 
alcanzaron  el  arte  de  návljgar  que  aora  fe 
ufa  ,  lin  la  qual  no  fe  podía  engolfar  tan- 
to ,  ni  t^or  viagé  dh  tierra  fe  podía  tener 
tanta  noticia  deílas ,  allende  de  que  con 
el  Ofir ,  llevavan  á  Saloriion  Pavones,  y 
Marfil  ,  <:ola  que  nunca  fe  halló  en  todas 
las  Indias  Ocidentaíes :  y  pot  efto  fe  cree, 
que  fue  aquella  gran  lila  Trapobana  de 
donde  las  cofas  preciofas  fe  llevavan  a  le- 
rufalen,  y  llafriaron  a  todo  lo  nuevamen- 
te defcubierto  ,  Nuevo  mundo  ,  porque 
iiendo  tanta  tierra  como  lo  qlie  fe  fabía, 
no  fe  podía  declarar  fu  grandeza,  fino  con 
llamarla  affi  ,  y  por  fer  fus  cofas  diferen- 
tes de  las  nncftras  ,  ficndo  los  elementos 
una  mifma  cola,  allende  que  en  efte  nom- 
bre figuieron  á  Scnéca,  y  á  fan  Gcroni- 
mo. 

CAPITULO    II. 

De  lás  T.rzoiies  rjue  mivieYcn   di  Ahni- 

rante  clon  Clnifiovd  Colon  par* 

ferfuadirfe  que  avia  nue- 

voé  tierras. 

EL  AJmirante  Don  Chriftoval  Colon 
tuvo  muchas  caufas  para  creer  que  a- 
vía  nuevas  tierras ,  porque  como  era  gran 
Cofmografo.y  tenía  gran  efperiencia  de  la 
navegación,  confiderava  que  fiendo  el  cie- 
lo de  figura  redonda ,  y  que  le  mueve 
en  torno  de  la  tierra  ,  circularmente,  que 
abra(^andofe  con  el  agua  hizieran  un  glo- 
bo, ó  bola  que  reinita  de  los  dos  elemen- 
tos ,  y  que  toda  la  tierra  no  era  conteni- 
da en  lo  defcubierto  ,  fino  que  reftava 
mucha  parte  por  defcubrir  ,  y  que  efta, 
en  la  medida  de  los  trecientos  y  fefenta 
gnados  qne  tiene  todo  el  ámbito  ,  que  re- 
duzídos  á  legtias ,  fon  feys  mil  y  trecien- 
tas ,  la  qual  avía  de  íer  habitada,pues  no 
la  hizo  Dios  para  que  eftuviefle  valdia  , 
porque  aunque  muchos  dudaron  que  el 
mundo  azia  ambos  Polos  tuvieíle  tierra 
y  mar,  era  neceílario  que  la  tierra  tuvieíle 
la  nufma  proporción  con  íu  Polo  Antar- 
tico, 


Defvarios 
mal  funda- 
dos que  tra- 
t;inen  fa- 
vor de  la 
opinión  de 
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Que  todas 
las  cinco 
Zonas  fon 
habitables. 
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tico  ,  que  tiene  eRa  nueftra  parte  con  el 
fuyo  ,  por  lo  qual  tuvo  fímíe  refolucion 
que  todas  las  cinco  Zonas  fe  habitavan  en 
todas  partes  ,  efpecialmente  defpues 
qus  navegó  al  Norte  hafta  ponerfe  en  íé- 
cenca  y  cinco  grados. 

Conjeturava  también  ,  qué  de  lá  niif- 
ma  manera  que  los  Pcrtugu^íes  navega- 
ran al  medio  dia,  ie  podía  navegar  á  Oci- 
dentc  ,  y  que  de  razón  fe  avía  de  hallar 
tierra  en  aquel  camino  :  y  para  mas  aiíe- 
Que  necei-  p^ir^i-fj.  notava  todos  los  mdicios  que  los 
te  fe  avía  de  marineros  teman  ,  que  en  alguna  manera 
hallar  tier-     favorecfan  fu  opinión  ,  y  al  cabo  la  tuvo 
ra  navegan-  muy  confiante  de  que  al  Ocidente  de  las 
do  al  Oci-     j{j  ^5  ¿Q  C-bo  Verde  y  Canaria  ,  avía  mu- 
ente,  chas  tierras  ,   y  que  era  poíTible  navegar 
lámar  ,  y  dcfcubralas ,  porque  fiendo  re- 
dondo el  mundo  ,  necelíanamente  han 
de  fer  redondas  todas  fus  partes :  y  que  la 
tieira  eftá  can  fíxa  que  nunca  ialtará  :     y 
que  la  mar  aunque  es  contenida  en  fus 
íenos,  confervá  fu  redondel  im  derramar- 
le ,  relpetandó  al  centro  de  !a  gravedad  : 
y  haxía  poco  Cafo  de  la  opinión  qué  mu- 
chos tuvieron  ,  que  no  avía  habitación 
pallada  la  Imea  Eqiiinocial. 

Teniendo  pues  el  Almirante  rhuchoB 
fundamentos  naturales  ,  autoridades  d¿ 
efcntores ,  y  indicios  de  navegantes ,  y 
viendo  que  es  natural  raion  que  toda  el 
agua  ,  y  la  tierra  del  mundo  feman  la 
Quanta  par-  Esfera,y  que  puedo  {¿r  redonda  de  Orien- 
te déla  Ef-    tea  Ocidente  )  cartiinando los  honrbres 
fera  eftava    p^^  g[l^  hiAa,  vónir  Ics  piss  ne  Irts  unos 
na\egat  a.     contra  los  pies  de  los  otros  ■,  en  quaiquie- 
ra  parte  que  fe  hallen  en  contrario,  y  pro- 
poniendoíe    que  gran  parce  defta  Esfera 
eftava  navegada  y  que  y',\  no  quedara  por 
deícubrir  hno  el  éipacío  que  avía  de  las 
partes  mas  Orientales  de  la  India  (de  que 
Tolcineo  tuvo  noticiaj  hafta  que  hguien- 
do  el  caituno  de  Orienté  ,  üe  bolvicue  por 
ftueftro  Ocidente  y  á  las  Illas  de  los  Aío-í 
res ,  y  de  Cabo  Verde  ,  que  era  la  tierra 
mas  Ocidental  qué  entonces  fe  hallavá 
deícubierta ;  y  qué  efte  elpacio  qite  avía 
entre  él  tin  Oriental  j  y  las  ifias  de  Cabo 
Verde,  no  podía  fer  hias  de  la  tercera  par- 
te del  circulo  ihayCr  de  la  Estenupuss  qué 
At  nihil  ejl     y^  fe  avía  lle<¿adc  a  Oriente  por  cíiico  ho- 
<jHodnon  af-  ras  de  fol.     Hizo  cuenta  que  ü  aVierulo 
fidua  medi-    Marin  cfcrico  ca  íñ  Crtfinogratia ,  lo  que 

tíitione  fácil-  ^  ^  i  v  i     i     i»   r     , 

limum  red.    ^°^^  ^  quinxe  horas ,  o  parce  de  la  Estera, 
dat.  ye¡et. '    *^''*  '-^  parte  Oriental  aun  no  avía  llega- 
do al  fin  de  la  tierra  del  Oriente  :  por  lo 
qual  convenía  que  efte  hn  eftuviefle  mas 
adelante;  y  confccutivamence  ,  qtuinto 
mas  fe  efténdieíTe  azia  el  Oriente,    tanto 
Que  no  fal-  '^'^''  ^•'"''s'^  ^-  acercarfe  á  las  Illas  de  Ca- 
rava por  na-  bo  Verde  ,  por  nueftro  Ocidente  ,  y  qué 
vegar  (ino    fí  tal  eípacio  íueííe  mayor  ,  fácilmente  íe 
el  efpacio      avía  de  navegar  en  pocos  dias  :  y  íi  fueíTe 
horas'de^      tierra  ,  antes  fe  vendría  á  defcubrir  por 
fol.  el  mifino  Ocidente,  posque  vendría  á  eí^ 
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tár  mas  cerca  de  las  dichas  iHas   :    y  eíla        ., 
opinión  le  confirmo  Martin  de  Bohemia  j^^ifc^ij' 
Portugués ,  fu  amigo ,  natural  de  la  lila  Poi,tu«uéf. 
delFayal,  gran  Coímograío. 

Por  muchas  maneras  dava  Dios  caufaS 
á  don  Chriftoval  Colorí,  para  emprender 
tan  gran  hazaiía  :  y  demás  de  las  razones 
que  íe  han  referido  que  le  movieron :  Tu- 
vo efperiencias  muy  probables  ,  porque 
hablando  con  hombres  que  navegavan  losi 
mares  de  Ocidente  ,  efpecialmente  á  las 
lilis  de  los  Azores  ,  le  afirmo  Martin  Vi- 
cente ',    que  hallándole  una  vez  quatro- 
cieñtás  y  cincuenta  leguas  al  Poniente  ; 
del  Cabo  de  fan  Vicente  ,  tomó  un  peda-  Indicios  fir- 
co  de  madero  j  labrado  por  artificio,  yá  ftanciales 
lo  que  le  juzga  va  no  con  yei  ro:de  lo  qual,  ^"^  '"^** 
y  por  aver  ventado  muchos  días  Ponien-     °  °"' 
tes  ,  imaginava  que  aquel  palo  vrnía  de 
alguna  Ifla.   Pedro  Correa  ,  cafado  con 
una  hermana  de  la  muger  de  don  Chri- 
ftoval ;  le  certificó  que  en  la  lila  de  Puer- 
to íanto ,  avía  vifto  otro  madero  venido 
con  los  mifm  os  vientos ;  y  labrado  de  la 
finlrna  forma  ,    y  que  también  vio  cañas 
riiuy  grueflasque  en  cada  caiíuto  pudieraif 
caber  tres  acumbics  de  agua.  Y  don  Chri- 
ftoval diko  aver  cydo  afirmar  efto  fnifmií 
al  Rey  dé  Portugal  ,  hablando  en  eftas 
ñiatenas ;  y  que  tenía  eftas  c.^ñas,  y  fe  las 
mandó  itioflíiar  ,    las  quales  jUzgó  s\xv  íí- 
do  traydas  con  el  ihipetu  del  viento  de  lá 
mar  >  pues  en  todas  nueftras  parces  de  Eu-^ 
ropa  no  fe  fabi'a  que  las  huvicfle  femejan- 
tes ,  y  ayudavále  á  efta  creencia,  que  To-i 
lomeo  en  el  libro  primero  ,  capítulo  diez 
y  fíete  de  fu  Cofmografía  ,  dize  ,  que  fe 
liallan  en  lá  India  aquellas  cañas.  Aíli  I-o  que  cet- 
mlímo)  le  certiíícavan  vezinos  de  las  If-  t'ficavanloí 
las  de  los  Azores ,  qiie  ventando  Ponieli-  h"i(]as  de 
tes  rezios ,  y  Noruefl:es  traía  la  mar  al-  ios  A4ores  ^ 
gunos  pinos,  y  los  hechava  en  la  cofta ,  para  confií- ' 
de  la  Graciofa  ,  y  del  Faj^al ,  no  los  avi^  macíon  de 
endoen  ninguna  parte  de  aqUelhs  I^^^is.  11^^°^^^" 
En  la  Illa  de  Flores  hecho  la  mardoscue^-^  rahtí, 
pos  de  hombres  muertos  que  moílravah     •'••'i-' 
tener  las  caras  muy  anchas  ,y  de  otro 
geilo  qué  tienen  los  Chríftianos.     Otra 
Vez  fe  vieron  dos  canoas ,  ó  alinadias  cort 
cafa  movediza, que  pallando  de  una  á  otra 
lila  los  devío  de  echar  la  fiieri^a  del  vien- 
to )  y  como  nunca  íé  hunden  ,  vinieron 
á  parar  á  los  Azores.  Antonio  Leme,  ca-í  lo  que  ri- 
fado en  la  Illa  de  la  Madera  ,  certificó,  íie're  Anto^ 
qué  aViendo  corrido  con  fu  caravela  buen  '"o  Lerne.    ^ 
trecho  al  Poniente  ,  le  avía  parecido  de 
ver  tres  lilas  cerca  de  donde  andava,  y  en., 
las  lilas  de  la  Gomera  ,  dsl  Yerro  ,  y  de  '. 
los  Azores :  muchos  ahrmavan  que  vían  ' 
cada  año  algunas  lilas  azia  la  parte  de 
Poniente.     Y  efto  dezía  don   Chrifto-  La^Iíln 
val ,  que  podía  fer  de  las  lilas  que  trata  movedizas 
Plinio  en  el  libro  fegundo  ,  capiculo  97.  de  que  trata 
de  fu  natural  hiftoria  ,  que  azia  la  parte     ■*"**^- 
del  Setcntcion  facava  la  mar  algunas  arbo- 
A  z  leda* 


4  Hiftoíia  de  las  Indias  Ocídentates , 

icdes  de  la  tierra,  que  tienen  tan  gran-  el  viento  Leveche  ,  que  es  el  Suduefte í 
-•  .  des  rayzes  que  lí.  lleva  conio  bálfas  lobre  y  que  á  la  buelta  defcubrieron  la  Illa  ele 
el  agua,  y  defde  lexos  parecían  Jilas.  las  Flores  ,  guiandoíe  por  muchas  aves 
Un  vezino  de  la  Ula  de  la  rhadcra ,  el  que  vían  volar  ázia  alia  ,  las  quales  cono- 
^íiodei484.  pidió  al  Rey  de  Portugal  cieron  qué  no  eran  marinas.  Deípucs  di- 
licenda  pira  ir  á  defcubrir  cierra  tierra  xó,  que  fueron  por  el  Nordefte  tanto  ca- 
que jürava  que  viá  cada  año  ,  y  líetnpré  mino,  que  fe  les  quedava  el  cabo  de  Cla- 
de  una  rrtanéra  ,  concordando  con  los  de  ra  ,  que  és  eñ  Irlanda  ,  ázia  el  Lefte  , 
las  Iflás  de  los  Azores :  y  de  aquí  fuce-  adonde  hallaron  que  ventavart  muy  recios 
dio,  qde  ert  las  carras  de  marear  antiguas^  los  Ponientes ,  y  la  mar  era  m.uy  llana  : 
fe  pintavan  algunas  lilas  por  aquellos  ma-  lo  qual  creían  que  procedía  de  tierra  que 
res,  efpecialmente  lá  lila  que  dezían  de  devia  de  averporalli,  que  los  abrigava 
aV,^''""^*^  Antilla,  y  la  ponían  poco  mas  de  docieri-  (^é  la  parte  del  Ocidente  ,  yquenoproíi- 
"''^'  tas  leguas  al  Poniente  de  las  lilas  de  Cu-  guieron  ¿1  tlefcubrirla  ,  porque  fíendo  ya 
ftaria  ,  v  de  los  Alores ,  la  qual  eftima-  por  Agoíto  ^  tethieron  el  Invierno.  Efto 
van  los  Portnguefes,  que  era  la  lila  de  las  fue  quarenta  anos  antes  que  don  Chnlto- 
fiete  ciudades  ,  cuya  fama  y  apetito  ha  val  defcubneile  las  Indias.  En  el  puerto  RdjciBndé 
hecho  á  muchos  por  codicia,  defvariar  y  de  íanta  María  dixo  otro  niarinero  ,  que  un  maime- 
gaftar  tnuchós  dineros  fin  provecho.  Y  navegando  á  Irlanda  vio  aquella  tierra  que  f°  't^'  Pj^"^- 
íéguh  fe  fuena  ,  dizeh  los  Pomiguefes  i  los  otros  imaginavan  que  era Tartaiia,que  '°  '^   "     *' 


na. 


Lo  que  re-    que  cfta  Ifla  de  lás  íiete  ciudades  fue  po-  dava  buelta  por  Ocidente,  la  qual  defpues 

ficrcn  los      blada  déllos  al  tiernpó  que  fe  perdió  Efpa-  Ha  parecido  fer  los  bacallaos ,  y  que  no 

Portnguefes,  j^^  ^  reynando  el  Rey  don  Rodrigo,  por-  pudieron  llegar  a  ella  por  los  terribles 

Ifla  de  las      *3"^  huyertdó  de  áqiiellá  perfeciicion  fe  vientos.  Pedro  de  Velafco  Gallego,dixo, 

fíete  ciuda-    embarcaron  líete  Obifpos ,  y  mucha  gen-  que  navegando  á  Irlanda ;  fe  metió  tanto 

d"*  ^e  ,  y  aportaron  en  aquella  Illa  j  adonde  al  Norte  que  vio  tieira  ázia  ej  Poniente 

táda  uno  hizo  fu  pueblo:  y  porque  lá  de  aquella  lila.  Vicente  Díaz  Piloto  Por-  Ottái-eiai 
gente  iib  pénfaíle  en  torn.ir,  puheroíi  fue-  tuguez  ,  vezinbdeTavira  ,  viniendo  de  cion  de  Vi- 
go  á  los  navios :  y  c^ue  en  tiempo  del  In-  Guinea  en  el  paraje  de  la  lílá  de  la  Made-  cente  Diat 
fante  don  Enrique  de  Portugal ,  con  tor-  ra,  dixo,  que  le  pareció  dé  ver  una  Ida  P''<^'°  **'** 
menta,  corrió  un  navio  qiie  avía  falido  de  que  moftrava  fer  verdadera  tierra  ,  y  que     ° 
Portugal ,  y  no  paró  hafta  dar  en  ella  ,  y  defcubrió  el  fecreto  á  un  mercader  Ciñó- 
los de  la  lila  llevaron  á  la  gente  del  navio  vés  fu  amigo  ,  á  quien  períuadió  que  ar-  -^ 
á  la  Iglefia,  por  ver  fí  eran  Chnítianos,  y  ínaííepara  el  defcubrimientó,  y  que  avía  , 
hazían  las  cererriottias  Romanas ;  y  vifto  licencia  del  Rey  de  Portugal  j  fe  embio                  i 
due  lo  eran  ,  les  rogaron  que  eftuvieíTen  recaudo  á  Francifco  de  Cabana  j.  hermano                ■  í 
allí  hafta  que  vinieííe  fu  feñor :  pero  que  del  mercader  ,  para  que  armaííe  una  nao 
los  marineros  temiendo  que  no  les  que-  en  Sevilla  i  y  la  entregaííe  a  Vicente 
nriaílbn  el  navio ,  y  los  detuvieílcn ,  íe  Diaz :  pero  burlándole  del  negocio  no 
bolvieroií  á  Portugal  muy  alegres,  con-  quiíb,  y  bolviendoel  Piloto  á  la  Tcrce- 
El  Infante     fiando  de  recebir  mercedes  del  Infante  ,  ra  ,  con  el  ayuda  de  Lucas  de  Cabana,  ar- 
los marine-  ^'  *il^^^  '°^  maltrató  por  averfe  venido  Im  mó  un  navio  ,  y  íalió  dos  ó  tres  vezes  mas 
ros  por  la      mas  razorl,  y  los  mandó  bolver  :  pero  que  de  ciento  y  tantas  leguas ,  y  jamas  halló 
pocaluzque  el  maeftre  ,  y  los  marineros  no  lo  ofaron  nada.     A  efto  fe  añadía  la  diligencia  de 
I   1^^*^°^  I      ^^^^'' '  y  osudos  del  Reyno  nunca  mas  Gaípar  y  Miguel  de  Corte  Real,  hijos  dei 
fiete^ciuda"  Solvieron.  Capitán  que  delcubrió  la  tercera,  que  fe 
des,  perdieron  en  demanda  defta  tierra.  Todas 
CAPITULO    IIL  las  quales  eran  cofas  para  moverle  de  ve- 
ras á  don  Chnftoval  Colon  ,  y  abrai,-ar  la 
^e  coM'tnua  Im  catlfas  que  movieron  al  emprefa  ,  porque  la  Divina  providencia 
Almirante  para  creer  que  avía  quando  determina  hazer  alguna  cofa,  fabc 
mevas  tierra*.  aparejar  los  tiempos,  y  elegir  las  perfonas, 

y  dando  las  inclinaciones  acude  con  las 
I  Izert  mis  ,  que  los  grumetes  áe\  na-  ayildas ,  ofrece  las  ocaíiones ,  y  quita  los 
vio  Portugués ,  cogieron  cierta  tier-  impedimentos  para  que   fe  coníigan  lo« 
ra  ,  ó  arena  ,  para  fu  fogón ,  y  que  halla-  efetos.  Contra  la 
ron  que  mucha  parte  della  era  oro ,  y  al-        Y  aviendofe   dicho  baftantemcnte   lo  opimon  de 
günos  falieron  de  Portugal  á  bufcar  efta  que  toca  a  los  fund.imcntos  que  don  Chri-  ios  que  di- 
prcvincia  ,  entre  los  quales  fue  uno ,  lia-  lloval  tuvo  para  perfuadiríe  que  avía  nue-  zcnqucro 
mado  Diego  de  Tiene  ,  cuyo  Piloto,  di-  vas  tierras,  conviene  dezir  algo  de  la  opi-  ^>'  Antipo- 
Lo  que  re*    cho  Diego  VelazqUez ,  Veíino  de  Palos,  nion  que  aun  dura  entre  muchos,  que  no    *" ' 
ficre  Dicg«    afirmó  á  don  Chriftoval  Colon,  en  el  mo-  ay  Antipodas  ,  aviendola  tenido  en  con- 
ve\,mo"dc     ^'1^^"°  '^c  ^^nta  Maria  de  la  Rubida,  que  trario  el  Almirante,  aunque  Dios  ha  qué- 
palos,         fe  perdieron  de  la  lila  del  Fayal ,  y  que  rido  que  ya  falieílen  los  hombres  de  dif- 
anduvieron  ciento  y  cincuenta  leguas  por  putas ,  con  las  maravillas  di  fu  grandeza , 

moftran- 
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moftrandó  por  medio  de  la  nación  Cartel-   dad  que  hallaron  en  poderfe  navegar  el 
lana  que  ha  defcubierto  las  Indias,  tierras  otro  mar  de  la  India  Oriental ,  ni  efte  de 


de  los  Antipodas ,  corriendo  el  gran  mar 
Océano ,  contra  el  parecer  de  los  anti- 
guos ,  que  afírmavan  que  era  irnpoíTiblé 
que  fe  pudielle  navegar  atraveílando  la 
Tórrida  Zona,  de  que  fi  alcanzaran  tener 


los  ladias  Ocidentales  ,  como  ñntieron 
particularmente  Cicerón,  Pomponio  Me- 
la  ,  y  Plinio  ,  que  dize  ,  que  los  mares 
que  atajan  la  tierra,  nos  quitan  de  la  tier- 
ra habitable  la  mitad  por  medio  ,  porque 


Opinión  dé 
Cicerón , 
Mela,  y 
Plinio. 


á  noticia ,  tuvieran  grandiílima  admira-  ni  de  acá  fe  puede  paííar  allá  ,  ni  de  allá 
cion  ,  fe  dirá  ,  que  todas  las  gentes  tie-  venir  acá  :  y  efta  fue  la  mas  principal  au- 
nen, adonde  quiera  que  eftan,  la  cabecja  toridad  en  que  fe  ftmdo  don  Chriftoval 
levantada  al  cielo  ,  y  ios  pies  azia  el  ccn-  Colon  ,  para  perfuadiríe  que  avía  otras 
tro  de  la  tierra :  y  en  qualquiera  parte  que  tierras,  Im  que  le  elpantaííe  la  linea  Equi- 
vivan  eftan  como  los  rayos  de  la  rueda  de  nocial ,  ni  la  Tórrida  Zona  ,  de  que  con- 
ün  carro  ,  que  fi  el  cubo  quando  anda  el  viene  que  fe  diga  algo  ,  allende  de  otras 
carro  eftuvieíTe  quedo  ,  ninguno  dellos  eaufas  que  fe  dirán  en  íti  lugar, 
eftaría  mas  derecho  á  la  rueda  que  el  otroj 
ni  mas  alto,  ni  al  revés :  y  que  aíTi  el  ele- 
mento de  la  tierra  es  un  folo  cuerpo,  y  erh 
forma  redonda  ,  aunque  ay  muchas  lilas 


CAPITULO    IV. 


t>e  algunas  raíones  naturales ,  y  cofas  no- 


tables del  otro  Emisftrio. 


que 


TUvieron  opinión  los  antiguos  , 
la  Tórrida  Zona  era  inhabitable,  y  fe 


-    .  _  -    Erig:>ño  de 

al  húmido  ,  como  lo  miíeftra  el  dia  ,  y  la  ios  anti- 
noche,yelVerano,yelInvierno,contodo  guos»  acer- 
eíTo  falta  efta  regla  general ,  por  la  diver-  "     ¿3 


en  el  agua  :  y  affi  conviene  faber ,  que  li 
bien  fe  fuponen  dos  pedamos  de  tierra,  no 
_  eftá  cada  una  de  por  h  como  diferentes  , 

queffe  fuño-  P""  "°  ^7  ^^^  ^^  un  folo  elemento  del- 
nendospe.  la,  fino  que  eftan  atajados  con  la  mar,  la 

datos  de      qual  divide  la  fuperñcie  de  la  tierra  en  dos  engataron ,  porque  prefupuefto  que  el 

^^^1^0     paites  caíí  iguales,  que  fon  eftos  dos  Or-  fol  con  la  vezindad  de  fus  rayos  calienta  * 

fi  lin  ^  ^^'^  ^^^  ^  Mundos  que  conocemos ;  el  uno  y  que  con  la  diftancia  da  lugar  al  frió  ,  y 

(¿5^          '  Europa  ,  Aíia  ,  y  África  :  y  el  otro  las  ' " 
Indias  Ocidentales,  adonde  eft::n  los  An- 
tipodas :  y  para  efto  es  cierto  que  eftan 

en  Lima.  El  Cruzco  y  Arequipa  ion  An-  íidad  de  los  litios  ,  porque  la  virtud  de  las 

Que  los  que  tipodas  de  los  que  viven  en  la  boca  del  río  caulas  univerfales  en  la  producion  de  los 

eftan  ^"  Li-  i^^q  q^i  Calicut ,  y  Zeylan  ,  tierras  en  efetos ,  es  variada  y  determinada  ,  y  caíi 

^^           '  Alu :  y  los  Malucos ,  y  los  de  la  Efpece-  reftringida  en  la  calidad  de  la  materia ,  y 

ría  ,  fon  Antipodas  de  los  de  Guinea  en  por  efta  caufa  los  pronofticos  de  los  A- 

Africa.  ftrologos  por  la  mayor  parte  falen  erra- 

Y  aunque  huvo  antiguos  que  confeíTa-  dos. 

ron  que  avía  Antipodas ,  como  no  tuvie-  Veeíe  claramente,  que  el  ímpetu  de  los 

ron  la  luz  que  dio  Dios  á  don  Chriftoval  vientos  fe  refrefca  en  los  valles ,  y  fe  dif- 

Colon,  y  á  los  Caftellanos  que  profiguie-  minuye  en  los  llanos.     El  calor  del  fol  íe 

ron  tan  grande  emprefa,  negaron  el  pallo  recoge  y  multiplica  en  las  concavidades  y 

de  nueftro  Orbe  al  de  los  Antipodas,  por  apreturas  de  la  tierra ,  y  fe  eftiende  en  los 

eftar  en  medio  la  Tórrida  Zona  ,  y  el  O-  llanos ,  y  por  tanto  el  calor  y  el  frío  del 

ceano  ,  fcomo  fe  ha  tocado j  que  los  eí-  ayre  ,  y  de  las  tierras  recibe  muchas  dife-  La  tem- 

pantava  :  pero  ya  la  Filoíoha  quedo  def-  renciaS  por  la  variedad  de  los  fitios  altos  y  Pj^n^arfela 

engañada  con  la  navegación  que  moftró  baxos,  á  Levante,  ó  á  Poniente,  cerca  ,  j-aufas  de/ 

la  nave  Viftoria ,  que  bolvio  de  los  Ma-  ó  lexos  de  la  mar  ,  lagos  ,  rios ,  bolques  Ho. 

lucos  el  Capitán  Juan  Sebaftian  del  Ca-  ventofos  6  íoílegados.  Inglaterra  mas  a- 

no,  natural  de  Guetaria  en  la  provincia  parrada  eftá  de  la  Equinocial  que  Francia, 

de  Guipúzcoa,  por  la  redondez  de  la  tier-  y  con  todo  eílo  es  mas  templada  ,  y  nin- 


tipodas  de 
los  que  e- 
ftan  en  la 
boca  del 
no  Indo. 


Que  los 
grados  del 

cion  de^lF'  ra  ,  tocando  en  unos  y  otros  Antipodas ,  gun  efeto  de  la  vezindad  del  fol  es  mayor  frío,  feco^jr 
naveVifto-  por  debaxo  de  ambos  Trópicos  y  de  la  E-  que  el  Verano,  ni  del  eñar  defviado,  que  húmido, no 
lia.  auinocial ,  con  que  dio  claridad  á  todas    el  Invierno  :  y  hallandofe,  como  íe  hallan  ¿gj'eftad'o 

de  los  rayos. 

del  foU 


quinocial ,  con  que  dio  claridad  á  todas  el  Invierno  :  y  hallandofe,  como  íe  hallan 

las  naciones  del  mundo  defta  duda,  y  al  en  diverfas  partes  del  mundo,  diferencias 

Capitán  Hernando  de  Magallanes ,  por  la  de  Invierno,  y  de  verano  en  una  mi  fma 

yda  en  aquellas  partes,  y  á  Juan  Sebaftian  altura,  que  mayor  argumento  íe  puede 

del  Cano  por  la  buelta  ,  íe  celebran  por  hallar  para  mofti  arque  los  grados  del  ca^ 


hombres  dignos  de  eterna  memoria.  Por 
las  dichas  razones  fe  conoce,  que  es  cier- 
ta conclufion,  que  en  el  mundo  el  mefmo 
lugar  es  en  medio  y  abaxo ,  y  que  quanto 
mas  en  medio  eftá  una  cofa ,  tanto  mas 
abaxo,  con  que  queda  acabada  la  queftion 
de  los  Antipodas  que  negaron  los  anti- 
guos ,  por  fola  la  dificultad  c 
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lor ,  del  frío  ,  del  íeco  ,  y  del  húmedo  , 
no  dependen  de  la  vezindad,  apartamien- 
to ,  derechura,  y  obliquedad  de  los  rayos 
del  fol ,  de  manera  que  con  la  vezindad 
del  fol  puede  eftar  el  frefco  ,  y  con  la  de- 
rechura de  fus  rayos,  el  húmedo,  fin  que 
dexe  de  aver  pueítos  tales  en  la  Tórrida  > 
impoíEbili-    como  lo  peníaron  Anftcteles  y  Virgilio- 

A3  La 


é  Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 

La  mayor  parce  de  las  nuevas  tierras  y  en  el  Braííl  reyna  el  viento  Sur  muy  E"  ^' ^«^"""^ 
conlifte  debaxo  de. la  Tórrida  ,  ía  qual  es  frefco  ,  que  fe  levanta  defpues  de  medio  [-.^"^l  ^"' 
Por  que      humidiflima  y  abundantiíTima  de  agua  ,  día,  y  en  Barlovento  la  Brilla.  Lo  miíino  íiemprTel 
caula  Uue-^  porque  llueve  y  nieva,  efpecialmcnte  ,  que  fe  ha  dicho  de  los  vientos,  que  de  or- viento  Sur. 
u  Tórrida,  quando  el  fol  la  hiere  por  linea  reda, por-  dinario  corren  dentro  y  fuera  de  la  Torri- 
que  entonces  llueve  mucho  ,  y  la  lluvia  da,(e  ha  de  entender  en  la  mar  en  los  gof- 
comiencja  a  medio  dia  ,  y  no  ay  tierra  a-  ios  grandes ,  porque  en  tierra  es  de  otra 
donde  aya  mayores  nos  que  en  toda  a-  fuerte,  en  la  qual  fe  hallan  todos  los  vien-^- 
quella  parte  que  toca  al  govierno  del  Vi-  tos  por  las  grandes  deligualdades  que  tie- 
rey  del  Perú,  comentando  del  Hiímo,  ó  ne  de  fierras,  y  valles,  y  multitud  de  lagos 
eftrecho  de  tierra  ,  defde  Panamá  hafta  el  yríos,y  divcrfas  maneras  de  ticrra,de  dnn- 
cftrecho  de  Magallanes,  que  es  la  Penin-  de  fuben  vapores  grtieííos,y  varios,que  fon 
fula  Auftrial,ó  Indias  del  mediodía,  adon-  movidos  de  unas  y  otras  partes  fegun  di-  Gran  muí- 
de  eílan  los  ríos  de  la  Madalena,Orel!ana,  verfos  principios,  y  no  folo  tú  tierra,  lirio  ^'""'^  '^^  ^' 
el  río  de  la  Plata,  y  otros.  En  la  Peniníu-  también  en  las  coftas  de  la  mar.     En  la  Torrfda.^ 
la  Setentrional,  ó  Indias  del  Norte,que  es  Tórrida  fe  hallan  eftas  di veríidades  de  vien- 
todo  lo  de  nueva  Eípaña,  ay  el  río  de  Al-  tos  por  la  mifma  cauía,  ay  vientos  que  fo- 
varado,  el  de  Grijalva,  el  lago  de  Guate-  plan  de  mar  y  de  tierra :  y  lo  mas  ordina- 
mala,  el  de  México^  y  otros.  En  Etiopia  rio  fon  fuaves  y  fanos  ,  los  de  tierra  pcía- 
tambien  ay  grandes  rios  y  lagos ,  y  en  las  dos  y  enfermos,  aunque  fegun  la  díferen - 
lílasdefancoTomas,  y  Zamatra,queesla  cia  de  coftas  aíTi  es  la  diveríídad  que  en 
Trapobana  :  y  debaxo  de  la  Tórrida  ay  eftoay,  los  vientos  de  tierra  comunmente 
mucha  mayor  parte  de  rnar  que  de  tierra  i  foplan  defpues  de  Inedia  noche  hafta  que 
pebaxoae   y  gg  cofa  clara,  que  debaxo  della,  las  aguas  el  Sol  Comiencaá  encumbrar,  los  de  mar 
'^"rnarpal-  ¿recen  y  multiplican  las  lluvias,  fegun  que  defde  que  el  Sol  va  calentando  hafta  deC- 
tJdemar      el  fol  fe  acerca  á  la  linea,  y  menguan  pues  de  ponerle,  yeslacaufa,  porque  la 
quedetieri  quandó  fe   va  retirando  azia  los  Tropi-  tierra,  como  materia  mas  grueíia,  vaporea 
ra.               eos,  porque  como  en  nueftra  Zona  las  a-  mas,  y  da  la  llama  del  Sol,  como  lo  haré 
guas  crecen  en  los  Equinocios,  aíTi  mifmo  la  leña  mal  feca,  que  apagandofe  la  llama, 
en  la  Tórrida  ay  templanza  de  calor ,  y  en  da  mas  humo.  La  mar  tiene  partes  mas  fu- 
alguhas  partes  es  mas  fría  que  caliente,co-  tiles ,  pero  fea  qual  fuere  la  caula  defto  ,  El  viento 
mo  en  Pafto,  ColIad,y  Pocoíi,  adonde  las  cofa  cierta  es  que  el  viento  de  tierra  pre-       ""^^ 
montañas  eftan  fiempre  llenas  de  nieve:  y  valcce  mas  con  la  noche  ,  y  el  de  la  mar  mascón  lá 
Ja  cauía  defta  deftemplan(ja,es,  la  largueza  con  el  día  ,  y  cocno  en  las  coftas  ay  vicn-  noche  ,  y  ei 
de  las  noches  ,  cerca  de  la  linea  adonde  tos  contrarios  y  violentos  ,   acaece  aver  '^^  la  mar 
íiempre  fon  iguales  á  los  dias  :  y  quanto  calmas  grandes.  '^°'^  ^'  '^''•' 
mas  nos  apartamos  della ,  tanto  mas  ere-        Los  Marineros  mas  eíperimentados  afir-  Navcea- 
cen  los  días  del  Verano  ,  y  fe  acortan  las  man  que  debaxo  de  la  linea  yendo  por  el  '^'""  ^^^^' 
noches.  Por  lo  qual  en  Inglaterra  ,  y  en  gran  golfo  nunca  han  viftocalmas,fmo  que  ^"  ^^  ^ 
Irlanda, fon  mayores.  Efta  brevedad  de  los  fiempre  fe  navega  poco,  ó  mucho  por  caa- 
dlas ,  caufa  que  el  fol  no  pueda  produxir  fa  del  ayre  movido  del  movimiento  cele- 
tantos  grados  de  calor  debaxo  de  la  Equi-  fte  que  bafta  a  llevar  el  navio,  dándole  en 
nocial, como  fe  aparta:  y  en  efeto  vemos,  popa,  como  le  da,  y  en  rodo  el  viaje  que 
que  el  V  erano  es  mas  calurofo  en  Eftie-  ay  defde  la  Ciudad  de  los  Reyes  á  Manila 
madura  ,  y  en  la  Pulla,  que  en  el  Qiiito  ,  en  las  Filipinas,  que  dizen,  que  (on  mas  de 
y  en  el  Collao  ,  porque  importa  mucho  á  dos  mil  leguas  liempre  debaxo  de  la  Equi- 
la  perfecion  del  efeto,  la  continuación  de  nocial ,  ó  no  mas  lexos  que  dozc  grados 
la  caufa  eficiente  en  el  obrar.  della,  fue  una  nave  por  Hebrero,y  Marqo, 
En  la  Tórrida  fe  hallan  partes  mas  ca-  que  es  quando  el  Sol  anda  mas  derecho 
lientcs,  y  otras  mas  frías,  lo  qual  procede  encima,y  no  halló  calmas, lino  viento  freí^     * 
De  donde    de  que  en  las  Indias  Ocidentales  ay  muy  co  :  y  por  elTo  hizo  tan  gran  viaje  en  dos 
puede  avey   grandes  montañas  que    refrían  el  ayre  ,  mcfes.  Mas  cerca  de  tierra  en  las  coftas  , 
A^  !vT°r"'  porque  los  lugares  altos  participan  mas  del  adonde  alcan(j.in  los  v.apores  de  las  Illas  y 
dad  déVcm-  ^"^  ^"^  '°^  baxós,por  las  nubes,  y  por  los  tierra  firme  ,  lücle  aver  muchas  y  muy 
pies.           lagos  y  rios  que  dellas  proceden ,  que  por  crueles  cdinas  en  la  tórrida,  y  fiíera  della : 
fer  de  nieves  frías  derretidas  que  corren  y  de  la  mifina  manera  los  turbiones  y  agua- 
con  Ímpetu,  refrefcan  por  los  llanos  el  ay-  zeros  repentinos  fon  mas  ciertos  y  ordina- 
re  de  la  tierra:y  íiendo  las  fierras  altiílimas  rios  en  las  coftas ,  y  adonde  alcancan  los 
íe  hazen  fombra  unas  á  otras ,  y  juntando  vapores  de  la  tierra,que  no  en  el  gran  gol- 
efto  con  la  largueza  de  las  noches,  impor-  (o,  y  efto  fe  entiende  en  la  Tórrida,  por- 
ta para  la  templan<;a  de  la  Tórrida.   Y  á  que  flicra  della,  aíTi  calmas,  como  turbio-  Aotiar?. 
efto  fe  añade,  que  jamas  ceftan  los  vientos  nes  también  fe  hallan  en  alta  mar.  No  de-  v  íiibita'! 
fríos ,  porque  fiempre  ay  un  Levante  ,  ó  xa  con  todo  eílb  entre  los  Trópicos ,  y  la  lluvia';  m- 
Solano  perpetuo  ,  que  f'opla  fin  contradi-  mifma  linea  de  aver  aguazaros ,  y  fubitas  ^"^^ '''^ ^  ""^ 
cion  por  todo  el  Océano  ,  y  en  el  Perú  ,  lluvias,  aunque  fea  muy  dentro  en  la  mar,  ^^^  cmiías 

porque 
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porque  bailan  para  ello  fus  exalaciones  y  ferio  no  avía  perros,  afnos,  ovejas,  cabras^  De  que  ani- 

vapores,  que  íe  mueven  a  vezes  prefuroía-  puercos,  gatos,  cavallos,  mulos,  camellos ,  '"^''^^  '^'*'^^- 

mente  en  el  ayre,  y  cauCan  truenos  y  tur-  ni  elefantes :  no  tenían  naranjos,limoncs,  ^""^ 

biones,  pero  efto  es  mucho  rhas  ordmario  granados,higos,membrillos,melones,vjcles,  ras ,  y  de  " 

cerca  de  la  tierra :  y  fiempre  que  íe  navega  ni  olibos,ni  acucar,y  en  la  perfecion  de  las  que  frutas  y 

cerca  de  la  cofta  del  Perú,  yendo  á  nueva  cofas  es  mejor  la  nueílra  :  no  tenían  trigo,  °^''as  cofas. 

Eíparía :  acontecc'fjue  en  todo  el  tiempo  ni  arroz,  y  en  !a  indufcria  no  ay  compara- 

que  fe  va ,  es  el  viaje  fácil  y  fereno  por  el  cion,pornue  no  fe  valírvn  del  yerro,  y  muy 

viento  Sur,  que  corre  por  alli,  y  con  el  íe  poco  del  fuego, inftmmento  uniA'írlal :  no 

viene  en  popa  la  buelta  de  Caítilla.     Y  tuvieron  noticia  de  la  artillería,  eiiampa  , 

quando  íé  atrávieíía  el  golfo ,  como  fe  vá  letras  v  eíludios:  la  navegación  que  hazun 

muy  adentro  en  la  mar  ,  y  caíi  debaxo  de  no  paíTava  de  fu  viíla:  lu  policía  y  govier- 

la  linea  es  el  tiempo  apacible,  frefco,  y  en  no  era  barbaro,como  fe  verá  adelante :  fus 

Siempre  tu-  popa,  y  en  llegando  al  parnge  de  Nicara-  montañas  y  grandiflimos  bofques  eran  in- 

vo  el  Almi-  g^a ,  y  por  toda  aquella  cofta  fiempre  fe  habitables,  lo  habitado  no  le  halló  tan  lle- 

rante  op^-    |,^Ji-^  vientos  contrarics,y  muchos  nubla-  no  de  gente  como  nueftra  tierra,  porque 

TTcímo     dos,  y  aguazeros,  y  viento  que  á  vezes  es  quando  aquel  Emisferio  fe  comencjó  á  po- 

Zonas  evan  muy  eípantofo :  y  toda  efta  navegación  es  blar,efte  lo  efl:ava,y  fe  pobló  con  lo  que  á  Como  fe 

habitables,    dentro  de  la  Tórrida,  porque  de  onze  gra-  efte  fobró.  En  muchas  de  aquellas  líerras  P<=f^'" J^'  .  . 

dos  y  medio  al  Sur,que  eftá  Lima,fe  nave-  la  gente  vive  falvajemcnte  ,  y  los  Chichi-  £^1^°,    ^^"^ 

ga  a  1 7.  que  eftá  Acapulco  Puerto  de  la  mecas  (gente  de  Nueva  EfpañaJ  ocupan 

nueva  Eíjjaíía  :  y  efto  es  quanto  á  la  Tor-  mucha  tierra,  viviendo  fin  cabecea,  iin  ley, 

rida :  la  qual,  y  las  otras  quatro  Zonas  tu-  ni  habitación  cierta  ,  fuftentandoíe  de  laí 

vo  don  Chriftoval  Colon  por  muy  con-  coíás  y  ffutss  que  produce  la  tierra  ,  y  lo 

ftante  opinión  antes  que  comenqaíTe  el  mifmo  hazen  los  de  la  Florida  ,  y  Para- 

defcubrimiento,  qué  efan  habitables.  guayos.  Y  quando  los  Caftellanos  llegaron 

C  A  P  I T  U  L  O    V.  ^^.  P=™ '  "°  f '^  ^T/^  ^"'.í"  "^"^  ?' 

vicílc  lorma  de  ciudad  :  y  allí  como  los 

De  la  difereucu  del  nticftro  Emisfert  al  otroj  animales  domefticos  fon  mas  que  los  fal- 

;-  de  fus  calidades.  vajes,  y  los  acompañados  mas  que  los  foli- 

NUeftro  Emisferio  es  fuperior  al  nue-  tariosdas  gentes  que  viven  en  vecindad  en 
vo  ,  por  reípeto  del  cielo.  Nueftro  Ciudades  y  Villas,  fon  mas  Políticas,  que 
Polo  tiene  mejor  ornamento  de  Eftrellas  las  que  viven  como  fieras  en  íus  boíques  y 
que  el  otro ,  porque  tiene  el  Norte  cafi  á  montañas,  y  preguntando  á  un  Indio  dif. 
tres  grados  y  medio  con  muchas  eftrellas  creto,  que  era  lo  mejor  que  avían  aprendi- 
reíplandecientes ,  pero  el  Antartico  tiene  do  en  las  Indias  de  los  Caftellanos  ,  dixo 
pocas  eftrellas  que  diften  menos  de  trein-  que  el  huevo  de  la  gallina  de  Caftilla,  y  fu 
ta  grados  del  ,  y  en  efta  diftancia  eftá  el  abundancia  es  gran  fuftento  ,  porque  es 
pie  de  gallo,  que  es  la  mas  baxa  de  quatro  frefco  cada  dia  ,  y  para  niños  y  viejos  es 
hermofas  eftrellas  que  componen  el  cru-  bueno  crudo,  y  no  crudo,  porque  dizen 
zero :  y  tenemos  otra  preeminencia,    que  que  la  gallina  es  menefter  cozerla,  ó  aííar- 
el  Sol  gafta  fiete  dias ,  poco  mas  ó  menos  la, y  que  no  fiempre  fale  tierna:  y  el  huevo 
azia  el  Trópico  de  Cancro  ,   que  azia  el  de  qualquiera  manera  es  bueno :  dixo  mas 
de  Capricorno:  y  de  aqui  procede,  que  la  que  el  cavallo.y  la  luz  ;  el  cavallo,  porque 
Por  que      parte  Ártica  es  mas  Iría  que  la  Antartica  ,  fe  anda  con  el  defcanfadamente,  y  reíieva 
caula  es       porque  fe  goza  menos  del  Sol.     Nueftra  á  los  hombres  de  carga,  la  luz,  porque  co- 
mas tria  la    {-¡gi-ra  fe  eftiende  mas  de  Poniente  á  Le-  mo  nunca  los  Indios  tuvieron  induftria  pa- 
^^"^,g  la     vante  ,  y  por  efto  es  mas  apropriada  á  la  ra  cebar  el  fuego  ,  y  aprendieron  á  alum- 
Antartica.    vida  humana  que  la  otra, que  eftrechando-  brarfe  con  candelas  de  íebo,  y  cera,  y  con 
fe  de  Poniente  á  Levante,íe  enfancha  con  lumbres  de  azeyte  y  otras  colas,  dixo  que 
demafia  de  Polo  á  Polo  ,  porque  la  tierra  con  ella  le  vivía  parte  de  la  noche  :  y  que 
que  corre  de  Poniente  á  Levante  guarda  efta  era  la  cofa  inas  preciada  que  le  pare- 
La  tierra     j^^g  jg^aldad ,  refpeto  del  frío  del  Norte,  cfa  que  tenían. 

d"'^Ponien-  Y ^^^  calor  del  Sur,  y  de  los  Arcos  Diur-        La  gente  es  aora  menos  por  las  cauíás 
te  a  levan.    "OS  y  Noturnos  :  y  caminando  azia  el  que  adelante  fe  dirán,  y  por  averies  quita- 
te,  guarda    Polo,  neceííariamente  han  de  fer  las  no-  do  la  piedad  católica  el  ufo  de  muchas  Porque haa 
mas  igual-    ches  de  un  mes  y  mas.  Nueftra  tierra  es  mugeres  ,  y  por  las  defórdenes  que  huvo  diíminuydoi 
^  ■            mas  favorecida  del  mar  Mediterraneo,que  en  el  principio  íacando  los  de  fu  ayre  na-  ^°^  ^">i'os- 
toca  por  muchas  partes  en  Europa,  Afia,  tural  contra  lo  que  mandó  la  Católica 
y  África  ,  y  dividiendofe  en  muchos  gol-  Reyna  dona  Ifabel  de  gloriofa  memoria  , 
fos,  fe  navega  fin  el  trabajo  que  el  Ocea-  porque  penfavan  los  Caftellanos ,  que  los 
•                no  ,  y  fe  comunican  los  hombres  fin  tan  Indios  eran  como  ellos  compucfto  de  ro- 
gran  peligro,  ni  largueza  de  tiempo,  y  por  bufta  naturaleza  para  fufrir  trabajos  en 
tanto  es  mas  igual,  mas  llana,  y  mas  trata-  qualquier  tiempo,  y  en  qualquiera  oerra,y 
ble  por  tierra  y  por  mar.'  En  el  otro  Emis-  por  el  ufo  de  los  mantenimientos  Jlevadds 
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de  Europa,porque  no  comían  tanta  carne, 
ni  viandas  tan  fuftanciales ,  ni  bevían  de 
nueftro  vino,y  como  fus  Principes  natura- 
les los  trayan  lienipre  muy  acofados  y  tra- 
bajados, ocupándolos  en  abrir  caminos,  y 
en  otras  fabricas,  y  en  grandes  fugeciones 
y  trabajos,  no  tenían  tanta  libertad,  ni  lu- 
gar para  ufar  de  fus  borracheras  y  comi- 
das, como  aora  que  abufando  de  la  liber- 
tad que  tienen  ,  abundan  de  la  ocioíidad 
dando  en  el  vicio  de  la  carne ,  y  embria- 
guez, de  donde  les  proceden  las  muchas  y 
generales  enfermedades  que  han  eonfumi- 
do  á  muchos  dellos :  y  aín  viven  poco,  y  la 
enfermedad  de  viruelas  acaba  muchos,  en 
efpecialá  mugeres,y  no  enfermava  ningu- 
no nacido  en  Europa.Por  lo  qualy  por  fer 
la  tierra  enferma  eílá  toda  la  parte  maríti- 
ma de  nueva  Efpaña  cafi  delierta,  y  en  las 
lilas  del  golfo  de  México  no  ay  ningún 
natural,y  menos  en  la  cofta  de  Paria,y  los 
Reyes  de  México  para  fuftentar  abitada 
aquella  tierra  ,  embiavan  Colonias  de 
quando  en  quando.En  el  nuevo  Emisferio 
en  muchas  partes  no  reyna  frío,  ni  calor,y 
lo  mifnio  es  en  las  partes  del  nueftro,  que 
eftan  cerca  de  la  Equinocial ,  como  Etio- 
pia, y  la  India  Oriental.  El  Aura  Qiierfo- 
nefo  tiene  mas  abundancia  de  agua  ,  y  de 
paftos,ylos  ríos  de  la  Plata,yOre]lana  fon 
los  mayores  del  mundo,  ay  mas  grandeza 
de  bofques,y  variedad  de  aiboledas,y  ray- 
xes  con  que  en  muchas  partes  (e  mantie- 
nen mas  minas  de  Oro,y  Plata,ypor  aver- 
íeles comunicado  nueftros  animales,y  nue- 
ítras  fieras,tienen  mas  abundancia  dellas , 
que  nofotros,  y  mas  diverhdad,  y  la  nue- 
va Efpafía  fe  tiene  que  es  la  mejor  tierra 
del  mundo. 

CAPITULO    VL 

Dt  donde  tuvo  principio  la  pobLuion  de  Iaí  ín- 

di.u  ,  y  porque  fe  llamaron  Indiits. 

MUchos  han  delfeado  fabcr  de  donde 
pallaron  los  primeros  habitadores 
del  otro  Emisferio,  y  no  ay  duda  fino  que 
pallaron  del  nueftro,  pues  nunca  huvo  mas 
de  un  Arca  de  Noe,y  los  Indios  no  entra- 
ron en  el  Peria,con  navegación  ordenado, 
y  de  propofito,  y  los  antiguos  no  alcanca- 
ron  la  deftreza  de  navegar  ,  ni  ufo  de  la 
piedra  Imán  ,  y  fin  aguja  es  impoíTible  na- 
vegar el  Océano,  la  qual  cerca  del  año  de 
1500.  halló  Flavio  natural  de  la  cofta  de 
Amalíi  en  el  Reyno  de  Ñapóles ,  los  del 
Valle  de  Xauxa  en  el  Peru,dizen  que  oye- 
ron á  íus  antiguos ,  que  decendían  de  un 
hombre  y  una  muger  ,  que  filiaron  de  la 
fuente  de  Guaribalia.Los  del  Valle  de  An- 
dabayla  dizen  que  falieron  del  lago  Soc- 
dococa :  los  del  Cuzco  de  la  laguna  Titia- 
ca,  otros  dizen,  que  delpues  de  un  diluvio 
reftauraron  el  genero  humano  feys  períb- 
nas  que  falieron  de  una  cueva.  Y  dexando 
eftas  y  otras  muchas  ignorancias  que  di- 
zen, deccndiendo  todos  de  Adán  y  Eva  , 


confequeneia  clara  es,que  ellos  decienden 
de  nofotros:  y  lo  que  para  efto  nos  da  mas 
luz,es  la  vezindad  de  las  tierras,pero  teña- 
mos tan  poca  noticia  de  la  eftremidad  de 
la  tierra  ,  que  no  fe  puede  afirmar  mas. 

Quien  dize  que  azia  el  Norte  Giolan-^ 
dia  es  continente  con  Eftotilante ,  y  en  tal 
cafo  es  verilimil,  que  las  gentes  del  Apia,y 
de  Norvega,  continúan  de  fu  propagación 
y  habitacion,poco  á  poco  ayan  llegado  ha- 
fta  las  nuevas  tierras,  de  lo  qual  hazen  al- 
gún teftjmonio  las  coftumbres  comunes  á 
los  Japones,  Efto:ilHntcs,Norvegos,  y  Ba- 
callaos ,  poique  todos  viven  en  floreftas  y 
cuevas,  y  en  los  huecos  de  los  arboles ,  y 
viftiendo  pieles  de  animales  marinos,  y  de 
fieras,  manteniendofe  de  pefcados  y  frutas 
íalvages  que  la  tierra  produze,  y  en  la  co- 
lor no  fon  muy  diferentes. 

Muchos  creen  ,  que  aquel  nuevo  Orbe 
no  eftá  en  todo  dividido  del  nueftro:y  que 
la  una  tierra  y  la  otra  en  alguna  parte  íe 
allegan :  y  quanto  toca  á  la  parte  del  Polo 
Ártico,  aun  no  eftá  defcubierta  toda  la  la- 
titud de  la  tierra  azia  el  ,  aunque  dizen 
que  íobre  la  Florida  corre  larguilTimamen- 
te  al  Norte,  y  que  llega  hafta  el  mar  Ger- 
mánico. Otros  dizen,  que  ha  ávido  nao  , 
que  navegando  por  all¡,afírm6  que  los  Ba- 
callaos corren  caii  hafta  los  fines  de  Euro- 
pa, y  fobrc  el  cabo  Mendozino  en  la  mar 
del  íur,  tampoco  fe  fabe  hafta  doncie  corre 
la  tierra.  Otros  ha  ávido  que  pretenden  , 
que  como  el  Capitán  Hernando  de  Ma- 
gallanes halló  aquel  eftrecho  del  Sur  ,  ha 
de  aver  otro  al  Norte,  y  quieren  que  cftc 
en  la  tierra  continente  con  la  Florida ,  y 
para  provarlo,dizen  que  pertenece  á  buena 
orden  de  naturaleza  ,  que  como  ay  paílo 
entre  los  dos  mares  al  Polo  Antartico  , 
le  ha  de  aver  al  Polo  Ártico  ,  que  es 
mas  principal ,  y  bolviendo  al  otro  Polo. 
Muchos  creen  ,  que  la  tierra  del  eftrecho 
de  Magallanes,  es  continente  ,  y  íi  es  aíli 
por  allí  paílo  la  gente  que  pobló  aquella 
tierra,  por  la  facilidad  del  paifo  que  en  .il- 
gurtas  partes  es  angofto,  aunque  los  Ingle- 
fes  que  por  allí  han  paíTado  al  mar  del  Sur 
tienen  otra  opinión.  Los  de  la  nave  del  O- 
bilpode  Plafcncia  don  Gutierre  de  Var- 
gas ,  que  defpucs  del  Comendador  fray 
García  de  Loayfa  ,  palsó  el  eftrecho  de 
Magallanes,  dixeron,  que  fiempre  avían 
vifto  tierra. Otros  muchos  que  han  palTadq 
muy  arriba  del  eftrecho  lo  afirman,  dema- 
nera que  es  verilimil,  que  la  tierra  fe  jun- 
ta,  ó  á  lo  menos  fe  allega  mucho ,  y  por 
efto  es  fácil  de  creer,  que  los  primeros  po- 
bladores paífaron  á  las  Indias  por  tierra , 
porque  nunca  fe  hallaron  raftros  de  navios 
grandes,  y  aífi  quedaron  los  Indios  atóni- 
tos, quando  la  primera  vez  los  vierori  con 
fus  velas  tendidas ,  porque  los  íuyos  eran 
Piraguas  bailas,  y  canoas  como  arteías  pa- 
ra navegar  poco  trecho,  y  mas  no  tenien- 
do 
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do  el  aguja.  De  la  eftremidad  Oriental,  y 
Ocidental ,  no  parece  cofa  mas  probable 
que  lo  dichcfolo  fe  vee,que  las  gentes  del 
nuevo  Mundo  fe  parecen  también  en  la 
color  á  las  Orientales,  y  de  las  otras  partes 
mas  Políticas  de  Europa",  no  parece  de  a- 
ver  raftro  de  aver  paííado  antes  que  nue- 
ftra  gente  Caftellana,y  penlar  que  fe  pudo 
comentar  la  habitación  del  nuevo  mundo, 
de  hombres  echados  de  la  violencia  del 
tiempo,es  impoíTiblcni  quererlo  fundar  en 
antigüedad  de  los  Indios,  porque  no  rehe- 
ren  cofa  cierta,ni  digna  de  credito,porque 
por  gran  tiempo  no  tuvieron  Reyes  ni  vi- 
da concertada, que  andavan  como  aora  ios 
de  la  Florida.  Los  Cheriguanaes,Chichirnc- 
cas,Braíiles,y  otras  naciones  hn  Rey  ni  fe- 
ñor  vivían. eligiendo  fus  Caudillos,coníor- 
ms  a  la  ocafion  que  fe  le^  ofreciá,de  guer- 
ra 6  de  pa7.,y  por  averfe  algunos  aventajado 
en  induftna  y  fuer(;as :  los  comentaron  á 
fugetar,  y  poco  a  poco  fundaron  los  Rey- 
nos  de  México,  y  el  Perú,  y  aunque  tam- 
bién eran  barbaros,  hazían  gran  ventaja  á 
los  demás  Indi05,y  aíti  mas  veniímilmcnte 
fe  concluye  que  la  generación  ,  y  pobÍA- 
cion  de  los  Indios,  ha  procedido  de  hom- 
bres que  paíTaron  a  las  Indi:is  Ocidenta- 
les,  por  la  veiindad  de  la  tierra,  y  fe  fue- 
ron eílendiendo  poco  a  poco. 

No  ha  íido  otra  la  caula  de  aver  llamado 
Indias  á  efte  nuevo  muntlo  ,  fino  de  ¿ver 
'querido  el  Almirante  don  Chriftoval  Co- 
lon poner  mas  codicia  á  los  Principes  con 
¡quien  tratava,  y  autorizar  mas  fu  negocia- 
ciori  cdnelte  riorribre,porel  óro,plura.,psi- 
las,  y  cofas  aromáticas  huevas,  y  diferentes 
de  mieílro  Ertiisferio ,  que  en  el  otro  pie- 
tendía  hallar,  y  que  por  ello  podían  coni- 
petir  en  la  riqueza,  con  la  India  Oriental, 
Con  que  dava  reputación  á  fu  e'mprefa,  al- 
lende de  que  0'reíüponiendo  de  bufcar  el 
Levante  pbr  el  Poniente,  y  citando  la  In- 
dia Oriental  en  el  fin  del  Levarite,y  la  O- 
cidental  que  trátava  de  bufcar  eií  él  fin  del 
Poniente  ,  tartibien  fé  podía  llamar  India 
como  la  otra  ,  y  como  defpues  de  nueva 
ifysñá  fe  defcubnó  el  Peiü  ,  dixerdn  Iri- 
dias. 

CAPITULO    Yli. 

He  lÁ  venida  a  Effiñ¡%  ,  del  Al'mirdiúe  bon 

Chrijiovxl  Colon  ,  y  a  quien  propufb  U 

tmprefi  d(l  dcfcubrimieiitó. 

EStas  Iridias  fbn  las  tierras  cdlnprehéii- 
didas  en  la  demarcación  de  los  Reyes 
de  Cartilla  y  de  León  ,  que  es  un  Emisf¿- 
rio,y  mitad  del  niundo  de  i  So.  grados,cd- 
men^ados  a  contar  para  el  Ocidente,  def- 
de  un  circulo  Meridiano,  que  paila  por  5  9. 
ó,  40.  grados ,  de  longitud  Ocidental  del 
Meridiano  de  Toledo.  De  manera  que  á 
1 7.1eguas  y  media  por  grado  tiene  efta  de- 
tnarcacion  de  travéfia  de  una  parte  á  otra 

ñyoo.leguas  Caftel!anas,que  los  Marineros 
arnan  Leíle  Ocfto,y  efto  bafte  en  eíte  lu- 


gar á  cerca  de  la  deícripcionjV  navegación 
de  las  Indias,  de  la  qual  á  parte  fe  hablara,  Porque  no 
porque  ííendo  tan  larga  por  tratar  de  tan  ^^  ^'?'^'^ .?" 
grandes  tierras,  fuera  de  mucho  embarazo  cnncioiV  Jt 
para  la  hilloria  li  lé  pulien)  en  efta  parte,  y  las  Indias, 
para  mayor  inteligencia  delU  ,  conviene 
faber  que  fue  Don  Chriftorai  Coiorabo  á  I^pn  Chn, 
quienpor  mas  conioda  pronunciación  di-  |^°^'^'  ■°'. 
xeron  Colon  nacido  en  la  Ciudad  de  Ge-  (.n''¿"nova'. 
riova,en  lo  qual  y  en  que  íu  padre  fe  llamó 
Domingo  ,  le  conforman  codos  quántós 
del  efcriven,  y  hablan,  y  el  miinio  lo  coli- 
fíeíra,y  quanto  al  origen, unos  quieren  quS 
fiíefle  de  Pla(encia,y  otros  deCucureo>en 
la  ribera  cerca  de  la  Iniínia  ciudid,  y  otros 
de  los  feñores  del  Ci-iítillo  de  CuGa'ro,quc 
cae  en  la  parte  de  icalis,  que  íc  .dixo  Ligu- 
ria, que  aora  es  juridicion  dol  Ducado  de 
Monferrato, tan  ceica  de  Alexandiía  ds  li 
Palla,que  fe  oyen  las  cíiiiipanas,  pero  quái 
fea  la  mas  cierta  defcendehcia  en  el  C  on- 
fe)0  fupremo  de  las  Indias,  adonde  fe  litiga 
fe  determinará.  Hallaíe  que  el  Emperador 
Otón  legundo,en  el  ¿ño  de  940.confirmo 
a  los  Condes  Pedro ,  Ju/m ;  y  Alexandro 
Colombos  hermanos,  lo5  bienes  leúdale?, 
yravzes  que  tenían  en  la  jünídicion  de  las 
ciudades  de  Aynuí,Saor.a,Aíte,Slonlerra- 
to,Tuiin,Verceli,  r3rÍTia,Crembná  y  Ber- 
gjmo,y  todo  lo  demás  que  poííeyan  en  Ita- 
lia:ypor  otras  elcritura?  parece  que  los  Co- 
lombos de  Cucaro,  Cucureo,  v  plaíencia, 
eran  unos  milliios,y  que  el  referido  Empe- 
rador,en  el  miímo  año  de  940.  hizo  dona- 
ción á  los  dichos  hermanos  Colombos. Pe- 
dro, Juan  y  AIexandro,de  los  CaítiUos  de 
Cucaro,  Conzano,  Rolmand,y  otros:  y  dé 
la  quarta  parce  de  Billañb  que  eran  del  Im- 
perio )  de  donde  fe  conocejífi  ahüguedud  .,.,;•_ 
defta  cafa. ,      ^         .  ;, '~  ...h  tr:-  '     ".•„rr!  -^   ,,,,..., 
Vinoá  Eípana,y  particularmente  i  Por-Como  v.nó 

tugai  fiendo  bien  moco,  con  el  fin  que  bs  ^■.  ,^^V°1 
t»     ,        ,        ■  1    i- "         •  -  val  v-olona 

otros  hombres  a  burear  mejor  ventura,  ca-  Ki'p.iíi.i. 

so  con  doña  Filipa  Muñiz  de  Pereflrelp,  y 
huvb  en  ella  á  don  Diego  Cdlon,y  defpues 
en  doña  Beacrit  Enriquez,natural  de  Cor-  . 
do'va ,  á  don  Hernando  cavallero  de  gran 
virtud  y  letras,y  teniendo  pbr  cierto  el  dif- 
curío  en  qiié  fnncho  tiempo  anduvo  pen- 
íandó  de  que  avía  nuevas  tierras,  determi- 
no de  publicarle,  pero  conociendo  que  tal 
emprefa  era  conveniente  a  gpndes: Princi- 
pes ,  la  propufo  á  la  Señoría  de  Genova  ; 
que  la  tuvo  por  íueño,  y  luego  al  Rcv  don 
Juan  íegundo  de  PorcugaI,y  aunque  le  oyó 
bien,corno  andava  ocupado  en  el  defcubr;- 
miencode  la  coila  de  África  del  marOcear 
nb ,  tio  le  pareció  emprender  tantas  cofas 
juntas ,  pero  todavía  lo  cometió  al  Doror 
Cul^adilla,  ^ue  fe  llamava  don  Diego  Or- 
tiz,  Obifpo  de  Céuta,qüe  era  Cartellano, 
natural  de  Cal(jadilla,en  el  Maeílrazgo  de 
Santiago,  y  á  Maeftre  Rodrigo,  y  Maelue  _ 
Joíeph  Judíos  Médicos, á  quien  el  dava  cré- 
dito en  cofas  de  defcubrimientos,  y  Cofmo- 

graphia. 


IQ 


Hiftoria  de  las  Indias  Oddentales, 


El  Rey  de 

Portugal 
embiafe  en 
fecreto  a 
provaí  el 
defcubii- 
micnto  de 
Colon. 

Colon  fe 
paíTa  á  Ca. 
ftilla  y  em- 
bia  a  fu  her- 


f  raphia,  y  aunque  afirmaron  que  les  pare- 
ció negocio  fabulofo,  aviendo  oydo  á  don 
Chriftoval  Colon  ,  y  entendidas  fus  ra- 
zones i  las  derrotas  ,  rumbos  y  cammos 
que  penfava  llevar ,  no  menofpreciando 
el  negocio  ,  le  aconfejaroo  que  embulle 
una  caravela  ib  color  que  iva  á  Cabover- 
■de  )  para  que  por  la  derrota  que  dezia 
don  Chrirtoval, procurado  defcubiir  aquel 
fecreto ,  pero  aviendo  arado  muchos  días 
la  mar  ,  y  padecido  grandes  tormentas 
bolvió  lin  hallar  nada,  biitlandofe  del  dil- 
curfo  de  don  Chriftoval  Colon  ,  á  quien 
no  fe  encubrió  efta  diligencia. 

Efte  cafo  dio  mucho  fentimiento  á  don 
Chriftoval ,  y  aborreció  tanto  las  coías  de 
Portugal ,  que  hallandofe  fin  fu  muger: 
mano  á  In-  porque  era  íallecida  >  determinó  de  ir- 
gUterra.  íé  á  Caftilla  ,y  porque  no  le  acontecielle 
lo  de  Portugal  ,  acordó  de  embiar  á  fu 
hermano  don  Bartolomé  Colon  ,  en  el 
tnefmo  tiempo  á  Ingalaterra,  adonde  rey- 
nava  Enrique  VII.  Tardó  mucho  tiempo 
en  el  camino  ,  porque  fue  prefo  de  coli- 
rios ,  y  allá  fe  detuvo  también  hafta  cono- 
cer los  humores  de  la  Corte ,  y  modos  de 
negociar.  Don  Chriftoval  con  propofito 
de  proponer  el  negocio  a  los  Reyes  Cató- 
licos D.  Fernando,  y  doria  Ifabel ,  el  año 
de  1484.  falió  fecretamente  de  Portugal, 
por  mar,  labuelta  del  Andaluzia  ,  por- 
que fabía  que  conociendo  el  Rey ,  que  el 
difcuríó  de  don  Chriftoval  tenía  funda-^ 
tncnto  i  y  que  los  de  la  caravela  no  avian 
hecho  la  diligencia  que  quifíera  •,  quería 
bolver  al  trato  de  la  emprcfa.  Apartó  á 
Cóltoftapor-  P^los  de  Mogüer  defde  donde  fe  fue  á  la 
ta  á  Palos  Corte,  que  íe  hallava  en  Cordova,dexan- 
dc  Moguer»  do  á  íii  hijo  en  el  monafterio  de  la  Rábida, 
media  legua  de  Palos  ,  encomendando  á 
fray  luán  Pérez  de  Marchena  Guardian 
de  aquella  caía, algo  Cofmograíb,y  dofto 
en  letras  humanas. 

En  Cordova  comenijó  a  tratar  fu  nego- 
cio ,  y  en  quien  mas  acogimiento  halló , 
fiíe  en  Alonfo  de  Quintanilla  Contador 
fo  de  Quin-  fnayor  de  Caftilla  ,  liombre  prudente ,  y 
que  tenía  gufto  en  cofas  grandes  ,  y  por 
parecerle  períbna  de  eftimacion,  le  dava 
de  comer  ,  porque  de  otra  manera  no  fe 
pudiera  entretener  tanto  tiempo  en  tan 
larga  demanda ,  y  tanto  fe  porfió  en  ello, 
que  dando  oydos  los  Reyes  Católicos  al 
cafo ,  lo  cometieron  á  fray  Hernando  de 
Talávcra  de  la  orden  de  fan  Geronymo , 
Prior  de  Prado ,  coníeílor  de  la  Reyna , 
que  file  defpues  el  primer  Ar^obifpo  de 
Granada,  hizo  junta  de  Cofmografos  que 
confirieron  en  ello  :  pero  como  entonces 
no  avía  en  Caftilla  muchos  defta  profcs- 
ííon,  ni  de  los  mejores  del  mundo  ,  ni 
don  Chriftoval  enteramente  fe  dava  á  en- 
tender ,  porque  no  le  {ucedielíe  lo  de 
Portugal ,  fue  la  refolucion  muy  diferen- 
te de  lo  que  cfperava  ;  porque  unos  de- 


Colon  halla 
en  la  Corte 
acogimien- 
to en  Alón 


tanilla. 


zían  ,  que  pues  en  tantos  años  deípues  de 
la  creación  del  mundo  ,  tan  fabios 
hombres  de  las  cofas  de  la  mar  ,  no  avían 
tenido  noticia  de  aquellas  tierras,  que  don 
Chriftoval  Colon  peifuadía  que  fe  halla- 
rían :  no  fe  avía  de  prefumir  que  fupieíTe 
mas  que  todos.  Otros  que  íe  allegavan 
mas  a  las  razones  de  Cofmografiajdezían, 
que  el  mundo  era  de  tanta  grandeza  que 
no  podían  baftar  tres  años  de  navegación 
para  llegar  al  ultimo  del  Oriente  ,  para 
adonde  dezía  don  Chriftoval  que  quería 
navegar  :  y  para  confirmación  dello  ale- 
gavan  ,  que  Séneca  dezía  por  via  de  dif^ 
puta  ,  que  muchos  hombres  prudentes  no 
le  cohformavan  en  la  queftion,íi  el  Océa- 
no era  infinito  ,  y  dudavan  fi  le  podría  na- 
vegar :  y  quando  fueíTe  navegable  ,  fí  de 
la  otra  parte  fe  hallava  tierra  habitada  ,  y 
íi  fe  podría  irá  ella.  Dezían  también, 
que  ninguna  parte  defta  Esfera  inferior 
de  agua  y  tierra  ^  era  habitada  ,  finó 
Una  corona  ó  cinta  pequeña  que  quedo 
en  nueftro  Emisferio  ,  fobre  el  agua  , 
y  que  todo  lo  demás  era  mar  :  y  que 
quando  todavía  fiíefie  aííi  ,  que  fe  pU- 
dielTc  llegar  al  fin  del  Oriente  ,  también 
fe  concedería  ,  que  defde  Caftilla  fe 
podría  ir  á  lo  poftrero  de  Ocidente. 

CAPITULO  VIII. 

Que  don  ChriJlovAÍ  Colon  trata  con  otros  Ttin^ 

cipes  de  fu  de fctibr miento  ,  y  áI  cabo  le 

admitió  ¡a  Reyna  doña  Tfabel. 

O  Tros  dezían,  que  fi  don  Chrifto- 
val caminaííe  derechamente  á  Oci- 
dente  ,  no  podría  bolver  á  Cartilla  por 
la  redondez  de  la  Esfera,  porque  qual- 
quiera  que  falielle  del  Emisferio  cono- 
cido de  Tolomco  ,  baxaría  tanto  que 
feria  impoffible  bolver  ,  porque  feria 
como  fubir  por  una  montaña  arriba :  y 
por  mucho  que  don  Chriftoval  latisfazía 
á  eftas  razones  >  no  era  entendido  : 
por  lo  qual  los  de  la  junta  ,  juzgaron 
la  emprefa  por  vana  ,  é  impoffible  ,  y  que 
no  convenía  á  la  Mageftad  de  tan  gran- 
des Principes  ,  determinarfe  con  tan  fla- 
ca información. 

Defpues  de  mucho  tietnpo  niandaron 
los  Reyes  Católicos,  que  fe  reípondies- 
fe  a  don  Chriftoval  ,  que  por  hallarfe 
ocupados  en  muchas  guerras  ,  y  en 
particular  en  la  conquifta  de  Granada, 
no  podían  emprender  nuevos  gaftos , 
que  acabado  aquello  mandarían  exami- 
nar mejor  fu  pretenfion  ,  y  le  defpidie- 
ron.  Los  que  tienen  por  invención  que 
don  Chriftoval  lupo  efte  fecreto  de  un 
Piloto  Portuguéz  que  con  fortuna  def- 
cubnó  eftas  tierras  ,  dizen  á  elle  pro- 
pofito ,  que  fi  don  Chriftoval  lo  fupicrd 
con  tanta  certidumbre  ,  no  lo  puíiera 
en  difputa  ,  ni  cfperara  una  exclufion 
como  cíla  de  los  Reyes  Católicos  ,  fi- 
no 
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no  qae  por  algún  otro  comino,  afirma- 
tivamente ,  fe  diera  á  entender. 

Con  la  refpuefta  referida  íé  fue  don 
Chriftoval  Colon  á  Sevilla  ,  con  mucha 
trifteza  y  deíaoníiielo  ,  defpues  de  aver 
andado  cinco  años  en  la  corte  lín  fru- 
to ,  hizo  proponer  el  negocio  al  Du- 
que de  Medina  Sidonia  ,  y  algunos 
quieren  ,  que  también  al  de  Medina 
Celi :  y  como  también  le  defecharon,  ef- 
crivió  al  Rey  de  Francia  con  intención 
de  pallar  á  Inglaterra  á  buícar  á  (u  her- 
mano ,  de  quien  avia  mucho  tiempo  que 
no  [¿híí  ;  y  efto  quando  los  Franccles 
no  le  admitielTen.  Con  efle  peníamicn- 
to  íue  al  monafterio  de  ía  Rábida  por  fu 
hi)o  don  Diego  ,  para  dexarle  en  Cor- 
dova  :  y  comunicando  fu  intento  á  fray 
luán  Pérez  de  Marchena ,  como  Dios 
tenía  guardado  ei'le  defcubrimiento  para 
la  Corona  de  Cartilla  ,  y  de  León.  Y 
Colon  /va  con  pefadumbre  á  tratar  con 
otros  Principes  ,  porque  por  el  mucho 
tiempo  que  avía  vivido  en  Efpaña  ,  fe 
tenía  ya  por  natural ,  fuípendió  el  viaie  á 
ruego  de  fray  luán  Pérez :  el  qual  para 
.  informarfe  mejor  de-  los  fundamentos  de 
luán  lerez.  ¿^^  Chnftoval ,  llamó  á  Garci  Hernán- 
dez híico  ,  y  los  tres  confirieron  y  plati- 
caron lobre  las  propoiiciones  de  Colon  , 
de  que  Garci  Hernández  como  fiLfofo  , 
quedo  muy  fatisfecho  :  por  lo  qual  fray 
luán  Pérez  ,  que  era  conocido  de  la  Rey- 
ha,  porque  algunas  vezes  la  avía  con- 
íeíFado  la  efcnvió  ,  y  le  mandó  que  fues- 
íe  á  la  Corte  ,  que  (e  hallava  en  la  villa 
de  fanta  Fé  ,  aíUlliendo  al,  litio  de  Gra- 
nada ,  y  que  dexaíle  a  Colon  en  Palos , 
ton  buena  efperan^a  de  fu  negocio  :  y  a- 
viendofe  vifco  frav  luán  Pérez  con  la 
Reyna,  mandó  embiar  á  don  Chriftoval 
veinte  mil  maravedís  en  florines  con  Die- 
go Prieto  vezino  de  Palos ,  para  que  fues- 
le  á  la  Corte  ,  y  con  ííi  llegada  fe  bolvió 
a  tratar  del  negocio  :  pero  como  el  pare- 
cer del  Prior  de  Prado  ,  con  el  de  otros 
que  le  feguian  era  contrario ,  y  don  Chri- 
ftoval  pedía  glandes  condiciones ,  y  entre 
Condicio-  otras  que  fe  le  dieííe  titulo  de  Alrnirante, 
nes  que  don  y  Viréy  ,  y  les  parecía  mucho  lo  que 
Chnftoval  1^  ^  1^  empreíla  fucedía  bien  ,  y  fi- 

cción pe-    ^     •  '^     ,  1  j    1 

día  a  los       ^^  juzgavan  por  ligereza  el  concederlo. 

La  platica  totalriiente  fe  desbarató, y  don 
Chriftoval  fe  determinó  de  ir  á  Cordova, 
para  hazer  el  viaje  de  Francia  ,  porque  á 
Portugal  en  ninguna  manera  quería  bol- 
ver. 

_  .  Alonfo  de  Quintanilla  ,   v  Luvs  de 

Quintaní-      c  i        r^  j  ■  j      i 

-^    -  bantangel ,  elcrivano  de  raciones  de  la 

Corona  de  Aragón  :   fentían  mucho  que 

efta  empreíla  no  tuvieíTe  efeto  ,  y  á  in- 

ftancia  de  fray  luán  Pérez  ,  y  de  Alonío 

de  Quintanilla  ,  el  Cardenal  don  Pedro 

González  de  Mendoza  avía  oydo  á  don 

Chnftoval ,  y  parecicndole  hombre  gra- 


Reyes. 


Alonfo  de 


lia  y  Luys 
de  Santan- 
gel  favore- 
cen áCo- 
!on. 


ve,  le  eftimava  ,  y  como  los  contrarios 
dezían ,  que  como  no  avencurava  de  fu 
parte  nada  en  el  defcubrimiento,  finó  que 
venía  á  verle  Capitán  general  de  una  ar- 
mada de^  los  Re^'es  Católicos ,  no  fe  le 
daría  nada  de  no  falir  con  la  emprela,  ía- 
tisfizó  ,  con  ofrecer  que  pondría  la  otava 
parte  del  gallo  ,  como  fe  le  pagaíle  ,  y 
mas  la  rata  de  lo  que  traxeííe  en  el  retor- 
no de  la  navegación ,  y  con  todo  ello  no 
fe  hizo  nada  :  y  por  ünero ,  del  ano  de 
mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  dos  íe 
partió  de  fanta  Fé  la  buelta  de  Cordova 
muv  anguftiado,  quedando  ya  la  ciudad 
de  Granada  en  poder  de  los  Reyes  Cató- 
licos :  y  el  milmo  dia  dixo.  Luys  de  San- 
tangel  á  la  Reyna^  que  fe  maravillava,que 
aviendo  tenido  fiempre  doblado  animo 
para  grandes  cofas,  le  faltaíFe  en  efta  oca- 
íion  ,  adonde  tampoco  fe  aventurava  de 
perder  ,  y  de  acrecentar  tanto  ,  porque 
fi  el  negocio  fucedía  á  caer  en  manos  de 
otro  Principe  ,  como  don  Chnftoval  afir- 
mava  que  avía  de  fer  ,  no  lo  queriendo 
acetar  en  Cartilla  ,  pndía  coniíderar  el 
perjuyzio  que  d^llo  fe  figuin'a  a  fu  Coro- 
na :  y  pues  que  don  Chriftoval  parecía 
hombre  cuerdo  ,  y  no  pedía  premio  fino 
de  lo  que  hallaíTe,  y  concurría  con  parte 
del  gafto  ,  aventurando  fu  perfona ,  ni  íe 
devía  de  tener  por  tan  impoíTible  como 
los  Cofmografos  dezían  ,  ni  atribuyr  á 
ligereza  aver  intentado  tan  gran  cofa  ^ 
quando  bien  fucedielle  vana  ,  pues  era  de 
grandes  Principes  y  generofos  faber  las 
grandezas  y  fecretos  del  mundo  ,  coa 
que  otros  Reyes  ganaron  eterna  fama, de- 
más de  que  don  Chnftoval  no  pedía  fino 
un  cuento  de  maravedís  para  ponerfe  en 
orden  ,  que  por  tanto  la  fuplicava ,  que 
el  miedo  de  tan  poco  gafto  no  hizieíle  def- 
amparar  tan  grande  emprefa. 

La  Reyna  ,  porque  fe  \Ta  importunar 
en  la  mifma  conformidad  de  Alonío  de 
Qiiintanilla  ,  que  con  ella  tenía  autori- 
dad ,  los  agradeció  el  confejo  ,  v  dixo, 
que  le  acetava  ,  con  que  fe  aguardalTe  á 
que  íe  alentarte  algo  de  los  gaftos  de  la 
guerra;  y  que  íi  todavía  parecía  que  íe 
efecuaíTe  luego  ,  tenía  por  bien,  que  íobre 
algunas  joyas  de  fu  cámara  íebufcaííepre- 
ftado  el  dinero  que  fueíTe  menefter.Quin- 
tanilla  y  Santangel  la  befaron  las  manos, 
porque  por  confe¡o  fuyo  huvieíTe  deter- 
minado de  hazer ,  lo  que  por  el  de  can- 
tos avía  recufado  ,  y  Luys  de  Santangel 
ofi^eció  de  preftar  de  ííi  hazienda  la  canti- 
dad necertaria  ,  y  con  efta  refolucion 
mandó  la  Reyna  ,  que  fuelle  un  alguazil 
de  la  Corte  por  la  pofta  tras  don  Chrifto- 
val Colon  ,  y  de  fuparte  le  dixeíle,  que 
le  mandava  tornar  ,  y  le  truxefle :  el  qual 
le  alcanqo  á  dos  leguas  de  Granada  en  la 
puente  de  Pinos  ,  y  aunque  muy  fentido 
del  poco  cafo  que  del  íe  avía  hecho  ,  bol- 
vi^ 
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tliftorla  de  las  Indias  Ocidentales , 


vio  á  íanta  Fé  ,  á  donde  fue  bien  recibi- 
Vt  ítd  efe-  tío ,  y  liicgo  fe  cometieron  fus  capitula- 
um  conji-  ¡5  „  defpachos  al  fecretario  luán  Co- 
Tumver.iant,  loma  ,  delpues  de  ocho  anos  que  anduvo 
miilti  f.mu-  perfuadienrfo  la  emprefa  ,  y  padeciendo 
íeat  ofortet     muchos  delabrimicntos  y  defcoHiodidades. 

inviti,  ¿-  di- 

iZ'r^r  CAPITULO    X. 
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tfe  lo  que  los  Reyes  Católicos  capitularon  con 

don  Chrijloval  Colon  ,  /  que  falio  a  fu 

viaje  ,  y  llego  Jr  las  Canarias ,  y  lo 

que  le  fucedio  hafla  los  diez,  y 

ocho  de  Setiembre. 
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DEípues  de  aver  conferido  entre  don 
Chriftoval  ,y  el  fecretario  Coloraa, 
íobre  las  condiciones  que  defde  el  princi- 
pio avía  pedido,  fe  concertaron  las  ca- 
pitulaciones figuientes  ,  á  diez  y  líete  de 
Abril  del  año  de  1 492. 

Primeramente  ,  que  (íis  Altezas ,  co- 
mo feñores  de  los  mares  Océanos,  hazen 
desde  aora  á  don  Chriftoval  Colon  fu 
Almirante  en  todas  aquellas  illas  y  tierras 
firmes  que  por  fu  mano  é  induftria  fe  de(- 
cubrían  ,  ó  ganaran  en  las  dichas  mares 
Oceanas ,  para  durante  fu  vida,  y  deípues 
de  muerto  á  fus  herederos  ,  y  íuceflbres 
de  uno  en  otro  perpetuamente  con  todas 
aquellas  preeminencias  ^  y  prerogativas 
pertenecientes  á  tal  oficio  ,  y  fegun  que 
tíon  Alonfo  Enriquez  fu  Almirante  ma- 
yor de  Cartilla  ,  y  los  otros  predeceílores 
en  el  dicho  oficio ,  lo  tenían  en  fus  deftri- 
tos. 

Otro  fi ,  qiie  fus  Altezas  hazen  al  dicho 
don  Chriftoval  fu  Viréy  ,  y  Governador 
general  en  todas  las  lilas  y  tierras  firmes 
(que  como  dicho  es  J  el  defcubriere  ,  o 
ganare  en  las  dichas  mares :  y  que  para  el 
regimiento  de  cada  una  ,  ó  qualquier  del- 
las  haga  elecion  de  tres  perionas  para  ca- 
da oficio  :  y  que  fus  Alte-^as  tomen  y  eí- 
cojan  uno  ,  el  que  mas  fuere  fu  fervicio, 
y  aíH  íeran  mejor  regidas  las  tierras,  que 
cueftro  Sefior  le  dexara  hallar,  ó  ganará 
fcrvicio  de  fus  Altesjas. 

ítem  ,  que  todas  y  qualefquier  mcrca- 
derias ,  fi  quiera  íean  perlas ,  piedras  pre- 
ciofas ,  oro  ,  plata  ,  eípecerías ,  ó  otras 
qualefquier  cofas ,  6  mercaderías  de  qual- 
quier eípecic,  nombre  6  manera  que  fean, 
qiie  íe  compraííen,  trocaílen,  tallafien  , 
ganaíTen,  ó  ovieflcn  ,  dentro  de  los  limi- 
tes del  dicho  Almirantazgo  ,  que  delde 
aora  fus  Alteras  hazen  merced  al  dicho 
don  Chriftoval ,  y  quieren  que  aya  y  lleve 
para  íi  la  dezima  parte  de  todo  ello,qui- 
tadas  las  coftas  que  fe  hizieren  en  ello:  por 
manera  que  de  lo  que  quedare  limpio  y 
libre  ,  aya  y  tome  la  dezima  parte  para 
fimifmo  ,  y  haga  della  á  toda  lu  volun- 
tad ,  quedando  las  otras  nueve  partes  para 
fus  Altezas. 


AI- 

pu- 


Otro  li ,  á  caufa  de  las  mercaderías  que 
el  traxere  de  las  dichas  iílas  ,  y  tierras 
que  aíH  fcomo  dicho  es^'  fe  ganaren ,  ó 
defcubricren ,  ó  de  las  que  en  trueque 
de  aquella  fe  tomaren  acá  de  otros  mer- 
caderes ,  naciere  pleyto  alguno  ,  en  el 
lugar  á  donde  el  dicho  comercio,  é  trato 
fe  tendrá  é  íara ,  que  U  por  la  preeminen-  A  cerca  de 
cia  de  fu  oficio  de  Almirante  ,  le  pertc-  la  prifdi- 
necera  conocer  de  tal  pleyto  ,  pleea  á  íus  co"  del  oR 
Altecas ,  que  el ,  o  lu  teniente,y  nootro 
juez  conozca  de  tal  pleyto  ;  C^  pertenece 
al  dicho  oficio  de  Almirante  ,  íegunque 
lo  tenía  el  Almirante  don  Alonío  Enri- 
quez,ó  los  otros  fus  anteceíTores  en  íiis 
dinritos,y  fiendojufto. 

ítem  ,  que  todos  los  navios  que  fe  ar- 
maren para  el  dicho  trato,  y  negociación, 
cada  y  quando  y  quantas  vezes  fe  arma-  q^^  ^j 
ren  ,  pueda  el  dicho  don  Chriftoval  Co-  mirante 
Ion  ,  fi  quiiiere  contribuyr  en  pagar  la  dicíTe  con- 

otava  parte  de  todo  lo  que  fe  gaftare  en  el  "ibuir  con 

1  11         j  I  laotavapar- 

armazon  ,  y  que  también  aya  y  Heve  del  ^^  ¿^^  ^^j_ 

provecho  la  otava  parte  de  lo  querelukare  con. 
de  la  tal  armada. 

Otorgaronfe  los  dichos  capítulos  en  la 
villa  de  fante  Fe  de  la  vega  de  Granada  , 
con  el  qual  defpacho ,  y  con  el  dinero 
íobre  dicho  ,  partió  don  Chriftoval  Co- 
lon de  Granada  á  dinzc  de  Mayo  ,  y  dex- 
ando  fiís  hi)os  eftudiando  en  Cordova  íe 
íue  á  la  villa  de  Palos  para  hazer  el  via- 
je, quedando  en  los  rueños  de  la  Cor-  q^j^j,  „ 
te  ,  la  eíperan^a  de  que  avía  de  cum-  que  don 
plir  con  lo  prometido  ,  ordenáronle  pre-  Cluiftoval 
cifaihcnte  los  Reyes  Católicos,  que  no  not^oqueea 
tocaíltí  en  la  mina  de  Guinea  ,  ni  fe  allc- 
gaíle  con  cien  leguas  á  las  conquiftas  de 
Portugal  :  dieronle  fus  cartas  patentes 
para  todos  los  Reyes  y  Principes  del  mun- 
do ,  para  que  le  hizieíTen  toda  honra  y 
buen  acogimiento  como  á  Capitán  y  mi- 
niftro  fuyo.  Fue  á  Palos,  porque  avía 
en  aquel  p/ucblo  buena  gente  de  mar  »  y 
tenía  muchos  amigos,  y  por  la  amiftad 
del  guardián  fray  luán  Pérez  de  Maf- 
chcna ,  que  le  ayudó  mucho  en  fu  des- 
pacho ,  difponiendo  los  ánimos  de  los 
marineros  que  dudavan  de  entrar  en  viaje 
no  conocido.  Llevó  afli  miííno  orden, 
que  aquellii  villa  le  dieííe  los cara\'elas,con 
que  eíhva  obligada  á  fervir  á  la  Corona 
tres  mefes  de  cada  año  ,  armó  otra  nave 
Capitana  ,  que  llamó  fanta  Maria  ,  la 
fegunda  fe  nixo  la  Pinta ,  y  della  fue  por 
Capitán  Martin  Alonío  Pincon  ,  y  por 
Maeftre  Franciíco  Martínez  Pinijon  (a 
hermano  ,  y  la  tercera  la  Niña  ,  que  11c- 
vava  velas  latinas ,  cuyo  Capitán  y  Mae- 
ftre fue  Vicente  Yañez  Pintón  ,  que  ayu- 
dó mucho  en  efte  defpacho ,  y  pufo  me- 
dio cuento  de  maravedís  por  la  otava  par- 
te del  gafto  ,  y  fe  valió  de  los  Pincho- 
nes ,  porque  en  aquella  villa  eran  princi- 
pales y  ricos  ,  y  hombros  dieftros  en  la 
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itiar :  y  toda  la  gente  viencio  que  aceta-  por  principio  de  la  empreía,  (alio  la  buel-       1402^ 

Tan  la  ¡ornacla  ,  íe  dKpulo  de  ir  á  ella.  ta  del  Ocidente  ,  y  por  el  poco  viento  , 

Provevdas  las  naves  para  un  año  ,  con  y  muchas  calmas  navego  poco  ,  pero  otro     ^  ¡-^^^^  ¿^ 

Sale  don  noventa  hombres  que  en  ellas  fe  embar-  día  perdieron  la  tierra  de  vifta  ,  y  muchos  seeiembrc 

Cliriftoval .  carón  la  mayor  parte  ,  naturales  de  Palos,  temiendo  que  no   la  verían  mas  fuípira-  pierden  la 

Colon  para  porque  ívan  algunos  amigos  de  don  Chri-  ron  y  lloraron  ,  pero  don  Chriftoval  los  feírade  las 

íu  viaje.        ftoval ,  y  otros  criados  del  Rey,  hizieron  animava  ,  y  confolava  con  largas  efpe-  ^^"-'"^^  "^ 

vela  viernes  á  tres  de  Agofto  deíte  ario,  randas  de  riqueza  y  buena  dicha  ,  aquel 

media  hora  antes  de  íalir  el  Sol   ,  y  falie-  dia  caminaron  diez  y  ocho  leguas,  pero  el 

ron  de  la  barra  de  Saltes ,  que  aJGÍi  fe  lia-  Almirante    indultriofamente    no  .  contó 

ma  el  Rio  de  Palos  ,  la  buelca  de  las  mas  de.  quinze  ,  porque  le  parecía  que 

Canarias ,  aviendofe  todos  con  el  exem-  para  tener  la  gente  en  menos  temor,con- 

plo  de  don  Chriftoval  Colon  confeíTado  venia  dilminuyr  el  viaje.    A  los  onze  de 

y  comulgado  :  y  proííguiendo  pues  fu  via-  Setiembre  a  ciento  y  cincuenta  leguas  de 

S'jckafe  el     ]^  ■>  ^  í<^s  quatro  de  Agofto  (e,  foltó  el  ti-  la  lila  del  Ferro ,  fe  vio  un  trozo  de  árbol 

limón  a  la    mon  á  la  caravela  Pinta,  adonde  iva  Mar-  de  nave  ,  que  pareció  aver  fido  llevado  de 

caravela       jj^  Alonfo  Pincon  :  y  fegun  fe  íofpe-  la  corriente  :  y  en  el  mifmoparage  mas 

Pinta.  ¿j^^  pQj,  jnfliij^j-ia  ¿Q  Gómez  Rafcon,y  adelante  las  corrientes  eran  muy  gran  des 

Chriftoval  Quintero  marineros,  cuya  era  ázia  el  Norte  ,  y    cincuenta  leguas  mas 

la  caravela ,  porque  de  mala  gana  ivan  en  ázia  el  Poniente  á  catorze  de  Setiembre  , 

el  viaje ,  y  aíTi  lo  intentaron  otra  vez  def-  vio  que  á  prima  noche  el  aguja  Norue- 

viar  antes  de  la  partida :  convino  por  efto  fteava  por  media  quarta  ,  y  que  hazia  lo 

amaynar ,  y  el  Almirante  fe  acercó  á  la  miímo  al  al  va  ,  poco  mas  de  otra  mediaj 

caravela  C  auncjne  no  la  pudo  focorrer  )  de  .donde  conoció,  que  el  aguja  no  iva 

porque  es  coftumbre  de  los  generales  de  á  herir  la  eftrella  que  llaman  Norte,  fino 

mar,  para  dar  anirho  a  los  que  eftán  en  otro  purlto  fíxo  é  invilible  :  y  Norneftear 

trabajo  h;izerlo  afsí  :  pero  como  Martin  es  tanto  como  dezir  ,  que  no  efta  la  flor 

Alonfo  Pincon  era  hombre  pratico  ,  el  ti-  de  lis  que  feñala  el  Norte  derecha ,    ázia 

mon  fe  aman  ó  con  cuerdas  ,    demanera  el ,    fino  ,    que  íe  acofta  á  la  mano  yz- 

que  pudieton  navegar ,  hsfta  el  m.arres  fi  quierxla. 

guiente  ,  que  por  la  fuerera  del  viento  fe        Efta  variedad  hafta  entonces  no  fue  ja-    Proíigüeeí 

bolvió  á  romper  ,  y  huvieron  de  amay-  mas  Vifta  de  ninguno  ,  de  que  le  maravil-  Almirante 

nar  todos.  ,  ló  mucho ,  y  mucho  mas  el  tercero  dia,  ^"  navega. 

Efta  defgracia  fucedida  á  la  caravela  que  avía  navegado  cien  leguas  mas  por  el  *''°"' 
Pinta  en  el  principio  de  lu  camino  ,  hu-  mifmo  parage  ,  porque  las  agujas  aprima 
viera  caulado  á  quien  tuera  fuperfticioíó  noche  Noruefteavart ,  ya  con  la  quartá, 
alguriaduda*  efpecialmente  con  la  defo-  y  á  la  mañana  bolvían  á  herir  en  la  miC- 
bedicncia  que  delpues  uso  Martin  Alonfo  ma  eftrella.  Y  el  fabado  á  quinze  dé  Se- 
^^^'T'^^h"'  ^°"  "^^'^  Chriftoval :  y  aviendo  remedia-  tiembre,  hallandofe  cafi  trecientas  leguas 
las  Cana-  ^°  ^^  timón  lo  mejor  que  pudieron  ,  á  los  ázia  el  Ocidente  ,  apartado  de  la  Illa  del 
ñas.  onze  de  .-\gofto  al  amanecer  defcubrieron  Ferro,  ya  de  noche  fe  vió  caer  en  lámar 
las  Canarias ,  y  no  pudiendo  tomar  tierra  una  llama  de  fuego  ,  á  quatro  ó  cinco  le- 
en la  gran  Canana  en  dos  dias ,  por  el  guas  de  los  navios ,  la  buelta  de  Suduefte 
viento  contrario  ,  ordenó  á  Mattin  Alón-  con  bonanija  ,  y  la  mar  íoíTegada  ,  y  las 
fo ,  que  en  pudiendo  tomar  tierra  bufcafíé  comentes  de  contino  ázia  el  Nordefte  , 
Otro  navio  ,  y  con  los  otros  dos  ib  fue  á  y  la  gente  de  la  caravela  Niña  dixo  ,  que 
la  Ifla  de  la  Gomera  para  procurar  lo  mií-  el  día  antes  avía  vifto  un  paxaro  dicho  Ra- 
mo, y  no  hallando  recado  bolvió  á  la  gran  bo  de  junco  ,  de  que  (e  maravillaron  por 
Canaria  ,  y  determinó  de  mandar  hazer  íer  el  primero  ,  y  es  ave  (egun  dizen,que 
un  timón  á  la  Pinta  ,  y  mudar  las  velas  no  fe  aparta  fino  quinze  ó  veinte  leguas  de 
de  latinas  en  redondas  á  la  Niña  ,  para  tierra.  El  figuiente  día ,  que  fue  Domm- 
que  con  mas  quietud  ,  y  menos  peligro  go  ,  fe  efpanta;  en  mas  de  Ver  manchas 
íiguieíle  los  otros  navios.  A  primero  de  de  yerva  entre  verde  y  amarilla  en  la  fiu 
Setiembre  por  la  tarde  fe  partió  ,  y  en  lie-  perficie  del  agua  ,  que  parecía  ,  que  freC- 
gando  á  la  Gomera  en  quatro  días  fe  hizo  camente  íe  avía  deípegado  de  alguna  lík, 
carne,  agua,  y  leña  con  mucha  diligen-  ó  peñas .  y  mucha  mas  vieron  el  lunes  , 
cia  ,  porque  fabiendo  que  para  aquellas  de  lo  qual  muchos  comprehendian  que  fe 
lilas  andavan  tres  caravelas  portuguefas  de  hallavan  cerca  de  tierra,-  y  fe  confirma- 
armada  para  prenderle  ,  temió  de  algún  van  en  ello  ,  porque  vieron  una  langofta 
inconveniente  ,  por  el  fentimiento  que  pequeña  viva  en  la  yerva,  pero  otros  pen- 
tuvo  el  Rey  de  Portugal,  quando  fupo  que  favan  que  fueíTen  peñas  ,  ó  tierras  ane- 
don  Chriftoval  fe  avía  concertado  con  gadas :  y  temiendo  marmuravan  del  vía- 
los Reyes  Católicos  ,  temiendo  la  fuerte  je.  Notaron  también  ,  que  el  agua  de  la 
que  le  avia  quitado  Dios  de  las  manos.  Y  mar  ,  era  la  mitad  menos  falada  que  la 
el  jueves  á  los  feis  ,  que  fe  puede  contar  pallada,  y  aquella  noche  vieron  muchíjs 
Ant.  de  Herrera  Decad>t  i.  B  atunes^ 
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atunes  ,  fíguieniio  dt  tan  cerca  a  los  na- 
vios ,  que  los  de  la  caravela  Niña  mata- 
ron uno  con  un  garho  ,  y  halla  van  ya 
las  mañanas  a>res  ran  templados  ,  que 
davan  gran  plazer  y  gufto  ,  y  era    el 
tiempo  como  en  Anduliizia  por  Abril: 
y  hailandoíc  a  trecientas  y  felenta  le- 
guas ,  por  Loefte  de  la  lila  del  Ferto , 
Vieron  otro  Rabo  de  junco.  Y  el  mar- 
tes á  diez  y  ocho  de  Setiembre  ,  Martin 
Alonío  Hincón ,  que  avía  paílado  adelan- 
te con  la  caravela  Pinta  ,  que  era  muy 
velera ,  efperó  al  Almirante  ',  y  dixo  , 
que  av/a  vifto  multitud  de  paxaros  que 
ívan  ázia  Poniente    ,  por  lo  qual  penfa- 
va  deícubrir  tierra  aquella  noche  ,  y  ha- 
llarla   ázia  el  Norte  quinze  leguas  de  allí, 
y  aun  fe  hgurava  que  la  avía  vifto  ,  pero 
como  el  Almirante  juzgava  que  no    lo 
era ,  no  quiío  perder  tiempo  en  irla  á  re- 
conocer ,  aunque  todos  lo  del1eavan,por- 
que  no  le  parecía  que  eftava  en   el  íírio 
adonde  por  fus  indicios  entendía  que  la 
avía  de  defcubrir ,  y  aquella  noche  re- 
iré feo  el  viento    >    aviendo    on^e    días 
que  no  íe  av/an  amaynado  las  velas  un 
palmo  ,  navegando  liempre  con  el  vien- 
to en  popa  al  Poniente  ,    yendo  líem- 
pre  el  Almirante  elcriviendo  los  fuces- 
fos  de  punto  en  punto  ,    notando  los 
vientos  ,    que    corr/an  el  viaje  que  fe 
haz:a ,  los  pcfcados  y  aves  que  fe  v;an, 
y  toilas  las  feñales    ,    llevando  delante 
el  Aitrolabio,  y  la  fonda  erí  la  mano. 

CAPITULO    X. 

Qííe  continuando  el  Almirante  f*    navega- 
(ion  la  gente  fe  le  quería  bolver  a 
Cajiilla  ,  y  con  (¡uanta  aten- 
ción mirava  las  feñales 
que  fe  vían. 


COmo  toda  la  gente  era  nueva  en  tal 
navegación  ,  y  fe  hallava  fin  efpe- 
ran^a  de  remedio  ,  ni  íbcorro  ,  mur- 
murava  ,  no  viendo  fino  agua  y  cielo 
en  tantos  dias  ,  y  con  atención  ivan 
todos  ,  notando  qualquier  feñal  que 
vían  ,  como  hombres  ,  que  en  efeto 
eran  ,  los  que  entonces  mas  lexos  fe 
hallavan  de  tierra  ,  de  quantos  jamas 
en  el  mundo  avian  navegado.  A  los 
diez  y  nueve  de  Setiembre  lúe  á  la 
nave  .de  don  Chnftoval  un  Alcatraz  , 
y  otros  llegaron  a  la  tarde  ,  que  les 
clavan  algunas  efperan(jas  de  tierra,  por- 
que juzgavan  ,  que  aquellos  paxaros 
Muchas  íe.  ^o  fe  avían  apartado  mucho  della  ,  y 
con  efta  efperanca  ,  con  calma  fonda- 
ron  con  dozientas  br.ti^as  de  cuerda,  y 
aunque  no  hallaron  fondo,  conocieron 
que  las  corrientes  ívan  al  Suduefte.  Y 
jueves  á  los  veinte ,  dos  horas  antes  de 
íiKdiodw    vieron  otros  dos  AJcatfaies 


n>iles ,  por 
donde  les 
parecín  que 
eílavan  cer 
ca  de  tierra. 


junto  á  la  Capitana  ,  y  deíde  a  un  ra- 
to tom.iron  un  paxaro  negro  con  uní 
mancha  blanca  en  la  cabeca  ,  los  pies 
fe  me  jantes  á  los  de  Añade  ,  y  á  bor- 
de mat.iron  un  pefcado  pequeño,  y  vie- 
ron mucha  \erva  como  la  palTada  ,  y 
paíEindo  los  navios  por  ella  perdieron 
el  temor  :  y  otro  día  al  alva  fueron  á 
la  nave  Capitana  otros  tres  paxanllcs 
de  tierra  cantando  ,  y  al  falir  del  Sol 
fe  fueron,  con  que  íe  confoló  algo  la 
gente  ,  pareciendo  ,  que  las  otras  aves 
niarmas  fe  podían  mas  fácilmente  apar- 
tar de  tierra  ,  pero  que  los  paxanllos 
no  podían  ir  de  tari  lexos ,  desde  á  po- 
co fe  VIO  otro  Alcatraz  que  venía  de 
Osínoruefte  ,  y  el  dia  figuiente  en  la 
tarde  vieron  otro  Rabo  de  junco,  y  ua 
Alcatraz  ,  y  deícubrieron  mas  yervaá- 
zia  la  parte  del  Norte  ,  y  efto  les  da- 
rá algún  confuelo ,  creyendo  que  proce- 
día de  tierra  que  eftava  cerca. 

Efta  yerva  también  los  defconfolava  , 
porque  a\ía  manchas  tan  efpeíías  que 
deten/a  algo  los  navios  ,  y  por  efto  fe 
apartavan  deila  quanto  podian.  El  dia 
figuiente  vieron  una  ballena ,  y  á  vein- 
te y  dos  de  Setiembre  vieron  algunos 
paxaros  ,  y  en  aquellos  tres  días  cor- 
rieron vientos  Sudueftes  ,  y  aunque 
eran  contrarios  ,  dixo  el  Almirante  que 
eran  buenos  ,  porque  como  la  gente 
murmurava  ,  íio  queriendo  obedecer, 
y  dezía  entre  otras  cofas  ,  que  pues  en 
tanta  diftancia  avian  fiempre  llevado 
vientos  en  popa ,  con  dificultad  podrían 
bolver  á  CaftiUa ,  porque  aunque  algu- 
na vez  lo  avian  tenido  contrario  era 
poco ,  y  no  firme  :  y  aunque  el  Almi- 
rante replicava  ,  que  aquello  procedía 
de  hallarfe  cerca  de  tierra ,  y  dava  pa- 
ra ello  algunas  razones  ,  tuvo  neceíHdad 
del  ayuda  de  Dios  ,  porque  el  rumoc 
Grecia  ,  y  la  gente  fe  alterava,  y  le  Iva 
perdiendo  el  refpeto  ,  hablando  contra 
el  Rey  ,  porque  huvieíle  ordenado 
aquella  jornada  ,  y  cafi  todos  fe  confor- 
mavan  en  no  profeguirla  ,  pero  el  Al- 
mirante fe  governava,  unas  vezes  dan- 
do animo  á  la  gente  ,  y  prometiendo 
el  breve  y  buen  fin  del  viaje,  y  otras, 
amenacando  con  la  autoridad  Real ,  pero 
quiío  Dios  ,  que  á  los  veinte  y  tres  fe 
levantó  un  viento  Huefnoruefte  ,  con 
la  mar  algo  defaíloííegada  ,  conforme  al 
defteo  de  todos  :  y  tres  horas  antes  de 
mediodía  fe  vio  volar  una  tórtola  fobre 
la  Capitana  ,    y  a  la  tarde  un  Alcatraz  , 

Í  otros  paxaros  blancos ,  y  en  la  yerva 
allavan  langoftillas:  y  el  liguiente  dia 
pareció  otro  Alcatraz  y  tórtolas  ,  que 
venian  de  ázia  Poniente  ,  y  algunos 
peícadillos  pequeños  que  matavan  coa 
garfios  ,  porque  no  picavan  en  el  an- 
zuelo, j 
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Mientras  mas  vanas  fucedian  bs  fo-    junco,  y  otros  paxaros :  y  el  jueves  de  Í49^* 
bredichas  feñaies ,  tanto  mas  fe  acrecen-    mañana  vieron  otro  Alcatraz  ,  que  ve- 
tava  el  miedo  de  la  gente  ,  y  tomavan    nia  de  Poniente  la  buelta  de  Levante,  y 
ocaíion  de  murmurar ,  haziendo  corril-    íe   defcubrieron  muchos  pefcados  dora- 
les en  los  navios  diziendo,  que  el  Al-    dos,  que  matavan  con  garfios  ,  y  parto 
mirante  con  fu  locura  avia  penfado   de    muy    cerca   de    un  navio  un  Rabo  de 
hazerfe  gran  feñor ,  á  coila  de  fus  vicias:    junco  ,  y  conocieron  que  las  corrien- 
y  que  pues  avian  complido  con  íu  obli-    tes  ya  no  ivan  tan  recogidas  como  ali- 
gación   ,    y    navegado    "lexos    de     la    tes ,  fino  que  bolvian  arras  con  las  ma- 
tierra   ,    mas   que  otros  hombres  jamas    reas  ,  y  la  yerva  era  menos.    El  vier-    * 
avian  hecho  ,  no  devian  de  ier  autores    nes    liguiente   tomaron  mucho  peleado 
de  lu  perdición  ,  navegando  ím  caufa,    dorado,  el  fabado  vieron  un  Rabo  de  yéen  alca- 
hafta  que  los  faltaílen  los  baftimentos  =    junco  ,  que  es  paxaro  marino  ,  que  nun-  tmzes,  y 
los  quales  por  mucho  que  fe  reglalFen,    ca  repofa,  y   va  perfiguiendo  los  Alca-  otias  mu- 
ño baftavan  para  bolver  ,  ni  los  navios    traces,  hafta  que  de  miedo  loshaze  va-  chas  léñales 
que  ya  renian  mil  faltas ,  demanera  que    ciar   el  vientre  ,  y  recogiendo  el  efticr-       "«"•■"• 
nadie  lo  juzgada  por  mal  hecho  ,  y  que    col  por   el  ay re  fe    mantiene  dello  ,  y 
Parecer  de    por  aver  tantos  que  contradixeron  la  opi-    deftos  paxaros  ay  muchos  en  las  lilas  de 
la  gente  de    nion  del  Almirante  ,  fe  daría  mas  ere-    Cabo  Veide.     Poco  deípues  parecieron 
bolver  a      ¿[^q  ^  elJQs  ,    y  no  faltó  quien  dixo ,    dos  Alcatrazes  ,  y  muchos  pefcados  que' 
■        que  para  quitar  contiendas  ,  era  lo  me-    llamaron  golondrinos ,  del  tamaño  de  un 
jor  echarle  á  la  mar  con  diffimulacionj    palmo  ,  que  con  dos  ahilas  huelan  al- 
y  dezir ,  que  defgraciadamente  avia  cai-    guna  vez  un  tiro  de  arcabuz  ,  levanta- 
do ,  mientras  eílava  embevido  en  con-    dos  del  agua  quanto  una  lanca  ,  y  alguna 
fiderar  las  eftrellas ,  y  que  pues  nadie  fe    vez  caían  en  los  navios  ,  y  deíj^ues  de 
meterla  en  inquirir  la  verdad  defto,  era    medio  dia  toparon  mucha  yerva  en  hilo 
el  mejor  remedio  para  fu  buelta  ,  y  para    ázia  Norte  Sur ,  y  tres  Alcatrazes,  y  un 
fu  falvacion.     Defta  manera  iva  conti-    Rabo  de  junco,  que  los  dava  ca^a,  cre- 
nuando   de  dia  en  dia  el  motin  y  la  ma-    yendo  fiempre  ,   que  la  yerva  fuellé  fe- 
Ja  intención  de  la  gente  :  lo  qual  tenia  á    nal  de  aver  tierra  cerca  debaxo  del  agua  , 
don  Chnftova!  en  mucha  fufpenhon  de    y  que  ívan  perdidos:  llegaron  el  Domin- 
anirno  ,  pero  á  vezes  con  buenas  pala-    go  á  la  Capitana  quatro  Rabos  de  junco  ,  La  atención 
bras  ,    y    otras    advirtiendo  del  caftigo    y  por  aver  ido  juntos  juzgavan  que  fe  hal-  [|"^  '^^1""^ 
que  fe  les  daria  ,  ii  le  impidiellen  el  vía-    lavan   cerca  de  tierra  :  y  también  por-  ig^  [erales 
Je,  templava  con  el  miedo  la  infolencia:    que 'luego  llegaron  otros  quatro  Alca- 
y  para  confirmación  de  la  efperanca  que    trazes  ,  y  vieron  mucha   yerva  en  hilo 
dava  de  acabar  bien  el  viaje  ,  acorda-    ázia  el  Oefnorueíte  al  Efueíle  ,  y  muchos 
Va  á  menudo  las  mueftras  y  feñaies  re-    pefcados  emperadores  ,    que  tienen    el 
feridas  ,  prometiendo  que  prefto  halla-    cuero  muy  duro  ,  y  no  fon  buenos  de 
rian  tierra  riquiíTima  ,  adonde  todos  dief-    comer.     Y  aunque  el  Almirante  confide- 
fen  fu  trabajo    por    bien  empleado  :  y    rava  todas  eltas  léñales,  no  fe  olvidando 
andava  la  gente  tan  cuydadoía  y  afligí-    de  las  del  cielo,  notó  en  aquel  parage, 
da,  que  cada  hora  les  parecía  un  año,    que  de  noche  eftavan  las  guardas  junta- 
hafta  que   martes  á   veinte  y   cinco  de    mente  en  el  bra<jo  del  Ocidente,y  que 
Setiembre  al  poner  del  Sol  ,  hablando    quando  Uegava  el  dia  fe  hallava  en  la  li- 
don  Chriftoval  con  Vicente  Yanez  Pin-    nea  ,  debaxo  del  bra<^o  al  Norvefle :  de 
^on  ,  dixo  á  vozes  tierra  ,  tierra  ,  feñor    lo  qual  comprehendia  ,  que  en  toda  la 
no  fe  pierdan  mis  albricias  ,  y  moftro  á    noche  no  caminavan  mas  de  tres  lineas  , 
á  la  buelta  del  Suduelle  un  cuerpo  que    que  fon  nueve  horas ,  y  efto  hallava  cada  '■^5^"  ^^^ 
parecía  Ifla  ,  á  veinte  y  cmco  leguas  de    noche.  Halló  aíli  miímo  ,  que  á  prima  ^i"S*^' 
ios  navios ,  cfta  que  lo  juzgó  por  inven-    noche  Norvefleavan  las  agujas  una  quar- 
cien  concertada  entre  los  dos  ,    alegró    ta  entera ,  y  quando  amanecía  fe  jurta- 
a-    t^^^o  ^  gente  que  davan  gracias  á  Dios,    van  con  la  eftrella  :   de  lo  qual  los  pilotos 
iiatla^^ente.  y  ^1   Almirante   hafta   que  anocheció,    recebiaa  gran  pena  y  confuíion,  hafta  que 
dio  a  entender  que  creía  que  era  a{Ii,y    los  dixo,   que  la  caufa  dello  eraelcircu- 
navegó  gran  rato  de  la  noche  ázia  aquel-    lo  ,  que  haze  la  eftrella  del  Norte  ,  ro- 
la parte ,  por  dar  contento  a  la  gente,      deando  el  Polo  ,  y  efta  advertencia  les 
A  la  mañana  figuiente  todos  echaron    dio  algún  conluelo  ,  porque  á  la  verdad, 
de  ver  que  eran  nublados ,  que  muchas    por  eftas  variaciones  remian  de  peligro  , 
vezes  parecen  tierra  ,  y  con  gran  def-    portan  gran_diftanc[a de  tierra 
pecho    de    la   mayor  parte  bolvieron  á 
continuar  la  navegación  á  Poniente  :  la 
qual  llevaron  mientras  que  no  fe  lo  im- 
pidió el  viento  ,  y  bolviendo  á  las  feña- 
ies vieron  un  Alcatraz  ,  y  un  Rabo  de 
Ant.  de  Herrera  Daadii  I- 
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CAPITULO    XL 

Que  la  gente  fe  bolvia  <*  amotinar  ,  j  el  Almi- 
rante proftgue  el  viaje,y  feñaies  que  fe  vían. 
LUnes  Primero  de  Otubre  al  amane- 
cer, fue  á la  Capitana  un  Alcatraz, 
B  a  qus 
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í  49  ^  •  que  dizen  que  es  ave  cerno  Alcaraván  :  y 
La  i..uL'há  Otras  dos  6  tres  horas  antes  de  medio  dia  , 
yei  va  f  one  y  Ja  yerva  veni'á  ya  de  Lelle  á  Oefte  ,  cre- 
iniedoa  jos  y^ndo  algunos  que  avían  de  Uceara  parte, 
marínelos,     ■^        i         "         n      •   ,T    '  j    i; 

temiendo  ^^'^  ^  tierra  eítuvieile  tan  cerca delia,que 
de  encallar  1¿'S  navios  encallaílen,  y  fe  perdieíTen,  y  el 
los  navios,  miíino  día  de  mañana  dixo  el  Piloto  á 
don  Chriüoval,que  íe  hallavan  á  Ponien- 
te, lexos  de  la  lila  del  ferro  5  88.  leguas , 
,  dixo  don  Chriltoval,  que  á  fu  cuenta  eran 
584.pero  en  fu  aninrio  y  verdadera  cuenta 
eran  fetecientos  y  íi¿te,  el  piloto  de  la  ca- 
ravelaNiñael  miércoles  iiguiente  en  la 
farde  dixo  ,  que  hallava  aver  navegado 
650.  leguas,  y  el  de  la  Pinta  634.  en  que 
fe  engañavan  ,  porque  íicmpre  tuvieron 
viento  en  popa;  pero  don  Chriftoval  iva 
clilimulando,porque  la  gente  viendofe  tan 
lexos  no  defniayaíle  ,  pues  háfta  entonces 
él  mayor  golfo  que  íe  navegáva  no  palTa- 
va  de  1 100.  leguas.  A  dos  del  dicho  ma- 
taron un  atan  ,  y  vieron  mucho  pefcado  , 
y  urí  paxaro  blanco  y  muchos  pardillos,  y 
ía  yervá  efa  muy  vieja  ,  y  cafi  convertida 
én  poívo  i  y  porque  á  los  tres  no  vieron 
paxaros,  temieron  que  por  algún  lado  aví- 
an dexado  alguna  Hla  ,  juzgando ,  que  los 
ihnchos  paxaros  que  haíta  entonces  avían 
yifto  ívan  de  una  lila  á  otra  ,  y  deíTeando 
la  gente  cargar  á  una  fnano  ,  ó  á  otra  para 
bufcar  aquellas  tierras ,  no  pareció  á  don 
Chriftoval  perder  el  buen  tiempo  que  le 
favorecía,  con  que  navegáva  derechamen- 
te á  Poniente,  que  era  lo  que  mas  el  deC 
feava,  y  porque  le  parecía  que  perderia  el 
crédito,  y  reputación  de  lu  viaje  ,  íi  le 
vían  ir  navegando  á  tiento  de  una  parte  á 
otra,bufcando  lo  que  liempre  afirmavaque 
fg  fabía,  y  efto  fue  caula  que  la  gente  otra 
vez  fe  bolvielíe  a  amotinar,  de  que  no  íe 
maravillará ,  quien  conlideraréjque  tantos 
hombre  guiados  de  uno  folo  ,  y  a  quien 
poco  la  mayor  parte  dellos  conocía  ,  fe 
viellén  tantos  dias  metidos  en  tan  gran 
piélago, íin  aver  vifto  lino  agua  y  cielo  ,  y 
íín  certidumbre  de  qual  avía  de  íer  el  fin 
de  tan  largo  viaje  ,  pero  fue  Dios  férvido 
de  acudir  con  nuevas  feríales  que  algo  la 
gente  folegaron  ,  porque  á  los  quatro  de 
Otubre ,  delpues  de  medio  dia  parecieron 
mas  de  quarenta  gorriones,  y  dos  Alcatra- 
ces que  fe  acercaron  tanto  á  los  navios , 
que  un  marinero  mató  uno  con  una  pie- 
dra, y  volaron  en  las  naves  muchos  golon- 
drinos*, con  lo  qual,  y  con  que  á  todos  ha- 
.  bió  el  Almirante,  y  dixo  muchas  razones, 
íe  íofegaron. 

El  día  íiguiente  fe  acercaron  á  la  nave 
un  Rabo  de  junco,  y  un  Alcatraz  por  Po- 
niente, y  muchos  gorriones.  Domingo  á 
los  íiete  pareció  íeñal  de  tierra  azia  Po- 
niente, y  por  la  efcundad  ninguno  íc  atre- 
vía á  dezirlo  ,  aunque  todos  lo  deíTeavan 
harto  ,  por  ganar  diez  mil  maravcdis  de 
renta  de  por  vida  ,  que  los  Reyes  prome- 
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tian  al  primero  que  defcubrieííe  tierrñ  .,  y 
porque  á  cada  palio  no  íalielíen  diziendó 
tierra  por  la  codicia  de  la  renta  ,  fe  orde- 
nó ,  que  el  que  lo  dixeíTe  ,  no  quedando 
verificado  dentro  de  tres  días  quedaííe  pa- 
ra íiempre  excluydo  de  las  albricias,  aun- 
que bolviefle  á  dar  la  nueva  cierta  ,  pero 
los  de  la  caravela  Niña,  que  iva  muy  ade- 
lante como  era  tan  velera  ,  teniendo  por 
cierto  que  era  tierra  diipararon  la  arnlle- 
ria  ,  y  levantaron  las  Vanderas-.  y  mientras 
mas  navegavan,  iva  menguando  la  alegría, 
hafta  que  totalmente  le  deshizo ,  y  en  efta 
angulíia  quilo  Dios  bolverlos  a  confolar 
con  grandes  compañías  de  paxaros,  y  en- 
tre ellos  muchos  de  tierra,  que  de  Ponien- 
te ívan  ázia  Sudueíte:  y  conliderando  don 
Chriftoval ,  que  refpeto  á  lo  que  de  Ca- 
nilla avía  navegado,  tan  pequeños  paxaros 
no  podían  ir  muy  lexos  de  tierra,tuvo  por 
tierto  que  le  hallava  cerca  ,  por  lo  qual 
dexó  la  vía  de  Left:e  que  llevava  ,  y  figuió 
la  de  Suduefte,  diziendo  ,  que  íi  mudava 
camino  ,    lo  hazia  porque  no  fe  aparcava 
mucho  de  fu  principal  via)e  ,  y  por  fcguir 
la  razón  ,  y  el  exemplo  de  los  Portugue- 
Ics  ,  que  avían  delcubierto  la  mayor  parta 
de  las  lilas,  por  el  indicio  del  buelo  de  fe- 
mejantes  paxaros,  y  tanto  mas  que  los  que 
entonces  vian  hazían  el  mifmo  camino, 
por  donde  íiempre  pensó  que  avía  de  def- 
cubrir  tierra  :  porque  como  bien  íabían  , 
muchas    vezes    les    avía    dicho  que  no 
penfava  hallarla  hafta  aver  navegado  fe- 
tecientas  y  cincuenta  leguas,  delde  Ca- 
naria á  Poniente  ,   en  el  qual  termino 
también  avía  dicho  ,    que    hallaría  la 
iHa  Efpañola  ,  que  entonces  nombrava 
Cipango,  y  que  lin  duda  la  hallara  íí- 
nó  fupiera  que  íe  dezía    ,    que  íu  lar- 
gura iva  de  Norte  á  Sur  ,  y  que  no  íe 
avia  buelto  al  Sur ,  por  no  encontrar- 
la :    y  que  creía   ,    que  quedaya    con 
otras  Jilas  á  mano  yzquierda  ,  á  cuya 
buelta  ívan  aquellos    paxaros  :    y  que 
por  eftar  tan  cerca  de  tierra    ,   parecían 
tantos ,  y  tan  di\'erros ,  porque  el  Lu- 
nes á  ocho  llegaron  a  la  C>apitana  hafta 
una  dozena  de  paxarillos  de  diverfas  co- 
lores :  y  ayiendo  andado  un  rato  al  rede- 
dor de  la  nave,  fe  fueron  fu  camino,  y 
otros  muchos  ívan  camino  del  Suduefte. 
La  mefma  noche  parecieron  muchos  pa- 
xaros grandes ,  y  manadas  de  chicos  que 
venían  de  la  parte  del  Norte  :  vieronie 
muchos  Atunes  :  y  la  íiguiente  maña- 
na, un  Alcatraz  ,  Añades,  y  paxaril- 
los  que  bolavan  por  el  milmo  camino  de 
los  primeros    :    y   el    ayre    era  mucho 
mas  frefco  y  olorofo  ,  como  íe  líente 
en  Sevilla  por  Abril :  pero  era  tan  grande 
el  deííeo  de  ver  tierra  ,  que  ya  no  fe  da- 
va  fe  á  ninguna  feñal :  aunque  el  Miér- 
coles ,  á  los  dies  ,  de  noche ,  y  de  dia 
fe  vían  bolar  muchos  paxaros :  ni  el  ani-r 

mo 
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y  por  que 
caufa. 
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mo  que  el  Almirante  les  ponía  ,  ni  la 
reprenenlion  de  íu  flaqueza ,  baftava  ya 
para  fofegar  á  aquellos  hombres. 

CAPITULO    XII. 

Que  fe  dcfcuhríb  la  tierra  ,  y  qual  fue 
la  primer u. 


Q 


Indicios 
claros  de 

rf:ai  cerca 
de  ucrra. 


Uifo  la  milericoiília  de  Dios ,    en 
tiempo  que  ya  don  Chriftoval  Colon 
no  podía  reíiftir  á  tancas  murmuraciones , 
y  dcldenes  que  el  lueves  á  onze  de  0¿tu- 
ore ,  defte  año  de  mil  y  quatrocientos  y 
noventa  y  dos ,  deípues  de  medio  dia  ,  tu- 
vieíTe  algún  confuelo  ,  con  los  indicios 
maniheftos  que  (e  vieron  de  eílar  cerca  de 
tierra  ,  porque  los  de  la  Capitana  vieron 
junto  á  la  nave  un  ¡unco  verde  ,  y  luego 
un  pefcado  grande  verde  ,  de  los  que  an- 
dan cerca  de  las  peñas :  los  de  la  cara  vela 
Pinta  ,  vieron  «na  caña  y  un  bafton  ,  y 
tomaron  otro  labrado  artihcioHmiente,  y 
una  tablilla,  y  vieron  mucha  yerva  que  de 
nuevo  fe  avía  defpegado  de  la  ribera  :  y 
los  de  la  Niña  vieron  otras  femejantos  fe- 
ñales,  y  un  ramo  de  efpino  con  íu  huta  , 
que  parecía  recien  cortado ,  por  lo  qual,y 
por  lo  que  ditava  el  difcurfo  de  la  razón, 
y  porque  aviendo  reconocido  la  Sonda  , 
por  la  color  de  la  tierra  parecía  que  efta- 
van  cerca  della  :  lo  qual  conhrmava  una 
deligualdad  de  viento  que  á  la  íazon  cor- 
ría ,  que  fe  juzgava  procedía  de  tierra.    Y 
teniendo  don  Chriftoval  por  cierto  que  fe 
hallava  cerca  della,  en  anocheciendo  aca- 
rada la  Salve  que  los  marineros  ufan  de- 
zir  cada  noche  ,  habló  á  todos ,  diziendo 
la  merced  que  Dios  nueftro  Señor  les  avia 
hecho  ,  en  llevarlos  leguros  en  tan  largo 
viage ,  y  que  pues  las  íeñales  fe  ivan  mo- 
ftrando  cada  hora  mas  ciertas ,  les  rogava 
que  velallen  toda  la  noche  ,  pues  fabian 
que  en  el  primer  capitulo  de  la  inftimcion 
que  les  dib  quando  íalieron  de  Caftilla,les 
dezía   ,    que  en  aviendo  caminado  í'cts- 
cientas  leguas  fin  hallar  tierra  ,  de  media 
noche  abaxo  no  fe  hizielTe  viage  hafta  el 
dia  ,  y  eftuvieflen  vigilantes ,  porque  te- 
nía certiíTima  conhancaque  aquella  noche 
hallarían  tierra  ,  y  que  demás  de  los  diez 
mil  maravedís  de  renta  que  fus  Altezas 
avian  ofrecido  al  que  la  vieíle  ,  el  daría 
un  jubón  de  terciopelo.  Y  dos  horas  antes 
de  media  noche ,  eílando  don  Chriftoval 
El  Almiran-  ¿n  el  caftiUo  de  Popa  ,  vio  lumbre  ,  y  lía- 
te vee  lum-  j^^^  ^g  fecreto  á  Pedro  Gutiérrez  Repo- 
ñero  de  citado  del  Rey  ,  y  le  dixo  que  la 
miraíle  ,  y  refpondio  que  la  vía :  y  luego 
llamaron  á  Rodrigo  Sánchez  de  Segovia 
V^eedor  del  armada ,  y  no  la  pudo  diviíar  , 
y  defpues  íe  vio  dos  vezes  ,  y  parecía  co- 
mo una  candelilla  que  fe  al^ava  y  baxava, 
y  don  Chriftoval  no  dudó  que  era  verda- 
dera lumbre,  y  eftar  junto  de  tierra  :  y 
Ant.  de  Herrera  Década  i. 


Don  Chri- 
ftoval ha- 
bla a  la  gen 
ce. 


bre  en  tier- 
ra, 


affi  fue  ,  que  era  gente  que  paíTava  de  una  I  ^9  2,  • 
cala  á  otra.  Dos  horas  delpues  de  media  ,,  ,    ,     , 
noche  ,  como  la  caraveia  rinta  i--a  íiem-  ^^„^,^ 
pre  delante ,  hizo  feñales  de  tierra,  la  qual  avilólo  Ro- 
delcubrío  primero  un  marinero  llamado  dngode 
Rodrigo  de  Triana  ,    á  no  mas  de  dos  le-  Tnana  Ma. 
guas,pero  la  merced  de  los  dies  mil  mará-  '^'"'-''•'' 
vedis  de  renta,  declararon  los  Reyes ,  que 
pertenecía  al  Almirante  ,  que  fe  le  paga- 
ron hempre  en  las  carnicerías  de  Sevilla, 
porque  vio  la  luz  en  medio  de  las  tinie- 
blas ,  entendiendo  la  elpiritual  que  fe  in- 
troduzia  entre  aquellos  barbaros  ,  permi- 
tiendo Dios  ,  que  acabada  la  guerra  con 
los  Moros,  defpues  de  fetecientos  y  veyn- 
te  años  que  tomaron  pie  en  Efpaña  ,  íe 
comen(;aíle  efta  obra ,  para  que  los  Reyes 
de  Cartilla  y  de  León ,  anduvieílen  íiein' 
pre  ocupados   en   traer  á  los  Inhelcs  al 
conocimiento  de  la  fanta  Fe  Católica. 

Llegado  el  día  ,  reconocieron  que  era 
una  lila  de  quinze  leguas  de  largo  ,  llana  , 
y  con  muchas  arboledas ,  y  de  buenas 
aguas ,  con  una  gran  laguna  dulce  en  me- 
dio ,  poblada  de  mucha  gente, la  qual  con 
mucha  maravilla  ,  eftava  ya  en  la  ma- 
rina ,  penfando  que  los  navios  eran  algu- 
nos animales ,  y  no  viendo  la  hora  de  ía- 
ber  cierto  lo  que  era  ,  y  los  Caftellanos  de 
llegar  á  tierra.  El  Almirante,con  la  barca 
armada  ,  y  el  eftandarte  Real  tendido  fa- 
lló atierra  ,  y  lo  miímo  hizieron  los  Ca-  ElAlmiran- 
pitanes  Martin  Alonfo  Pincon,  y  Vicente  te  faie  a 
Yañes  Pincon,  con  las  banderas  de  la  em-  tierra, 
prefa    ,     que    era  una  cruz  verde  con 
ciertas  coronas  ,   y  los  nombres  de  los 
Reyes  Católicos  :  y  aviendo  todos  be- 
fado la  tierra,  y  arrodillados  dado  gra- 
cias á  Dios ,  con  lagrimas  ,  por  la  gracia 
que  les  avía  hecho.   El  Almirante  fe  le- 
vantó ,    y  llamó  San  Salvador  aquella 
lila  ,  que  los  naturales  dezían  Guana- 
hani  de  las  lilas ,  que  defpues  llamaron  Lhmafe  la 
de  los  Lucayos  ,  á  novecientas  y  cin-  Ifia  Guana- 
cuenta  leguas  de  las  Canarias  ,  hallada  l'ani'.y  e' 

en  treynta  y  tres  dias  de  navegación:  ,    '^"•'"'* 
irijj  iL  /T     1.1  pone  í>. 

y  con  la  íolenidad  y  palabras    neceíla-  salvador. 

rias  ,    tomó    la    poíTeíTion   en  nombre 
de  los  Reyes  Católicos  ,  por  la  corona 
de  Cartilla ,  y  de  León ,  por  ante  Ro- 
drigo de  Efcovedo  efcrivano  Real  de  la 
armada  ,  eftandolo  mirando  gente  infini- 
ta de  la  natural.  Los  Cartellanos  luego  le 
recibieron  por  Almirante  y  Viréy  ,  y  le 
juraron  obediencia    ,     como  el  que  ya 
reprefentava  en  aquella  tierra    la    per- 
fona  Real ,  con  tanta  alegría  y  plazer, 
como  era  razón  por  tan  gran    Vitoria  , 
pidiéndole    todos    perdón    por  los  dif- 
gurtos  que  por  fu    inconrtancia  y   fla- 
queza le  avían  dado.    Y  pareciendo  a! 
Almirante  ,    que  aquellos    Indios    era 
gente  manía  y  fimj)le  ,   y  que  efta  van 
atónitos  mirando  á  los  Chriftianos,  eí^ 
pautados  de  las  barbas  ,    blancura  ,    y 
B  s  vefti- 
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1492. 


Las  Canoas 
de  los  Iri- 
dios fon  de 
una  pieca 
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yes. 
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veílidos ,  les  dio  algunos  bonetes  colora- 
dos ,  cuencas  de  vidrio ,  y  cofas  tales ,  que 
tuvieron  en  mucho  ,  admirandoíe  tam- 
bién los  Caftellanos  ,  de  ver  aquella 
gente,  fu  talle  y  poftura. 

Bolviofe  á  embarcar  el  Almirante,  fi- 
guiendole  los  Indios ,  unos  nadando  ,  y 
otros  en  fus  barcas ,  llamadas  Canoas,  he- 
chas de  un  madero  de  una  pieca  ,  como 
artefas.  Llevavan  madejas  y  ovillos  de 
algodón  ,  Papagayos ,  y  Azagayas  arma- 
das las  puntas  con  efpinas  de  pefcado  ,  y 
ütras  cofaSípara  trocar  con  los  dixes  de  vi- 
drio ,  y  caícaveles ,  y  otras  cohllas  tales , 
que  fecebíaíi  de  tan  bacná  gana  que 
los  pedai^os  de  platos  y  efcudiíhs 
de  tierra  vedriada  ,  eftiraavan  por  reli- 
quias :  y  corno  gente  que  parecía  de  la 
primera  íimplicidad,  i'van  todos  defnudos, 
hombres  y  mugeres,  como  nacieron:y  por 
la  mayor  parte  eran  todos  mo^os  que  no 
paílavan  de  treynta  años, aunque  avia  mu- 
choá  viejos :  traían  los  cabellos  crecidos 
hafta  las  orejas,  y  pocos  hafta  el  pefcue^o, 
atados  á  la  cabera  con  una  cuerda ,  como 
trenzados:  tenían  buenas  caras  y  faciones, 
aunque  las  frentes  que  ufavan  tan  anchas 
los  afeavan.Su  eftatura  era  mediana  ,  bien 
formado  el  cuerpo,buenas  carnes  de  color 
azeytuno,como  los  de  Canaria:  unos  íyan 
pintados  de  negro  ,  otros  de  blanco  ,  y 
otros  de  colorado  :  los  mas  por  el  cuerpo , 

Í'  algunos  las  caras  y  los  ojo3,ó  la  nariz  fo- 
amente.No  conocían  nueftras  armas,por- 
que  moftrandoles  las  eíjíadas  las  tomavan 
bonamente  por  el  corte. No  tenían  noticia 
de  coíás  de  yerro:  y  para  labrar  la  madera, 
fe  fervian  de  piedras  de  rios  muy  duras  y 
agudas  :  y  porque  algunos  tenían  cicatri- 
zes,  preguntándoles  por  leñas,reípondían, 
que  gentes  de  otras  lilas  ivan  á  prenderles, 
y  que  defendiendofe  recebian  aquellas  he- 
ridas. Parec;an  de  buena  lengua  ,  é  inge- 
nio, porque  fácilmente  bolv/an  á  pronun- 
ciar las  palabras  que  una  vez  fe  les  debían. 
Animales  de  ningún  genero  íe  vieron ,  fi- 
no Papagayos  :  y  otro  dia  ,  que  eran  los 
treze  de  Otubre  ,  acudieron  muchos  In- 
dios a  las  naves,  en  lus  Canoas,  que  la  ma- 
yor llevava  quarenta  y  cinco  perlonas :  y 
otras  tan  chicas  que  no  cabía  mas  de  una. 
Bogavan  con  un  remo  como  pala  de  hor- 
no, como  quien  cabava  con  un  aqadon  :  y 
fon  hechas  con  tal  artificio  ,  que  aun  que 
fe  buelcan  ,  los  Indios  nadando  las  buel- 
ven,  y  vacian  el  agua  con  calabacas  lecas 
que  llevan  para  ello.  1  ra/an  el  algodón 
para  reícatar,  v  tai  Indio  dio  por  tres  ccu- 
tis  de  Portugal  tantos  ovillos  de  algodón, 
que  pefavan  una  arroba, no  íe  vieron  joyas 
ni  colas  de  precio,(alvo  algunas  ojuelas  de 
oro  que  traían  colgadas  de  las  narizcs :  no 
fe  hartavan  de  mirar  los  Caftellanos,  hin- 
cavaníe  de  rodillas  ,  alíjavan  las  manos , 
dando  gracias  á  Dios :  combidavanfcunos 


)cras 
tierras. 


á  otros  que  fuellen  á  ver  los  hombres  del 
cielo. 

Preguntofeles  de  donde  venia  iquel 
oro:refpondieron,  que  de  la  banda  de  me- 
dio dia,adcnde  avía  un  Rey  que  tenía  mu- 
cho ,  íeñalando  con  las  manos.  Y  cnten-  E'  Ali-mrart. 
diendo  el  A 'mirante  que  avía  otras  tierras,  ^"^  J^''  °"'- 
acordó  de  irlas  á  bufcar:  ro  fe  vaziuvan  los 
navios  de  gente  ,  y  en  pudiendo  temar 
qualquiera  colilla,  aunque  fueílc;  un  pei.a- 
zillo  de  plato  ,  alegres  ie  laii'an  con  ello  , 
y  nadando  fe  bolvian  á  tierra:  y  por  qual- 
quiera cofa  que  íe  les  dava,ofrecían  lo  que 
tenían.  Con  efle  comercio  fe  paíTo  el  dia, 
que  todos  fe  lueron  á  tierra, no  procedien- 
do íu  liberalidad  en  dar  lo  que  renían.lino 
por  la  eftimacion  en  que  tenían  lo  qiie  fe 
les  dava  ,  juzgando  á  los  Caftellanos  por 
hombres  del  cielo,y  por  ello  querían  digo, 
para  tener  por  memoria. 

CAPITULO    XIII. 

Qne  el  Alnmante  áefcubríb  la  Concepdoftf 
¡a  FcrnandiuA,  y  U  JfibcU. 

ACatorze  de  Orubre  por  la  mafianaí 
reconoció  el  Almirante  la  colla  con 
las  barcas,    ázia  Norvefte  :  íegui'.m  por 
tierra  aquellas  gentes ,  prometiendo  coíás 
de  comer,  y  llamando  á  otros  que  conies- 
len  a  ver  la  gente  del  cielo  ,  y  por  mara- 
villa levantavan  las  manos,  y  unos  en  Ca- 
noas ,  y  otros  nadando  ,    ívan    á  pre- 
guntar por  feñns  li  venían  del  ciclo  ,  ro- 
gando que  lalieílen    á    delcaníar  en  íu 
tierra.    El  Almirante  á  todos  dava  ro- 
íanos de  vidrio,  ajhleies  ,  y  otras  co- 
lillas ,    holgandofe  mucho  de  ver  tanta 
Íimplicidad  ,  hafta  que  llegó  á  un  Arra- 
zire  de  peñas ,  adonde  a\ la  un  íeguio  y  Hallafc  u.. 
gran  Puerto ;  y  adonde  fe  pudiera  ha-  buen  puerco 
zer  un  fuerte  Caftülo  ,  porque  ven'a  á  en  Guana- 
quedar  cali  á  Iflado.     Éftayan  allí  feis  ^^"'- 
caías  con  mucha  arboleda  ,   que  pare- 
cían jardines  ;  y  porque  la  gente  efta- 
va  caníada  de  remar  ,    v  conoció  que 
la  tierra  no  era  de  calidad  que  convi- 
nieíle  detenerle  en  ella :  tomo  líete  In- 
dios para  que    aprendieílen     la   lengua 
Caftellana  ,  y  bolviendo  u  las  carave- 
las ,  fue  en  bulca  de  las  otras  lilas,  que 
fe  defcubrían  mas  de  ciento  ,     llanas , 
verdes ,  y  pobladas ,  que  por  fus  nom- 
bres las  contaron  los  Indios.  Y  Lunes 
á  quinze  ,  llegó  á  una  que  eftava  líe- 
te leguas  de  la  primera   que   llamó  S.  Laida  de 
Maria  de  la  Concepción  ,    cuya  parte  s.Mariade 
que  mira  ázia  ¿n  Salvador ,  ie  eftien-  1^  Conccp- 
de  por  cincuenta  leguas  de  cofta ,  pero  S'°"  ^^^ 
el  Almirante  fiíe  por  la  cofta  del  Lefte    ° 
Oefte  ,  que  fon  diez  leguas  de  largo  , 
v  íurgió  por  Poniente ,  y  (alió  á  tierra. 
La  gente  natural  acudió  luego  en  gran- 
diílimo  numero  ,    con  grande  admira- 
ción: 


:  un 
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cion :  y  viendo  que  todo  era  una  mifma  pslieio  y  las  efcamas ,  es  comida  guftofa  ,   1 49  2  o 
cofa ,  acordó  de  pallar  adelaíite  :  y  cftan*  porque  tiene  la  carne  blanca  ,  y  es  la  que 
do  á  borde  de  la  caravela  Niña  una  Ca-  mas  los  indios  eftiman  :  y  en  la  Efpañola 
noa ,  uno  de  los  íiete  Ináioi  de  S.  Salva-  la  llaman  Yvana.  Vieronfe  en  aquella  Is- 
,.  dor ,  fe  arrojó ,  y  Te  fue  ,  y  aunque  le  li-  la ,  arboles  que  parecían  enxertos,porque 
guio  la  barca ,  no  le  pudo  alcancar  :  y  la  tienen  hojas  y  ramos  de  quatroy  cmco 
noche  antes  fe  avía  ido  otro.  Llego  otro  maneras,  pero  no  eran  fino  naturales.  Vie-  No  parecía 
Indio  en  una  Canoa ,  á  reícatar  algodón  :  ronfe  aísí  mifmo  ,  peícados  de  finas  coló-  ningún  ani- 
mándole poner  el  Almirante  un  bonete  res ,  pero  no  pareció  algún  animal  terref   mal  cener. 
colorado,  y  calcaveles  en  las  manos,  y  en  tre,lino  culebras  grandes,gordas  y  manfas,  f^f  ^"°  ^^' 
Jas  piernas,  y  fin  tomarle  el  algodón  fe  fue  y  Papagayos :  los  lagartos ,   ó  iieipes  di-  ^^J^^  S"n- 
muy  contento.                                    ,  chas ,  y  unos  conegicos  de  hechura  de  ra- 
El  día  figuiente,  que  era  Martes,  nave-  tones ,  aunque  mas  grandes ,  que  llaman 
góporOefteá  otra  Illa  ,  cuya  coila  iva  lütias.  Y  yendo  ana  Norvefte  ,  recono- 
diez  y  ocho  leguas  por  Norvefte  Sueíle  :  ciendo  efta  lila  ,  íurgieron  en  la  boca  de 
llegó  á  ella  Miércoles ,  á  diez  y  fíete  de  un  hermofo  puerto  que  tenia  una  líliUa  á 
Otubre ,  en  la  tarde,  por  las  calmas:  topa-  la  entrada ,  y  poí  el  poco  fundo  no  entra- 
ron en  el  camino  un  Indio  en  una  Canoa,  ron  ,  ni  el  Almirante  quifo  aparcarle  mu- 
que  Uevava  un  pedazo  del  pan  que  ellos  cho  de  una  población  que  les  cubría  ,  no 
comen,y  agua  en  ima  calabaca,  y  un  poco  aviendo  en  ninguna  lila  hafta  entonces ,  p  , 
de  la  tierra  negra  con  que  fe  pintan,y  ho-  viíto  ninguna  mayor  de  diez  ,  ó  doze  ¡^j  habita- 
jas  íecas  de  una  yerva  que  eftiman  en  mu-  cafas ,  en  forma  de  tiendas  de  campaña ;  cíones  de 
cho  ,  por  fer  fana  y  oloroía,  y  en  una  cef-  unas  redondas ,  y  otras  á  dos  aguas  ,  con  'os  Indios, 
tilla  una  farta  de  vidrio  ,  y  dos  veyntenes ,  algún  portal  delante ,  defcubierto  ,  á  mo- 
moneda  de Portugaljde  lo  qual  fe  conoció  do  de  las  de  Flandes  ,  cubiertas  de  ho- 
que venía  de  S.Salvador,y  que  avía  paffa-  jas  de  arboles  ,  bien  acomodadas  para  el 
do  por  la  Concepcion,y  que  iva  á  efta  lila  á  agua  y  el  viento  ,  con  relpiraderos  para  el 
La  Ifla  Fer.  la  qual  el  Almirante  pufo,  Fernandina,  en  humo ,  y  encima  íus  cavalletes  ,  ó  coronas 
nandina  fue  momoriadel  Rey,y  que  fu  intento  era  dar  bien  labradas ;  y  no  íe  halla  va  dentro  mas 
'     noticia  de  los  Caftellanos :    mas  como  la  menage  ni  ornamento,  que  lo  que  lleva- 
jornada  era  larga ,  y  fe  hallava  canfado  de  van  á  las  naves  para  trocar ,  pero  fus  ca-* 
bogar,fe  fue  á  los  navios,  adonde  le  man-  mas  eran  una  red  ,  atada  de  un  pofte  a 
.  dó  el  Almirante  dar  pan  y  miel,  y  a  bever  otro  ,  que  llaman  Amacas.  Vieronfe  tam- 
vino  :  y  en  llegando  á  la  lila  ,  le  mandó  bien  algunos  perrillos  mudos,  pequeños: 
echar  en  tierra ,  con  algunas  cohllas  que  hallóíe  un  Indio  que  traía  un  pedazillo  de 
le  dió  :  y  la  buena  relación  defte ,  iue  cau-  oro  en  las  narizes,con  ciertas  feñales,que 
fa  que  la  gente  acudielle  a  los  navios  á  ref-  parecían  letras  :  y  quiiiera  el  Almiran- 
catar  cofas  como  las  de  las  otras  lilas,  por-  te  que  fe  lo  tomaran  ,  porque  entendió 
que  toda  la  gente  delias  era  de  una  mifma  que  era  moneda  ,  pero  defpues  íe  ave- 
Toda  U       manera:  y  quando  el  batel  íue  á  tierra  por  nguó  que  nunca  la  huvo  en  las  Indias. 
i;ence  deílas  agua ,  los  Indios  de  buena  gana  la  moftra-        Vifto  que  en  la  Fernandina  no  fe  ,def- 
llbserade    j-Qn  ^  y  fe  cargavan  los  barriles  para  hen-  cubría  mas  que  en  S.  Salvador,  y  la  Con- 
""  ner         *'^'''  ^^^  P'P^  '  ^'^'^'^"^  parecía  gente  de  cepcion  ,  pafió  á  las  mas  cercanas.     Lía- 
mayor  entendimiento  que  la  otra,  porque  mavafe  Saomóto  la  quarta  lila  ,  dixola  La  Ifabelá 
fiavan  algo  en  el  trueque  de  las  cofas  ,  y  Yfabela  ,  en  honra  de  la  Reyna  Catoli-  es  la  4.  Ifla 
en  fus  caías  tenían  mantas  de  algodón  ,  y  ca,  y  tomó  la  proíIeíTion  della,con  tefti-  q^e recono, 
las  mugeres  cubrían  las  partes  fecretas  con  gos  y    eicrivano  ,    como  en    todas   fe  "  ^       "^  * 
una  faldeta  de  algodón,  defde  el  ombligo  hazía.  Vió  que  la  tierra  era  de  la  mifma 
hafta  medio  muflo  ,  y  otras  con  una  i^xa  hermnfura  que  las  otras ,  como  por  Abril 
de  lo  mifmo  :  y  las  que  no  podían  mas,  íe  enCaftiUa,  y  la  gente  íeraejante  á  la  de- 
cubrían  con  oj:is  de  arboles,lo  que  no  ufa-  mas.  Mataron  ocra  lierpe  ,  o  lagarto  :  y 
van  las  donzellas.  caminando  la  buelta  de  una  población  , 
Pareció  efta  lila  abundante  de  aguas ,  los  Indios  huyeron  ,  llevandófe  lo  que 
con  muchos  prados,y  arboledas,  y  algunos  tenían:  pero  como,  el  Almirante  mandó 
cerrillos  graciofos  que  no  avt'a  en  las  otras,  que  no  fe  tocaíle  á  nada  ,  hiego  bolvieron 
con  infinita  diverfidad  de  paxaros  ,  que  á  los  navios  á  refcatar  como  los  otros,y  el 
La  mayor     cantaván  fuavemence  ,  y    bolavan  en  di-  Almirante  les  dió  cofillas  de  refcate  ,  y 
parte  de  los  verfas  compañías ,   la  mayor  parte  delios  por  amanfarlos  pidió  agua  ,  y  ie  la  Ueva- 
pajaros  que  diferentes  de  los  de  Caftilla  j  y  con  mu-  roñen  calabazas.  Ni  quiíb  perder  tiempo  EiAImiran- 
fe  vieron pa-  ^,^^^5  lagunas:  y  junto  á  una  vieron  un  ani-  en  la  Yíabela ,  ni  en  las  demás  lilas  ,  que  te  regala  á 
rentes  de""  nial  que  les  pareció  lagarto  de  fíete  pies  de  eran  muchas,  y  cafí  feme|antes,  y  de-  los  Indios. 
los  de  Caf-    largo ,  y  porque  le  tiraron  piedras  le  me-  termino  de  ir  en  bufca  de  otra  que  le  de- 
tilla,           tió  en  el  agua ,  adonde  le  mataron  con  las  zían  que  era  muy  grande  y  llamavan  Cu- 
lanijas,  maravillados  de  fu  grandeza,  v  ef-  ba  ,  que  feñalavan  al  Sur  ,  y  peníando 
pantofa  figura  ,  aunque  defpues  moftró  el  que  era  Sucipango  ,  por  las  leñas  que  b 
tiempo   ,   que   efta   lierpe    quitado   el                                 B4                davan. 


Hiftorla  de  las  Indias  Ocidentales, 
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davan  ,  y  grandezas  que  ciella  dexí?.n. 
Navegó  a  LelTuduelte  :  anduvo  poco  el 
Miércoles ,  y  Jueves ,  por  h  lluvia,  y  del- 
de  las  nueve  del  día  mudo  el  camino  al 
Suefte ,  y  anduvo  onze  leguas ,  y  deltu- 
bnó  ocho  Illas  en  luengo  de  Ncrte  Sur : 
llamólas  del  Arena  ,  por  el  poco  Icndo 
que  tenían  :  dixeronle  que  avía  dia  y  me- 
dio de  camino  de  allí  á  Cuba  :  dellas  fa- 
lió  el  Sábado  a  veinte  y  fíete  de  Otubre , 
camino  al  Sufuduefte  ,  y  antes  de  la  no- 
che vio  tierra  de  Cuba,  y  por  la  gian  ef- 
curidad ,  y  fer  tarde,  no  fe  quiío  acer- 
car ,  jr  anduvo  toda  la  noche  al  reparo. 

CAPITULO    XIV. 

^/f  el  Álmirarite  llega  a  U  IJI4  de  C/í¿.4, 
7  ¡a  reconoce. 

DOmingo  á  veinte  y  ocho  de  Otubré, 
íe  acerco  á  b  Colla ,  nombróla  lua- 
na ,  y  pareció  que  era  meior  tierra  que  las 
otras ,  por  los  montes ,  cerros ,  y  diveríi- 
dad  de  arboles ,  campañas ,  y  riberas  que 
luego  fe  vteron :  fue  á  dar  londo  á  un  gran 
rio  que  llamó  S.  Salvador ,  por  comentar 
con  tan  buen  nombre.  Parecían  los  bof- 
ques  muy  efpello ,  los  arboles  muy  altos, 
con  flores  y  frutos,  diferentes  de  las  nue- 
Itras,  V  eran  cantidad  de  paxaros.  Y  deíle- 
ando  el  Almirante  temar  lengua  ,  embió 
á  dos  cafas  que  fe  defcubneron,  de  donde 
la  gente  fe  huyó  ,  dexando  redes  y  apa- 
rejos de  pefcar ,  y  un  perro  que  no  ladra- 
va.  No  quifo  que  fe  tocaíTe  á  nada:  paííó 
con  fus  navios  haíla  otro  gran  río,  que  lla- 
mo de  la  Luna :  halló  otro  que  dixó  ,  de 
Mares  ,  con  los  riberas  muy  pobladas  -.  hu- 
yeronfe  los  Indios .  á  las  montañas ,  que 
eran  vellidas  de  muy  gmeílbs  y  altos  ar- 
boles ,  y  diferentes.  Los  Indios  que  lle- 
vava  conhgo  ,  le  d»van  á  entender  que 
avia  en  Cuba  oro  y  perlas ,  y  parecíale 
que  am  difpofícion  para  ello ,  porque  vio 
almejas ,  y  dixo  que  de  allí  á  Tierra  firme 
no  avia  navegación  de  diez  días ,  por  la 
imaginación  que  tema  concebida  ,  de  lo 
qual  avía  efcnto  Paulo  Fifíco  Florentin  : 
y  aunque  tuvo  razón,  no  era  la  tierra  que 
el  penfava  .-  y  porque  le  parecía  ,  que  li 
mucha  gente  faifa  á  tien-a  ,  acrecentaría 
el  miedo  de  los  Indios ,  embió  dos  Caílel- 
lanos  con  un  Indio  de  S.  Salvador,  y  otro 
de  Cuba,  que  fe  avía  allegado  á  los  navios 
en  una  Canoa  ,  que  fueron  Rodrigo  de 
Xerez  ,  vezirio  de  Ayamonte ,  v  Luys  de 
Torres ,  que  fue  Indio  ,  que  fabia  He- 
breo y  Caldeo  ,  y  aun  diien  que  Arábi- 
go :  dióles  refcates ,  y  feis  dias  de  termi- 
no ,  y  inílrucion  de  lo  que  avian  de  ha- 
blar de  parte  de  los  Reyes  de  Callilla:man- 
dóles  que  fuellen  la  tierra  adentro  ,  y  fe 
informalfen  de  todo  ,  no  haziendo  mal  á 
radie :  y  entretanto  hizo  aderecar  la  na- 


ve ,  y  íe  vio  ,  que  de  toda  la  leía  que  íe 
quemava,  ía'ia  goma  como  2lmaftig2,que 
en  la  hoja  y  en  la  Iruta  psrecí.i  mucho  al 
Lentilco  ,  falvo  que  es  mucho  mayor.  En 
elle  no  de  Mares  ,  podían  rebol verfe  los 
navios:  tiene  hete  ó  ocho  br.:cas  de  fon- 
do á  la  boca  ,  y  dentro  cinco ,  con  dos 
cerros  de  la  parte  del  Suefte ,  y  de  la  par- 
te del  Oesnoruefte  ,  un  hermofo  cabo 
llano  que  lale  fuera ,  y  elle  fue  defpues 
el  puerto  de  Barocoa,  á  quien  el  Adelan- 
tado Diego  Velazquez  llamó  del  Aíiun- 
cíon. 

Eftando  la  nave  para  navegar  ,  bolvie-  . 

ron  los  Caílelhnos,  á  cinco  deNoviem-  ¿^Iq''^'q^_ 
bre  ,  con  tres  Indios  de  la  rierra  ,  dizren-  rtelJa.nos 
do  que  avian  caminado  veinte  y  dos  le-  que  el  Al. 
guas  ,  y  hallado  una  población  de  cin-  mirante 
cuenta  cafas ,  fabricadas  como  las  referí-  ^mbio  a  re- 
das ,  y  que  avía  en  ellas  halla  mil  perfo-  '^°^°''"' 
ñas ,  porque  en  una  cafa  mora  todo  un  li- 
nage  ,  y  que  los  principales  los  lalieron  á 
recebir  ,  y  los  llevaron  de  los  bracos ,  y 
los  apofentaron  en  una  de  aquelbs  cafas  > 
haziendoles  fentar  en  affientos  labrados 
de  una  pieca ,  femejantes  a  un  animal  que 
tuvieíle  los  bracos  y  piernas  cortas  ,  y  la 
cola  levantada  ,  y  la  cabeca  adelante ,  con 
ojos  y  orejas  de  oro  ,  y  que  todos  los  In- 
dios íe  fentaron  al  rededor  dellos  en  el 
fuelo  ,  y  uno  á  uno  les  fueron  á  befar  los 


pies  y  las  manos  ,  ere; 


rendo 


que  venían 


Creen  lo; 


del  Cielo,  y  les  Ga\'an  de  comer  rayzesco- 

zidas  femejantes  en  el  fabor  u  callanas ,  y 

les  ro^van  que  fe  qued.^lTen  con  ellos ,  ó  V'^j'' 

■  i  j  r      r  n  ^    r  ■    i""Jos  que 

que  a  lo  menos  delcanuiílen  cinco  o  íeis  ios  Caftélla- 

dias ,  porque  los  Indios  que  llcvavan  con-  nos  eran 
fígo  ,  les  dixeron  mucho  bien  :  y  entran-  caydos  del 
do  defde  á  un  rato  muchas  mugeres  á  ver-  *^'^'°« 
los  ,  fe  íaÜeion  los  hombres  :  las  quales 
con  la  mefma  maravilla  y  reverencia  ,  les 
befivan  los  pies,  y  las  manos  ,  tocándolos 
como  cofa  fagrada  ,  ofreciéndoles  lo  que 
Uevavan  ,  y  que  muchos  fe  avían  querido 
venir  con  ellos  ,  pero  que  no  lo  confín- 
ticran  lino  al  fcñor    ,    con   un  hijo  y 
un  criado  ,  á  los  qiules  el  Almirante  re- 
galó mucho. 

Dixeron  también  ,    que    en  la  yda 
y  buelta   hallaron    muchas   poblaciones 

adonde  íe  les  hizo  la  mifma  cortesía ,  ^^  njngu- 

,7-         ,  ,     -.  .    na  pobla- 

y  que  ninguna  pailava  de  cinco  o    leis  ^^^^  paff^- 

cafas  jantas  :  y  que  por  el  camino  ha-  va  de  cinco 
llavan  mucha  gente  ,  que  cada  uno  lie-  o  leis  calas 
vava  un  tizón  en  la  mano  para  encen-  J'^""^- 
der  fuego  ,    y   perfumarfe  con  algunas 
yervas  que  Uevavan  confígo    ,    y  para 
aliar   las  rayzes  ,   porque  aquel  era  fií 
principal  mantenimiento  :    y    el  fuego 
era  fácil  de  encender  ,    porque  tenían 
cierta  madera  ,    que  apretando  un  le- 
ño con  otro ,  como  quien  barrena  ,  íe 
encendía  fuego.    Vieron  también  infi- 
nitas eípecies  de  arboles  ,  que  no  avían 
hallado  en  la  cofia  de  la  mar  ,  y  gran  di- 
ver- 
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veríidad  de  pnxaros  muy  diferentes  de 
los  nueftros ,  y  entre  ellos  perdizes,y  ruy- 
feñores:  y  que  no  avian  hallado  animal  de 
quatro  pies ,  ialvo  aquellos  gozques  que 
no  ladravan.  Los  fembrados  eran  muchos, 
de  aquellas  rayzes ,  y  de  panizo,  que  11a- 
mavan  Mayz  ,  de  buen  fabor ,  cozído  ,  ó 
hecho  harina.  Vieron  grandiíTima  canti- 
dad de  algodón  hilado  ,  en  ovillos,  y  en 
una  cafa  fola  les  pareció  que  avía  mas  de 
doze  mil  libras ,  y  nace  en  las  campañas, 
íin  plantarlo  :  y  como  las  rofas  ,  que  de 
íuyo  fe  abren  ,  afsí  haze  quando  íazona , 
aunque  no  todo  en  un  tiempo :  porque  en 
una  mifma  planta  avia  unas  cerradas  y 
otras  abiertas,  y  por  una  cinta  de  cuero  , 
y  por  un  pedazo  de  vedriado  ,  ó  de  efpe- 
jo  ,  davan  una  ceftilla  llena  de  algodón  : 
lo  qual  no  gaftavan  en  veftirfe  ,  porque 
todos  andavan  defnudos  ,  imo  en  hazer 
redes  para  fus  camas  ,  en  texer  los  pa 
ñetes  con  que  cubrían  fus  partes  mas  fe- 
crctas :  y  preguntándoles  por  oro  ,  y  per- 
las ,  dezian  ,  que  avía  gran  cantidad  en 
Bohio,  feúalando  al  Lefte. 

CAPITULO    XV. 

Qite  Martin  Alonfo  Pintón  fe  aparto  de  U 

conferva  del  Almirante  ,y  que  r<t 

en  bufia  de  la  ¡(la  Efpañola. 

COmo  los  Caftellanos  preguntavart 
mucho  por  el  oro  á  los  Indios  que 
llevaran  en  las  naves,  refpondían,  Cuba 
nacan,y  ellos  penfavan  que  querían  dezir, 
el  gran  Can ,  y  que  devia  de  eftar  cerca  la 
tierra  del  Catayo ,  porque  también  feña- 
lavan  á  quatro  jornadas.  Martin  Alonío 
Pincon  dezia,  que  devía  de  fer  alguna 
gran  ciudad  que  eftava  aquellas  quatro 
jornadas  de  allí  :  pero  no  tardó  mucho 
en  faberle ,  que  Cubanacan  era  provincia 
en  medio  de  Cuba,pcrque  Nacandignihca 
tanto  como  en  medio,  y  que  allí  avía  mi- 
nas de  oro.  Con  eíla  relación  no  quifo  el 
Almirante  perder  mas  tiempo  :  mando 
que  le  tomaííen  algunos  Indios  para  llevar 
á  Cartilla,  de  diferentes  parres ,  para  que 
cada  uno  diefie  cuenta  de  fu  tierra,  como 
teftigos  del  delcubnmiento  ,  tomáronle 
Im  efcandalo  doze  mugcres  ,  niños  ,  y 
hombres.  Y  eftando  para  hazer  vela ,  lle- 
gó á  la  nave  un  Indio  marido  de  una  de 
aquellas  mugeres ,  y  padre  de  do:-  mucha- 
chos que  ívan  embarcados ,  y  rogó  que  le 
Uevaflen  con  fu  muger  y  fus  hijos ,  y  el 
Almirante  mandó  que  le  recibiellen  ,  y 
que  á  todos  fe  hizielTe  buen  tratamiento: 
y  por  caufa  de  los  vientos  Nortes  huvo  de 
bolver  á  un  puerto  que  llamó  del  Principe, 
en  la  mifma  lila  ,  aunque  le  vio  de  fuera 
cerca  de  muchas  lilas  ,  á  tiro  de  arcabuz 
unas  de  otras ,  y  efta  parte  llamó  la  mar 
de  nueftra  Señora  ,  y  eran  las  canales  en- 


tre Illa  y  lila,  tan  profundas ,  y  tan  her-  1 45 i» 
mofeadas  de  yerva  y  arboleda  ,  que  fe 
recebía  gran  contento  andando  por  el- 
las.   Eran  los  arboles  diferentes  de  los 
nueílros ,  porque  unos  parecían  de  Al- 
maftiga ,  y  otros  de  lináloes ,  y  palmas 
con  el  pie  verde  y  lifo  ,  y  otros  de  diver- 
ías Inertes :  y  aunque  eftas  líletas,  por 
las  quales  andavan  con  las  barcas  ,  no 
elfavan  pobladas ,  avían  muchos  fuegos  l^  oeMe 
de  pefcadores    ,     porque   la    gente    de  de  Cuba 
Cuba  acofhímbrava  ir  en  fus  Canoas  á  ufaba  mu- 
pelear  ,  y  ca^.ir  por  eftas  Illillas  ,  que  <^"tto  irá 
ion  infinitas  ,  y  á  bufcar  en  ellas  que  rar'^poHaj" 
comer  ,  porque  comen  varias  inmundi-  lilas  adja- 
cias ,  como  arañas  graodes ,  gáfanos  en-  centes. 
gendrados  en  maderos  podridos ,  y  otros 
lugares    corruptos  ;  y  pefcados    medio 
crudos ,  porque  en  tomándolos  ,  antes 
de  aliarlos ,  los  facan  los  ojos  y  fe  los 
comen  :  -  y    demás    de  que  eftas  cofas 
dieran  afeo  a  cualquiera  Caftellano  que 
las  comiera  ,  en  efbs  caqas  ,  y  pefcas  fe 
ocupavan  diferentes    tiempos  del    año , 
quando  en  una  Illa  ,  quando  en  otra, 
como    quien    canfado    de  un  manteni- 
miento muda  otro.  Matat-on  en  una  de- 
ftas  lilas  un  animal  á  cuchilladas ,  que 
parecía  puerco  montes   ,    y  en  la  mar 
hallaron  muchas  cuentas  de  Nácara:  y 
entre    muchos    pefcados    que    tomaron 
con  la  red ,  falló  uno  de  forma  de  puer- 
co ,  cubierto  de  un  pellejo  muy  duro,  hn 
que  tuviíTe    cola    tierna    fino    la  cola. 
Notaron  que  la  mar  crecía    y    defcre- 
cía  mucho  mas  que  en  otro  puerto  de 
los  que  por  al  I  i  avían  vifto  ,  y  el  Al- 
mirante lo  echava  á  las  muchas  Illas ,  y  la 
marea  era  al  revés  que  en  t  aftilla  :  y  la 
caufa  defto  le  pareció  ,  porque  allí  era 
baxa  mar  ,  eftando  la  Luna  al  Suduefte  , 
quarta  del  Sur. 

Domingo  á  diez  y  ocho  de  Noviem- 
bre ,  bolvió  á  puerto  del  Principe,  y  pu- 
fo en  la  boca  una  Cruz  de  dos  maderos 
grandes.  Lunes  fue  ázia  Levante, en  bufca  El  Aíminn- 
de  la  Efpañola  ,  que  llamavan  Bohio  ,  y  tevaenbuf- 
otros  Babeque  ,  que  fegun  fe  entendió  t;\^J\  * 
defpues  ,  no  era  Babeque  la  Efpañola,  fi- 
no  la  Tierra  firme  ,  porque  por  otro  nom- 
bre la  llamavan  Caribana  :  y  por  los  vien- 
tos contrarios  fe  entretuvo  tres  ó  quatro 
días ,  dando  bueltas  por  cerca  de  la  Ifa- 
bela,  y  no  llegó  á  ella,  porque  no  fe  le 
íuelíen  los  Indios ,  y  aquí  hallaron  de  la 
yerva  que  toparon  en  la  navegación  del 
Golfo  ,  y  fe  conoció  que  era  llevada  de 
las  corrientes  :  y  entendiendo  Martin  A- 
lonfo  Pinqon  ,  que  los  Indios  dezian  que 
en  Bohio  le  hallava  mucho  oro  ,  íodicio- 
fo  de  enriquezerfe  ,  Miércoles  á  ve- 
inte y  uno  fe  apartó  del  Almirante  , 
íin  fuerza  de  tiempo  ,  ni  otra  legitima 
caufa  ,  y  por  fer  fu  navio  muy  vele- 
ro ,  fe  fue  adelantando  ,  hafta  que  llega- 
da 
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Martin  A- 
lon(b  Pin- 
con  fin  cau- 
la  fe  aparca 
del  Almi- 
rante. 

El  día  de  S. 
Catalina 
bolvio  el 
Almirante 
á  Cuba,  no 
pareciendo 
Martin  A- 
lonfo  Pin- 
tón. 


Nunca  hu- 
vo  cera  en 
Cuba,  y  la 
C]ue  fe  líalió 
aporto  de 
Yucatán. 


Llegí  el 
Almirantea 
la  punraO- 
ricntal  de 
Cuba. 


'¿i  h  noche  tocílmente  de  ¡apareció.  Por 
Bohío  ,  que  era  la  Efpviñola  ,  parecía  que 
querían  los  Indios  dar  á  encender  que  era 
tierra  poblada  de  machos  Bohíos.  Y  vien- 
do el  Almirante  que  aunque  fe  avían  he- 
cho muchas  feiíales  ,  Martin  Alonfo  no 
parecía  ,  con  Los  dos  navios  ,  y  el  viento 
contrario ,  bolvio  á  Cuba  ,  á  un  puerto 
grande  y  íeguro  ,  que  dixo  Santa  Catali- 
na ,  por  fer  fu  vifpera  ,  aqui  hizo  agua  y 
leña :  vio  algunas  piedras  con  mueftras  de 
oro  :  en  tierra  avia  grandes  pinos  para  ar- 
boles de  grandes  navios  :  y  viendo  que 
todos  los  Indios  le  encaminavan  á  la  Ef- 
pañola  ,  ííguíó  por  la  corta  arriba ,  mas  á 
Suefte  doze  leguas  ,  adonde  hallo  gran- 
des y  buenos  puertos ;  y  entre  otros ,  un 
río  que  por  fu  boca  podía  entrar  comoda- 
ínente  ¿ina  galera  ,  lin  que  fe  conociefie 
la  entrada  lino  dé  cerca  ,  y  la  comodidad 
del  río  le  combidó  á  entrar  dentro,  quan- 
to  era  larga  la  barca  ,  y  halló  ocho  brabas 
de  Tundo  :  y  fubiendo  mas  arriba ,  porque 
la  claridad  del  agua  ,  la  hermofura  de  los 
arboles,  la  heícura  de  la  ribera  ,  con  mu- 
cha diverfidad  de  paxaros  ,  le  llevavan. 
Vio  una  tufta  de  doze  bancos ,  en  tierra, 
debaxo  de  una  enramada  ,  y  en  unas  cafas 
cerca  hallaron  un  pan  de  cera ,  y  una  ca- 
bera de  hombre  en  una  ceftilla  colgada  de 
un  pofte ,  y  efta  cera  llevaron  á  los  Reyes 
Católicos  ,  de  la  qual  nunca  mas  le  halló 
en  Cuba ,  y  afsí  ie  entendió  defpues  que 
vino  de  Yucatán  ,  ó  por  íortuna  en  alguna 
Canoa  ,  ó  de  otra  manera.  No  hallaron 
gente  de  quien  informarfe  ,  porque  todos 
huyan.  Hallaron  otra  Canoa  de  noventa 
y  cinco  palmos  de  Kirgo  ,  adonde  pod'an 
ir  cincuenta  perfonas  ,  hecha  de  un  folo 
árbol ,  como  las  otras ,  y  aunque  no  te- 
man erramienta  para  labrarlas ,  eran  de 
provecho  los  inftrumentos  que  hazi'an  pa- 
ra ello  de  pedernales ,  porque  los  arboles 
eran  muy  grueíTos  ,  y  los  coracones  tier- 
nos y  eíponjofos  ,  y  fácilmente  los  ahon- 
daran con  los  pedernales. 

Aviendo  el  Almirante  navegado  cien- 
to y  fiece  leguas  ázia  Levante  ,  por  la 
cofia  de  Cuba  ,  llegó  á  la  punta  Oriental 
della,  y  de  allí  partió  á  cinco  de  Dcziem- 
bre  ,  para  palFai'  á  la  Eípañola  ,  que  fon 
diez  y  ocho  leguas  de  travefía  al  Lcfte  ,  y 
por  las  corrientes  no  pudo  llegar  hafta  el 
dia  íiguiente  que  entró  en  el  puerto  ,  que 
dixo  San  Nicolás ,  por  fu  dia  ,  y  hallóle 
bueno  ,  grande ,  y  de  mucho  fondo  ,  y 
rodeado  de  efpeflas  arboledas ,  aunque  la 
tierra  es  montuoía  ,  y  ioí  arboles  no  muy 
grandes.,  y  femejantes  á  los  de  Cartilla, 
porque  Te  vieron  pinos  ,  y  arrayanes  ,  y 
entrava  en  el  puerto  un  rio  apacible,  y  en 
la  orilla  avía  muchas  Canoas  tan  grandes 
como  bergantines  de  veynte  y  cmco  ban- 
cos: pero  no  hallando  gente  paílo  adelan- 
te, la  buelta  del  Norte  ,    harta  el  puerto 


que  dixo  la  Concepción  al  Sur  ,  de  una 
Illa  pequeña  que  nombro  la  Tortuga,  diez 
leguas  de  la  Efpañola  :  y  viendo  que  efta 
illa  Bohío,  era  muy  grande  ,  y  que  la  tier- 
ra y  los  arboles  parecían  á  los  de  Cartilla , 
y  que  en  una  redada  entre  otros  pefcados, 
los  de  la  nao  ,  tomaron  licjas ,  lenguados  , 
y  otros  pefcados  conocidos  de  los  Cartel- 
lanos  ,  que  hafta  entonces  no  avian  vifto , 
y  que  avían  oydo  cantar  el  Ruyfeñor  ,  y 
otros  pa)aros  de  Europa  ,    cofa    que  por 
Deziembre  les  admiró,  pufo  nombre  i 
efta  lila  ,  la  Efpañola,  porque  aviendo  lla- 
mado á  la  primera  S.  Salvador ,  en  honra 
de  Dios ,  a  la  fegunda  la  Concepción,  en 
reverencia  de  nuertra  Señora  fu  íanta  Ma- 
dre :  la  tercera  Fernandina   :  á  la  quarta 
Yfabela;  y  á  la  quinta  luana,  por  memoria 
de  los  Reyes ,  y  del  Principe  fu  hijo  ,  pa- 
reció que  el  nombre  de  Efpaña  tuvieíle  el 
fexco  lugar  ,  aunque  no  íalro  quien  le 
dixo  ,  que  la  llamaría  mas  propiamente  i 
la  Ifla  Cartellana,  pues  en  aquel  defcubri- 
miento  íolos  tenían  parte  los  Reynos  de  la 
corona  de  Caftilla.  Y  porque  con  las  bue- 
nas nuevas  que  los  Indios  de  la  nave  le  da- 
van  ,  deíleava  ver  íí  era  verdad  la  riqueza 
de  la  tierra,  y  reconocerla  ,  y  los  natura- 
les huyan  ,  y  con  ahumadas  fe  aviíavan 
unos  a  otros.  Acordó  de  embiar  feis  Ca- 
ftcUanos  armados,  y  aviendo  andado  gran 
efpacio  de  tierra  bolvieron  fin  hallar  gen- 
te ,  diziendo  cofas  maravillo/as  de  la  her- 
mofura de  la  tierra  :  y  aviendo  mandado 
poner  una  gran   cruz   en  la  entrada  del 
puerto  ,  á  la  parte  del  Huerte  ,  y  andando 
tres  marineros  en  un  bofque  mirando  los 
arboles  para  cortarla ,  vieron  mucha  gen- 
te defnuda    ,    que  huyó  en  defcubriendo 
los  Caftcllanos,  metiendofe  por  las  efpef- 
furas :  corrieron  los  marineros ,  y  tomaron 
una  muger  que  llevava  colgando  de  la  na- 
riz una  plancheta  de  oro.  Dióla  el  Almi- 
rante cafcavales,  y  fartas  de  vidrio,y  man- 
dola vertir  una  camifa ,  y  embióla  con  tres 
Indios  de  los  que  llevava  contigo,  porque 
fe  encendían  con  ella  ,  y  tres  Caftellauos 
que    la    acompañaíTen    hafta   fu  habira- 
cíon. 

CAPITULO    XVL 

Qite  d  Almirante  ¡irofigue  el  defcuhri- 
miento  de  la  Ijla  Efpañola. 

EL  Dia  íiguiente  embió  nueve  Caftel- 
lanos  bien  apercebidos  con  armas , 
con  un  Indio  de  S.  Salvador  ,  a  la 
población  de  la  muger  ,  que  eftava 
quatro  leguas  al  Suefte  :  hallaron  un 
pueblo  de  mil  caías  ,  efparcidas  y 
yermas ,  porque  fe  avía  huydo  la  gen- 
te :  fue  tras  ella  el  Indio  ,  y  tanto 
los  llamó  ,  y  tantos  bienes  les  dixo  de  los 
Caftcllanos  ,  que  bolvieron  :  y  eípan- 

tados , 


El  Almitíiei- 
Uega  ala 
lüa  Tortu- 
ga. 


Los  mari- 
neros an- 
dando cor. 
tando  ma- 
dera para 
una  cruz  , 
toman  una 
inuger. 


Ll  AtirUi'a/rUc   ChrístovuL    Cotón  Defcubrt  La  IsÍcl  EsvclívoLcl  , 
i/   ílaJLC  voncv    xia\ci    Crxvz,    etc. 
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Decada  I.  Libro  L 
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Buelve  la 

gente  al  lla- 
mamiento 
del  Indio. 
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tados ,  y  temblando  ,  ponían  las  manos  nohizomasde  lleoarU  A  I,  k         ^    , 

á  los  Caftellanos  fobre  l;,s  cabecas  oor  eft.v-fn^  1^     ^ '^  ^°'^^-  ^^^^^ 

honra  y  cortesía  ,  y  los  1  evavan  de  co  IntT^  T  ""f  ^'  ^''^'^'^  '  ^^''''"•°" 

mer  Jgandoles  ¿  íe  quedan"  atelb  Kt^  preM^^d  V  '°"'  ^  '?" 

noche  con  el  os  Acudió  en  efto  mucha  I,  ,n  r  í       ^ií  ^  '"^'^  interprete  le 

gente,  llevando  en  ombros  1    m  ^e    a  5  Tos  Revel  d  7^^^ 

qu,en  el  Alm.rante  avía  dado  la  cam  fa'  yores  S  dehnSndo  ^       ^'Tr^'""  ^^^'-■■•-"- 

Acudemu-  con  (u  marido ,  que  .va  á  darle -^racias  nn^n  Te     ^  r'""  "' ^' ^^^'-  ['^^^«^a- 

chagenrede  Bolv.eron  los  Caftellanos  conrdac.on  In  .     ^,^^.  °^'"°l5'-«'an  ííno  quehab.ta-  berdCazi- 

Indiosa        „„^  1     •  ^«"'•>^"djiu!,  con  relación  ,  van  en  el  cielo.   Parecieron  al  A  Im.r^nf^    qi'eqmen 

ver  los  Coi-  ^"^  ^^  ^'^^'^^  f -^  abundóla  de  fus  manteni-  gente  de  mas  buena  i^azon  mi        7      '  "" 

tellanos.       «nentos,  y  la  gente  mas  blanca,   y  de  otras  inasnornue  ¿hL^        '  %  ''' 

mejor  parecer  que  U  de  las  otras  iHa^  ,  y  6  áziq^Vrbo     6  a^t'í  ^"^"'^'^^>'> 
mas  tratable,  y  que  la  tierra  adonde  fe  co-         Fl  Hl. /;,>.      '''^'°  ^ '^'^'^ra. 

g.a  el  oro  eftaía'mas  a  Levante  :  y  que  l^s  con'rat '?  ;;r,^:Sí;]™  ''^ 

hombres  no  eran  tan  grandes ,  foo  mem-  el  amparo^ie  ha  eTla  coft,  llX?'"' 

brudos  y  rehechos  lin  barbas,  con  las  ven-  tuPa  v  fi-pron  a  n^r        i  '*  ^°^" 

tanas     de     las    nanzes ,  muy    abfertas  cofínrn     1/^/1"' '^^T''"'""^^"^' 

y  las  frentes  llanasy  anchas,  de  mlSa'  alo"  i/c?  f  "m  ^""'t^r'"  '^^^  '"^^°^-  ^^^^ 

KS^^uCl^^trft?:;^:^ 

eos  ,  que  una  efpada  Caftcíana  acomecí  halld^  ^"'  '"'^'"i'^'  ^7"  ^"^  ^^  ^^''^ 
rompe  le  en  la  cabeca  lomó  anfn  .T  A  °  "'^  '^"''  delcubnm.ento  ,  y 

iBirante  efper.en  u  de  laXras^l  d  a    v'  Re'  m""'"  ^''"^^^"^  P™"^^'^^'  Solvió  el 

de  la  noche,  y  halló  que  de  ío  á ti     ¿í  zoluna  Sn"'.'  'í  'wV  "^^^^  ^  ^^  ^^-  ^-Ive  el 

'tr^.^'í-  la  relación  lobredichí¡t^Hr.l^.?^  f^-"^"  ^"  ^í/"^'«  Po^-Í^ñal  depa2,y  los  de 

:  í;  oñ:r    ^^an  contranos,  dererm^^de  f  íi  I "  1?  íf''"'"  ^''■''°"  ¿ferra:pero  el  Key  fe  le- 

KsTg;     y  bolviend.  entre  la  Upanot,;      I  o  tu '  los  e 'íT  '"^^"^^^"'^«'"^  ^«  embarcaron,  y 

mas.      ^      ^a,  topó  un  Indio  en  unat"  n^,  efnan  a"  1  .  "a  T''^  ''''r  ^'^""^^  P'*^^--^^ . 

5o  cerno  eftando  la  ma  rebüek;  n^  fe  e  e  aztídeí  A I  "  "'  '  ^  "^VT  ^"^'^  ^'  '^' 

huvieíle  tragado  :  tomóle  en  la  nave    ron  L  ^'"^^L^^^e  que  fe  hallucercadei 

Ja  Canoa  yflegandoat:rierbóc^:n  ^ZcÜe  lost' fa^S.^^  ^  "°'^^t 

algunos  dixes ,  y  a  abo  t^nto  a  los  CApI  k,,  J^  u  J    i  ^  ^^P^^  *=°"  "'"cha 

lanos,  que  muchos  acudSon  a  las  naves  f™  :^^^^i^Tortuga,y  el  Almirantemuy 

pero  no  traun  mas  d.  aLnos  orand  os'  ^^^ 'f  ^^^J.^"'-^^'^  ^^-"^^nder  a 

de  oro  fino  ,  coleados  de  las  nTr-S^      !  T   ''^"¿i"?/'^"^  dezían  que  teníamu- 

davandebuenagana  y  peCt!n^^^^^^^  fh^°^«-Efte  dia,por  honra  de  la  fíeftade  ^,  ,  , 
«j  j  L  11  "i^""'*  •  y  preguntándoles  la  Loncencion.mflndr)  ^1  Alr^,.  .  j  Mandad 
adonde  hallavan  aquel  oro  ,  con  feñas  de-    recar  los  n.wl  mando  el  Alm.rante  ade-  Almirante 

zían,  que  mas  adelante  avía  mucho     v    d.S        ^r        ',  '""n " '^' ^'"^^^  ^  ^«"-  ^^"'l^^  -^■ 
preguntando  el  Almirlnt7L7rnm:Al    ,''''' y/'^Pr^-: '^^^^'"^^na,  y  elRey  en- n.asyvan- 
Cipango  ,  entenaían  uor  C,k7o      V  ■       T  '"  ^  T'^  ^  ^'""^P«  1"«  ^í  Almiran-  '^"'\  Y  'í'^' 

lavL'do;deeftar,^;;^e¿^^^^^^^^^  e^^ a^:  1:1:3"^"  r' '? '^^-  ^^  ^^" 

donde  mas  oro  fe  facava  en  aouella  IH.  í.írf  ^         levantaííe,<iendo  cofa  no- 
Fue  avifado  el  Alm.rante    oue  el  S'.r  '  '^^J^^fu  con  que  aquella  gente 

de  aquella  tierra,  q™  lama^a^n  r.  Caunque  defnuday  andava  delante  de  fu 

ivaacompañadode^sdedoce^^^^^^^^  ^f'"''',    Combidole  a  comer,ytomava  la 
bres  á  ver  los  navío^    y  auno  '  '  '   ^'      T "^'  "T,"  '"  ""'''  ^^^^^  ^"  comiendo, 

llevavan  en  andas  ?obre  los  oCTnue    de      °"  ^'^'"^^  ^'  ^'""^^"^^  ""^ '^'"^ 
tenía  Ayo,  y  Confe.ero      vTlSj^^l  '  q"e  parec/a  como  las  de  Cartilla, 

naves  fe  notó  por  cofa  manv,  ofa   el  ref    d""'^"'¿?  obra  d.ferenüe,  y  unas  planchas 

peto  que  le  tenían  ,  y  7u Trlved  H    ¿f'    Í  T'  ^^  ^'"^""^"^^  ^'ó  ^1  Rey  un  aram-  p,  „    . 

E,  Ca.,ue  -InLde  la  Y|abdUabTc:11,,d  í  q'^  SólVer  S  "'^  í  ""^^ '  P^^"  ^  Sf 

entra  en  la    le  que  los  Caftellanos  eran  hombres  del  ™oc^        f"^"^ '^  ^^""^^^^^  ^  7  ""^s  algunas  co- 
"^^«^           cielo:  quilo  entraren  la  nave     vnmnl  ^i^^''  '^"'  '^'"''='^'  ^^^l^iunos  fük.alRey. 

ilegp  al  iaftillo  de  Popa  Jerio  cueTe m,e  K^^i^'^'^-d^^'y  ""  ^Imarraja  de  .gua 

daíTen  los  que  ívan  con  el  la Ivo  do  hnm"  n^^f  ^f  ^?^  ^"^  ^^  ^°^So  mucho.  Mo- 

bresde  edid  madura  que  íeWo„^^^^  f;;/»  Y  los  fuyos  mucha  pena  de  no  en- 

pies,  gue  eran  fus  CoSfeieros    Mandó  e  I  V  a''^?''^^  ^"^"^«  P°^'^  ^"  fi» 

Aim.?ante  que  le  dieííen  de  con^i'"  v  d.  f'^'.^^f'^^'  ^ ,  Almirante  una  mone- 

cada  cofa  tomava  un  poco    v  nro^IÍ  ?' ^f^^^^^H^^Hamavan  excelente  con 

dello  lo  dava  á  los  do"    v  deím^ef  n  1  '°'  '?^''°f  '^^  '°^  ^^7"  Católicos,  de  que 

van  fuera  á  lo,  otroSSeTbeb^         '"''^''  '^''''''^ '  ^  *^^  '''  ^^^  ^^"'^ '-^ 

'  ^  con 
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1 4P  1 .  con  la  cruz  y  armas  Reales ,  y  con  efto  fe 
bolvió  á  tierra,  honrándole  mucho  el  Al- 
El  Caziqíie  mirante  ,  y  en  las  amias  le  tue  a  lu  pobla- 
feadmir.ide  ^jQjj.  /va  también  á  un  hijo  luyo  acom- 
vev  la  mo-  p^-^JQ  ¿^  mucha  eente,y  llevavan  delan- 
ncda  Caite   ^^,,,  r-         ^,  ..       iai.- 

llana  j  y  las  t^  <^C'  '^^  colas  que  le  avia  dado  el  Almi- 
vanderas  y  rante ,  de  una  en  una,  levantadas  en  alto  ; 
las  demás  para  que  hieffen  viíhs  de  todos.  Fue  def- 
colas.  pygj  ^  j^  j^^y^  ^,j^  hermano  del  Rey, al  qual 

hizo  el  Almirante  mucho  regajo  y  corte- 
sía ,  y  otro  día  mandó  poner  una  cruz  en 
la  placa  de  la  población  que  eftava  cerca 
de  la  mar  í  á  la  qual  adoravan  los  Indios, 
como  lo  vían  házer  á  los  Chnftianos,  por- 
que el  pueblo  adonde  el  Rey  habltava  es- 
tava  quatro  leguas  de  allí. 

CAPITULO   xvir. 

Oíie  el  Almirante  fue  a  tierra  del  Rey  Guacd^ 
nagari ,  j  determino  de  poblar  en  ella. 

ERa  Martes  en  la  noche,  y  delleando  el 
Almirante  deícuBrií  los  fecretos  de 
la  tierra  ,  fe  hizo  á  la  vela  ,  y  en  todo  el 
Miércoles  diez  y  nueve  de  Deziembre  , 
no  pudo  íalir  de  aquel  gollete  en  medió 
de  las  dos  Iñas  ,  ni  tomar  un  puerto  que 
allí  avía  :  vio  muchas  herras,  montañas,  y 
arboiedas ;  Vio  una  pequeña  lila  que  lla- 
mó S.  Tomas  :  juzgava  que  tenía  la  Ef- 
El  temple     pañola  muchos  cabos  y  puertos :  pareció- 

de  laEfpa.    |g  el  tem,  le  íuaviíTimo  ,  v  la  tierra  mu*/ 

ñola  parece  v    /         r  -  - 

r     ,17    ^     irelca.  lueves  a  veinte,  entro  en  un  puer- 

luavillimo  '  y 

al  Almiran-  tp  entre  la  Jlleta  de  b.  1  ornas  y  un  cabo  : 
te.  deicubnanie  algunas  poblaciones ,  y  mu- 

chas anumadas ,  porque  como  era  tiempo 
de  feca,  y  crece  la  yerva  mucho  ,  la  que- 
mavan  para  abrir  caminos  ,  porque  como 
andavan  defnudos  los  laftimava  ,  y  tam- 
bién por  cacar  las  Utias  que  tomavan  con 
el  luego,  t-ntro  el  Almirante  en  el  puerto 
con  las  barcas  ,  y  aviendole  reconocido, 
dixo  que  era  muy  bueno     Mandó  ir  para 
ver  li  le  defcubría  cerca  alguna  población, 
El  Almiran-  y  hallóle  una  poco  defviada  de  la  mar.Vie- 
te  delciifcre    ron  Indios  que  fe  recatavan  de  los  Caftel- 
el  puerto  de  ]anos,  pero  los  que  ívan  en  las  naves ,  les 
S.Tomas.      ¿jxeron  que  no  temieííen   ,  y  luego  acu- 
dieron tantos  hombres ,  mugeres,  y  niños 
que  cubrían  el  fol.  Llevavan  comida, cala- 
bazas de  agua,  y  buen  pan  de  Mayzmo  ef- 
condían  las  mugeres  como  en  otras  partes, 
y  todos  fe  maravillavan  de  ver  á  los  Chri- 
llianos ,  y  abovados  davan  gracias  á  Dios. 
Era  gente  mas  blanca ,  y  de  mejores  cuer- 
pos, mas  bien  acondicionados  y  liberales: 
y  el  Almirante  con  cuydado  proveía  que 
no  fe  les  dieíle    enojo.  Embio  feys  per- 
fpnas  á  reconocer  el  pueblo  ,  adonde  los 
regalaron  como  á  hombres  que  entendían 
que  avían  ven  do  del  cielo.  Entretanto  lle- 
garon ciertas  Canoas  con  gente  de  parte 
de  un  Rey,  que  rogava  al  Almirante  fuef- 
fe  á  fu  pueblo,  y  le  eftava  aguardando  con 
mucha  eente,loKre  una  punta  de  tierra.Fue 
en  las  barcasjaviendole  rogado  muchas  per- 


fonas  que  no  fe  fueíTe,f¡  no  que  fe  quedas- 
fe  con  ellos.  En  llegando  jas  barcas ,  em- 
b¡ó  el  Rey  de  comer  á  los  Caftillanos  ,  y 
viendo  que  lo  recebían  ,  fueron  al  pueblo 
por  mas ,  v  por  papagayos.  El  Almirante 
dava  á  los  Indios  cafcaveles,  y  bugerias  de 
vidrio  ,  y  de  latón.  Bolviófe  á  las  naos  ,  Los  Indios, 
gritando  mugereis  y  íiiños ,  que  no  fe  "oquifieran 
lueílen  :  y  á  algunos  que  le  íiguieron  en  l^^'-f^Jf- 

í-  j-    r     j  ^  tan  los Ca- 

L^anoas, mando  dar  de  comer,y  a  otros  que  Rellanos 

hadando  media  legua  ívan  á  las  caravelas: 
y  aunque  la  playa  eftava  cubierta  de  gente, 
por  una  gran  campaña,  que  llamó  defpues 
la  Vega  Real,  fe  via  ir  y  venir  multitud  de 
gente  á  los  navios.  Bolvió  el  Almirante  a 
.loar  el  puerto,  y  llamóle  de  S. Tomas,  por 
averie  defcubieho  en  fu  dia. 

Sábado  á  veinte  y  dos ,  por  la  mafíana 
íe  quifo  ir  én  bufca  de  las  lilas  que  los  In- 
dios dezían  que  tenían  mucho  oró  ,  pero 
el  tiempo  fe  lo  eftorvó,  y  embió  las  barcas 
á  pefcar  ,  y  luego  llegó  uno  de  parte  del     e1  Rey 
Rey  Guacanagari ,    á  rogarle  que  fueílé  á  Guacanagi- 
fu  tierra  ,  y  le  daría  quanto  tenf'a  ,  el  qual  ri  embiaá 
era  uno  dé  los  cinco  feñop^s  de  la  Illa,que  ''•""í"'^' 
fo)Uzgava  la  major  parte  de  la  vanda  del 
Norte  ,  por  donde  el  Almirante  andáva. 
Embiole  un  cinto  que  traía  en  lugar  de 
bolfa,una  mafcara  con  orejas ,  lengua  ,  y 
rari^.  de  oro  de  martillo.  El  cinto  eftava 
bordado  de  hucííos  de  pefcados  menudos, 
como  aljófar  de  lindas  labores ,  de  quatro 
dedos  en  ancho.  Determinó  de  partir  á  los 
i  ? .  aunque  primero  feis  Caftellanos  coa 
el  efcrivano,por  dar  contento  á  otros,fue- 
ron  á  fu  tierra,  por  el  gufto  que  los  Indios 
en  todas  partes  teman  de  verloszdiercnles 
bien  de  comer  ,  y  traxeron  refcatadas  al- 
gunas cofas  de  algodón  ,  y  granos  de  oró. 
Llegaron  mas  de  ciento  y  veinte  Canoas 
á  los  navios  ,  con  comida  y  cantan  líos  de 
barro  con  agua  dulce  ,  bien  hechos  y  al- 
magrados, y  davan  fu  efpecia  ,  que  llaman 
Axi ,  que  echándolo  en  efcudillas  de  agua 
la  bebían  ,  moftrando  que  era  cofa  fana.  Y 
porque  el  mal  tiempo  detenía  al  Almiran- 
te ,  embió  al  efcrivano  al  Rey  Guacana- 
gari ,  á  darle  razón  :  y  también  embió  dos 
de  fus  Indios  á  un  pueblo,á  ver  íí  avia  Oro,, 
porque  por  la    buena    parte     que     ea 
aquellos  dias  avía  refcatado  juzgava  que 
devia  de  aver  mucho:  y  efte  dia  fe  tuvo  por 
cierto  ,  que  devieron  de  entrar  en  los  na- 
vios mil  hombres  ,  fin  que  huviefíe  nadie 
que  dexaíle  de  dar  algo;  y  los  que  no  en- 
travan,defde  las  Canoas  dezían  ,  tomad,  Parecía  al 
tomad;y  la  lila  parecía  al  Almirante,fegun  ^'"¡'^''^j^* 
lo  que  hafta  entonces  vió  ,  que  era  rrtayor  Hfpanola 
que  Ingalaterra.El  efcrivano  llegó  á  Gua-  eia  mayor 
canagari,  que  le  falíó  á  recebir ;  parecióle  que  Ingala- 
la  población  adonde  eftava,  mas  ordenada  '^"^"^ 
que  ninguna  de  las  qiie  av^a  vifto.  Toda  la 
gente  mirava  á  los  Chriftianos  con  admi- 
ración y  alegría.  Dióles  el  Rey  paños  de 
algodón  ,  y  papcgayos ,  algunos  pecacos 
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de  oro  :  y  la  gente  dava  de  lo  que  tcnia,y 
las  colillas  que  los  Caftellanos  les  oavan 
teman  por  reliquias :  y  con  efto  fe  bolvib 
ei  eícrivano  y  fus  compañeros  á  las  na 
Ves,  acompasados  de  los  Indios.  Lunes  á 
veinte  y  quatro ,  fue  el  Almirante  á  ver 
al  Rey  Guacanagari ,  quatro  ó  cinco  le- 
guas que  deve  de  aver  defde  el  puerto  de 
S.  Tomas  hafta  donde  el  Rey  eftava ,  y 
allí  fe  entretuvo  ,  hafta  que  viendo  foíle- 
gada  la  mar  fe  fue  a  acoíiar  ,  porque  eri 
dos  días  y  una  noche  no  avia  dormido  ,  y 
como  era  Calma  ,  el  marinero  del  limón 
le  dexó  á  un  grumete ,  eflando  por  el  Ai- 
mirante  prohibido  en  todo  el  via)e  ,  que 
con  viento  ,  ó  Hn  el  jamas  dexaííe  el  ma- 
rinero de  guarda  el  Timón  á  otro  :  y  á 
la  verdid,  ellos  fe  hallavan  hn  peligro  de 
baxios,  y  de  las  laxas,  porque  el  Domin- 
go, quando  fueron  las  barcas  con  el  efcri- 
vano  al  Cazique ,  avia  reconocido  toda  lá 
cofta  ,  y  las  laxas  que  ay  defde  la  punta 
hafta  el  Leftefuefte,  por  efpacio  de  mas  de 
tres  leguas,y  también  avian  vifto  por  donde 
fe  podía  paíTar:  y  viendofe  en  calma  müer- 
ta,todos  fe  fueron  á  dormir,  y  rucedió,que 
la  corriente  llevó  muy  poco  á  poco  la  na- 
ve-con  tanto  ruydo,que  de  una  gran  legua 
fe  podía  oyr :  y  como  el  mo^o  que  tenia  el 
Timón  le  íintió  tocar,  dio  boies. 

CAPITULO   xvin. 

JQtie  'el  Almirante  pierde  fu  nave ,  7  acuerda  de 
poblar  en  tierra  del  Rey  Guacanagari. 

EL  Almirante  con  las  vozes  íe  levanto 
el  primero,  y  luego  falló  el  maeflre  á 
quien  tocava  aquel  quarto  de  guarda ,  y 
le  ordenó,  que  pues  la  barca  eftava  fuera , 
fe  echalíe  una  ancora  por  popa  ,  pues  aíTi 
podrían  con  el  cabeftrante  facaí'  la  nao ,  y 
quando  penfo  que  íe  hazía  lo  que  avia 
mandado,  hallo  que  con  la  barca  fe  huyan 
algunos  á  la  otra  caravela  que  eftava  de 
barlovento,  media  legua  de  allí :  y  viendo 
que  el  agua  menguava ,  y  que  la  nao  efta- 
va eh  peligro  ,  mandó  cortar  el  árbol  y 
alijarla  para  ver  li  la  podrían  facar  ,  pero 
no  huvo  remedio  ■  porque  como  las  aguas 
menguavan  de  golpe ,  cada  rato  que  dava 
la  nao  mas  en  feco  ,  y  tomado  lado  ázia 
la  mar  travieffa  ,  y  (aunque  era  poca)  por 
fer  calma  fe  abrieron  los  conventos  ,  que 
fon  los  vacios  qxie  ay  enüe  coftillas  y  co- 
ftillas.  La  nave  dobló  á  un  lado,  y  fe  abrió 
por  abaxo,  y  le  hincho  de  a,gua :  y  íi  vien- 
to, ó  mar  huviera  no  elcapara  nadie  :  y  íi 
el  Maeftre  hiziera  lo  que  le  mandó  el  Al- 
mirante ,  facaron  la  nao  libre.  Bolvió  la 
barca  á  focorrer ,  porque  vifto  ios  de  la 
otra  nave  lo  que  paiíava ,  no  folo  no  los 
quiíieron  recibir  ,  pero  venían  con  ella  al 
focorro  ,  y  no  aviendo  ya  remedio,  dióíe 
orden  de  íalvar  la  gente,  para  lo  qual  ova- 
Anu  de  Herrera  Década  1. 
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bió  el  Almirante  a  tierra,  á  Diego  de  Ara- 
na y  Pedro  Gutiérrez  ,  que  dixeilen  al 
Cazique  ,  que  por  irle  a  ver  avia  perdido 
la  nave  irontero  de  fu  pueblo  ,  á  legua  y 
media.  Sintió  efta  defgracia  Guacanagari 
con  lagrimas ,  y  embió  luego  las  Canoas , 
que  en  un  momento  íacaron  lo  que  avía  fa  perdida 
en  ia  cubieita  ,  y  el  acudió  con  lus  her-  dei  návio. 
Tnanos  ,  y  tuvo  gran  cuydado  en  que  no 
fe  tocaíTe  a  nada  :  y  elmifmo  eftuvo  en 
guarda  de  la  ropa  ,  y  embió  á  dezir  al  Al- 
mirante ',  'que  no  tuvielíe  pena ,  que  le 
daría  (]uanto  tenía ,  y  la  ropa  fe  llevó  á 
;dos  cafas  qiie  feñaló  adonde  íe  recogieíle. 
Fue  tanta  la  voluntad  con  que  los  Indios 
en  efta  neceírid:.d  ayudaron  ,  que  en  Ca- 
ftilla  no  íe  pudiera  hazer  mcjor,  porque 
la  gente  parecía  manfa  y  amoroía ,  lu 
lengua  fácil  de  pronunciar  y  aprender  :  y 
aunque  ivan  delnudos  teman  alguna  loa- 
bles coftumbres .  y  el  Rey  era  férvido  coii 
gran  hiageftad  ,  y  en  todo  tenia  rnucha 
conftancia,  y  el  pueblo  era  tan  curiofo  en 
preguntar  .  que  quería  faber  las  caufas  de 
todo  :  arrodillavanfe  á  la  hora  del  Ave 
Maria  «  como  los  Caftellanos  lo  hazían,  y 
por  entonces  no  íe  entendió  que  tuviellen 
otra  religión  fino  adorar  el  cielo ,  el  Sol , 
y  la  Luna. 

Miércoles  á  Vente  y  feys  de  Deriem- 
bre  ,  fue  Guacanagari  á  la  caravela  Niñá  Guacana- 
adonde  eftava  el  Almrante  ,  con  gran  gari  ccnfue- 
pena  de  la  perdida  de  (u  nao :  confolavale,  I^  al  Almi. 
y  ofrecía  lo  que  tenía.  Llegaron  dos  In-  "^'"j^  íT.i'' 
dios  de  otra  población  que  llevavan  cha-  navio." 
pas  de  oró     para  trocar  con  caícaveles , 
que  era  lo  que  mas  preciavan  ,  y  deftas 
colillas  iva  proveydo  el  Almirante  por  ia 
cíperiencia  de  los  Portuguefes  en  Guinea. 
Los  marineros  también  avifaron,que  otros 
llevavan  oro  y  lo  davan  por  cintas,  y  otras 
cofillasi  y  viendo  Guacanagari  que  lo  efti- 
mava  el  Almirante,  le  dixo  que  fe  lo  haría 
traer  de  Cibao  ,  y  íaliendo  á  tien-a  com- 
bidó  al  Almirante  á  comer  Axis ,  y  Caza- 
bi ,  que  era  fu  principal  comida ,  y  le  dio 
algunas  malearas  con  ojos ,  nariz  ,  y  ore- 
jas de  oro ,  yotras  colillas  que  fervían  de 
traer  al  cuello  :  y  fe  le  quexó  mucho  de 
los  Caribes  qtie  le  llevavan  fu  gente  ,  y 
efta  fue  la  caufa  que  huyó  en  el  principio , 
penfando  que  los  Caftellanos  eran  Caribes, 
El  Almirante  le  moftró  fus  armas,  y  un  ar- 
co Turquelco  que  tiró  muy  bien  un  Cafte- 
llano,  ofreciendo  de  defenderle  :  pero  de 
lo  que  mas  fe  efpantó  era  de  la  artillería  , 
porque  quando  difparava  cata  la  gente 
amortecida.  Y  aviendo- el  Almirante  ha- 
llado tanta  voluntad,  y  tantas  mueftras  dé 
oro  ,  y  pareciendole  la  tierra  frefca  y  fér- 
til ,  juzgó  que  Dios  nueftro  Seííor  avía 
permitido  la  perdida  de  la  nao  ,  para  que 
íe  hizieíTe  aíTiento  allí  ,  y  íe  comcncaííe 
por  aquella  lila  la  predicación  y  conoci- 
miento de  fu  fantiíUmo  nombre  ,  d  qual 
C  cá 
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es  muchas  vezes  íu  voluntad  que  no  íe 
eftienda  ,  por  amor  de  fu  íervicio  ,  y  ca- 
ndad de  los  próximos ,  finó  también  por 
el  premio  que  los  hombres  pienfan  aver 
en  efte  mundo  ,  y  en  el  otro  :  porque  no 
es  de  creer  que  ninguna  nación  del  mun- 
do emprendiera  los  trabajos  á  que  el  Al- 
mirante y  fus  Caítellanos  fe  pulieron  en 
negocio  tan  dudofo  y  peligrólo,  finó  fuera 
con  efperan(^-a  de  algún  premio,  el  qual  ha 
llevado  dcfpues  adelante  la  continuación 
delta  fu  íanta  obra  :  y  qmlo  Dios  hazer 
con  los  Indios  y  los  Caftellanos  como  un 
padre  que  quiere  cafar  una  hi)a  muy  fea 


CAPITULO    5tIX. 

C>ue  fe  puso  \avtdad  por  rtembre  a  la  primera 

poi'lacion  de  CaflclLivos  en  las  Uidias,  y  el 

cuydado  íjue  el  Alniiratitc  ponía 

en  bufcar  las  minas  de  vrv. 

UNa  Canoa  que  avia  ido  en  buíca  de 
la  caravela  Pinta,  y  en  ella  un  mari- 
nero Caftcllano,  con  una  carta  del  Almi- 
rr,nrc  para  Martin  Alonfo  Pinc^'on,  pidien-* 
dolé  amoroíarnente  que  fuefle  á  juntarfe 
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fuple  efta  falta  con  el  dote ,  porque  quan- 
do  las  Indias  no  fueran  tierras  de  tanta 
riqueza ,  nadie  fe  püfiera  á  padecer  los 
trabajos  que  adelante  íe  dirán,  porque  fon 
de  tal  fuerte  que  ninguna  nación  del  mun- 
do ,  aunque  la  efperan^a  del  premio  fuera 
mayor ,  pudiera  ioportarlos ,  como  en  el 
difcurfo  defta  obra  fe  vera.  Ivan  y  venían 
los  Indios  por  cafcaveles ,  que  era  lo  que 
les  dava  mas  contento  ,  y  en  llegando 
cerca  de  la  caravela  ,  levantavan  los  pe- 
damos de  oro  ,  diziendo  Chuque  ,  chu- 
que ,  que  quiere  dezir ,  toma  y  daca  caf- 
-  cavel.  Llegó  un  Indio  en  tierra ,  con  un 
pedaco  de  oro  de  pefo  de  medio  marcó  > 
y  teniéndolo  en  la  mano  yzquicrda  eften- 
dió  la  derecha  ,  y  pomendole  en  ella  el 
caícavel ,  foltó  el  oro  y  dio  á  huyr,  peiír 
lando  que  avia  engañado  al  Caftcllano»  : 
Determinófe  pues  el  Almirante  ,  de 
dexar  en  efta  tierra  algunos  hombres  que 
tratalfen  con  la  gente  >  y  fe  informaíl'en 
de  la  tierra  ,  y  aprendieflen  la  lengua , 
para  que  quando  bolvieíTe  de  Caftiila  j 
tuvieíle  quien  diefle  mftrucion  para  la 
población  y  fugecion  della  :  y  para  efto 
fe  le  ofrecieron  muchos.  Mandó  fabricar 
.  una  torre  ,  con  la  madera  de  la  nave  per- 
dida ;  y  en  efto  fe  tuvo  avifo  que  la  cara- 
vela  Pinta  eftava  en  el  rio  >  ázia  el  cabo 
de  Levante  ,  y  Guacanagari  embió  quien 
dello  fe  certificaíle.  Ponía  el  Almirante 
cuydado  en  la  fabrica ,  y  tanto  mas  quan- 
to  cada  dia  fe  ofrecían  mayores  caufas  :  y 
porque  fiempre  Guacanagari  moftrava 
miedo  de  los  Caribes ,  para  darle  animo  , 
y  que  viefle  el  efeto  de  las  armas  Caftella- 
nas  ,  mandó  el  Almirante  difparar  una 
pieca  de  artilleria  en  un  cortado  de  la  nave 
perdida  ,  y  pallando  la  bala  de  una  parte 
á  otra  faltó  en  el  agua  :  molkólc  como 
ofendían  nueftras  armas  ,  dixole  ,  que 
con  ellas  le  defender/an  los  que  quería 
dexar  en  fu  tierra  ,  porque  el  entendía  de 
boh'cr  á  Cartilla  para  llevar  joyas  y  cofas 
que  prefentarle  ,  pero  el  defeo  de  los 
cafcaveles  fue  tanto  ,  penfando  que.  fe 
acabarían,  que  huvo  tal  Indio,  que  defde 
Ja  noche  llegandofe  á  la  caravela,  pidió  le 
guardallcn  uno  para  la  mañana. 


)    Gon  el  ,  diiímulando  el  averie  deíampa- 


rado.  Bol  vio  diziendo  )  que  avían  anda-  Buelve  la 

do  mas  de  veinte  leguas  >  y  no  le  halla-  ^■^".^f  SJí^ 

,-       1      •  .     -'    ^    ^  •        _    1    fue  a  bu  cat 

ron,  y  h  anduvieran  cinco  o  íeis  mas  le  ¿Martín  A. 

hallaran.    Delpues  dixo  un  Indio ,  que  jonfo  Pm- 

dos  dias  avía  que  vio  la  caravela  fuita  en  qon,  fin  ha. 

un  rio ,  pero  no  le  dieron  crédito  ^  pen-  'l^rle. 

fandoque  burlava  como  los  primeros  no  ..      í"j  ° 
,  .       1    11    1  n.     I   j     j  "3  avilo  de 

la  avian  hallado  ■,  y  efte  Indio  dixo  ver-  ^^  caravela 

dad  como  defpues  pareció,  porque  lo  pu-  Pioca. 
do  ver  defde  algún  lugar  alto ,  y  fe  devio 
de  dar  pricíía  á  irlo  á  dezir  á  fu  feñor. 
Dixo  el  marinero  que  avía  ido  en  la  Ca- 
noa ,  que  á  veynte  leguas  de  alli  vio  un 
Rey  que  llevava  en  la  cabera  dos  grandes 
planchas  de  oro ,  y  muchas  otras  perfonas 
que  eftavan  con  el ,  y  que  luego  que  los 
Indios  de  la  Canoa  le  hablaron  le  las  qui- 
tó. Creyó  el  Almirante  que  Guacanagari 
devía  de  aver  prohibido  a  todos  que  no 
vendielTen  oro  á  los  Caftellanos ,  porque 
paíFaíTe  todo  por  fu  mano.  Dava  prieíli  en  El  Alinirart- 
la  fabrica  de  la  fortaleza  ,  y  para  ello  lalió  te  da  p.  lefia 

á  tierra  de  la  caravela  adonde  fiempre  ^"  }•'  ^'bnca 
1        >     j  ^  j-  L     j    rk     •  c^e  lator 

dormía,  Jueves  a  diez  y  ocho  de  Deziem-  ¡^.^^ 

bre  :  y  quando  iva  en  la  barca  le  pareció 
que  avia  virto  á  Guacanagari ,  el  qual  fe 
entró  en  íu  cafa  ,  diffimulando  por  ven- 
tura ,  por  hazcr  mas  del  crtado  ,  porque 
tenía  concertado  de  hazer  la  ceremonia 
que  hizo ,  que  fue  embiar  un  hermano 
luyo  que  recibió  al  Almirante  con  gran  El  Almir.in 
alegría  y  comedimiento  ,  y  le  llevó  de  la  te  vá  a  ver  í 
mano  a  una  de  las  cafas  que  eftavan  dadas  ^"^'^''"■^- 
á  los  Chriftianos ,  que  era  la  mayor  y  me-  ^ 
jor  de  la  población.  En  ella  le  tenían  apa- 
rejado un  eftrado  de  camiías  de  Palmas  » 
que  fon  tan  grandes  como  un  cuero  de  un 
gran  bezerro,y  poco  menos  que  de  aquella 
forma,  y  fon  muy  limpias  y  frcfcas,  y 
con  una  fe  cubre  un  hombre  ,  y  fe  de- 
fiende del  agua  ,  como  fi  fe  cubricííc  con 
un  cuero  de  bezerro  ,  ó  vaca ,  y  fon  para 
muchas  cofas  provechoías ,  y  las  llaman 
Yaguas. 

Hizicron  fentar  al  Almirante  en  una 
filia  con  eípaldar  baxo ,  que  ufavan  los 
Indios ,  y  eran  muy  lindas ,  bruñidas  y 
relucientes  como-fi  fijeran  de  Azabache,  vifita  el 
En  fentandofe  ,  el  hermano  avisó  al  Rey,  Rey  ai  Al 
y  luego  fue  ,  y  con  gran  alegría  le  pu-  mirante. 
Ib  al  cuello  una  gran  plancha  de  oro  ,  y 

eftuvo 
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eíKivo  con  el  hafta  que  íiendo  tarde  el 
Almirante  le  bolvió  á  dormir  á  la  carave- 
la.    Muchas  caufas  le  movieron  para  po- 
blar en  efte  lugar :  tueron  las  principales , 
porque  íabiendofe  en  Caftilla  que  avia 
quedado  gente  ,  fe  inclinaíTen  los  hom- 
bres á  ir  á  aquella  tierra  :  y  porque  no 
cabía  toda  en  una  fola  caravela  que  te- 
nía ,  fino  con  mucho  trabajo ,  y  por  la 
Caufas  que    voluntad  que  fe  ha  referido  que  conoció 
tuvo  el  Al-   en  los  que  fe  quedaron  ,  para  lo  qual  les 
mirante  pa-  combidava  mucho  la  manledumbre  y  afa- 
la poblar.     ijj]jfjaj  ¿q  1^  gente,  y  porque  aunque 
avía  penfado  de  llevar  a  los  Reyes  algunos 
hombres  de  aquella  tierra  ,  y  las  demás 
cofas  notables  que  en  ella  avia,  para  tefti- 
monio  del  defcubrimiento  ;  era  también 
neceílario  para  autorizar  mas  la  obra,  que 
fe  entendieíTe  ,  que  de  buena  gana  avia 
quedado  gente  en  las  Indias.  La  tortaleza 
llevava  fu  folio ,  y  aunque  era  fabricada 
de  madera  ,  para  los  de  la  tierra  ,  avien- 
do  quien  la  defendiera ,  era  bien  fuer- 
te. Acabofe  en  diez  días ,  porque  traba- 
javan  hombres  íTn  numero  ,  y  llamóla  la 
La  villa  de    y¡\\^  ¿q  Navidad  j  porque  en  tal  dia  llegó 
Navidad,  la  ^^  aquel  puerto.  Otro  dia  de  mañana  , 
prunera  po-  ^        r  j    t^        _^l  r       ^    i 

blacion  de    veynte  y  nueve  de  iJeziembre  ,  lue  a  la 

Caííellanos  caravela  un  fobrino  del  i\ey  ,  bien  mo^o 
en  las  In-  y  de  buen  entendimiento ,  y  como  el  Al- 
dias,  mirante  eftava  fiempre  con  cuydado  de 

íaber  adonde  fe  cogia  el  oro ,  á  todos 
pieguntava  por  feñas ,  y  ya  entendía  al- 
'gunos  vocablos  :   preguntó  al  mancebo 
por  las  minas ,  y  entendió  que  á  quatro 
^  jornadas  avia  una  lila ,  ázia  el  Leíle,  que 

llamava  Guarinoex  ,  y  otra  Macoiix  ^ 
Mayonis  ,  Fumay,  Cibao  ,  y  Coray,  en 
las  quales  avia  inhnito  oro  :  y  eílos  nom- 
bres efcrivió  luego  el  Almirante-  v  en  efto 
pareció  que  aun  no  entendía  nada  de  lá 
lengua  de  los  Indios  .  porque  eítos  luga- 
res no  eran  lilas  fino  provincias  de  la  lila  , 
Mucho         y  tierras  de  Reyes  ó  tenores.    Guarinoex 
cuydado  del  era  el  Rey  de  aquella  gran  vega  Real,  una 
Almrante     ¿^  j^5  maravillofas  cofas  de  naturaleza  :  y 
en  iaber  de  i     j     ■      i  i  i      • 

las  minas      queríale  dezir  el  mancebo,  que  en  la  tier- 

del  oro.  '^  ^^  Guarinoex  eílava  la  provincia  de 
Cibao  ,  abundantiíTima  de  oro.  Macorix, 
era  otra  provincia  que  tuvo  poco  oro  ,  y 
los  otros  nombres  eran ,  como  fe  dize 
Provincias ,  que  les  falcan  ó  íbbran  letras, 
que  el  Almirante  no  íupo  eícrivir  como 
no  los  entendía ,  y  parecióle  que  el  her- 
mano del  Rey  que  le  hallava  prefente  , 
avia  reñido  con  el  fobrino  ,  porque  le 
avia  dicho  aquellos  nombres.  Embiole  á 
la  noche  el  Rey  ,  una  gran  mafcara  de 
oro  ,  rogándole  que  le  embiaíTe  un  vazin 
de  aguamanos ,  y  un  jarro  ,  que  devia  de 
íer  de  latón  ó  eítaño ,  el  qual  luego  le 
cmbió ,  y  creyó  que  fe  lo  pedia  para  man- 
dar hazer  otro  feme;ante,  de  oro. 

Domingo  á  treynta  de  Oeziembre  falió 
el  Almirante  á  comer  á  tierra ,  y  fue  a 

Ant.  de  Herrera  Deendn  1. 


tiempo  que  avian  llegado  cinco  Cazi-  ^\'aQi 
ques ,  fugetos  á  efte  Rey  Guacanagari ,  Sjjg';,  ^j' 
todos  con  fus  coronas  de  oro  en  las  c  ibe-  mrante  i" 
^as ,  y  reprefentando  grande  autoridad  ,  comei  á 
y  en  llegando  á  tierra  le  falió  á  recibir  "erra. 
Guacanagari  ,  y  le  llevó  del  bra<jo  á  la 
mifma  cafa  de  antes ,  adonde  eftava  pue- 
rto el  eftrado  y  lillas ,  hizo  femar  al  Al- 
mirante con  gran  comedimiento  y  vene- 
ración, y  luego  fe  quitó  la  corona  de  la 
cabeza,  y  púsola  al  Almirante  en  la  fuya . 
el  Almirante  fe  quitó  un  collar  de  bueno» 
alaqueques  ,  y  cuentas  de  muy  lindas  co- 
lores ,  que  parecieran  en  toda  parte  muy 
bien  ,  y  fe  le  pufo  á  el ,  y  fe  defnudo  un 
capuz  de  fina  lana  ,  que  aquel  día  avia 
veftido  ,  y  fe  le  pufo ,  y  embio  por  unos  Prefentes 

borzeguies  de  color  que  le  hizo  calzar :  "í"^  'f  ^^^ 

M    _  r      •     j       1  1  uno  a  otro  , 

púsote  mas  una  lortija  de  plata  grande  en  g^  Almiran- 

el  dedo  ,  porque  avia  labido  el  Almiran-  te  y  Guaca- 
te  ,  que  avian  vifto  a  un  marinero  una  nagari. 
fortija  de  plata  ,  y  que  avian  hecho  mu- 
cho por  ella :  y  es  verdad,  que  toda  cola 
de  metal  blanco  ,  fiíeile  plata  ,  ó  fuelle 
eftaño  ,  la  eftimavan  en  mucho.    Con  ^ 
eftas  joyas  fe  hallo  el  Rey  nquifímo ,  y  „eft"S 
quedó  el  mas  alegre  del  mundo :   dos  de  contento 
aquellos  Caziques  acompañaron  al  Almi-  con  d  pre- 
rante  hafta  el  embarcadei'o ,  y  cada  uno  ^^"^^.  ^^^ 
le  dio  una  gran  plancha  de  oro  ,  y  eftas  ^''""^*^^*- 
no  eran  hundidas ,  fino  hechas  de  mu- 
chos granos ,  porque  los  indios  defta  lila 
no  tenian  el  arte  de  fundir  ,  finó  que  los 
granos  de  oro  que  hallavan  majavan  en- 
tre dos  piedras  j  y  aíli  los  enfanchavan» 

CAPITULO    XX. 

Que  ei  Almirante  bohío  a  darmir  a  la  caía~ 

vela  ,  /  apareja  fu  partida  parji  betver 

a  CapUa. 

FUeífe  á  la  caravela  el  Almirante  á 
dormir,  y  hallo  que  Vicente  Yañez 
capitán  della  afirmava  aver  vifto  Ruy  bar- 
bo ,  y  que  avia  conocido  las  ramas  del , 
y  la  Rayz  :  el  qual  dize  que  echa  unos 
ramitos  fuera  de  la  tierra ,  y  la  fruta  que 
parece  moras  verdes  ,  cali  fecas  ,  y  el 
palillo  cerca  de  la  rayz  es  muy  perftdto 
amarillo ,  la  rayz  haze  debaxo  de  la  tierra 
como  una  gran  pera  ,  embió  el  Almiran- 
te por  el  Ruybarbo  ,  y  truxeron  un  leron 
y  no  mas ,  porque  no  llevaron  aerada  pa- 
ra cavallo ,  y  fe  llevó  por  mueftra  á  los  «      ¿u  ¿, 
Reyes  Católicos  ,  pero  no  falio  Ru)  bar-  na  la  pi- 
bo.  Tuvo  el  Almirante  por  buena  efpe-  mienta  de 
ceria  la  pimienta  defta  lila  que  llaman  lalHa. 
Axi ,  diziendo  ,  que  es  mejor  que  la  pi- 
mienta y  manegueta  ,  que  fe  lleva  de  Le- 
vante ,  por  lo  qual  imaginavan  que  devía 
de  aver  otras  efpecies  della. 

Pues  como  ya  el  Almirante  conocieíle 

las  mercedes  que  Dios  le  avía  hecho  > 

en  depararle  tantas  y  tai^fcligesiierras ,  y 

C  i  '.r..' ".  tan- 


t492. 
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tantas  gentes ,  y  aquella  grande  mucllra  femillas  para  fembrar :  y  todos  los  refci- 

dc  oro  :  Uqual  pai-ecía  prometer  inefti-  tes  que  eian  muchos ,  y  tod..  la  artilleria 

mables  riquezas :  y  pareciendo  ya  el  ne-  y  armas  que  traía  la  nao  ,  dcxoies  la  bar- 

gocio  grande  ,  y  de  gran  tomo  ,  no  def-  ca  de  la  nao. 

feava  cofa,  tanto  como  comunicar  á  todo        Pucfto  todo  á  punto,  que  ya  no  reftava 

el  mundo  los  dones  que  la  divina  provi-  fino  partirfe  ,  juntólos  á  todos ,  y  les  hizo  ^^^^^^"^¿^1 

dencia  le  avia  concedido  ,  "y  en  efpecial  á  una  platica.  Dixolcs ,  que  fe  tmomendaffeH  a  Aimir-ínte  i 

ElAlmiran-  ]os  Rq-gs  Católicos  :  y  eftando  ya  acaba-  Dios,  y  le  diejfen  gradas  jorque  .os  ^vta  llevado  ¡os  que  que- 


fu  parcial      ^a  la  íórtale^a  mandó  aparejar  la  partida ,   a  tul  tien*  para  plantar  fu  fanta  Fe,y  que  no  fe  dan  en  el 
y  tomar  agua  y  leña  ,  y  rodo  lo  que  para  apartaj]i:n  del, ^hiendo  como  buímsChrifiianos,  ^'^"^^" 
fu  viaje  le  pareció  neceíTario.     Mandóle  porque  los  tendúa  de  fu  mano  .¡que  le  rogajfen  que  _J^'^''Z^ 


dar  el  Rey  del  pan  de  la  tierra  j  que  fe  le  dieffe  buen  viaje,  para  que  bolviejje  prefto  a  p/,„. 
llama  Cazabi  quanto  quifo  ,   y   de  los  -verlos  con  mayor  ayuda  ,  que  obedeciejfen ,  y  Parendo  po-  ^ 
Axis,  pefcado  Talado  ,  y  de  la  ca^a  ,  y  amajfcn  a  fu  Capitán  ,  porque  para  conjlrvarfe  ""\1"""""'^ 
quantas  cofas  pudo  darle  :  y  aunque  no  les  convenía,  y  de  parte  de  fus  Alteras  fe  lo  en- ^r^"f¡^"^^^ 
quifiera  partirfe  para  bolver  á  Caftilla  ,  cargava.   Que  revcrencia/fen  a  Guacanagari  y  res  miluarit 
•  --  "         hafta  que  huviera  corteado  toda  éfta  tier-  no  dii/fe  enojo  a  nadie  de  los  fuyos ,  ni  hiz.ieffen  ccmimtur. 
ra  ,  que  le  parecía  ir  al  Leñe  mucho ,  por  violencia  a  hombre  ni  muger.  para  que  fe  confir-  ^''"'• 
defcubrir  mas  fecretos  della  ,  y  por  íaber  niaffe  de  veras,  que  eran  venidis  del  cielo ,  que 
el  tranfito  mas  proporcionado  de  Cartilla  no  fe  dividicjfin  ,  ni  entrapn  en  la  tierra  ,  ni 
á  ella,  porque  mas  fin  riefgo  fe  pudiefien  falieffen  del  dominio  de  Guacanagari  ,  pues  les 
traer  beftias  y  ganados  ,  no  lo  oló  acome-  amava  tanto,  que  con  las  canoas,  y  la  barca,con 
ter  ,  por  parecerle  que  no  tema  mas  de  voluntad  fuya  reconociejfen  la  cofia  ,  viendo  de 
una  caravela  ,  y  que  le  podían  fucedef  defcubrir  las  minas  de  oro ,  y  algún  buen  puerta 
peligros ,  y  navegar  mas  por  mar  y  tierra  porque  de  aquel  adonde  quedavan  ,  que  üarni 
no  conocida  no  era  cofa  razonable  ,  que-  de  navidad  no  eflava  muy  contento.  Que  procu- 
xavafe  mucho  ,  porque  Martm  Alonfo  le  raj/en  de  refcatar  quanto  pudiejfen  buenamente^ 
avia  dexado  ,  porque  deftos  inconvenien-  Jín  moftrar  codicia  .-  y  procuraffen  de  aprender 
tes  el  avia  fido  caufa.     Eligió  para  que-  la  lengua  ,  pues  les  feria  tan  neceffaria  para  I4 
dar  en  aquella  fortaleza  treinta  y  nueve  amiflad  de  los  naturales  y  muy  provechift,  y 
hombres,  los  mas  volimtarios ,  alegres,  prometíales  de  fupUcar  a  los  Reyes  Católicos,  que 
Lci5  perro-      y  de  mejor  diípoficion  ,   y  fuertes  para  pues  cüos  eran  el  camino  de  aquel  nuevo  Impt- 
ñas  y  provi-  íiifnr  los  trabajos  que  pudo  hallar  en  a-  rio  ,  que  fe  avía  hallado  ,  los  hiz.iejfe  merced. 
fiones  que      quellos  que  configo  tenia  ,  dexóles  por  Reípondieron  ,  que  de  muy  buena  gaqa 
quedan  en     Capitán  á  Diego   de  Arana   naniral  de  harían  todo  lo  que  les  mandava.  Miércoles  £];^j^j. 
Cordova ,  efcrivano  ,  y  alguazil  con  po-  á  dos  íalio  á  deípedirfe  ,  comió  con  Gua-  ranee  fale  i 
der  cumplido  ,  como  el  lo  tema  de  los  canagari ,  y  fus  Caziques ,  encomendóle  deípedirfe 
Reyes:  y  porque  fi  acaecieíle  que  murief-  los  Chriftianos ,  á  quien  avía  mandado  de  Guaca- 
fe  ,  nombró  para  qué  le  fucedieíle  en  el  que  le  firvieílen  ,  y  defendieífen  de  los  "^8^"' 
cargo  á  Pedro  Gutiérrez  reportero  de  Caribes :  dióle  una  muy  rica  camifa  ,  y 
eftrado  del  Rey  ,  y  que  h  aquel  murieíle ,  dixo  que  prefto  bolveria  con  joyas  de  los 
exercitaíle  fu  oficio  Rodrigo  de  Efcobe-  Reyes  de  Cartilla.  Refpondió  moftiancio 
do,  natural  de  Segovia.     Dexo    entre  gran  fentimismo  de  fu  partida,  dlxo  :  Alli 
aquella  gente  un  cirujano  ,  que  fe  lia-  un  criado  del  Rey ,  que  avía  embiado  Ca- 
Dexa  el  AI- j^,^^,g    Maftre    Juan.     Dexó  aíli  mifmo  noas  por  la  corta  á  bufcar  oro  ,  yelAlmi- 
verfos  ofi-  "  ""  Carpintero  de  Ribera    ,    que  es  de  rante  refpondió,  que  fi  no  fe  huviera  apar- 
ciales,  para    los  que  faben  hazer  naos ,  un  calafate,  un  tado  Martin  Alonfo  Pintón,  que  oíara 
comodidad    tonelero,  y  un  artillero  bueno,  y  que  ía-  rodear  la  lila  ,  y  llevar  un  tonel  de  oro  á 
de  los  que     bia  hazer  en  aquel  ofício  buenos  ingenios:  Cartilla,  y  con  todo  cílo  lo  hiziera  ,  fi 
la'ErDa''ola   wn^l^'^n  Q"sdo  con  ellos  un  faftre,  los  de-  no  temiera  que  la  Pinta  llegara  á  íaiva- 
mas  eran  buenos  marineros ,  proveyólos  rniento  ,  y  informara  contra  el  por  encu- 
de  biz  cocho  y  vino ,  y  de  los  bartimentos  brir  ái  deliro. 
que  tenia  para  furtentarfe  un  año  ,  dexó 

LIBRO    SEGUNDO. 

CAPITULO    L 

Clue  el  Almirante  fe  parte  para  bolver  a  Cttjlílla. 

Viernes  á  quatro  de  Enero  mil  y  qua-  mó  Monte  Chrirto  ,    y  ertá  al  Lerte ,  ^'  -A'""- 

trocientos  y  noventa  y  tres  falió  del  diez  y  ocho  leguas   del  cabo  que   lia-  """^^^    ¿?.' 

■  puerto  de  Navidad  ,  navegó  al  Lerte  ,  la  mó  Santo  ,  que  quedava  atrás,  quatro  le-  ftiijg^ 

buelta  de  un  monte  muy  alto  fin  arboles ,  guas  del  puerto  de  Navidad,íurgió  aquella 

pero  con  mucha  yerva  .  en  forma  de  alfa-  noche  feys  leguas  de  Monte  Chrirto.  Sa- 

íieque ,  ó  tienda  de  campo  ;  al  qual  lia-  bado  á  cinco  de  Enero  fue  caminando  ha- 

fta 
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fta  una  iHeta  bien  cerca,  adonde  avia  bue-  fte ;  y  por  oro,  y  moftró  azia  la  Ifia  de  fan  i  40  j 
jus  (aliniis,  entro  en  el  puerto,  y  contenta-  Juan,  y  dixo  que  avia  guanin,  que  es  oro  ■  J' *' 
vale  tanto  la  tierra  ,  y  la  hermofura  de  las  b.íxo  de  color,  como  morado,  que  los  In- 
iierras,  y  de  los  llanos  que  deícubria  ,  qiie  dios  eftimavan  en  mucho,  n-andole  dar  de 
dixo  ,  que  aquella  devia  de  fer  la  lila  de  comer,  y  dos  pedamos  de  paño  verde  y  co- 
Cipango  :  y  ii  el  penlara  que  eftava  tan  lorado,  y  algunas  cuentezuelas  de  vidrio  , 
cerca  de  las  niinas  de  Cibao,  de  donde  fe  y  que  con  la  barca  le  llevaííen  á  tierra, 
facó  tanta  riqueza  ,  con  mayor  animo  lo  Eftavan  embofcados  entre  los  arboles  cin- 
dixera.  Domingo  á  feys  falio  de  Monte  cuenta  y  cinco  indios  defnudos  ,  con  ca- 
Dcfaibien  Qjj.j{^g  ^  y  ¿  pQ^o  camino  fe  defcubno  la  vellos  lai-gos  fcomo  en  CaíliUa  las  muge- 
Viniw.'  caravcla  Pinta,  que  iva  la  buelta  del  Almi-    res)  empenachados,  y  con  arcos  y  flechas, 

rante  con  viento  en  popa ,  acordaron  de    y  elpadas  de  madera  de  palma  duriflima,  c 
bolver  á  Monte  Chriilo  ,  adonde  Martin    haftas  pefadas  con  que  davan  grandiflimos 
Alonío  Pincon  dio  iu  detculpa,  por  averie    golpes.  El  Indio  los  hi/o  dexar  las  armas, 
apartado  del  Almirante:  y  aunque  no  tenia    ílegaronfe  a  la  barca,compraronles  dos  ar- 
fatisfacion  jufta  para  lo  que  avia  hecho,  el    eos  por  mandado  del  Almirante,y  no  fola- 
^     Almirante  diíTimuló,  y  entendió  que  avia    mente  no  quilieron  vender  mas ,  pero  fe 
M  rtm^A.!    •"^fcatado  mucho  oro  ,  y  que  la  mitad  to-    apareja  van  para  prender  á  los  Chriftianos , 
tonfoPincon  mava  para  íi,y  la  otra  mitad  dava  á  los  ma-    ))or  lo  qual  cerraron  los  Caftellanos ,  que 
por  averie      rincros.  Sale  un  no  grande  á  efte  puerto  ,    eran  líete  con  ellos ,  dieron  una  gran  cu- 
aparrado       qi,e  ll.inió  Rio  de  oro,  [XJique  parecían  las    chillada  á  uno  en  las  nalgas, y  un  jarazo  o-  Primera  re- 
óeí  Almi-     jjp^^^s  ¿Q  opQ  ^  y  j^J2o  agua.  Miércoles  á    tro  en  el  pecho,y  dexando  ¡as  armas  huye-  friega,  fucc. 
nueve  de  Enero  levantó  las  velas  ,  llegó  á    ron,  y  mataron  muchos  li  los  quifieran  fe-  í*'^^  ^'^  '^* 
Punta  Roxa  ,  que  eftá  treinta  leguas  de    guir ,  y  efta  Uie  la  primera  vez  que  en  efta  j.^.^  (^^'fte-' 
Monte  Chrifto  al  Lefte,  tomaron  tortugas    lila  fe  tomó  las  armas, entre  Caftellanos,  é  Hanos,  y  In- 
gran-des  como  rodelas,  que  ívan  á  deíobar  -Indios :  pefo  dello  al  Almirante ,  aunque  dios. 
FlAI    ■    n  ^^^  í^'srra.   Afirmo  el  Almirante  aver  vifto    por  otra  parte  dixo  que  holgava  dello, 
te  afirma      P^r  ^'^i  '^''^s  iirenas ,  que  lalieron  bien  alto    porque    fe   entendieíTe  á  que  fabian  las 
aver  vifto     de.  la  mar,  y  que  no  eran  tan  hermoías  co-    manos  de  los  Chriftianos. 
íirenas  de      rno  las  pintan,  y»  que  en  alguna  manera  te-        Lunes  de  mañana  á  catorze  pareció  mu- 
lu  m.u.         j.,J3j^  forma  de  iiombre  en  la  cara,  y  que  o-    cha  gente  en  la  playa,mandó  que  los  de  la 
ti'as  A'ezes  las  avra  vifto  en  la  cofta  de  Gui-    barca  eftuvieíTen  bien  apsrcebidcs,pero  los 
nea.  Pafsó  al  rio  de  Gracia  ,  adonde  avia    Indios  acudieron  como  lino  huviera  paíTa- 
reícatado  Martin  Alonfo :  el  qual  liempre    do  nada,  y  entre  ellos  iva  el  Rey  de  aque- 
fe  llamó  de  fu  nombre,  y  mandó  dexar  alli    lia  tierra  ,  y  el  Indio  que  avia  eftado  en  la 
quatro  Indios ,  que  por  fuerza  avia  toma-    caravela,  en  la  qual  entró  el  Rey  con  tres 
do  Martin  Alonfo  Pincon.  Indios,  mandólos  el  Almirante  dar  de  co- 

El  Almiran. '  '  Pí*ft'o  viernes  á  onze  de  Enero,  navegó    mer  vizcocho,  y  miel,  bonetes  colorados , 
tedcfcubre   quatro  leguas  á  un  cabo  ,  que  llamó  Bel-    pedacos  de  paño,  y  cuentas.  El  día  íiguien. 
gr.in  parte    prado,  defde  donde  fe  vio  una  lierra,  que    re  embió  el  Rey  fu  corona  de  oro  ,  y  mu- 
j'^  ¡'^  ^r^^    por  eftar  cargada  de  nieve  como  plateada    cha  comida,y  la  gente  iva  armada  de  arcos 
úola     ^^     llamó  Monte  de  Plata  ,  y  aun  puerto  que    y  flechas,  llegaron  en  Canoas  quatro  man- 
efta  al  pie  della,  puerto  de  Plata,  que  es  de    ^ebos  de  tan  buena  razón  á  la  caravela  , 
hechuia  de  herradura  de  cavallo:  y  andan-    que  el  Almirante  determinó  de  llevarlos  á 
do  por  la  cofta  adelante  con  las  corrientes;    Caftiíla-,  dieronle  cuenta  de  muchas  cofas, 
y  buen  tiempo  mas  de  diez  leguas  ,  halló    y  de  allí'  fe  moftraron  la  lila  de  fan  Juan, 
muchos  cabos ,  que  llamó  del  Ángel  ,  la    Partió  de  aquel  golfo  fquc  llamo  de  las  £1  Almiran- 
Punta  del  yerro,  el  Redondo,  el  Francés  ,    flechas)  miércoles  á  diez  y  fe)  s  de  Enero,  re  parte  del 
el  Cabo  de  buen  tiempo,  el  Tajado.  El  la-    y  porque  las  caravelas  hazian  mucha  agua,  solfo  de  las 
bado  figuiente  á  doze  anduvo  otras  ti-ein-    no  quifo  detenerfe  mas',  navegó  con  vien-  "^<="*5- 
ta  leguas,  maravillado  de  la  grandeza  de  la    to  Huefte,  quarta  de  Nordefte,  y  aviendo 
Illa,  y  llamó  á  un  cabo  de  padre  y  hijo,  y    andado  diez  y  íeys  leguas ,  los  Indios  que 
pufo  nombre  á  Puerto  Sacro  ,  y  el  Cabo    jlevavafenalaron  la  lila  de  ían  Juan  ,  y  la 
-de  los  enamorados,  y  emp.arcjando  con  el    de  Martininon,  y  Carib,  adonde  eftavan 
defcubrió  una  grandiffima  baya,  que  tenia    los  que   comían   hombres  :     y  r.unque 
tres  leguas  de  ancho, y  en  medio  una  líleta    deíTsava  reconocer  aquellas  Illas  ,  por  no 
¡  El  Almiran-  pequeña.  Efperó  alli, por  ver  en  que  parava    defconfolar  la  gente  ,  vifto  que  refrefca- 
■  te  aguarda  á  la  conjunción,  que  avia  de  fer  á  los  diez  y    va  el  tiempo  ,  mandó  tomar  la  via  de  Ca-  _ 

(  ^erenquc    fi€te,Y  la  opoíicion  de  la  luna  con  Tupiter,    ftilla  algunos  dias  ,     navegando  dicho- ^' ^'"■'V.^"" 
I    para  la  CGU  ■'■        S  .,  ic    i  r  ^  1  m         temando 

I  í,ncion  y     ^  conjunción  con  Mercurio,y  el  bol  en  o-    lamente  ,   vio  muchos   atunes  ,  y  Alca-    ^^^^,  j^  ^,j^ 

I  laopoficion  (xiiito  con  Júpiter ,  que  es  caufa  de  gran-  trazes  ,  y  los  ayres  eran  muy  fccables ,  aeCaftüla- 

•  de  la  Luna,  des  vientos :  embió  la  barca  á  tierra  por  a-  hallaron  mucha  yerva  ,  y  como  la  cono- 

t     _  -gua , 'hallaron  ciertos  hombres  con  fus  ar-  cían  no  temían  ,  mataron  u:ia  toñina., 

<  -eos  y  flechas,  compraron  un  arco,  y  algu-  y  un  gran  tiburón  ,  que  les  dio  bien  de 

•nasflechas,  rogaron  auno,  que  fuelle  á  ha-  comer,  porque  ya  no  tenían  lino  pan  y 

blarcon  el  Almirantc,aceptólo,preguntóle  vino:  la  caravela  Pinta  no  andava  bien 

por  los  Caribes,  fetralo  que  eftavan  al  Le-  á  la  bohna  ,  porque  fe  ayudava  poco  de 

vJfií.  de  Herrera  Diuda  U  C  3  la 
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la  menT.ana  ,  por  no  íer  bueno  el  ma-  afligia,  fe  echo  otro,que  velafle  una  noche 

ftil ,  y  porque  el  Almirante  la  efperava,  en  íanta  Clara  de  Moguer ,  y  hizieíTe  de- 

no  hazian  tanto  camino  ,  y  algunas  ve-  zir  una  milla  ,  porque  los  marineros  del      "^^  devo- 

zes  que  avia  calmas ,  íaltavan  los  indios  Condado  tienen  devoción  en  aquella  ca-  Almirante,y 

en  el  -agua  ,  nadavan  ;  y  fe  holgavan  ,  fa,  y  cupo  al  Almirante  ,  y  porque  la  tor   echan  otra 

y  aviendo  navegado  algunos  días  diver-  menta  no  ceíTava,  todos  hizieron  voto  de  devoción 

famente  ,  porque  mudavan  los  vientos ,  falir  en  la  primera  tierra  en  camila  en  pro-  g*^"^"^^'- 

miravan  por  la  carta  de  marear  los  rum-  ccíTion  á  una  Igleha,  que  fueíTe  del  nom- 

bos  y  caminos  de  la  mar  ,  y  tenian  cuen-  bie  de  nueftra  Señora  la  Virgen  M.ína. 

ta  de  las   leguas  que   íe  andavan  en  la  Kn  ceiTavael  mal  tiempo,  y  por  la  talcade 

caravela  del  Almirante  ,  Viceiite  Yanez  laTcre  el  navio  andava  boyante  ,  porque  fe 

Error  de  los  pmqon  ,  Sancho  Ru)z  ,  Peralonío  Ni-  aviagaPcaio  la  vitualla.   Viéndole  pues  el 

""'"'     ño,  y  Pvoldan  pilotos ,  y  echando  punto  Almirante  muy  cerca  de  la  muerte  ,  por- 

fe  hallavan  muy  adelante  de  las  Illas  de  que  no  dcxafie  de  llegar  a  noticia  de  los 

los  azores  al  Lefte  por  lus  cartas  ,  por-  Revés, lo  que  en  fu  ícrvicio  avia  tiaba)ado, 

que  contavan  mas  leguas  de  las  que  las  cfcnvió  en  un  psrgamino  todo  lo  que  pu- 

caravelas  andavan  :     por  manera  ,   que  do,  de  lo  que  aviadeicubierto,  y  embuel- 

navegando  al  Norte  ninguno  t..mara  la  to  en  un  paño  encerado  ,  metióle  en  un 

lila  de  fanta  Maria  ,   que  es  la  poftrera  de  gran  barril  de  madera,  y  echóle  en  h  mar,  Diligencia 

los    azores  ,     antes  fueran  cinco  leguas  fin  que  nadie  peníaííe-,  lino  que  era  alguna  del  Aimi-  ; 

apartados  della  ,  y  á  parar  cerca  de  la  devoción, y  luego  afloxó  el  viento.  Y  vier- ""fS' P^ra 

madera  6  puerto  fanto.  nes  á  quinze  de  Hcbrero  vieron  tierra  por  ^"'li^ .    . 

CAPITULO     II.  delante,  á  la  parte  del  Lelnordefte,  y  unos  „^  ^^  cafo  ' 

Qiic  continua  el  Almirante  fu  nave^^aúon  para  dezian  que  era  la  madera,  otros  que  la  ro-  de  muerte 

CafiiUa,  y  que  llego  a  Lishoa.  ca  de  Cintra  )unto  á  Lisboa,pero  el  A'mi- 

Omo  el  Almirante  fabia  tallar  mejor  rante  fiempre  dixo  que  eran  las  lilis  de  los 

as  leguas  ,  hallava  ciento  y  cincuen  azores  ,  y  con  mucho  trabajo  anduvieron 

ta  menos  que  ellos :  y  el  martes  doze  de  dando  bordos ,  no  pudiendo  tomar  la  lila 

Hebrero  fe  comento á  levantar  la  mar  con  de  fanta  Mana  :  y  el  Almirante  muy  fati- 

grandes  y  peligrofas  tormentas ,  y  anduvo  gado  de  las  piernas ,  por^iveríe  hallado  al 

lo  mas  de  la  noche  á  árbol  feco  ,  dcípucs  agua  y  al  frío,  durmió  un  poco,  y  á  los  diez 

dio  un  poco  de  vela,  cruzavan  las  olas  que  y  ocho  con  trabajo  íurgió  á  la  parte  del 

atormentavan  los  navios  ,  y  á  la  mañana  Norte  de  la  Illa:  la  qual  íupieron  (er  la  de 

aHoxo  el  viento,  pero  creció  miércoles  (anta  Mana.  En  el  miimo  tiempo  tres  hom- 

en  la  noche,  con  olas  efpantables  que  em-  brcs  capearon  á  la  caravela,embió  la  barca 

baraíjavan  el  navio  ,  y  no  podía  lalir  de  en  por  ellos,  llevaron  refrelco  de  pan  y  galli- 

medio  dellas,  llevava  el  papagayo,  que  es  na^  al  Almirante  de  parte  del  Capitan,que 

la  vela  de  en  medio  fin  añadidura  de  be-  fo  llamava  Juan  de  Caftañeda.  Y  martes  á 

neta  muy  baxo  ,  para  que  folamente  í;i-  diez  v  nueve  de  Hcbrero  mandó  ,  que  la 

Calle  el  navio  dentre  las  ondas ,  y  vjcndo  mitr.d  de  la  gente  íalieile  en  proceííion  á  Salen  acurr.- 

tormenta,  y  el  gran  peligro  dexó  correr  el  navio  a  po-  una  hermita  que  allí  cerca  cílava  ,  á  cum-  plir  el  voto 

la  caravela    pa ,  adonde  el  viento  le  quifieíle  llevar  ,  plir  el  voto,  y  que  en  bolviendo  faldna  el  ^^•'^^•^  "^"^ 

^""^'^'^^'' porque  no  avia  otro  remedió   ,     enton-  con  la  otra  mitad  ,   v  rogó  á  los  tres  Por-    ^f^n''"^* 

aparece.         *^      '  ^  v  ,  i    n    .  .  /  i      11       /r  i  V  '°'  Ponu- 

^  ees  comeni^G  a  correr  la  caravela  rinta,  y  tugúeles ,  qiie  iei  llcvallen  un  clérigo  que  rrucfcs  los 

defapareció,  puefto  que  toda  la  noche  ha-  dixeííe  Milla  ,  y  eílando  en  camila  en  fu  "prenden. 
zia  el  Almirante  hazer  farol,  y  la  pinta  oracion,dio  fobre  ellos  todo  el  pueblo  á  pie 
refpondia.  Salido  el  Sol  )ueves  á  catoize  y  cavallo  con  fu  capitán,  y  los  prendieron, 
de  Hebrero,  fue  mayor  el  viento,  y  mayor  y  como  tardavan  en  bolver ,  íoípechava  el 
el  miedo  de  perderfe ,  con  el  deiconfuelo  y\¡miiante  que  los  detenían,  ó  que  la  bar- 
de penfar  que  fe  -avia  perdido  la  Pinta,  ca  era  quebrada,  por  íer  la  Ifla  rodeada  de 
Viendofe  en  tan  gran  peligro  ordenó  el  peñas,  y  porque  no  la  podía  ver,  por  eftar 
Almirante,  que  fe  echaíTe  un  romero,  que  cubierta  la  hermita  con  una  punta  de 
luelTe  á  nueftra  Señora  de  Guadalupe  en  tierra,  que  entra  en  la  mar,  fe  pufo  con  la 
romerÍ3,y  ilevaíle  un  cirio  de  cinco  libras,  caravela  en  derecho  de  la  hermita  ,  y  vio 
^  ,  y  que  hizieílen  todos  voto,  que  al  que  ca-  mucha  gente,  y  que  entravan  en  la  barca, 
ftr.i  Señora    ycÜc  la  fuerte  cumplieííe  la  romería,  efta  y  que  venían  .t  la  Caravela. 

es  una  devoción  que  hazen  los  marineros,       Levantóle  el  Capitán  de  la  ina,pidió  íe- 

viendofe  en  peligro:  por  lo  qual  nucftro  guio  al  Almirante,  y  aunque  fe  le  dio  el 

Señor  los  libra  muchas  vezes.    Tocó  la  Portugués  no  quifo  poner  /u  perfona  en 

fuerte  al  Almirante,  y  deíde  luego  fe  tuvo  peligro.El  Almirante  le  dixo,que  para  que  piaticis  en- 

por  obligado  á  cumplir  fu  romería,  echófe  le  avia  cmbiado  retrefco  ,  ni  á  combidar  ere  el  Capi- 

otra  vez  la  fuerte  para  una  romería  á  nue-  con  aquellos  Pcrtugueíes,h  aviendo  paces  tan  Ponu- 

..u^-  '^'^  Señora  de  Loreto,  cafa  devotiílima  en  entre  las  coronas  de  Cartilla  y  Pormgal  ,  |",^''  ^  ^^ 

línSct'iora    Italia  en  la  marca  de  Ancona,  cupo  a  Pe-  hazia  cofa  tan  mala  ,  cerno  detenerle  fu 

de  Loreto,)'  dro  de  Villa,  marinero  del  puerco  de  fanta  gente,  y  qne  para  que  lupielTe  que  andava 

toca  a  Pedro  María,  y  el  Almirante  prometió  de    darle  cnicrviciode  los  Re,  es  de  Caftilla,  le 

de  Villa.        tlinero  para  la  corta,  y  porque  toda  vía  los  moftraria  fus  provifioncs.    Refpondió  el 

portu- 
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portifgues:  Acá  no  conocemos  a  los  Reyes  el  maeftrs  ,  tampoco  quifo  el  Ajmirante 

de  Cartilla,  ni  fus  provilíones  ,  in  los  ave-  embiarle,  y  dixo  que  no  lo  haría  ü  no  for- 

mos  miedo,  huvo  entre  ellos  algunas  repli-  <;ado,á  lo  qual  no  podrá  reiittusporquc  en 

cas,y  el  Portugués  dixo,  que  fe  iuelk  con  tanto  eftimava  el  dar  perl'ona  como  ir  el;  y 

lacaravela  al  puerto,  y  que  todo  loquea-  queeftaeralacoftumbredelos  Almirantes 

via  hecho  avia  lido  per  mandado  de  fu  de  los  Reyes  de  C.;ftíila,de  antes  morir  que  ^^  rei'pcnde 

'  Rey:  de  lo  qua!  hizo  el  Alcnirante  teftigos,  darfs  á  li,ni  la  gente  luya.  Dixo  el  patrón,  üos'portu- 

y  dixo  ,  qu^  h  no  le  bolvia  íu  barca  y  fu  que  pues  eftava  en  aquella  detcíniínacion,  gucfes,  que 

gente.que  avía  de  llevar  un  ciento  de  Por-  que  hizieíle  lo  que  le  plugieiTcpero  que  le  no  tiene  qus 

tuguefes  prefos  á  Caftilla,y  fe  bolvió  á  fur-  rogava  tuvieíTe  por  bien  de  moftrarle  las  '1^' "Ij^j"'^ 
gir  adonde  eftava  ,  porque  el  viento  era  j-i-.l,  i.,-.-n,i 


El  Capitán 
Portiig-iiés 


irefco,  mandó  hinchir  las  pipas  de  agua  de 
la  mar,  para  laftrear  h  caravela,  y  nsvegó 
por  el  mal  tienipo  la  buelta  de  la  Illa  de 
fan  Miguel ,  porque  en  aquellas  lilas  ay 
malos  puertos  ,  y  es  lo  mas  feguro  falir  a 
á  la  mar.  Tuvo  toda  la  noche  gran  tor- 
menta ,  y  no  aviendo  hallado  la  Ifla  de  fan 
Miguel,bolviú  á  fanta  Mana,  y  luego  acu- 
dió la  barca  con  dos  clerigos,y  un  efcriva- 
no,y  cinco  marineros,y  con  feguro  fubieron 
á  la  caravela,  y  requirieron  al  Almirante  , 
que  les  moftraíTc  las  provilíones  de  los 
Reyes  de  Caftilbiy  lo  hizo,y  fe  bolvieron, 
y  le  defembargaron  íu  barca  y  fu  gente ,  y 
el  Capitán  dixo ,  que  tenia  orden  del  Rey 


d'  c  que' te-  ^'^  Portugal  de  prender  al  Almirante  ,  y 
que  diera  mucho  por  averie. 

Cobrados  los  marineros  ,  y  fiendo  el 
tiempo  para  navegar  á  Cartilla,  mando  go- 
vernar  la  vía  de  Lefte.  El  dia  liguiente  les 
vino á  la  nave  un  pajaro  grande, que  el  Al- 


núi  orden 
del  Rey  de 
Por:ii2;al  de 
prender  al 
Almirante, 


carras  de  los  Reyes  de  Cartilla,  illas  tenia  , 
y  en  viéndolas  le  bolvió  al  galeon,y  refirió 
lo  que  avia  paliado  :  y  el  Capitán  que  le 
llamara  Alvaro  Daman,con  atables, trom- 
petas,y  anafiies  fue  á  la  caravela  del  Almii- 
rante  ,  y  le  ofreció  todo  lo  que  raandaíTe. 

CAPITULO    III. 

De  ¡o  que  ]>.tfso  el  Almirante  can  el  Rey  de  Por- 
tugd,  que  llego  k  Palos-,  y  la  prifa  que  le  da- 
van  -os  Reyes  Católicos  que  fucffe  a  Bar- 
celona ,  y  el  recibiinieuto  y  honra 
que  le  hiz-ieron. 

1^  N  Publicandofe  en  Lisboa,  que  el  Al- 
-<  mirante  venia  de  las  Indias,acudió tan- 
ta gente  á  verle,y  á  los  Indios  que  fue  cofa 
de  admiración  ,  y  las  maravillas  que  tcdos 
hazian.  El  hguienre  dia  recibió  una  carta 
del  Rey  de  Portugal ,  con  don  Martin  de 


Por  la  C^van 


Noroña  fu  criado,  en  que  le  rogava  que  Ce 

llegaíle  adonde  eltava  ,  y  por  no  moftrar  El  Almitan-i 

r-./-  -  o -1 deíconhan^a  lo  huvo  de  hazer,  fue  á  dor-  tcvaávet 

mirante  juzgó  fer  águila.     Sábado  do?  de    mir  á  Sacaben,adonde  le  hoípedaron  muy  i  ^}[,  f 
Mar^o  tuvo  tan  gran  tormenta,  queman-    bien:  y  en  Lisboa  avia  mandado  el  Rey  ,       '=  ' 
do  echar  un  romero  para  íanta  Maria  del    que  lin  dineros  fe  le  proveyeíle  de  quanto 
Cinta  en  Guelva,  y  cayó  la  fuerte  fobre  el    hilvicíTe  menefter.  Otro  dia  llegó  adonde 
Almirante  ,  con  que  parecía  que  andava    eftava  el  Rey,íalieroná  recebirle  todos  los 
Dios  tras  eUpara  que  fe  humillaíle,y  no  fe    cavalleros  de  la  caía  Real,  y  le  acompaña- 
eníobervecieíle  ,  por  las  mercedes  que  le    ron  harta  el  palacio,  recibióle  el  Rey  con 
tormenu  le  avia  hecho.  Harta  el  lunes  á  los  quatro  an-    mi:cha  honrajmandole  ientar,y  defpues  de 
echa  fuertes  duviéron  fin  velas  con  grandiííimo  peli-    avcr  moftrado  mucha  alegria, por  aver  íáli- 
por  un  ro-    gj.^,^  y  f¡^  efperanca  de  falvarfe,  pero  quifo    dd  con  el  viaje, y  preguntado  algunas  parti- 
cularidades del.  Dixo  qiic  le  parecia,  que 
íegun  las  ¿.ipitulaciones  que  avía  con  los 

Reyes  de  Cartilla,pertenecia  antes  aquella  ^,r,      i 

n.    ■  1    /^  j    n  I  •      M     ElKcyde 

conq-.iirta  a  la  Corona  de  rortugaljqueala  Portugal  di- 

falvo  ,  y  todos  fe  maravillaron  como  avia    de  C.iíl:illxRerpondió,que  no  avia  vifto  las  ze,  que  le    ; 

aportado,afirmando  de  no  aver  vilh-»  jamas    capitulaciones, ni  fabia  mas, de  que  fus  Al-  pertenece  Id 

tan  grandes  tormentas. Hallavafe  el  Revde    rezas  le  avian  mandado  que  na  íueílei  la  ""e^'''''"^^- 

~^-         ---  ■  -  -  .  r^  •  -T-r-te  delcu- 

niin.i  ,     niaCruinea  ,     y  que  aUi  le  avia  bierto. 
mandado  pregonar  en    todos  los  puer- 
f^s    de    Andaluzia    ,     antes    que    par- 
tieffe  para^el  viaje.  El  Rey  graciofimente 


mero.v  toca  r»-    '  i    -■  j^ 

al  Almi-       *-^'°'  ^"^  reconocieron  la  tierra,y  roca  dó 

Cintra,y  por  huyr  de  la  tormenta  determi- 
nó de  entrar  en  el  puerto ,  lin  poder  parar 
en  Cafcaes.  Dio  gracias  á  Dios  de  verfe  en 


ranee. 


Portugal  en  Valparayío.y  efcrivióle:CoiTio 
los  Reyes  de  Cartilla  fus  feñorcs  le  avían 
mandado,  que  no  dexaíTe  de  entrar  en  los 
El  Almiran-  Puertos  de  íu  Alteza  á  pedir  lo  que  huvief- 
te  llc^a  á  Ce  mcnerter  por  fus  dineros,y  que  le  dielle 
licencia  para  ir  a  Lisboa, para  elíiar  mas  le- 


Lisboa,  y 

efcnve  al 

.  RcydePor- 


refpondjóique  creía  que  p-aa  efto  no  avna 


menerter  terceros.  Mando  al  Prior  de  Cra-  El  Rey  de 
guro:  y  porque  íuDielle  fu  Alteza  que  no    to  que  le  hofpedaííe  ,  que  era  la  principal  ■'^,''""^^^. 
venia  de  Guinea,linodelasIndias.Fueala    perfona  que  allí  eftava.  Otro  dia  le  dixo  el  pjiof'ae 
caravela  Bartolomé  Diaz  de  Lisboa.patron    Rey,que  fi  avia  rrtenerter  algo, que  fe  cum-  Crato,  qus 
de  un  galeón  muv  artillado,  que  eftava  allí    pliria  ,  y  teniéndole  fentado  le  preguntó  hofpede  al 
en  un  batel  armado,  y  dixo  al  Almirante  ,    muchas  cofas  de  la  navegación  de  las  nue-  Almiranre, 


que  entraíTe  con  el  ,  para  dar  cuenta  a  los 
fatores  del  Rey  ,  v  al  Capitán  dei  galeón. 
Don  Chnftoval  relpojidió,  que  era  Almi- 
rante de  los  Reyes  de  Caftilla  ,  y  que  no 
tenía  para  que  dar  cuenta  anadie, ni  faldria 
de  la  nao,  finó  tuerte  no  pudiendo  reíiftir  a 
la  violencia.  El  patrón  rephcó,que  erabiaíío 


vas  tierras,de  las  altura?,  de  las  gentes,y  de 
otras  colas  de  aquellas  partes  ,  teniendo 
grandifilmo  fentimiento  de  aver  perdido 
aquella  buena  ventura,  y  huvo  quien  ofre- 
ció al  Rey  de  matar  al  Almirantc.para  que 
no  le  fapielíe  lo  que  avia  defcubierro  ,  y 
que  no  lo  conhntío. 

C  4  Final- 


í^ 


Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales 


H91' 


El  Almiran- 
te fe  buelve 
a  Lisboa. 


El  Almiran- 
t£  entra  en 
Palos,  y  de- 
termina de 
ir  ábufcará 
Jos  Reyes  a 
Barcelona. 


Loe  Reyes 
dan  pri!'a  al 
Almirante 
que  vaya  á 
Barcelona. 


El  Almiran- 
te fe  enca- 
mina á  IJar- 
cclona  a- 
dondí  el 
Rey  fe 
liallava. 


Finalmente  lunes  a  onze  de  Marzo  ,  el 
Almirante  fe  dcípidib  del  Rey  y  le  acom- 
pañaron todos  los  cavalieros  de  la  Corte, 
y  mandó  á  don  Martm  de  Norofáaque  1« 
guiaíTe  h;ifta  Lisboa,di61e  una  muía, y  otra 
á  fu  piloto, y  mas  veinte  efpadmes,  que  fe- 
rían  como  veinte  ducados:paísó  por  Villa- 
Franca,  adonde  fe  hallava  la  Reyna,  en  el 
monafterio  de  fan  y\ntonio,  befóla  las  ma- 
nos,y  en  a\iendola  dado  cuenta  de  lu  viaje 
fe  partió,  y  le  alcanzo  un  criado  del  Rey  , 
que  le  dixo  de  fu  parce.que  li  qucn'a  ir  por 
tierra  á  Caftilla.  le  mand^iría  acompañar,  y 
|iroveeria  de  beftias ,  y  de  lo  que  liuvieíie 
meneíler-.y  Miércoles  á  treze  de  Marino  íe 
partió  para  Sevilla  con  íu  cararela.  El  jue- 
ves antes  de  falir  el  íol  fe  halló  íobre  el  ca- 
bo de  fan  Vicente,  y  viernes  á  los  quinze 
delpues  de  amanecido  íe  hallo  lobre  Saltes, 
y  á  hora  de  medio  dia  con  la  marea  entro 
por  la  barra  hafta  dentro  del  puerto  ,  de 
donde  avia  partido.  También  viernes  á  tres 
de  Agollo  del  aiío  paííado,  demanera  que 
tardó  en  el  viaje  íeys  mefes  y  medio.  Y 
aviendo  entendido,  que  los  Reyes  Católi- 
cos fe  hal lavan  en  Barcelona  ,  penfava  en 
irlos  á  bufcar  por  la  mar  en  fu  mefma  ca- 
ravela.  Salió  a  tierra  en  Palos, fue  recebido 
con  grande  proceílion,  y  regocijo  de  toda 
la  villa,  admirando  infinitamente  hazaña  , 
qual  nunca  peníaron  ni  imaginaron  ,  que 
el  Almirante  avia  de  acabar  tan  dichofa- 
mente. 

Determinado  el  Almirante  de  no  ir  por 
mar  á  Barcelona, dio  avn'o  á  los  Reyes  Cató- 
licos de  fu  llegada,  y  cmbió  un  fumano  de 
lo  que  le  avia  íucedido  ,  refervandole  para 
hazcr  con  fu  prefencia  mas  cumplida  rela- 
ción. Alcancóle  en  Sevilla  la  refpuefta,que 
contenia  alegrarfe  de  fu  buena  venida,  de 
la  felicid.íd  del  viaje,  ofrecerle  mercedes  y 
honras,  mandándole  que  fe  dieííe  prifa  pa- 
ra iraBarcelona,para  que  fe  trataíTe  loque 
convenia  al  bien  de  los  defcuorimientos 
comen(jados,y  que  entretanto  vieíle,  li  en 
Sevilla«convenia  dexar  algo  ordenado,  pa- 
ra que  no  fe  perdieíle  tiempo,  la  alegría  de 
los  Reyes,el  regozijo  y  admiración  de  to- 
da la  Corte,  de  ver  acabada  cofa  con  bien, 
deque  los  mas  tenian  perdida  laefperauí^a, 
no  fe  puede  dezir.  Y  en  el  fobrefcrito  de- 
2Ía  la  carta,  a  don  ChTÍjlovd  Colon,  fu  AUni- 
rantc  ¿el  mar  Océano  ,  Virey  y  novernador  ¿e 
líK  ¡Jlas  que  fe  han  dchubicrto  en  las  indias. 
Refpondiffl,  embiando  un  memorial,  de  los 
navios,  gente,  pertrechos,  municiones,  y 
vitualla  conveniente  para  bolver  á  las  In- 
dias ,  y  fe  encaminó  á  Barcelona  con  flete 
Indios. porque  los  demás  le  murieron  en  el 
camino,  I levava  papagayos  verdes,  y  colo- 
rados ,  y  otras  cofas  dignas  de  admiración 
nunca  viftas  en  Cartilla.  Salió  de  Sevilla  , 
íiviendofe  eílenclido  por  el  Rcyno  la  fama 
defta  novedad  ,  y  falían  las  gentes  por  los 
caminos  íi  ver  los  Indios ,  y  al  Almirante. 
tos  Reyes, recebido  el  memorial,  ordena- 
ron á  ]u.;n  Rodríguez  de  Fonfeca,  Arce- 
diano de  Sevilla,  hermano  de  don  Alcníb 


de  Fonfeca.  y  de  Antonio  de  Fonfeca,  fe- 
ñores  de  Coca,  y  Alaexos,  que  luego  en- 
tendieíle  en  apercebir  lo  que  parecía  al 
Almirante,  para  el  ícgiindo  viaje  que  avia 
de  hazer  á  las  Indias. 

Llego  el  Almirante  a  Barcelona,media- 
do  el  mes  de  Abril  ,  mandoíele  hazer  un 
folene  recibimiento:  al  qual  falió  la  Corte 
y  la  ciudad  con  t.v.ita  geiue,que  no  cabían 
por  las  calles  maravilladíís  de  ver  Li  perlo- 
na:  del  Almirante, los  Indios, y  las  cofas  que 
traían,  que  fe  llevavan  defcubiertas,  y  para 
honrar  mas  al  Alniirante,mandaron  los  Re- 
yes poner  en  publico  fu  eftrado  ,  y  folio 
Keal.adondeeftavan  fentados,  y  con  ellos 
el  Príncipe  don  Juan.  Entró  el  Almirante 
acompañado  de  multitud  de  cavalieros,  y 
llegado  fe  levanto  el  Rey, y  hincandnfe  las 
rodillas  en  tie¡Ta,pidio  las  manos  a  los  Re- 
yes, dieronfelas,  y  mandáronle  levantar,  y 
traer  un  filia  ,  y  lentar  ante  fus  prefcncias 
Reales, y  referidas  con  gran  foíTiego  y  pru- 
dencia,las  mercedes  que  Dios,en  la  Duena 
ventura  de  lus  Altezas  le  avia  hecho,  y  da- 
da una  breve  cuenta  de  fu  viajcydefcubri- 
miento  y  de  la  efperanqa  que  tenia  de  deí- 
cubrir  mayores  tierras,y  moílradas  las  cofas 
que. traía ,  y  los  Indios  de  la  manera  que 
andavan  en  fu  naturaleza.  Los  Reyes  fe  le- 
vanfaron,y  puertas  las  rodillas  en  tierra,le- 
vantadas  las  manos  al  cielo,con  muchas  la- 
grimas dieron  gracias  á  Dios,  y  comenca- 
ron  los  cantores  de  fu  capilla  el  Te  Deum 
I.audaar.is  :  y  porque  la  capitulación  hecha 
con  el  Almirante,no  fue  finó  un  concierto, 
y  el  avia  cumplido  con  lo  prometido  ,  los 
Reyes  tambien.pcr  privilegios  (que  íe  deC^ 
pacbaron  en  forma  ordinariaj  le  cumplie- 
ron lo  que  le  avian  ofrecido  en  la  villa  de 
Tanta  Fe  á  1 7  de  Abril  del  año  paíTado  ,  y 
los  privilegios  fueron  dados  en  Barcelona, 
á  •-,  o. del  mifmo  deíle  año.y  firmados  de  fus 
Altezas  á  i8.de  Mayo  del  mifmo  año.Die- 
ronieaffi  mifmo  las  armas  Reales  de  Cani- 
lla y  de  León,  para  que  las  traxelle  con  las 
de  m  linagc,  y  otras  que  fignifican  fu  tra- 
baiofo  y  admirable  defcubnmiento,y  á  fus 
hermanos,  don  Bartolomé,  y  don  Diego 
(aunque  á  la  fazon  no  fe  hallavan  en  la  Cor- 
te)  hizieron  los  Reyes  algunas  mercedes  y 
honras.  Y  el  Rey  llevava  al  Almirante  á  lu 
lado  quandofalía  porBarcelona,v  bazia  o- 
tras  honras  notables,y  por  efto  le  honravan 
todos  los  grandes,y  otros  feñores,ycombi- 
davan  á  comer  :  y  el  Cardenal  de  Efpaña, 
don  Pero  González  de  Mendoza  (Principe 
de  gran  virtud, y  nobleza  de  animo)  fue  el 
primer  grande.quc  faliendo  un  día  de  pala- 
cio llevó  configo  á  comer  al  Almirante,  y 
le  fentóen  el  lugar  mas  preeminente  de  fu 
mefa,  y  le  hizo  fervir  la  vianda  cubierta,  y 
que  le  hizielTen  falva,  y  delde  entonces  fe 
íirv  iQ  afsí. 

Entró  el  Almirante  en  grandiíTima  re- 
putación en  el  concepto  de  las  gentes ,  y 
para  que  fe  entienda  lo  que  con  ella  ad- 
quifiíen  les  hcínibres  generoíes ,  fe  dirá , 

que 


Los  Reyes 

ordenan  oif 
le  aperciba 
lo  neceíla- 
no  para  la 
ícgunda  na- 
vegación 
del  Almi. 
rante. 

Llega  el  Al- 
mirante á 
Barcelona. 


El  rccebi- 
iTiiento  que 
los  Reyes 
haxen  al 
Almirante. 


Los  Reyes 

Católicos 
dan   gracias 
á  Dios  por 
el  defcubri- 
miento. 


Confi''m;in 
los  Reyes 
lo  capitnl,:- 
do  en  fama 
Fe  con  el 
Almirante. 


El  Rey  lle- 
vava a  lu 
lado  al  Al- 
miranrc 
quandofalía 
por  Barce- 
lona. 


El  Cardenal 
de  Efraña 
h.itc  fervir 
al  Aln-,ir.-r.- 
te  cor:  f'ir,' 


Decada  I.  Libro  11. 


n 


Que  cofa  es  que  no  coníifte  la  reputación  en  el  repii- 
reputacion.    ^^^^  ^  ^,^q  gj^  g]  reputante :  la  qual  no 
procede  de  no  tener  defeto  ,  iino  de  fer 
excelente  ,  y  valerofo  :  y  por  eíto  el  re- 
putar ,  no  es  íinó  condderar  profunda- 
mente una  cofa :  y  hombre  de  reputación 
es  aquel,  cuya  virtud  (por  no  poderfe 
fácilmente  comprehender)  es  digna  de  fer 
muchas  vezes  coníiderada  ,     y  eflimada. 
La  reputación  no  es  lo  mifmo  que  crédi- 
to, aunque  tienen  mucha  íemé)an^a,  por- 
que el  crédito  es  de  las  perfonas  particu- 
•  ■  j    lares,  v  la  reputación  de  las  qué  tratan  de 
las  colas  tocantes  al  bien  puolico  ,  y  tam- 
bién fe  diferencia  de  la  autoridad :  la  qual 
es  tanto  como  eftimacion  ,  y  porque  no 
fe  reputan  ,  fino  aquellos  que  han  paííado 
Jos  términos  del  valor  humano  ,  deve  de 
fer  tenida  la  reputación  ,  por  fruto  de  una 
excelente  virtud,  y  de  toda  perfecion  , 
porque  un  pequeño  bien  ,  que  ño  fale 
fuera  de  los  limites  de  la  mediocridad  ,  es 
aparejado  para  caufar  amor ,  pero  no  para 
dar  reputación  :  porque  aquellas  virtudes 
dan  reputación  .  las  quales  tienen  del  ex- 
celente ,  y  del  admirable,  y  que  levan- 
tan al  hombre,  y  le  Tacan  iuera  del  nume- 
ro de  los  hombres  comunes :  y  no  tenien- 
do el  hombre  con  que  fublimarfe ,  finó 
con  la  futileza  del  ingenio  ,  y  con  el  vi- 
gor del  animo,  porque  fu  reputación  eftá 
puefta  en  la  opinión  ,  y  conceto  que  el 
pueblo  tiene  del.     Y  la  materia  en  que  fe 
deve  ocupar ,  para  adquirir  tan  gran  bien, 
deve  de  fer  tal ,  que  al  pueblo  refulte  in- 
teréfe  della ,  y  aíli  lo  hizo  el  Almiran- 
te don  Chrifloval  Colon  :  el  qual  muy 
dignamente  adquirió  tan  gran  reputación. 

CAPULLO    IV. 

Que  los  "Reyes  Católicos  dieron  cuenta  al  Papa 

del  nuevo  de fcubr ¡miento  ,  y  de  la  conces- 

,  fton  que  lnz.0  a  U  Corona  de  Ca- 

Jlilla,  j  de  León,  y  motivos 

que  para  ello  tuve. 


14?^ 


Loi  Re>'es 

Católicos 
tenían  la 
fanta  fede 
Apoftolica 
en  gran 
reverencia. 


Los  Reyes 

Católicos 
van  a  dar 
cuenta  al 
Poncifice 
Alexandro 
Sexto  del 
defcubri- 
miento, 


LA  obfervancia y  reverencia  que  los 
Reyes  Católicos  teman  á  la  fanta 
fede  Apoftolica ,  era  tanta  ,  que  no  ob- 
ítante  la  determinación  que  tenían  hecha 
de  bolver  luego  á  embiar  á  las  Indias  al 
Almirante  don  Chriftoval  Colon  ,  para 
que  fueííe  profiguiendo  en  el  defcubri- 
miento,  comenijado,  y  diefle  principio  en 
plantar  la  Fe  Católica  en  aquellas  partes , 
quifieron  primero  dar  cuenta  de  lo  que 
paílava  al  fumo  Pontifice  ,  que  era  Ale- 
xandro Sexto  de  la  cafa  de  Borja,  el  que  á 
la  fazon  prefidta  en  la  filia  de  fan  Pedro  , 
para  que  agradeciefle  á  Dios  la  merced 
que  avia  hecho  á  fu  Iglefia,  y  fe  alegraííe, 
que  en  fu  tiempo  fe  huviefTe  hallado  oca- 
non  para  dilatar  el  fanto  Evangelio  ,  y 


también  fe  ordenó  á  fu  Embaxador,  que 
le  dixefTe  como  aquel  defcubrimiento  fe 
avia  hecho  ,  fin  perjuyzio  de  la  Coro- 
na de  Portugal  ,  con  orden  precifa  > 
que  el  Almirante  avia  llevado  de  fus 
Altezas,  de  no  acercarfe  de  cien  leguas 
á  la  mina  ,  ni  á  Guinea  ,  ni  á  cofa  que 
perteneciefle  á  los  Portuguefes,  y  que  aííi 
lo  avia  cumplido  :  y  aunque  por  la  pos- 
feffion  que  de  aquellas  nuevas  tierras  avía 
tomado  el  Almirante ,  y  por  otras  mu-  Opiniones 
chas  caufas ,  huvo  grandes  letrados  que  q"e  no  era 

tuvieron  opinión  ,  que  no  era  necefla-  "ecciTaíia  U 

hr  .  '   T         .    ,  ,   ,  conccllion 

conhrmacion  ,     ni  donación  del  Apoftolica 

Pontihce  ,  para  poíTeer  jufíamente  aquel  para  lo  det 

nuevo  Orbe  ,  tcdavia  los  Reyes  Cato-  cubieno. 

lieos  ,  como  obedientiffimos  á  la  fanta 

fede ,  y  piadofos  Principes  ,  mandaron 

al  mefmo  Embaxador ,  que  fuphcaííe  á 

fu  Santidad  fuelle  férvido  de  mandar  ha- 

zer  gracia  á  la  Corona  de  Caftilla  ,  y  de 

León  ,  de  aquellas  tierras  defcubiertas , 

y  que  fe  defcubriefícn  adelante  ,  y  efpe- 

dir  fus  bulas  acerca  dello. 

Grandiffmo  fue  el  contento  que  con 
efta  nueva  recibió  el  Pontífice  ,  y  mu- 
cho glorificó  a  Dios  ,  porque  huviefíé 
querido  ,  que  aquellas  gentes ,  por  ma- 
no de  los  Revés  Católicos  ,  y  por  el 
medio  é  induftria  del  Almirante  don 
Chriftoval  Colon  ,  con  la  ayuda  de  la 
nación  Caftellana  ,  no  eftuvieflen  en  fu 
infidelidad  ,  y  pudieílen  participar  de  fus 
bienes :  y  en  la  Corte  Romana  fe  reci- 
bió gran  alegría  ,  y  admiración  de  tan 
gran  novedad.  Confiderando  pues  el 
gran  íervicio  que  los  Re)  es  Católicos  Motivos  del 
avían  hecho  á  Dios  en  aquella  tan  fan-  Pontífice , 

ta  tornada  ,  y  el  que  efperava  que  en  P^^'acon- 
,  í  '    •'    1      1  ccllion  que 

adelante  avian  de  hazer  ,  y  que  ningún  hizo  de  lo 

otro  Principe  Chriftiano  ,  era  poderofo  defcubierto 
ni  capaz  para  femejante  obra ,  efpecial-  a  la  Corona 
mente  que  de  todos  los  Reyes  Chnftia-  ^í*  Caftilla 
nos  ,    ninguno   fe  hallava  que  huvidle  ^ 
militado  tanto  contra  infieles ,  ni  fe  hal-  . 
lafle  en  el  mefmo  aélo  ,  pues  á  la  fázon, 
que  fe  dio  principio  á  efte  defcubnmien- 
to  ,  fe  acabava  de  echar  de  Eípana  á  la 
gente  Mahometana  ,  por  el  valor  de  los 
Reyes  Católicos ,  deípues  de  fetecientos  A  la  fazon 
y  veinte  años,  que  con  ellos  continua-  que  reco- 
men te  fe  avia  peleado  ,    y  que  ma\or  'p^níjoeite 

r  I     T->   V^'       1-  ■'  r    delcubn- 

períeverancia  en  la  re   Católica  no   le  miento  fe 

podía  efperar  en  ninguna  otra  nacien  ,  acabavan  de 
como  en  la  Caftellana  ,  para  plantar  y  echarlos 
confervar  la  Fe  Católica  Romana  entre  Mahome- 
aquellos  infieles ,  y  por  la  vezindad  que  £(í,°{ij. 
los   Caftellanos  mas  que  otras  naciones 
tienen  con  aquellas  nuevas  provincias  , 
y  porque  parecía  que  Dios  nueftro  Se- 
ñor obrava  en  efto  ,  como  el  buen  me- 
dico ,     que  preferva  con  alguna  buena 
medicina  del  mal  que  ha  de  venir  ,  la- 
biendo  que  las  naciones  eftrangeras,  efpe- 
cialmente  las  que  participan  del  mar  O- 

ceano 


n 
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Confidera- 
,cion,  que  la 
fancí  Fe  fe 
avía  de  con- 
feívar  mas 
limpia  en  la 
nprion  Ca- 
ftell.ina,  que 
en  otra  de 
¡as  del  mar 


Corno  com- 
pite el  Pon. 
tifice  el  po- 
dei  difponer 
¿e  lo?  enrí- 
aos tempo- 
lales. 


El  Pontífice 
puede  re- 
partir entre 
los  Reyes 
t^hriftianos 
lo  que  pos- 
It'  n  losin. 
fieles. 


( eano  ,  avian  de  falcar  en  !a  obediencia 
de  fu  Tanta  Iglein  ,  y  que  la  Tanta  Fe  le 
avia  de  confervar  pura  y  limpia  en  la  na- 
ción Caftellana  ,  para  íembrarla,  y  con- 
lervarla  ,  con  la  miTma  puridad  y  lim- 
jjieza  entre  aquellos  infieles.  Su  Santi- 
dad como  Tuceííor  de  San  Pedro  ,  y  que 
tiene  poder  íobrc  todo  el  mundo,  que 
tómprehende  fíeles  y  infieles  ,  para  en 
quanto  conviene  guiar  á  les  hombres  al 
camino  de  la  vida  eterna :  y  que  por  Ter 
como  es  Chrifto  paftor  y  prelado  de  to- 
dos ,  el  Pontifíce  es  prelado  de  todas 
las  partes  ,  de  que  confta  la  univerTal 
Iplefia  ,  para  téiier  cuydado  del  llama- 
miento,  y  converfíon  de  todas  las  gen- 
tes infieles  ,  fiendo  Tu  prelado  y  ellos 
fubditos ,  puede  tratar ,  juzgar  y  diTpo- 
iher  de  fus  colas  íeglares ,  y  eftados  tem- 
porales para  lo  conveniente  para  Tu  con- 
veríion  ,  porque  como  Dios  elegió  á  San 
Pedro  ,  y  á  Tus  Tucíílores  por  paltor  y 
cabeza  ,  quanto  á  las  coTas  eípirituales 
de  todos  los  hombres  del  mundo,  per- 
teneció á  la  divma  liberalidad  ,  que  le 
preparaíle  ,  c  hizieííé  mmiftro  idóneo  , 
confiriéndole  el  poder  neceílario  para  el 
govierno  ,  y  aumento  de  Tu  univerTal 
Igleíía  ,  y  direcion  de  los  hombres  á  fu 
falvacion.  Y  porque  por  efto  algunas 
vezes  es  neceílario  difponer  los  eftados 
temporales ,  para  guiar  á  los  hombres  á 
lo  fuTodicho  ,  Dios  le  dio  poder  y  perfe- 
cion  en  los  cafos  neceílanos ,  para  diri- 
gir á  los  hombres,  a  íu  bien  :  por  lo  qual 
compitiendo  al  Pontifíce  el  poder  difpo- 
ner de  los  eftados  temporales ,  y  para  tra- 
tar y  juzgar  dellos  en  quanto  conveniente 
fuere  ,  para  la  conlecucion  de  los  bienes 
eípirituales  ,  (u  Santidad  humanifTima- 
mente  le  movió  á  conceder  á  los  Reyes 
Católicos  fu  petición. 

Y  aíTi  mifmo,  porque  el  Romano  Pon- 
tifíce puede  repartir  entre  los  Reyes  Chri- 
ftianos  la  parte  del  mundo  ,  que  los  in- 
fieles poíTeen ,  dando  y  concediendo  la 
que  le  pareciere  ,  fin  que  los  otros  Reyes 
Chiiftianos  tengan  que  dezir  en  ello,  y 
y  que  como  Paftor  univeríal  en  el  mun- 
do ,  tiene  poder  Tobre  todos  los  infieles, 
y  Tobre  Tus  Rcynos,  quanto  fíjere  neceíla- 
rio para  la  dilatación  del  divino  culto  ,  y 
fu  converfion  :  y  que  los  aftos  de  reco- 
nocer las  tierras ,  deícubrir  los  Reynos , 
tener  noticia  de  las  gentes,  diíponer  los 
medios ,  y  quitar  los  impedimentos  ion 
neceílarios ,  y  poner  los  medios  neceíía- 
rios  para  ello ,  toca  á  los  Principes  Tegla- 
res :  y  por  la  neceíTidad  que  de  íu  favor 
tiene  la  Iglefia  para  ello  ,  hizo  donación 
á  Carlos  Magno  del  Reyno  de  Jerufalen  , 
y  dividió  á  teda  África  ,  entre  ¡as  coro- 
ras  de  Cartilla  y  Portugal ,  y  dio  á  los 
Reyes  de  Portugal  Ja  parte  que  les  com- 
petía )  en  lo  que  llaman  Indias  Orien- 


tales :  y  confiderando  también  ,  que  íá 
fede  Apoílolica  ,  tenia  las  dichí\s  y  o- 
tras  cauTas  legitimas  ,  para  hazer  dona- 
ción deftas  nuevas  tierras  ,  defcubiertas 
y  por  defcubrir  á  la  Corona  de  Calliüa, 
y  de  León  ,  anres  que  á  otro  ningún 
Principe  Chriftiano  :  y  que  para  lo  que 
fe  ofrecieíí'e  ,  convenia  elegir  Rey  po- 
derofo  ,  que  pudieíTe  ayudar ,  amparar , 
defender  ,  y  confervar  los  predicadores 
del  Evangelio ,  con  fu  bra^o ,  fuetizas , 
y  riquezas  telnporales :  y  que  los  Reyes 
de  Caftilla  ,  antes  que  otros  teman  jiifto 
titulo  al  Principado  de  las  Indias  ,  por 
el  derecho  de  las  gentes  ,  que  permite 
cftas  conquiftas  ,  y  por  otros  tirulos,  les 
hiko  donación  remuneratoria  ,  del  cuy- 
dado  ,  folicitud  ,  trabajos ,  y  peligros  , 
que  con  el  oficio  oneroíb  que  les  en- 
comendava  ,  fe  les  avían  de  ofrecer  , 
dándoles  emveftidura  de  fu  propria  auto- 
ridad ,  porque  de  otra  manera  no  íe 
podia  predicar  el  Evangelio  ,  ni  aíJen- 
tar  la  policia  que  fe  conocia  ,  que  era 
neceííaria  entre  aquellas  gentes  barba- 
ras ,  Tegun  la  grandeza  de  las  tierras 
defcubiertas ,  y  que  Te  eTperavan  defcu- 
brir ,  y  porque  heredaron  de  Tus  ante- 
paílados  el  zelo  de  la  defcnía  ,  y  am- 
pliación de  la  Fe  Católica  ,  recobrando 
los  Rey  nos  de  la  Corona  <íe  Caftilla ,  y 
de  Leen  ,  facandolos  por  fuerza  de  ar- 


La  donaí 
cion  que 
haze  la 
lede  Apo- 
ftolica  á  la 
Corona  de 
Cañill.i,ydc 
León,  de  laj 
Indias.  , 


.' 


Lo?  Reyej 

de  Caftilla 
heredaron 


,-  .  de  fus  antd-; 

mas  ,   defde  muchos  ligios  atrás  de  ma-  paliados  e| 

zelo  de  la 
dcfenfa  de 
la  Fe  Caio- 
Lica. 


no  de  infieles  ,  enemigos  de  la  Tanta 
fede ,  con  derramamiento  de  mucha  Tan- 
gre  de  los  Reyes  fus  anteceílcres ,  y  de 
los  Caftellanos  Tus  vaílállos ,  con  incom- 
parables gaftos  y  peligros ,  reftiruyendo 
los  dichos  Reynos  á  la  univerTal  Iglefia 
de  Dios  ,  y  últimamente  ,  porque  con 
el  mefmo  zelo  de  la  ampliación  de  la 
Fe  Católica  ,  teniendo  indicios  por  el 
aviTo  del  excelente  Varón  don  Chrifto- 
val  Colon  ,  que  avía  en  el  mundo  gen- 
tes infieles  no  conocidas  ,  que  podían 
1er  traídas  al  íervicio  de  Dios  ,  y  ver- 
dadero conocimiento  de  Tu  Tanta  Fe  Ca- 
tólica las  hallaron  ,  y  deícubrieron  á  Tu 
coíta  ,  y  aviendo  íido  defcubiertas  las 
ofrecieron  a  la  Iglefia. 

Por  tcdo  lo  qual ,  vifto  que  aíTi  por 
razón  natural ,  y  por  reglas  de  derecho 
divino  ,  natural  ,  y  humano  ,  y  de  la 
ley  divina  ,  lo  devía  de  hazer  Tu  Santi- 
dad ,  dio  á  los  Reyes  de  Caftilla  y  de 
León ,  y  á  Tus  Tuceííores ,  el  Toberano 
imperio  ,  y  Principado  de  las  Indias,  y 
Tu  navegación  ,  con  jurisdicion  alta  y 
Real ,  é  imperial  dignidad  ,  y  fuperiori- 
dad  fobre  todo  aquel  Emisferio.  De  lo 
qual  con  el  acuerdo ,  confentimiento  > 
y  aprobación  del  Sacro  Colegio  de  los 
Cardenales  ,  fe  defpachó  bula  en  la 
forma  acoftumbrada  ,  á  dos  de  Mayo 
defte  año  ,  con  todas  las  facultades  , 

gra- 


Conceflíon 
Apoftolica 
á  la  Corona 
de  Caftilla  y 
de  León. 
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íne  la  con- 
ceilion  A- 
poílolica 
ech.indo 
una  linea 
oc  poloá 
polo ,  con 
dillancia  de 
cien  leguas 
de  Lis  Illas 
de  los  Azo- 
res,  y  Cabo 
Vetde. 


Los  Reyes 
Católicos 
adquirieron 
fobre  las  In- 
dias jufto  y 
foberano 
titulo. 


gracias,  imUiIgencias  ,  y  prerogativas  ,    clrinns ,  el  Rey,  y  el  Principe  Don  ]uan     l^p^. 
que  eftavan  concedidas  á  los  Reyes  de    (iiliijo:  el  qual  quiío,  que  uno  de  los  In- 
Porcueal  para  las  Indias  de  Guinea,  y    dios  qucdaíle  en  (u  cafa  en  fu  íervicio  ,  cieequcen 
parte  de  África  ,  y  por  otra  Bula  de  tres    que  no  mucho  defpues  murió  ,  y  legun  t,¿  en  el 
del  dicho  mes  y  año  ,  les  concedió  ge-    piadofamente  le  deve  creer,  lúe  el  pri-  cielo, 
neralmente  todas  las  Indias ,  Iflas,  y  tier-    mero  que  defta  nación  entró  en  el  cie- 
ras  hrmes  defcubiertas ,  y  que  por  tjem-    jo  :  y  para  que  lo  de  la  converiion  (e  tra- 
po fe  defcubrieífen  para  íiempre  jamas ,    tratafíe  como  convenía  ,    cnibiaron  fus 
echando  una  linea  de  polo  á  polo  ,  que    Altezas  con  el  Almirante  á  un   monje 
diftafe  de  las  lilas  de  los  Azores  ,  y  las  de    Benito,  llamado  fray  Boyl  Catalán,  con 
Cabo  Verde  ázia  el  Ocidente,  por  efpa-    autoridad   Apottolica  ,    y  otros  religio- 
cío  de  cien  leguas :  y  que  todo  lo  defcu      fos  ,  con  pai  acular  orden  ,  que  los  In- 
bierto  ,  y  que  fe  defcubneíle  de  la  dicha    dios  ÍUeíTen  bien  tratados ,  y  con  dadi- 
linea  al  Ocidente  ,  o  al  Mediodia,  fuefle    vas  y  buenas  obras ,  atraydos  á  la  reli- 
de  la  navegación  y  deícubrimiento  de  loS    gion  :  y  que  li  los  Caftellanos  los  tra- 
Reyes  de  Cartilla  y  de  León  ,  no  eftan-    taHen  mal ,  fucilen  íeveramcnte  caftiga- 
do  ocupado  por  algún  Principe  Chriftia-    dos.     Dieronle  ornarnentos  y  colas  para 
no ,  antes  del  día  de  Navidad  ,  de  efte    el  cuíco  de  Dios :  y  la  Revna  en  partí- 
año  :     y  que  ninguna  perfona  pudieíTe    cular  dio  uno  muy  rico  de  fu  capilla  , 
paliar  á  eftas  partes  baxo  penas  y  cenfu-     mandófe  al  Airrtirante  que  puiíeíle  dili- 
ras.    Efta  donación  fue  muy  diferente  de    gencia  en  fu  partida  ,  v  que  procuraíTé 
la  que  (e  acoftumbró  de  hazer  i  otros    de  delcubiir  lo  mas  prefto  que  pudieíle, 
Principes  ,  porque  fe  hizo  fin  agravio  de    U  la  lila  de  Cuba  ,    que  avia  llamado 
nadie :  y  por  aver  adijucrido  los  Reyes    Juana  era  tierra  firme  ,   y  que  con  los  ^"'^  "J^""* 
Católicos  fobre  las  nuevas  tierras ,  jufto  ,    foldados  y  gente  Caftellana  íe  huvieíTe  pJrens'cnm 
y  íbberano  titulo  ,   con  poder  temporal    con  mucha  prudencia ,   tratando  benig-  [¡herís  viv/n, 
para  la  promulgación  del  evangelio  :  y    ñámente  á  los  buenos ,  y  caftigando  los  i'''- 
porque  a  fu  corta  )     y  con  fus  vaílallos    malos.     Defpidiofe  de  los  Reyes ,  y  a-  ^'A'!"!-"^" 
defcubrieron  aquellas  partes   remotas  ,    quel   dia   le  acompaño  toda   la  C-orte  ¿^  j^^  ^pl'g, 
apartadas  de  la  noticia  de  los  hombres ,    de  palacio  á  fu  cafa ,  y  también  quan-  yes. 
navegando  harta  donde  nadie  jamás  lie-    do  falió  de  Barcelona, 
gó,  y  hallándolas  pobladas  de  gentes  bar-        Llegado  á  Sevilla ,  el  Arcediano  |uaii 
baras  ,  y  fin  conocimiento  de  la  verdade-    Rodriguez  de  Fonfeca  ,  tenía  apercebi- 
ra  Fe  ^  con  oro  ,  y  muchas  coias  aroma-     dos  diez  y  flete  navios ,  entre  grandes  y 
ticas  y  preciofas :  y  por  la  inrreníidad  de    pequeños  ,   bien  proveydos  para  la  na-  E'  Almiran; 
las  dichas  tierras,  fue  nccellario  dar  iu-    vegacion  ,   con  mucha  cantidad  de  vi-  ^^".jp^ 
prema  poteftad  á  los  Re}  es  Católicos ,  y    tualla  ,  y  municiones  de  reí  peto  ,  y  ar- 
á  fus  fuceilbres  ,  y  enveftii'ios  de  tal  au-     tilleria  ,  trigo  ,  femillas ,  yeguas ,  y  ca- 
toridad  ,  que  pudielTen  ehgir  miniftros    vallos ,  y  erranuenca  para  beneficiar  las  ^35  muni- 
poderofos ,  que  amparaílen  los  predica-    minas  del  oto ,  con  tnucha  cantidad  de  ciones.y  co- 
dores ,  y  embiaf  armadas  ,     porque  de    mercaderías,  para  trocar  y  refcatar ,  y  las  que  11c- 
otra  manera  no  Je  piHÍiera  predicar  el    dar  á  quien  parecieíle  al  Almirante  que  ^'^e'Alrai- 

convinieíTe.  Juntaroníe  á  la  fama  defta 
novedad  y  del  oro  mil  y  quinientas  per- 
fonas  ,  y  entre  ellos  muchos  hijos  dal- 
go ,  y  todos  i  fueldo  del  Rey  ,  porque 
no  ferian  veinte  los  que  paííavan  fin  ga- 
narle, y  eílos  eran  de  á  cavallo.  Iva  mu- 
cha parte  de  gente  de  trabajo  ,  para  cul- 
tivar y  beneficiar  el  oro ,  y  muchos  ofi- 
ciales de  diverfos  oficios.  Nombraron 
los  Reyes  por  Capitán  general  de  la  f^o-  f '  ""m^ro 
ta  ,     y  de  las  Indias  por  nueva  cédula  pertonas 

Llegadas   las  Bulas  Apoftolicas  ,     a    al  Almirante   ,    y  para  bolver  con  ella  feñaladas. 
tiempo  que  el  Almirante  eftava  def-    a  Antonio  de  Torres   ,     hermano  del  que  paiTan  á 


Evangelio  ,  ni  aílentar  la  policía. 
CAPITULO    V. 


jTfff  ti  Almirante  fe  defpidr  de  los  Reyes  Cató- 
licos fara  bolver  a  las  Indias ,  j  la  pre- 
tenjion  del  Rey  de  Portugal ,  que 
lo  nuevanunte  defcubierto 
le  ferttnecU. 


rante. 


El  primer 
indio  que 
piadofa- 


pachado  de  todo  lo  que  avía  pedido  para  ama  del  Principe  don  Juan  ,  períona  '^^  Indias 
el  viaje  que  avia  de  hazer ,  pocos  dias  prudente  y  hábil  para  aquel  cargo.  Por  gundoviáis; 
antes  que  partieífe  de  Barcelona  ,  los  Capitart  de  la  gente  de  guerra  del  cam- 
Reyes  mandaron  que  le  baucizalTen  los  po  á  Francifco  de  Peñalola  criado  de  la 
Indios ,  porque  ya  eftavan  inftruydos  en  Revna  ,  y  también  Alonfo  de  Vallcjo 
Ja  Dotnna  Chnííiana  :  y  porque  ellos  Uevava  el  mefmo  cargo.  Fue  por  Conta- 
mifmos  pidieron  el  bautifmo  ,  quifieron  dor  de  las  Indias  Bernal  de  Pifa  ,  que  era 
los  Reyes  ofrecer  á  nueftro  Señor  Jas  alguazi!  de  Corte ,  y  por  veedor  Diego 
primicias  defta  gentilidad ,  y  fiíeron  pa-    Marque.  Paliaron  de  la  gente  mas  prin^- 

cipal 


M9f 

Petfonas 
principales 
que  van  en 
elle  viaje. 


Hiíloria  délas  Indias  Ocídentales 


Caliilades 
de  Alonl'o 
deOjcda. 


cipal  y  conocí  da  ,  el  Comendaclor  Gal- 
legos ,  Sebaílisn  de  Campo  Gallegos , 
el  Comendac-lor  Arroyo  ,  Rodrigo  Abar- 
ca ,  Micer  Girao  ,  Juan  de  Lux.in  ,   Pe- 
dro Navarro  ,  Pero  Hernández  Coronel, 
a  quien  hizo  el  Almirante  alguazil  mayor 
de  la  lila  Eípañola  :  Mofen  Pedro  Mar- 
garite  cavallero  Catalán,  Alonfo  Sánchez 
de  Carvajal  Regidor  de  Baera,  Gorbalan) 
Litys  de  Arriaga  ,  Alonfo  Pérez  Martel , 
Fír.nciíco  de  Zuñiga  ,    Alonfo  Ortiz  , 
Francifco  de  Villalobos ,  Perafan  de  Ri- 
bera ,    Melchior  Maldonado  ,     Alonfo 
Malaver.     Paísó  también  en  efta  ocalion 
Alonfo  de  Ojeda  ,  criado  del  Duque  de 
Medina  Celi  ,  hombre  de  pequeño  cuer- 
po, pero  bien  proporcionado ,  y  de  buen 
roílro  ,  de  muchas  fuerzas  y  ligereza  :  el 
qual  eftando  la  Reyna  doña  Kabel  en  la 
torre  de  la  Igleíia  mayor  de  Sevilla ,  fe 
fubió  en  el  madero  ,  que  fale  veinte  pies 
fuera  de  la  torre  ,  y  le  midió  con  fus  pies 
tan  aprifa  ,  como  ii  fuera  por  una  fala  ,  y 
al  cabo  del  madero  facó  un  pie  en  bago  , 
y  dando  la  buelta  con  la  miírra  pnía  fe 
bolvió  á  la  torre,  que  pareció  fer  impofli- 
ble  no  caer  y  hazcrfe  pedamos  :  y  todos 
los  fobre  dichos  ,  y  quantos  fueron  en 
efta   flota  ,  hizieron   juramento  y  pley- 
to  omenaje   ,    de  fer  obedientes  á  los 
Reyes  ,  y  al  Almirante  en  fu  nombre , 
y  á  fus  jufticias  ,  y  mirar  por  la  hazienda 
Real. 

Fue    tan   grátide  el  fentimientó  qué 


El  Key  cíe 
Portugal  ar- 
ma para  o- 
ciipar  las 
rtuevas  tier 


Caftilla 


mentas  ,  llego  con  íu  caravcla  Pinta  á 
Galicia  :  el  qual  murió  luego  :  y  ay  quien 
dize  ,  que  fencido  por  una  reprehenlion 
que  fe  le  hizo  ,  por  no  aver  obedecido 
bien  al  Almirante  ,  y  averie  apartado  dé 
fu  conlerva  ,  y  porque  los  Reyes  Cató- 
licos no  quilieron  verle  ,  íino  viniendo 
con  fu  orden  ,  y  por  fu  mano. 
.  Con  el  avifo  de  lo  que  paííava  en  Lis- 
boa ,  y  de  la  intención  que  moftrava  el 
Rey  de  Portugal ,  mandaron  los  Reyes  á 
Juan  Rodríguez  de  Fonieca  ,  que  aquella 
riota  que  avia  de  llevar  el  Almirante , 
fiieíTe  apercebida  ,  'demanera ,  que  quan- 
do  algo  quiíieííen  intentar  los  Portugue- 
fes  ,  pudieíTc  ofender  ,  y  defenderfe  ,  y 
que  fe  dieííe  mucha  prieíla  en  fu  partida  , 
y  embiaron  á  Lisboa  á  Lope  de  Herrera , 
contino  de  fu  cafa  ,  para  que  agradecieíle 
al  Rey  el  buen  comedimiento  que  avia 
mandado  hazer  á  fu  Almirante ,  y  adver- 
tirle que  no  permitieíTe  que  ninguno  de 
fus  fubditos  íe  atrevieíTe  á  ir  ni  embiar  en 
aquellas  lilas  y  tierra  firme  ,  nuevamente 
defcubiertas,  pues  aquello  era  fuyo  y  les 
tocava :  en  lo  qual  haría  conforme  á  la 
hermandad  que  entre  ellos  avía  ,  y  fe 
efcuíarian  diferencias ,  y  no  fe  eftorvaria 
el  eníal^amiento  de  la  fanta  Fe  Católica , 
y  la  predicación  que  fe  avia  de  comen(jar 
entre  aquellas  nuevas  gentes.  Llevava 
también  Lope  de  Herrera  comiffion  de 
reprefentar  el  cuydado  que  los  Reyes  Ca- 
tólicos avían  tenido ,  de  mandar  al  Al- 
tuvo  el  Rey  don  Juan  de  Portugal ,  de  mirante  que  no  tocaííe  en  la  mina  del  oro, 
averfe  dexado  falir  de  las  manos  efte  ni  en  Guinea ,  tierras  que  defta  manera 
nuevo  imperio ,  que  no  pudio  lo  diíímu-    fueron  halladas  por  fus  anteceíTores ,  ni 

en  otra  cofa  fuya.  Y  demás  dcíle  comedi- 
miento le  dieron  orden  á  parte  ,  para  que 
quando  hallallé  ,  que  el  Rey  huvieíTe  eni- 


Los  Reyes 

Católicos 
embím  á 
Portugal  á 
Lope  de 
Herrera. 


lar ,  folo  color  que  le  pertenecía  j  man- 
dó armar  para  embiar  fus  gentes ,  á  ocu- 
par las  nuevas  tierras  :  y  por  otra  parte 
embió  á  los  Reyes  Católicos  á  Ruy  de 
Sande ,  que  les  dixo  con  cartas  de  creen- 
ras,  y  embía  cia  el  buen  tratamiento  que  avía  hecho  al 
embaxada  á  Almirante ,  y  que  íe  avía  holgado  que 
hiivieííe  íido  de  fruto  íu  induftria  y  na- 
vegación :  y  que  confíava  ,  que  avien- 
doTe  deícubierto  lilas  y  tierras  que  le  per- 


Comiinort 
de  los  Re- 
yes Católi- 
cos que  darl 
á  Lope  de 
Herrera  pa- 
ra hablar  al 
Rey  de  Por, 
nigal. 


biado  fu  armada  ,  ó  la  quiíieííe  embiar , 
no  uíaíTs  el  termino  fobre  dicho,  íino  que 
dieííe  una  carta  de  creencia  que  llevava, 
y  le  requirieíTe  ,  que  lo  impidieííe,  haíla 
mandarlo  pregonar  en  fu  Reyno.  DeC- 
pues  de  aver  hecho  Ruy  de  Sande  la  em- 
baxada fobre  dicha ,  pidió  licencia  para 


tenecián  ,  le  guardarían  la  correfponden-    íacar  algunas  cofas  que  avia  menefter  para 


otro  cafo  tal :  y  por- 
que querían  continuar  el 


cia  que  el  haría  en 
que  entendía 

defcubrimiento  ,  defde  las  lilas  de  Cana- 
ria derecho  al  Poniente  ,  íin  paíTar  con- 
tra mediodía  ,  les  pedia  ,  que  mandaílen 
^,"^.!.rfo',f  J^  ^^  Almirante  ,  que  guardaíle  aquella  or- 
den ,  pues  que  el  mandaría  á  fus  navios 
quando  fueífen  á  deícubrir ,  que  no  paf- 
faííen  el  termino  contra  el  Norte.  Avía 


la  embaxada 
del  Rey  de 
Portugal  á 
los  Reyes 
Católicos.» 


la  jornada ,  que  el  Rey  de  Portugal  que- 
ría hazer  en  África  contra  los  Moros,  con 
que  diífirauló  la  fama  del  defcubrimiento 
que  peníava  hazer  en  Poniente.  Y  pidió 
también  ,  que  íe  mandaílc  á  los  Caftella- 
nos ,  que  no  fucilen  a  peícar  al  cabo  de 
Bojador ,  hdta  que  fe  determinaíTe  por 
jufticia  li  lo  podían  hazer ,  y  refpondie- 
ron  que  aíli  lo  harían 


En-ibnx.".cb 
que  da  Ruv 
de  Sande  á   , 
!os  Reyes 
Católicos  , 
de  patte  del 
Rey  de  Por- 
tugal. 


Muerte  de 
Martin  A- 
lonfo  Pin. 
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llegado  á  la  Corte  fantes  que  Ruy  de  San-  Y  porque  Lope  de  Herrera  partió  para 

de  j  la  voz  ,  que  el  Rey  de  Portugal  que-  Portugal  antes  que  llegaíle  á  la  Corte  de 

ría  embiar  fu  armada  por  la  mifma  vía  que  los  Reyes  Católicos  ,     Ruy  de  Sande  , 

los  Caílellanoí ,  y  como  fe  ha  dicho  ,  porque  el  Rey  don  Juan  entendió  la  em- 

tomar  la  poíTeffion  de  aquellas  tierras ,  y  baxada  que  llevava ,  embió  advertir  con 

también  el    avifo  que   Martin   Alonfo  Duarte  de  Gama  de  la  comiíHon  que  lle- 

Pincon  ,   aviendo  paííado  grandes  tor-  vava  Ruy  de  Sande  ,  en  lo  que  tocava  al 

deícu- 
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"Refpuefta 
del  R  ¿y  de 
Portugal, 
por  la  em- 
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Refpuefta 
del  Papa  á 
las  qiiexas 
del  key  de 
rottugal. 


El  Almi- 
rante dexa  a 
fus  hijos 
por  pajes 
del  Principe 
donjuán. 


Ordenes 
que  fe  die- 
íon  al  Al- 
inirante  pa- 
ta el  goviei- 
tío  de  las 
indias. 


áelcubrimiento  ¿e  don  Chriftoval  Co- 
lon, y  fin  dar  lugar  a  que  Lope  de  Herre- 
ra uíaíld  de  la  carta  de  creencia ,  ni  del 
requerimiento  le  rerpondio,  que  no  em- 
bian'a  ningún  navio  en  rerniino  de  fe- 
íenta  días  á  defcubrir  ,  porque  quena 
embiar  fobre  ello  embaxadores  á  íus  alte- 
zas :  y  entre  tanto  que  paííava  efto  fe 
avía  quexado  de  los  Reyes  Católicos  en 
Corte  Romana  ,  diziendo ,  que  le  ataja- 
van  el  curfo  de  fus  deícubrirnientos,  y  ri- 
quezas :  y  reclamó  de  las  bulas  concedi- 
das ,  alegando  muchas  caufas  porque  era 
agraviado,  diziendo  ,  que  fe  le  entravan 
en  (u  demarcación,  y  que  convenia  po- 
ner limites ,  para  elcular  los  inconvenien- 
tes que  podrían  íucceder  entre  los  fub- 
ditos  de  las  dos  Coronas  j  y  el  Pontihcc 
refpondió  ,  que  por  quitar  ocalion  de 
quexa  ,  avía  demarcado  lo  que  á  cada 
uno  pertenecía  ,  mandando  que  fe  echas- 
íe  aquella  raya  de  polo  á  polo,  como  que- 
da referido  :  y  de  nuevo  concedió  á  los 
Reyes  de  Cartilla,  quanto  fe  ganalle  en 
las  Illas  de  Oriente,  Ocidente,  y  Medio- 
día ,  no  eftando  ocupado  por  otro  Prin- 
cipe, y  fe  deípachó  otra  bula  á  veinte  y 
féis  de  Setiembre  del  mefmo  aíío  ;  pero 
no  por  efto  fe  follegaron  los  Portuguefes, 
pretendiendo  agravio  :  y  que  la  linea  de 
la  partición  íe  avta  de  echar  muy  mas  ade- 
lante ázia  el  Ocidente. 

CAPITULO    Vi. 

^e  el  Almirante  hizj)  el  ftgmdo  viaje  a,  las 
Indias. 

L  Legado  el  Almirante  á  Sevilla  con 
fus  defpachos ,  llevando  declarados 
en  fu  privilegio  los  limites  de  íu  Almi- 
rantazgo ,  y  govierno,  en  todo  lo  que  fe 
eftendia  ia  conceíTion  Apoftolica,  y  dex- 
ando  á  fus  hi)os  ,  don  Diego,  y  don  Her- 
nando por  pajes  del  Principe  don  Juan. 
Entendió  en  efcoger  los  mejores  pilotos, 
y  en  tomar  mueftra  á  la  gente  que  eltava 
levantada  en  prelencia  del  Contador  So- 
ria. Prohibióle  ,  que  nadie  llevaííe  mer- 
caderias  para  refcatar ,  y  que  fe  regiftraíie 
la  hazienda  de  fu  Alteza,  y  de  todos,  an- 
tes de  falir  de  Cartilla  ,  y  aífi  rnifmo  en 
llegando  á  las  Indias :  y  fe  conhfcaííe  la 
que  fe  hallaíle  Im  regiítro.  Mundefe  al 
Almirante  ,  que  en  llegando  á  la  Eípaño- 
la  mandaíTe  tomar  rauellra  á  la  gente,  y 
defpues  en  los  tiempos  que  le  parecieíTe^ 
y  que  la  paga  della  fueíTe  por  íus  libra- 
mientos :  y  que  pudieíle  poner  Alcaldes, 
y  alguaziles  en  las  Hlas,  v  en  otras  partes, 
para  que  conocieíTen  de  las  caulas  civiles 
y  criminales ,  de  cuyas  apelaciones  cono- 
Gieíle  el  Almirante  :  y  que  conveniendo 
nombrar  Regidores ,  Jurados,  y  oficiales, 
para  la  adminiftracion  de  la  gente  ,  6  de 
Ant.  de  Herrera  Decada  I, 


qualquier  población  que  íe  hizieíle  ,  el 
Almirante  nombralle  tres  perlonas  para 
cada  oficio  ,  para  que  fus  Altezas  efco- 
gieíTén  una,  y  que  la  primera  vez  los  pu- 
dicilc;  el  nombrar.  Que  los  pregones, que 
fe  dielfenifueifen  en  nombre  de  fus  Al- 
tezas. Que  todas  las  patentes ,  manda- 
mientos, y  proviíiones  fuellen  también  en 
nombre  de  fus  Altezas ,  firmados  del  Al- 
mirante ,  refrendados  del  elcnvano  que 
los  eícrivielTe  ,  con  el  fello  de  fus  Altezas 
á  las  efpaldas.  Que  en  llegando  íe  hizieíTé 
una  cala  de  Aduana  ,  adonde  le  puheílc 
la  Real  hazienda  ,  cuya  cuenta  y  razón 
avían  de  tener  los  oficiales  Reales  ,  pre- 
iidiendo  en  todo  el  Almirante :  ei  qual 
hizielIe  los  refcates  ,  ó  ¡a  perfona  que 
nombrarte,  con  intervención  del  conta- 
dor ,  y  veedor  de  fus  Altezas.  Y  que  de 
todo  lo  que  ganaííe  ,  huvielíe  de  aver  la 
oítava  parte, pagando  la  oítava  parte  de  to- 
das las  cofas  que  íe  Uevavan  para  reíca- 
tar  ,  íacando  primero  la  dezima  parte  que 
de  todo  avía  de  aver  ,  conforme  á  la  ca- 
pitulación :  y  que  conveniendo  embiar 
navios  a  qualquiera  parte  con  gente  ,  lo 
pudieíTe  hazer. 

tftando  el  Almirante  en  Sevilla  i  en- 
tendiendo en  íu  deípachó  ,  recibió  uha 
carta  de  los  Reyes ,  hecha  en  Barcelona  a 
cinco  de  Setiembre  ,  en  que  le  manda- 
van  ,  que  antes  que  fe  partieíle,  mandas- 
fe  hazer  una  carta  de  navegar  ,  con  los 
rumbos  y  cofas  neceíTarias ,  para  faber  el 
viaje  de  las  Indias ,  y  que  fe  dieíle  pries- 
fa  en  fu  partida  ,  ofreciéndole  de  nuevo 
grandes  mercedes ,  por  lo  que  cada  día 
mas  íe  iva  entendiendo  ,  que  era  grande 
aquel  negocio  del  defcubrimiento  :  y  que 
con  el  Rey  de  Portugal  no  íe  avía  toma- 
do aíliento  hafta  entonces,  aunque  creían 
que  no  íe  apartaría  de  lá  razón.  Mando 
el  Almirante  embarcar  hinchas  plantas  de 
arboles ,  y  como  fe  ha  dicho  ,  cevada  , 
trigo  ,  avena,  centeno  ,  y  íemillas  de  to- 
das luertes :  vacas ,  y  cal,  ladrillo  ,  y  to- 
do genero  de  materiales :  y  embarcada  la 
gente  ,  y  puerta  la  armada  en  orden  , 
Miércoles  á  veinte  y  cinco  de  Setiembre, 
antes  que  falieílé  el  fol ,  fe  levantaron  las 
velas  de  la  Baya  de  Cadiz-  Mandó  gover- 
nar  al  Sudueíte  ,  camino  de  las  Canarias: 
y  Miércoles  á  líete  llegó  á  la  gran  Cana^ 
ria  :  y  Sábado  á  cinco  de  Otúbre  ,  tomo 
la  lila  de  la  Gomera  ,  adonde  fe  detuvo 
dos  días  ,  proveyéndole  de  agua  y  leña, 
y  ganados,  como  bezerros,  cabras,  y  ove- 
jas ,  y  ocho  puercas ,  á  fetenta  maravedís 
la  pie^a ,  de  las  quales  multiplicaron  las 
que  defpues  huvo  en  las  Indias.  También 
íe  metieron  gallinas ,  y  otros  animales  y 
fimientes  de  hortalizas.  Allí  fe  dio  á  cada 
Piloto  fu  inftrucion  cerrada  ,  del  camino 
que  avían  de  hazer  hafta  lle<íar  á  la  tierra 
del  Rey  Gitecanagari,  y  que  no  le  abnefle 
D  í'nc 
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Los  Reyes 
mandan  al 
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que  antes 
que  fe  parta 
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Hiftoría  de  las  Indias  Ocidentales , 
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La  lila  de 
Yerro  es  la 
ultima  de 
las  Cana- 
nas. 


La  Domi- 
nica es  la 
primera  Ifla 
que  fe  des- 
cubre. 
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mirante la 

Ifla  Guada- 
lupe. 


Todos  fe 
maravilla- 
ron de  avcr 
hallado  un 
Codafte. 


fino  en  cafo  que  el  tiempo  les  for^affe  a 
apartarfe  de  lu  compañía,  porque  no  que- 
ría que  de  otra  manera  nadie  fiipieíle 
aquellos  caminos,  porque  no  fueíle  ayiía- 
do  el  Rey  de  Poiragal. 

CAPITULO    VIL 

;Q«í  el  Almirante  frofígtie  f»  viiije ,  y  dcfcti- 
bre  Vitas  Ijlas  de  camim. 

PArtio  de  la  Gomera  Lunes  á  fíete  de 
Otubre  ,  pafsó  la  lila  del  Yerro  ,  !a 
ultima  de  las  Canarias :  tomó  fu  camino 
mas  á  la  parte  Auftrial  que  el  primer  viaje 
avía  llevado  ,  y  hafta  veinte  y  quatro  del 
ínifmo  ,  que  le  pareció  que  a\^ría  andado 
quatrocientas  y  cincuenta  leguas ,  vio  una 
golondrina  vertir  á  los  navios,  y  poco  mas 
adelante  comentaron  aguaieros  ,  ó  tur- 
biones de  agua  del  cielo  :  fofpechó  que 
aquella  mudanca  devia  de  fer  por  caufa 
de  aver  por  allí  cerca  alguna  tierra,  por  lo 
qual  mandó  quitar  algunas  velas ,  y  ellar 
fobre  aviíb  de  noche.  Dortingo  á  tres  de 
Noviembre  ,  al  amanecer,  vio  tierra  toda 
la  flota,  con  mucho  rcgozíjo  ,  y  era  una 
Illa  ,  á  la  qual  puíb  nombre  la  Dominica, 
porque  la  defcubrió  en  día  de  Domingo. 
Luego  á  la  mano  derecha  fe  vieron  dos , 
y  fe  comen(jaron  á  defcubrir  muchas. 
Sentianfe  ya  los  olores  de  las  ycrvas  y  flo- 
res. Veíanfc  papagayos  en  manadas,  con 
mucha  grita  que  fiempre  van  dando.  No 
pareció  aveí  puefto  por  la  parte  de  Le- 
vante, y  atravefsó  á  la  fegunda  lila  ,  que 
fue  Marigalante ,  y  la  llamó  aíri,del  nom- 
bre de  la  nave  en  que  el  iva.  Echó  gente 
en  tierra  ,  y  con  efcrivano  y  teftigos  to- 
mó poíléíllon.  Otro  dia  que  falió  de  alU  , 
topó  con  otra  Ifla ,  á  quien  dixo  Gua- 
dalupe :  embió  las  barcas  á  tierra  ,  y  no 
hallaron  gente  en  un  poble(juelo  que  pa- 
recía en  la  coila  ,  y  allí  tomaron  los  pri- 
meros papagayos ,  que  llamaron  Guaca- 
mayasi  grandes  como  gallos ,  de  muchas 
colores. La  gente  fe  avía  huydo  á  los  mon- 
tes ,  y  reconociendo  las  cafas  ,  hallaron 
un  madero  de  navio  ,  que  los  marineros 
llaman  Codafte  ,  de  que  todos  fe  mara- 
villaron ,  no  fabiendo  como  huviefl^e  Mí 
llegado  ,  fino  con  tiempos  fortunofos,  de 
las  Canarias ,  ó  de  la  Efpañola,  de  la  na- 
ve del  Almirante  que  allí  íe  perdió.  Mar- 
tes bolvió  á  embiar  gente  á  tierra :  toma- 
ronfe  dos  mancebos  que  por  feñas  dixe- 
ron  que  eran  de  la  lila  del  Borriquen  ,  j 
davan  u  entender  ,  que  los  de  Guadalupe 
eran  Caribes  ,  y  que  los  tenían  para  co- 
mer. Bolvieron  las  barcas  por  algunos 
Chriftianos  que  íe  avían  quedado  ,  y  los 
hallaron  con  feis  mugercs  que  fe  avían 
huydo  á  ellos  de  los  Caribes,  no  creyén- 
dolo el  Almirante :  y  por  no  alterar  la 
gente  de  la  lila ,  diólas  cafcaveles,  y  bol- 
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violas  á  tierra  :  y  los  Caribes  las  de/poja- 
ron de  los  cafcaveles ,  y  de  otras  colillas 
que  las  dieron  :  y  bolviendo  las  barcas  á 
tierra  ,  las  mugeres  ,  dos  muchachos ,  y 
un  mancebo  ,  regaron  á  los  Toldados  que 
los  Ilevaíleii  á  las  naos.  Dellos  íe  íupo  que 
avía  por  aüí  cerca  Tierra  firme ,  y  mu- 
chas Ülas,  que  nombraVan  á  cada  una  por  Efpañola. 
lu  nombre.  Preguntofeles  por  la  Efpafío- 
l^  ,  que  en  lengua  dellos  fe  llamavajAyti) 
leñaluron  b  parte  adonde  caia. 

Qiiería  luego  el  Almirante  feguir  fu  ca- 
mino ,  lino  que  le  dixeron  que  el  Veedor 
Diego  Marque  á\:a  ido  á  tierra  con  ocho 
Toldados  ,  de  que  recibió  enojo  :  y  por- 
que avía  mucho  que  fue  y  no  bolvía  y 
embió  quadnllas  de  gente  á  bufcarle  :  no 
le  hallaron    por  la  eípelíiira  de  los  bol- 
«.■pies ,  determinó     de  aguardarle  un  dia. 
Echó  gente  que  dilparó  elcopetos,y  tocó 
una  trompeta,  y  no  pareciendo  ,  porque 
íe  le  hazía  cada  dia  un  año  ,  quiTo  dexar- 
los  :  pero  porque  no  íe  perdieficn  tuvo 
paciencia,  y  mandó  que  los  navios  íe  pro- 
veyeílen  de  agua  y  leña  :  y  determinó  de 
embiar  á  Alonío  de  Ojeda  ,  que  iva  por 
Capitán  de  una  caravcla  ,  para  que    le 
buícaíTe  con  quarenta  hombres ,  y  de  ca- 
mino reconocieííe  la  tierra  :  pero  al  cabo 
fe  bolviü  lin  hallarlos  ,  y  dixo  que  avía  Ojeda,  de  la 
vifto  mucho  algodón  ,  Aleones,  neblíes,  calidad  de 
milanos ,  garbas,  grajas,  palomas  ,  torto-  '-^  "^'''^■1' 
las ,  anfaies ,  ruyTeñores ,  y  perdízes  :  y 
que  en  feis  leguas  avia  pallado  Veinte  y 
ícis  lios ,  y  muchos  dellos  hafta  la  cinta,  pji-eció  el 
Viernes  á  ocho  de  Noviembre  aportó  el  Veedor 
Veedor  con  fus  hombres ,  y  refirió  ^  que  con  losque 
por  los  grandes  boTques  y  breñas  fe  avía  ^°^  ^^  ^^'^- 
perdido  y   y  no  avía  acertado  á  bolver.  '^°"' 
Mandóle  prender  el  Almirante  ,  y  Talió  á 
tierra  ,  y  en  algunas  cafas    que  eftavan 
cerca  halló  algodón  hilado ,  y  porhilai', 
y  una  manera  nueva  de  telares  en  que  lo 
text'an.  VicronTe  muchas  caberas  de  hom- 
bres colgadas ,  y  ceftos  de  huellos  huma- 
nos ,  y  las  caías  muy  buenas  y  mas  pro- 
veydas  de  comida  que  en  las  otras  lilas  del 
primer  del'cubrimicnto. 

A  diez  de  Noviembre  ,  cofteando  efta 
milma  Illa  de  Guadalupe.la  vía  del  Nor- 
vefte  ,  iva  en  buíca  de  la  ETpañola ,  y 
halló  una  lila  muy  alta  ,  y  porque  Te  pa- 
recía a  las  peñas  de  MonTerrate  la  llamó 
aíTi.  Defcubrió  luego  cierta  Illa  muy  re-  La  Ifla  de 
donda  ,  tajada  por  todas  partes ,  á  la  qual  Monlerra- 
parece  que  es  impoílible  íubir  íin  eícalas,  '^' 
por  lo  qual  la  llamó  Santa  Maria  la  redon-  -[y^f^ni^^ 
da  :  á  otra  dixo  S.  Mana  la  antigua  ,  que  el  Almiran- 
tcnía  quinxe  ó  veinte  leguas  de  cofta.  Pa-  te  a  S.  Ma- 
rec/an  otras  muchas  Illas  a  Li  vanda  del  f'-i  '^  \^^?^' 
Norte  ,  muy  altas ,  de  grandes  arboledas  ^.^'y  '"^ 
y  frefcuras.  Surgió  en  una  que  nombró  otras'lflas» 
San  Martin.     A  catorae  de  Noviembre 
furgió  en  Santa  Cruz  :  tomaronfe  en  ella 
quatro  mugeres  y  dos  mños ,  y  bolvicn- 
'  do 
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^  la  barca  topo  una  canoa  con  quatro 
indios  y  una  India,  que  fe  pulieron  en 
defenfa  ,  y  la  India  tirava  las  flechas  tam- 
bién como  los  hombres  ,  y  hirieron  á 
dos  Toldados ,  y  la  muger  pafsó  con  la 
fuya  una  adarj^a.  Embiftieron  con  la  Ca- 
noa ,  y  la  traftornaron  ,  y  uno  nadando 
tirava  fu  arco  con  mucha  fuerca.  Si- 
guiendo el  viaje  fe  deícubrieron  muchas 
lilas  juntas  ,  que  parecían  ím  numero. 
Puíb  á  la  mayor  Santa  Ui  fula  ,  y  á  las 
otras  las  onxe  mil  Vírgenes.  Llegó  á  otra 
jfc  dcfcubrc.  grande  que  UamóS.  Juan  Bautilía  ,  que 
fe  llamava  Borriquen.  Hallaroníe  en  una 
bahia  della,  al  Poniente  ,  diverfas  es- 
pecies de  pefcados ,  como  licas  ,  fava- 
íos ,  fardinas  :  avía  muchas  y  buenas 
cafas ,  aunque  de  paja  y  madera  ,  que 
reñían  una  pla<ja  con  un  camino  defde 
ella  hafta  la  mar  ,  muy  limpio  y  fegui- 
do ,  y  las  paredes  de  cañas  cruzadas  6 
texidas ,  con  fus  verduras  graciofamen- 
fe,  como  en  Valencia.  EíWa  junto  á 
la  mar  un  mirador  adonde  cabían  doze 
pcrfonas ,  de  la  mifma  manera  labra- 
do,  y  no  vieron  perfona ,  y  fe  foípc- 
cho  que  íe  avian  huido.  Viernes  á 
veinte  y  dos  del  mifmo  ,  tomó  el  Al- 
mirante la  primera  tiárra  de  la  lila  Efpa- 
ñola,  que  eftá  á  la  vanda  del  Norte  ,  y 
la  poftrera  de  la  Ifla  de  San  Juan,  obra  de 
quinze  leguas. 

CAPITULO    VIII. 

De  las  embaxadítí  que  pajfaron  [obre  U  pre- 
tenfion  del  B.ej  de  Portugal  ,  que 
el  Almirante  llego  a  U  EfpMola, 
y  hallo  muertos  a  los  Cu~ 
ftellunos. 

AUnque  eran  paílados  los  íefenta 
días  ,  que^  avia  tomado  de  termino 
el  Rey  de  Portugal ,  los  Reyes  Católi- 
cos le  embiaron  á  hazer  faber  con  Gar- 
cía de  Herrera  cavallero  de  lii  caía ,  que 
no  obftante  efto  no  hizieíle  novedad  , 
con  orden  que  fe  lo  requirieííe :  y  lue- 
go embiaron  al  Protonotario  don  Pedro 
de  Ayala ,  y  á  Garcí  López  de  Carva- 
jal ,  hermano  del  Cardenal  de  fanta 
Cruz  ,  y  era  la  fuílancia  de  fu  comis- 
flon ,  que  agradecieiíen  mucho  al  Rey 
don  Juan  la  voluntad  que  tenía  de  la 
confervacion  de  la  paz  entre  ellos  ,  y 
que  fe  quitaíTe  la  ocaíion  que  avía  que 
la  podría  eftorvar  ,  y  que  la  meíma  avía 
en  ellos ,  y  de  nuevo  fe  la  ofrecían  :  y 
que  quanto  á  la  pretenfion  de  que  le  per- 
tenecía aquella  parte  del  mar  Océano  , 
áfli  por  conceílion  Apoftolica  ,  como 
por  poííeíTion ,  y  por  el  aíliento  de  las 
pazes :  que  ferian  muy  contentos  de  ace- 
tar todo  honefto  medio  para  que  íe  con- 
fervaíle  la  hermandad  y  amiftad  que  avía 
entre  las  dos  coronas :  pero  que  fus  Ake- 
ÁW.  de  Herrera  Deuida  1. 
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zas  tenían  por  cierto,  que  al  Rey  don  Juan 
no  pertenecía  otra  cofa  en  todo  el  mar 
Océano,  fino  las  lilas  de  la  Madera,  las  de 
los  Azores,  y  Cabo  verdc,y  las  demás  que 
entonces  poíleía ,   y  lo  que  fe  avía  defcu-  Qp^  a'  R^y 
bierto  deíde  las  litas  de  Canaria  á  Gm-  '^''"  J"^" 
nex,  con  fus  minas  de  oro,  y  tratos :  y  efto  "|^  en"tod® 
era  fojamente  lo  que  le  tocava  por  el  capí-  e!  mar 
tulo  de  la  paz  ,  adonde  efpreíiamente  íe  Océano 
declarava  que  no  le  perturbarían  los  tra-  f;^o'aí^la 
tos,  tierras,  y  refcates  de  Guinea  ,  con  lus  ^¿^^  j  ^" 
minas  de  oro  ,  y  qualefquier  otras  lilas  y  Azores,  y 
coftas  defcubiertas,  y  por  defcubrir,  delde  Cabo  verde. 
las  lilas  de  Canana  para  abaxo  ,  contra 
Guinea  ,  pues  efto  era  lo  que  podía  de- 
zir  que  avía  poíleido  ,  y  no  otra  cofa  al- 
guna :  Y  que  parecía  manifieftamente  que 
aíll  lo  avía  entendido ,  quando  fupo  que 
fus  Altezas  embiavan  á  defcubrir  á  don 
Chriftoval  Colon  ,    y  fue  contento,  que 
navegaíle  por  todo  el  mar  Océano  ,  con 
que  no  paffaíTe  de  las  lilas  de  Canaria  con- 
tra Guinea  ,  que  era  adonde  folia  embiar 
fus  armadas  :  y  que  quando  don  Chrifto- 
val bolvió,  y  le  fue  á  vifitar  á  Valparaífo  , 
moftró  averfe  holgado  dello. 

]uftificavaníe  tanto  los  Reyes  Católi- 
cos, que  dezían  ,  que  fi  el  Rey  don  Juan  Juñifiea- 
no  fe  aquietava  con  eftas  razones,fe  con-  <^'o"  "^^  'o* 
rentarían  que  por  ambas  partes  fe  nom 
braíTen  perfonas  que  lo  declaraííen  por 
jufticia,  y  que  finó  fe  cpncertaíle  ,  nom- 
braile  defde  luego  una  perfona  ,  ó  dijeííe 
facultad  á  los  mefmos  juezes  que  ellos  la 
nombrallen  por  tercero :  y  que  fí  el  Rey 
quiiielle  que  íe  vieíle  tuera  de  fus  Reynos 
en  Corte  Romana  ,  ó  en  otra  parte  qu« 
fuelle  lin  fofpecha  ,  lo  tendrían  por  bien, 
y  que  íe  hallaííe  otra  forma  con  que  mas 
brevemente  fe  pudieíTe  determinar  por  ju- 
ítícia,  porque  no  era  fu  intención  ocupar 
nada  de  lo  agéno,  y  que  fe  bolvíefle  a  rei- 
terar el  requerimiento  de  Lope  de  Herre- 
ra, para  que  de  fus  Reynos  no  falieíTen  a 
defcubrir  ázia  las  partes  que  tocavan  á  fus  no  era  fu 
Altezas,lmo adonde  los  Portuguefes  avian  'n^í^ncion 
continuado,  porque  pallando  á  otras  par-  ¿gio  32"^  * 
tes  del  mar  Océano  ,  entrarían  en  lo  que 
no  les  pertenecía ,  y  que  aíli  lo  mandaííe 
pregonar  por  fus  Reynos,  con  graves  pe- 
nas,pues  fus  Altezas  qran  los  primeros  que 
por  aquella'^  avían  comenijado  á  defcubrir, 
y  ningún  otro  derecho  tuvieron  los  ante- 
ceílores  del  Rey  de  Portugal ,  para  tener 
por  fuyo  lo  que  aora  tenían,  fino  aver  fido 
los  primeros  que  deícubrieron  :  y  los 
Reyes  de  Cartilla  y  de  Leon,defpues  que 
los  de  Portugal  figuieron  aquella  viajnun- 
ca  fe  lo  embarazaron ,  por  lo  qual  devía 
querer  \o  que  los  unps  anteceílores  guar- 
daron á  los  otros ,  porque  lo  contrario  fe- 
ría  ir  derechamente  contra  las  pazes  que 
tenían  ,  como  fi  les  quifieíle  ocupar  algo 
de  lo  que  en  fus  Reynos  tenían  ,  y  como 
el  meÍJEno  Rey  den  Juan  lo  fentiría  íí  le 
D  z  qm- 
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quiííeíTen  tomar  algo  de  lo  que  en  la  mi-  do  ,  jubón  ,  camifa  ,  moftrando  que  (sT 
na  ,  ó  otras  tierras,  y  lilas  poíTeía.  Qiian-  bían  los  nombres ,  con  que  el  Almiran" 
do  eftos  embaxadores  falieron  de  la  Cor-  te  íe  coníoló  algo  ^  y  Im  temer  los  In- 
te de  los  Reyes  de  Caftilla ,  ya  avían  lie-  dios ,  pareciendole  que  no  devían  de  fer 


Loqueprc- í?^'^^^  ^^'^  ^^'^■""^'^^  ^^''^'^^^''8^'^°'"'^^^    muertos  los  de  la  Villa.     Miércoles    á 
ponen  los     Rey  de  Portugal  y  íu  Oydor ,  y  un  ca-    veinte  y  líete  de  Noviembre  ,  furgió  con 
embaxado-   vallero  de  fu  cafa  ,  llamado  Ruy  de  Piña:    los  navios  á  la  entrada  del  puerto  de  Na- 
res de  Por-    y  tratando  íobre  efta  pretcnfion  ,  propo-    vidad.     Azia  la  media  noche  llegó  una 
rIvc^C^^    nían  que  feria  buen  medio  ,  que  el  rriar    Canoa  a  la  nao  Capitana  ,  dixeron  los 
tóbeos.        Océano  fe  partieííe  entre  las  dos  Coro-    Indios  :  Almirante  :  refpondieronles ,  y 
íias  'y  por  tina  linea  tomada  defde  las  Ca-    dixeron  que  entrallen,  que  allí  eftava.  No 
harias  contra  el  Poniente,  por  ramos  de    quiíierOn  hafta  que  le  vieron  y  conocie- 
;    ■  linea  derecha  i  y  que  todos  los  mares  ^    ron  .-  dieronle  fendas  malearas  muy  bien 

lilas  j  j' tierras  deíde  aquella  iinea  ^  de-    hechas,  con  algún  oro  ,   preíentandofe- 
fechá  al  Portiehté  hafta  el  Norte  ,  íues-    las  de  parte  del  Cazíque  Guacanagari :  y 
Ten  de  lo's  Reynos  de  Caftilla  y  de  León,    preguntándoles  por  los  Chriftianos,  dixe-  ElAImiran- 
iüéra  de  las  Idas  que  entonces  poííeiacl    ron,  que  algunos  eran  muertos  de  enfer-  chodel 
■Rey  de  Porttigal  en  aquella  parte  :  y  que    mcdad,  y  que  otros  avían  ido  la  tierra  a  indios  co- 
todos  aquéllos  triares  ^  lilas  4  y    tierras    dentro  con  íus  mugeres.  Bien  conoció  el  noce  que 
reftantes,  que  fe  hallaíTen  defde  aquella    Almirante,  que  devían  de  ícr  todos  muer-  "anmuer- 
linea  ázia  el  Mediodía  ,  fiieílen  del  Rey    tos ,  pero  huvolo  de  diflimular,  y  los  bol-  [Cgu     ^^" 
de  Portugal ,  falvando  las  Iflas  de  Cana-    vio  á  embarcar  con  un  prefente  de  cofil- 
ria  ,  qü¿  eran  de  la  corona  de  Caftilla.    las  de  latón,  que  liempre  tuvieron  en  mu- 
-    A  lo  qual  Ibi  Reyes  Católicos  refpon-    cho,  y  otros  dixes  para  el  Cazíque. 
dieron  ,  que  aquel  no  era  medio ,  por- 
que en  todo  el  mar  Océano  no  perte-  CAPITULO     JX. 
necia  al  Rey  de  Portugal ,  ÍIilvo  lo  que 

queda  referido  ,  y  aíll  íe  quedó  por  en-    Qi'í  il  Almirante  fale  a  tierra  ,  halla  htuertei 
ronces  el  negocio  ,  abftemendofe  el  Rey  '«  CaJielUnos  ,  )f  z/a  a  vifitur  al 

de  Portugal  de  embiar  á    defcubrir  en  Rey  GuAunagarL  '. 

aquella  parte  que  los  Reyes  de  Caftilla 

pretendían  que  les  tocava :  pero  porfían-    "C  L  Jueves  figuiente  entró  toda  la  flota 

do  el  Rey  de  Portugal  en  que  fe  tomaíTe    -^  en  el  puerto  :  vió  quemada  la  forta- 

afliento  en  eftas  diferencias  ,  fe  acordó    l-za  ,  de  donde  arguyo  que    todos  los 

lo  que  fe  dirá  adelante.  Y  llegado  el  Al-    Chnftianos  eran  muertos ,  de  que  recibió 

ElAlmíran.  mirante  á  la  Efpañola  ,  como  queda  di-    gran  pena  ,  y  porque  no  pareció  Indio 

te  Ucga  a      ^-j^^  ^  tomó  la  primera  tierra  á  h  vanda    ninguno.  Salió  el  Almirante  otro  día  á  ^'  Almiran- 

pano  a.  j^j  ^^^^^  ^  y  g|]j  j^j^^  echar  un   Indio    tierra  con  gran  trifteza  ,    no  viendo  á  [^^^^^'^  * 

de  los  qiie  llevava  de  Caftilla  ,  que  era    quien  preguntar   nada.  Hallaronfe  algu-  gran  jj^ftc- 
en  la  provincia  de  Samana  ,  para  que  re-    ñas  cofas  délos  Caftellanos  ,  que  da  va  zx 
fírieíle  á  los  Indios  las  grandezas  de  Ca-    pena  el  verlas.  Entró  con  las  barcas  por 
ftilla ,  y  los  inducieííe  al  amilbd  de  los    un  rio,y  entretanto  mando  que  limpiailén 
Chnftianos.     El  íe  ofreció  de  hazerlo  de    un  pozo  que  dexo  hecho  en  la  fortaleza  , 
nuiy  buena  voluntad,  pero  nunca  mas  ib   pero  no  fe  halló  nada  en  el,  y  los  Indios 
Aipo  del :  creyófe  que  devió  de  morir.    Y    huían  de  fus  caías,  y  deftu  manera  no  hu- 
pallando  adelante,  al  cabo  de!  Ángel,    vo  á  quien  preguntar,  aunque  toparon  vc- 
.    fueron  algunos  Indios  á  las  naves  en  Ca-   ftidos  de  Chnftianos,  yaíTi  dio  la  buelta. 
noas,  con  comida  y  otras  cofas  para  res-    Cerca  de  la  fortaleza  hallaron  líete  ó  No  hallan 
catar  con  los  Chnftianos :  y  yendo  á  Sur-   ocho  períonas  enterradas,  y  mas  adelante  ^  '3"''^"  P''*' 
gir  á  Monte  Chrifto  ,   falió  una  barca    otros ,  y  conocieron  que  eran  Chriftia-  ]^s"callel- 
ázia  tierra  á  un  rio    ,   vió  muertos  dos    nos ,  por  eftar  veftidos  :  y  parecia  que  no  lanos. 
hombres  ,  el  uno  mancebo  ,  y  el  otro   avía  mas  de  un  mes  que  avían  íido  muer- 
viejo,  el  qual  tenía  una  foga  de  efparto    tos.   Y  andando  bufcando  cofas,  llegó  un 
de  Caftilla  á  la  garganta ,  tendidos  los    hermano  de  Guacanagari  ,  con  algunos 
traaos  ,  y  "atadas  las  manos  á  un  palo  co-    Indios  ,   que  ya  hablavan  algo  la  lengua 
•mo  en  cruz ,  pero  no  conocieron  li  eran    Cafteilana  ,  y  que  nombrav.m  todos  los 
^^if  Ir^*^^"  Indios  ,  ó  Chnftianos ,  de  que  tomó  el    que  quedaron  en  la  fortaleza :  y  por  me- 
las  feñales.^'  ■^''"'fante  gran  foípecha  ,  y  pena.    O-    dio  deftos,  y  de  otro  Indio  que  el  Almi- 
tro  dia,  á  los  veinte  y   léis  de  Noviem-    rante  llevava  de  Cafblla,  que  fe  llamava 
tre  ,     embió  mas  gente    por     diverias    Diego  Colon  ,    fe  entendió  el  deíáíb-e. 
partes  ,  para  faber  que  nuevas  avía  de    Dixeron  que  en  partiendofe  elAlmiran-^     ,. 
ElAlmiran.  los  de  la  Villa  de  Navidad.  Fueron  mu-    te,  comentjaron  á  eftar  difconformes  en.  fiJeZ"^ pro^ 
Í.Tnniene'^   chos  Indios  á  hablar  con  los  Chnftianos    trcír,  y  no  obedecer  á  fu  fuperior,  porq,- ¿«-/í;»  íwrJ 
de"os  Ca^s.    "''"^  íeguramente.     Llegavaníe  á  ellos ,    infolentemente  ívan  á  tomar  las  muge-  '«•  ^'■''l¡> 
tellanos  que  tocavanles  al  jtíbon  ,  y  la  cáínila,  dizien-    res,   y  el  oro  que  querían  :  y  que  Pedro 
dexo.  .-  -  ,    .  Gutier- 


Decada  I.  Libró  lí. 


Dan  cuen. 
ta  al  Almi- 
rance  de  la 
perdición 
de  los  Ca- 
ftelianos. 


Ciufa  de  la 
perdición 
de  los  Ca- 
ñeilanos. 


El  Almiran 
te  va  á  vifi- 
tar  á  Gua- 
canagari. 


Gutiérrez  >  y  Efcovedó  mataron  a  un  ja- 
come ,  y  que  aquellos  con  otros  nueve 
fe  avían  ido  con  las  mugeres  que  avían 
tomado  ,  y  fus  hatos  )  á  la  tierra  de  lin 
íeñor  que  fe  llamara  Caunabp  ,  qua  íe- 
ñoreava  las  minas ,  el  qual  los  mato  á  to- 
dos :  y  que  ¿dáe  algunos  días  fue  Can- 
nabo  á  la  fortaleza  con  mucha  gente  ^ 
adonde  no  avia  mas  de  el  Capitán  Die- 
go de  Arana,  y  cinco  que  quiíieron  per- 
manecer con  el ,  para  guarda  de  la  íor- 
taleza  ,  ii  la  qual  pufo  fuego  de  noche  : 
y  que  huyendo  los  que  en  ella  eílaVan  á 
la  mar ,  fe  ahogaron  ,  y  los  demás  fe 
avj'an  efparcido  por  k  lila  :  y  que  el  Rey 
Guacanugari  ,  que  avía  falido  á  pelear 
con  Caunabo  por  defender  á  los  Chri- 
ftianos ,  avia  quedado  herido  ,  y  que 
aun  no  eftava  laño  :  todo  lo  qual  con- 
cordo con  la  relación  que  algunos  Chr;- 
ftianos  truxeron  ,  á  los  quales  avia  em- 
bjado  el  A 'mirante  para  informarfe  ,  y 
aviendo  llegado  ul  pueblo  de  Guacana- 
garj ,  le  Vieron  malo  de  las  heridas ,  con 
que  fe  eícuso  de  no  poder  ir  a  vifitar  al 
Almirante. 

De  lo  fobredícho ,  y  de  diverfas  re- 
laciones que  por  otras  vias  fe  fupieron  > 
fe  entendió  que  fue  verdad  que  huvo  <li- 
vifion  entre  aquellos  Chriflianos ,  y  que 
la  caufaron  los  Vizcaynos :  y  que  li  en- 
tre ellos  eftuvieran  conformes  ,  y  no  hu- 
vjeran  excedido  de  lo  que  el  Almiran- 
te le»  mando  ,  no  perecieran.  Embio 
Guacanagan  á  rogar  ál  Almirante  que  le 
fueílc  á  ver  ,  porque  el  no  falia  de  fu 
cafa  por  amiella  indifpoíicion.  El  Al- 
mirante lo  nizo  ,  y  el  Cazi'que  con  ro- 
ftro  muy  trille  le  contó  todo  lo  fobre- 
dicho .  moftrandole  fus  heridas  ,  y  de 
muchos  de  los  fuyos  :  y  bien  parecían 
ferias  heridas  de  las  armas  que  ufaran 
los  Indios ,  que  eran  las  tiraderas  como 
dardos  ,  armados  en  la  punta  con 
un  hueíTo  de  pefcado.  PaíTada  la  pla- 
tica ,  prefentó  al  Almirante  ochocien- 
tas cuentas  menudas  de  piedra  ,  que  el- 
los preciavan  mucho  ,  y  las  llamavan 
Cibas ;  y  ciento  de  oro  ,  y  una  corona 
de  oro,  y  tres  cal^bazillas ,  que  dezían 
Ybueras ,  llenas  de  granos  de  oro ,  que 
todo  nefaria  ducientos  pefos.  El  Almi- 
rante Je  dio  muchas  cofillas  de  vidrio , 
cuchillos,  tigeras,  cafcaveles  ^  alfileres, 
agujas ,  y  efpejuelos  ,  con  que  penfava 
elRey  quequeduva  rico.  Acompaño  al 
Almirante  hada  fu  alojamiento,  admi- 
randofe  de  los  cavallos ,  y  de  lo  que  los 
hombres  hazían  con  ellos.  Dicle  aíTi  mif- 
mo  el  Almirante,  una  imagen  de  nueftra 
Señora  que  le  hizo  traer  al  cuello,que  an- 
tes no  avía  querido  recebir.  No  faltaron 
muchos  del  exercjco,y  el  principal  fue  el 
padre  fray  Boyl  ,  que  aconfejava  que  fe 
prendieíle  Guacunagari  ,  porque  íivían 
,    Ant.df  fíermíi  Dccadtt  I, 
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quedado  encomendados  a  el  los  Chriftia-      ^4P|' 
nos ,  hafta  que  mejor  fe  defcargáíle  de  fu       .:  '      i 
muerte  :  peto  no  le  paieció,pues  lo  ¡lecho  Vtgnxmfitiu 
no  tenía  remedio,  y  no  le  convenía  entrar  'J^"!"''^ 
en  l.i  tierra  c.iftigando  ,  ni  haziendo  guer-    "** '''ju*' 
ra,  li  Je  podía  elcular :  elpecndmente,  que  ftrabiu 
primero  fe  quería  aílegurnr,  fortificar  ,  y 
poblar,  y  con  el  tiempo  ir  averiguando  el 
cafo:  y  qu^ndo  hallafíe  culpado  al  OaZÍ- 
que,  íiempre  era  a  tiempo  de  caíligarle.    , 

CAPITULO     X. 

Que  ft  concertó  U  diferemia  cen  el  Re)>  de  Psr- 

:u¿ííl ,  7  que  el  Almirante  puebla  la 

Jfukla  tH  U  ijla  Efpañola. 


POf  ja  iinpoftunidad  de  los  Portugue-" 
fes  dcífeavan  los  Reyes  Católico?  ,d^ 
afTiento  en  aquella  diferencia  ,  y  hallári- 
dofe  en  Tordelillas ,  vinieron  alli  por  fus 
embaxadores ,  Ruy  de  Soía  feñor  de  Sa- 
gre y  Birenguel  ,  don  Juan  de  Sofá  fii 
hijo  Almotacén  mayor ,  y  el  Licenciado 
Arias  de  Almada  ,  juez  del  defembargo , 
todos  del  Coníejo  del  Rey  don  Juan  :  y 
juntandofe  con  don  Enrique  Enriquez 
mayordomo  mayor  del  Rey  Católico  ,  y 
con  don  Gutierre  de  Cárdenas  comenda- 
dor mayor  de  León  ,  y  fu  Contador  ma- 
yor ,  y  con  el  Doctor  Rodrigo  Maldona- 
do,  todos  de  fu  Confejo  :  teniendo  los 
unos  y  los  otros ,  poderes  para  aííéntar  y 
concordar  eíla  controverfia  :  por  los  vien- 
tos y  grados  de  Norte  ,  ó  de  Sol ,  ó  por 
aquellas  partes  ,  divifiortes  y  lugares  de 
cielo,  de  mar,  ó  de  tierra  que  les  pare- 
ciefTe.  Delpues  de  averio  mucho  platica- 
do, y  oydo  á  Cofmografos  diferentes  que 
intervinieron  en  aquella  junta.  En  hete 
de  |unio  defte  año  ,  acordaron  que  la  li- 
nea ds  la  demarcación  fe  echafle  docientaí 
y  fctenta  leguas  mas  adelante  ázia  el  Po- 
niente de  la  linea  contenida  en  la  bula 
del  Papa  ,  defde  las  lilas  de  Cabo  Verde 
ázia  e!  Poniente  ,  y  que  Ádáe  efte  Meri- 
diano, todo  lo  reftánte  al  Poniente,  fuefle 
de  los  Reyes  de  Cartilla  ,  y  de  León  :  y 
¿elllc  alU  al  Oriente  ,  fuelle  de  la  nave- 
gación ,  conquifta  ,  y  defcubniniento  de 
les  Reyes  de  Portugal  :  y  que  la  nave- 
gación por  el  mar  del  Rey  de  Portugal , 
fuelle  Ubre  a  los  Reyes  de  Cartilla, yendo 
camino  derecho.  Y  que  lo  que  eftuvieííe 
hallado  Iwfta  veinte  días  del  dicho  mes 
de  Junio  ,  dentro  dq  l^s  ducientas  y 
cincuenta  leguas  primeras  ^  de  las  di- 
chas trecientas  y  íetenta  ,  quedafle  para 
los  Reyes  de  Portugal :  y  lo  que  ertu- 
vieíTe  defeubierto  dentro  de  las  otra; 
ciento  y  veinte  leguas  reftantes  ,  para 
los  Reyes  de  CaíljUa,  para  íiempre  ja- 
más y  que  en  adelante,  no  fe  eriibias- 
íén  navios  por  .ninguna  de  las  partes  ^ 
á  eílas  marcas ,  a  tratar ,  ni  refcatar :  y 
D  i  que 
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I  j.0  í        ^^^  dentro  de  tliez  mefes  embiaílen  na- 
^yf*      \  ios ,  Pilotos,  Cormograíos ,  y  Maríne- 

<-«  j^  .  '■os )  tanto  cié  una  parte  como  de  otra, 
Que  dentro  a  r, '   i     i    i  j*^  v    ^ 

¿e  diez  nie-    ^  lenalarla  linea  y  demarcación.   I  aVien- 

fes  fe  em-  dofe  hecho  efcntura  dello  ,  ante  Her- 
bien  pcrfo-  nando  Alvarez  deToledo  Secretario  de  los 
ñas  aleña-  Keyes  Católicos,  y  ante  Eftevan  Baez 
y  demarca-  Secretario  del  Rey  de  Portugal ,  la  fir- 
cion.  marón  en  Are  vale  ,  á  dos  de  julio:  y  el 

Rey  de  Portugal  en  Evora  ,  á  veinte  y 
ííete  de  Febrero  del  año  figuiente.  Y  aun- 
que en  líete  de  Mayo  del  mifmo  año,  los 
Los  Reyes  Kgyes  Católicos  mandaron  que  fe  ¡un- 
mandan  t^ííen  los  Cofmografos ,  y  los  demás  que 
que  fe  cxe-  avían  de  echar  la  raya ,  y  que  lo  execu- 
eutelode  taflen  dentro  de  los  diez  mefes,  fiendo 
la  demarca-  requiridos  ,  no  fe  halla  que  fe  huvieíTe 
cíon.  hecho  :  aunque  es  cierto  ,    que  íiempre 

los  Reyes  Católicos  lo  procuraron.  Y  los 
Portuguefes  que  hafta  efte  tiempo  tenían 
conquiftado  poco  mas  que  hafta  la  lila 
de  S.  Tomé  ,  en  la  Equinocial ,  por  no 
tener  embidia  á  fus  vezinos  ,  fe  dieron 
tan  buena  maña  ,  que  luego  paílaron 
aquel  efpantofo  Cabo  de  los  antiguos , 
que  aora  llaman  Buena  Efperaníja  ,  que 
íe  eftiende  quinientas  leguas  en  la  mar. 
Eftava  el  Almirante  en  el  puerto  de 

El  Almiran-  Navidad  ,  bien  cuydadofo  de  lo  que  aVÍa 
te  va  bus-        .     ,  ■'      •  .     \   . 

cando  me-    ^^  hazer  para    tener  buen  principio  en 

jor  afliento   aquella  emprefa  :  y  pareciendo  que  aquel- 
para  poblar,  la  provincia  del  Marien  era  tierra  muy 
baxa ,  y  que  no  avía  piedra  y  materiales 
para  edificar ,  aunque  tenía  buenos  puer- 
tos ,  V  buenas  aguas ,  determinó  de  bol- 
ver  atrás ,  la  cofta  arriba  al  Lefte  ,  á  bus- 
car buen  afliento  para  poblar  :  y  con  efte 
El  Almiran-  acuerdo  falio  Sábado  á  fiete  de  Deziem- 
tc  fale  de       bre  ,  con  toda  lu  flota ,  y  fue    á  furgir 
Monte         aquella  tarde  cabe  unas  líletas  cerca  da 
Chrifto  y  fe  j^^^^g  chrifto ,  y  otro  dia  Domingo , 
trabap.^'^^"  ^o^re  el  Monte  :  y  porque  fe  le  figura- 
va  ,  que  el  Monte  de  plata  era  tierra  mas 
cerca  de  la  provincia  de  Cibáo  ,    adonde 
avia  entendido  que  eftavan  las  minas  ricas 
del  oro,  que  juzgara  fcrCipango  (co- 
mo   queda  dicho)  deíTeava  acercaríe  á 
aquella  parte.    Fueronle  tan    contrarios 
los  vientos ,  defpues  que  falio  de  Monte 
Chrifto,  que  fe  vio  en  gran  trabajo  :  por- 
que la  gente  y  los  cavallos  ivan  muy  fati- 
gados ,  y  no  pudo  pallar    al  puerto  de 
Gracia    ,    adonde   avía   eftado  Martin 
Alonfo  Pin?on ,  que  aora  fe  llama ,  el 
Rit  dt  Martin  Alonfo ,  y  cftá  cinco  ó  fcis 
leguas  del  puerto  de  Plata ,  y  huvo  de 
bolver  atr.istrcs  leguas  ,  adonde  fale  á 
la  mar  un  rio  grande,  y  ay  un  buen  puer- 
to ,  aunque  defcubierto  ,  para  Noruefte. 
Saltó  en  tierra  á  un  pueblo  de  Indios  que 
alli  avía.  Vio  por  el  rio  arriba  una  vega 
muy  graciofa,  y  que  el  rio  fe  podía  facar 
por    Alcquias    que  paftaíTen  dentro  del 
pueblo  ,  y  para   nazer  molinos  ,  y  otras 
comodidades  convenientes  para  edificar. 


Determinó  de  poblar  allí  ,  y  mandó  deí- 
embarcar. la  gente,  que  iva  bien  canfa-  f  "^'^i'^u 
da  ,  y  los  cavallos  muy  perdidos.  En  efte  ic^eh  ea 
aíTiento  comentó  á  poblar  una  villa,  que  la  Efpaño- 
fué  la  primera  de  las  Indias ,  cuyo  nom-  l^»  ^^  me- 
bre  quifo  que  fueíTe  la  líabela  ,  en  me-  ^°"^  ^=  '^ 
moría  de  la  Reyna  doña  Uabel ,  á  quien  ,  J,>"^    ^" 
tenia  en  gran  reverencia  :  y  aviendo  hal- 
lado buen  aparejo    de  piedia  y  cal  ,    y 
todo  lo  que  deíTeava  ,  y  la  cierra  tertiliíli- 
ma  ,  pn(o  mucha  diligencia  en  edificar 
Igleíla  ,  caía  de  las  municiones ,  y  de  fu 
morada.  Repartió  folares,  ordenando  pla- 
^a  y  calles.  Las  cafas  publicas  fe  hizieron 
de  piedra ,  las  demás  de  madera  y  paja  » 
cada  uno  como  mejor  podia. 

Como  la  gente  iva  fatigada  de  tan  lar-  , 
go  viaje  ,  no  acoftumbrada  de  la  mar  ,  y  fienfe'mu. 
á  efto  (e  añadió  el  trabajo  de  las  obras ,  la  cho  los  nue^ 
taíía  de  los  baíbmentos  ,  y  a!  pan  de  la  vos  traba- 
tierra  nadie  arroftrava,  comentaron  á  en-  J°*- 
fermar  de  golpe  ,  y  por  la  mudanija  de  los 
ayres  tan  diferentes ,  puefto  que  la  tierra 
en  C\  es  faniílima  ,  y  morían  por  el  poco 
refrigerio  que  tenían  :y  porque  todos  eran 
iguales  en  el  trabajo.  Y  no  les  anguftiava  Enferme- 
menos  ,  el  verfe  tan  lexos  de  íus  tierras ,  ^^'^  '^^ '* 
fin  efperan^a  de  focorro  ,  ni  del  oro  y  ^^[^^^  ^  * 
multitud  de  riquezas  que  fe  avían  perília- 
dido  que  luego  avían  de  hallar.  Na  íe  es- 
capó el  Almirante,  porque  aíli  como  fus 
trabajos  eran  grandes  en  la  mar ,  llevando 
acuellas  el  pefo  de  la  flota ,  no  eran  me- 
nos en  tierra  ,  diíponíendo  y  ordenando 
las  cofas  para  que  fucedieílen  conforme  á 
la  efperan^a  que  del  fe  avia  concebido  en 
tan  importante  negocio :  y  aunque  eftava 
en  la  cama  íblicitava  la  obra  de  la  villa, 
y  deíleava  ,  porque  no  íe  perdieíle  tiem- 
po ,  ni  fe  comieíTen  en  vald£  los  bafti- 
mentos ,  íáber  los  fecretos  de  la  tierra  > 
y  entender  lo  que  era  fu  Cipango  ,  que 
tan  engañado  le  traía  ,  poique  los  Indios 
afirmaran  que  Cibao  eftava  cerca.  Em- 
bió  Ojeda  á  reconocerlo  todo,  con  quin- 
ze  íoldados,    y  entretanto  entendió  en 
defpachar  doze  navios  í  Caftilla,dexando 
cinco  los  mayores ,  dos  naves,  y  tres  ca- 
ravélas.  .^ 

Caminó  Alonfo  de  Ojeda  ,  ocho  >  ó  ^^  gmb'J^" 
diez  leguas  por  defpoblado,  y  en  paílan-  Alonfo  de 
do  un  puerto  dio  en  la  hermofa  Vega  de  Ojeda  a  re. 
muchas  poblaciones  , adonde  fue  bien  re-  conocerla 
cebido  y  hofpcdado.    Llegó  á  Cibao  en  bue[ve^on 
cinco  ó  féis  días ,  aunque  no   ay   defde  buenas  nuc 
donde  quedava  el  Almirante  mas  de  quin-  vas, 
ze  ó  veinte  leguas  ,  pero  no  pudo  andar 
mas  por  el  hofpedage  de  los  Indios,  y  por 
los  ríos  y  arroyos  de  la  provincia.  Los  ve- 
zinos y  los  Indios  que  llevava  por  guias , 
cogían  oro  en  prcfencia  de  Ojeda,  y   con 
las  mueftras  que  le  pareció  que  baftavan 
para  informar  de  la  abundancia  dello,  co- 
moen  efeto  la  huvograndiírima,fe  bolvió, 
d&que  principalmente  el  Almir3nte,y  def- 
pues 
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¡pues  todos  los  del  exercito  recibieron 
^andiííimo  concento  ,  y  con  elbs  mue- 
Üras,  y  las  que  le  avía  dado  Guacanagari, 
■qne  todas  embió  á  los  Reyes  Católicos , 
■con  muy  cumplida  relación  de  li>  qne 
hafta  en  aquel  punto  avía  hallado  ,  des- 
pachó los  doze  navios  á  cargo  de  Anto- 
nio de  Torres ,  con  que  fe  acabó  el  año 
de  1495. 

CAPITULO    XI. 

De  los  difguftos  que  fue  dieron  al  Ahuira-nl^ 

con  la  gente  que  tinta  ,   y  la  hambre 

que  pafavan  Ivs  CaJleiLinos. 

PArtidos  los  navios  ,  y  hallandofe  el 
Almirante  mejor  de  íu  indifpcíicion  , 
entenílió  que  algunos  de  los  arrepenti- 
dos de  aver  hecho  aquel  viage  ,  tomando 
por  caudillo  a  Bernal  de  Pifa  :  trataron 
de  hurtar ,  ó  tomar  por  tuertea  los  cinco 
navios  que  quedavan  ,  ó  algunos  dellos , 
para  bolverfe  á  CaftiUa.  Mando  prender  á 
Bernal  de  Pifa  ,  y  con  el  proceílb  de  fu 
delito ,  ponerle  en  un  navio  para  embíar- 
le  al  Rey :  á  algunos  de  los  denvas  mandó 
caftigar ,  que  aunque  no  lo  hizo  con  h. 
fevendad  que  tal  cafo  merecía  ,  fus  ému- 
los le  infamaron  y  publicaron  por  cruel. 
Por  efta  caufa  mando  poner  la  artiileria  , 
munición  ,  y  cofas  de  la  mar ,  de  los  qua- 
tro  navios,  en  la  nao  Capitana-  con  guar- 
da de  perfonas  de  quien  fe  fíava  :  y  efta 
fué  la  primera  alteración  que  fe  intentó 
en  la  Indias,y  el  origen  de  la  contradicioh 
que  el  Almirante  y  íus  fuceíTores  tuvie- 
ron én  aquellas  partes ,  ibbre  íus  preemi- 
nencias. Hallófe  en  prendiendo  á  Bernal 
de  Pifa,  una  información,  ó  pefquifa  en  la 
fuftancia  referida,  efcondida  en  una  bo)á 
de  un  navio  ,  hecha  contra  el  Almirante:, 
la  qual  también  acordó  de  embiar  k  los 
Reyes.  SoíTegado  efte  negocio,  determi- 
nó de  ir  con  la  mejor  gente  que  tenía  ,  á 
vifitar  la  provincia  de  Cibao,  y  llevar  tra- 
bajadores, y  ernunientas  para  (acar  oro  , 
y  materiales  para  fabricar  alguna  cafa 
fuerte,  fi  fueííe  neceííário.  Salió  pues  con 
las  banderas  tendidas ,  y  hechos  fus  efqua- 
drones ,  tocando  las  caxas  y  trompetas :  y 
de  la  mifma  manera  para  cañar  opinión 
con  los  Indios,  entra  va  y  íalia  en  los  pue- 
blos :  los  quales  affi  defto  como  de  ver  los 
cavallos,  eftavan  atónitos.  Partió  de  la  Ifa- 
bela  á  doze  de  Marco,  dexando  en  el  gó- 
vierno  de  la  ciudad  ,  á  fu  hermano  don 
Diego  Colon,  a  quien  llevó  con  ligo,  ca- 
vallero  de  animo  quieto,  y  de  coftumbres 
.  muy  exemplares. Caminó  tres  leguas  aquel 
día  á  dormir  al  pie  de  un  puerto  algo  afpe- 
ro  :  y  como  los  caminos  de  los  Indios  no 
eran  mas  que  fendas ,  embió  gaftadores  á 
cargo  de  algunos  hidalgos,  para  que  en  el 
puerto  abrieííen  el  camino  ,  y  por  efto  íe 
llamó,  el  puerto  de  los  Hidalgos.  El  Jue- 


ves, deíde  el  puerto,  vieron  la  gran  Vega, 
que  es  una  de  las  admirables  cofas  del 
mundo,  porque  es  de  ochenta  leguas  ,  y 
las  veinte  o  treinta,  de  una  parte  a  otra:  y 
la  vilta  era  tan  frelca  y  tan  verde  ,  y  llena 
de  hermolura,qüe  pareció  a  la  gente  que 
fe  hallava  en  el  Paraífo  ,  por  lo  qual  la 
llamó  el  Almirante,  la  Vega  Real :  Baxa- 
ron  la  ííerrá  ,  atravelFaron  cinco  leguas 
que  por  allí  tiene  de  ancho,  paliando  por 
muchas  poblaciones,  adonde  los  rece- 
bían  muy  biert. 

Llegaron  al  rio  grande,  llamado  de  ios 
Indios  Yáquijtan  poderofo  como  el  Ebro 
en  Tcrtofa,  y  el  Almirante  le  llamó  ,  el 
no  de  las  Carias,  no  fe  acordando  (Jue  en 
el  primer  viage,  quando  eíluvo  en  fu  bo- 
ca, le  llamó  del  Oro  ,  que  fale  á  Monte 
Chnfto.  Durmieron  todos  alegres ,  en  la 
ribera  defte  rio.  Los  Indios  que  llevavan 
de  tierra  de  la  Ifabela,  entravan  en  las  ca- 
fis  de  los  lugares  por  donde  paíTavan  ,  y 
tomavan  lo  que  hallavan,  como  ít  fuera  de 
todos,  con  mucho  placer  de  los  dueños , 
y  ellos  ívan  á  los  alojamientos  de  los  Chrl- 
ftianos  y  torrtavah  lo  que  les  ágradava,cre- 
yendo  que  aíTi  fe  devia  de  ufar  entre  ellos. 
Pallado  otro  día  el  no,  en  canoas  y  bal- 
fas,  y  los  cavallos  el  vado,  á  legua  y  media 
hallaron  otro  rio,  que  dixeron  del  Oro, 
porque  hallaron  algunos  granos  de  oro  ,  y 
á  efte  le  llamavan  los  naturales  Nicaya- 
gua  ,  con  el  qual  fe  juntan  otros  tres  ar- 
royos:El  primero  Buenicum,á  quien  dixe- 
ron los  Chriftiarios ,  Rio  feco :  el  íegundo 
Coateniccu  :  el  tercero  Cibú  ,  los  quales 
fueron  riquiílirrlos,  y  del  mas  fino  oro ,  y 
la  principal  riqueza  de  Cibao.  Pallado  efte 
rio,  fue  á  dar  á  una  gran  población  ,  cuya 
gente  fe  huyó  por  la  mayor  parte, y  la  que 
quedó  atraveíLindo  á  fus  puertas  ciertas 
cañas, fe  tenían  dentro  por  feguros :  y  el 
Almirante  conocida  tal  íimplicidad,  man- 
dó que  lio  fe  les  hizisííe  mal,  con  que  fe 
aíTeguravan  ,  y  íalían  :  Palsó  adelante  á 
á  otro  no,  que  por  fu  trefcura  le  llamaron 
Río  verde  ,  y  tenía  el  fuelo  y  ribera  de 
linas  piedras  lifas,  guyeñas  ,  cdi  redondas. 
Sábado  a  quinze  de  Marco  ,  (e  paíso  poi" 
otras  poblaciones ,  adonde  también  pen- 
lavan  que  era  baftante  defenfa  atraveííar 
cañas  á  las  pucrtasdlegole  á  un  puerto  que 
nombraron  de  Cibao  ,  porque  defde  fu 
cumbre  comicnt^a  la  provincia  de  Cibao  j 
por  aquella  parte. 

CAPITULO    XIÍ. 

^e  el  Almirante  continua  fu  viage,  y  edifica  el 
fuerte  de  Salomas,  y  buelve  a  la  ifabda. 

PAra  fubir  el  puerto  fe  embinron  gaíla- 
dores,y  defde  aqui  embió  el  Almiran- 
te Azemilas  po'r  baftimentos,  á  la  ílabela, 
porque  aun  no  acabava  la  gente  de  entrar 
en  los  de  la  tierra.  Subido  el  puerto  ,  íe 
goxó  de  nuevo  de  la  lindiffima  villa  de  la 
D  4  Vega, 
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Vega,  ¿Q  cada  vanda .  fobre  quarenta  le-    venia  que  los  nobles  trabajaííea,  ccfa  que 
guas.  Entraron  por  Cibao  ,  tierra  aípera  ,    fentían  a  par  de  muertejen  eípecial  no  co- 
de  altas  lierras  pedrcgofas  ,    llamáronla    niiendo.  Eib  delvsnturá  obligo  al  Almi- 
CibaO:  de  Ciba,  que  es  piedra  :  tiene  in-    rante  i  ufar  de  violeacui ,  para  qi:e  la 
fnitos  nos  y  arroyos ,  y  en  todos  fe  halla    gente  no  perecteííe,  por  no  haxer  las  obras 
oro.  Ay  pecas  arboledas  frefcas ,  antes  es    publicas  ,*de  que  le  relulro  aborrecimjen- 
íequifllma,  falvo  en  los  baxos  de  los  rios.    to :  y  de  aqui  comento  á  tomar  indigna-  ^ílla  r&. 
Abunda  de  Pinos  muy  altos  y  cfparcidos,    cionconel  Almirante  el  padre  F.  Boyl , 
«jue  no  llevan  pifias  ,  por  tal  orden  ccm-    reprehendiéndole  de  cruel,  aunque  otros 
puertos  per  naniraleza,  que  parecen  atey-    c;zen  q-je  fu  odio  procedió  por  no  darle 
tunos  del  Axarafe  de  Sevilla.     Toda  la    para  li ,  y  para  fus  criados,  las  raciones  tan 
%irciaesü-  provincia  es  fana  ,  los  ayres  fuaves  ,  lis    crecidas  como  quiliera.     Diírainuyendo 
na  y  de  faa-  aguas  dulces  y  delgadas,  y  toda  ella  ferá    r""^  por  momentos  el  refrigerio,  no  folo 
ves3>Tes.      mayor  que  el  Rey  no  de  Portugal :  enea-    p<íra  jos  fanos  ,    pero  para  los  enfermos , 
íla  arroyo  hallavan  granos  de  oro  chicos,    l-ucs  acontecía  purgarle  cinco  con  huevo 
porque  todo  el  oro  de  Cibao  es  menudo  ,    f^s  gallina, y  con  una  caldera  de  garbanzos 
£unque  algunas  vezes  fe  han  hallado  gra-    cozídosjá  lo  qual  fe  juntavala  íalta  de  me- 
nos bien  grandes.  Salían  en  todos  los  pue-    dicinas,  porque  aunque  fe  avían  llevado 
blos  á  recebir  al  Almirante  con  prcfentes    algunas,no  hazían  para  todas  complexio- 
de  comida,  y  granos  de  ero  que  avían  co-    nes:y  lo  que  peor  era,que  no  tenían  quien 
gido  defpues  que  entendieron  que  con    les  ayudalfe,  ni  lirvieíTe. 
ello  fe  recebia  gufto.    Hallavaíe  %  a  á  diez        ^  como  fe  vean  hiera  de  efpcran^a  de 
y  c<;ho  leguas  de  la  Ifabela  ,  ydefcubrió    todo  rcmedio,nereciendo  de  hambre ,y  en- Gr„.„ 
muchos  mineros  de  oro  ^  uno  de  cobre  ,    fennos, gente  principal  que  jamas  avía  pro-  guftias 
otro  de  aijul  fino,  y  otro  de  ámbar  ,  que    vado  tal  deíVentura  ,  morían  con  grande  tr^ibajosc-- 
fue  poco  ,  y  el  a?ul  también ,  por  lo  qual    impaciencia,  y  cali  defefperados  :  por  lo  RH^p "  ' 
y  porque  lá  tierra  es  muy  afpera  ,  y  los    qual  dixeron  defpues  de  defpoblada  la  lía-  ^o^      ' 
tí  Alih'       cavallos  no  podían  andar  por  ella  ,  cíeter-    bala,  que  en  aquel  íiuo  fe  avian  oydo  ei- 
te  cdiñca  la  "^'"o  de  labrar  Una  cafa  fuerte,  para  fegu-    pantofas  vozes  ,  por  las  quales  nadie  ofava 
fortaierade  "dad  de  los  Chriftianos,  v  que  puc:eíien    pairárporalli.Dixofeafírniauvamente,qu« 
S.  To.Tos,      íojuzgar  la  provincia.  Efcogio  un  litio  en    yendo  dos  hombres  por  entre  los  edihaos 

un  cerro  cafi  cercado  de  un  rio  ,  dicho    de  la  Ilabela,  parecieron  en  una  calle  dos  p  /■  j^ 
Xanique,  que  aunque  del  no  íe  faca  mu-    rengleras  de  hombres  muy  bien  veftdos ,  ¿^  ^r  no ',. 
cho  oro,  eílá  en  comarca  de  muchos  que    ceñidas  fus  eípadas,  y  rebocados  con  to-  da  que  di-' 
lo  tienen.  La  fortaleza  fe  edificó  de  tapia    cas  de  cammo=de  las  que  entonces  enCa-  zen  iuced;6 
y  madera,  y  por  donde  no  la  cercava  el    ftilla  fe  uíavan  :  y  adinirados  de  ver  allí  ^^  '^  ^'^'^^" 
no  íe  hizo  un  foíTo.    Llamofe  la  fortaleza    gente  tan  nueva  y  ataviada  ,  íin  faberfe  ^^ 
de  S.Tomás,  porque  la  gente  no  creía  que    nada  ©n  la  lila  ,  faludandoles,  y  pregun- 
huvieffeoro  en  aquella  llla,haíla  que  lo  vio.    tandoles,  quando  y  de  donde  venían,  ref. 
Hallaronfe  en  los  cimientos  della  fuer-    pendieron  callando  ,  íolamente  echando 
^     5a,  nidos  de  paja  ,  como  li  huviera  pocos    mano  á  los  fombreros,  y  con  ellos  jún- 
anos que  allí  avían  lido  pueílos,  y  avía  en    tamente  quitaron  las  caberas  de  fus  cusr- 
ellos  como  por  huevos,  tres  6  quatro  pie-    pos  ,  y  luego  defaparecieron  ,  con  que 
dras  redondas  como  naranjas.   Bien  podía    recibieron  tanta  turbación  los  hombres ) 
fer  que  la  virtud  mineral  huvielTe  conver-    que  por  muchos  días   quedaron  allooi- 
tido  los  huevos  en  aquclLis  piedras  y  ellas    brados.  Hallandofe  el  Almirante  en  efb 
defpues  aver  crecido,  por  la  mifma  virtud,    tribulación,  le  llego  avilo  dsh  fortale- 
Quedó  por  Alcayde  de  aquella  fortaleza,    za  de  S.Tomás,  que  los  Indios  defam- 
don  Pedro  Margarite  cavallero  Cat.ílan  ,    paravan  los  pueblos  ,  y  que  un  feñor  de 
con  cincuenta  y  íeis  hombres,   y  el  Al-    cierta  provincia ,  llamado  Caonabo  ,  fe  El  Almita!-- 
mirante  fe  bohío  á  la  Ifabela ,  adonde  lie-    apercebía  para  ir  á  conquiílar  la  fortaleza,  te  embía ic- 
El  Almirjr..  gó  á  veinte  y  nueve  de  Mar^o ,  y  halle  la    El  Alniiranre  luego  emb:6  fctenta  hom-  ^°"°  ^ 


.  o.-r.is. 


ía  mWa  ^    ^^°^^  "'"^  fatigada,  y  muchos  mueaos ,    bres ,  los  mas  fanos,  y  la  recua  con  báfti-  5 -¿?^  "^^ 

y  halla  la 
gente  afti- 
gidi 


Kiltttm  df- 
nhjfetulum 
UTOuna,  cMn- 
dtt    dukcá:- 
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y  los  fanos  afligidos ,  con  temor  cada  ho-  mentos ,  y  armas  :  y  embio  también  toda 
ra  ¿t  llegar  al  eílado  de  los  otros ,  y  tan-  la  demás  gente  que  pudo  ir  ,  desando  fo- 
tos mas  adolecían,  quamo  ívan  menguan-  lamente  los  oficiales  mecánicos  ,  y  dio- 
do los  baftimentos,  y  fe  acortavan  las  ra-  les  por  Capitán  a  Alonío  de  Ojeda  ,  don 
c.-ones :  lo  qual  procedió  en  parte,  de  aver  orden  que  entralle  en  la  fortaleza,  y  que 
hallado  muchos  dellos  podridos ,  por  cul-  don  Pedro  Margarite  falieíTe  en  campaña 
pade  los  Capitanes  de  los  navios  :  y  los  con  la  gente,  para  que  anduvieíTe  por  la  E!  Al.-ruraK- 
que  le  defembarcaion  bien  acondiciona-  tierra,  y  eníeñaíTe  á  los  Indios  las  fóiercas  re  procura 
dos,  no  fe  podían  confervar  largo  tiempo,  de  los  Chrilhanos  ,  y  fupidlen  que  íos  S"f  'os  C*- 
por  la  mucha  humedad  y  calor  de  la  tier-  avian  de  temer  y  obedecer  ,  mayormente  ¿,^e|.^J'°*^^ 
ra.  'i  porque  la  harina  íe  acabava  ,  para  por  b  Vega  Real  adonde  avía  innúmera-  comerlos 
moler  el  trigo,  convino  hazer  mohno ,  y  bles  gentes,y  muchos  Cazíques  feñores.-y  baitmentoj 
eftando  Ja  gente  de  trabajo  enferma,  con-  cambien  porque  los  Caftellanos  fe  abejas-  ^^  la  nertí* 
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fen  a  comer  de  los  mantenimientos  de  la 
tierra,  pues  que  los  de  Cartilla  fe  acaba- 
van. 

CAPITULO    XIII. 

Que  el  Almirante  falto  k  defiuhrir  lo  que  fal- 
Uva  de  Cuba  ,  y  hallo  U  Ijla 
de  faniayca. 

SAÜó  Alonfo  de  Ojeda  de  la  Ifabela  , 
con  mas  de  quatrocientos  hombres , 
á  nueve  de  Abril,  y  en  paliando  el  no 
del  oro ,  prendió  á  un  Cazique  de  un 
pueblo ,  con  un  hermano ,  y  íobrino 
fuyo  ,  y  los  embió  á  la  Ifabela ,  y  mandó 
cortar  las  orejas  á  un  Indjo  ,  en  medio 
de  la  pla^a  :  lo  qual  hizo  ,  porque  yen- 
do tres  Caftellanos  defde  S.  Tomás  á  la 
Ifabela  ,  el  Cazique  les  dio  cinco  Indios 
que  les  paílaílen  fu  ropa  por  el  rio ,  y  en 
eftando  en  medio  los  dexaron  ,  y  con  la 
ropa  fe  bolvieron  al  pueblo,  y  no  folo  no 
los  caftigo  el  Cazique  ,  pero  íe  tomo  la 
ropa.  Otro  Cazique  de  otro  pueblo,  vifto 
que  llevavan  prefos  á  los  fobredichos ,  fe 
fue  con  ellos ,  confiando  que  por  algu- 
nas buenas  obras  que  avia  hecho  á  los 
Caftellanos,  fus  ruegos baftarían  con  el 
Almirante  ,  el  qual  en  llegando  los  pre- 
fos ,  mando  que  en  la  placa  ,  y  con  voz 
de  pregonero  les  cortallen  las  cabe(jas : 
pero  á  contemplación  del  Cazique  los 
perdonó.  Llegó  al  inflante  uno  de  á  ca- 
vallo  de  la  fortaleza ,  y  dixo  ,  que  en  el 
pueblo  del  Cazique  prefo,  fus  vaíallos  te-, 
nían  cercados  cinco  Chriftianos,  para  ma- 
tarlos, y  que  con  fu  cavallo  los  avía  libra- 
do, huyéndole  mas  de  quatrocientos ,  y 
que  los  avía  feguidojy  alanceado  muchos, 
y  con  efto  pareció  que  por  entonces  fe  fos- 
íégaron  los  rumores  que  fe  temían  en  la 
Efpañola,  y  el  Almirante  determinó  de  ir 
a  defcubrir  ,  como  los  Reyes  fe  lo  avían 
mandado  ,  y  porque  fu  animo  era  inclina- 
do á  no  eftar  en  ocio  :  y  para  que  lo  de  la 
Illa  quedaíle  bien  governado  ,  determinó 
de  ordenar  un  Coufejo  ,  del  qual  quedó 
por  Prefidente  fu  hermano  don  Diego 
Colon,  y  por  Confejeros  F.  Boyl,  Pedro 
Fernandez  Coronel  Alguazil  mayor , 
Alonfo  Sánchez  de  Carvajal ,  y  Juan  de 
Luxan:  y  ordenó  á  don  Pedro  Margaríte, 
que  con  la  gente  que  tenía,  que  eran  mas 
de  quatrocientos  foldados,  anduvicíTe  ho- 
llando toda  la  Ifla, y  á  todos  dio  inftrucic- 
ncs  como  me)or  le  pareció  que  convenia, 
y  dexando  en  el  puerto  dos  navios  ,  para 
las  necefTídades  que  fe  ofrccicífen  ,  con 
una  nave  grande  y  dos  caravelas.  Jueves  á 
veinte  y  quatro  de  Abril  falió  la  vía  de 
Poniente.  Fue  á  Monte  Chnftcy  á  puer- 
to de  Navidad,  adonde  preguntó  porGua- 
canagari,  y  aunque  le  dixeron  que  luego 
iría  á  verle  no  le  aguardo.  Fue  á  la  Tortu- 
ga y  con  viento  contrario  bolvió  á  iurgir 


El  Elmiranr- 


al  rio  que  llamó  Guadalquivir.  A  veinte 
y  nueve  de  Abril  llegó  al  puerto  de  S. 
Nicolás,  defde  adonde  vio  la  punta  de  la 
Ifla  de  Cuba,  que  llamó  Alfa ,  &  O.  y  los 
Indios  llaman  Bayatiquiri. 

Atravesó  por  el  golfo  entre  la  Efpaño- 
la y  Cuba,  que  de  punta  á  punta  ay  diez 
y  ocho  leguas  de  travesía ,  y  conien(ján-         ,     . 
do  á  coftear  á  Cuba  por  la  parte  del  Sur,  (¿^^\^¡^ 
vio  una  gran  bahia  que  llamó  Puerto  gran- 
de ,  que  tenía  ciento  y  cincuenta  palios 
de  boca,  (urgió  allí ,  y  acudieron  los  In- 
dios en  Canoas  con  mucho  pefcado  :  y 
Domingo  primero  de  Mayo  palsó  ade- 
lante ,  defcubriendo  cada  hora  maravil- 
loíos  puertos.  Veía  altas  montañas  ,  ríos 
que  falían  á  la  mar  :  y  porque  iva  cerca 
de  tierra  ,  eran  fin  numero  los  Indios  que  , 
con  Canoas  ívan  á  los  navios  ,  llevando 
baftimentos  graciofamente,  creyendo  que 
avian  baxado  del  cielo,  y  íiempre  el  Al- 
mirante les  mandava  dar  bugerías  con  que 
ívan  contentifllmos ,  porque  los    Indios 
que  llevava,  de  los  que  eftuvieron  con  el 
en  Cartilla ,  les    dezían  buenas  razones. 
Determinó  de  dar  una  buelta  ázia  el  Sue- 
rte ,  porque  defcubrió  en  aquella  parte 
una  lila  que    era   Jamayca ,  y  algunos 
creen  que  fueíle  la  que  tanto  los  Indios  £1  Almíran- 
de  los  Lucayos  nombravan  Babeche ,  ó  te  defcubie 
Bohio.  Y  el  Lunes  catorze  de  Mayo  ,  lie-  ^  Jamayc* 
gó  á  Jamayca  ,  pareciendole  la  mas  her- 
mofa  de  quantas  avía  vifto  :  y  fueron  firi 
numero  las  Canoas  que    Uegavan  á  los 
navios.    Y  embiando  las  barcas  para  que  r     t  j- 
echando  la  Sonda  bufcaílen  puerto,  falie-  quieten  de- 
ron  muchas  Canoas  armadas  á    "  " 
que  los  Caftellanos  no  faliellcn  a  tierra. 
Fuelle  el  Almirante  á  otra  parte,  que  11*- 
mó  Puerto  bueno  ,  adonde  hallaron  la 
mefma  relirtencia  ,  por  lo  qual  íe  les  dio 
una  carga  de  faetazos  con  las  baileftas,  y 
quedando  heridos  feis  ó  fiete   ,  bolvieron 
pacíficos  á  los  navios.     Fué    el  Viernes 
íiguiente  la  corta  abaxo,  la  vía  de  Ponien- 
te ,  tan  cerca  de  tierra,  que  muchas  Ca- 
noas íegiiían  los  navios ,  dando  de  fus  co- 
fas y  recibiendo  de  las  de  los  Cartellanos, 
con  mucha  alegría.  Y  porque  fierhpre  lle- 
vava vientos  contrarios ,  acordó  de  bol- 
ver  á  Cuba  ,  con  propofito  de  defenga- 
ñaríe  lí  era  lila  ó  Tierra  firme.  Efte  día, 
que  eran  diez  y  ocho  de  Mayo  ,  llegó  á 
los  navios  un  Indio  mancebo  ,  que  pidió 
por  feñas  ,    que  le  llevaíTen  en  ellos  :  y 
aunque  fus  padres  y  parientes  con  lagri- 
mas le  pedian  que  no  fe  fuelíe ,  no  baftó, 
antes  por  nó  verlos  llorar  fe  metió  en  las 
partes  mas  fecretas  del  navio. 

El  mefmo  día  diez  v  ocho  de  Mayo, 
llegó  al  cabo  de  Cuba  ,  que  dixo  de 
Cruz ,  y  yendo  por  la  corta  abaxo  con 
grandes  aguazeros ,  truenos  ,  y  relám- 
pagos ,  hallava  muchos  baxos  ,  que  le 
pufieron  en  gran  peligro  y  trabajo  :  y 

quanto 
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qúañto  mas  navegava  por  la  corta ,  tan- 
tas mas  nietas  hallava  ,  unos  todas  de 
arena  ,  otras  de  arboledas  :  y  quanto 
nías  cerca  dbvan  de  Cuba  ,  mas  altas 
y  mas  verdes  y  mas  graciofaS  parecían  : 
y  eran  de  una  legua ,  de  dos ,  y  de  tres, 
y  de  quatro.  El  primer  dia  que  las  des- 
cubrió ,  VIO  muchas,  el  figuiente  muchas 
mas  :  en  fuma  eran  infinitas ,  y  porque 
no  fe  podía  poner  nombre  á  cada  una  , 
llamólas  ,  el  Jardín  de  la  Reyna.  Ivan 
canales  entre  ellas  pof  doíidá  podían 
paílar  los  havíos  i  hallaroíi  en  algunas  i 
aves  cbinó  griillas  cdlotadás  ^  y  folamen- 
te  las  ay  tn  Cuba  i  V  én  eftas  líletás,  y 
hb  fé  mantiérten  fiíio  de  agua  Talada  ^  y 
de  algo  que  hallan  en  ella  :  y  qliando  íé 
tiene  alguna  étt  cafa  5  Te  manfieíifi  con 
Cazabi ,  tjué  eS  el  pan  de  ios  Indios ,  en 
üri  tieftó  dé  agua  con  fal.  Hallavanfe 
muchas  toítügás  como  grandes  rodelas. 
Vieron  grullas  cerno  las  de  Cartilla ,  y 
cuervos ,  y  diverfas  aves  que  cantavan  , 
y  de  las  lilas  falíán  olores  muy  fuaves. 
Vieron  una  Canoa  de  pefcadores  ,  que 
íin  temor  le  eftuvieron  quedos  aguardan- 
do á  los  Chriftianos.  Continuaron  íu 
pefca  ,  y  tomaron  unos  peces  que  llaman 
Re\'es ,  que  los  mayores  feran  como  una 
lardína ,  los  quales  tienen  en  la  barriga 
una  afpereza  ,  con  la  qual  adonde  fe  as- 
len  primero  que  los  defpeguen  los  ha- 
zen  pedamos :  á  eftos  atavan  de  la  cola 
un  hilo  delgado  ,  docientas  braíjas ,  mas 
y  menos  ,  de  largo  ,  y  yendole  el  pez 
por  encima  del  agua ,  ó  poco  menos , 
eri  llegando  adonde  ertan  las  tortugas 
en  el  agua ,  íe  le  pegan  en  la  concha 
baxa,  y  tirando  del  cordel  traían  una 
tortuga ,  que  pefava  quatro  y  cinco  ar- 
robas y  mas.  De  la  mifma  manera  fe  to- 
man los  Tiburones  ,  que  fon  cruelvíÜ- 
nias  bertias  y  carniceras  ,  que  comen 
hombres.  Acabada  la  pefca  ,  entraron 
los  Indios  en  los  navios ,  y  el  Almiran- 
te les  mandó  dar  refcates  ,  y  entendió 
cjue  avía  muchas  mas  Idas  adelante.  Pro- 
íiguió  fu  camino  al  Poniente  ,  por  las 
Illas ,  con  aguazeros ,  truenos  y  relám- 
pagos ,  cada  tarde  ,  harta  el  falir  de  la 
luna  :  y  por  mucha  diligencia  que  ufava, 
muchas  vezes  tocava  y  atollara  la  nao  , 
en  que  fe  padecían  increíbles  trabajos 
en  facarla.  Halló  una  Ifla  mayor  que 
las  otras ,  que  llamó  Santa  Marta,  adon- 
de avía  una  población.  Hallaron  mucho 
pefcado  ,  perros  mudos  ,  muchas  ma- 
nadas de  grullas  coloradas  ,  papagayos, 
y  otras  aves ,  y  la  gente  huyó  de  mie- 
do. 


C  A  P  1  T  U  L  O    XIV. 

Que  el  Alwirdíite  creyó  que  Cuba  era  Ijla ," 

/  de  ¡os  trtbajos  que  fadecio  en 

ejle  viuge, 

POr  la  falta  de  agua  acordó  el  Almi- 
rante de  dexar  las  líletas  ,  y  acoftar- 
íe  á  Cuba  :  y  por  las  grandes  elpeííuras 
de  arboles  no  fe  pudo  conocer  I1  avía  po- 
blaciones ,  y  faliendo  un  marinero  con 
una  ballefta  ,  topó  treinta  hombres  ar- 
hiados  coh  langas ;  y  inacanas ,  que  ion 
las  eípadas  que  ufavan  de  madera.  Dixd 
efte  marinero,que  vio  entre  ellos  uno  con 
túnica  blanca  harta  los  pies  ,  pero  no  (e 
halló  au»qne  le  bufcaron  ,  porque  todos 
hüíeron.  Y  profiguiendo  como  diez  le- 
guas al  Poniente,  defcubneron  calas  ,  de 
las  quales  acudió  gente  con  Canoas  ,  lle- 
vando comida,  y  calabazas  de  agua  ,  y  el 
Almirante  fe  lo  pacaya  con  refcates.  Ro- 
góles que  le  dexalTen  llevar  un  Indio  que 
les  moíballe  el  camino,  y  enfeñaííe  algu- 
nas cofas  :  y  aunque  con  pcíadumbre  ,  lo 
tuvieron  por  bien.  Defte  cafi  fe  certihcó, 
que  Cuba  era  Illa,  y  que  el  Rey  della,  de 
la  corta  del  Poniente  abaxo  ,  no  hablava 
con  lu  gente  ímo  por  feñas ,  y  era  obede- 
cido. Yendo  ruvegandojCntraron  las  naos 
en  un  banco  de  arena  que  tenía  una  bra^a 
de  agua,  y  de  largo  el  trecho  de  dos  na- 
vios :  aquí  fe  vieron  en  grande  anguftia  y 
trabajo,  porque  tuvieren  neceíTidad  de  ar- 
mar con  mucha  dificultad  todos  los  Ca- 
beftrantes,  para  paííarlos  á  una  canal  hon- 
da. Vieron  la  mar  quaxada  de  grandiífi- 
mas  tortugas.  Sobrevmo  una  nuvada  de 
cuervos  marinos,  que  cubrían  el  fol  :  ve- 
nían de  ázia  la  mar ,  y  davan  configo  en 
la  tierra  de  Cuba.  Aílimifmo  paííavan  pa- 
lomas, gaviotas,  y  otras  efpecies  de  aves  , 
en  la  mefina  cantidad.  Otro  día  vinieron 
á  les  navios  tantas  maripoías  que  cfcure- 
cían  el  ayrc  ,  y  duraron  harta  la  noche  « 
que  las  deíviáron  los  aguazeros.  Y  co- 
mo fe  entendió  del  Indio ,  que  por  aquel- 
la parte  continuavan  bs  lilas ,  y  que  los 
trabajos  y  peligros  crecían  ,  y  que  los 
mantenimientos  le  acabavan  ,  acordó  el 
Almirante  de  dar  buelta  para  la  Efpaño- 
la  :  y  para  proveerfe  de  agua  y  leña  , 
fue  á  una  Illa  que  devía  de  rodear  trein- 
ta leguas  ,  á  quien  llamó ,  el  Evan- 
gelifta  ,  y  parecía  que  diftava  de  la  Do- 
minica al  pié  de  fetecientas  leguas ,  la 
qual  fe  entiende  que  es  la  que  oy  fe  lla- 
ma Ifla  de  Pinos :  de  manera  que  poco 
quedava  que  defcubrir  del  cabo  de  Cu- 
ba ,  y  ferian  como  treinta  y  íeis  leguas: 
y  aíli  vino  á  navegar  en  erte  defcubri- 
miento ,  trecientas  y  treinta  y  tres  le- 
guas. Y  midiendo  fu  viage  por  las  re- 
glas del  Artronomla  ,  defde  que  falio 
de  Ca.diz ,  Iwfta  lo  mas  Ocidental"  de  la 
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Ifla  de  Cuba  y  halló  que  avía  navegado 
fetenta  y  cinco  grados  en  longitud  ,  í^ue 
eran  cinco  horas  de  diferencia  de  tiem- 
po, defde  Cádiz  á  lo  mas  Qcidental  de 
Cuba. 

Viernes  treze  de  Junio  ,  dio  la  buelta 
por  la  via  del  Sur  ,  y  faliendo  por  una 
canal  que  le  pareció  mejor  ,  la  halla- 
ron cerrada ,  con  que  deímnyó  la  gen- 
>eli?ro         te  viendofe    en  tanto  peligro  ,    y  con 
;rande  en     hita  de  baftimentos  :  pero  con  el  ani- 
[uefe  hdla  j^q  ¿    induftria    del   Almirante  ,  falie- 
il  Almiran-  ^^  ^^^  donde  entraron  ,   y  bolvieron 
f^"  á  parar  á  la  Illa  del  Evangclifta.     Par- 

tió della  por  la  via  del  Norvefte ,    por 
reconocer    unas  Lletas  que    parecían  á 
I  cinco  leguas  ,  y  un  poco    mas  adelan- 

'  te  ,  dieron  en  una  mar  manchada  de 

verde  y  blanco,  que  parecía  todo  baxos, 
aunque  avia  dos  bracas  de  fondo.  A 
fíete  leguas  toparon  una  mar  muy  blan- 
ca que  parecía  quaxada  ,  á  otras  íiete 
hallaron  otra  mar  negra  como  tinta , 
que  tenía  cinco  brai^as  de  fondo  ,  y 
por  ella  anduvieron  hafta  llegar  á  Cu- 
ba ,  con  gran  efpanto  que  recebían  los 
marineros  de  ver  eftns  diferencias  de 
mar  :  lo  qual  fe  tiene  por  cierto ,  que 
procede  de  fcr  la  tierra  del  fondo 
de  aquella  color ,  y  no  porque  la  ten- 
ga el  agua  ,  como  lo  afirman  los  Por- 
tuguefes  que  lo  han  vifto  en  el  mar 
Bermejo  .•  y  femej  antes  manchas  fe 
han  vifto  en  el  mar  del  Sur  ,  y  en  la 
mar  del  Norte  .-  en  las  Illas  de  Barlo- 
vento fe  vén  otras  manchas  blancas  > 
porque  la  tierra  del  fondo  es  blanca  ,  de 
manera  que  procede  de  tranfparencia.  Sa- 
lió de  Cuba,  la  via  del  Efte ,  con  vientos 
efcalíos,  por  canales  llenos  de  baxos :  y  á 
treinta  de  Junio  encalló  la  nave  del  Almi- 
rante ,  y  no  pudiéndola  facar  con  Anclas 
ni  Cables  por  Popa,  la  íacaron  por  Proa  , 
por  la  induftria  del  Almirante.  Fué  cami- 
nando fin  navegación  ordenada,  lino  fe- 
gun  los  baxos  y  canales,y  por  la  mar  muy 
blanca  ,  y  cada  día  fobre  tarde  con  agua- 
zeros.  Llegófe  á  la  tierra  de  Cuba  por 
donde  avía  comencado  aquel  camino  ázia 
el  Oriente  i  y  ímticron  fuavilTímos  olores 
como  de  Eftoraqae  ,  y  eran  de  la  leña 
que  los  Indios  qüemavan.  A  hete  de  Julio 
lalió  á  tien-a  por  oír  MilTa ,  y  mientras  fe 
dezía,  llegó  un  CaZique  vie)0,  que  eftu- 
vo  confiderando  los  aítos  del  (acerdote  , 
la  reverencia  con  que  los  Chriftianos 
eftavan ,  el  refpeto  que  con  la  paz  que  fe 
dio  al  Almirante  le  tenían  ,  y  parecien- 
dolé  que  devia  de  (er  el  fuperior  de  todos, 
en  una  calabaca  que  en  aquellas  Illas  lla- 
man Ybueras,  que  iervían  de  eícudillas,  le 
prefentó  cierta  huta  de  la  tierra ,  y  (é  as- 
fentó  cabe  el  en  cuclillas ,  que  aííi  lo  ha- 
zen  quandono  tienen  fus  filias  baxas,  y  le 
comentó  a  hablar  en  la  manera  figuiente. 


1  Almiran- 
;  fale  á 
erra  para 
vr  MúTi. 


Tu  kts  venido  a  ejias  tierras  que  nuac4  an- 
tes vifto  ,  con  gran  poder ,  y  has  fucjlo  gran 
temor  :  fabe  que  fegun  lo  que  acafenúmos , 
ay  dos  lugares  en  la  otra  vida ,  adonde  van 
las  aimas    :    uno  malo   y    lleno    de  tinie- 
blas ,    guárdalo  para  ¡es  que  haz,en  mal  : 
Otro  es  alegre  y  bueno  adonde  fe    han    de 
apofentar  los   que  aman  la  paz^  de  ¡as  gen- 
tes ,  y  per  tanta  Ji  tu  fiemes  que  has  de  mo^ 
rir ,  y  que  "a  cada  uno  fegun  lo  que  acá  hi~ 
z.iáe ,  alia  le  ha  de  refponder  el  premio  ,  n$ 
harás  mal  a  quien  ne  te  le  hiz^iére  :  Lo  que 
aqiñ  aveis  hecho  es  bueno  ,  porque  me  pa' 
rece  que  es  manera  de  dar  gracias  a  Digs, 
Dixo  que  avía  eflado  en  la  Efpañola  ,    en 
famayca  ,  y  la  Ifla  abaxo  de  Cuba ,  y  que 
el  fcñor  de  aquella  parte  andava    como  fa- 
cerdote  veflido.     Todo    ejlo    entendía  el    Al- 
mirante por  las  lenguas  ,  y  quedo  admira^ 
do  de  tan  prudente  oración  del  Indio    viejo. 
Dixole  ,  que  fe   holgava  que  el   y   los    de 
aquella  tierra  creyeffen  la   inmortalidad  del 
alma  ,  y  que  fupiejfe  que  era    embiado   por 
los  Reyes  de  CaftilU  fus  feñares ,  para  ftber_ 
de  aquellas  tierras,  para  ver  fi  avía  hom^ 
brt's  que  hiüejfen  mal  a  otros  i    come  en- 
tendía que  lo  haz^ían  los  Cámbales  y  y  re- 
frenarlos ,  y  procurar  que  todos  vivieffen  en 
paz..     Recibió  el  Indio  viejo  eftas  pala- 
bras con  lagrimas  ,  afirmando  que  ímo 
tuviera  muger  y  hijos  que  fe  fuera  con 
el  á  Cartilla  :  y  recebidos  algunos  reíca- 
tes  del  Almirante  ,  hincavafc  de  rodillas 
haziendo  ademanes  de  gran  admiración  . 
repitiendo  muchas  vezes  íx  era  cielo ,  ó  íí 
era  tierra  el  lugar  adonde  aquellos  tales 
hombres  nacían. 


CAPITULO    XV. 


Que  el  Amiranie  bolv'ío  a  la  ifpañola,  y  qiié 
hallo  en  ella  a  fu  hermano  don 
Bartholomé  Colom 

SAlido  el  Almirante  del  jugar  adon- 
de aquel  viejo  Indio  le  habló  ,  pa- 
recía que  todos  los  vientos  y  aguas 
íe  avian  concertado  para  fatigarle  ,  y 
entre  otros  le  fobrevíno  tan  gran  agua- 
zero  ,  que  le  hizo  poner  el  bordo  de- 
baxo  del  agua ,  de  tal  manera  que  pa-^ 
recio  folo  focorro  de  Dios  ,  poder 
amaynar  las  velas  :  y  juntamente  íur- 
gir  con  las  mas  pefadas  ancoras.  Entrá- 
vales  mucha  agua  por  el  plan  ,  y  á  p«J 
ñas  con  la  bomba  la  podían  agotar :  y 
no  era  el  menor  trabajo  ,  hallarfe  ya  de 
manera  que  no  fe  dava  de  ración  á  ca- 
da períona  mas  de  una  libra  de  bizco' 
cho  podrido ,  y  urt  (Juartillo  de  riño : 
y  otra  cofa  no  avía  lino  quando  algún 
pefcado  tomavan.  Llegó  con  eftos  tra- 
bajos ,  3  diez  y  ocho  de  Tulio  al  Cabo 
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de  Cruz  ,  adonde  defcansó  tres  dias , 
porque  los  Indios  le  hizieron  muy  buen 
acogimiento  ,  y  le  llevaron  de  fus  fru- 
tas y  baftimentos.  Martes  á  vemte  y 
dos ,  por  los  vientos  contrarios ,  dio  la 
buelta  fobre  la  lila  de  Jamayca,  que  lla- 
mo Santiago.  Siguió  lu  cofta  por  el  Po- 
niente abaxo  ,  admirando  fu  mucha  tres- 
cura  ,  y  los  puertos  que  hallavan  de  le- 
gua en  legua  :  liguiendo  muchos  Indios 
en  Canoas ,  que  riavan  de  fus  manteni- 
mientos ,  los  quales  juzgavan  los  Caftel- 
lanos  que  eran  mejores  que  los  de  las 
otras  Iflas :  pero  nunca  le  dexavan  cada 
tarde  los  aguazeros  ,  lo  qual  dezía  que 
procedía  de  las  muchas  arboledas  de  la 
tierra.  Vio  una  baya  muy  hermoía  ,  con 
fíete  líletas ,  á  la  ribera  de  la  mar ,  y  que 
la  una  tenía  tierra  altiítma  ,  y  multitud 
de  poblaciones :  juzgóla  el  Almirante  por 
muy  grande  ,  pero  defpues  pareció  que 
era  la  mifma  Jamayca,  que  no  ten/a  mas 
de  cincuenta  leguas  de  largo ,  y  veinte 
de  ancho.  Y  fotregandofe  el  tiempo,  bol- 
vió  ázia  el  Lefte  ,  la  buelta  de  la  Efpaño- 
la  ,  y  la  poftrera  tierra  della  ,  que  fue  un 
Cabo  que  fe  mira  con  elfa  Illa  :  pufolc 
nombre  ,  el  Cabo  del  Farol :  y  el  Miér- 
coles á  veinte  de  Agofto  vio  el  Cabo  Oci- 
dental  de  la  lila  Elpañola  ,  que  Hamo  de 
San  Miguel ,  que  agora  fe  llama  del  Ti- 
burón ,  que  difta  de  la  punta  Oriental  de 
Jamayca  ,  veinte  y  cinco  ó  treinta  leguas. 
Y  el  Sábado  á  veinte  y  tres  vmo  á  los  na- 
vios un  Cazíque  diziendo  ,  Almirante  , 
Almirante ,  de  donde  coligió  que  devía 
de  fer  aquel  Cabo  de  la  Eípañola  ,  por- 
que hafta  entonces  no  lo  fabia.  Fue  en  fin 
de  Agofto  á  furgir  á  una  Hiera  que  parece 
vela,  porque  es  alta,  y  la  llamó  Alto  Ve- 
lo, y  difta  doze  leguas  de  la  Beata  :  y  por- 
que fe  le  avían  perdido  de  vifta  los  otros 
dos  navios,  mandó  fubir  á  lo  alto  de  Alto 
Velo  á  deícubrirlos ,  y  los  Marineros  ma- 
taron ocho  lobos  marinos  ,  que  dormían 
de fcui  dados  en  la  arena  ,  y  muchas  aves 
á  palos,  y  las  tomavan  á  manos  ,  porque 
por  no  eftar  poblada  aquella  parte,  ,  no 
huían  de  la  gente. 

Al  cabo  de  feis  dias  llegaron  los  na- 
vios, fueron  a  la  Beata  ,  que  es  una  líleta, 
y  defde  allí  corteando  la  Eípañola  ,  palla- 
ron hafta  llegar  á  una  ribera  que  tenía  una 
hermofa  vega  muy  poblada,que  agora  lla- 
man dé  Catalina  ,  por  una  feiíora  cuya 
era.  Acudieron  los  Indios  en  Canoas , 
dixeron,  que  avían  llegado  allí  los  de  la 
Ifabela,  y  que  todos  eftavan  buenos.  Pafsó 
adelante,  por  el  camino  del  Lefte,  y  pare- 
cía una  gran  población,  ázia  la  qual  em- 
bio  las  b.ircas  por  agua.  Salieron  los  In- 
dios armados ,  y  las  flechas  con  yerva 
pon(joííoía  :  ámenazavan  que  avían 
de  atar  á  los  Chnftianos  con  cuerdas 
que  moftravan ,  y  efta  era  lá  provincia 


í 


de  Higuey  ,  cuya  gente  era  la  mas  beií- 
coía  de  la  Elpañola,  y  ulava  la  yerva  con 
poncoña  :  pero  llegadas  las  barcas ,  los 
Indios  dexaron  las  armas  ,  preguntaron 
por  el  Abnirante  ,  y    llevaron    comida. 
Continuó  navegando  la  cofta    arriba  al 
Lefte,  vieron  un  pez  grande  como  Val-  ,g°"  ^^' 
lena  mediana,  tenía  en  el  peícue<^o  uno  fui'de  cor- 
concha  grande  ,  como  una  de  tortuga  ,  menta, 
que  es  poco  menos  que  adarga  :  la  cabera 
que  tenía  detuera  ,  era  cali  como  una  pi- 
pa o  bota  ,  la  cola  como  de  atún  ,  y  muy 
crecida  ,  y  con  dos  alas  muy  grandes  en 
ios  coftados  -,  por  la  müeftra  defte  pez , 
y  por  otras  feñales  del  cielo  ,  conoció  el 
Almirante  ,  que  el  tiempo  quena  hazer 
mudanza ,  y  procuró  de  entrarle  en  una 
Illera,que  los  Indios  Uamavan  Adamanoy, 
los  Caítellanos  la  Saona  >    que  haze  un 
cftrecho  de  obra  de  una  iegua,opoco  mas, 
con  la  Efpañola  ,  y  tendrá  algo  mas  de  dos 
de  largo  ,  allí  (urgió  ,  y  porque  los  otros 
dos  navios  no  pudieron  entrar  ,  paliaron 
gran  peligro.    Aquella  noche  yió  el  Al- 
mirante el  Eclipfe  de  la  luna  ,  y  ahnnó  £[  AlmiraS 
que  huYO  diterencia  de  allí  á  Cádiz  cin-  teviüel 
co  horas    ,  y  veinte  y  tres  minutos  :  por  ecliple. 
lo  qual  dezí'a  ,  que  duró  tanto  la  tormen- 
ta ,  eftuvo  allí  por  efta  caufa  ocho  días , 
y  Regados  los  otros  navios  ,  partieron  á 
veinte  y  quatro  de  Setiembre  ,  y  llegaron 
al  Cabo  del  engaño  de  la  Efpañola  :  al 
qual  llamó  el  Almirante  de  fan  Raíael , 
y  delde  allí  tocaron  en  la  Illa  de  la  Mo- 
na, que  eíU  diez  leguas  de  la  Eípañola,  y 
ocho  de  fan  Juan  ,  v  tiene  feis  de  circui- 
to ,  y  le  hazen  en  ella  fabrohflimos  me- 
lones f    tan  grandes  como  una  botija  óq  '^  Elpíñoia, 
media  arroba  de  azeyte.  Salido  de  la  Mo- 
na ,  cerca  de  Jan  Juan  le  dió  una  modorra 
tan  rézia,  que  le  dexó  Im  fentido  ,  de  tal 
manera,  que  penfaron  que  no  bivitra  :  por 
lo  qual  íe  dieron  gran  priíla  los  marine- 
ros, y  con  todos  los  navios  llegaron  á  la 
Ifabela  á  \  einte  y  nueve  de  Setiembre  , 
lin  llevar  mas  certidumbre  de  que  Cuba 
luelle  lila,  de  lo  que  dixo  el  Indio ,  y  lu». 
go  entendió  ,  que  fu  hermano  don  Barto- 
lomé Colon  le  hallava  allí,  y  que  los  In- 
dios de  la  lila  eftavan  en  armas  contra  los 
Chriftiancs.' 

El  contento  que  recibió  el  Almirante 
con  la  preiencia  de  fu  hermano  fue  gran- 
diílimo,  de  quien  es  bien  ,  antes  de  pallar  tentó  de  ha 
adelante  dezir  lo  que  le  fucedió,defde  que  llar  á  íu  hei 
filé  á  tratar  con  el  Rey  de  Ingalaterra  lo  "wno  don 

que  toca  á  eftos  defcubrimientos.  Tardó  ..  ?"°  °"1^ 

L  11  1  r>  >  lo  que  le 

mucho  en  llegar  en    aquel  Reyno  ,   y  fuc<-d;6  en 

defpues  en  aprender  la  lengua ,  el  trato  de  el  vuje  de 
la  Corte  ,  y  tener  introducion  con  los  IngA.aterr. 
miniítros,  fe  le  hié  algún  tiempo  >  dema- 
nera, que  al  cabo  de  líete  años  ,  defpues 
de  avcr  capitulado  ,  y  concertado  con 
el  Rey  ,  que  era  Enrique.  Vil.  bolvio  á 
Caftilla  en  btifca  de  fu  hermano   ,  que 
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por  no  aver  fabído  del  en  ranto  tiempo  , 
le  tenia  por  muerto.  En  Pans  íupo  que 
avia  hecho  el  defcubrimiento ,  y  que  >a 
era  Almirante  ,  y  le  lo  dixo  el  Rey 
Carlos ,  que  llamaron  el  cabezudo  ,  y  le 
dió  cien  eícudos  para  e!  camino  ,  y  aun- 
que fe  dio  prilTa  ,  hallo  que  fegunda  vez 
era  paitido  con  los  diez  y  líete  navios , 
dieronle  una  inftrucion  ,  que  el  Almi- 
rante le  dexó.  Fué  a  befar  las  manes  a 
los  Reyes  ,  y  á  viíitar  á  fus  fobrinos , 
don  Diego  ,  y  don  Hernando  a  Valla- 
dolid  ,  adonde  eftava  la  Corte ,  que  eran 
pajes  del  Príncipe  don  Juan  ,  honrá- 
ronle mucho  los  Reyes  Católicos  ,  y 
mandáronle  que  hielTe  á  las  Indias  con 
tres  navios  ,  en  que  cmbiavan  ballimen- 
tos  al  Almirante.  Llego  por  Abril  dcfte 
año  ,  y  hallo  que  avia  ido  al  defcubri- 
miento  de  Cuba.  Pareció  al  Almirante, 
que  con  fu  hermano  tendría  aigun  con- 
fuelo  y  defcanlo  ,  dióle  titulo  de  Ade- 
lantado ,  de  que  pefo  mucho  á  los  Re- 
yes Católicos,  diziendo,  que  no  lo  po- 
día hizer  el  Almirante  ,  porque  á  ellos 
pertenecía  dar  aquel  titulo  ;  pero  algu- 
nos años  después  fe  le  confirmaron.  Era 
don  Bartolomé  hombre  muy  fabir^  ,  y 
tan  dieftro  en  las  coíiis  de  la  mvir, co- 
mo el  hermano, algo  alpero  de  condición, 
muy  valiente,  y  libre  :  lo  qual  tué  caula 
que  le  aborrecielFen  algunos ,  tenia  otras 
partes  muy  loables,  y  de  hombre  muy  va- 
lerofo  y  cuerdo. 

CAPITULO    XVL 

fTíie  los  Indios  defe^van  echar  de  fu  tierra  k 
Its  Caflellums ,  y  que  Alonfo  de 
o¡ed.t  prendió    al  Rey 
CMUiihe. 

BOlviendo  al  eftado  de  las  cofas  de 
la  Bfpañola  ,  como  el  Almirante 
dexó  proveído  para  el  govierno  el  Con- 
fejo  ,  y  por  Capitán  de  los  quatrocien- 
tos  hombres  á  don  Pedro  Margarita  ,  pa- 
ra el  eféco  que  fe  ha  dicho  ,  fueíTe  con 
ellos  á  la  Vega  Real  ,  diez  leguas  de  la 
Ifabcla  ,  alojólos  en  aquellas  poblaciones , 
adonde  vivían  ím  regla  ni  dicinlína  ,  de- 
ftruyendn  á  los  Indios  ,  pues  comía  mas 
un  Chriftiano  en  un  d!a  ,  que  uno  del- 
los  en  un  mes.  Y  porque  los  del  Confejo 
reprehendían  á  don  Pedro  Margante,por- 
que  no  rehenavala  vida  licenciofa  de  los 
íoldados  ,  comencó  á  tener  con  ellos 
pundonores ,  no  los  queriendo  obedecer , 
ni  en  efto  ,  ni  en  and.^r  poi^  la  lila  ,  como 
el  Almirante  íe  lo  avía  dexado  ordenado, 
y  temiendo  el  caftigo  por  tales  deforde- 
nes ,  acardo  de  erhbarcarfe  en  los  tres 
navios  que  llevo  don  Bartolomé  Colon, 
y  bolverfe  a  Caftilla  ,  y  con  el  el  padre 
íray  Boyl  ,  con  algunas  perfonas  de  fu 
bando.  Llegados  á  la  Corte  mlormarou  j 
Ant.  de  Herrera  Década  i>. 


que  en  las  Indias  no  avía  oro  ,  y  que  I  ^^  -f  * 
todo  era  burla  y  embeleco  quanto  el  Al- 
mirante dezía.  Viéndole  los  toldados  irn 
el  Capitán  don  Pedro  Margaríte,  fe  cíjiar- 
cieron  por  la  tierra  ,  viviendo  como 
gente  hn  cabera  ,  y  un  Cazi'quc  llamado 
Guatiguana ,  que  tenía  un  gran  pueblo 
en  la  ribera  del  gran  río  ,  mato  diez  Chri- 
Itianos  ,  y  íecretamente  embio  á  poner 
luego  á  una  cala  ,  adonde  avía  ciertos 
eníermos  :  y  otros  feís  mataron  los  In- 
dios en  diverfas  partes  de  la  Illa  ,  por  to- 
da la  qual  íe  avía  derramado  la  £jiia  de 
las  malas  obras  de  los  Cailellanos  ,  de  tal 
manera  ,  que  teda  la  gente  los  aborrecía, 
halla  los  que  no  los  aví.in  vifto  ,  y  en  par- 
ticular los  quatro  Reyes  principales, Gua- 
rinoex  ,  Caonabo  ,  Behechico  ,  y  higua- 

nama ,  y  todos  los  que  á  ellos  leenían,  t     t  j- 
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y  obedecían  (que  eran  infinitos)  ddlea-  riciTc.m  ef- 

van  echar  á  los  Chnllianos  de  la  tierra,  chúcela 
íiílo  Guacanagari  Rey    del    Marien  no  "^'^'^  á  los 
hizo  movimiento,  antes  tuvo  en  fu  tier-  Cailellanos. 
ra  á  cien  Chnilianos  ,    dándoles  de  lo 
que  tenía   ,  y  haziendolcs    buen  trata- 
miento. 

Algunos  dias  defpues  de  llegado  el  y\I- 
mirante  ,  le  íue  á  vilicar  Guacanagari  , 
pefandole  de  lu  enfermedad  y  trabajos, 
dixo  ,  que  el  no  avía  íido  fabidor  ría 
la  muerte  de  arpaellos  Chriflianos   ,    y 
que  era  fu  a  migo  ,  y  que  por  eí^p  le 
querían  mal  todos  los  de  la  Ifla,  y  aquel- 
las gentes  que  eflavan  de  guerra  ei'ÍIa 
vega  ,  y  en  otras  partes  :   y  acordanddfe 
de  los  Chrillianos  que  avian  quedado  en 
la  villa  de  Navidad  ,  llorava  por  no  aver 
podido  tenerlos  Vivos  para  quando  bol-  EiAlmir 
vió:  y  porque  el  Almirante  fe  refolvio  tefedeter- 
de  lalir  en  campaña,  para  derramar  aquel-  mina  de  la- 
las  gentes ,  y  pacificar  la  lila  ,  Guacana-  l'fporlalf. 
gari  ie  ofreció  de  acompañarle  con   fus 
vaiFallos ,  pero  antes  que  falietle  con  fu 
perlona  ,  embio  á  hazer  guerra  á  Guati- 
guana,  el  que  hizo  matar  á  los  diez  Chri-  El  Aimíran- 
llianos ,  por  no  dilatar  el  caftigo  ,  y  por  ce  embia  a 
no  dexarle  tomar  animo  ,  matáronle  mu-  hazer  guer- 
chcs  de  los  fuyos ,  y  muchos  le  prendie-  i'^aGnaa. 

I  L  'j    I  r  1        guana, 

ron  ,  y  el  huyo  ,  y  de  ios  preíos  muchos 

fe  embiavon  á  Giliilla.  Era  Caonabo  el 
mas  poderoio  de  la  Ilk,  y  por  limiímo 
valiente    ,    y   tenía  tres  valerofos  her- 
manos ,    Reynava  en  la  provincia  que 
llaman  Maguana  y,  deítc  haz'a  mas  cafo 
el  Almirante ,  v  pareciendo  que  conve- 
nía foiuzgarle  con  maña  ,  pues  por  fuer- 
ca  feria  dihcultofo  ,  acordó  de  embiar 
á  Alonfo  de  Ojcda  folo  á  cavallo,con 
nueve  Cailellanos  ,  fo  color  de  llevar- 
le un  prelente.  Tenían  los  Indios  ella-  FiAimiran- 
ton  en  rrias  que  el  oro  ,  y  alegravanfe  te  eníbia  i 
mucho  con  ello  ,  y  los  otros  metales  que  Alonfo  de 
le  J  leva  ron  de  Caftilla  ,     les  parecía  que  Ojeda  al 
avían  baxado  del  cielo  :  y  quando  le  te-  ^^^y  ^-^^^ 
ñia  la  campana  de  la  Ifabela  ,  y  con  ella 
E  fe 
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fe  recogían  á  la  Iglefia,  penfavan  que 
hablava  ■,  y  efta  fama  avía  llegado  á  Cao- 
nabo,  que  muchas  vezes  peníó  pedirla 
al  Adelantado ,  para  ver  el  Turey  de  Viz- 
caya ,  que  aíli  llamavan  al  latón  ,  porque 
Turey  quiere  dezir  cielo  ,  y  eílimavan 
tanto  al  latón  j  y  á  los  otros  metales  , 
que  lo  llamavan  Turey ,  y  los  Caftel- 
lanos  añadieron  de  Vifcaya ,  y  aíG  de- 
bían Ture/ de  Vizcaya. 

Llegado  Ojeda  á  la  Maguana ,  que  ef- 
taría  de  la  Ifabela  fefenta  ,  ó  fetenta  le- 
guas j  efpantadoí  los  Indios  de  verle  en 
fu  eavallo ,  porqué  penfavan  ^  que  hom- 
bre y  cavallo  era  una  meíhia  cofa  ,  dixe- 
roii  a  Caonabo  ^  qiie  avían  llegado  Chri- 
Itianos  que  embiava  el  Almirante,»  quien 
ellos  llamavan  Guamiquini  ,  y  que  le 
llevavan  un  prefente  ,  que  llamavan 
Turey  de  Vizcaya  ,  con  que  fe  alegró 
mucho ,  entró  Ojeda  befóle  las  manos , 
y  los  otros  hizieron  lo  mifmo,  moftrole  el 
prefente  ,  que  eran  unos  grillos ,  y  unas 
efpofas,  muy  pulidos  y  bruñidos,  que  pa- 
recían plateados  ,  dixole ,  que  los  Re- 
yes de  CaftiUa  los  ufavan,  porque  eran 
cofas  venidas  del  cielo  ,  y  que  fe  los  po- 
nían en  los  aneytos  ,  que  eran  los  bay- 
les ,  y  que  feria  bien  que  con  ellos  fe 
fuelTe  á  lavar  al  río  Yaqui  ,  que  eftava 
media  legua ,  y  que  allí  fe  los  pondría  ,  y 
vendría  á  cavallo  ,  y  parecería  ante  fus 
vaflallos,como  los  Reyes  de  CaftiUa-FueíIé 
un  día  con  pocos  criados  al  río  con  Oje- 
da ,  bien  deícuydado  que  nueve  ó  diez 
hombres  le  hizieííen  tiro  ,  adonde  el  era 
tan  poderofo  ,  lavófe  ,  y  refrefcofe  ,  y 
muy  codiciólo  de  provar  el  prefente , 
aviendo  mandado  que  fe  apanalTen  los 
Indios  ,  aunque  ellos  fiempre  huían  de 
eílar  ce  rea  de  los  cavallos ,  le  íubieron  á 
las  ancas  de  Ojeci'a ,  y  le  pulieron  los  gril- 
los y  las  efpofas  ,  recibiéndolos  el  Rey 
con  gran  atención,  dió  dos  bueltas  Oje- 
da por  difimular ,  y  á  la  tercera  íe  fue  a- 
largando  con  el  rodeados  del  cavallo, 
los  Caftcllanos ,  hafta  que  los  Indios  los 
perdieron  de  vifta  ,  entonces  facaron  las 
eípadas,  y  amenacaron  de  matarle  imo 
eftava  quedo  ,  para  que  con  cuerdas  le 
atallen  á  Ojeda ,  y  caminando  á  priella 
llegaron  á  la  Ifabela  ,  y  le  entregaron 
al  Almirante  :  el  qual  le  tenía  en  fu 
cafa  con  grillos  y  cadenas  ,  y  quando 
entrava  el  Almirante  nuncale  hazia  re- 
verencia ,  fino  á  Alonfo  de  Ojeda ,  y 
preguntándole  porque  lo  hazia,reípond¡a, 
que  el  Almirante  no  avía  ofado  ir  á  fu 
cafa  ,  y  prenderle  fino  Ojeda.  Determi- 
no el  Almirante  de  embiarle  á  Cartilla , 
y  teniéndole  embarcado  con  otros  In- 
dios ,  fucedió  tan  gran  tormenta ,  que 
el  navio  fe  perdió  con  los  demás ,  y  Cao- 
nabo  íe  ahogó  ,  y  el  Almirante  orde- 
nó que  fe  hizieílen  luego  dos  caravelas, 
por  no  eftar  ím  navios. 


I 


CAPITULO  xvn. 

Que  los  CaflelLvws  desbarataron  un  gran  tx- 

eniío  de  Indios ,  y  lat  fortalezjis  que  el  , 

Almirante  edifico  en  la  Ifpañola. 

COn  la  llegada  de  Antonio  de  Tor- 
res con  ios  doze  navios  á  Cartilla, 
recibieron  los  Reyes  gran  contento  ,  y 
lo  efcrivieron  al  Almirante  con  fu  her- 
mano don  Bartolomé  Colon,  agradecien-  Los  Rei,'es 
dolé  fus  trabajos    ,    ofreciendo  de  fo-  Católicos 

correrle  liempre  ,    moftrando  gran  pe-  ^";"''^"  ^  - 
r      2      ^         1   I  r      ¡  Almirante , 

lar  de  ios  delac::tos  que  le  u'avan  con-  ofreciendo 

tra  comandándole,  que  con  los  prime- de  focorrer» 

ros  navios  embiaíle  á  Bernal  de  Pifa, y  le. 

pufieile  en  fu  oficio  la  perfona  que  a  el, 

á  fray  Boyl  parecieííe   :  y  porque  los 

e)  es  Católicos  delfeavan  dar  contento 

al  Almirante  ,    y  que  erte  negocio  de 

las  Indias  fe  confervaííe  ,  mandaron  al 

Dean  luán  Rodríguez  de  Fonfeca,  que  l-.^  Rgygj 

aprertalle  quatro  navios  con  diligencia.  Católicos 

con   las  cofas  que  pedía  el    A  mirante,  embianqua- 

y  ordenaron  a  Antonio  de  Torres,  que  tro  navios 

bolTieífe  con  ellos  ,  con  el  qual  le  efcri-  ^'^^  ^^^'^' 
,   j         c-  1        con  Ante- 

vieron ,  en  caí  ta  dada  en  begovia  a  diez  ^lo  de  Tor- 

y  feís  de  Agofto  ,    dándole  muchas  gra-  tes. 
cías  por  lo  que  trabajava  en  íu  íervicio , 
ofreciendo  de  hazerle  mucha   merced , 
pues  en  todo  lo  que  avía  dicho  y  ofre- 
cido ,  avia  fjlido  verdadero,  como  fi  an- 
tes de  defcubnrlo  lo  huviera  ,virto  :  y 
que  aunque  avían  recebido  fu  relación, 
todavía  quilieran  ,  que  particularmente 
dixera    quantas    Iflas   avia    defcubierto 
con  los  nombres  que  tenían  ,  y  los  que  Los  Revés 
elles  avia  puerto  ,    y    la   diftancia  que  Católicos 
avía  de  unas  á  otras  ,  y  lo  que  avia  hal-  qu'fieran, 

lado  en  cada  una ,  y  que  tales  eran  los  *5"^  ^'  ■^'',. . 

j   1     -  ■'    ^     ,,  ,     mirante  di- 

tiempos  del  ano  en  aquellas  partes  ,  cada  xera  las  Iflas 

mes  por  fi ,  y  como  acudían  las   cofas  que  avía 
fembradas,  porque  algunos  dezian  que  defcubieno. 
avia  alia  dos  inviernos ,  y  dos  veranos, 
y   que  embiaíle  todos  los  Aleones  que 
íe  pudieflen  avér  ,    y   muchas  diferen- 
cias de  aves,  y  que  fe  le  embiavan  to- 
das las  cofas    que   por  fus  memoriales 
avía  embiado  á  pedir  ,  y  porque  fe  pu- 
dieíTe  íaber  ainenudo  del ,  parecía  que 
cada  mes  luefie  de  acá  una  caravela  ,  y 
de  allá  vinieíTe  otra ,  pues  las  cofas  de  L05  Revef 
Portugal  eftavan   aíTcntadas  ,  y  que  en  quieren' que 
lo  que  tocava  á  la  forma  que  allá  devía  cjdamesva- 

tener  con  la  gente  ,  parecía  bien  á  fus  >'^,^'"?  "^"^^ 
Al.  I  1.  A  I  vela  de  acá. 

Altezas  lo  que  nalta  entonces  avia  co-  y  venga  o- 

men^ado  ,  y  que  afsi  lo  continualTe  ,  trade""laEf- 
dandoles  el  mas  contentamiento  fin  pí&ola. 
dar  ocahon  para  que  excedieílen  en  co- 
fa alguna  :  y  que  quanto  á  la  población 
que  avía  hecho  ,  no  avía  que  dezir  , 
pues  que  quando  fus  Altezas  ertuvie- 
ran  prefentes  tomaran  fu  Confcjo  ,  y 
por  erto  fe  lo  remitían,  y  que  fe  le  em- 
biava  copia  de  los  capítulos  del  aíTiento  , 

que 
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Enabianfe 
il  Almiran- 
;e  copia  de 
los  capítu- 
los del  af- 
[iento,  to- 
mado con 
Portugal. 


Año 


que  fe  avía  tomado  con  Portugal ,  para 
que  dello  fucile  informado  ,  y  los  guar- 
dalle  por  lu  parte  :  y  que  quanto  á  la  raya 
de  la  partición  que  fe  avía  de  echar,  por 
1er  cofa  dihcultoía  ,  y  de  mucha  conhan- 
ca  ,  fus  Altezas  deíleavan  ,  que  li  fer  pu- 
dieíTe  el  Almirante  fe  hallaíle  en  ello  , 
y  la  hizieíle  ,  con  los  que  por  el  Rey 
de  Portugal  en  ello  avían  de  entender , 
y  que  quando  no  pudieíle  ,  embialle  á  fu 
he; mano  don  Bartolomé  ,  6  a  otro,  bien 
informado  con  relaciones  y  pinturas  con 
íit  parecer,  de  lo  que  en  ello  fe  devía  ha- 
zer,  y  que  lo  hizielIe  con  roda  breve- 
dad ,  para  que  Ucgaile  a  tiempo ,  y  no 
fe  fakalle  al  Key  de  Portugal. 

Alteró  mucho  la  priíion  de  Caonabo  á 
fus  hermanos ,  determinaron  áe  hazsr  á 
los  Chriftr.inos  la  mayor  guerra  que  pu- 
diellen  ,  y  el  Almirante  viendo  que  le 
juntava  mucha  gente  ,  y  fe  ponía  toda 
la  tierra  en  armas ,  fahó  en  campaña  con 
ducientos  infantes ,  y  veinte  cavallos ,  y 
vtmte  lebreles  de  prefa  ,  que  como  los 
Indios  de  pies  á  cabeí^a  ,  ívan  defnudos, 
hazían  en  ellos  terrible  carnicería  ,  no 
ivan  mas  de  los  fobredichos  foldados,por- 
que  los  demás  eftavan  enfermos.  Salió 
pues  á  veinte  y  quatro  de  Marino  ,  del 
año  1495.  llevó conligo  á  lu  hermano 
el  Adelantado  don  Bartolomé  Colon  ,  y 
y  al  Rey  Guacanagari  con  fu  gente  ,  en- 
tró en  la  vega  Real  ,     y  delcubrió  el 
exercito  enemigo  ,    adonde  Ilevava  el 
Rey  Manicatex  gran  numero  de  gente,  y 
todo   el  pareció  fer  de  cien  mil  hom- 
Los  Caftel- l^res ,  enviílió  con  ellos  el  Adelantado, 
lanos  deí-     y  tal  maña  fe  dio  la  gente  ,  los  cavallos  , 
y  los  perros ,  que  prefto  fueron  desbara- 
tados ,  y  muertos  infinitos ,  y  los  pre- 
fos,  que  no  fueron  pocos  fe  condenaron 
por  efclavos  ,  y  muchos  fe  llevaron  á 
Caftilla  ,  en  los  quatro  navios  de  Anto- 
nio de  Torres.    Anduvo   el  Almirante 
nueve  ó  diez  mefes  por  la  lila ,  haziendo 
gran  caftigo  en  los  que  hallava  culpados, 
teniendo    algunos    encuentros   con    los 
íiermanos  de  Caonabo.que  reíiftían  quan- 
to podían  ,  pero  viendo  que  fus  fuerzas 
no  baftavan  ,  ellos  y  Guarinoex  ,     que 
¿ran  los  principales  Reyes  de  la  Illa,  a- 
cordaron  de  fugetarfe  al  Almirante. 
Viftoporel  Almirante,  que  ya  tenía 
ti  tributo"  ^^  obediencia  de  todos  los  pueblos ,  en 
qucelAlmi-  nombre  de  los  Reyes  Católicos  ordenó  , 
ranteinfti-    que  todos  pagaíTen  tributo  ,  defta  ma- 

í"7°i:r"  '-^  nsra  ,  que  los  vezinos  de  la  provincia 
laaElpano.  ^^  ^^^^^  ^  ^  j^^  ¿^  ,^  ^^^^  ^^^^j   ^  ^ 

Bí>»«  delum,  comarcanos  á  las  minas  ,  de  catorie 
é-  pro  foier-  años  arriba  ,  pagaífen  un  cafcabel  pe- 
na accipie.  queño  lleno  de  oro  de  tres  en  tres  me- 
mefíaTver''  ^^^  '  todas  las  Otras  perfonas  un  arroba 
fus  hoftem  ¿e  algodon  cada  una,  y  folo  el  Rey  Ma- 
'.urorumve  nicatex  dava  cada  mes  media  calabaza 
juis  machi-   ¿Q  oro  ,     que  valía  ciento  y  cincuenta 


pefos.  Hizoíe  cierta  moneda  de  .cobre  ,  ó 
de  latón  con  una  feñal ,  y  fe  mudava  tn 
cada  tributo  ,  para  que  cada  Indio  de  los 
tiibutarios  la  truxeííe  al  cuello  ,  para  que 
fe  conocielle  ,  quien  le  avía  pagado.  Ea 
efta  mefma  ocahon  ofreció  Guarinoex 
Rey  de  la  gran  Vega  Real  al  Almirante  , 
que  le  haría  una  labrancja  de  pan  ,  que  lle- 
gaile  deíde  la  Ifabela  hafta  fanto  Domin- 
go ,  que  es  de  mar  á  mar ,  y  ay  buenas 
cinquenta  y  cincolegüas  de  camino,  con 
lo  qual  bailaría  a  mantener  de  pan  á  toda 
Caítilla  ,  con  que  no  le  pidieííc  oro,  por- 
que fus  valfailos  no  lo  fabían  coger  ,  pero 
como  el  Almirante  era  loraftero  ,  folo  y 
desfavorecido  de  los  miniftros  de  los 
Reyes  Católicos ,  y  como  prudente  co- 
nocía ,  que  lo  que  le  avía  de  confer- 
var  ,  eran  las  riquezas  que  embiaííe  ,  da- 
vafe  prifa  por  el  oro  ,  porque  en  lo  de- 
más era  muy  Chriftiano  ,  y  temeroío  de 
Dios,  y  aíTi  moderó  el  tributo,  porque 


1495. 


Ofreci- 
miento 
grande  de 
Guarinoex 
al  AlmUiín- 
te. 


por  lo  qual 
montes,  y  otros 


unas  provincias  a  otra&vaga- 


Los  Indios 
fe  entrifte- 
cen,  de  vec 
que  los  Ca- 
ítellanosno 
davan  mue« 
ftras  de  de- 
xar  la  tierra. 


Daratan  el 
exercito  de 
cien  mil 
Indios. 


vio  que  no  fe  podía  cumplir 
algunos  fe  huían  á  los 
fe  ivan  de 

mundos.  Eílas  cofas ,  y  ver  los  Indios 
que  no  avía  en  los  Caftillanos  alguna 
mueftra  de  dexar  la  tierra  ,  porque  en  el 
puerto  no  veían  navios ,  y  en  tierra  (a.- 
bricavan  caías  de  cantería  y  de  tapia  ,  ef- 
tavan trifles  ,  y  preguntavan  fí  penfavan 
en  algún  tiempo  bolverfe  á  fu  tierra  :  y 
como  ya  avían  eíperimentado  ,  que  reí^ 
peto  dellos  eran  los  ChriíUanos  grandes 
comedores ,  y  les  parecía  ,  que  folo  avían 
ido  á  aquella  Ifla  para  comer  ,  viendo 
que  muchos  eftavan  enfermos  ,  y  que  les 
faltavan  los  baftimentos  de  Caftilla  ,  de- 
terminaron muchos  pueblos  de  bufcar  re- 
medio ,  para  que  todos  perecieííen ,  ó  íe 
fueíTen  de  la  lila. 

CAPITULO    XV^III. 

^ue  los  Rejes  Católicos ,    por  las  malas  in- 
firmaciones que  tenían  del   Almirante, 
embiuron    a  fuan  Aguado  a  en- 
tender lo  quepafava,  J  que  el 
Almirante  determino  de 
venir  k  Caftilla. 


EL  Remedio  que  parecía  á  Ips  Indios 
mas  á  propolito  ,  fue  no  fembrar  , 
para  qud  no  íe  cogieíTe  fruto  ,  y  recoger- 
le ellos  á  los  montes  ,  adonde  ay  mu- 
chas y  buenas  raizes  para  comer  ,  y 
nacen    Im    fembrarlas  ,     y  con  la  ca-' 

ca  de  las  iitías  ,  ó  conejos  ,    de  que  r     t  j- 

ix  1  1  II      11  Los  Indios 

eltavan  los  montes  y  los  valles  llenos:  nofiem- 

paílar  como  quiera.     Aprovechóles  po^  bran.por- 

co  tal  aftucia  ,  porque  aunque  los  Chri-  quelosCa- 

ftianos  de  hambre  terrible,  y  de  andar  tras  '^^'^'"1°* 

los  Indios  padecieron  inhnito,  no  fe  iiié-  j-^  vayan. ' 

ron,  aunque  muchos  murieron,  porque  la 

hambre  les  for^ava  á  comer  baícohdades , 
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El  Almi- 
rante derer- 
min.i  de  ir 
á  la  Corte. 


Luvs  de  Ar- 
tia¿;iAlcíy- 
dedelaMa- 
dalena. 


Las  fortale- 
zas  que  hizo 

el  Almiran- 
te en  la  Illa. 


Reyes  ,  para  dcténderfe  de  tantas  calum- 
nias ,  y  lie  camino  informarles  de  lo  que 
avía  hallado  en  el  defcubrimiento  de  Cu- 
ba, y  de  lo  que  le  parecía  fobre  la  par- 
tición que  fe  avía  de  hazsr  del  mar  O- 
ceano  entre  las  dos  Coronas  ,  de  Cartil- 
la ,  y  Portugal :  y  para  que  todo  quedalTe 
mejor  alíentado  ,  qniíb  primero   dexar 
en  buen  eílado  otras  fortalezas  ,  que  al- 
lende de  lanto  Tomas  avía  comencado , 
para  la  feguridad  de  la  tierra  ,  que  fueron, 
la  Madalena  ,  que  llamavan  el  Macorix 
de  abaxo  ,  dentro  de  la  Vega  Rea!,  tierra 
del  Cazíque  Guanaconel  ,  tres  ó  quatro 
leguas  de  donde  es  aora  la  villa  de  San- 
tiago ,  de  la  qual  quedó  por    Alcayde 
Luys  de  Artiaga  ;  otra  que  íe  llamó  (an- 
ta Catalina  ,  le  encargo  a  Hernardo  Na- 
varro natural  de  Logroño  ,     otra  en  la  ri- 
bera del  Rio  Yaqui  á  la  parte  de  Cibao  , 
que  fe  llamó  Efperaní^a  ,  otra  en  el  Rey- 
no  de  Guarinoex  en  la  Vega  Real  ,  que 
fe  llamó  la  Concepción  ,  y  fue  Alcayde 
Juan  de  Ayála  ,  y  deípues  Miguel  Ballc- 
fter ,  y  viéndole  los  Cazíques  muy  tra- 
bajados ,  por  la  carga  de  los  tributos  , 
manifcílaron  al  Almirante  ,  que  ázia  la 
parte  del  Sur  avia  buenas  mmas  de  oro  , 
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queambiaíle  fus  Chriftianos  ábuíearlo: 
y  como  importava  al  Almirante  deícu- 
bnr  mucho  defto ,  para  confervar  fu  cré- 
dito ,  y  vema  en  buena  ocafíon  ,  que 
eftava  determinado  de  ir  á  Cartilla  ,  em- 
bió  á  Francifco  de  Garay  ,  y  á  Miguel 
Diaz  con  alguna  gente  ,  y  las  guías  que 
dieron  los  Indios :  fueron  de  la  Ifabela  á 
la  fortaleza  de  la  Madalena  ,  y  de  alli  á 
la  Concepción  ,  todo  por  la  Vega  Real  , 
pallaron  un  puerto  de  dos  leguas  ,  aílo- 
maron  á  otra  vega  ,  cuyo  feñor  íe  llama- 
va  Bonao  ,  paílaron  algunas  leguas  por 
las  lomas  del  Bonao ,  llegaron  á  un  rio 
grande ,  llamado  Hayna   ,  muy  fértil  , 
adonde  les  dixeron,  que  avia  mucho  oro, 
y  en  todos  los  arroyos ,  y  afli  lo  hallaron 
por  cierto  ,  porque  cabando  en  muchos 
lugares    hallaron  tantas  muertras  ,    que 
un  trabajador  podía  facar  cada  dia  tres 
pe  ios  y  mas :  y  á  eftas  minas  llamaron  . 
de  fan  Chrirtoval  ,  por  una  fortaleza  que  ¿^  5  ^híi- 
el  Almirante  dexó  ordenado  que  íe  hi-  ftoval  fe 
zieíTe  en  ellas ,  y  defpues  fe  llamaron  las  mueftran 
minas  viejas ,  y  ya  en  efte  tiempo  anda-  '^^y  "<=^** 
van  en  la  Corte  de  Cartilla  ciertos  vezi- 
nos  de  Sevilla  .  pidiendo  licencia  para  ha- 
zer  nuevos  defcubrimientos. 


Las  minas 


LIBRO    TERCERO. 


CAPITULO      L 


Que  el  Almirante  llego  a  la  Corte  ,  y  las  ordenes   que  los  ^eyes  dieron  '» 
paru  la  confervacien  de  la  Ijla  Efpuñola. 
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El  Almiran- 
j  te  dexa  á  fu 
!  hermano 
idonBarto- 
I  loma  en  fu 
¡lugar,  y  por 
'Alcalde  á 
¡Francifco 
!  Roldan. 


A  Cavadas  las  caravélas  ,  y  proveídas , 
dexó  el  Almirante  por  íii  Lugar- Te- 
niente ,  y  Capitán  general  á  don  Barto- 
lomé Colon  fu  hermano  ,  hombre  capaz 
para  mayores  cofas  ,  y  en  falta  fuya  a 
fu  hermano  don  Diego  ,  y  muy  en- 
cargado a  la  gente  que  le  obedecieíTén : 
y  porque  Francifco  Roldan  ,  natural  de 
la  torre  de  don  Ximeno  junto  á  laen , 
era  hombre  de  buen  encendimiento ,  y 
avía  dado  buena  cuenta  del  oficio  de 
alcalde  ordinario  ,  y  de  otros  que  le 
avía  encomendado  ,  le  dexó  por  Alcal- 
de mayor  de  toda  la  Ifla ,  para  el  exer- 
cicio  de  la  jufticia  ,  y  aunque  no  era 
letrado  ,  por  fer  fu  criado  y  hombre  avi- 
lado- ,  le  pareció  de  encomendarle  efte 
cargo  ,  embarcófe  en  la  una  caravcla  ,  y 
en  la  otra  Juan  Aguado  :  y  porque  los 
Reyes  avían  mandado  ,  que  fe  dexaíle 
bolver  á  Cartilla  los  mas  enfermos  y  ne- 
ceíUtados  ,  y  otros  (cuyos  parientes  y 
mugeres  fe  ^uexavan  que  el  Almirante 
no  les  dava  licenciaj  llegaron  al  nume- 
ro de  dozientos  y  veinte  hombres ,  pocos 
mas  ,  y  fobr^  quales  avían  de  fer  fue- 
'    Ant.  de  Herrera  Decada  I. 


ron  grandes  las  porfías  ,  defacatos  ,  y 
infolencias  que  Juan  Aguado  ufava  con 
el  Almirante.  Hizcfe  á  la  vela  á  diez  de 
Mar<jo ,  y  fué  a  reconocer  el  puerto  de 
Plata  ,  y  llevó  conligo  para  ello  á  fu 
hermano  don  Bartolomé  ,  porque  deíTeá- 
va  hazer  allí  una  población.  Bolviófe  don 
Bartolomé  por  tierra  ,  el  Almirante  por 
los  \ientos  contrarios  y  corrientes ,  fubió 
á  levante  con  gran  dificultad  ,  harta  el 
cabo  del  Engaño,  y  martes  á  veinte  y  dos 
le  perdió  de  virta.  A  nueve  de  Abril  fur- 
gió  en  Mari  Galante  ,y  otro  día  en  Gua- 
dalupe ,  y  porque  no  defembarcaíTen , 
faliéron  á  defenderlo  muchas  mugeres 
con  arcos  y  flechas :  y  porque  por  la  mu- 
cha mar  no  pudieron  llegar  las  barcas,em- 
biáron  a  nado  dos  Indios ,  de  treinta  que 
fe  llevavan  de  la  Efpañola  ,  dixeron  á  las 
mugeres ,  que  no  íes  querían  hazer  mal , 
fino  provceríe  de  vitualla.  Refpondieron, 
que  fueiTen  á  la  otra  parte  de  la  lila  , 
adonde  fus  maridos  eftavan  ,  y  llegados , 
falló  á  la  defenfa  infinita  gente  ,  diípa- 
rando  grandes  ruziadas  de  flechas  ,  pero 
no  alcan^avan ,  y  como  de  las  barcas  fe 
Ej  les 
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les  tiraron  algunos  efmeriles ,  y  hizieron 
daño  ,  huitron  á  los  montes. 

Entraron  los  Caftellanos  en  la  lila, 
hallaron  muchos  papagayos  de  los  gran- 
des, miel  ,y  cera,  aunque  fe  tiene  que 
era  de  tierra  firme  ,  mucho  cazabe  para 
iiazer  pan  :  entretanto  embio  quarenta 
hombres  á  reconocer  la  tierra  ,  bolvié- 
ron  con  quarenta  mugeres ,  y  tres  mu- 
chachos ,  era  una  la  feñora  ,  y  quando  h 
tomó  un  Canario  gran  corredor  ,  corría 
la  muger  como  un  gamo ,  y  viendofe  al- 
tan^ar  bolvio ;  y  fe  aora^ó  con  el ,  y  le 
derribo ,  y  íí  no  fuera  focorrido  le  aho- 
gara. En  nuev¿  días  iqus  aquí  fe  detuvo 
/e  proveyó  de  agua  y  leña  ,  y  de  mucho 
pan  ;  bolvió  á  tierra  las  mugeres  con  al- 
gunas colillas  dé  Caftilla  ;  por  dexarla5 
contentas ,  por  eftar  aquella  lila  én  el 
paíTo  j  aunque  la  feñoi'a ,  y  una  hija  fuya^ 
fe  dixó  que  quedaron  de  fu  voluntad 
con  los  Caftellanos.  Profiguió  á  veinte 
de  Abril  fu  navegación  ,  íué  mucho  ca- 
mino por  veinte  y  dos  grados  mas  y  me- 
nos, fegun  los  vientos  le  davan  lugar,por- 
que  aun  no  fe  conocía  la  calidad  de  aquel 
viaje  ,  porque  como  cafi  todo  el  año 
corren  Vientos  rezios ,  briílas ,  y  levan- 
tes ,  para  huir  dellos ,  convenía  meterfe 
los  navios  en  treinta  grados ,  y  mas,  para 
hallar  los  tiempos  frefcos  y  frios :  y  efta 
navegación  moftró  deípues  la  efperiencia, 
y  como  aun  entonces  no  fe  entendía,  tu- 
vo mas  largo  viaje  el  Almirante  :  lo  qual 
fué  caufa  de  padecer  mucha  hambre  ,  por 
la  mucha  gente  que  iva  :  y  navegando 
con  efte  trabajo  deícubrieron  tierra  los 
pilotos ,  afirmavan  que  eran  las  lilas  de 
los  acores  ,  el  Almirante  dezia  ,  que 
era  el  cabo  de  S.  Vicente  ,  y  aíli  íiié. 
Llegó  en  la  baya  de  Cádiz  á  onze  de  Ju- 
nio ,  aviendo  tardado  en  el  camino  tres 
mefes ,  halló  en  Cádiz  tres  navios  ,  que 
eftavan  cargados  de  vitualla  para  la  Eí^ 
pan  ola ,  y  defpachados ,  y  aviendo  viflo 
los  defpachos  Reales  ,  efcrivió  á  don 
Bartolomé  fu  hermano  lo  que  avía  de 
hazer  con  Peralonfo  Niño  ,  maeftre  de 
las  dos  caravclas  ,  y  fe  partieron  quatro 
días  defpues  de  llegado  el  Almirante. 

Luego  tué  el  Almirante  a  la  Corte  que 
fe  hallava  en  Burgos ,  y  el  Rey  en  Per- 
piñan  en  la  guerra  con  Francia ,  y  la  Rey- 
na  en  Larcdo  ,  deípachando  á  la  infanta 
Doña  Jujna  para  Flandes,  cafada  con  el 
Archiduque  don  Felipe  ,  hijo  del  Enipe- 
rador  Maximiliano  ,  y  que  dclpues  fue- 
ron Reyes  de  Caftilla  :  y  partida  la  flota 
en  que  iva  la  Infanta  ,  que  era  de  no. 
velas,  los  Reyes  fe  detuvieron  en  Bur- 
gos ,  efperando  á  Madama  Margaríta,her- 
mana  del  Archiduque  don  Felipe  ,  para 
cafarla  con  el  Principe  don  Juan.  Fué  el 
Almirante  bien  recebido  de  los  Reyes , 
moftrandole  mucha  alegna  y  gran  cle- 
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mencia ,  aunque  le  dieron  a  entender, 
que  conviniera  aver  procedido  con  me- 
nos feveri  dad.  Dióles  cuenta  del  eftado  Sívít/m» 
de  la  Ifla ,  y  deícubrimiento  de  Cuba,  y  amitiit  Án- 
delas minas ,  hizoles  un  buen  prefente 
de  oro  por  fundir  ,  como  en  las  minas  fe 
hallava,  en  que  avía  granos  como  gar- 
ban<jos ,  como  haA'as ,  y  algunos  como 
nuezes.  Prefenró  muchos  papagayos,maf- 
caras ,  con  ojos  y  narízes  de  oro  ,  y  otras 
muchas  cofas  de  las  Indias ,  que  con  gran 
contentó  recibían  ,  honrando  al  Almi- 
rante mucho  ,  y  agradeciendoíelo  ,  y  el 
les  fatisfí(jo  muy  bien  á  todas  las  pregun- 
tas ;  y  dudas  que  ponían  ,  y  porque  Ce 
curaron  poco  de  las  informaciones  que 
truxo  Juan  Aguado  ,  6 porque  el  Almi- 
rante fatisfizo  á  ellas,  6  porque  fe  conoció 
fer  hechas  con  poca  diícrecion  ,  no  avrá 
para  que  tratar  mas  dellas. 

CAPITULO    ll. 

De  lo  que  el  Almirante  negocio  con  los 
Reyes,  y  facultades  que  le  dieron. 


PRoponía  el  Almirante  a  fus  Altezas  , 
de  hazerles  mayores  fervicios  ,  ofre- 
ciendo de  defcubrir  muchas  provincias ,  y 
tierra  firme  ,  y  efto  afirmava  que  fal- 
dría  tan  Verdadero,como  lo  que  avía  ofre- 
cido antes  del  primer  defcubrimiento  y 
pidió  ocho  navios  ,  los  dos  que  fucilen 
con  proviííones  a  la  Eípañola  ,  por  el  an- 
íia  que  tenía  que  aquella  gente  eftuvieíle 
contenta ,  y  los  íeis  que  fucilen  con  el. 
Acordóíe  con  parecer  del  Almirante,que 
eftuvicíTen  fiempre  en  la  Efpanola  jjo. 
hombres  al  fueldo  de  fus  Altezas ,  volun- 
tariamente ,  y  que  en  ellos  fe  incluíeílen, 
quarenta  efcudcros ,  cien  peones  de  guer- 
ra y  de  trabajo  ,  treinta  marineros,  trein- 
ta grumetes ,  veinte  artífices  de  oro  ,  cin- 
cuenta labradores ,  cien  ortelanos ,  vein- 
te oficiales  de  todos  oficios ,  treinta  mu- 
geres ,  á  todos  los  quales  fe  mandó  dar 
feífcientos  maravedís  de  fueldo  cada  mes, 
y  una  hanega  de  trigo ,  y  para  los  demás 
doze  maravedís  para  comer  cada  día  ,  y 
mandaron  que  fe  buícaííe ,  quien  fe  obli- 
galTc  á  llevar  mantenimientos  á  la  lila, 
preftando  el  Rey  para  ello  algunos  dine- 
ros ,  poniendo  talla  en  el  precio  de  los 
baftimentos  que  avían  de  vender.  Or- 
denaron que  fe  llevaílén  religioíos ,  que 
adminiftraiTen  los  Sacramentos ,  y  entcn- 
dielTen  en  la  converfion  de  los  Indios. 
Mandaron  llevar  medico,  botica,  y  ciru- 
jano ,  y  mulic.a  para  que  fe  alegralíe  la 
gente.  Dieron  fus  Altezas  comíílion  al 
Alnurante  ,  para  que  fi  le  parecíelle  pn- 
dicilc  llevar  hafta  quinientos  hombres, 
con  que  los  que  fuellen  de  trecientos 
y  treinta  arriba  ,    fe  pag^n  de  otras 
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feis  cuentos  ,    los  quatro  para  los  ba- 
ftimentos  defta  armada ,  y  los  dos  para 
pagar    la    gente  ,   y  eftos  fe    pagaron 
con  grandes  trabajos  ,     y  pefadimibres 
del  Almirante  ,  por  las  necefOdades  de 
los  caíamientos  de  los  hijos  de  los  Re- 
yes ,  y  por  las  guerras  :  y  defta  vez  fe 
proveió  ,  que  de  ninguna  nación  •,  íino 
de  la  Caftellana  ,  paflaíTen  á   las  Indias, 
por  que  affi  lo  quifo  la  Reyna  Católica , 
porque  ííntió  mucho  fu  Alteza  ,  la  mala 
cuenta  que  dieron ,  fray  Boyl ,  y  don 
Pedro  Margaríte  ,  y  quifo  tener  mas  á 
la  mano  ,  á  los  que  aíli  delinquieílen  pa- 
ra caftigarlos  :  y   que  pues  Caftellanoí 
llevavan  el  peíb  ,  y  el  trabajo,  ellos  go- 


coías ,  íín  que  falíeíle  de  la  Real  hazien- 
da.  Mandaron  que  fe  tuvieile  cnydado  de 
hazer  labran(^as  y  crian<^as  ,  prelbndo  á 
los  labradores  lo  neceílario  para  ello  ,  y 
que  de  todo  fe  hizieííe  baftante  proviíion 
en  el  Arc,-obirpado  de  Sevilla. 

Affi  mífmo  hizieron  los  Reyes  merced 
a  todos  los  que  quifieílen  con  licencia 
íiiya  pallar  á  las  Indias ,  con  que  no  Ue- 
vaílen  fueldo ,  que  de  todo  el  oro  que 
facaííen  de  las  minas  ,  con  que  no  fucile 
de  refcáte  ,  llevaííen  la  tercera  parte  ,  y 
con  las  otras  dos  acudieílen  á  los  oficia- 
les Reales  :  y  que  de  todas  las  otras 
colas  de  provecho  que  hallaílen  ,  que 
no  fueíle  oro    ,    no  pagaííen  mas   del 

diezmo  á  fus  Altezas :  y  porque  el  Almi-    zallen  del  fruto  ;  y  algunos  afírmaron,que 
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rante  confiderava  quan  mala  era  de  con 
tentar  la  gente  Caftellana  ,  y  avía  mene- 
fter  quien  perfeveraíle  ,  y  por  otra  parte 
temía  ,  que  los  Reyes  (e  caníaílcn  ,  di- 
ziendo,  que  gaftavan  mas  délo  que  fa- 
cavan  de  provecho  ,  6  que  eftrechaílen 
los  fueldos ,  fuplicó  que  fe  perdonaíTen 
los  delitos  á  los  mal  hechores  deftos  Rey- 
nos  ,  con  que  fiíeíTen  a  fervir  algunos 
teme.que  años  á  la  lila  Eípañola  ,  fobre  lo  qual  fe 
dieron  dos  proviíicnes.  La  primera ,  para 
que  todas  y  qualefquier  períonas  ,  hom- 
bres y  mugeres  delinquentes  ,  que  hafta 
el  día  de  la  publicación  de  fu  carta  ,  hu- 
vieíTen  cometido  qualquier  crimen  de 
muerte  ,  6  heridas  ,  ó  otros  qualefquier 


el  Almirante  lo  pidió  á  la  Reyna 
quien  tenia  particular  gracia. 

CAPITULO    IIL 


De  Id  defcrtpcion  de  la  IJIa  EfpañoU, 
j  cefiumbres  de  los  naturales  ,  y 
fus    ritos. 

A  Viendo  el  Almirante  (en  la  relación 
que  de  las  cofas  de  las  Indias  hizo 
á  loí  Reyes  Catohcos )  dicho  muchas  de 
la  defcripcion  de  la  lila  Efpañola  ,  de  la 
religión  que  avía  podido  entender  que 
avía  entre  ellos ,  y  otras  particularidades,, 
no  ferá  fuera  de  propofito  ,  antes  que  fe 
delitos,  de  qualquicra  naturaleza  y  cali-    pafíe  mas  adelante ,    referir  aqui  lo  mas 


dad ,  íalvo  de  heregía  ,  lefa  mageftad , 
aleve ,  muerte  fegura  ,  hecha  con  fue- 
go ,  con  faéta ,  ó  faifa  moneda  ,  ó  de 
íbdomía  ,  ó  de  facar  moneda  ,  oro,  plata, 
6  cofas  vedadas  fuera  del  Reyno  ,  que 
fiíeílen  á  fervir  en  la  lila  Efpañola  á  fu 
cofta,  los  que  merecielTen  muerte  dos 


fuftancial  ,  aunque  íe  aya  de  hazer  a 
parte  defcripcion  particular  de  la  Eípa- 
fiola ,  en  la  general  de  todas  las  Indias 
Ocidentales.  Llamaron  los  naturales  á  la 
Efpañola  Ayti  ,y  Qiiifqueya,  que  quie- 
re dezir  afpereza  ,  y  tierra  grande,  yes  Defcripcion 


fu  figura  como  oja  de  caftáña ,  eftá  en  1 9. 


años ,  y  los  que  no,  uno,  íe  les  perdona-    grados  y  medio  de  altura  ,  y  76.  de  Ion' 


van  qualefquier  delitos ,  y  pallado  el  di- 
cho tiempo  fe  pudieílen  venir  á  Cartilla 
libres.  La  otra  fué  ,  que  fe  mandó  á  to- 
das las  juftícias ,  que  los  delinquentes,  que 
por  fus  delitos  mereciellen  fer  defterra- 
dos  en  alguna  lila  ,  ó  a  cavar  metales , 
légun  las  leyes,  los  defterraflén  ,  de  la 
mifma  manera  á    la  Efpañola.     Y  eftas 
dos  provifíones  fueron  dadas  en  veinte 
y  dos  de  lunio ,  en  Medina  del  Cam- 
po :  en  lo  qual  tuvo  el  Almirante  mal 
coníejo  ,  pues  que  la  República  fe  avía 
de  fundar  con    mejor    gente.     Dieron 
también  facultad  al    Almirante  ,     para 
repartir  á  los  que  íe  avezindafíen  en  la  lí^ 
la ,  tierras ,  montes  ,  aguas  ,  y  folares. 
Refervaron  para  íi  los  Reyes  ,  el  oro, 
plata ,  y  brafil ,  y  otro  qualquier  metal 
que  en  las  tales  tierras  fe  hallaffe  ,  y  que 
no  hizieííen  cargo  ni  defcargo  ,  de  oro  , 
plata ,  ni  de  brafil ,  ni  de  otras  cofas  que 
á  los  Reyes  pertenecen.    Para  efte  def- 
pacho  le  mandaron  librar  al  Almirante 


gitud  Ocidental  ,  de  un  meridiano  d 
Toledo  ,  defde  donde  avrá  hafta  ella 
1247.  leguas,  que  fon  mas  de  cinco  ho- 
ras de  Sol ,  ba)a  poco  mas  de  400.  tiene 
de  largo  Lefte  Oefte  150.  y  Norte  Sur 
de  treinta  á  lefenta ,  por  donde  mas  an- 
chura tiene  ,  ay  mucha  yuca  ,  de  que  íe 
haze  el  pan  de  los  naturales  ,  no  tiene 
trigo  ni  vino  ,  aunque  en  las  partes  mas 
frías ,  dizen  que  fe  ha  comentado  á  co- 
ger ,  y  también  cebada  ,  y  arroz  ,  es  rica 
de  minas  de  oro  ,  que  aora  no  íe  be- 
nefician por  falta  de  gente  :  cogefe  mu- 
cho algodón  ,  y  añir  en  piedra  ,  a  yerva, 
tiene  otras  cofas  ,  es  de  tan  buen  tem- 
ple ,  y  la  tierra  da  también  lo  neceflario, 
que  fe  puede  comparar  á  las  mas  fértiles 
del  mundo.  Y  quanto  á  la  religión ,  no 
fe  pudo  comprehender  de  aquellas  gen- 
tes idolatría  ,  ni  otra  féta  ,  aunque 
muy  claramente  fe  conoció  luego  ,  que 
el  demonio  eftava  apoderado  dellos  ,  y 
los  traía  ciegos  y  engañados ,  hablando 
'E  4  con 


y  coftum- 
bres  de  la 
Ifla  Efpaño- 
la. 


La  lila  es 
rica  de  mi- 
nas de  oro. 


5¿  Hiíioria  dé  las  Indias  Ocidentale^, 


Que  reli- 
gión y  ado- 
ración te- 
nían los  In- 
dios de  la 
Efpañola, 


íénían  efta- 
tiias  en  me. 
moria  de 
fus  aouelos. 


t4pO«  con  ellos ,  y  moftranciofelcs  endiverf^s 
figuras  :  y  tocios  los  Caziques  tenian 
una  cafa  apartada  He  fus  poblaciones  ,  á 
donde  no  avia  lino  algunas  Imágenes , 
Lbiadas  de  reliebe  de  piedra  ,  ó  made- 
ra,  ó  pintura  que'llamavan  Cemis  :  en 
la  qual  no  fe  hazía  nada  ,  finó  por  fer- 
vícios  deftos  Cemis  ,  con  ciertas  cere- 
monias y  oraciones  que  ívan  hazcr  en  el- 
las, cerno  noíotros  á  las  Igk-has.  Allí 
tenian  r.na  rabia  pequeña ,  bien  labra- 
da ,  y  tn  forma  redonda  :  en  la  qual 
eftavah  cierras  polvos  írjue  poníah  fobre 
las  eabetas  de  las  Imágenes .,  con  cierta 
ceremonia  5  y  coii  iiiía  caña  de  dos  ra- 
mos que  fe  poíiían  en  la  riariz  ,  fopla- 
van  los  polvos  ,  y  las  palabras  que  de- 
zían  hinguh  Caftellano  las  entendía,  y 
recibiendo  los  polvos  quedavan  fuera 
de  íi ,  como  borrachos.  A  eftas  efta- 
tuas  ponían  fus  nombres  ,  que  eran 
de  fus  aguólos  en  memoria  dellos  ,  y 
ufavan  tener  mas  devoción  á  una  Ima- 
gen que  á  otra  :  y  entre  los  mifmos 
Caziques ,  y  gente  del  pueblo  ,  fe  pre- 
ciávan  de  tener  unos  mejores  Cemis  que 
otros  ,  y  liempre  procuravan  efconder- 
los  de  los  Caftellanos,  y  no  dexarlos  en- 
trar en  fus  ádoratórios  ,  y  tenían  por 
coftumbre  de  robarfe  los  unos  á  otros : 
y  aconteció  ,  que  deíTeando  algunos  Ca- 
ftellanos ver  el  fecréto  deftos  Cemis ,  en- 
traron de  repente  á  buelta  de  los  Indios , 
en  una  de  aquellas  cafas ,  y  al  momento 
grito  el  Cemi  ,  y  hablo  en  fu  lengua  , 
de  donde  fe  entendió  que  era  hecho 
artih:iofamsnte  ,  porque  la  eftatua  era 
hueca  ,  y  por  detras  tenía  una  caña 
hueca :  como  una  (jarbatana ,  que  falía 
á  un  rincón  de  la  Iglcíia  ,  que  eftava  ador- 
nada ,  y  encubierta  con  verdura ,  á  don- 
de le  eícondía  la  perfona  ,  que  por 
-aquella  caña  hablava  lo  que  el  Cazique 
quería  que  el  Cemí  dixelle  :  y  cono- 
ciendo los  Caftellanos  efte  engaño ,  le 
defpeda(jaron  ,  y  viendo  el  Cazique  def- 
cubierto  el  fecreto  ,  con  grande  inftan- 
cia  rogó  á  los  Caftellanos ,  que  no  lo 
dixeílcn  á  los  Indios ,  porque  con  aquel- 
la aftúcia  los  tenia  en  obediencia. 

Efto  íe  puede  dezir  que  tiene  alguna 
color  de  idolatría  ,  á  lo  menos  en  los  que 
no  Qbían  el  fecreto  ,  pues  que  creían  , 
que  el, que  hablava  era  el  Cemi  ,  y  to- 
dos en  general  eran  engañados ,  y  folo 
el  Cazique  era  el  fabidor  de  lu  falla  creen- 
cia ,  con  lo  qual  facava  de  fus  vaíTallos 
quantos  tributos  quería.  Tenian  afli  mif- 
mo  la  mayor  parte  de  los  Caziques  tres 
piedras ,  á  las  quales  tenían  gran  devo- 
ción ,  la  una  dezían  que  aprovechava 
para  los  fcmbrados ,  la  otra  para  el  par- 
to de  las  mugeres  lin  dolor  ,  la  tercera 
para  el  agua  ,  y  para  el  Sol  ,  quando 
dcllo  tenían  neceflidad :  y  tres  deftas  avía 


Como  en. 
g-iñjvan  los 
Caziques 
al  pueblo, 
fo  color  de 
religión. 


Tenían  los 

Ca7.íqucs 
tres  piedras 
i  que  fe  te- 
nía gran  de- 
voción. 


embiado  el  Alm'ranre  á  los  Reyes  d^, 

tolicos    ,     con  el  Capitán  Antonio  de 

Torres     ,     y    otras   tres  traia  coníigo. 

Quando  moría  altíun  Cazique  ,  le  abrían,  ^^^^'^^^' 
^~j  r  ir"  r  mientos  de 

y  deíecavan  ai  íuego  ,  para  que  le  con-  i^j  (eñores 

fervaíTe  entero  ,  y  le  enterravan  en  algu-  ó  Caziques.* 

na  cueva ,  ó  pane  hueca  ,     adonde  le 

ponían,  pan,  vino,  y  fus  armas ,  y  de  las 

mugeres  que  tenia,  la  que  quería  moftrar 

que  le  avía  amado  mas  ,  fe    encerrava 

con  el ,  y  allí  moría,  y  algunas  vezes  eran 

dos.    De  la  gente  del  pueblo  íblamente 

guardavan  la  cabera  de  los  que  morían  , 

quando  los  veían  en  punto    de  muerte 

los  ahogavah  :  y  efto  por  l<t  mayor  parte 

fe  h.-^.zía  con  los  Caziques ,     y  á  otros 

los  íacávan  de  cafa ,  y  a  algunos  metiarj 

en  una  hamaca  ,  que  eran  fus  camas ,  y 

con  pan  y  agua  á  la  cabecera  los  dexa- 

van  íblos  ,  lin  bolverlos  á  ver.  A  otros 

que  eftavan  muy  malos  ,    los  llevan  al 

Cazique  ,   y  el  dezia ,  íí  los  avían  de 

ahogar  tanto  eftavan  íugetos  á  íus   fe-  - 

ñores.  Creían  que  defpues  de  muertos  .f^'V^,"* 

,,^      1       '^,  ,,  ,     tiandelos 

jvan  a  un  valle :  el  qual  entendía  cada  muertos. 

Cazique  principal  ,  que  eftavan  en  fu 
tierra  ,  y  alli  afirmavan  que  avían  de 
hallar  a  fus  padres  ,  y  antecellores ,  y 
que  tenían  mugeres  ,  y  comían  ,  y  íe 
davan  a  todo  genero  de  placer. 

Entendían    que    fus    Ídolos  eran  in- 
mortales, y  que  fe  les  aparecían  íiis  muerJ 
tos :  y  eftas  y  las  demás  cofas  aprendie- 
ron de  lus  paliados ,  porque    no  fabían  „   ^ , , 
leer  ni   efcrivir ,  ni  contar  mas  de  hafta  í°j  j^" 
diez  :  y  no  fe  pudo  faber  deílos  entera-  contar  mas 
mente  ,  cofa  cierta  de  fus  antigued.ides:  de  hafta 
en  las  quales  variávan  mucho  ,    dezian  «i'ez.. 
grandes  difparátes  ,  y  fábubs ,  á  cerca 
de  la  creación  del  mundo,  y  de  la  tier- 
ra ,  y  del  Sol,  la  Luna  ,  y  de  las  mu- 
geres :  y  en  efto  dezían ,  que  un  día  fe 
fueron  á  lavar  los  hombres  ,  y  que  llovía 
mucho  ,  y  eftando  con  gran  defeo  de  te- 
ner mugeres ,  porque  las  que  tenian  fe 
les  avían  ido  á  otras  lilas  ,  vieron  caer 
por  los  arboles  una  cierta  forma  de  per-  1 

lonas ,  que  no  eran  hombres  ni  muge- 
res  ,  y  que  queriendo  las  tomar  ,  huye- 
ron como  fi  fueran  águilas,  pero  que  al 
fin  tomaren  quatro ,  y  que  hiziéron  con- 
fejü  entre  ellos ,  como  harían  que  fueíTcn 
mugeres ,  y  que  bufcaron  un  pajaro  que 
agujera  los  arboles ,  que  nolbtros  llama- 
mos picaba ,  y  que  atando  á  eftas  per- 
fonas  los  pies  y  las  manos  ,  les  pufiercn  Lq  qu^  ¿g, 
el  pajaro  ,  y  que  penfando  que  era  ma-  zían  en  U 
déra  comencó  á  picar ,  en  la  parte  donde  Elpafioladí 

tenían  fu  naturaleza  ,    y  afli  quedaron  '2  creacioa 
1      1       „      .  n.    ■•  ■  del  munda 

liecrias  mugeres ,  y  elta  ignorancia  con- 

tavan  los  mas  viejos  por  muy  verdadera, 
y  otras  tales ,  que  feria  prolixidad  referir. 
El  Sol  .  y  la  Luna  ,  dezían  que  lalicron 
de  una  cueva  ,  que  llamavan  lovobaba  , 
^ue  tenian  en  gran  reverencia  .muy  ador- 
nada, j 


(■ 

t,: 


;-^ 


lia-Jia  ,'con  dbs  idoíói  p'fiqüeños  de  piedra," 
con  las  manos  atadas  ,  que  parecía  que 
fudavari  ,  y  tenían  gran  devoc¡on,y  ívatf 
á  pedirlos  agua  para  los  fembrados ,  y  lle- 
^^  j^?'c   vavan  grandes  ofrendas.  Y  efta  cueva  ef-: 

onde  los     ""         i^  .       .  ,  ^     .  „ 

dios  te-  tava  en  la  tierra  de  un  Uazique  ,  lu- 
án gran  mado  Maucia  tihtl,  creían  que  &h  há- 
vocicn.  ziendo  oración  ante  éftos  Cen;us  llo- 
vía. Dezían  ,  qiie  los  muertos  ívarí  á 
lin  lugar  ,  dicho  Coajbay  ,  a  una  parte 
de  la  lila ,  llamada  Soraya  ,  y  que  de^ 
día  ertavan  los  muertos  cerrados  ,  y  la 
noche  íálían  á  holgarfe ,  y  fe  aparecían 
a  los  vivos  en  forma  de  hombres  y  rñü- 
geres  :  y  que  fe  hallo  tal  Indio  ,  que 
queriendo  pelear  con  un  muerto  de&pa- 
reció  ,  y  fe  hallo  affido  de  un  árbol  ,  "y 
qne  los, muertos  comían  de  una  fruta,que 
era  grande  como  rnembrillos ,  y  como 
no  parecían  lino  de  noche  ,  con  gran 
miedo  iva  un  Indio  folo. 

CAPITULO    IV. 

,'.  ^e  continua  lo  que  et  precedente',  en 
'      lo  que  toca  a  la  EfpañoU  ,  /  cof~ 
lumbres  de  los  naturales. 

LOs  que  perfuadian  al  pueblo  ,   los 
engaños  referidos,eran  los  Buutios, 
que  davan  á  entender  que  habbvan  con 
los  muertos,  y  fabían  fus  fecretos  ,     y 
curavan  como  médicos  con  hechizerías , 
y  artes  diabólicas ,  y  eftos  tenían  muchos 
Cemis  de  piedra  ,  y  de  madera  con  iigo, 
unos  para  que  llovielíe  ,  y  oti^os  para  que 
las  fementcras  nacietlcn  ,  otros  para  que 
corrieílén  los  vientos.     Qiiaudo  alguno 
de  los  principales  eftava  enfermo  le  Ileva- 
yan  el  medico  ,  que  eftava  obligado  á  te- 
ner dieta  como  el  enfermo,  y  íe  purgava 
con  el ,  con  una  yerva  que  tomava  por 
las  narizes ,  hafta  que  quedava  fuera  de 
fí,  diziendo  muchos  di  ¡parares  ,  dando 
]  medico    ¿  entender  que  hablava  con  los  Ídolos,  y 
íiadete-    gntonces  fe  untavan  lascaras  con  ollin  , 
ij  dieta     y  en  purgandofe  el  enfermo  ,  fe  fentava 
le  el  en-     el  medico  ,  eftando  todos  con  gran  iilen- 
í:mo.         cío  á  cícúras ,  y  tomava  cierta  yerva  pa- 
ra vomitar  la  comida  ,  encendían  luz  ,  y 
el  medico  dava  dos  bueltas  al  rededor  del 
enfermo  ,  y  le  tirava  de  las  piernas ,  y  íe 
iva  á  la  puerta  de  cafa  ,  la  cerrava ,  y  ha- 
blava, diziendo:  Vete  á  la  montaña  ,  ó 
adonde  quihéres  ,  y  foplava ,  y  juntáva 
las  manos ,  y  le  tembLWan  ,  y  cerráva  la 
boca,  y  bolvía  á  fopíar  las  manos ,  y  chu- 
páva  al  enfermo  el  pefcuezo  ,     y   en  las" 
'       efpaldas  ,  y  en  el  eftómago  ,  y  en  otras 
partes  tofsía ,  y  hazia  vifáges  ,  y  efcupía 
en  la  mano  algo  qué  íe  avía  metido  en  la 
boca  ,  diziendo  al  enfermo  que  fe  lo  avía 
,    facado  del  cuerpo  ,    y  que  aquel  era  el 
^mocura-  j^ial,  que  íu  Cemi  fe  lo  dio,  porque  no  le 
e'etmos.     obedeció:  y  por  la  mayor  parte  loque 
licavan  de  la  boca  eran  piedras  j  á  que  te- 
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mugéres ,  y.  para  otras  cofas  ,  y  las  guar- 
davan  como   reliquias.     Tenían  íüs  días' 
de  ficfta  ,  quañdo  llegava  algún  día,  fole-" 
ne  llevaván  de  comer  al  Cerní ,  y  otro  día' 
deípues  lo  íacavan  ,  y  fe  lo  comían  los' 
ílicerdotes.     Si  acontecía  morir  el  enfer- 
mó ,  fitiendó  que  el  medico  no  avía  he- 
cho la  dieta  pcrletamente  ,  para  laber  li  la 
miierte 'fué  por  fu  culpa  ,  tomavan  el  zu- 
mo de"  cierta  yerva  ,  y  cortavan  las  uñas,  ■ 
del  muerto ,  y  los  cavelloS'  de  encima' 
de  la  frente  ,  y  los  hazían  polvos  ,  y  mes* 
ciados  con  el  zumo  fe  lo  davan  á  bevcc; 
al  muerto  por  la  boca  ,  y  las  narízes ,  y 
luego  le  preguntavan  muchas  vezes ,  íi  ei; 
medicó  guardó  dicta,  haíVa  que  hablando 
el  demonio  ,  refpondfa  tan  claro  como 
íi  fuera  vivo,  y  dezía  que  el  medico  no                , 
hizo  dieta  ,  y  lúe<>o  le  bolvían  á  la  fepul-  ^orro  caí- 
tura  ,  y  los  parientes  del  muerto  guarda-  .  ^  med'- 
van  al  medico  ,  y  le  d'avan  tantos  palos ,  cos.quando 
que  le  quebravan  los  bra^-os  y  las  piernas,  fe  moría  el 
y  á  otros  facavan  los  ojos  ,  y  los  corta-  clolience. 
van  fus  miembros  genitales  ,  'y  defta  ma- 
nera caíligava.i  á  eftos  hechizcros  ,    que 
hazían  mil  embuftes  para  mantener  aquel-; 
la  gente  en  fu  ceguedad:  los  quales  de 
fus  antigüedades  no  fabían  nada  ,    fino 
por  canciones  que  cantavan  con  un  inftru- 
mento  ,  hecho  de  un  madero  buceo  ,  y 
delgado  ,  cié  dos  tercias  de  largó  ,  y  una 
de  ancho  ,  y  la  parte  adonde  tocava ,  El  inftru- 
era  en  forma  de  tenaza  de  herrador,  y  de  mentó  con 

la  otra  parte  femeiante  á  una  maca,de  ma-  f^^ 

'^  ,    '  11/         '  .  1        1    dios  canta- 

nera  que  parecía  una  calaba^^a  conelcuel-  ^.^j,  fiucan- 

lo  largo  ,  y  efte  inftrumento  fonava  tantó^  ciones. 
que  fe  oía  poco  menos  de  una  legua  ,    y 
con  aquel  fonído  cantavan  fus  romances",; 
y  le  tocavan  los  hombres  mas  principales, ' 
que  defde  niños  lo  aprendían  ,  y  á  can- 
tar con  el  en  las  dantas  que  ufavan,adon- 
de  fe  emborrachavan.  ' 

Eftos  Cemis ,  ó  ídolos  que  tenían,  eran 
muy  diferentes ,  y  entre  ellos  avía  un  Ca- 
zíque  que  tenía  uno  de  madera  con  qua- 
tro  pies  como  perro  ,  y  que  muchas  no- 
ches fe  iva  á  los  bofques,  y  le  traían  atado, 
porque  fe  deíatava  y  bolvía  :  y  quando 
los  Caftellanos  llegaron  á  la  Efpañola  , 
dixeron  que  fe  huyó  á  una  laguna ,  y  que 
fe  metió  en  ella  ,  y  que  nunca  mas  pare- 
ció. Otras  muchas  diabólicas  invencio- 
nes tenían,  con  que  vivían  en  aquella  bár- 
bara ceguedad,tambien  ayunavan  á  imita- 
ción de  un  gran  feñor  que  tuvieron,  que 
dezían  que  eftava  en  el  cielo, y  efte  ayuno 
le  hazían  ,  encerrándole  por  féis  ó  líete 
días  fin  comer  ninguna  cofa  ,"  "lino  zumo 
de  yervas ,  con  el  qual  fe  lavavan  ,  y  lúe-  Ayunos  de 
go  comen^avan  á  comer  algo  de  fuftan-  los  Indios, 
ciá  ,  y  con  la  flaqueza  del  ayuno ,  dezían  ^  A^"  "^"^ 
que  avían  vifto  algo  de  lo  que  defTeavan, 
porque  el  ayuno  íiempre  era  en  reveren- 
cia de  fus  Ceillis  ,  para  faber  h  ten- 
drían 


5' 
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T^QÓt  drian  Vitoria  de  fus  enemigos ,  ó  para  ad- 

querir  riquezas  ,  6   tener  abundancia , 

6  otras  coías  que  deíTeavan.   Tuvo  fe  por 

cierto  ,  que  un  Cazíque  antiguo  dixo  á 

otro,  que  fe  conoció  en  el  tiempo  del 

clefcubrimiento  defta  lila  ,  que  los  que 

quet^alTen  defpues  del ,  gozarían  poco  fu 

dominio  i  porque  vendria  una  gente  ve- 

f'^'^A^^A^  f^  ^''^^  '  '^"'^  '°^  fugetaria  ,  y  todos  le  rno- 

CaftellanoT  "''^^"  '^^  hambre ,  y  los  mas  peiifavan  que 

a  la  Efpaño-  cftos  ferian  los  Cáribeá  ,  pero  coírici  no 

ía.  hazían  mas  qué  robar  i  y  huir ,  juzgaron 

(jue  íeHan,  otros  i  y  deípues  conocieron 

Í[ue  era  el  Almirante" ,'  y  los  que  eóh  el 
uerori ,  y  efte  pfohoílicó  J3Ülieron  lue- 
go en  canción »  y  le  cantavan  como  los 
dettias  romances  ,  tocando  fu  tárabó- 
lil ,  afsi  en'  los  diás  de  fus  fieftas, co- 
mo en  bodas  y  otros  regozijos,  yendo  af- 
i'*  fidos  de  las  manos  ,    de  uno  eñ  tino, 

'Ifeaíles  de      Cantando  y  gritando  el  primero,  y  ref- 
lós  Indios,    póndicndó  hombres  y  mugeres ,    y  otras 
vezes  ellos ,  y  ellas  dé  por  íi  ,  y  bevien- 
,    .        do  del  vino  que  házián  del  Mayz  ,  y  de 
otras  cofas  ,  harta  que  caian  borrachos , 
cofa  que  entre  ellos  fe  ufava  mucho  :  y 
efta  fíefta  durava  de  ordinario  ,  deíde  la 
mañana  harta  la  noche. 
Otros    paílatiempos   tenían  ,  como  el 
Como  ufa-    Í"^8o  '^^  '^  pelota ,  para  el  qnal  avía  cafa 
van  el  jue-    á  parte ,  y  lo  jugavan  tantos  á  tantos ,  fin 
go  de  la  pe-  chazas ,  íino  como  la  chueca  ,  y  la  toca-' 
*""•  van  con  todas  las  partes  del  cuerpo  con 

gran  dertrcza  y  ligereza  ,     y  las  pelotas 
eran  de  goma  de  un  árbol ,  que  aunque 
peladas ,  eran  mas  ligeras  ,  y  faltadoras , 
que  las  que  uían  de  viento  en  Cartilla. 
Una  de  las  cofas  provechoías  que  el  Al- 
mirante hizo  en  aquellos  principios  para 
la  convcrlion  de  la  gente  ,  fué  procurar 
con  mucho  cuidado,  que  afsi  facerdotes, 
como  legos  aprendieíTen  la  lengua  de  los 
c,  A I      ,.     Indios :  de  la  qual  avía  diverlidad  en  la 
te  procura   "'^  '  ^unque  generalmente  todos  enten- 
que  muchos  dían  una  ,  que  era  la  Cortefana  ,  que  fe 
Caftellanos   hablava  en  la  provincia  de  Guarinoex  , 
aprendan  la  adonde  cmbió  el  Almirante  á  frav  Ro- 
lenguadc  i  -      j    c   /^^  •'        v 

losIn,dios.  "^^í  hermitano  de  b.  Cjeronymo  ,  y  a 
fray  Juan  Borgoííon  de  la  orden  de  S. 
Francifco ,  para  que  la  aprendieílen,  eftu- 
vieron  alli  algún  tiempo  enfeñando  al  Ca- 
cique ,  y  á  toda  la  gente  la  Dotrina  Chri- 
ftiana  ;  y  en  el  principio  moftió  el  Cazi- 
que  buena  voluntad  ,  y  aprendió  las  ora- 
ciones .de  Chriftiano  ,  pero  deípues  fe 
«Icfdeiió  ,  y  á  perfuafion  de  otros  In- 
tlios  dexó  aquel  buen  propofito  ,  por- 
El  Caziqiie  q^e  le  dezían  ,  que  los  Chriftianos  eran 

aprendc^h  "^^^^^  '  y  '^  ^^P'-^"  '"^  ^^^"^^  P°^  f"^'"- 
Dotnna  í^  ,  que  era  mejor  matarlos ,  por  Jo  qual 
Chriftiana  los  frayles  fe  fueron  á  otra  parte  ,  y  dos 
y  defpues  días  defpues  de  idos ,  ciertos  vafallo  ;  de 
ía  dexa.  Guarinoex  fabricavan  una  cala  junto  á 
Otra  ,  adonde  los  frayles  tenían  algunas 
imágenes  íagradas ,  y  ívan  á  hazer  ora- 


ción ,  los  Indios  las  hurtaron  ,  y  enter- 
raron en  unos  fembrados  ,     dizíendo  : 
Aóra  feran  grandes  vuertros  frutos ,  ñi- 
pólo don  Bartolomé  Colon  ,  que  como 
le  ha  dicho  eitava  en  íá  lila  Efpañola  por 
Lugar-Teniente  del  Almirante,  y  hecho 
proccfo  quemó  los  delinquentes    ,     el 
campo    adonde  enterraron  las  imágenes 
eftava  fembrado  de  axi  ,  que  fon  laizes 
como  navos,  y  algunas  como  ravanos ,' 
y  fe  halló ,  qup  en  el  lugar  adonde  las' 
Imágenes  eftavan  ,     avían  nacido  dos  ó 
tres  raízes  ,,  con  forma  de  cruz  ,  cofa  ja-  ^''.^Sfo  f"- 
thas  viftá  éri  aquella  tierra  :  por  lo  qual  ['^'¿'r"-^", 
fiie  juzgado  por  milagro  j  y  las  hallóla        P^""^- 
madre  de  Guarinoex  ,  que  fué  una  mu- 
gér  pe'rvérfa  ,  y  las  llevó  al  Capitán  Oje- 
da. '    Eran  eftos  Indios  de  lá  Efpañola  tan 
íugétos  á  fus  Cazíques,  que  en  mano  deW 
íos  ert.iYa  ,  que  los  vaííallos  creyeíTen  6  La  fugecion 
dexafTen  de  creer  lo  que  querían  :  y  en  g^nde,  en 
otro  lugar  fe  dirá  mas  de  las  coftumbres  ^"^  '°^  ^^■■ 
deftas  gentes :  las  quales  en  los  matrimo-  nían^áTós 
nios  ulavan  una  muger  propria,  á  quien  Indios, 
reverenciavan  otras  muchas  ,    para  ufar 
diferentes   maneras  de  pecados  beftiales 
y  abominables  ,  con  cada  una  á  fu  mo- 
do, y  entre  ellas  jamás  avía  defconfor- 
midad.     Eran  viciófos  del  pecado  nefan- 
do, cofa  que  las  mugeres  mucho  aborre- 
cían :  las  qiwles  con   los  naturales  eran 
continentes  ,     y    con    los    Caftellanos 
deshoneftas:  los  hombres  no  ufavan  con  Naturaleza 
madres,  hijas,  ni  hermanas ,  en  los  de-  dclosln- 
masgrados  no  guardaran  refpcto  ,  y  muy  dios, 
claramente  fe  conoció  que  el  demonio 
eftava.  apoderado  de  aquella  gente  ,  y  la 
traía  ciega  y  engañada  ,  hablandoles ,  y 
moftrandofeles  en  diverías  figuras :  y  que 
de  fu  natural  condición  eran  de  poca  ca- 
pacidad ,  y  de  menos  conftancia  ,  y  d© 
naturaleza  incorregible. 

CAPITULO    V. 


De  la  población  de  la  dudad  de  Sav.tt  Dff- 
mingí) ,   y  que  el  Adelantado  don 

Bartolomé  Colon  va  a  '"; 

Xaragu-i. 

LOs    tres  navios    que   el   Almirante 
vio  partir   de  Cádiz  ,  llegaron  á  la 
líabela  al  principio  de  Julio    ,    adonde 
fe  recibió  gran  contento  con  los  barti- 
mentos  ,  y  con  la  buena  nueva  de  la 
llegada  del  Almirante  :  y  como  los  prin- 
cipales   males  de    aquella    gente    eran 
de    hambre    ,    ninguna    cofa    mas    lo$ 
alegrava   y   fanava  ,     que    llegar    na- 
vios de    Cartilla    con  vitualla.     Bolvió  ^     „ 
don  Bartolomé  Colon  á  defpachar    los  loméCoia 
tres  navios    ,     y    en  ellos  embió  tre-  embía  3 
cientos  Indios  efclavos  ,  porque  avien-  Indios  ef- 
do  informado  a  los  Reyes ,  que    algunos  p^X'^f  ^ 
Cazíques     raatavan     gente    Caftella-    ^  * 

na, 
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na  ,  niandiiron  que  á  todos  los  que  hal- 
lalíen  culpados  ,  los  embiaíTen  á  Ca- 
ftilla  :  y  porque  el  Almirante  avía  tara- 
bien  dado  cuenta  á  los  Reyes  ,  que 
viniendo  por  la  coíía  deUSurdela  Ef- 
pañola  ,  del  defcubrimiento  de  las  lilas 
de  Cuba  ,  y  Jamayca  ,  le  avia  parecido 
muy  hermofa  tierra  ,  y  algunas  entra- 
das de  la  mar  ,  adonde  le  parecía  que 
avia  muchos  puertos  ,  elpecialmente  , 
que  no  podían  eftar  lexos  de  allí  las 
minas  que  últimamente  avia  deícubierto, 


cintura  hafta  la  media  pierna  ,  con  ramos  i  Aotf, 

verdes  en  las  manos,  cantavan  y  baylavan, 

y  fa  tavan  moderadamente  :  y  l'egandofe 

ante  don  Bartolomé  ,  con  las  rodillas  en 

tierra  le  dieron  los  ramos ,  y  de  mano  en 

mano  fue  llegando  toda  la  otra  gente,con 

bayles  y  canteres.  Fue  llevado  al  palacio 

del  Rey,  adonde  eftava  aparejada  la  cena, 

que  era  pan  de  Cazabe  ,  utias  aíTadas  y 

cozidas ,  y  infinito  pefcado  de  mar  y  de 

ríos :  y  en  cenando  ,  llevaron  á  todos  los  ,  °  '^"°    ^* 

de  cenar  ^ 

compañeros  de  don  Bartolomé  á  lus 


Refpueíla 
de  los  Re- 


PO-  don  Barto- 
que  llamo  de  San  Chnftoval.  Sus  Altezas    fadas ,  y  eran  las  camas  hamacas  de  algo-  lomé  Co- 
en  las  cartas  que  halló  en  Cádiz  le  reí^    don  ,  que  para  fu  ufo  eran  ricas.  El  día  Ion» 


yes  al  Almi-  pondían,que  hizieíle  lo  que  en  ello  mejor    figuiente  en  la  placa,  prefente  el  Rey ,  fu 

1  •   rr_       ii_    > !_.' I _-í ..   J__      D._.-i >         r_i^ 


canee. 


El  Almiran- 
te ordena  á 
{a  hermano 
que  dexe  la 


le  parecieíTe  ,  que  aquello  tendrían  por 
bueno ,  y  fe  lo  recibirían  en  lerv'cio.  Ef- 
crivió  defde  Cádiz  á  fu  hermano  don  Bar- 
tolomé ,  que  luego  íuélTe  á  la  parce  del 
Sur ,  y  bufcaíle  algún  puerto  ,  y  íiendo 
cómodo  ,  fe  paííaíle  á  el  todo  lo  de  la 
Ifabela,  y  la  defpoblafle.     Y  don  Bar- 


hermána ,  y  don  Bartolomé  ,  faliéron 
fubitamente  dos  efquadrones  de  gente,ar- 
mada  con  arcos  y  flechas  ,  defnudos,  co- 
mo íiempre  andavan  :  efcaramucjaron  al 
principio  ,  como  en  Cartilla  quando  jue- 
gan cañas.  Fueronfe  poco  á  poco  encen- 
diendo ,  y  como  fi  contra  fus  enemigos 


% 


Ilabela  y  fe  folomé  ,  dexando  en  fu  lugar  a  fu  herma-    pelearan  ,  quedaron  en  breve  tiempo  mu- 


palTe  á  la 
p.iite  del 
Sur  de  la 
Et'pañola. 


no  don  Diego  ,  íe  partió  con  la  gente  mas 
fana,  a  las  minas  de  San  Chriftova!,  y  pre- 
guntando por  lo  mas  cercano  de  la  mar , 
aportó  al  río  de  Ozama  ,  que  afsJ  le  11a- 
mavan  los  Indios,  muy  gracióío,  y  pobla- 
do de  ambas  parces.  Reconocióle  ,  íon- 

dóle  ,  y  halló  que  podían  entrar  en  él  na-    bo,  muy  graciofa  y  cortefana,  y  muy  ami 
víos  de  trecientos  toneles ,  y  mas  ,y  de-     ga  de  losChnftianos. 

Defpues  de  las  fíeftas  ,  dixo  don  Bar 


chos  heridos ,  y  quatro  cayeron  muertos,  ogm^ate  c'e 
todo  con  mucho  regozijo ,  fin  hazerfe  ca-  ios  Indios 
fo  de  los  muertos ,  y  heridos :  y  muchos  por  fiefta 
mas  huviéra  ii  á  ruego  de  don  Bartolomé,  "l"^  hazen  á 
y  de  los  Caftellanos  ,  el  Rey  no  mandara  f°"?.^"o- 
cellar.  Era  Anacaona  muger  de  Caona-  ion. 


C 


Población 
de  S.  Do- 
mingo. 


terminó  de  comencjar  allí  una  fortaleza  de 
tapiería  ,  fobre  la  barranca  del  río  ,  y  á 
la  boca  del  puerto  ,  y  á  la  parte  de  Le- 
vante. Embió  a  llamar  gente  á  la  Ifabela  , 


tolomé  á  Bohechio  ,  y  á  fu  hermana,  co- 
mo fu  hermano  el  Almirante  avía  ido  i 
vilitar  á  los  poderofos  Reyes  de  Cartilla 


para  comencar  la  población ,  á  la  qual  pu-  fus  feñores ,  cuyos  tributarios  eran  ya  mu- 
fo  por  nombre ,  Sanco  Domingo,  por  aver  chos  feñores  de  la  lila,  y  que  para  que  los 
llegado  allí  día  de  S.  Domingo,  ó  en  Do-    reconocielTe  y  tributaíTe  avía  ido  allí.  Re- 


mingo ,  ó  porque  fu  padre  fe  llamavaDo 
mingo  ,  aunque  el  Almirante  hempre  la 
llamó,  la  Ifabéla  nueva.  Quedaron  en  la 
Ifabela  vieja  ,  los  maeftros  que  labravan 
dos  caravélas ,  y  algunos  hombres :  y  co- 


fpondió  ,  que  por  no  cogerle  oro  en  toda 
fu  tierra  no  podía  tributar.  Dixole  don 
Bartolomé  ,  que  no  era  (u  intención  que  Don  Barto- 
nadie  triburaíle  lino  de  lo  que  tenia  en  fu  lomé  Colon 
tierra  ,  de  que  íe  holgó  mucho  :  y  dixo,  P''^^  cnbiKo 


fu 


meníjandofe  la  obra  ,  determinó  de  reco-    que  de  algodón  y  Cazabe  le  daña  quan- 
nocer  el  Reyno  de  Bohechio  ,  que  fe  lia-    to  quifieííe  ,  y  'uego  mandó  que  todos 
mava  Xaraguá  ,  de  cuyo  eftado  y  policía,    fembraíTen  algodón  ,  porque  fe  avía  de 
y  de  fu  hermana  Anacaona  ,   oía  dezir 
grandes  colas. 

Partido  de  Santo  Domingo  ,  á  treinta 
leguas  hallo  el  río  Neyba,poderofo,adon- 
de  eftava  un  exercito  de  Indios  en  punto 
de  guerra ,  porque  aviendo  labido  Bohe- 


a  los  de  Xa- 
ragua. 


tributar  á  los  Reyes  de  Cartilla  ,  y  en 
nombre  al  Almirante  ,  y  á  don  Barto- 
lomé Colon  fu  hermano ,  míe  á  la  Ta- 
zón fe  hallava  en  iu  cafa.  AíTentado  efto 
con  Bohechio ,  don  Bartolomé  acordó  de 
dar  buelta  á  bs  minas  de  Cibáo ,  á  la  Ve- 
chio  que  ívan  los  Chnftianos  ,  quifo  refi-    ga  Real,    y  á  la  llabéla:  y  halló  que  avían 


En  Xara- 
guá reciben 
con   alegría 
a  don  Bar- 
tolomé Co- 
lon. 


ftirlos.  Don  Bartolomé  dio  a  entender  que 
no  iva  á  hazerles  guerra  ,  fino  á  viiuar  al 
Rey  ,  y  á  fu  hermana ,  y  aíTl  fue  recebi'do 
con  muchas  fieftas  y  regozíjos.  Y  andadas 
otras  ;  treinta  leguas  ,  llegó  á  Xaraguá  , 
porque  fefenta  eftá  de  Santo  Domingo. 
Recibióle  toda  la  nobleza  de  la  provincia, 
con  muchos  bayles  y  cantares, y  otras  ma- 
neras de  alegría.  Salieron  delante  treinta 
mugeres  del  Rey  ,  en  carnes  ,  fin  cubrir 
mas  de  las  partes  fecrétas ,  con  unas  faldil- 
las blancas ,  labradas,  que  cubrían  defde  la 


did  murie- 
ron cerca  de 


Bnelve  don 
Bartolomé 
j  11'  .alas  minas 

muerto  cerca  de  trecientos  hombres  ,  de  ¿e  Cibáo,  y 

diverfas  enfermedades ,  de  que  recibió  halla  que  de 
gran  pena :  y  mas  viendo  que  no  acu-  enferme 
dían   navios  con   baftimentos  :  por    lo 
qual  acordó  de  repartir  los  enfermos  y  ,oo.  hotn- 
flacos ,  por  las  fortalezas  que  avía  deíde  bres. 
la  líabela  harta  Santo  Domingo  ,  y  pue- 
blos de  los  Indios  que  cerca  dellas  es- 
tavan  ,  para  que  comiendo  ,  peleaílen 
folamente  con  la  enfermedad  ,  y  no  con 
la  hambre.    Y  dando  orden  que  fe  conti- 
nuaíle  la.  fabrica  de  los  dos  navios  ,  fe  fué 


Hiíloria  de  las  Indias  Ocidentales , 


i  45)4* 


Los  Caftel- 
lanos  paie. 
cen  i  los 
Indios  grjn- 
áes  come- 
doies. 


Los   Iridios 
de  Guari- 
noex  quie- 
ren mover 
ouerra  i  los 
llcllanoi 


r 


Induftria 
grande  de 
un  indio. 


Vitoria  de 
los  Care- 
lianos ,  y 
prilion  de 
Cu^rinocx, 


So 

Id  buelta  ¿Q  Santo  Domingo,  cogien- 
cio  de  caniino  los  tributos.  Y  purecien- 
do  á  los  Indios  de  la  Vega  ,  y  de  la 
provincia  de  Cibáo  ,  que  era  dura  cargn, 
demás  do  los  tributos  ,  tener  hueípedes 
en  lus  cafas  ,  tan  grandes  comedores , 
demás  de  otras  coías  que  tenían  por  vexa- 
ciones ,  fe  quexaron  al  Cazique  Guari- 
noex  ,  poniéndole  por  delante  ,  la  obli- 
gación que  tenía  de  procurar  fu  libertad , 
y  la  de  todos.  Y  como  Guarinoex  era 
hombre  cuerdo  y  pacifico  ,  y  coníide- 
rava  las  tuerqas  de  los  Chriftianos  ,  la 
ligereza  de  fus  cavallos  j  y  el  mal  fu- 
ceííb  que  tuvo  Caoíiabo  *  y  otros  de  lá 
provincia  de  Cibáo  ,  refufava  la  guerra  : 
pero  importunado  de  los  fuyos,  que  íiem- 
pre  fe  perfuadian  que  podían  vencer  :  y 
aun  fegun  algurios  afirman  ,  amenaza- 
do que  harían  otro  Capitán,  acepto  la 
guerra. 

CAPITULO    VI. 

De  ¡a  Vitoria  que  don  B.inblom}  tuzo 
del  Rey  Guarinoex  ,  y  que   fue 
a  vijitar  la  provincia  de 
Xarama. 

Slntieroníe  dcftos  movimientos  ,  al- 
gunas feñales  por  los  Caftellanos  de 
la  fortaleza  de  la  Concepción  ,  y  con 
Indios  que  les  lucren  heles ,  avifáron  á 
los  de  la  fortaleza  que  fe  avía  hecho  en 
el  Bonáo:  y  ellos  defpacháron  á  don 
Bartolomé  ,  que  fe  hallava  en  Santo  Do- 
mingo ,  el  qual  á  mucha  priella  fue  á 
la  Vega.  En  el  llevar  de  las  cartas  u(b 
un  Indio  de  una  Induftria  ,  que  fue , 
que  dandofelas  metidas  en  un  paJo  hueco 
por  una  parce  ,  como  los  Indios  te- 
nían experiencia  de  que  las  cartas  de 
los  Chriftianos  hablavan  ,  ponían  dili- 
gencia en  tomarlas :  y  cayendo  el  men- 
íagero  en  manos  de  las  guardas  ,  que 
los  alterados  tenian  ya  puellas  en  los 
palios ,  hizofe  mudo  y  coxo  ,  finalmen- 
te ,  hablando  y  reípondiendo  por  fe- 
ñas  ,  y  coxeando  como  que  Iva  con 
trab.ijo  á  fu  tierra  fe  íidvó  ,  porque 
por  penfar  que  era  mudo  no  le  pregunta- 
ron nada  ,  y  penfando  que  el  palo  fervía 
de  ayuda  no  le  reconocieron  ,  y  las  car- 
tas llegaron  á  manos  de  don  Bartolo- 
mé Coíon  ,  que  fue  la  falud  de  todos 
los  Caftellanos.  En  llegando  don  Bar- 
tolomé á  la  Concepción  ,  falio  con  los 
Caftellanos  íanos  y  enfermos ,  á  dar  en 
quinze  mil  Indios  que  tenía  Guarinoex, 
con  otVos  muchos  íeñores  ,  y  dio  en 
ellos  de  repente  á  media  noche  ,  por- 
que jamas  de  noche  peleavan  ,  puerto 
que  íieiiipre  tenían  fus  centinelas.  Ma- 
taron muchos,  prendieron  á  Guarinoex 
y  á  muchos  íeiíorés  ,  de  los  quales  ju- 


fticiaron  á  los  principales  movedores  de 
aquella  guerra  :  y  llevando  á  la  Con- 
cepción a  Guarinoex  ,  fueron  mas  de 
cinco  mil  hombres  dando  alaridos  ,  pi- 
diendo á  fu  Rey.  Don  Bartolomé  apia- 
dándole dellos  ,  y  conociendo  la  man- 
fedumbre  de  Guarinoex  ,  fe  le  dio  ,  y 
á  los  demás  Cazíques  ,  con  que  ellos 
quedaron  muy  confolados  ,  aunque  te- 
nidos en  menos  de  los  Call;ellanos,como 
vencidos  y  fugetados. 

Llegaron  en  efto  menfageros  á  don 
Bartolomé ,  de  Bohechio ,  y  de  Anacao- 
na,  que  los  tributos  del Cazabi, y  algo- 
don  ,  eftavan  aparejados ,  porque  fem- 
bradis  las  pepitas  del  algodón  ,  los  ar- 
boliUos  que  dellas  nacen  ,  dan  fruto 
dentro  de  feis  ó  ocho  mefes ,  y  los  ma- 
yores fe  levantan  tanto  como  un  buen 
efVado  ,  aunque  comi:;ni;an  á  darlo  def- 
de  mas  chicos.  Acordó  don  Bartolomé 
de  ir  á  Xaraguá  por  coger  los  tributos, 
y  entretener  la  gente  en  aquella  tierra, 
dexando  deícanfar  algo  á  la  de  la  Ve- 
ga ,  ya  la  demás  :  aunque  de  vertidos , 
y  do  otras  cofas  de  Caftilla  tenían  los 
íbldados  tanta  falta  que  andavan  deí^ 
contentiíTimos.  Salieron  á  recebir  á 
don  Bartolomé  ,  Bohechio  ,  fu  herma- 
no ,  y  treinta  á  dos  íeñores  que  para 
ello  avían  íido  llamados ,  y  avían  man- 
dado traer  muchas  cargas  de  algodón 
en  pelo  ,  y  hilado  ,  con  muchas  utias , 
y  peleado  afado.  Hinchófe  una  gran  ca- 
ía de  algodón  ,  y  don  Bartolomé  fe  lo 
agradeció  mucho  ,  y  le  ofrecieron  de 
darle  t::nto  Cazabe  que  hinchefls  otra 
cafa  y  cafas.  Embio  á  mandar  á  la  Ifa- 
bcla  ,  que  le  embiafíen  para  llevarlo , 
una  de  las  dos  caravélas  al  puerto  de 
Xaraguá  ,  que  es  una  gran  enfenáda  ,  6 
entrada  que  haze  el  mar ,  partiendo  la 
lila  en  dos  partes:  la  una  que  haze  el 
cabo  de  San  Nicolás ,  que  tiene  mas  de 
treinta  leguas ,  y  la  otra ,  que  tiene  mu- 
chas mas ,  haze  el  cabo  que  llaman  del 
Tiburón  ,  y  que  el  Almirante  llamó  de 
San  Rafael  :  y  diftava  el  rincón  que 
haze  efta  mar ,  del  paLício  de  Bohechio, 
no  mas  de  dos  leguas.  Embiáron  con 
gran  alegría  los  de  la  Ifabela  ,  fu  navio  , 
y  llegado  al  puerto ,  Anacióna  perfua- 
diü  á  fu  hermano  que  fuellen  á  ver  la  ca- 
noa de  los  Caftellanos  :  y  en  un  lugar- 
cillo  que  eftava  en  la  mitad  del  cami- 
no durmieron  aquella  noche  ,  adonde 
tenia  Anacaona  muchas  cofas  de  algo- 
dón ,  y  íiUas ,  balijas ,  y  otras  cofas  de 
madera  ,  maravillofamente  labradas ,  de 
las  quales  hizo  un  prefente  á  don  Ba^"- 
tolomé  ,  tan  rico  ,  que  no  dcxó  de  lle- 
var finó  lo  que  no  quiíb  :  y  las  filias 
eran  de  tan  fina  madera  que  parecía 
azabache  :  y  entre  otros ,  quatro  ovil- 
los de  algodón  que  á  penas  podía  le- 
vantar 


Bohechio 
y  Anacaona 
sviían  ádon 
Bartolomé 
que  cítavaa 
recogidos 
los  tubutos* 


Don  Barto- 
loiné  va 
por  los  tri- 
butos de 
Xaragua. 


Anacaona 
y  fu  herma-'  ■ 
no  van  á 
ver  los  na- 
vios. 
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Los  Indios 
fe  efpantan 
de  la  arulie- 


iia. 


Los  Indios 

fe  maravi- 
llan que  tan 
gran  navio 
camino  fin 
remos. 


Año, 
1497. 


§liiique  hono- 
res tftioi  qute. 
lá  Tcpub. 
defperant , 
pertúrbala, 
fe  confcqui 
foJ¡é  arbi. 
trantur. 
Cicer, 


Motivos  á 
Francifco 
Roldan  pa- 
ra alborotar 
la  gente. 


Quexas  con- 
tra el  Almi- 
rante, y  fus 
hermanos. 


Omne  malum 

Tiítfcens  facile 
epprimitur  , 
tnveterntum 
fit  plerumque 
robujlas, 
Cicer, 


levantar  un  hombre  uno  dcllos.  Y  aun- 
que Bohechio  tenia  dos  muy  hermofas 
canoas ,  Anacaona  no  quifo  ir  en  ellas 
al  navio ,  íino  en  la  barca.  Difparófe 
la  artillería ,  con  que  fe  turbaron  tanto 
los  Indios ,  que  de  efpanto  cafi  íe  echa- 
ran al  agua :  pero  viendo  á  don  Barto- 
lomé reírfe  ,  íe  foílegaron.  Llegados  á 
bordo  ,  tocaron  los  marineros  un  tam- 
borino ,  y  flauta  ,  y  otros  inftrumentos , 
con  que  mucho  los  Indios  fe  alegraron. 
Miravan  la  Popa  ,  y  Proa  al  rededor  : 
entraron  en  la  caravéla  ,  baxaron  abaxo  , 
eftavan  atónitos.  Mandó  don  Bartolomé 
levantar  las  velas ,  y  que  el  navio  cami- 
naííe ,  dando  buelta  por  la  mar ,  y  def- 
pues  bolviendo  ázia  cafa  :  admirando  que 
tan  gran  navio  caminaííe  fin  remos  , 
y  atrás  ,  y  adelante  con  un  mcfmo  vien- 
to. Y  bueltos  á  Xaraguá ,  la  caravéla  íé 
cargó  de  pan  y  de  algodón  ,  y  de  las 
otras  cofas ,  y  fe  fue  á  la  Ifabela  ,  y  don 
Bartolomé  por  tierra. 

CAPITULO    VU. 

Del  motín  de  Fruncifio  Roldan ,  y  fiis 
compañeros. 

ENtretanto  que  don  Bartolomé  Co- 
lon eftava  en  Xaraguá  ,  el  Alcalde 
mayor  Francifco  Roldan,  hombre  bulli- 
ciofo ,  y  olvidado  del  pan  que  avía  co- 
mido del  Almirante  ,  deíleahdo  tener 
imperio  con  levantar  cofas  nuevas ,  to- 
mando por  ocaíion  ,  que  don  Diego  Co- 
lon mandó  barar  'a  caravéla  que  avia  lle- 
vado á  la  Ifabéla  ,  con  pan  y  algodón  , 
porque  no  íe  la  hurtaílen  algunos  def- 
contentos ,  y  fe  la  traxeííen  á  Caftilla  , 
comen(^ó  á  murmurar  con  la  gente  tra- 
bajadora ,  con  la  qual  tenía  crédito  , 
por  aver  fido  fu  Sobreílante  ,  y  con 
los  marineros ,  y  la  demás  gente  baxa> 
y  que  mas  deíabnda  eftava  :  diciendo 
que  aquella  caravéla  eftava  mejor  en 
el  agua  ,  y  que  fuera  bien  embiarla  á 
Caftilla  con  cartas  para  los  Reyes  Ca- 
tólicos, pues  tanto  tardava  el  Almiran- 
te ,  para  que  fe  remcdiaíTen  fus  neceíTi- 
dades  ,  porque  no  perecieíTen  de  ham- 
bre ,  y  los  Indios  no  los  confumieílen : 
y  que  el  Adelantado  don  Bartolomé  , 
ni  fu  hermano  don  Diego  ,  no  la  que- 
rían embiar  por  zlqark  con  la  lila,  te- 
niéndolos á  todos  por  elclavcs  ,  firvien- 
dofe  dellos  en  hazer  fus  cafas  y  forta- 
lezas ,  y  acompañarlos  cogiendo  los 
tributos  de  los  Indios  ,  y  hazerfe  ricos 
de  oro.  Viendofe  la  gente  favorecida 
de  un  hombre  de  autoridad  ,  cómo  el 
Alcalde  mayor  ,  lo  que  primero  no  ofa- 
van  hablar  lino  por  los  rincones  ,  fe 
defvergon^aron  á  dezir  publicamente. 
Viendo  pues  Francifco  Roldan  j  declg- 
Aní.  de  llenera  Deuda  l. 


Moíin  de 
Francifco 
Roldan, 


rada  la  gente,  pidió  que  todos  firmaíTen  '1497« 
corno  era  bien  común ,  que  la  caravé- 
la íe  echaííe  al  agua ,  para  mas  empe- 
fíarlos ,  y  porque  conocía  bien  que  no 
le  convenia  que  los  Reyes  cntendieííen 
que  era  movedor  de  tal  defobediencia , 
bufcava  colores  aparentes  para  fundar 
fu  intención.  Anadia  para  efto,  el  dar 
á  entender  á  la  gente  (como  en  efeto 
lo  hazía  j  que  para  confervar  los  Indios 
con  los  Caftellanos  en  amiftad  ,  era 
neceííario  quitarles  los  tributos.  Y  como 
fobreviniéron  avífos ,  que  los  Indios  de 
Guarinoex  no  pagavan  el  tributo  ,  y 
que  davan  mueftras  deíaíloffiego  ,  don 
Diego  Colon  ,  penfando  apartar  á  Rol- 
dan de  fu  deíignio ,  le  embió  con  bue- 
na parte  de  la  gente  á  la  Concepción  , 
adonde  eftableció  mejor  fin  motín  ,  y  á 
los  que  no  le  quifiéron  feguir  trató  mal , 
y  quitó  las  armas.  Buelto  á  la  Ifabela  , 
tomada  por  fuerca  la  llave  del  Albóndi- 
ga Real ,  no  queriendo  que  la  huvieíTe, 
hilo  pedazos  las  cerraduras ,  y  diziendo, 
viva  el  Rey  ,  tomó  quanto  av/a  menefter 
de  armas  y  baftimentos ,  para  fus  com- 
pañeros. 

Salió  don  Diego  Colon  á  ver  el  albcro» 
to  ,  con  ciertos  hombres  honrados ,  pero 
Francifco    Roldan    íe    defvergon^ó    de 
manera  que    le  convino    retraerfe  á  la 
fortaleza.     Y  todas  las  vezes  que  huvo 
de  hablar  con  el ,  eftando  en  la  Ifabe- 
la ,  fue  cotí  feguro ,  el  qual  avía  de  dar 
primero  Francifco  Roldan.     Fueronfe  á 
los  ganados  del  Rey  ,    y  aunque  no  íe 
matavan   vacas   ,     porque  entonces  las 
tenían  para   criar  ,    porque   como   no 
avía  gente  que  tuvieíle  caudal  ,  era  ne- 
ceííario que  los  Reyes  á  íu  ccfta  ,  intro- 
duxeílen  las  crian(;as :  y  tomado  lo  que 
les  pareció  de  vacas ,  yeguas  ,  y  potros  y 
íe  fueron  por  los  pueblos  de  los  Indios , 
publicando    que    avían   reñido  con   los 
hermanos  del  Almirante  ,     por  los  tri- 
butos que  les  llevavan  ,  y  les  perfuadían 
que  no  los  pagaííen  ,  que  ellos  los  de- 
fenderían.    Muchas    caufas    íe    dixeron 
que  avían  movido  á  Francifco   Roldan 
para  tal  atrevimiento ,  pero  las  principa- 
les fiíeron  ,  el  deíTeo  de  mandar  ,  y  no 
eftar  íugeto  á  nadie  ,  ni  á  las  reglas  con 
que  fe  vivía  en  la  Ifabéla  :  y  por  parecer- 
le  que  no  avía  de  bolver  el  Almirante  , 

Íor  las  informaciones  que  avía  llevado 
uan  Aguado ,  quería  ponerfe  en  auto- 
ridad.    Llevava  en  fu  compañía  fetentá  infolencias 
hombres ,  bien  armados ,  con  los  qua-  de  Francif- 
les  le  pufo  en  un  lugar  del  Cazique  Mar-  co  Roldan, 
que  ,    que  tomó  el  nombre  de  Diego 
Marque  ,  á  dos  leguas  de  la  fortaleza  de 
la  Concepción,  con  defignio  de  ocupar- 
la ,     y  defpues  aver  á  las  manos  á  don 
Bartolomé  Colon  ,  al  qual  por  fer  hom- 
bre valerofo  temía  mas  que  á  otro  ,  y 
F  deíTea- 


Atrevimien- 
to  de  Fran- 
cifco Rol- 
dan contra 
don  Diego 
Colón, 


6í  Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 
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Francilco 
Roldan  te- 
me á  don 
Bartolomé 
Colon. 


Don  Barto- 
lomé Colon 
fabe  la  alte, 
ración  de 
Francifco 
Roldan. 


Don  Barto- 
lomé Colon 
fe  entra  en 
la  Concep- 
ción, 


Don  Barto- 
lomé habló 
con  Rol- 
dan. 


Francifco 
Roldan  fe 
va  á  las  tier- 
ras de  Ma- 
nicaotcx. 


deíleava  matarle.  De  Marque  fe  acer- 
có ai  lugar  adonde  reíidía  Guarinoex , 
con  cuya  muger  fe  dixo  que  avía  ulado 
mal.  Y  porque  el  Capitán  Garcia  de 
Barrantes  ,  que  allí  eftava  con  treinta 
roldados  los  encerró  en  una  cafa  ,  por- 
que no  les  hablaíTe  ,  y  á  elle  dixo  ,  que 
fe  fueíTe  con  Dios ,  que  aquellos  trein- 
ta Toldados  eftavan  en  fervicio  del  Rey, 
y  el  andava  como  le  plazía ,  amenacó  que 
le  avía  de  quemar  con  los  Toldados  que 
tenía  :  y  tomándole  las  caías  de  comida  , 
fe  paísó  á  la  Concepción,  que  eftava  me- 
nos de  media  legua. 

El  Alcayde  Miguel  Ballefter ,  le  cer- 
ró las  puertas  ,  y  don  Bartolomé  Co- 
lon ,  que  en  eftos  días  llegó  á  la  forta- 
leza de  la  Madaléna  ,  adonde  fupo  la 
alteración  de  Francifco  Roldan  ,  pafsó 
á  la  Ifabela  ,  de  donde  no  falía  ,  vien- 
do que  crecía  la  gente  á  Francifco  Rol- 
dan ,  temiendo  que  todos  eran  de  un 
parecer:  porque  Diego  de  Efcobar  Al- 
cayde de  la  Madaléna  ,  Adrián  de  Moxi- 
ca ,  y  Pedro  de  Valdivieflb  ,  hombres 
principales ,  ya  fe  avían  juntado  con  el 
rebelde  :  pero  avifandole  el  Alcayde 
Ballefter,  que  íe  íueíTe  á  la  Concepción 
porque  no  le  mataííen  ,  fe  metió  en 
ella  ,  que  diña  como  quinze  leguas  de 
la  líabéla  :  y  embió  á  Malabcr  que  de 
fu  parte  dixeííe  á  Francifco  Roldan,  que 
niiraíle  la  confuiíon  en  que  ponía  la  Jila, 
el  deíervicio  que  en  ello  ,  y  en  quitar 
los  tributos  á  los  Reyes  hazía  ,  y  el  daño 
y  peligro  en  que  ponía  á  los  Chriftia- 
nos  ,  dando  animo  á  los  Indios  contra 
ellos.  Defte  recado  de  Malabér,  refultó 
veríé  con  don  Bartolomé  en  la  Con- 
cepción, debaxo  de  fegúro.  Hablaronfe 
defde  una  ventana ,  y  á  lo  que  le  dixo 
don  Bartolomé  ,  que  porque  traía  aque- 
lla gente  con  tanto  efcandalo  ,  en  deíer- 
vicio del  Rey.  Refpondió ,  que  no  la 
juntava  fino  para  defenderfe  del ,  porque 
dezian  que  los  quería  matar  á  todos. 
Refpondió  el  Adelantado  ,  que  no  le 
avían  dicho  verdad.  Replicó  Roldan  que 
el  y  fus  compañeros  eftavan  en  fervicio 
del  Rey  ,  que  vieíTe  adonde  quería  que  le 
íirvieílen.  Ordenóle  don  Bartolomé,  que 
fucilen  á  los  pueblos  del  Cazíque  Diego 
Colon.  Reípondió  ,  que  no  quería,  por- 
que allí  no  avía  que  comer.  Mandóle  don 
Bartolomé  que  no  fucile  mas  Alcalde  ma- 
yor ,  y  requiróle  que  no  uíaíle  del  oficio, 
ni  del  nombre  ,  pues  defervía  al  Rey. 
Francifco  Roldan  fe  fué  por  efto  mas  fo- 
bervio  que  primero,  á  las  tierras  del  Cazí- 
que Manicaotex ,  del  qual  facava  los  tres 
marcos  de  oro  ,  y  mas ,  que  dava  para  el 
Rey  ,  y  le  llamava  hermano  :  y  para  mas 
tenerle  en  fugecion ,  traía  coníigo  un  hi^ 
jo ,  y  fobrino  del  Cazíque  ,  permitiendo 
que  todos  los  que  andavan  en  fu  compa- 


ñía ,  vivicíTen  viciofamente  ,  con  toda 
libertad  y  arrogancia  ,  porque  como  los 
Indios  temblavan  dellos ,  los  lervían.  Ya 
traía  Roldan  algunos  cavallos,  porque  def- 
de que  fe  partió  Juan  Aguado  ,  avia  man- 
dado hazer  mucho  herrage,  que  hafta  en- 
tonces no  avía  lido  neceílario ,  de  lo  qual 
fe  comprehendio  ,  que  la  imprudencia  jy^^  A^ua- 
de  Juan  Aguado  ,  y  los  malos  modos  que  do  dió  oca- 
usó  con  el  Almirante,  fueron  el  principio  lion  á  Rol. 


defta  alteración ,  y  que  defde  entonces 


dan  de  alte- 
rarfe. 


Francifco  Roldan  la  tenía  penfada. 

Y  como  cada  día  le  acudía  mas  gente  ,  ^fío 
ívaíe  haziendo  mas  lobervio  y  porfiado , 
períéveíando  en  aver  a  las  manos  á  don   14^^* 
Bartolomé  ,  y  con  propoíito  de  cercarle 
en  la  Concepción:  de  lo  qual  le  aviso 
Gonzalo  Gómez  Collado  ,    por  medio 
de  Gonzalo  de  la  Rambla ,  que  fcguía 
á  don  Bartolomé  :     advirtiendole  ,  que 
mirafte  de  quien  fe  íiava  ,  y  que  quando 
no  lo  pudieíle  dezir  á  don  Bartolomé  ,  lo 
dixeííe  a  Die'go  de  Salamanca.     Hallan- 
dofe  en   eftos  trabajos  don  Bartolomé , 
quifo  Dios  que  fue  avifado ,  que  Pedro 
Hernández    Coronel    Alguazil    mayor  n^^^  j^ 
de  la  Ifla  ,  que  avía  ido  á  Caftilla  con  el  Pedro  Fer- 
Almirante  ,  avía  llegado  al  puerco  con  nandez  Co- 
las dos  caravélas  de  baftimentos ,  á  tres  tonel, 
de  Hebrero ,  defte  año  de  1498.  que  el 
Almirante  avía  defpachado  ,  de  las  ocho 
que  avía  pedido  á  los  Reyes  ,  en  lo  qual 
le  avía  dado  prieíía ,  para  remediar  á  la 
neceffidad  que  prefumía  que  avía  en  la 
lila ,  aunque  no  fe  perfuadía  que  podía 
aver  alteración. 

CAPITULO    VIII. 

Que  el  Rey  confirmo  a  don  Bartolomé  Coíon 
el  titulo  de  Adelantado  ,  y  otras  altera- 
ciones de  los  Indios. 

DEterminó  el  Adelantado  ,   de  ir  a 
Santo  Domingo  a  poner  recado  en 
las  caravélas  ,    y   porque  lo  fupo  tam- 
bién Franciíco  Roldan    ,     acordó  de  ir 
con  fu  gente  á  la  ciudad  :  pero  temien- 
do de  don  Bartolomé  ,  porque  la  gente 
de  la  villa  eftava  á  fu  devoción ,  y  con 
la  que  iva  en   las   caravélas   le   parecía 
que  le  podía  hazer  roftro  ,    fe  detuvo 
cinco  leguas  de  Santo   Domingo.     En  „    ^      ^ 
recibiendo  los  defpachoS  ,   publicó  don  ^^^^  ¿^^  ^j* 
Bartolomé  ,  la  merced  qiie  los  Reyes  le  tulo  de  A- 
avían  hecho  de  confirmarle  el  titulo  de  dclantado  ^ 
Adelantado  de  las  Indias  ,  que  fu  hcr-  f  °^.^^"*^ 
mano  le  avía  dado  ,  y  muchas  mercedes 
que  los  Reyes  avían  hecho  al  Almiran- 
te ,   y  que  fe  quedava  defpachando  pa- 
ra ir  con  féis  navios ,  de  que  todos  los 
que   perfeveravan  en   fervicio  del  Rey 
recibieron    gran    contento.     Y    porque 
deíTeava  el  Adelantado  ,  que  el  Almiran- 
te á  fu  llegada  hallaíle  la  Illa  con  foffiego, 

ent- 


J 
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embió  á  Pedro    Hernandex    Coronel  , 
para    que    perfuadielTe    á    Roldan    que 
fe  pufielle  en  obediencia  de  los  Re^es, 
y  le  otrecielTe  el  perdón  de  los  efcan- 
Ofrecefeá     dalos  y  delitos   pallados.     Llegó   el    Al- 
Roldan  y  á    guazil  mayor  ,   y  primero  los  que  efta- 
perdon!*^     van  de    guarda  ,    encarando  las  balle- 
ílas ,  le  detuvieron ,  diziendo  :  Teneos 
alia  traidores ,  que  li  ocho  días  mas  tar- 
darades  ,  fuéramos  todos  unos.     Habló 
con  Francifco  Roldan  ,    encarecióle  el 
defervicio  que  hazía  ,     los    daños    que 
cauíava ,  el  peligro  en  que  andava ,  lo 
bien  que  les  eftava  la  quietud  :    pero 
con  refpueftas  deshoneftas  y  fobervias  , 
fe  bolvió  con  los  que  con  el  ívan  :    y 
Francifco  Roldan  con  fus  compañeros  , 
tomó  el  camino  de  la  provincia  de  Xa- 
raguá ,  adonde  por  la  abundancia  y  de- 
leytes  de  la  tierra  ,  hallaron  aparejo  para 
executar  fu  vida  licencióla. 
ElAdelan-        El  Adelantado  ,     vifta  la  obftinacion 
tadohaze      ¿^  Roldan  ,  le  hizo  proceíTo  :    llamóle 
^'^^mÍ!?,'^!»  con  todos  los  que  le  feguían ,  á  prego- 
llama  a  pre-  "^s ,  y  al  cabo  en  rebeldía ,  los  lenten- 
gones.  CIÓ  y  declaró  por  traidores.  Avían  llega- 

do en  las  dos  caravélas ,  noventa  hombres 
de  trabajo,  con  obligación  de  trabajar  en 
las  minas ,  y  en  cortar  brafil ,  de  lo  qual 
íe  entendía  que  avía  mucho  ,  y  con  con- 
dición ,  que  del  oro  que  facaflen,  dieílen 
cada  día  al  hfco  cierta  cantidad  ,  y  que  lo 
demás  fuelle  para  ellos :  y  deftos  hom- 
bres ,  catorze  ívan  feñalados  para  íem- 
brar  y  labrar  la  tierra.  Los  Indios  de  la 
Vega  ,  aunque  por  los  amotinados  eran 
muy  moleftados  ,  y  de  los  fíeles  también 
recebían  algunas  vexaciones ,  porque  era 
necelíario  que  diífimulaíle  algo  el  Ade- 
lantado ,  para  que  no  fe  le  fuellen  á  Rol- 
Mulí»  fien  jj^j^  .  Jq  palíavan  en  paciencia  ,  lin  hazer 
pro  I  entHTy    movimiento ,  aunque  los  amotinados  íe 

quí  turnen  .      .,    '  ^  ¡^        . 

fuñ»  tenent.    lo  perluadian  ,  porque  Ljuannoex  era  de 
fu  natural  hombre  de  animo  tan  quieto  , 
que  tuvo  por  menos  mal ,  dexar  la  tierra, 
y  huirfe  al  feñorío  de  Mayobanex  ,  que 
2"Í\""u^    dezían  el  Cabrón  ,  con  mucha  de  fu  gen- 
te ,  que  era  en  las  fierras ,  y  tierras  aguas 
vertientes  halla  la  mar  del  Norte,  pallada 
la  anchura  de  la  Vega  ,  porque  aguas  ver- 
tientes al  Medio  día  ,  era  el  dominio  de 
Guarinoex.  PoíTeía  Mayobanex,  las  tier- 
ras que  llamavan  de  los  Ciguayos  ,  gente 
ferrana,  que  traía  los  cavellos  crecidos 
harta  la  cinta ,  y  íe  tenían  por  valientes , 
y  recibió  bien  á  Guarinoex  con  fu  muger 
y  hijos  :    y  echándole  menos  los  de  la 
-.     n         Concepción,  avifaron  á  Sanco  Domingo 
lomé  Colon  <1"S  ^^  «^^'^  aleado:  por  lo  qual  con  no- 
va en  buf-      venta  hombres ,  los  mas  íanos,  y  algunos 
ca  de  Gua-    á  cavallo ,  fué  don  Bartolomé  con  priella 
tinpaxi         ^  ]^  Concepción  :  y  preguntando  por  los 
caminos  á  donde  eftava  Guarinoex ,  aun- 
que muchos  fe  lo  negaron  ,  deícubrió  que 
eftava  en  los  Ciguayos.    Fue  á  ellos ,  y 
Ant.  de  Herrera  DecadA  I. 


^i 


fe  va  á  la 
fierra. 


palladas  las  grandes  fierras  ,  baxó  al  valle ,  1  4^8  . 
por  donde  corre  un  caudalofo  río  ,  y  allí 
entendieron  que  un  exercito  de  aquellos 
Indios  les  aguardava  para  pelear  con  ellos. 
Luego  pareció  con  temerofa  grita  ,  tiran- 
do infinidad  de  flechas :  pero  los  de  á  ca- 
vallo alancearon  tantos  ,  que  fe  retiraron 
á  los  montes.   Durmieron  allí  los  Caftella-  Los  Caíle- 
nos ,  y  otro  día  entendieron  de  un  Indio ,  llanos  def- 
que  a  quatro  leguas  eftava  el  pueblo  de ''^"'^''".* 
Mayobanex ,  y  el  con  gran  gente  para  '°*  ^O'^'o*- 
pelear.,  mol 

Los  Indios  no  perdiendofe  de  animo ,' 
entravan  en  los  montes  ,  y  quando  les 
parecía  que  eftavan  los  Caftellanos  deí- 
cuidados ,  los  flechávan  ,  y  herían  algu- 
nos :  pero  los  Chriftianos  figuiendolos  ,  Guerra  en- 
hazían  en  ellos  matanija,  y  algunos  pren-  ^''^  '«^  Ce- 
dían.    Con  uno  de  los  prefos  embió  den  f  "s^'^njio^ 
Bartolomé  á  dezir  á  Mayobanex ,  que  no 
iva  para  hazerle  guerra  ,  ííno  que  f¡  le  en-  Refpuefta 
tregava  á  Guarinoex  feria   fu   amigo  ,  <ie  Mjyoba- 
donde  no  que  le  deftruíra.     Mayobanex  "^^  ^  ^°'í 
mandó  que  fe  le  hizieíl¿  eftá  refpuefta.  cXn?""" 
DeUd  a  los  Cbriflianos  ,    que  Guarinoex  es 
hombre  bueno  ,  y  virtuofe  ,  y  que  nunca  hiz.o 
mal  a  nadie  ,  y  que  por  ejlo  es  digno  de  com- 
pasión ,  y  que  ellos  fon  malos  ufurpadores  de 
tierras  ágenos  ,  que  no  quiero  fu  amiftad  ,  fino 
favorecer  a  Guarinoex.  Con  efta  refpuefta 
hizo  el  Adelantado  mucho  daño  en  la 
tierra.     Bolvió  á  rogar  á  Mayobanex  , 
que  porque  no  le  quería  deftruir  ,     le 
embialFe    con    quien    trataflé    de    par. 
Embióle  á  un  principal ,  acompañado  de 
otros  dos  :  dixóle  ,  que  no  quería  fino  á 
Guarinoex  que  avía  incurrido  en  delito  , 
por  averfe  eícondido  ,  y  no  querido  pa- 
gar los  tributos  al  Rey  de  Caftilla,  y  feria 
lu  amigo  íí  fe  le  entregava.Dió  cuenta  de-  Los  vaflallo; 
fta  demanda  Mayobanex  á  fu  gente :  dixe-  ^le  Mayaba- 
ronle  ,  que  para  eíaifar  la  guerra  ,  entre-  "^"'eacon- 
gaffe  á  Guarinoex.  Refpondió ,  que  no  entTeX^i 
era  razón  entregarle  á  fus  enemigos,  pues  Guarinoex, 
era  bueno  ,  y  no  avía  hecho  daño  á  na- 
die ,  y  avialido  fiempre  íu  amigo  ,  y  le 
era  en  mucho  cargo  ,  porque  á  el  y  á  la 
Reyna  lu  muger  avía  enleñado  á  hazer 
el  arreyto  del  Magua  ,  que  era  baylar  los 
bayles  de  la  Vega,  que  erael  Reyno  de  ^, 
Guarinoex  ,   que  le  tema  en  mucho  :  noqmeie 
mayormente  ,    aviendofe  ido  á  focorrer  faltar  fu  pa- 
del  y  de  íu  Reyno  ,  y  aviendo  prometí-  hbraáGua- 
do  de  defenderle  :  y  que  por  ningún  rief-  rinoex. 
go  que  le  vinieíle  le  avía  de  defamparar. 
Llamó  á  Guarinoex  :  lloravan  entrambos, 
confolávale  ,  ofrecía  de  defenderle,  aun- 
que fupieíle  perder  fu  Reyno.     Mandó 
poner  efpias  en  los  caminos ,  y  guardas 
para  que  mataílen  á  quantos  paílaílen. 


CAPÍ- 
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CAPITULO    iX. 


Qiiieren  los 
Ciguayos 
entregar  á 
Guannocx 
y  fabicndo- 
ío  fe  huye. 


Dos  indios 
confieffaii 
adoncie  efta 
Mayoba- 
nex. 


Mayobanex 
es  prefo  de 
los  Cnfte- 
Uanos. 


Que  el  Adelantado  den  Bartolomé  Colon  prendió 

a  los  üeyes  dMayabanex  y  Guarinoex  , 

y  ti  Almirante  partía  de  Cafiilla 

yára  haz.er  nuevos  deflubri- 

mientos. 

BOlvió  el  Adelantado  a  embiar  dos 
menfagéros  á  Mayobanex  ,  el  uno 
de  dos  cautivos  que  avía  tomado  en 
h  guerra  fu  vaíTallo  ,  y  el  otro  fu  co- 
nocido de  los  de  la  Vega ,  lubdito  de 
Guarinoex ,  y  fué  algo  tras  ellos ,  con 
diez  peones ,  y  quatro  cavallos ,  y  pre- 
fto  los  halló  muertos  ,  de  que  recibió 
gran  pena  ,  y  determinó  de  deftruir  á 
Mayobanex ,  y  le  iva  á  bufcar  para  pe- 
lear con  el  :  y  en  llegando ,  todos  los 
Indios  defampararon  á  fu  Rey,  no  que- 
riendo provar  la  fuerza  de  las  balleftas, 
y  lan<jas  ,  y  efpadas.  Qiiando  fe  vio 
Iblo  Mayobanex,  con  fus  amigos,  pa- 
rientes ,  y  allegados  ,  acordó  de  aco- 
gerfe  también  á  la  montaña.  Y  indig- 
nados los  Ciguayos  con  Guarinoex , 
porque  era  caufa  de  fu  perdición,  acor- 
daron de  entregarle  :  pero  fintiendolo 
fe  efcapó  á  las  fierras  ,  adonde  tampo- 
co los  Caftellanos  eftavan  á  íu  plazer , 
porque  eftremamente  padecían  de  ham- 
bre ,  y  fed  ,  en  tres  mefes  que  avía 
que  andavan  en  efta  guerra  :  por  lo  qual 
importunavan  al  Adelantado  ,  que  les 
dieíTe  licencia  para  bolverfe  á  la  Ve- 
ga ,  pues  los  Indios  eftavan  desbarata- 
dos. Dioles  licencia  ,  y  quedofe  con 
treinta  hombres  ,  con  los  quales  anda- 
va  bufcando  á  los  dos  feñores,  de  pue- 
blo en  pueblo ,  y  de  monte  en  monte. 
Topó  á  cafo  con  dos  Indios  que  ívan 
á  bufcar  comida  para  Mayobanex  ,  y 
aunqwe  guardavan  maravillolamente  el 
fecreco  que  les  mandava  fu  feñor  ,  con 
grandes  tormentos  contcílaron  adonde 
cftava  :  y  doze  Caftellanos  fe  ofrecieron 
de  ir  por  el.  Defnudaronfe  ,  y  untaroníc 
los  cuerpos  con  cierta  tinta  negra  ,  y  par- 
te de  colorado  ,  que  es  una  fruta  de  arbo- 
les que  fe  llama  Bixa  ,  lo  qual  ulan  hazer 
los  Indios  quando  andan  en  la  guerra  ,  ó 
por  el  campo  ,  para  defenderfe  del  íbl , 
con  la  corteza  que  haze.  Tomaron  fus 
guías  i  y  llegaron  adonde  Mayobanex 
eftava  con  fu  niuger ,  hijos ,  y  poca  fami- 
lia ,  bien  defcuydado.  Echaron  mano  á 
las  efpadas  que  ílevavan  embuelcas  en  las 
ojas  de  palmas ,  que  llamavan  Yaguas ,  y 
le  prendieron  ,  y  con  íu  muger  y  hijos  los 
llevaron  á  don  Bartolomé  :  con  los  qua- 
les fe  fué  á  la  Concepción.  And.íva  con 
Mayobanex  una  fu  prima  hermana  , 
muy  hermofa  ,  que  la  avía  dado  por 
muger  a  otro  leñor  de  cierta  parte  de 


la  provincia  de  los  Ciguayos ,  que  fue 
preía  con  Mayobanex  :  y  como  íu  man- 
do lo  fupo  ,  que  también  andava  huydo 
por  los  montes ,  tuvo  dello  tanto  fenti- 
miento  ,  que  hic  fuplicando  con  muchas 
lagrimas,  á  don  Bartolomé,  que  le  diefle 
fu  muger :  lo  qual  hizo  con  mucha  libera- 
lidad. Qiiedó  el  Indio  defto  tan  obligado, 
que  llevó  quatro ,  ó  cinco  mil  hombres 
con  Coas,  que  fon  palos  toftados  que  uía- 
van  por  abadas ,  para  que  le  mandalíe  a- 
donde  quería  que  le  hizielle  una  labranza 
de  pan.  Señalófeles  el  lugar  ,  y  hiziéron- 
la  tal ,  que  valdría  entonces  treinta  mil 
ducados.  Pareció  á  todos  los  Ciguayos  j 
que  pues  el  Adelantado  avía  dado  liber- 
tad á  aquella  feñora  ,  que  en  la  tierra  era 
muy  nombrada ,  también  la  alcancarian 
para  fu  Rey.  Fueron  muchos ,  con  pre- 
fentes  de  utias ,  y  pefcado ,  que  era  lo 
que  en  fu  tierra  tenían  ,  a  pedirfele,  ofre- 
ciendo ,  que  fiempre  feria  obediente.  A 
los  hijos  ,  y  criados  dió  libertad ,  y  á  la 
Rfeyna ,  pero  no  quifo  loltar  al  Rey.  Y 
como  Guannocx  padecía  hambre  en  el 
lugar  adonde  eftava  eícondido ,  faliendo 
á  bufcar  de  comer  fue  vifto  de  los  Cigua- 
yos ,  los  quales  yendo  á  vilitar  á  Mayo- 
banex, lo  dixeron  a  don  Bartolomé,  que 
embió  luego  a  prenderle  ,  y  le  llevaron  á 
la  Concepción. 

Pero  Alonío  Niño ,  que  falió  de  la  Ef- 
pañola ,  con  los  tres  navios  cargados  de 
eíclavos  ,  llegó  á  Cádiz  á  veinte  y  nue- 
ve de  Otúbre  ,  y  efcrivió  á  la  Corte  ,  que 
traía  mucho  oro :  y  dando  crédito  á  eíto  , 
como  eftavan  librados  los  leis  cuentos  pa- 
ra el  defpacho  del  Almirante  ,  gaftaronfe 
en  otra  cofa  ,  y  libraronfelos  en  aquel  oro 
que  Pedro  Alonfo  Niño  dezía  que  traía  : 
Y  en  efta  creencia  fe  eftuvo  hafta  fin  de 
Deziembre  ,  que  llegó  á  la  Corte  con  las 
cartas ,  que  íe  defengañaron,  que  por  los 
efclavos  avia  querido  entender  el  oro  :  y 
pesó  mucho  á  los  Reyes  que  con  aquella 
liviandad  huvieíle  detenido  el  delpacho 
del  Almirante  :  y  la  reputación  de  las 
cofas  de  las  Indias  cayó  mucho  ,  porque 
los  que  las  desfavorecían  ,  lo  tomaron 
por  ocaíion  para  porfiar  en  que  era  bur- 
la quanto  le  dezía  ,  y  que  los  Reyes 
g.iftarian  liempre  lin  provecho  :  y  aun 
murmuravan  de  aver  embiado  los  efcla- 
vos ,  ni  tampoco  al  melmo  Almirante 
le  pareció  bien  ,  á  cuya  inftancia  ,  y  con 
harto  traba)o  íuyo  íc  libraron  dos  cuen- 
tos y  ochocientos  mil  maravedís  ,  con 
que  fe  delfiachuron  los  dos  navios  que 
llevó  el  Capitán  Pedro  Fernandez  Co- 
ronel ,  y  por  lo  demás  anduvo  mucho 
tiempo  haziendo  diligencia  ,  hafta  que  le 
paífó  todo  el  año  de  noventa  y  feís.  Y 
entretanto  que  fe  proveía  ,  los  Reyes 
Católicos  ,  con  la  buena  voluntad  que 
ceñían  al  Almirante  ,   eftimandole  por 

perfo- 


Libcralidad 
notable  de 
don  Barto- 
lomé Co. 
Ion. 


Prifion  de 
Guarinoex. 


Prociifan 

muchos  det 
reputar  el 
negocio  de 
las  Indias. 


Año, 


Decada  L  Libro  III»  ^^UH 
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Mercedes 
que  hazen 
los  Reyes 
al  Almi- 
rante. 


Merced  del 
Rey  al  Al- 
mitante. 


Cam  enint 
áuopnt,  qui 
bus  omnis 
refpublica 
fervatur,  in 
hoftes  fortttu- 
do  á>  domi 
concordia. 
Tolib. 


Muerte  del 
Rey  don 
Juan  II.  de 
Portugal. 


Juan  Rodrí- 
guez de 
Fonfeca 
Obifpo  de 
Badajoz. 


períbna  tan  preciara  como  era ,  le  con- 
nrmaron  las  mercedes  que  le  tenían  he- 
chas en  Santa  Fe  ,  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  en  Barcelona,  y  en  Burgos :  y  de 
nuevo  le  concedieron  cincuenta  leguas  de 
■  tierra  en  la  Ifla  Efpafioia,  de  Lefte,  al  Oe- 
fte,  y  de  veinte  y  cinco  de  Nortea  Sur, 
con  acrecentamiento  de  titulo  de  Duque, 
ó  Marqués.  El  Almirante  fuplicó  á  los 
Reyes ,  que  no  le  mandaíTen  aceptar  la 
merced  de  las- cincuenta  leguas  ,  por 
evitar  pendencias  con  los  oficiales 
Reales  ,  pues  fabía  que  le  avian  de  le- 
vantar que  las  poblava  mejor  que  la 
tierra  de  íus  Altezas ,  y  que  fe  conten- 
tava  con  la  merced  que  le  eftava  he- 
cha del  diezmo  ,  y  ochavo  del  mueble 
de  todas  las  Indias. 

Hizieronle  aílimifrno  merced  ,  aten- 
tos los  trabajos  que  avia  padecido  en 
los  defcubrimientos  de  Cuba,  y  Jamay- 
ca  ,  y  que  dello  no  le  avía  relultado 
ningún  provecho  ,  que  no  pagaíle  cofa 
alguna  de  la  oftava  parte  en  que  eftava 
obligado  á  Centnbuír  en  los  gaftos  que  fus 
Altezas  avían  hecho  hafta  allí ,  aunque 
gozaíle  la  oítava  parte  de  los  provechos  j 
iinO  que  baitaíle  lo  que  avía  puefto  en 
el  primer  viage  ,  quando  fue  á  deícubriri 
Mandáronle  dar  traOado  de  los  privile- 
gios que  tenía  el  Almirante  de  Caftilla , 
para  que  en  fu  diftríto  gozaíle  de  las 
niefmas  honras  y  derechos :  y  porque  el 
Almirante  fe  agravio  de  que  fe  huvieíle 
dado  licencia  general  para  defcubnr  en 
las  Indias  ^  y  fus  Altezas  no  querían 
perjudicarle  ,  conhrmando  de  nuevo  fus 
privilegios ,  revocaron  la  dicha  licen- 
cia-^í  en  quanto  le  íueíle  perjudicial. 
Dixefonle  ,  que  mientras  la  blandura  no 
perjudicaífe  la  reputación  fuya  ,  y  de  la 
jufticia  -■,  procuraíle  de  governar  coa  ella , 
pues  no  avia  mayor  bien  ,  que  tener  los 
que  mandavan  ,  el  amor  de  los  hombres, 
porque  con  el  eftavan  los  (oldados  entre  li 
en  paz  ,  y  eran  los  que  convenía  para 
con  los  enemigos.  Y  eftando  para  dcfpa- 
charíe  el  Almirante  ,  íucedió  la  muerte 
del  Rey  don  Juan  II.  de  Portugal  ,  y 
entro  en  el  Reyno  don  Manuel  j  Du- 
que de  Veja  ,  que  casó  con  doña  Ifabel 
Princefa  deítos  Reynos  ,  y  también  la 
muerte  del  Principe  don  Juan  ,  herede- 
ro defta  Corona  ,  que  causo  grandiílima 
tribulación  y  angiiftia  ,  por  lo  qual  gran- 
desy  pequeños  íe  viftiéron  de  xerga  blan- 
ca ,  que  fué  la  ultima  vez  que  le  usó  efta 
manera  de  luto  en  Caftilla.  Eftas  colas 
impidieron  (u  delpacho.  Y  aflimilmo  el 
aver  quitado  el  cuydado  de  la  provifíon 
de  las  cofas  de  las  Indias  ,  al  Dean  Juan 
Rodríguez  de  Foníeca  ,  que  era  ya  O- 
bifpo  de  Badajoz ,  y  porque  fe  dio  á  An- 
tonio de  Torres ,  y  pidió  muchas  con- 
diciones que  á  ios  Reyes  parecieron  po- 
Ant.  de  Herrara  Detadtt  I,    . 


co  razonables ,  le  bolviéron  a!  Obifpo  de 
Badajoz  ,  el  qual ,  ó  por  el  poco  gufto 
qtie  -tenía  íle  ■  las  cofas  de  las  Indias  ,  ó 
porque  no  qilería  bien  al  x\lmirante  ,  le 
dio  mucho  ciabajo  y  pefadambrc  en  fu 
defpacho. 

Salló  pues  el  Almirante  Miércoles  á 
treinta  de  Mayo  ,  de  la  barra  de  San  Lu- 
car  ^  con  féis  navios ,  con  intención  de 
defcübrir  tierra  nueva  :  y  porque  una 
armada  Portugueía  fe  entendió  que  le 
aguardava  al  cabo  de  ^an  Vicente,  hur- 
tándola él  cr.erpo  (como  dizen)  fe  enea- 
minó  á  Li  \ña.  de  la  Madera  :  tocó  en 
la  de  Puerto  fanto  ^  a  hete  de  Junio , 
y  la  halló' alborotada ,  penfando  que  íus 
navios  eran  Francéíes.  Oyó  Miíla,  hizo 
agua  y  leña  ,  y  luego  i'e  partió  para  la 
Madera  ,  que  eftá  quince  leguas,  adon- 
de con  mucho  regoxijo  íuc  recebido  ^ 
porque  le  conocían.  Martez  á  diez  y 
nueve  ,  llegó  á  la  Gomera,  adonde  halló 
una  nave  Francéia  ,  y  dos  navios  que 
avía  tomado  de  Caftellanos.  Cobró  el 
uno  ,  y  embio  tras  el  Francés ,  y  como 
féis  Caftellanos  que  ívan  en  el  otro  vie- 
ron el  focorro ,  metieron  por  tuerca  los 
Francefes  que  los  guardavan  ,  debaxo 
de  cubierta  ,  y  fueroníe  con  el  navio 
al  Almirante.  Defde  la  Illa  de  la  Go^ 
mera  determinó  de  embiar  los  tres  na-^ 
víos  con  baftimentos  ,  el  viage  derecho 
de  la  Ifla  Efpañola ,  conliderando  la  ne- 
ceílidad  que  dellos  devía  de  aver.  Hizo 
Capitán  del  un  navio  á  Alonío  Sán- 
chez de  Carvajal ,  de  Baeíja ,  cavallero 
honrado ,  y  del  fegundo ,  á  Pedro  de 
Arana  ,  Jiatural  de  Cordova ,  hombre 
cuerdo,  primo  del  Capitán  Arana,  que 
quedó  por  Alcayde  de  la  forcaleza  de 
Navidad  ,  en  el  primer  defcubrimiento : 
y  del  tercero ,  á  Juan  Antonio  Colon , 
deudo  fuyo  ,  muy  capaz  y  prudente. 
Dióles  fus  inftruciones  ,  "y  mando  que 
governaílé  ,  y  fuelle  General ,  una  lema- 
na  cada  uno  ,  quanto  á  la  navegación,  y 
poner  farol  :  y  que  fueífen  al  Huefte  , 
quarta  del  Sudvelte  ,.  ochocientas  y  cin- 
cuenta leguas  ,  y  que  entonces  ferialí 
con  la  Ifla  Dominica  :  y  que  de  allí 
navegaílen  Huefnorvefte  ,  á  tomar  la 
lila  de  San  Juan  j  y  que  fuellen  por  la 
parte  del  Sur  della  ,  porque  aquel  era 
el  camino  derecho  para  ir  i  la  liabela 
nueva  ,que  es  Santo  Domingo. 

Proveído  el  Almirante  de  lo  que 
avía  menefter ,  fe  hizo  á  la  vela ,  á  doze 
de  Junio ,  la  vía  de  la  lila  del  Yerro,  que 
difta  de  la  Gomera  como  quinze  leguas , 
y  es  de  las  flete  de  las  Canarias ,  ázia  el 
Poniente,  la  poftrera.  Llevava  intención 
en  nombre  de  la  SantiíTiina  1  rinid.id , 
como  liempre  acoftumbrava  da  dezir  ,  de 
navegar  al  Sur  delias,  hafta  llegar  debaxo 
de  la  linea  Equinocial,  y  í^iruir  el  camino 
F  s         ^  del 
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debaAu  de  la 
£quinocial. 


El  Almiran- 
te llega  á  tas 
Idas  de  Ca- 
bo-Terde. 


Ifla  adonde 
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rar los  le- 
profosi 


Gran  mul- 
tiplicación 
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que  avía 
tierra  firme 
a!  Sur. 


del  Poniente  ,  hafta  que  la  Ifla  Efpañola 
le  quedafle  al  Norveíle  ,  para  ver  íí  avía 
lilas ,  ó  tierras  firmes  :  y  dixo  que  creía 
que  aquel  camino  jamas  le  avia  hecho 
nadie  ,  y  que  aquel  mar  era  muy  in- 
cógnito. Paliada  la  Ifla  del  Ferro  , 
deípidió  ios  tres  navios  ,  y  con  una 
nao  y  dos  caravélas  j  tomo  la  derrota 
de  las  Iflas  de  Cabo-verde  ,  que  dezía 
que  tenían  falfo  nombre ,  porque  nunca 
las  halló  fino  fecas  y  efteriles;  Miércoles 
á  veinte  y  flete  de  Junio  ,  vio  la  primera 
Ifla  de  la  Sal ,  que  es  pequeña  :  pafsó  á 
la  de  Buena  vifta  ,  efterilifljma;  Surgió 
cabe  una  pequeña  ,  adonde  fe  ívan  á  cu- 
rar todos  los  leprofos  de  Portugal  *  co- 
miendo la  carne  de  tortugas ,  y  lavando- 
fe  muchas  vezes  con  la  fangre,  porque 
en  los  mefes  de  Junio ,  Julio  ,  y  Agofto, 
acuden  allí  muchas  de  ázia  la  tierra  hrme, 
que  es  Etiopia  ,  á  deíovar  en  la  arena  ,  y 
efcarvando  en  ella  j  deíovan  mas  de 
quinientos  huevos  cada  una  ,  tan  gran- 
des como  de  gallina,  con  un  ollejo  tier- 
no que  cubre  la  yema  ,  fin  cáfcara  dura , 
y  los  cubren  con  la  arena ,  y  el  fol  los 
empolla  y  forma  las  tortuguitas ,  las  qua- 
les  luego  fe  van  a  la  mar :  y  bufcando 
de  noche  por  el  raftro  las  tortugas,  con 
lumbre  ,  las  hallan  durmiendo  ,  y  las 
traftornan  la  barriga  arnba ,  porque  no 
fe  pueden  bolver. 

Los  íanos  que  ^vivían  en  aquella  Ifla , 
eran  féis  6  flete  vezínos  ,  cuyo  exerci- 
cio  era  matar  cabrones  ,  y  falar  los 
cueros  para  embiar  á  Portugal :  y  acon- 
tecía matar  tantos  en  un  año  ,  que  los 
cueros  vallan  dos  mil  ducados.  Y  avían 
multiplicado  aquellos  animales  en  tanta 
cantidad,  de  folas  ocho  caberas :  y  acon- 
tecía eftar  aquellos  hombres  ,  quatro  y 
cinco  mefes  fin  bevcr  vino  ,  ni  comer 
pan ,  ni  otra  cofa ,  fino  aquella  carne 
cabruna  ,  pefcádo  ,  6  las  tortugas.  Par. 
tió  el  Almirante  de  allí  ,  á  treinta  de 
junio  ,  para  la  Ifla  de  Santiago  :  y 
Domingo  llego  á  ella  ,  porque  difta 
veinte  y  ocho  leguas ,  y  es  la  principal. 
Qiiifo  tomar  ganado  vacuno  ,  para  lle- 
var á  la  Efpañola  ,  porque  los  Reyes 
fe  lo  avian  mandado ,  y  lo  huvo  de  de- 
xar  ,  porque  fiendo  el  ayre  de  aquella 
Ifla  muy  enfermo  ,  la  gente  comen^ava 
á  adolecer.  Y  determinado  también  de 
navegar  al  Sur  ,  por  entender  fi  fe  en- 
gañava  el  Rey  don  Juan  de  Portugal  , 
que  afirmava  ,  que  al  Sur  avía  tierra 
firme.  Miércoles  á  quatro  de  Julio  , 
mandó  governar  la  vía  del  Sudvefte, 
no  aviendo  vifto  defpues  que  llegó  á 
las  Iflas  de  Cabo-verde ,  el  fol  ,  ni  las 
eftrellas  ,  fino  los  ciclos  cubiertos  de 
eípefiflima  nieblina.  Dixo  también  , 
que  por  aquel  camino  peníava  eíperi- 
mentar  lo   que  dezian  los  Indios  de 


El  Almiran» 
te  entra  en 
tanto  calor 
que  teme 
que  fe  le 
encierdan 
los  navios. 


la  Efpanola  ,  que  avía  ido  á  ella  de  la 

parte  del  Sur  ,  y  de  Suerte  ,  gente  negra, 

que  traía  los  hierros  de  las  azagayas  de 

un  metal  que  llamavan  Guanin  ,    del  . 

qual  avia  embiado  á  los  Reyes ,  hecho  ^^  g¡  ^^^ 

el   enlayo  adonde    íe   halló  ,     que  de  tal  Guanin. 

treinta  y  dos  partes  ,     las  diez  y  ocho    - 

eran  de  oro ,  y  las  féis  de  plata ,  y  las 

ocho  de  cobre. 

CAPITULO    X. 

Del  mucho  trabajo  que  padeció  el  Almirante  en 

efie  tercero  via^e,  y  que  dejíubrio  ejla  vex, 

la  ijla  de  la  Trinidad,  j  la  tierra 

firme. 


PRofiguiendo  por  efte  fu  camino  de 
Sudvefte ,  halló  yerva  de  la  que  fe 
topava  camino  derecho  de  la  Efpañola : 
y  en  aviendo  andado  ciento  y  veinte 
leguas  ,  en  anocheciendo  tomo  la  altu- 
ra ,  y  halló  ,  que  la  eftrella  del  Norte 
eftava  en  cinco  grados  :  y  Viernes  treze 
de  Julio,  entró  en  tanto  calor,  que  temió 
que  fe  le  encendieran  los  navios ,  y  pere- 
ciera la  gente  :  y  fué  tan  de  golpe  ceflar 
el  viento  ,  y  fobrevenir  el  calor  deforde- 
nado  ,  que  no  avía  nadie  que  olaíle  en- 
trar debaxo  cubierta  .  para  remediar  las 
valijas  del  agua  y  del  vino  que  fe  reven- 
tavan,  rompiendofe  los  arcos  de  las  pipas. 
El  trigo  ardía  como  el  fuego :  los  tozi- 
nos  y  carne  falada  ,  fe  aííavan  y  pudrían. 
Duró  efte  fuego  ocho  días :  el  primero 
fue  claro  con  fol  que  los  aflava  ,  los  fiéte 
figuientes  llovió  ,  y  hizo  numblado  ,  y 
con  todo  eflb  no  hallavan  remedio  ,  por- 
que fe  ardían.  Sábado  á  catorze  de  Julio, 
eftando  las  guardas  en  el  bra^o  izquierdo , 
tenía  el  Norte  en  fie'te  grados,  y  le  vieron 
grajos  negros  y  blancos,  que  fon  aves  que 
no  fe  alexan  mucho  de  tierra.  A  quin- 
ze  enfermó  el  Almirante  de  la  gota,  por 
el  trabajo  de  no  dormir,  aunque  no  por 
eflo  dexava  de  velar.  Parecieron  efte 
día  unos  pezes  ,  que  llamavan  Botos  y 
poco  menores  que  terneras ,  con  la  ca- 
beza muy  roma.  Jueves  á  diez  y  nue- 
ve ,  ardió  tanto  el  ayre  ,  que  penfáron 
quemarfe  con  las  naos  ,  pero  luego  les 
fucedió  buen  tiempo  ,  con  que  íe  def- 
viáron  de  aquel  fuego  ,  y  navegaron 
diez  y  fiete  días  á  Poniente,  con  propó- 
fito  de  tornar  al  Sur  ,  ponicndofe  en 
tal  región  ,  que  les  quedafle  la  Efpañola 
al  Norte ,  adonde  penfava  que  avia  de 
hallar  tierra  ,  antes  ó  defpues  del  dicho 
paraje  ,  y  afll  entendía  de  remediar  los 
navios ,  que  ívan  abiertos  del  calor  pas- 
fado  ,  y  los  baftimentos  que  cftimava  en 
mucho,  para  llevarlos  á  la  Elp.iñola,  aun- 
que ya  ívan  maltratados. 

Domingo  veinte  y  dos  de  Julio  ,   íe 
vieron  paííiir  Inumerables  pájaros  ,    del 

Huefud- 


El  Almiran- 
te adolece 
por  el  tra- 
bajo del 
viagc. 


El  Almiran- 
te aunque 
padeció 
muchos  tra- 
bajos, deter- 
mina de  tor- 
nar al  Sur. 


Decada  I.  Libro  IIL 


6t 


El  Almiran- 
te muda 
derroca  y 
defcubren 
tierra. 


Defculren 
laifladela 
Trinidad 
con  las  tres 
montañas. 


Llega  el  Al- 
mirante á  la 
Trinidad. 


Huefuilvefte  ,  azia  el  Nordefte  ,  y  lo 
mefmo  el  Lunes  figuiente :  y  los  días 
defpiies  filé  á  la  nao  Capitán  un  Alca- 
traz ,  y  por  eftas  feñales  efperava  el  Al- 
mirante ver  tierra  muy  prefto  :  y  como 
eran  ya  los  treinta  y  uno  de  Julio  s  y  "" 
la  vio ,  y  le  faltava  el  agua ,  determinó 
rie  mudar  derrota  ,  y  camino  al  Hnc- 
fte  ,  acoftandofe  á  la  mano  derecha , 
para  tomar  la  Dominica  ,  ó  alguna  de 
Jas  Idas  de  los  Canibales  ,  que  oy  lla- 
man de  los  Caribes  ,  y  mandó  gover- 
nar  al  Norte  ,  quaita  del  Nordefte  ,  y 
navegó  hafta  medio  día.  Un  marinero 
criado  del  Almirante  ,  llamado  Alonío 
Pérez  ,  natural  de  Huelva  ,  fubió  a  la 
gavia  ,  y  vio  tierra  al  Suerte ,  hafta  ¿i- 
ftancia  de  quinze  leguas  ,  y  eran  tres 
montañas.  Cantaron  luego  la  Salve  , 
con  otr.is  colas  devotas  ,  en  alabanza 
de  nueftra  Señera.  Vifta  pues  la  tierra  , 
dexando  el  camino  de  las  lilas  de  los  Ca- 
ribes que  quería  llevar  ,  para  proveerfe  de 
agua ,  de  que  llevavan  eftrema  necefli- 
dad ,  mandó  dar  la  buelta  áiia  un  cabo 
que  parecía  eftar  al  Poniente  ,  que  llamó 
de  la  Galera ,  por  una  peña  grande  que 
tenía  ,  que  defde  lexos  parecía  galera 
que  iva  a  la  vela.  Llegados  á  tierra  ,  vie- 
ron buen  puerto  ,  lino  que  por  no  fer 
hondo  no  pudieron  entrar.  Navegó  a  lá 
punta  que  avía  vifto  ,  que  era  al  Sur  fíete 
leguas ,  no  halló  puerto ,  y  vio  que  las 
arboledas  de  toda  la  cofta  llegavan  á  la 
mar.  Defcubriéron  gente  en  una  canoa 
defde  lexos ,  pero  huyeronfe «  y  recono- 
cieron que  efta  tierra  era  lila  ,  llamóla  la 
Trinidad  ,  porque  avia  ofrecido  de  dczir 
aíli  la  primera  que  defcubrieíle.  Veiafe 
la  tierra  alta ,  hermoía ,  y  muy  labrada. 
El  Miércoles  primero  de  Agofto  ,  fué  el 
Almirante  corriendo  la  cofta  ázia  el 
Poniente  cinco  leguas  ,  y  llegó  á  una 
punta  adonde  furgió  con  los  tres  navios, 
y  tomó  agua  de  fuentes ,  y  de  arroyos  , 
con  gran  confnelo  de  la  gente.  Hallaron 
raftro  de  gente ,  é  inftrumentos  de  pel- 
ear ,  y  huella  de  cabras ,  pero  no  eran 
íino  de  venados  ,  que  en  aquella  lila  ay 
muchos.  Y  defcubriendofe  muchas  pobla- 
ciones en  efta  Ida  ,  vieron  otra  al  Sur  , 
cuyo  luengo  parecía  mas  de  veinte  le- 
guas ,  y  llamóla  la  lila  fanta.  Del  cabo 
de  la  Galera  á  la  punta  adonde  fe  tomó 
el  agua ,  que  llamó  punta  de  la  Playa  , 
aunque  era  buena  tierra  no  fe  halló  puer- 
to :  y  avía  muchas  aguas ,  y  arboledas 
efpeílas  de  mucha  hermofura ,  y  fíempre 
iva  pareciendo  mayor  el  luengo  de  la  lila 
Santa :  y  buíc.^ndo  puerto  ,  Jueves  á  dos 
de  Agofto  llegó  al  cabo  de  la  lila  Trini- 
dad ,  que  dixo  Punta  del  Arenal ,  que 
efta  al  Poniente  ,  y  ya  era  entrado  en  el 
golfo  que  llamo  de  la  Val  lena  y  íih  íáber 
que  efta  va  cerca  de  tierra  firme. 


Halló  que  tenía  la  Ifla  de  la  Trinidad  , 
defde  el  cabo  de  la  Galera,  halla  la  Punta 
del  Arenal,  treinta  y  cinco  leguas,  aun- 
que ay  mas  de  quarcnta  y  cinco  :  pero  co- 
mo el  Almirante  la  iva  baxando  a  peda- 
<jos,  no  piído  acertar  puntualmente,  tn 
efta  punta  del  Arenal  mando  falif  la  gen- 
te á  tierra  ,  para  que  (e  recrealfe,  porquá 
venía  canfada  y  fatigada.  Avía  llegado 
allí  urt  CalíqUe  defta  lila ,  y  viendo  al 
Almirante  con  una  gorra  de  terciopelo 
carmesí,  le  hizo  mucho  acatamiento  ,  y 
le  quitó  urla  diadema  de  oro  ,  y  la  pufo  al 
Almirante  ,  y  con  la  otra  maño  le  quitó 
la  gorra  y  fe  la  pufo  á  si ,  quedando  muy 
contento.  Efte  día  tne  á  los  navios  una 
gran  canoa  ,  de  áxía  Oriente,  con  veinte 
y  cinco  hombres  ,  y  á  tiro  de  mofqucte 
dexaron  de  remar  ,  y  á  vozes  dixeron 
muchas  palabras :  creía  el  Almirante  que 
preguntavarí  que  gente  era  ,  como  lo 
fuelen  hazer  las  gentes  de  las  Iridias  ; 
refpondióles  moftrandoles  ciertas  vazi- 
nétas  de  latón  ,  y  otras  cofas  de  luftre  * 
para  que  fe  acercaílen  á  la  nao  :  pero 
como  fe  acercavan  poco  ,  mandó  el  Al- 
mirante tocar  un  tamborírlo ,  y  flauta ,  y 
que  baylailen  los  mancebos  de  la  nao  t 
para  alegrarlos ,  pero  no  lo  entendieron 
aíTi  ,  antes  creyendo  que  era  ftíñal  de 
guerra ,  dexando  los  remos  embracaron 
rodebs^y  tomaron  arcos  y  tiraron  mu- 
chas flechas.  Mandó  el  Almirante  ceílar 
la  fiefta  ,  y  íacar  algunas  balleftas :  no 
quifo  que  íe  tirallen  mas  de  dos,  pero  lue- 
go dexando  las  armas  fe  lueroil  á  poner 
debaxo  de  la  Popa  de  otra  caravcla,  cuyo 
Piloto  íe  defcólgó  luego  fobie  la  canoa  , 
y  los  regaló ,  y  dio  á  uno  que  parecía 
hombre  principal ,  un  bonete  colorado  : 
dixeronle  que  tueíTe  á  tierra  ,  y  le  darían 
de  lo  que  tenían  :  y  yendo  en  fu  barca  á 
pedir  hcencia  al  Almirante  ,  como  torció 
el  camino  los  Indios  fe  fuérí^.  Eran  to- 
dos mancebos ,  y  ívan  bien  ataviados  de 
buenos  geftos ,  mas  blancos  que  los  In- 
dios de  las  lilas.  Los  cabellos  llevavan  lar- 
gos, y  llanos,  cortados  al  ufo  de  Caftilla. 
Traiart  la  cabera  atada  con  un  pañuelo  de 
algodón  ,  texido  de  labores  y  colores ,  y 
otro  ceñido  con  que  íe  cubrían  en  lugar 
de  pañetes.  Admiróle  el  Almirante  ,  de 
que  hallandofe  allí  tan  cerca  de  la  Equi- 
nocial ,  cada  mañana  tenía  Irío  ,  aunque 
eran  días  Caniculares :  y  porque  le  pare- 
ció que  las  aguas  corrían  al  Poniente,  mas 
que  el  río  de  Sevilla,  y  que  crecía  y  mcn- 
guava  el  agua  de  la  mar  fefenta  y  cinco 
palios  y  mas ,  que  en  Sao  Lucar  de  Barra- 
meda ,  y  que  aquella  corriente  iva  tatl 
recia  por  entre  la  Kla  de  la  Trinidad  ,  y  la 
Santa,,  que  eftan  apartadas  dos  leguas  > 
que  defpues  llamó  de  Gracia  ,  aun  no 
fabiendo  que  era  tierra  firme  ,  que  pare- 
cía un  tunólo  río. 

F4  Halli- 


I4^S^ 


El  Almiran- 
te aiin  no 
labe  que  íe 
halla  en  U 
Tierra  fir- 
me. 


Cada  maña- 
na el  Almi- 
rante y  los 
fuyos  tenían 
filo,  aunque 
eian  Cani« 
cular«s. 


S%  Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 

I4PS*        Hallaron  frutas  de  la  Ifla  Efpanola ,  mirante  ,    que  es  tiempo   de  miichaJ 

La  templan-  y  los  arboles ,  y  las  tierras ,  y  la  tem-  aguas  ,  coma  en  Caftilia  por  Otubre  y 

cadelatier-  plan<ja  del  cielo.     Hallaron  oftias  muy  Noviembre  ,  y  aquel  golfo  eftá  cerrado 

ra  les  pare-    grandes  ,   pefcado  infinito  :    papagayos  por  una  parte  de  la  tierra  firme ,  y  pos 

maa^uTde    ^^^^  pollas,  verdes,  claros,  y  aun  blan-  Ja  ot-ra  de  la  lila  de  la  Trinidad,  y  cS 

la  Eipañola.  quecinos  ,    con    amarillo  y   colorado,  muy  eftrecho  para  tan  impetuoío  podes 

Hallaron  otros  todos  colorados    ,     con  de  aguas  contrarias  j  ay  quando  le  jua^ 

algunas  plumas  en  las  alas    todas    a^u-  tan  terrible  pelea. .  , 

les ,  y  algunas  negras  ,  pero  no  hablan, 

m    tienen    mas    de    la    viíla.     Eftando  CAPITULO    XI. 

pues  el   Almirante  en  efta   punta   del 

Arenal,  que  es  fin  de  la  lila  de  la  Tri-        Que  d  Almirante  continuo  fu  defiulti- 
nidad  ,  vio   ázia  el  Norte ,  quarta  del  miento  ,   /  h^líb  el  golfo  de  l.ts 
Nordefte  ,  diftancia  de  quinze  leguas  ,  perlas ,  y  U  ijla.  de  la 
un  cabo  de   aquella  que  llamava  hafta  tSHargarita. 
entonces  lila  fanta ,  que  fue  lo  que  le  lla- 
mo Paria :  y  creyendo  que  era  otra  lila  t  Srando   eí    Almirante   en  la  punta 
diftinta    la    pulo    nombre    de    Gracia  ,  -C  de  cabo  de  Lipa  ,  vio  una  Illa  de 
como  fe  ha  dicho,  y  le  pareció  altiíTi-  tierra  altiflima  al  Nordefte  ,   en  diftan- 
ma  tierra  :    y  es  afli  ^    que  van  por  cía  de  veinte  y  feís  leguas  ,  llamóla  Bela- 
allí  grandiífimas  cordilleras  de  muy  al-  forma  ,  porque  parecía  bien,  y  como  aun 
Defcubre  la  tas  lierras.     Determinó  de  ver  eíla  lila  no  labia  que  eftava  cerca  de  tierra  firme  > 
tierra  de       de  Gracia  ,  y  porque  como  aquella  an-  como  hazía  muchas  entradas  y  falidas  a  la 
"^'           güftura  por  donde  entro  en  el  goUo  de  mar,  parecíale  lilas.   Navegó  Dommgo 
fu  Vallena ,  no  era  ftias  de  dos  leguas,  cinco  de  Agofto  ,    dei'de  la  punta  de 
vino  de  ázia  la  punta  del  Arenal  tan  Lapa ,  cinco  leguas ,  y  vio  muy  buenos 
gran  corriente ,  de   la   parte  del  Sur  ,  puertos    ,     caíi    juntos    uno    de    otro, 
del  rio  Yvyapari  ,   que  quedava  al  Sur  Embió    á    tierra   las    barcas  :     hallaron 
Cque  aun  el  Almirante   no  avia  cono-  peleado  ,  y  fuego  ,  raftros   de    gente , 
cido)  y  con    tan   grande   eftruendo   y  y  una  cafa  grande  defcubierta.    Andú-  ElAImirao- 
ruido  que  á  todos  efpantó  ,   y  no  pen-  vo     ocho    leguas  ,     hallando     fiempre  "  .^a ''^fc'i* 
faron  efcapar  :   v  refiftiendo  el  agua  de  buenos   puertos  ,   y   muchas   labraníjas  ^^j^g  ^o 
pelioro        ^3  mar  que  venia  por  el  contrario  ,  fe  en    tierra  ,   con  muchos   ríos.     Halla-  creíendo 
grande  en    al^ó ,  haziendo  una  loma  muy  grande  y  ron   uvas   de    buen    fabor  ,  rairabolá-  aunque  es 
que  fe  vio  el  alta ,  que  levantó  la  nao ,  y  íe  la  pufo  nos  ,  manganas  ,  y  unas  como  naran-  "er"  firme. 
Almirante  ,  gj^^ima  ,    cofa  que  jamás  el  Almirante  jas  ,   que  lo  de  dentro  es  como  higos. 
Seíasuau*^'^   avía  vifto  ,  ni  oído  :  y  al  otro  navio  alqó  Vieron   muchos     gatos    paúlos.     Lunes 
las  ancoras ,  que  aun  no  devía   detener  á  feís  ,  navego  cinco   leguas  :    llegofe 
aleadas ,  y  echólo  mas  á  la  mar  ,    y  el  una   canoa   con  cinco  hombres  ,  á  la 
Almirante  con   las   velas  anduvo  harta  caravéla  que   eftava  mas  cerca  de  tier- 
que  falló  de  la  loma  ,    y  le  facó  Dios  ra ,  y  el  Piloto  llamó  a  los  Indios,  dañ- 
en íalvo :  y  por  efte  gran  peligro ,  lia-  do  á  entender  que  quería  ir  con  ellos 
mó  aquel  lugar  ,  la  boca  del  Drago.     •  á  tierra  ,    y    en    llegando  y  entrando  j 

Llegado  áéla  tierra  firme  ,    que  aun  anegó  la  canoa  ,   y  nadando  los   tomó  Tomanqua* 
penfava  que  era  lila  ,    vio  cabe  aquel  y  llevo  al  Almirante.  Eran  de  la  color  ^^^  Indios 
cabo  dos  liletas  en   medio  de  otra  bo-  de  los  otros  de  las  Indias.     Traían   al-  ^"!  17,1"  ,^'* 
ca  ,     que  hazen  aquel  cabo  que  llamó  gunos  los  cabellos  muy  largos  ,  y  otros 
Boto  ,     por    fer    grueftb    y    romo ,  y  cortos ,  al  ufo  de  Caftilia  ,  y  ninguno 
otro    cabo    de   la  lila  Trinidad  ,    que  trafquilado    como   en   la   Efpañola ,  y 
dixo  de  Lapa  ,  y  ay  del  uno  al  otro  cin-  en  las  otras  lilas.     Son  de  buena  efta- 
co  leguas  ,   y  cftan  en  medio  dos  lile-  tura  :  traían  el  miembro  genital  atado, 
tas :  á  la  una  nombró  el  Caracol ,  y  á  la  y  cubierto  ,  y  las  mugeres  todas  anda- 
Yv>'apari      ¿j^ra  el  Delfin ,  por  la  qual  eftrechura,  van  defnúdas.  Dio  el  Almir.inteá  aque- 
"°'             y  el  Ímpetu  del  gran  río  Yvyapari  ,   y  líos  Indios ,  cafcavéles,  cuentas,  y  acu- 
las olas  de  la  mar  ,     hazen  la  entrada  car ,  y  embiólos  a  tierra  ,  porque  fe  def- 
y  íalida  defle  golfo  muy  peligrofa  :     y  cubría  infinita  gente  :  y  en  fabiendo  el  ,     , 
Porque dixo  porque   el    Almirante  lo  eíperimento  ,  buen  tratamiento  que  avian  rccebido ,  u  ^.^,^5  jj^jio^ 
la  boca  del    ll.imo  aquella  angoftura  ,    la  boca  del  todos  tuvieron  canoas ,  todos  fueran  á  los  áloi  navios, 
Drago.         Drago,  como  oy  dia  fe  llama.  Efte  rio  navios.     Tratavalos  bien  el  Almirante, 
El  golfo  de  qne  entra  en  efte  golfo  de  la  Val  lena  .,  davales  colillas :  pregunta  vales,y  ellos  ref- 
la  Vallena.    viene  de  mas  de  quatrocientas  leguas :  y  pondían,pero  no  fe  entendían.  Traxéron- 
como  es   grandiílima  la  furia  y  canti-    le  pan  y  agua  ,  y  un  brevage  como  vi- 
dad  de  agua  que  trae   ,     efpecialmente    no  verde.  Traían  rodelas,  arcos,  y  flechas 
en  los  mefes  de  Julio ,  y  de  Agofto  ,    coa  yerva  :    antes  de   entrar  olían  las 
que  era  quando  por  allí  andava  el  Al-   barcas  ,  y  defpues  olían  á  los  hombres. 

Mier- 


una  canoa. 


Decada  I.  Libro  III. 


<¡9 


No  hazen 


Indios. 


Miércoles  á  fiere  ,  acudieron  infinitos 
Indios  pacificos  :  Ilevavan  pan  ,  Mayz , 
y  cofas  de  comer  ,  y  cántaros  de  bre- 
vage  ,  de  lio  blanco  como  leche  ,  de  fa- 
bor  de  vino ,  y  dello  verde ,  hecho  de 
frutas  ,  y  de  Mayz.  Por  las  cuentas 
que  les  cíava  el  Almirante  ,  no  íe  les 
dava  nada.  Con  los  cafcavéles  fe  hol- 
caío  los  n-  fobremanéra.     Al  latón  eftimavan 

dios  lino  de  &"  ,  .  t       . 

los  calcavé-  en  mucho  ,  y  no  dexavan  cabo  de  agu- 
íes, jeta  :  y  lo  meímo  era  en  la  Eípañola. 
Llamavanlo  Turey ,  cali  venido  del  cie- 
lo ,  porque  al  cielo  dizen  Turey  ,  y 
hallavan  cierto  olor  en  ello  que  les  agra- 
dava  mucho  ,  y  quanto  les  davan  todo  lo 
olían.  Llevaron  muchos  papagayos  de  tres 
maneras  ,  pañi^uélos  de  algodón  muy 
labrados,  texidos  a  colores. 

Defeava  el  Almirante  tomar  media 
dozena  de  Indios ,  para  llevar  con  figo, 
y  no  pudo  ,  porque  antes  de  anoche- 
cer fe  fiíéron  de  los  navios :  y  otro  dia 
de  maiíana  fué  una  canoa  á  la  Capitana, 
con  doze  hombres ,  tomó  féis ,  y  ios 
Toma  el  A!- otros  embió  á  tierra.  Caminó  ázia  la 
mirante  féis  p^nf^  del  aguja  ,  defde  donde  defcubnó 
hermofiííimas  tierras ,  y  muy  pobladas : 
y  en  llegando  á  un  lugar ,  que  por  fu 
hcrmofura  dixo  ,  los  Jardines  ,  adonde 
avia  infinitas  caías ,  y  gentes ,  furgió  : 
y  acudieron  muchoá  á  los  navios  ,  con 
fus  pañii^uélos  labrados  en  las  caberas , 
y  en  las  partes  fecretas ,  como  almayza- 
rés.  Llevávan  algunas  hojas  de  oro  al 
peícuczo  ,  y  de  los  Indios  que  lleváva 
entendió ,  que  avía  mucho  por  allí ,  y 
Continua  el  hioftravan  como  lo  cogían.  Y  porque  el 
Almirante  coníideráva  ,  que  eftava  mas 
de  trecientas  leguas  de  la  Efpariola ,  y 
fe  le  perdían  los  baftimentos ,  no  fe  de- 
tenía mucho  por  aquella  tierra  ,  que  le 
parecía  hermofa  ,  poblada  de  buenas 
cafas  ,  de  gente  política  ,  y  guerrera. 
Llegado  á  la  punta  del  aguja  ,  vió  al 
Sur  otra ,  que  le  pareció  Illa  ,  que  iva 
al  Suefle  Norvefte  ,  muy  grande  ,  y 
tierra  muy  alta.  Llamóla  Sabeta  ,  y  á 
la  tarde  vió  otra  ,  y  eran  pedacjos  de  la 
tierra  firme.  Surgió  en  los  Jardines  , 
acudieron  muchas  canoas  ,  grandes  y 
pequeíías ,  con  mucha  gente ,  con  pe- 
damos de  oro  al  cuello  ,  de  hechura  de 
herraduras  :  y  aunque  parecía  que  lo 
tenían  en  mucho  ,  todo  lo  dieran  por 
cafcavéles ,  y  no  los  llévava  ,  porque  íe 
le  acabaron.  Todavía  húvo  algún  oro, 
y  era  muy  baxo :  y  dézían  que  por  allí 
avía  lilas  adonde  avía  mucho  de  aquel 
oro  ,  pero  que  la  gente  eran  Caníba- 
les ,  y  que  vieron  a  un  Indio  un  gra- 
no de  oro  tan  grande  como  una  man- 
gana. Acudieron  mas  canoas,  y  la  gen- 
te toda  llevava  oro ,  collares ,  y  cuen- 
tas de  infinitas  maneras  ,  atados  los 
pañi^uelos  enlascabe'cas  ,  con  los  cabe- 
llos cortados ,  que  les  parecían  bie.Hí 


Era  el  agua  del 
eílo    no    acudió 


Almirante 
fu  defcubri 
miento. 


Llega  á  la 
punta  del 
aguja. 


Acudieron 
muchos  In- 
dios con 
oro. 


cielo  mucha,  y  por 
tanta    gente.     Fueron 
unas    mugeres    que    traían   en  los  bra- 
zos íartarles  de  contezuelas   ,    y   entre 
ellas  aljófar  ,  y  finiílimas   perlas  ,    que 
abrieron  el  ojo  á  los  Caílellanos  :   pre- 
guntó el  Almirante  que  adonde  las  hal- 
lavan ,  moftraronle  las  nácaras  adonde 
nacían,  y  con  bien  claras  feñas  le  dixé- 
ron  ,     que    nacían    ázia  el  Poniente  > 
detrás  de  aquella  lila ,  que  era  el  cabo 
de  Lapa ,  la  punta  de  Paria  ,   y  Tierra 
firme  ,  que  todavía  creía  fer  lila.  Embió 
las  barcas  á  tierra ,  y  hallaron  la  gente 
tan  tratable  ,  que  aunque  los  marineros 
no  ívan  con  propofito  de  falir  a  tierra , 
dos  perfonas  principales  los  hizieron  fa- 
lir ,  y  llevaron  con  toda  la  gente ,  que 
era  mucha  ,     á  una  caía  ,     adonde  les 
hiziéron  fieílas ,  y  dieron  por  colación» 
pan  y  frutas  de  muchas  maneras ,  y  de 
bever  aquel  brevaje  blanco  ,  y  otro  tin- 
to de  buen  fabor  :    eftando   entretanto 
en  la  cafa ,  los  hombres  todos  juntos  á 
un  cabo ,  y  las  mugeres  á  otro.   Rece- 
bida  la  colación  en  la  cala  ,   de  mano 
del  mas  viejo  de  aquellos  dos  hombres 
principales ,  el  mas  mozo  los  llevó  a  otra, 
y  también  les  dio  colación.     Pareció  , 
que  él  uno  devía  de  fer  el  Cazique ,  y 
el  otro  fu  hijo.     Y  muy   contentos   los 
marineros ,  íe  bolvieron  á  las  barcas ,  pa- 
recióles la  gente  de  muy  buena  eftatura  , 
mas  blancos  que  ningunos  de  las  Indias , 
mejores  cabellos ,  bien  cortados  ,   y  de 
buena  converfacion  ,  la  tierra  hermofa  y 
frefcí  ,  que  maraviílava  para  eftar  tan  cer- 
ca de  la  linea  equinocial ,  y  llamó  á  efta , 
que  penfava  fer  Illa  Paria.   Viernes  á  diez 
navegó  a  Poniente  ,  y  andava  bufcando 
boca  por  donde  falieííe  de  entre  aquellas 
que  penfava  fer  Illas.     Vio  las  lilas  que 
llamó  Ifabela,  y  Tramonwna  ,  que  era 
tierra  firme  ,  y  dezían  los  Kidios  que  lle- 
vava ,  que  las  perlas  fe  peícavan  mas  a 
Poniente.  Fue  navegando  por  aquel  gol- 
fo ,  y  embió  la  caravéla  pequeiía  ,  para 
ver  fi  avía  falida  al  Norte ,  porque  fronte- 
ro de  la  Ifabela  ,  y  de  la  Tierra  firme , 
parecía  una  lila  muy  alta  y  hermola. 

Bolvió  la  caravéla  ,  y  dixo  ,  que  avía 
hallado  un  golfo  grande  ,  y  en  el  quatro 
grandes  aberturas  ,  que  parecían  golfos 
pequeños ,  y  un  río  en  cabo  de  cada  uno : 
al  qual  llamó  el  golfo  de  las  perlas ,  aun- 
que no  ay  ninguna  en  el.  Creía  el  Almi- 
rante ,  que  aquellas  quacro  abras,  ó  aber- 
turas ,  eran  quatro  lilas,  que  hazían  aquel 
golfo  de  quarenta  leguas  de  mar  todo 
dulce  ,  pero  los  marineros  afirmaran  que 
eran  bocas  de  ríos ,  y  era  aíli ,  a  lo  me- 
nos en  las  dos ,  porque  por  la  una  falía 
el  gran  río.  Yvyapari  ,  y  por  la  otra  el  de 
Curari :  y  aunque  todo  lo  quifiéra  el  Al- 
ínirante  menudamente   defcubnr ,  y  ía- 
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ber  las  caufas  ,  por  las  razones  referi- 
íías  no  fe  pudo  derener  ,  y  acordó  de  ir  á 
la  Erpañola  para  embiar  por  baftimentos , 
y  gente  á  CaftiUa ,  y  delpachar  á  fu  her- 
mano el  Adelantado  á  profeguir  efte  def- 
aibrimiento  :  para  lo  qual  a  onxe  de  A- 
gofto  acravefsó  azia  el  Lefte  ,  para  ir  á  ía- 
lír  por  entre  la  punta  de  Paria  ,  y  Tierra 
firme ,  llegó  harta  un  buen  puerto  ,  que 
llamó  puerto  de  Gatos ,  que  eftu  junto  á 
la  boca  adonde  ei\m  las  dos  llletas  del 
Caracol ,  y  el  Delhn  ,  entre  los  cabos  de 
Lapa ,  y  Boto.  Surgió  en  el ;  Domingo 
á  tréie ,  para  él  lunes  figuiente  falir  por 
aquella  boca ,  halló  otro  puerto  cerca  de 
allí ,  embió  la  barca  á  reconocerle,  pare- 
ció bueno  ^  y  vieron  ciertas  cafas  de  pef- 
cadores :  por  lo  qual  le  llamó  el  puerto 
de  las  Cabanas  ,  hallaron  junto  á  Ja  mar 
mirabolános  ,  muchas  hoftias  pegadas  á 
las  ramas  de  los  arboles ,  que  entravan 
en  la  mar  las  bocas  abiertas  para  recebir 
el  rozío. 

Lunes  á  catorze  fué  al  cabo  de  Lapa  , 
que  es  el  de  Paria  ,  para  falir  al  Norte  , 
por  la  boca  que  llamó  del  Drago  ,  que  es 
el  eftrecho  que  eftá  entre  la  punta  de 
Lapa  al  Oriente ,  y  entre  el  cabo  Boto  , 
que  es  el  fin  de  la  Trinidad  al  Poniente  , 
con  legua  y  media  de  diftancia  entre  los 
dos  cabos ,  paííadas  las  Hieras ,  que  eftan 
atravefadas  en  medio  ,  porque  de  la  pun- 
ta de  Lapa  rJ  cabo  Boto ,  cinco  leguas 
ay  ,  y  llegando  á  la  boca  del  Drago  ,  an- 
tes de  medio  día  hallo  una  gran  pelea  en- 
tre el  agua  dulce  por  falir  á  la  mar ,  y  el 
agua  falada  de  la  mar  por  entrar  en  el 
golfo  ,  tan  rézia  y  temerofa  ,  que  levan- 
tava  una  gran  loma  como  un  alto  zerro  , 
con  tan  gran  ruido  que  atemonzava  ,  y 
con  hilero  de  aguas ,  y  tras  uno  venían 
qiiatro  hileros ,  uno  tras  otro ,  que  ha- 
zian  corrientes  que  peleavan  ,  adonde 
penfaron  perecer ,  no  menos  que  en  la 
otra  boca  de  la  lierpe  del  cabo  del  arenal , 
quando  entravan  en  el  golfo.  Fué  dobla- 
do efte  peligro  mas  que  el  otro ,  porque 
calmó  el  viento,  con  que  efperavan  falir, 
y  quiíieran  furgir :  lo  qual  les  fliera  de  al- 
gún remedio  ,  aunque  no  lin  peligro,  por 
el  combate  de  las  aguas,  pero  no  hallaron 
fondo  ,  temieron  que  calmado  el  viento , 
no  les  echaíTé  el  agua  dulce  ó  falada  ,  á 
dar  en  las  peñas  con  íus  corrientes :  y 
aquí  dixo  el  Almirante  ,  que  fi  de  alli 
efcapavan ,  podían  hazer  cuenta  que  fe 
libravan  de  la  boca  del  Drago  ,  y  por  efto 
fe  le  quedó  el  nombre.  Sobre  efto  de  las 
corrientes  ,  y  movimientos  de  la  mar  ,  y 
fobre  la  cantidad  de  agua  dulce  que  en  ella 
entra  ,  no  íe  tratará  aquí ,  por  no  cortar 
el  hilo  de  la  hiftoria  ,  pero  haráfe  ade- 
lante. Plugo  á  Dios ,  que  la  mifma  agua 
dulce,  venciendo  á  la  Talada,  echó  ün 
fentirlc  los  navios  fuera  ,    coa  que  fe 


lalvaron.  Salido  de  aquel  golfo  ,  adonde 
contando  defde  la  primera  tierra  de  la 
Trinidad  ,  hafta  el  goUo  que  llamó  de  las  Golfo  de 
Perlas,  ay  buenas  cincuenta  leguas  ,  lué  las  perlas. 
por  la  coft-a  abaxo  de  Tierra  hrme  ,  crey- 
endo que  era  la  lila  de  Gracia,para  en  pa- 
rejar  en  el  derecho  del  golfo  de  las  Perlas 
Norte  Sur  ,  y  rodearla  ,  y  ver  fi  aquella 
tan  grande  abundancia  de  agua,  procedía  El  Almiran- 
de  ríos,  como  los  marineros  ahrmavan  tedeflea  ver 
fio  que  no  creía)  porque  le  parecía  ,  que  ''  aquella 

njnmín  río  del  mundo  podía  llevar  tanta  """  g^""» 
n      j    J  I  -        y  agua  pro- 

agua, allende  de  que  las  tierras  que  veían,  cedía  de 

no  podían  dar  tanta  agua,  li  ya  no  fuellen  ríos, 
tierras  firmes.     Halló  efta  cofta  llena  de 
buenos  puertos,  y  cabos :  á  los  quules  dio 
fus  nombres,  como  Cabo  de  Conchas,  Ca- 
bolvengo,  C.ibo  de  Sabor,  y  Cabo  Rico  , 
al  Salir  de  la  boca  vio  una  Illa  al  Norte  Defcubrefc 
veinte  y  feis  leguas ,  llamóla  de  la  Alíun-  la  Ida  Mar- 
cion,  á  otra  la  Concepción,  y  á  otras  tres  garita. 
Ifletas  los  Teftigos ,  y  á  otra  cabellas  el 
Romero  ,  á  otras  pequeñas  las  Guardas  , 
llegó  á  la  Margarita  ,  y  llamóla  aíTi  ,  y  á 
otra  cerca  della  el  Martinete  ,  tiene  la 
Margarita  quinze  leguas  de  largo,y  fcis  de 
ancho,  es  muy  verde  y  graciola,  y  eftava 
poblada  de  gentes,  tiene  cabe  li  á  lo  luen- 
go Lefte  Suelte,  treslíletas,  y  dos  detrás 
Norte  Sur ,  eftá  féis  ó  íiéte  leguas  de  la 
Tierra  firme  ,  con  que  haze  un  gollete,  y 
en  medio  eftan  dos  líletas,  Lefte,  Suefte,  Defcubren 
juntó  la  una  de  la  otra ,  la  primera  es  Cu-  '^  lila  de 
bagua,  adonde  le  han  cogido  muchas  per-  ^""■^e"*- 
las ,  y  la  otra  Cochen  ,  que  quiere  dezir 
venado :  y  deftos  nombres  que  púío  el  Al- 
mirante pocos  han  quedado ,  y  uviendo  • 
andado  quarenta  leguas  fuera  de  la  boca 
del  Drago ,  y  muy  malo  de  los  ojos  de  no 
dormir,  por  el  cuydado  de  verle  entre  tan- 
tos peligros ,  y  como  veía  que  la  tierra  iva 
muy  eftendida  para  baxo  el  Poniente,  vi- 
no en  conocimiento,  que  tierra  tan  gran- 
de no  era  lila  ,  fino  Tierra  firme  :  la  qual 
vio  miércoles  primero  de  Agofto  defte 
año  ,  el  primero  de  quantos  la  han  cono- 
cido ,  comomasenparticular  fe  dirá  ade- 
lante. 

CAPITULO  xn. 

1 

Qite  el  Almirante  fe  bohio  a  la  Efpañola,y  las 

cattfof  que  tuvo  para  no  (oníititiar  el  def- 

cubrimiento,  j  lo  (¡ue  fobre  lo  defcu'- 

lierto  efcrizio  a  los  Reyes. 

NO  podía  quitar  el  Almirante  de  fu 
imaginación  la  grandeza  de  aquel 
agua  dulce,  que  vio  en  el  golfo  de  la  Val- 
lena  ,  entre  la  tierra  firme  ,  y  la  lila  de  la 
Trinidad  :  por  lo  qual  vino  á  dar  en  opi- 

nion  ,    que    ázia    aquella    parte    devía  ^f  ^^^"  "^^ 
JAI  //-  1  Almirante 

de  eltar  el  parado  terrenal  ,    era    una  a  cerca  del 
de  las  razones ,  la  grande  templanza  que  paraifo 
hallava  por  aquella  tierra  y  mar  ,    por  terrenal. 
donde  andava  ,     eftando  tan  cerca  de 
k  linea  cquinocial ,  que  de  tantos  au- 
tores 
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ílAImiran- 
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ic  dio  en 
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^ue  el  mun- 
io  no  füeíTe 
tedondo. 


tores  era  jur.gada  ,  por  inhabitable  ,  ó 
por  habirable  con  dificultad ,  antes  por 
alli  eftando  el  Sol  en  el  íigno  de  Leen, 
por  las  mañanas  hazía  tanto  frefco  ,  que 
le  íabia  bien  tomar  la  ropa  aforrada :  y 
porque  hallava  ,  que  paííando  cien  le- 
guas de  las  lilas  de  los  azures ,  y  en  aquel 
paraje  del  Norte  al  Sur  norvefteavan 
una  quarta  las  agujas  ,  y  con  ellas  yen- 
do al  Poniente  ,  iva  creciendo  la  tem- 
planza ,  y  mediocridad  de  los  tiempos 
fuáves ,  y  juzgava  que  la  mar  iva  fubien- 
do ,  y  los  navios  alíjandofe  ázia  el  cielo 
fuavemente.  La  caufa  defta  altura ,  dezia 
• ,,  fer  la  variedad  del  circulo  que  defcrivc  la 

e  alc'avan  eftrella  del  Norte  ,  con  las  guardas ,  y 
que  quanto  mas  van  los  navios  al  Ponien- 
te ,  tanto  mas  fe  van  alijando  ,  y  fubirán 
mas  en  alto  ,  y  mas  diferencia  avrá  en  las 
eftrellas ,  y  en  los  circuios  dellas ,  y  de 
aqui  vino  á  penfar  en  que  el  mundo  no 
era  redondo  ( contra  toda   la  maquina 

.,  , ,  ■  Común  de  aftrologos  y  fílofofos)  Imo  que 
il  Almiran-    ,  t-       r-  ^     ^  .      —  ,'     ,      \ 

iedióen       el  bmisierio  ,  que  teman  lolomcoylos 

demás,  que  era  redondo,  y  que  efte  otro 
de  por  acá,  de  que  ellos  no  tuvieron  noti- 
cia, no  lo  era  del  todo  ,  fino  imaginávalo 
como  media  pera  ,  que  tuvieííe  el  pe- 
^on  alto  ,  ó  como  una  teta  de  muger  ,  y 
que  efta  parte  defte  pe^ón  ,  fe'a  mas  alta 
y  mas  propinqua  del  ayre  ,  y  del  cielo,  y 
fea  debaxo  de  la  linea  equinocial,  y  fobre 
aquel  pcíjon  le  parecía  que  podía  eftar 
fituado  el  paraífo  terrenal ,  puerto  que  de 
alli  adonde  eftava  tuvieííe  muy  lexos. 
^Maravilla  ál  ,  Dezía  también,  que  le  movía  á  reparar 
Mmirante  algo  en  efte  peníamiento,  hallar  efta  gen- 
lallar  la  jg  j^35  blanca,  6  menos  negra,  y  los  cave- 
'ente  nías     ii      ■  n  l       l  n 

)lanca,  y  de  ^^°^  largos  y  llanos,  hombres  mas  aítutos, 
nejor  inge-  y  de  mayor  ingenio,  y  no  cobardes,  por- 
110.  que  quando  en  efte  viaje  llegó  en  veinte 

grados,  era  la  gente  negra,  y  quando  á  las 
Illas  de  Cabo- Verde  mas  negra,  y  quando 
a  los  cinco  grados,  en  derecho  de  la  linea 
de  la  fierra  Leona  muy  mas  negra  :  pero 
que  quando  dechnó  ázia  el  Poniente  ,  y 
llegó  a  la  Trinidad  y  tierra  firme  ,  que 
creió  fer  el  cabo  de  Oriente  ■■,  por  ref- 
peto  del  lugar  donde  eftava  ^  donde 
La  multitud  acabava  la  tierra  toda  ,  y  las  lilas ,  halló 
•  grandeza  mucha  templanza  ,  y  íerenidad  ,  y  por 
el  configuiente  de  la  manera  que  fe 
ha  dicho  la  gente.  Demás  defto,  la  mul- 
titud y  grandeza  deflia  agua  dulce  del 
, ,  golfo  de  la  V'allena  ,  que  tiene  cincuen- 

p  ta  leguas  della  ,  fe  lo  hazia  imaginar :  la 

qual  le  parecía  que  podía  venir  de  la 
fuente  del  paraífo  terrenal  ,  y  baxar  á 
efte  golfo ,  aunque  vmieíTe  defde  muy 
Jexos ,  y  defte  golfo  nacer  los  quatro  ríos, 
Nilo,  Tigris,  Eufrates,  y  Ganges,  ó  ir  á 
«líos  por  fus  cataratas,  debaxo  de  tierra  y 
de  la  mar  también  :  y  ciertamente  ,  que 
para  eftar  como  eftava  aquel  nuevo  mun- 
do tan  oculto ,  y  fer  entonces  tan  nuevo 


iel  agua 
iulce  le 
ulmirava. 


fu  deícubrimiento  ,  y  ver  las  cofas  tan     149^^ 
nuevas  que  el  Almirante  veía  ,  y  tantas  y  (jo„.jnija  el 
tan  diverfas ,  ¡no  es  de  maravillar  que  tu-  ditcmio  del 
vieíle  nueva  imaginación  y  Ibrpeclia  ,  y  Almirante, 
por  efto  no  fe  deve  de  imputar  á  fal- 
ta de  faber,  que  fe  pufiefíe  á  diícurnr, 
fi  el  mundo  era  del  todo  esférico  ,    ó 
no  ,  y  mirar  en  fi  fe  podía  íofpechar , 
que    el    paraífo    terrenal    eftuvieffe    en 
parte  de  aquella  región  ,    fupucftas  las 
novedades  y  mudani^as  que  fe  le  ofre- 
cían ,  mayormente  la  templanza  y  fua- 
vidad  de  los  ayres ,  la  freícura ,  verdu- 

ra  y  lindeza  de  las  arboledas ,  la  difpo-  J'^'f  P' 
,-  /  ,-  ,  11-  donde  le 

ficioii  graciola  y  alegre  de  las  tierras  ,  p^día  íofp^- 

que  cada  pedazo ,  y  parte  delJas  parece  charj  que  el 
un  paraifo  :  la  muchedumbre ,  y  gran-  parailb  cer- 
deza  impetuofa  de   tanta  agua  dulce  ;  g^"r'en*a'^'* 
cofa  tan  nueva  ,     y  la  maníedumbre  ,  queüa  re- 
fimplicidad  ,  blancura ,  y  compoftura  de  gion. 
la  gente ,  pues  avía  leído ,  que  unos  le 
ponían  al  Oriente ,  otros  al  Ocidente, 
otros  en  la  linea  equinocial ,  y  otros  al 
Mediodía  ,   y  peníava  que  aquello  era 
el  fin  de  Afia    ,    y  otra  vez  bolvía  al 
Sur ,  y  también  fe  hallava  á  cinco  gra- 
dos de  la  linea  ,     y  efperimentava    la 
frefcura ,  y  amenidad  de  la  tierra  y  de 
la  mar. 

Deíleava  infinitamente  el  Almirante 
bolver  á  la  Eípañola  ,  porque  le  dava 
el  animo  que  alli  avía  neceffidad  de 
fu  prefencia  ,  y  para  defpachar  luego  á 
fu  hermano  don  Bartolomé  ,  para  pro- 
feguir  aquel  defcubnmiento  ,  que  dexa- 
va  comencado  ,  y  por  las  caulas  arriba 
referidas  ,  y  porque  la  gente  iva  can- 
fada  ,  y  fin  penfamiento  de  aver  falido 
de  Caftilla  á  deícubrir  :  lo  qual  no  les 

quiío  dezir  ,  porque  no  le  pulieíTen  ^1-  C^"'"  P^^ 
n  1        •  1       que  el  Al- 

gún cftorvo  en  el  viaje  ,   y  porque  los  \,,^^^^  fe 

navios  que  llevava  eran  grandes,  fien-  bolvióála 
do  neceíFario  ,   que  para  defcubrir  tuel-  Efpañota. 
fen  menores  ,    y  por  la  poca  falud  que 
llevava ,  efpecialmente  de  los  ojos.     De- 
terminado   pues    de    ir  a  la     Efpariola 
Miércoles  á  quinze  de  Agofto  ,  defde 
el   golfete   que  haze  la  Margarita  con 
la  Tierra  firme  ,  fe  encaminó  ,   defcu- 
briendo  fiempre  grandes  y  altas  tierras 
en  la  Tierra  firme ,  y  aquel  día  anduvo 
de  fol  á  fol  fefenta  y  tres  leguas  ,   por 
las    grandes    corrientes    que    ayudavafi 
al  viento.  Entre  tanto  que  el  Almiran- 
te  andava    en    los    fobredichos    traba- 
jos ,   los  tres  navios  que  dcfpachó  á  la 
Eípañola  ,  con  Carvajal  ,  Arana  y  Co- 
lon ,  por  la  ignorancia  de  los  pilotos  , 
y  por  las  grandes  corrientes  ,  que   por 
la    cofta    del    Sur    de   aquella  lila  van 
abaxo  i     aviendo   de    ir  al  puerto  de 
fanto  Domingo  ,   fueron  tnas  de  cien-  Los  tres  na- 
to y  fefenta  leguas  mas  abaxo  ,     y  fin  y^^  <3"^ 
faber    donde     eftavan  ,     ni    por   don-  ^^\^  ^ 
de  ívan  ,    fe  hallaron  adonde  eftava  erraron  eí 

Fran-  viaje. 


7  2  Hiítoria  de  las  Indias  Ocidentales  , 
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149^»  Francifco  Roldan  con  los  amotinados, 
viviendo  lín  Dios  -  y  Im  ley  :  y  aunque 
adrede  lo  quiheran  hazsr  ,  no  pudieran 
errar  lo  peor,  y  i\  en  Caftilh  tuvieran  no- 
ticia del  ali^amiento  de  Francilco  Roldan, 
fácilmente  fofpecharan  ,  que  avía  fido 
induitria  ,  6  malicia  de  los  pilotos  ,  ó 
de  los  Capitanes. 

Sabiendo   Francifco  Roldan  ,     y  fu 
compañía  de  la  llegada  de  los  navios  , 
en  parte  temiendo  ,  y  en  parte  dudando , 
quedaron  efpantados  :  tucron  al  puerto 
que  eftava  dos  leguas  3    encubrieron  la 
delobediencia  en  que  eftavan  ,  pregunta- 
ron como  aportaron  allí ,  y  que  nuevas 
avía  del  Almirante.  Kefpondiéron ,  que 
por  yerro  j  y  por  las  corrientes ,  y  que  el 
Almirante  llegaría  prcfto  con  otros  tres 
navios ,  por  que  avía  algunos  días  que  fe 
apartó  dellos  la  buelta  del  Sur ,  entraron 
en  los  navios ,  holgaronfe ,  y  dieronles 
refrefco  de  Caftilla  ,   y  tornados  á  falir 
pareció  á  los  capitanes ,  que  por  la  difi- 
cultad que  tenían  los  navios  de  bolver  á 
fanto  Domingo  por  las  corrientes ,  y  bri- 
fas ,  era  bien  ,  que  la  gente  trabajadora 
que  iva  al  fueldo  ,  íe  fueííe  por  tierra  ,  y 
tJetermifia-  acordaron  que  los  llevaíle  Juan  Antonio 
ron  los  Ca-    Coion  capitán  del  im  navio  ,     lalieron  á 
pitanes,  que  [¡(,,-^3  qnarenta  hombres  con  fus  balleftas , 
trab'a'j'oVaya  ^^"^^s ,  y  elpadas ,  y  dándoles  á  entender 
por  cierra      Francifco  Roldan  ,   que  ívan  á  padecer 
muy  afpera  vida ,  pues  que  los  avían  de 
hazer  trabajar  y  caíiar  con  mucha  hambre 
y  lazéria  :  fácilmente  los  períuadió  que 
íe  quedaílen  con  el  ,  porque  les  dio  á 
entender  la  vida  que  con  el  avían  de 
traer  ,  que  era  andarfe  de  pueblo  en  pue- 
blo ,  robando  el  oro  y  lo  que  les  parecía : 
y  aunque   eftos  quarenta  hombres  eran 
todos  deiinquentes  ,  y  hombres  de  ma- 
la vida  ,  todavía  huvo  ocho  que  tuvie- 
ron ié  con  lu  Capitán.     Qiiedaron  con 
efto  los  tres  capitanes  advertidos  ,  que 
^"^  j^^P'"'  Francilco  Roldan  eftava  hiera  del  fcrvicio 
navios    e-    ^^^  ^^V  '  Y  í'en^'lo  ^1  Capitán  Colon  el 
chr,n  de  ver  que  mas  fentia  cfte  cafo  ,  fué  á  el,  dixole, 
que  Roldan  que  miraífe  que  aquellos  hombres  avían 
anda  akeía-  recebido   anticipadamente  íeis  mefcs  de 
fueldo  del  Rey  ,  y  que  los  embiava  para 
facaí  oro  ,  y  fervir  en  otras  cofas ,  y  que 
Francifco      pcrjudicava  mucho  el  fervicio  del  Rey , 
Roldan  ha-  ^  detenerlos  de  a(}uella  manera  ,  y  que 
re  poco  ca-  no  dieíle  lugar  a  tanto  efcandalo.     Pero 
jo  de  loque  no  curando  Francifco  Roldan  de  fus  pa- 
Capuan        labras ,  pues  que.  con  los  que  fe  le  avían 
luán  Anto-  juntados  tenía  ya  mas  de  cien  hombres 
nio  Colon,  paia  defenderle  del  Almirante,  de  quien 
mucho  temía  :  Juan  Antonio  fe  bolvio 
á  los  navios. 

Pedro  de  Arana  ,  y  Juan  Antonio 
Colon  ,  acordaron  de  iríe  á  fanto  Do- 
mingo con  los  navios  ,  quedándole  el 
Capitán  Alonío  Sánchez  de  Girvajal , 
para  iríe  por  tierra ,  y  procurar  la  rcdu- 


con  Juan 

Antonio 

Colon. 


cion  de  Roldan.  Alcanzó  en  efte  tiem- 
po el  Adelantado  a  faber  por  vía  de 
los  Indios  ,  que  ázía  Poniente  anda- 
van  tres  navios ,  y  fofpechando  que  de- 
vían  de  venir  de  Caftilla  ,  y  que  avrían 
errado  el  camino  ,  defpachó  una  cara- 
vela  á  bufcarlos ,  y  antes  que  los  navios 
llegaflen  ,  ni  que  Roldan  fe  vielle  con 
tanta  gente  ,  avía  efcrito  á  algunos  de 
los  que  eftavan  con  el  Adelantado  ,  que 
íi  llegalle  el  Almirante  ,  procuraflen  de 
concertarle.  El  Almirante  el  fegundo 
día  que  navegava  para  la  Efpañola  fué  al 
Norvefte  ,  quarta  del  Norte  ,  veinte  y 
féis  leguas  con  la  mar  llena  ,  y  como 
fismpre  iva  con  grandiífima  advertencia 
fobre  todas  las  cofas  j  notó  aquí  ,  que 
quando  partía  de  Canaria  para  la  Efpaño- 
la ,  paiTando  trecientas  leguas  al  Oefte , 
norvcftcavan  las  agujas  una  quarta  ,  y  la 
eftrella  del  Norte  no  fe  ai^ava ,  lino  cinco 
grados ,  y  en  efte  viaje  nunca  le  norve- 
fteo  ,  hafta  ora  que  norVelfcava  mas  de 
quarta  y  media  ,  y  algunas  agujas  norve- 
íieavan  medio  viento  ,  que  fon  dos  quar- 
ta ,  y  efto  fue  todo  de  golpe  ,  y  cada 
noche  eftava  fobre  el  aviío ,  maravillan- 
dofe  de  tanta  mudanza  del  cielo  ,  y 
ác  la  templaní^a  tan  cerca  de  la  linea 
equinocial  ,  en  todo  aquel  viaje  ,  def- 
pucs  de  avcr  hallado  la  tierra.  Halló 
también  allí ,  que  la  eftrella  del  Norte 
tenia  en  catorze  grados  ,  quando  las 
gu.írdas  avían  pafíado  de  la  cabeza  el 
termino  de  dos  horas  y  media ,  y  efcrí- 
viendo  a  los  Reyes  Católicos  les  íupli- 
cava  ,  que  tuvielíen  efte  negocio  en 
mucho  ,  fin  dar  lugar  á  las  calumas  de 
lus  émulos ,  pues  fe  dcvía  de  creer  ,  que 
era  gran  cofa ,  y  que  devía  de  aver  al- 
go ,  adonde  fe  hallava  grano  de  oro 
de  veinte  onzas  que  les  avia  llevado  y 
y  de  cobre  de  nacimiento  de  fcis  arro- 
bas ,  y  pues  fe  hallava  azul  ,  ámbar  , 
algodón  ,  pimienta  ,  canela  ,  biaíil  , 
eíloraque  ,  fándolas  blancos  ,  y  cetri- 
nos,  lináloes,  gengibre,  encienfo,  mi- 
rabólános  de  toda  eipecie  ,  y  la  Cabuya , 
que  es  una  yerva  que  haze  pencas  co- 
mo cardo ,  de  que  íe  puede  hazer  muy 
buena  tela ,  por  el  buen  hilo  que  dclla 
fe  faca. 

Iva  navegando  el  Almirante  profpe- 
ramente ,  porque  viernes  ,  íábado  ,  y 
Domingo  diez  y  nueve  de  Agofto,  na- 
vegó ciento  y  nueve  leguas  ,  y  llegi>  á 
la  lila  Beata ,  que  difta  obra  de  quinze 
leguas  del  puerto  de  Yaquimo,  y  vein- 
te y  cinco  de  lanto  Domingo  ,  y  eftá 
junto  a  la  Beata  la  Uta  Altovelo  ,  pesóle 
de  aver  decaydo  tanto  ,  pero  no  fe  ma- 
ravilló ,  porque  como  en  las  noches  efta- 
va al  reparo  barloventeando  ,  por  mie- 
do de  baxar  algunas  lilas  ,  ó  baxos  , 
por  no  eftar  dcí'cubiertos  hafta  enton- 
ces 
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ees  aquelbs  mares  >  áe  noche  no  andiva 
camino ,  y  las  corrientes  ,  que  por  alli 
fon  muy  grandes ,  y  baxan  ázia  ücn-a  lir- 
ElAlmiran- j^g  ^  y  el  poniente,  huvieron  de  llevar 
B  ta^^  ^  ^  ^°^  navios  fin  fentir/e  tan  abaxo  ;  y  correr 
tanto  ázia  la  Beata,  que  ha  acaecido  mu- 
chas vezes  tardar  los  navios  leis  y  ocho 
mefes  antes  de  poder  llegar  á  fanto  Do- 
mingo. Surgió  pues  entre  la  Beata  ,  y 
la  lila  Efpañola,  que  ay  dos  leguas  de  mar 
en  medio ,  embió  las  barcas  á  veinte  de 
Agofto  a  llamar  Indios  á  las  poblaciones 
que  alli  avía  ,  y  eícrivio  al  Adelantado , 
avifando  de  íu  llegada  ,  fueron  á  la  nao 
féis  Indios  eii  dos  veies  ,  y  uno  dettos 
llevo  una  ballefta  con  íu  cuerda  ,  nuez  , 
y  aparejos ,  que  no  caufo  pequeño  fobre- 
falto  al  Almirante  ,  penfando  que  fuelle 
de  algún  loldado  muerto  :  y  porque  def- 
de  fanto  Domingo  fe  vieron  palfar  los  na- 
vios ázia  baso ,  fofpechando  don  Barto- 
lomé Colon  lo  que  era  ,  fe  metió  en  una 
ÍJon  Barto-  caravéla ,  y  fue  á  bufcar  al  Almirante.  Fue 
lome  va  a  pj-jfijg  regoziio  qee  los  dos  hermanos 
veralAlmi-*»     i    /  /■  r    i 

«nfP  vpn   recibieron  en  verle  ,  aimque  le  le  aguo 

tran  en  fan-  Gon  las  nuevás  que  le  dio  de  la  alteración 

toDomin-   de  Francí Ico  Roldan  >  y  á  Veinte  y  dos 

E°»  de  Agofto  entraron  en  fanto  Domingo , 

avíendo  pocos  dias  menos  de  dos  años 

y  medio ,  que  el  Almirante  avía  falido 

de  la  Elpañola  eon  Juan  Aguada 


C  A  ^  i  t  U  L  O    XIII. 

Qae  el  Almírantt  procurava  reduz.ir  k  ¡oí 
amotirtÁdts  ,  j  fu  pertinxci» ,  y  los 
provechos  qne  de  U  Ijla  pen- 
favA    frcur    fara   los 
Rejres^ 

SAlió  toda  la  gente  á  recebir  el  Almi- 
rante ,  con  don  Diego  Colon  ,  mo- 
feando gran  contento  de  fu  llegarla , 
aunque  por  las  alteraciones  ,  quando 
penlo  el  Almirante  que  iva  á  defcanfar  , 
le  halló  embuelto  en  otros  trabajos.  Qiu- 
fo  ver  luego  el  proceíío  que  avía  hecho 
el  Adelantado  contra  los  amotinados^  y 
no  contento  con  el ,  hizo  otro ,  adon- 
de le  probó  baftantemente  ,  que  el  le- 
vantamiento avía  procedido  del  mal  ani- 
mo de  Francifco  Roldan  ,  pues  que  á  el 
ni  á  nadie  jamás  dió  el  Adelantado  ,  ni 
otra  períona  ocalion  de  quexa,  ni  hizo 
mal  tratamiento.  Pocos  días  defpues  del 
Almirante  llegaron  los  tres  navios  con 
Arana ,  y  Juan  Antonio  Colon  ,  y  la  ca- 
ravéla que  don  Bartolomé  avía  embiado  á 
buícarlos ,  el  uno  dio  en  unos  baxos  ,  y 
perdió  el  govierno ,  y  llegó  muy  mivltra- 
tado ,  y  porque  fe  detuvieron  muchos  días 
por  las  corrientes  y  vientos  contrarios , 
fe  perdieron  cah  todos  los  battimentos, 
y  con  la  relación  que  fe  dio  ,  de  los 
quarenta  hombres  que  le  avían  quedi- 
Ant.  de  Herrera  Decada  1. 
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El  Almiran- 
te peníando 

I  que  va  a 
defcanfar, 
halla  mayo- 

I  res  trabajos. 


El  Almiran- 
'  te  haze  nue- 

I'  vo  proceíTo 
contra  Rol- 
dan. 


do  con  Roldan  ,  recibió  mucha  pena  , 
pareciendo  que  íe  avía  enfober\'ecido  : 
todavía  trató  de  ver  h  podría  traerle 
por  bien  ,  perdonándole  lus  deIitos,por- 
que  fentía  mucho  lo  que  ílis  enemigos 
avían  de  müifmurat-  en  Cartilla  de  aquel- 
la alteración  ,  porque  también  le  áfír- 
mávan  ,  que  en  fabíendo  que  era  llega- 
do iría  á  ponerfe  en  fus  manos  ,  porque 
afsi  lo  avía  efcrito.  Llegó  en  efta  ocalion 
de  Xaraguá  el  Capitán  Alonfo  Sánchez 
Carvajal ,  y  certihco  la  pertinacia  de 
Francifco  Roldan ,  fin  que  lo  mucho  que 
le  avía  perfuadido  fu  reducion  ,  fuelle  de 
jírovecho. 

Francifco  Roldan  ,  ó  porqué  de  los  In- 
dios fue  avifado  de  la  llegada  del  Almi- 
rante ,  ó  porque  amigos  que  tenía  en  fan- 
to Domingo  íe  lo  efcriviéron  ,  determi- 
nó de  acercarfe  ,  fueíle  al  Bonao ,  á  una 
muy  fértil  y  gracioía  vega  ,  y  muy  po- 
blada ,  adonde  eftavan  poblados  algunos 
Caftellanos  ,  defpues  que  fe  edificó  el 
Bonao  ,  y  difta  veinte  leguas  de  fanto 
Domingo  :  y  como  el  Almirante  tem- 
blava ,  de  que  llegaííe  á  noticia  de  los 
Reyes  Católicos  cofa  que  les  dieíTe  penaj 
y  que  defautorizalle  las  cofas  de  las  Indias, 
que  le  avían  cortado  tantos  fudores,  m  de 
donde  íus  émulos  tomaílen  materia  para 
Calumniarle,  quifo  encaminar  el  concierto 
de  los  alterados  en  efta  forma.  Fra  el 
mayor  deíeo  de  la  mayor  parte  de  los  Ca- 
ftellanos de  la  lila  ,  tener  licencia  para 
bolverfe  á  Cartilla  ,  mandó  pregonar  á 
doze  de  Setiembre  ,  que  daría  licencia 
á  quantos  fe  quiheílcn  ir  con  paílaje  y 
baftimentos  ,  con  que  todos  recibieron 
gran  contento  ,  porque  de  ocho  navios 
que  avía  en  el  puerto  ,  los  cinco  íe  hal- 
lavan  cafi  defpachados ,  y  dos  á  punto  , 
para  que  el  Adelantado  íiieíTe  á  profeguir 
el  deícubrimiento  de  Paria  :  y  liendo  en 
erto  avifado  el  Almirante  ,  que  Francif- 
co Roldan  iva  á  la  Concepción  ,  en  cuya 
comarca  tenían  haziendas  algunos  de  los 
amotinados  ,  advirtió  el  Alcayde  de  la 
fortaleza  Miguel  Ballefter  ,  para  que  ef. 
tuvieííe  con  cu)dado ,  y  procuraííe  de  ha- 
blar a  Francifco  Roldan  ,  y  le  dixeííe  el 
fentimiento  que  tenía  de  que  una  perío- 
na como  el ,  á  quien  avía  dexado  en  tan 
preeminente  lugar,  cuyo  oficio  era  tener 
á  todos  en  paz  ,  anduvieíle  con  tanto  eí- 
candado ,  de  que  á  los  Reyes  refultava 
tanto  de  fervicio  :  pero  que  con  todo 
eíló  por  la  mucha  voluntad  que  fiempre  le 
avía  tenido ,  le  perdonaría  lo  pailado  fi 
fe  reduzía  ,  y  que  fi  quería  feguro  fe  le 
embiaría  como  el  lo  ordenaííe.  El  Al- 
cayde Ballefter  fué  á  la  fortaleza  del  Bo- 
nao ,  no  halló  a  nadie  ,  íupo  en  la  vega 
nueva,  que  Adrián  de  Moxica  ,  Gamiz ,  y 
Riquelme  ,  que  eran  de  los  principales , 
ívan  al  Bonao  C  cada  uno  de  por  fí  }  con 
G  gente, 


1498, 


El  Almiran- 
te deífea  re- 
duzir  aRol. 

dan:  mas  eC- 
tá  pertinaz. 


Sentía  mil' 
cho  el  Al' 
mirante  li 
alteración 
de  la  Iña. 


El  Almiran- 
te da  licen- 
cia á  todos 
los  quequi- 
íícrcn  bol- 
ver  áCaíliU 
la. 


El  Almiran- 
te da  orden 
que  hablan 
de  fu  pacte  i 
Francifco 
Roldan. 
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Hiíloria  de  las  Indias  XDcidentales , 


14^8»  ceiire,  y  «^usF-irr   ;?  R  ^liian  por  «ja 

parre  iva  cz>z  .zi  cezr.s.y  qzt  fe  aran  de 

liinr^r  en  la  Cil¿  de  Ricailuferque  h.  teiua 

en  el  Banso.      -^  -■'.-.. 

Arufs  qae  k  ioelié  a  Ca&Ua  el  Abm- 

mnte  ■>  el  sao  de  1496.  por  el  mes  de 

Pnce: pode  M  -  ñeipiieí  d?  pamdo  ,    eo 

_*T5^  lii¿: :   ;^»í  íe  imputo  á  ¿l$::anos 

pneoloS}  goe jarndlca  cuycauo  de  nazer 

Izi  ¡abíaacas^  las  poblacxM>e>  oe  los  Ca- 

l^silizos ,  imuracjon  de  lc.<jDe  cJavan 

Qoa  fus.  Cjojqa^t  y  deib  manera  pare- 

cú      :  í  xolirttad  podun  perieve- 

Var  .      _  :^  en  ks  Indias  )  asco- 

casdoi'e  á  eíías ,  y  acudir  mercaderes  de 

Ca&Ha  ;  demiDera  qoe  ks  rentas  reales 

íé  acrecenLaÜen ,  iin  qoe  los  Reyes  m- 

.  P'^""     V^eííea  nsceflüad  de  ga&ar  tanto  oomo 
ctto  spe  el    ,     .  11  -  1 

j^^j,  r:^-g    n'7-.3-i  en  aqoeuos  pnncguos  ,    y  alear 

pera  farar    la  mano  de  3aad  p^OQO,  coSi  qae  mu- 
de la  lüa      ¿lio  remia  el  Almiranre  ,  aTieudo  taiKos 
paraeiRer.  ^^,  .     ;     trádezian,  t  ios  Indios  qoe 
DD  .     -3  en  efias  kiiores eran cafii- 

gados, y  ios  qoe  fe  huyan,  tenidos,  por  ei- 
davos.     La  oirá  grangena  (  para  que  fe 
cotnencalle  a  1  acar  prorecbo)  era  la  del 
BraH. ,  qne  dezja  el  ^Mmiranie  que  ara 
en  la  Provincia  del  laqucno  ,     ai  la 
ccití  del  Sur  ,  poce  n>enos  ¿e  ochenia 
Tt^cp-íss.  de  iznzo  Dcarüago  ia  colb     2- 
B^jso :  y  d¿as  ¿os  granger;a5  ,  cor-tin- 
co los  c  ckvos  por  qo^rro  nul  ,  v  del 
BrslH  quino  miJ  quintales  ,    eiarñFio  á 
BAlmiíaa-  j^  Revés  ,     que    íe  ¡¿cañan  ciiareDra 
los  Rere      cuentos  :  y  ilsi  poce  delpoes  cié  uegaóo 
íxsnz:!        a  íanro   Domingo  ,  porque  enrendjo  ^ 
«pareara       que  en  Cacqce  qne  eílava  repartido  pa- 
cQestos<le    raellemao  de  lalortaleza,  ceñando  de 
r«ia  ^E  la    y^yj^  ^^on  el  femao  ,  íe  faé  á  los  mon- 
~'       ""      tes ,  embiaion  íbididos  que  hrzjercn  una 
buena  prefa  de  gente ,  que  ;e  llevo  en 
eScíS  navjos ,  porque  hazia  ccenta ,  que 
-  los  Reyes  CiroLcos  Te  s^orechatfen  de- 
ftcs  Índice  ,  como  ios  Reyes  de  Ponn- 
gal  de  los  negros  de  Gninca. 

En  citando  junccs  Frandloo  Roldan  , 

Pedro  de  Ganuz ,  r  Adnan  de  Mosica  , 

d  .\lca  de  Mgoel  Balkfler  ks  toé  a  ha- 

B?1>^^    ^^  »  "^^°°  ^  Ahmrame  íé  lo  ítú  eí^ 

hdia  a  los  *^^ '  >'  agiéndoles  djcbo  qoaniD  k  orde- 

aT»«H»>f       DO, Creciéndoles  el  perdón,  y  reprefeo- 

áoí,T  bnü  tado  el  deíeraoo  qoe  hazian  al  Rey  ,  en 

f^^         andar  de  ¿qDdla  nunera  ,  moftraron  qoe 

Ven..an  de  duerente  propotro  ,   dnieodp 

palaiaras  de  pbco  re^sero ,  y  mncha  fo- 

benia  contra  el  .\lmirinte  ,  y  entre  ooas 

coias ,  que  no  irán  á  bcicar  paz ,  fano 

guerra  ,  y  qce  Frandíco  Roldan  tena 

al  .\lmiriate  ,    y  a  todo  íu  efiado  en 

Sobará  de  d.  Duno  .  para    ~         ~  e^rle  ,  d  desha- 

rijpdfco      2ene.  y  qnenc.w  ..  ._:;ialic  en  partido, 

J^oSd»       1^2^  ^ue  el  Almr-aaa  hokicfle  la  earal- 

gada  de  los  Indios  ,  qoe  avia  iieci»  lle- 

t:j-  pcjT  eíclivcs .  potque  ia?  teñí*  alie- 

guadoi  debaxo  de  fu  paltisa  y  ampa. 


■;■;:.' o?  ét]  2.crri- 


'  :r  le  le?  hizi». 

:.    Alniiranre 

■  in  virs.  maspre- 


ro,  y  C-:  :  i.  ::•::• 

no,  que  i^n  :r.  _;: 

Allende  áe&a~r<F 

penÜTa  ,  :  : 

&o  ^Tnir  £  :^      ; :..:.. .i  ,  acordaron  de 

eícmnrieGna  carta,  ea  la  qeal  dezian  , 

<fc.        '  -i  ralladas  ,  evrrt  e^.esrel 

u)  .,i  '4  xs  útjtnárU  ^  'wársai» 

jf  ..  :A:^a<Mim  .  Aiñtm  ie 

Uaxk*,  feiTtiií  GJmis,,  f  Diegt  áe  tírdmr 
¡4  ^;:atm  efÍBrvsif^  y  itttaii»  ktM*  Im  itf*' 
d*  ¿ejk  SñarÍM .  «m  rta^fífmB  U  rrmtíi*- 
ns.  ,  j  fxr  cmtn  ttáit  MvttÉ  i;^j¿»  em  gnj 
f*ru  áí  It  Ifiá  afamad» ..  r  fíe  éwKát  *4 
Buu  ¿t  *m  msa  ^  /i  S^Urís  t^Jtos  em  U 

I»  fu  écvua  ie  .hmja  ,  ctña  gat  eftt^ñ  nados  ekÁ' 
mxf  emiitdt  en  tüu  y  y  fu*  mm^s  rtzMtet  ven  ai  AL 
au  UsjtVítK  refiridt  ^ar  áfz¿t  attré  tbs ; '""'—'' 
étgaméeilm  a^.a  .  w  mñmA  I»  ipt  le 
étt.uM  /erzih  em  eviUr  «/gas  ¿ó*  ,  fK 
fmdiér*  kJxr  ketkt .-  .  per  /•  ^sj/  Kzxtm  ju 
enitia  ftr  rtmeém  ie  fms  kimrjt  y  vÜm  , 
ie  w  fetvm/imár  muí  tnur  ,  ^  fár  uan 
lefirjtícseMa^  Its  wáHtJe  ier  üumeit.fs- 
T*  eaedesifgd  iU  ea  ^édtait  fe  tsziefim 
f*r  áf'peJiÍK  ,  de  U  t^eSemñá  ame  en  fk 
Sciaru  tnáa  s§eaMÍ*  .  ^xr  tamefu  fe  tes 
hMzJjí  may  grxtr  ,  erta  ^nsiasáttaaiftir 
cvm  fas  hñrA.  Ene  eícnca  efta  cata  á  diez 
yheteSdcOtnbreenelBofiaOr  yhnnada 
de  ios  qnanx)  íbbfedxdns.  fLfÍ2^ 

Uego  d  Akaydc  Ballefter  a  famo  I>*^  SraTt::, 
mii^  ,     con  ía  rdpnefta  de  Francitco  10 Domn--' 
Roldan,  y  de  fie  compañeros ,  y.  como  go  la  tcí- 
rio  que  era  dilaeíae  de  lo  qoe  íbs  ami-  EP***  ^ 
gcf  le  aTÍan dicho,  qoe  no  agnardaTa  h-  *"**■*- 
no  li:  perdcm  para  ir  á  íb  cbe¿eocu  ,     y 
qse  camlaen  dezian  ,  qoe  no  pemaiH^an 
qoe  nadie  toede  á  tratar  con  ellos  ,    faa 
Alooib  Sánchez  de  CarranJ  :  por  mo- 
chos iodicxis  qoe  tenia,  comeacó  a  ibf- 
pedi»-  ooona  la  bdeiidad  de  Carr^^  , 
panapalmenicpornoafer  hecho  lo  qae 
pediera  en  cobrar  los  qoarenta  hombres 
de  Caftilla  ,  qoe  fe  pa&rao  a  Roldaí,  j  So^«&s 
por  algnnís  platicas  qoecoaelariateoi-  ^^^^^ 
doenelnarío  ,  y  rehdcos  qoe  le  aTÍa*^^|^t¿, 
dado,  y  porque  ana  procorado  de  llevar  s^^zrez  de 
poder  de  los  Reyes ,  para  Icr  acompañado  Can-a}al> 
del  .\loiir20te  •  por  lisqaesas  qne  Joan 
Agnado  aria  rdfendo:  de  k>  qual  diseron 
a%anos  ,  qoe  íe  ana  jarailn  Can^qal .  y 
porqoe  anéndoíe  qoedado  en  nena  Pe- 
drodeGamiz,  le  aria  con  mocha -gence 
acompañado,  haAa  les  legoas  de  íamo 
Domii^,  para  adegumle  de  los  indios» 
y  coa  el  aña  tenido  naocha  commñra- 
cjcn:  y  demás  defio  ponpe fanvo  qioen 
dixo,  qoe  Aioníb  Sánchez  de  Carvajal 
ana  períbadido  a  Roldan^  y  afisoom- 
pañen» .  que  íc  toeáen  azia  el  Bonao  , 
para  que  ñ  el  AlmuanBe  fe  tardade  ■;  6  no 
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Sofpechas 
del  Almi- 
rante con- 
tra Carva- 
jal. 


N¡tm  quo- 
ninm  fax  vel 
injííjlíi,uti- 
lior  fit  juftif- 
Jimo  bello. 
Ciar. 


Refpuefta 
del  Almi- 
rante á 
Roldan. 


Z>it  verh.it , 
quonium  ver- 
i*  apud 
Déos  pluri- 
mum  iinUnt, 


vinieíle  ,  Carvajal  CDmo  acompañado  del 
Almirante  ,  y  Roldan  como  Alcalde  ma- 
yor, governaíTen  la  lila  á  pefar  del  Ade- 
lantado ,  y  porque  llegados  los  alterados 
al  Bonao ,  fe  carteava  con  Roldan ,  y  le 
embiava  cofas  traídas  de  Caftilla  ,  y  por- 
que no  querían  tratar  con  otro  ,  y  dezían 
que  le  tomarían  por  Capitán  :  y  aunque 
todos  eftos  indicios  ,  carga  van  mucho  á 
Carvajal ,  pareciendo  al  Almirante  ,  que 
íiendo  cavallero  hazía  como  tal ,  y  porque 
los  alterados  le  pedían,  acordó  de  hazer 
de  la  neceffidad  virtud,  porque  en  todas 
maneras  le  convenía  foíiegar  por  bien 
aquella  gente  ,  y  embiarle  juntamente 
con  Miguel  Ballefter  :  con  los  quales  ef- 
crivió  á  Francilco  Roldan  la  carta  íiguien- 
te. 

Curo  amigo  recebl  vueftrx  carta  ,  y  luego 
que  aquí  llegue  ,  dcfpucs  de  aver  pregunta- 
do por  el  feñor  Adelantado  ,  /  por  don  Diego 
pregunte  por  vos ,  como  por  aquel  en  quien 
tenía  yo  Lina  confunca  j,  y  d«.xe  con  tanta 
(crtez.a ,  que  avía  bien  de  affentar  todas  las 
cofas  que  tiiencjler  fuefen ,  y  no  me  fupiéron 
dar  nuevas  de  vos  ,  falvo  que  todos  a  una 
vos  me  dixéron ,  que  por  algunas  diferencias 
que  acá  avían  pafudo  ,  dejjiávadcs  mi  venida 
como  lafalvacion  del  Alma  ,  y  yo  ciertamen- 
te ajfi  lo  creí,  porque  aun  lo  viera  con  el  ojo  , 
y  no  creyera  que  vos  avíades  de  trabajar  liafta 
perder  la  vida,  falvo  en  cofa  que  a  mi  cum- 
pliere ,  y  a  efla  caufa  hable  largo  con  el  alcay- 
de  con  mucha  certez.a  ,  que  fegun  las  palabras 
que  yo  le  avía  dicho  ,  y  os  dixo  que  luego  ve- 
níades  acá  ,  allende  de  la  qual  venida  creía 
mas  de/lo  ,  que  aunque  acá  huvieran  pafúdo 
cofas  mas  graves  de  lo  que  e/l.is  pueden  Jer,  que 
aun  bien  no  llegaría  quando  vos  feríades  con- 
migo ,  a  me  dar  cuenta  ,  con  plaz.cr  de  las  co- 
fas de  vueftro  cargo  ,  afsi  como  lo  hiUcron  to- 
dos los  «tros  a  quien  cargo  dexe  ,  y  como  es  de 
coftumbre  y  honra  dcllos  verdaderamente ,  fi  en 
ello  avía  impedimentos  ,  por  paiibras  que  fe 
harían  por  efcrito  ;  y  que  no  era  menejler  para 
ellofegurot  ni  carta  ,  y  que  fuera  afsi.  Yo 
dixe  luego  ,  que  aqui  llegue ,  que  yo  afegura- 
va  a  todos ,  que  cada  uno  pudiejfe  venir  a  mi, 
y  dezjr  lo  que  les  plas-ia  ,  y  de  nuevo  lo  torno 
a  dezir  ,  y  los  ajfeguro  :  ;-  quanto  a  lo  otro  que 
dezas  de  la  ida  de  Cajlilla  ,  yo  avía  caufa  ,  y 
de  las  perfonas  que  con  vos  eftan  ,  creícndo  que 
algunos  fe  queúan  ir,  he  detenido  los  navios  i8. 
días  mas  de  la  demora  ,  y  los  detuviera  mas , 
falvo  que  los  Indios  que  llevan  les  dan  gran  co- 
fia ,  y  fe  les  morían  ,  paréceme  que  no  os  de- 
veís  creer  de  ligero  ,  y  deveís  mirar  a  vuefiras 
¡mnrof  m.ís  de  lo  que  me  di;:.cn  que  baz^cis, por- 
que no  ay  nadie  a  quien  mas  toque  ,  y  no  dar 
caufa,  que  las  perfonas  que  os  quieren  mal, 
acá,  o  en  vueflra  tierra  ay.in  en  que  dez.ir,  y 
cuytar  que  el  Rey  ,  y  la  Rcyna  nue/lros  fcñores 
no  ayan  enoje  de  cofas  en  que  efperavan  plaz.er: 
por  cierto  quando  me  premntarvn  por  las  perfo- 
nas de  aci  en  quien  pudic/Je  tener  el  feñor  Ade- 
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Untado  confejo  y  confafifa  ',  yo  os  mmlre  pri-  I  408  • 
mero  que  a  otro  ,  y  les  hiz.e  vue/iro  firvicio 
tan  alto  ,  que  aora  efloy  con  pena  a  que  con 
eflos  navios  ayan  de  oír  el  contrario  ,  aora  ved 
que  es  lo  que  fe  puede  e  conpenga  al  cafo  ,  y 
avifadme  dello  ,  pues  los  navios  partieron  ,  y 
nueftro  Señor  os  aya  en  fu  guarda,  4efanto  Do- 
mingo a  10.  de  Otúbre. 

CAPITULO    XIV. r 

Qiie  los    amotinados  tratan  de  concierto  con 
el  Almirante  ,  /  los  embio  feguridad. 

L Legados  el  Alcayde  Ballefter  y  Car- 
vajal al  Bonao  con  mucha  prudencia, 
habló  Carvajal  á  los  amotinados  ,  y  con 
tanta  eficacia  ,  que  movió  á  Francifco 
Roldan  ,  y  á  los  mas  principales  para  que 
fiíeílen  á  hablar  al  Almirante  con  que 
todo  fe  creía  que  íé  acabara ,  pero  como 
la  gente  no  guftava  de  dexar  la  vida  hara- 
gana  y  libre  que  traía  ,  todos  juntos  en  Los  amoti- 
alta  voz  dixéron  ,  que  no  avía  de  fer  afsi,  ^^^^^^  "o 

ííno  que  fí  concierto  fe  avía  de  hazer  fuef-  'í"'^'^.^" 
r        II-       ^  ^  j  ..   j  concierto» 

le  publico  a  todos ,  pues  a  todos  tocava  y 

y  porfiando  Carvajal ,  y  el  Alcayde  en 
meterlos  en  razón  ,  y  no  aprovechando, 
determinó  Roldan  de  efcrivir.  Que  aun- 
que el  y  otros  de  fu  compañía  avían  acordado 
de  ir  a  haí.erle  reverencia  ,  y  la  gente  no  lo 
avia  confentido  ,  ;-  el  temía  que  el  Adelanta^ 
do  ,  o  otro  por  el  le  haría  alguna  afrenta  ti9 
embargante  el  fcguro  que  de  palabra  le  embiá-, 
va  ,  y  perqué  las  cofas  defpucs  de  hechas  no 
tenían  remedio,  le  embiajfe  un  feguro  firmada 
de  fu  nombre ,  el  qual  embiava  ordenado  pa- 
ra fi  y  para  algunos  mancebos  que  avian  de 
ir  con  el  ,  y  que  allende  de/lo  Carvajal  y 
otros  principales  criados  del  Almirante  tomajfen 
la  fe  y  palabra  juerte  y  firme  al  Adelanta- 
do ,  que  el  ni  otra  pcrfona  por  el  les  haría  mal 
ni  daño  ,  ni  enojo  alguno  durante  el  figuro ,  y 
lofirmajfen  de  fus  nombres ,  y  con  tfio  ajsi  acor- 
dado el  iría  a  befarle  las  manos ,  y  haz.er 
quanto  le  mandaffe  en  el  negocio ,  y  vería 
quanto  le  ferviria  en  ello.  Con  efta  carta 
bolvió  Carvajal  y  eícrivió  Ballefter  al  Al- 
mirante en  la  miíma  conformidad ,  fu- 
plicandole  que  íe  concertaííc  con  a- 
quella  gente  ,  efpecialmente  para  que 
íe  fueíTe  á  Caftilla  ,  como  ellos  lo  pe- 
dían ,  porque  de  otra  manera  creía 
que  no  fe  harían  bien  fus  hechos,  por- 
que temía  que  los  mas  que  eftavan  con  el 
fe  avían  de  pallar  á  ellos  ,  pues  ya  fe 
avían  ido  ocho  ,  y  entre  ellos  un  Va- 
lenciano ,  que  dezía  que  fe  pafíarían  otros 
treinta,y  aíti  creía  que  le  avian  de  defam- 
parar,  falvo  los  hidalgos  y  cavalleros  que  £|^jj^j|.gj^_ 
con  el  eftavan.  te  muy  an- 

Grande  fue  la  anguftia  que  recibió  el  guftiado 
Almirante  con  efto  ,    y   conoció   que  por  ver  que 
tenia  pocos  configo    que    le  figuieíí¿n  ^""'4'^"''* 
en  la  neceílidad     ,    porque    haziendo  fi^^, 
G  i  alarde 
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Ttue  fufpe- 
fía,  ttititts. 
bellum.Tac. 


A'nfia  grnn- 
de  del  Almi- 
rante por 
pacificar  la 
tierra. 


üeceJfitMí 
forcé,  quam 
ne  dij  qui. 
dérn  fufie- 
rant.Liv. 


El  Almiran- 
te otorga 
fegiiro ,  y 
perdón  ge- 
neral á  los 
amotina, 
dos. 


alarde  para  ir  al  Bonao  contra  Francif- 
co  Roldan  ,     p.ireciendo    c]ue  era  mas 
legura  la  guerra  que  la  paz  contra  aquel- 
los iníolentes ,  fio  halló  mas  de  feten- 
ta  que  dix'elTen  que  harían    lo  que  les 
mandaíTe  ,  de  muchos  de  los  quales  no 
tenía  confianza  \  lino  que  ál  mejor  tiem- 
po le  avían  de  dexar ,     y  de  los  otros 
el  uno  fe  hazía  cpxo,el   otro  enfermo, 
y  el  otro  fe  efcufava,  que  tenííi  fu  a- 
.  migo  con  Francifco  Roldan  ,  y  el  otro 
•  í\i  pariente-.  Por  éftá  heceflidad  eftrerha 
en  que  el  Almiraní'e  eftava    ,     por  el 
anfia  que  tenía  de  allentar  la  tierra ,  para 
que  los  indios    torna(len   á    pa^ar    los 
tributos,  para  embiar  dinerosa  los  Re- 
yes ¡,  para  íuplir  los  gaftos  que  hazían:  ef- 
tüva  rniiy  iticlinado  á  otorgar  todas  las 
condiciones ,  y  partidos  que  le  pidieflen 
los  amotinados  ,  y  para  el'o  mandó  , 
que  fe  hiziellé  una   carta     de    feguro 
general  ,     para  todOs  los  que  quiíieílen 
bolver  al  fervicio  de  los  Reyes  ,     como 
de  antes ,  y  huvieílen  leguido  á  Francif- 
co Roldan  ,  prometiendo  ,     que   no  íe 
tratar/a  de  cofas  palladas ,  y  que  en  los 
cafos  venideros  fe  avría  humana  ,  y  pia- 
dofamente  con  ellos ,  y  que  fe  daría  pas- 
laje  á  los  que  quiliellen  bolver  á    Ca- 
ftilla,  y  fe  les  pagarían  fus  fueldos:  y  que 
defte  feguro  pudieílen  ufar  dentro  de  diez 
y  léis  dias  ,     y  que  los  que  eftuvieíTen 
maslexos  gozalíen  del  termmo  de  trémta 
días ,  y  no  viniendo  dentro  deftos  pla- 
zos juntos ,  ó  cada  uno  por  íi ,  que  pro- 
cedería contra  ellos :  lo  qual  fe  pregonó 
en  íanto  Domingo  á  nueve  de  Noviem- 
bre ,  y  íe  hxó  la  carta  en  la  puerta  de  la 
fortaleza    ,    y    otra  carta  particular  de 
feguro  embió  á  Francifco  Roldan  >  y  á 
los  que  con  el  quilieííen  ir  ,  cuyo    te- 
nor era  el  figuiente.    lo    don    chrijloval 
Colon  Almirante   del  Océano  ,  Virey   ,  ^  Go- 
vernadoT  perpetuo  ,  de  las  Ijlas  y  tierra  firme 
de  lof  Indioí ,  por  el  Rey ,  y  la  Reyna  nue- 
ftros  fefíoris ,  y  fu  Capitán  general  de  lámar, 
y  de  fu  Coafejo  ,  per  ijuanto  entre  el  Adelan- 
tado mi  hermano  ,  y  el  Alcalde  Francifco  Rol- 
dan ,  y  fu  coítipañta  ,  ha  ávido  cicrt.is  dife- 
rencias en  mi  atifencia  ,  eflando  yo  en  Caflilla  .- 
/  para  dar  medio  en  ello ,  demanera  que  fus 
Altez^xs  fian  férvidos  ,  es  necefurio  ,  que  el 
dicho  Alcalde  venga  ante  mi ,  y  me  haga  re- 
lación de  todas  las  cofas ,  fegun  que  han  paffa- 
do  ,  cafo  que  'yo  de  algo   dello  ejic  informado 
(por  el  dicho  Adelantado  )  como  es  mi  her- 
mano ,   por  la  pnfente  doy  feguro  ,  en  nom- 
bre de  fus  Altez.as  ,  al  diíbo  Alcalde  ,  e  a  los 
que  con  el  vininon  aqui  a  finto  Domingo, 
adonde  ye  efloy  por  venida  ,  eflada  y  buelta 
al  Bonao    ,  adonde  el  aora  efla  ,  que  no  fera 
enojado  ,  ni  molefiado  ,  por  cofa  alguna  en  fu 
perfona  ,  ni  de  los  que  con  el  vinieren  ,  du- 
rante el  dicho  tiempo  .-  lo  qtial  prometo  -¡y  doy 
íni  fe  y  palaira  como  cavallero  ,  fe^un  ufo  de 


Efpaña  ,  de  lo  cumplir  y  guardar  c(le  dicho  fe- 
guro ,  como  diiho  es ,  enfirmez.a  de  lo  qualfr^ 
me  efla  efcritura  de  mi  nombre. 

Andando  en  eftos  tratos  ,  porque  los 
cinco  navios  no  Uevavan  de  demora  por 
concierto,  que  fe  fuele  á  hazer  hnoun 
mes  quando  los  fletavan  ,  y  por  aguardar 
eíte  concierto  los  avía  detenido  diez  y 
Ocho  di'as  mas ,  y  fe  morían  muchos  de 
los  efclavos  que  ívan  en  ellos ,  no  pudo 
detenerlos ,  y  los  huvo  de  defpachar ,  y 
efcrivió  á  los  Reyes  la  rebelión  de  Fran- 
cifco Roldan ,  y  los  daños  que  con  fií 
gente  haiía  por  la  Hlá  ,  pedía  religioíos 
para  la  dotrma,  y  un  léfradó,  perfona  ef- 
perimentáda  para  la  juflicja  ,  por  que  íin 
h.  juílicia  Real ,  creía  que  aprovecharían 
poco  los  religiofos.  Dezía  ,  que  aunque 
ál  principio  ,  la  delicadeza  dfe  losíiyres, 
y  de  las  aguas  tenía  la  gente  enferma,  yjt 
cflava  lana  ,  y  hecha  á  la  tierra  ,  y  que 
con  el  pan  de  los  Indios  fe  hallava  con 
mas  falud  que  con  el  de  trigo  ,  y  que 
avía  infínitifrimos  pilercós  y  gallinas,  que 
avían  multiplicado  ,  y  otras  muchas  cofas 
en  abundancia  ,  demanem  que  no  falta- 
va  íino  vino  y  vellidos ,  y  que  en  lo  de- 
mas  era  tierra  de  los  mayores  haraga- 
nes del  mundo,  y  que  feria  bien  que  en 
cada  paílaje  fe  le  embiaííen  cinquenta  ó 
fefenta  hombres ,  y  que  embiaría  á  Ca- 
ftilla  otros  tantos  de  los  haraganes,  y  def- 
obedientes  ,  y  que  efte  era  e!  mejor  ca- 
ftigo  ,  y  como  avian  ido  quexas ,  que 
avía  áí^-otado  ,  y  ahorcado  ,  y  tratado  mal 
los  Caíl:ellanos,y  aora  eftava  alejado  Fran- 
cifco Roldan ,  no  ofava  corregir  las  ma- 
las coftumbres  ,  y  caftigar  los  delitos  que 
cometían  los  que  le  feguían ,  como  los  de 
Francifco  Roldan. 

CAPITULO    XV. 

Que  los  amotinados  fe  conciertan  con  el 
Almirante ,  y  dtfpues  no  pilcaron 
por  el  concierto,}  de  la  arrogancia 
de  Francifco  Roldan. 

EScrivió  también  a  los  Reyes  Cató- 
licos ,  que  porque  dezía  Francifco 
Roldan  ,  que  no  tenían  neccffidad  de 
perdón  ,  porque  no  tenían  culpa  ,  y  que 
el  Almirante  era  hermano  del  Adelanta- 
do, era  juez  fofpechofo  ,  andava  traba- 
jando de  concertar  que  fueíTe  á  Caflilla  j 
y  que  fus  Altezas  fucilen  los  juezes :  y 
que  cafo  que  íe  huvieíle  de  hazer  peí- 
quifa  ,  fe  podría  hazer  en  prefencia  de 
Alonío  Sánchez  de  Carvajal  ,  que  era 
amigo  de  los  Aleados  ,  y  de  Miguel 
Ballefter ,  y  fe  podría  embiar  á  fus  Alte- 
zas :  y  los  amotinados  períona  que  ha- 
blullc  por  ellos ,  y  eftarle  entre  tanto  en 
fervicio  de  fus  Altezas ,  y  no  queriendo, 
le  podrían  paliar  a  la  Illa  defanjuan, 

por- 


El  Almi- 
rante efcri- 
ve  á  los  Re- 
yes la  rebe- 
lión de 
Francifco 
Roldan. 


I 


ElAlmiranJi 
te  pide,  que 
fe  le  embien 
JO.  6  60. 
hombres,y 
embiaría 
otros  tantos 
aCaftüla. 
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Que  la  tar- 
danza del 
delbacho 
deÍAlmi 


porque  no  defcruyeílen  la  tierra  ,  y  qne 
no  viniendo  en  concierto  ,  eítava  deter- 
minado de  trabajar  para  deftniírlos,  por- 
que ceíIalTen  tantos  males,  y  atíentar  los 
naturales  de  la  lila ,  para  que  tornallen  á 
la  obediencia  ,    y  pagalTen  los  tributos 
que  folian  ,  y  que  íu  auíencia  ,  por  no 
averie  defpachado  en  la  Corte  ,     ni  en 
rante,  caiifó  Sevilla  ,  con  la  brevedad  que  convenía  , 
b  rebelión    avía  caufado  elle  daño  ,  pues  que  ya  los 
de  Roldan.  Caftellanos  fe  haliavan  bien  en  la  tierra  , 
y  eran  férvidos  de  ios  Indios ,  que  les 
hazían  caías  y  poicos    ,    y  todo  lo  que 
avian  menefter,  y  que  no  avia  neceíTidad, 
T-,  .,    .       ííno  de  gente  que  los  tuvieíle    fuietos. 
tediic,  que  "'^°  también  laber  a  los  Keyes ,  como 
tiene  apare-  tenía  aparejados  tres  navios  ,  para  que  íu 
jados  tres     hermano  el  Adelantado   fuelTe  á  defcu- 
navios,  para  ^rir  lo  que  el  avía  dexado,y  que  no  aguar- 
embiar  íu      j         r  i  ■ 

hermano  á  "'*^^  ""°  ^^"^  ^"  ^"-'^  parava  el  concierto 
delcubrir.  de  Francifco  Roldan  :  porque  como  don 
Bartolomé  Colon  era  hombre  valiente ,  y 
de  guerra,  no  le  quería  apartar  de  li  mien- 
tras no  fe  foílegavan  los  alterados  ,  y  es 
cierto ,  que  li  no  fe  impidiera  efte  viaje 
del  Adelantado ,  defcubriéra  harta  Nueva 
Elpaña ,  embió  de  los  pañizuclos ,  y  Al- 
ElAImiran-  mayzares  pintados  de  Icaria  ,  y  ciento  y 
te  embia  a  (¿feí^j^  perlas ,  y  ciertas  pieíjas  de  oro  , 
pidiendo  que  fe  tuvielíe  en  mucho,  que 
fe  huvieííen  hallado  perlas  en  Poniente. 
Embió  afli  miímo  ,  la  pintura  ,  ó  figura 
de  la  tierra  que  dexava  defcubierta  ,  con 
las  lilas  que  cerca  della  eftavan ,  y  rela- 
ción de  fu  viaje. 

No  fueron  lolas  las  cartas  del  Almiran- 
te ,  porque  Francifco  Roldan  y  iüs  ami- 
gos ,  eícrivicron  muchas  colas  contra  el, 
que  dieron  materia  á  fus  émulos  ,  para 
hazerle  todos  los  malos  oficios  que  pudie- 
ron ,  y  el  principal ,  penfava  el  Almiran- 
te ,  que  fué  Juan  Rodríguez  de  Fonfeca, 
í"t"^°^"'  Quc  ya  era  Obifpo  de  Badajoz  :  al  qual 
íiempre  tuvo  por  fofpechofo.  Francifco 
Roldan  en  recibiendo  la  carta  del  Almi- 
rante ,  íalió  del  Bonao  ,  y  con  poca  ver- 
güenza ,  y  mucha  diílimulacion  ,  con 
algunos  de  fus  amigos  fué  á  ianto  Domin- 
go á  hablar  con  el  Almirante  debaxo 
del  íeguro  ,  y  aunque  hablaron  de  con- 
ciertos ,  y  el  dio  las  quexas  que  tenía  ,  y 
íé  llegó  á  tratar  de  medios  ,  quedó  en 
que  Francifco  Roldan  lo  platicaría  con  fu 
compafíia ,  y  avifaría  de  lo  que  fe  acor- 
daíle  ,  y  fe  bolvió  al  Bonao  ,  aviendofe 
entendido  ,  que  fue  con  intención  de  io- 
facar  alguna  gente ,  antes  que  por  con- 
cluir cofabuena  :  y  porque  no  fe  en- 
friaíle  el  trato  ,  acordó  el  Almirante  de 
embiar  á  Franciico  Roldan  á  Diego  de 
ücar  afe'°'  Salamanca  fu  mayordomo,  hombre  cuer- 
gence.  '^o  y  honrado,  y  aviendoie  platicado  del 

concierto  ,  embiaron  al  Almirante  cier- 
tos capitules  de  hombres  infolentes  ,  y 
que  no  querían  dexar  la  vida  que  traían  , 
Ant.  de  Herrera  Década  I. 


Rey  de  las 
perlas  que 
refcató  en 
Paria. 


Muherum  o- 
dijs  nulííts 
opes  poffe  re- 
firiere.Cicer. 


»uez  de 
Fonfeca 
enemigo 
del  Almi- 
lance. 


Francifco 
Roldan  va 
al  Ronao 
con  inten- 
ción de  fo 


pero  el  Almirante   por    no   fer  convi-  1408* 
nientes  al  fervicio  de  los  Reyes ,  ni  a  iu 
honra  no  los  quiíb  aceptar,  y  embió  á  los 
alterados  á  AJonfo  Sanches  de  Carvajal, 
con  orden  ,   que  les  dixelTe  ,  no  íer  co- 
la honella  ,  ni  fervicio  de  los  Reyes,  que 
firmaiTe  aquellos  capítulos,  pero  que  mi- 
raílen,lo  que  el  podía  firmar ,  íalvo  lu  ho- 
nor ,  y  el  fervicio  de  los  Reyes ,  que  lo 
firmaría  de  buena  gana.     Fué  Carvajal  á 
la  Concepción  ,  adonde  ya  eftavan  pro- 
curando de  tomar  la  fortaleza  ,  y  ya  avían 
quitado  el  agua  ,  pero  llegado  Carvajal 
fe  moderaron  :  trató  con  Francifco  Rol- 
dan ,  y  con  los  principales  ,  y  al  cabo 
con  todos ,  y  concluyeron  ciertos  capí- 
tulos, el  ün  de  los  quales  ,  y  que  mas 
deiTeava  el  Almirante  ,  fué  ,  que  fe  fuef- 
í^n  á  Caílilla ,  por  quitar  de  aquella  lila 
gente  tan  corrupta   y  atrevida  :  para  lo 
qual  les  avía  de  dar  dos  navios  en  el  puer- 
to de  Xaraguá    ,     bien    aparejados  con  Concierto 
baftimentos ,  y  que  íacaíle  cada  uno  un  (|e  los  amo- 
efclavo  ,  y  las  mancebas  que  tenían  pre-  "■"¿'í'^^  ^°" 
nadas  y  paridas,  en  lugar  de  los  efclavos  \^     ™iran- 
que  fe  les  avían  de  dar  ,     y    que  fe  les, 
dielle  carta  de  bien  férvido  ,    y  fe  les 
reftituyeííen  los  bienes  que  dezían  que         " 
fe  les  avían  tomado  ,  y  algunas  otras  con- 
diciones. _,  , ,    . 
El    Al     •                     \        r      V    1  hlAImiran- 
tl  Almirante  otorgo  y  hrmo  los  ca-  ¡.g  fji.,^^  ¡^j 

pirulos ,  con  que  no  admítieflen   en  lli  capítulos 
compañía  mas  Caftellanos  ,  ^  con  que  del  concier- 
fe  embarcaren  dentro  de  cincuenta  días,  *°' 
y  no  llevallen  eíclavo  alguno  por  tuerca, 
de  los  que  fe  les  avían  de  dar  de  mer- 
ced,  y  que  darían  cuenta  y  razón  ,    á  las 
perlonas  que  el    Almirante  embiaíle  al 
puerto ,  de  lo  que  metieflen  en  los  na- 
vios ,  y  les  entregarían  lo  que  tuvieííen 
de  la  Real  hazienda.    Todo  efto  firmó  p  '     .^ 
Francifco  Roldan  ,  en  nombre  de  todos  Roldan  fi^. 
los  alterados ,  con  condición ,    que  h  ma  el  Q#n- 
confirmacion  del  Almirante  le  fueíle  den-  cierto, 
tro  de  diez  días :     la  qual  firmó  á  vein- 
te y  uno  de  Noviembre  ,  y  los  alterados 
fe  fueron  la  bueka  de  Xaraguá  ,  dizien- 
do  que  ivan  a  aparejar  fu  partida  ,  aunque 
no  tenían  tal  penfamiento  :  mandó  el 
Almirante  aderetjar  los  dos  navios,  y  que 
fe  dexaííe  el  defcubnmiento  que  avía  de 
hazer  fu  hermano  don  Bartolomé,  y  por^- 
que  luego  fúpo  ,  que  algunos  de  la  com- 
pañía de  Roldan  ,  dezían  que    no  que- 
rían ir  á  Caftiíla ,  mandó  hazer  un  íe- 
guro ,   ofreciendo  fueldo  del  Rey  a  los 
que  fe  quiiieílen  quedar ,    ó  á  vezindar, 
y  porque  los  navios  por  impedimentos  . 

que  le  ofrecieron  ,  no  fe  pudieron  defpa-  ^e  embia  á"^" 
char  hafta  Enero  del  afío  adelante  mandó,  Xaraguá 
que  Carvajal  por  tierra  fe  fuelTe  á  Xara-  por  tierra,  á 
guá,  á  entender  en  el  defpacho  de  los  encender  en 

que  fe  avían  de  embarcar  juntamente  con   j  ,  ^'P^cno 
n    I  1  '1  ,       ,,       de  los  amo- 

Koldan ,  entre  tanto  que  los  navios  lie-  tinados. 

gavan  :  y  también  el  Almirante  ,    fe 

G }  partió 
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.  tAcS.  partió  para  la   Jíabela,  y  para  vilicar  la 
'       tierra,  y  procurar  de  encaminar,  que  fe 
pagaíreii  los   tributos   ,  y  dexó  en  lü  lu- 
gar a  fu  hermano  don  Diego  Colon.  Par- 
tieron los  navios  para  Xaragua  ,     dióles 
toshavíos    lina  terrible  tormenta ,  por  lo  qual    fe 
delAlmi-     .tuvieron  de  entrar  en  puerto  Hermofo  , 
XaraguT/    diez  y  fas  leguas  de  Santo  Domingo  ,y 
porque  Francifco  Roldan,  y  los  mas  de 
aquella  compañía  ,   ,  no  tenían  gana  de 
ir  á  CaftiUa ,  porque  temían  de  fer  ca- 
ftigados^  tomaron  achaque  para  ello  ,  el 
dezir  que  fe  hallavan  libres  dé  lo  prome- 
-tido  ,  por  aver  efpirado  el  placo  de  los 
Los  aitiotí-    Cincuenta  días :  y  que  avía  quedado  por 
quie°en*Lif-  ^1  Almirante  ,  por  averíos  querido  enga- 
fat  por  el      ¿ar  ;     bufcaudo  mañas  para  prenderlos, 
concieico.  .  Todas  eftas  dilaciones  eran  de  grandifll- 
mo  daño  para  el  Almirante  ,  porque  ga- 
rtava  bartmlentos ,  ocupava  gente  ,  per- 
día tiempo  en  embiar  el  Adelantado  á 
continilair  fu  deíeubiimiento  ,  y  en  com- 
poner el  negocio  de  los  tributos  ,  en  que 
penfava  fervir  mucho  á  los  Reyes :  lo  qual 
no  podia  hazer ,  eftando  la  lila  en  tanta 
ÁñÓ*  turbación. 

En  el  principio  del   año    de     1499- 
^^99*  viendo  Alonío  Sánchez  de  Carvajal,  que 
los  amotinados  no  cumpKan  lo  capitula- 
do ,  acordó  de  hazerles  un  requirimiento 
en  forma ,  delante  de  Francilco  de  Ca- 
ray ,  á  quien  para  eftas  cofas  avía  el  Al- 
mirante criado  por  efcrivano ;  pero  no 
hartando  nada  el  Almirante  efcnvió  una 
carta  á  Francifco  Roldan  ,  y  á  Adrián 
de  Moxicá  ,  rogándoles  ,  y  amoneftan- 
doles  con  toda  modeftia  ,  que  fe  quitaí- 
fen  de  tan  dañada  opinión  ,  porque  cef- 
laíle  la  deftrucion  de  la  Illa  ,  y  otras  mu- 
chas colas  que  los  pudieran  mover  :  pero 
Francifco  Roldan  cerrando  las  orejas  á 
Arrogancia  los  buenos  confejos ,  reípondio  al  Almi- 
tkFiancilco  rante  en  una  carta  con  mucha  arrogancia 
Roldan.       y  p,-efuncion  ,  que  le  befava  las  manos 
por  el  buen  coníejo  ,  pero  que  no  tenía 
neceíTidad  del  ,  y  otras  cofas  con  que 
moftrava  fli  temeridad.  Bolvió  Carvajal  a 
perfuadirles ,  que  fe  refolviellen  ,    y  to- 
malTen  medios ,  pero  ninguno  les  con- 
tentava  ,  lino  los  que  ellos  davan  ,  pidie- 
ron una  caravéla  para  embiar  fus  meníá- 
^eros  á  los  Reyes ,  concediófelo  Carva- 
jal, pero  llegando  á  poner  efte  acuer- 
.do  por  eferito  «  dixeron  que  no  querían  , 
porque  el  nó  traía  poder  para  ello  ,  y  vi- 
íto  que  no  podia  hazer  nada ,  determi- 
nó de  bolverfe  á  íanto  Domingo  ,  adon- 
de ya  fe  hallava  el  Almirante  ,  y  mando 
á  los  dos  navios  que  fe  bolvieílen.     Sa- 
liófe  Franciíco  Roldan  tras  Carvajal,  con 
Francifco     intento  de  comer  adonde  el  comieíTc ,  y 
Roldan  dt-   no  queriendo  paílar  tan  adelante,  apca- 
le.quequie-  lonfe  debaxo  de  una  lombra ,  y  hablan- 
re  "-Pf"^^^'  do  mucho  en  efte    negocio  ,    ahrmava 
Almurnte^  Roldan   ,    que    quería  tomar  el  confc- 


jo,  que  muchas  vezes  el  Almirante  le  Buelvefea 
avía  dado  ,  y  dezia  que  le  embiaíle  im  fe-  .5°"'^^''."'^ 
guro  nrme  con  provilion  Keal  ,  y  otro  Roldan, 
firmado  de  algunas  perfonas  principales 
que  con  el  Almirante  eftavan  ,  y  que  iría 
u  hablar  con  el ,  y  que  del  todo  ie  aca- 
baría erte  negocio  ,    con  que  eftuvieíle 
fecrcto.    Fuelle  con  efto  Carvajal  muy 
contento. 

CAPITULÓ    XVI. 

Que  FrMcifto   Roldan  pedía  mas  condiciones, 
^  el  primipio  que  tuvieron  los  reparti- 
mientos en  las  indias. 

Mientras  que  Carvajal  andava  en  laá 
cofas  referidas  ,  penfava  el  Almi- 
rante ,  que  los  capítulos  del  concierto  fe 
ele¿tua\an  ,  y  que  iuéran  las  dos  cara- 
velas  á  Cartilla  ,  á  llevar  los  amotina- 
dos ,  como  ellos  lo  avían  pedido  ,  y  pufo 
en  orden  un  delpaclio  para  los  Reyes , 
dando  cuenta  de  todo  lo  que  avía  pallado 
con  Francifco  Roldan  j  y  los  demás  ,  y  E'AIm.ran- 

/      j  1  L       V  ,-j       '  •'  te  elcrive 

aviLmdo  ,  que  lo  que  hrmoavia  iido  con-  ¿  ios  Reyes 

tra  fu  volunt.id  ,  aunque  fe  lo  avían  a-  que  los 
confejado  todas  las  perfonas  principales  amotinados 
que  andavan  en  fervicio  de  fus  Altezas ,  X^"  a  Cafti- 
por  el  peligro  en  que  ertava  la  lila  de  fe  deven 
perderfe  ,  li  aquellos  no  fe  ivan ,  ó  no  aver  con 
fe  reduzian    ,     porque  manifíeftamente  ellos, 
aquellas  alteraciones  deilruian  la  tierra. 
Erte  defpacho  avía  de  traer  alguna  per- 
fona  de  coniíaníja ,     íin  que  lo  fintiefle 
Roldan  ,  ni  nadie  de  los  fuyos,  dezia  afli 
mifmo  en  el,  que  Roldan  avia  quitado  ^^'j"»""'""»* 
el  tributo  á  los  Indios ,  que  ertavan  para  ■^^,;¿^„.^ 
levantarle,  y  que  los  amotinados  los  ma-  guji. 
tavan  y  robavan  ,  para  dexarlos  indigna- 
dos contra  los  Chrirtianos ,  para  que  deí^ 
pues  de  idos  ellos  mataílen    á  los  que 
quedatlen  ,    advertía  que  era  fama  que 
Uevavan  mucho  oro  ,  porque  avían  an- 
dado refcatando  por  toda  la  Illa  ,     y  no  p     ,  . . 
lolo  ellos ,  pero  que  tenían  Indios  enfe-      avi'fa'd"' 
nados  ,  que  embiavan  por  otras  partes  mucWo  oro 
A  refcatarlo  ,  y  que  Uevavan  muchas  mu-  que  llevan 
geres  hijas  de  feñor&s ,  y  Cazíques  :  y  1°^  amou- 
que  los  quarenta  que  avian  ido  defterra-  '^^"°'* 
dos  por  delitos ,  que  íe  palTaron  á  Fran- 
cifco Roldan  ,  eran  los  mas  crueles  ,  y 
que  fus  Altezas  los  devian  prender  ,  y  fe- 
quertrar  el  oro  y  efclavos ,  y  lo  demás  que 
le  les  hallaíTe  ,  halla  que  dielTén  cuenta 
de  lo  que  avian  cometido  ,  y  por  que 
caufis ,  aunque  tenía  que  no  ofarían  ir  al 
puerco  de  Cádiz  ,  porque   no  los  pren- 
dieílen.     Dezia  las  pefidumbres  que  avía 
recebido  ,  por  caufa  de  Francifco  Rol- 
dan ;  pero  efte  defpacho  no  fué  por  en- 
tonces.    Llegó  Carvajal  á  fanto  Domin- 
go ,  dio  cuenta  de  lo  que  con  los  amoti- 
nados avía  pallado,  y  de  la  ultima  relolu- 
cion,y  fecréta  de  Roldan, y  como  era  taa 
grande  el  deleo  que  tenía  de  verfe  fuera 

de 
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de  aquella  nioleftia  ,  mando  hazerlapa-  van  ricos ,  yíefaliancon  eHo  ,  también  1499* 

tente  ,  por  don  Hernando  y  doña  llabelí  ellos  querían  huzer  lo  mefmo  ,  y  no  hal- 

como  íe  acoftumbrava  ,  y  fellada  con  el  larfe  perdidos  ,    por  permanecer  en  la 

fello  Real ,  dándole  muy  cumplidamente  obediencia  del  Almirante ,  y  davan  mue- 

Seguro  que  ^|  [-gg^-Q    y  allende  defta,  por  orden  del  ftras  de  quererfe  ir  á  la  provincia  de  Hi 


Francilco 
Roldan, 


Almirante  le  embiaron  otros  cavalleros  el 
feguro  que  pedía  dellos :  los  quales  la  fir- 
maron ,  y  tueron  ,  Alonfo  Sánchez  de 
Carvajal,  Pedro  Fernandez  Coronel,  Pe- 
dro de  Terreros ,  Alonfo  Malaber,  Diego 
de  Al  varado,  y  Rafael  Cataneo. 

Era  ya  pallado  el  mes  de  Mayo,  y  por- 
que mas  prefto.  el  negocio  fe  concluyeíIe> 
determinó  el  Almirante  de  embarcarfe , 
y  con  dos  navios  irfe  al  puerto  de  Azua 
El  Almiran.  : 5-  leguas  de  fanto  Domingo ,  para  eftar 
te  va  al        mas  cerca  de  Roldan  ,    llevó  conllgo  á 
puerco  de      Juan  Domínguez  clérigo,  Pedro  Fernan- 
Awapara     -^cz  Coronel ,  Miguel  Ballefter  ,  García 
etecuarpre-  ¿^  g.^rantes ,  Juan  Malaber  ,  Diego  de 
Salamanca,  Chnftoyal  Rodríguez  la  len- 
gua ,  y  Alonfo  Medel  Piloto  ,   y  otros 
muchos.     t"ue  Francifco  Roldan  á  Azua, 


fto  el  con 
cierco. 


guey  ,   que  eftá  en  la  cofta  del  Sur  á  Le- 
vante ,  al  cabo  que  llamó  el  Almirante  de 
S.  Rafael ,  ázia  la  Saona  ,  porque  avían 
imaginado  )  que  alh  ferian  ricos  de  oro. 
Avía  aíTi  miímo  el  Almirante  recebido 
cartas  del  Obi fpo  de  Badajoz  ,  Juan  Ro- 
dríguez de  Foníeca  ,  enquedezía,    que 
avíendo  fabido  con  los  cinco  navios ,  que 
iiltimamente  fueron  la  alteración  de  Rol- 
dan ,  la  cofa  íe  eftuvíelTe  fufpenía  ,  por- 
que los  Reyes  lo  remediarían  prefto  ;     y 
efta  fufpenfion  juzgava  el  Almirante  que  ElAlmirah- 
era  muy  perjudicial :  por  lo  qual  acordó  ,  ^i^^omr-ff 
que  era  menor  mal  conceder  quanto  los  ^¿¿os  todo 
amotinados  pedian,  aunque  injufto  y  def-  lo  que  lepi- 
honefto,  eíperando  ,  que  conociendo  los  den. 
Reyes  el  defacato  que  fe  les  hazía  ,    y  la 
violencia  que  el  Almirante  recebía  ,  á  el 


Ffancifco 
Roldan  pi- 
de mas  con- 
diciones. 


entró  en  la  caravéla,  ^  platicó  con  el  Al-  no  darían  culpa,y  caftigarían  los  culpados, 

mirante  de  fu  reducion  ,  reípondió  con  y  todavía  añadió  una  condicionjque  cum- 

fus  compañeros ,  que  le  plazía  de  reduzir-  plieílen  los  mandamientos  de  íus  Altezas, 

fe  ,  con  que  allende  de  los  capítulos  que  y  íuyos,  y  de  fus  jufticias. 
eftava  concedidos  les  otorgaíle  otras  co-        Acabado  el  concierto  luego  comeriqo 

fas.  La  f  rimero  ,  que  pudieffc  emb'ur  en  aquel'  Francifco  Roldan  á  ufar  del  ohcio  de  Al- 


los  navios  alguna}  per  fonos  a  Cajliüa ,  que  no 
fajarían  de  i'^.  La  fecunda  ,  que  a  todos  los 
que  queda f'n  fe  díeffen  fus  vez.indades ,  y  tier- 
ras para  labrar  ,  y  a  tada  uno  fu  libranca,  pa- 
ra que  fe  kspagajfe  el  fiieldo  del  Rey.  Ld  ter- 
cera ,  que  fe  mandaffe  pregonar ,  que  quanto 


calde  mayor,  y  llegado  á  fanto  Domingo 
Con  fu  gente,  allegó  otra  mucha  de  la  que 
alli  eftava,  moftrando  no  eftar  confiado,ni 
defcuydadó  ,_para  cada  y  quando  que  fe 
ofrecieíTe  ocaíion  ,  y  con  efta  fobervia  no 
conlintió  que  un  teniente  que  tenía  el  Al-  _ 
TrancifíO  Roldan  y  fus  compañeros  avían  hecha,    mirante,  que  fe  llamava  Rodrigo  Pérez ,  ^'"  '^'"'"^ 
fue  por  ¡alfós  tejlitnenios  que  les  Uvantaron,per-    hizieiTe  fu  oficio,  deziendo  que  nadie  avía  ,¿¿„  eíf"cre- 
fonas  que  mal  los  querían,  y  que  no  dejjeavan  el    de  traer  bara  en  toda  lá  Ifla  j  fino  los  que  dm.  Cht, 
férvido  del  Rey.  Quarta ,  que  Francifco  Roldan    el  pufieíre,y  el  Almirante  lo  fufrió  y  palió 
quedaffe  de  nuevo  por  Alcalde  mayor  ,  por  pro-    por  ello  ,    y  mientras  en  fanto  Domingo 
'   '   ■   " efbivo  nunca  converlava  fino  con  los  de 


vifion  Real.  Acordado  lofobredicho  ,  fue  Fran- 
cifco Roldan  a  dar  cuenta  dello  a  fu  gente ,  y 
defpues  de  dos  días  embiaron  una  provifton  Real, 
ordenada  con  muchas  cUiifulas ,  de^jonefas  ,  y 
mal  finantes ,  y  muy  intolerables.  La  pojlrera; 
de  las  quales  era  ,  que/i  el  Almirante  no  cum- 
yliejfe  lo  concertado  ,  les  fueJJ'e  licito  bol- 
ver  fe  a  juntar  ,  y  poner  todas  fus  fuerzas  en  la 
forma  que  mejor  pudiejfen  para  hazerfele 
tuardar. 

Y  aunque  el  Almirante  conoció  claro  ^ 
que  con  aquellas  infolencias  moftravan 
aquellos  hombres  que  no  tenían  gana  de 


Infolencias 
deFrancif- 


íu  compañía :  los  quales  liempre  dezían 
infolencias ,    con  que  moftravan  no  eftar 
arrepentidos  de  fus  maldades ,  y  aviendo 
de  embiarle  cierta  gente  á  ver  unas  la- 
brancas  ,  y  traer  pan  ,  ninguno  quifo  ir  , 
ni  nadie  los  olava  reprehender  de  las  vio-  co  Roldan, 
lencias  que  hazían  ,  y  ayiendole  prego-  t  ^^  '°^ 
nado  la  provilion  del  concierto  con  Fran-    "^'^^  * 
cifco  Roldan,á  zS.  de  Setiembre,fe  dixo, 
que    avía    repartido  mucho  oro  entre  los 
fuyos.  Defpacho  el  Almirante  dos  navios  El  Almiran^ 
á  Cartilla,  y  para  cumplir  con  lo  capitula-  te  defpacha 


concierto,  fino  de  andarfe  defvergon^a-    do,  dio  licencia,  a  los  quede  la  compañía  ^°^  "^y^ 


damente,  haziendo  oprelTiones.Viendofe  de  Roldan  fe  quifieron  ir,  y  repartió  a 

.          cercado  de  tantas  dificultades ,  y  con  efte  tres  efclavos  algunos  á  dos  j  y  otros  á  uno. 

J^^l^'*'^'^  impedimento  congojado  ,  y    atajado  el  En  eftos  navios  eftuvo  el  Almirante  deter- 

franghtStnec.  curío  dc  los  buenos  efpedientes,  que  pen-  minado  de  ir  á  Caftilla  ,  y  llevar  con  figo 

fava  tomar  para  encaminar  las  cofas  de  las  al  Adelantado  ,  para  informar  á  los  Reyes 

Indias,  en  mucho  gufto  y  íervicio  de  los  de  quanto  avía  pallado  con  Roldan,  cofa 

Reyes,  y  conflifion  de  íus  émulos,  y  que  en  que  mucho  huviera  acertado,  mas  por- 

fe  comen^ava  á  inquietar  la  gente  que  con  que  fintió,  que  la  provincia  de  los  Cigua- 

el  eftava,  y  en  corrillos  dezir,  que  pues  yos  fe  movía  contra  los  Chriftianos  que 

Francifco  Roldan  y  los  fuyos ,  andando  andavan  en  la  vega ,  fe  quedó,  y  determi* 

aleados ,  cometiendo  tantos  delitos  efta»  íio  de  embiar  á  Miguel  Balkfter,  y  á  Gar- 

G4  cía 


á  Canilla, 
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I49P*  ■•    cu  de  Barrantes , y  con  ellos  los  procelTos 
El  \lmi     _-conrraRoklan  y  los  fuyos  ,  lupiícando  á 
teembía  los  1"^  Ahezas,  que  inqmrielTen  la  verdad  de 
proceiros de  toílo ,  y  hiziálíen  como  hiellen  lenidos. 
los  amon-  Dezta,  que  no  fe  devian  de  guardar  á 
fníír  ^  ^^  Francifco  Roldan  las  capiculaciones  que  fe 
avían  hecho  con  el  ,  y  con  lus  compañe- 
ros, por  aver  íido  violentamence  conceiii- 
jdas,  y  en  la  mar  adonde  no  le  exercica  el 
ElAlmiran-  oíicto  de  \'irey  :  porque  fobre  efte  alea- 
te  dize  al      miento  y  rebelión  ,   eftavan  hechos  dos 
Reylascau-  procelIós,y  condenados  por  traidores  los 

^Z  ?e7eve    ^''\^^^'^  Y  ^'^-  P»""  ^'^^  "«  P^^°  ?,^  '■^'"''- 
guardar  lo    í'Ante  diípeniar  ,  ni  quitarles  la  intámia,  y 
capiailado    porque  lo  que  fe  trato  j  tocante  a  la  Real 
á  Francilco   hazienda ,  no  fe  podia  harer  iin  interven- 
Roldan.       ^-^^^  ¿^  ^^5  oficiales,  como  por  fus  Alte- 
zas eftava  mandado,  porque  íe  pidio  paf- 
faje  para  Caíblla,  lín  exceptuar  los  qua- 
recta  delinquentes  que  de  allá  vinieron 
defterrados :  y  porque  eftavan  obligados  á 
pag.ir  lo  q-'-e  devian  a  la  Real  hazienda,  y 
los  daños  hechos  á  muchos  terceros  ,  en 
efpecul  i  los  Indios ,     finalmente  por 
otras  muchas  caufas,  y  en  particular  por 
el  juramento  que  Francifco  Roldan  y  fus 
compañeros  avían  hecho  á  íus  Altezas  , 
quando  fahéron  de  Caltilla  de  fer  les  heles, 
y  al  Almirante  en  fu  nombre. 

Suphcava  de  nuevo  el  Almirante  en  ef- 
tas  cartas,  que  le  embialíen  un  buen  letra- 
do para  las  cofas  de  jufticia  ,    obligándole 
de  pagarle ,  y  perfonas  virtuofas  para  con- 
iejo  ,  y  que  pliiguieire  á  fus  Altezas  de  no 
darles  fus  preemmencias,  y  también  un  te- 
niente de  Contadores  mayores  ,  y  ono 
del  Teforero  ,  con  quienes  fe  negociaílen 
las  cofas  de  la  hazienda  Real ,  repetía  lo 
que  tocava  á  guardarle  fus    prerogativas  , 
diziendo  que  no  fabía  ii  errava  ,  pero  que 
fu  parecer  era,  que  los  Principes  devian  de 
hazer  mucho  íavor  á  fus  governadores , 
porque  con  disfavor  todo  fe  pierde.  Supli- 
có aíli  mifrao  ,  que  porque  ya  fe  hallava 
_,  ,,    .        muy  quebrantado  ,    y  lu  hijo  don  Diego 
te  pids  que  Colon  que  eítava  en  la  Corte  iva  crecien- 
íe  dé  licen-  do,  y  tenía  mediana  edad  para  comencar 
ciaáíuhijo  áíervir,  fe  le  mandalíen  embiar  para  que 
para  qiie  le    }g  ayudalTe,  y  en  efte  inftante  le  llego  avi- 
vjyaaa\u-    fo^qy¿  ^\lonfo  de  Ojéda  avía  llegado  con 
ciertos  navios  al  puerto  de  Yaquimo,  que 
eftí  la  cofta  abaxo  ochenta  leguas  de  fan- 
to  Domingo, adonde  avía  el  Bralil,  y  que 
furgió  á  tres  de  Setiembre ,  y  affi  lo  elcri- 
vio  á  los  Revés  Católicos  en  eftas  carras. 
Partieron  eftos  navios  para  Cartilla  al  prin- 
cipio de  Otubre,y  en  ellos  los  dos  Alcay- 
des,  Ballefter  y  Barrantes  ,  y  otros  menlá- 

tT     « í-  /■    geros  de  Francifco  Roldan,  con  quien  ef- 
Van  a  Cal-  -  i     „  r  j  r    i 

tilla  menfa-  cnvio  largamente  lus  quexas,  y  difculpas, 

géros  del      y  a  los  diez  y  nueve  del  mefmo  fue  al  Al- 
Almirante  y  mirante  con  un  memorial,  de  toda  la  gen- 
'^^^""1^''"    f^Q"*  avia  andado  con  el,  queeran^cien- 
o   an.  j^  y  ^Qj  perlbnas  que  aun  eftavan  con  el , 
y  djxo,  que  todos  querían  vezindad,  y  que 


la  efcogian  en  Xaragua.  No  quiíb  por  en- 
tonces darles  licencia,  para  que  todos  Jun- 
tos le  avezindallen  ,  temiendo  de  alguna 
nueva  rebelión  ,  algunos  ie  avezindaron 
en  el  Bonao  ,  de  donde  tuvo  principio  a- 
quella  villa,  otros  en  medio  de  la  vega,en 
la  ribera  del  río  que  llamaron  Verde,otros 
Icis  leguas  de  alli  en  Santiago ,  en  la  meí- 
ma  vega  ázia  el  Norte  derechamente  ,  y 
davales  y  repartíales  el  Almirante  hereda- 
desjó  labran^' as, con  veinte  mil  montones, 
mas  y  menos ,  que  es  tanto  alia  cerno  de- 
2.ir  cepas  de  viñas,fola  es  la  diferencia,que 
las  cepas  duran  mucho  ■■,  y  los  montones 
que  dan  el  pan  no  duran  mas  de  uno  hafta 
tres  años  ,    y  de  aqai  tomaron  origen  los  Of'gen  de 

repartimientos ,'  ó  encomiendas  de  todas  '°^  "^^P^'"- 
\  ^,     ,  11  1    M  mientes  en 

las  Indias  ,  porque  los  dava  el  Almirante  [n^  indias. 

por  fus  cédulas  ,  diziendo  que  di\a.  en  tal 
Cazíque  tantas  mil  matas  ,  ó  montones , 
que  todo  es  uno  ,  y  que  aquel  Cazíque,  6 
íus  gentes ,  labrallen  para  quien  las  dzv3.  y 
aquellas  tierras. 

Y  porque  Francifco  Roldan  no  era  el  Francifco 
poftrero  en  rielFeos  de  férrico,  pidió  tier-  Rol^í^^P'- 
ras  cerca  de  la  Ifabela ,  diziendo,  que  an-  „  ei"A\mL' 
tes  de  levantarle  eran  luyas,  y  fe  las  ció  el  ranee  íe  las 
Almirante  en  veinte  y  nueve  de  Onibre  ,  da- 
y  una  caféria  que  fe  avia  hecho  en  nom- 
bre del  Rey  ,  adonde  ya  avía  enanca  de 
gallinas  ,  y  otr.^s  colas ,  y  la  llamaron  Et- 
peranca  :  y  que  las  tierras  defta  cafería  fe 
las  labrarte  el  Cazíque  que  avia  deforeja- 
do  Alonlo  de  Üje'da.  Dióle  dos  vacas  ,  y 
dos  bezerros  ,  y  veinte  puercas ,  y  dos  ye- 
guas, todo  del  Rey,  para  comencar  á  criar: 
y  dezía  que  lo  hazía  por  entretenerle,  ha- 
Ib  ver  lo  que  los  Reyes  mandavan.  Salió 
luego  de  fanto  Domingo,  con  licencia  del 
Almirante  ,  aunque  dada  con  ruyn  gufto. 
Con  título  de  vilttar  la  tierra,  hizo  Alcal- 
de del  Bonao,  á  Pedro  Riquelme ,  uno  de 
fus  mas  conñdentes :  relervando  para  fí  la 
juridicion  en  lo  criminal,  con  que  licndo 
necelTario  prender  alguno  por  calo  crimi- 
nal, lo  pudieíTe  hazer,  y  embiarle  á  la  for- 
taleza de  la  Concepción.   Efto  íintió  mu-  Deíignosde 
cho  el  Almirante,pareciendole  que  fe  me-  ^'■ancifco 


I 


tían  en  ufurparle  la  juridicion  de  Virey ,  y 
Governador  :  y  en  la  capitulación  y  pro- 
viíion  que  íe  dio  á  Roldan, no  fe  le  conce- 
dió lino  que  tueííe  Alcalde,  y  no  que  cri- 
alTe  otros  Alcaldes.  Partido  Roldan,  tra- 
bajava  Riquelme  de  hazer  una  fortaleza 
en  un  litio  luerte  de  aquella  provincia  :  y 
porque  le  encendía  que  era  de  confenti- 
miento  y  acuerdo  de  Francifco  Roldan, 
para  alfegurarle  en  las  cofas  que  fe  piilicf- 
len  olrecer  ,  fe  lo  contradixo  Pedro  de 
Arárra,  hombre  honrado  y  cuerdo,  y  avilo 
dello  al  Almirante,  el  qual mando á  Ri- 
quelme que  no  hizidle  nada ,  halb  que  íc 
lo  embialíc  á  mandar. 
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CAPITULO    I. 


Que  AUnfa  ds  Ojéda  antto  en  SevilU  pJra  Ir  a  defcubrir  \  j  ttevo .  con/tgo  afnan 
de  la  Cofi ,    7   Americo  Vcffúcio^ 


Los  procu- 
radores del 
Almirante 
llegan  á  la 
CortCj 


L Legados  á  la  Corte  Miguel  Balleíler  , 
y  García  de  Barrantes  ,  con  los  pro- 


vas  del  levantamiento  de  Roldan  no  fe  lo 
aguaran.  Hallávafe  á  la  fazon  en  la  Cor- 


ilnforma- 
cion  que 
dan  á los 
Reyes  los 
procurado 
res  del  Al- 
mirante. 


cho  el  Almirante  ,  conforme  á  lo  que 
avía  prometido :  y  con  las  mueílras  de 
celTos  contra  Francifco  Roldan  ,  y  fus  las  perlas ,  cofa  que  hafta  entonces  nun- 
compaiíeros  ,  y  los  menfageros  que  em-  ca  íe  avía  viílo  en  Poniente ;  y  vieron  la 
biava  Roldan.  Los  primeros  refirieron  y  figura  que  de  la  tierra  embiava,  que  aun- 
que efte  Roldan  ,  y  quantos  le  feguian  ,  que  la  llamava  Illa  ,  dava  gran  inten- 
eran  hombres  facinorofos ,  viciofos ,  vio-  cion  de  que  podía  íer  tierra  firme :  y  mu- 
lentos  forc^ adores  de  mugeres  cafadas ,  cho  mayor  fuera  el  contento  ,  fi  las  nue- 
corruptores  de  vírgenes  ,  ladrones  ,  ho- 
micidas,  falfos ,  perjuros.  Dixéron,que 

lin ninguna caufa  avían  movido  tantos  eC-    te,  Alonfo  deOjeda  ,  y  vio  la  figura j 
cándalos,  y  daños  en  la  Illa,  y  aparcado-    y  la  mueftra  de  las  perlas,  y  del  oro  ,    y 
fe  déla  obediencia  del  Almirante  ,    por   como  era  favorecido  de  Juan  Rodríguez 
vivir  en  libertad  ,  y  poder  á  fu  voluntad    de  Fonfeca  ,  que  ya  eftava  cerca  de  los 
cometer  los  fobredichos  delitos.  Remitie-    Reyes ,  v  proveía  las  cofas  de  las  Indias, 
fonle  en  todo  á  los  procelTos,  y  informa-    Pidió  la  licencia  para  ir  por  aquellas  par- 
ron  de  los  trabajos  que  por  cauía  deíla    tes,  á  de  fcubnr  Illas ,  ó  tierra  firme,  ó  lo 
alteración  el  Almirante  ,  y  el  Adelanta-    que  hallaííc.  El  Obiípo  fe  la  dio  firmada 
do  avian  padecido,    y  el  impedimento   de lu  nombre  ,  y  no  de  los  Reyes,  con 
que  avian  caufado  en  la  profecucion  de    que  no  tocaííe  en  tierra  del  Rey  de  Por-  Alonfo  de 
tan  graii  deícubrimiento,  como   el  Al-   tugal  ,  ni  en  la  que  el  Almirante  avía  Oiéda  arma 
mirante  avía  dexado  comeni^ado  ,  y  en   defcubierto  hafta  el  año  de  mil  y  quinien-  ^"  Siyiila 
otras  cofas  de  mucho  fervicio  de  los  Re-    tos  y  noventa  y  cinco.    Con  efta  licen-  defcubrir.y 
yes.  Los  de  Roldan  ,     por  el  contrario  ,    cia  hávo  períonas  que  armaron  en  Sevilla  van  con  el 
dieron  del  Almirante  ,  y  del  Adelantado    quatro  navios ,  porque  ya  avía  muchos  Juan  de  la 
terribles  quexas :   llamándolos  tiranos  y    codiciofos  para  ir  á  delcubrir  :  y  partió  ^^^'^y^p?" 
crueles ,  que  por  colas  fáciles  atormen-    del  puerto  de  fanta  María  ,  á  veinte  de  ^^^^       ^ 
Quexas  que  tavan  á  los  hombres ,  y  los  juíticiavan  ,    Mayo.     Iva  por  Piloto  Juan  de  la  Cofa 
dan  los  ami-  con  fed  de  la  fangre  Caílellana,  y  que  no   Vizcaíno  ,  hombre  de  valor ,  y  Américo 
§°^  '^^i^a'i'  procuravan  hno  alcarfe  con  el  Imperio  de    Vefpúcio  por  mercader  ,    y  como  fábio 
las  Indias ,  porque  no  dexavan  coger  el    en  las  cofas  de  Cofmografia  ,  y  de  la  mar, 
oro  de  las  minas ,  por  tomarlo  para  fi :  y    encamináronle  primero  á  Poniente  ,  y 
otras  muchas  abominaciones  que  afirma-    defpues  al  Sur :  y  en  veinte  y  fíete  días 
van,  para  defculpar  fu  defverguenca  ,  y    llegaron  á  vifta  de  tierra,  que  juzgaron 
rebelión  :  diziendo  ,  que  por  eftas  caufas    fer  firme.    Dieron  fondo  una  legua  ,  por 
fe  apanaron  de  fu  obediencia.     Eícrivió    no  dar  en  algún  baxo :  hecharon  gente  en 
el  Almirante  en  efte  mifmo  tiempo  ,  una   las  barcas ,  y  acercandofe  á  tierra  vieron 
carta  muy  larga  á  los  Reyes ,  abreviando    infinita  gente  deinuda  ,  que  como  paf- 
todas  las  cofas  que  le  avían  acaecido,  def-    mados  miravan  ,     pero  luego  huyeron  á 
de  que  propalo  fu  emprefa  ,  hafta  eftos    los  montes ,  y  aunqi^e  los  Caftellanos  los 
días,  quexandoíe  de  fu  fortuna  ,  y  de  fus    aíagavan,  no  bolvian  :  y  porque  eftavan 
adverfarios ,  y  drzíendo  las  razones  que    en  playa  ,  y  temían  de  algún  temporal  ■, 
tenía ,  y  como  antes  que  los  procuradores    acordaron  de  ir  la  cofta  abaxo,  bufcando 
de  ambas  partes  llegaílen  con  los  cinco    puerto. 

navios  que  llevaron  los  efclavos  tenían  Navegando  dos  días  ,  hallaron  buen 
los  Reyes  Católicos  avifo  del  le  vantamien-  puerto,  con  infinito  numero  de  gente 
to  de  Franciíco  Roldan  ,  avían  comen-  que  acudía  á  ver  cofa  tan  nueva  como  a- 
qado  á  tratar  de  proveer  fobre  ello  ,  y  con  quellos  navios ,  y  los  hombres.  Sahcron 
la  llegada  deftos  fe  acabaron  de  reíolver ,    á  tierra  quarenta  foldados  bien  armados, 


dan  del  Al- 
mirante ,y 
de  fu  her- 
mano. 


Los  Reyes 
Católicos 
recibieron 
gran  con- 
tento con 
el  avifo  del 
defcubri- 


como  abaxo  fe  dirá. 


llamando  á  los  Indios  con  léñales  ,  mof-  Los  CafteU 


Fué  grande  el  contentamiento  que  íiis    trandoles  cafcaveles ,  efpejuelos ,  y  otras  lanos  Ha- 
Altezas  tuvieron ,  con    el  aviío  que  les    cofiUas,  pero  ellos  no  fe  havan  :  y  algunos  j"  ¿I^J^j  °  i^j 
miento  déla  Hegó  con  los  dichos  cinco  navios  ,  del    mas  atrevidos,  fe  acercaron  ,  y  recibieron  mue'tran 
tierra  firme,  defcubrinuento  que  nuevamente  avia  he-  los  cafcaveles ,  y  por  fer  noche  ,  los  Ca-  cafcaveles. 

ftellanos 


Hiftoría  de  las  Indias  Ócideritales , 
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Otro  Lüa  el- 
tá  la  mari- 
na cubierta 
de  gentes. 


Codiimbres 
dedos  In- 
dios. 


Coftumbres 
de  los  In- 
dios prime- 
ros que  hal- 
lo Ojóda, 


ftellanos  fe  boivicron  á  los  navios ,  y  los 
Indios  (e  fueron  ¿  fus  cifas.  A  la  mañi-ina 
eftuva  la  manna  cubierta  de  gente  ,  y  las 
mujeres  con  los  niños  en  los  bracos  muy 
quietas.  Salieron  los  Caftellanos  á  tierra, 
y  los  Indios  con  mucha  feguridad  ,  ívan 
nadando  á  recebir  las  barcas. Era  eíla  gen- 
te de  rhediana  eftatura  ,  bien  proporcio- 
nada, las  caras  anchas ,  la  color  de  la  car- 
he  que  tira  á  rubia  como  pelos  de  león  : 
pelo  ninguno  en  fu  cuerpo  no  lo  conlien- 
ten ,  íího  los  cabellos ,  porque  lo  tienen 
por  cofa  beftial.  Moftravan  fer  ligerilli- 
mo? ,  hombres  y  mugeres ,  y  grandes  na- 
dadores ,  y  gente  guerrera  ,  y  que  lleva- 
van  fus  mugeres  á  lá  guerra  para  que  les 
curaíien  de  la  comida.  No  tenían  Reyes 
ni  feñores ,  ni  Capitanes  en  las  guerras, 
fino  que  fe  llamavan  unos  á  otros ,  y  ani- 
mavan  quando  avían  de  pelear  contra  fus 
"enemigos.  Era  la  caufa  de  fus  guerras , 
contra  los  de  otra  lengua,  quando  les 
matavan  algún  pariente ,  ó  amigo  ,  y  el 
quexofo  ,  que  era  el  mas  antiguo  pariente, 
Uaniava  en  la  pla^a  á  los  vezinos  para  que 
le  ayudaíTen.  No  guardavan  hora  ni  regla 
en  el  ccmer,fino  quando  tenían  ganapor- 
que  fiempre  comían  poco  ,  y  fe  fentavan 
eilo  en  el  fuelo. 

Era  fu  comida  carne  ,  ó  pefcado,puefta 
en  ciertas  efcudillas  de  barro  que  hazían, 
ó  en  medias  calabacas.  Dormían  en  Ha- 
macas de  algodón :  eran  honeftiíTimos  en 
la  converíacion  de  las  mugeres ,  y  desho- 
neftos  en  orinar  y  en  lo  demás,  porque  no 
fe  apartavan.  No  tenían  orden  ni  ley  en 
los  matrimonios,  porque  tomavanquan- 
tas  mugeres  querían ,  y  ellas  también  ,  y 
dexavanfe  quando  querían,  íin  que  en  el- 
lo nadie  recibielíe  injuria.  No  eran  zelo- 
íos ,  ellos ,  ni  ellas  :  todos  vivían  á  fu  pla- 
in  recebir  enojo  uno  de  otro.  Mul- 


zer 
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cofas  tales. 

/ 


tiplicavan  mucho,  y  las  mugeres  preñadas 
no  dexavan  de  trabajar.  Quando  parían, 
tenían  dolores  muy  chicos,  y  cafi  infeníi- 
bles.  En  pariendo  fe  ívan  á  lav.iral  río  , 
y  luego  fe  hallavan  hmpias  y  finas.  Si  fe 
enojavan  de  fus  maridos,  fiicilmente  con 
ciertos  (^umos  de  yervas,  echavan  las  cria- 
turas. Cubrían  las  parres  fccretas  con  ho- 
jas ,  tola  ,  ó  cierto  trapillo  de  algodón  , 
lo  demás  todo  iva  defcubierto  :  y  hom- 
bres y  mugeres  eran  limpiíflimos,  por  la- 
varfe  mucha^  vezes.  Las  cafas  en  que  mo- 
ravan ,  eran  comune?  á  todos ,  y  tan  capa- 
ces ,  que  cnbían  en  ellas  feífcientas  pcr- 
foiias ,  muy  fuertemente  fabricadas,  aun- 
que cubiertas  de  hojas  de  palmas ,  y  la  he- 
chura á  manera  de  campanas.  De  ocho 
en  ocho  años  fe  mudavan  de  unos  luga- 
res á  otros,  porque  con  el  calor  exceílivo, 
fe  infícionavan  los  ayres  ,  y  les  caufavan 
grandes  enfermedades.  Sus  riquezas  eran 
plumas  de  colores  de  aves ,  y  unas  cuen- 
tas de  hueííos  de  pezes ,  y  de  piedras  ver- 


des ,  y  blancas,  las  quales  fe  ponían  en 
las  orejas  y  labios.  El  oro  ,  perlas,  y  otras 
colas  ricas,  ni  las  bufcavan,  ni  las  querían. 
Ningún  trato,  ni  venta,  ni  trueque  ufa- 
van  ,  fino  folas  aquellas  cofas  que  para  fus 
neceílidades  naturales  les  produzía  y  mi- 
Iiiflrava  naturaleza.  Quanto  tenían  da- 
van  liberalmente  a  quien  fe  lo  pedía,  y  de 
la  milma  manera  eran  codiciofos  en  pe- 
dir y  recebir  de  los  que  tenían  por 
amigos. 

Tenían  por  feñal  de  gran  amiftad  ,  co- 
municarfe  las  mugeres  y  hijas  con  fus  a- 
migos  y  huefpedes.  El  padre  y  la  madre 
tenían  por  gran  honra ,  que  qualquiera 
tuvieííe  por  bien  de  llevarle  fu  hija,aun- 
i^ue  fuefíe  donzella ,  y  tenerla  por  amiga, 
y  lo  eftimavan  por  confirmación  de  ami- 
ífad.  A  los  muertos  enterravan  algu- 
nos ,  con  agua  y  comida  a  la  cabccjera  , 
creyendo  que  para  el  camino  de  la  otra 
Vida  lo  avían  menefter.  No  lloravan ,  ni 
hazían  íentimiento  por  los  que  fe  morían.' 
Quando  á  los  parientes  mas  cercanos 
parecía  que  el  enfermo  eftava  cercano 
á  la  muerte ,  le  Uevavan  en  un  H.ima- , 
ca  al  monte  ,  y  colgada  de  los  arbo- 
les un  día  entero ,  le  cantavan  y  bay- 
lavan  ,  y  poniéndole  a  la  cabecera  agua 
y  comida  ,  quanta  baítava  para  quatro 
días  ,  le  dexavan  alli ,  y  nunca  le  vifi- 
tavan ,  y  fi  comía  de  aquello  ,  y  convale- 
cía ,  y  bolvía  á  cafa  ,  cc.n  grandes  cerimo- 
nias  le  recibían.  Qiiando  el  enfermo  eí^ 
tava  con  el  mayor  ardor  de  la  calentura , 
le  metían  en  agua  muy  fría  ,  y  dcfpues  le 
poní.in  a  un  gr.m  fuego  ,  y  le  tenían  mas 
de  dos  horas  ,  haffa  que  eftava  bien  ca- 
liente ,  y  luego  le  echavan  á  dormir  ,  y 
con  efto  efcapavan  y  íanavan  muchos. 
Ufivan  mucho  la  dieta ,  porque  fe  ef- 
tavan  tres  y  quatro  días  fin  comer. 
Sangra  van  fe  muchas  vezes  ,  no  de  los 
bracos  ,  fino  de  los  lomos ,  y  de  las 
pantorrillas.  Acoítumbnivan  vómitos  con 
ciertas  yervas  que  traían  en  la  boca. 
Abundavan  de  muclia  fingre  ,  y  humor 
flemático,  por  fer  fu  comida  de  yervas, 
raízes,  y  cofas  terreffres  ,  y  de  pefca- 
do.  El  pan  hazían  de  raízes  ,  que  en 
la  Eípaúola  llamavan  Yuca  :  grano  di- 
xeron  que  no  tenían.  _  Pocas  vezes  co- 
mían carne  ,  fino  era  la  humana, y  eíia 
era  de  fus  enemigos  ,  y  fe  maravilla- 
van  de  que  los  Caftellanos  ,  no  lo  hi- 
zieflen.  Hallaron  en  eíta  tierra  poca 
feñal  de  oro ,  ni  de  otra  cofa  que  fií- 
eíTe  de  valor  ;  del  ficio,  frefcura  ,  y  diíl 
poíicion  de  la  tierra ,  dezían  que  no  podÍA 
íer  mejor. 


Mas    co- 
ftumbres  di- 
los  IndióSi 


Que  hazíaí» 
eftos  Indios 
del  enfermo 
que  eftava 
cercano  á 
la  muertej 


Remedio     ' 

para  quan- 
do el  enfer.» 
mo  eftava 
con  el  ina- 

Í'or  ardor  da 
i  CAleniuia. 


Comían  ef- 
tos Indios 
carne  humaw 
na  de  íus  e- 
nemigos. 


CA- 


Década  I.  Libro  IVí; 


*í 


CAPITULO    II. 


5he  Alonfo  de  Ojeda  llego  k  Venezuela  que 

era  lo  defcubierto  por  el  Almirante  don  cb'ri- 

ftovd  Colon  ,     7  <;«f  Amcrko  Vefpúcio 

artijiciofamente  fe  atrihnfo  U  gloria 

defte  defiubrimiento    ,     aunque  le 

hiz.0    primero  el  Almirante. 

PAíIó  Alonfo  de  Ojéda  la  coila  abaxó, 
faltando  machas  vezes  en  tierra,con- 
tratando  diverfas  vezes  ,  hafta  que  lle- 
garon á  un  puerto  adonde  vieron  un 
pueblo  fobre  el  agua  ,  fundado  como 
Álonfo  de  Venecia  ,  adonde  ávíá  veinte  y  ícis  ca- 
Ojeda  llega  fgj  grandes  ,  de  hechura  de  campana , 
a  Vene^ue.  p^jgf^^s  fobre  poftes ,  con  puentes  leva- 
dizas por  donde  andavan  de  una  cafa  á 
otra.  Los  Indios,  en  viendo  los  navios, 
tuvieron  gran  miedo  ,  alearon  lus  puen- 
tes ,  y  íe  recogieron  en  íus  cafas.  En 
efto  venian  doze  canoas  á  los  navios , 
que  en  llegado  fe  pararon  1  mirarlos,  y 
los  rodeavan  pafmados  de  verlos.  Los 
Chriftianos  les  hizie'ron  feñas  de  amiftad, 
y  fueron  ázia  ellos,  mas  no  qiiihéron  ef- 
perar,  aunque  hazíim  feñas  que  bolvé- 
rían.  Salidos  de  las  canoa- ,  íé  fueron 
ázia  una  fierra  ,  y  bolvieron  con  diez  y 
IXos  Indios  fgis  donzsllas  á  los  navios ,  y  dieron  qua- 
|dan  i6.don-  ^^  ^  (.^j^  yno ,  y  con  eíld  tratavan  man- 

iCaftellanos  í^n^^ni^s-  ^^^'°  ^"  ^^^°  mucha  gente  de 
'  las  cafas  que  avían  villo  ,  y  nadando  fe 
ívan  á  los  navios  :  y  quando  llegavan 
cerca ,  ciertas  mugeres  vie)as  dieron  gran- 
des gritos ,  y  íe  mefavan  los  cabellos,  y 
viendo  efto  las  donzellas  ,  fe  echaron  á 
la  mar  ,  y  los  Indios  que  andavan  en  las 
canoas  fe  apartaron  de  los  navios,  tirando 
flechazos :  fueron  tras  ellos  en  las  barcas 
los  Caftellanos  ,  y  anegaron  algunas  ca- 
noas ,  y  mataron  veinte  Indios ,  y  hirie- 
ron muchos  ,  y  quedaron  heridos  cinco 
Caftellanos ,  que  prendieron  tres  Indios, 
y  dos  de  las  donzellas:  y  uno  de  los  pre' 
fos  fe  folto  futililTi mámente  ,  y  fe  echó  a 
la  mar. 

Navegaron  ochenta  leguas  la  cofia 
nMOjeda  va  abaxo  ,  por  la  tierra  de  Paria  que  el  Al- 
é»  navegando  rnirante  avía  defcubierto  ,  adonde  halia- 
N  por  la  coila  j.qj^  q^j.^  gente  de  diverfa  lengua  v  trato. 
Igseffáe Pana.       ^  ,-.         .    ■  .        °  i       j. 

balieron  a  tierra  ,    y  avia  en  la  ribera , 

paíladas  de  quatro  mil  períonas  ,  y  de 
miedo  huiéron  á  los  montes  ,  dexando 
quanto  tenían.  Entrando  en  tierra,  hal- 
laron chocas  que  parecían  de  pefcadores, 
con  muchos  fuegos ,  y  pefcados  que  en 
ellas  fe  allavan  :  y  entre  ellos  una  Yuana, 
llamada  en  otras  partes  de  las  Indias ,  Y- 
cotea ,  que  penlaron  que  era  alguna  fer- 
piente.  El  pan  que  comían  era  de  pef- 
cado  cozido  en  agua  ,  y  defpues  golpea- 


jpj. 


do  yamaíTado,  y  hechos  panezillos  los  '499* 

cuezen  fobre  las  brafas.     Hallaron  otros  / 

manjares  de  yervas ,  y  frutas ,  y  en  nada 

les  tocaron  ,  antes  les  dexaron  algunas 

colillas  de  Caílilla  ,  para  ver  fi  los  podían 

amanfar.  El  figuiente  día ,  en  íaliendo  el 

fol ,  parecieron  muchos  Indios ,  y  falié' 

ron  los  Caftellanos  á  tierra  ,  y  los  Indios 

aunque  muy  tímidos ,  aguaidavan.  Fue-  r    .  •  --,  ^ 
»  ,    '  1-      j        11  Embia  Ole- 

ren poco  a  poco  perdiendo  el  miedo  ,  y  ¿q^,    Caf- 

con  feñas  dando  a  entender  que  no  eran  rellanos  la 
lus  cafas. aquellas  choi,-as  ,  fino  para  pef-  tierra  a  den- 
car  ,  y  que  f  ueíTen  á  fus  cafas  ,  y  lo  pe-  "°- 
dían  con  importunidad.  Fueron  veinte  y 
tres  hombres  bien  armados  ,  y  etluviéron 
con  ellos  tres  días  ,  bien  tratados  ,  aun-  ^^^^  ¡^^ 
que  no  fe  entendían  palabra.  Los  bayles,  nortunidad 
cantares ,  y  regozijüs  que  los  Indios  ha-  con  que  los 
iían  ,  eran  muchos  ,  y  la  comida  que  les  Indios  ofre. 
davan ,  y  regalo  que  les  hazían  ,  era  in-  ^aftailnos 
creíble  ,  ofreciéndoles  fus  muge  es ,  con  j^j  rnuseres. 
toda  prodigalidad  ,  y  con  tanta  importu- 
nidad ,  que  no  baftavan  á  reiiftir.  Eftava 
efta  población  adonde  fueron  llevados  los 
veinte  y  tres  Caftellanos ,  tres  leguas  de 
los  navios ,  y  acudió  tanta  gente  de  otras 
á  verlos ,  que  era  cofa  eftraña  el  ver  co- 
mo los  rodeavan  ,  y  con  quanto  efpanto 
los  tocavan  y  miravan  :  y  porque  ciertos 
hombres  ancianos  les  rogaron  que  íueílen 
á  fus  poblaciones ,  no  lo  pudieron  efcu- 
fár  ,  y  en  ellas  y  otras    fe    detuvieron 
nueve  días  :  eftando  entretanto  la  gente 
de  los  navios  con  mucha  pena  ,  no  les  hu- 
vieíTe  fucedido  algún  defaftre,  pero  ellos 
eran  bien  tratados.  Y  al  fin  acordaron  de 
bolverfe  á  los  navios ,  yendo  acompaña- 
dos de  infinita  gente  ,  hombres  y  muge- 
res  :  y  quando  algsn  Chriftiano  fe  can- 
fava,  le  llevavan  en  Hamaca    ,     como 
quien  va  en  litera,  con  harto  mas  defcan- 
fo,  y  menos  peligro. 

En  el  pafío  de  los  ríos  ,  que  avía  mu- 
chos, uíavan  balías',  y  ocios  artificios,  EneloaíTo 
ívan  cargados  algunos ,  con  muchas  co-  de  los  nos 
fas  que  dieron  á  los  Caftellanos  ,     como  ^íavan  bal- 
arcos,  flechas  ,  cofas  de  pluma  ,  papaga-  '^^'X  °"°' 
vos  ,  y  no  avia  Indio  que  en  los  palios  de 
los  ríos  que  fe  vadeavan  ,  no  fe  tuvielíe 
^or  dichoío  de  aver  pallado  un  Chriftiano 
en  íus  ombros  :  y  el  que  mas  vezes ,  6 
mas  Chriftianos  paíIaVa ,  por  mas  bien  a- 
venturado  fe  tenía.  En  llegando  á  la  ri- 
bera de  la  mar  ,  fueron  luego  las  barcas 
por  los  Chriftianos  ,  y  tantos  Indios  acu- 
dieron á  ellas  ,  y  con  tanta  prieílá  qui- 
fie'ron  entrar ,  que  cafi  fe  anegaran  :  y  los 
que  entraron  ,  y  ívan  nadando  en  com- 
pañía de  las  barcas ,  palíavan  de  mil.  En- 
traron en  los  navios ,   y  admirados  de  fu  ,     *  j- 

,  11  Los  Indios 

grandeza  ,  y  de  Jas,  xarcias ,  y  apare)os ,  ^enen  gran 

no  íe  caníavan  de  mirarlos  :  y  por  eípan-  iniedo  de  la 
tarlos ,  difpararon  la  artillería  de  un  na-  arciUería, 
vio  ,  y  de  la  mifma  manera  que  las  ranas 
faltan  en  el  agua  ,  qtiando  eftando  en  fe- 
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Salen  los 
navios  del 
golfo  dulce 
que  haze  la 
Illa  de  la 
Trinidad. 


Américo 
Vefpúcio  , 
indullriola- 
mente  qui. 
ta  al  Almi- 
rance  la  glo. 
ría  del  def- 
cubnmien- 
to  de  tierra 
firme. 


Laverdade. 
ra  navegi. 
cion  de 
Alonfo  de 
Ojeda. 


co  en  la  ribera  fienten  algún  ruido ,  fe 
echaron  todos  á  la  mar ,  atónicos  y  Im 
habla ,  hafa  que  riéndole  los  CaftellánoS} 
vncron  que  aquello  era  burlando.  Eftuvic- 
rontodo  aquel  dia  en  los  navios,  con 
tanto  pluzer  que  no  los  podían  defpedir^: 
y  queriéndole  partir  los  Caftellanos  ,  ie 
tuéron  los  Indios ,  con  gran  amor  y  ale- 
gría. Efta  tierra  pareció  amena  ,  y  fru- 
t1f:ra  ,  y  llena  de  Hores  en  todo  el  año, 
y  de  muchas  frutas ,  con  grandiíTuru  di- 
verhdad  de  aves  de  mucha  hermofura.  A- 
cabaron  eftos  navios  de  íalir  de  aquel 
golfo  dulce  ,  que  haze  la  Illa  de  la  Trini- 
dad con  la  tierra  de  Paria  ,  dentro  de  lá 
boca  del  Drago ,  y  como  cofa  qi-e  era 
muy  notorio  averia  defcubierto  primero 
el  Almirante  don  Chnftovai  Colon  ,  cal- 
ló Amcrico  Vefpúcio  de  induftria  ,  el 
nombre  de  la  boca  dei  Drago  :  y  aunque 
dize  que  avia  treze  mefes  que  andava  por 
alli,  tüé  eri  el  íegundo  viage  que  hizd 
con  Alonío  de  Ojeda  ,  porque  en  el  pri- 
mero no  eftúvo  hno  cinco  ,  como  el  rif- 
cal  Real  lo  provo  ,  y  lo  conteífo  con 
juramento  Alonfo  de  Ojeda  ,  y  otros : 
de  lo  qual ,  y  de  otras  muchas  cofas  íé  in- 
fiere quan  artiñciofamente  efcriviq  Amé- 
rico  V'efpücio  ,  para  atribuirfe  la  gloria 
del  primer  deícubnmiento  de  la  tierra 
firme  ,  quitándola  al  Almirante  don  Chn- 
ftovai Colon  que  b  hallo  con  grandiíHmcs 
trabajos,  como  queda  referido. 

Salidos  de  Pana  ,  fueron  a  la  Margari- 
ta ,  adonde  falió  á  tierra  Alonfo  de  Ojé. 
da ,  y  paíTo  hafb  la  provincia  y  golfo 
de  Coquibocoa  ,  que  aora  fe  llama  Ve- 
neeuela  ,  y  de  allí  palTó  al  cabo  de  la  Ve- 
la ,  topando  con  unas  rengleras  de  Illas  , 
que  van  de  Oriente  a  Poniente:  v  algu- 
rias  llamo  de  los  Gigantes :  y  el  dio  aquel 
nombre  del  Cabo  de  la  Vela  que  oy  per- 
manece. De  manera  que  colleó  quatro- 
cientas  leguas  ,  docientas  al  Lebante  de 
Paria,  adonde  reconoció  la  primera  cier- 
ra :  y  docientas  de  Pana  al  cabo  de  la 
Vela-  Paru  ya  eftava  defcubierta  ,  y  la 
Margarita ,  por  el  Almirante  ,  y  gran 
parte  de  las  decientas  leguas  de  la  Mar- 
garica  al  cabo  de  la  Vela:  y  vib  como  iva 
la  tierra  j  y  las  cordilleras  de  las  lierras 
ázia  el  Poniente  :  y  todo  efte  defcubri- 
miento  á  el  íc  deve  ,  como  lo  embió  de- 
clarado al  Rey  en  íu  figura.  Y  aífi  con- 
fta  claro  ,  que  Amtnco  \'eípúcio  fe  alar- 
^o  en  lo  que  en  fu  primera  navegación  a- 
firma  que  cortearon  ochocientas  y  fefen- 
ta  leguas :  y  efto  bafta  para  que  fe  tenga 
por  cierto  >  que  no  porque  Amcnco 
aya  hecho  las  marcas  ,  fe  ha  de  te- 
ner por  el  pnmsr  delcubndor  de  aquel 
nuevo  mundo  á  que  dieron  fu  nombre  : 
Y  quando  en  elle  viage  le  huviera  def- 
cubierto ,  a  Alonfo  de  Ojeda,  natural  de 
Cuenca  ,    como  Capitán,  y  a  Juan  de 


tratamien- 
to. 


la  Cofa ,     como  Piloto  ,     fe  deve     la 
glona.     En  toda  efta  ribera  de  la  mar  ^^  f  f^^f^", 
que  andi^vo  Alonfo  de  Ojeda  ,  refcata-  aanta.  ^ 
ron  oro  ,  y  perlas  ,  defde  la  Margarita. 
Pallaron  á  Cumaná  ,  Maracapana  ,  que 
eftá  de  la  ^largarita  liece  leguas  ,  y  fon 
pueblos  que  eftan  en  la  marina  :  y  an- 
tes de  Cumaná  entra  un  golfo  ,  hi?.¡cndo 
un  gran  rincón  el  agua  de  la  mar  de  ca- 
torze  leguas ,  dentro  en  tierra  :  folia  ef- 
tar  cercado  de  pueblos ,  con  infinita  gen- 
te ,  y  era  el  primero  cafi  ,  á  la  boca  ,  ó 
entrada  de  Cumaná  ,  y  lale  al  pueblo  ua 
río  poderofo  ,    adonde  ay  infinitos  de 
aquellos  que  los  Caftellanos  llaman  La-.  Ca^•ma^ei 
ganos ,  y  los  Indios  Caymaiies  ,     que  por  otro 
fon  muy  naturales  Cocodrilos  del  río  Ni-  nombreCo- 
lo ,  fegun  la  m^yor  opinión  .-  y  porque  ^°  • '^j'"^'  ■  . 
los  navios  no  eftavan  buenos  ,  furguron  n,oj,  ¿^  ^ 
en  Maracapana  ,  y  tueron  recebidos  ,    y  gunos. 
férvidos  como  C\  fueran  angeles,  de  infini- 
tas gentes  de  aquella  comarca. 

pefcargaron  los  navios,  llegáronlos  a 

tierra  ,  dieron  les  carena»  con  ayuda  de    °^  Caítel. 
,       TI  u'  j    lanos  labran 

los  indios.     Hizieron    un   vergantin  de  ^^  verean- 

nuevo :  y  todo  el  tiempp  que  en  efto  fe  rln ,  y  los 
detuvieron  ,  que  fueron  treinta  y  líete  Indios  les 
dias ,  les  dieron  de  comer  de  fu  pan,  car-  hazen^bue* 
ne  de  venado ,  pefgados,  y  de  fus  vitual- 
las ,  de  tal  manera  ,  que  quando  no  hal- 
laran efta  proviUon  ,  no  tuvieran  para 
bolver  á  Caftdla.  Durante  aquel  pueblo 
fe  andavan  por  la  tierra  adentro  ,  de  pue- 
blo en  pueblo  ,  adonde  les  hazian  mu- 
chas fieftas.  Y  eftando  para  pardr  para 
Caftilla,  aquellos  Indjos  íes  dieron  mu- 
chas quexas  de  la  gente  de  cierta  Illa  que 
les  hazía  guerra  ,  cautivava ,  y  comía  :  y 
efto  repreíentaron  con  tanto  dolor ,  que 
les  ofrecieron  de  vengarlos  :  y  los  Indios 
quifieran  ir  con  ellos  ,  pero  por  ciertas 
conlideraciones  no  quilieton  recebir  mas 
de  fiete ,  con  condición  que  no  fuellen 
obligados  á  bolverlos  a  fu  nerra  ,  lino  que 
ellos  fe  bolvielTen  en  fus  canoas.  Partie- 
ron de  allí ,  y  en  líete  días ,  topando  en 
el  camino  muchas  Illas  ,  dellas  pobladas, 
ydellasno  ,  que  devían  de  fcr  la  Domi- 
nica, y  Guadalupe  ,  y  las  dema3  que  ef- 
ftln  por  aquella  enderect'ra.     Llegaron  Alonfo  de 

adonde  ívan  ,  defcubricron  mucha  gen-  ^F'"'-*  P"' 
,  ,  11  1      cuerra  a  los 

te. ,  la  qual  en  viendo  los  navios ,  y  ras  Caribes 

barcas  que  ivan  á  tierra  ,     con  los  íol-  porsniordc 
dados  bien  armados ,  fe  llego  a  la  ribera,  lo»  Indios 
y  ferian  quatrocientos  Indios  ,  con  ar-  '^^  """   . 
eos  y  flechas  ,     y  rodelas ,  pintados  los  "^^  "^ 
cuerpos  de  diverfas  colores  ,  y  muy  em- 
penachados  :  y  en  acercandofe  las  bar- 
cas difpararon  fus  flechas ,     y  los  Chri- 
Ibanos  fu  artí llena,  y  eícopetas  ,     que 
mataron  muchos  ,  y  los  efpanuron  ,  y 
ahuyentaron.     Saltaron  quarenta  Cafte- 
llanos  en   tierra   :     pero  bolviendp  los 
Indios    ,     valientemente  peleavan  :     y 
aviendolo  hecho  ,     con  mucho  valor , 

por 
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Pelean  los 


por  eípacio  cíe  dos  horas  ,  no  pudiendo 
mas  fufrir  ,  fe  huyeron  á  los  montes. 

Otro  dia  de  mañana  ,  pareció  infinita 
multitud  de  Indios ,  pintados,  ó  embixa- 
dos,  atronando  el  mundo  con  grita,cuer- 
nos,  y  vozínas.  Determinaron  de  falir 
Caftellanos  ^  ^^^^  cincuenta  y  fiete  Caftellanos  en 
con  los  La-  j    ii  j  /    «^     ■ 

ribes.  quatro  quadrillas,  cada  una  con  lu  Capi- 

tán. Salieron  á  tierra  fin  que  por  los  ti- 
ros de  fuego  ofaíTen  impedirfelo.  Peleó- 
íe  fortiílimamente  por  gran  rato,  matan- 
do gente  lín  numero  :  los  demás  huye- 
ron ,  figuieronlos  gran  rato ,  hafta  un 
pueblo  adonde  prendieron  veinte  y  cin- 
co ,  pero  quedó  muerto  un  Calí:ellano  , 
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Francifco 
Roldan  va 
contra 
Alcnfo  de 


Los  Caftel- 


r.o,  y  que- 
dan 20.  he 
ridos. 


Comproba- 
ción de  la 
fidion  de 
Américo 
Vefpúcio. 


lanos   prcn-  ■         r  i        ,  ,      ^ 

den  15.  In-   Y  veinte  tueron  heridos  :  y  partiendo  la 

dios,  muere  preía  con  los  líete  Indios  que  con  ellos 
un  Caftella-  avían  ido  ,  por  que  les  dieron  tres  hom- 
bres ,  y  quatro  mugeres ,  los  defpidiéron 
muy  alegres ,  admirados  de  las  hazañas 
que  los  Caftellanos  hiziéron  ,  y  de  fus 
fuewjas.  Dize  Américo  Vefpúcio,  que  de 
aquella  lila  fe  bol  vieron  a  Caftilla,  y  que 
llegaron  á  Cádiz  con  docientos  y  veinte 
y  dos  Indios  cautivos :  y  no  fue  affi,  por- 
que primero  fueron  á  la  Eípañola,  aunque 
efta  ida  la  aplica  al  íegundo  vijge  de 
Ojéda,  y  aíTi  con  mucha  cautela  va  Ame- 
rico  Veípúcio  traftrocando  las  colas  que 
acontecieron  en  un  viage  en  el  otro,  por 
eícurecer  que  el  Almirante  don  Chrifto- 
val  Colon  deícubrió  la  tierra  firme.  El 
Fifcal  Real  pretendió  lo  contrario,  y  pre- 
íentó  por  teftigos  á  Alonfo  de  Ojcda,  y 
al  Piloto  Andrés  de  Morales,  y  á  otros , 
los  qualcs  juraron ,  que  en  el  primer  via- 
ge fueron  á  la  lila  Efpañola  ,  adonde  cau- 
só Alonfo  de  Ojcda  los  eícandalos  que 
adelante  fe  dirán  ,  con  que  queda  proba- 
da la  fídion  de  Américo  ,  alíende  de  que 
jamás  fue  Alonfo  de  Ojcda  á  defcubrir 
que  ijo  bolvieíTe  á  parar  á  la  Efpañola. 


CAPITULO     III. 

Que  Alonfo  de  Ojéda  lleg*  a  la  Efpañola  ,  j  la 
alborota  ,  y  el  Almirante  emhU 
contra  el  k  Francifio  Roldan. 

ALonfo  de  Ojéda  á  cinco  de  Setiem- 
bre llegó  á  la  Efpañola  ,  furgió  en 
la  parte  del  Brafil ,  que  es  la  provincia 
de  Yaquimo  ,  y  aun  algo  mas  abaxo  ,  en 
tierra  de  un  Rey  que  fe  llamava  Hani- 
guayaba.  Luego  lo  fupiéron  los  Caftella- 
nos que  eftavan  en  aquella  provincia.,por 
avilo  de  Indios.  Avifaron  luego  al  Almi- 
rante ,  y  de  como  era  Ojéda  :  el  qual 
mandó  á  Franciíco  Roldan  que  luego  fe 
embarcaíTe  en  dos  caravélas  ,  y  le  fueííe 
á  impedir  que  no  cortaíle  Brafil ,  ni  hi- 
zieííe  otros  daños,  porque  fabíaqueera 
Ojéda  hombre  atrevido.  Llegó  Roldan 
á  veinte  y  nueve  de  Setiembre  :  y  íupo 
Áni,  it  Hfrrera  Veatda  L 


Lo  que  pas» 


Surge  Ojé- 
da en  lapro» 
vincia  de 
Yaquimo. 


Avifan  al 
Almirante 
que  ha  lle- 
gado Ojéda 
á  la  Efpa- 
ñola. 


que  Ojéda  leftava  legua  y  media  de  alli. 
Salió  por  la  tierra  con  veinte  y  íéis  hom- 
bres ,  y  embió  cinco  á  reconocer  que 
gente  eftava  con  el.  Halláronle  alboro- 
tado ,  y  que  no  tenía  mas  de  quinze 
hombres,  porque  los  demás  avía  dexado 
en  los  navios  que  eftavan  ocho  leguas  de  ^J'^'^^' 
allí ,  y  el  avía  ido  á  un  pueblo  que  efta- 
va cerca  á  hazer  pan  ,  que  era  del  cazi- 
que  Haniguayaba ,  embiole  Roldan  á  lla- 
mar ,  y  aunque  temió  que  le  quería  pren- 
der ,  no  oíb  hazer  otra  coía  ,  y  íue  con 
cinco,  ó  feis  hombres,  y  deípues  de  aver 
hablado  en  cofas  generales  ,  preguntóle 
Roldan  ,  que  como  iva  á  aquella  lila  ,  y 
mas  por  aquella  parte  tan  atraílada,  fin  ir 
primero  adonde  el  Almirante  eftava  ,  reí- 
pondió  que  venía  de  defcubrir  ,  y  lleva- 
va  gran  neceílídad  de  comida ,  y  de  re- 
mediar los  navios  ,  y  que  húvo  de  tomar 
la  parre  mas  cercana  de  la  Ifla.  _ 

Replicó  Roldan ,  que  con  que  licencia  só  entre' 
iva  á  defcubrir^  y  que  ii  llevava  provifion  Roldan  y 
Real  ,  que  fe  la  moftraíle ,  para  poder  Oié4a. 
proveerle  en  efta  Illa  lin  demás  dar  licen- 
cia al  que  la  governava,  dixo  que  la  traía, 
pero  que  la  tenía  en  los  navios  ,  replicó 
que  fe  la  moftraíle  ,  porque  de  otra  ma- 
nera no  daría  buena  cuenta  de  fi  al  Almi- 
rante pues  le  avía  embiado  para  aquello  : 
cumplió  Alonfo  de  Ojéda  con  buenas  pa- 
labras ,  diziendo  que  en  defpachandoíe 
de  alli ,  iría  á  beíar  las  manos  al  Almiran- 
te ,  y  darle  cuenta  de  muchas  cofas  que 
le  tocavan ,  y  algunas  dixo  á  Francilco 
Roldan  ,  que  dando  cuenta  de    todo  al 
Almirante  le  efcrivió  ,  que  no  eran  para 
en  carta  ,  y  era  Jo  que  ya  fe  tratava  en  la 
Corte  acerca  de  quitar   el   govierno  al 
Almirante.  Francifco  Roldan  dexo  alli 
á  Ojéda,  y  embarcándole  en  íus  Caravé- 
las ,  fiíe  á  los  navios ,  y  hallo  en  ellos  al-  navios  de 
gunas  perfonas  de  las  que  avían  eftado  en  ^J*^^^* 
Ja  .Eípañola,  andado  con  el  Almirante  en 
el  defcubrimiento  de  Pana,  y  que  íe  bol- 
viéron  en  los  cinco  navios,  y  en  efpecial 
á  Juan  Velazquez  ,  y  á  Juan  Vizcaíno  , 
los  quales  le  moftraron  la  provifion  firma- 
da del  Obifpo  Juan  Rodríguez  de  Fonfe- 
ca  ,    y  le  informaron  de  todo  fu  viaje,y 
de  lo  que  avían  navegado  por  la  tierra  fir^ 
me ,  y  de  la  batalla  que  tuvieron  con  los 
Indios ,  adonde  les  mataron  un  íoldado  , 
y  les  hirieron  veinte  ,  y  que  hallaron  , 
oro  ,  y  lo  Uevavan  en  Guanines,  que  eran  ^^'  ^^^'^^ 
joyas  artificiofamente  labradas  ,    aunque  ^jédaá^C^* 
el  oro  era  baxo,  moftraron  cuernos  de  ftiHaque 
venados ,  dixéron  que  vieron  conejos  -  y  avía  halla- 
enfeñaron  un  cuero  de  1  igre  ,  y  un  col-  ^p  ^"  '^* 
lar  hecho  de  uñas  de  animales.  ^T"d      '1 

Francifco  Roldan  creyendo  que  Alón-  eftado. 
fo  de  Ojéda  cumpliera  lo  prometido,  bol- 
vióíe  al  Almirante  ,  pero  Alonfe  de  Ojé- 
da en  aviendo  hecho  lo  que  le  cumplía , 
fuelTs  áaia  el  Poniente ,  y  dio  buelta  al 
H  -^  Golfo 


Francifco 
Roldan  en- 
tra en  los 


r¿ 


Hiftoriá  de  las  Indias  Ocidentales  , 


jico.     Golfo  de  Xaraguá  ,  los  Caftellanos  que    dan  que  eftava  una  legua  de  allí  con  la 
^'^*     por  alli  eftaván,  le  recibieron  con    ale-    gente  que  tenía  le  fiíe  ííguiendo  ,  y  hat- 
gría ,  y  le  dieron  quanto  hávo  menefter,    landole    embarcado  ,  embió  á  Hernando 
y  porque  llevava  una  Caravéla  mal  tra-    de  Eftepa  ,  para  que  le  afeaííe  lo  que  ha- 
tada ,  hiziéfoñ  hazer  pez  ,  y  le  ayudaron    zía,  al  qual  refpondio  que  fino  fe  le  da- 
én  todo  lo  demás  que  les  pidió  ,  y  entre    va  á  Juan  Pintor  ,  que  fe  avía  huido  dé 
tanto  que  alli  elluvo  ,  como  avía  algu-    fus  navios ,  jurava  que  avia  de  ahorcar  á 
nos  mal  ulados  á  las  libertades  paliadas ,    los  dos  prefos. 
y  dé  las  reliquias  de  Roldan  ,  y  que  no 
les  permitía  el  Almirante  oprcmones ,  y 
fus  qiíexas  eran  fiempre  que  no    fe  les 
pagava  el  fueldo  :  con  eíte  aparejo  que 
halló  Ojcdá  5  y  porque  el  lo  tenía  de  co- 
lúmbrenles períuídía  que  íe  juntalíen  coh 
el,  y  con  la  gente  que  llevava  ,  y  juntos 
irían  al  Almirante  á  requerirle  de  parte  de 
los  Reyes  qué  les  pagaíle,  y  conftreñirle  á 
que  lo  hizieíTe  ,  aunque  no  quiíielfe,  pa- 
ra lo  qual  dixo  que  llevava  poder  de  íus 
Alonfo  d     Altezas,  que  fe  lo  avían  dado  á  el,  ya  . 

0¡í,h  amo-  Alonfo  Sánchez  de  Carvajal  ,  quando  do2.e  leguas  de  Xaraguá  de  gente  muy 
tina  la  gen-  bolvió  el  Almirante  ,  y  con  efto  y  otras  graciofa ,  y  con  quarenta  íoldados  que 
te  de  Xaia.  razones  demaliadas  en  perjuyzio  del  AL  facó  a  tierra  ,  tomó  por  fueríja  el  Axi ,  y 
^"^"  mirante  ,  llevó  afsl  la  mayor  parte  de  Ja    Batatas  que  quifo.  Franciíco  Roldan  vi- 

gente ,  que  fueron  los  buUiciofos  y  es-  fto  que  fe  iva  Ojéda, embió  tras  el  a  Diego» 
candalofos  ,  y  fobre  los  demás  qiie  no  Je  ^^  Efcobar  con  veinte  y  cinco  hombres, 
quilieron  feguir  dio  de  repente  una  no-  Y  porque  llegaron  tarde  le  hallaron  re- 
che  ,  y  húvo  muertos  y  heridos  de  ambas  Cogido  en  fus  navios  ,  figuióle  Fraa- 
partes  >  y  causó  gran  elcandalo  en  la  tier-  cilco  Roldan  con  otros  veinte,  y  lle- 
ra ,  y  íe  comentó  otra  turbación  peor  8^<ío  á  Caháy  ,  halló  que  Ojcda  avía  Amenazas 
que  la  pafíada.  efcrito  á  Diego  de  Efcobar  ,  que  4íno  ^^    Alonfo 

Sabido  que  Ojeda  andava  en  Xaraguá    fe  le  dava  á  Juan  Pintor  ,    que    ahor-  ^^  ^M*- 
^'  ■^!™!^-""  cf^I^'o  el  Almirante  á  Franciíco  Roldan,    caria  Jos  prefos ,  rogó  Roldan  á  Efco- 
bar ,  que  enfrailé  en  una    Canoa  bien 
equipada  de  remeros  Indios ,   y  que  lle- 
galíe  á  los  navios  tan  cerca  que  le  pu- 
dieííén  oír  ,  y  dixeííe  que  pues  Ojcda 
no  fe  quería  fiar  del  ,   que   iría    á  los  Aducía  de 
navios    confiando  fe    del  ,    y  que  para  Roldan 
ello  le  embiaíle  una  barca  ,  y  parecien-  '^°"  ^"^  *.'!* 


CAPITULO    IV. 

De  lo  demás <juepafsy (fine  FramiJíO  Roldana 
y  Alonfo  de  Ojéda  ,  y  que  fe  de- 
clara mas  el  engaño  de  Ame- 
rico  Veffücio. 

HIzofe  Alonfo  de  Ojeda  á  la  vela  ,' 
y  fuelle  á  la  provincia  de    Caháy 


te  manda  á  i  r  r\' '  i 

Francifco     ^  '^^  ^^  cammo   íupo   que    Ujeda  avia 
Roldan  que  andado  á  las  manos  con  los  que  no  avían 
biielva  con-  querido  juntarfe  con  el    ,  y    efcrivió  á 
tta  Ojcda.     Djego  de  Efcobar  que  con  la  mas  gente, 
y  mas  fiel  que  pudielíe  acudieííe  á  Xara- 
guá ,  y  el  de  camino  recogió  otra  parte, 
y  llegaron  un  día  el  uno  defpues  del  otro. 


Alonfo  de 
Ojcda  no 
fe  ha  de 
Roldan. 


y  hallaron  que  Ojéda  fe  avía  recogido  á    do  á  Ojéda  que  tenia  hecho  íu  juego,  ^^     a^^jC' 
'         "    ~         ~      -   •-  embió    el    mejor  batel    que  tenía    con 

ocho  hombres  armados  de  efpadas,  lan- 
gas ,  y  rodelas  ,  y  llegados    á   tiro  de 
piedra  ,  porque  era  baxa  Ja  mar ,  dixé- 
ron  que  entraííe  Roldan  ,  el  qual  dixo, 
Quantos  mandó  el  íeñor    Capitán  que 
entraííen  conmigo  ,  Refpondieron  que 
cinco ,  ó    féis  ,    mandó  que    entraííen 
Diego  de  Efcobar ,  Pedro  Bello,  Mon- 
toya  ,  Hernán  Bravo  ,  y  Bolaños ,  y  no 
coníintiéron  que  mas  entraííen,  y  orde-  . 
no  Francifco  Roldan  a  un  Pedro  de  YL  - ' 

lañes  ,  que  le  llevaííe  á  cueftas  ,  y  de 
un  lado  iva  otro  que  fe  llamava  Salva- 
dor ,  que  le  tenia,  entrados  en  el  ba- 
tel ,  dixo  Roldan  que  remallen  azia  tier-  «   rf  ^'^^ 

■r  11  Koldan   to- 

ra ,  y  porque  no    quilieron    hecharon  mj  la  barca 

mano  á  las  efpadas ,  y  dando  en  ellos,  al-  de  Ojcda. 
gunos  hizicron  faltar  en  el  agua,  y  un  In- 
dio flechero  de  la  Ifla  fe  les  efcapó  á  na- 
do ,  y  á  otro  prendieron  con   todos  los 
y  con  la   barca  fe  bolvió  á 


los  navios,  efcrivióle  FraiKÍfco  Roldan  , 
encareaendo  aquellos  infultos    ,    y    el 
«lefervicio  que  hazía  al  Rey  ,  y  que  no 
era  aquello  conforme  á  la  voluntad  que 
el  Almirante  le  tenía,  que    le  rogava 
que'  íe  vieííen  para  dar  traza ,  como  fe 
olvidaífen  los  daños  hechos  ya  que  no  fe 
podían  remediar,  y  procurar  que  le  efcu- 
faílen  los  por  venir.    No  curó  Alonfo 
de  0)cda  de  ponerfe  en  aquel  peligro  , 
porque  conocía   que  Francifco    Roldan 
era  hombre  aftuto  y  de  hecho ,  embió 
a  Diego  de  Efcobar,  que  no  era  para  me- 
nos que  los'dos ,  el  qual  le  afeó  lo  que 
avía  hecho ,  y  aunque  le  períuadía  que 
fe  vielle  con  Roldan,  fe  bolvió  fin  con- 
cierto, pero  confiando  todavía  Franciíco 
Roldan  que  lo  haría,  fe  lo  bolvió  á  pedir 
Ojéda  man-  ^°"  Diego  de  Truxillo,al  qual  en  entráñ- 
ela prender    do  en  d  navio  mandó  prender  Alonfo  de 
a  Truxillo,    Ojéda  y  hechar  grillos,  y  falió  con  veinte 
aunque  es      hombres,  y  fué  á  Xaraguá  adonde  prcn- 
porFrancif-  '^'^  ^  i  onbio  de  Linares,  y  le  le  llevo  a 
co  Roldan,  los  navíos ,  y  iiendo  dello  avifado  Rol» 


hombres 
tierra. 

Viendo  Ojéda  que  fe  le  avía  deshecho 
■    '  fu- 
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Sr 


Alonfo  de 
Ojéda 
acuerda  de 
l'alir  á  tierra 
con  Juan 
de  la  Cola. 


Hablanfe 
Ojéda,  y 
Roldan. 


Suelve  Rol- 
dan la  barca 
^á  Ojéda,  y 
vafe. 


Has  decla- 
ración fobre 
dos  artifi. 
cios  de  A- 
mérico  Vef- 
púcio. 


íu  artificio  í  acordó  de  üevar  el  negocio 
con  mas  moderación  ,  lalio  en  una  barca 
con  Juan  de  la  Cofa  fu  princip;ü  Piioi:o,y 
un  efcopetero,  y  quiero  que  remavan. 
Francifco  Roldan  que  conocía  á  Ojéda 
por  atrevido  ,  mando  aparejar  la  barca 
con  hete  remeros ,  y  quinze  hombres 
bien  armados  ,  y  una  buena  Canoa  en 
que  ívan  otros  quinze  ,  y  eftando 
aparejados  ,  y  teniendoíe  á  fuera ,  Ojc- 
da  quanto  le  podían  oír  dixo,  que  para 
que  hazía  cofas  tan  efcandalofas,  reípon- 
dió  que  por  aver  fabido  que  tenía  poder 
del  Almirante  para  prenderle  ,  dixo  que 
el  Almirante  nunca  tuvo  tal  propoíito, 
fino  de  favorecerle  ,  y  honorarle  íi  luc- 
ra á  íanto  Domingo  ,  como  lo  avía  pro- 
metido :  finalmente  le  rogó  que  le  bol- 
vielle  fu  batel  ,  y  fus  hombres ,  no  cu- 
rando de  Juan  Pintor  ,  pues  veía  que 
fin  el  batel  no  podía  ir  á  Cartilla  :  Fran- 
cifco Roldan  ,  vifta  la  neceíTidad  que 
Ojcda  tenía  ,  y  que  aquellos  días  avia 
hecho  gran  tormenta  ,  y  que  avía  gar- 
radü  ,  que  quiere  dezir  arraítrado  el  An- 
cora de  donde  la  primera  vez  la  hecha- 
ron  ,  el  navio  mayor  que  Ojcda  tenía 
mas  de  dos  tiros  de  ballefta  ázia  tierra 
á  donde  fe  fuelen  perder  los  navios  , 
pareciendo  que  li  davan  al  través ,  y  íe 
quedava  Ojcda  ,  era  quedar  la  confu- 
l>on  en  la  Jila  ,  acordó  de  darle  la  bar- 
ca ,  y  fus  hombres  con  que  le  reíli- 
tuieíTtí  los  dos  que  tenia  ,  y  ccn  eílo  fe 
fué  con  intención  fcomo  dixoj  de  ha- 
zer  una  cavalgada  ,  la  qual  fegun  fe  en- 
tendió de  un  Clérigo ,  y  tres  hombres 
que  fe  quedaron  ,  era  contra  la  perfo- 
na  del  Almirante  ,  y  fus  colas ,  toman- 
do efl:e  atrevimiento  de  ios  favores  que 
le  hazía  el  Obifpo  Juan  Rodnguez  de 
Fonféca ,  que  no  era  amigo  del  Almi- 
rante ,  y  de  lo  que  fabia  que  en  Caíblla 
fe  tratava  contra  el. 

Partió  de  la  Efpañola  Alonfo  de 
Ojéda ,  y  en  la  Ifla  de  fzn  Juan  tomó 
los  ducientos  y  vemte  y  dos  Indios  que 
llevó  á  Canilla  ,  y  del  encubrir  Amé- 
rico  Vefpúcio  las  infolencias  de  Ojéda, 
y  dezir  que  eftas  rebueltas  fucediéron 
en  la  fegunda  navegación  no  íiendo 
afsi ,  fino  en  la  primera  ,  y  de  dezir , 
que  partieron  de  la  lila  Efpañola  á  vein- 
te y  dos  de  Jidio  ,  pues  no  partieron, 
íino  en  el  fin  de  Hebrero  del  año  que 
%'iene  de  1500.  fe  conoce  el  artificio 
con  que  procuró  de  atribuirfe  lo  que 
era  del  Almirante  don  Chriíloval  Co- 
lon. Francifco  Roldan  como  hombre 
aftuto  y  diligente  fe  eftóvo  en  Xaraguá 
algunos  días  haita  ver  1}  bolvía  Ojéda  para 
hazer  algún  falto  ,  y  defde  á  pocos  días 
fué  avifado  que  avía  faltado  en  cierta  par- 
te de  la  cofta  abaxo ,  y  que  entró  me- 
tiendo ochenta  hombres  en  íéis  Canoas, 
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le  fué  á  bufcar  embiando  delante  per- 
fonas  fueltas  que  le  efpiaíTcn ,  pero  ya 
le  hallaron  ido  ,  y  pareciendo  á  los  Ca- 
ítellanos ,  que  avian  férvido  mucho  en 
hechar  á  Ojéda  de  la  tierra  ,  pidieron 
que  fe  les  repartiellen  tierras  ,  porque 
fe  querían  avezindar  alli  ,  y  aunque 
Francifco  Roldan  quifiéra  que  fe  diera 
cuenta  dello  al  Almirante  ,  porque  no 
quiliéron  efperar  ,  les  dio  las  que  á 
el  le  avía  dado  en  la  Provincia  del  Ca- 
zíque  Bohechio  ,  con  que  los  contentó, 
y  pidió  licencia  al  Almirante  para  irfe 
á  fanto  Domingo ,  pero  toda  vía  quito 
que  fe  detuvieiíe  en  la  tierra ,  temien- 
do que  bolvería  Alonfo  de  Ojéda,  y  le 
agradeció  la  diligencia  que  pufo  en  he- 
charle,  porque  quando  no  lo  hiziéra  , 
fué  cofa  muy  conocida ,  que  fegun  efta- 
van  los  Caftellanos  deíeofos  de  noveda- 
des ,  y  guerras  ,  fucediéran  muchos  es- 
cándalos por  caufa  de  la  ociolidad,  y  vida 
holgada  que  tenían. 

CAPITULO    V. 


DelMoun  de  Adrián  Moxica  ,  /  Bon  Herniin- 

do  de  Guevara  ,  y  del  viuje  que 

Chrijlovul  Guerra  hiz.o  a  la, 

tierra  prme. 

QUando  eftas  cofas  paíTavan  en  la 
Efpañola  .  fe  hallava  alli  un  Caval- 
lero ,  que  íe  dezía  Don  Hernando  de 
Guevara  ,  primo  de  Adrián  de  Moxica , 
que  fe  ha  referido  ,  que  anduvo  alzado 
con  Francifco  Roldan  :  y  porque  efte 
Don  Hernando  de  Guevara  andava  in- 
quieto ,  el  Almirante  le  mando  que  fe 
faliefíe  de  la  lila  ,  y  fueíTe  á  los  navios 
de  Ojéda ,  pero  hallóle  partido  ,  por  lo 
qual  le  dixo  Francifco  Roldan  que  fe 
eftuviefle  adonde  quifieíle  hafta  que  el 
Almirante  mandaíle  otra  cofa ,  elcogió 
á  Caháy  ,  adonde  Alonfo  de  Ojéda  per- 
dió fu  barca  :  y  la  caufa  porque  don 
Hernando  efcogió  aquella  eftancia  ,  fue 
por  eftar  cerca  de  Anacaona  hermana 
del  Cazíque  Bohechio  á  quien  tomó 
una  hija  muy  hermofa ,  que  fe  llamava 
Hugueymota  ,  aunque  dixo  ,  que  fu  ma- 
dre fe  la  dio  ,  y  fué  cofa  que  afsi  íe 
entendió  fer  verdad  ,  porque  penfava 
que  fe  la  dava  por  muger  ,  porque  era 
hombre  de  gentil  parecer  ,  y  prefen- 
cia.  Recibido  de  Hygueymota  ,  déte- 
niendofe  para  ello  dos  días  en  cafa  de 
Anacaona ,  embió  por  un  Clérigo  que 
la  bautizaíTe  ,  y  Roldan  lo  fupo ,  y  le 
embió  á  dezir ,  que  fe  maraviUáva,  por 
que  no  fe  iba  á  la  eftancia  ,  que  le 
avia  feñalado  ,  y  que  hazía  mal  en  el- 
lo ,  y  que  por  hallarfe_  enfermo  de  los 
H  i  ojos  3 


M99. 

Francifco 
R"l,lan  va 
á  bufcdr  á 
Ojéda  por 
aver  enten- 
dido que 
avía  faltado 
en  tieria. 


Francifco 
Roldan  da 
reparti- 
mientos ,  y 
el  Almiran- 
te !e  agrade- 
ce Jo  lervi- 
do  contra 
Ojéda. 


D.  Hernan- 
do de  Gue- 
vara, uno 
de  los   alza- 
dos con 
Roldan, 


El  Almiran- 
te manda  á 
D.  Hernan- 
do de   Gue- 
vara que  ís 
falga  ala 
lila. 
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Franciíco 
Roldan  re- 
prehende á 
D.  Hernan- 
do de  Gue- 
vara por  el 
cafo  de  Ky- 
gneymotJ. 

Francifco 
Roldan  re- 
prehende á 
D.  Hernán. 
do  de  Gue- 
vara, 


i),  líérnnn- 
do  de  Gue- 
vara traca 
de  matar  á 
Roldan. 


D.  Hernán, 
do  de  Gue- 
vara comi- 
cnca  otra 
alteración. 
Francifco 
Roldan 
prende  á  D. 
Hernando 
de  Gueva- 
ra. 


Adrián  de 
Moxica  fe 
amotina. 


0)Os  ,  no  iva  el  mifmo  a  dezirlelo  ,  y 
(]ue  miraire  que  avía  deíendido  íiempre 
aqueUa  leñera ,  que  no  le  tuelle  hecha 
injuria  ,  y  quanco  enop  recibiría  dello 
el  Almirante.  Don  Hernando  de  Gue- 
vara fue  á  contar  a  Francifco  Roldan  lo 
que  le  avía  acaecido ,  rogándole  que  le 
dexaííe  eftar  alli ,  Roldan  como  hombre 
pmdente  le  dixo,.  que  aquello  era  enli 
malo  ,  y  que  el  Almirante  fe  indignari'a 
contra  el ,  porque  fe  lo  avía  confcnutío, 
demás  de  que  no  le  convenía  tenerle 
conl^  "5  porque  el  Almirante  penfaría 
que  no  andava  con  linceridad  en  fu  obe- 
diencia ,  y  otras  razones  con  que  don 
Hernando  fe  convenció,  y  le  tué  adonde 
ie  ettava  feñalado.  . . 

No  foííegó  don  Hernando  porque  den- 
tro de  pocos  días  con  q narro  ,  o  cinco 
hombres  fe  bolvio  á  caía  de  Anacao- 
na. Entendido  por  Roldan ,  le  embió  á 
dezir  con  dos  hombres  que  hazía  mal  lo 
que  le  mandava  la  )ull:icia  ,  quefeiíues- 
íe  de  alli  adonde  le  eftava  feñalado,  don 
Hernando  comento  a  hablar  con  liber- 
tad ,  y  entre  otras  cofas,  dixo  que  Fran- 
cifco Roldan  tenía  neceflidad  de  ami- 
gos ,  y  que  fabía  cierto ,  que  el  Almi- 
rante tratava  de  cortarle  la  cabeca  ,  y 
otras  coías  íemejantes.  Sabido  efto  por 
Francifco  Roldan  le  embió  á  mandar  de 
parte  de  la)uilicia,  que  luego  fe  falielTe 
de  la  Provincia  ,  y  fe  prelentaíTe  ante 
el  Almirante  ,  humillofele  don  Hernan- 
do ,  y  rogóle  que  le  dexalTe  eftar  alli 
hafta  que  el  fuelle  á  fanto  Domingo  ,  y 
Roldan  fe  la  concedió  para  mas  juílificar 
fu  caufa,  pero  don  Hernando  de  Guevara 
dio  en  muy  diverfos  peníamientos ,  que 
fue  matar  a  Franciíco  Roldan  ,  o  íacarle 
los  o)os  por  vengarfe  de  la  injuria  que  le 
hizo  en  no  averie  caftigado  ,  ó  dellerra- 
(io  luego  que  entendió  que  avía  tomado 
por  manceba  á  Higueyraota ,  y  porque 
los  que  tenía  coníígo  eran  pocos  para  aca- 
bar femejante  cafo  anduvieron  combi- 
dando  á  otros ,  y  el  por  fu  parte  también, 
y  deíla  manera  le  comencava  otra  nueva 
alteración,  fúpólo  Roldan,  v  como  hom- 
bre alluto,y  diligente  prendió  á  don  Her- 
nando con  liere  de  los  mas  culpados ,  y 
dio  luego  avifo  al  Almirante  ,  para  que  le 
ordenaíle  lo  que  avía  de  hazer  ,  porque 
no  quilo  executar  nada  por  lu  autoridad 
por  el  acatamiento  que  devía  al  Almi- 
rante á  quien  guardo  delpues  de  reduzi- 
do  mucho  refpeto ,  y  porque  con  razón 
conliderava  que  no  le  convenia  fer  juez 
en  fu  propria  cauía ,  y  el  Almirante  le 
mandó  que  embialfe  los  prelos  a  la  forta- 
leza de  fanto  Domingo. 

Sabido  por  Adrián  de  Moxica,  que 
íu  primo  don  Hernando  eílava  prefo , 
fahó  por  los  lugares  de  la  Vega  adonde 
efbvan  alojados  los  Chriíbanos ,  y  ha- 


ziendo  juntas  y  bullicios  provocava  a  le- 
vantamientos ,  diziendo  que  tenía  pro- 
polito  de  foltar  a  fu  primo ,  y  matar  á 
Francifco  Roldan  ,  v  al  Almirante,  jun- 
to en  pocos  días  muchos  de  pié  ,  y  de  ca- 
vallo,  y  el  Almirante,  que  á  la  fazon  íe 
hallava  en  la  fortaleza  de  la  Concep- 
ción ,  liendo  avifado  de  uno  de  los  alle- 
gados de  Moxica ,  que  fe  llamava  V'illa- 
fanta ,  aunque  no  tenía  conligo  ,  íino 
•feis ,  óliere  criados ,  y  tres  eícuderos  de 
los  que  ganavan  íueldo  del  Rey  ,  íabido 
adonde  eftavan  ,  dio  una  noche  fobre  el- 
los ,  y  los  desbarató,  y  prendió  a  Adnan 
de  Moxica ,  y  á  otros ,  y  traídos  á  la  for- 
tfllezade  íá  Concepción",  inandó  luego 
ahorcar  al  Moxica  ,  y  pidiendo  fcon- 
feffion  ,  mandó  qué  un  Clérigo  ,  qué 
avía  le  confelTalTe  ,  nías  porque  fe  de- 
tenía, y  ?lgunas  vezes  dixo  que  noque- 
ría  conteíTar  ,  viendo  el  .Almü'ante  ,  que 
induíbiofamente  lo  hazía  ,  le  mandó 
hechar  de  una  Almena  abaxo  ,  mando 
también  ahorcar  á  otros ,  y  el  Adelanta- 
do prendió  á  muchos ,  y  fue  á  Xaraguá 
en  leguimiento  de  los  que  íe  avían  huido 
en  aquella  Provincia  :  mandó  prender  á 
Pedro  Riqnelme  ,  el  gran  amigo  de  Fran- 
cifco Roldan  ,  que  tenía  fu  caía  en  el 
Bonao  ,  y  á  otros  culpados  en  el  cafo  ,  y 
ponerlos  en  la  tortaleza  de  fanto  Domin- 
go ,  y  don  Bartolomé  prendió  á  diez  y 
léis ,  á  los  quales  tenía  metidos  en  uno 
como  pozo  ,  y  tenien(iolos  para  ahorcar, 
llegó  ocation  que  fe  lo  eflorvó. 

Vifto  pues  en  Sevilla  ,  que  Alonfo  dé 
Ojéda  avía  falido  á  deícubrir  con  la  figu- 
ra de  lo  hallado  por  el  Almirante,  hávo 
otros  muchos  que  fe  atrevieron  a  tomar 
el  hilo  en  la  mano  ,  que  el  Almirante  les 
avia  moftrado  ,  y  los  primeros  fueron 
Pedro  Alonfo  Niño  vezino  de  Moguer,ó 
de  Palos ,  que  íe  halló  con  el  Almirante 
en  el  defcubrimiento  de  Pana  ,  y  Chn- 
ftoval  Guerra  vezino  de  Sevilla.  Ávida 
pues  licencia  por  Pedro  Alonfo  Niño  del 
Rey  con  que  no  fargiefíé  con  íu  navio,  ni 
faltafle  en  tierra  á  cinquenta  leguas  de 
h  tierra  que  avía  defaibierto  el  Almi- 
rante ,  por  no  hallarfe  con  la  facultad 
que  avia  meneíler  para  armar,  trató  con 
Luys  Guerra  vezino  de  Sevilla  ,  que  le 
armafle  un  navio ,  y  como  las  mueilras 
de  las  perlas ,  y  del  oro  que  avía  embia- 
do  el  Almirante  ,  avian  puello  ccKlicia 
á  muchos .  holgó  dello  con  que  entre 
otras  condiciones  fuelle  fu  hermano  Chri- 
ftoval  Guerra  por  Capitán ,  y  partieron 
no  mucho  defpues  de  Alonfo  de  OjJda, 
Juan  delaCoía.  Américo  Velpúcio.  na- 
vegaron como  Ojcda  azia  el  Sur  dozien- 
tas  ,  ó  trecientas  leguas  ,  y  alli  vieron 
tierra,  y* por  la  coila  abaxo,  pocos  di^ 
defpues  de  Ojéda  llegaron  á  la  tierra  de 
Pana,  y  porque  los  Indios  de  fde  el  des- 
cubti- 


El  Almiran^ 
te  prende  a* 
Adrián  de 
Moxica. 


Viaje  de 
Chrilloval 
Guerra  a 
tierra  firme. 
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Chrlftoval 
Guerra  lle- 
ga á  la  Mar- 
garita y  ref- 
cata  perlas- 


'.  Los  Caftel- 
lanos  hallan 
buen  acogi- 
miento en 
Coro. 


k  Los  Indios 
Ihazen 
i  buen  tra- 
Itamiento  á 
|los  Caftel- 
ilanos, 


I^Los  Caftel- 
Slanos  com- 
Iprehenden 
|que  eíla  es 
mena  ñrme. 


cubrimiento  del  Almirante,  y  delapas- 
íada  de  Ojeda  qiiedavan  pacíficos  falta- 
ron en  tierra  contra  lo  mandado  por  la 
inftrucion  que  íe  les  dio ,  y  cortaron  Bra- 
íil ,  y  navegando  abaxo  entraron  en  el 
golfo ,  que  Ojéda  llamo  de  las  perlas , 
que  haze  la  Illa  de  la  Margarita  ,  y  en 
ella  refcataron  muchas  perlas  :  pallaron 
flete  leguas  adelante  del  pueblo  de  Cu- 
maná  ,  adonde  vieron  la  gente  toda  des- 
nuda ,  falvo  que  las  partes  fecretas  lle- 
vavan  metidas  en  unas  calabacitas  afidas 
con  un  cordel  que  traían  ceñido  ,  y 
que  uíavan  traer  en  la  boca  cierta  yerba 
mazcandola  todo  el  día  ,  que  teniendo 
los  dientes  muy  blancos  ,  les  hazia  una 
coftra  mas  negra  que  la  pez ,  y  dezian 
que  lo  hazían  por  (anidad  ,  fliercas  ,  y 
mantenimiento. 

Ivanfe  eftas  gentes  fin  temor  á  los  nar 
víos ,  llevando  collares  de  perlas ,  y  del- 
las  en  las  narizes  y  orejas  ,  cevavanlos 
con  cafcaveles ,  manillas ,  íbrtijas ,  alfi- 
leres ,  y  otras  colillas  de  latón,  y  toman- 
dolo  con  gran  liberalidad  davan  las  per- 
las ,  y  con  gran  cantidad  dellas  pallaron 
adonde  aora  es  Coro,  halla  cerca  de  la 
Provincia ,  que  aora  llaman  Venezuela, 
130.  leguas  mas  abaxo  de  Paria  ,  y  de  la 
boca  del  Drago  ,  y  furgiéron  en  una  ba- 
hía ,  como  la  de  Cádiz  adonde  hallaron 
muy  bien  acogimiento  en  50.  hombres 
que  vinieron  de  una  legua  de  alli  ',  los 
quales  con  mucha  importunidad  les  ro- 
gavan  que  fiíeílen  con  el  navio  á  furgir  á 
fu  pueblo  ,  dieronles  de  íus  bugerías ,  y 
los  Indios  quitandofe  quantas  perlas  tra- 
ían en  las  gargantas  ,  y  en  los  bragos  fe 
las  dieron  en  efpacio  de  una  hora,que  pe- 
faron  quinze  onzas,  otro  día  fueron  á  lur- 
gir  á  un  pueblo  dicho  Curiana  ,  y  rogán- 
doles los  Indios  que  falieilen  á  tierra  ,  no 
viendofe  mas  de  3  3 .  Caftellanos ,  y  gran 
multitud  de  Indios  no  ofavan  ,  y  dezian 
por  feñas  que  fe  UegaíTen  al  navio,  y  el- 
los ívan  en  íus  Canoas,  llevando  perlas  por 
averde  las  cofiUas  de  Caftiila,  pero  cono- 
cida fu  fimplicidad,  falicron  á  tierra,  y  re- 
cibiendo grandes  regalos  eftuviéron  con 
ellos  veinte  días,  davanles  de  comer  abun- 
dantemente carnes  de  venados ,  conejos, 
anfares,  ánades,  papagayos,  pefcado  ,  pan 
de  Mayz,  y  otras  cofas,  y  quanta  ca^a  les 
pedían  los  Uevavan  ,  y  de  ver  venados  , 
comprehendiéron  que  aquella  era  tierra 
fíiTne  :  hallaron  que  tenían  fus  mercados  , 
ó  ferias,  y  que  fe  íervían  de  tinajas ,  can- 
taros, ollas,  platos,  y  efcudillas  ,  y  otras 
valfjas  de  diverfas  formas,  y  que  iifavan  de 
traer  entre  los  collares  de  perlas ,  ranas,y 
otras  labandijas  hechas  de  oro  ,  y  pregun- 
tándoles adonde  fe  cogía ,  dixeron  que  á 
feis  días  de  andadura  de  alli.  Acordaron 
de  ir  allá  con  fu  navio  ,  y  efta  era  la  Pro- 
vincia de  Curiana  Cauchieco  ,    adonde 
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acudió  luego  la  gente  con  fus  Canoas  con 
mucha  feguridad  á  meterfe  en  el  navio  : 
Uevavan  algún  oro,y  joyas  que  refcatavan, 
y  aunque  traían  perlas  no  las  davan  como 
los  de  Curiana  ,  dieronles  Gatos  Paules 
muy  hermofos ,  y  Papegayos  de  diverfas 
colores. 

Dexada  efta  Provincia,  quifieron  pallar 
mas  adelante  >  y  alli  les  íaliéion  mas  de 
dos  mil  hombres  defnudos  con  arcos  y  fle- 
chas á  defender  que  no  falieilen  á  tierra, 
y  aunque  con  feíías  ,  y  moftrando  cafca- 
veles ,  y  otras  cofillas,  procuraron  de  alar- 
garlos, no  pudiendo,  fe  bolviéron  á  Cu- 
riana adonde  fueron  recebidos  con  el  mis- 
mo contento  que  antes  ,  pidiendo  con 
gran  inftancia  las  agujas ,  y  alfileres,  por- 
que aviendo  caído  en  que  eran  inftrumen- 
tos  para  cofer  ,  dezian  que  pues  no  anda- 
van  vertidos,  no  las  avian  menefter,  pero 
diziendoles  los  Caftellanos  que  fervirían 
para  facar  las  efpinas  de  los  pies  ,.  comíp 
por  alli  ay  muchas  fe  reían  y  las  pedían  , 
teniéndolas  en  mucho  ,  efta  teda  aquella 
tierra  en  Rste  y  ocho  grados,por  Noviem- 
bre, y  por  Navidad  n©  haze  frío.Qiiedan- 
do  los  Indios  muy  contentos  ,  penfando 
que  los  Chriftianos  ívan  engañados,  aun- 
que paílavan  de  ciento  y  cinquenta  mar- 
cos de  perlas  las  que  Uevavan ,  y  algunas 
grandes  como  avellanas  muy  claras,y  her- 
mofas :  puefto  que  mal  horadadas ,  por- 
que los  Indios  no  tenían  el  ufo  del  yerro* 
acordaron  los  Caftellanos  de  bolverfe  ,  y 
tornaron  azia  Paria,  y  la  boca  del  Drago, 
y  fubiendo  la  cofta  arriva  efta  la  punta  de 
Araya  Norte  Sur  con  la  punta  Ocidental 
de  la  Margarita  adonde  hallaron  las  fau- 
nas que  oy  permanecen  ,  porque  efta  en 
aquella  punta  una  lagiina  á  diez  ó  quinze 
palios  de  la  ribera  de  la  mar  toda  falada, 
y  liempre  debaxo  del  agua  llena  de  fal , 
y  también  encima  ,  quando  haze  dias  que 
no  llueve.  Hanpenfado  algunos  que  los 
vientos  facan  aquel  agua  de  la  mar  ,  y  la 
hechan  en  la  laguna  por  eftar  tan  cerca  , 
pero  procede  de  que  tiene  ojos  :  por  los 
quales  fube  el  agua  ,  y  fe  ceba  de  a  mar, 
efta  fal  es  muy  blanca,  y  fale  mucha  ,  y 
quando  haze  muchos  Soles  fe  cargan  mu- 
chos navios  ,  y  á  fus  tiempos  del  año  de 
lo  baxo  de  la  cofta  ,  van  á  parar  á  aquel- 
la punta  mucha  mukitud  de  lizas  ,  que 
alia  es  buen  peleado  ,  y  otra  infinidad  de 
íardinas.  Al  cabo  de  dos  meíes  que  par- 
tieron de  Curiana  ,  llegaron  á  Galicia  á 
féis  días  de  Hebrero  del  año  de  1500. 
adonde  governava  Hernando  de  Vega  íe- 
ñor  de  Grajal ,  ante  el  qual  fue  acufado, 
pero  Alonfo  Niño  de  los  mifmos  de  fu 
compañía,  y  aíli  mifmo  Chriftoval  Guer- 
ra ,  que  avían  encubierto  perlas ,  y  de- 
fraudado el  quinto  Real. 


i4?p. 


Los  Indios 

defienden 
a  los  Caftel- 
lanos el  fa- 
lir  á  tierra, 
y  le  buelven 
á  Curiana. 

Los  Indios 
dizen  que 
no  han  me- 
nefter las 
agujas    pues 
no  andan 
vertidos. 


En  Curia- 
na hazen 
los  Caftella» 
nos  gran 
refcate  de 
perlas. 


Las  faunas 
de  Araya 
como  íbn. 


Chriftoval 
Guerra  lle- 
ga á  Gali- 
cia. 
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CAPITULO    VI. 


gente  por  el  rio  en   las  barcas    a  tomaf 

lengiu  ,  vieron  fobre  una  cuefta  mucha 

"gente  deínúda  ,  ázia  la  qual   embiáron 

Que  Vicente  Tuñez.  Pinz.on  defulríh  feis  cicH^    un  hombre  bien  armado  ,  y  efte  pro- 


ios  legUíts  bujía  Varia  ,  j  fui  el  primer 

Cafiellarto  que  atravesó  Id  Hne* 

EquitidciUl. 


D 


curo  con  meneos  ,  y  alágos  perfuadir- 
los  que  fe  acercallen ,  hechóles  un  cas- 
cavel  ,  ellos  le  hecharon  una  bará  de 
dos  palmos  dorada  ,  y  porque  fe  abaxó 
á  tomarla  ,  corrieron  á  prenderle  ,  cer- 


Efpues  del  viaje  referido  de  Chri- 

rtoval  Guerra  en  el  mes  de  Dezieni-    candóle  al  rededor,  pero  con  fu  efpa- 
Vicente  Ya-  bre  Vicente  Yañez  Pinzón  ,  que   acom-    da  y  rodela  :  de  tal  manera  les  dio  pnes- 
ñez  Pinzón  p^¿  ^j  y\lniirante  en  el  pnmeí  defcubri-    fa  con  tanta  furia  y  deftreza  ,     citando 
^^j^  ^  ^^'    miento  con  qiiatró  navios  armados  a  fu    tan  en  íi ,  que  por  gran  rato  los  detú-  ^^'?,"tra  ¿q 
cofta  i  porqué  era  hombre  de  hazienda,    Vo  íín  que  nadie  fe  le  pudieíTe  acercar,  „"  ^^ftella. 
íalió  del  puerto  de  Palos ,  y  tomando  el    dexando  mal  heridos  á  algunos ,  que  lo  los'indm?" 
caminó  de  las  Cañirlas ,  y  de(pues  el  de    intentaron  ,  halla  que  fe  admiraron  to-  con  los  Ca. 
Cabo  Verde  i  falió  de    la  Illa  de  San-    dos  de  ver  que  efte  foldado  de    quien  ñellanos. 
tiágo ,  que  es  una  de  aquellas  de  Cabo  .no  fe  tenía   tanta  efperan(;a  ,    huvieíle 
Verde,  á    i?.    de    Henero  del  año  de    hecho  tan  gran  prueva ,  y  era  hombre 
Año  de      150Ó.  tomó  la  via  del  Sur  ,  y  defpues    de  mediano  cuerpo  ,  y  no  muy  robufto, 
i')00.         á  LeVante  ,  y    aviendo  navegado  líete-    hafta  que  los  de  las  barcas  le  fueron  á  ,.  ^. 

tientas  leguas  ,  perdió  el  Norte  ,  y  pas-    focorrer ,  pero  los  Indios  deípararon  tan-  /arVy?^«^ 
so  la  linea  Equínocial ,  ííendo  el  primer    tas  flechas ,  y  tan  aprieíía  fobre  los  Ca-  Liv. 
fubdito  dé  la  Corona  tie  Cartilla  ,  y  de    ftellanos  ,  que  antes   que  fe  pudieilen 
Léon  ,  que  la  atravesó ,  y  paíTada  la  li-    rebolver,  mataron  ocho,  ó  diez  ,  y  hi- 
nca ,  tuvo  tan  temblé  tormenta  ,  que    rieron  á  muchos  ,  llegaron  á  las    bar- 
penfaron  perecer  ,  anduvo  por  la  Via  del    cas  ,  y  dentro  del  agua  las  cercavan  hafta 
Levante  otras  dozientas  y  quarenta  leguas,    llegar  atrevidamente  á  afsir  de  los  re- 
Y  á  26.  de  Henero  deícubrió  tierra  bien    mos ,  tomaron  una  barca ,  flecharon  al 
fue  Vicente  ^^^os ,  y  efto  fué  el  cabo  que  acra  lia-    Que  las  guardava ,  aunque  los  Caftella- 
Yañez  Pin-  man  de  San  Agufbn ,    al  qual  llamó  Vi-    nos  con  fus  eípadas ,  y  langas  á  inhni- 
cente  Yañez  Cabo  de  Coníolacion  ,  y  los    tos  desbarrigaron  ,  y  macaron,  y  con  efto 
Portuguefes  dizen  la  tierra  de  fanta  Cruz,    fe  retiraron  ,  y  los  Chnftianos  con  mu- 
y  aora  delBrahl,  hallaron  la  mar  turbia,    cha  tnftexa  de  aver  perdido  tantos  comJ 
y  blancaza ,  como  de  no ,  hecharon  la    pañeros ,  fe  fueron  por  la  cofta  abaxo 
fonda  ,  y  halláronle  en  diez  y  leis  brabas,    quarenta  leguas  al  Poniente  ,  y  por  la 
faltaron  en  tierra  ,  y  no  pareció  gente ,    rnucha  abundancia  de  agua  dulce  ,  que 
aunque  vieron  raftros  de  hombres  ,  que    halaron  en  la  mar ,  hinche'ron  fus  ba- 
huvie'ron  en  viendo  los  navios ,  y  alli  to-    ^'l^s  ,  y  íegun  que  Vicente   Yañez    lo 
mó  Vicente  Yañez  poíTeíTlon  de  aquella    afirmo ,  llegava  el  agua  dulce  quarenta 
tierra  por  la  Corona  de  Cartilla  ,  y  de    leguas  dentro  en  la  mar,  y    queriendo 
León,  haziendo  quantos  autos  juridicos,    laber  efte  íecreto  ,  le  acercaron  á  tierra, 
para  ello  era  neceltirio  ,  y  aquella  noche    y  hallaron  muchas    Illas  muy  graciolas  , 
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só la  hnea 
Equínocial 
por  1.1  ban- 
da de  la 
tierra   firme 


aon. 


I 


ñeztoma 
poflellion 
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ftin  por  la 
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otro  día  falido  el  Sol  defembarca- 
ron  quarenta  Caftellanos  bien  armados , 
fueron  adonde  avian  vifto  los  fuegos , 
porque  reconocit'ron  que  avia  gente  ,  fa- 
liéron  á  ellos  hafta  }6.  Indios  con  arcos , 


Vicente  Ya-  defcubnéron  por  alli  cerca  muchos  fué-    y    frefcas    con  muchas  gentes   pintadas 

'   ' que  acudían  a  los  navios  con  tanto  amor, 

como  fi  toda    fu  vida  con  ellos  huvié- 
ran  converfado  :  íalía  efta  agua  de  aquel 
muy  nombrado  río  Marañón  ,  que  tie- 
ne treinta  leguas  de  boca  ,  y    algunos  El  río  MaJ 
y  flechas ,  con  demoftracion  de  pelear ,  y    dizen  mas ,  /  eftando  en   el  furtos  los  ""°"  "^"* 
otros  muchos  tras  ellos.  navios  con  el  gran  ímpetu  ,  y  ftier^a  del  ¿e'bo^"^^ 

Mucho  procuraron  los  Caftellanos  de    agua  dulce  ,  y  la  de  la  mar  ,  que  le  re-  ' 

alargarlos,  y  con  feñas  amanfarlos,  mo-  íiftía  ?  hazia  un  terrible  ruido ,  y  levan- 
ftrando  calcavéles  ,  e(¡:)ejos ,  cuentas,  y  tava  los  navios  quatro  elkdos  en  alto, 
otras  colas, 'pero  no  curandofe  de  na-  padeciendo  gran  peligro,  cali  como  lo 
da ,  fe  mortravan  mas  feroces ,  eran  fe-  que  fucedió  al  Almirante ,  quando  en- 
>un  afirmaron  mayores  de  cuerpo  ,  que    tro  por  la  boca  de  laSierpe,y  laliópor  I3  * 

os  Caftellanos  ,  y  lín  hechar  mano  á    del  Drago.  ' 

as  armas  ,  fe  apartaron  los  unos  de  los  Vifto  Vicente  Yañez  Pinzón,  que  no 
otros.  Venida  la  noche  no  pareció  por  íe  defcubiia cola  de  fuftancia  por  aquel- 
toda  aquella  tierra  Indio  ninguno  ,  por  la  parte  tomó  36.  hombres,  y  caminó  la 
lo  qual  levantando  las  velas  ,  palTaron  buelta  de  Pana ,  y  en  el  camino  halló 
mas  adelante  ,  y  furgiéron  cerca  de  la  otro  rio  ponderófo,  aunque  no  tan  gran- 
boca  de  un  rio  ,  que  por  fer  baxo  no  de ,  como  el  Marañón  ,  por  que  tomá- 
pudicron  entrar  en  el  los  navios  ,   fue    ron  agua  dulce     otras   veintecinco  ,  6 
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treinta  legua?  á  lá  mar :  por  lo  qual  le 
llamaron  no  dulce  ,  y  defpues  le  ha 
creído ,  que  es  bra^o  del  gran  río  Yy-ii- 
pari ,  que  haze  la  mar  ,  6  golío  dulce  , 
que  efta  entre  Paria  ,  y  la  lila  de  la 
Trinidad  ,  y  efte  rio  dulce  ,  que  halló 
Vicente  Yañez  en  efte  camino  ,  ftf  tuvo 
que  es  el  rio  adonde  habitan  los  Arüa- 
cas  :  entraron  en  Paria  ,  y  allí  tomaron 
Braíil ,  y  aqui  ay  una  duda  ,  íi  el  aver 
.hallado  ,  como  hallaron  la  gente  de  Pa- 
ria efcandalizáda  por  el  mal  tratamien- 
to ,  que  Chriftoval  Guerra  les  hizo  ,  pu- 
dieron tomar  el  Braíil ,  y  afsi  es  de  creer, 
que  efte  cafo  de  Chriftoval  Guerra  fu- 
cedió  en  el  fegundo  viaje ,  que  hizo  ,  y 
no  en  el  primero ,  y  por  efto  fe  tratará 
dello  adelante.  De  Paria  pafsó  Vicente 
Yañez  á  las  lilas ,  que  eftán  por  el  cami- 
no de  la  Eípañola  ,  y  eftando  los  navios 
ñirtos  les  ibbreviho  tan  defaforada  tor- 
menta,qué  los  dos  fe  hundieron  á  los  ojos 
de  todos ,  con  toda  la  gente  ,  al  otro  ar- 
rebatóle el  viento  ,  rompiendo  las  amar- 
ras, y  defapareció  con  18.  hombres,  el 
quaito  fobre  las  ancoras ,  que  devian  de 
fer  buenas ,  y  buenos  cables  y  grandes , 
tantos  golpes  dió  en  la  mar  ,  que  penlan- 
do  que  fe  haziéra  pedaíjos ,  faltaron  en  la 
barca  los  hombres ,  y  fe  fueron  á  tierra  fin 
efperan^a  de  falvaríe  ,  y  para  farvarfe  pu- 
fóron  en  plaricaxJe  matar  á  todos  los  In- 
dios ,  que  por  alli  vivían  ,  porque  con- 
vocando á  los  comarcanos  no  los  matas- 
fen  á  ellos:  pero  el  navio  que  fe  avía  def- 
aparecido  con  los  18.  hombres  bolvió,  y 
el  que  alli  eftava  ,  folTegandofe  la  mar  le 
falvó.  Fueron  con  los  dos  navios  á  la  Ef- 
pañola  ,  adonde  fe  rehiziéron  de  lo  que 
huvie'ron  menefter  ,  y  llegaron  á  Caftilla 
en  fin  de  Setiembre  ,  dexando  defcubier- 
tas  600.  leguas  de  mar  hafta  Paria. 

CAPITULO    VIL 

Que  falto  a  de/cubrir  Diego  de  Lepe  ,  j  que  los 

Re)/es  Católicos  emhían  a  Francifie  de 

Bovadilltt  4  la  EfpañoU  a  vifitar  el 

AUtmante. 

EN  fin  del  mes  de  Deziembre  del 
mefmo  ario  de  1499.  íahó  tras  Vi- 
cente Yañez  Pinzón  ,  Diego  de  Lepe 
natural  de  Palos  de  Moguer ,  Villa  del 
Conde  de  Miranda  ,  y  toda  la  mas  gen- 
te que  llevó  era  de  la  mifma  Villa  ; 
fué  con  dos  navios  á  la  Illa  del  fuego, 
que  es  una  de  las  de  Cabo  Verde  :  na- 
vegó al  Sur  ,  y  defpues  al  Levante,  lle- 
gó al  cabo  de  San  Aguftin  ,  y  lo  dobló, 
y  pafsó  mas  adelante  ,  y  hizo  por  toda 
aquella  tierra  quantos  autos  poileffiona- 
les  fueron  neceflarios  por  los  Reyes  de 
CaftjUa ,  y  uno  fué  que  efcrivió  fu  nom-; 


bre  en  un  árbol  de  táfl  eftraña  grande-  ,  /q^ 

za  ,  que  no  pudieron    abarcarle  diez  y      '       * 

fcis  hombres  ahdas  las  manos ,  y  eften- 

didos  los  bracos.  Bolvió  al  río  Marañon  ,  ^^^^-^  ^ 

entró  en  el ,  y  como  la  gente  e  flava  es-  arandeza 

carmentada  por  5  6.  hombres ,  que  llevó  en  elb 

de  alli  Vicente  Yañez  ,  hallóla  en  armas,  ••«'ra,  que 

mataron  diez  Cafteilanos ,  pero  ellos  ma-  ||^7'^'^°^ 
,        w     ..  '  f^     .  delpues  el 

taron  muchos  Indios ,  y  captivaron    o-  Braílí. 

tros.  Fue'ron  cofteando  la  tierra     firme 
por  el  milmo  camino  j  que  llevó  Vicen- 
te Yañez   ,  llegaron  á  Paria  ,  y  como 
hallaron    la   gente  alborotada  ,   andu- 
vieron á  las  manos  >  y  captivaron  algu- 
nos Indios.   Acaeció  en  eftos  días ,  que 
el  Rey  de  Portugal  don  Manuel ,  hizo 
armada  para  la  India  ,  que  fue  de  1 3 .  ve- 
las grandes ,  y  menores ,  en    las   quales 
fueron  hafta   i  2cq.  hombres ,  entre  gen- 
te de  guerra  y  mar  ,  iva  por  General  Pe- 
ral varez  Cabral :  partió  de  Lisboa  lunes  á 
nueve  de  Marco  defte  año,  y  por  huir 
de  la  coila  de  Guiñea  adonde  ay  muchas 
calmas  ,  fe  metió  mucho  á  la  mar,  car- 
gando á  la  mano  derecha ,  ázia  el  Au- 
ftro  ,  ó  Sur ,  por  poder   mejor   doblar  Peralva- 
el  cabo  de  Buena  efperan^a  por  lo  mu-  ^^  Cabra! 
cho  que  lale  á  la  mar ,  y  aviendo  ya  Rev'de°Por- 
un  mes  ,    que   navegava  ,  meriendofe  tue.ii  apor- 
fiempre  á  la  niar  á  veinte  y  quatro   de  tan  a  la  ticr^ 
Abril ,  fue  á  dar  en  la  coila  de  tierra  J?  *^^'  ^'■** 
firme ,  la  qual  fegun  la  eftimacion  de  los 
Pilotos ,  podía  ellar  de  la  cofta  de  Gui- 
nea quatrocientas  y  cinquenta  leguas  ,  y 
en  altura  del  Polo  Antartico  de  la  parte 
del  Sur  diez  grados. 

No  podían  creer  los  Pilotos,que  aquel- 
la era  tierra  firme ,  linó  alguna  gran  lila, 

como  la  Eípañola  ,  y  para  eíperimentar-  „    ,    -, 
\     r  y  j'        íi  j    1        a      VanlosPor- 

lo  fueron  un  día  por  luengo  de  la  cofta,  tuguefes  a 

hecharon  fuera  una   barca  ,    faliéron  á  cercificarfe 
tierra  ,  y  vie'ron   infinita  gente  deínu-  fi  aquella 
da  ,  no  prieta  ,  ni  de  cavellos  torzidos,  "  "^"^^  ^^' 
cómo  la  de  Guinea  ,  fino  correntio  ,  y 
Jifo,  como  el  nueftro  ,  cofa  que  les  pa- 
reció muy  nueva ,  bolvieron  el  batel  á 
dar  nueva  dello  ,    y  que  era  bueno  el 
puerto  ,  adonde  podían  furgir  ,  llegófe 
la  flota  á  tierra ,  y  el  Capitán  mandó  que 
bolviellen  á  íalir  ,  y  viellen  de  tomar  al- 
gún hombre  :  la  gente  fe  reriró  á  un  cer- 
ro ,  efperando  lo  que  harían  los  Portu- 
guefeS,  y  queriendo    hechar  mas  bate- 
les ,  el  tiempo  les  hizo  ir  por  el  luengo 
de  la  cofta  adelante  ,    y    furgieron  en 
otro  buen  puerto  ,  que  llamaron  Puerto 
fegúro  ,  falió  un  batel  que  tomó  dos  In- 
dios, y  el  Capitán  los  mandó  veftir ,  y  -¡^onianfe 
embiarlos    á  tierra  ,  vino    gran  numero  algunos  líi- 
de  gente  cantando  y  baylando,y  tañendo  dios,  y  los 
cuernos ,  y  bozinas  ,  haziendo  faltos  y  Portug^e- 
regozijos  :  ialió  el  Capitán  á  derra  con  j"„  '^^  ^'^ 
la  mayor  parte  de    la  gente  ,  y  porque 
era  día  de  Paícua  al  pie  de  un  gran  ár- 
bol hiziéron  tin  altar ,  y  dixéron  Milla 
H4  can- 


me. 
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canrada  ,  llegavanfe  les  Indios  muy  paci- 
hcos  ,  y  conhados  ,  y  le  hincavan  de  ro- 
dillas ,  y  davan  en  los  pechos  ,  haziendo 
todo  lo  que  los  Chriítianos  hazían  al  íer- 
mon  que  húvo,  eftu\"iéron  atent^íTimos  , 
como  ii  lo  enrendiéran  ,  defpacho  defde 
aüi  Paral varez  Cabral  un  navio  al  Rey  de 
Portugal,  y  en  el  a  Gafpar  de  Lemo?  con 
el  aviío  de  la  tierra  nuevamente  deícu- 
bierta,  con  que  recibió  gran  alegría,  andu- 
vo todo  aquel  día  la  gente  holgandofe,  y 
por  papel ,  y  pedazos  de  paño  '■,  y  tales 
colillas  ,  davan  los  Indios  papagayos ,  y 
otras  aves  pintadas  ,  Axis,  Bacatas,y  otras 
colas.  Fueron  á  las  poblaciones ,  y  pare- 
tióles  la  tierra  viciofa,  y  deleitable  ,  muy 
baftecids  de  Mayz  y  Algodón.  Mandó 
Perah-arez  ,  que  fe  pulletíe  alli  tina  Cruz 
de  piedra  en  íeñal  de  poííéíIion,y  por  efto 
llamaron  los  Portüguefes  aquella  tierra 
de  fanta  Cruz,  y  oy  fe  llama  la  tierra  del 
Braíil,  por  el  palo  que  della  traen  ,  dexó 
alli  el  Capitán  dos  hombres  de  veinte  que 
avía  facado  de  Poraigal  defterrados  pa- 
ra hecharlos  adonde  le  parecielTe  ,  á  los 
quales  trataron  bien  los  Indios ,  y  el  uno 
aprendió  la  lengua,  y  íirv-id  mucho  tiempo 
de  interprete. 

Queda  referido  lo  que  en  el  año  de 
1499.  y  en  efte  prefente  defcubricron  los 
Caftellanos  en  la  nerra  tírme ,  y  los  Por- 
tugueíes  á  cafo,  y  muy  defpues  de  los  Ca- 
ftellanos, y  que  llegaron  los  procuradores 
del  Almirante  á  la  Corte  ,  y  dieron  rela- 
ción del  levantamiento  de  Francifco  Rol- 
dan, y  las  perfonas  que  efte  embio  ,  tam- 
bién diséron  íüs  quexas  contra  el  Almi- 
rante ,  y  aviendo  lido  oídos ,  los  Reyes 
acordaron  de  quitar  la  govemacion  al 
Almirante  ,  para  lo  qual  tomaron  co- 
lor ,  que  el  mifmo  fuphcava,  que  íc  em- 
biaíle  juez,  pefquizidor  para  que  averi- 
guaíle  las  infolencias  de  Roldan  ,  y  de 
los  que  le  feguían  ,  y  un  letrado  que  tu- 
vieíle  cargo  de  la  adminiftracion  de  la  ju- 
fticia  ,  y  en  b  mefme  carta  fuplicava  que 
tuvieílen  refpeto  á  fus  fer\'icios ,  y  que  no 
fe  perjudicaííe  á  fus  preeminencias  ,  de 
donde  parece  que  temía  lo  que  fucedió. 
Eligieron  a  Francifco  de  BovadiHa  Co- 
mendador de  la  orden  de  Calatráva  ,  na- 
tural de  Medina  del  Campo  ,  y  dicronle 
provifioBes,  y  nombre  de  Pefquizidor  con 
que  al  principio  entraííe  en  la  Ifla,y  tam- 
bién de  Governador  ,  para  que  ufafle 
dellas ,  y  las  publicalTe  á  fu  tiempo ,  y 
aunque  efta  determinación  fe  hizo  el 
año  paílado  de  1499.  y  fe  comenca- 
ron  entonces  a  hazer  ios  defpchos  , 
no  fe  dieron  hafta  el  mes  de  Juniq 
defte  año  ,  que  los  Revés  fueron  a  Se- 
villa ,  de  donde  palfaron  á  Granada 
Ear  el  leyantamiento  de  los  Moros  de 
anjaron  y  Sierra  bermeja  ,  adonde  acae- 
ció la  muene  de  don  AIonTo  de  Agui- 


lar.  Entre  los  demás  defpachos  que  ^ 
dieron  á  Francifco  de  Bovadilla  ,  tué~ 
ron  muchas  cédulas  en  blanco  ,  firma- 
das de  fus  Altezas ,  para  que  el  las  pu- 
dieíTe  hinchir  y  ufar  dellas ,  como  le  pa- 
recieile. 

En  los  dos  navios  adonde  venían  los 
procuradores  del  Almirante  ,  y  los  anii- 
gos  de  Roldan  ,  vinieron  los  efclavos 
que  el  Almirante  los  repartió ,  que  de- 
vieron  de  fer  como  trecientos ,  de  que 
la  Reyna  Católica  recibió  grandiffimo 
enojo  \  y  dixo  que  el  Almirante  no 
tenía  fu  poder  para  dar  á  nadie  fus  va- 
fallcs ,  y  mando  pregonar  en  Sevilla , 
Granada ,  y  otras  partes ,  que  todos  los 
que  tuvielTen  Indios ,  que  les  huvieííe 
dado  el  Almirante ,  los  bolvieílen  á  la 
Eípañola  fo  pena  de  muerte  ,  y  que  par- 
ticularmente bolvieílen  eftos  Indios  ,  y 
no  los  otros  que  antes  íé  avían  traído, 
porque  eíhn  iníormada ,  que  eran  ávi- 
dos de  buena  guerra  :  y  aviendofe  em- 
barcado Francifco  de  Bovadilla  en  dos 
nanos  con  ciena  gente  de  fueldo,  que 
los  Reyes  le  dieron  para  que  tuelle  mas 
feguro  ,  fe  hizo  á  la  vela  en  Rn  de  Ju- 
nio. Entre  tanto  que  efto  paílava  en 
CafcHa  ,  andavan  el  Almirante  ,  y  fu 
hermano  ,  el  Adelantado  prendiendo  de 
los  amotinados  ,  y  el  Adelantado  traia 
con  íígo  un  Clérigo ,  para  coníeílarlos 
y  ahorcarlos  adonde  los  topava,  y  pren- 
día ,  para  caftigar  la  rebelión,  y  ponien- 
do la  Illa  en  obediencia  ,  bolver  a  los 
Indios  á  la  paga  de  los  tributos  :  con 
que  los  Reyes  pudieílen  íatisfazer  á  les 
gaftos  que  hazían  ,  y  los  émulos  del 
Almirante  celTaíIen  de  murmurar  ,  y 
afsi  reduxo  la  lila  á  eftado  ,  que  por 
toda  ella  fe  podía  caminar  con  íeguri- 
dad  :  por  lo  qual  avía  penfado  de  re- 
duzir  los  Indios  á  pueblos  gruelIos,pa- 
ra  que  jnqor  pudieilen  1er  dotrinados 
en  la  fe  Católica ,  y  fervieílen  á  los 
Reyes  ,  como  los  vafallos  de  Caíblla, 
con  que  penfava  con  mucha  templan- 
ca ,  que  el  año  de  rail  y  quimencos  y 
tres  avían  de  valer  las  rentas  Reales 
feíénta  cuentos  ,  y  también  embiar  á 
fabricar  una  fortaleza  a  la  tieira  de 
Paria  ,  para  que  fe  procuralie  de  lacar 
mucho  provecho  del  trato  de  las  perlas. 

CAPITULO  vm. 

Q^ue  Francifio  de  BtvddilU  llego    k  U  lf~ 

par.olu  ,  prefento  fus  de'pjíbiu  en  au- 

feruu  del  Almirante  ,  j  emf  rendía 

de  tomur  for  fuerza  LtfoT- 

ía¡e:ut  de  Santo  De~ 

minga, 

ESrando  el  Almirante  en    los  penlá- 
nuencos  que  fe  han  dicho  en  la  forta- 
leza 


La  Reyna 

católica 
manda  boU  • 
ver  los  In- 
dios ala  £f- 
pañoia. 


ElA¡ir.::a3- 

te  trata  de 
prender  y 
caftigar   los 
amotina- 


La  lila  E¿ 
panoia  re- 
duzída  a 
mncha 
quietud. 


Decada  I.  Libro  IV, 


lezá  ¿c  la  Concepción  de  la  Vega  ,  y 
adonde  h\c  el  aíliento  de  h  Villa,  que  lla- 
DoSiiÍ^o^^  marón  la  Concepción    ,  y   el  Adelan- 
fe°Tn"los*     tado  conFrancifco  Roldan  enXaraguá  , 
navío5  de      prendiendo  a  los  que  quiíieron  matar  á 
Bosadilla.     Roldan  ,  y   embiando  algunos  a  íanto 
Domingo  ,  para  que  los  ahorcaílen  aiy. 
de  Agofto  por  la  mañana  ,    parecieron 
Jas  dos  Caravélas  adonde  iva  Francifco 
de  Bovadilla  barloventeando  de  una  par- 
te á  otra,  porque  no  podían  entrar  en 
el  puerco  ,  por  el  viento  de  tierra  hafta 
las  diez  ,  que  entran  los  vientos  de  la 
mar.  Embió  don  Diego  Colon  una  Ca- 
El  Comen-    noa  ,  y  en   ella  Chnftoval  Rodriguez , 
dador  Bo-     q^g  Uamavan  la  lengua  ,  porque  fue  el 
Sl?a  eI   P"mer  Caftellano  ,  que  fupo  la  de  los 
pañaU.         Indios ,  y  para  aprenderla  avía  eílado  de 
induftria  algunos  años  entre  ellos  :  Ue- 
vavan  orden  de  faber  quien  iva  en  aquel- 
las Carave'las  ,  que  andavan  una  legiaa 
de  tierra  ,  y  íí  iva  alli  don  Diego  el  hijo 
mayor  del  Almirante.  Llegada  la  Canoa 
preguntaron  fi  iva  don  Diego  Colon  en 
aquellas  Caravélas,  6   quien,  aííomófe 
Francifco  de    Bovadilla  de  la   Caravéla 
Gorda ,   y  díxo  que  el  iva  por  Pefquizi- 
dor  contra  los  alzados ,  y  el  Maeftre  pre- 
gunto que  nuevas  avía  de  la  lila ,  refpon- 
dicron  que  aquella  femana  avían  ahor- 
cado fiece  hombres ,  y  que  en  la  fortale- 
za de  fartto  Domingo  eftavan  cinco  para 
trancifco      ahorcar  ,    que   eran  don    Hernando  de 
de  Hovadil-  Guevara  ,  y  Pedro  Riquelme ,  y  otros  de 
ladizeque    Jos  alzados.  Francifco  de  Bavadilla  pre- 

quizrdo^"'    g""fo  1^  ^í^^^'3  ^^''  '^^  Almirante    y  fus 
Dizen  que    hermanos  ,  dixéron  que  folo  Don  Die- 
cl  Almiran-  go  eftava  en  fánto  Domingo  ,  y  el  Al- 
te no  eftá     mirante  avía  Ido  á  la  Vega  a  la  Concep-^ 
DoiTun°       *'^°"  '  y  ^^  Adelanudo  a  la  Provincia  de 
°  '    Xaraguá ,  tras  los  que  andavan    alzados 
con  prbpofito  de  ahorcar  adonde  quiera, 
que  hallaíTen  á  cada  uno  ,  para  lo  qual 
llevava  un  Clérigo  ,  que  los  confeííaíle: 
pregunto  Chnftoval  Rodriguez    la  len- 
gua al  Pefquizidor ,  como  fe  llamava  , 
y  quien  diría  que  era  ,  reípondió  que 
Francifco  de    Bovadilla  ,    y   fe    bolvió 
la  Canoa  á  dar  eftas  nuevas  á  Don  Die- 
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Mudanza 
dé  la  gente 
con  la  lle- 
gada de  Bo- 
vadilla. 
IJominibus 
omne  igna- 
liim  pro  mag- 
nijlco  eJi.Tuc. 


£0- 

Llegada  la  Canoa  ,  y  fabido  que 
iva  Pefquizidor ,  los  que  fe  conocían 
culpados  concibieron  temor  y  triíle- 
za  ,  los  que  fe  tenían  por  agraviados 
del  Almirante  ,  y  ganavan  íueldo  del 
Rey  ,  y  padecían  necefltdad  ,  reven- 
tavan  de  plazer ,  y  ya  todo  era  corril- 
los ,  y  parlerías ,  y  íin  faber  el  bien  ,  ó 
mal ,  que  les  iva  ,  eftavan  contentos , 
y  alegres.  CeíTando  el  viento  de  tierra 
con  los  embaces  entraron  los  navios 
en  el  puerto ,  y  luego  vieron  dos  hor- 
cas ,  la  una  dcfta  parte  del  rio ,  adon- 
de aora  eftá  edificada  la  Cuidad,  que 
es  de  la  parte  de  Poniente ,  y  h  otra 


á  la  otra  banda  ,  adonde  entonces  efta-  |  ^qq 
ve  la  Villa   ,  en  las  quales  eftavan  dos  '  5°°» 
hombres   Chriftianos   frefcos    de    pocos 
días  :  ívan  y  venían  gentes  á  los     na- 
vios,   hazían  fus  comedimientos,  y  re- 
verencia al  Pefquizidor  ,  el  qual  no  qui- 
íb  íalir  aquel  día  hafta  otro  ,  que  fue 
á  veinte  y  quatro  de  Agofto  con  toda  ei  pefquiíl. 
la  gente- que  llevava  :  fuelle  á  la  Iglefia  dorfale  á 
con  ellos  á  oír  Milla  ,    á    don   Diego  "erra  24. 
Colon  hermano  del   Almirante  ,     y  á  '^^  Agoilo. 
Rodrigo  Pérez ,  que  era    Teniente ,  6 
Alcalde  mayor  por  el  Almirante,  y  otros 
muchos ,  y  acabada  la   Miíla  ,     y  fali- 
dos  á  la  puerta  de  la  Iglefia  ,    eftando 
prefente  don  Diego  i    Rodrigo  Pérez, 
y  mucha  gente  ,  y  la  de  Francifco  de 
BavadíHa    ,  mando  á    Gómez    de  Ri- 
vera ,  que  era  el  Efcrivano  que  lleva- 
va,  que  leyefte  una  patente  firmada  de  los  ?""'^'^'=°., 
Reyes,  y  felladacon  fu  Real  fello,  cuya  Jdanoa 
fuítancia  era  que  aviendo  hecho  relación  el  cía  de  fus 
Almirante :  que  mientras  eftava  en  la  Cor-  deípaclios; 
te  fe  avían  alnado  algunas  perfonas  )  /  un 
Alcalde  contra  el  -,   y    las   pijlicias  -que  en 
nombre  de  fus  Altezjts  tenía  pueftas ,  y  que 
no  embargan/e  que  fueron  requeridos  no  qui- 
fteron  dexar  el    levantamiento  ,    antes   ba- 
tían muiho  daño  en  de  férvido    de  Bits  j 
de  fus  Aíteíos  :  fe  ordenava  al  dicho  Fran- 
cifco  de  Bovadilla ,  que  de  todo  hií.iefe  in- 
formación ,  y  efta  ávida  y  la  verdad  fabi- 
da  ,  prendiefje  los  culpados  i    y  los  feques- 
tajfe  fus  bienes  ,  y  procediejfe   contra    ellos , 
y  contra  los  aufentes    a    las  mayores  penas 
civiles  y  criminales ,  que   ballajfe  por  dere^ 
cho  ,   mandando  al  Almirante ,  y  a  los  con- 
fvjos  ,    jufticias ,  regidores ,   cavalleros  ,  ofi- 
ciales ,  y  hombres  buenos  de  U  ifla,  que  pa- 
ra ello  le  diejfen  todo  favor  y  ayuda,  y   efta 
provifion  iva  firmada  del  Secretario    Miguel 
Pérez,  de  Almaz^an, 

Notificada    la   provifion     fobredicha  p 
dixo  Francifco  de  Bovadilla  ,  que  pues  d-^^ovadil- 
alli  no  eftava  el  Almirante  que  reque-  la  requiere 
ría  á  don  Diego  Colon ,  y  al  Alcalde  ,  á  D.  Diego 
y  Alcaldes  en  nombre  de    los    Reyes,  Colon, 
que  por  quanto    avía  (abido  que   en  la 
fortaleza  de  aquella  Villa  eftavan  pre- 
fós   para    ahorcar    don    Hernando     de 
Guevara  ,  y  Pedro  Riquelme ,  y  otros 
tres    que  fe    los  dieften  y  entregaílen 
luego  con  los    proceflos  ,    que   contra  El  pefquizi- 
ellos  eftavan  hechos ,  y  parec/eílen  las  dor  pide 
partes  que  los   acufavan  ,   y  por  cuyo  *5"^  '^  '^ 
mandado  eftavan  prefos  ,    porque     íus  ios^pr|"o" 
Altezas  le  embiávan  á  folo  efto ,  para 
los  redimir  ,  porque  viftas  las  caufas  de 
cada  uno    ,    el    como  Pefquizidor     en 
nombre  de  fus  Altezas  ,    quería  tomar 
d  conocimiento  dellas ,  y  eftava  prefto 
de  hazer    todo   aimplimiento  de  jufti- 
cia.     Refpondiéron  Don  L'iego,  y  Ro- 
drigo Pérez  ,     que  el.  Almirante    te- 
nía de  fus  Altezas  otras  wrus  y    po- 
deres 
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!fCO. 

Refpuefta 
al   pefquizi 
dor  de  don 
Diego  Co- 
lon V  Ro- 


déres  mayores ,  y  mas  inertes  que  po-  y  que  erras  cartas  y  pcxler  tenía  el  Al- 
ciían  moibar  ,  y  que  allí  no  avía  Al-  mirante  mas  hrnies  y  fuenes,  que  aquel- 
caláe  ninguno  ,  y  que  don  Diego  no  la ,  y  porque  parecía  que  toda  la  gente 
tenía  poder  del  Almirante  para  hazer  ponía  duda  en  las  provificnes  ,  y  re- 
cofa alguna,  y  que  pediun  quelesdies-  quirimientos  dichos,  para  atraerla  mas 
fe  frailado  de  la  carta  de  lus  Altezas,  á  íí ,  y  quitar  el  temor  del  Almirante, 
para  le  enibiar  al  Almirante  ,  á  quien  y  de  fus  húrnanos  :  y  porque  lo  qus 
drigo  Pcrez.  .^^  aquello  competía ,  Reípondió  Fran-  mas  amavan  por  entonces ,  era  que  fe 
cjfco  de  Bovadilla ,  que  pues  no  tenían  les  pagafle  lo  que  fe  les  devía  del  fuel- 
poder  para  ninguna  cofa  ,  que  no  era  do,  y  pagarfelo  era  para  ellos  alegrifÜ-  Fue  b'jena 
menefter  darles  trailado  ,    y  que  le  lo  ma  nueva ,  y  pareciendo  que  los  podía  ""«vj  para 

idenesavá  ,  v  como  \ib  que    el  nom-  mover  á  negar   al  .Almirante  por     mu-  „  ^^j'*^'^ 

>         °^/r.,-i  /  L  ir.T  j-1  llegada  de 

bre  y  ufo  de  Felquizidor  no  tema  mu-  cno  que  Je  quiiielien  ,  mando  leer  en  Bovadilla. 

tha  ehcacia,  quifo  dar    á   entender    á  prefencia  de  todos  otra  provihon,  que 


dezia  hablando  con  el  Almirante  ,  fus  Francifco 
hermanos,  y  otras  qualeíquier  perfbnas,  de  BovíqíI- 

larnueftra 
3.provifion. 


que  eftavan  en  las  íortalezas  ,  cafas,  y 


navios.  X  que  tenían  las  armas  pertrecho Sy 
Mantenimientos  ,  cavaUos  ,  ganados^  y  otras 
qaalefjuier  cofas  de  fus  Altez.as ,  que  lo  en- 
tregajfen  a  Francifco    de  Bovadillu  ,     porque 


todos  el  nombre  ,  y  tuerca  de  Governa- 
dor ,  para  que  conocieííen  ,  que  ya  el 
Almirante  alli  no  tenía  nada  en  la  ju- 
ndicion  ,  y  que  folo  el  avía  detenerla 
governacion  ,  y  les  podía  en  todo  man- 
dar, y  vedar  no  íolo  á  ellos  ,  pero  al 
Almirante  ,  como  á  íu  fubdito  ,  para  lo 

qiul  otro  día  martes,  z^.del  miímo  acá-  era  la  voluntad  de  fus  Altezjn  ,  que  todo  lo 
rada  la  milía  faliendoíe  á  la  puerta  de  tuvie¡fe  en  fu  Real  nombre  el  tiempo  que  ef.u- 
la  Iglelia ,  eltando  prefentes  don  Diego  vie(}e  en  aquellas  partes  ,  j  luego  fe  lejo 
y  Rodfigo  Pérez ,  y  toda  la  demás  gen-  otra  cédula  ,  por  la  qual  los  Reyes  manda- 
te  ,  porque  en  eftos  díaí  era  grande  el  van  *  Francifco  de  Bovadilla ,  que  la  gente, 
puei  :a  de  la  delleo  que  todcs  tenían  de  ver  noveda-  que  avía  efiado  a  futida  de  fus  Altezas  ,  y 
lalefia  no-  ¿gj  ^  y  p^j.  gj^g  ninguno  taltava  en  la  '■*  que  de  nuevo  llevava  fe  fagaije  de  lo 
Igleíia :  iaco  Francifco  de  Bovadilla  otra  que  fe  avía  cogido  ,  y  fe  cobrare  en  aquel' 
provilion  Real ,  y  en  prekncia  de  todos  las  Ijlas  de  lo  que  pertenecía  a  fus  Altez.asy 
la  mandó  leer  y  notificar ,  cuya  íultan-    y  que  averiguando  lo  que  fe  ¡es  devía  lo  pa- 


El  pefquiii 
dor  en  la 


tífica  fu  le- 
giinda  pro- 
vilion. 


Saftancia 
de  la  I.  pro- 
vi  íion  Re-i! 
que  mueftra 
Francifco 
de  Bova- 
dilla. 


Cía  era  ,   que  encendieixlo    íus  Altezas 
fer  cumplidero  al  fenicio  de  Dios  ,  y 
fuyo  a    la  execucion  de  la  )iifticia,  á  la 
paz  ,   y  buena  governacion  de  aquell.is 
Illas ,  y  tierra  firme  ,  era  fu  voluntad  , 
que  el   Comendador    Frundfío    de    Bovadilla 
tuviefe  por  fus   AÍtezjts  U  governacion  ,  / 
oficio  de    fudicado    de  aquellas  Ijl.is ,  y  tier- 
ra  firme  por  todo  el  tiempo  que  fu  merced^ 
j  voluntad  fueffe  ,    con  los  oficios  de  jujli- 
cia  y  juridicion  civil  y  criminal  ,  Alcaldías, 
y  Alguaza  I  a::.gos  dellas ,  para   lo  qual  man- 
davan ,  que  recibido  del    el    juramento    que 
en  til  lafo  fe  acoftumbrava    le    admitiejfen 


ga/e  ,  y   que  il  Almirante  pagajje  lo  qiie  ejla~. 

va.  a  fu  cargo  ,  j  efia  cédula  era  dada  a  trcÍK~ 

ta  de  Mayo  díftc  año  en  Sevilla,  y  refrendada 

del  mifmo  Secretario. 

Leída  ella  carta    recibieron    mucho  La  gente  dd 

gozo  los  que  eftavan  á  fiieldo  del  Rev  ,  '''«^^o  'e 

y  porque  no  pudiera  entonces   lleearíes  °[^^"  "^ 
~  re-  »         j       1     obedeoet 

mejor  nueva  ,  le  oh-ecieron   a  todo    lo 

que  Francifco  de  Bovadilla  les  mandaíle: 
tornó  á  continuar  los  requirimientcs  , 
para  que  le  dieííen  los  preíos ,  y  los  pro- 
cellos, donde  no  que  proteílava  de  fa- 
carlos  por  fuerca,  y  don  Diego  y  Rodri- 
go Pérez  le  refpondían  lo  mifmo  ,  fue  á 


Bovadilla. 


per  juez,  y  Govcrnador  ,  y    le  dcxajfen  ad-    la  fortaleza ,  y  mandó  notificar  las  pfo- 
niiniftrar  libremente  tal  oficio  >  para  lo  qual 
le  davan  poder  cnmplido  ,  /  mandava  a  to~ 


trancirsO 


dos  que  le  obededefen  ,  la  qual  provifion 
fve  dada  en  Madrid  a  ii.  de  Mayo  del  año 
pafadi  ,  de  1499.  re/rendada  del  Secreta- 
rio Miguel  Pérez,  de  Almaz.an. 

Leída  la  provilion ,  hizo  el  juramen- 


viliones  al  Alcayde  ,  que    era    Miguel 
Díaz  ,  y  reconocidas  las  firmas ,  y  íellos  p       ., 
de  los  Reyes ,  delde  las  almenas  ,  y  re-  ¿^  Bovadil- 
querido  que  diefíe  los  prefos ;  y  la  íorta-  k  va  á  la 
leza.,  refpondio  que  le  dieflcn    trailado  fortaleza  á 
dellas ,  dixo  el  Comendador  que  no  era  'o'^^los 
tiempo  ,    ni   fufría  dilación  para  darle  ^"^^  °^ 


la  pid€  los 
prefos,  que 
eftavan  pa- 
ra ahorcar. 


de  Bovadil-  ^ '  Y  re<?*>''"'ó  á  don  Diego  Colon ,  y  á    trailado  ,  porque  aauellos  prefos  eíhTan 
'^    '         ""  '  '  "en  peligro  de  íer  aliorcados  ,  porque  fe- 

gun  avia  fabido  el  Almirante  avía  man- 
dado que-  los  ahorcaílen  :  por  tanto 
que  luego  fe  los  cntregaíle ,  lino  que 
el  haría  lo  que  devía  hazer  hafta  íe- 
carlos ,  y  que  le  proteftava  ,  que  íí  da- 
ños ,  ó  inconvinientes  fe  feguielíen  , 
fuellen  á  fu  cargo  ,  reípondió  el  Al»- 
cayde  ,  que  pedia  plazo  ,  y  traila- 
do para  refponder ,     por  quanto  el  te- 


Rodrigo  Pérez  ,  y  á  la  gente  que  alJi 
eítava  ,  que  la  obedeciellen ,  v  que  en 
cumplimiento  della  el  dicho  don  Die- 
go ,  y  Rodrigo  Pcrez  le  entregallen 
los  prefos  que  tenían  para  ahorcar  en 
la  fortaleza  con  fus  proceflos  ,  refpon- 
dicron  que  la  obedecían  ,  como  á  car- 
ta de  fus  Reyes  y  feñoxes ,  y  quanto  al 
cun>pliníiento  ,  dezían  lo  que  dicho 
teman  a- la  primera  que  ellos  no  tenían 


< 


poder  dsl  Almirante  para  cofa  ninguna,    nía  la  fortaleza  por  el  Rey  ,  por  man 

dadíí 


1 
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Francifco 
de  Bovadil- 
la  acome- 
te la  forta- 
leza de  fan- 
to  Domin- 
go por  fuer- 
za. 


Bovadilla 
itoma  los 
prefos,  y  los 

entrega  a 
fa  Alguazil. 


El  Almiran- 
te no  pue- 
de creer  que 
tales  provi- 
íioneshu. 
vieflendado 
los  Reyes  á 
Bovadilla. 


;E1  Almiran- 
te confiava 
poco  de  la 
mavor  par- 
te de  los  ca- 
ftellmos. 


áado  del  Almirante  fu  feñor  ,  que  avía 
ganado  eftas  ¿ierras ,  é  Iflas ,  y  que  vi- 
niendo el  haría  lo  que  mandaíle.  ViHo 
Francifco  de  Bovadilla  que  no  le  devan 
los  prefos ,  junto  la  gente  que  traia  de 
Caftilla  á  íueldo  del  Rey  ,  y  los  marine- 
ros de  las  Carave'Ias  ,  y  requirióles,  y  á  to- 
das las  otras  períbnas  que  eftavan  en  la 
Villa ,  que  íueíTen  con  el ,  y  con  fus  ar- 
mas le  dieíTen  favor,  y  guardalíen  fu  per- 
fona  para  entrar  en  la  fortaleza  fin  hazer 
daño  en  ella,  ni  en  períbna  alguna  ,  linó 
le  fuelle  defendida  la  entrada  ,  y  toda  la 
gente  le  dixo  ,  que  le  obedecería  ,  y  co- 
mo la  fortaleza  no  tenía  mas  del  nombre, 
llegó  Francifco  de  Bovadilla  ,  y  con  el 
gran  Ímpetu  que  dieron  á  la  puerta  prin- 
cipal quebraron  el  cerrojo  y  cerradura 
que  tenía  por  de  dentro  ,  y  pufiéron  e(ca- 
las  por  otras  partes ,  aunque  no  fueron 
neceílarias ,  pues  la  puerta  dió  libre  la  en- 
trada. El  Alcayde ,  y  Diego  de  Alvara- 
do,  que  eftava  con  el ,  fe  moftraron  en 
las  almenas  con  las  efpadas  deínudas  ,  y 
ninguna  refiílencia  hizieron.  Francifco  de 
Bovadilla  en  entrando  ,  preguntó  adonde 
.  eftavan  los  prefos ,  y  hallólos ,  en  una  cá- 
mara con  fus  grillos ,  fubiófe  á  lo  alto  de 
la  fortaleza,  y  hizolos  fubir  á  ella,  adon- 
de les  hizo  algunas  preguntas ,  y  los  en- 
tregó al  Alguazil  Juan  de  Efpinofa,  man- 
dando que  los  tuvielle  á  buen  recado. 

CAPITULO    IX. 

10«í  "Francifco  de  Bovadilla  comencb  fu  fefqui- 
T^A  y  de  Us  qnexas  que  fe  dieron  contr* 
el  Almirante  y  fas  hermanes. 

QUando  el  Almirante  fupo  la  llega- 
da de  Francifco  de  Bovadilla ,  y  lo 
que  comenijó  á  hazer ,  y  las  proviíiones 
que  moftrava ,  y  como  avía  tomado  la 
fortaleza ,  porque  de  todo  fue  avifado  no 
podía  creer  que  los  Reyes  tales  cofas  hu- 
vieílen  proveído  ,  por  las  quales  total- 
mente le  quifieííen  deshazer  fin  aver 
defervido  en  cofa,  antes  obligándoles  con 
nuevos  trabajos  ,  fervicios  ,  y  fofpechó 
no  fuelle  alguna  invención  de  Bovadilla  , 
como  la  de  Ojéda  :  por  otra  parte  en  ca- 
fo que  fuefle  verdadero  el  defpacho  ,  co- 
nocía que  era  para  el  cofa  amarga,  y  do- 
loroíiíüma ,  verfe  fin  fer  oído  ,  ni  con- 
vencido ,  defpojado  de  fu  eftado  abfolu- 
tamente  por  los  Reyes ,  á  quien  tanto 
avía  férvido  ,  y  obligado  ,  y  penfando 
que  como  íe  ha  dicho  ,  fuelle  inven- 
ción alguna ,  fe  entendió  >  que  mandó 
á  los  Caziqucs  que  apercibieílen  gente 
de  guerra  ,  para  quando  los  llamaíTe,por- 
que  de  la  mayor  parte  de  los  Chriflia- 
nos  poco  confiava  ,  porque  andavan  tras 
los  que  eftavan  levantados  ,  y  temía  que 
cada  día  fe  alzaflen  mas   :  finalmente 


acordó  de  acercarfe  á  fanto  Domingo  > 
para  lo  qual  íe  fue  al  Bonáo  diez  leguas 
mas  cerca  de  la  Vega  adpnde  eftava ,  y 
alli  avía  algunos  caftellanos  avezindados, 
que  tenían  labranzas  ,  y  comení^ava  á 
llamaríela  villa  del  Bonáo.  Francifco  de 
Bovadilla  a  quien  ya  llamavan  Governa- 
dor  defpacho  un  Alcalde  con  bara  con 
fus  poderes  :,  y  los  traílados  de  fus  provi- 
íiones ,  para  que  las  notificaíle  al  Almi- 
rante, y  á  los  demás  que  hallalle  :  llegó 
á  tiempo  que  ya  eftava  en  el  Bonáo,des- 
de  donde  el  Almirante  le  efcrivió  ,  que 
fuelle  bien  venido  ,  pero  Bovadilla  ni  le 
efcrivió ,  ni  nunca  le  reípondió ,  antes 
efcrivió  á  Francifco  Roldan  ,  y  á  otros  de 
los  alzados  ,  que  andavan  en  Xaraguá , 
de  lo  qual  fe  comprehendió  que  no  lle- 
vava  buen  propofito  contra  el  Almirante, 
Notificadas  las  proviíiones ,  reípondió 
el  Almirante  que  el  era  Virey ,  y  Go- 
vernador  general ,  y  que  las  provifiones 
y  poderes ,  que  Franciíco  de  Bovadilla 
llevava  ,  no  eran  finó  para  la  adminiftra- 
cion  de  la  jufticia ,  y  requirió  al  mifmo 
Alcalde ,  y  a  la  otra  gente  del  Bonáo  , 
que  fe  juntaíTen  con  el ,  y  le  obedecies- 
íen  en  lo  univerfal  ,  pues  tenía  privile- 
gios en  perpetuidad  ,  y  dellos  no  fe  ha- 
zia  exprefla  revocación  ,  y  que  á  Fran- 
cifco de  Bovadilla  obedeciellen  en  lo  que 
le  perteneciere,  como  juez  y  adminiflra- 
dor  de  jufticia.  Defde  á  pocos  días  lle- 
garon un  fraylc  Francifco  ,  que  fe  llama- 
va  fray  Juan  de  Tras  fierra ,  y  Juan  Ve- 
lazquez  Teforero  del  Rey  ,  con  los  qua- 
les embió  Franciíco  de  Bovadilla  una 
carta  de  los  Reyes  al  Almirante,  cuyo 
tenor  es  el  figuiente.  Don  Chnftoval 
Colon  nueftro  Almirante  del  Mar  Ocea- 
íüos    avenios  mandado   al  Comendador 


1500, 

El  Almiran- 
te determi- 
na de  acer- 
carfe á  fan- 
to Domin 
so. 


Francifco 
de  Bovadil- 
la fe  colige 
que  no  te- 
nía buen 
propofito 
para  con  el 
Almirante. 


El  Almiran- 
te refponde 
á  la  notifi- 
cación de 
las  proviíio- 
nes  de  Bo- 
vadilla. 


no 


Francifco  de  Bovadilla  llevador  defía  ;  que 
vos  hable  de  nueflra  parte  cofas  que  el  di- 
rá :  rogamos  es  que  le  deis  fe  ,  y  creen- 
cia ,  y  aquello  fongays  en  obra  ,  de  Ma- 
drid ^  a  z6.  de  Mayo  1499.  ^^  ^'  ^'7  > 
yo  la  Rey  na.  Por  fu  mandado  Miguel  Pé- 
rez, de  Almaz.a7i.  Recibida  efta  carta  ,  y 
platicadas  muchas  cofas  con  fes  porta- 
dores determinó  el  Almirante  de  iríe 
con  ellos  á  fanto  Domingo  ,  y  entre 
tanto  Francifco  ae  BavadiUa  hazía  gran 
pefquiza  fobre  la  hazienda  que  era  del 
Rey  ,  y  quien  la  tenía  á  cargo ,  y  lo 
que  tocava  al  Almirante ,  al  qual  tomó 
las  armas ,  y  qlianta  hazienda  tenía  de 
oro  y  plata  ,  y  )oyas ,  y  aderezos  de  fu 
cafa  ,  y  fe  apofentó  en  ella  ,  apoderan- 
dofe  de  todo,  tomóle  ciertas  piedras  dora- 
das ,  que  eran  como  madres  de  oro,  que 
por  tiempo  todas  fe  convertiéran  en  oro, 
como  fe  han  vifto  muchas  ,  que  partien- 
dofe  per  medio  cftá  el  oro  entrevera- 
do en  unas  partes  mas  oro  que  piedra 
y  en  otra  mas  piedra  que  oro  :  de  ma- 
nera 


Carta  de  los 
Reyes  al 

Almiiante. 


El  Almiran- 
te acuerda 
de  ir  á  fanto 
Domineo. 


v^ 


Hiftoría  de  las  Indias  Ocidentales , 


f  ^00. 


Toda  la 
gente  Ca- 
Itellana  de 


Francifco 
de  Bovadil 
la  procura 


ilellana. 


ncra  que  fe  reía  claramente  que  aquella 
piedra  fe  iva  convirciendo  en  oro,  tomó- 
le las  yeguas  y  cavallos ,  y'quanto  halló 
fer  Tuyo,  con  todos  los  libros  y  efcritúras 
publicas ,  y  fecrécas  que  tenia  en  fus  ar- 
cas ,  íin  que  jamás  le  quifieííe  dar  una,  ni 
ninguna,  y  dixo  que  tomava  la  hazienda 
para  pagar  a  los  que  devia  lucido  el  Almi- 
rante ,  y  liempre  huvo  quéxa  que  tomo 
mucho  para  fí.  .  .     , 

,  En  aquellos  días  toda  la  gente  Caftel- 
lana  de  la  Vega  del  Bonáo,  y  de  otras  par- 
la Ida  acude  tes  comarcanas  fe  defcolgava  ápriíla  á  fan- 
áfanto  Dó-  to  Domingo  á  ver  al  huevo  Governador, 
mingo.  y  gozar  de  hovetlades ,  y  Francifco  de 
converf^tn     ^q^^^\\^    ^^^  mas  atraer  á  fi  la  gente, 

ttlum  mili.  ,.         '  ,   .  r  n        ■ 

tum  omni  mando  pregonar  que  quantos  quilieilen  ir 
fna^lx.  Toe.  á  coger  oro,  ho  pagalTen  al  Rey  nías  de  la 
vindecima  parte  por  20.  años  :  la  mifma 
franqueza  concedió  de  los  diezmos  que  en- 
tonces fe  pagaran  al  Rey  ,  y  también  hizo 
pregonar  que  iva  a  pagar  los  fueldos  que 
fe  les  devíaii  por  el  Rey  ,  y  apremiar 
que  pagaíle  el  Almirante  los  que  eran  á 
fu  cargo  ,  y  con  efte  animo  afsi  los  deis- 
contentos  del  Almirante ,  como  los  otros 
por  congraciarfe  con  Bovadilla  ivan  con 
ganar  lavo-  acuíaciones  y  quexas ,  por  lo  qual  hizo 
'mre'ca  '^  P^íquiz-a  fecreta , y  comentando á exami- 
gente  a-  ^^^  tefligos  j  las  piedras  fe  levantavan 
contra  el,  y  fus  hermanos,  porque  es 
coftumbre,  que  lo  primero  que.defam- 
para  á  los  defdichados  ,  es  la  buena  efti- 
macion  y  tras  efto  liguen  los  disfavores,  y 
afsi  era  menofpreciado  ,  y  publicamente 
fe  dezían  fus  defedtos  ,  y  que  de  toda 
pena  era  muy  digno  ,  y  acufaronle  de 
malos  tratamientos  hechos  á  los  Chnftia- 
nos ,  quando  pobló  en  la  líabcla ,  ha- 
biendo por  fuerza  trabajar  á  los  hombres 
flacos  y  enfermos  lin  darles  de  comer,  en 
hazer  fortclezas ,  cafa  fuya  ,  molinos ,  y 
Azeiía  ,  y  otros  edificios ,  y  en  la  forta- 
leza de  la  Vega  ,  que  fué  de  la  Concep- 
ción ,  y  en  otras  partes :  por  lo  qual  mu- 
rió mucha  gente  de  hambre  ,  fiaqueza,y 
enfermedades ,  y  de  no  dar  los  baftimen- 
tos  íegun  la  neceffidad  que  cada  uno  pa- 
decía ,  y  que  mandava  acotar  y  afrentar 
muchos  hombres ,  por  cofas  livianiíTlmas, 
como  porque  hurtaván  un  celemín  de  tri- 
go ,  muriendo  de  hambre,  ó  porque  ivan 
á  bufcar  de  comer ,  aviendole  pedido  li- 
cencia para  ello  ,  y  el  negadola  ,  y  no 
pudiendo  fufrir  la  hambre,  y  los  mandava 
ahorcar. 

Qiie  fueron  muclios  los  que  ahorcó  por 
efto,  y  por  otras  caufas ,  injuftamente.Qiie 
no  confentia  que  fe  bauci^allen  los  Indios 
que  querían  los  clérigos  y  fray  les  bautií^ar, 
porque  quería  mas  efclavos  que  Chri (lía- 
nos. Qiie  hazía  guerra  á  los  Indios  inju- 
ftamcnte,  y  que  hazía  muchos  efclavos , 


riquezas  de  la  lila  ,  y  de  las  Indias ,  por 
al^arfe  con  ellas ,  con  favor  de  algún 
otro  Rey  Chriílíano  :  y  la  falfedad  deftc 
capitule  luego  fe  conoció,  pues  la  mayor 
aníia  que  tuvo  fiié  delcubrir  minas  ricas, 
y  embiar  oro,  para  que  los  Reyes  fuplies- 
fen  los  gaftos  que  hazían,  porque  vei'a  que  te, 
todos  los  que  le  desfavorecían  no  alega- 
van  ,  lino  que  los  Reyes  gafbvan  ,  y  no 
tenían  provecho.  Aviláronle  también  , 
que  avía  mandado  juntar  muchos  Indios 
armados ,  para  reíiftir  á  Francifco  de  Bo- 
vadilla ,  y  otras  muchas  crueldades,come- 
tidas  contra  los  Caftellanos  :  pero  en  la 
honeftidad  de  (u  perfona  ,  ninguno  tocó. 
Otras  muchas  colas  hiivo  contra  el  Almi- 
rante, y  fus  hermanos,  de  las  quales  mu- 
chas fueron  faifas,  puefto  que  el  Almiran- 
te y  ellos,  no  ufaran  de  la  templanza  que 
deviéran,  en  governar  gente  Caftellana. 

CAPITULO    X. 

óue  Trancifco  de  'Bovadilla  enihio  prcfbs  a  Ca~ 

finia,  al  Almirante  ■,  y  a  fus  bernia- 

ms  i  y  lo  que  dello  feso  k  los 

Reyes  Catotiios. 


Faifa  opi- 
nicín  contra 
el  Almiran. 


Quexas  de 
la  gente 
contra  el 
Almirante 
y  fu';  her- 
manos. 


Quexanfe 
del  Almi- 
rante que 


iniuftf  álos  P^""^  embiar  á  Caftilla  :  Qiie  no  quería  dar 
Indios,         licencia  para  lacar  oro  ,  por  encubrir  Ls 


SAbiendo  Francifco  de  Bovadilla ,  que 
el  Almirante  iva  á  S.  Domingo, man- 
dó prender  á  fu  hermano  don  Diego  ,  y 
con  grillos  meterle  en  una  caravcla  de  las 
que  avia  llevado,  fin  dezirle  parque  ,  ni 
para  que,  ni  darle  cargo,  ni  efperar.ni  oir 
defcargo.  Llegó  el  Almirante ,  y  el  rece- 
bimiento  que  le  hizo  fué,  mandarle  poner 
unos  grillos ,  y  meterle  en  la  fortaleza  , 
adonde  ni  'e  vio,  ni  habló  mas,  ni  conlin- 
tió  que  hombre  jamas  le  hablaíle.  Efto  pa- 
reció termino  muy  deícomedido ,  y  dete- 
ftable,  y  calo  digno  de  compaíTion  ,  que 
una  perfona  puelia  en  tanta  dignidad  co- 
mo era  un  Virey  ,  yGovernador  perpe- 
tuo ,  con  renombre  de  Almirante  del 
mar  Océano  ,  que  con  tantos  trabajos  y 
peligros ,  con  aquellos  títulos  por  lingu- 
lar  privilegio  de  Dios  eícogido  ,  avía  ga- 
nado para  lo  corona  de  Caftilla  ,  y  de 
León  ,  con  obligación  de  perpetuo  agrá» 
decimiento :  fuelle  tratado  tan  inhumar 
ñámente.  El  Adelantado  y  Francifco  Rol- 
dan ,  tenían  ya  prefos  en  Xaraguá ,  de 
los  que  de  nuevo  fe  avían  amotinado, 
diez  y  féis,  metidos  en  un  hoyo,  ó  pozo 
para  ahorcarlos.  Embió  Francifco  de  Bo- 
vadilla á  dezir  at  Almirante  ,  que  avi- 
faífe  á  fu  hermano,  que  no  los  ahorcas- 
fe  ,  y  le  embialle  á  llamar,  y  afsi  lo  hizo, 
mandándole ,  que  con  toda  paz  y  obe- 
diencia vinieíTe  á  los  mandamientos  Rea- 
les ,  y  no  curalle  de  fu  prilion ,  que  á 
Caftilla  irían  ,  y  remediarían  fus  agra- 
vios. Llegado  el  Adelantado  á  S.  Domin- 
go, halló  el  mefmo  hofpedage  que  Fran- 
cifco de    Bovadilla    avía    dado  al  AL 

mirante. 


Francifco    _ 
de  Bovadií»" 
la,  hrende 
á  don  Die* 
go  Colon, 

lafervitu- 
tem  eaJere 
de  regno,  gr/ü 
ve  efi.  Sen, 


Francifco 
de  Bova- 
dilla haze 
prender  al 
Almirante, 


V>!de  orrit 
culpa  fj}, 
ibi  pacnil 
conjijlac  , 
Livi. 


Francíjco  ele  Bobadifía  cmbíó  presos  a  £cls tilla  ai  AímiroAite.   Don 
Crí^cn/nl  Colon  ij  a  fius  [lerTitanof. 


A 


También 
manda 
prender  á 
don  Barco- 
lome  Co- 
lon, 


mirante  ,  porque  le  mandó  prender 
meter  en  la  carav 


^éla.     Prefo   el   Almi- 
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c:iftigaclos  ,  ni  que  por  ninguna  vía  fe 
procedielíe  contra  ellos  :  anees  de  las  fir- 
mas en  bbnco  ,  de  los  Reyes  ,  hizo  una 
carta ,  y  la  dio  á  Francilco  Roldan  ,  y 
otras  á  otros  de  los  peores  de  la  Lia.  Par- 
tieron las  caravelas  ,  al  principio  de 
Otubre  ,  y  quifo  Dios  acortar  h  prifion 
al  Almirante,  con  abreviarle  el  viage, 


1,50.!, 


rante  ,  con  íus  dos  hermanos  ,  los  que 
mal  los  querían  tuvieron  aparejo  para  ven- 
garfe  cumplidamente  dellos  ,  porque  no 
les  bailo  holgarfe  de  verlos  con  tanto  des- 
honor afligidos ,  pero  aun  con  mucha  li- 
bertad ,  por  efcrito  y  de  palabra  ,  de  día 

y  de  noche  :  por  los  cantones  les  ponían  pues  llegaron  á  Cádiz  á  veinte  y  cinco  de 
libelos  infamatorios.  Y  lo  que  peor  era  ,  Noviembre.  Alonfo  de  Vallejo, y  el  Mae- 
que  los  que  cí\o  hazian  eran  los  que  avían  ftre  de  la  caravcla  Gorda ,  en  que  vino  el 
comido  fu  pan  ,  y  llevado  fu  fueldo  :  y  lo  Almirante,  le  iirvieron  bien,  y  trataron  de 
que  mas  era  digno  de  grandilTIma  laftima,  la  mifma  manera  á  (us  hermanos  ,  y  qui- 
que  quando  echavan  ¡os  grillos  al  Almi-  liéron  quitarles  los  grillos,  pero  no  lo  con- 
rante,  no  fe  hallava  prefente  quien  por  íu  iintio  el  Almirante,  harta  que  lo  man- 
reverencia  y  compaflion  le  los  echaííe  ,     dalfen  los  Reyes.  En  llegando  á  Cádiz , 

^  __   fino  fué  un  cozinero  íuyo  ,  defvergoníja-    permitió  el  Maeftre  Andrés  Martin,  que 

?e  los  grillos  do.  Eftos  grillos  guardó  mucho  el  Almi-  fccretamente  falieííe  del  navio  ,  y  fueííe 
al  Almiran-  rante  ,  y  mandó  que  con  fus  huellos  fe  a  la  Corte  con  fus  cartas ,  antes  que  He- 
te, (ino  un  enterraílen ,  en  tertimonio  de  lo  que  el  gallen  los  procellos  ,  ni  la  nueva  de  fu 
mundo  fuele  dar  á  los  que  en  el  viven,  prifion  ,  por  otro  camino, 
por  pago  ,  porque  fe  conociefie  que  folo  Como  los  Reyes ,  que  á  la  fazon  efta- 
Dios  es  el  que  liaze  las  mercedes,  y  no  van  en  Granada  ,  lupicron  la  llegada  y 
las  impropera,  ni  las  deshaze,  y  el  que  no  priiion  del  Almirante  ,  y  de  fus  herma- 
engaña  ,  ni  puede  íer  engañado  ,  aunque  nos ,  recibieron  mucho  pefar  de  que  vi- 
Afirmanqiie  tenga  muchos  privados.  Muchos  afirma-  nielTe  preío  ,  y  mal  tratado,  y  proveié- 
nunca  fue  la  ,.p„  ^  que  nunca  fue  la  intención  de  los  ron  luego  que  le  foltaílen  ,  y  le  manda- 
d^'^í'^rRe-  f^^y^^  ^^^^  Francifco  de  Bovadilla ,  por  ron  proveer  de  mil  ducados  ,  con  que 
yes,  que  Bo-  rnuy  grandes  que  eran  los  poderes  que 
vadilla  to-  Uevava ,  tocaíTe  en  la  perlona  del  Almi- 
rante ,  y  que  como  cofa  de  fuyo  muy 
conocida  ,  no  fe  lo  advirriéron. 

Determinófe  Franciíco  de  Bovadilla  , 
de  embiar  al  Almirante  ,  y  á  fus  herma- 
nos ,  preíos ,  á  Cartilla  ,  en  aquellos  dos 
navios  en  que  el  avia  ido  :  y  lo  que  mas 
dolorofo  fué  para  el  ,  quando  le  facaron 
del  caftillo  para  llevarle  á  la  caravéla  ,  fue 


No  fe  hnlló 
quien  echas- 


cozinero 
fuyo. 


El  Almiran- 
te llega  á 
Cádiz. 


fcaffe  a  !a 
perfona  del 
Almirante. 


Francifcode 
Bovadilla 
embia  pre- 
fo a  Cafti- 
Ua,  al  Aimí 


fueíTe  á  Corte  ,  adonde  liego  á  diez  y 
fíete  de  Deziembre.  Recibiéronle  muy 
benignamente,  con  todo  el  confuelo  que 
pudieron  darle  ,  moftrandole  compaílion 
de  fu  adverlidad  y  trabajos  ,  certificán- 
dole que  fu  prilion  no  avía  procedido  de 
íu  voluntad :  y  con  palabras  muy  amo- 
rofas  y  eficaces  ,  le  prometieron ,  que 
mandarían    deshazer  ,     y  remediar  íus 


S.  ntimien- 
to  de  los 
R.eycs,  por 
la  prifion 

ucl  Almi* 
rante. 


i 


agravios  ,    y  que  en  todo  y  por  todo , 
rante  y  a  íus  el  fobrefalto  y  anguftia  que  recibió,  crey-     íus  privilegios  ferian  guardados  :     y  la 
hermanos,     endo  que  le  lacavan  á  degollar  :  y  llegan^     Reyna  Católica  era  la  que  fe  aventajava 
j  1  '^'^  P'^''^  ^'^°  Alonfo  de  Vallejo,  le  pre-     en  confolaile  ,  y  certificarle  íu  pelar  , 
Almirante^    giuitó  con  mucha  trirteza,  Vallejo,  adon-     porque  ella  fue  íiempre  la  que  mas  que  el 
y  pregunta    de  me  lleváis  :  refpondió  ,  al  navio  va    Rey  le  favoreció  ,  y  defendió  ,  y  moftró 
que  adonde  vuertra  Señoría.  Repitió,  dudando  dello,    particular  gracia  y  voluntad  :    y  aíli  el 
le  llevan,  y  Vallejo  es  verdad :  Refpondió ,  por  vida    Almirante  tenía  en  ella  principalmente 
cconueía.   (^g  yuertra  Señoría  que  es  verdad  ,  que  fe     fu  efpcran^a  ,  el  qual  no  pudiendo  hablar 
ya  ernb9.rcar ,  con  la  qual  palabra  fe  con-     por  un  ratu.  Heno  de  loUozos  y  lagrimas, 
Jjprtó  ,   y  cafí  de  muerte  á  vida  refufcitó.     hincado  de  rodillas  ,  le  mandaron  levan- 
Entrado  en  la  caravéla  ,    todos  les  tres    t.ar.  Comentó  fu  platica ,  harto  doloro- 
herm.anos  en  yerros ,  Franciíco  de  Bova-    ía  ,  mollrando  y  afirmando  ,  el  entraña- 
dilla  les  entregó  ,    juntamente  con  los    ble  defeo  que  fícmpre  tiivo  de  fervir  á  fus 
proceíTos ,  á  efte  Alonfo  de  Vallejo,  y    Altezas,  con  toda  fidelidad ,  y  que  min- 
ie  enabió  por  Capifan  délas  dos  cara-    ca  de  propoíito  ,  ni  de  induílna  hizo  co- 
vélas.,     con  orden  que  en  llegando  á     fa  en  que  penlaíTe  ofender  fu  fervicio  ,  y. 
Cádiz  ,  los    entregaíle  al   Obilpo  Juan     que  íi  algunas  obras  íuyas  eran  eftimadas 
Rodríguez  de  Fojiíeca  ,    cuvo    criado    por  yerros ,  no  las  avía  hecho  fino  por 
á  Juan  Ro-  ^-f  ^^  Vallejo  ,  ó  de  Gonzalo  Gómez 
driguez  de    í^s  Cervantes ,  fu  pariente  :     y  fíempre 
loníeca.       fe    dixo   ,     que  por  agradar  al  Obifpo 
hizo  Francifco  de  BovadiHa  efta  injuria 
al  Almirante.     De  Francifco  Roldan  , 
ni  don  Hernando  de  Guevara  ,    ni  de 
ninguno  de  los  amotinados ,  y  que  tan- 
to efcandalo  movieron  en  aquella  Ifla, 
nunca  fe  entendió   que  huvieíTen  fído 
'.    Ant.  de  Herrera  üecadit  I. 


El  Almiran- 
te llega  ante 
losReyes.y 
los  habla  y 
reciben  hu- 
manamen- 
te. 


Vallejo  He. 
va  al  Almi. 
rante  a  Ca- 
ftilla,  con 
orden  que 
le  entregue 


•^•ilii 


no  alcan<jar  mas  ,  y  íiempre  creíendo 
que  hazía  lo  que  devía  ,  y  que  acer- 
tava. 


capí- 
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CAPITULO    XI. 


Francifco 
de  Bova- 
dilla  da  por 
libres  á 
franciíco 
Roldan,  ya 
todos  los  a- 
niotinados. 


Indulgen!!  i 
Ó"  largiiio  , 
fpetiofum 
redtiunt  fri- 
feniem  excr. 
tittis  aino- 
rem,  paula. 
tim  tamen  ¡¿f 
CCCuUe  mili- 
tarem  difci- 
flinam  fe-vc- 
TttMtmque 
minuuut. 

Año. 
1501, 

Los  Care- 
lianos van 
perdienilo 
el  miedo  de 
naveí^ar  lan 
grandes  ma- 
res. 


^e  fdiéron  a  dtfiuhrh  algutiif -pcrfonas ,  y  U 

figunda  vez.  Alonfo  de  Ojeda,  y  con  el 

Aiiierico  Vcfyíuio  :  y  que  los  Reyes 

CatoltíOi  froveiéron  por  Gover- 

iiaáer  de  U  LfpanoU  ,  al  Co- 

fíiejidador    K  ico  las  de 

Ol/ando. 

DEfpues  de  la  partida  de  las  do's  cara- 
vélas  que  traxcron  al  Almirante,  y 
á  fus  hermanos ,  Francifco  de  Bovadilja 
trabajó  quanto  pudo  en  contentar  á  los 
Caftellanos,  que  ferian  por  todos  trecien- 
tos ,  porque  efte  número  era  el  que  el 
Almirante  avia  informado  á  los  Reyes 
que  baftava ,  para  tener  la  Illa  en  íuge- 
cion  ,  mayormente  aviendo  moftrado  á 
los  perros  a  morder ,  porque  un  Caftella- 
no  iva  tan  íeguro  con  un  perro  ,  como  ii 
llevará  cien  hombres.  Lo  primero  ,  de- 
termino con  brevedad  los  procefíos  de 
los  nue  eílavan  para  ahorcar  :  y  á  ellos , 
y  á  Francifco  Roldan  ,  y  á  los  demás 
culpados ,  dio  por  libres ,  y  les  hizo  mu- 
chas honras  y  plazeres  ,  de  que  los  bue- 
nos y  heles  de  la  lila  ,  tuvieron  mucho 
fcntimiento  ,  diziendo  ,  que  fi  ellos  hu- 
viéran  deftruído  la  tierra  ,  y  no  vivido 
en  regla  y  orden  ,  fueran  premiados.  Y 
con  la  franqueza  que  Bovadilla  concedió, 
para  que  no  fe  pagaíle  al  Rey  íino  de 
on7.e  pefos  uno  ,  del  oro  que  fe  cogieííe  , 
y  con  otras  muchas  libertades ,  dio  oca- 
lion  á  los  Caftellanos  para  que  le  pidieííen 
Indios  que  fe  lo  íácaíTen  y  hizieílen  la- 
brancja  del  pan  :  y  aconfejó  ,  que  fe  )Un- 
tallen  de  dos  en  dos ,  haziendo  compañía 
en  las  haziendas  ,  y  ganancias  que  gran- 
gealTen  ,  para  las  quales  fe  feñaló  la  gen- 
te de  los  Caziques  ,  con  que  los  conten- 
tó ,  diziendo  que  fe  aprovechaíTen  quan- 
to pudieíTen  ,  porque  no  fabían  quanto 
aquel  tiempo  les  avía  de  durar :  hazien- 
do  poco  calo  de  las  vcxaciones  de  los  In- 
dios ,  con  que  todos  conocían  quanto  era 
mejor  para  ellos  efta  libertad,  que  la  vida 
del  tiempo  del  Almirante  ,  que  no  era 
tan  licenciofa. 

Como  cada  día  crecía  la  nueva  que 
de  la  tierra  hrme ,  por  cafcavelcs ,  y  co- 
lillas de  poco  valor  ,  fe  traían  perlas ,  y 
oro  :  y  entonces  eftava  Cartilla  pobre  de 
dinero.  Haziafe  mucho  cafo  dello :  cre- 
cía cl  defeo  de  enriquezerfe  los  hom- 
bres ,  y  perdiaíe  el  miedo  de  navegar  ma- 
res tan  profundas  ,  y  jamás  navegadas : 
mayormente  los  vezinos  de  Triána  ,  que 
por  la  mayor  parte  eran  todos  marineros. 
Un  Rodrigo  de  Baílidas  ,  hombre  hon- 
rado ,  y  bien  entendido  ,  y  que  dcvía 
de  tener  hazienda  ,  vezino  de  Triána , 
determinóle   de  armar  dos  naA'íos  pura 


Via£;e  de 
Rodrigo  de 
Baftidas,  á 


ir  á  defcubrir ,  y  refcatar  oro ,  y  perlas. 
Concertófe  con  algunos ,  y  en  efpecial 
con  Juan  de  la  Cofa ,  que  era  el  me- 
jor Piloto  que  avía  por  aquellos  mares, 
que  era  hechura  del  Almirante.  Y  al- 
cancada  la  licencia ,  yendo  el  por  Ca- 
pitán ,  partió  de  Cádiz  ,  de  donde  en-  1^5  indias.' 
tonces  fe  defpachavan  todos  los  navios, 
en  el  principio  de  Enero.  Navegaron 
á  la  tierra  firme  ,  por  los  Rumbos  ,  y 
caminos  que  el  Almirante  avía  llevado 
quando  la  deícubrio  :  y  tomando  el  hilo 
della  fut'ronla  corteando.  Llegavan  á 
todos  los  puertos  y  playas  ,  adonde  fa- 
Ibn  infinitas  gentes  á  contratar  y  ref- 
catar ,  que  es  vocablo  que  los  Caftella- 
nos ufaron ,  por  dezir  trocar.  Y  llega- 
dos al  golfo  de  Venet^uela ,  que  fe  11a- 
mava  Coquibocoa  ,  que  deícubrio  A- 
lonfo  de  Ojeda.  Navegaron  la  corta  á 
baxo  ,  y  pallaron  por  la  ribera  de  la 
mar  que  aora  fe  llama  Santa  Marta  ,  y 
Cartagena  ,  hafta  la  culata  ,  ó  enfeñada  , 
que  es  el  golfo  de  Urabá  ,  dentro  del 
qual  íe  contiene  la  provincia  del  Darien, 
que  por  algunos  años  hie  por  aquellas 
Illas  ,  y  en  Caftilla  ,  muy  celebrada. 
Siguieron  la  corta  del  Poniente  abaxo, 
y  llegaron  al  puerto  que  llamaron ,  del 
Retrete  ,  adonde  eftava  la  ciudad  ,  y  Rodrigo  de 
puerto  de  Nombre  de  Dios  :  y  todo  Baftidas  dio 
lo  que  de  nuevo  defcubrió ,  páfsó  de  el  nombre 
cien  leguas ,  y  dio  el  nombre  a  Caru-  ^^  ar^^ge- 
gená ,  y  á  todas  las  lilas  que  por  allí  ay. 

Y  por  no  íe  poder  fuftentar  los  na- 
vios ,  por  la  mucha  agua  que  hazían « 
y  por  la  Bruma  fe  tornaron  ,  aviendo 
refcatado  mucho  oro  ,  y  perlas ,  y  fue- 
ron á  parar  al  golfo  de  Xaraguá,  adon- 
de los  perdieron ,  y  íuéron  por  tierra  á 
Santo   Domingo ,  que  crta  fetenta  le- 
guas.    Llevavan  también  ciertos  Indios 
que  andavan  por  Santo  Domingo ,  en 
carnes  vivas ,  como  en  ííi  tieri-a  lo  uía- 
van  ,  llevando  las  partes  vergon^ofas  en 
unos  cañutos  de  fino  oro  ,  de  hechura  de 
embudos  ,  que  no  fe  les  parecía  nada : 
y  en  todo  aquel  viage  no  hizo  Bartidas 
ningún  enojo  á  los  Indios.  Francifco  de 
Bovadilla  ,  fo  color  que  avía  refcatado 
oro  con  los  Indios  de  Xaraguá  ,  le  pren- 
dió. Finalmente  fue  á  la  Corte ,  y  pa- 
gó á   los    Reyes  el  quinto  del  oro  ,  y  YimdCco 
perlas  que  traxó  ,   y  fe  alegravan  mu-  deBova- 
cho  todos  los  que  oían  que  fe  traían  de  dilla  prende 
la  tierra  finne.    QiiaAdo  falió  de  Cádiz  á  R<^rigo 
Rodrigo  de  Baftidas ,  fe  aparejava  en  a-  ^'^''^'''^ 
quella  Bahía  el  fegundo  viage  que  hizo 
Alonfo  de  Ojc'da  ,  y  fué  por  los  mifmos 
Rumbos ,  y  caminos ,  no  fabiendo  que 
Baftidas  iva  por  allí.     Llegó  al  golfo  de 
Urabá  ,  y  acordó  de  hazer  en  la  entra- 
da una  fortaleza  de  madera  ,   ó  de  ta- 
pias ,    para  poder  entrar  á  defcubrir  la 
tierra  :  y  embió  un  navio  la  cofta  abaxo, 

que 


Rodrigo  de 
Baftidas 
buelve  á  la 
Efpañola. 


Decada  I.  Libro  IV. 


iva  con  el 
Américo 
Vefpúcío. 


fortes  red 
d»m.  Front, 


¿lédthaíe    que  llego  al  puerto  del  Retrete,  que  Ba- 
un  fuerte  en  ftidas  avía  defcubierto.     iva  con  Ujcda 
Urabi ,  y      Américo  Vefpúcio  ,  ííemprs  perfiftiendo 
en  aplicarfe  la  gloria  del  defcubrimiento 
de  la  tierra  firme  ,  que  fe  deve  al  Almi- 
rante.    Y  como  íiempre  Alonfo  de  Ojé- 
da  fue  hombre  muy  eílrecho  en  repar- 
-^  tir  con  fu  compañía  los  baftimentos  , 

eílavan  mal  con  el ,  y  le  prendían ,  y 
echavan  en  yerros  :  y  aviendole  fucedi- 
do  lo  mefmo  en  efte  viage  ,  íucron  á  la 
Ifla  Efpañola  ,  á  aporcar  al  puerto  de  Ya- 
quimo ,  que  llamava  el  Almirante  del 
Bralil ,  que  efta  ochenta  leguas  de  Santo 
Alonfo  de     j)ornjnpo  :  y  confiando  de  lu  ligereza ,  y 

Oieda  le  p  o        -'  -  i 

echó  á  la       niercjas ,  y  aunque  pequeño  ,  una  noche 

matcon  fe  echó  á  la  mar  ,  lo  mas  fecreto  que 
dos  pares  de  pa¿o  ,  penfando  eícaparfe  en  tierra  ,  que 
grillos,  y  fi  g{^^y^  uf,  gran  tiro  de  piedra.  Yendo  pues 
rieran  fe  nadando  con  folos  los  bra(jos ,  como  los 
ahogara.  dos  pares  de  grillos  le  lievavan  al  hondo  , 
Tu.  grandes  ¿{q  yozes  que  le  focorricíTen  porque  fe 
*l'¿' '  ^5«  '■"í  ahoeava  :  fueron  luego  con  la  barca  ,  y 
tomáronle  ,  y  ala  elcapo. 

El  Almirante  dio  tantas  quexas  de  los 
agravios  que  avía  recebido  de  Bovadilla  , 
pidiendo  jufticia ,  alegando  muchas  co- 
fas con  que  le  culpava  ,  que  por  ello  ,  y 
otras  razones  que  les  movieron  ,  acorda- 
ron de  embiar  nuevo  Governador  á  la 
Los  Reyes    Efpañola.     Eligieron  á  fray  Nicolás  de 
Católicos     Obando  ,    cavallero  de  la  orden  de  Al- 
eligen  al      cantara  ,  que  era  Comendador  de  Lares , 

Comenda-  ,  •  •    •        j    L       l 

dor  Nico-     ^"^^  ^^  teman  en  opinión  de  nombre  pru- 

lasdeOban-  dente.    Era  mediano  de  cuerpo,  la  bar- 
do,paraGo-  ba  vermeja  ,  moftrava  grande  autoridad, 
yernadorde  gj-g  amigo  de  jufticia  ,    honefto  en  fu 
a     pane  a,  pgj.fona,  en  obras  y  palabras  no  codiciofo, 
y  humilde  ,  pues  que  quando  le  llevaron 
la  Encomienda  mayor  de  Alcántara  ,  que 
fué  algunos  años  defpues,  nunca  confin- 
tió  que  le  llamaílen  Señoría.  Aceptado  el 
cargo ,  le  feñalaron  dos  años  de  tiempo 
que  duraíle  fu  govierno.     Diéronle  lus 
poderes ,  é  inftruciones  ,  y  orden  para 
que  tomaííe  refidencia  á  Francífco  de  Bo- 
vadilla :  y  examinaíl'e  las  caufas  del  levan- 
tamiento de  Francifco  Roldan  ,    y  íiis 
íequazes :  y  los  delitos  que  avía  hecho , 
y  las  culpas  de  que  avían  acufado  al  Al- 
mirante ,  y  la  caufa  de  fu  prifion  ,  y  que 
lo  embiafle  todo  á  fus  Altezas.     Y  entre 
otras  claufulas  de  íus  inftruciones  ,    fué 
una  muy  encargada  ,   por  orden  de  la 
Tocante  a     Católica  Reyna  doña  Ifabel  :  Qué  todos 
d  '¡''"t"'^     Indios  de  la  Efpañola ,  fiíeíTen  libres  de 
dk«°^  ""     fervidumbre,  y  que  no  fueíTen  moleftados 
de  alguno,  fino  que  vivíeílen  como  vaílal- 
los  libres,  governados,  y  confen-ados  en 
Jufticia ,  como  lo  eran  los  vaílallos  de  los 
Reynos  de  Caftilla.  Y  que  procuraíTe,  que 
en  la  fanta  Fé  Católica  fuellen  inftruídos : 
y  acerca  defte  cuydado  del  buen  trata- 
miento, y  converfion  de  los  Indios,  fiera- 
pre  iué  la  Reyna  Católica  muy  folicita. 
Ani.  d(  Herrera  Década  I. 
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De  las  ordenes  que  fe  dieron  k  Hicoloi 

de  obando  ,  y  alientos  que  fe 

bixjéroH   con  defcubridorts 

de  nuevas  tierra¿. 

LLevó  Nicolás  de  Obando  coníTgo,  por 
Alcalde  mayor,  al  Licenciado  Alonfo 
Maldonado,natural  de  Salamanca,hombre 
do¿í:o,honrado,y  humano:  y  fue  dcfpacha- 
do  en  Granada,  á  tres  de  Setiembre,adon- 
de  á  la  fazon  efta  va  la  Corte  ,   y  fe  le 
aparejo  una  flota  de  treinta  y  dos  navios  ) 
entre  los  grandes  y  pequeños  ,   para  lo 
qual   íe  dio   orden  á  Gonzalo  Gomes 
de  Cervantes  ,    Corregidor  de  Xerez  »; 
proveedor  de  las  armadas  ,   que  refidía 
en  Sevilla.     Y  porque   era   la  voluntad 
de  los  Reyes ,  para  dar  fatisfacion  al  Al- 
mirante ,  que  Francifco  de  Bovadillaao 
fe  detuvieíle  en  la  Ifla  ,  fino  que  luego 
faliefle  della ,  y  fe  bolvieífe  en  los  na- 
vios que  Nicolás  de  Obando  llevava  ,  Orden  que. 
fin  detenerle  un  punto ,  mandaron  que  dieron  los 
dielle  la  refidencia  por  procurador.  En-  Reyes  al 
cargáronle  ,  que  traba]alie  por  tener  a  ¿probando 
los  Caftellanos  ,     y  naturales  en  paz  ,  de  lo  que 
adminiftrandoles  juílícia ,  con  todo  cuy-  avía  de  ha- 
dado ,    pues  efto  feria  el  mejor  medio  ^.er. 
para  efcufar  que  no  fe  hizieílen  violen- 
cias á  los  Indios ,  fino  todo  buen  trata- 
miento :     y  que  defta  voluntad  de  fus 
Altezas  informalle  á  los  Caziques,  y  les 
hablalle  en  ello  ,  y  procuralle  delde  lúe-  Tocante  al 

go ,  de  faber  fi  era  verdad  que  fe  avían    "1"  "^jI* 

'j      V   r-  nu  -   L-       j     miento  de 

traído  a  Cauília  mugeres  ,     e  hijos  de  \q¡  indios. 

algunos  Indios  ,  para  que  fe  mandaíFen 
bolver  a  fu   tierra.    Y  que    los    Indios 
pagaílea  los  tributos ,  y  derechos  ,  co- 
mo los  demás  valíallos ,  á  fus  Altezas : 
y  que  fir\'ielíen  en  coger  el  oro  ,   pa- 
gándoles fu  trabajo  :  porque  fu  inteti- 
cion  era ,  que  fueíTen  tratados  con  mu- 
cho amor  y  duli^ura  ,   fin  confentir  que 
nadie  les  hizieííe  agravio  ,     porque  no 
fue/Ten  impedidos  en  recebir  nueftra  fan- 
ta Fé  ,  y  porque  por  fus  obras  no  aborre- 
ciellén  á  los  Chníiíanos.  Y  porque  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  del  fueldo,  que  efta- 
va  en  la  Ifla  ,  era  culpada  en  las  alteracio- 
nes pairadas,  mandaron  que  fe  defpidieíle,  Que  Ce  det 
y  bolviefié  á  Caftilla  :  y  adimifmo  la  que  pidiefle  la 
llevó  Francifco  de  Bovadilla ,  y  fe  llevaíTe  gente,  y  fe 
otra  de  nuevo.  Qiie  fe  averigualíen  las  üe'nüevof* 
cuentas  del  Almirante,  fin  dar  fin  y  quito 
dellas.     Que  fe  hizieíTen  las  poblaciones 
que  le  parecielle  en  la  lila  ,  y  que, ningu- 
no pudieíle  vivir  fuera  dellas ,  y  que  íe 
hizieílen  tres  fortalezas  ,    demás  de  las 
que  entonces  avía  ,  y  le  revocalle  luego  Qiie  fe  re- 
la  franqueza  que  dio  Bovadilla  por  pregón  vocaffe  la 
-publico  ,  para  lo  qual  le  dió  cédula  partí-  ¿^  Bovaí* 
cular :  y  que  la  gente  pagaííe  la  tercia  diila. 
I  i  par. 


t^         Hiftorla  de  las  Indias  Ocidentales , 
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1501»  parte  del  oro  cogido  ,  conforme  á  la  or- 
den que  dio  el  Almirante  ,  y  para  ade- 
lante pagallen  la  mitad.  Diófe  la  orden 
que  fe  avía  de  tener  en  coger,  y  fundir  el 
oro,  y  la  que  convenía  ,  acerca  de  cortar 
el  palo  de  Braííl,  de  manera  que  los  a'-bo- 
ies  no  le  cortaflen  por  el  pié :  y  que  fe  ad- 
virtieíl'e,  que  perfona-  particulares  conve- 
nía que  fe  bolvieíTen  á  Caftilla  •,  y  las  que 
de  acá  fe  avían  de  embiar  en  íu  lugar. 
Que  todos  Mandaron,  que  aífi  los  Caftellanos,  como 
Indios,  pagaílert  diezmos  y  primicias ,  y 
que  íe  récogíeíléh  todos  los  cavallos  j  y 
yegilas  j  y  gahados  de  la  haziendá  Real 
que  Francifcó  tífe  Bovadillá  avia  repartido 
entrie  la  gente  i  pueí  no  io  pudó  hazer  firt 
orden.  Qiie  no  íe  permítieíTe  vivir  en  las 
indias  ',  hingiihó  que  no  fuelle  natural 
dcftos  Rey-  ^eítos  Reynos..  Qiie  no  fe  confintieííe 
nos.  Vender  armas  á  l'os  Indios.  Oiie  no  fe  de- 

xaíFe  ir  á  defcubrir  á  ninguno  i     lin  ex- 
preíTa  licencia  de  fus  Altezas.  Qiie  no  fe 
coníintieíTe  ir  ^  ni  eftar  en  las  Indias , 
Judíos  ,  ni  Mdi-oS  ,  ni  nuevos  converti- 
i^iie  tío  aya  dos.    Qye  fe  dexaíTen  pallar  efclavos  ne- 
Moros  ni     gros ,  nacidos  en  poder  de  Chnftianos ,  y 
jiidios,ni      que  {q  rccibieíTe  en  cuenta  á  los  oficiales 
r''L°L''°""  tíe  la  Real  hazienda  ,  lo  que  por  íus  hr- 
mas  íe  pagalle. 

Y  porque  las  heceíTidades  de  fus  Alte- 
ias  eran  muy  grandes ,  con  las  guerras 
que  á  la  fazon  íe  ofrecían  contra  los  Tur- 
cos ,  le  dieron  orden  para  que  en  la  lila 
Los  lleyes    Eípañola  proclirafle  que  íe  hizieíTe  un  íer- 
defean  que    vicio  voluntario ,  prometiendo  fu  palabra 
en  laEfpa-    j^g^j  ^  ^yg  cumplirían  todo  lo  que  para 
hjga  algún   c^o  el  dicho  Nicolás  de  Obando  prome- 
lervicio  vo-  tielle  :  y  pues  fe  le  podía  ofrecer  ocafion 
lunurio»      de  avcr  menefter  algún  navío  >  fe  le  orde- 
nó, que  compraíle  uno  de  los  que  ívan  en 
fu  flota.    Ordenáronle ,  que  no  quitalle 
Jas  vezindades  que  dio  el  Almirante  ,  h 
paia  ello  tuvo  poder,  íalvo  íi  eran  en  poca 
cantidad.     Que  el  dicho  Nicolás  de  O- 
bando  pudicíle  recebir  de  los  Indios  ,  co- 
fas de  comer,  en  poca  quantía,  y  que  los 
pobladores  pudieíien  vender  entre  íi ,  las 
cofas  que  tuvieílen  ,  y  huvieílen  de  íus  la- 
branzas ,  y  grangerías.  Que  fe  llevaílé  un 
Medico  ,  y  un  Cirujano.  Que  no  coníin- 
Los  Reyes    tieíTen  que  Francifco  de  Bovadilla  pudies- 

Bovad.lla"'  ^«  ^«^"'^e'"  ^^^  b'^"  C^'^"  ^"^  ^"^'^'^^ 
no  pueda     adquirido  en  la  Ifla  ,  lino  los  que  tuvielfe 

por  merced  de,  fus  Altezas.  Y  quanto  á 
las  cofas  del  Almirante  ,  fe  mandó  al 
dicho  Nicolás  de  Obando  ,  que  en  la 
flota  que  Uevava  ,  pudieíle  poner  la  oda- 
va  parte  de  las  mercaderías :  y  en  las  que 
adelante  (e  embiaíTen  ,  que  fe  le  dieííe  la 
odava  parte  del  provecho :  y  que  íe  le 
acudieííe  con  la  decima  parte  de  los  gana- 
dos que  de  Caftilla  lé  llevaron  á  coila  de 
fus  Altezas ,  fin  facar  las  coilas :  y  que  le 
hizieíle  reftituír  todos  los  atavíos  de  íu 
perfona ,  y  caía ,  y  baftimcntos  que  le 


vender  los 
bienes  raí- 
zcs,  adquirí 
dos  en  la 
EfpaBola. 


somo  Bovadillá :  y  aílimifmo  las  piedfis  ^ 
y  oro  ,  para  que  fe  partieflen  entre  el  y 
fus  Altezas.  Y  que  también  le  hiziefle 
bolver  dos  yeguas  ,  y  tres  cavallos  que 
avía  comprado ,  ó  íu  valor :  y  que  fe  le 
permitielie  traer  cada  año  ciento  y  onze 
quintales  de  Brahl ,  por  fu  decima  parte  : 
y  que  fi  fe  hallalle  que  el  dicho  Francifcó 
de  Bovadillá ,  pagó  deudas  que  el  Almi- 
rante no  devía  ,  fe  cobraflen  ,  y  fe  le  hi- 
zieiTen  reftituír  el  diritro.  Que  del  oro,  y 
joyas  que  tomó  á  los  hermanos  del  Almi- 
rante ,  que  de  lo  ganado  fe  hizieííen  diez 
partes ,  la  una  para  el  Alrtiírahte  ,  y  las 
nueve  para  íus  Altezas  :  falvo  de  lo  que 
parecielTc  aver  los  dichos  hermanos  com- 
prado de  íii  hazientia  ,  y  fe  les  bolvieíien 
los  vertidos,  piedras,  joyas,  baftimentos,  y 
demiis  cofas  que  les  tomó.  Que  Aloníb 
Sánchez  de  Carvajal  eftuvieíTe  en  la  Eípa- 
ñola por  ei  Almirante  ,  y  fe  le  entrtgafl^ 
lo  que  huvieíTe  de  aver:  y  por  el  fe  haílaíle 
prefente  á  la  fundición  y  marca  del  oro  , 
juntamente  con  los  oficiales  de  fus  Alte- 
zas. Qiie  fe  dieíle  al  Almirante  la  decima 
parte  de  lo  que  parecieííe  aver  valido  el 
aigunzüazgo  de  la  Efpañola :  y  íe  le  bol- 
vieíien los  libros  que  fe  le  tomaron.  Man- 
daron, que  fuelle  por  Contador  de  la  lila, 
Chriftoval  de  Cuellar,  natural  de  Cuellar, 

3ue  avía  férvido  de  Copero  al  Príncipe 
on  Juan  :  y  Pedro  de  Arbolancha  por  íu 
oficial :  Diego  Manrique ,  vczino  de  Sé- 
Villa,  por  Veedor  ,  y  Hernando  de  Mon- 
roy  por  Fator  :  y  ViUacorta ,  natural  de 
Olmedo  por  Teíbrero  :  y  por  Fundidor  » 
Rodrigo  de  Alcafar :  y  á  Andrés  Velaí- 
quez  de  Cuellar,  contino  de  la  cafa  Real, 
por  entretenido  en  la  armada.  Que  fe 
compraííen  quatro  ornamentos  para  facri- 
fícar  á  Dios ,  y  para  el  culto  divino :  que 
fe  hizieíle  buen  tratamiento  ,  y  dieííe 
rodo  recado  á  los  frayles  que  fe  embia- 
van  ,  y  fe  llevafle  paño  para  fus  vertidos  , 
y  vino  para  las  Millas.  Qiie  los  Indios 
pagaííen  la  mitad  de  todo  el  oro  ,  y  pla- 
ta ,  y  otros  metales  que  cogieílcn.  Y 
porque  deííeavan  poblar  las  ¡Has ,  y  que 
la  gente  Caftellana  fuelle  en  aumento , 
a  Cinco  de  Setiembre  dertc  año  ,  fe  aííen- 
tó  con  Luys  de  Arriaga  ,  que  llevaría 
á  las  Indias  docientos  vezinos,  que  vivies- 
fen  y  poblaílen  en  ellas ,  fin  fiíeldo  ,  con 
ciertas  condiciones ,  algunas  de  las  qua- 
les  fueron  ,  que  harían  quatro  poblacio- 
nes ,  de  á  cincuenta  vezinos  cada  una , 
adonde  íe  les  darían  tierras  para  labrar : 
que  le  les  daría  paílage  franco  de  íus  per- 
íonas,  ganados,  femillas ,  y  otras  cofas. 
Qiie  las  dichas  quatro  villas  goz.-iílen  de 
las  preeminencias  que  en  algún  tiempo 
fe  concedieílen  á  otras  poblaciones  de 
las  Indias.  Que  pagarían  los  derechos  á 
fus  Altezas ,  del  oro,  plata ,  y  cofas  que 
cogieííen  y  refcataíícn. 

AíTi. 
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Aílimifmo  fe  aíTento  con  Diego  de 
Lepe,  vezino  de  Palos  de  Moguer,  que  es 
villa  del  Conde  de  Miranda ,  que  en  toao 
el  mes  de  Noviembre  defte  año  faldría 
con  quatro  navios,  á  defcubrir  :  y  que  pa- 
garla á  fus  Altezas  la  mitad  de  todo  lo  que 
refcaraíFe  ,  y  ganaíle  en  el  viage,  facados 
los  gaftos.  Y  á  cinco  de  Setiembre  íe  capi- 
tuló con  Vincente  Yañez  Pm^on ,  fobre 
las  Illas,  y  tierra  hrme  que  avia  defcubier- 
to  ,  dándole  titulo  de  Governador  de  al- 
gunas, con  condición  que  pagaíTe  los  de- 
rechos de  todo  lo  que  huvieíTe,  y  refcatas- 
fe  ,  íin  entrar  en  ninguna  de  las  lilas ,  y 
tierra  hrme  que  eftavan  defcubiertas.  A 
cinco  de  Otubre  defte  mifmo  año,  le  hizo 
otro  aíTiento  con  Juan  de  Eicalante,  vezi- 
no de  Palos ,  para  que  fuefle  á  defcubrir 
con  tres  navios :  y  á  quinze  de  Hebrero  de 
mil  y  quinientos  y  uno,  fe  tomó  otro  con 
Alonfo  Velez  de  Mendoza,  para  llevar 
cincuenta  vezinos  cafados,  á  las  Indias,  en 
efta  flota  del  Comendador  Nicolás  de  O- 
bando.  Y  por  mucha  prieísa  que  fus  Alte- 
zas mandaron  dar  en  iu  partida ,  aunque 
Gonzalo  Gómez  de  Cervantes,  y  el  Con- 
tador Ximeno  de  Virviefca,  á  quien  eftava 
cometido  el  defpacho  della,  pulieron  mu- 
cha diligencia,y  los  Reyes  Cathohcos  em- 
biaron  u  folicitar  fu  partida^  algunas  perfo- 
ras ,  y  particularmente  lo  cometieron  al 
Licenciado  Maldonado  que  iva  por  Alcal- 
de mayor,  con  comiílion  para  determinar 
las  diferencias  de  los  que  paííavan  á  las 
Indias  :  no  pudo  partir  tan  prefto  como 
quifiéran. 

CAPITULO    XIIL 

De  lo  qtic  ti  Rey  Catholko  dixo  al  ComeHdddur 
Kicoloí  de  Obande  ,  para  el  govierno  de 
las  Indias  ,  demás  de  lo  que  come- 
ntan fus  inftruiliones. 
ALlendc  de  las  ordenes  referidas  en  el 
precedente  capitulo  ^  defpidiendofe 
el  Comendador  Nicolás  de  Obando  del 
Rey,  en  prefencia  de  la  Reyna  Carbólica, 
y  eftando  con  fus  Altezas  Antonio  de 
Fonfeca ,  feñor  de  Coca  ,  que  era  de  íu 
Confcjo,  le  dixo  lo  liguiente.  Qiie  demás 
de  lo  que  íe  le  advertía  por  las  inftrudio- 
nes,  le  parecía  dezirle,  que  fu  mayor  cuy- 
dado,  en  llegando  á  la  Illa  Efpañola,  ante 
todas  cofas,  avia  de  fer  en  mirar  como 
pafsava  lo  que  tocava  á  la  reverencia  de 
Dios,  y  de  fu  culto  ;  procurando  que  fi  en 
ello  avía  falta,  fe  enmendaíse,  porque  de- 
mas  de  la  obligación  que  como  Catholico 
Chriftriano  tenía  ,  aviendo  de  vivir  entre 
barbaras  naciones ,  convenía  hazerlo  con 
mucha  decencia,  para  que  fe  afícionaísen, 
fieñdo  enemigo  y  perleguidor  de  los  ma- 
los Chriftianos. 

Que  miraíie  mucho  en  conocer  la  vida 
y  coftumbre  de  los  vezinos  de  la  lila ,  y 
la  cap.cidad  de  cada  uno ,  porque  no  po- 
día fcr  que  con  las  paísadas  fediciones  nó 
Ant,  de  Herrera  Decad.t  I, 


huviefse  muchos difsolutos.Y  que  eftiman-  I  $0 1. 
do  á  los  buenos,  y  mas  principales ,  hon-  Rex  debet  é> 
randolos,  y  premiándolos ,  no  menofpre-  ■^«'« «/« "'- 
ciafse  á  los  tales ,  aunque  fueísen  pobres  ,  ^"\  t^tneqitt 
con  que  eícularia  nuevos  motines:  y  que  y^,^^^,  aliqnid 
con  hazer  que   los  fobredichos  fueísen  pMiantar  nec 
ocupados  en  los  oficios,  todos  conocerían  piehs  contu. 
que  era  íu  aíTiftencia  para  beneficio  co-  ""''""  ""'- 
mun,  y  obligándolos  con  efto  ,  aísegurava  ^'*  '      '^ ' 
el  «ftado  ,  y  ellos  harían  en  las  Indias  fu 
habitación  mas  durable :  advirtiendo  en  ctnimunh 
no  dexar  toda  la  autoridad  en  los  mmi-  cupdíaPriii: 
ftros,  por  no  difminuír  la  fuya,  ni  engran-  cipatus,nomi' 
decerlos  de  manera  que  tuviefsen  ocaíion  '"''"  «»«"*   , 
de  hazer  novedades ,  fino  que  entendies-  "''"¡"""^  J-^' 
len  que  avian  de  dar  cuenta  :  con  lo  quai, 
y  con  laber  que  avían  de  vivir  vida  parti- 
cular, acabados  los  oficios,  ferian  mas  hu- 
mildes, y  deflearían  fer  de  nuevo  emplea- 
dos :  lo  qual  íe  podría  hazer  en  deícubri- 
mientos ,  y  otras  colas  ^  embiando  en  tal 
calo  con  ellos,  Teforeres,  y  oficiales  de  la 
hazienda ,  de  los  mejores  hombres  que 
hallaíse,que  tuviefsen  cuenta  del  interreííe 
del  Fifco  ,  porque  no  era  bien  que  los  ÍU'- 
periores,  en  el  govierno  de  paz  y  guerra  , 
tuviefsen  el  dinero,  y  el  gafto  :  y  lo  era  ,  j^-¿-|  ^^^^. 
que  los  negocios  del  publico,  fuefsen  por  „///^  ^,<^,„ 
diverfos  adminiftrados  ,  mudándolos  de  hrevempote^ 
tiempo  en  tiempo,  por  la  fidehdad,  y  por-  7''"""  #• 
que  muchos  fe  hizielsen  platicos,  y  gozas-  '  "J ' 
Íen  del  bien  ,  y  de  la  honra  ,  y  tuviefsen 
con  efto  amor  al  fervicio.  Siendo  cafo  de  KcBe  picere 
excelente  governador  ,  con  fu  exemplo  p^'""?'  "f« 
procurar  que  todos  fean  honrados  y  bue-  ^^"^  ^%'¡¡"^ 
nos,  y  quando  alguno  falielse  ingrato,  no 
íe  le  cometielse  nada ,  por  qiutarle  la  oca- 
lion  de  defobediencia,  y  fino  aprovechas-  t''^^'  f"'^'  «* 
fe  ,  con  diligencia  le  imitaíse  al  buen  mé-  '"^«^''''"'^ 
dico  ,  que  con  el  íuego  ,  y  con  el  yerto  ^„^„,,  „;„, 
ataja  el  mal  que  va  infedando  todo  un  corpus  inte- 

cuerpo.  "i^'-  C-cer. 

Que  en  el  repartimiento  y  cobranca  de  ^^<:"nijs  acer~ 
los  tributos  Íe  ufalse  de  tal  templanza,  que  ¿¡""p^^bsTrL 
todos  holgafsen  de  pagarlos :  lo  qual  ayu-  .vidií.  jibi 
da  ,  quando  el  Governador  en  los  gallos  quam  zirium 
de  fu  perfona  ,  y  caía  no  ufa  de  íobervia ,  "'^'^j"'-  ^"'^' 
fino  de  modeftia,  por  quitar  la  ocafion  de  ¿^¿^"¿'¿ 
murmurar,  y  dezir  que  no  gafta  íino  tn  el  f¡c„¡„',¡  ,ñor- 
bien  publico  :  y  que  quando  delinquiefse  taftitm  afper-^ 
alguno  por  principal  que  íuel'se,  no  le  hi-  ^-^^^^rn,  & 
ziefse  juez  ,  fino  que  lo  remitiefse  á  los  ^J'P^f'"^ 
miniftros,  porque  no  fe  hiziefse  malquifto  p',^rcntes  libc^ 
por  caula  de  caftigo,  pues  jamas  queda  la  riqHe  eonim, 
memoria  de  la  culp3,hno  de  la  pena.  Qiie  'j'"  ¡"terfeín 
no  oyefse  á  los  parleros  de  fu  caía  ,  ni  de  ^'""'  ^P"' 
fuera,  ni  fe  vengafse  de  nadie  que  del  ha-  ^'^J"'  ^^  ¡^^ 
blafse  mal,  fiendo  cofa  fea  creer  que  nadie  cHmfmgHk- 
fe  atreva  a  vituperar ,  á  quien  no  trata  de  >••■""  f""^- 
hazer  mal  á  ninguno,  fino  bien  á  todos :  y  ^""':  ^'^."'''. 
que  es  condición  de  malos  Crovernaderos,  ¿.^^^  bomim  i 
movidos  de  fu  propria  conciencia,  dar  ié  á  camas  opti. 
quanto  fe  les  dize,  y  cofa  imqua  tener  por  musvendhut 
mal,  lo  que  fi  es  verdad  fuera  mejor  no  ^mperator. 
averio  hecho  ,  y  fino  es  verdad  era  mejcr  J¡'¡'^'    ¡  ^¡^ 
l¡  dili-  '"^ 


lo  i         Hiftoría  de  las  Indias  Ocideotales  , 

fniítmtrmet,    ,  rr        }     ^  i  i  ii  i    r     i  •  i       v  ^nmi' é< 

vegnarenefcit.  ailiiniiiiarlo,  porque  muchos  procurando  líos  que  delcubiercimente  viven  ttial.     Y  ^^„^  ^^^j. 

Semc.  vengaría  de  femejantes  cofas,  dan  ocaíion  que  por  otra  parte  conjiderafle,  que  las  pub.  comi- 

'Regutn  eft      á  que  mucho  mas  dellos  fe  muimure,y  por  buenas  obras,  y  k  buena  vida,  fe  avían  de  "crí.  cic. 

nudtre  m»le ,  j^pto  y.^\^  m;js  íobrepuiar  toda  iniuna  con  honrar  mas  de  lo  que  merecían  ,  porque  ^''^'""*  ^""O' 

CHmiaetis       ,  j  Al-  1L-JJ/-J  i-L     rum  malo- 

lene.  Plut.     ^^  grandeza,y  eltar  en  tal  opinión,  que  na-  con  la  benigmdad  le  dava  ocalion  para  ab-  rummu,  bo- 

Sivitia.flus    die  le  atreva  á  perder  el  relpeto  :  y  que  h  ftcnerfe  de  pecar  ,  y  darfe  los  hombres  a  nos  ac  malos 

timorisquam  todavía  el  cafo  rucedielle,dexalle  el  cono-  mejor  vida,  por  gozar  de  la  liberalidad,  y  fraunt.  r//», 

fottMnred.    cimiento  á  los  luezes,  finmoltrar  ira,  fino  del  beneficio,  que  es  lo  que  les  gana  la 

dtt.  Salí.  iJiLLf  ij 

Omnis  ani-     '^*^'"  "*^'  '"^"  pubiico  ,  porque  no  es  con-  voluntada 

tn.i.iverfio       Veniente  fcr  juez, y  aculadof,  y  que  iiendo        Qiie  el  buen  Governador  devia  eílar 

debet,  non  ad  el  acuíado  oído,  fucíTc  el  caftigo  modera-  íiempre  muy  vigilante  para  rodo,  teniendo 

cjus  qm  fu-    do,por  huir  e!  nombre  de  cruel, y  vengati-  lieiupre  fu  animo  muy  inclinado  á  paz  y 

hd  fídreipnb   ^°'Q"^  caula  temor,  y  dilminuye  el  poder,  quietud,  aunque  no  tanto,  que  conocien- 

fitilitatem    '  porque  difícilmente  los  hombres  creen ,  dolé  blando  íe  le  atrevieííen  ,  y  que  li  al-  ^^"^''  '"^5" 

Tcferri.  Ctcer.  que  el  inferior  fe  atreve  contra  el  fuperior.  guno  lo  intenraíTe  lo  cafligaíle  luego,  por-  ""  ''  "*"  '* 

Tunqmm  in.      Qijg  ^{  templar  fu  eftado,  y  dar  á  todos  que  haziendolo  fiícra  de  tiempo  y  iazon  ,  „gp¡,' 

vitiiso-mxg-  li]j>ar(iehablarle,y  advertirle  era  muy  bue-  fe  da  mayor  ocalion  de  pecar:  para  lo  qual  PuUhralo. 

memo  ad  «-  no,iin  dar  nota  de  vergüenza  al  que  no  hu-  tuvieíle  quien  le  aviíalie  de  quanto  pas-  quentes.tj. 

fiigmdum  Te-  vieíTe  acertado  en  cl  Confejo,  deviendole  íava  j  entre  naturales  y  Caftellanos  ,  no  ^<^"""  t'^*' 

niai.  senec.     mirar  mas  en  la  buena  voluntad  que  en  el  creyendo  quanto  le  dixelíen,  lin  confíde-  ^LJJ^as. 

Nonquiajec.  fuceílb,  ni  defijraciandofe  con  nadie,  por  rarlo  primero,  porque  muchos  de  los  que  ody/r: 

€íitum  efl,  fed  ■     ■        "  ■        -         ir  j   n     n  j       -  i  ■       ,  -^^  n-  ■ 

acontecimiento  contrario,  o  mala  fortuna  deito  ilrven,por  ooio,o  por  complacencia,  imempejtí-vit 


Intra  tnocnia 
arque  in  Jinu 

urbis  funt 
hofies.  Salí. 


re  peccetur. 
Senee, 
JEgerrime 
viilgus  cre- 
ríit,quod  qriis- 
fiam  inermis 
infidias  nr- 
mato  iiifli- 
tiiat,^  mili, 
tibia  ctucie. 
Vio. 

Ciiltii  modi- 
tiís   fermonc 
faíiiis.  Txc. 
iiec  tmn  im. 
ferio  nobis 
cpu$  qitam 


en  cofas  de  guerra,  ó  en  otras,  ni  moftran-    ó  por  otras  caufas,  llevan  cofas  inventadas,  *'">^^'P  ^^^^ 

Tac. 


do  embidia,  por  aver  dichofamente  acerta-    y  procediendo  en  ello,  lin  arrojarle,  y  ma-    '^ "'""  "''*' 


do ,  porque  todos  con  amor  fe  pondrían  á    duramente, no  íucederia  eofa  mala :  y  por  Temerita¡ 
los  peligros,  fabiendo,  que  ni  por  defdicha    el  contrario,  fi  fácilmente  creía,  incurriría  pmterque 
ferian  caftigados  ,  ni  por  buena  dicha  ca-    en  algún  yerro,  fin  remedio :  y  que  miraíle  quodftuha 
lumniados,  porque  hiívo  muchos,  que  por    que  a  los  criados  no  fe  devía  dar  tanto  fj"'"""  '"* 
huir  la  embidia  de  los  íuperiores,  quifiéron    crédito  ,  ni  tanto  Eivor ,  que  fe  hizieflen  Non' oportet 
antes  perder  que  tener  Vitoria  :  y  que  en    iníolentes ,  y  fe  atrevielTen  á  referir  falla-  ómnibus,  que. 
todo  calo  procuraíle,que  con  fu  exemplo,    mente,  demanera  que  le  hizieílen  caer  en  "^  ^"  mlibut 
en  dicho  ,  y  en  obra  íe  hizieílc  todo  con    algún  grave  yerro,  porque  todo  el  mal  que  ¿""'/l'-^' 
cuidado,  no  teniendo  refpeto a(í¡  mifmo  ,    ellos hizielTen,  ft  atribuiría  á  lu  dueño,  y  rJd  acriter''eA 
pues  quanto  hizieííe  y  dixeíTe  fe  avía  de    lena  juzgado  por  tal,quales  íerían  las  colas  examinare (^ 

laber,vi viendo  los  Governadores  como  en    que  les  permitieíle  que  hizieííen.  difcwere, 

exemplo. Flin.  iin  teatro,  puefto  e'n  medio  del  mundo,  a-        Que  convenia  mirar  por  el  pueblo,  ■^'"'»"^- 

donde  no  fe  puede  eícondcr  ningún  yerro    proveyéndole  de  dos  cofas ,  que  eran  ,  '^"Zl"„l' 
Mr.gnsifdi.    fuy  o  por  pequeño  que  fea  :  y  viendo  los    la  abundancia,  y  la  quietud,  y  leguri-  cumpojftjn- 
titatis  ejl,  a    Jiombrcs ,  quc  fu  Governador  manda  una    dad ,  aunque  no  demanera ,  que  los  no-  let.sen. 

■^iÍiIT'ah"''"  ^°^^'  y  '^^'^'^  °^''^'  demás  de  que  le  imitan  bles  fe  deídeñaííen  :  á  los  quales  devia  O'"""  ?«' 

no  le  eftiman  ,  y  que  por  tanto  era  bueno  entretener  en  oficios  y  otras  ocupaciones  V'"^"  '^"' 

r  r        '  j  r  jii  i  r    i      '     '"^"nrit,  con. 

no  penlar  que  le  veía  en  grandeza,  lino  en  como  queda  dicho,  y  que  honrar  le  devia  j-^Ure  debent 

eftado  que  avia  de  tener  fin.  á  los  que  trabajavan,y  aborrecer  á  los  hol-  ut  e.triim  re- 

Conari  ¡te  re.      Qiie  también  era  muy  neceílario  faber  gazanes,  como  padre  univerfal.     Qiie  las '"«""■o/''»/'» 

Ute»t,  quid    ]a  vida  de  cada  uno,  aunque  no  ir  bufcan-  diferencias  entre  los  principales  fe  compii-  í"*  /'"«"'- 

%'bdí'íor"'       *^°  ^^^°  '°  *tI"^  ^^  haze,  ni  juzgar,  lino  de  fieflen  con  brevedad  ,  ufando  con  ellos  "■"'"''^' 

faci»t  aut  di-  ^°^  pccados  de  que  los  hombres  loa  acufa-  igualdad  en  iu  tratamiento,  porque  ces- 

cat.  Arift.      dos, porque  los  otros,fe  deve  fingir,que  no  íaílen  las  embidias  ,  y  eíluviellen  mas 

J«<  &  dqui.  fe  faben. Pues  fi  todos  los  delitos  fe  fuellen  obedientes  ,    y  que  en  el  punto  de  la 

Wwíié"'^"'*     inquiriendo,  pocos  ó  ningunos  hombres  liberalidad  fe  governaíle  deíuerte ,    que  Timere  fnh- 

Cicer.      '      quedarían  im  caftigo:  y  queriendo  con  el  nadie  fe  atreviefle  á  pedir  cofa,  que  en- '''"""''" ''- 

rigor  de  la  jufticia  mezclar  la  equidad  ,  fe  tendiclTc  que  íe  la  avía  de  negar,  que  ^^"-6  '"^'' 

puede  eíperar  la  enmienda,porque  aunque  era  gran  freno  para  los  íubditos,  y  gran  AmiUübus 

las  leyes  dan  gr;ives  penas,no  fiempre  pue-  fcñal  de  la  eftimacion  en  que  es  teni-  imperaiorem 

den  refi-enar la  naturaleza, y  acontcce.que  do  un  Governador:  el  qual  no  ufando  r''""^ ?'""» _ 

quando  algunos  íeperíuaden,que  fus  peca-  mal  de  fu  potencia  ,  y  no  juzgando  ,  M"«  w««í 

dos  ion  ocultos  ,  6  que  merecen  mediano  que  no  haziendo  todo  lo  que  puede  la 

caftigo,  ellos  mi  linos  fe  corrigen,  porque  diíminuye  ,  la  aumentaría  mas,  porque 

Summum      "O  I'-"  defcubran,  \  porque  temen  el  delin-  acontece  muchas  vezes ,  que  quando  un 

j«j /r«/;5«//- quir  otra  vez:  y  quando  fe  manifieftan  per-  Governador  es  reípeftado,  muchos  con- 

/?».«»  ;«/<?.  dida  la  vergueníja,  o  aviendo  lido  demafia-  tra  lo  que  tienen  en  el  pecho  ,     ^on  '^^t.tnto  mt. 

"cem'coUm    '^'^'"^"^^  caftigados ,  fe  echan  á  feguir  los  Toreados  á  loarle  publicamente,  por  en-  g"  W» 

]mi)etus  de  naturaleza  :  y  aíli  no  es  cofa  cubrir  el  veneno  ,  y  por  tanto  fe  devia  ^"'"  '  ?"* 

r      I     1       íi  •  /-  I  1  punt,  tanto 

muy  tacil  el  caltigar  s  quien  yerra,  ni  es  conjeturar  mas   fobre  los    ánimos    ^^^^pi„ra  faceré, 

conven.ientc\'.exardehazercafo,deaque-  fobre  las  palabras.  rae. 

Lo 
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I5| 


T»  c'tvem  pe- 
trenque £e- 
.  tas,  tu  confu- 
te cnnSis. 
XiUud. 


Avariiitni 
ieUu4!nfe- 
f»m  immíi- 
nem  incoRe- 
randum. 
Salí. 

Ham  «miies 
juiícubmit 
eum  tahm 


Lo  rófei  ido  dixo,  t\\.\e  conidia,  en  que 
el  buen  Govemador  devía  de  hazer  de  fu 
propna  voluntad,  todo  aquello  que  quilié- 
ra  que  otra  hiziéra  ,  li  el  ftiéra  fu  inferior  : 
con  lo  qual  no  podía  errar,  porque  era  im- 
poíTible  ,  que  íiendo  á  rodos  padre  y  con- 
fervador,  y  procediendo  con  modeftia,  de- 
xaísen  de  amarle  y  reverenciarle,y  lo  con- 
trario feria,  quando  no  guardaíse  la  igual- 
dad en  lu  vivir  que  devía :  y  que  con  pala- 
bras y  obras  no  fe  abítenla  de  ofender  á 
los  hombres ,  y  que  haziendo  gaftar  á  los 
otros  fus  haziendas,  con  codicia  aumenta- 
va  la  fuya :  y  que  calligando  los  vicios 
ágenos,  no  enmendava  los  proprios,  y  con- 
fiando en  el  luc;ar  que  tenia  ,  folo  atendía 
á  feguir  fu  güito  ,  y  dexar  á  los  íuyos  en 
libertad  de  vjda  :  y  que  en  íuma  no  avia 


cofa  mas  dulce  y  mas  dichofa  ,  que  quan- 
do el  hombre  juntamente  con  la  virtud  go- 
zava  de  todos  los  bienes  humanos,  pidién- 
dolos participar  á  los  otros  hombres,  para 
fer  dellos  eítimado  y  obedecido,  y  le  con- 
venía acudir  liempre  á  los  negocios ,  mo- 
ítrar  pecho  a  los  cafos  peligrólos  y  graves, 
y  maña  en  todas  las  colas ,  y  brevedad  en 
executar  las  determinaciones  útiles ,  y  no 
de  güito  ni  paílion ,  fiempre  con  confejo 
de  ios  mas  imceros  y  confidentes,  penfan- 
do  mudho  en  lo  que  tenía  á  cargo,  porque 
eíte  cuydado  le  feria  iiempre  muy  frudtuo- 
ío,  V  que  fobre  todo  le  encargava  fporque 
no  le  acontecieííe  lo  del  Almirante)  que 
quando  algún  cafo  fe  oírecielle  con  bre- 
vedad, acudieííe  al  caftigo  ,  pues  en  tales 
negocios  el  remedio  avía  de  íercomo  rayo» 


ejp,quale¡  ij, 
qui  apud  il- 
ium.  Comí-; 
neus. 


§liti  mente  U- 

horavtt,  prti' 
dentiíim  indt 
aiifert.  Vin. 
Confule  ,  rx» 
qtíi  fuavijjl- 
7na,  fed  qns, 
optim»  Jint. 
Solón. 

Impia  prodt- 
t'io  Cileri  px- 
n*  vindican- 
do efit  Vai, 


LIBRO   QUINTO. 

C  A  P  I  T  U  L  O    I. 

Que  Ñicoías  de  ohancío  partió  j>jr.t  !a  EfpanoU  ,  y  el  grano  de  oro  de  eflrariA 
grandez.a  que  fe  hallo  en  la  Ijla. 

EStando  la  flota  eh  que  avia  de  ir  Ni-    quinze  de  Abril,  la  gente  de  la  Villa  en 
colas  de  Obando  á  punto,  de  que  era    viendo  los  navios  fe  llegó  á  la  Ribera  con 
Capitaa  general  Antonio  de  Torres,  fe    grande  alegría,  y  conociendo  algunos  de 
embarcaron  dos  mil  y  quinientos  ,  hom-   los  vageles  que  avian  citado  en  la  lila, pre- 
¿  La  orden  de  bres,  los  mas  perfonas  nobles,  embarcaron-    guntavan  por  nuevas,  y  dezian,que  iva  por 
i  Daff'^^^ft  '^°  ^^  también  diez  fray  les  de  fan  Franciíco,  y    Governador  el  Comendador  de  Lares,  los 
año  a  las  In.  íva  por  fu  prelado  fray  A  lonfo  del  Efpinar,    de  la  tierra  también  referían  lo  que  les  avía 
dias  para      perfona  religiofa  y  venerable,  y  entonces    acontecido,y  entre  otras  cofas  dixéronque 
alíent.ir  de    fue  á  las  Indias  la  orden  de  S.  Franciíco  ,    fe  hailava  mucho  oro,  y  que  avían  hallado 
propofito.     pgj.^  ailentar  de  propolito.  Partió  de  San-    un  grano ,  cofa  monítruofa  en  naturaleza  * 
1  J02»   lucar  á  treze  de  Hebrero,deí  año  de  1502.    porque  nunca  vieron  los  vivos  joya  tal, que 
y  aviendo  navegado  ocho  días,  fe  levantó   naturaleza  íormaile,  era  tan  grande  como 
un  viento  Sur,que  causó  tin  gran  tormén-   una  ogaza  de  pan  de  Alcalá,  de  las  que  íe 
ta,que  toda  la  flota  fe  pensó  perder,anegó-    venden  en  Sevilla,  y  de  aquella  hechura ,  Grano  dé 
fe  luego  una  nao  grande ,  que  llamavan  la    tenía  piedra  mezclada  abracada  con  el  oro  oro  gran- 
La  armada   Rábida  con  12 o.  perfonas,  los  treinta  y  un    (que  iin  duda  por  tiempo  le  avía  de  conver- ^''||'^'"'^  "^"^ 

que  lleva     navíoslfe  efparcieron,aIexando  todo  loque   tir  en  oro)  y  porque  la  piedra  que  eítá  en-  ."^  i??  ° '^í'  ■ 
V-wando  pa-  ,1  '        ^  j/i-  -r      1  ■       r  111  1        '        i  »3  tlpanula, 

dece  gran     Jievavan  encima  delcubierta.   lambien  le   tretegida,  y  abracada  con  el  oro,  en  los  gra- 

forcuiu        perdieron  dos  caravéias,  que  á  la  fazon  fa-  nos  que  fe  hallan  ion  como  manchezuelas 

lian  de  Canaria  cargadas  de  azúcar,  y  la  menudas,  cafi  todo  el  grano  parecía  oro. 

mar  echó  la  caxeria,  pipas  y  maderas  dellas       Hallófe  deíta  manera  (por  la  larga  licen-  Franciíco 

en  la  coíta  de  Cádiz,  y  otras  partes,  y  tam-  cía  que  Franciíco  de  Bovadilla  avia  dado  á  [j^  Bovadu 

bien  cofas  de  la  nao  Rábida  :  y  creyendo  los  Caítellanos,  para  que  fe  aprovechaííen)  qij/fg"g  ^ 

todos  que  aquella  nota,  por  la  gran  fuer(^a  que  llevavaná  las  minas  los  Indios  que  te-  ven  los  lo^ 

del  viento,y  braveza  de  la  mar  era  perdida,  nían  encomendados, y  como  los  avia  man-  dios  i  las 

fueron  las  nuevas  á  los  Reyes,  que  todavía  dado,  que  de  dos  en  dos  hizieiTen  compa-  "^'n^s- 

fe  hallavan  en  Granada  ,  y  fue  grande  el  ñia,ten!anla  Franciíco  de  Garáy,y  Miguel  , 

dolor  que  recibieron  ,  y  eltuvicron  ocho  Díaz:  los  quales  traían  fus  qnadnllas  en  las 

días  retraídos ,  íin  que  nadie  los  vielTe,  ni  minas  nuevas,dc  la  otra  parte  del  río  Hay- 

hablaííe,  finalmente  quifo  Dios,  que  def-  ná,caíi  frontero,ocho  ó  nueve  leguas  de  la 

^        ^       pues  de  muchos  peligros  fe  juntaron  rodos  ciudad  de  fanto  Domingo,  y  una  mañana 

navio"  de  h  '^'"^'"'^'^  Y  ^^  navios  en  la  Ifla  de  la  Gomera;  citando  las  quadrillas  almorzando, una  In- 

flota  en  la     ^^  ^^  gran  Canáriá,tomó  Nicolás  de  Oban-  día  fe  hailava  comiendo  fentado  en  el  ar- 

Gomcra.       do  un  navío,para  pallar  gente  que  de  aque-  royo,  y  dando  con  una  barra  en  la  tierra , 

lias  Illas  quiío  ir  á  la  Elpañola  ,  dividió  la  comencófe  á  deicubiir  eile  grano  de  oro,  y 

flota  en  dos  partes,  porque  algunos  navios  mirando  vio  reluzir  ,  y  defcubriendo  mas 

andavan  muy  poco,  efcogió  los  15.0  diez  '  llamó  al  minero  Caítellano  ,  y  conocien- 

y  feís  mas  veleros  para  llevar  configo  ,  y  do  lo  que  era,  hizo  grandes  alegrías,  vi  en-  ¿°^?  •^>    4 

•con  los  demás,  dexo  á  Antonio  de  Torres,  do  joya  tan  nueva  y  admirable  ,     por  grafio  da 

entro  en  el  puerto  de  fanto  DQOíingo  á  la  fiefta  aíTaron  un  lechen,  y  los  com-  oro. 

1 4  pañeros' 
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Peticiones 
del  Almi- 
rante á  los 
Reyes. 


El  Almiran- 
te ofrece  de 
hallar  eftre- 
cho  de  mar 
junto  á 
nombre  de 
Dios. 


Los  Reyes 
entretienen 
al  Almiran- 
te,y  quieren 
que  bu  el  va 
á  defcubrir. 


Ordenes  al 
Comenda- 
dor Nicolás 
de  Obando, 
quercftituya 
al  Almiran- 
te y  á  fus 
hermanos 
fus  hazien- 
das. 


pañeros  le  cortaron  encima  del  grano  , 
loaniiofe  aver  comido  en  plato  de  oro  muy 
fino ,  que  nunca  otro  tal  tuvo  algún  Rey  , 
y  el  Governador  Franciíco  de  Bovadilla 
le  tomo  para  el  Rey ,  pagando  el  valor 
á  Prancifco  de  Garay  ,  y  á  Miguel  Diaz. 
El  Almirante  don  Chriftoval  Colon,  def- 
de  f]Ue  llegó  á  la  Corte  ,  defpues  de  aver 
dado  las  quexas  que  tenía  de  Francifco  de 
Bovadilla  ,  y  que  íe  proveyó  lo  referido 
ííempre,  anduvo  procurando,  que  le  refti- 
tuyeílen  fu  eftado,  y  le  guardaiíen  íus  pri- 
vilegios, pues  el  avia  cumplido  con  lo  pro- 
metido ,  y  mucho  mas  como  era  notorio  , 
pues  antes  por  lu  fervicio  avía  fufrido  en 
la  Efpañola  grandes  anguftias  con  Fran- 
cifco Roldan,  y  los  rebeldes  fin  darles  cau- 
fa,  pues  fe  veía  averfe  alborotado,  eftando 
el  en  Cartilla  ,  y  andando  en  el  defcubri- 
miento  de  la -tierra  firme ,  y  fuplicava  que 
no  dieííen  lugar  á  los  émulos  que  ante  fus 
Altezas  le  calumniavan :  y  que  aunque  ya 
era  viejo ,  y  muy  canfado  de  tantos  traba- 
jos, todavía  por  fervicio  de  fus  Altezas  te- 
nía propofito  de  defcubrir  muchas  tierras , 
y  que  creía  hallar  eftrecho  de  mar  en  el 
paraje  del  puerto  del  Retrete  ,  que  ya  le 
na  dicho  que  era  junto  á  nombre  de  Dios, 
y  que  por  las  nuevas  tierras  que  defcu- 
brieíle  ,  íobre  todos  los  Reyes  del  mundo 
fuellen  efclarecidos  los  Reyes  de  Cartilla 
y  de  León. 

Entreteníanle  los  Reyes  con  dulces  y 
benignas  palabras ,  certificándole  que  tu- 
vieíle  por  cierto,  que  fus  privilegios,  y  las 
mercedes  en  ellos  contenidas  le  ferian  con- 
fervadas  y  cumplidas,y  no  folo  las  prome- 
tidas de  nuevo,  pero  otras,  y  le  agradecie- 
ron el  defeo  de  querer  ir  á  defcubrir, y  co- 
mentaron á  tratar  dello  ,  entre  tanto  que 
Nicolás  de  Obando  embiava  la  relación  de 
las  cofas  palladas  en  las  inas,y  folicitavan- 
le  á  que  lo  pufieíle  por  obra  ,  por  que  le 
mandarían  dar  todo  recado  ,  pidió  quatro 
navíos,y  bartimentos  para  dos  arios,  y  todo 
fe  lo  concedieron,  prometiéndole ,  que  fi 
Dios  en  aquel  viaje  diípufiefle  del ,  de  re- 
ftituír  á  íu  hijo  el  mayor  ,  llamado  don 
Diego  Colon,  en  toda  fu  honra  y  eftado. 
Mandófe  de  nuevo  á  Nicolás  de  Obando, 
que  al  Almirante  y  á  fus  hermanos  rerti- 
tuyeíle  fu  hazienda,  vertidos,  efcritúras,  y 
quanto  les  tomó  Francifco  de  BovadiUa  , 
fin  que  nada  les'faltarte,  y  que  cumplieíle 
puntualmente  con  lo  demás,  que  tocante 
al  Almirante  le  le  avía  ordenado,  y  favo- 
recieíTe  mucho  á  Alonlo  Sánchez  de  Car- 
vajal,que  era  la  perfona  que  avía  feñalado, 
para  que  aíliftieife  en  fus  cofas  en  la  lila 
Efpaiíola,  y  por  una  cédula  particular,  muy 
cumplidamente  declararó  los  Reyes  todo  lo 
fobredicho,añadiendo,que  fi  el  oro  y  todo 
lo  demás  q.ue  Franciíco  de  Bovadilla  tomó 
al  Almirante  y  á  fus  hermanos,  lo  huvieíie 
gartado  y  vendido,  fe  lo  hizieíle  luego  pa- 
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gar  ,  y  lo  que  huvieíie  gartado  en  íervicio 
de  fus  Altezas ,  fe  Icb  pagaife  de  la  Real 
hazienda. 

Salió  el  Almirante  de  Granada  con  las 
provifiones ,  para  entender  en  Sevilla  y 
Cádiz  en  fu  defpacho,  compró  quatro  na- 
vios de  gábia  ,  que  el  mayor  no  paííava  de 
íetenta  toneles, ni  el  menor  baxava  de  cin- 
cuenta,junto  140.  hombres  chicos  y  gran- 
des con  los  marineros, y  hombres  de  tierra, 
entre  los  quales  fueron  algunos  de  Sevilla 
todos  al  fueldo  del  Rey,  proveyófe  de  ba- 
rtimentos, annas,  refcates,  y  defde  Cádiz 
adonde  tenía  los  navíos,efcnvió  á  los  Rey- 
es algunas  cofas  de  fu  fervicio,  y  otras  que 
le  tocavan.  La  una  fué  i  que  le  dielíén  li- 
cencia para  entrar  en  el  plaerto  de  la  Efpa- 
ño!a,para  proveerfe  de  cofas  que  avía  me- 
nerter  en  viaje  tan  largo,pero  no  fe  la  qui- 
fieron  dar,  diziendo,  que  porque  no  fe  de- 
tuvieíle,  y  navegaíFe  lo  mas  prefto  que  pu- 
diefPe,  pidió  licencia  para  llevar  configo  á 
lu  hijo  el  menor  don  Hernando  ,  que  era 
de  treze  aiíos,  y  fe  lo  concedieron,  pidió 
dos  ó  tres  hombres  que  fupieííen  hablar 
Arábigo  ,  porque  íiempre  tuvo  opinión  , 
que  pafsada  efta  nueftra  tierra  firme,  que  fí 
ertrecho  de  mar  hallafse  que  avía  de  topar 
gentes  del  gran  Can  ,  ó  otras  que  aquella 
lengua  hablafsen ,  en  que  no  iva  fuera  de 
camino,  concediéronfelo ,  con  que  no  íé 
detuviefse  por  bufcarlos,  ó  efperarlos.  Em- 
bió  otros  memoriales  ,  fuplicando  en  fus 
negocios  de  fus  hijos,  y  de  íus  hermanos, 
porque  fi  muriefse  los  tuviefsen  por  enco- 
mendados, y  á  todo  refpondieron  los  Rey- 
es muy  graciofamente  en  una  carta  hecha 
en  Valencia  de  la  Torre  á  catorze  de 
Marzo,  con  tanta  humanidad,  que  parecía 
extraordinaria  de  lo  que  uíavan  con  otros, 
y  no  lin  razón  ,  pues  jamas  nadie  les  hizo 
tal  fcrvicio. 

CAPITULO    IL 

Que  el  Almirante  hiz.o  el  quarto  viaje  a  ¡m 

ludias ,  y  conoció  u>:a  grjn  tormentA 

que  fobrevino. 

Concluido  todo  lo  conveniente  para  la  El  Almiran- 
navegacion,  á  nueve  de  Mayo  íe  hizo  "  P-''"^.  ^  '^ 

á  la  vela,  llevando  configo  al  Adelantado  '^™"" 
r     1  IV,      miento, 

lu  hermano  ,  y  porque  entendió  que  los 

Moros  tenían  cercada,  y  muy  apretada  la 
fortaleza  de  ArzíUa  que  tenían  los  Portu- 
guefes,  acordó  de  irla  á  íocorrer,  y  llegó  a 
tiempo  que  ya  avían  levantado  el  cerco  , 
embió  á  fu  hermano ,  para  que  vifitafse  al 
Capitán  de  la  fortaleza,  que  ertava  herido  ,  ^'  Almiran- 
y  á  ofrecerle  lo  que  podía  con  fu  armada  ,  coaer  \T 
el  Capitán  le  lo  agradeció  ,  y  le  embió  á  fortaleza  de 
vifitar  con  algunos  cavalleros,  algunos  de  Arzilla,  que 
los  quaics  eran  parientes  de  doña  Filipa '°^^°'■°^ 
Muñiz  ,  muger  que  fué  del  Almirante  en  ^^^H'^  "'^'' 
Portugal.  El  mefmo  día  continuó  fu  nave- 
gación ,  y  llego  á  Canaria ,  en  veinte  de 
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Mayo  tomo  agua  y  leña,  y  á  veinte  y  cin- 
co profiguió  íii  camino ,  tiivo  profpero 
tiempo,  demanera  que  íin  tocar  en  las  ve- 
las, vio  la  lila  que  los  Indios  llaman  Mati- 
nino  en  quinze  de  Jimio ,  allí  dexó  faltar 
la  gente,  para  que  fe  refreícaílc,  y  lavaííe 
la  ropa,y  tomaííe  agua  y  leáa,paííados  tres 
dias  partieron,  yendo  entre  muchas  lilas  , 
tan  frefcas  que  les  parecía  ir  entre  verge- 
les, aunque  eftan  unas  de  otras  á  cmco,  y 
feís,y  diez  leguas,y  porque  uno  de  los  na- 
vios era  muy  efpaciofo ,  y  le  faltava  cofta- 
do  para  foftener  velas,  que  con  un  bayvén 
metía  el  bordo  debaxo  del  ag|ua ,  tuvo  nc- 
ccíTídad  de  llegar  á  íamo  Domingo,  á  tro- 
carle con  otro  de  los  de  la  flota ,  que  avía 
llevado  el  Comendador  de  Lares,  ó  com- 
prar otro.  Llegó  á  veinte  y  nueve  de  ju- 
nio á  fantó  Domirigo,y  embió  á  Pedro  de 
Terreros  Capitán  de  un  navio  en  una  bar- 

^ ca,  á  dezir  á  Nicolás  de  Obando  la  neces- 

f  af  Almiran-  íidád  que  trata  de  dexar  aquel  navio  ,  que 
te  en  fanto  tuvieííe  por  bien  que  entraílen  con  fus  na- 
vios en  el  puerto,  y  no  folo  para  trocar,  ó 
comprar  otro  navio  ,  ííno  para  guarecerfe 
tie  una  gran  tormenta  que  tenía  por  cierto 
que  avía  prefto  de  venir  ,  no  le  quilo  dar 
lugar  á  ello  ,  porque  aíTi  fe  lo  avían  orde- 
nado los  Reyes  :  y  porque  eftando  allí 
Francifeo  de  Bovadilla  ,  de  quien  tantas 
'quexas  tenía,  y  Francifco  Roldan,  y  otros 
rales  ,  pareció  que  no  convenia  por  efcu- 
lar  efcandalos. 

Viendo  pues  que  nó  le  dexavan  entrar , 
y  fabiendo  que  la  flota  de  los  3  z.  navios 
eftava  para  partir,  embió  á  dezir  á  Nicolás 
de  Obando,qüe  no  ladexalíe  íalir  en  ocho 
días ,  porque  avía  de  aver  una  grandiíTima 
tormenta,  por  lo  qual  fe  iva  á  meter  en  el 
ta.porque  fe  primer  puerto  que  hallaíTe  ,  fué  á  puerto 
perderu.       hermofo  diez  y  feís  leguas  de  fanto  Do- 
mingo ázia  el  Pon¡ente,Nicolas  de  Oban- 
do no  lo  creyó,  y  los  marineros  y  Pilotos 
que  lo  entendieron,  unos  burlaron  dello  , 
otros  mofando  d£zían  ,  que  era  Profeta. 
Es  aquí  de  faber  ,  que  no  es  neceílario  fer 
Profeta  ni  adevino,  para  faber  algunas  co- 
fas por  venir,  que  fon  efetos  de  caufas  na- 
ufem  tdium  turales ,  porque  los  Aftrologos  dizen  mu- 
&  fortuito,     chos  días  antes  que  acaezcan,  que  ha  de  a- 
rum.  Tac.      y^j.  eclipfis,porque  teniendo  ciencia  de  los 
Oue  los  el-    ^     r  ■     ■  j    i  1 

pcrimenta-    curlos,y  movimientos  de  los  cuerpos  cele- 
dos  marine-  ftiales,que  fon  caufas  naturales  de  loseclip- 
ros  pueden    fes,conocen,que  de  neceílldad  de  aquellas 
n^"  l^r  ^^'  ^^"^"^5  ^^"  ^^  proceder  aquellos  efetos ,  y 
afli  de  otras  muchas  cofas  naturales,  como 
que  ha  de  aver  en  aquel  figno  muchas  llu- 
vias ,  ó  fequedad  ,  los  marineros  que  han 
navegado  muchas  vezes  por  las  feñales  na- 
turales,que  por  la  mar,  en  el  ponerfeó  íalir 
el  foljde  una  ó  de  otra  color,  en  la  mudan- 
<ja  de  los  vientos ,  en  el  afpefto  de  la  luna 
que  vieron ,  y  efperimentaron  muchas  ve- 
zes, y  una  feñal  muy  eficaz  de  aver  de  ve- 
nir tormenta,y  que  por  maravilla  yerra  es, 
quando  fobre  aguan  muchas  toñinas ,  qus 
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deven  de  fer  las  que  por  otro  nombre  lla- 
man Delfines,  y  los  lobos  marinos,  y  eíta 
es  la  mas  averiguada,  porque  andan  por  lo 
hondo  bufcando  fu  comida,y  la  teropeitad 
de  la  mar  fe  caula  de  ciertos  movimientos 
que  fe  hazen  abaxo  en  el  fondo  de  la  mar, 
en  las  arenas ,  por  los  vientos  que  alia  en-: 
tran,  y  como  eftas  beftias  lo  lienten  ,  vail' 
huyendo  con  gran  eftruendo  de  aqueUos 
movimientos,  á  la  fuperfície  del  agua,  y  á 
la  orilla  ,  y  fi  pudieílen,  faldrían  á  tierra  , 
y  aíli  dan  cierta  feñal  de  que  ha  de  aver 
tempeftad  ,  y  como  deftas  feñales  y  efe- 
tos  tenía  el  Almirante  larguiílima  efpe- 
riencia  ,  pudo  conocer  y  tener  por  cierta 
la  tormenta. 

En  llegando  Nicolás  de  Obando,  y  que 
fus  proviiiones  fe  notificaron,  y  obedecie- 
ron,Iuego  las  hizo  executar,y  porqii;  avían 
de  veniráCaftilla  los  aleados  con  Fran- 
cifco de  Bovadilla,  en  la  Capitana  fe  em- 
barcaron con  el  Francifco  Roldan,  el  alea- 
do y  otros  de  fu  opinión  ,•  que  no  fueron 
pocos ,  y  era  como  queda  dicho  General 
de  la  flota  Antonio  de  Torres ,  también 
embarcaron  en  la  Capitana  al  Cazique 
Guarinoex  ,  feñor  de  la  gran  Vega  Real : 
metieron  en  ella  cien  mil  Caílellanos  del 
Rey  con  el  grano  de  oro  ,  de  tres  mil  y 
feífcientos  pefos ,  y  otros  cien  mil  de  los 
paílajeros  que  ívan  en  la  nao  ,  con  que  fe 
conoció  el  poco  fundamento  con  que  ca- 
luniavan  al  Almirante  fus  enemigos,  íobre 
que  los  Reyes  gaftavan,  y  no  facavan  pro- 
vecho de  la  Illa  ,  pues  eran  entonces  mas 
eftos  dozientos  mil  peíbs ,  que  agora  dos 
millones.     Salió  la  flota  con  treinta  y  un 
navios  en  principio  de  Julio,  y  á  quarenta 
horas  vino  tan  gran  tempeftad  ,  que  avía 
muchos  años  que  otra  tal  en  la  mar  de 
Efpaña  los  hombres  no  avían  efperimenta- 
do  ,  perecieron  las  veinte  velas ,  fin  que 
hombre  efcapaíTe,  y  toda  la  villa  de  fanto 
Demingo ,  que  entonces  eftava  de  la  otra 
banda  del  río,  como  todas  las  cafas  eran  de 
madera  y  paja  cayó  en  el  fuelo ,  y  al  prin- 
cipio de  la  tormenta  ,  con  la  gran  elcuri- 
dad  ,  que  los  marineros  llaman  ferrazon  , 
los  navios  del  Almirante  fe  apartaron  los 
unos  de  los  otros,  y  cada  uno  padeció  gran 
peligro,  eftimando  de  los  otros,  que  feria 
gran  milagro  i\  efcapaílen  ,  bolviéronfe  á 
juntar  en  puerto  Hermofo,ó  de  Azua,que 
eftá  quatro  leguas  de  aquel  poco  mas ,  y 
affi  efcapó  el  Almirante  y  fus  navios,  y  los 
de  la  flota  perecieron  por  no  creerle,alU 
húvo  fin  Franciíco  de  Bovadilla  ,  el  que 
embió  preíocon  grillos  al  Almirante  y  á 
fus  hermanos,  fin  darle  cargo,  ni  oirle  def- 
cargo,  allí  fe  ahogó  ,  y  pago  fu  pecado  el 
rebelde  Francifco  Roldan  y  muchos  de  fus 
fequaces,  rebelandoíe  al  Rey,  y  al  Almi- 
rante ;  cuyo  pan  comió,  y  haziendo  gran- 
des vexaciones  á  los  Indios  :  allí  acabó  el 
Cjffique  Guaruioex ;  allí  fe  hondieron  los 
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cocíentos  mil  pelos  ,  con  el  monluiaoib 
grano  de  oro.  Iva  en  eíb  flota  Roriiigo  de 
Baftidas,  y  fe  e(capb  en  un  navjo  de  los  ieis 
6  ocho  que  fe  lálvaron,  entre  ios  quales 
fue  uno  ilamado  el  Agi^a,  el  peor,  que  era 
el  que  lleva\-£  la  haz-ienda  del  Almirsiite 
tquitro  mil  pefots »  que  íue  el  primero  que 
Ücgo  2  Caililla ,  que  pareció  d;vina  per- 
miílion. 

CAPITULO   m. 

^e  »2Km'í  mucha  génu  de  la  qtie  iez-v  VRcclo! 
de  ÓbaR¿4) .  J  les  capitiíles  qui  fe  bizlcrer, 
itn  Lujs  ¿t  Arriara ,  para  pvhlar 
en  la  Ifpaf.eU. 

NO  conviene" ,  que  psra  tratar  lo  que 
luceaioen  laEípañok  ,  deípucs  ce 
parrido  Fr^ncilco  de  Bovadilla,  fe  palle  en 
íílencio  lo  que  íe  hizo  >  defde  que  liego 
Nicolás  de  Obando ,  hafta  que  BovadiÜa 
fe  embarcó.  Fué  para  el  gran  novedad  la 
llegada  del  nuevo  Govemador ,  y  tanto 
mas  lo  íinrió,  quanto  le  tomo  de  íobrefal- 
to.  Salido  fl  cierra  eftavalc  efperaado  en  la 
ribera  Franafco  de  Bovadillá  coü  toda  la 
gente  y  vezinos  de  la  ciudad,  y  defpues  de 
los  comedimientos  acoftumbrados  le  lleva- 
ron a  la  íortaleza,  adonde  le  avían  apofeo- 
tado ,  preíento  fus  proviliones  ante  Bova- 
dilla  ,  y  los  Alcaldes  y  Regidores  obede- 
ciéronlas ,  y  puíieronias  fobre  fus  cabe- 
zas, y  quanto  al  cumplimiento  hizieron  la 
folenidad  accftumbrada,  tomándole  jura- 
mento. Comen<j6  luego  á  govemar  pru- 
denteraente,y  mando  pregonar  la  reíiden- 
cia  de  Bovadilla,  y  era  coía  de  conliderar 
verle  andar  folo,y  destavoreado,lin  hom- 
bre que  le  acompañaíle  de  los  que  el  avia 
ayudado,  y  dicho:  Aprovechaos,  que  no 
lábeis  quanto  efte  tiempo  os  ha  de  durar  : 
aunque  en  fu  periona  nunca  fe  xio  cofa 
deshoneíla,  ni  que  olieiie  a  codicia.  Hizo 
Obando  aíli  mifmo  las  informaciones  de 
las  cofas  palladas  en  eíla  Iík,en  lo  de  Fran- 
cifco  Rcldan  y  íu  compañía  ,  y  le  embio 
prelo  á  Caítlla,  aunque  Im  prinones,  pero 
entremetiofe  la  divina  providencia  de  pri- 
ma irJlancia,  llamándole  mas  prefto  a  jui- 
zio.  Luego  hizo  pregonar  Nicolás  de  O- 
bando  ,  en  revocación  de  la  orden  de  Bo- 
vadilb ,  que  no  embargante  que  la  gente 
huvielTe  pagado  el  onze'no  del  oro  cogido, 
pagaile  el  terc¡o,coía  que  mucho  Imnéron, 
y  aunque  los^deíiruyó,  porque  avían  gafta- 
do  mucho  en  erramientas  para  las  mmas , 
porque  un  azadón  valia  diez  y  quinze  Ca- 
relianos, y  una  barreta  de  dos  ó  tres  libras 
cmco  ,  y  á  eíle  refpete  lo  demás :  y  que 
del  oro  que  adelante  fe  cogieíTe,  íe  man- 
dó que  pagaííen  la  mitad. 

En  defemb arcando  los  que  íüeron  con 
Nicolás  de  Obando  ,  todos  acordaron  de 
ir  a  las  ruinas  nuevas  y  viejas  a  coger  oro , 
que  eílan  de  laoudad  ocho  ]eguas,creyen- 
do  que  ce  aína  ra¿s  de  ll^ar,  y  tomar  co- 


mo tnitade  los  arboles  ,  pero  como  era- 
neceíiano  trabaiar  para  ¿cario  debaxo  ¿e 
tierra,  los  que  nunca  hizj^ron  tal  oncio,  y 
íin  tener  conocinneJito  de  los  caminos  por 
donde  i  van  las  vetas,era'  el  trabajo  ¿oblado 
y  hn  ímto ,  hart^vantó  ,  y  caniavanle,  y 
acabandoíe  la  comida  fe  bolv~»an  a  úzza 
DcMnirigo,  desaunados  deJ  nn  que  de  aci 
los  avia  llevado  ,  probivales  la  nerra  ,  y 
fobre  la  falta  de  comida  y  de  todo  re¿-ig¿- 
rio,  dioles  enfermedad  de  calenoiras^  coa 
que  miH-ieron  mas  de  rml  hombres.  De 
los  que  quedaron,  uikk  padecieron  dtc- 
tna  miferü ,  otros  que  íe  ^allavan  con  ve- 
ft;dos  y  erramientas,  que  avian  llevado  de 
Caílilkyiavanlos  á  aquelías  trecientos,que 
como  eílavan  apoderados  en  la  Ela  de  las 
poüeíEones  ,  eran  leñares  de  ia  viaialla  , 
pero  como  no  teman.  Tdtdo$,lino  algunas 
canríks  de  algodón,  v  andavan  en  piernas» 

Eadecian  eílrema  neceíudac  del  vefcr  : 
.u:s  de  Amiga  vezmo  de  Sevilla  ,  que 
con  el  Almirante  avia  eftado  en  la  Elpa- 
ñola,  oíreciofe  de  lleva.-  los  doz:enios  vfi- 
zinos  caíados ,  para  poblar  con  eLos  qua- 
tro  villas,  y  el  conceno  fe  hizo  con  las  11- 
guientes  condiciones.  Pnmerameme_,  que 
fe  les  dieíTe  paíTaje  franco,  nerras  y  térmi- 
cos convinieífces  para  que  iabraílenjrefer- 
vada  la  jundicion  civil  y  cnminal  para  les 
Reyes ,  y  los  diezmos  y  primicias  que  por 
conceíllon  apoftobca  les  tocavan ,  y  que 
no  íe  les  pufielle  mngun  derecho  ,  m  im- 
policion,por  termino  de  cinco  aáoi,refer- 
vandofe  ai  Rey  todos  los  mineros  de  oro  , 
plata,  cobre,  yerro,  eftaño,  plomo  v  cobre 
que  huvielle,  el  Bral-iljy  las  ¿linas,  y  puer- 
tos de  mar,  y  todas  las  otras  coías  que  á  los 
derechos  Reales  perren£-cen,y  que  d;eírea 
la  mitad  del  oro  que  cogiellen  a  los  Rej-es, 
y  que  de  los  Indios  no  pudieüen  reícatar 
oro  alguno. 

Que  no  pudieüen  tomar  Bralil  ,  y  ii  io 
tomaííén  acud^eücn  a  los  Re\es  con  todo 
ello  >  que  de  todo  io  que  huvielíén  de  los 
Indios  t  como  algodón  y  otras  grangerias 
en  que  los  erJeñallen,  iutra  de  ios  térmi- 
nos de  las  vjUas,  fuellen  obligados  a  dar  el 
tercio  á  los  Reyes  ,  fuera  de  las  coías  que 
fueíTen  de  comer,  que  li  defcubrielTen  al- 
gunos mineros  a  fu  coña ,  de  todo  el  oro 
que  dellos  cogieílen  ,  lacadas  las  coilas  , 
dieíTen  la  mitad  a  los  Rej-es,  quedando  lo? 
mineros  también  para  fus  Altezas.  Que  l: 
deícubneiJen  Ulas  y  tierra  hnce,  que  r  " 
entonces  no  íueííen  defcubiertas,  de::.:_ 
el  oro  y  perlas  dieflen  la  mirad  ,  pero  que 
de  las  otras  coías  paraíTen  el  quinto.  El 
paila)e  £-anco  fe  les  ¿o,  folo  para  lus  per- 
fonas,  y  no  para  cofa  que  üevaílen,  ni  ¿s 
fu  cala  y  ropa.  Concediofeles  tamhien  , 
que  en  las  dichas  villas  no  pudieíle  vivir 
perlbna  alguna  ,  de  las  que  de  Cam- 
ila fe  deílerraflen  para  las  Indias  ,  ra 
que  hu\"ieilen  fido  Judíos  ;    zi  Moros , 


Mucre  ina-i 
ciagectti 
kque  lie 
Obando. 
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Que  no  reíi- 
dieíTen  en 
los  Uigaies 
hombres 
que  huvies- 
íen   fido 
Moros,  ni 
Judíos,  ni 
reconcilia- 
dos. 


í*cticioñes 
de  los  de  h 
Eípañola  al 
Rey,  y  vá  á 
ello  Juan  de 
Efquibel. 


Nicolás  de 
Obando  en- 
tiende en 
hazer  po- 
blaciones, y 
fue  la  pri- 
mera puerto 
de  Plata. 


Las  minas 
de  Cibao 
fueron  las 
mas  ricas 
defta  Ifla. 


Hi  recoiKÜíatlos  por  honra  de  los  dichos 
dozientos  vezinos.  Avían  de  fer  obh- 
gados  de  relidir  cinco  años  en  la  Illa  ,  y 
íervir  en  ella  ,  y  cumplir  lo  que  el  Go- 
vernador  de  parte  de  los  Reyes  les  maiv 
daíle  íin  fueldo ,  cípecialmente  íi  algu- 
nos Caftellanos  no  obedecieílen  fus  man- 
damientos reales  ,  ó  algunas  provincias 
le  rebelaíTen  :  á  fus  proprias  coilas  les 
hizieílen  guerra  ,  y  que  li  antes  de  los 
cinco  años  quiíieíTen  bolveríe  á  Caftilla  ^ 
Jo  pudieííen  hazer  ,  pero  que  no  pudies- 
fen  vender  lo  que  por  razón  de  la  vezin- 
dad  fe  les  huvielle  dado;  y  el  Rey  hizies- 
fe  dello  lo  que  por  bien  tuvieile.  Efta 
capitulación  que  fe  tomo  con  Luis  de 
Arriaga  ,  fe  ha  puefto  tan  puntualmente  , 
porque  fe  ell:endio  á  todos  los  CaflclUnos 
que  fueron  á  poblar  á  la  Efpañola,  y  aun- 
que Arriaga  no  halló  mas  de  quarenta 
vezinos ,  íuplicó  ,  que  aquellos  gozalFen 
della,  y  los  Reyes  fe  lo  concedieron. 

CAPITULO    JV. 


De  la  guerra  que  fe  levanto  en  la  pro- 
vincia de  Higucy,  y  por  que 
caufa. 

ANdando  en  coger  el  oro  los  Cañe- 
llanos  íé  quexaron  ,  de  que  no  po- 
dían llevar  la  carga,  de  dar  al  Rey  la 
mitad  de  lo  que  cogían  y  qlie  bailarla  dar 
el  tercio  ,  y  fe  les  concedió.  Defpúes  fe 
fuplicó ,  que  aviendofe  de  pagar  por  la 
dicha  capitulación  del  algodón  >,  y  otras 
cofas  que  no  fucilen  metales  la  terceía 
parte  ,  fe  pagaííe  la  quarta ,  y  aíTi  fe  or- 
deno ,  y  muy  adelante  ,  hntiendo  por 
grave  pagar  el  tercio  del  oro  ,  embiaron 
á  fuplicar  con  Juan  de  Eíquibél  natural 
de  Sevilla  ,  que  fe  les  moderaíle  ,  y  al- 
canzaron ,  que  del  oro,  y  de  qualeíquier 
metales  ,  no  pagaííen  mas  del  quinto , 
de  lo  qual  ha  convenido  hazer  tan  par- 
ticular mención ,  para  que  fe  vea  como 
comen^ava  efta  república.  También  Ni- 
colás de  Obando  comen<¿ó  á  entender  en 
hazer  poblaciones ,  y  la  primera  fue  en 
pueito  de  Plata  ,  que  efta  á  la  parte  del 
Norte  de  la  Illa ,  poique  le  pareció  ,  qije 
allí  podrían  ccmcdamente  ir  navios  ,  y 
bolver  á  Caftilla  con  menos  dihcultad  que 
á  íanto  Domingo ,  y  por  eílar  diez  leguas 
de  la  gran  vega ,  adonde  eftava  la  villa 
de  Santiago  ,  á  diez  leguas ,  y  la  Con- 
cepción á  diez  y  féis ,  j  diez  ó  doze  le- 
guas de  las  minas  de  Cibao  ,  que  fueron 
tenidas  por  las  mas  ricas  de  toda  la  tierra  , 
y  aíli  dieron  mas  oro  y  mas  fino  que  las 
de  ün  Chriftcval ,  ni  que  otras.  Movió 
también  á  Obando  edificar  aquella  villa  , 
acompañar  con  ella  la  lila  por  aquella 
parte  ,  por  la  mucha  multitud  de  Indios 


IJOi, 


que  en  ella  avía ,  y  nó-avía  entonces  en 
aquel  puerto  mas  de  un  vezino  di  la  villa 
de  Santiago,  que  tenía  una  granja  que  11a- 
mavan  eftancia,  adonde  criava  puercos,  y 
gallinas,  y  tenía  otras  grangerías. 

Acordado  pues  de  poblar  allí  ,  embió  I-os  Indios 
ciertos  vezinos  por  la  mar  ,  y  llegando  á  '^^  '^  Saona 
la  nieta  de  Saona  ,  treinta  leguas  de  fan-  tosCafteíla- 
to  Domingo  ,  ertando  aleada  la  gente  nos. 
della ,  y  la  de  la  provincia  de  Higuey, 
que  es  en  aquella  parte  ,  y  faliendo  á 
recrearfe  á  tierra  ocho  Caftellanos ,  los 
Indios  juzgando  que  eran  otros  que  antes 
allí  avian  ertado,  tomaron  las  armas,  y  le 
embofcaron,  y  quando  les  pareció  tiempo 
dieron  en  ellos  ,  y  los  mataron,  y  la  oca- 
fien  que  para  ello  tuvieron,  fué,  que  entre 
la  gente  de  aquella  Illeta  de  la  Saona  ,  y 
los  Caftellanos  que  vivían  en  fanto  Do- 
mingo, avía  mucha  comunicación  y  aini- 
ftdd  ,  y  de  allí  embiavan  los  Indios  pan 
quando  fe  lo  embiavan  á  pedir :  y  poco 
anees  que  Nicolás  de  Obando  llegaííe  fue 
una  caravéla  por  pan  ,  y  como  liempre  los 
Caftellanos  uíavan  llevar  configo  fus  per- 
ros de  ayuda ,  andando  los  Indios  acar- 
reando el  pan  Cazabi  á  la  barca  de  la  ca- 
ravéla y  el  Cazique  con  una  bara  en  la 
mano  andava  folicitando  los  Indios ,  y 
dándoles  priclla  ,  y  eftando  cerca  un  Ca- 
ftelkno  que  tenia  el  perro  por  la  cadena  , 
viendo  al  Cazique  con  la  bara  menearfe  Un  perro 
mucho,  cevavafe  muchas  vezes  á  querer  mata  un  Ca- 
arremeter  á  el, y  con  dificultad  el  Caftella-  facal'as^ tri- 
no le  podía  tener,  y  dixo  á  otro,  que  cofi  pas. 
feria  í\  fe  lo  echaíTemos ,  y  dicha  aquella 
palabra ,  el  otro  dixo  al  perro ,  tómala 
f  burlándoj  creyendo  poderle  tener ,  oído 
el  perro  tómalo  :  arremetió  con  mucha 
fucrca  ,  y  llevando  tras  fi  al  Caftellano 
arraftrando ,  no  le  pudiendo  tener  fe  le 
foltó  ,  y  fué  tras  el  Cazique  ,  y  dióle  un 
bocado  en  las  tripas,  y  el  Cazique  huíen- 
do  a  una  parte  ,  y  el  perro  con  ellas  en  la 
boca  ,  y  tirando  ázia  otra  las  iva  llevan- 
do, y  el  Cazique  fe  murió,  y  los  Caftella- 
nos fe  kic-ion  á  fu  Caravéla. 

Sabido  el  cafo  ^  por  un  Cazique  de  la  Toda  la 
provincia  de  Higuey,  llamado  Cotubana-  ^c^HiCTilev 
niá  ,  toda  la  provincia  fe  pufo  en  armas ,  fe  pone  en 
con  propolito  de  vengarfc ,  y  no  pudieron  armas. 
antes  del  caío  ,  de  los  ocho  fobredichos , 
que  ívan  al  puerto  de  Plata ,  que  todos 
eran  mineros.  Sabida  la  alteración,  embió 
Nicolás  de  Obando  a  hazer  guerra  á  los 
de  la  Saona  ,  a  Juan  de  Eíquibél,  que  era 
buelto  de  Caftilla  ,  con  precifa  orden  de 
procurar  de  atraer  aquellos  Indios  á  la  paz, 
por  todos  los  medios  poíTibles  ,  y  que 
quando  no  aprovechaííe :  que  con  qua-  u.i  bellum 
trecientos  hombres  que  le  dió  hizieíle  ia  /"ii'p'itur, 
guerra  ,  llevando  por  principal  fin  el  pací-  '";,f ''''^"'^ 
hcarlos  con  ella.   Llegados  á  la  provincia  L^yf,,,  ^.¡^ 
de  Higuey  ,  que  es  la  mas  oriental  de  la  deamr. 
Illa  ,  y  que  primero  fe  topa  quando  fe  va  Ciar. 

de 
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Cafo  eílra- 
ñode  un  I11- 
tíio  que  del- 
arma  dos 
Callellanos. 


Los  Indios 
<i.e  Higuey 
piden  paz 
al  Governa- 
dor,  y  fe  la 
concede. 


Cotubana- 
ma  Cazique 
poderofo 
va  a  vificar 
ájuan  de 
Eiquibel. 


Nicolás  de 
Obando 
inuda  el  fi- 
tio  de  íanto 
Domingo. 


cíe  Caftilb  ,  hallaron  á  los  Indios  apare- 
jados para  reíiftirles :  comencófe  la  guer- 
ra ,  y  hizicronfe  algunas  faciónos  ,  y 
fucedió  ,  que  viendo  dos  Caftellanos 
de  á  cavallo  (  que  el  uno  fe  llamava 
Valdenebro  ,  y  el  otro  Pontevedra  j  á 
un  Indio  en  un  gran  campo  ,  dixo  el 
uno  al  otro  :  Dexadmele  ir  á  matar  ; 
el  Indio  que  vio  que  le  alcan^ava  bol- 
viófe  á  el  á  tirarle  un  flecliazo  ,  y  el 
Valdenebro  pafsole  el  cuerpo  con  la 
lan^a  ,  y  aíli  herido  tomó  la  lan^a ,  y 
fe  fué  por  ella  hafta  que  aíTi  las  rien- 
das ,  Valdenebro  Tacando  fu  efpada  , 
la  metió  por  el  cuerpo  al  Indio  ,  y  el 
Indio  (e  la  quitó  de  las  manos,  tenién- 
dola en  el  cueipo  ,  íacó  el  puñal ,  y 
también  fe  le  metió  en  el  cuerpo  ,  el 
Indio  fe  lo  quitó  de  las  manos  ,  con 
que  Valdenebro  quedó  defarmado.  Pon- 
tevedra que  vio  el  cafo  fue  á  herir  al 
Indio  con  la  lan^a  :  el  qual  hizo  lo 
milmo  de  la  lani^a  ,  y  de  la  efpada  ,  y 
del  puñal  ,  y  ambos  quedaron  defarma- 
dos  ,  aunque  luego  murió  el  Indio  , 
eíparcidos  los  Indios  de  la  provincia  de 
Higuey  ,  fe  repartieron  los  Caftellanos 
por  quadrill.is  para  bufcarlos  en  las  mon- 
tañas, y  pallaron  á  la  lila  de  la  Saona, 
adonde  aunque  hiziéron  cara  luego  fue- 
ron desbaratados  ,  y  muertos  muchos  , 
quedando  aquella  Illeta  defierta  ,  que 
primero  era  el  granero  de  la  Eipañola, 
por  fer  muy  abundante  de  pan.  Los 
de  Higuey  viendofe  en  eftrema  miferia 
por  los  montes ,  embiaron  á  pedir  paz  , 
y  el  Governador  fe  la  concedió,  ofre- 
ciendo que  no  fe  les  haría  mal  ,  con 
que  fe  obügaílen  de  hazer  para  el  Rey 
cierta  labranza  de  fu  pan  ,  fueron  mu- 
chos Caziques  á  vifitar  á  Juan  de  Efqui- 
bel ,  como  general  de  aquella  emprefa , 
y  entre  ellos  fue  Contubanamá  ,  pode- 
rofo y  valiente  ,  y  de  honrada  prefen- 
cia :  el  qu;d  defde  en  adelante  le  llamó 
Juan  de  Efquibel  ,  porque  era  liga  de 
perpetua  amiftad  entre  los  Indios  tro- 
carfe  los  nombres ,  y  trocados  quedavan 
Guatiaos  ,  que  era  tanto  como  confede- 
rados ,  y  hermanos  en  armas. 

Juan  de  Efquibel  fibricó  una  forta- 
leza de  madera  en  la  parte  de  aquella 
provincia  ,  que  le  pareció  mas  neceíla- 
ria  ,  adonde  dexó  nueve  Caftellanos 
con  un  Capitán  ,  llamado  Martin  de 
Villamán  ,  y  defpidió  la  gente.  Entre 
tanto  que  la  guerra  fe  hazia  ,  aviendo.- 
fe  caído  la  villa  de  finto  Domingo  , 
por  la  tempcftad  referida  acordó  Ni- 
colás de  Obando  de  mudarla  á  la  par- 
te adonde  aora  efta  ,  no  teniendo  para 
ello  lino  fola  una  conlideracion  ,  que 
fue  cftar  los  pueblos  que  entonces  avía 
de  Caftellanos  á  la  milma  banda  ,  por- 
que los  que  ivan  á  la  villa  no  tuvieííen 


Santo  Do- 
mingo  fe 
muda  á  otra 
parte,  y  te- 
nía primero 
mejor  af- 
fienco. 


aqud  trabajo  de  paíTir  el  río  en  barcas , 
ó  canoas  ,  no  embargante  que  la  villa 
tenía  mejor  afliento  ,  en  la  parte  adon- 
de el  Adelantado  don  Bartolomé  Co- 
lon la  pulo  ,  porque  eftava  al  levante 
del  río ,  y  aora  en  íaliendo  el  Sol  lle- 
va delante  de  fi  los  vapores  ,  nieblas , 
y  humidades  ,  echándolas  íobre  el  pue- 
blo :  tenía  una  fuente  de  buen  agua  , 
y  aora  no  la  tiene  Imo  de  pocos  ,  y 
muy  gruelia  ,  y  no  todos  los  vczinos 
pueden  embiar  por  ella  á  la  fuente,  y 
aunque  puedan  es  con  trabajo  ,  avien- 
do  de  ofperar  la  barca  á  la  ida  y  á  la 
venida  ,  o  tener  barca  propria  :  todo  lo 
qual  caufa  tardancja  ,  y  á  un  peligro  , 
quando  el  río  va  crecido  ,  ó  ay  tormen- 
ta en  la  mar.  Pallados  los  vezinos  fue- 
ron haziendo  fus  cafas  de  madera  y 
paja  ,  aunque  defde  algunos  mefes ,  ca- 
da uno  ,  fegun  podía,  comencjó  á  edifi- 
car de  piedra  y  cal ,  por  aver  muchos , 
y  muy  buenos  materiales  para  ello  ,  y 
fué  de  los  primeros  que  edificó  la  fuya, 
con  mucha  honeftidad  Nicolás  de  Oban- 
do en  la  calle  de  la  fortaleza  íobre  el 
río  ,  por  dar  animo  á  los  otros.  El 
pilero  Bartolomé  Roldan  ,  de  quien  ay 
íuceífion  en  la  Efpañola  ,  hizo  una  ren- 
glera de  cafas  para  fu  morada  ,  y  para 
alquilar  en  las  quatro  calles ,  y  edihca- 
ron  ,  Gerónimo  Grimaldo  ,  y  Briones , 
y  otros  ,  y  cada  día  ívan  creciendo  los 
edihcios.  También  fe  comentó  en  eíte 
tiempo  á  edificar  la  fortaleza  ,  y  el  mo- 
nafterio  de  ü\n  Francifco  ,  y  deípues  el 
de  íanto  Domingo,  y  muchos  años  palia- 
dos el  de  la  Merced.  Fundófe  también 
el  hofpital  de  fm  Nicolás :  al  qual  di6 
principio  Nicolás  de  Obando. 

CAPITULO    V. 

Que  el  Almirante  froftguíb  fu  viaje  ,' 
7  deftubrio  Lts  ijlas  de  los 
Guanajos. 

QUeda  dicho ,  como  aviendo  pade- 
cido mucho  los  quatro  navios  del 
Almirante  con  aquella  gran  tormenta , 
fe  fué  á  puerto  Hermolb  ,  ó  puerto 
Efcondido ,  de  allí  tomó  la  via  del  Po- 
niente ,  fué  al  puerto  de  Yaquimo  ,  que! 
el  Almirante  llamava  del  Braíil ,  que  efta 
ochenta  leguas  de  fanto  Domingo ,  falió 
de  allí  á  catorze  de  Julio  ,  y  queriendo  ir 
ázia  la  tierrá'fírme  tuvo  muchas  calmas  , 
acercófe  á  las  lilas  cabe  Jamavca  ,  y  por-  El  Almiran- 
que  no  tenían  agua  ,  la  cogieron  en  oyas  te  padeze 
que  hiziéron  cerca  de  la  mar  ,  crecióle  glandes  cal- 
tanto  la  calma  ,  que  las  muchas  corrien- 
tes le  llevaron  cerca  de  las  muchas  Ifletas, 
que  eftan  cerca  de  Cuba  ,  que  quando  la 
defcubrió  llamó  el  jardín  de  la  Reyna : 

bol- 
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bolvió  fobre  la  tierra  firme,  y  no  pudien-    tas  navajas  de  pedernal ,  achuelas  de  co- 
ció reíiílir  á  los  vientos  contrarios ,  y  ter-    bre  para  cortai- leña  ,  cafcavelcs  ,  y  pa- 
nbles  corrientes ,  anduvo  fefenta  días  for-    tenas ,  crifoles  para  fundir  el  cobre ,  al- 
'S  f  nta         ^ejando  con  grandiíÜma  tormenta ,  agua    mendras  que  llaman  Cacao,  que  en  nueva 
iíasanda  el  del  cieb  ,  truenos  ,  y  relámpagos,  íín  ver    Efpaña  tienen  por  moneda ,  fu  baftimen- 
A-lmiraiue     fol  ,  ni  eftrellas,  que  parecía  que  el  mun-    to  era^pan  de  mayz  ,  y  raízes  ,  que  en 
jror9ejando.    ¿q  f¿  hundía  ,  y  en  todos  aquellos  días    Nueva  Eípaña  llaman  Camotes  ,  y  en  las 
no  pudo  ganar  de  camino  lino  fefenta  le- 
guas.    Con  eíta  tormenta ,  forcejando 
contra  viento ,  y  las  corrientes,  como  los 

navios  recebían  de  kmaryde  los  vien-    que  no  íe  oíarondefender  ni  liuir,vien- f^,^,"'''"*'^ 
tos  grandes  golpes  y  combates  ,  abrían- 
íclcs  todos  ,    y  los   marineros  ,  de  los 
grandes  trabajos  y  vigilias,  y  en  mares  tan 

I  nuevos ,  calí  todos  adolecieron,  y  el  mif- 
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mo  Almirante  afligido,  y  delvelado  efta- 
va  calí  á  la  muerta ,  y  al  cabo  con  gran- 
des dificultades  y  peligros  defcubrio  una 
lila  pequeña  ,  que  los  Indios  llamavan 
Guanaja ,  y  tiene  por  vezinas  otras  tres 


lilas  Axis  y  Batatas  ,  y  el  vino  era  del 
miííno  mayz ,  que  parecía  cerveza.  Ivan 
en  la  Canoa  veinte  y  cinco  hombres , 


do  las  barcas  de  los  Chriftianos,  llevaron 
los  en  fu  Canoa  al  Almirante ,  y  fubien- 
do  á  la  nao,  íi  acaecía  aílirles  de  fus  ma- 
ftíles ,  luego  con  mucha  vergüenza  fe  po- 
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nían  las  manos  delante  ,  y  las  múgeres  íc 
cubrían  el  roftro  y  cuerpo  con  las  mantas, 
de  la  manera  que  lo  acoftumbravan  las 
Moras  de  Granada  con   fus   Almalafas. 

-  .       ^..c..»,»,  j  , —   —    Deftas  mueftras  de  vergüenza  y  honefti- 

trabafosdes-  o  quatro  lilas  menores ,  que  defpues  Ha-  dad  quedó  el  Almirante,  y  todos  muy 
cubre  la  Illa  maron  los  Caílellanos  las  Guanajas ,  que  fatisfechos ,  y  los  trataron  muy  bien  ,  y 
todas  eftavan  bien  pobladas.  Mando  el  tomándoles  de  aquellas  cofas  viftoías  para 
Almirante  al  Adelantado  fu  hermano  ,  llevar  por  mueftra  ,  mandóles  dar  de  las 
que  iva  por  Capitán  de  un  navio,  que  fa-  cofas  de  Caftilla  en  recompeníá,  y  dex6- 
liéíle  á  tierra ,  llevó  dos  barcas  llenas  de  los  ir  en  fu  Canoa  á  todos  ,  excepto  á  un 
Caftellanos ,  halló  la  gente  muy  pacifica,  viejo ,  que  pareció  perfona  de  pruden- 
y  de  la  manera  que  la  de  las  otras  lilas ,  cia  ,  para  que  les  dieíle  avifo  de  lo  que 
lalvo  que  no  tenían  las  frentes  anchas ,  y  avía  por  aquella  tierra  ,  porque  lo  prime- 
porque  vieron  en  ella  muchos  pinos  ,  la  ro  que  el  Almirante  inquiría  por  feñas.  El  Almiran- 
pufo  el  Almirante  Illa  de  Pinos ,  difta  del  era  moftrandoles  el  oro  ,  que  le  dicííen  \^  "ata  bien 
cabo  de  Honduras ,  ó  de  la  cuidad  de  nuevas  de  la  tierra,  adonde  lo  avía,  "  ^'°*  Indios 
Truxillodoze  leguas  ,  y  no  faltó  quien  fe  porque  aquel  viejo  íeñaló  que  lo 
quilo  aplicar  efte  deícubrimiento,  avien-  ázia  las  partes  de  Levante,  le  detuvo ,  uno. 
do  fido  el  Almirante  el  primero ,  como   y  le  llevo  hafta  donde  no  le  entendían 

íu  lengua  ,  que  le  dexa  boJvcr  á  fu 
tierra. 

Todavía  íe  perfuadía  el  Almirante , 
que  andando  por  aquella  parte ,  avía  de 
hallar  nueva  del  Catayo,  y  del  gran  Can, 

y  que  aquelbs  mantas ,  y  cofas  pintadas,  „_ _ 

comen^avan  á  fer  principios  dello,  y  co-  rante,  que 
á  tierra  don  Bartolomé  Colon  ,  llegó  una  mo  con  tanto  cuydado  le  veían  pregun-  ^vía  de  to- 
canoa  de  Indios ,  tan  grande  como  una  tar  los  Indios  por  el  oro,  davanle  mu-  Rr  F°" '" 
galera,  y  de  ocho  pies  de  ancho  ,  iva  car-  chas  palabras  ,  feñalando  ,  que  por  tales  Orientales, 
gada  de  mercaderías  de  ázia  Poniente  ,  y  y  tales  tierras  avía  tanta  cantidad  de  ojo, 
devía  de  íer  de  tierra  de  Yucatán,  porque  que  traían  coronas  dello  fobre  la  cabera, 
no  eftá  de  alli  fino  treinta  leguas ,  ó  po-   y  manillas  en  los  pies,  y  en  los  bracos  bien 

~  grueílas :  las  filias,  meías  ,  y  arcas  aforra 

das  de  oro  ,  las  mantas  texidas  de  broca- 
do ,  moftravanles  corales ,  reípondianles, 
que  las  mugeres  traían  fartas  dellos  col- 
gadas de  las  cabeíjas  á  las  efpaldas  ,  mo- 
ftravanles pimienta  y  otras  efpécias ',  de- 
zían  ,  que  la  avía  en  mucha  abundancia  , 
de  algodón ,  muy  pintadas,  y  de  diverfas   de  manera  que  quanto  veían  que  les  mo- 
colores,  y  labores ,  y  camiíetas  fin  man-   ftravan  ,  tanto  por  agradar  les  concedían, 
gas  y  fin  cuellos ,  cortas  hafta  la  rodilla,    Dezían  los  mas ,  que  aquellas  gentes  de 
y  aun  menos ,  también  pintadas  y  labra-    aquellas  tierras  tenían  naos  y  artillería 
das,  yAlmayzares,  que  en  Nueva  Ef-   arcos  y  flechas ,  y  efpadas  y  cora(;as,quan 
paña  llaman  Mafti! ,  con  que  los  hombres    to  veían  que  los  Chriftianos  allí  traían. 
cubren  fus  partes  fecretas  ,  también  pinta-    Imaginava  mas  el  Almirante  ,  que  le  fe-  Imagina- 
dos y  labrados ,  muchas  efpadas  de  ma-    ñalavan  que  avíacavallos ,  aunque  nun-  rondel  Al 
dcra,  con  una  canal  en  los  filos,  y  allí  pe-    calos  avían  vifto  ,  ni  el  Almirante  los 
gadas  con  fortiífimo  betuñ ,  yhilo,cier-   Usvava  Configg ,  creía  que  la  mar  baxava 
Átit.  de  HfTTíTa  Oteada  1.  Ka  Cignft- 


cl  Fiícal  lo  probó  en  el  pleyto,  de  que  le 
ha  hablado ,  y  ya  los  nombres  dellas ,  y 
muchos  puertos  de  la  tierra  firme  eftan 
defconocidos ,  por  mudarles  los  nombres 
los  que  hazen  las  cartas  de  navegar ,  con 
que  caufan  coníufion  ,  y  muchos  yerros, 
y  perdición  de  navios.  Én  aviendo  falido 
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co  mas ,  traía  en  medio  de  la  Canoa  un 
toldo  de  eftéras  de  palma ,  que  en  la  nue- 
va Efpaña  llaman  Petates  ,  ívan  dentro 
del  las  mugeres ,  hijos ,  hazienda  y  mer- 
caderías ,  lin  que  agua  de  la  mar  ni  del 
cielo  los  pudieíle  mojar. 

Eran  las  mercaderías  muchas   mantas 
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á  Ci guare,  que  ílevía  de  íer  provincia  ó 
ciudad  de  los  Rey  nos  del  gran  Can  ,  y 
que  de  allí  á  diez  jornadas  eftava  el  río 
de  Ganges  :  y  porque  una  de  las  provin- 
cias que  le  feñalavan  los  Indios  fer  rica 
de  oro ,  era  Váragua  ,  le  parecía  que 
aquellas  tierras  eftavan  con  Veragua ,  co- 
mo eftá  Tórtola  con  Fuente  Rabia  ,  en- 
tendiendo ,  que  la  una  eftaVa  en  una  mar, 
y  la  otra  en  otra  ,  imaginando  que  avía 
otra  mar,  que  es  la  que  aOTa  llamamos 
del  Sur :  en  lo  qual  no  fe  engaño  ,  ni  aun 
en  penfar  que  era  cierto  lo  de'  las  naos  > 
la  artillería  ,  losarcps,  y  flechas,  las  co- 
razas y  cavallos.  5i  fe  cúnlídcra  que  todo 
cito  lo  tienen  los  Chmos ;  y  otros  aun- 

3ue  cfte  Indio  era  impofíible  que  lo  pu- 
ieíTefaben 

CAPltULÓ    Vi 

(^e  defcubrjo  el  Almirante  U  punti  de  Ca/inJu, 
y  ti  í^l/o  de  Gracíus  u  Dios. 

POr  las  cofas  qiie  le  dixo  aquel  Indio 
viejo  ,  y  provincias  que  feñalo  al 
Oriente  ,  dexo  el  Almirante  de  profeguir 
la  vía  de  Poniente  ,  que  It  no  lo  hiziera , 
l?n  duda  topara  con  el  reyno  dé  Yucatán, 
y  luego  con  los  de  Nueva  Efpaña  ,  pero 
quilo  Dios  aquella  ventura  quedafle  para 
otros,  y  la  primera  tierra  firme  que  vió  á 
Levante,  y  fe  allego  á  ella ,  fue  una  punta 
que  llarno  de  Caimas  ,  porque  avía  mu- 
chos arboles  ,  cuya  fruta  es  unas  manga- 
nillas buenas  de  comer,  nue  en  fu  lengua 
llamavan  Cafinas.fegun  dezía  el  Almiran- 
te. Las  gentes  que  moravan  mas  cercanas 
áe  aquella  punta,  traían  unas  jaquctas  pin- 
tadas, como  las  caniifillas  dichas  ,y  al- 
niayzares  con  que  cubrían  fus  vergüenzas. 
Salió  Domingo  á  catorze  de  Agofto  el 
Adelantado  con  mucha  gente  de  los  na- 
vios a  oír  MiíTa,  porque  fiempre  que  po- 
dían, ufavan  falir  á  oírla,  y  a  encomendar- 
fe  á  Dios,  y  el  Miércoles  figuiente  bolvió 
á  íalir  ,  para  tomar  la  pofleflion  por  los 
Reyes  de  Caftilla,  y  eftavan  ya  en  la  playa 
mas  de  cien  perfonas  cargadas  de  baftimen- 
tos,como  mayzjgallinas,  venados ,  pefca- 
do,  y  frutas,y  prefentandole  ante  el  Ade- 
lantado, los  Caftellanos  fe  retiraron  atrás, 
lih  hablar  palabra  ,  y  el  Adelantado  les 
mandó  dar  eípejuelos,  caícavcles,  alfile- 
res, y  cofas  talos,  y  otro  día  amanecieron 
eh  el  mifmo  lugar  mas  de  duzientos  hom- 
bres cargados  de  aquella  vitualla,  y  diver- 
fas  efpecies  de  frifoles,  que  fon  como  ha- 
bas, y  otras  frutas,  porque  es  la  tierra  muy 
frefca,  verde,  y  hermoía  :  en  la  qual  avía 
infinidad  de  pinos ,  encinas,  y  palmas  de 
íéis  óíiete  efpecies»  y  muchos  arboles  que 
llaman  hobos,  y  nofotros  miiabolan os, fru- 
ta odorifera,  y  fibrofa.  Supieron  que  avía 
Ieones,pardos,  y  otros  aniñares ,  y  pudie- 


ran faber  que  avía  hartos  tigres.  No  tenían 
aquellas  gentes  las  Irentes  anchas  ,  como 
los  de  las  illas,  eran  de  diverías  lenguas,  y 
algunos  andavan  del  todo  defnudos  ,  y 
otros  idamente  las  vergüenzas  cubiertas  , 
otros  vertidos  de  unas  jaquétas  fin  mangas, 
que  no  les  paíTavan  del  ombligo.  Tenían 
labrados  los  cuerpos  con  fuego,de  unasia- 
bóres  como  Moros,unos  figurados  leone%.^ 
otros  ciervos.y  otras  fíguras,losfeñoresmas 
honrados  entre  ellos  traían  por  bonetes 
paños  de  algodón  blancos  y  colorados ,  y 
algunos  traían  en  las  frentes  copetes  de 
cavellos  como  una  flocadura. 

Quando  fe  atabiavan  para  fus  fieílas,te- 
ñíanfe  algunos  los  roftros  de  negro ,  y 
otros  de  colorado,  y  otros  rayavan  la  cara 
con  diverfas  colóres.otros  teñían  el  pico  y 
las  narízÉs ,  otros  le  alcoholavan  los  ojos 
bien  teñidos  de  negro,y  ellos  eran  atabíos 
de  mucha  gala:  y  porque  avía  otras  genteS 
por  aquella  cofta  ,  que  tenían  las  orejas 
doradas ,  y  con  tan  grandes  agujeros  que 
cabía  bien  un  huevo  de  gallina.pulo  nom- 
bre á  aquella  nbíra ,  la  cofta  de  Oreja. 
De  aquel  la  punta  de  Caimas  navego  él  Al- 
mirante ázia  el  Levante  con  muy  grandes 
trabajos ,  contra  viento,  y  contra  las  cor- 
rientes á  la  bolina,  como  dizen  los  mari- 
neros, que  á  penas  íe  andan  cada  día  cin- 
co leguas,  y  muchas  vczes  no  dos,  van  los 
navios  dando  bueltas ,  quatro  y  cinco  y 
mas  horas  ázia  una  parte,  y  otra  ázia  otra, 
y  defta  manera  fe  ahorra  lo  poco  que  íe 
anda,  y  á  vezes  fe  pierde  lo  poco  que  íe 
ha  ganado  en  dos  de  una  bueita:  y  porque 
aviendo.  60.  leguas,de  la  punta  de  Calmas 
á  un  cabo  de  tierra  que  entra  mucho  en 
la  mar,  tardó  con  eftos  trabajos  en  llegar 
el  Almirante,  y  de  allí  buelve  la  tierra,  y 
fe  encoge  ázia  el  Sur :  por  lo  qual  los  na- 
vios pueden  mejor  y  bien  navegar  ,  llamó 
aquel  gran  cabo  de  Gracias  á  Dios,á  doze 
de  Setiembre  :  y  paíTado  el  cabo  ,  por  la 
neceílidad  de  agua  y  leña  ,  mandó  ir  las 
barcas  á  un  gran  río  ,  adonde  por  la  cor- 
riente ,  y  la  creciente  de  la  mar  fe  perdió 
una  barca  con  toda  la  gente,  y  por  efto  le 
llamó  el  río  del  defaftre.  Domingo  á  diez 
y  fiete  de  Setiembre  fueron  á  dar  fondo 
á  una  líleta,  llamada  Quiribiri  ,  y  en  un 
pueblo  en  la  tierra  firme,  llamado  Cariari, 
á  donde  hallaron  la  mejor  gente,  tierra,  y 
cftancia  que  hafta  allí  avían  hallado  ,  por^ 
la  hermofura  de  los  cerros  ,  y  fierras ,  y 
frefcura  de  los  ríos  ,  y  arboledas  que  fe 
ívan  al  cielo  de  altas,  y  la  líleta  era  verde, 
y  frefquiífima,  llena  de  grandes  floreftas , 
y  eftá  del  pueblo  Carian  una  legua  peque- 
ña, el  pueblo  eftá  junto  á  un  grandiflimo 
río,  á  donde  concurrió  infinita  gente,con 
arcos,  flechas ,  dardos,  y  macanas  ,  mo- 
ftrando  efbr  aparejados  para  defender  fu 
tierra.  Los  hombres  traían  los  cavellos 
trenzados  rebueltos  á  la  cabeca,  las  muge- 
res 
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TES  cortos,  coind  loa  traían  los  Caftella- 
nos  entonces ,  pero  los  hizieron  íeñal  do 
.paz »  moftraron  voluntad  de  relcatar  ^ 
'traían  vellidas  mantas  de^  algodón ,  y  ja- 
quecas, y  al  cuello  águilas  de  oro  baxo, 
cftas  cofas  llevaran  nadando  á  las  barcas, 
porque  en  aquellos  dos  días  los  Caftella- 
nos  no  íalieron  atierra.  No  quifo  el  Al- 
mirante que  fe  tomaíse  nada,  por  moftrar 
-que  no  fe  hazía  cuenta  dello  ,  y  tanto 
Hmayor  defseo  moftravan  los  Indios    de 
contratar  ,  haziendo  muchas  leñas ,  ten- 
diendo las  mantas  como  vandcrás  ',  prO- 
-Vocandolos  á  que  faliefsen  á  tierra;  •' 

CAPITULO    VII. 

iQ«f  el  Almirante  profiguib  fu  navegación  ,  j 
defcubrio  a  Portovelo, 

COmo  el  Almirante  les  avía  mandado 
dar  algunas  colillas  de  Caftilla  á  los 
Indios,  y  vieron  que  no  hazían  cafo  de  las 
fuyas,  rodo  quanto  avían  recebido  lo  pu- 
íiéron  liado  junto  á  la  m^ar,  lin  que  faltas- 
íe  cofa,  y  alsi  lo  hallaron  otro  día,  que  los 
Cafteilanos  faiiéron  á  tierra,y  pareciendo- 
les  que  los  Cafteilanos  no  fefiavan  dellos, 
cmbiáron  un  Indio  viejo,  que  parecía  per- 
íona  honrada  con  una  bandera ,  puefta  en 
lina  bara  ,  y  dos  muchachas ,  la  una  de  ha- 
fta  catorze  años  ,  y  la  otra  de  ocho  con 
ciertas  joyas  de  oro  al  cuello  :  el  qual  las 
metió  en  la  barca,  haziendo  feñas  que  po- 
dían falir  feguramente,  faiiéron  algunos  á 
tomar  agua  para  los  navios,  eftando  los  In- 
dios muy  quietos  ,  y  con  avifo  de  no  fe 
mover,ni  hazer  cofa  por  donde  los  Caftei- 
lanos pudieísen  tener  algún  miedo  dellos. 
Tomada  el  agua,  vifto  que  fe  bolvían  á  los 
navios ,  los  Indios  dezían  que  fe  llevafsen 
las  muchachas,  y  á  importunación  del  vie- 
jo las  lleváron,ftie  cola  de  notar ,  que  no 
moftraísen  las  muchachas  feñal  de  pena  , 
viendofe  entregar  á  gente  tan  eftraña  y 
feroz,  mandólas  el  Almirante  veftir  y  dar 
de  comer,y  de  las  colas  de  Caftilla,  y  que 
luego  las  llevafsen  á  tierra,paraque  los  In- 
dios encendiefsen,  que  no  era  gente  que 
iifavan  mal  de  mugeres,y  no  hallando  per- 
íbna  á  quien  darlas,las  bolviéron  al  navio. 
El  día  ííguicnte  que  fue  Jueves  á  veinte  y 
nueve  de  Setiembre  las  bolviéron  á  tierra, 
adonde  eftavan  cinquenta  hombres  ,  y  el 
viejo  que  las  entregó  las  bolvió  á  recebir, 
moftrando  mucho  plazer  con  ellas,  y  á  la 
tarde  bolviéron  las  barcas  ,  y  hallaron  la 
mifrna  gente  con  las  mo<jas,  y  ellos  y  ellas 
bolviéron  álos  Chriftianos,  quanto  les 
avian  dado,  fin  querer  que  fe  les  quedafse 
cofa  alguna.  Otro  día  faliendo  el  Adelañ-' 
tado  á  tierra  para  informarfe  de  la  gente  y 
de  la  tierra,  fe  le  allegaron  dos  Indios  de 
los  mas  honrados,  á  lo  que  parecía  junto  á 
la  barca,  adonde  iva,  y  tomáronle  en  me- 
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dio  por  los  bracos  ",  hafta  íéntarle  en  las    f^Cfl* 
yervas  ntuy  frcícas  de  la  Ribéra,y  pregun- 
tándoles algunas  cofas  por  leñas ,  mandó  El  Adelan- 
al  efcrivano  que  efcrivieíse  lo  que  dezían::  'a^o  don 
los  quales  viendo  la  tinta  y  el  papel,y  que  ^^""co'o'ti 
efcriVían  ,  de  tal  manera  fe  alborotaron,  da°éfaivir 
que  los  mas  echaron  luego  á  huyr.  Juzgo-  lo  que  ios 
fe,  que  porque  penfaron  que  eran  algii-  indios  dc- 
nas  palabras,  ó  feñales  para  echizarlos  :  y  ^'^"'  J  ^'- 
porqueauañdo  llegavan  cerca  de  losChrí-  °„ '^,'^'P^"' 
Ulanos ,  derramavan  polvos  azia  ellos ,  y 
de  los  mifmos  polvos  hazían  fahumérios,  Los  Indios 
procurando  que  el  humo  fueífe  ázia  los  pienlan  que 
Chrifljanos :  y  por  efte  mifmo  temor  fe  q^'^ndo  el 
creyó,  que  no  quifieron  que  quedaíle  con  e|¿[|^f  "P 
ellos  nada  de  lo  que  los  Cafteilanos  les  hechlzavi 
avían  dado. 

Reparados  los  navios ,  oreados  los  ba- 
ftimentos ,  y  recreada  la  gente  que  iva 
enferma,  mandó  el  Almirante,  que  falies-  ^1  Adelan, 
fe  fu  hermano  á  ver  el  pueblo  ,  v  la  ma-  "     '^'^." 

^'  -  1  J  '  tierra,  y  lo 

ñera  y  trato  que  los  moradores  teman,  nue  halla  ea 
Vieron  que  dentro  de  fus  cafas,  que  eran  ella. 
de  madera,  cubiertas  de  cañas ,  tenían  fe- 
pulrcras  adonde  eftavan  cuerpos  muertos , 
fecos  y  mirrados,  fin  algún  mal  olor,  em- 
bueltos  en  mantas,  ó  fabanas  de  algodón: 
y  encima  de  las  fepulturas  eftavan  tablas,  y 
en  ellas  éfculpidas  figuras  de  animales,  y 
en  algunas,  la  figura  del  que  eftava  fepul- 
tado  ,  y  con  el  joyas  de  las  mas  preciólas 
que  tenían.  Mandó  el  Almirante  tomar 
algunos  de  aquellos  Indios  ,  para  llevar 
configo ,  y  faber  los  fecrétos  de  la  tierra. 
Tomaron  líete  ,  y  dellos  efcogió  dos  que 
parecían  los  más  honrados  y  principales,  á 
los  demás  dexaron  ir,  y  dióles  algunas  co- 
fillas,  dándoles  á  entender  ,  que  los  dos 
quedavan  para  guias  ,  que  defpues  fe  los 
embiarían  :  por  lo  qual  el  día  figuiente  lle- 
gó mucha  gente  á  la  playa,  embiáron  qua- 
tro  por  embaxadores  ,  prometiendo  de  Los  Indios 
dar  quanto  tenían  por  los  dos  hombres ,  embían  á 
que  devían  de  fcr    períonas  de  calidad,  pedirlos 

Traxéron  dos  puercos  de  la  tierra,  en  pre--  7°^  "°"'" 
r  '      \  '       r         brcs,  y  pro- 

lente ,  que  parecían  bravos ,   aunque  pe-  meten  paga 

queños.  No  quifo  el  Almirante  reftituir  por  ellos. 
los  dos  Indios ,  mandó  dar  á  los  menfa- 
geros  algunas    bugen'as  ,  y  pagarles  los 
puercos.  Entre  otras  tierras  que  el  Iridio 
viejo  delalflade  los  Guanajos,  y  otros, 
avían  nombrado  que  tenían  oro ,  fue  iin 
pueblo  llamado  Caravaró.  Salió  pues  dé  c,  . ,    . 
Carian  a  cinco  de  (Jtnbre  ,  lúe  a  Cara-  tepaíTaá 
varó,  ázia  Levante  ,    adonde    avía  una  Caravaró.:- 
bahía  de  mar ,  de  féis  leguas  dé  largo , 
y  de  ancho  mas  de  tres  ,  con    muchas 
líletas ,  y  quatro  bocas    para  entrar  loa 
navios  j  y  íalir  en  todos  tiempos:  y  en- 
tre aquellas  ¡fletas  van  los  navios  como 
fi  fuellen  ppr  calles  ,  tocando  las  ramas 
de  los  arboles  con  la    xareiá  y  cuerdas." 
Deípues  de  aver  furgido  ,  laliéron  las  bar- 
cas á  una  lila  de  aquellas  adonde  hallaron 
veinte  canoas ,  y  los  hombres  defnudos , 
Ka  con 
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i 50 i*    conefpéjosdb  oro  al  cuello  ,  y  algunos 
una  Águila ,  folamente  las  mugeres  cu- 
bilan lo  yergoneofo  :  perdieron  el  temor, 
porque  les  hablaron  los  dos  Indios  de  Ca- 
riari,  y  dieron  un  elpejo  que  pefava  diei 
ducados,  por  tres  cafcaVéleí,  dizíendo, 
que  en  la  tierra,  firme  avíarhuchodeaquel- 
,.     .     i,  lo,  muy  cerca  <le  adonde  eftavan. 
Los  Iridios  ■     El  dia  figuiente  ,  tóce  de  Ocitble,fue- 
afirman  que  ron  las  barcas  a  tierra  firme  ,  toparon  dos 
ay.miicho     canoas  con  gente  ,  todos  con  fus  efpejos 
al  cuello,  de  oro  :  tornaron  dos  hombres  i 
el  efpejo  del  uno  peso  Catorze  ducados,  y 
el  águila  del  otro  veinte  y  dos :  y  afiriHá- 
?on  ,  que  de  aquel  metal  de  que  tailto  ca- 
lo hazíart  ,  una  jornada,  y  dos  dé  allí  avía 
abundancia.  Avia  en  efta  bahía  cantidad 
de'  pefcado  ,  y  en  la  tierra  muchos  anima- 
les de  los  referidos.    Avía  muchos  mante- 
nimientos ,  de  los  qne  comunmente  en- 
tití  ios  Indios  ufayan.  Los  hombres  to- 
talmente andávan  defnudos :  las  mugeres 
á  la  manera  de  las  de  Caríari.  Defta  tier- 
ra de  Caravaro  pallaron  á  otra ,  confin 
della,  que  ñombravan  Áburéna  ,  confor- 
me a  la  paitada.  Salieron  á  la  mar,  y  doze 
leguas  adelante  llegaron  á  un  río  adon- 
de falicron  las  barcas ,  y  llegando  á  tier- 
ra ,  obra  de;  docientos  Indios  que  efta- 
van  en  la  playa,  arremetieron  con  gran 
furia  contra  las  barcas ,  y  metidos  en  la 
mar  harta  la  cinta ,  efgrimían  fus  varas, 
y  macanas  ,  tañendo  bozínas,  y  un  atam- 
bor    ,    moíírando  defender  la  entrada. 
Echavan  del  agua  íalada  ,  con  las  ma- 
nos ,  á  los  Caftellanos :  mojavan  yervas 
y  arrojavanlas  contra  ellos  :    pero    los 
Chriftianos  diílimulando  ,  procuravan  de 
ic  dinauíau  ablattdarlos  por  feñas ,  y  los  Indios  que 
y  dan  un  ef  llevavan  los  hablavan  ,  y  fe  apaciguaron, 
pejo  de  oro  y  le  llegaron  a  refcatar  con  los  eípejos 
por  tres  cas- jg  qj.q  ^  \q^  quales  davan  por  dos  ,    ó 
eave  el.       ^^^  ^^^^  cafcavéles.    Huvicronfe  enton- 
ces diez  y  féis  efpejos  de  oro  fino,  que 
valdrían  ciento    y    cincuenta    ducados. 
Otro  día  bolviéron  las  barcas    al    fabor 
del  refcate.     Llamaron  los   Indios    que 
eltavan   cerca  ,    en    unas  ramadas  que 
aquella  noche  hizicron ,  tehiíendo  que 
los  Caftellanos  no  falieíTen  á  tierra ,  y 
les  hizieflen  algún  daño   ,  pero  ningu- 
no fe  quifo  acercar.  Tocaron  fus  bozi- 
Los  Indios  j^j^j  ^  cuernos,  y  atambor  :  y  con   gran 
f™C3i^g"l3%ozería  fe  acercaron  a  la  mar  ,  y  lle- 
nos porque  gandofe  á  las  barcas ,  amenazavan  co- 
fe  vayan,      mo  que  querían  tirar  los  dardos  lino  fe 
ív»n ,  y  ninguno  tiraron  :  pero  no  pa- 
reció á  la  paciencia  de  los  Caftellanos , 
que  era  bien  fufrir  tanto  ,  y  aíli  folta- 
ron  una  ballefta  ,  y  dieron  á  uno  en  un 
braíjo  :  foltaron  una  piecja  de   artillería 
tras  ella  ,    y  peníando  que  los  cielos  fe 
caían  y  los  tomava  debaxo,no  paro  hom- 
bre de  todos  ellos  ,  huyendo  el  gue  nías 
podía,  por  ÍJÜvarfe. 
no  -  -  ■'. 


Los  Indios 
fe  amantan 


Salieron  luego  de  las   barcas  qnatrO 
Caftellanos ,  y  llamáronlos ,  y  íe  fueron 
para  ellos  ,    manlos  como  luio  huviéra 
pálTado  nada.    Refcataron  tres  efpejos  , 
efcufandofe  ,  que  no  llevavan  mas  por 
no  faber  fi  aquello  les  agradava.  Defta 
tierra  fe  pafso  á  otra ,  llamada  Catiba,  y 
dando  fondo  en  la  boca  de  un  gran,  río  , 
la  gente,  con  cuernos,  y  atambores  fe  an- 
dava  moviendo  j  y  apellidando.  Embiá- 
rbn  á  los  navios  una  Canoa  con  dos  hom- 
bres, para  ver  que  gente  nueva  era,  y  que 
quería.  Hablaron  los  dos  Indios  que  fe 
avían  tomado  atrás ,  y  luego  entraron  en 
la  nao  del  Almirante  ,  con  mucha  íegu- 
ridad  :  y  JDor  indücioñ  del  Indio  de  Caría- 
ri,  y  de  los  otros ,  y  fe  quitaron  los  ef- 
pejos ique  traían  del  cuello  ,  y  los  dieron 
al  Almirante,  y  les  mandó  dar  colas  ,  y 
reícates  de  Caftilla.    Salidos  eftos  dos  á 
tierra,  fué  luego  otra  canoa  con  tres  hom- 
bres,  y  fus  eípejos  al  cuello,  los  qualeS 
hiziérort    jo    mifmo    que    los  primeros; 
Hecha  defta  manera  la  amiftad  ,  falicron 
las  barcas  á  tierra  ,  adonde  hallaron  mu- 
cha gente  con  el  Rey  de  aquellos  pueblos, 
el  qual  ningúnadiferencia  moílrava  de  los 
otros ,  falvo  eftar  cubierto  con  una  hoja 
de  árbol ,  porque  llovía,  y  el  acatamiento 
y  reverencia  que  todos  le  tenían.  El  fue 
el  primero  que  refcató  fu  efpejo,  y  dio  li- 
cencia paraque  todos  refcataílen  :  y  fue- 
ron por  todos  los  que  trocaron  ,  diez  y 
nueve  efpejos  de  fino  oro.    De  aquí  fue- 
ron á  Hunran ,  adonde  fe  refcataron  no- 
venta marcos  de  oro  ,  por  tres  dozenas  de 
cafcavéles.  Pafsáron  á  una  población,  lla- 
mada Cubigá  ,  adonde  íegun  la  relación 
que  los  Indios  davah,  fe  acabava  la  tierra 
del  refcáte  ,  la  qual  comen(java  defde  Ca- 
ravaro, y  fenecía  en  Cubigá ,  que  feria  co- 
mo cincuenta  leguas  de  cofta  de  mar  ,  y 
de  aquí  fubía  el  Almirante  arriba,  por  Le- 
vante ,  como  venía ,  y  fué  á  entrar  en 
dos  de  Noviembre  en  un  buen  puerto  , 
que  llamó  Porto  Velo,  quatro,  ó  cinco 
leguas  de  Nombre  de  Dios.    Parecióle 
que  era  grande  ,  y  hermofo  ,  entró  por 
medio  de  dos  lAetas ,  y  dentro  del  fe  po- 
dían llegar  á  tierra  ,  y  falir  dando  buel- 
tas ,  íi  quifieíTen.    Era  la  tierra  muy  gra- 
ciola ,  y  eftava  toda  labrada ,  llena  de  ca- 
fas ,  á  tiro  de  piedra ,.  y  de  ballefta  la  una 
de  la  otra,  que  parecía  toda  ,  una  huer- 
ta pintada.     Detúvofe  allí  fiéte  días,  por 
las  muchas  Uúnias ,  y  malos  tiempos.  Acu- 
dieron canoas  de  toda  la  comarca  ,  á  tro- 
car con  los  Caftellanos  las  comidas  ,  y 
fioitas  que  tenian,  y  ovillos  de  algodón  hi- 
lado ,  que  lo  davan  por  colillas  de  laton^ 
como  alfileres,  y  cabos  de  agujetas. 
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El  Almifaiv 
te  paffa  á 
Catiba,  y 
á  Huiirá. 


Hazen  los 
Caftellanos 
amiftad  con 
los  Indios» 
y  falen  á     \i\ 
tierra. 


Defde  Cara-i 
varó  hafta 
Cubigá  fue 
el  Almiran- 
te refcatan* 
do. 


El  Almiran- 
te  defcubr»     i 
á  Porto  Ve«     I 
lo. 
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El  Almiran- 
te llama 
puerto  de 
Baftimen- 
tos  í  Nom. 
bre  de  Dios, 


El  Almiran- 
te continua 
fu  viage  á 
Levante. 


El  Almiran- 
te entra  en 
el  puerto 
del  Retrete, 


Porque  cau- 
Ta  no  fe  hal- 
la igual  fon- 
do en  la 
mar. 


CAPITULO    VIH. 

^ue  el  Almirante  üego  djuerto  ie  Bajlinientosy 
)f  lo  que  lefucedih  en  aquella  farte. 

SAlió  el  Almirante  de  Porto  Belo,  que 
hafta  acra  (con  mucho  daño  de  la  na- 
vegación) no  fue  conocido ,  y  á  nueve  de 
Noviembre  navego  ocho  leguas ,  con  ma- 
los tiempos.  Bolvióatris,  y  entró  en  el 
puerto  de  Nombre  de  Dios  y  que  Hamo 
de  Baílimentos  ,  porque  todas  aquellas 
comarcas,  y  tres  Iflctas  que  eftan  por  allí  > 
eftavan  muy  llenas  de  labranijas ,  y  de 
mayzales.  Adelantbfe  una  barca  á  íeguir 
una  canoa  que  vieron.  Huían  los  Indios , 
pero  viendofe  alcanzados  ,  echaronfe  al 
agua ,  para  falvarfe  nadando ,  y  aprove- 
cnava  poco  á  los  Marineros  el  mucho  re- 
mar ,  y  allegar  á  ellos  la  barca ,  porque 
fe  zabullían)Como  hazen  las  aves  de  agua, 
y  por  debaxo  ívan  á  falir  un  tiro  de  bal- 
lefta.  Efta  fiefta  (que  fue  de  mucha  ale- 
gría) duró  mas  de  media  legua ,  y  los  In- 
dios fe  falváron  ,  burlándote  de  los  Mari- 
íiéros ,  y  ellos  fe  bolviéron  á  los  navios 
canfados  y  corridos.  Aquí  fe  detuvieron 
adobando  los  navios ,  Tiafta  veinte  y  tres 
de  Noviembre.  Fueron  á  Levante ,  lle-^ 
garon  á  una  tierra,  dicha  Guigá ,  y  falien- 
do  á  tierra  ,  eíperavan  á  los  Caftellanos 
mas  de  trecientas  perfonas  ,  con  dejieo 
de  reícatar  fus  mantenimientos ,  y  algu^ 
ñas  joyuelas  de  oro  que  traían  en  las  ore- 
jas y  narixes,  pero  no  quifo  parar  alli  el 
Almirante  mucho  :  y  Sábado  á  veyrtte  y 
íéis  del  miímo  ,  entró  en  un  porteijuclo  , 
á  quien  dieron  nombre  el  Retrete  ,  por 
fu  eftrechura  ,  porque  no  cabían  en  el  ar- 
riba de  cinco  ,  ó  féis  navios ,  y  la  entra- 
da era  por  la  boca  de  hafta  quinze  ,  ó 
vcynte  paíTos  de  ancho  ,  y  de  ambas  par- 
tes los  Arracifes  que  fobreaguavan  ,  que 
ion  peñas,  como  puntas  de  diamantes  :  y 
la  canal  entre  ellos  era  tan  hondable  ,  que 
áUegandofe  un  poco  á  la  orilla  ,  podían 
faltar  en  tierra  defde  los  navios :  y  allerw 
de  defto  no  hallavan  fondo  ,  lo  qual  fue 
el  principal  medio  para  no  íe  perder  los 
navios. 

Quedó  el  Almirante  mas  maravillado 
de  no  fe  hallar  fondo  en  efte  puerto  :  y  á 
efte  propoíito  es  de  confiderar ,  de  don- 
de procede ,  que  en  la  mar  no  fe  halla 
igual  fondo  en  todas  partes  ,  y  en  mu- 
chas ninguno  ,  como  aconte<:ió  en  efte 
puerto  del  Retrete  ,  (aunque  defpues  pa- 
reció al  contrarioj  porque  en  la  mar  de 
Cantabria ,  con  quatrocientas  brabas  de 
cuerda  no  fe  halla  fondo :  y  los  mares  de 
Ingaiaterra ,  el  Germánico  ,  y  el  Báltico, 
no  tienen  mas  de  íefenta  brabas  de  pro- 
fundidad, y  el  de  Norvega  paila  de  qua- 
trocientas :  y  fe  tiene  por  cierto  ,  que  el 
Océano  del  Norte  ,  es  mas  profundo  qúc 
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el  del  Sur ,  y  que  lo  ion  mas  los  mares  i-eQ.* 
que  no  tienen  lilas  pequeñas ,  que  los  que  ''  v  '* 
las  tienen ,  y  que  la  multitud  dellas  es 
indicio  de  poco  fondo  í  -á'  lo  qual  los 
Geométricos  dizen  ,  que  la  profundidad 
de  la  mar  ,  correíponde  proporcionada- 
mente á  la  altura  de  las  fierras ,  y  monta- 
ñas :  y  que  tanto  fe  baxa  la  mar,  quanto 
fe  levanta  la  tierra  :  Y  los  antiguos  dixc- 
ron,  que  la  altura  de  la  tierra,  y  la  profun- 
didad de  la  mar,  no  paila  de  diez  eftadiost 
aunque  los  modernos  dizen ,  que  fon  diez 
y  íéis :  pero  la  ordinaria  profundidad  cor- 
refponde  á  las  medianas  fierras  y  cerros,  y 
la  extraordinaria,  á  los  Pirineos ,  y  a  los 
Alpes,  ya  otras  altiflimash'erras.  Nace  dé  Quebene- 
áqui,penfar  que  beneficio  trae  al  hombre  ficio  trae  al 
la  grandeza  defte  mar  Océano,  á  lo  qual  hombre  la 
fe  puede  dezir ,  que  es  neceílaria  para  k  S''^"'^^^^  . 
hermofura  del  mundo  ,  y  para  la  propor-  ¿¿^0 
clonada  diípoíícion  de  los  elémentos,por- 
que  líendo  el  mundo  habitación  del  hom- 
bre ,  conviene  para  fu  bien  la  propor- 
ción ,  y  porque  por  medio  de  la  navega- 
ción fe  facilita  la  comunicación  de  las 
tierras  muy  apartadas  ,  lo  qual  íería  im- 
poíTible  por  tierra.  Y  también  de  la  infini- 
ta cantidad  de  agua  del  Océano,  proce- 
den los  ríos ,  (como  fe  dirá  en  fu  lugar^ 
que  fon  tan  neceífanos  y  provechofos :  y 
allende  deíto  ,  Dios  ha  formado  el  mun- 
do para  beneficio  del  hombre  ,  de  ma- 
nera que  no  íe  ha  olvidado  de  fu  gran- 
deza. Y  aunque  pudieran  baftar  al  hom- 
bre los  ríos  ,  y  otros  mares  menores  que 
el  Océano,  para  moftrar  Dios  lu  immen- 
fa  potencia,  prodúxó  el  Océano  ,  y  todo 
para  nueftro  ufo  ,  porque  lo  que  no  íírve 
á  la  vida  corporal ,  firve  para  la  contem- 
plación de  la  grandeza  de  Dios :  y  lo  que 
parece  inútil  para  las  neceílidades  quoti- 
dianas ,  da  güito  al  entendimiento.  La 
altura  de  los  Pirineos ,  y  de  los  Alpes  } 
del  Tauro  ,  del  Caucaío  ,  y  de  Bilcano- 
ta  en  el  Perú ,  y  de  Tayrona  en  fanta 
Marta  ,  y  de  otras  montañas :  Los  defíer- 
tos  de  Numídia  ,  de  Arabia  ,  y  de  otras 
parces ,  aunque  fon  infrutuólos  para  la 
vida  corporal ,  no  lo  fon  para  el  entendi- 
miento ,  que  guita  de  la  coniíderacion  de 
los  efetos  maravillofos  de  la  mano  de 
Dios.  Y  no  fofamente  caufa  admiración 
la  grandeza  de  la  mar,  íino  la  induítria  y 
animo  del  hombre,  con  el  qual  la  feñorla 
y  govierna,  porque  no  ay  cofa  mas  admi- 
rable que  la  navegación,  con  cuyo  medio 
el  hombre  engolfandofe  con  un  navio,  re- 
gulando los  vientos,  y  ariindo  la  mar,abré 
el  camino  por  el  Océano",  *aprovechandof« 
del  agua  como  pefcado,  y  del  ayre  como 
pájaro  ,  y  alTi  es  incomparable  la  gloria 
que  fe  deve  al  Almirante  don  Chriítoval 
Colon  ,  porque  con  tanto  animo  defcu- 
brió  á  los  CaíteUanos,  el  camino  que  nun- 
ci  vio. 

K  j  Bol- 


•i  r4  tiiftoriá  de  las  Indias  Ocidentaíes , 

•É*Á^í   ■    Solviendo  pues  á  riueftra  hiftoría  ,fu«  CAPITULO    IX» 

rjOÍ»  lacaufa  del  lobredicho  peligro  ,  la  faifa 

relación  que  hizieron  los  Marineros  que    S^Me  el  AlmiTonte  f  Adicto  tormentoí  nunca  í/í;-. 

La  anfu       eneraron  en  las  barcas  para  fondar ,  por  el  mí,  hafta  que  entro  fot  el  tío  que  llamo 

continua  de        ,  /•  '        j     r  \      '    •      1.  j     ir  i  ■ 

los  Marine-  '^"'^  ^^^  liempre  teman  de  lahr  a  tierra  de  ielen, 

ros,  de  falir  para  refcatarjporquedeípues  le  hallo  ion-      , 

á  tierra,  fué  do  ,  aunque  no  mucho.  Por  todo  lo  cjual  |  ;As  Grandes  tempeftades  que  corrían," 
caufádel  parece,  que  el  puerto  del  Retrete  no  es  el  X^  y  eí  impedimento  que  los  tiempos 
pafs^ei  ^"'  *í"^  ^"""^  '^  \\3xn2.  Nombre  de  Píos  ,  iind  Levantes ,  y  Nordeftes  ,  que  fon  Brifas 
Almirante.  Jnuy^adelanteázía  Oriente.  Aquí  le  de-  fuertes,  hazíail,  para  ir  adelante ,  liguien- 
tuviéron  nueve  días  j  por  los  vifcntos  muy  do  la  vía  que  el  Almirante  llevava  del 
írefcos  y  contrarios.  Al  principio  andavan    Oriente :  Lunes  á  cinco  de  Diziembre  ,  ^ 

los  Indios  muy  manlos ,  y  con  toHa  fim-    determinó  de  bolver  atrás  j  para  certiií-  j 

plicidád,  y  contratavan,  peío  defpües  qué    carie  de  tas  minas  del  oro  j  que  le  avían 
ios  Marineros  fe  falían  efcbíídidarrlérite    dicho  que  eran  muy  ricas,  en  la  provín- p        .    / 
..j,22         fin  licencia  del  Almirante  ,  y  andando    cia  de  Veragua.    Llegó  aquel  meímo  día  ^^  vá  á  ce^'*' 
por  las  cafas  de  los  Indios  les  dieron  caufa    á  Porto  Belo  ,  y  íiguicndo  íu  camino,dió-  ciScarfe  dé 
de  alterarfe :  tomaron  las  armas  j  y  paila-    le  un  viento  Hueltc  t  que  es  Poniente  ,  las  minas  de 
li*  t  ti'  ■  ^°^  algunas  cfcarainuéas,  y  eomo  cada  día    contraíiiflimo  al  calmino  que  tomava :  no  Veragua, 
fe  alteran  en  crecían  de  numero,  fe  atrevían  á  dar  fobre    quiíb  tomar  la  vía  de  Oriente ,  para  la 
el  puerto     los  navíos,  que  como  eftavan  éon  el  bor-    qual  le  aprovechara,  por  la  inccrtidumbre 
del  Retré-    do  en  tierra  ,-  les  parecía  quó  podían  ha-    que  cada  día  eíperimentava  de  los  vien-  »»        ,, 
**•  zer  daño  :  y  porque  no  lo  recibieffen ,  les    tos.  Forcejó  mucho,  crecióle  la  tormén-  anduvo  el 

fué  el  Alrhirante  mitigando  con  fufrimíen-    ta,  y  anduvieron  nueve  días  fin  eiperan^a  Almirante 
to  y  buenas  obrasj  aunque  por  refrenar  íu    de  vida  i  de  tal  manera  ,  que  nunca  ojos  fi"  eíperaa^ 
demaliado  atrevimiento  ,  mandó  algunas    vieron  la  niár  tan  alta,  ni  tan  brava,  y  ?aaevidai 
vetes  difparar  la  artillería  ,  a  lo  qual  ref-    la  efpuma  della  que  parecía  arder  en  fue- 
^ondían  con  grandiflima  grita  ,    dando    go.  El  viento  eftorvava  ir  adelante  ,  y  no 
coil  bailones  en  las  ramas  de  los  arboles ,    dava  lugar  para  correr  á  la  mar  larga  f  ni 
haziendo  grandes  amenazas,  y  moftrando    para  focorrerfe  con  alguna  punta  de  tíer-  ^ 

que  no  tenían  miedo  del  eftruendo  de  la    ra,  ó  cabo.  Un  día  y  una  noche,  pareció  \\_ 

artillería  i  peníando  que  devían  de    fer    que  ardía  en  vivas  llamas  el  cielo  ,  íegun  ,: 

eomo  los  truenos  fécos ,  fin  rayos ,  para    la  frequencia  de  los  truenos  y  relámpa- 
^  efpantar.    Y  por  quitarles  la  fobervia  y    gos  ,  y  rayos  que  caían  ,  ycadamomen- 

ro  temen  la  f"«"oíprecio  en  que  tenían  álosCaftel-  to  eíperavan  de  íér  abralados  todos ,  y 
artiller¡a,y  lanos  >  mandó  que  tiraííen  una  pieza  los  navíos  hundidos  á  pedamos  >  íegun 
porque  cau-  contra  Una  quadrilla  de  gente  que  eíta-  los  vientos  eran  temeiofos.  Los  truenos 
Í3.  va  apeñufcada  en  un  ccmilo  ,  y  dando    eran  tan  bravos ,  y  tan  efpeíTos,  que  pen-  Los  true'noi 

la  pelota  por  medio  dellos,  les  hizo  co-    favan  los  de  uri  navio  ,  que  los  de  los  ""*"  jan 
nocer  ,  que  aquella  burla  era   también    otros  difparavan  la  artillería ,  demandan-  fo^e  uí"* 
rayo  como  trueno  ,    y  por  efto  no  fe    do  íbcorro ,  porque  fe  hundían  :  y  con  navio  pen. 
ofavan  defpues  afomar  por  detrás  de  los    todo   efto  eran  tantas  y  tan  efpeílas  las  ^avan  que  el 
cerros.  Era  la  gente  de  aquella  tierra ,  la    lluvias  y  aguas  del  cielo,  que  en  dos ,  ni  °"°  Í?'^P*" 
mas  bien  diípucfta  que  hafta  entonces  fe    en  tres  días  no  ceíFava  de  llover  á  canta-  [üjeríau"' 
avía  vifto  ,  altos  de  cuerpo ,  enjutos  ,  y    ros.  La  gente  eftava  tan  molida  ,  turba- 
de  buenos  geítos :  La  tierra  rafa  ,  y  de    da ,  enferma  ,  y  tan  llena  de  amargura  , 
mucha  yerva ,  y  poca  arboleda.  Avia  en    que  como  defefperada,  deíléava  mas  la 
el  puerto  grandiíTimos  Lagartos ,  ó  Cay-    muerte  que  la  vida  ,  viendo  que  todos 
manes,  que  íalían  á  dormir  eníecojque    quatro  elementos  tan  cruelmente  pelea- ^°' Caftel- 
líchavan  de  fi  olor  como  de  almizque,y  Ibn    van  contra  ellos.  Temían  el  fuego  ,  por  !f"^*  ^"8^* 
Los  Lagar-    «n  carniceros ,  que  fi  hallan  un  hombre    los  rayos  y  relámpagos.  Los  vientos  unos  las^m^uchj"^* 
tos  llamados  durmiendo  en  tierra   ,  lo   llevan  arras-    contrarios  de  otros,  bravos ,  furioíbs ,  y  torraemaij 
(-aj;manes,    trando  par^  comerlo  ,   puelto  que  ion    defmefurados.  £1  agua  de  la  mar,  por  una 
o  Coco-       niuy  cobardes  ,   y    huyen  quando  fon    parte  los  tragava  ,  y   la   del  cielo  por 
°'"         acometidos.     Ay  muchos  en  eitos  ríos    otra.  La  tierra  por  los  baxos  y  roquedos 
que  falen  á  la  mar  del  Norte  ,    pero    de  las  coftas  no  fabidas ,  que  hallándole 
muchos  mas  en  los  que  corren  á  la  mar    cabe  el  puerto,  donde  conliite  el  refrigé- 
del  Sur  :  y  como  fe  ha  dicho ,  fe  tiene    no  de  los  mareantes  ,  por  no  tener  noti-  * 

q^c  fon  los  CocodrtUos  que   andan  en    cía  dellos,  ó  por  no  les  iaber  las  entradas, 
«1  río  Nilo,  efcogen   los  hombres  antes  pelear   con 

bravos  vientos,y  con  la  efpantofa  fobervia 
de  la  mar,  y  con  todos  los  otros  peligros 
:  que  ay,  que  Uegarfe  á  la  tierra,  que  como 
i  mas  propinqua,  y  á  nofotros  mas  agrada- 

ble y  natural,  deire;^no$  ipas  entonces. 

Sobre 


Década  I.  Libró  V. 


Elcapan  de 
un  grandis- 
fimo  peli. 
gro,di2Íen- 
do  el  Evan- 
gdlo  de  S. 
jBan. 


Coh  dos 
días  de  cai- 
mas, tuvie- 
ron un  po- 
co de  alivio. 


Terribles 
contrarie- 
dades de 
vientos. 


Et  Almiran 
Ai  la  llama 
la  coda  de 
los  Contra 
I  fies. 


i  'Sobre  todos  ios  peLgro3  referidos  ^  les- 
Ibbrevinó  otra  anguftia,  que  filé  una  man- 
ga que  fe  íuele  hazer  en  la  mar  ,  como 
una  nube,  ó  niebla  que  fube  de  la  mar  ázia 
el  ayre  ,  tan  grueíTa  como  una  cuba  ,  ó 
loneljpor  la  qual  fube  á  las  nubes  el  agua, 
torciéndola  á  manera  de  torvellino  ,  que 
quando  acaece  haliaríe  junto  á  las  naos , 
anega,  y  es  impoíTible  efcapar.  Tuvieron 
por  remedio,  dezirel  Evangelio  de  S. 
Juan  ,  y  alli  la  cortaron,  y  creyeron,  por 
la  virtud  divina  aver  efcapado.  Padecie- 
ron en  eftos  dias ,  terribles  trabajos ,  que 
ya  no  avía  hombre  que  penfalfe  efcapar 
con  vida  ,  por  lolos  los  canfancios ,  y  con 
dos  días  de  calmas  que  lobreviniéron  ,  les 
dio  Dios  un  poco  de  alivio  :  y  en  ellos 
fiíéron  tantos  los  Tiburones ,  ó  Marrajes 
que  acudieron  á  los  navios  ,  que  les  po- 
nían efpanto  ,  y  algunos  los  tomavan  por 
^uéro  que  no  fuelle  alguna  mala  feñal , 
pero  Im  agüero  podía  feríeñal  natural, co- 
mo las  Toñinas  quando  fobreaguan.  Hi- 
ziéron  gran  matantja  deftos  animales,  con 
anzuelos  de  cadena,que  no  les  luéron  po- 
co provechoíbs  para  hazer  baftimento , 
porque  como  avía  ocho  mefes  que  anda- 
Van  por  la  mar>  tenían  taita  de  viandas , 
como  de  carne,  y  pefcado ,  de  lo  qual  fe 
avía  podrido  mucho,  por  los  calores  y  bu- 
chornos,y  también  la  humedad  corrompe 
por  aquellos  mares  ,  las  cofas  de  comer. 
Pudnófeles  también  el  vizcocho  ,  y  hin- 
chofe  de  gufanos,  de  tal  manera,  que  avia 
perfonas  que  no  querían  comer  la  maza- 
morra que  del  vizcocho  y  agua  hazían  , 
pueíta  en  el  fuego,  fino  de  noche,  por  la 
multitud  de  gufanos  que  del  falian  ,  y  en 
el  fe  cozían.  Otros  eftavan  ya  tanacoftum- 
brados  ,  por  la  hambre  á  comerlos  ,  que 
ya  no  los  quitavan  ,  porque  en  quitarlos 
fe  les  paíTáia  la  cena.  En  efte  camino  ázia 
Veragua  en  obra  de  quinze  ,  veinte ,  ó 
treinta  leguas  ,  fueron  cofas  efpantofas 
las  que  con  los  tiempos  contrarios  les 
acontecieron.  Salían  de  un  puerto,  y  no 
parecía  fino  que  de  induíh-ia  el  viento  con- 
trario los  eíbva  efperando,  como  tras  una 
efquina ,  para  reliftirlos.  Bolvían  con  la 
fuerza  del  ázia  el  Oriente  ,  y  quando  no 
fe  catavan,  venía  otro  que  los  bolvía  im- 
petuofamente  al  Poniente :  y  efto  tantas  y 
tan  diverías  vezes ,  que  no  fabía  el  Al- 
mirante ,  ni  los  que  con  el  andavan,  que 
fe  dczir ,  ni  hazer. 

Por  todos  eftos  temporales  ,  tan  con- 
trarios y  diverfos ,  que  parece  que  nun- 
ca hombres  navegantes  padecieron  en 
tan  poco  camino  como  defde  Porto  Belo 
.  á  Veragua  ,  otros  tales.  Llamó  aquella 
cofta ,  la  coila  de  los  Contraftes :  y  el 
Almirante  en  todo  efte  tiempo  ,  pade- 
■  cía  dolores  de  gota ,  y  fobre  ellos  eftos 
otros  trabajos  :  y  la  gente  también  iva 
enferma  y  fatigada  ,  y  b  mas  defmaya- 


IJOJ, 


da.  A  féis  de  Enero,  del  afío  mil  y  qui- 
nientos y  tres  ,  entraron  en  un  río  que 
los  Indios  Uamavan  Yebra  ,  y  el  Almi- 
rante dixo  Belén,  por  honra  de  aquel  día  AÍÍO» 
en  que  los   tres  Reyes  Magos  aportaron 
á  aquel  íanto  lugar  :  y  adelante  defte  hal-  '  5  ®  3* 
lo  otro  que  los  naturales  dezían  Veragua. 
Mandó  el  Almirante  fondar  el  primero  ,  El  A'm'ran. 
y  también  el  de  Veragua.   Subieron  lasS„odV¿e- 
barcas  por  el  de  Belén ,  hafta  llegar  á  la  len. 
población  adonde  tuvieron   noticia  que 
las  minas  del  oro  eftavan  en  Veragua , 
aunque  al  principio ,  los  vezinos  fe  pu- 
lieron en  armas.  El  día  figuiente  entraron 
por  el  río  de  Veragua ,  y  los  naturales 
también  reíiftían,  pero  hablandoles  un  In- 
dio de  los  que  el  Almirante  llevava,fe  foC-  Entran  por 

fegaron,  y  refcataron,  dando  veinte  efpe-  f '  "^'^  '^^ 
;«,.  j  1  '  Veragua,  y 

JOS  de  oro,  y  algunos  canutos,  cuentas ,  y  ,^5  ¡=^1,0/ 

granos  de  oro  por  fundir ,  los  quales  para  refiften. 
mas  lo  encarecer  ,    fingían  que  le  cogía 
muy  lexos^  en  unas  fierras  afperas  ,  y  que 
quando  lo  cogían  no  comían,  y  fe  apartá- 
van  de  fus  mugeres  ,    y  otros  femejantes 
encarecimientos :  y  por  hallarfe  mas  fon- 
do en  el  río  de  Belén  ,  acordó  el  Almi- 
rante de  entrar  en  el.  Acudieron  los  In- 
dios á  contratar  pefcado ,  que  á  tempora- 
das entra  por  el  río  tanta  cantidad  de  la 
mar,  que  parece  cofa  increyble  á  quien  no 
lo  vée.  También  llevavan  oro,  que  davan 
de  buena  gana  por  alfileres ,  cuentas  ,  y 
cafcavéles :  y  como  toda  la  fama  del  oro 
fe  dava  á  V^erágua,  fué  el  Adelantado  pa- 
ra fubir  coa  las  barcas  por  aquel  río  ,  hafta 
el  pueblo  adonde  eftava  el  Cazique  de  la 
tierra,  que  fe  llamava  Quibia  ,  el  qual  fa- 
lió  en  canoas  á  recebir  los  Caftellanos. 
Hiziéronfe  todo  buen  recebimiento,  co-  E'  C^zique 
mo  fi  fueran  hermanos  ,  y  Qiiibia  dio  al  ^^  ¿fen^í 
Adelantado  de  las  joyas  de  oro  que  traía ,  ios  Caftel- 
y  el  Adelantado  a  el,  de  las  cofas  de  Ca-  lanos, 
ílilla  :  y  quedando  todos  contentos ,  el 
Adelantado  íe  bol  vio  a  los  navios,  y  Qui- 
bia al  pueblo.    Y  el  día  figuiente  bol  vio  á  _  .. . 
ver  al  Almirante ,  y  como  avia  poco  que  bílelve  á 
platicar  por  no  entenderfe  ,  el  Almirante  ver  al  Altni> 
le  dió  algunas  cofillas,  y  los  fuyos  refcata-  rant», 
ron  algunas  joyas  de  oro  por  cafcavéles,  y 
fin  muchas  ceremonias  fe  d^pidió. 

CAPITULO    X. 

Que  el  Almirante  entro  por  el  rio  de  Veragua,  j 

fe  balluron  las  minas  de  Vrira,  j  detertni- 

min^  de  poblar  en  el  rio  de  Belén. 

EStando  muy  contentos  los  Caftella-  ■ 
nos  ,  un  Martes  veinte  y  quatro  de 
Enero,  lubitamente  aquel  río  de  Belén  , 
vino  de  avenida  tan  crecido  ,  que  fin  po- 
derle reparar,  echando  amarras  á  los  na-  Súbita  inun- 
víos  ,  dió  el  ímpetu  del  agua  en  la  nave  «dación,  con 
del  Almirante,  con  tanta  violencia  ,  que  ^^^^  ^^ 
le  quebró  la  una  de  las  dos  ancoras,  y  fiié  ios  navios 
a  dar  con  terrible  furia  fobre  uno  de  los  no  fe  per- 
owos  navios,  de  tal  manera  que  lerom-i^"^f*^"- 
K  ^  pío 
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Las  monta- 
ñas que  es- 
tán íobre 
Veragua 
llama  el 
Almirante 
de  S.  Chri- 
ttoval. 


Don  Barto- 
lomé Golon 
va  alas  mi- 
nas de  Ve- 
ligiia. 


Aftucia  de 
Quibia  pa- 
ra echar  á 
losCaftel- 
lanos  en 
tierras  de 
íu  cn/migo. 


pió  la  contrameíTana ,  que  es  uno  de  los 
maftites  y  entena,  adonde  va  cierta  vela, 
y  fueron  garrando  ambos  á  dos  ,  dando 
golpes  y  relan<íaduras,ó  bayvénes,  de  una 
pane  a  otra  del  río,  y  fué  gracia  de  Dios 
■  no  perderfe  allí  los  dos  navios.  Efta  fubita 
inundación  devió  de  fer  algún  gran  agiia- 
zéro,  como  los  haze  muchos  en  las  In- 
dias, que  devió  llover  en  las  montañas 
muy  altas  que  eftan  íobre  Veragua  ,  que 
Hamo  el  Almirante  ,  de  fan  Chnftoval  > 
porque  el  pico  de  la  mas  alta  parece  exce- 
der á  la  región  del  ayre,  porque  nunca  fé 
vée  fobre  aqiiel  nube  alguna  )  lino  que 
todas  quedan  muy  mas  baxas  ,  y  a  quien 
lo  mira  paiiece  que  es  una  hermíta.  Eftará 
J3or  lo  tnehos,  á  lo  qiie  fe  juzga  ,  veinte 
leguas  la  tierra  adentro  ,  de  grandiflima 
erpellüra.  Y  no  folo  tuvieron  alli  efte  pe- 
ligro, pero  ya  que  quiiiéron  falir  á  la  mar, 
que  eftava  de  los  navios  menos  de  quarto 
de  legua,  era  tanta  la  tormenta  ,  que  no 
fe  huvicran  movido  los  navios  ,  quando 
fueran  hechos  peda90s  á  la  íalida  de  la 
barra  ,  en  la  q«al  eran  tantas  las  reben- 
ta^ones  que  hazía  la  mar ,  que  ni  las  bar- 
cas pudieron  falar  en  muchos  días  que  du- 
ró ,  para  ir  á  ver  por  la  cofta  ,  el  aíTien- 
to  y  difpoficion  de  la  tierra ,  las  minas, 
y  hazer  dguna  población.  Ya  que  abo- 
nance ,  Lunes  á  féis  de  Hebrcro  ,  lúe  el 
.Adelantado  ,  por  la  mar  ,  hafta  la  boca 
del  río  de  Veragua  ,  que  eftava  una  le- 
gua ,  poco  mas  ai  Poniente  ,  con  íefen- 
ta  y  ocho  hombres ,  y  fubio  por  el  río 
legua  y  media  ,  hafta  el  pueblo  de  Qiu- 
bia,  adonde  eftú^x)  un  día  intormandofe 
del  camino  de  las  minas ,  que  les  moftra- 
ron  tres  Indios  que  el  leñor  mandó  que 
con  ellos  fueíTen  por  guías. 

Llegados  á  las  minas  ,  las  guías  feñala- 
ron  muchas  partes  al  Fomente,  que  abun- 
davan  de  oro  :  finalmente  ,  en  dos  horas 
que  alli  íe  detuvieron  ,  cada  uno  cogió  fu 
puquillo  de  oro  entre  las  raizes  de  los  ar- 
boles ,  porque  todo  es  gran  elpeíííira  de 
arboledas ,  con  que  le  contentaron  ,  y 
bolviéron  muy  alegres  aquel  día  al  pueblo, 
y  otro  á  los  navios,  juzgando  fer  gran  fe- 
ñal  de  la  riqu^  de  aquella  tierra  ,  facar 
tanto  oro  en  tan  poco  tiempo  ,  y  lín  in- 
duftria,  reqiunendoíe  mucha  para  facar- 
lo.  Defpues  fe  fupo,  que  aquellas  minas 
no  eran  las  de  Veragua ,  que  eftavan  mas 
cerca  ,  lino  las  de  Urirá  ,  que  era  otro 
pueblo  de  fus  enemigos :  y  por  enojarlos, 
mandó  Qiiibia  guiar  allá  á  los  Chriftianps, 
y  porque  fe  ahcionaílen  de  pafíarfe  á  ella, 
y  dexallen  la  luya  lin  embara(jos.  Bolvió 
el  Almirante  á  embiar  al  Adelantado  , 
por  la  cofta  abaxo,  para  que  reconociefle 
lo  que  avía  en  la  tierra.  Y  Jueves  á  diez 
y  fcií  de  Hebréro  ,  falió  con  cincuenta  y 
ocho  hombres ,  y  llegó  á  un  río  llamado 
Unrá ,  íius )  e  ÍKCc  leguás-dc  Bekn,  á  Ja 
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parte  de  Poniente.  El  féñor  de  aquella 
tierra  los  falió  á  recebir  ,  con  veinte  per- 
fonas ,  y  prefcntoles  muchos  baftimentos, 
y  refcataron  algunos  eípejos  de  oro  ,  y 
hiéroníe  todos  juntos  al  pueblo  ,  y  falio 
gran  numero  de  gente  á  recebirlos.  Tew 
níanles  aparejada  una  gran  caía ,  adon- 
de los  apoíentaron  ,  y  prefentaron  mu- 
chas y  diverfas  cofas  de  comer.  Defde 
á  poco,  llegó  a  vilitarlos  el  feñor  de  Du- 
ruri ,  otro  pueblo  cercano  ■,  con  mucha 
gente  que  llevavan  efpejos  para  refeatar, 
y  alli  fe  entendió  y  que  avía  la  tierra  Entíendefe 
adentro  j  feñores  que  tenían  gran  ri-  IZnliT^* 
quera  de  oro ,  y  que  era  gente  arma-  fe&ores  n- 
da  como  los  Caftelianos  ;  pero  pareció  eos  de  otoí 
que  mintieron  en  lo  poftréro  ,  porqué 
lodezían  porque  noentrallen  mas  aden- 
tro, ó  porque  no  los  entendieron ,  porque 
hablavan  por  feñx":.  Determinó  el  Ade- 
lantado de  entrar  por  la  tierra  ,  vifta  la 
manfedumbre  de  los  Indios ,  y  con  treinta 
hombres  llego  á  un  pueblo  ,  dicho  Zobra- 
ba,  adonde  avía  mas  de  íéis  leguas  de  la- 
branzas de  Mayzales  :  pasfo  á  Catebá, 
adonde  fe  les  hizo  buen  tratamiento  ,  y 
refcato  efpejos  de  oro  ,  que  eran  como  "^rra. 
patenas  de  cálizes,  poco  mas  ó  menos ,  y 
peíavan  á  diez,  ó  dozc  efcudos  ,  que  los 
Indios  con  una  cuerda  traían  colgando  al 
cuello.  Y  pareciendo  al  Adelantado,  qué  ' 
fe  alexava  de  fu  hermano  ,  y  que  en  la 
cofta  no  fe  defcubría  mejor  puerto  para 
poblar,  que  el  río  de  Belén  ,  íe  bolvió  con 
mucho  oro  refcatado. 

Por  tan  buena  mueftra  ,  determinó  El  Almirani 
el  Almirante  de  dexar  en  aquella  tier-  te  determtj 
ra  á  fu  hermano ,  con  la  mayor  parte  de  [J*  ^vp!" 
la  gente  ,  entretanto  que  bolvía  á  Cas-  *" 
tilla  ,  y  embiava  mayores  fuerzas.  Seña-  a  fu 
lároníe  ochenta  hombres  para  quedar:  no. 
comen(járon  a  hazer  fus  cafas  en  la  oril- 
la del  río ,  cerca  de  la  boca  que  falía  á 
la  mar  ,  paliada  una  caleta  que  eftá  a  la 
mano  derecha  ,  como  fe  entra  en  el 
río,  fobre  la  qual  entrada  eíh  un  cerril- 
lo mas  alto  que  lo  demás.  Eran  las  ca- 
fas de  madera  ,  cubiertas  de  hojas  de 
palmas :  hiziéron  una  mayor  ,  para  que 
íuelle  alhondiga,  y  caía  de  baftimen- 
tos, en  la  qual  metie'ron  la  artillería,  y 
quanto  era  neceííario  para  el  fervicio 
de  los  pobladores ,  aunque  el  vizcocho, 
vino  ,  y  azeyte  ,  y  los  demás ,  le  dexava 
en  uno  de  los  navios  que  avían  de  que- 
dar, como  enpueftomas  fegúro,  yefte 
fue  el  primer  pueblo  que  los  Caííella- 
nos  fundaron  en  la  tierra  hrme  ,  aunque 
duró  poco.  Qiiedavanles  también  mu- 
chas redes  ,  y  iníh-umentos  de  pefcar , 
por  la  infinidad  de  pefcado  de  diver- 
las e(pecies  ,  que  á  tiempos  va  de  paf-  El  primer 
fo.  Los  Indios  hazen  muy  buenas  ,  y  P"^'° ,  «I"* 
grandes  redes  ,  y  anijuclos  de  hueÁo  ,  ¡^  t^cui  *^*' 
y  conchas  de   tortugas  ;  y  porque    les  firme. 
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íalrava  el  yerro  ,  los  cortaran  con  hilos  de 
cierta  eípecie  de  cáñamo,  que  en  la  Eípa- 
íiola  Uamavan  Cabuya,  de  la  manera  que 
ios  que  ha2en  cuentas  cortan  con  una 
fierra  delgada  los  hueílós ,  y  no  ay  yerro 
que  de  aquella  manera  no  corten.  Por  la 
mucha  abundancia  de  peleado ,  para  con- 
fervarlo,  lo  allavan.  Tenían  buen  vino , 
blanco  y  tirito  ,  de  Mayz  ,  de  la  manera 
que  fe  haze  la  cerveza  en  Flandes,  echan- 
do en  el  las  que  tenían  por  buenas  efpé- 
cias ,  y  era  de  buen  fabor.  También  ha- 
bían otro  vino  de  palmas ,  que  tenían  por 
mas  preciólo.  Otro  de  pinas  ,  íruta  odo- 
rífera y  muy  eftimada  :  y  de  otras  frutas 
también  lo  hazían.  Eftando  ya  las  caías 
hechas ,  y  el  Almirante  para  íeguir  fuviá- 
ge  de  Caftilla  ,  defpues  de  las  muchas 
avenidas,  por  la  fequedad  que  fucedió  ,  y 
la  poca  agua  que  traía  el  río  ,  la  reláca  y 
olas  de  la  mar  taparon  con  arena  tanto  la 
boca  ,  que  aviendo  quando  entraron  ca- 
torce palmos  de  hondo  ,  la  qual  hondura 
era  taífada  parax;|ue  los  navios  nadalíen  , 
quando  quihéron  íalir  ,  no  hallaron  mas 
de  diez ,  y  afsi  fe  hallaron  cercados  y  ays- 
lados  ,  fin  algún  remedio  ,  íuplicando  á 
Dios  que  dieíTe  lluvias,  y  abundancia  de 
agua  ,  como  antes  pedían  que  no  jlovieíle 
tanto,  porque  con  llover  eíperavan  que 
el  no  ,  trayendo  mas  agua  ,  defacolvaria 
la  entrada,  ó  falida,  y  boca  del  río  ,  á  la 
mar,  como  cada  día  íe  elperimenta  en  los 
nos  femejantes. 

CAPITULO   XI. 

Del  cuidado  que  el  Rey  tenía,  en  la  inflruclion  de 

los  Indios  en  U  Fe, y  que  fe  acabo  de  intrt- 

duz.ir  el  ufo  de  dar  repartimientos  , 

y  algunas  particularidades  de 

la  Efpañola. 

BOlviendo  á  lo  que  paíFava  en  la  Efpa-, 
ñola,  mientras  el  Almirante  andava 
en  fus  deícubrimientos ,  como  luego  que 
llegó  Nicolás  de  Obando  en  aquella  Illa, 
comencó  á  entender  el  trato  y  calidad 
della.  Viendo  que  acabados  los  baftimen- 
tos  de  Caftilla,  la  gente  que  llevó  comen- 
tó á  hambrear,  y  parte  á  morir ,  y  muchos 
á  adolecer  :  y  porque  avía  llevado  mas 
gente  de  la  que  podía  íuftcntar  ,  fe  halló 
en  muy  gran  confufion,  Y  quanto  á  los 
naturalcs,le  pareció  que  por  caufa  de  la  li- 
bertad que  por  mandado  de  los  Reyes  fe 
avía  dado,  fe  apartavan  de  la  comunica- 
ción de  los  Chriftianos,y  que  andavan  va- 
gamundos, no  queriendo  trabajar,  aunque 
fe  les  pagavan  los  jornales ,  y  que  menos 
los  podían  aver  para  dotrinarlos ,  y  atraer- 
los a  nueftra  fanta  Fe  Católica ,  lo  avisó  á 
los  Reyes:  los  quales  le  refpondiéronK^e 
por  quanto  deííeavan  que  los  Indios  fe 
ccnvirtieífen  á  nueftra  fanta  Fe,  y  fuellen 
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dotrinados  ea  las  Cofas  della,  íe  podía  me- 
jor hazer  ,  comunicando  con  los  Caftella- 
nos,  y  tratando  cori  ellos,  y  ayudando  los 
unos  á  los  otros ,  paraque  la  lila  íe  labras- 
fe,  poblaíle,  y  aumentalien  los  frutos  deU 
la,  y  fe  cogieífe  el  oro,  para  que  los  Rey- 
nos  de  Caftilla  ,  y  los  vezinos  dellos  fues- 
fen  aprovechados ,  mandavan  al  Gover- 
nador  Nicolás  de  Obando  ,  apremiaííe  á 
los  Indios  que  tratalTen  y  comunicaflen 
con  los  Caftellanos  y  trabajaílen  en  fus  rentur.  Tac. 
edihcios,  en  coger  y  íacaroro,y  otros  me- 
tales ,  y  en  hazer  grangerías  y  manteni- 
mientos para  los  Caftellanos  ,  vezinos  y 
moradores  de  aquella  lila  :  y  que  hizieíle 
pagar  á  cada  uno  el  día  que  trabajaíle ,  el 
jornal  y  mantenimiento  que  íégun  la  cali- 
dad de  la  tierra,y  de  la  perlóna,  y  del  ofi- 
cio le  parccieíle  que  devía  aver  ,  man- 
dando á  cada  Cazíque  ,  que  tuvieile  car- 
go de  cierto  numero  de  los  Indios  ,  para 
que  los  hizieííe  ir  á  trabajar  adonde  fiies- 
fe  menefter,  para  que  las  fíeftas  y  días  que 
parecieíle  ,  íe  juntaíTen  á  oír  Miíla,  y 
1er  dotrinados  en  las  cof^s  de  la  Fe  ,  en 
los  lugares  diputados  ,-  para  que  cada  Ca- 
zíque acudieíTe  con  el  numero  de  indios 
que  fe  le  feñalafle  ,  á  la  pcrfóna,  ó  per- 
fónas  que  el  nombraííe  ,  para  que  tra- 
bajaílen en  lo  que  las  tales  perfonas  les 
mandaíTen ,  pagándoles  el  jornal  que  por 
el  fueíTe  taíTado,  lo  qual  hizieíTen  cómo  Domhiut 
perfonas  libres ,  como  lo  eran ,  y  no  co-  furemt,  tkh 
mo  fiervos  ,  y  que  hizieííe  que  fueííén  "'firviA/u. 
bien  tratados  :  y  los  que  dellos  fuellen  ^'"* 
Chriftianos ,  mejor  que  los  otros  :  y  que 
no  confintielle  ,  ni  dieíTe  lugar,  que  nin- 
guna perfóna  les  hizieíle  mal ,  ni  daño,  ni 
otro  defaguifado  alguno.  Fué  dada  efta 
carta  en  Medina  del  Campo,en  efte  año, 
y  refrendada  del  Secretario  Gaípar  de 
Gricio. 

En    cumplimiento  defta  orden  ,  Ni-  Otro  princi- 
colas  de  Obando ,  dio  á  cada  Caftellano  P'o  ^^  los 

de  los  que  le  pareció  ,  á  quien  cincuenta  ''^P^"'- 
T    ,.       '     ,       ^         •  ^       j  mientos  en 

Indios,  y  a  quien  ciento,  a  caca  uno  con-  1^5  inj^aj^ 

forme  á  la  gracia  que  con  el  tenía,  y  efto 
llamaron  repartimiento  ,  con  una  cédula 
que  dezia  .-  A  vos  fulano  fe  os    enco- 
miendan tantos  Indios,  ental  Cazique, 
y  enfeñadles  las  cofas  de    nueftra  fanta 
Fe  Católica.  Duravan  en  las  minas  íéis 
mefes ,  al  principio  ,  y  deípués  ordena- 
ron que  fuellen  ocho  ,  que  Uamavan  una 
Demora  ,  hafta  el  tiempo  que  traían  to- 
do el  oro  cogido  á  la  cafa  de  fundición, 
y  los  oficiales  Reales  tomavan  la  parte 
que  tocava  al  Rey  ,  y  davan  lo  demás  á 
íus  dueños ,  aunque  en  muchos  años  po-' 
co  entrava  en  fu  poder  ,  porque  acudían 
allí  todas  las  deudas  de  mercaderes  ,  y  Los  exces- 
otras  perfonas ,  á  que  fe  pagaííén  :   lo  fos  de  los 
qual  íe  hazía  fin  falir  de  alli ,  porque  los  Caftellanos 
exceíTos  en  veftidos,  jaézes ,  y  otras  co-  y^^^ot^^-jj 
fas  de  los  Caftellanos,  de  mucha  fuper- ^of^^ej^^ 


fluidad,  grandes. 
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Huidad)  eran  tan  grandes,  que  los  traían 
'  en  continuas  ncceiídades.   Y  porque  los 
Indios  ivim  faltando  ,  pareciendo  a  Ni- 
colás de  Obando ,  que  era  bien  ccnfer- 
var   á  los  Cafellanos  los  repartimientos 
que  les  avía  dado  ,  en  ei  raefmo  numero, 
de  cierto  en  cierto  tiempo  ,  bolvia  á  re- 
partir ,  añadiendo  a  cada  uno  de  los  mas 
principales ,  y  fus  favorecidos ,  los  que  le 
ultavan  para  hinchir  fu  numero  ,  dexan- 
do  á  los  otros  fin  ninguno  ,  y  efta  orden 
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atrás  queda  reícrido  j  causó  en  todos 
nuevas  entermedades.  Puliéronfe  prime- 
ro tan  amarillos  que  parecían  azafranados, 
y  efto  ,  que  les  duró  muchos  dias  ,  con 
la  convenacion  de  las  mugJies  ,  fe  les 
vino  á  pegar  un  mal  ordinario  ,  entre  los 


4^      nuiaaa,  eran  can  granucs, que  iu>  uaian    alH  fon  bien  importunos.    Tomavanledel 
M^3*  en  continuas  ncceiídades.   Y  porque  los    noche  ,  con  tizones  ,  pprq.ue  acudía  á  la 

lumbre,  y  llamándole  por  fu  nombre  acu- 
día ,  y  es  tan  torpe  ,  que  en  cayendo  no 
fe  podía  levantar ,  y  untandofe  los  hom- 
bres las  manos  y  ia  cara ,  con  alguna  hu- 
medad que  deve  detener  en  las  eftrellas;,    ^^., 
mientras  dura  ,  parece  que  arden.     Otro   '"■ '  " 
nuevo  genero  de  pefcado  h  Jlaron  los  Ca-     . 
ftellanos,  que  aunque  en  aquellas  partes  ay 
muchos ,  tuete  de  coníideracion,  que  era 
íe  guardo    mientras  governo  en  aquella    el  Manan,  de  la  hechura  de  un  cuero  de 
Ifla  ,  la  qual  fe  eftendio  defpues  en  todas    vino,  con  íblos  dos  pies  i  los  ombros,con  ^'^'"°  "  *' 
bs  Indias.     ...  .       .     que  nada  :  criafe  en  la  mar ,  y  en  los  ríos:  E¿^  ^^' 

■  La  falta  de  vitualla  que  húvo  eii  la  Ef-  vaíe  eftrcchando  del  medio  á  la  cola  :  es 
pañola  ,  el  comer  los  Caftellanos  muchas  fu  cabera  como  de  buey,  aunque  mas  fu- 
baícohdades ,  y  lo  que  padecieron  los  In-  mido  el  roftro,  y  mas  carnuda  la  barba : 
dics ,  porciiiifa  de  no  fembrar  ,  como    los  ojes  pequeños,  la  color  parda,el  cuero 

muy  recio  y  con  algunos  pelillos.  Ahile  tal 
que  tiene  de  largo  veinte  pies,  y  diez  de 
gruelTo.  Sen  redondos  fus  pies  ,  y  con 
quatro  uñas  en  cada  uno  ,  como  el  Ele- 
fante. Paren  las  hembras  como  vacas  ,  y  r     ^ 
tienen  dos  tetas  con  que  crian.Su  fabor  es  t^hemhijt 
Indios ,  y  entre  los  Caftellanos  ,  no  co-    mas  que  de  pefcado,  y  írefco,  parece  ter-  paren  co.tio 
nocido,  que    les  dava    mucho    trabajo,     ñera,  y  filado  atún,  y  es  mejor ,  y  aisí  lévacaj.yde» 
Eran  unos  granos  que  nacían  por  el  cuer-    conien-a  mas :  el  grallo  que  del  fe  faca  es  "^"  ^°^  '^" 
po  ,  con  dolores  intenfos ,  y  era  eonta-    bueno,  y  no  fe  rancia.  Ádóbafe  con  ello  c^^"  "^"^ 
giofo  j  V  fin  remedio  ninguno  ,  de  que    el  cuero  de  paparos.  Las  piedras  que  cría 
morían  rabiando  :  y  por  efto  fe  bolviéron    en  la  cabéca,  aprovechan  para  el  mal  de 
muchos  á  Caílilla  ,  penfando  lanar  con    hijáda,  y  de  piedra.  Algunas  vezes  los  ma- 
la  mudani^a  del  ayre  natural ,  y  pegaron  el    tan  en  cierra,  paciendo  orilla  de  la  mar  j 
Remedio      "'^'"  ^'^^°  ^^^^°  ^'°* '  '^^^  adonde  la    y  de  los  ríos :  y  quando  fon  pequeños  los 
para  el  mal   hallo  el  mal ,  fe  hallaííe  el  remedio,  por-    toman  con  redes  ;  y  defta  manera  tomó 
de  las  bu-      que  algún  tiempo  defpues  ,  una  India,    unoelCazique  Caramerex.y  lo  crióvein- 
^"^  muger  de  un  Call:elldno  ,  moftxó  el  palo    te  y  feís  años  en  una  laguna  ,  y  fahó  fen- 

íanto  que  llaman  Guayacan  ,  con  que  tido  y  apacible  :  acudía  llamándole  Mato, 
comenc^aron  a  tener  algún  defcanfo.  Y  no  que  quiere  dezir,  noble  :  comía  quanto  lo 
fué  efte  folo  trabajo  el  que  fe  padeció  ,  en  davan  con  la  mano,  y  falía  del  agua  á  co- 
materia  de  falud  ,  porque  fe  hallaron  en  merencafa.  Jugáva  con  los  muchachos, 
la  Elpañola  ciertas  fabandijas ,  como  una  holgáva  con  la  mufica,  fufria  que  le  fubies- 
pequeña  pulga ,  íaltade'ras ,  y  amigas  de  fen  encima  :  paiíava  los  hombres  de  la 
pulvo,  que  no  pican  lino  en  los  piés,  que  otra  parte  de  la  laguna,  y  llevava  diez  de 
llaman  Niguas  ,  y  fe  meten  entre  cuero  una  vez,  íin  trabajo. 
Las  Niguas   y  carne  por  las  uñas  ,  hazen  fus  liendres ,        Y  pues  que  es  tan  noble  el  pefcado  «  ó  f '^«^"«ío 

animales         multiplicavan  tanto  que  no  fe  podían    animal  llamado  Ybana,  como  los  Caftella-  Hit- hf^vu. 
diñólos,-       ■'■  \~  r  'v  r   ■  alj^i  j       ""-no  xba- 

agotar  lino  con  tuego  ,  o  con  yerro  :  y    nos  íe  ivan  acoltumbrando  a  las  comidas  na. 

como  los  Caftellanos  en  aquellos  princí-    de  la  tierra,  dieron  en  gultar  del,  porque 

píos ,  no  fabian  el  remedio  ,  que  era  fa-    fu  catadura  es  efpantable,  y  aílj  le  aborre- 

carlas  como  aradores  ,   padecieron  gran    cían  quanto  aora  le  codician   ,  porque 


tormento,  perdiendo  los  dedos ,  y  algu-    viendo  que  no  ofendía,  ni  tenía  ponzoña,  .       ^^'^rf" 

hallaron  fu  carne  muy  labróla  ,  y  de  olor  ^an  áFco- 
de  almizque,  y  oy  le  comen  con  grandis-  mer  el  pes- 
íimo  gufto  ,  y  tienen  fu  carne  por  vianda  «ado  Yba- 
regalada  y  dehcáda.  ^^ 
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nos  los  pies. 

Y  porque  fe  ha  entrado  en  materia  de 
animales ,  hallaronfe  también  en  el  prin- 
Animal  con  ^'P^°  '  ""<^*  "^  manera  de  efcarabajos ,  al. 
que  feahim.  go  menores  que  gorriones,  con  dos  eltrel- 
bravande  las  cabe  los  ojos,  y  otras  dos  debaxo  de 
nocfee,  y  fe  Jas  ^las,  con  que  davan  tanta  luz, que  con 
delo"'*mof  ^"^  fe  hilava,  texía,efcnvía,  pintava,y  ha- 
"  zían  otras  cofas  de  noche,y  losCaftellanos 
ívan  a  cacar  los  conejos,  o  utias  de  aquella 
tierra,  y  á  pefcar,  llevando  atado  efte  ani- 
mal al  dedo  pulgar  del  pie,  ó  de  la  mano, 
que  le  llaman  Locuyo  ,  el  qual  también 
lervía  para  la  dclenia  de  los  mofquito5,que 
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Ce  Ia  (rpinion  que  tuvo  Ktíolss  de  Obando  ,  que 

no  fe  Ucvajftn  negrot  a  las  lndus,j  eUM 

ordenes  del  B.cj  para  el  buen  govierno 

de  los  Indios,/  el  piiiuipio  que 

tul  9  U  cafi  de  la  coiitu- 

tacion  de  SevilU. 

PRudentemente  ,  parecía  a  todos,  que 
governava  Nicolás  de  Obando  en  k 

Efpa- 


^;T¿.  Década  I;  tibró  V. 


ap 
char  la 
Real  ha- 
Tienda. 


Eípañola  í  y  íín  codicia  ,  íí  con  las  liber- 
Nicolas  de    j^ ¿gg  de  la  gente  Caílellana  fuera  mas  fe- 
avdadofo    ^^'"°'  Túvo  gran  cuydado  de  aprovechar 
en  aprove-    1^  Real  Iiazienda.  Hizo  otra  caía  de  fun- 
dición, una  legua  de  las  minas  de  S.Chri- 
ftoval  ,  para  que  con  mas  comodidad  Ce 
pudieííe  beneficiar  el  oro.Dió  falário  com- 
petente, a  coila  de  la  hazienda  Real,  á  los 
clérigos,  para  que  adminiílraílen  los  Sa- 
cramentos ,  que  fué  á  cienducados  cada 
año.  Favoreció  mucho  á  los  padres  Fran- 
cifcos,para  que  hizieílen  fu  monaftérioen 
S.  Domingo,  y  otro  en  la  Vega,  los  qua- 
les  tenian  algunos  muchachos  Indios,  que 
ck)trinavan,  y  enfeñavan  á  leer  y  efcrivir. 
Quito  vezindades  á  algunos  que  no  eran 
Nicolás  de    beneméritos,  á  quien  las  avía  dado  Fran- 
Obando       cilco  de  Bovadilía.  Procuró  que  no  fe  em- 
procura  que  biaílen  elclavos  negros  a  la  Erpañola,por- 
no  vayan      ^^q  fg  ¡mían  entre  los  Indios,  y  los  enfe- 
*  .lro°iIa    ñavan  malas  coftumbres,  y  nunca  podian 
Elpañolá.      fer  ávidos.  Arrendó  la  ca^a  de  los  puercos 
montéíes,  en  dos  mil  pefos  de  oro  al  año, 
porque  aunque  no  los  húvo  jamas  en  laln- 
dia,  de  los  domefticos  que  á  ella  llevaron 
■'  los  Caftellanos ,  fe  avían  hecho  muchos 

falvajes.  Arrendó  las  Salínas,púro  derecho 
en  el  pefcado,  fin  confentir  que  nadie  tu- 
vjelTe  barcos  parapefcar,aunquc  los  Reyes 
ObTildo    i-  ^^  m^í^^ron    revocar  elb  orden.   Pidió 
de  que  to-     (J^is  fe  mandalfe  ,  que  todos  los  defcubri- 
dos  ios  des-  doies  paílallen  por  la  lila  Efpañola ,  para 
cubndores    f|ue  fe  fupielle  como  fe  guardavan  ks  or- 
paflenpor     j^gne^  Reales,  y  capitulaciones ,  y  aífi  fe 
lablpanola.  ^^^^-^    Fabricó  el  hofpital  que  llamó  de 
fu  nombre  ,    y  pedía  que  íe  fuplicaíTe  al 
Pontífice,  por  indulgencias  para  el.   Pidió 
que  no  fe  embiaíTe  á  la  lila  mas  gente  Ca- 
ftellana,  porque  avía  mucha,  y  no  fe  podía 
bien  fuftentar  en  ella. 
Sentimien-        De  la  perdida  de  la  ííota  fíntiéron  los 
todelos       Reyes  grandiíümo  peíar ,  yhiziéron  de- 
la^perduk     moftraciones  dello:y  no  creyendo  al  prin- 
de  la  flota,     cipio  que  íe  huvieíie  perdido  la  nave  Ca- 
pitana ,  la  mandaron  bufcar  con  algunas 
-  caravélas  í  pero  defengañados  de  que  fe 

avía  hundido,hntiéron  la  perdida  de  Fran- 
cifco  de  BovadiUa  ,  y  la  de  Guarinoex  , 
mucho  mas  la  de  un  Cazique  Chriftiano, 
-      „  que  voluntariamente  iva  á  Calcilla ,  á  ver 

lia°zen  faber  ^^  tierra,  y  aprender  las  coftiunbres.Sig- 
i  Nicolás  de  nificaron  á  Nicolás  de  Obando  ,  que  les 
Obando,  avía  pelado  por  no  aver  querido  recoger 
que  les  pe-  ^[  Almirante  en  el  puerto,  llevando  tanta 
aveTreco-  "eceíTidad,  ni  aver  querido  tomar  fu  con- 
gido  al  íejo  >  ^^  detener  la  flota  aquellos  pocos 
Almirante     días. 

en  la  Efpa-  y  deíleando  dar  orden  en  la  conver- 
"■  fion  de  los  Indios ,  eran  tantas  las  relacio- 

nes que  fobre  efto  fe  emb lavan  ,  y  ladi- 
^  verfidad  de  pareceres ,  que  caufavan  con- 

fufion :  pero  al  fin  ,  defpues  de  la  orden 
referida  ,  fe  mandó  á  Nicolás  de  Obando, 
que  procuraíle  que  los  Indios  vivieílen 
en  lugares  poblados,  y  no  apartados,  por_ 
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que  eftando  en  vezindad  aprenderían  me-       ¿^ 
jor  las  coftumbres  políticas.  Qye  íe  repar-     *  5  "  ^' 
tielle  á  cada  uno  íu  heredad ,  de  manera 
que  tuvieíTe  bienes  propríos  ,  y  conocí-  ^55"^°  d 
dos ,  y  los  labraííe ,  en  forma  que 'el  uno  bueifgo-^ 
no  tocaiíe  en  la  hazienda  del  otro  :  y  que  viemo  de 
en  cada  pueblo  de  Indios  íe  piifíeiTe  una  los  Indios, 
perfona  que  los  mantuvieife  en  juítícia,  y 
no  confintieíTe  hazer  daño  en  íus  bienes  , 
perfonas,  mugeres,  ni  hijos, ni  conlintieíle 
que  dellos  fe  firvieíle  ,  como  por  la  licen-, 
cía  de  NícoLxS  de  Obando  fe  avia  comen- 
cado  á  hazer ,  falvo  queriendo  los  Indios 
por  fu  propria  voluntad, y  pagándoles  los 
jornales  que  fucilen  juítos,  conforme  á  la 
taílacion  del  Governador.  Que  no  íé  con- 
iintielTe  que  los  Indios  trocaíTen  fus  here- 
dades con  los  Chriilianos,  pog  poco  pre- 
cio, como  lo  avían  hecho  haíla  entonces: 
y  que  ii  algunas  colas  fe  trocailen,  hieíTen 
por  fu  juílo  valor  ,  y  no  de  otra  manera. 
Que  las  perfonas  que  fe  pufieílen  para  re* 
girlos ,  trabajalfen    de  induzirlos  á  veftir- 
fe  ,  para  que  anduvieílen  como  hombres 
de  razón,  y  les  informaííe  de  lo  que  mas 
les  convinieiíe.   Que  en  cada  población  fe 
hizieile  una  Igléfia,  y  fe  pufieíle  un  facer- 
dóte  que  dixeíTe  Miífa,  y  adminiftraile  los 
Sacramentos,  y  tuvieíTe  particular  cuyda- 
do en  que  aprendieííen  á  íer  Chriilianos. 

Que  fe  hizieiíe  hazer  una  cafa,  adonde  Piedad  de 
dos  vezes  cada  día  ,  íe  juntalfen  los  niños  '©s  R^yes 
de  cada  población ,  y  el  facerdóte  les  en-'    *'-°"^'**- 
feñaile  á  leer,  efcrivir ,  y  la  dotrína  Chri- 
íliána,  con  mucha  caridad  ,  pues  con  eílo 
podía  falvarfe  fu  alma,  y  que  tuvielle  li- 
bro de  todos  los  Indios  de  fu  población  , 
y  del  bautifmo.    Que  procuraíle  de  eilor- 
var  las  opreíliones  que  losCaziques  hazían 
á  los  Indios.  Que  con  los  dichos  Indios 
le  guardaííe  la  premática  de  los  que  juran 
y  blasfeman.    Que  fe  procuraíle  que  no  p'y^ado  do 
hizieíTen  las  fieilas  y  borracheras  que  fo-  ¿1**^3^ j" 
lian  ,  ni  i'e  bañailen,  ni  pintaílen,  ni  pur-  ^  ios  Indios 
gallen  tantas  vezes  ,    por  el  mucho  daño  de  (us  vi- 
que  les  hazía  :  lino  que  fus  fieftas  las  hi-  cíos. 
zieíTen  honeítamente  ,  en  los  días  que  la 
fanta  madre  Iglélia  manda  guardar,  lin  ba- 
ñarle ,  ni  pintarfe  :  teniendo  mucho  cuy- 
dado  de  hazerlos  apartar  de  los  errores  en 
que  eftavan.  Que  fe  hizieílen  hofpitales , 
afsi  para  Indios  ,  como  para  Caftellanos. 
Qiie  los  facerdótes  informaíTen  á  los  In- 
dios ,  del  diezmo  que  devían  á  Dios  ,  y 
el  tributo  á  íu  Rey.  Que  anfimifmo  pro-  Que  le  pro- 
curaílen  que  los  Indios  fe  calailen  con  fus  curarte  que 

^    I  L       J-    •  r  1      los  Indios 

mugeres  ,  a  ley  y  bendición ,  legun  lo  ^^  cafaffen 
manda  la  ianta  madre  Igléíia  :  y  que  al-  con  fus  mu- 
gunos  Chriftianos  fe  caiaíTen  con  indias,  geres,  á  K7 
y  algunas  Chriftianas  con  Indios ,  porque  y  bcned^- 
los  unos  y  los  otros  ie  comunicaiíen  ,  y  '''°"* 
labrailen  fus  heredades ,  y  los  dichos  In- 
dios fe  hizieílen  hombres  de  razon.Que  I0 
perfona  nombrada  para  t^ner  a  cargo  lo 
efpincual ,  procuraíle  que  los  ecclelialli- 

CQS 
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I5b?«     eos  hizieííen  bien  ííi  oficio  ,  y  los  divi- 
nos oficios  fe  dixeíTen  y  celebraílen  con- 
venientemente ,  y  la  gente  fe  confeílüííe 
y  comulgaííe  ,    y  hiziefle  todo  lo  que 
qualquifer  buen  Chnftiano  devíade  hazer: 
y  qüc  para  ello  dieffe  el  Governadór  todo 
•       favor  y  ayuda.  Mandaron  al  Governadorj 
Shado?"'  y  ^  1°5  oficiales  de  fu  hazienda  ,  que  refi- 
dieffe  favor  dian  en  la  lila,  Ique  hizieííen  una  caía  de 
aiaque       contratación  i  á  donde  fé  recogieílén  lás 
osqueVo      mercaderías  qiie  fe  embiavan  por  cuenta 
lenian  á        ¿^  f^^^  AÍtezas,y  fe  juhtaíTen  cada  día  con 
curaffen^qiie  '^^  GoVcrnador,  para  el  buen  defpacho  de 
la  gente  vi-  aqücllos  negocios,  v  qbe  pufieííen  mucho 
vieíTe  Chri-  cuydado  en  ver  la  forma  que  fé  podría  te- 
ftiahamen-    j,gj. ,  -¿^  coget  fel  oro  de  las  minas  ^  ton 
"'  hienbs  trabajo,  Y  porque  íe  entendió  que 

conx'enía  que  los  Callellanos  de  la  lila  fe 
firvieíTen  de  los  Indios,  para  ello  fe  orde- 
nó al  Governadór,  ¡que  lo  iniraíle,  y  pla- 
ticaíle  con  los  oficiales  de  lá  hazienda  ,  y 
Vieíle  Ja  forma  que  en  ello  fe  podría  te- 
ner ;  con  tanto,  que  los  Indios  no  fueíTen 
tnaltratados  ,    ni  agraviados  ,    como  en 
tiempo  de  Francifco  dé  BovadiUa  fe  avía 
Que  fe  mí-   hecho  ,  fin  que  les  pagaíle  fus  jornaíes,co- 
raiFe  fobre    ^^  arriba  fe  dizc :  y  no  fiíeílen  apremiá- 
l  Imínd^os  "^o* "'  fisr^ados  á  ello  í  y  avifaíTe  de  lo  que 
al  trabajo,  y  ¡járecieíle  ,  para  que  en  ello  fe  proveíes- 
que  fe  les     ffi  ló  qUe  conviniellc  :  y  que  en  cafo  que 
pagaíTcy  la    parécíeííe  que  era  neceíTario  ferviríc  del- 
ft£^*f    *  ^  ios ,  fi  era  mejor  darles  de  comer ,  6  fuel- 
do,  y  qac  comida  fe  les  podría  dar. 

Y  piies  que  parecía  que  los  Indios  eftti- 
VJeíIcn  á  cargo  de  fus  Altezas  ,  que  vies- 
Oue  fe  rhi-  fen  fi  en  lugar  de  los  derechos  que  avían 
laire  h  en  ¿q  pagar  ,  era  mejoi"  que  firviefsen  ciertos 
bifto^  que"''  ^'^^'  °  •^'^'"^o  tiempo ;  ó  fi  feria  bien  que 
devían  los  de  por  fi  fuefsen  á  facar  el  oro  de  las  mi- 
Indios  era  nas,  y  que  acudieísen  con  cierta  parte  de 
bien  que       ¡q  que  cogiefsen.  Y  como  eílos  Católicos 

v';'2^,'.„  !!,„  Reyes,no  eran  menos  cuydadofos  del  go^ 
ciertos  días.    .•'',,.  ,    ■'  r  i  ■   ■ 

Vierno  político  ,  mandaron  que  le  hizies- 

fen  áranzéles  de  los  derechos  que  avían 
de  llevar  las  jüfticias,  y  eíciivános ,  y  que 
Qiie  fe  há-  el  Governadór  Vibíse  fi  convenía,  que  de 
gan  aranzé-  fu  Alcalde  fe  apelafse  para  el,  y  fe  le  em- 
derechoTd  ^'^^*®  °''"°  Letrado  ,  que  juntamente  con 
las  juílicias  ^^  adminillralsen  las  caufas  de  apelación. 
y  ctcnva-  Que  te  pagafsen  todos  los  derechos  Rsa- 
""s-  les  que  avía  en  las  Ifias :  que  fe  procúras- 

ete Te  viefíc  fg^  ¿^  fQ^^lnr  ptoprios  á  las  poblaciones , 
íi  convenía  ,1'^,   "^    ,-  v  , 

que  fe  em-  P^*"*  ^""^  pUdielsen  locorrerle  en  tus  ne- 
biaíTe  otro  ceílidades  ,  l;n  que  le  hiziefsen  reparti- 
I-ctrado  pa-  mientos  por  los  vezínos.  Qiie  íe  viefse  la 
ra  las  cau-  forma  que  fe  podía  tener  para  que  los  ve- 
e  apc  a-  ^.j^jq^  pagaden  alcaválas  de  lo  que  en  ella 
fe  vendieíle,  y  entraílc.  Que  fe  dielle  or-  ' 
den  en  beneficiar  los  morales,  para  que  fe 
introdticieHe  la  grangería  de  la  leda,  pues 
feria  muy  provechola :  y  afli  milmo  el 
Paftcl,  y  la  Rubia,  porque  le  entendía  que 
avía  mucha,  y  muy  buena  en  la  lila.  Y 
por  cédula  dada  en  Segovia,  á  27.  di  No- 


viembre, defte  mifmo  afío,  mandaron  qiilé 
fe  mirafle  en  el  remedio  que  fe  podía  te- 
ner en  el  daño  que  hazían  los  perros  en 
ganados  ,  porque  áviendo  dado  los 


los 


cion 


Ghriftianos  algunos  dellos  á  los  Indios,no 
fabiendo  ufar  dellos,  por  no  darles  de  co- 
mer, ni  tener  en  fus  cafas  ,  los  avían  he-  Los  perros 
chado  fuera,  y  fe  andavan  por  los  montes  hazengran 
como  lobos,  haziendo  gran  daño  :  y  por  daño  en  loj 
ho  íe  aver  remediado  efto,  como  fe  man-  gana<ios. 
do  al  principio,  ha  caufadodeíplies  el  qué 
fehavifto.       „,  ■  .     • 

,  Crecían  tanto  los  hcgocios  de  las  In- 
dias, y  avía  tantos  que  querían  ir  á  delcii- 
brir  y  refcatar,que  los  Reyes  Catolicos,pá- 
ta  que  huvielle  mejor  deípacho,mandároii 
por  provifion  de  catorzede  Hebréro,deft¿ 
año,  que  fe  hiziefle  una  cafa  en  Sevilla.en 
el  Alcázar  viejo,  que  dezían  de  los  Almi- 
rantes,para  la  contratación:  y  nombraron 
Faélor,Coiltador,  yXcforéroj  y  en  cuya 
preíencia  ordenaron  que  fe  recibiellcn  to- 
das las  mercaderías  que  vihieíTen  de  las  In-  Principio  de 
dias  :  y  que  los  dichos  oficiales  vivieííén  la  cafa  de  la 
en  la  meíma  cafa:y  fe  les  dio  íniiy  particu-  contrata- 
lar  orden  j  de  la  íorma  como  íe  avían  de  '^í?."  '^^  *^ 
deípechar  los  negocios,  y  los  navíos,y  flo-  ^'  ^ 
tas  que  ívan  á  las  Indias  :  y  que  tuvieílen 
cuydado  de  laber  las  perlonas   que  cort 
mas  fidelidad  fervían  eti  los  defcubrimien- 
tos  ,   y  en  las  provifiones  que  para  ellos 
convenía  hazer.  Y  porque  avía  poco  que  fe  Que  Te  ttif- 
hizo  el  delcubrimiento  de  las  perlas  ,  y  íe  raíTe  en  el 
moftrava  gran  riqueza  ^  ordenaron  á  los 
dichos  oficiales ,  que  vieílen  la  orden  que 
fe  avía  de  tener  en  la  contratación  de 
aquella  tierra  ,  y  de  los  aparejos  que  para 
ello  erannecefsários,  paraque  reíultafle  en 
mayor  beneficio  de  la  Real  hazienda,  y  fe 
aumentalle  el  trato.  Los  primeros  oficia- 
les que  húvo  en  la  dicha  caía,  fuúon  ,  el 
Dotor  Sancho  de  Matien<;o  Canónigo  de  ,*, 
Sevilla,  Teforero:  Francifco  Pinélo,  Ju-  ios*oficiale¡ 
rado,  y  Fiel  extraordinario  de  la  ciudad  : 
Fa¿tor,y  Contador ,  Ximeno  de  Birvies- 
ca,  á  los  quales  fe  dio  afsi  mefmo,  parti- 
cular orden,  para  que  fe  guardafse  al  Al- 
mirante don  Chriftoval  Colon, lo  que  con 
el  eftava  capitulado  ,  fin  le  faltar  en  cofa 
ninguna.  Y  como  los  que  acudían  á  pe- 
dir licencia  pSra  ir  á  defcubrir,  eran  mu- 
chos ,  mandaron  los  Reyes  á  los  oficia- 
les de  la  cafa  de  la  contratacion,qac  con- 
fiderafsen  ,  fi  era  mejor  que  fe  armafsen  _ 
navios  á  coña  de  fus  Altezas,  que  hizies-  npara l""^* 
len  losdefcubrimientos ,  y  refcates :  pero  dcfcrubri- 
por  entonces  pareció  que  era  bien  darlo  mientos  era 
por  aífiento ,  que  es  la  orden  que  por  '"^jor  em- 

la  mayor  parte ,  defpuesacá  fe  ha  teni-  j  f  navios 
j  /i  r         V  j'  délos 

íto  en  citas  colas.     Y  mandaron   prego-  Revés,  ó 

nar,  que  íe  daría  licencia  á  todos  los  que  darlos  pot 

quifiefsen  tratar  de  defcubrimientos,dan-  aífiento. 

do  fianzas ,  y  con  las  condiciones  que  pa- 

recicfsen  juftas. 
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C   A    P    I   T    U    t'S       I 


í¿ue  iexnndo  eí  \lmirAnte  en  la.  población  de  Veragua  aí  Adeínntado  fa 
hermano ,  determino  de  bolver  a.  Caftilla. 


I.OS  Indios 
íiencen  que 
los  Caftella- 
nos  pueblen 
en  Veragua- 


EStando  el  Almirante  en  el  río  de  Be- 
lén ,  en  el  trabajo  que  fe  ha  dicho, 
por  falta  de  agua  :  y  viendo  los  Indios 
que  los  Caftellanos  hazían  cafas,  y  pue- 
blo para  quedarfe  en  aquella  tierra  ,  fin 
pedirles  licencia  \  fe  alteraron  :  y    por- 
que fofpecharon  los  Caftellanos  que  les 
querían  quemar  las  cafas ,  lalió  el  Ade- 
lantado con  íetenta  y  quatro  hombres. 
A  tréynta  de  Mar^o ,  fué  al  jDueblo  de 
Veragua  \  que  tenía  las  caías  eíparcidas  , 
y  como  el  Cazique  Qiiibia  fupó  que  el 
Adelantado  feftava  cerca  ,  embióje  á  de- 
2ir  i  que  ho  fubieíle  á  fu  cafa  ,  que  efta- 
va  en  un  'altó  ,  fobre  el  rio  de  Veragua. 
No  curó  defto  el  Adelantado  ,  lino  que 
con  íolos  cinco  foldados  fué  á  la  cafa  , 
dexandó.  ordenado  á  los  demás,  que  con 
mucha  diffimulacion  de  dos  en  dos  ,  fe 
fueílen  acercando  ',  y  que  quando  Oyes- 
fen  una  eícopéta ,  hixieííen  ala  y  carcas- 
fen  ia  cafa  ,  para  que  nadie  fe  les  huyes- 
íe.  Acercándole  don  Bartolomé  ,  falio 
Otro  menlagéro  de  parte  de  Qliibia  ,  á  de- 
zirle  que  no  entrafíe  ^  que  el  íaldría , 
oue  los  ca-  aunque  eftava  herido  ,  lo  qiial  íe  enten- 
Itellános       ¿,o  que  hazía  por    que   no   Vieílen  las 
mugcrcs  V  por  fer  muy   zelofos.    Salió 
Quibia  á  la  puerta  ,  y  le  aíFentó,  y  dixo 
que  folo  el  Adelantado  fe  allegaííe  ,  el 
qüal  ('de'xando  ordenado  ,  que  quando 
por  el  bra^o  te  afíillieíle,  arremetieífen 
ios  cinco)  le  habló  ,  preguntándole  de 
fu  falud  ,  y  de  cofis  de  la  tierra  >  me- 
diante un  Indio  que  avían  tornado  atrásj 
que  les  parecía  que  algo  le  entendían,  y 
dando  á  entender  que  fefialava  adonde 
el  Rey  eftava  herido  ,   aíliftióle  de  una 
muñeca  ,  y  como  ambos  eran  de  gran- 
des fuercas  ,  tuvolé  quanto  baftó  para 
Í)on  Éarto- 1"^  llegaílen  los  quatro  ,  y  el  otro  dif- 
lomé  Colon  paraíle  la  eícopeta  ,  con  que  acudieron 
prende  al      todos  los  de  la  embofcada  ,  y  prendié- 
Cazique       ron  la  mayor  parte  de  cincuenta  perlb- 
'  ■         ñas  que  avía  en  la  cafa  :  entre  los  quales 
huvó  hijos  y  mugéres  de  Quibia  ,  y  otras 
períbnas  que  ofrecían  gran  riqueza  ,  di- 
ziendo  ,  que  en  el  monte  ,  ó  cierto  lu- 
gar ,  eftava  el  tefóro  ,  y  que  todo  lo  da- 
rían por  fu  libertad. 

Y  porque  antes  que  la  tierra  fe  apelli- 
daíle  ,  diófe  prieíla  en  embiar  á  los  na- 
vios la  prefa ,  y  el  quedó  con  parte  de 
la  gente  ,  para  aver  á  las  manos  los  que 
íe  avían  efcapado  :  y  platicando  ,  qujea 
Ant,  de  Herrera  Detadn  L 
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llevaría  á  Quibia  en  una  barca  á  los  na- 
vios ,  ofrecióíe  un  piloto  que  era  tenido 
por  hombre  de  buen  recado  ,  y  le  en- 
tregaron al  Cazique  ,  atado  de  pies  y  ma- 
nos ,  y  avifandole ,  que   miralTe  mucho 
no  fe  le  íoltafle  ,  reípondió  ,  que  lo  to- 
mava  á  fu  cargo  ,  y  que  fi  fe  le  fue(Ie,le 
pelaílen  las  barbas.    Partido  con  el  ,  y 
con  los  demás  por  el  río  abaxo  ,  y  no 
faltando  mas  de  media  legua  de  la  boca 
para  entrar  en  la  mar  ,  comentóle  mu- 
cho á  quexar  Quibia ,  de  la  atadura  de 
las  manos ,  y   de  laftima  ,  defatóle  del 
banco  de  la  barca  adonde  iva  reatado  , 
teniéndole  de  la  tiaylla  con  buen  reca- 
do :  pero  defde  á  poco  ,  viéndole  Qui- 
bia un  poquito  defcuydado  ,  dió  de  pres- 
to configo  en  el  agua  ,  y  no  pudiendo 
tener  la  traylla  ,  por  no  ir  tras  el ,  acor- 
dó de  foltarle  ,  y  afsi  fe  efcapó  de  las  ma- 
nos del  Piloto  :  y  porque  ya  era  anoche- 
cido ,  y  con  el  rumor  y  movimientos  de 
los  demás  que  llevavan  en  la  barca  ,  no 
pudieron  ver  ni  oír  adonde  iva  á  lahr,  íe 
íalvó ,   fin  poder  jamás  faber  cofa  del.   Y 
porque  con  los  otros  prefos  no  acaecies- 
fe  lo  demás ,  acordaron  de  no  parar  ha- 
rta los  navios  ,  harto    avergonzados  de 
averies  burlado  el  Cazique.     A  primero 
*de  Marco,  pareciendo   al    Adelantado 
que  era  cofa  trabajófa  íeguir  los  huidos 
por  tierra  tan  montuóía  ^  acordó  de  bol- 
veríe  á  los  navios ,  con  trecientos  duca- 
dos de  oro  que  podía  valer  el  defpojo  de 
la  cafa  de  Qiiibia  )  en  efpejos  >  águilas  , 
y  cañutillos  como  cuentas  ,  que  firven  de 
ponerle  eníartadas  en  los  braeos,y  piernas, 
y  en  unas  tiras  de  oro  que  traían  al  rede- 
dor de  la  cabeíja  ,  en  manera  de  coro- 
na :  todo  lo  qual  prefentó  al  Almirante, 
y  en  facando  el  quinto ,  fe  repartió  por 
todos  los  que  fueron  á  la  entrada.    So- 
brevinieron muchas  lluvias ,  y  creció  el 
rio  ,  y  abrió  la  entrada  en  la  boca  ,  para 
que  falieflen  los  navios  ,  y  el  Almirante 
determinó  de  bolverfe  á  Caftiila  con  loS 
tres  navios  ,  dexando  el  uno  al    Ade- 
lantado ,  con  penfamiento  de  ir  por  la 
Efpañola  ,  y  embiar  défde  alli  fegun  fo- 
corro. 

Salió  con  los  tres  navios  á  la  mar  ,  des- 
pedido de  íu  hermano  ,  y  efperando  el 
buen  tiempo  para  profeguir  el  viáge  una 
legua  de  la  boca  del  rio  ,  cmbiáron  la 
i)arca  á  tierra  f  para  tomar  agua ,  y  otras 
L  cofas 
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<  lOT»  cofas  f,ue  el  Almirante  quifo  embiar  á  fu 
hermano  ,  y  como  Qiiibia  quedava  muy 
laílimado  por  fu  priliolti,  y  efe  íus  mugé- 
res ,  y  hijos ,  y  vio  íalidos  los  tres  na- 
vios ,  dio  iobre  el  pueblo  de  los  Caftel- 
lanos ,  al  meimo  punto  que  por  alli  lle- 
gava  la  barca  ,  y  fue  tan  íecréco,  que  no 
le  lintiéron  liafta  que  eftava  á  diez  pas- 
fos  del  pueblo,  por  la. mucha  eípeíliira 
^  ...  del  monte  que  le   cercava.     Arremetió 

mctedf^'e-  con  tanto  ímpetu  y  alarido  ,  qué  pare- 
blo  de  los     cia  que  fe  rompían  ios  ayres  ,  y  como 
Cáftellanos.  los  Caftellanos  eftavan  deícuydádos ,  y 
las  caías  eran  cubiertas  de  paja  \  ó, de 
palmas  ,  tiravanles  dardos  rollados,  arma- 
das las  puntas  con  hueflbs  de  pefcados ) 
que  los  clavan  eri  las  paredes  de  las  cafas, 
y  en  breve  tiempo  avían  laftimado  á  aU 
gunos.    El  Adelantado  que  era  hombre 
valerofó  ,  y  de  mucho  animo ,  conocien- 
do la  neceüidad ,  y  que  h  íalud  eíbvá 
en  las  mailos ,   con  f¿is ,  ó  íicte  Caftel- 
lanos que  íe  le  allegaron  hizo  boronil  ro- 
íiro ,  animándolos  de  manera  ;  qué  re- 
truxeron  á  los  Indios,  hafta  encerrarlos 
en  el  mente  ,  bolvían  los  Indios  a  hazer 
algunas  arremetidas ,  tirando  fus  baras,y 
retirándole  como  íuelen  los  que  juegan 
cañas ,  pero  como  las  efpadas  Caftella- 
nas  ios  laftimavan  \  dexandolos    adonde 
fal'ert  á  ^  "°  alcan^aviin  liri  bracos  y  piernas,  y  ün  per- 
ayudar  á  loi  ro  lebrel  rabiofamente   los  perfeguía  y 
fuyos.  defgarrava ,  puííeronle  eil  huyda,  dexah- 

do  á  un  Cáftellano  muerto  ,  y  ocho  he- 
ridos ,  y  uno  dellos  el  Adelantado  en  el 
pecho  de  un  golpe  de  idardo  ^  los  de  la 
barca  pararon  á  mirar  el  combate,_no  fa- 
iiendo  á  ayudarlos  ,  eftando  caii  á  la 
brilla  del  rió ,  y  defta  fe  efcufavan,por- 
que  ios  Indios  (dexandola  lola)  no  lá  ane- 
gallen  :  lo  qual  fuera  de  gran  daño  para 
el  Almirante  ,  porque  qUalquier  nave  íín 
barca  paila  grandes  peligros ,  y  querien- 
do llevar  lu  agua  fubiéron  por  el  rio  j 
hafta  donde  no  toca  la  dulce  con  la  fa- 
lada ,  aunque  por  las  canoas  de  los  In- 
dios les  dixeron  algunos  ,  que  no  paílas- 
^^n  adelante  ,  proliguió  el  Capitán  de  la 
barca  el  río  arriba  ,  que  era  hondo  y 
muy  cerrado  de  arboledas  de  ambas  par- 
tes ,  fino  es  algunas  fendillas  que  los  In- 
dios tenían  hechas  para  entrar  á  pefcar,  y 
adonde  metían  íus  canoas. 
Los  Indios  Viendo  los  Indios  la  barca  una  legua 
ncoriieten  !a  de/viáda  del  pueblo  el  río  arriba  ,  lalié- 
barca.  ^^^  ¿^  i,j^a  parte  y  de  otra ,  de  lo  mas 

eípeílo  de  las  riberas  con  muchas  canoas, 
que  fon  muy  ligeras  ,  y  con  grandes 
alaridos  y  bolinas  muy  fegáros  curcáron 
la  barca  ,  que  no  lleváva  iino  líete  ó  ocho 
remadores  ,  y  el  Capitán  con  otros  dos 
p  tres  ,  que  no  podían  ampararfe  de  la 
lluvia  de  dardos ,  que  los  Indios  les  arro- 
javan  ,  dieron  muchas  heridas  al  Capitán, 
y  con  todo  eílo  no  ceílAva  de  valiencc- 
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mente  animar  á  los  fuyos ,  pero  como' 
eran  combatidos  de  todos  partes  ,  fin  fe 
poder  "menear  ,  m  aprovecharle  de  la  ar- 
tillería que  en  la  barca  llevavan  ,  ningu- 
na induftna  ,  ni  esluer^o  del  Capitán  , 
ni  las  fueríja^  de  todos  juntos  les  apro- 
vecho :  finalmente  dieron  con  un  dardo 
por  el  ojo  derecho  ál  Capitán  ,  de  que 
cayó  muerto  ,  y  áíli  les  demás  acabaron 
alli  iníelicemente.  Uno  folopor  caer  al 
agua  ,  c  irfe  por  debaxó  nadando  ,  íalió 
a  la  orilla  fin  verle  los  Indios  ,  y  llevó 
al  pueblo  la  nueva  del  defaftre  de  la 
barca,  qué  dio  tanto  defrnáyó  en  ellos 
yienaofe  tan  pocos ,  y  los  mas  heridos , 
y  el  Almirante  fuera  en  la  mar  fin  bar- 
ca i  y  á  peligro  de  no  poder  tornar  á 
parte ,  de  donde  les  pudieííe  embiar  fo- 
corro  ',  que,  perdiendo  toda  eíperan'i^a , 
acordaron  de  no  'quedaren  iá  tierra,  y 
fin  obediencia  del  Adelantado  pufiéroii 
fu  ida  por  bbra  ,  y  fe  entraron  en  el  na- 
vio ,  para  fahrfe  fuera  á  la  mar  ,  pero  no 
pudieron ,  porque  lia  boCa  fé  avía  torna- 
do á  tapaí" ',  tanpoco  pudieron  embiar  bar- 
ca ,  ni  perfona  que  pudieíle  dar  avifo  al 
Almirante  de  lo  que  paílava ,  por  la  gran 
refaca  ;  y  rebentazcii  de  las  olas  de  la 
mar  que  á  la  boca  quebráva  ,  y  el  Al- 
mirante ho  padecía  pequeño  pehgro  , 
iadonde  eftava  Surto  con  fu  nao,  por  fer 
aquella  cofta  toda  brava  y  eftur  fin  baria, 
y  con  la  gente  que  avían  muerto  los  In- 
dios en  la  barca,  y  afsi  los  de  lá  tierra  y 
de  la  mar  fe  hallavan  muy  anguftiados  y 
en  pebgró . ;  y  añadióle  á  los  de  tierra 
ver  ir  por  el  rio  abaxo  á  los  de  la  barca 
muertos ,  y  con  mil  heridas ,  y  fobre  el- 
los grandifilma  cantidad  de  cuerbos  ,  ó 
unas  aves  hediondas  y  abominables,  que 
fe  llaman  Auras ,  que  no  íe  mantienen 
fino  de  cofas  fúiias  y  podridas  :  las  qua- 
les  ívan  graznando  y  rebolatido ,  comién- 
dolos como  rabiando. 

CAPITULO    II. 

Qut  los  Indios  de  Veragua  echaron   a  los  Gt- 

ficllants  ,  7  el  Almirante  con  mucho 

trabajo  llego' a  fama]/ca. 

CAda  cofa  de  las  referidas  era  into- 
lerable tormento  á  los  de  tierra  ,  y 
no  faltava  quien  tomaííe  cada  una  dellas 
por  mal  agüero,  y  eftuvieíle  con  fofpecha, 
de  que  con  tan  defaftrado  fin  fe  les  avia 
de  acabar  la  vida  ,  y  mas  les  certihcáva 
cílc,  ver  los  Indios ,  que  con  la  vitória  co- 
bravandc  hora  en  hora  mayor  esfiíer^o 
para  acabarlos ,  no  dexandolos  refoUar  un 
lulo  credo  ,  por  la  mala  difpoficion  del 

pueblo  ,  que  los  defayudava  mucho  ,  y  f-°'  ^/'J^í' 
'     1     /     ,  ^        ,  /  •'  r  '  lanos  def- 

todavia  los  acabaran  ,  fino  tomaran  por  amparan  el 

remedio    de  paíTarfe  á  una  gran  playa  ,  fitio.y  forti- 

dcoinbrjidíi  á  la  parce  Oriental  del  río ,  fican  otro. 
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rte  de  fus  ar- 
cas ,  y  ae  pjpís  ac  ,-■    .  •  liinentos  ,  y 
aíiéftaron  a  ticchos  iu  attiliería  ,  y  afsi 
fe  deferv  '■  -^  ,  por<:      no  ofávan  los  In- 
dios afortiui  »— :a.  del  monte  ,  por  el  da- 
ño que  las  pelotas  de  la  artillería  les  ha- 
llan. Eftava  el  Almirante  con  gran  fof- 
pecha  )   viendo  que  avía  diez  días  que 
fue  la  barca ,  y  que  della  ,  ni  de  ios  del 
pueblo  no  tibian  cofa  alguna,  temien- 
do también  lu  gran  peligro,  por  el  lugar 
mas  fegúro    adonde  eftava  ,  y  los  otros 
navios ,  efpecialmente  lin  barca,  efperava 
que  fe  follegaíís  la  mar  para  embiar  otra 
barca ,  y  faber  la  caula  de  la  tardan(ja  de 
la  primera ,  y  faber  de  los  del  pueblo  , 
temiendo  íiempre  no  les  huvielTe  acae- 
cido defgrácia.    Sobrevínole  otro  dolor, 
que  acrecentó  el  cuydado  que  tenía,  que 
los  hijos  y  deudos  de  Qiiibia ,  que  efta- 
van  prefos  en  uno  de  los  dos  navios  para 
llevarlos  á  Caftilla  íe  fokái-on  defta  ma- 
nera. Como  los  encerravan  de  noche  de- 
baxo  de  cubierta,  y  cerravan  laefcotil- 
la ,  que  es  la  boca  quadrada  de  quatro 
palmos  en  quadro  con  fu  cobertura  ,  y 
por  encima  della  echan  una  cadena  con 
lu  candado  y  llave  :  y  eri  aquel  navio ,  y 
comunmente  en  los  grandes ,  la  efcotil- 
la  efta  mas  alta  que  un  eftado ,  y  algu- 
nas vezes  que  dos ,  y  no  pudiendo  los 
Indios  alcani¿ar  a  lo  alto  della  ,  acorda- 
ron para  íoltarle  ,  de   poner  muy  (util- 
mente muchas  piedras  del  laftre  del  na- 
vio ,  en  derecho  de  la  boca  de  la  eíco- 
tiUa ,  de  que  hiziéron  un  montón  quanto 
les  pudo  levantar  á  que  alcancallen  arri- 
ba ,  y  porque  dormían  ciertos  marineros 
encima  de  la  eícotilla  ,  no  echavan  la  ca- 
dena ,  porque  los  laftimára  fi  k  pulieran. 
Juntaronfe  todos  los  Indios  una  noche,  y 
con  las  cfpaldas  ayrmando  por  debaxo  , 
dieron  tan  gran  empuxon  ,  que  hecha- 
ron  la  efcotilla  ,  y  los  marineros  que  dor- 
mían encima  ,  de  la  otra  parte  del  navio, 
y  faltando  muy  de  prefto  dieron  conlígo 
en  la  mar  ,  los  principales  de  los  Indios , 
pero  acudiendo  la  gente  del    navio  al 
ruydo,  muchos  no  tuvieron  lugar  de  fal- 
tar ,  y  cerrando  de  prefto  la  efcotiUa  , 
quedaron  debaxo  ,  y  viendofe  fin  reme- 
dio ,  á    la    mañana  con  las  cuerdas  los 
.  hallaron  á  todos  ahorcados ,  teniendo  los 
mas  dellos  los  pies  y  las  rodillas  por  el 
plan  ,  que  es  por  las  poftreras  tablas  del 
navio  ,  y  por  el  laftre  ,  que  ion  las  pie- 
dras que  eftan  fobre  ellas,  porque  no  avía 
tanta  altura  para  poderfe  ahorcar  ,  y  defta 
manera  fe  acabaron  ,  y  de  los  preíos  de 
aqual  navio,  ninguno  efcapo  d^  muerto 
ó  huydo. 

Como  el  Almirante  eftava  tan  atri- 
bulado ,  y  a  merced  de  las  amarras,  no 
faltaron  algunos  Caftellanos  que  dixé- 
ron  ,  que  pues  aquellos  Indios ,  por  lal- 
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var  fus  vidas  fe  avían  echado  a  la  mar, 
eftando  mas  de  una   legua   de    tierra, 
que  por  falvar  á  li  y  a  tanta   gente  fe 
ofrecían,  de  faiir  á  nado  ,  li  la  barca  que 
quedava  los  llevalle  hafta  donde  no  re- 
bentavan  los  ondas.  Aceptó  el  Almirante 
efte  animoíb  ofrecimiento ,  y  mandó  que 
los  llevaíle  la  barca  hafta  lo  mas  cerca 
que  pudieíTe  ,  y  defde  alli  Pedro  de  Le- 
defma  piloto  natural  de  Sevilla  ,  fué  el 
que  oso  echarle  á  nado  ,  y  con  animo  grsnde  de 
varonil ,  quando  enama  ,  y  quando  de-  Pedro  de 
baxo  de  los  andenes  ,  ó  rengleras  de  las  Ledefma- 
ondas  de  la  mar,  que  iv¿n  rebencandoP'!'*[°'i'^^V' 
úvo  de  falir  á  tierra,  adonde  fúpo  el  efta-  '¿  ■ 

do  de  toda  la  gente  ,  y  que  generalmen- 
te afírmavan  ,  que  ninguno  quedaría  en 
tanto  peligro  :  por  lo  qual  fuplicavan  al  ■ 
Almirante  ,  que  no  fe  fuelle  fin  recoger- 
los ,  porque  era  dexarlos  condenados  á 
muerte  cierta  :  los  quales    de  ninguna 
cofa  tratavan  ,  fino  de  aparejarle  para  en 
ablandando  el  tiempo  ,   mcterfe  en  al- 
gunas canoas  que  tenían  de  Indios  ,    y 
irle  á  los  navios  ,   porque  con  fola  una 
barca  que  tenían  no  lo  podían  hazer  ,  y 
proteftavan  ,  que  í¡  el  Almirante  no  los 
quería  recebir  ,  íe  meterían  en  aquel  na- 
vio que  tenían ,  y  fe  irían  poniéndole  á 
qualquier  peligro  ,  por  donde  la  ventu-  Los  Caftet. 
ra  los  echaííe  ,  y  no  faltavan  ya  entre  lanos  dan 
ellos  motines  ,  y  defobediencias  al  Ade-  "^"^'^''■'s  ¿i 
lantado ,  y  á  los  otros  Capitanes.  Con  ^°  '¡¡^'¿^ 
eftas  nuevas  fe  bolvió  Pedro  de  Ledeí-  xan  en  Ye- 
ma nadando  á  la  barca  que  le  efperava.  ragua. 
Sabido  por  el  Almirante  lo  que  paflava , 
fe  refolvio  de  recoger  la  gente ,  aunque 
no  Im  gran  peligro ,  por  tener  los  na- 
vios en  cofta  tan  brava ,  fin  algún  abri- 
go ,  ni  efperan^a  de  falvarfe,  li  el  tiem- 
po mas  arreziafle  ,  quiíb    Dios    que  el 
tiempo  abonanzó ,  y  los  de  tierra  con  ñl 
barca  ,  y  con  dos  grandes  canoas  ,  ata- 
das una  con  otra  ,  porque  no  fe  traftor- 
naílen  ,  pudieron  comentar  á  recoger  fus 
cofas  ,  procurando  cada  uno  de  no  íe 
dormir  para  el  embarcar  ,   y  en  obra  de  Los  Cartel- 
dos  días  no  quedó  cofa  en  tierra  ,  íino  el  '^"°^  '^^^' 
cafco  del  navio,  que  por  la  mucha  bruma  ^no,^'^^"e^^ 
ya  no  podía  navegar.  .  ^  embarcan. 

Embarcados  todos  fe  hiziéron  a  la 
vela  en  los  tres  navios ,  tomando  el  ca- 
mino por  la  cofta  arriba  de  Levante  , 
llegaron  á  Porto  belo,  y  alli  fueron  for- 
jados de  dexar  el  un  navio  por  la  mu- 
cha agua  ,  que  no  podían  vencer  ni 
agotar  ,  pallaron  arriba  del  puerto  del 
Retrete  ,  á  una  tierra  que  tenía  junto 
muchas  líletas ,  que  el  Alm.irante  llamo 
las  Barbas  ,  que  es  oy  el  que  llaman  el  . 

«olfo  de  fan  Blas  ,  pafsó  mas  adelante  E' A''"'""- 
diez,  leguas  ,  que  fue  lo  poftrero  que  vio  ,-nina  á  U 
de. tierra  firme   ,  y-aqui  ladexó,  y  apn-  Efpañola. 
mero  de  Mayo  bolvió  la  vía  del  Norte 
para  tomar  la  Elpañola,  y  al  cabo  d«  diez 
L  í  días 
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El  Almirin- 
te  va  á  íur- 
Eit  al  Ja.r- 
c-.n  de  la 
Rep.a,jno 
puaiesdoTa 
B  Jasiaycj. 


El  Almiran- 
te apono  a 
hlfladcja- 
mavca. 


El  Almiran- 
te r>ega  i 
Jamayca.  V 
«acalla  los 
r.avíos,  y 
los  amarra. 


dui  fueron  a  dir  foore  des  Lleras  ,  que 
ellas  ,  y  la  mar  en  rededor  eíhvan  qna- 
jidas  de  tortugas  ,  que  p¿recian  pénale a- 
les  ,  por  cuya  cauía  las  pufo  el  Akiurante 
por  nombre  las  Tortugas  ,  que  oy  lia- 
0ian  los  Ca. manes  ,  que  etlan  véynre  y 
cinco  leguas  poco  nus  al  Potuenre  de 
J¿rr,avca  ,  y  quarenta  y  cinco  ai  Sur  de 
Cuba  ,  porque  en  todo  aquel  camino 
que  el  Almirante  anduvo  no  ay  otras,  y 
paíTando  adelante  fueron  á  furgir  al  Jar- 
c'.n  de  la  Reyna  ,  que  fon  un  gran  nu- 
mero de  Illetas ,  juntas  á  la  lila  de  Cu- 
ba ,  por  la  parte  del  Sur  ,  y  eftando  cal'i 
i  diez  leguas  de  Cuba  con  mucha  ham- 
bre ,  porque  no  tenian  lino  mal  viz- 
cocho  ,  algún  azeyte  ,  y  poco  vinagre  , 
trabajando  de  día  y  de  noche  con  tres 
bombas  ,  echando  agua  hiera ,  porque 
íé  ivan  los  navios  á  íondo  comidos  de 
bruma ,  les  fobrevino  una  noche  tan 
gran  tormenta ,  que  garro  el  un  navio 
íobre  el  dei  Almirante  ,  y  le  hiio  pedazos 
toda  la  proa  ,  y  el  otro  fe  quebró  h  po- 
pa ,  rompiéronle  los  cables ,  y  fue  grande 
eJ  pebgro.  Salieron  de  alli  ,  y  aportaron 
3  un  pueblo  de  la  tierra  de  Cuba ,  llama- 
do Macaca  j  adonde  tomaron  retrefco  , 
que  de  buena  gana  les  dieron  los  Indios , 
de  aij  tuéron  en  demanda  de  la  Illa  de 
Jamavca  ,  porque  los  vienros  y  corrien- 
tes no  los  aexavan  ir  a  la  Efpañola,  y  los 
navios  ÍTan  tan  abiertos ,  que  le  les  ívan 
á  fondo,  y  por  ninguna  fuer<;2  ,  ni  indu- 
flna  podían  vencer  el  agua  con  tres  bom- 
bas, y  allegara  cerca- de  la  cubierta  :  lle- 
garon la  vifpera  de  fan  Juan  á  Pueno 
Bueno  en  Jamayca  ,  y  malo  para  ampa- 
rarle de  la  fed  ,  y  de  la  hambre,  porque 
ni  agua ,  m  pcblaaon  de  Indios  tenia. 
PalTado  el  día  de  fan  Juan  partieron  pa- 
ra otro ,  llamado  lanta  Glona  ,  con  el 
mi:mo  peligro  y  trabajo,  y  no  pudiendo 
mas  loitener  los  narjos ,  encalláronlos  en 
tierra  lo  mas  cerca  della  que  pudieron  , 
que  lena  como  un  aro  de  baílela  ,  junto 
el  uno  con  el  otro  ,  bordo  con  bordo,  y 
ios  añrmaron  con  muchos  puntales  de  una 
pane  y  de  otra,  de  tal  manera  que  no  fe 
podían  mover :  los  quales  le  hincheron  de 
agua  ,  cali  hal^  la  cubierta  ,  fobre  la 
qual ,  y  per  las  coítDas  de  popa  y  proa  , 
fe  hicieron  eílancias  adonde  la  gente  fe 
apofeataile.  ^ 

CAPITULO    I¿ 

Qne  el  Almir¿ntt  emíü  a  U  ifpíñtU  a  ftdir 

ftcoTU  i  Siccl^  de  otundc  ,  j  Lt  dip- 

íHlt*d  qut  fus  menCdgáu  tuvieres 

en  pjiJf-iT  de   Jimsjct  á  I» 

Efpár.tU. 

PUeftos  los  navios  a  recado,  en  la  ma- 
nera íobrédicha,  los  Indios; 


ron  con  fus  canoas  á  vender  fus  baílimen- 
tos  ,  con  delFeo  de  aver  de  ias  colas  de 
Caftüla,  y  por  eícufar  rencillas  conllicuyo 
el  Almirante  dos  perlbnas  que  contratas- 
fen  con  los  Indios  ,  y  que  cada  tarde  di- 
vidiellen  por  la  gente  lo  que  íe  huvieiie 
relcatado ,  fX)rque  ya  en  los  navios  no 
avía  cofa  con  que  fe  mantener,  aviendole 
acabado  los  baltmentos  enn'ecomido5,po- 
dndos  ,  y  perdidos  con  ia  prieiía  del  em- 
barcar en  el  no  de  Belén.  Turo  el  Almi- 
rante por  grandiílima  gracia  de  nuefeo 
Señor ,  que  le  huvielíe  llevado  á  Jamay- 
ca ,  porque  le  haiiava  aquella  Illa  muy  po- 
blada ,  abundante  de  baftimentos ,  y  la 
gente  delíeofa  de  ios  refcates  de  Caltilla, 
y  por  coníervarla ,  no  fabiendo  lo  que 
alli  fe  podría  detener  ,  no  quifo  entrarle 
en  tierra,porque  la  gente  CaJlellana  ellu- 
vielie  con  mas  reípeto  Im  defmandarfc 
por  la  Lia ,  dando  defgufto  a  los  natura- 
les ,  de  donde  fucedieran  machos  incon- 
venientes :  los  quales  íe  eícufaron  eftando 
en  los  navios  ,  de  donde  no  podían  faiir 
lino  por  cuenta,  y  con  licencia  de  que  los 
Indios  recibieron  tanto  contento,  que  por 
dos  utias  fe  les  dava  un  poco  de  oja  de 
latón,  y  por  dos  tortas  de  fu  pan  ,  le  les 
davan  dos  ccntezuelas  verdes,©  amanllas, 
y  por  cofa  de  mas  calidad  un  calca vel ,  » 
los  Caziques  fe  davan  efpejuelos,  un  bo- 
nete colorado  ;  y  unas  Dgeras  para  tener- 
les muy  contentos ,  y  aviendo  el  ..almi- 
rante refcaudo  diez  canoas  para  fervicio 
de  los  navios  encallados :  con  eíla  orden 
y  manera  de  converlar  con  los  Indios  , 
ellava  la  gente  bien  proveyda  de  manteni- 
mientos ,  y  ios  Indios  luí  pefadumbre  de 
la  vezindad,  concertada  la  >nda  defta  ma- 
nera ,  fue  tratando  el  i\lmirante  con  los 
pnncipales  ,  que  remedio  le  tendría  para 
falir  de  alli ,  á  lo  menos  llegar  haíla  la 
Efpañola,  y  veíanfe  pnvados  de  todos  los 
remedies  humanos ,  porque  de  ir  navio 
por  alli  no  fe  podu  tener  efperan^  ,  y 
para  hazerle  de  nuevo  íalrava  mucho,  es- 
pecialmenre  oficiales ,  y  deípues  de  aver- 
io platicado  fe  concluyó,  que  el  Almiran- 
te aviíaüé  á  Nicolás  de  Obando  ,  que  ya 
era  Comendador  mayor  de  A  [cantara  ,  y 
a  i^icnfo  Sánchez  de  Car\"a)al  fu  iaclor, 
de  la  manera  que  en  Jamayca  fe  hail.iva 
aillado  con  ái  gente  ,  paraque  de  las  ren- 
tas que  tema  en  la  Efpañola  ,  fe  le  em- 
bialíe  un  navio  proveydo  para  en  que  pas- 
falTe  á  ella. 

Para  efte  negocio  que  fe  tem'a  por  muy 
diHcultoíb,  nombro  dos  períonas,  de  cuya 
fidelidad  y  cordura  tenia  conf¡an5a,porque 
aviendo  de  pallar  en  canoas  ,'^ue  fon  bar- 
quillos de  un  madéro/  un  gollo  tan  gran- 
de, que  de  punta  a  punu  de  ¡amayca  á  la 
Eípañola^tiene  véynte  y  cinco  leguas,  lin 
o:ras  trcynu  y  cmco  que  avía  ,  ácCás 
donde  eílivaa ,  hafta  la  punca  Oriental 

de 


Buena  dicha 
de!  Almi- 
ranre  en 
aver  apor- 
udo  Ja- 
ma jrc  a. 


No  qaiCo  á 
Almirante 
meterfe  en 
la  nena, 
porque  los 
Caftellanos 
no  maltra. 
taííen  a  los 
Indio!. 


El  Almiran- 
te planea 
con  fu  gen- 
te el   reme- 
dio que  te- 
nían para 
falir  de 
jamajcz. 


El  Almiran* 
te  trata  de 
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El  Almiran- 
te embía  á 
Diego 
Méndez,  y 
áBartolomé 
Fiefco  ala 
¿rpanola. 


El  Almiran- 
te da  cuenta 
al  Rey  délo 
que  ha  he- 
cho. 


de  Jamayca  ,  fe  tenía  por  muy  peligro-    pidiéndole,  que  los  avia/Te  y  favorecieíTe,  I  ?0  í« 
ío  ,  y  convenía  csfiiertjo  de  buen  animo,    para  que  á  fu  cofta  fe  le  embiaííe  alpun 
Ay  en  aquel  golfo  una  fola  Illeta  6  Pe-    navio.  Partiéronlas  dos  canoas  á  íiete  de 
ñon  ,  que  eftá  ocho  leguas  de  la  Efpa-    Julio  ,  Uevavan  los  Caftellanos  fu  comi- 
ñola ,  llamada  Navaía,  fueron  las  perlo-    da  y  efpadas,  y  rodelas,  los  Indios  fus  ca- 
nas á  quien  el  Almirante  efcogió  para  efte    labacjas  de  agua,  Axi,y  Cazabi,  lo  que  ca-  Parten  las 
viaje  ,  Diego  Méndez  de  Segura  ,  que    bía  en  las  Canoas,  que  no  podía  1er  mu-  <^^"oas  ^ra 
avía  ido  por  efciivano  mayor  de  la  flota,    cho.  Llegados  á  la  punta  de  la  lila  de  Ja-  g}  ^l  ^¡'* 
hombre  muy  honrado  y  prudente  ,  y  el   mayca,  convino  que  amanfaíle  la  mar ,  y  á  íiecé  de 
otro  Bartolomé  Fieíco  Ginovés ,  peiíona   hizieíle  alguna  gran  calma  para  atraveíTar  Julio. 
de  grandes  partes ,  y  digno  de    aquella    el  golfo,  porque  aquella  mar  es  muy  bra- 
jornada,  cada  uno  deftos  fe  metió  en  una    va,  mayormente  entre  lilas,  y  en  tan  flaca 
canoa  con  féys  Caftellanos ,  y  diez  In-    efpecie  de  barcos  para  Caftellanos,  porque 
dios  que  remaíTen.  Ordenó  el  Almirante    los  Indios  como  fon  grandes  nadadores,  y 
á  Diego  Méndez,  que  en  llegando  á  fan-    van  defnúdos,  aunque  fe  traftorne  la  ca- 
to Domingo  paflaíTe    á  Cartilla  con  fus    noa  ,  nadando  la  buelven,  y  con  las  cala- 
defpachos  que  fe  avía  dado  para  los  Reyes,    ba^as  la  vazían  el  agua  :  fué  los  acompa- 
con  la  relación  de  fu  viaje  ,  y  á  Bartolo-    ñando  el  Adelantado  hafta  la  punta  con  El  AdeLin- 
mé  Fiefco  que  bolvieíle  á  Jamayca  ,  para    alguna  gente,porque  los  Indios  de  aquel-  ^'"^°  ^^  ^ 
dar  cuenta  como  Diego  Méndez  avía  pas-    la  parte  no  intentaíTen  de  impedir  las  ca-  "      " 
fado  adelante,  y  avia  defde_donde  el  Al-    noas,  y  fe  bolvió  por  tierra  ,  converfando 

con  los  Indios ,  y  dexandolos  contentos. 
Eftando  pues  aguardando  ocalion  las  ca-  canoas  á  la 
noas,  les  fobrevinó  una  buena  calma ,  co-  E'P""<>'3. 
mo  la  deííeavaní,  y  encomendandofe  una 
noche  á  Dios ,  y  deípidiendofe  del  Ade- 
lantado comentaron  fu    navegación  re- 
mando los  Indios :  los  quales  por  el  calor 
fe  echavan  á  la  mar  para  reíreícarfe  ,  y 
bolvían  al  remo.  Perdieron  de  vifta  la 
tierra  de  Jamayca  ,  añochezido  ívanfe  re- 
mudando los  Caftellanos ,  y  los  Indios 
en  el  remo ,  porque  fe  ilevaíle  mejor  e 


mirante  quedava  á  íanto  Domingo  do- 
zientas  leguas.  En  efte  defpacho  eícri- 
vía  el  Almirante  á  los  Reyes  ,  dando 
cuenta  de  fu  viaje  ,  y  de  las  adverfida- 
des  y  peligros  que  avía  padecido,  la  tier- 
ra ,  que  de  nuevo  avía  defcubierto ,  y 
las  ricas  minas  de  Veragua  ,  repitiendo  los 
fervicios  que  avía  hecho ,  en  el  defcu- 
brimiento  del  nuevo  mundo  ,  y  trabajos 
paliados  en  ello  ,  llorava  fu  prifíon  y  de 
fiís  hermanos  ,  y  la  hazienda  que  fe  les 
avía  tomado  ,  y  la  infamia  que  fe  le  avía 


acompa- 
ñ-tndo  á  los 
que  lian  de 
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caufado  ,  privándole  de  la  honra  y  eftado    trabajo ,  velavan  los  Caftellanos,  porque 


El  Almiran- 
te encarece 
fus  defgra- 
cias,y  (u  po- 
bceza. 


ganada  con  fervicio ,  qual  nunca  hombre 
hizo  á  Reyes  del  mundo  ,  fuplicava  por 
la  reftitucion  de  fu  eftado  ,  y  fatisfacion 
de  fus  agravios ,  y  caftigo  de  los  que  in- 
juftamente  le  avían  lido  contrarios.  Invo- 
cava  fobre  efto  el  cielo  y  la  tierra  ,  que 
UoralTen  fobre  el ,  diziendo  :  Yo  he  Ho- 


la neCeíTidad  de  la  fed  ,  y  el  trabajo  del 
remo  ,  no  obligaíTe  á  los  Indios  á  inten- 
tar algún  mal.  Llegado  el  fegundo  día  que 
nevegavan  ,  eftavan  todos  muy  canlados  , 
pero  animando  los  dos  Capitanes  á  los 
luyos ,  y  remando  tam  bien  ellos  á  ra- 
tos ,  los  rogaron    que  almor^aílen  para 


Van  atravei 
fando  la 
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)0- 


rado  hafta  aqui,  aya  mifericordia  el  cié-    cobrar  aliento  >  no  viendofe  ya,  fino  cie- 
lo ,  y  llore  por  mi  la  tierra :  llore  .por  mi    lo  y  agua. 


quien  tiene  caridad ,  verdad,  y  jufticia, 
encarecía  la  pobreza  que  tenía ,  dizien- 
do ,  que  no  tenía  en  efte  íiglo  una  te- 
ja adonde  fe  metieííe ,  y  que  para  co- 
mer y  dormir  fe  avía  de  ir  al  meíon , 
alcabo  de  vcynte  años  que  avía  férvi- 
do con  tan  grandes  trabajos ,  que  á  el 
y  á  fus  hermanos  avían  poco  aprove- 
chado. 

Era  fu  principal  fentimiento  en  aquel 
defpacho  que  efcrivía  á  los  Reyes,carecer 


Los  Indios  con  el  gran  Sol  y  calor  ,  y 
con  el  trabajo  del  remo  ,  diéronfe  mas 
priefla  de  la  que  conviniera  en  bever  de 
fus  calabazas  ,  y  afsi  las  vaziáron  prefto  , 
y  quanco  mas  entrava  el  calor,  tanto  mas 
crecía  la  fed, de  manera  que  á  medio  día 
faltavan  las  fuerzas  para  trabajar, los  Capi- 
tanes los  focorrian  ,  dándoles  de  quando 
en  quando  algunos  tragos  de  fus  barriles, 
y  afli  los  foftuviéron  hafta  el  frefco  de 
la  tarde  ,  lo  que  mas  los  atormentava  , 


de  los  fantos  facramentos  de  la  Iglefia  ,    defpues  de  aver  remado  una  noche  y  dos 


quedando  enfermo  ,  y  lleno  de  gota,  li  en 
aquel  deftierro  la  anima  fe  le  falieíle  del 
cuerpo:  afírmava  que  no  avía  hecho  aquel 
viaje  por  ganar  honra  ni  hazienda  ,  fino 
por  íervir  con  fana  intención  y  zelo  :  fu- 
plicava por  licencia  para  ir  de  Caftilla  á 
Roma  ,  y  á  otras  romerías.  Efcrivio  tam- 
bién al  Comendador  mayor  de  Alcánta- 
ra, fignificandole  la  neceílidad  en  que  que- 
dava, encomendándole  fus  menfajcros , 
Ánt.  de  HcTHrtt  DecaÚA  1 


otios> 


días  ,  era  el  miedo  de  aver  errado  el  ca-  Muere  urt 
mino  derecho  :  en  el  qual  avían  de  topar  Indio,y  des- 
la  Illeta  Navaía  ,  que  como  fe  ha  dicho  mayan 
difta  ocho  leguas  de  la  punta  de  la  Eípa- 
ñola ,    adonde  penfavan  repararfe,aquel- 
la  tarde  ya  avían  echado  un  Indio  á  la 
mar  ahogado  de  íed  ,  y  otros  eftavan 
tendidos  defmayados  ,  los  que  mas  vigor 
tenían  eftavan    muy  triftes  ,  eíperando 
cada  momento  la  muerte  ,  el  refrigerio 
L  3  mayor 
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mayor  que  tenían  ,  era  tomar  en  la  boca 
el  agua  Talada  para  refrefcarfe  ,  y  al  cabo 
mas  los  anguftiava.     Anduv|éron  lo  que 
pudieron  la  legunda  vez  ,  lin  vifta  de  la 
Ifleta,  que  fue  doblado  defmayo.pero  plu- 
go á  Dios  de  coníolarlos ,  porque  al  falir 
de  la  Luna  vió  Diego  Méndez  que  íalía 
fobre  tierra ,  y  la  lileta  cubría  la  media 
Luna,  como  quando  ay  eclipíi ,  porque 
de  otra  manera  no  la  pudieran  ver  ,  por 
1er  pequeña  ,  y  á  tal  hora :  entonces  to- 
dos con  gran  alegría  esforzaron  á  los  In- 
dios ,  moftrandoles  la  tierra  ,  dándoles 
mas  tragos  de  agua  ,  tomaron  tanto  es- 
fuerzo, que  remaron  ,  y  fiíéron  á  amane- 
cer en  la  lileta,  y  en  ella  deíembarcaron, 
Hallaron  la  lileta  toda  de  peña  tajada  , 
que  tendrá  de  circuito  media  legua  ,  die- 
ron gracias  á  Dios  que  los  avía  focorrido 
en  tan  gran  peligro ,  no  hallaron  en  ella 
árbol  ni  agua  que  fuelle  viva  ,  lino  todo 
roquedo,  pero  andando  de  peña  en  peña, 
en  los  agujeros  hallaron  agua ,  quanta  les 
baftó  para  hinchir  los  vientres  fedientos, 
que  todavía  les  hizo  daño,  porque  como 
llegayan  con  gran  fed  ,   dieronfe  tanta 
prieíra,que  algunos  de  los  defdichados  In- 
dios murieron  alli,  y  otros  incurrieron  en 
graves  enfermedades.  Detuviéronfe  aquel 
día  hafta  la  tarde  ,  recreandofe  como  pu- 
dieron ,   cogiendo  marifco  que  hallavan 
por  la  ribera  ,  y  encendieron  tuego  para 
aífallo  ,  porque  Diego    Méndez  llevava 
aparejo  ,  y  porque  ya  eftavan  á  vifta  del 
cabo  de  la  lila,  que  llamó  el  Almirante  de 
fan  Miguel ,   y  le  dixo  defpues  del  Tibu- 
rón, con  codicia  de  acabar  la  jornada,por- 
que  no  iobrevinieíle  algún  tiempo  contra- 
rio. Caído  el  Sol  tornaron  al  camino,  y 
á  remar  ,  y  fueron  á  amenecer  al  cabo  , 
al  principio  del  quarto  día  ,  defpues  que 
partieron  holgaron  allí  dos  días ,  y  que- 
riendofe  bolver  á  Jamayca  ,    Bartolomé 
Frelco  como  el  Almirante  fe  lo  avia  man- 
dado ,  temieron  Ids  Indios ,  y  los  Caftel- 
lanos  de  tornarle  á  ver  otra  vez  en  los 
peligros  paíTados,  y  todos  le  huvicron  de 
quedar  en  la  Efpañola  ,  Diego  Méndez 
que  llevava  prieíla  fué  en  la  canoa  quanto 
pudo  por  mar,  y  al  cabo  aportó  á  la  pro- 
vincia de  Xaraguá)  adonde  halló  al  Co- 
mendador   mayor  ,  entendiendo    en  lo 
que  fe  dirá  adelante,  y  dada  iu  carta  mo- 
ítró  recebir  pl.^zer  con  ella  ,  aunque  en 
fu  defpacho  iué  muy  largo  ,    porque  no 
penfando  la  finceridad  con  que  procedía 
el  Almirante ,  temía  que  con  lu  ida  en 
aquella  Illa,  huvieíle  algún  efcandalo  ,  á 
cerca  de  las  cofas  palladas ,  y  con  mucha 
importunidad  dio  licencia  á  Diego  Mén- 
dez con  fu  compañía ,  para  palTar  á  fan- 
to Domingo  á  hazer  lo  que  el  Almirante 
le  avía  mandado ,  y  llegado  compró  un 
navio,  y  le  cmbíó  bien  provcydo,  en  que 
fe  tardó  hartos  días. 


CAPITULO    IV. 

De  Ias  caufoí  porque  NkoLts  de  Obando  fue  a 

U  provincia  de  Xaragua   ,  que   Li  pro- 

viniia  de  Guahabu  fe  pufo  en  armas» 

j  las  villat  que  Diego  Velaz.quez. 

pobló  en  la  Efpañola. 

HAUó  Diego  Méndez   al  Comenda- 
dor m.iyor  de  Alcántara  en  Xara- 
guá adonde  avía  ido  ,  porque  cftando 
ciertos  Caftellanos  de  los  compañeros  de 
Franciico  Roldan  en  aquella  provincia  , 
á  donde  por  muerte  de  Bohechio  gover- 
nava  íu  hermana  Anacaona  ,  porque  vi- 
vían   con   la  diciplína  que  aprendieron 
de  Roldan.  Anacaona   muger  de  auto- 
ridad ,  y  los  feñores  de  la    provincia  , 
que  eran  muchos ,  y  que  en  policía  , 
lengua ,  y  en  otras  muchas  calidades,ex- 
cedian  ó  todas  las  otras  tierras  de  la  lila, 
íentían  por   intolerables  aquellos    hom- 
bres :  por  lo  qual  algunas  vezes  llegavan 
á  las  manos ,  y  con  eíla  ocafion  ilem- 
pre  informavan  al  Comendador  mayor, 
que  los  Indios  fe  querían  al^ar  :  por  lo 
qual  defpues  de  aver  tenido  diverfos  con- 
fejos  ,  fe  acordó  ,  que  fin  dilación  fues- 
le  á  vilitar  aquella   tierra  ,  que  era  la 
que  mas  á  tras  mano  eftava  ,  fetenta  le- 
guas de  fánto  Domingo,  y  muy  llena 
de  gente  ,    y  peligróla  de    emprender 
una  importuna  guerra  ,  y  íegun  algunos 
quieren,  por  vifitar  también  aquellos  Ca- 
ftellanos ,    y    remediar  fus  iníolencias. 
Llevó    coníigo    trecientos    hombres  de 
pié  ,  y  fetenta  cavallos  y  yeguas  ,  fien- 
do  entonces  muy  rico   el  que  andava  á 
cavallo  ,  y  en  el  jugava  cañas  y  pelea- 
va  ,  y  hazía  los  demás  fervicios ,  porque 
á  todo  los  eníeñavan  ,  y  tal  úvo  ,  que 
al  fon  de  una  vihuela  hazía  baylar  íu  )  e- 
gua  ,  faltar  y  hazer  corbetas.  Sabido  por 
Anacaona  ,  que  el  Comendador  mayor 
la  iva  á  viíitar  ,  mandó  llamar  todos  los 
feñores  de  fu  eftado  ,  que  fueílén  á  Xa- 
raguá para  hazerle    reverencia  ,  llegófe 
tanta  gente  que  era  cofa  de    conlide- 
rar ,  y  fallóle  Anacaona  á  recebir  con 
trecientos  feñores  ,  cantando  y  bailan- 
do ,  porque  afsi  era  fu  coftumbre,  y  apo- 
fentado  Nicolás  de  Obando  en  una  prin- 
cipal cafa  á  fu  ufanea  ,  y  toda  la  demás 
gente  en  las  de  mas  cerca  de  la  fuya  , 
Anacaona  hazía  mil  fervicios ,  mandan- 
do traer  de  la  cacja  ,  y  pefca  de  la  tier- 
ra ,  y  de  mas  mantenimientos  en  mu- 
cha abundancia  ,   y  haziendo  todas  las 
fieftas  que  podía  ,  que  eran  fus  bayles, 
cantares  y  juegos  de  pelóca ,  y   á  per- 
fuafion  de  aquella  fimientc  que  Francif- 
co  Roldan  avía  dexado  ,    informándo- 
le ,  que  aquella  gente  tenia  propoíito  de 
hazer  movimientos ,  y  que  h  no  lo  re- 
media- 


Anacaona 
era  muger 
de  gran  au- 
toridad. 


Confulere 
lente,  confuU 
ta  exequi 
feftinanter. 
Demcjl. 
Caufa  por- 
Que  Nicolás 
de  Obando» 
fué  á  Xaia» 
gua. 


Anacaona 
faie  á  rece- 
bir al  Co- 
mendador 
Nicolás  de 
Obapdo. 


I 


Decada  I.  Libro  VI. 


ur 


Ttectptve 
pro  morihtis 
temporum, 
frudertti»  efi. 
Cicer, 


Nicolás  de 

Obando 

manda 

firender  á 
bs  Cazi- 


mediava ,  avría  alguna  grande  altera- 
ción ,  que  deípues  con  dificultad  fe  pu- 
dieíle  remediar. 

Domingo  defpues  de  comer ,  tenien- 
do por  cierta  la  rebelión  ,  pareciendole, 
que  convenia  antes  prevenir  que  fer 
prevenido  ,  mandó  cavalgar  á  todos  los 
de  cavallo  ,  ío  color  que  querían  jugar 
cañas ,  y  teniendo  los  infantes  apercebi- 
dos  ,  Anacaona  dixo  al  Governador  , 
que  aquellos  Caziques  querían  ver  el 
juego  de  cañas ,  moftró  holgar  dello  Ni- 
colás de  Obando  ,  y  le  dixo  ,  que  los 
juntaíle  á  todos ,  y  que  vinieílé  defpues 
de  comer  con  ellos  á  fu  pofada ,  porque 
los  quería  hablar  :  tenía  ordenado  ,  que 
los  de  cavallo  cercalTen  la  caía  ,  y  los 
infantes  con  fus  armas  eftuvieííen  en 
quadrillas  en  ciertos  puertos,y  que  quan- 
do  hablando  con  ellos  pufielle  la  mano 
en  el  habito  que  tenía  á  los  pechos  col- 
gado ,  comencaííen  de  atar  á  los  Cazi- 
ques ,  y  á  Anacaona  :  á  la  qual  íácaron 
atada  fola  de  la  cala ,  y  falido  el  Co- 


ragua,los 
haze  que. 
mar.y  ahor- 
car a  Ana- 
caona. 
Nfc  foemini* 
tmijl»  puii- 
eitia,  flit 
ttbnutrit.Tue, 


qu£s  de  Xa-  rnendador  mayor  y  los  demás,  fe  le  pufo 
fiíego  ,  adonde  miferablemente  perecie- 
ron con  grandiíTimo  dolor  de  fus  Indios, 
que  los  veían  arder  ,  y  á  Anacaona  lue- 
go ahorcaron.  Efto  eípanto  mucho  mas 
á  los  Indios ,  y  pufo  á  los  que  lo  vieron 
tan  gran  temor ,  que  muchos  dellos  en 
fus  canoas  fe  fueron  huyendo  a  una  lila, 
llamada  el  Guanabo  ,  ocho  leguas  de  la 
Efpañola  :  y  aunque  mucho  procuró  Ni- 
colás de  Obando  de  juftilicar  eíle  hecho  , 
Ja  Reyna  Católica  doña  Ifabel  le  íintió 
mucho,  y  tuvo  gran  deíléo  de  hazer  íobre 
el  una  gran  demoftracion  ,  y  á  don  Alva- 
ro de  Portugal,  que  á  la  fazon  era  Preíi- 
dente  del  Real  Confejo  de  juílicia,  fe  cío 
dezir  :  Yo  vos  le  haré  tomar  una  refiden- 
cia,  qual  nunca  fue  tomada.  Defte  caval- 
lero,  que  era  decendiente  de  un  hijo  na- 
tural del  Rey  don  Juan  de  Portugal,y  pri- 
mo hermano  de  la  Reyna  Católica  ,  y  de 
la  Infante  doña  Beatriz,  madre  del  Rey 
don  Manuel  ,  decienden  los  Condes  de 
Gelbes,  y  el  fué  el  primer  Conde. 

Los  demás  que  defte  cafo  efcaparon  , 
procuraron  de  ir  huyendo  á  donde  mejor 
les  parecía  que  fe  podrían  falvar ,  y  entre 
ellos  fue  un  fobrino  de  Anacaona,  llama- 
do Guaorocuyá,  y  con  los  que  le  quifié- 
ron  feguir  fe  metió  en  las  fierras  del  Bao- 
rüco,  que  eftan  frontero  de  aquella  pro- 
vincia á  la  parte  de  la  mar,  la  buelta  del 
Sur,  adonde  fue  preío.  También  fe  pufo 
en  armas  la  provincia  de  Guahabá  ,  que 
eftá  en  la  vanda  del  Norte  ,  y  la  de  Ha- 
La  provin-  niguayagá  ázia  el  Poniente.  Embio  el  Co- 
hfba  fc^"^  mendador  mayor  á  Diego  Velazquez  na- 
^°~  rural  de  Cuelíar  ,  uno  de  los  mas  princi- 
pales Capitanes  que  allí  tenía,  y  que  efta- 
va  muy  en  fu  gracia  ,  y  era  de  los  que 
paííaron  con  el  Almirante  la  fegundavez, 
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á  Haniguayagá ,  y  Rodrigo  Mexia  de 
Trillo  ,  hombre  de  valor  á  la  otra  pro- 
vincia ,  que  es  la  tierra  que  primero  fue 
defcubierta  por  el  Almirante  ,  hizicron 
cara  los  Indios  por  algún  tiempo  ,  pero 
al  cabo  Diego  Velazquez  prendió  al  Ca- 
zique  de  Haniguayagá  ,  con  que  íe  aca- 
bó la  guerra  de  aquella  tierra  ,  que  era 
muy  frefca  y  abundante  como  un  jar- 
din  :  Rodrigo  Mexia  de  Trillo  ,  también 
acabó  preíto  lo  que  tenía  á  fu  cargo,  por- 
que no  pudiendo  refiftirie  los  Indios  fe  le 
dieron.  Mandó  el  Comendador  mayor  , 
que  fe  fundafíe  una  Villa  en  aquella  Pro- 
vincia de  Xaraguá  ,  de  las  reliquias  de  los 
Roldanes  ,  que  devian  de  fer  ,  como 
ochenta  hombres  ,  y  llamóla  la  Villa  ds 
la  Vera  paz.  Diego  Velazquez  hizo  otra 
en  la  Provincia  de  Haniguayaguá  ,  y  la 
llamó  Salva  tierra  de  la  Zabana  ,  y  por 
efto  llamaron  á  toda  la  Provincia  la  Za- 
bana ,  porque  Zabana  en  lenguaje  de  los 
Indios ,  quiere  dezir  llano  ,  y  aquella 
tierra  es  llana,  y  hermoía  por  mucha  par- 
te, á  lo  menos  lo  cercano  á  la  mar. 

Pobló  affi  mifmo  Diego  Velazquez 
por  orden  del  Comendador  mayor  en  la 
miírna  corta  del  Sur  ,  en  el  puerto  adon- 
de Alonfo  de  Ojéda  fe  hecho  á  nado  con 
los  grillos ,  y  adonde  el  Almirante  11a- 
mava  la  tierra  ,  y  puerto  del  Brafll,  y  los 
Indios  dezían  Yaquimo  una  Villa  aíTi 
llamada  con  una  fortaleza  encima  del 
puerto  :  otra  Villa  fe  edificó  tréynta  le- 
guas de  Xaraguá  ,  y  otras  tantas  de  fan- 
to  Domingo  entre  los  dos  poderoíos  ríos, 
llamados  Neyba  ,  y  Yaqul,  á  la  qual  dió 
nombre  S.  Juan  de  la  Maguana  ,  adonde 
reynava  Caonabo,á  quien  prendió  Alon- 
fo de  Ojéda  con  la  maña  ,  que  fe  dixo 
del  Turey  de  Vizcaya  :  de  áUi  á  14.  le- 
guas mas  ázia  fanto  Domingo  ,  y  24. 
del  la  ,  pobló  la  Villa  de  Azua  en  Com- 
pórtela por  un  Comendador  Gallego  que 
allí  eftuvo  antes  que  fueíTe  pueblo  ,  y 
Azua  es  nombre  de  lugar ,  que  allí  te- 
nían los  Indios ,  y  tuvo  tanta  gracia  Die- 
go Velazquez  con  Nicolás  de  Obando  , 
que  le  hizo  fu  Teniente  en  todas  eftas 
cinco  Villas :  Rodrigo  Mexia  en  la  otra 
parte  ,  ó  ramo  de  la  Ifla,  llamada  Guha- 
vá  ,  hizo  otras  dos  Villas,  á  la  una  dixo 
Puerto  Real,  y  á  la  otra  Lares  de  Guaha- 
vá,  por  aver  fido  Nicolás  de  Obando ,  co- 
mendador de  Lares ,  y  el  fue  fu  Teniente 
en  ellas. 

CAPITULO    V. 

Qtie  los  ios  hermanos  forras  amotinaron  ¿ 
una  farte  de  los  CaftelUnos  contra 
el  Almirante. 

PArtidos  Bartolomé  Fiefco  ,  y  Diego 
Méndez  con  fus  Canpas  para  la  líU 
L  4  Efpa^. 


JOJ, 


Diego  Ve-" 
lazqucz 
prende  al 
Cazique 
Haniguaya- 
Los Indios 
íe  rinden  á 
Rodrigo 
Mexia  de   , 
Trillo. 


Villas  que 
pobló  Die- 
go Velazg 


Obando  ha^ 
ze  fu  Te- 
niente á 
Diego  Ve- 
lazquez en 
las  cinco 
nuevas  po- 
blaciones* 


11' 


Hiftoria  de  ks  Indias  OcidentaleS , 


1503, 


Murmura, 
ciones  de 
los  Caftcl- 
lanos  que 
quedaron 


hentí.  Tac. 


Eípañola,  los  Caítellanos  que  quedavan 
con  el  Almirante  ,  comentaron  á  enfer- 
mar por  los  grandes  trabajos  padecidos 
en  aquel  viaje  ,  allegófe  á  efto  la  mu- 
danza de  los  mantenimientos  porque  de 
las  cofas  de  Cartilla  no  comían  nada, 
ni  bevian  vino  ,  ni  tenían  la  carne  ,  que 
quiííéran  ,  que  era  la  de  aquellas  Hutías , 
y  otros  refrigerios  que  avian  menefter , 
que  todos  les  faltavan  ,  y  á  los  que  efta- 
van  íanos  era  intolerable  vivir  alli  íin  ef- 
peran^a  de  quando  avian  de  falir  de  tal 
vida  ,  y  como  eftavan  ociofos  i  conti- 
nuamente fe  hablava  defta  materia ,  te- 
niendofe  por  defterrados  de  todo  reme- 
dio ,  y  de  aqui  paíTavan  á  hablar  del  Al- 
mirante ,  murmurando  que  no  quería  ir 
áCaftilla,  porque  los  Reyes  le  avían  de- 
fterrado  ,  y  que  tampoco  podía  ir  á  la 
Efpañola  ,  pues  quando  por  allí  pafsó  le 
vedaron  la  entrada  ,  y  que  los  que  avían 
en  Jamayca.  ¡¡^  ¿^  j  j  Canoas ,  ívan  á  negociar  fus 
tul^cfor-  cofas ,  y  no  para  nevar  navios ,  ni  locor- 
tKti.x  dd  ro  ,  para  que  falieíTen  de  aquella  cárcel, 
cuham  tra.  y  q^g  gl  Almirante  fe  quería  eftar  allí, 
entretanto  que  fus  agentes  negociavan 
con  los  Reyes,  y  que  fi  no  huviéra  efte 
artificio ,  fiíéra  buelto  Bartolomé  Fiefco, 
conforme  a  lo  que  fe  avía  publicado.  Du- 
davan  también  ,  fi  avían  llegado  á  la  Eí- 
pañola  ,  6  perecido  en  b  mar ,  por  aver 
ido  viaje  tan  largo  en  aquella  canoas , 
y  que  f¡  efto  huviera  acaecido  >  era  im- 
poflible  efperar  remedio  :  el  qual  no 
bufcava  el  Almirante  por  las  razones 
dichas  ,  y  porque  fe  hallava  enfermo 
de  la  gota ,  y  que  devían  paílarfe  á  la 
Efpañola  ,  pues  eftavan  fanos,  antes  que 
adoleciellen  como  los  otros ,  y  que  lle- 
gados á  la  lila  Eípañola  íerían  bien  re- 
cebidos  del  Comendador  mayor,  porque 
eftava  mal  con  el  Almirante. 

Dezian  también,  que  llegados  á  Ca- 
ftilla  el  Obifpo  de  Badajoz  los  libraría 
de  qualquier  pena  por    desfavorecer   al 
Almirante  ,     hablavanfe  otras   muchas 
razones  maliciofas  ,  para  moverfe  unos 
á  otros  á  motín  ,  afirmando  ,  que  qual- 
'■jtnit  ad  ¿la-  quier  culpa  íería  imputada  al  Almiran- 
dio!.  Curt.     te  ^  como  lo  avía  fido  en  lo  de  la  Ef. 
panola,  por  las  cofas  de  Francifco  Rol- 
dan ,  y  que  lo  tomarían  los  Reyes  por 
achaque     para  quitarle  lo  que  le  que- 
dava  ,  y   no  .guardarle    los    privilegios 
que  le  avian  dado.  Eftas  cofas  conferi- 
das entre  ellos  por  muchos  días ,  fien- 
do  los  principales  movedores    dos  her- 
manos naturales  de  Se\illa    ,    llamados 
Algunos      Porras  ,  que  el  uno    avía  ido  por  Ca- 
Caftellanos  p^j.^  ^g  ^jj  f^vío  ^  y  g¡  q^^o  por  Con- 

fc^amot^i-'^^  ^'"^^'^  déla  armada:  aunque  procuraron 
nan, yfon  ^^  llevar  toda  la  gente  á  (u  opinión, 
cabeqadel-  contentándole  con  tener  feguros  qua- 
los  los  Por-  renta  ,  de  los  mas  imprudentes  y  in- 
^^  quietos  ,  concertaion  de  declararfe  en 
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dia  cierto ,  y  á  dos  de  Enero,  del  aíío 
de  mil  y  quinientos  y  quatro  ,  tornando 
todos  las  armas  ,  el  Capitán  Francifco 
de  Porras  íubió  á  la  popa  del  navio  , 
adonde  el  Almirante  eftava  ,  y  con 
mucho  deíacato  dixo  :  Purécenos  feñor, 
que  vuefira  Señoría  no  quiere  ir  a  Cujiií- 
U  ,  y  que  nos  quiere  tener  aqui  perdidos. 
Como  el  Almirante  oyó  palabras  tan  info- 
lentes ,  [¿[pechando  lo  que  podía  fcr  ,  con 
mucha  blandura  le  refpondio  ,  que  ya  veta 
la  imposibilidad  que  todos  tenían  para  fu 
pajfaje  ,  ba/la  que  ¡os  que  avían  ido  en  las 
canoas  ,  les  embiajfen  navios  ,  j  que  fabía 
bios  quanto  lo  dejfeava  ,  mas  que  ninguno 
de  los  que  eftavan  altt  por  fu  bien  parti- 
cular ,  y  por  el  de  todos ,  y  que  filia  que 
los  avía  juntado  muchas  vez.es  para  plati- 
car de  fu  remedio ,  y  que  fe  avía  hecho  lo 
que  a  todos  avía  parecido  ,  y  que  fi  otr4 
cofa  entendía  ,  que  fe  juntajfen  de  nuevo  f 
y  fe  platicare  en  elle. 

Replico  Francifco  de  Porras  ,  que  ya  no 
avía  necejfidad  de  tantas  platicas,  fino  que, 
o  fe  embarcajfe  luego  ,  o  fe  quedaffe  con 
Dios ,  y  bolvio  las  efpaldas  diciendo  :  Por- 
gue yo  me  voy  a  Caflilla  con  los  que  me 
quifieren  feguir ,  entonces  todos  los  conjura- 
dos  que  ya  eftavan  apercebidos  dieron  vo~ 
z.es  :  Jo  con  el  ,  yo  con  el ,  y  faltan- 
do unos  por  una  parte  ,  y  otros  por 
otra  con  las  armas  en  las  manos ,  to- 
maron los  caftillos  ,  y  gavias ,  lin  tienr 
to  ,  ni  orden  ,  gritando  unos  ,  mue- 
ran ,  otros  Caftilla  ,  CaftiUa ,  otros  fe- 
ñor  Capitán  que  haremos.  El  Almi- 
rante viendo  tanta  confufion  fe  levan- 
tó de  la  cama ,  y  tullido  de  la  gota , 
cayendo  y  levantando  íalía  al  ruydo , 
pero  fus  criados  le  bolviéron  á  fu  cáma- 
ra ,  metieron  también  dentro  al  Ade- 
lantado ,  que  como  hombre  de  valor 
avía  lalido  con  una  alabarda  ,  y  pue- 
ftoíe  á  la  frezada  ,  que  es  una  viga 
que  atravieíla  toda  la  nao  ,  junto  á  la 
bomba  ,  y  rogaron  al  Capitán  Porras 
que  íe  fuelle  con  Dios ,  y  no  caufaííe 
mal  de  que  á  todos  cupielle  parte  ,  y 
que  baftava  que  no  le  eftorvavan  fu 
yda,  y  aviendole  dicho  otras  razones  , 
con  que  algo  fe  aplacó  el  alboroto  ,  to- 
maron los  conjurados  diez  canoas  ,  de 
las  que  el  Almirante  avía  comprado 
á  los  Indios  ,  y  fe  embarcaron  con 
tanto  regozijo ,  como  li  ya  defembar- 
caran  en  Sevilla :  lo  qual  lué  caufa  que 
creciefle  la  trifteza  á  los  enfermos  , 
pareciendoles  que  fe  quedavan  deíam- 
parados  :  por  lo  qual  arrebatavan  fu 
hato,  y  íe  metían  con  ellos  en  las  ca- 
noas ,  como  fi  en  folo  aquello  confis- 
tiera  fu  falvacion ,  y  aífi  fe  creyó,  que 
li  todos  eftuvicran  fanos ,  pocos ,  ó  nin- 
guno dellos  quedara.  Salió  el  Almiran- 
te como  pudo  de  1»  cámara,  dixoles, 
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flue  confiaííen  en  Dios  ,  que  prefto  los    fe  bolvieííen  á  los  navios  J  y  fe  recon- 
remediaría,  y  que  el  fe  echaría  á  los  pies    ciliaffen  con  el  Almirante  ,  ó    que  le ' 
de  la  Reyna  ,  para  que  los  galardonaíle    tomafl'en  por  fuer^^  lo  que  le  quedava 

'de  armas  y  refcates :  otros  querían  que 
fe  intentare  de  nuevo  el  palio ,  y  le 
aguardaílen  las  calmas ,  y  eltuviéron  en 
el  pueblo  que  eftá  cerca  de  la  punta  , 
efperando  las  calmas  mas  de  mes  y  me- 
dio, deftruiéndo  toda  la  tierra  comar- 


1504» 
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paáola. 


cana ,  y     enfin  fe  embarcaron  con  bo- 
nanza y  y  faliéron  una  vez.  á   la  mar  ,  y  Embarcanfe 
porque  bolvía  el  viento  á  avivar,  fe  tor-  ^3"  f°ig^"i 
navan  ,  y  otra  vez  lo  hiziéron    de  la  lamar, 
mifma  manera  j  y   viendofe    defefpera- 


muy  bien  fus  trabajos,  eípecialmente  la 
■perfeverancia  que  moílravan. 

CAPITULO    VI. 

Que  los  amotinados  quijláon  pajfar  a  famay- 

ca  ,  y  del  gran  crédito  que  el  Almirante 

gano  con  los  Indios,  y  porque  caufa. 

FRancifco  de  Porras  con  los  que  le  fe- 
guían  en  fus  canoas ,  tomó  el  cami- 
no de  la  punta  Oriental  de  Jamayca ,  de  dos  del  paílaje  ,   dexaron  las    canoas  , 
donde  avian  partido  Diego  Méndez  -,  y  y  bolviéron  al  pueblo  muy  defconfola- 
Bartolomé  Fiefco ,  y  por  donde  paílávan  dos ,  y  de  allí  de  pueblo  en  pueblo,unas 
hazían  grandes  infolencias  á  los  Indios,  vezes  comiendo  por  refcate ,  otras  to- 
diziendo  ,  que  fucilen  al  Almirante  que  mandólo  á  pefar  de  los  Indios  paíTavan)  ^/^"'^^f*'- 
les  pagaííe  las  cofas  que  les  tomavan  ,  y  mientras  los  amotinados  andavan    ocu-  S^¡"i'"'¿'„, 
que  fí  no  fe  las  pagaííe  ,  que  le  ma-  pados  en  la  porfía  de    fu   paílage.     El  as,  imfctít' 
tallen  y  porque    matándole  harían  á  fi-  Almirante  con  mucho  amor  curava  de  toriam  ej[e 
miímos  gran   provecho  ,    y    efcuíarían  los  enfermos  ,  para  mantener    en  fe  a  '""''"""*' 
.que  el  no  los  mataííe,  como  avía  muer-  los  que  le  quedavan  »    diflimulando  las  '^'*'' 
',to  á  los   Indios  de  aquella  Ifla   ,   y  á  injurias  de  los  inobedientes  ,    no   mo- 
los de  Cuba ,  y  de  Veragua  ,  y  que  fe  ftrando  deíTeo  de  caftigarlas  ,   ni  dellas 
quedava    con    efte    propofito  para  po-  haziendo  cafo  ,  y  trabajava  de  confer- 
'blar  allí.     Llegados  á  la  punta  ,  con  las  var  la  amiftad  con  los  Indios ,  porque 
primeras  calmas  emprendieron  fu  paíTa-  con  ella  y  con  los  refcates  no  faltaílen 
je  paia  la  Efpañola  con  los  Indios  que  los  Indios  de  proveer  de  mantenimien- 
udiéron  aver  para  remar  ,  pero  como  tos  ,   y   afsi   convalecieron  los  enfer- 


Los  amoti- 
nados quie-  í  -         n  1  •  •'       /T 
ren  pafl'ac  á  >9^     tiempos  no    eltavan  bien    aílenta- 

Jamayca.  ¿os,. y  Uevavan  muy  cargadas  las  ca- 
noas ,  y  no  aviendo  andado  aun  qua- 
tro  leguas,  fe  comento  á  turbar  el  tiem- 
po ,  y  á  remojarlos  las  olas  ,  y  porque 
aun  no  conocían  el  peligro  de  las  canoas 
para  CaftellartOs  ,  quando  vieron  que 
el  agua  les  entrava ,  acordaron  de  ali- 
j^erarlas ,  y  echar  quanto  traían  al  mar, 
íalvo  un  poco  de  comida  y  agua  ,  y 
lolas  las  armas  para  tornarfe  ,  y  por-» 
que  el  viento  refrefcava  ,  y  fe  moja- 
van  mas ,  acordaron  de  inhumanamen- 
te echar  los  Indios  que  remavan  á  la 
mar  ,  matándolos  á  cuchilladas.  Muchos 
dellos  viendo  las  eípadas  ,  y  la  obra 
que  paílava  íe  lanzaron  en  la  mar,  con- 
fiados de  fu  ligereza  ,  pero  defpues 
de  mucho  nadar ,  y  dello  muy  canfa- 
dos ,  Uegavanfe  á  las  canoas ,  para  que 
Crueldad  de  aífiendofe  del  bordo  ,  pudieíTen  des- 
los  amoti-  canfar  algo  ,  cortavanles  con  las  eípa- 
das las  manos ,  y  les  davan  otras  muchas 
heridas,  de  manera  que  mataron  algu- 
nos. 

Bueltos  a  tierra  huvo  entre  ellos  di- 
verfos  pareceres ,  dezían  unos  >  que  fe- 
ría  mejor  paíTarle  á  la  lila  de  Cuba ,  y 
que  tomarían  los  vientos  Levantes,  y 
las  corrientes  á  medio  lado  ,  y  defde 
allí  atraveílarían  á  la  Efpañola ,  toman- 
do el  cabo  de  fan  Nicolás  ,  que  no 
eílá  mas  de  diez  y  ocho  leguas  de  la 
punta  de  Cuba  :  otros  aconíejavan  que 
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mos. 

Y  como  los  Indios  nunca  uláron  tener 
mantenimientos  y   fino  los  que  para  íi 
avían  menefter  ,  y  los  Caftellanos  comen  los  Caftel- 
mas  en  un  día  que  ellos  en  quinze,  ha-  lanos 
zíafeles  gran  carga ,  fuftentarlos  con  la 
abundancia  que  primero ,  y  afsi  fe  acor- 
tava  la  comida.  Allegavafe  á  efto ,  ver 
que  no  pequeña  parte  de  los  Caftella- 
nos íe  avía  aleado  contra  el  Almirante, 
y  que  los  mifmos   les  avían  aconfejado 
que  le  mataílen  :  por  lo  qual  comeníja- 
ron  á  tenerle  en  menos ,  y  afsi  afloxa- 
Ván  cada  día  mas  en  las  proviíiones ,  de 
donde  fucedió  vérfe  en  gran  trabajo  , 
porque  para  tomarfelo  por  fuerza ,  era 
neceílario  falir  todos  con  las  armas  ,  y 
dexar  folo  al  Almirante  ,  y  dexarlo  á  fu 
voluntad  ,  era  ponerfe  en  eílrema  neces- 
fidad  ,  pero  quifo  Dios  acudirlos  en  efte 
trabajo  deíla  manera.  Sabía  el  Almiran- 
te que  avía  de  aver  Echple  de  la  Luna 
dentro  de  tres  días ,  y  embiando  á  lla- 
mar á  los  Cazíques  ,    y    perfonas  mas  rante  á  los 
principales  de  la  comarca  ,  con  un  In-  Indios:por 
dio  de  aquella  lila  que  va  era  ladino  en  '■^  *3"^'  '*= 
la  lengua  Caftellana  ,  un  día  antes  del  ^XS- 
Eclipfe  les  dixo  ,  que  ellos  eran  Chriftia^  fario. 
nos  ,  vaffAÜos ,  y  criados  de  Dios ,  que  mo- 
rava  en  el  cielo  ,  que  era  feñor  ,  y  haí,edor 
de  todas  las  cofas ,  y  que  a  los  buenos  ha- 
z.ía  bien  ,  y  a  los  malos  cafiivava  :  el  qual  ^ruditum 
vtjto  que  aquellos  de  fu  nación  fe  avian  al-  „^^    ^  ^^ 
¡ado ,  no  avía  querido  ayudarles :  para  que  j¡^¡^ 

fafts^ 
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fapffttt  a  h  EípaSola  ,  ceitw  faffaro»  Les 
1^04*  ^¿  £/  4,^./j  etnhiado ,  antes  avían  faduida 
gt Mides  pelipos  ,  y  perdidas  de  fus  cofas, 
j  que  a^i  tnifmo  eftava  Dios  nnuy  enejado 
tentra  la  gente  de  aquella  ifia  ,  forqu»  fe 
itvtan  defcuydddo  en  acudirles  con  manteni- 
mientos por  ¡US  refcates  ,  y  qtte  con  efte  eno~ 
je  que  ¿ellos  tenía ,  determinavtt  de  cafii- 
garlos  ,  embiandolos  grande  hambre  ,  _;■  otros 
daños ,  /  porque  por  zentnra  nt  darían  cré- 
dito a  fus  palabras  ,  quería  Dios  que  viesr- 
fen  feñal  cierta  de  fu  cajligo  en  el  cielo,  y 
que  aquella  noche  la  verían ,  que  efitivies- 
¡en  [obre  avifo  al  falir  de  la  Luna  ,  y  U 
if/erían  enojada, y  de  color  de  fingre ,  figni* 
filando  el  mal  que  fibre  tilos  querÍ4  Dios 
embiar. 

Acabado  el  fermoíi ,  algunos  fe  fue- 
ron con  temor ,  y  á  cafo  otros  burlan- 
do ,  pero  como  en  faliendo  la  Luna  co- 
mento el  eciipfe  ,  y  quanto  mas  fubÍ4 
era  mayor  el  amortiguaríe  ,  comentja- 
ron  á  temer  ,  y  tanto  les  creció  el  mie- 
do ,  que  ívan  con  grandes  llantos,  dan- 
do gritos  cargados  de  comida  á  los  na- 

i     ,,,•       víos,  pidiendo  al  Almirante  ,    que  ro- 
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temen  del     g^'^    *  i-^'^s  que  no  eltuvielle  contra 

eclipíe.y  al-  elips  enojado  ,  ni  les  hizieíTe  mal ,  que 
gunosfe  ellos  delde  adelante  traerían  todos  ios 
burlan  de  lo  mantenimientos,  que  fuelTen  menefter, 
el"  Almiran°  ^'  Almirante  les  relpondió  ,  que  el  que- 
tc.  Piden  al  ría  un  poco  hablar  con  Dios  :  el  qual 
Almirante     fe  encerró ,  entre  tanto   que  el  eclipfe 

<}ue  ruegue  erecta  ,  y  ellos  davan  gritos  ,  llorando  é 
a  Dio'  —  .     o       .   „ 


CAPITULO    VU. 

De  otro  fegunio  motin  en  U  ij^^  ¿(  94tn4j^ 
cit  contra  el  Almirante ,  y   la  nue- 
va que  tuvo  de  la  llegad^ 
'  de  Diego  Mtndez,,  y  Bar- 
tolomé FiefíO  a  la 
E/panola. 

AVian  PaíTado  ocjio  mefes  derpu.es  ta  gente  ., 
de  la  partida  de  Bartolomé  Fies-  que  eftava 
co  ,  y  Diego  Méndez  ,  fin  tener  avi-  *^°."  ^'  -^'-'^ 
fo  de  fu  llegada ,  y  ,fi  eran  muertos  ó  K^/a^ 
vivos  la  gente  que  qnedava  con  el  Al-  bulada,y  ya' 
mirante  eftava  con  gran  pena  ,  y  ere-  no  tenía  paí> 
cía  la  impaciencia  de  verle  aiflados  ,  y  ciencia, 
foípeehavan  fiempre   lo    peor    ,    como  "■'  ! 

acontece  á   los  que   eftan  muchos  días 
exercitados  en  trabajos ,  fi  Dios  no  leS 
provee  de  algún  confueJo  interior  con 
que  los  puedan  llevar.  Unos  dezjan,que 
los  meníagérns  ya  eran  anegados  en  la 
mai" ,  otros    que   los   Indios   los   avían 
muerto  en  la  Efpañola    ,    pallando  por 
alguna  parte  ,  otros  ,  que  de  trabajo  , 
enfermedad  ,  ó  hambre  avrfan  perecido 
en  tan  largo  camino  ,    y  tan  trabajólo 
por  las  corrientes^  de  la  mar ,  ó  por  lá 
aípereza  de  jas  montañas.     Añadíale  á  ,     ... 
eftas  anguftias  j    que  afirmavan  los  In-  afirmavan 
dios ,  que  avian  vifto  un  navio  traftor-  aver  vift» 
nado,  que  le  llevavan  las  corrientes  por  im  navio        M 


,1  '°^  ^^"^    importunando,  que  los  ayudaíle,  y  quan-    la  coila  de  Jamayca  abaxo  :  lo  qual  de-  f^ftomado, 
''""       '       -  ■  •  "    --'-'--    vió  de  fer  induftriofa  nueva  ,  fembra- li^;^^^'^ 

da  por  los  aleados ,  para  quitar  del  to-  tes. 


icfpueíla.      '^o  v'o  <3"fi  '^  creciente   del   eciipfe  ya 
era  cumplida ,  y    que    tornaría  luego  á 
menguar  ,  ialio  diziendo  ,  que  avía  ro- 
gado á  Dios  que  no  les  hiziefle  el  mal 
que  tenía  determinado ,  porque  le  avía 
prometido  de  parte  dellos ,  que  de  alli 
adelante    ferian  buenos  ,  y  tratarían  y 
proveerían  bien  á  los  Chriftianos,  y  que 
ya  Dios  los  perdonava ,  y  en  feñal  del- 
io  verían  como  fe  iva  quitando  el  enojo 
^e  la  Luna  ,   perdiendo  la  color  y  en- 
cendimiento que  avía  moftrado ,  y  viendo 
El  Almiran-  los  Indios  que  iva  menguando  ,  y  que 
te  gana  gran  ¿qI  jqJq  fg  quitava ,  dieron  muchas  gra- 
crcdito  con     •         1     m     ■  11      j    r 

los  Indios  *^'''**  ^'  Almirante  ,  y  maravillándole  , 
dcjamnyca.  y  alabando  las  obras  del  Dios  de  los 
Chriftianos  ,  le  bolvicron  con  grande 
alegría  á  fiís  cafas ,  y  no  fueron  negli- 
gentes ,  m  defcuydados  del  beneficio  , 
que  creían  ayeifes  hecho  el  Almirante, 
porque  le  proveyeron  con  abundancia  , 
loando  liempre  á  Dios ,  y  creyendo  que 
les  podía  hazer  mal  por  fus  pecados  ,  y 
que  ios  Ecliples  que  otras  vezes  avían 
vifto  devian  de  fcr  como  amenazas  y 
caftigo  ,  que  por  fus  culpas-Dios  les  em- 
biava. 


do  la  efperan^a   de  remedio  á  los  que 
con  el  Almirante  períeveravan,  de  ma- 
nera que  teniendo  Cafi  por  cierta  la  im- 
poflibilidad  de  fu  remedio  ,  un  maeftre 
Bernal  boticario    Valenciano   ,    y  dos 
Ais    compañeros  ,    llamados  Zamora  f 
y  ViUatoro  ,     y  todos  los    demás    que 
avían  quedado  enfermos  ,  con  mucho 
fecreto  hizicron  otra  conjuración  ,  pa- 
ra hazer  lo  miírno  que  los  Porras ,  pe- 
ro remedió  Dios  efte  peligro  ,    que  al  Segundo 
Almirante  ,    á  fus  hermanos  y  criados  "^o""  de  la 
avía  de  fuceder  con  la  llegada  de  un  ^^,"[*     ' 
earavelon  que     embio    el    Comenda- 
dor  mayor  de  Alcántara ,  que  fué  una 
tarde    cerca  de   donde    eftavan   encal- 
lados los  navios  :  iva  en    el  por  Capi- 
tán Diego  de  Eícobar ,  uno  de  los  que 
fe      levantaron    con    Frangilco    Rol- 
dan. 

La  orden  que  llevó   Diego  de  Efco-  Oiden  que 
bar  ,  fué,  que  no  fe  acercalíe  á  los  na-  dióObando 
víos,  ni  íaltaííé  en  tierra  ,  ni  tuvieíle,'  ni  a  Diego  de 
confintieííe  tener  platica  ,  con  alguno  de  *^^*^°'^^''. 
los  que  eftavan  con  el  Almirante  ,    ni 
dií'fle  ni  tonralle  carta^  porque  no  le  em-' 
bió  finó  á  ver  que  difpoficion  tenía  el 
Almirante  ,  y  ios  que  con  el  eftavan ,. 

y  por- 
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y  jíorqüe  fabía  Nicolás  de  Obando,  que 
pnr  aver  íído  efto  Diego  de  Efcobar 
del  bando  de  Francifco  Roldan  ,  no 
haría  con  el  confederación  ,  le  embio 
con  efta  comiífion.  Diego  de  Efco- 
bar dexando  apartado  el  caravélon  fal- 
to en  la  barca  ,  llego  á  hechar  una 
carca  del  Comendador  mayor ,  y  apar- 
to luego  la  barca ,  y  defde  lexos  dixo 


CAPITULO    VIII. 


I  J0%¿ 


De  las  infoleticiits  de  tos  Fonos  de  Sevilla,  j 
Amotinados^  que  fe  alearon  los  Indios  de 
Éiguey  tn  la  Éfpañoíi. 

EL  Almirante  que  deííeava  réduzir  i 
los  aliados  ,  antes  por  bien  que  coh 
de  palabra ,  que  el  Comendador  mayor  fueríja,  por  aíeguraríe  ,  y  efcufar,  que  en 
Je  embiava  á  vilitar  de  fu  parte ,  que  íe  la  lila  no  hizieílen  mal  :  hilóles  faber  ló 
.  lé  encomendaVa  mucho  :  pifándole  de  que  paílava  rogándolos  que  bolvieíTen  á  ííx 
J-oqueNi-  fns  trabajos,  y  porque  no  le  podía  em-  obediencia,  y  perdonándoles  ,  y  ofre- 
coks  de  o-  t>i¿r  recado  de  navios  tan  prefto ,  para  cíendoles  todo  buen  tratafriiento.  Embió 
b^á  dem  ^"  ^"^  fuelle  fu  perfona  ,  y  los  demás  con  cfte  menfage  á  dos  tie  los  mas  amigos 
■¿  Aliniran-  fe  fufrieííe , ,  hafta  que  fe  lo  embiaííe  y  de  los  alados ,  y  les  dio  un  pedaíjo  del 
preíentóle  un  barril  de  vino  ,  y  un  to-  tozino  que  tenía  ,  para  que  los  llevas- 
zino  ,  y  con  efto  íe  aparto  la  barca ,  y    fen  Cque  en  muchos  días  no   lo   avían 


te, 


fe  fué  al  galeón  :  juzgófe  que  avía  hecho  yifto  )  y  creyeíTen   que  avía  venido   (^  ¡:iioqu>i7hvi 

todas  eftas  diligencias   el   Coniendadot  cáravéloii ,  íalioles  al  camino  para  ha-  fcrfeaíjji. 

mayor  ,  porqué  como  en  la  Efpañóla  blarles  Franciíco  de  Porras  con  algunos  ^'*«. 

avía  muchos  que   teíiían  la  o'pinion  del  pocos ,  temiendo ,  que  íí  los  demás  los 

Alriiiránte  , /^üe    avían   íido   fus  cria-  veían,  fe  arrepentirían  de  lo  hecho,pero 

dos  ,  hechuras,  y  amigos  ,  y  otros  que  con  todo  eílb  lo  alcanzaron  á  entender,  y 

Ifc  fueron  rebeldes  ,    temía  que  por  car-  que  Fiefco  y  Méndez  llegarori ,  y  que  e! 

tas  ,  6  con  fu  prefencia ,  podría  nacer  Almirante  eftavá  con  eíperanqá  de  falir 

algún  eícandalo  ,    otros   dixéron    otras  prefto  de  alli ,  y  defpues  de  muchas  con- 

coías  ,  pero  efta  fe  tuvo  por   la  nías  íüttas  refpondicron  ,  que  ño  fe  querían 


kelpuefta 
del  Almi- 
rante á  Ni 
tolas  de 
Obando. 


Cierta.  ^,.,; 

Rcípondio  el  Almirante  á  la 


'dé  Nicolás  de  Obando,  dándole  cuen- 
ta de  los  trabajos  padecidos  ,  dé  la 
rica  tierra  que  dexavi  defcubi'ertá  ,  y 
lo  que  eñ  ello  avía  lérVido  á  los  Re- 
yeí.  La  niclion  de  los  Porras  ,  agra- 
dVcikle  el  Vucn  'tratá^nictito  que  Diego  de 
if colar  k  avía,  dicho  ,  que  'ha'í.ta  a  fus  co- 
fas ,  encómeñdavale  ^  Bartoloríie  Tiefco  ,  y 
a  Diego  Méndez.  ':  det.ía  ,  que  quedava  to~ 
'davía  dfoféntado  eh  los  navios  ,  aguardan- 
do el  fcníedio  de  Dios  y  fuyo  fara  fa'.i'r 
de  alít  ;.  y  tori  efto   fe  bolvió  Diego 

de  Efcobáf  ,  dexahdo  con  alguna  fof- 

U  ¿fpañola  pecha  a  la  gente  ,  por   nó  aver    qüé- 
y  la  gente      j\¿q   hablar  ni  tratar  con  nadie  ,    que 
quédalos-    ^j  Comendador  mayor  hó   iqueríá    fa- 
car  de  allí  al  Alhiirante  ;  fino  dexarló 


fiar  del  Almirante  ,  fino  que  tendrían  por 
carta    bien  de    andarfe   pacificamente    por    la 


Bnelvefc 
Efcobar  á 


pechofa. 


Soíliegafe 
el  fegundo 
mocm. 


Ifla ,  fi  les  prometía  de  darles  navio  en 
que  fe  fueíien ,  y  fi  dos ,  el  uno ,  y  fi 
fueíí'e  uno  foto ,  el  rnedio  :  y  que  entre- 
tanto pues  ellos  avían  perdido  todas  las 
ropas  y  refcates  por  la  mar ,  pártieíTe  con 
ellos  de  lo  que  tenía   ,  y  refpóndiendo 
los  meníag'éros  ,  que    no  eran  aquellas 
condiciones  para  proponer  al  Almiran-  s¿betbiá  <Í4 
te,  los  atajaron,  diziendo  ,  "que  fino  fe  Francircode 
las  cbncedía  por  amor  ,  lo  tomarían  por  Porras, 
fuerija ,  quedofe  diziendo  Fráncifco  de 
Porraé  á  fus  compañeros ,  que  el  Almi- 
rante era  hombre  cruel ,  y  que   aquel- 
los cumplimientos  eran  cngaúbs ,  y  que 
no  le  tuvieííen  temor ,  jorque    no    les 
pfaría  hazer  daño ,  por  el  favor  que  el- 
los tenían  en  la  Corte  ,  y  que  fe  devía 
perecer  en  aquella  lila  con  los  qlie  coil    de  temer  la  venganza  ,  íque  ib  color  dé 
el  eftavan  ,  aunque  la  llegada  de  Die-    caftigo  haría  ,  y  que  por  eftá  caufa  nunca 
go  de  Efcobar   aVía  deshecho  la  fegun-    Franci^o  Roldah ,  y  los  que  le  figüié- 
da  conjuración  ,  y  fabiendolo  el  Almi-    ron  fe  fiaron  del :  ló  quál  les  íalió  bien, 
rante  ,  dio  á  entender  á  la  gente ,  que  la    pues  que  fueron  tan  favorecidos ,  que  le 
brevedad  de  la  partida  del  caravélon,  avía    híziéion  llevar  en  yerros  á  Caftilia.y  que 
íido  para  embiar  navios  con  mas  diligen-    ellos  rio  tehíati  menor-  caufa  ,  ni  efperan- 
cia  ,  para  quo  juntos  falieílen    de   álli  i    ía  para  lo  rnifhio  :  y  por  mas  tener  en g».-  Franci^xí* 
pues  el  no  avia  de  ir  fin  ellos  ,  y  aquel    nados  á  fus  coínpaiñeros,  dezía,que  aqbel-  ¿jen"*  l^al 
navio  no  baftava  para  todos  ,  y  con  eftas    la  caraVéla  que  referían  áver  venido  ,  no  del  Almi- 
razones  ,  y  con  la  vifta  del  caravélon ,    era  fino  fantafraa  por  nigrotnancia ,  fa    rante  enga- 
ycon  las  nuevas  ,  que  Diego  Méndez,    bricada  ,  que  el  Almirante  y  los  íuyos  ^^ála  gen- 
y  Bartolomé  Fiefco  avían  llegado  á  fal-    \a  avían  vifto  en  fueños ,  porque  el  Al-  *^* 
vamento  a  la  Efpañóla ,  quedaron  algo    mirante  fabía  mucho  de  aquellas  artes , 
alegres ,  y  con  mas  eiperan^a  de  fu  re-    pues  no  era  cofa  creedera ,  que  fi  fue- 
tnedio.  ra  caravéla  no    comunicara   con  ella  la 

gente  que  tenía  con  figo,  y  no  fe  huvié- 
ra  de  prefto  defaparecido  :  y  todavía  afir- 
mandó 
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Vivant  cum 
frovincioli- 
bus  jure  ci. 
vili-,  nec  in- 
folefcxt  ani- 
inu¡  qii!  yé 
fentit  ann*- 
tum,  qiii» 
clypeus  lile 
exercittis 
tui,  quietem 
debetfrifia- 
re  paganis, 
Cifjioi. 
Los  Indios 
de  la  pro- 
vincia de 
Hiííuey  ma- 
can los  Ca- 
ílellanos,  y 
fe  al^an, 

Obando 
embía  pot 
general  de 
la  gente, que 
va  ala  guer- 
ra deHiguey 
á  Juan  de 
EÍquibel, 


Fí-rtilidad 
de  la  pro- 
vincia de 
Higusy. 


mando  que  no  era  caravcla  ,  añadía  , 
que  11  lo  luéra  ,  el  Almirante  fu  hijo  ,  y 
hermano  fe  huviéran  metido  en  elh  ,  y 
fe  huviéran  ido  ,  por  íalir  de  la  neceíTidad 
en  que  fe  hallavan,  y  con  eftas  razones  los 
conhrmo  en  fu  opinión  ,  y  perfuadio  que 
fueílen  á  prender  al  Almirante  ,  y  tomar- 
le lo  que  tenia  en  los  navios. 

Entretanto  que  el  Almirante  eílava  xo- 
deado  de  las  rmguftias  referidas ,  tampoco 
faltavan  trabajos  en  la  Efpañola  ,  porque 
aviendofe  vivido  en  la  provincia  de  Hi- 
guey ,  con  foffiego  deípues  del  afliento 
que  tomo  Juan  de  Efquíbel  con  los  natu- 
rales ,  (como  arriba  queda  tratado^  cuyas 
condiciones  eran  ,  que  hizieílen  ciertas 
labranzas  para  el  Rey,  qiie  ha  íido  íiempre 
la  pnncipil  riqueza  de  aquella  Illa,  y  que 
no  ferian  fori^ados  á  ir  á  íanto  Domm- 
go  ,  ni  facados  de  fu  tierra,  quedando  en 
ima  fortaleza  el  Capitán  Martin  de  Vil- 
laman  con  nueve  foldados,  cuya  licen- 
ciofa  vida ;  no  pudiendo  fufrir  los  In- 
dios ,  y  quexandole  ,  que  contra  el  tenor 
de  lo  capitulado  los  mandavan  llevar  el 
pan  procedido  áe  las  labbn(jas  Reales  á 
fanto  Domingo  :  fe  juntaron  mucho  nú- 
mero dellos  ,  y  acometiendo  la  forta- 
leza ,  la  quemaron  ,  y  mataron  á  loS 
foldados ,  que  no  efcapó  mas  de  uno , 
que  lleVo  la  hueva.  El  Comendador 
inayor  hizo  pregonar  la  guerra ,  y  la  en- 
comendó al  mefmo  Capitán  Juan  de  Ef- 
quíbel ,  que  llevó  la  gente  de  Santiago , 
y  por  Capitán  de  la  gente  de  fanto  Do- 
mingo embió  a  Juan  Ponce  de  León  ^ 
y  por  Capitán  de  la  villa  de  la  Concep- 
ción ,  que  entonces  era  pueblo  princi- 
pal ,  nombró  á  Diego  de  Efcobar  ,  el 
coinpaííero  de  Francifco  Roldan  en  íu 
motin  ,  por  Capitán  del  Bonao  íue  otro; 
ferian  en  todos  cali  quatrocientos  hom- 
bres ,  y  fuéroníe  á  juntar  á  la  provincia 
de  Ycayaguá ,  cerca  de  la  de  Higuey  i 
de  donde  facaron  cierto  numero  de  In- 
dios de  guerra  que  íirvicron  mucho.  Los 
de  Higuey  tenían  fus  pueblos  dentro  en 
los  montes :  los  qualeí  fon  llanos  como 
una  mefa  ,  y  íobre  aquella  comienza 
otra  mefallana  y  monftruofa  i  mas  alta 
cincuenta  y  mas  eftados :  a  la  qual  con 
grandiíTima  difficultad  fe  fubía.  Y  eftas 
meías  fon  de  diez  y  quinzc  leguas  de 
largo  y  ancho, ,  y  todas  foladas  de  lajas 
de  peñas  ,  como  h  lo'  fueílen  á  manos , 
y  muy  afperas  como  puntas  de  diaman- 
tes y  tienen  infinitos  ojos  ,  de  cinco  ó 
féis  palmas  en  torno  ,  llenos  de  tierra 
colorada  ,  que  es  fertiliíTima  para  el  pan 
•Cazabi ,  porque  poniendo  una  rama  6 
dos  de  planta,de  que  falen  las  Rayzes  de 
que  fe  haze  ,  todo  aquel  oyó  fe  hinche 
de  íola  una  raiz ,  y  poniendo  dos  pepi- 
tas de  los  melones  de  Cartilla  ,  fe  crian 
melones  tan  grandes  y  mayores  como 


botijas ,  de  media  arroba  ,  may  fabroíbs» 
y  colorados  como  íangre  ,  y  por  efta  fer- 
tilidad tenían  aquellas  gentes  fus  pueblos 
en  aquellas  fierras  llanas. 

Llegados  Ins  Caffellanos  á  los  Lmites  de 
Higuey  ,  en  finticndo  los  naturales  que 
eftavan  alli ,  hizieron  grandes  ahumadas, 
avifandofe  unos  á  otros ,  puhéron  las 
mugeres  hijos  y  viejos  en  cobro,  en  lo 
inas  fecreto  de  los  montes  ,  los  CafteU 
lanos  aííentaron  fu  exercito  en  lugar 
llano  ,  y  fin  bofcaje  para  poderfe  valer 
'de  los  cavallos ,  y  fu  principal  cuydado 
era  prender  alguno  para  tíeícubnr  los 
fecretos  de  los  enemigos  ^  y  aunque  á 
muchos  atormentaron  ,  de  ninguno  Íí- 
cayan  fuftancia  ,  porque  aíTi  fe  lo  ban- 
idavan  fus  feñorcs ,  á  quien  liempré  fue- 
ron obedientiílimos.  Entrados  los  Ca- 
ftellanos  en  la  proviücia  ,  hallavan  a  loa 
Indios  de  muchos  pueblos  juntos  en  uno, 
el  que  para  ellos  era  nías  apropriado  , 
aparejados  en  las  calles  para  pelear  con 
tan  cftraña  grita,  que  á  quien  quiera  atri- 
bulavan  ,  elperavan  el  primer  ímpetu  de 
los  Caftellanos ,  aventando  fus  flechas, 
y  viendo  entre  ellos  caer  algunos  de  las 
balleftas ,  y  efpingardas ,  que  afsi  las  11a- 
mavan  :  ^de  las  quales  avía  pocas  enton- 
ces) hn  efpcrar  a  las  efpadas  fe  retira- 
van ,  avía  algunos ,  que  en  recibiendo 
el  tiro  de  la  ballefta ,  que  le  entrava  la 
faeta  haíla  ias  plumas ,  con  las  manos  fe 
la  lacava  í  y  con  los  dientes  la  quebra- 
ra ,  y  efcupida  la  orrojava  con  la  m.a- 
no  ázia  los  Caflellanos  5  teniendofe  por 
vengado  con  aquellas  injurias  ,  y  poco 
defpues  caía  muerto  ,  pallados    aquellos 

f)rimeros  tiros ,  viendo  lo  poco  que  con 
as  balleílas  Caftellanas  ganavan  ,  era  to- 
da fu  defenfa  huyr  cada  cafa  ó  vezindad 
por  fu  parte  ,  y  por  la  efpeííura  de  los 
bolques  y  aípereza  de  los  montes  poco 
durava  el  alcance  ,  aunque  andavan  ya 
tras  ellos  los  Caftallanos  en  quadrillas,  y 
tomando  algunas  efpías ,  ó  otros  que  pas- 
favan  de  una  parte  á  otra ,  á  todos  los 
lievavan  delante  ,  para  que  les  moíbas- 
fen  adonde  eftavan  recogidos ,  y  algunas 
vezes  por  no  moílrarlos,  fe  defpeóavan 
ellos  mifmos. 

CAPITULO    IX. 

t>e  un  dcfafio  ,  que  pafsb  entre  un  Indio  ,  y  un 

Cdjleüano  en  la  guerní  de  Higuey  ,  y  que 

fuan  de  Efquibel  andavd    en   bufes 

del  Rey  Cotubamina,  y  que  en  ¡a 

Ijla  de  la  Saona  llegaron  el  y 

un  Caflellano  a  las  manos,  y 

Cotubanama  queda 

prefo. 


Los  Indios 
Tábida  la 
llegada  de 
los  Caftel- 
lanos fe 
aperciben. 


Los  Caftel- 
lanos affiert- 
tnn  fu  exer- 
cito en  lu- 
gar llano 
para  valerfe 
de  los  caval- 
los. 


En  que  for- 
ma hazían 
los  Indios 
la  guerra. 


Las  bálle- 
fcntas  Ca- 
ftellanas 
hazen 
mucho  da- 
ñó a  los  In- 
dios. 


A 


Unque  los  Indios   fe  efparciéron  , 
todavía  andavan  de  pueblo  en  pue- 
blo 
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dios, 


fclo  juntando  fe  ,  porque  eran  tantos,  que 

,  „  ^  avía  parado  todo,  y  andavan  los  Caftefla- 
Los  Caite-  '       n  i  i  i 

Ibnos  van  "°^  ^''^^  ^  ^^  P^"*  pueblos  :  y  entre 
al  pueblu  de  otros  fueron  á  dar  al  del  feñor,  ó  Cazique 
Cotub-ina-  principal  ,  llamado  Cotubanama  ,  que 
^3*  avía  trocado  el  nombre  con  el  Capjt^n 

Juan  de  Eíquibel,  y  era  fu  Guatiao,  como 
Cotubana-    hermano  en  armas.   Era  hombre  de  muy 
má,  hombre  grande  cuerpo  ,  bienhecho,  y  de  gran- 
de gran        <j¿s  fuerzas  ,  porque  íu  arreo  era  mayor 
5^^''P°y       y  mas  grueíío  dobiado  ,    que  el  de  los 
otros :  y  por  fu  hermoía  perlona  y  valen- 
tía ,  era  nombrado  entre  los  Caftelhnos , 
los  quales  caminando  en  lu  buíca  ,  en  la 
ribera  de  la  mar,  hallaren  dos  cammos 
que  ívan  al  pueblo  ,  por  el  inonte,  el  uno 
muy  defembara^ado  ,  cortadas  las  ramas , 
y  todo  lo  que  podía  embarai^ar ,  y  aquí 
tenían  los  Indios  piiefta  una  embofcada. 
i.      „  A      El  otro  eftava  muy  cerrado  ,  lleno  de  .-'r- 
Ihnos  del-    holes  cortados,  y  atraveílados.  Y  foípi- 
cubrcnuna  chando  los  Caitcllanos  ,  que  aquel   era 
cftratagéma  algún  engaño,  dexaron  el  camino  abier- 
de  los  In-     ^q  ^  y  determinaron  de  entrar  por  el  cer- 
rado ,  abriéndole  con  mucho  trabajo  y 
fudor  ,  rnedia  legua  que  le  hallaron  ocu- 
pado.    La  otra  legua  que  avía  haila  el 
pueblo  ,  eftava  dsíembara^ada  ,  de  don- 
de echaron  mejor  de  ver  que  avía  enga- 
ño.  Yendo  pues  por  el  camino  adelante  , 
muy   fobre  avifo  ,     junto    al    pueblo  , 
dieron  en  los  Indios  que  eílavan  embof- 
cados  ,  y  deícargando  en  ellos  Lis  baile- 
ftas  ,  todas  fe  emplearon  :    y  ellos  to- 
mados de  fobrefalto  ,  fe  retiraron  á  las 
calles  del  lugar  ^  adonde  aventavan  (us 
arcos  ,  tiravan   piedras  ,  y  hazían  lo  que 
podían  para  íii  defenla ,  pero  las  balle- 
ftas  los  fatigavan  mucho  ,  aunque  no  por 
eílo  deímayavan» 

Sucedió    que    fe   ?part6   un   Indio  ^ 
bien  grande  de   cuerpo  ,    deinudo  co- 
mo los  otros ,  con  lü  arco  ,  y  una  Tola 
flecha  ,  y  haziendo  leñas  como  deíafian- 
do  que  faliefle  algún  Chnftiano.     Apar- 
tófe  Alexo  Gómez  ,   hombre  de   gran 
cuerpo  ,  y  dieítro  en  cortar  de  efpada. 
Llevava  eípada  y  puñal  ,  y  aun  media 
lan^a  ,     y  cubierto  con  una  adarga  de 
juego  de  cañas  ,    que  hallavan  prove- 
chofas  para  las  flechas.     Alexo  Gómez 
y  el  Indio  íe  acercaron  l  el  Caftellano 
le  tirava  piedras  :    el  Indio  le  amagava 
con  la  flecha  ,  y  andava  de  una  parte  á 
otra  dando  faltos  ,    porque  el  Cafteila- 
no  acercándole  ,  no  le  aprovechaíle  de 
fus  armas ,  huyendo  de  las  piedras  ,  que 
Defafio  de   parecía  gavilán.     Qiiando  los  dos  eser- 
wn  Indio  y    citos  los  vieron  pelear  defta    manera  j 
un  Caftella-  |-g    pulieron    atentos  á  mirarlos.     Unas 
vezes    dava    el    Indio   un  faito  contra 
Alexo  Gómez  ,  que  parecía  que  le  que- 
ría clavar  en  defcubierto  ,  y  el  fe  cubría 
con  el  adarga,  y  tornava  á  tomar  pie- 
dras ,  y  tirarle  :  el  Indio  faltaya  f  coa  fu 
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flecha  en  el  arco  :    y  aviendo  paíTado  j  ¡P^a 
gran  rato  íin  que  con    ninguna    piedra  '    '  > 
fuelle  acertado  e!  Indio  ,  tuvo  en  tan 
poco  al  Caftellano ,  que  íe  le  fué  acer- 
cando tanto  ,  que  arremetió  á  el  y  le  pu- 
fo la  flecha  cali  al  arquillo  de  la  adarga,  y 
Alexo  Gómez  hizo  harto  en  ponerle  co-  ,  ■       ™ 
mo  un  ovillo,  cubriéndole  con  fu  adarga,  niez  fe  aml 
y  como  le  vio  tan  junto  á  fi,dexo  las  pie-  para  y  en- 
dras ,  y  tomó  la  lan^uela  y  arrojóícla  ,  coge  deba- 
creyendo  que  ya  le  tenía  clavado  ,    pero  ^^^  '^3= 
dio  el  Indio  al  través  y  íuefle  mofmdo    ^^^^' 
falvo  ,  ím  aver  foltado  íu  flecha  de  la 
mano.     Corrieron  entonces  los  Indios  á  ri  r„j;^  r^ 
recebira  lu  Companero  ,  loando  íu  lige-  va  mofando 
reza  y  esfuerco  ,  burbndofe  de  Alexo  r'el  Caftella- 
Gómez.  Fué  eípeítaculo  de  gran  alegría  J}°  ^"  aver 
y  admiración  ,     y  llegandofe  la  íioche  ,  ^°J^^^°  "* 
defpartió  á  los  unos  y  á  los  otros* 

Otro   día   no  'parecio  hombre  dé  los 
Indios ,  porque  como  veían  que  no  po- 
dían prevalecer  contra  los  Cafteüanos , 
moftrada  la  primera  viíta  ,    y  gana  de 
defenderfe  ,  luego  íe  ívan  á  los  mon- 
tes ,  adonde  avían  puerto  la  gente  quó 
no  era  para  pelear  :     y  lo  milmo  hizié-  ' 
ron  los  otros  Indios  que  en  los  lugares 
avían  determinado  de  reliftir  ,  parecien- 
doles  que  licndo  tan  valiente   Cotuba- 
nama ,  y  no  aviendo  reíiftido,  no  tenían 
ellos  para  í]ue  eíperar.     Salían  diverfas  Los  Caftéi 
quadrillas  de  Carteilanos  j  efcudriñando  l5a"os  áfi- 
la tierra  ,  con  deííeo  de  topar  con  Co-  ''^"/n  buf- 
I  ;  1  ■:     ,       .^     .     ca  de  CotiXk 

tubanama  ,  y  con  los  principales  Cazi-  banama. 

ques  :  y  avía  Caftellanos  tan  dieftros , 
que  con  no  hazer  mas  raftro  véynte  y 
treinta  Indios  ,  por  fer  ligeros  ,  y  an- 
dar defnudos  ,  que  hiziéra  un  Caftélla- 
no  ,  de  fola  la  mudanza  de  una  hoja  , 
caída  del  árbol  ,  y  podrida  ,  conocían 
por  donde  avían  paííado.  Otros  Cafte- 
llanos avía  i  que  de  íolo  el  olor  del  fue- 
go tcmavan  raftro  de  lexos,  porque  los 
Indios  ,  á  do  quiera  que  eftavan  hazían 
fuego.  Aconteció  que  trcze  Caftella- 
nos liguicron  un  ralfro  ,  y  fueron  á  dar 
con  dos  mil  Indios  i  entre  chichos  y 
grandes.  Lievavan  quatro  balleftas,  ef-  Tieze  Cai 
padas  ,  lanij-as ,  y  rodelas  :  y  foltando  ftellanos  fe 
las  balleftas  fe  rompieron  las  cuerdas  ,  defienden 
y  aunque  ios  Indios  les  fatigaVan  con  i^^^^^  ''^* 
flechazos  ,  y  pedradas  >  ellos  las  rece-  "  ' 
bian  con  las  rodelas ,  y  tenían  aparta- 
dos a  los  Indios  ,  encaradas  las  balleftas , 
porque  temiendo  que  eftavan  armadas , 
no  le  oíávsn  acercar  :  y  eftando  defta 
manera  mas  de  tres  horas  ,  por  mara- 
villa fe  oyó  la  grita  en  el  exercito  Ca- 
ftellano ,  que  paliando  por  alli  cerca  , 
á  cafo  ,  avía  aquella  tarde  hecho  alto. 
Acudió  gente  por  el  raftro  ,  y  los  In- 
dios- fe  pulieron  en  huyda  ,  quedando 
muchos  muertos ,  y  píelas  las  mugcres  y 
niños  ,  que  le  repartit'ron  en  el  exercito, 
Y  porque  los  Caftellanos  en  ella  guerra,, 
M  pade- 
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padecieron  grandiílima  hambre  ,  fe  tu- 
vo en  mucho  ,  que  á  toilas  horas  ,  y 
en  todas  ocaliones  ,  fucilen  para  todo 
obedientes  :  y  para  comer  ,  ulavan  lle- 
var los  Indios  cautivos  por  los  montes, 
bufcando  las  raízes  que  ellos  conccían  : 
y  una  vez  los  efclavos  mataron  los  guar- 
ciídnes  ,  y  fe  llevaron  fus  armas  al  Tenor 
Cotubanamá  ,  cu}0  refpeto  entretenía 
Ja  guerra  ,  porque  todos  los  Indios  que 
fe  cautivavan  ,  dezian  ,  que  los  demás 
le  dieran  ímo  los  detuviera  el  miedo 
del  feñor  Cotubanamá  ,  y  fus  amena- 
zas ,  y  los  Caftellanos  ponían  toda  dili- 
gencia en  averie  á  las  manos. 

Por  la  mucha  diligencia  y  gran  cuy 
dado  de  oue  }uan  de  Elquibel  ulava 
en  laber  nuevas  de  Cotubanamá  ,  para 
prenderle  »  y  acabar  aquella  trabajofa 
guerra  ,  fue  avifado  ,  que  con  fu  mu- 
ger  y  hijos  fe  avía  palTado  á  la  Illa  de  la 
Saona  ,  y  que  eftavá  á  buen  recado. 
Determino  de  paliar  á  ella  ,  porque  fe 
tenía  por  cierto  ,  que  mientras  no  fe 
prendieíle  á  Cotubanamá  ,  no  le  fuge- 
tarían  los  indios  de  la  provincia.  Y 
aviendo  ordenado  que  una  caravcla  , 
la  que  iva  de  Santo  Dommgo  con  vi- 
tual!.".  para  el  exercito  ,  fe  pulieíle  en 
cierta  parte  ,  adonde  tomaíTe  la  pente 
que  avía  de  pallar  á  la  lila  ,  de  manera 
que  las  elpias  del  Cazique  no  la  vieílen  , 
porque  aviendo  puefto  lu  muger  é  hijos 
en  una  cueva  ,  en  medio  de  la  illa .  por 
áver  defcubierto  que  aquella  caravéia  an- 
dava  por  allí ,  aunque  era  para  el  efcto 
dicho  ,  cada  día  embiava  gente  á  las  par- 
tes adonde  la  caravcla  podía  echar  gen- 
te en  tierra  ,  y  el  los  viiltava  ,  en  com- 
pañía de  doze  Indios ,  los  mas  valientes. 
Una  noche  embarcóle  Juan  de  Eí.jUibel 
con  cincuenta  hombres ,  en  la  caravéia  . 
frontero  á¿  la  Illa  ,  que  no  eftá  mas  de 
dos  leguas  de  tierra  (como  le  ha  dicho  j 
y  fué  al  amanecer  á  la  ifla  ,  y  faltaron 
tréynta  hombres  en  tierra  ,  con  íus  ar- 
mas ,  y  comida  ,  bien  exercitados  en 
todo  genero  de  pelear  y  trabajar  ,  y 
íubieron  á  cierta  peña  muy  alta  ,  poco 
antes  que  los  defcubndores ,  ó  efpías  de 
Cotubanamá  llegalTen.  Ciertos  Cafte-' 
llanos  ligeros ,  prendieron  á  los  Indios  , 
y  los  llevaron  á  Juan  de  Efquibel  ,  y 
preguntando  adonde  eftava  el  Cazique  , 
dixcron  que  allí  venía.  Llevaron  por 
guía  á  los  prefos ,  y  adelantándole  algu- 
nos Caftellanos  ,  con  delleo  de  feñalar- 
fe  en  la  prifion  del  Cazique  ,  parecien- 
dolcs  que  ya  le  tenían  en  las  manos  , 
y  hallando  dos  caminos ,  tomaron  el  de 
á  mano  derecha  ,  folo  uno  echó  por  el 
de  á  mano  yzquierda  ,  porque  cerno 
toda  la  illa  es  de  elpeíTuras  ,  no  fe 
puede  ver  un  hombre  á  otro,  por  cerca 
^ae  elU* 


Llamavafe  Juan  López  labrador  ,   el  Juan  López 

que  tomo  el  camino  lelo  ,     hombre  de  Labrador, 
1  ,-  1  topa  con 

buen  cuerpo  y  luer(jas  ,  y  bien  exercí-  (^otiibana- 

tado  ,  y  de  los  antiguos  de  la  lila,  el  qual  mi, 
entrado  en  el  camino  topo  doze  valien- 
tes   Indios  ,  con  iiis  armas  ,  unos    tras 
otros ,  porque  affi  andan  ,  y  de  otra  ma- 
nera tampoco  pudieran  ,     por   la  eitre- 
ciuira  del  camino.    Eia  el  poltie.'o  Co- 
tubanamá ,  que  fegun  dixo ,  llevava  un 
arco  como  de  gigante  ,     y  flechas    de 
tres  puntas  de  huello  de  peleado  ,   co- 
mo pie  de  gallo.     Los  Indios  en  defcu- 
briendo    el    Cailellano  ,   enmudecieron 
como  ii  fobre  ellos  íuéra  todo  el  mun- 
do :     y  preguntando  Juan    López  por 
Cotub-inama  ,  dixéron  vc>le  aquí  nene 
detrás  ,  y  apartáronle  para  que  pailaíle , 
con   fu  efpada    defnuda.     Cotubanamá 
le  quilo  flechar  ,  pero  cerro  tan  prefto 
con    el    Juan    López  ,     tirándole    una 
cuchillada   ,     que  el  Cazique  echó  las  r^^n  Lop> 
manos   para   repararla   ,     y  recogiendo  yCotuban 
el  Cailcilano  la  elpada  fe  las  dexo  fe-  mi  llegan 
gadas.  Ya  eran  huydos  los  otros  Indios  ,  Jas  rnanos. 
y  el  Cazique  gritando,  dezia  en  íii  len-  queda oref 
gua.  No  me  mates ,  que  yo  íoy  Juan  de 
Elquibel.     Pulole  la  punta  de  la  eípada 
en  la  barriga  ,  y  con  la  mano  le  tenía 
el  ombro  ,  y  eftando  folo  no  fabía  que 
fe  hazer :  y  rogando  el  Cazique  que  no 
le  mataile  ,    porque  cómo  avia  trocado 
el  nombre  con  Juan  de  Eíquibel  ,  le  Ua- 
mava  alsí  ,     con  fus  manos  corriendo 
fangre  ,  defvíó  la  elpada  ,  y  apretóle  coa 
Juan  López  ,  y  dando  con  el  en  tierra 
de  elpaldas ,  le  ahogava  por  la  gargan- 
ta ,  y  gritando  como  podía ,  le  oyeron 
los  Caltcllanoi   que    ívan    por    el    otro 
camino  ,    que  eftava  cerca  :     y  yendo 
alia  ,   hallaron  que  el  Cazique  maltra-  Socoiren  a 
tava  á  Juan  López.  El  primer  Caftella-  Juan  López 
no  ,  con  la  ballefta  delarmada  ,  dio  al  y  prenden  á 
Indio  tan  gran  golpe  que   le   aturdió  ,  ^?^"bana- 

Ílevanrandofe  ,  también  fe  levanto  Juan 
opez  ,  medio  muerte  ,  y  allí  le  pren- 
dieron ,  con  ayuda  de  otros  Caftellanos 
que  llegaron  luego. 

CAPITULO    X. 

Que  con    l.t   mutrte   de   Coiuburuma  quedb 

pacifica  la  If.a  ECpaaola  ,  y  la  Itceniia 

general  que  fe  dio  para  cautivar 

k  Ivs  Indioi   Caribes, 

PRefo  Cotubanamá  ,  que  tanto  deíTea- 
van  ,  le  llevaron  maniatado  á  cierto 
lugar  defpoblado.  Los  dos  Indios  que 
avían  huydo  ,  fueron ^á  dar  avilo  á  la  mu- 
ger y  hijos  ,  los  quales  fe  falieron  de  la 
cueva  ,  y  huyeron  á  otra  parte.  Embió 
Cotubanamá  por  ellos  á  la  cueva,  adon- 
de hallaron  hs  elpadas  de  los  Caítella- 
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nos  que  mataron  los  Indios  ,  y  otras 
cofas  del  mueble  del  Cazique,  de  poco 
valor.  Lleváronle  en  la  caravéla  á  ían- 
to  Domingo  ,  adonde  Nicolás  de  Oban- 
do  le  mandó  ahorcar  ,  y  perdonó  á  to- 
dos los  demás.  Con  efta  muerte  caye- 
ron todas  las  fuer(jas  de  la  lila ,  y  que- 
dó pacifica.  Y  para  confervar  en  efta 
quietud  la  provincia  de  Higuey  ,  man- 
dó el  Comendador  mayor  poblar  en  ella 
dos  pueblos  ,  el  uno  cerca  de  la  mar  , 
que  fe  llamó  Salvaléon  :  y  el  otro  den- 
tro de  tierra  ,  que  fe  dixo  íanta  Cruz 
de  Aycayaguá  ,  y  á  entrambas  villas  re- 
partió todos  los  pueblos  de  los  Indios  : 
y  afsí  úvo  en  aquella  lila  diez  y  fiete 
villas  de  Caftellanos.  Santo  Domingo  : 
la  Buena  Ventura  en  las  minas  viejas  : 
la  Tercera  el  Bonao  :  la  Concepción , 
y  Santiago  :  la  fexta ,  Puerto  de  Plata: 
puerto  Real :  la  oitava  ,  Lares  de  Gu- 
hab  S  :  el  Árbol  gordo  :  el  Cotuy  :  la 
unde2irña  ',  la  villa  de  Agua:  San  Juan 
de  la  Magiianá  :  Xaragua  :  la  villa  de 
Yaquimo  :  la dezimaquinta  ,  Salvatierra: 
Salvaléon  :  y  la  ultima  fanta  Cruz  de 
Acayazaguíi.  , 

,  Avían  ya  en  efte  tiempo  mandado 
los  Reyes  Cathólicos  ,  demás  de  la  in- 
ftrución  que  fe  dio  á  Nicolás  de  Oban- 
do ,  que  nadie  cfcandalicaíle  á  los  Indios 
de  la  Eípañola  ,  ni  de  ninguna  de  aque- 
llas lilas ,  y  tierra  finne  ,  ni  los  cauci- 
vallen  ,  ni  llevaílen  á  Cartilla  ,  ni  á  otras 
partes ,  ni  en  fus  perfonas  y  bienes  les 
niziellén  daño  alguno  ,  por  el  zelo  que 
tenían  ,  que  las  gentes  de  aquellas  tier- 
ras recibieíleñ  buen  exemplo  ,  y  bue- 
nas obras  ,  para  que  mas  fácilmente  fues- 
len  traydos  á  nueftra  fanta  Fé  :  y  con 
efte  fin  ,  dieron  en  Caftilla  licencia  á  al- 
gunos ,  para  que  fueffen  a  refcatar  y 
contratar,  para  que  comunicaílcn  con  los 
Indios  de  paz  ,  y  con  la  comunicación 
y  amor  de  los  Chriftianos ,  fe  <ificionas- 
fen  á  las  cofas  de  la  religión  Chriftia- 
na.  Pero  como  los  años  pallados  que- 
daron efcandallzados  de  Chriñoval 
Guerra  ,  y  de  otros  ,  efpecialmente  en 
Cartagena ,  adonde  hizo  violencias  ,  y 
no  los  dexavan  faltar  en  fus  tierras ,  y 
con  las  armas  fe  defendían  ,  y  mataron 
algunos  Chriftianos  ,  de  que  formaron 
grandes  quexas  á  los  Reyes  Cathólicos  , 
y  les  informaron  que  eran  CanibaL-s,  que 
aora  dízen  Caribes ,  á  los  que  comen 
carne  humana  :  y  era  afsí  ,  que  eitos 
tales  iiempre  huyeron  la  converfacion 
de  los  Chriftianos  :  por  lo  qual  ,  aborre- 
ciendo la  Reyna  eíla  nueva  de  comer 
carne  humana  ,  que  para  ella  fue  muy 
efpantofa  ,  y  la  relación  de  fus  bar- 
baras y  beftiales  coftumbres  ,  mandó 
dar  una  patente  ,  cuya  fuftancia  era  : 
Q^ie  aunque  avían  procurado  de  («nvenccr 
Ant.  dt  Herrera  Decada  I. 


j  animar  k  los  Indios  ,  a  que  fueffen  Clni- 
flianos  ,  y  para  que  livieffin  como  hombres 
de  raz.on  ,  avían  embiado  con  fus  Capita- 
nes religiofos ,  que  les  predicaren  ,  y  dotñ- 
naffen  en  lof  cofas  de  nueftra  fanta  Fe  Ca~ 
tbólica  ,  y  aunque  en  algunas  Ijlas  fueron 
bien  recebidos  ,  en  otras  ,  adonde  eftava 
cierta  gente  ,  que  llama  Caníbales  ,  nunca 
los  quifieron  oír  ,  ni  acoger  ,  antes  los  de- 
fendieron con  fus  armas  que  no  pudiejjen 
entrar  :  y  majaron  algunos  chriftianos  :  y 
defpues  acá  ,  avían  eftado  en  fu  pertinacia , 
hauendo  guerra  a  los  Indios  que  eftavan 
en  fu  férvido  ,  prendiéndolos  para  comer- 
los ,  como  de  hecho  los  comían  :  y  fien- 
do  informados  ,  que  para  el  férvido  de 
Dios  ,  fojftego  ,  y  feguridad  de  los  Indios 
pacíficos  ,  convenía  que  fuefen  cajligados , 
por  los  delitos  que  cometían  contra  fus  fub~ 
ditos  :  y  que  aviendolo  confutado  con  los 
de  fu  Confejo  ,  atento  que  los  dichos  Caní- 
bales avían  fido  requeridos  muchas  vez.es  , 
que  fueffen  Chriftianos  y  fe  eonvirtivffe  , 
y  eftuviefen  incorporados  en  la  comunión 
de  los  fieles  ,  y  debaxo  de  fu  obediencia  , 
y  tratafien  bien  a  los  otros  fus  vecinos  de 
las  otras  Ifias  ,  y  no  felo  no  lo  avían  que- 
rida haz.er  ,  fino  antes  fe  defendían  para 
no  fer  dotrinados  en  las  cofis  de  la  Fe  , 
y  continuavan  en  haz^er  guerra  a  fus  fubdi- 
tos  ,  eftando  endurecidos  en  fu  mal  propoft- 
to  i  idolatrando  ,  y  comiendo  carne  humana  : 
Acordaron  de  dar  licencia  á  qualefquie- 
ra  períbnas  que  con  fu  mandado  íues- 
fen  á  las  lilas  y  tierta  firme  ;  para  que 
porfiando  los  dichos  Caníbales ,  en  re- 
fiftirlos ,  pudieííen  cautivar ,  y  llevar  á 
qualefquier  partes  ,  para  venderlos ,  y 
aprovecharfe  dellos  ,  Im  incurrir  en  pe- 
na alguna  ,  pagando  el  derecho  Real : 
porque  trayéndolos  entre  Chriftianos 
mas  fácilmente  pudieíTen  fer  converti- 
dos. Señalaronfe  efpecialmente  ,  las  Iflas 
de  fan  Bernardo  ,  lila  fuerte  :  y  las  de 
Baríi  ,  que  han  perdido  fu  nombre  :  y 
los  puertos  de  Cartagena  ,  fanta  Marta  , 
y  otros. 

CAPITULO    XL 

Que  los  amotinados  de  famayca  ,    llegan  X 

las  manos  con  los  otros  ,    j    queda  U 

Vitoria  por  los  fieles  ,  que  fue  la 

primera  batalla  que  úvo  entre 

Caftellanos  en  las  Indias. 
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Licencia  ge» 
ner.il  para 
haier  guer- 
ra, y  cauci. 
vara  los 
Caribes. 


El  Rey  es 
informado 
de  losvicios 
de  los  Caris, 
bes. 


Que  fe  pue» 
dan  cauri- 
var  los  Ca- 
níbales, y 
hazerlos 
eícUvos. 


PErfeverando  Francifco  de  Porras  en 
fu  rebelión  ,  fin  aver  querido  acep- 
tar   los   ofrecimientos    del    Almirante 


r  -  1      ,       t  '  l'3s  amoti- 

camino   con   lus    companeros  la  buelta  nados,  va  la 

de  los  navios ,  y  llegando  hafta  un  quar-  buelta  «e 
to  de  legua  dellos  ,  paró  en  un  pueblo  ^°'  navios, 
de  Indios  ,  que  llamavan  Mayraá,  adon- 
de algunos  años  defpues,  fe  hizo  iin  pue- 
blo que  llamaron  Sevilla  :  y  fabido  por 
Ma  el 
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írancifco  de 
Porras  y  el 
Adelancado 
pelean,  que 
es  la  prime- 
ra batalla 
que  uvo 
entre  Ca- 
ftellanos  en 
las  Indias. 
A  militiius 
Ímper,trorem 
fotius,  quam 
koftem  meaii 
deberé.  Valer. 
§a/  nihil 
tnetuint,m- 
fi  turfion  fi- 
m»m.  Salí, 


in  rebits  affe- 
tis  ¿r  ::nui 
fpe,fort!jftm* 
quitjiie  cOií- 
Jilia  luitsjima 
jHnt.  Cic. 


El  Adelan- 
tado, hom- 
bre valero- 
fo  ,  pelea 
con  los 
amotina- 
dos, y  los 
Tence. 


Scifionis  lau- 
duta  fenttn. 
ti  a  cjiy  vUtn 
hojlibm  qiit 
fu^iunt  mu. 
nie»d/imJ'e¿. 


^1  Alroirante  el  propofico  que  Uevavan  , 
Cmbió  al  Adelantado  fu  hermano,  para 
que  con  buenas  razones  les  apartalle  de 
aquel  propoíito  ,  y  los  reduxeííe  á  obe- 
diencia. Llevó  con  figo  cincuenta  hom- 
bres ,  no  del  todo  fanos  aunque  bien  ar- 
mados ,  y  llegando  por  una  ladera  ,  á 
un  tiro  de  ballefta  del  pueblo  ,  embió 
a  los  dos  ménfageros  que  de  parte  del 
Almirante  tliéron  otra  vez  ,  á  requerir- 
los con  la  paz  ,  y  que  tuvielíe  por  bien 
Francifco  de  Porras ,  que  íe  trataíle  de 
concierto.  Pero  como  fe  tenían  por 
valientes ,  y  nías  exercitados ,  teniendo 
en  poco  á  ios  que  ivan  con  el  Adelanta- 
do ,  que  le;  parecían  flacos  ,  y  gente  de 
f»a!acio ,  no  dieron  lugar  á  que  los  mén- 
fageros hablalTen  ;  fino  pueftos  en  efqua- 
dron  ,  con  las  arnias  en  las  manos,  arro- 
gantemente enveftían ,  gritando,  muera, 
muera  ;  yendo  féys  juramentados  de  ma- 
tai"  al  Adelantado  ,  de  quien  mas  cafo 
que  de  todos  hazian  :  el  qual  viendo  á 
los  fuyos  les  dixo ,  que  hizieííen  como 
el ,  y  no  tuvieílen  de  nada  temor  ,  fino 
'de  la  vergüenza  de  fer  vencidos  de  re- 
beldes, y  luego  arremetieron,  y  al  pri- 
mer encuentro  cayeron  féys  ,  y  los  mas 
de  los  conjurados.  Franciíco  de  Porras , 
"que  era  hombre  valiente  ,  fué  íbbre  el 
Adelantado  ;  y  de  una  cuchillada  le 
endió  toda  la  rodela  ,  hafta  la  manija , 
y  llegó  á  herirle  la  mano  ,  y  quando 
quifo  nó  pudo  cobrar  la  efpada  :  y  el 
Adelantado  ,  como  animcío  ,  viéndole 
en  efte  trance  ;  y  que  fu  gente  por 
otra  parte  ,  enflaquecía  ,  cerro  con  Fran- 
ciíco de  Porras  ,  y  determinadamente 
fe  abracó  con  el  ,  y  luego  acudieron 
otros  que  le  aliéron  ,  y  con  algunas  he- 
ridas le  prendieron.  Rebolvió  él  Ade- 
lantado ,  que  era  hombre  animofo  ,  y 
de  gran  fuerza ,  fobre  los  demás  ,  y  en 
poco  eípacio  fueron  muertos  muchos  , 
y  entre  ellos  Juan  Sánchez  de  Cádiz  , 
á  quien  Qiubia  fe  foltó  ,  y  Juan  Barba , 
que  fue  el  primero  que  fe  vio  facar  la 
efpada  contra  el  Almirante ,  quando  íe 
abaron  :  y  cayendo  otros  mal  heridos  , 
fliéron  todos  puellos  en  rota  :  y  los  que 
pudieron  ,  como  gente  vil  y  traydora  , 
bolvieron  las  efpaldas. 

Qiiifo  ir  el  Adelantado  en  fu  fegui- 
mientó  ,  í\  algunos  de  los  mas  honra- 
dos que  allí  eííavan  no  íe  lo  eftorva- 
ran  ,  diziendo  ,  que  aquello  bafbva  por 
caftigo  ,  y  que  no  convenía  llevar- 
lo hafta  el  cabo.  Bolvióíe  a  los  navios , 
llevando  prelb  a  Franciíco  de  Porras  , 
y  á  otros  ,  adonde  tuéron  con  alegría 
recebidos  del  Almirante  ,  y  de  los  que 
con  el  avian  quedado  ,  el  qual  dio  gra- 
cias á  Dios  ,  teniendo  por  cierto  aver- 
ie librado  de  la  muerte  ,  ó  de  grandes 
trabajos.     Fué  folanicnte  el  Adelantado 


herido  en  la  mano  ,  y  un  Maeftrefa  la 
del  Almirante  ,  que  de  un  pequeño  gol- 
pe de  lanca  en  una  cadera  ,  murió.  No 
muriendo  el  Piloto  Pedro  de  Ledefma  , 
que  falio  con  una  herida  en  la  cabera, 
que  fe  le  parecían  los  fefos  ,  y  otro  en  el 
ombro  ,  tan  grande  que  del  pellejo  le 
colgava  el  bra^o  ,  y  la  una  pantorilla  á 
raíz  del  hueííb  ,  defde  la  corba  cortada , 
y  colgando  hafta  el  toviilo  ,  y  el  un  pié  , 
como  quien  le  puhera  Una  fuela  ,  ó 
chinela  cortada  ,  defde  el  calcañar  ha- 
fta los  dedos  :  y  afsí  caído  ilegavan  los 
Indios  del  pueblo  á  el  ,  y  con  palillos 
aibríanle  las  heridas  ,  para  ver  las  llagas 
ique  hazian  las  efpadas  :  y  quando.  le 
encjavan  dezia  ,  pues  fi  me  levanto  ;  y 
■con  folo  aquello  huían  como  aícmbra- 
dos  :  y  no  era  maravilla  ,  porque  era 
hombre  feroz  ,  y  de  gran  cuerpo  ,  y  la 
voz  gruefía  ,  y  como  era  valiente  ,  de- 
víafc  de  defender  bravamente  ,  y  por 
efto  piído  fer  que  muchos  dieflen  fobre 
el  y  le  maltrataffen.  Eftúvo  el  día  de  la 
batalla  ,  y  el  liguiente  hafta  la  tarde, 
fin  que  ninguno  fupieíTe  del  ;  ni  le  dieíle 
una  gota  de  agua ,  de  donde  parece  que 
devía  de  fer  de  admirable  fugcto.  Sabi- 
do en  los  navios ,  fueron  por  el ,  y  pu- 
ficronle  en  una  cafa  de  paja  ,  que  fola  la 
hum.edad  ,  y  los  mofquitos  bailaran  para 
matarle.  Comentólo  á  curar  un  Ciru- 
jano ,  el  qual  por  falta  de  termentina , 
le  quemó  las  heridas  con  azeyte  ,  las 
quales  fueron  tantas  mas  de  las  dichas, 
que  juiava  el  Cirujano  ,  que  cada  día 
de  los  ocho  primeros  que  le  curó  ,  le 
hallava  heridas  nuevas. 

'El  día  figuiente  de  la  Batulía  ,  que 
fueron  los  véynte  de  Ma)'o  ,  los  que 
avían  efcapado  ,  embiaron  una  petición 
firmada  de  todos ,  al  Almirante  ,  con- 
felfando  en  ella  fus  delitos  ,  fuplicando- 
le ,  que  ufando  con  ellos  de  mifericor- 
dia ,  los  perdonaííe  ,  per(]ue  mu^  de  co- 
racon  je  arrepentían  de  la  dtfohcdicncia  pas- 
fada  ,  y  que  conocían  que  Dios  ¡es  avía  dado 
el  pago ,  7  prometían  de  Jervirle  muy  fiel- 
mente :  lo  qual  juraron  fobre  un  aucijixo, 
y  un  mifal ,  con  pena  ,  que  fi  lo  qucbran- 
tafen  ,  ningún  faccrdote  ,  ni  otro  Chriftiano , 
los  pudiejfe  oír  de  confcjjion  .-  y  que  no  les 
•valieffe  la  penitencia  .■  /  que  renunciazan  los 
fantos  Sacramentos  de  la  Igkfia  .-  y  que  al 
tiempo  de  fu  muerte  r.o  les  vaücfen  bulas, 
ni  indulgencias  .-  ;■  que  fe  hiüeJJ'e  de  fus  cuer- 
pos ,  como  de  matos  y  rcneg.idos  Chrijliams  , 
no  enterrándolos  en  /agrado  ,  fino  en  el  cam- 
po como  herejes.  T  renunciaron  ,  j  quifiercn 
que  el  fumo  Pontífice  no  los  abfolvieffe  ,  ni 
Cardenales  ,  ni  Arcobifpts  ,  ;;/  Obilpos  ,  ni 
otro  facerdóte.  A  todas  eflas  execrables  pe- 
nas ,  los  pecadores  fe  obligaron  ,  (¡  ejie  ju- 
ramento quebrantaren.  Y  el  Almirante  fe 
obligó  de  perdonarlos  ,    y  reccbirlos  , 

con 


El  Piloto 

Pedro  de 
Ledefma 
queda  con 
grandes  he- 
ridas y  le 
curan  los 
Indios. 


Fiereza  del 
Piloto  Pe- 
dro de  Le- 
deüna. 


Pedro  de 
Ledefma, 
con  fus  heri- 
das eftúvo 
cafi  dos  días 
fin  curarfe 
m  comer. 


Los  amotí.' 
nados  ven- 
cidos le  hu- 
milLin  al 
Almirante. 


Lo  que  ju- 
ran losamo- 
unado» 
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Caótetio/noj  cíe.    tcu  3^vcUci<s 
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y^f 


•vidici !  (» 


con   tal   que   fu  Capitán  Francííco  de  do  prefo  á  Francifco  de  Porras  ,  Capi-  1 5  3^4* 

Porras,  quedafle  íiempre  en  la  prilion,  tan  de  I05  amotinados  ,    y    teniéndolo  ti /T.ii...ran= 

*"'■'*?''  *'*"'*  bien  guardado  como  eftava.   Y  porque  en  ei  navio  en  yerros  ,   para  llevarle  á  te  es  muy 

"^  """"^      en  los   navios    no    eftarian    tanto  á  fu  Caftilla ,  le  hizo  facar  y  ponerle  en  li-  j^'^íy'"'''^!* 


beneficentia 
«ítvcrfus  fuf 
fltcfs  uten. 
dum.  Stit. 


contento  ^  y  porque  no  huvieílé  entre  bertad  en  fu  prefencia  :     y  intento  de 

los  aleados ,  y  los  otros  palabras  ,  deter-  querer     caftigar  a  los   que    avían    lido 

minó  el  Almirante  de  embiarles  un  Ca-  con    el   Almirante  ,     y  tomado  armas 

pitan  con  refcates  ,  que  los  entretuvieíle  para  lu  deíenfa  :  y  de  conocer  en  las 

por  la  lila  ,   hafta  tanto  que  vinieííén  caufas  ,    y  delitos  que  en  aquel   viage 
ios  navios  ,  que  aguardavan  cada  dia. 


de  Nicol.is 
de  Obando, 


CAPITULO    XII. 

Que  el  Almirante  fule  de  fámayca.,  y 

VA  a  U  EfpuñoU  ,  y  los  agravios 

{¡ue  le  hiz.0  Obando, 


y  armada  fe  avían  hechoi  Y  como  efto 
era  un  notorio  agravio  ,  pues  que  no 
le  competía  aquel  juízio  ,  lino  al  Al- 
mirante ,  como  á  Capitán  general  , 
lo  djf&mulava  con  mucho  fentimiento  , 
Viendo  que  no  aprovechava  prefentar- 
le  fus  provifion'ís  ,  las  quales  no  ad- 
mitía ,  ni  cumplía  ,  diciendo  ,  que  no 
hablivan  con  el  .     y    todo    lo    lievava 

EStando   en   tal  eftado   las  cofas    de    con  diíTimulacion  \  y  rifa.   Eftas  y  otras 
Jsmayca  ,     y  cumplido  un  año  (jue    vexaciones    que   fe  haxían  al  AÍmiran- 
el  Almirante  allí  avía  llegado  ,  llepó  un    te  en   Santo    Domingo    ^     adonde     ya 
navio  que  Diego   Méndez  avia  fletado   Nicolás  de  Obando  ,   por     el     mucho 
y  proveído,  y  con  el  una  caravéla  que   tiempo  que  avia  que  fervía    ert   la    Jila 
llevó  Diego  de  Salcedo   ,     criado    del    procedía    abfolutamente :  duraron     ha-  ¿¡uturnitatti 
Almirante  \  con  el  qual  le  efcrivió  el    lia  tanto  que  fe  adobo  el  navio  que  le  in  ru¡,erhiatn 
Comendador  mayor.     Qiiexavafe  el  Al-   traxó  de  Jamayca  >  y  íe  fleto  una  nao  '»«'*"*•  ^'t- 
tnirante  del  Comendador  mayor ,    por-    en  que  fu  hijo  i    y    criados    fueron    á 
que  huvieíle  detenido  tanto  los  navios,    Caftilia  :  toda  la  demás  gente  íe  que- 
y  dezía  que  lo  avía  hecho  induftnofd-    dó  en  la  Efpañola.     Hizofe  á  la    vela  giÁirtiiráiiJ 
hiente  ^  porque  allí  perecieíle ,  pues  en    a  los  doze  de  Setiembre  ■■>  y  en  falien-  x.¿  fe  embar- 
un  ario  entero    que   allí  le  dexó  pade-    do  del  puerto  fe  rajo  al  navio   el  ma-  caparaCa< 
cer  ,  fe  huvic'ra  podido  embiar  a  partes   ftil  ,  á  raíz  de  la  cubierta  ,  por  lo  qual  ft'"^- 
muy  remotas :  y  que  con  todo  eííó  no   el  Alitiirante  le  mandó  bolver,  y  liguio 
fe  moviera  f¡  las  murmuraciones  del  pue-    íu  viage  en  la  naoi    Y  aviendole  hecho 
blo  )  y  lo  que  fe  dezía  en  los  pulpitos   buen    tiempo    hafta   cafi   el    tercio  del 
El  Ajmirsñ-  j,q  jg  huviéran  obligado  á  ello.    Embar-    golfo    ,     dioles    una  terrible    tormenta 
*^    f^led^c    ^'^^^  ^^  Almirante  ,     y  todos  los  ami-    con  que  fe  vieron  en  gran  peligro  :  y 
lamayca.y    gos  !»  y  enemigos »  y  fe  hizo  á  la  velaá  un   Sábado,    á  diez  y  nueve  de  Ocu- 
vaálaEfpa-  veinte  v  ocho  de  Junioi  Navegaron  con   bre   ,     fíendo  ya  la  tormenta  ceíluda  » 
feola.  tnucho  trabajo  -,     por  fer  los  vientos  y   y  ellos  con  algún  íofíiego  fe   les   vino 

corrientes ,  continuamente  contrarias ,  todo  el  maftil  abaxo  ,  hecho  quatro 
que  vienen  con  las  Brifas  t  y  llegando  pedac^os  ,  pero  el  esfueríjo  del  Adelan- 
á  la  líleta  que  llaman  Beata ,  .que  eftá  tado  ,  y  la  induftna  del  Almirante 
junto  á  la  Efpañola  «  veinte  leguas  de  (aunque  íe  hallava  en  la  catna  rhuy 
Yaquimo  que  el  Almirante  Uamava  ,  fatigado  de  la  gota)  lo  remediaron  ha- 
puerto  del  Bralil  ,  adonde  acontece  de-  ziendo  un  maíliiete  de  la  entena  ,  en- 
tenerfe  un  navio,  ocho  mefes ,  fin  po-  grolTando  ,  y  fortaleciendo  la  mitad 
der  paliar  adelante  t  determmó  de  hazer  deila  con  las  ktas  ,  y  madera  de  los -ufo  ;.,  : 
ElAlmitan-  faber á  Nicolás  de  Obando  ,  que  eftava   caftillos  que  deshizicron.     En  otra  tor-  fx\^-¡[^¡^¿. 


fehaila  ¿lí.  Ifla.  LÍego  al  cabo  al  puerto   de    fanto  le  algún  *d*:fcanlo  para  que  toda  fu  vida  q^^i'^I* 

Domingo  í  á  treze  de  Agofto ,  falible  á  fuelle  trabajos  ,  y  anguílus  :  navego  de 

recebir  el  Comendador  mayor,  con  to-  aquella  manera  feteeientas  leguas     y  al 

da  la  ciudad  ,  haziendole  mucha  revé-  cabo  por  la  bondad  de  Dios   ci.tró   eA 

rencia  ^     y   fiefta.     Apofentole    en    fu  fan  Lucar  j    y  de^  allí  fué  poF  algunos 


cafa,  adonde  le  hizo  íervir  muy  cum- 
plidamente. 

Con  todas  eftas  cortefias  que  Nicoí- 
Jas  de  Obando  hazfa  al  Almirante  ■-,  fe 
quexó  afperamente  del  ,  porque  le 
hizo  muchos  agravios  ,  que  tuvo  por 
afrentas.     Fué  el  primero  ,  que  trayeifc 

Ánt.  is  Htrrera  DsíaAá  L 


días  á  delcanl^  »  Sevilla. 


M 


capí- 


1  ^%  Hiftoria  de  las  Indias  Ocidéntaíes  > 
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CAPITULO    XIII. 

S¡ue  tíego  ti  Almirante  a  CafliUa  y  lo  macho 

que  Jíntio  U  muerte  de  U  Reyna,  y  lo 

que  pajfdvd  en  fus  negocios  ,  y  qut 

e/le  año  pufso  Uernundo  Cortes 

Á  las  mdrus. 


time  fenellu- 
tem  non  tnim 
•venit  foU, 
lip. 


L  Legado 
nara    nu 


una  noche  ,  poco  cíefpues  le  hizo  fan  ifé- 
zio  tiaiipo ,  que  fe  bolvió  al  puerto  d* 
donde  avb  íaHdo  ,  quebrado  el  maftil  t 
rogo  á  los  compañeros ,  que  mientras  le 
adere(Ja^'a  le  efperaílen ,  hizieronlo  aun- 
que no  íé  lo  devían  ,  partieron  todos  jun- 
tos ,  y  defpues  de  aver  navegado  afli  mu- 
chos días  ,  viendo  Quintt'ro  el  viento 
proípero  ,  enjíañado  con  la  codicia  ,  tor- 
nó adelantarle ,  y  como  aquella  navega- 
ción era  nueva  ,  y  los  pilotos  eran  poco 
dieftros  en  ella ,  vino  Quintero  á  dar 
adonde  no  labia  fi  ellava  bien  ,  6  mal  y 
no  pudo  difllmular  la  turbación,  y  tnfte- 
za ,  vilTio  ello  ,  los  paííajéros  fe  entrifte- 


ciéron  mucho  ,  y  los  marineros  no  me-  ^oá  H 


el  Almirante  á  Sevilla  , 
para  que  fus  adveríidades  llegaíien 
adonde  mas  le  podían  entriftecer  en  la 
vejez,  luDO  que  la  Cathólica  Reyna  do- 
ña Ifabel  era  fallecida  ,  en  quien  tenía 
todo  fu  amparo  s  y  eíperan^a  ,  y  nin- 
giin  dolor ,  ni  aflicion  le  pudiera  luce- 

der ,  que  le  caufara  mayor  tribulación,    nos  turbados  íe  defcargavan  de  la  culpa  ,  nandó'cor 
porque  como  ella  fué  quien   principal-    echándola  ios  unos  á  los  otros ,  los  bafti-  tés  en  el 

mientos  les  comentaron  á  faltar,  y  el  viaje  de  1m 
agua  que  traíin.vmó  á  íer  tan  poca  ,  que  "^^^^^' 

3ue  no  bevian  iino  de  la  llovediza  ,  cogi- 
a  en  las  velas  ,  que  por  efto  era  de  peor 
gufto :  creciendo  los  traba)os  ,  crecía  eñ 
todos  la  confufion  ,  y  turbación  ,  anima- 


Sentimien-  *"c"te  admitió  fu  primera  empréfa  del 
todelAlmi-  deícubrimiento  de  las  Indias  ,  le  esfor- 
rante por  la  zava  ,  defendía  ,  y  foftenía  muy  agrade- 
muerte  de  la  cida  de  tan  ineftimable  fervicio  ,     co- 

Ifabcl.  trario  el  Rey  Catholico  nunca  le  moltro 


obras  ,  ni  léñales  de  agradecimiento  ,  valos  el  mo<jo  Cortés  ,  como  el  que  fe 
antes  le  desfavoreció ,  puefto  que  nunca  avía  de  ver  en  otros  mayores  aprietos , 
le  faltaron  cumplimientos  de  palabra  :  ellando  aísí  confuíos ,  y  mas  congoxofos 
creyófe  qué  por  aver  hecho  en  fu  ani-  de  la  fulud  del  anima ,  que  del  cuerpo  > 
mo  mas  impreflion  de  lo  que  fuera  jiifto  , 
las  murmuraciones  de  los  ernulos  del 
Almirante,  y  la  Reyna  dexó  en  fu  te- 
ftamento  muy  encargado  al  Rey  el 
buen  tratamiento  de  los  Indios.  An- 
tes de  paíTar  mas  adelante  ,    ferá  bien 


remerofos  dé  dar  en  tierra  de  Caribes , 

donde  fuellen  comidos.  El  Viernes  Panto, 

cuyo  día  >  y  lugar ,  los  hazía  mas  devo-    .    .     , 

tos :  vino  una  paloma  al  navio  ,  aflentó-  Siguiendo 
/-/-,,         '  'VI  la  paloma  el 

ie  lobre  la  gavia  ,  que  parecía  a  la  que  día  de  la 

vino  á  Noe  ,  con  el  ramo  de  la  oliva ,  Pafcua  de 


tíernando  . 

Cortes  pas-  dezir  en  elle  lugar  ,  pues  en  efte  año    lloravan  todos  de  plazer ,  y  davan  gr»-  Refurecion 

faefteaño    fuccdió  que  Hernando    Cortés  ,     qué  - 

á  las  Indias,  (a^ta  parte  tendrá  en  efta  hiftoria,  pas- 

só  á  la  Efpañola.     Y  para  comenijar  def- 

de  luego  el  hilo  de  fus  colas,  hié  natu- 
ral de  Medellin,  Villa  principal  de  Eftre- 

madúra    ,     fue  hijo  de  Martin  Corté? 

de  Monroy ,  y  de  dona  Catalina  P:z.ir- 

ro  ,  ambos  de  gente  noble  ,  nació  en  el 

año   mil  y   quatrocienros  y  ochenta    y 
crrófe   íiempre   enfermo   halfa 


cias  á  Dios  i  creyendo  que  eftavan  ceí"-  4'^'''^"^^^  * 
ca  de  tietra  :  voló  luego  la  paloma ,  y  *'""' 
ellos  enderezaron  el  navio  ázia  donde  la 
paloma  iva  volando  :  figuendo  eile  Nor- 
te ,  y  eftrella  ,  el  primer  día  de  Pafcua 
de  Reíuresion  ,  el  que  velava  defcubrió 
tierra  ,  diZiendo  á  grandes  vozcs,  tierra , 
tierra  ,  nueva  por  cierto  i  los  que  andan 
perdidos  por  la  mar  de  grandiíTmia  ale* 
gria  ,  y  contento  :  con  la  qual  Cortes  * 


cinco  , 

que    fiendo  de  edad  de  carorze  años ,    aunque  moftró  plazer ,  no  fué  tan  grart- 
Hernando     le    embiáion    fus    padres  á  Salam 
Cortés  eftu-  adonde  eftudió  bien  la  Gramática 

dio  en  Sala-  na  con  propolico  de    paílar   al    eftudio    punta  de  Sámana ,  y  defdc  tres,  ó  qua- Domingo. 
.    ..    -y^."  ¿e  las  Leyes  :     pero  lucediendole  unas     ■      ^'  '  .     /- 


lanca  ,    de,  que  dieíTe  mueftra  de  aVer  temido,    ^'^^^* '"*" 
a  lati-    como  los  demás  r  el  Piloto  reconoció  la  d"  fanto"" 


inclinado  á 
la  guerra. 


quart.inas  bolvió  á  fu  tierra  ,  y  porque 
fus  padres  le  conocieron  inclin.nlo  h  h 
guerra  ,  de  buena  gana  le  concedieron 
licencia  ,  para  .que  paíTaíIe  á  las  Indias 
á  buícar    el    amparo    del    Governador 


tro  dias  entraron  en  el  puerto  de  íanto 
Domingo,  fpara  ellos  muy  defl'eado^  , 
donde  hall;iron  las  otras  quatro  Naos  f 
que  avía  muchos  días  ,  que  eftavan  en 
el  puerto :  dizen  algunos ,  que  Hernan- 
do Cortés  fue  á  Valencia  ,     y  que  no  ^ 


Nicolás  de  Obando  ,   de  quien  efpera-    aviendo  alcancado  el  paíFaje  paia  It^ilia»  fucá  Va"on- 


va  favor  ,  como  natural  de  Eftrema- 
dúra.  Llegó  á  Sevilla  al  tiempo  que 
paíFavan  cinco  navios  á  la  Efpañola  ,  y 
entre  ellos  el  de  Alonfo  Quintero,  a- 
donde  fe  embarcó  ,  llegados  á  las  Cana- 
embarca  por  rías  ,  Alcnío  Quintero  ,  codicioíb  de 
las  Indias  en  vender  bien  ius  mercadurías  ,  en  la  lila 
AlonflT  '^^  ^^^'^°  Demingo  ,  im  dar  della  noti- 
Qinntero.     *^'a  ^  ^"^  compaiíeros ,  fe  hizo  á  la  vela 


rlernanJo 
Conés  Ce 


tomó  la  buelta  de  Sevilla  para  ir  á  Indias,  cia  para  paf- 
y  puede  fer :  pero  el  aver  llevado,  como  íar  a  Italia, 
llevó  cartas  de  recomcnducion  para  Nico- 
lás de  Obando ,  mueftra  que  hizo  efta 
jornada  de  propoliro  ,  pues  que  Medmá 
Secretario  del  Governador,  le  recibió  en 
íu  cafa,  hafta  la  llegada  del  Governador, 
que  le  hallava  en  Santiat^o  ,  adonde  mu- 
chas vcfces  fe  recogía :  el  qual  le  favo- 
reció 


Decada  I.  Libro  Vi. 


*j9 


Año. 


fei  Almifan- 
ke  llega  i  la 
Corte  y  ha. 
bla  ál  Rey. 


Tenía  Cor-  recio  ííempre  ',  y  dio  repartimieato  ,  y  la 
tes  20.  afioi  £(cnvania  oel  ajunramienco  de  la  villa 
q.nndo  paf-  ¿^  ^^^,.^  (^^^^  entonces  Hernando 

so  a  las  In-    >-^      .     i  ■', 

¿laj.^  Cortes  de  1 9.  o  10.  anos. 

CAPITULO    XIIL 


^e  el  Almirante  va  a  la  Corte  ,  y 
lo  que  nepciava  con  el  Rey. 

Siendo  ya  el  a»o  de  1505.  y  avien- 
do  el  Almirante  dcícanfado  algunos 
tnsfes  en  Sevilla  ,  por  Mayo  (e  partió 
para  la  Corte  ,  que  fe  hallava  en  Sego- 
via  ,  y  llegando  el  y  fu  hermano  a  befar 
las  manos  al  Rey  ,  aunque  los  recebio 
con  algún  ícmblante  alegre ,  no  les  pare- 
ció que  era  como  fus  largas  navegaciones , 
peligros  ,  y  trabajos  pedían  ,  refirió  lo 
que  avía  navegado  ,  y  defcubierto  ,  y  la 
riqueza  de  Veragua  ,  fu  deftierro  ,  y 
ayilamiento  que  tuvo  en  Jamayca  ,  el 
motín  y  defobediencia  de  los  Porr&s ,  y 
los  agravios  del  Comendador  mayor ,  y 
todo  lo  demás  que  en  fu  viaje  le  avía  fu- 
cedido  :  paífados  algunos  días  qu.indo 
vio  que  era  tiempo ,  dixo  al  Rey  ,  que 
le  fnplicava  que  tuvielie  memoria  de 
los  fervicios  que  le  avía  hecho  ,  y  que 
tres  Principes  le  avían  rogado ,  que  los 
fueífe  a  íervir ,  cuyas  cartas  avía  leydo  la 
Reyna ,  que  eftavan  en  gloria  ,  y  que  fu 
Alteza  le  avia  honrado  deípues  que  cono- 
ció ,  que  lo  que  dezia ,  tenía  aparencia 
de  verdad,  y  que  pues  fu  Alteza  era  Chri- 
ftianiílimo  ,  y  todos  los  que  tenían  noti- 
cia de  fu  verdad  ,  y  obras  ,  creían  que  íii 
Alteza  le  honrava ,  y  hazía  merced ,  y 
el  lo  eíperavfl  mas  aora ,  que  íe  veía  el 
efetto  ,  y  que  le  cumpliría  lo  prometido 
por  palabra  y  hrma  ,  y  que  li  lo  hazía 
fusile  cierto  ,  que  le  ferviría  los  pocos 
días  que  le  quedavan  de  vida  t  de  ma- 
nera que  fu  fervicio  en  comparación 
de  lo  hecho  ,  ganalfe  ciento  por  uno. 
El  Rey  le  relpondió  que  bien  veta,  que  el  le 
avía  dado  las  lndi<u  ,  y  merecía  Im  inerce-í 
des  que  le  avía  hecho  ,  y  que  para  que  fu  ne- 
gocio fe  determina/Je  ,  feria  bien  feñalar  una 
ferfona  ,  y  aunque  el  Almirante  fe  remitió 
a  quien  el  Rey  fucp  férvido  ,  dixo  que  lo 
remitieffe  a  don  Diego  de  Dez^a,  frayle  de  funto 
Doviinp ,  Arfobilpo  de  Sevilla  ,  que  fiendo 
Maeftro  del  Principe  don  fuan  ,  quando  el 
Almirante  tratava  el  negocio  del  defcubri- 
miento  ,  efluvo  mucho  en  fu  javvr.  El  Rey 
le  dixo,  que  de  fu  parte  lo  dixejfe  al  Ar^obif- 
fo.  Replico  el  Almirante ,  que  le  mandajfe 
feñ-alar  letrados ,  para  lo  que  tocava  a  le  de 
la  hacienda  ,  y  rentas ,  y  porque  en  tomar 
nefoliuion  en  eflo  ,  avía  alguna  dilación  ,  boL 
vio  el  Almirante  a  fuplicar  al  Rey  ,  que  fe 
acordáffe  de  fm  ferviiios ,  y  trabajos  y  de  fu 
injuffa  prifon  ,  y  con  quanto  abatimiento  de  fu 
ferfona ,  y  honor  del  cjiado  en  que  fus  AUe3.<ii 


Hefpüefta 
del  Rey  al 
Almirante. 


Replica  del 
Almirante 
al  Rey  fobre 
fus  nego- 

«05. 


por  fus  ícrficios  le  levantaron  ftr.  Cü'pa  ,  avta 
fido  dejpojado  ,  /  que  por  tanto  ,  como  Rey 
juflo  y  agradecido  ,  mofraye  fu  Real  benigni- 
dad en  mandarle  cumplir  fus  privilegios  ,  lomó 
fe  los  avía  concedido  ,  pues  todo  lo  qíte  fe 
"ama  habo  ,  fue  fin  fcr  oído  ,  defendido  ,  ni 
convencido  ,  y  fin  fsntencia  :  y  afsl  contra  to^ 
do  derecho  privado  ,  y  que  en  particxlar  fe 
aiordaffe  de  las  nuevas  fromcfas  ,  que  fe  U 
avían  hecha  >  quando  partió  al  ultimo  viaje. 

Hablando  con  el  Rty  otra  vez.  (H  Segó* 
Via ,  le  dixo  que  no  quería  pleyto ,  fitío  que 
fu  Attez.a  tomaffe  todos  ftii  privilegios  ,  y  de  lo 
qite  por  ellos  le  pertenecía ,  le  dieffe  lo  que 
manaaffe  :  y  porque  cflava  muy  fatigado  ,  y 
fe  quería  ir  a  un  rincón  ,  le  fuf'icava  que 
fe  rcfolviefie.  El  Rey  le  ¡iixo  ,  que  no  fe  futff, 
que  reíonoiitndo  que  le  avía  d¿do  las  Indias  , 
ejlava  de  prvpoftío  ,  no  folamente  de  darle  ¡o 
que  por  fm  privilegios  le  perímecía  :  pero  que 
de  fu  propia  y  Real  haz.knda  le  quería  haz.cr 
mercedes^  favorecíale  mucho  el  Ar^obifpe  de 
Toledo ,  don  fray  Francifo  Ximcnez. ,  frayle 
de  6.  hrancifco  ,  y  otras  muchas  ptrfonas  prin- 
cipales :  remitieron  fu  negocio  al  Confejo  de 
los  dcfcar^ós  de  la  Rcyna  ,  y  del  Rey  mifmo, 
huve  dos  confutas ,  y  no  filio  nada  ,  crey(^  el 
Almirante  ,  que  por  fer  fu  negocio  de  tan 
gran  impottantia  ,  no  quería  el  Rey  detcr- 
minarlo  fin  la  Reyna  doña  juana  fu  hija  , 
que  cada  día  la  tfpcrava  con  el  Rey  don 
Felipe  ,  y  aunque  con  efia  creencia  tuvo  un 
poco  de  paciencia  ,  no  cefjava  de  dar  peti^ 
dones  al  Rey  ,  trayendo  a  la  memoria  la  in- 
famia que  le  avía  canfudo  Bovadilla  ,  y  el 
cafiigo  del  cielo  ,  que  tuvieron  el ,  y  Roldan, 
y  los  demás  :  la  perdida  de  fu  hazicnda  por 
no  le  avcr  guardado  fus  privilegios  ,  y  lis 
agravitís  de  Kicolus  de  obando.  Supli>.ava 
fe  mirulfe  por  la  Efpaíiola  ,  y  pbr  la  confcr- 
vacivn  della.  Dez^ía  que  fi  avía  embiado  algu- 
nos Indios  a  Cafliüa  ,  era  porque  aprendien- 
do por  acá  la  fe  Cathólica  ,  y  coflumLres 
políticas  ,  hoiviendci  alia  aprovechajfen  a  los 
naturales.  Suplicava  que  mandalie  poner 
a  lu  hi)o  en  fu  lugar  ,  en  la  honra  y 
poüeíTion  de  la  govern.icion  que  el  efl..i- 
va  ,  que  tanto  tocava  á  fu  honra  ,  y  que 
en  lo  otro  hiziefle  ¡,  como  fucile  férvi- 
do ,  que  de  todo  recebiría  merced  ,  por 
que  creía  que  la  congoxa  do  fu  dcfpa- 
clio  ,  era  lo  que  le  tenía  tullido.  Luego 
dio  D.  Diego  Colon  otro  mcmoriul  al 
Rey  fuplicaiídole  lo  mifmo  que  íu  pa- 
dre ;  añadiendo  que  li  el  Rey  eia  férvido 
que  el  fuelle  á  gozar  de  los  privilegios, 
y  no  fu  padre  ,  lo  tendría  por  bien  , 
con  que  fueífen  con  el  las  períonas  que 
fu  Alteza  feñalafle  ,  cuyo  confejo  hii- 
vieíTe  de  íeguir. 

Qirantas  mas  peticiones  divan  al  Rey  , 
tanto  mejor  refpondía  ,  y  fe  lo  di  hitara  , 
y  entre  eftas  dilaciones  quiío  el  Rey  que 
le  tentaílen  de  concierto,  p;'.ra  que  lnzief- 
fe  renuiíciiicion  de  los  privilegios   ,    y 


»^<^* 


Buclva  el 
Almirante  y 
habla    el 
Rey  en  fus 
negocios. 


Remitere 
el  negocio 
del  Almi- 
rante al 
Confejo  dé 
los  defcar- 
gos  de  U 
Reyna. 


Lo  que  el 
Almirante 
reprelenca 
al  Rey,  to- 
cante á  fu 
Icrvicio,  y  i 
fus  particu- 
lares. 


D.  Diego 
Colon  da 
otromemo- 
rial  al  Al- 
mirante. 


M4 


que 


Hiftorla  de  las  Indias  Ocidentales  , 


1555. 

El  Rey  deí. 
íeava  con- 
cierto con 
el  Almiran- 
te. 


El  Rey  va  á 
Laredo  á 
efperar  al 
Rey  D. 
tclipe  que 
viene  de 
ÍFlandes. 


El  mal  «gra- 
va mas  al 
Almirante , 
y  fut  difcon- 
tentos. 


El  Almiran- 
te muere  en 
ValUdoUd. 
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que  por  Caftilla  le  harían  la  recompenfa  , 
y  fe  le  apuntó  que  le  darían  á  Carrion 
de  los  Condes ,  y  íbbre  ello  cierto  efta- 
do  :  de  lo  qual  recibió  el  Almirante  gran 
defcontento  ,  pareciendole  que  era  feñal 
de  no  cumplirle  lo  que  tantas  vezes  con 
la  Reyna  le  avian  prometido  ,  y  por  efta 
caufa  ,  iieíüe  ía  cama  adonde  ellava 
inuy  enfermo  con  una  carta  fe  quexo 
al  Ar9obirpo  de  Sevilla  ,  remitiéndolo 
todo  al  divino  juyzio.  Eftando  el  Rey 
en  eftas  dilaciones ,  y  el  Almirante  con 
ellas  puefto  en  gran  tribulación  ,  acre- 
centandofek  cada  día  mas  el  mal  ,  el 
Rey  fe  partió  para  Laredo  defde  Valla* 
dolid  á  efperar  al  Rey  Don  Felipe  fu 
yerno,  y  á  la  Reyna  doña  Juana  fu  hija 
que  dentro  de  pocos  días  ,  llegaron  de 
Flandes ,  y  el  Almirante  recibió  grande 
alegría  oídas  las  nuevas  >  porque  efpe- 
rava  alcanzar  jufticia  ,  y  por  no  poder 
ir  á  bf!ár  las  manos  á  lus  Áltelas  por 
fu  enfermedad  »  embió  al  Adelantado 
fu  hermano  »  y  eícrivió  reprefemando 
fiís  íervicios ,  y  neceíTidades ,  trayendo 
á  la  memoria  la  voluntad  que  la  Reyna 
Cathólica  mcftrava  á  fus  cofas.  Los  Reyes 
recibieron  bien  la  carta  ,  y  al  Adelantado 
le  dieron  larga  eíperan^a  de  defpachar 
bien  fus  cofas ,  y  darle  contento. 

CAPITULO    XV. 

De    Id    mierte   del  primer  Almirante 

don  Chrifíoval  Colon  ,  ji  de  fus 

ínlidades  y   Y  co(lumbreSk 

Mientras  el  Adelantado  don  Barto- 
lofiíé  Colon  íe  ocupava  en  la  fo- 
bredicha  jornada  fe  agravava  mas  el  mal 
del  Almirante  *  afsí  por  la  entrada  del 
invierno  ,  como  por  verle  defconfolado  , 
y  defpojado  ,  y  en  tanto  olvido  fus  fer- 
vicios ,  y  peligro  fu  jufticia ,  no  embar- 
gante que  cada  día  mas  fe  acrecenta- 
van  las  nuevas  de  las  riquezas  de  las 
Indias,  con  que  lii  crédito  ganava,  y  vien- 
dofe  debilitado  ,  recibió  con  mucha  de- 
voción todos  los  íantos  íacramentos  , 
y  llegada  la  hora  de  fu  tranlito  defta 
vida,  murió  muy  carbólicamente  ,  el  año 
de  1 5o6.enValladolid,dia  de  la  Afccniíon 
á  20.  de  Mayo  ,  llevaron  fus  huellos  á  las 
cuevas  de  Sevilla  ,  monafterio  de  Car- 
tuxos ,  y  defde  allí  los  paliaron  á  la  ciu- 
dad de  S.  Domingo  ,  y  eftan  en  la  Ca- 
pilla mayor  de  la  Igleíia  Catedral.  De- 
xo  por  fu  univeríal  heredero  á  fu  hijo 
D.  Diego  :  nnirió  antes  de  laber  que  la 
lila  de  Cuba  fueíTe  lila  ,  porque  aunque 
anduvo  mucho  por  ella  ,  no  llegó  á  paí- 
fár  la  rrurad  por  las  grandes  tormen- 
tas ,  que  le  fucediéron  en  la  cofta ,  y 
afli  creía  que  era  punta,  ó  cabo  de  tier- 
ra firme.  Eltuvo  un  tietnpo  en  opinión 


que  eftava  al  fin  de  Oriente  ,  y  princi- 
pio de  Alia  :  pero  como  defcubrió  la 
tierra  firme  ,  y  la  halló  atraveífada,  fe 
defenganó  :  dixo  un  tiempo  que  Salo- 
món avía  llevado  de  alli  el  oro  para  el 
Templo  que  la  fagrada  Efcritura  llama 
Ofir  ,  v  al  cabo  conoció  ,  que  también 
fe  engaño  en  efto  ,  porque  en  aquella 
Illa  ,  nunca  huvo  tanta  copia  de  oro  ,  y 
por  otras  caufas.  Fue  D.  Chriftoval  Co- 
lon alto  de  cuerpo  ,  el  roftro  luengo  , 
y  autorizado  ,  la  nariz  Aguileña  ,  los 
ojos  garbos ,  la  color  blanca  ,  que  tira- 
va  á  rojo  encendido  ,  la  barba  ,  y  cabe- 
llos ,  quando  era  mo^o  rubios  ,  puefto 
que  muy  prefto  con  los  trabajos  fe  le  tor- 
naron canos  ,  y  era  graciofo  ,  y  alegre  > 
bien  hablado  ,  y  eloquente.  Era  grave 
con  moderación  ,  con  los  eftiaños  afa- 
ble ,  con  los  de  fu  cafa  luave  ,  y  ►placen- 
tero ,  con  moderada  gravedad  ,  y  difcré- 
ta  converlacion ,  y  afiTi  provocava  facil-^ 
mente  á  los  que  le  veían  á  fu  amor,  repre- 
fentava  preíencia,  y  afpeóto  de  venerable 
perfona ,  y  de  gran  eftado  y  autoridad  ,  y 
digna  de  toda  reverencia  ,  era  fobrio  y 
moderado  en  el  comer  ,  y  bever,  veftir , 
y  cal(jar  :  folia  comunmente  dexir  ,  ha- 
blando con  alegría  en  lafniliar  habla,  ó 
indignado  ,  quando  reprehendía  ,  ó  fe 
enojava  con  alguno,  do  vos  á  Dios,  no 
os  parece  efto  y  efto ;  o  porque  hiziftes 
efto  y  efto  :  íupo  mucha  Aftrologia ,  y 
filé  muv  perito  en  la  navegación  ,  fupo 
latin  ,  y  hixo  verfos. 

En  las  cofas  de  la  rehgion  Chriftia- 
na ,  fue  muv  cathólico,  y  de  mucha  de- 
voción ,  y  cafi  en  cada  cofa  que  dczía ) 
ó  hazía  ,  fíempre  anteponía  en  el  nom- 
bre de  la  fantiíTima  Trinidad  haré  efto» 
en  qualquiera  carta  ,  ó  cofa  ,  que  efcri- 
vía  ,  ponía  en  la  cabera  Jefus ,  Cruz  , 
María  fit  nobis  in  via  ,  fu  juramento 
era  algunas  vezes  juro  á  fan  Fernando 
quando  con  juramento  quería  alguna 
cofa  afirmar  en  fus  caitas  ,  efpecialmente 
a  los  Reyes ,  dezia :  hago  juramento  que 
es  verdad  efto  :  ayunava  los  ayunos  de 
la  Iglefia  obfervantiííimamente  ,  confes- 
fava  muchas  vezes ,  y  comulgava  ,  reza- 
va  todas  las  Horas  Canónicas ,  era  ini- 
miciílimo  de  blasfemias  ,  y  juramentos « 
devotiíTimo  de  nueftra  Señora  ,  y  del 
bienaventurado  fan  Francifco  ,  pareció 
fer  muy  agradecido  á  Dios  por  los  bene- 
ficios recebidos  :  por  lo  qual  cafi  por 
proverbio  cada  hora  traía  ,  que  le  avía 
hecho  Dios  grandes  mercedes ,  como  i 
David.  Quando  le  Uevavan  algún  oro  , 
ó  cofas  preciólas  en  íu  Oratorio,  de  ro- 
dillas dava  gracias  á  Dios ,  porque  de 
defeubrir  tantos  bienes  le  hazía  digno  : 
muy  zeloío  era  de  la  honra  de  Dios , 
y  muy  deíTeofo  de  la  convcrlion  de  los 
Indios ,  y  que  por  todas  partes  fe  fem- 

braíTe, 
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braíle  ,  y  ampliaíTe  la  Fe  de  Jefa  Chri- 
4to ,  y  íingularmeme  aficionado  ,  y  de- 
voto de  que  Dios  le  hixieííe  digno  de 
que  pudieíle  ayudar  en  algo  ,  para  ga- 
nar el  íanto  Sepulcro  ,  y  con  efta  de- 
voción ,    y  la  confían(^a  que    tuvo  de 
•  que  Dios  le  avía'  de  guiar  en  el  defcu- 
bfimiento  defte  Orbe  ,    que  prometía  \ 
fuplicó  á  la    SereniíTima    Reyna    doña 
líabel  ,  que  hizieíTe  voto  de  gallar  to- 
das las  riquezas  qué   por    íu    defcubri- 
miento  para   los   Reyes ,  refultafle ,  en 
Pilé  el  Al-    ganar  la  tierra  ,  y  cafa  Santa  de  Jerufa- 
mirante        j  ^ué  Varón  de  grande  animo,  es- 

hombre  de     ~        ,  j       1  /      • 

altos  penfa-  forcado  ,  y  de  altos    penlamientos :  m- 

miencos,  no  clinado  particularmente  á  lo  que  fe 
yengacivo  puede  colegir  de  fu  vida,  hechos,  eícrí- 
fino  benig-  ^^^^^^  ^  y  converíacion  ,  y  á  acometer 
"***  hechos  egregios ,  y  feñalados  ,  paciente, 

y  muy  fufndo ,  peidonador  de  las  inju- 
rias ,  y  que  no  quería  otra  cofa  ,   fegun 
del   fe  cuenta  ,   íino  que  conocieflen , 
los  que  le  ofendían  ,  fus  errores ,  y  fe  le 
reconciliaflen  los  delinquentes     ,     con- 
ftantiííimo  ,    y  adornado    de   longani- 
midad en  lo's  trabajos  ,    y  adveriidades 
que  le  ocurrieron  liempre ,  teniendo  gran 
confianza    en    la    providencia    divina  , 
Fuémuyfiel  y  .entraiíable     fidelidad,  y  grandiílima 
á  los  Reyes   devoción  fiempre  á  los  Reyes  ,     y   en 
Cathólicos.-eípecial  la  Reyna  Cathólica ,  y  fiel  al- 
.yáeíTeoíode  ¿g^g^p^     gj     tiempo    de     los     antiguos 
hazerlesno-         '    ,  j     •    11  r      1 

rabies  fer-  po"*  '^  admirable  emprela  de  aver 
defcubierto  el  nuevo  mundo  de  mas 
de  los  templos  ,  y  eftatuas  que  le  hi- 
ziéran  ,  le  dedicaran  alguna  eítrella 
en  los  fignos  celcftes  ,  como  á  Hercu- 
les,  ya  Baco  ,  y  nueftra  edad  fe  puede 
tener  por  dichofa  por  aver  alcanzado 
tan  tamofo  Varón  ,  cuyos  loores  ferán 
celebrados  por  mfinitos  íiglos. 

CAPITULO    XVI. 


btl  daño  que  causo  a  los  Indios  la  7nHcrte  de 

la  Cathólica  Reyna  doña  Ijabel ,  y  algu- 
nas ordettes  ,  que  el  Bey  embio  >» 
las  Indias  ,     y  el  caydade 
que  fenta  en  los 
defcubrimiemos, 

EN  íabiendo  en  la  Efpañola  la  muer- 
te de  la  Reyna  Cathólica,  comen- 
tó á  caer  el  refpeto  con  que  le  tratavan 
los  Indios  ,  por  las  malas  formas  que  íe 
avían  comentado  á  introduzir  ,  y  de- 
mafiado  deílco ,  que  fe  moftrava  de  fa- 
car  oro ,  y  porque  no  fiendo  aquel  efta- 
do  de  la  Corona  de  Aragón  ,  y  que- 
dando el  Rey  CathóHco  por  participan- 
te en  la  mitad  de  las  rentas ,  y  prove- 
chos que  íe  facavan  ,  y  avían  de  facar 
para  adelantp  de  todas  las  Indias  def- 


VICIOS. 


cubiertas,  y  por    defcubrir  ,  como    la  IJÓa^ 

Reyna  lo  dexo  declarado   en   fu  tefta-  t 

11/-  ,         I  Li  mue.te 

mentó  :  oon  mas  cuydado  íe  acudía  ni  ¿^.  \  Rcvna 

provecho  que  á  la  confervacion  ,  y  de¡-  Cariólica 
de  aqui  fue  tomando  pié     aquello     dé^^u/a^'^^ 
que  los  buenos  de  las  Indias  Venían  :  por  j"']"  ^  '"* 
que    como   Nicolás    de^  Obando   duva   "'  ''^^' 
repartimientos  á  fus  amigos ,  y  á  los  re- 
cien llegados  á  la  Eípañola  ,  que  no  ívan 
fino  para  adquirir  ,  también  entraron  los 
miniftros  ,   criados  ,    y  cortefanos     del 
Rey  en  eíle  deííeo.  ,  Tratofe  luego  dé 
bufcar    formas  ,  como  fe  acrecentaífen  Solicitafe  á 
las  rentas  Reales  :  folicitavafe  á  Alonfo  ^'^'^''  ^^"^ 
de  0)cda  ,  para  que  fiíeíTe  á  executar  piYAo  capi^ 
lo  que  con  el  íe  avía  capitulado,  para  del-  talado  de  lu 
cubrir  :  en  que  fe  le  hizo  las  comodida-  población, 
des  que  quifo.     Dióíe  prieíla  á  Obando 
para  que  hizieííe  labrar  luego  una  tor- 
re en  la  lila  de  Cubagua  ,  llamada  de 
las  Perlas  ,   para  que  le  entendieíle  muy 
de  propofito  en  la  pefca  dellas.     Prohi- 
bioíe  el  llevar  fal  á  la  tfpañola,  para  que  .     . 

fe  beneficialien  las  íalinas  que   avía   en 
ella  ,  y  fe  pudielíen  arrendar.  Ordenófe 
que     fe   embiaílen  lebreles  par'  'intar 
los  puercos  montefes  ,  que     por     av^r 
muchos  deftruian  los  ganados  ,  de  que 
fe  facava  grandiííimo  provecho.     Apre- 
tofe  mucho  en  el  trato  del  azúcar  que  Lkvafe  ade- 
avía  plantado  Pedro  de  Atienca  ,  y  el  lante  el  tra- 
Bachiller    V'eloíla.     Chriíloval  de   Ta-  tó  del  azu- 
pia  ,     y  Franciíco  de  Tapia  de  compañía  *-^'^' 
hiziéron  un  ingenio  en  el  Laguate  le- 
gua y  media  de  la  ribera  del  río  de  Ni- 
zao  ,  y  poco  á  poco  íe  fueron  labrando 
otros  :    de  manera  que  efta  grangería  , 
llegó  a  la  riqueza  ,  que  aora  tiene. 

Diófe  licencia  para  que  todos  los  que 
fuellen  naturales  deftos  reynos  que  qui- 
fieíle   embiar  á  las    Indias    mercadurías 
lo  pudieílen  hazer ,  como  fueffen  vezi- 
nos  de  Sevilla  ,  y  tuvielfen  en  ella  bie- 
nes raízes  :  y  que  aviendo  vivido  caía- 
dos  I  í.  ó  20.  años  en  las  ciudades  de  Se-  0™^"" 
villa,  Cádiz,  ó  Xerez,  fuelle  villo  íer  na-  ¿g'^iás^in! 
turales  ,  y  que  los  otros  que  no  eran,  pu-  dias. 
dieífen  también  embiar  las  mercadurías 
en  compañía  de  naturales ,  como  fuellen 
en  navios  deftos  réynos ,  y  los  latores 
fuelTen  naturales :  y  hallandofe  en  la  Cor- 
te Chriftoval  Rodríguez  muy  dieftro  en 
la  lengua  de  los  Indios ,  fe  le  mandó  que 
fuefl'e  á  tratar  con  ellos,  para  que  hizief- 
fen  algún  lervicio  á  la  Corona  Real ,  y  Chtiftoval 
porque  aviendo  falido  dos  caravélas  de  Rodríguez: 
la  lila  Efpañola  cargadas   de    rnercadu- ij|^g^°^,_j^"g 
rías  ,  y  con  cantidad  de  oró  ,  fe  fueron  á  ios  Indios 
Lisboa ,  y  vendieron  la  mayor  parte  de-  va  á  tratar 
lio ,   conocicndofe  el  perjuyzio  que  defto  1"^  hagan 
refultava  á  los  derechos  Reales ,  fe  or-  ^¿^"^1  j^gl' 
denó  á  Nicolás  de  Obando  ,   que  para 
adelante  pufieíle  la  orden  conveniente  : 
de  manera  que  no  fe  pudjeííé  hazer  mas  , 
y  que  no  aguardaffe  á  embiar  el  oro  todo 

junto ; 


14>i         Hiftorla  de  las  Indias  Ocidentales , 
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junto  :  fino  que  dcípachuíTen  lo  qac  ca- 
da fundición  íe  íacaflb,  y  lo  embralie  lue- 
go ,  y  porque  los  negocios  de  la  cafa  de 
la  Contratación  de  Sevilla  ívan  crecien- 
do ,  y  por  mucha  pneíla  que  los  oficiales 
davan  á  las  jufticias  ordinarias ,  para  que 
defpachaííen  los  pléytos  no  acabavan:  por 
lo  qual  era  necelíario  pedir  á  cada  paíTo 
cédula  ,  para  el  Conde  de  Cifuenres  que 
era  á  la  fazon  aíTiftente  de  la  ciudad  : 
el  Rey  dio  comiffion  á  los  oficiales ,  para 
que  pudieflen  nombrar  un  juez  que  los 
lentenciaire.  .         .     .     - 

Avia  un  fulano  de  RovoUedo  Fran- 
cés avifado  defde  Lisboa  ,  que  darla  tra- 
^a  para  hazer  un  betún  con  que  las  na- 
ves no  fe  pudielTen  comer  de  bruma  , 
,y  como  por  las  largas  navegaciones  ello 
era  de  grandiflirno  provecho  ,  fe  ordeno 
á  los  oficiales  de  la  cafa  que  le  embiaflen 
á  llamar  ,  y  fe  le  dio  buena  ayuda  de  co- 
ila para  venir  j  y  aunque  defcubrió  el  fe- 
creto ,  y  fe  pufo  en  eteto  ,  no  fué  de 
provecho.  Gran  cuydado  tenia  el  Rey 
Cathólico  en  embiar  á  deícubrir  ,  y  para 
efto  mandava  comprar  caravélas  de  fu 
hazienda ,  porque  no  cumpliendo  lo  de 
los  affientos  ,  pudieffe  embiar  á  lu  coila, 
caufa  era  defto  la  diligencia  que  el  Rey 
de  Portugal  ponía  en  embiar  dcfcubrido- 
res  del  eftrecho  que  fe  certificava  que 
avía  para  paílar  á  las  Iflas  de  la  eípecería  , 
para  acortar  camino  ,  y  muchos  anduvie- 
ron por  el  Norte  corteando  ,  y  trabajan- 
do en  ello  j  y  teniendo  el  Rey  Cathólico 
noticia  ,  que  Amenco  Vefpúcio  Floien- 
tin  ,  que  otros  dizen  que  fue  Veneciano  , 
'era  gran  Piloto ,  le  truxo  á  fu  fervicio  de 
Lisboa,  vino  á  Sevilla,  y  íc  íué  tratan- 
do de  aíTentar  coíi  el  lo  que  avía  de  deí- 
cubrir, porque  aunque  muchos  navegaron 
ázia  el  Norte  ,  corteando  los  Bacallaos , 
y  tierra  del  Labrador  ,  como  mortrava 
aquella  parte  poca  riqueza ,  no  úvo  me- 
moria dellos ,  ni  aun  de  otros  ,  que  fue- 
ron por  la  parte  de  Paria  ,  filvo  los  que  fe 
han  referido  :  los  que  por  la  parte  del 
Norte  defcubricron  ,  tucron  üalpar  Cor- 
tereal ,  Cavallero  Portugués ,  y  un  her- 
mano fuyo  ,  el  año  de  1 500.  con  dos  ca- 
ravélas, y  no  hizo  mas  que  dexar  fu  nom- 
bre á  las  Illas  que  cftan  á  la  boca  del  gol- 
fo quadrado  en  mas  de  «¡o.  grados ,  truxo 
^o.  hombres  de  aquella  tierra  ,  y  vino  ef- 
pantado  de  las  mtichas  nieves ,  y  heladas 
de  la  mar  ,  y  al  fin  bolvicron  los  dos  her- 
manos a  navegar  ,  y  fe  perdieron.  Tam- 
bién fueron  á  cfta  tierra  gentes  de  Nor- 
véga  con  el  Piloto  Juan  Seduco ,  y  Seba- 
ftian  Gaboto  fue  por  orden  del  Rey  Enri- 
qqe  V^ÍL  de  Ingalaterra,  con  dos  navios , 
porque  también  procurava  la  contrata- 
ción de  la  efpecería ,  otros  dizen  que  ar- 
mo a  fu  corta  ,  y  que  iva  por  labcr  que 
tierras  eran  las  Indias  ,    y  para  poblar, 


llevo  300.  hombres ,  y  camino  la  blielta 
de  Illandia  fobre  el  cabo  del  Labrador  , 
harta  ponerle  en  68.  grados,  y  porque  por 
el  mes  de  Julio  avía  grandes  hielos ,  y 
hazla  mucho  írío  ,  no  osó  paílar  mas  ade- 
lante, dixo  que  los  días  eran  grandiílimos, 
y  cali  fin  noche,  y  las  noches  muy  claras  > 
por  erta  frialdad  dio  la  buelta  ázia  Ponien- 
te, y  rehaziendofe  en  los  Bacallaos,  corrió 
la  corta  harta  38.  grados,  y  de  allí  fe  bolvió 
á  Ingalaterra,  y  erte  llevó  mas  noticia  de- 
ftas  partes  ,  que  ningún  otro.  Bretones  y 
gente  de  Dinamarca  ha  ido  también  á  los 
Bacallaos  y  Jaques  Cartier  Francés  ,  fué 
dos  yezes  con  tres  Galeones. 

CAPITULO  xvn. 

Que  Jíutü  Duz,  de  Solís ,  jt  Vicente  nñez.  V¡n^ 

7L0H  fueron  a  dcfcubrir  ,  y  el  goviant 

que  tetiú  en  la  EfpañoU  Kúelas  de 

Obamio  ,  y  como  Je  davan  los 

repartimientos. 

SAbido  en  Cartilla  lo  que  avia  defcu- 
bierto  de  nuevo  el  Almirante.  Juan 
Diaz  de  Solís ,  y  Vicente  Yañes  Pinzón 
determinaron  de  ir  á  profeguir  el  camino 
que  dexava  hecho  ,  y  fueron  á  tomar  el 
hilo  defde  las  lilas  de  los  Guanajos ,  y 
bolver  de  lias  al  Levante :  pero  navega- 
ron defde  las  dichas  Illas  ázia  el  Ponien- 
te ,  hafl:a  el  paraje  del  Golfo  dulce,  aun- 
que no  lo  vieron  ,  porque  ertá  efcon- 
dido  ,  reconocieron  la  entrada  que  haze 
la  mar  entre  la  tierra  ,  que  contiene  el 
Golfo  ,  y  la  de  Yucatán  ,  que  es  como 
una  grande  enfeñada  o  Baya,  que  aíTi  lla- 
man los  marineros  á  la  mar  ,  que  erta  en- 
tre dos  tierras  á  manera  de  puerto  no 
muy  guardado  ,  y  feria  puerto  lino  fueííe 
muy  grande  ,  y  por  fer  capaz  ,  y  no  muy 
cerrado  le  llaman  Baya.  Y  como  vieron 
aquel  rincón  grande  ,  que  haze  la  mar  en- 
tre dos  tierras :  la  una  que  ertá  a  la  mano 
yzquierda,  teniendo  las  efpaldas  al  Orien- 
te ,  que  es  la  corta  que  contiene  el  puerto 
de  Cavallos;  y  adelante  del,  el  Golfo  dul- 
ce ,  y  la  otra  de  mano  derecha  la  corta  del 
Reyno  de  Yucatán  :  parecióles  grande 
Baya  ,  y  por  ello  la  llamaron  la  gran 
Ba^a  de  Navidad  ,  defde  donde  defcu- 
bricTon  las  lierras  de  Caria  ,  y  bolvie-ron 
al  Norte  ,  y  defcubriéron  mucha  parte 
del  Reyno  de  Yucatán  :  pero  como  dcf- 
pues  no  úvo  nadie  que  profiguieíle  aquel 
defcubrimiento  no  fe  fupo  mas  harta  que 
fe  defcubrió  todo  lo  de  nueva  Efpana , 
defde  la  lila  de  Cuba ,  y  ertos  defcubrido- 
res  principalmente  pretendían  defcubiir 
tierra  por  emulación  del  Almirante ,  y 
pallar  adelante  de  lo  que  el  avía  defcu- 
bierto  para  hechar  cargo  :i  los  Reyes  , 
como  h  el  Almirante  no  uvicra  lido 
el   primero   que   abrió  las  puertas   del 

Océa. 


Navegacioíi 
deJuanDiaz 
de  Solis  y 
Viceme  Ya- 
fiez  en  pro- 
feciicion  de 
la  del  Almi- 
rante. 


Porque  ¿i- 
xeron  Bayaj 
y  no  puerto. 


Porque  fe 
llamó  la 
gnn  Baya 
de  Navidad^ 


Los  defcnj 
bridores 
trabajavarj 
por  liazer 
efeto    á 
emulación 
del  Almi- 
rante, 
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Océano  ¿e  tanto  millares  de  íí^los  de 
atrus  cerradas  ,  y  que  para  defcubru- 
ciió  á  todos  lumbre, 

Como  en  el  año  de   15Ó4.  avía  muer- 
to k  Reyna  doña  Ifiibel  ,     y  en  el  de 
I  Soj.  vinieron  a  re)nar  el  Rey  D.Felipe, 
y  la  Reyna  Doña  Juana,  y  el  Rey  Don 
Felipe  murió  luego  en  aquel  año,  y  la 
Reyna  por  fu  perpetúa  enfermedad  no 
eítuvo  para  reynar  ,     eftuvieron     eftos 
LosReynosReynos  de  Caftilh  lin   Rey     ,     v    ím 
de  CaíiiUa  dueño  á  lo  menos  delde  el  fín  del  año 
lin  dueño     ¿q  qu^tpo ,  hafta  el  de  líete ,   que  bol- 
íuelu 'de     Vio  el  Rey  don   Hernando    dé    Ñapo- 
Ñapóles  del  les ,  porque    aunque    delde   que  murió 
Rey  Cachó- la   Reyna    doña    Kabel    eftuvo  preícn- 
lico.         ,   fe  el  f^ey  don  Hernando  ,    y  governa- 
vá  como  cada  día  cfperava  á  los    Re- 
yes fus  hijos  i    y  no  taltaron  embaraí^os 
y  ocupaciones    ,     no  atendió  mucho  á 
Jas  coLs  de  las  Indias ,  y    áíT:    durante 
elle  interregno  ,    no  paíTavan    las    co- 
Eís  ,    coiko  deviérañ  ,    no  embargante 
que   quanto   ál  gOvierno  de  los  Cafte- 
llanos    Nicolás     de^  Obando    procedía 
con  nVucha  prudencia  ,  y   los  tenía  en 
paz  y  quietud  ,  porque  tuvo  una  notable 
i'nduftria    para    tenerlos    á   todos    fuge- 
tos  ,   aunque  avía  muchos  Cavalleros  , 
é  hijos  dalgos  ,  procurava  de  fabcr  co- 
mo vivía  cada  uno  en  el  pueblo  adon- 
de eííava  ávezindado  :   y  fi  (abía  que  avía 
Nicolás  de   jimVn  inquieto  ,  6  de  mal  exemplo ,  6 
per{]guía  los  que   poma   ios    ojos   en   alguna   muger 
hombres      cafada ,  ó  que  tuvief  e  algún  otro  defe- 
co efcaiidaíofo  ,  einbiávale  diffimulada- 
mente  á  llamar  ,  y  recibíale  con  roftrO 
alegre :  y  porque  íiempre  hazía  efto  ers 
tiempo  qué  avía  navios  en  el  puerto  , 
quando  ya  eftavan  de  partida  dezía  que 

las  cíe        ■     ^      '_^  /      /-'       ,      '^    ■    V    r^ 

Dbando  tu-  niiralse  en  que  navio  16  quena  ir  a  Ua- 

vo  la  gente  ftilla  ,  V  fin  admitir  replicas ,  aunque  no 
Caftellana  cuviefse  para  el  camino  fe  lo  daVa,  y  le 
muy  fugeca.  j^^^'^  embarcar :  y  dcña  manera  con  po- 
cos que  embió  tenía  toda  la  lila  fofsega- 
da  ,  y  todos  le  eftavan  obedienciílimos , 
y  aífi  mifmo  por  no  perder  los  Indios  que 
les  dava  en  repartimiento  ,  ó  por  efperar 
que  les  diefse  mas ,  y  deílerrar  de  la 
manera  dicha  ert  aquellos  tiempos  alguno 
a  Caflilla  ,  ninguna  muerte  ,  ni  daño  fe 
le  igualava  ,  por  no  padecer  en  fus  tier- 
ras pobres  ,  perdida  la  efperanca  de  al- 
cancar  lo  que  deíeavan  ,  y  aílíi  entonces 
que  avía  en  aquélla  lita  doze  mil  Cafle- 
Efpañola  en  li^ri°^  ■>  ^ra  fu  eíi'ido  muy  diferente  de 
tiempo  de  los  primeros  tiempos  ,  porque  los  mal- 
hecliores  fe  deilerravan  de  Caílilla  á 
lá  Efpañola  ,  como  fe  vio  en  tiempo 
del  primer  Almirante  ,  y  aora  era  al 
contrario. 

Andava  todo  el  cuydado  de  la  gente 
de  la  Ifla  ocupado  en  facar  oro  ,  y  la  lafna 
de  la  riqueza  della  corrió  tan  adelante  , 
que  fe  tenía  por  bienaventurado  el  que 


acertáva  á  akancar  un  repartirtiiento  de 
Indios ,  y  afií  muchos  Cortefanos,  vien- 
do que  el  Rey  rio  les  hazía  mercedes  le 
piditroñ  Indios  en  lá  Illa  Efpañola  , 
unos  con  intención  de  irfe  á  vivir  á  ella  , 
y  otros  para  foto  gozar  el  fruto  ,  admini- 
ftrandolos  por  íus  triados  ,  que  fué  el 
principio  de  lá  perdición  de  la  Ifla  ,  por- 
que aunque  en  efto  hizo  Nicolás  de  O- 
bando  alguna  reíiflencia ,  tomo  algunos 
eran  criados  de  la  cafa  Real,  huvo  dé 
ablandar :  crecía  la  gente  de  la  Hla  ,  y 
crecían  tanto  los  negocios ,  que  por  el 
mucho  trabajo  que  el  Licencraclo  Mal- 
donado  tenía  en  el  exercicio  de  la  )ufti- 
cia  :  pidió  el  Comendador  mayor  que 
le  embiafssn  otro  Letrado  ,  para  que  Uc- 
vafse  parre  de  los  trabajos  ,  y  síTl  em- 
biaron  al  Licenciado  Lucas  Vázquez  de 
Ayllon  namral  de  Toledo  ,  hombre^jr.uy 
entendido  ,  y  grave  ,  al  qual  hizo  Nico- 
lás de  Obando  Alcalde  mayor  de  lá  ciu- 
dad de  la  Concepción  ,  con  rodas  las 
Otras  Villas  ■,  que  eftavan  por  aquella 
parte  ,  que  fueron  Santiago ,  puerto  de 
Plata  ,  puerto  Real ,  Lares  de  Guahava  , 
y  luego  le  dió  quatrocientos  Indios  de 
repartimiento  ,  que  era  el  principal  Hila- 
rio con  que  fe  pagavan  los  fervicios. 


iio6t 


Los  Corte- 
fanos pedíaii 
al  Ivey  In- 

dios  en  la 
lila  Efpaüch 
la. 


Lucas  Váz- 
quez de 
Ayllon  el 
fegundo 
juez  que  vá 
álaEfpaftói 


viciofos. 


Nicolás  de 


Huvo  12. 
mil  Caílt- 
llanos  en  la 


Nicolás  de 
Obando. 


CAPITULO    XVÍIÍ; 

Q¿ii  continti-i  Itts  formas  de  goviernó  , 

que  tuvo  Isücoloi  de  Cb^tuio  y  Ix 

cantidad  de  orí  que  en  Cjfe 

iiemfv  fe  ftcava  de 

ÍM  minas-, 

EN  eftos  días  el  Comendador  ma)'or 
mando  á  Andrés  de  Morales  Piloto 
de  mucha  efperiencia  ,  que  anduviefse 
todos  los  rincones  de  la    Ifla  ,     y    los 
puliefse  por  efcrito  no  dcxando  Monte, 
Rio,  Valle ,  ni  fierra,  que  no  notafse  con 
k  diípoficion  que  en  cada  uno  liallaíle  , 
y  porque    ponerla  tan  por  menudo  en 
efta  hiftoria  ,  como  Andrés  de  Morales 
la  hizo  feria  ccfa  muy  prolixa,  fe  dirá 
lo  que  bafta  para  entender  lo  néceílaiió 
dafta  Ifla  en  la  defcripcion  general  ,  que 
fe    hará  á  parte    de    todcs    las    Indias. 
Defcubriófe  por  efte  tiempo ,  jiinto  a  la  t^,  í-   t    rt 
Villa  uc  Puerto  Real  una  mina  de  buen  mina  de  co^ 
cobre  ,  de  que  dio   Nicolás  de  Oban-  bre  en  la 
do  cuenta  á  los  Reyes ,  dando  grandes  Elipañolai, 
efperancas  de  la  riqueza  que  della  avía 
de  refultar  ,     y    aviendofele    mandado 
que  con  toda  diligencia   procuraíTe    de 
beneficiaría    ,     defpues    de    aver  ufado 
todo     lo     poíTible  ,     y    hecho    mucho 
gafto  en  las  herramientas  ,  y  cofas  ne- 
ceíTarias  ,    no  fe    halló  aquella  cantidad 
que   fe   avía  prometido.     Aquellos  tre- 
cientos CaftelUnoi  que  h?Uó  Nicolás  de 


í,os  Cafle- 
llanos  que 
icnían  In- 
dias por 


í  44         Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 

Obando  en  la  lila  ,     quando  llegó  á  fimiüciones  de  la  Vega  eran  mayores,  y 

ella  ,     vivían  con  mucha  libertad  ,     y  aíTl   fe   íacavan  cada   año  de   todas  las 

avíanfe   tomado  por  mancebas  las  mas  fundiciones  de  la  Illa  Efpañola  quatro-  Lj  cantidad 

principales ,  y  hermoías  mugeres  della ,  cientos  y  fefenra  mil  pefos  de  oro,  que  que  fe  faca- 

penfando  lus  padres  ,   que  vivían  cafa-  valían  á  Rodrigo  de  Alcafar  quatro  mil  va  cada  año 

dos,  y  pareciendo  á  los  Padres  Francií-  y  quinientos  pefos  cada  año  muy  poco  J^^^'i^f" 

eos  ,    que    (e  devía  poner  remedio  en  ni;;rics  ,  que  para  en  aquel  tiempo  fué  "^     ^''"°  ^' 


aquella  manera  de  vida  :  importunavan  merced  muy  íeñaiada ,  y  aunque  en  él 
á  Nicolás  de  Obando  >  y  fe  lo  ponían  fué  bien  empleada  ,  íiendo  los  Reyes 
en  conciencia  ,  y  quien  mas  en  efto  avifidos  que  tenía  tan  grande  aprove- 
mancebas  fe  apretava  ,  era  fray  Antonio  de  los  Mar-  chamiento  fe  la  revocaron  ,  no  embar- 
caian  con  tyres  :  mandó  finalmente  que  íe  apar-  gante  que  era  ib  criado  :  pero  una  cofi 
^  '^'  tallen,  ó  que  dentro  de  cierto  tiempo    fucedía  en  las  fundiciones,  que  era  dig- 

íé    cafaílen    :     y  aunque    para   muchos    na   de   confideracion  ,    que    eran    muy 
hombres  nobles  ,     fué  efte  un  decreto    contados   los   que   íalian  dellas  con  al- 
muy  duro  ,  por  no  perder  el  fervicio  ,    gun  peíb  de  oro  ,    antes  muchos  ívan 
y  íeñorío  ,    que  con  las  mugeres  poíe-    preíos  á  la  cárcel  por  las  deudas,  por- 
ían ,  fe  cafaron  con  ellas :  y  aunque  íii-    que  aquel  era  el  pla(^o  de  pagarlos,  por- 
cedían  en  el  eftado  ,  y  feñorío  de  fus    que  gaftavan  tanto  ,  que  fiempre  anda- 
mugeres   ,     y  muchas    períonas    do¿tas    van  adeudados ,  porque  lacado  el  quin- 
dixéron  que  era  efte  muy   fuerte  ,     y    to  para  el  Rey  ,   lo  demás  fe  repartía  Loj  Caftá." 
legitimo  derecho   ,     para  recebir  jufta-    entre  los  acreedores  ,   cada  uno  por  fu  lianc:  de  la 
mente  fervicio  ,  y  provecho  de  los  In-    antigüedad  ,  y  aíli  fe  íálian  los  vezinps  Eípiñolaga- 
dios  ,  Nicolás  de  Obando  á  eftos  hom-    íín  nada.     Teníafe  por  maravilla  ver  fa-  ^'^^■*"  ""' 
bres,  afsí  como  fe  cafaron,  les  quitó  los    lir  á  Juan  de    Villoria   de  la  fundición  n°e''and ' van 
Indios  ,  que  por  fus  mugeres  ,    como    con  fus  barras  de  oro  defcubiertas  ,  y  adeudados. 
hijas  de  Caziques  ,  y  Señores  pofeían,    atribuíanlo  á  que  era  hombre  piadofo  , 
y  fe  los  dio  á  otros ,  y  á  ellos  recom-     y  que  tratava  bien  á  los  Indios.     Y  en 
pensó  en  otras  partes ,  y  dixo  que  fe  avía    efts  tiempo  murió  el  Teíorero  ViUacor- 
movido  á  ello  ;  porque  los  Caftel'anos    ta  ,  y  Nicolás  de  Obando  entre  tanto 
no    tuvieííen     prefumpcion  ,     viéndole    que  íe  proveía  íú  oficio  le  encomendó 
feñores ,  y  fe  eníobervecieíTen  :  y  por-    á  Bernardino  de  fanta  Clara  natural  de 
que  le  per-    que  teniendo  aquellos  Indios  por  repar-    Salamanca  mancebo  cuerdo,  y  de  mu- 
tenecianpor  timiento  ,    y  no  por  propiedad  vivirían    chahabdidad,  y  de  grande  animo  ,  pues 
y"ío"haÍ"^*'  con  mas  lugecion   ,     pero  pareció  que    comencó  á  hazer  liberalidades ,  y  gaftar 
fue    privar  á  los   feñores   legítimos   y    largamente  de   la  hazienda  que  no  era 


an 


Nicolás  de 
Obando  lo 

^uita  á  los 
iaftellanos 
los  Indios 


por  razón 

de  eftado.    naturales  de  fus  eftados ,  y  vafallos. 

Qiiando  entró  en  la  lila  el  Comen- 
dador mayor  ,  fué  con  él  Rodrigo  de 
Alcafar  platero  de  los  Reyes  ,  hombre 
muy  honrado  y  prudente ,  el  qual  por 
merced  particular  llevava  el  Oficio  de 
marcador  del  oro  ,  con  el  derecho  de 
uno  por  ciento  ,     no  penfando  que  le 

muygranae.  ji^^ian  en  efto,  fino  merced  muy  mo- 
derada :  y  como  defpues  del  repartimien- 
to de  los  Indios  ,  huvo  mucha  pneíla 
en  facar  oro  ,  porque  fe  hazían  quatro 
fundiciones  cada  año  ,  dos  en  el  pue- 
blo de  la  Buena  ventura  ,  en  la  ribera  de 


fuya. 


CAPITULO    XIX. 


La  merced 
que  el  Rey 
hizo  a  Ro- 
drigo  de 
Alcafar  ñii 


De  las  ordenes  que  fe  dieron  para  lo  que 

toca  al  gevierno  efpiritual  de  las 

Indias ,  y  la  piedad  de  los. 

Relies   Catholiíos    en 

ejlas  iofas. 

NO  dexava  el  Rey  de  mandar  ] 
que  con  los  Indios  fe  tuvieííe  cuy- 
dado  ,  porque  no  recibieííen  mal  trata- 
miento ,  y  que  los  Caftellanos  vívieííen  opümus  ant- 


i 


Clone 
oro  y 


de 

quantas  ve 
zes. 


Hayná  ,  ocho  leguas  de  fanto  Domingo  ,  conforme  á  regla  y  orden  ,  y  que  no  fe  """  Mlchcr- 
adonde  fe  fundía  el  oro  que  de  las  minas  permitieíTc   que   ningún    cafado  >     que  """'*'''''""• 
nuevas  y  viejas  fe  íacava ,  y  las  otras  dos  tuvieííe  fu  muger  en  Caftilla  ,    vivieííe 
Adonde  fe    en  la  ciudad  de  la  Vega,  ó  Concepción,  en  las  Indias  ,     lino  que  fucilen  com- 
fund^"    '*     adonde  fe  llevava  á  fundir  el  oro,  que  fe  pelidos  á  venir  por  ellas  ,    mas  porque 
íacava  de  las  minas  de  Cibao ,  y  de  to-  el  principal  cuydado  de    la  Reyna    Ca- 
das aquellas  partes ,  que  eran  muchas  ,  thólica  avía   fido  procurar  que  el  culto 
en  cada  hindicion   que  fe   hazía  en  la  de  Dios  fuelle  honrado  .     fuplicó  poco 
Villa  de  Buena  ventura   fe   íacavan   de  antes  de  fu  muerte  al  Pontífice,  que  la 
cjsntp  y  diez  mil  ,  hafta  ciento  y  véyn-  hizieíTc  gracia ,  que  íe  pudielle  erigir  un  Lg  orden 
re  mil  pefos  ;  en  las  fundiciones  de  la  Arcobifpado ,  y  los  übifpados  que  pare    quef-díó 
Vega  comunmente  fe  fiíndían  de  ciento  cielle  convenir  en  la  lila  Eípañola  ,  y  de  en  la  crta- 
y  vcynre  y  cinco,  h--fta  ciento  ,  y  trein-  la  provifion  dellos :  y  aunque  ei  Pcntifíce  j'^'^^*^  '^* 
ta  nnl  pefos ,  y  algunas  vezcs  llegaran  á  lo  hizo ,  como  en  las  Bulas ,  no  fe  trato  p^tron'-zzo 
ciento  y  quarenta  mil :  de  manera  que  las  de  la  concelTion  de  patronazgo  del  Ai  ^o-  Real. 

bilpa- 
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SapientU 
frícedit,  re- 
ligiofaqui- 
tur,  qui.t 
friut  tfl 
Deam  fcire, 
confeqifens 
célere.  Lip. 


Los  Reyes 
procuran 
que  el  Papa 
mande  que 
losEcclefia- 
fticos  no 
gozen  de 
mas  parce 
de  los  diez- 
mos de  lo 
contenido 
en  la  cola- 
ción que  fe 
liizieffe. 


birpaifo  5  Obiíp.idos,  cíignidades,  canon- 
gías ,  raciones ,  y  beneficios  con  cura , 
y  fin  cííra  ,  que  en  la  dicha  lila  £ípañola 
fe  avían  de  erigir,  y  eftas llegaron  des- 
pués de  muerta  la  Reyna.  El  key  efcri- 
vió  al  Comendador    don  Franciíco    de 
Rojas  fu  Embaxadcr  en  Roma,mandan- 
dole  que  procuraíTe  que  el  Papa  conce- 
dieííe  el  dicho  patronazgo  de  codo  ello 
perpetuamente  á  fu    Alteza  ,    y   á  los 
Reyes  de  Cartilla  fus    fucelTores    de  la 
miíma  manera  que  le  concedió  efte  pa- 
tronazgo ,  para  el  Reyno  de  Granada,  y 
porque  la  erección  venía  cometida  al  Ar- 
cobilpo  ,  y  Obiípos ,  no  haziendo  men- 
ción de  la  prefentacion  ,  y  era  necella- 
rio  que  en  la  dicha  Bula  de  patronazgo 
fe  mandaílé  que  no  pudieíTen  fer  eregi- 
das  las  dichas  Iglefias  ,  dignidades  ,  y 
beneficios ,  lino  con  el  confentimiento 
del  Rey  ,  como  Patrón  ,  y  que  la  dicha 
erección  fiíeíle  cometida    al  Ar^obifpo 
de  Sevilla  ,  para  que  la  hizieílé  de  con- 
fentimiento Real ,  y  que  no  le  pudielle 
proveer',  ñi  inftituir,  affi  de  la  primera 
vacación  de  h  primera  erección  ,  como 
cada  y  qúando.  Y  que  el  dicho  Arcobil- 
po  de  Sevilla  y  fus  íuccílbres  pudieííen 
compeler  ;   y  apremiar  al  dicho  Arcobiíl 
po,  y  Obifpos  ,  y  á  las  perfonas  que  por 
fu  Alteza,  y  por  los  Reyes  de  Caílilla 
fus  ÍÍTceííbres  fucilen  prelentados  ,  y  no 
á  otros  algunos ,  y  que  fi  los  dichos  Ar- 
'(^obifpos ,  y  Obifpos,  y  qualquierdellos 
iíendo  requeridos  por  las  perfonas    pre- 
fentaáas^  y  fus  procuradores  legitimos, 
no  los  quiheííen  inftitüir  el  dicho  Ar(jo- 
biípo  dé  Sevilla, que  por  tiempo  fueiTe, 
ios  inftituieííe  ,  y  que  por  la  macha  di- 
ftancia  que  ay  deftos  Reynos  á  las  In- 
dias ,  íu  Alteza  ,  y  los  Reyes  fus  fuces- 
fores  no     podrían  prefentar  dentro  del 
termino  de   los    quatro  mefes  ,  que  el 
derecho  difpone  ,  que  procuiaíTe  que  fe 
alargaílen  a  diez  y  ocho  ,  y  porque   íii 
Alteza,  y  la  Reyna  Católica  tenían  do- 
nación de  la  kdc    Apoftolica   de  todos 
los  diezmos  y  primicias  de  las  Indias ,  y 
tierra  firme  del  mar  Océano  ,  y  quando 
acordaron  de  eregir  en  la  lila  Efpañola 
el  Arcjobifpado  ;  y  Obi fpados  determina- 
ron de  hazer  los  Prelados ,  y  beneficia- 
dos con  los  diezmos ,  y  primicias,  refer- 
vando  para  fi  los  diezmos   que  en  eftos 
Reynos  fe  llaman  tercias  ,  y  todos  los 
diezmos  del  oro  ,  plata  ,  metales ,  braíil , 
piedra';  precioías ,  perlas  ,  y  aljof^ar.  Or- 
denaron al  dicho  don  Francifco  de  Ro- 
jas ,  que  procuraíTe  que  fu  Santidad  man- 
daílé que  los  dichos  Prelados,  y  dignida- 
des ,  y  Igleiías  de  la  Efpañola ,  y  de  las 
otras  Illas ,  y  tierra  firme  del  mar  Océa- 
no que  fon  y  fuellen  eregidas ,  no  go- 
zaííéii  de  mas  parte  de  los  dichos  diez- 
mos de  lo  contenido  en  la  colación,  que 
Ant.  de  Hcrttra  Decadií  I. 


lio  fe  hizieílé,  y  que  todo  lo  otro  que   |  co<í* 

"ervaííen  á  li ,  y  á  fus  fuceílbres,les  que- 


ob¡)¡ 


F-  García  de 
Padilla  pri- 
mer  Obifpo 
de  S.  Do- 

mingo. 


del 

refervaííen  a  ii ,  y  a  lus  lucellores,les  que 

daíle  pei-petuamente  reíervado  no  em 

bargante  lo  contenido  en  las  letras  Apo- 

ftohcas. 

Afsi  mifmo  ,  porque   en   las   dichas 
Bulas  venía  cometido  al  Ar^obifpo ,  y 
Obifpos,  elfefialar,  y  dividir  el  ámbito 
de  los  diclios  Obifpados  ,  y  Ar^obifpa- 
dos ,  y  podría  fuceder  -que  ellos  no  íe 
concordaííen  ,  le  mandaron  que  pidieíle 
á  fu  Santidad  ,  que  la  perfona  o  perfo- 
nas á  quien  fu  Alteza  lo  cometieífe  hi- 
zieííe  la  diviiion  y  repartimiento  del  Ar- 
cobifpado  ,  y  Obifpados ,  y  que  gozas- 
fen  del  ámbito ,  y  territorio  que  les  tlies- 
le  feñalado.    Entendióle  luego  en  -ver  , 
que  perfonas  ferian  á  propolito  para  el 
govierno  eípintual ,  y  por  entonces  fué 
proveydo  por  primer  Obifpo  de  la  Iglefia, 
que  íe  erigid  en  S.  Domingo  F.  García 
de  Padilla  de  la  orden  de  fanto  Domin- 
go ,  que  murió  antes  de  paíTir  la  Efpa- 
ñola ,  y  el  primer  Obiípo  de  la  Concep- 
ción fije  Pedro  Xuarez  Deza.  Y  para  mo- 
ftrar  mas  eftos  Católicos  Reyes  íu  piedad, 
mandaron  labrar  a  iü  cofta  la  Iglelia  Ca-  Pedro  Xua¿ 
tedral  de  S.  Domingo  ,  de  muy  infigne  rez  Deca, 
fabrica  ,  y  encargaron  á  los  Prelados  que  pfjmer 
tuvieííen  mucho  cuydado  de  las  cofas  de  P^'ÍPo  ^^ 
la  Fe  ,  y  de   la  governacion  efpiritual ,  ^on  °"*^^^ 
porque  con  ellos  íe  defcargava  la  concien- 
cia Real ,  y  porque  por  fu  negligencia  no 
tuvieíle  el  demonio  parte  en  las  Indias , 
como  en  el  tiempo  de  fu  Gentilidad  ,  y 
que  tuvieííen  cuenta  de  faber  como  vi- 
vían los  clérigos ,  y  caftigaílén  á  los  que 
dieííen  mal  exemplo  ,  y  que  f\  hallaíTen 
hereges ,  Judíos ,  ó  moros  procedielíen 
contra  ellos ,  y  que  los  mifmos  Prelados,  q  , 
y  religrofos  no  tuvieííen  diferencias  entre  ^\  govierno 
lí  ,  pues  dcUo  fe  feguiría  eícandalo  á  los  erpiocual. 
Indios :  y  al  Governador  fe  mandó  que 
luvieííe  mucho  cuydado  de  la  conformi- 
dad entre  los  Eccleíiaílicos  y  religiofos, 
y  les  preítaíTe  íii  auxilio  ,  quando  íe  lo 
pidielíen  por  petición,  y  no  por  requi- 
fitoria  ,  para  que  pudieííen  cumphr  con 
fu  c^cio  Paftoral ,  y  qué  los  honraííe  ,  y 
trataííe  cómo  era  razón  ,  guardándoles  ^ 
fus  preeminencias ,  y  que  no  íe  acudieíle 
con  los  diezmos  á  los  Obiíjíos  ,  fino  refi« 
dielíen  en  fus  Obifpados ,  ni  los  dexas- 
fen  venir  á  Caílilla  Im  licencia  del  Rey. 

CAPITULO    XX. 

Qnc  pToJtguen  las  buenas  crdenes  ,    t]ue    ht 

Reyes  dieron  para  el  govierno  efpi- 

ritual  ,  y  temporal. 


D 


Emás  de  lo  referido  fe  ordenó  tam- 


Otros  or- 


bien  que  los  Prelados  vilitaílen  á  Jo  cienes  p^r^ 
menos  una  vez  cada  año  los  Indios  ,  y  ei  govier- 
no fe  entremetieílen  en  las  cofas  de  los  ""  f'p:"- 
N  legos,  '"^l- 
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Que  no  fe 
targaffe  en  ■ 
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Clérigos 
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en  derecho. 
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Que  fe  fa- 

bric.iíTcn 

Iglcíias. 


Ayudas  que 
davan  los 
Reyes  para 
que  las  co- 
fas de  la  té 
fue  (Ten  en 
aumento. 


legos ,  ni  ufáílén  cenfuras  en  cofas  livia- 
nas ,  ni  condenaíTen  en  penas  pecitnia- 
rias  á  los  indios  por  ninguna  cofa,  y  íe 
hizieíle  Aianzel  de  los  derechos  que  los 
juezes  EclelíafticCs  ,  ó  los  Notarios  hu- 
vieflen  de  U^Var ,  y  de  los  que  tocaííen 
á  los  clérigos  por  la  adminidracion  de 
Jos  lacrainentos  ,  y  que  acerca  de  poner 
Fifcales ,  guardaíTen  las  prematicas  deftos 
JReynos  ,  y  que  con  Ips  que  íe  llamaíTen 
á  la  Corona,  íe  guardaílen  las  leyes  del 
{<.eyno.  Que  ife  dieílenioíarcs  a  los  clé- 
rigos ,  para  labrar  cafas  á  parte  de  los 
legos ,  y  que  fe  honraflen  los  facerdo- 
tes ,  guardándoles  fu  decoro  ,  y  auto- 
ridad ,  y  que  en  las  fiías  no  íe  íes  car- 
galle  mas  de  lo  permitido  conforme  á 
derecho  ,  y  que  Ips^  Prelados  no  impi- 
dieíTen  á  los  clérigos  Kazer  teítamcntos, 
,'  hazer  de  íus  bienes  á .  (a  voluntad  íin 
azer  novedad  dejo  que  acerca  dello  íc 
acoftumbrava  hazer.en  eftos  reynos  ,  y 
que  no  fucilen  admitidos,  para  paitar  á 
Indias  los  clérigos ,  que  no  fucilen  exa- 
minados por  los  oficiales  de  Sevilla  :  y 
que  con  mucha  diligencia  fe  fabricaílen 
Igleíias  convenientes ,  y  que  entre  tanto 
que  no  avía  Prelados  ,  el  Teforero  del 
Rey  pagaíTc  de  los  dineros  de  los  diez- 
mos lo  que  fueíTe  menefter  para  la  fa- 
brica de  las  Iglefias,  y  que  los  diezmos 
que  pertcnecieífen  á  la  fabrica  fe  cobras- 
íen,  y  diiLibuyeífen  por  el  Obifpo  íin 
que  la  jtiflicia  íe  entremetielTe  en  ello , 
que  la  madera  para  las  Iglefias ,  y  for- 
talezas fe  pudieíle  cortar  aclonde  conve- 
nielle ,  y  que  para  ello  fe  feñalaílén  co- 
tos ,  y  no  íc  pudieíle  cortar  para  otra 
cofa. 

Qiie  los  oficiales  de  la  cafí  de  la  Con- 
tratación de  Sevilla ,  dexaííen  paílar  toda 
la  plata  labrada  que  íe  llevalíe  para  el 
culto  divino  ,  y  que  fe  dieílen  á  la  Igle- 
iía  de  S.  Domingo  quatro  Indios  ,  mu- 
chachos para  íu  fervicio,  como  fuelle 
íin  apremiarlos.  Que  los  oficiales  de  la 
cafa  de  Sevilla  ,  favoreciellen  á  los  fray- 
Íes  que  paíí'aiTen  a  las  Indias  ,  y  los  dies- 
fen  paíTage  ,  y  matalotage  ,  y  los  pagas- 
fen  los  fletes ,  y  que  el  Governador  fa- 
vorecieíTe  á  los  frayles  para  íu  recogi- 
miento ,  y  quietud  ,  íin  confentir  que 
ílieílen  moleftados ,  ni  perturbados  :  y 
aíTi  miímo  los  Prelados  ^  y  que  el  Go- 
vernador dieíle  licencia  á  lói  frayles  que 
quifieílen  ir  'á  defcubrir  tierras ,  y  con- 
vertir Indios ,  y  que  nadie  les  prohibies- 
fe  que  predicaíí'en  ,  y  que  eftuvieílen  li- 
bremente enfeñando  á  los  Indios  hs  co- 
fas de  la  fe  Catholica,  y  que  pudiellen 
entrar  libremente  en  los  pueblos  á  íaber 
como  eran  tratados  los  Indios,  y  que  á 
los  religiofos  que  entendielíen  en  la  do- 
trina  fe  dieíle  buen  fuftento ,  y  que  fe 
íes  gu^udalíen  íus  privilegios ,  y  efencio- 


Qiie  los  cléi 
rigos  que 
excedieíTen 
en  algo 
fueden  re« 
metidos  á 
fus  Prela- 
dos, 
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Que  fe  dieü 
fen  íicios 
para  edifi- 
car mona, 
ílcrios. 


Que  los  iii. 
dios. guar- 
den las  fie- 
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nes ,  y  que  fe  les  dieííe  noticia  de  lasco ' 
fas  proveydas  en  fu  favor  ,  y  que  fobre 
íus  exceífos  no  fe  hizieílen  informacio- 
nes ,  finó  que  fe  dieíle  noticia  deUos  á 
íus  Prelados,  para  que  los  caítigaílen, y 
que  el  Governador  favorecieííe  á  los  re- 
ligiofos que  honeífamente  vivieíTen  ,  y 
á  los  otros  los  embiaíTe  a  eftos  reynos  : 
y  que  í\  acontecieíTe  que  los  religiofos 
condenafíen  algunos  frayles ,  fe  les  dieíTe 
todo  favor  nara  embirlos  á  Cartilla  ,  y 
ue  no  paílaílen  á  Indias  frayles,  que  no 
üeíTen  naturales  deftos  reynos ,  y  fi  al- 
gunos paílaílen ,  ique  fe  tuvieíle  mucha 
cuenta  con  lo  que  hizieíTeri.  Que  fe  les 
dieíTen  los  fitios  y  lug;tres  que  huvieíTen 
menefter  par^  edificar  monafterios  en  los 
lugares  más  convenientes  para  la  dotri- 
na ,  y  que  fi  algunos  frayles  defamparas- 
fen  algún  monafterio  rto  pudieíTen  bol- 
ver  mas  á  el.  Y  que  ningún  monafterio 
de  FrancifcoS  eíluvieíre  mas  cerca  uñó 
de  otro  ,  que  cinco  leguas  al  rededor  y 
y  que  fe  cumplieííe  el  Breve  del  Ponti- 
rice  acerca  que  fe  bautizaílen  todos  los 
niños  de  los  infieles.  Que  fe  procuraílé  , 
que  los  Indios  guardaílen  la^s  fíeftas  que 
manda  la  fanta  madre  Igleíia  ,  y  que  los 
efclavos  negros  KizieíTen  16  miímo  fin 
permitir  á  fus  dueños  que  les  cómpelieílen 
á  lo  contrario  ,  y  que  quando  convinieíFe 
por  alguna  ratón  dar  licencia  á  los  In- 
dios y  efclavos  para  comer  carne  en  la 
quareírna  ,  los  Prelados  mirándolo  biefi 
lo  pudieíTen  hazer ,  y  que  no  fe  apre-. 
miaííe  á  los  Indios  á  hazer  ofrendas  : 
Oiie  los  Prelados  pufieílen  coníeííores 
hábiles ,  y  fuhcientes.  Qiie  no  fe  con- 
fintielle  que  los  írayles  hizieílen  opres- 
fiones  ^  los  enfermos ,  para  que  hizies- 
íen  mandas  en  fus  teftamentos ,  y  que 
el  Governador  proveyeíTe  lo  que  cónvi- 
nieílé  de  los  que  morían  ab  inteftato,  y 
que  los  Prelados  dexaííen  enterrar  a  ca- 
da uno  adonde  quifieiíe  ,  como  fucilen 
Iglefias  bendezidas ,  y  que  los  derechos 
de  los  enterramientos ,  y  oficios  divinos 
fe  llevaílen  conforme  al  Aranzel ,  y  no 
mas ,  y  que  á  los  Indios  no  fe  llevaíTen 
derechos  de  velaciones,  ni  enterramien-; 
tos. 

Que  los  cafados  que  fueíTen  á  la  Eí-  p¡edad  de 
pañola  con  íus  mugeres  y  cafas ,  fuellen  los  Reyes 
preferidos  en   las  vezindades  y    oficios  pata  el  bicrj 

públicos,  aprovechamientos  ,  y  repartí- ¿^^°^ ^¡35'". 
^  .  ,     ,      ■  1  j  rf-       ^  (líanos  L..1. 

mientos  de  la  tierra  ,  y  les  ayutíaílen  a  ftjUanos,  y 

hazer  fus  caías.  Que  no  fe  permitieílc  ¿idios, 
que  los  Indios  eftuvieifen  amancebados  , 
lino  que  fe  procuraííe  que  fe  cafaílen  , 
y  que  no  le  impidieíFen  los  matrimonios 
de  los  efclavos  negros.  Que  el  Gover- 
nador tuvielTe  cuydado  ,quc  los  hofpita- 
les  fueífen  proveydos  de  lo  neceilarioJ 
Que  los  cofadcs  ,  mayordomos ,  y  clé- 
rigos de  la    Coíadía    ¿e   la   cuidad    de 

íanto 


Decada  I.  Libro  VI. 


Qrte  los 
Pielados  fe- 
an  Inquifi- 
dores  en  fus 
dcftrkos. 


Que  fe  he- 
cüaflendc 
la  tierra 
los  eíclavos 
berbenfcos 
y  nuevos 
conveiú- 
dos. 


fártto  Domingo  dicílen  la  obediencia  al 
Prelado.  Y  que  el  Governador  favore- 
cieííe  efta ,  y  todas  las  Cofradías.  Qiie 
ios  Prelados  íueííen  Inquifidores  en  íus 
dcftrítos  ,  y  que  los  Governadores,  ni  ju- 
fticias  íeglares ,  no  fe  entremetieílen  en 
hazer  officios  de  l-nquilidores ,  ni  los  di- 
chos Prelados  conocielTen  por  vía  de  In- 
quificion  de  colas  que  no  fueíFen  gra- 
ves ,  y  que  para  ello  los  Governadores  y 
miniftros  les  dieíTen  todo  favor.  Que  le 
hechaflen  de  la  tierra  todos  los  eíclavos 
berbenfcos ,  y  otras  perfonas  libres ,  y 
nuevos  convertidos  ,  ni  fe  coníintieííe 
paliar  ningún  elclavo  negro  levantifco  , 
ni  criado  con  morifco  ,  y  que  fe  hechas- 
fen  de  la  tierra  todos  ,  y  qualefquicra 
que  no  vivtellen  cxemplarmente.  Que 
no  fe  conlintieíle  cxecutar  ningunas  Bu- 
las ,  ni  Breves  ApoftoUcos ,  qut  primero 


Mr 

no  fucilen  viftos  en  el  Confejo  de  fu  Al- 
teza. Que  el  Maeftreícuék  de  lanto  Do- 
mingo leyeíTe  Gramática  á  los  hi)os  de 
vezino  ,  6  pufieíTe  á  fu  cofta  perfcna 
que  la  leycííe  ,  y  que  fe  procuraííe  que 
los  hijos  de  los  Caziques  la  apren- 
dieílen  ,  y  fe  dieílen  zoo.  pefos  de  oro 
de  falario  al  que  íe  la  enfeñalle.  Que  no 
fe  confinticfse  vender  libros  profanos  , 
ni  de  vanidades ,  ni  materias  efcandalo- 
fas  ,  lino  que  los  que  huviefse,  le  tomas- 
fen  fin  con fenri ríos  tener  á  ninguna  per-  {í-f^ffe  a  los 
fona ,  porque  los  Indios  ho  fe  dielsen  á  hijos  de  los 
leer  en  ellos ,  dexando  los  de  buena  y  Caziques. 
fana  dotrina  ,  y  que  fe  procurafse  de  in- 
quirir íí  avía  algunos  libros  prohibidos  , 
y  quien  los  llevava ,  y  íobre  efto  fe  hi- 
zieísen  diligencias  en  los  navios ,  quando 
ívan  de  Caftilla. 
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^ánp  ti  kej  autorií.ava  U  cafa  de  la  contratación  de  SeviÜa  ,   el  cu)daio   que  tenía  dti 

ios  iefiubrimicntos ,  que  fe  manda  a  Américo  Vefpiício  ,    que  haga  las  (artas  de 

ftavegar  ,  y  que  iskoloí  de  oktndo  embio  al  Captan  SebaJtiaH  ¿te 

Ocampo  a  fakr  fi  Cuba  era  Jfa, 

BOIvi6eÍÍRi3yCat!ióÍico  I  Caftilla  el  otras  cofas  proveyó  el  Rey  con  fu  venL 
año  de  15  07.  y  aunque  todas  las  cofas  da,  porque  moftrava  particular  inclina- 
referidas  en  el  capitulo  precedente,qneda-  cion  de  que  las  cofas  de  las  Indias  fues-.  Ordene? 
ron  proveídas  deítie  el  tiempo  de  la  Rey- 
na,  no  fe  pudieron  execiitar  hafta  fu  bucl- 
ta  ,  que  fe  avivaron  los  negocios ,  y  por- 
que multiphcaVan  los  de  las  Indias,  con- 
firmo los  oficios  de  Teforero^  y  luílor  de 
la  cafa  de  la  Contratación  de  Sevilla  ,  y 
proveyó  el  de  Cortador  que  vacava  por 
muerte  de  Ximeno  de  Birbiefca ,  en  Juan 


Qiie  los 
oficiales  de 
la  cafa  de 
Sevilla  cu- 
vteffen  Al- 
guaul. 


A  Lope  de 
Conchillos, 
y  Juan  Ro- 
dríguez de 
lonleca  ü 
áa  la  corres 
pondencia 
éc  los  ne- 
gocios de 
las  Indi». 


fen  en  aumento  ,  y  porque  andavan  por  del  Rey  Ca- 
la lila  Efpañola  muchos  perdidos  ,  aíli  thólicopata 
efclavos ,  como  libres  :   ordenó  que  fe  '^^  Indus. 
échafsen  de  la  lila  todos  los  vagamun- 
dos    ,  y    que  los    efclaVos  fe  tomafsen  Xikn  de 
adonde  quiera  ,  que  le  pudielsen  aver ,  y  jas  indias 
porque  la  jufticia  filefse    mejor  admini-  losvaga- 
ílrada  ,  _y  los  delinquentes  perfeguidos  >  mundo% 
López  de  Recalde  :  y  á  los  dichos  oncia-    mandó  que  los  pueblos  de  la  lila  nom- 
les  dio  comiíTion  para  que  püdiefsen  te-    brafsen  Efcrivanos ,  y  Alguaziles  ,  con  Q-"^  '*^ 
ner  Alguazil  execiitor  con  bara,  y  órde-    que  viniefsen  á  tomar  la    confirmación  [as  iflas 
fió  quefueísen  libres  de  Almoxarifazgo    del  Rey  ,  y  porque  ya  la  Ifla  eftava  pa-  nombraflen 
de  todas  las  cofas  ,  qiie  fe  cargafseíi  para    cifica  ,  y  avía  en  ella  grandes  partos,  or-  Efcnvanos, 
las  Indias  por  cuenta  de  fu  Alteza:  y  por-    denó  que  fe  llevafse   la  mayor  cantid,ad  ^  ^^g"an. 
que  por  muerte  de  Gáfpar  de  Oricio  ,    de  ganado  ,  que  fe  pudhcfse  ,  porque  fe 
que  era  fu  Secretario  en  los  negocios  de    tenía  por  elperiencia  ,  que  mukiplicava  Que  f^  \[¿, 
iás  liídias  ,,  los  encargó  al  Comendador    mucho  ,  y  era  gran  riqueza ,  y  que  no  vjfíe  á  la 

fe  llevafsen  derechos  del  vino  ,  y  que  Efpañola 
fe  pudiefse  cargar  fuera  de  Sevilla  ,  v  elmay 


Lope  de  Conchillos.  Mandó  á  los  oficia- 
les de  la  caía  de  Sevilla  ,  y  al  Governa- 
dor Nicolás  de  Obando  ,  que  pra  ade- 
lante tuviefsen  la  correfpondencia  con 
.  el ,  y  con  Juan  Rodríguez  de  Fonféca  , 
que  ae  Obifpo  de  Badajoz  ,  fue  promo- 
vido ai  Obifpado  de  Paíencia  ,  y  qué  á 


íor 


<jue  no  fe  dexafse  pafsar  mas  plata  la-  de^^mad» 
brada ,  ni  íal ,  y  que  todos  los  vezinos  poffiblc. 
de  la  Ifla ,  que  hallafsen  mineros  ,  go- 
iafsen  dellos  por  un  año  ,  pagando  los    ' 
derechos  acoftumbrados,  con  que  el  oro. 


ellcs    fe   encaminafsen    los    defpachós,    que  les  quedafse  ,    fuefsen  obligados  a 


Ponía  el  Rey  particular  cuydado  en  man- 
dar que  en  las  Indias  fe  diefsen  mucha 
Í)iieísa  en  la  fabrica  de  las  Igleíias  ,  y  fo- 
icitava  que  el  ladrillo  ,  tejas  ,  y  los  de- 
'mas  materiales  neceísarios ,  que  allá  no 
avía  le  llevafsen  de  la  Andaluzía.  Muchas 
Añt.  de  Hernra  Década  1. 


darlo  al  Governador  a  quatrocientos 
maravedís  cada  pefo  ,  y  con  que  el  que 
quiliefse  gozar  dello  lo  declarafse  antes 
que  otro  ninguno  ,  dentro  del  qual  año 
no  pudiefse  íer  quitado ,  y  que  defpues 
tuviefsen  las  minas  por  el  tiempo  que 
N  t  lueise 
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oficio  de 

fundidor 

del  oro  a 

CHriftoval 

Velazquez 

deCuellár. 


_       fuefse  la  voluntad  del  Rey  :  lo  qual  íe  en- 
•  5    ^*      tendiefse  fuera  de  tres  cerros,  que  avian 
de  quedar  para  fu  Alteza  ,  y  que  el  fun- 
li""  j„     didor  del  oro  llevafse  de  cada  marco  me- 
dio Caftellano  ,  y  defte  Oficio  fe  hizo 
merced  á  Chriíloval  Velazquez  natural 
de  Cueliar  .  Continuo  de  la  cafa  Real , 
y  al  Secretario  Lope  de  Conchillos  fe 
dio  el  oficio  de  Efcrivano  mayor  de  mi- 
has  ,  con  expreísa    orden  ,    que  nadie 
fueíse  á  facar  oro  fin  cédula  fuya,  y  que 
tuviefse  lá  razón  de    todas    las    rentas 
Reales  ,  pagándole  los  derechos  ,  que 
talTalTe  ,  al  qual  fe  dio  avifo  querniralle 
que  muchos   navios  facavan  cantidades 
de  oro  ,  efcondidamenté    de. la  lila,  y 
fo  color  de  próveerfe  de  baftimentos  en 
j^     .  _        las  iflas  de  los  Azores  lo  fiíndian  en  el- 
S  fucilen'  l^s,  Y  c)ue  para  éfcüfar^  el  fi;aude  ,  que 
proveydos    en  eíto  íe  hazíá  ^  feria  muy  conveniente 
en  las  In-     que  íe  mandafle  ,  que  no  tocalTen  en  las 
diás  de  vi.     Ji]3s  de  los  AxoreS)  fino  que  por  quitarles 
nialla  por     ^^^  efcufa  los  hizieílé  proveer  de  vitual- 

8o.ciias,por-  ,  1     •••      j'  •      <  t-  ,r    • 

que  no  to-  ^^  P^""^  ochenta  días  antes  que  lalieilen 
caíTen  en  los  de  la  Efpañola  ,  y  porque  la  orden  que  fe 
Azores»  avia  guardado  en  tiempo  de  la  Reyiía  de 
no  confentir  que  perfona  fuera  deftos 
Rey  nos ,  no  paífafle  a  las  Indias  ,  ya 
«ftara  violada  ,  fe  dio  naturaleza  en  eítos 
Reynos  á  Bernardo  de  Grimaldo  ,  y  fe 
ordenó  á  Nicolás  de  Obando  ,  qiie  dexas- 
fe  cftar  en  la  Efpañola  á  Gerónimo  de 
Grimaldo  fu  fa£lór,y  contratar  en  ella. 

Pufo  affi  mifmo  el  Rey  gran  cuyda- 
¿o  en  tratar  de  defcubrimientos ,  porqué 
durante  fu  aüfehcia  deftos  Reynos  le 
avía  afloxado  inucho  en  ello  ,  mandó 
llamar  á  la  Corte  á  Juan  Díaz  de  Solis, 
Vicente  Yaiíez  Pinzón  ,  Juan  de  la  Co- 
fa ,  y  Américo  Vefpúcio  ,  hombres  pía- 
*■  ticos  ieñ  efta  navegación  de  las  Indias , 

y  aviendo  platicado  con  ellos ,  fé  acor- 
dó que  convenía  que  fe  fueíTe  defcu- 
briendo  al  Sur  por  toda  la  corta  del 
Brafil  adelante  ,  y  que  pues  eftava  des- 
cubierta tanta  parte  de  la  cofta  de  tier- 
Él  Rey  folU  ra  firme ,  defde  Paria  á  Poniente  fe  pro- 
tita  loj  des- curaíle  de  poblar  en  ella,  y  mando  que 
fe  aparejaílen  dos  Caravélas  ,  en  qué 
fueflén  eítos  Pilotos  á  efte  defcubri- 
miento  ,  y  porque  era  ñecelfario  que 
uno  quedaííe  én  Sevilla ,  para  hazer  las 
marcas  ,  y  pareció  que  dello  era  mas 
platico  Americo  Vefpúcio  ,  fe  mandó 
que  fe  le  encomcndaíle  con  titulo  de 
Piloto  mayor  con  cinquenta  mil  mara- 
Vedis  fe  (alario  al  año ,  y  el  titulo  íe  le 
dio  en  Burgos  á  la.  de  Mar^o  ,  y  por 
otra  cédula  íe  le  acreciento  el  falario 
véynte  y  cinco  mil  maravedís  mas,  y  de 
aqui  tomaron  aquellas  parces  de  las  In- 
dias del  Mec'io  día,  el  nombre  de  Ameri- 
ca ,  fiendo  cofa  mas  jufta  ,  que  le  to- 
maran de  fu  primer  defcubridor,  que  fue 
el  Almirante  don  Chnftoval  Colon,  co^ 


ciibrimiea 
tos, 


Facultad  á 

Américo 

Velpúcio 

fiara  hazcr 
as  marcas 
de  las  In- 
fiias. 


mo  atrás  fe  ha  viftó  ,  ya  íéys  de  Agoftp 
en  Valladolid  fe  dio  poder  y  titulo  á 
Américo  Vefpúcio  para  examinar  los  Pi- 
lotos ,  con  que  tomo  mas  animo  para 
uíurpar  la  gloria  agena  :  diofe  cambien 
titulo  de  Pilotos  Reales  a  Juan  Díaz 
de  Solís ,  y  Vicente  Yanez  Pinzón  con 
el  mifmo  (alario. 

Aparejadas  las  Caravélas  en  que  avían 
de  ir  Vicente  Vañcz ,  y  Juan  Diaz  de 
Solis ,  fe  les  tiió  por  inurucion  ,  que 
quando  partieffen  ,  figuieffen  la  derroca 
y  mareage  que  ordenava  Juan  Diaz  de 
Solis ,  comunicado  con  Vicente  Yañez « 
y  con  los  mejores  Pilotos ,  y  marineros 
¡de  los  navios ,  y  que  todos  los  días  fe  ha- 
blaífen  el  iinó  al  otro  una  vez  en  la  ma- 
ñana ,  y  otra  en  la  tarde  i  b  á  lo  menos 
una  vez  á  la  tarde  ,.  como  era  ufo  y  co- 
ñümbre  ,  y  que  llevaflé  el  Farol  Juan 
Diaz  dt  Sólís ,  y  que  concertaíTen  ante 
un  Efcrivano  las  feñas  con  que  el  uno  al 
otro  fe  avían  de  entender  ,  y  no  tocas- 
íen  en  ninguna  Ifla  ,  ni  tierra  firme  , 
que  pertenecieífe  al  Rey  de  Portugal ,  y 
que  i]  pallada  la  linea  Equinocial  cncon- 
tralfen  algunos  navios  los  requirieííen  , 
que  no  fuefién  á  las  partes  ,  ni  limites 
pertenecientes  á  la  Corona  de  Cartilla, 
y  de  León  y  qüc  haziendó  lo  contrario 
ios  prendieílén  ,  y  que  llegando  á  tierra 
obedeciellén  á  Vicente  Yañez  Pinzón; 
como  á  Capitán  nombrado  por  el  Rey , 
y  que  no  íe  decuvielíen  en  los  puertos, 
y^  tierras ,  que  defcubrielien  ,  linó  que 
liguieífen  el  defcubrimiento  i  y  que  des- 
pués fe  mandaría  hazer  Contratación , 
y  población  ,  que  hieífe  neceíl'aria  )  y 
que  procuraifen  de  no  alborotar  la  gen- 
te de  la  tierra  ,  ni  refcataífen  cofa  al- 
guna ,  fino  ante  el  veedor  ,  y  Efcri- 
vano ,  y  que  en  acabándole  de  refcatar 
lo  que  fe  llevava  de  la  Real  hazienda» 
fe  refcataífe  lo  de  la  gente  de  los  na- 
vbs ,  con  qiie  la  mitad  de  la  ganan- 
cia fueíTe  para  el  Fifco  ,  y  que  la  gente 
pudieflé  llevar  en  los  navios  fus  arcas  , 
con  que  no  fueifen  mayores  que  de  cin- 
co palmos  en  largo  ,  y  tres  en  alto  ,  y 
que  it  acontccieífe  tocar  en  la  lila  Ef- 
pañola por  alguna  neceífidad  dielTen 
cuenta  al  Governador  de  lo  que  hu- 
vielfen  defcubierto  ,  y  que  á  la  buelca 
no  tocaffen  en  ningún  puerto ,  que  no 
fuefl'e  de  l.i  Corona  ,  de  Cartilla,  y  que 
llegados  á  Cadiz  no  permitieflén  que  na- 
die faliefle  en  tierra ,  ni  entraífe  en  los 
navios  haíta  que  el  Vilicador  hizielíe 
fu  oficio  :  y  por  Piloto  en  ima  dertas 
Caravélas  fué  Pedro  de  Lcdefma  de 
quien  fe  ha  hecho  mención ,  en  cuyo 
defpacho  íe  iva  dando  prieíía  ,  folici- 
tandolo  mucho  el  Obifpo  de  Falen- 
cia ,  y  el  Comendíidor  Lope  de  Conchil- 
los. 

Pare- 


Titulo  de 
examina- 
dor de  PjIo. 
tos  a  Ame- 
rico. 


ínrtrucion 
a  Juan  Diaz 
de  Solis,  y 
a  Vicente 
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"  á  defcu- 
brir, 


Que  llevafí! 
el  Farol 
Juan  Diaz 
de  Solis. 


Que  no  to« 
caíTcn  en 
tierra  del 
RevdePot. 
cugal. 


Que  Victtki 
te  Yafieí 
füeíTc  Capi- 
tán dé  tlcr« 
ra. 


Que  no  fe 
rercataffc 
nada  íino 
ante  el  Vee* 
dor,  y  el 
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Nicolás  de 
Obando 
embía  al 
Capitán  Se- 
baftian  de 
Ocampoa 
faber  íi 
Cuba  es 
lila. 


Pareció  también  al  Rey,  que  era  gran    eftando  tan   llenas  de    gente    tuvicííen 
defcuído  ,  que  en  tantos  años  que  avia  ,    luftre  y  forma  de  Repúblicas ,  para  que 
que  íc  defcubrió  á  Cuba ,  no  fe  huvielle    fueíTen  en  mayor  crecimiento  ,  embiá- 
labido  cierto  fi  era  lila  ,  ó  tierra  firme ,    ron  íus  Procuradores    ,    que    fueron  el 
eftando  tan  cerca  de  la  Erpañola,porque    Bachiller  Serrano ,  y  Diego  de  Nicué- 
el  Almirante  don  Chriftoval  Colon,aun-    fa  ,  á  fuplicar  al  Rey  les  concedieíle  las 
que  lo  procuró  no  la  baxó  toda,  ni  fupo    cofas    que     ordinariamente   tenían    los 
mas  de  que  un  Indio  le  certificó  que  era    Concejos  de  las  ciudades ,  y  villas  de- 
Ifla  ,  y  aviendolo  ordenado  al  Comen-    ftos  Reynos ,  para   que  viviendo  con  ll 
dador  mayor  con  particular  orden ,  que    mefma  orden ,  tuvieííen  el  eftilo  de  fil 
fe  vieíle  fi  era  tierra  enjuta  ,   porque  lo    naturaleza.  Y  aviendoles  el  Rey  conce- 
mas  fe  dezía ,  que  era  llena  de  manan-    dido  quanto  acerca  defto    pidieron  ,  le 
tiales ,   ignorándolo  que    el    Almirante    iuplicáron  también  ,  que  para  que   fues- 
quando  la   delcubrió  el  año    de    1494.    fen  mas  ennoblecidos,  les  concedieíTe  ar- 
avía  vifto  en  ella.  Embió  pues  Nicolás    mas.  Y  por  privilegio  defpachado  en  fcys 
de  Obando  ,  á  efte  defcubrimiento  ,  al    de  Diziembre  ,  concedió  á  todos  las  ar- 
Capitan  Sebaftian  de  Ocampo  ,  natural    mas  figuientes.     Primeramente  á  toda  la 
de  Galicia  ,  criado    de  la  Reyna  doña    Illa  feñaló  por  armas ,  un  efcudo  coló-  n\^  E(pano- 
líábel ,  que  fue  uno  de  los  que  fueron    fado  ,  con  una  vanda  blanca  atravelTada,  la. 
á    la  Efpañola   con  el    Almirante   don    con  dos  caberas  de  Dragones  dorados ,  Concede  el 
Chnftoval ,  quando  la  fué  á  poblar.  Fué    en  campo  colorado  ,  de  la  ttiifma  mane-  ^^^  '^ '■^^ 
Sebaftian  de  Ocampo  ,  por   la  parte  del    ra  que  el  la  traía  en  fu  Guión  Real ,  y  tVpañoh  ^ 
Norte  ,  y  rodeó  toda  la  Ifla  ,  y  entró    por  orla  caftillos  ,  y  Leones.    A  la  villa  ios  pnvile- 
en  algunos  puertos  :  y  porque  tuvo  ne-    de  íanto  Domingo  ,  un  efcudo  con  dos  gios  que  a 
ceíTidad  de  dar  carena  á  los  navios ,  que    Leones  dorados,  y  en  lo  aleo  una  coro-  '^^."^^"^j" 
es  remediarles  las  partes  que  andan  de-    na  de  oro  entre  ambos  Leones  ,    y  en  ^l^^^/¡^  ^ 
baxo  del  agua ,  y  ponerles  pez  ,  y  febo  >    medio  dellos  una  llave  a^úl    en  campo  cada  una. 


Armas  de  !a 


entraron  en  el  puerto  que  aora  llaman 
LaHavana  de  la  Havana ,  y  alH  fe  la  dieron  ,  por 
dicho  puer-  \q  qy^l  fe  llamó  puerto  de  Carenas.  Fro- 
to de  Carea  j^g^j¿  ^^  ^-^gg  ^j  Poniente  ,  y  halló  el 

cabo  de  la  Ifla ,  que  oy  llaman  la  punta 
Halla  Se-  de  fan  Antoii ,  que  eftá  de  aquel  puerto 
baftian  de  cmcuenta  leguas  ,  poco  mas  ó  menos. 
Ocampo  la  Torno  ázia  el  Oriente  ,  por  la  cofta  del 
punta  de  S.  j^^j.  ^  Joblado  el  dicho  cabo  ,  entró  eri 
él  puerto  de  Xaguá  ,  porque  afsi  llama- 
van  los  Indios  á  aquella  provincia  ,  y  es 
de  los  mejores ,  y  mas  feguros  para  mil 
navios  ,  de  los  que  pueden  hallarfe  en  el 
mundo:  y  aqui  eftuvo  Sebaftian  de  Ocam- 
po con  fus  dos  navíos,muy  a  íu  plazér,bien 


Antón. 


Halla 
Ocampo 
perdiies  y 
abundancia 
de  lizas. 


colorado  ,  y  una  cruz  blanca  ,  en  el  mis-  Armas  de  la 
mo  campo  de  íánto  Domingo.     Y  á  la  villa  de  S. 
Villa  de  la  Concepción  ,  un  efcudo  con  domingo» 

un  caftillo  de  plata  ,  y  encima  del    un   ,  ,  , 

,  ,        ,.     ,         NI  I     Armas  de  la 

íobreelcudo  a^ui  ,    con  Una  corona  de  ^ij]^  ¿^  j^ 

nueftra  Señora  ,  con  dos  eftrellas  de  oro.  Concepción 
A  la  villa  de  Santiago  ,  un  efcudo  colo- 
rado ,  con  veneras  blancas ,  con  una  or-  Armas  de  la 
ía  blanca  ,  y  en  ella  fiete  veneras  co-  villa  de  San- 
loradas.  A  la  villa  del  Bónao  ,  un  efcu-  "^^°' 
do  blanco  >  de  efpigas  de  oro  en  cam-  j^,,^gj  ^^^ 
po  verde.  A  la  villa  de  la  Buena  Ven- 
tura ,  un  efcudo  ,  con  el  íol  que  fale  dé 
una  nube  .  con  unos  granos  de  oro,  to- 
do en  campo  verde.  A  la  villa  del  puer- 


villadelBo- 
nao. 

Armas  de  la 
villa  de  tue- 
na  Ventura. 
ArinííS  de  la 


férvido  de  los  Indios  de  infinitas  perdizes,    to  de  Plata  ,  un  efcudo,  y  en  el  un  mon 

"como  las  de  Ciftilia  ,  falvo  que  fon  algo    te  verde  ,  de  plata  ,  y  en  las  puntas  de  villa  del 

menores.  Tuvo  también  abundancia  dé    lo  alto  una  F ,  y  una  Y  de  oro  ,  coro-  puerto  de 


puerto 
Placa. 


lizas  ,  porque  no  fe  podría  encarecer  la    nadas ,  y  en  lo  baxo  uhas  ondas  blancasj 
multitud  que  ay  dellas  en  aquel  puerto,    y  acules.  A  la  villa  de  fan  Juan  ,  un  es- 
Teníanlas  en  corrales ,  por  fer  el  puerto    cudo  blanco ,  y  en  el  una  Águila  ne- 
tan  quieto,  adonde  avía  millones  dellasj    gra  ,  con  un  libro  en  la  mano  ,  y  la  or-  juan. 
no  menos  fegiiras  que  f¡  las  tuvieran  den-    la  dorada ,  y  en  ellas  cinco  eftrellas  de 
tro  en  fus  cafas  en  un  eftanque.  Eran  los    fahgre.  A  la  villa  de  Compoftela,  un  es-  Armas  de  la 
corrales  de  cañas ,  juntas  unas  con  otras^ 
hincadas  en  el  cieno.    De  alli  fe  fué  co- 
fteando  la  lila  ,  y  llevó  al  Comendador 
mayor  nueva  cierta ,  que  es  Ifla  ,  en  lo 
qual  gaftó  ocho  mefes. 


Armas  de  la 
villa  de  fart 


a  de 


y  vil 

Compone- 


CAPITULO    IL 

Que  el  Rey  dio  privilegios  y  armas  a  las  "Villas 
de  la  Efpañola. 


cüdo  a^ál  con  una  eftrella   blanca 
en  lo  baxo  ondas    a<^ules  ,    y   blaní^ás.  , 
A  la  villa  de   Villanueva  ,    un  eícudo  Armas  de  la 
¿olorado  ,    con  un  cáftillo  dorado  fe-  vi  a  de  Vi- 
bre unas  ondas.    A  la  villa  de  la  Ve-  Ha  ueva. 
rapaz  ,  un  efcudo  con  una   paloma  en-  ^'.["^^  , 
¿ima  ,  que  tiene  un  ramo  verde  en  el  Verapaa, 
pico ,  ailéntada  fobre  él  arco  del  cielo 
de  diveríiis  colores ,  y  en  lo  baxo  una 
Paz.  A  la  villa  de  Salvaleon  ,  un  efcu-  Armas  de 
drt  ,  y  en  el  un  León  morado,  el  cam-  Salvaleon. 

AViendofe   hecho    las    poblaciones    po  blanco  ,  y  en  lo  baxo   dos   caberas 
que  fe  han  dicho,  en  la  Eípaño-    de  hombres.    Ala  villa  de  fanta  Cruz, 
la  ,  y  pareciendo  que  era  jufto    ,    que    un  efcudo  con  una  cruz  blanca,  en  cam-  La  villa  d«^ 
Ant.  di  Herrera  Deead^i  L  N  }  po 


S.  Crui. 
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La  villa  de 
Salvacierrj. 
La  villa  de 
puerco 
Real. 


La  villa  de 
Lares. 


ÍPiedad  del 
Rey  á  las 
cofas  elpiri' 
luales. 


Keligiojljfi- 
mus  eft  cul, 
tus,  Lif, 


po  colorado ,  con  unos  fuegos  blancos 
al  rededor.  A  la  villa  de  Salvatierra,  un 
efcudo  con  un  Grifo  de  oro  fobre  ían- 
gre.  A  la  villa  de  Puerto  Real ,  un  es- 
cudo con  una  nave  dorada  lobre  las  on- 
das ,  en  campo  a^úl ,  y  aquí-  fué  adon- 
de el  Almirante  don  Chnftoval  Colon 
aportó ,  la  primera  vez  que  llegó  á  efta 
lila  ,  y  tomó  puerto.  A  la  villa  de  La- 
res ,  un  efcudo  verde  con  una  fierpe  de 
oro  en  campo  de  oro  ,  con  una  orla 
blanca  ,  con  facultad  que  pudieílen  traer 
las  dichas  armas  en  fus  pendones,  y  po- 
nerlas ,  y  ufar  dellas  ,  en  las  partes ,  y 
de  la  mifma  manera  que  lo  hazen  las 
otras  villas ,  y  ciudades  de  Caftilla. 

Y  con  efto  fe  acabó  de  defpachar  á 
Diego  de  Nicuefa,  y  al  Bachiller  Serra- 
no ,  procuradores  de  la  Ifla  Efpañola ,  á 
quien  encargaron  que  IlevaíTe  con  ligo  á 
fi'ay  Antonio  Joachin ,  con  otro  frayle  de 
la  orden  de  fan  Francifco  ,  á  los  quales 
embiavan  á  la  Efpañola  ,  para  que  las  I- 
glelias  fueííen  mejor  férvidas,  y  les  man- 
daron dar  mantenimiento  para  el  viage, 
y  un  mo^o  que  los  firvielTe  ,  tres  calizei 
•  de  plata  ,  tres  ornamentos  de  damafco  , 
con  fus  frontales  ,  y  las  demás  cofas  de 
liento  para  dezir  Miíla  ,  y  para  fervicio 
del  monaílerio  ,  todo  muy  cumplido  :  y 
tres  arrobas  de  cera  para  las  MiífaSjvéyn- 
te  arrobas  de  azeyte  :  hierros  para  hazer 
hoftias.  Y  aviendo  Diego  de  Nicuefa  fu- 
plicado  al  Rey  ,  entre  otras  cofas ,  que 
no  fe  hiziéílb  merced  en  la  Efpañola,  de 
tierras,  y  repartimientos  ,  fino  á  los  ve- 
zinos  y  pobladores  de  la  lila  :  por  algu- 
nas caufis  que  alegavan  fe  les  refpon- 
dió  :  Qiie  demás  de  1er  inconveniente  pa- 
ra los  que  quihellen  ir  á  las  Indias  ,  era 
contra  la  coifumbre  loable  de  los  Reyes , 
en  hazer  merced. 

CAPITULO     III. 

O^e  el  Re/  embíh  pvt  Teforéro  a  la  Efpañola, 

a  Miguel  de  Pajfamonte  ,  y  mando  que 

fe  lleven  a  la  Efpañola  los  Indios 

Ltuajos. 

BErnardino  de  S.  Clara  ,  á  quien 
Nicolás  de  Obando  encomendó  el 
oficio  de  Tefortro  de  la  Illa  Efpañola  , 
como  entonces  no  avía  arca  de  tres  lla- 
ves,  y  Obando  le  favorecía ,  tuvo  lugar 
de  gallar  á  íu  voluntad  gran  parte  de 
la  Real  hazienda ,  compró  grandes  ha- 
ziendas ,  y  hizo  fíeftas  ,  y  banquetes 
al  Comendador  mayor.  Y  entre  otros 
gallos ,  en  un  combíte  que  hizo,  día  de 
Corpus  Chriíli ,  al  Comendador  mayor, 
y  á  otros  cavalleros  en  lanto  Domin- 
go. Entre  otras  colas  feñaladas  que  on 
el  huvo  ,  fe  firvió  en  los  faleros  oro  en 
polvo ,  en  lugar  de  fal ,  de  la  manera 


I 


e  remedía*' 


que  lo  facavan  de  las  minas  de  Cibator 

Y  aviendo  fabido  el  Rey  eftos  exceílós,  Bernardino 

1  j   1     A  j  de  Santa 

con  alguna  nota  del    Governador  ,    y  Q,,ra  ^^^ 

también  por  la  información  del  Cont.i-  prodigo, 
dor  Chnftoval  de  Cueltar  ,  que  no  era 
fu  amigo  ;  embió  á  Gil    González   Da-  Gil  Gon^a- 
vila ,  para  que  tomaífe  cuenta  á  Bernar-  '«^  Davila, 
dino  de  fanta  Clara  ,  y  á  otros,  con  to-  cuentas"á  U 
do  rigor    :    el  qual  fué    alcanzado    en  Efpañola, 
ochenta  mil  pelos  de  oro.  Sequcllraronle 
fus  bienes ,  puiíéronfe  en  venta  :  y  hal- 
landofe  preíente  Nicolás  de  Ob.mdo  á 
los  remates ,  tenía  una  pina  en  la  ma- 
no ,  que  es  truta  filveftre  ■,  y  muy  exce- 
lente  ,  y  comen^ava  entonces  á  cono- 
cerfe  en  aquella    Illa  :  y  pregonandofe 
el  atajo  de  yeguas ,  ó  de  otras  colas  de 
mucho  precio  ,    dezía  el    Comendador 
mayor ,  Qiiien  le  puliere  en  tanto  ,  le 
daré  efta  pina  •,  y  el  que  mas  prefto  po- 
día ,  refpondía  ,  mía  es  la  pina  ,  porque 
avía  infinitos  que  aunque    las  cofas    no 
valían  la  mitad  ,  las  pujavau   al  doble  , 
porque  fabían  que   agradavan  á  Nicolás 
de  Obando   ,  y  le  compravan  defta  ma- 
nera fu  gracia  ,  para    fer    aprovechados 
en  otras  colas :  y  con  efta  induftria  hizo 
valer  la  hazienda  de  fanta  Clara  ,  no-  ^emardiná 

venta  y  féys  mil  pefos  de  oro  »  con  que  a  a.'  .j* 

\  -a        L^  j  1  j-  deltruido, 

el  Key  tue  pagado  ,    y  el  quedo  con  y  Obando 

dinero. 

Avifó  también  al  Rey  ,  del  mal  re- 
cado de  fu  hazienda ,  Rodrigo  de  Al- 
cazar  ,  hombre  cuerdo  ,  y  que  con  el  te- 
nía crédito.  Efcrivió  ,  que  devía  fu  Al- 
teza embiar  para  íervir  el  oficio  de  Te- 
foréro de  la  Elpañola  ,  una  perfona  ds 
tanta  autoridad  como  era  Antonio  de 
Fonfeca  en  Caftilla  ,  que  era  un  cavalle- 
10  íeñor  de  Coca ,  rmiy  feñalado,  y  muy 
prudente ,  y  Contador  mayor  de  Caftil- 
la ,  del  Conlejo  del  Rey  ,  á  quien  por 
mandado  de  los  Reyes  Cathóücos,  llama- 
van  feñoría ,  aunque  no  tenía  titulo.  Y 
entendiendo  fer  aísí ,  como  tenía  mucha 
parte  en  la  hazienda  de  las  Indias,por  la 
razón  que  queda  dicha  ,  embió  á  un  Ara- 
gonés criado  íuyo  ,  llamado  Miguel  de 
Paframonte ,  de  quien  hizo  mas  confian. 
9a  de  lo  que  el  buen  govierno  de  la  iHa  ^^''o'^tT 
pedía)  y  la  contormidad  que  fiemprc  con-  fore'ro  a  la 
viene  que  aya  entre  los  miniftros,  reco- 
nociendo liempre  los  inicriores  al  mayor. 
Llamavale  el  Rey  Tclorúo  general  en 
todas  las  Indias  ,  aunque  huvo  otros. 
Llegó  á  la  Efpañola  por  el  mes  de  No- 
viembre defte  año  ,  y  llevó  orden  para 
que  fe  le  dielle  muy  buen  repartimiento 
de  Indios.  En  eftc  mifmo  año,  informa- 
ron al  Rey,  que  eftando  las  lilas  de  los 
Lucayos,  llenas  de  gente  ,  convenía  pas-  D¡2en  al 
farla  á  la  Efpañola,  para  que  pudieííc  go-  Rey  que 
zar  de  la  predicación  y  coftumbres  políti-  conviene     jf' 

cas  que  íe  enleñavan  á  los  de  la  Efpaño-  P"-"'  '°l , 
1        '  ,     ,  ,7-    .  '    n       Lucayos  a  1» 

la  :  y  que  lena  neceliano  ,  que  para  elco,  tfpjfjola. 

fu 


Miguel  de 
Paíiamonte 


Efpañola. 


Decada  I. 


Los  Indios 
creían  la 
inmortali- 
dad del  al- 
ma. 


Quarenía 
mil  Indios 
íe  facaron 
de  los  Lu- 
cayos. 


Eftrañeza 
de  un  Indio 
para  huirie 
a  Tu  tierra. 


Porque  fon 
400.  las  Illas 
de  los  La- 
cayos. 


íu  Alteza  dieílé  licencia  que  fe  armafl'en 
algunos  navios  ,  pues  que  también  po- 
drían ayudar  á  íacar  el  oro  ,  y  el  Rey 
feria  muy  férvido.  Diófe  la  licencia,  co- 
rnen^aronfe  á  armar  navios  í  los  que  fue- 
ron los  primeros ,  dixeron  que  ívan  de  k 
lila  Efpañola  ,  adonde  las  animas  de  íus 
padres ,  y  parientes ,  y  de  los  que  bien 
querían  eftavan  en  holgura  ,  y  que  íi  que- 
rían ir  á  verlos  ,  los  llevarían  en  aquellos 
nayíos,porque  es  cofa  cierta  ,  que  las  na- 
ciones de  todas  las  Indias  creyeron  la  in- 
mortalidad del  alma ,  y  que  íé  ívan , 
muertos  los  cuerpos  ,  á  ciertos  lugares 
deleytofos,  adonde  ninguna  cofa  de  pla- 
zer  ,  y  de  confuelo  les  íaltava  :  y  en  al- 
gunas partes  creían  ,  que  primero  pade- 
cían algunas  penas  por  los  pecados  que  ea 
efta  vida  avían  hecho. 

Con  efta  perfuafion  íe  metieron  en  los 
navios  muchos  hombres  y  mugeres ,  des- 
pués fe  tuvieron  otras  formas  para  lle- 
varlos ,  y  aííi  íe  llevaron  en  quatro  ó  cin- 
co años ,  quarenta  mil  perfonas  :  y  des- 
feofos  de  bolver  á  fií  tierra  ,  muchos  in- 
tentaron eftrañezas  grandes  para  confe- 
guir  fu  intento  :  y  algunos  fe  fueron  ,  y 
entre  otros  ovo  uno  que  tomo  cierto  ár- 
bol muy  grueíTo  ,  que  en  lengua  de  la 
Efpañola  íe  llamava  Yáurumá,  que  es  muy 
liviano  ,  y  todo  hueco  ,  y  (obre  el  armó 
con  otros  palos  ;  una  balfa  ,  muy  bien 
atados  con  bexucos ,  que  fon  ciertas  raí- 
zes  muy  rezias  como  cordeles  ,  y  me- 
tiendo en  lo  hueco  mayz  ,  y  algunas  ca- 
labazas de  agua :  tapando  bien  con  hojas 
los  cabos  de  los  palos ,  con  otro  Indio,  y 
una  India  fus  parientes  ,  grandes  nadado- 
res (porque  los  Lucayos  eran  ios  mayores 
del  mundoj  y  poniendofe  encima  de  la 
baifa ,  con  otros  palos  como  remos  ,  íe 
echaron  á  la  mar  i  y  teniendo  navega- 
das cincuenta  leguas ,  camino  de  fus  lilas, 
toparon  (por  fu  defdichajcon  un  navio  de 
Caftellanos ,  que  los  bolvió  á  la  Efpaño- 
la. Muchos  han  tenido  opinión,  que  eítas 
lilas  de  los  Lucayos ,  ó  por  mejor  dezir , 
Yucayos  ,  eran  quatrocientas  :  pero  efto 
es ,  entrando  en  efle  numero  las  Ifias  del 
Jardín  de  la  Reyna  ,  y  del  Jardin  del  Rey, 
que  ion  ciertas  lilas  pequeñas  que  eílan 
én  la  coíta  del  Sur  ,  y  del  Norte  ,  pega- 
das con  la  lila  de  Cuba:y  aunqne  las  gen- 
tes de  que  eitavan  pobladas  aquellas  lile- 
tas ,  eran  de  la  mifma  fímplicidsd  que  los 
Lucayos  ,  las  lilas  de  los  Jardmes  no  fe 
llaman  Lucayos ,  fino  las  grandes  ,  que 
comiencan  defde  cerca  déla  lílaEfpañola, 
y  van  haíla  cerca  de  la  Florida  ,  defviádas 
algo  de  la  de  Cuba ,  y  eílas  eran  quaren- 
ta ,  ó  cincuenta ,  entre  chicas  y  grandes, 
y  propriamente  las  de  los  Lucayos. 


Libro  Vil. 
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IV. 


ÜoS- 


Que  fuati  Poncede  León  pafso   a  reconocer  la 

Ijla  de  É.  fuan  defuerto  Rico  ,   llatnada 

el  Borriquen  ,  y  que  el  Almirante 

don  Diego  Colorí  ¡¡ufo  demanda 

al  Fifco  fobrefus  pretenfiones. 

DEípues  de  la  poftréra  guerra  que  íe 
hizo  en  la  provincia  de  Higuey  ,  en 
la  Hla  Efpañola  ,  quedo  por  Teniente  del 
Comendador  mayor  ,  y  por  Capitán  eri 
la  villa  de  Salvaléon  ,  Juan  Ponce  áe 
León ,  que  avía  ido  por  Capitán  de  la 
gente  de  S.  Domingo  :  y  reíidiendo  eh 
aquella  parte ,  tuvo  noticia  de  algunos  Juan  Ponce 
Indios  de  los  que  le  fervian  ,  que  en  la  '^^  León 

lila  de  S.  Juan  ,    que  los  Indios  llamavan  ''.'^"^  "°"- ' 
Tj       •         "^       '  1  Cía  que  ay   ' 

borriquen,  avia  mucho  oro ,  porque  como  mucho  oro 

los  vezinos  Indios  de  aquella  provincia  de  en  la  Illa 
Higiiey  ,  eran  los  mas  cercanos  de  la  lila  de  S.  Juan, 
de  S. Juan,  porque  no  avía  lino  doze  6 
quinze  leguas  de  diftanciaxada  día  fe  ívan 
en  fus  canoas  los  de  la  Efpañola  á  S.Juan, 
y  los  de  S.Juan  á  la  Efpañola,  y  fe  co- 
tnunicavan  ,  y  affi  pudieron  bien  faber  los 
unos  y  los  otros ,  lo  que  en  la  tierra  de 
cada  uno  avía.    Dio  parte  Juan  Ponce  de 
León  á  Nicolás  de  Obando  ,  de  las  nue- 
vas que  avía  fabido  ,  y  le  pidió  licencia 
para  paíTar  á  la  lila,  á  inquerir  la  verdad  , 
y  tomar  trato  con  los  Indios ,  y  ver  que 
difpodcion  avía  para    poblarla  ,  porque 
hafta  entonces ,  ninguna  cofa  fe  íabía  de 
lo  que  avía  dentro  della,  mas  de  que  por 
de  fuera  echavan  de  ver  que  era  hermo- 
fiílima  ,  y  que  parecía  mucha  gente  cada 
vez  que  paííavan  por  alli  navios.    Metiófe  juan  ponce 
Juan  Ponce  en  un  caravélon  ,  con  algu-  de  León 
nos  Caftellanos ,  é  Indios  platicos  de  la  P-'*'^  ala 
lila  ,  y  fué  á  defembarcjar  adonde  feñorea-  \     "^^  ^." 
ba  Agueybaná  ,  el  mayor  feñor  de  toda  ¿,2^0  jlama- 
ella  ,  que  tenía  madre,  y  padraftro :  los' da  Borri- 
quales  recibieron  y  apofentaron  á  Juan'qien. 
Ponce  y  á  los  íuyos  con  tnucho  amor  ,    y 
d  Cazique  trocó  fu  nombre  ,    con  eV^^^'^^^^^ 
que  era  hazerfe  Güatiacs  ,  llamándole' ,^f"^|.  ^^^J^j^^ 
Juan  Ponce  Agueynaba  ,  y  Agueyna- ifla,  recibe 
ba  Juan  Ponce  como  arriba  fe  dix-o,que  bien  ájuau 
era  una  feñal  entre  los  Indios  de  aquel- ^°""- 
las  lilas    de  perpetua   confederación    y 
amiftad.  A  la  madre  del  Cazique  riarho 
doña  Ynes  ,  y  al  padraftro  don  Francif- 
co ,  y  aunque    no    fe   quilieíTen  bauti- 
zar ,  fe  quedavan  con  eftos  nombres, que 
los  Chríftianos  les   davan  á    fií  volun- 
tad. 

Efte  Cazique  ,  lii  madre  y  padraftro 
eran  muy  bien  acondicionados,  y  fiem- 
pre  aconfejaron  al  hijo  que  fuelfe  ami- 
go de  Chríftianos  .-  luego  quiíb  enten- 
der  Tuan  Ponce  fi  eran    verdaderas  las  J"^"  Ponce 

•'  1  '        1    j  /        ■     reconoce 

nuevas  que  le  avian  dado  ,  que  avia  mi-  ^oda  la  lila 

ñas  de  oro  en  la  lila,  y  fi  lo  facavan:  de  San  Juan. 
el  Cazique  le  llevó  por  toda  la  lila  ,  y 
N4  le 
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S.Juan. 


&•  le  moftró  los  ríos  adonde  lo  avia ,  y  en- 
tre otros  dos  muy  ricos  ,    de  donde  fe 
faco  defpues  mucha  riqueza ,  el  uno  le 
Ikmava  Manatuabon,el  otro  Cebuco :  en 
jos  quales  hizo  hazer  catas ,  de  dónde 
llevó  buenas    mueftras  al  Comendador 
mayor  ,  y  dexó  en  la  lila  algunos  Caftel- 
lanos ,  muy  encomendados  al  Cazique 
y  á  fu  madre  ,  y  eftuviéron  alli  muy  bien 
tratados,  hafta  que   fe    bolvio    mas  de 
propolíto  á  poblar,  Efta  lila  es  la  mayor 
parte  della,  (ierras  y  montaiías  altas  ,  al- 
gunas de  arboledas    eípelías    ,    de  muy 
hermoia  yerva ,  como  la  de  la  Efpañola : 
tiene  pocos  llanos ,  muchos  valles,  y  ríos 
por  ellos  muy  gracioíos ,  y  toda  ella  es 
Calidades      muy  fértil :  eftá  de  Ja  punta  Oriental  de 
de  ja  lila  de  j^  ¡fia  Efpañola  i  la  punta  ó  cabo  Oci- 
dental  della  ,  doze  6  quinze  leguas,  vee- 
fe  una  Illa  de  otra  quando  haze  claro ,  es- 
tando en  lo  alto  de    las  puntas  dellas  : 
tiene  algunos  puertos ,  aunque  no  bue- 
nos ,  íino  es  el  que  llaman  Puerto  Rico  , 
adonde  la  ciudad  y  cabera  del  Obifpado 
tiene  fu  affiento  .-  tendrá  de  largo  qua- 
renta  leguas  buenas  >  y  quinze  ó  diez  y 
féys  de  ancho,  y  en  circuito  boxará.  120. 
toda  la  coila  del  Sur  tiene  en.  17.  gra- 
dos, y  la  del  Norte  en.    ii.  de  la  hnea 
equinocial ,  á  la  parte  de  nueftro  Ártico  , 
de  manera,  que  íu  ancho  es  calí  un  grado, 
tomado  de  Norte  á  Sur.  Tuvo  mucho  oro, 
no  tan  fino  como  el  de  la  Efpañola,  aun- 
a  Ifla,  no     ^^  j^^  ^gj^j^  ¿^  quilates  y  Valor  menos  de 
tan  nno  co-    J  ^  ■'  j-       1 

mo  lo  de  la  quatrocientos    y  cincuenta  maravedís  el 

Efpañold.      pefo :  fué  combatida  de  los  Caribes  come- 
dores de  carne  humana  ,  y  los  naturales 
Fue  efta  Ifla  fueron  valerofos  contra  ellos  ,  y  defen- 
fViuy  com-    ¿■^,^^  jjjgj^  fy  ^jerra  ,  lo  demás  íe  dirá  mas 
cumplidamente  adelante. 

Eftando  las  cofas  de  las  Indias  en  el 
eftado  referido ,  don  Diego  Colon,  hijo 
del  primer  Almirante  don  Chriftoval  no 
ceííava  de  foücitar  al  Rey  Cathólico  des- 
pués que  bolvió  de  Ñapóles,  que  le  refti- 
tuyeíle  en  todo  lo  que  fu  padre  avia  fido 
defpojado  conforme  á  fus  privilegios,  y 
á  lo  que  por  muchas  cartas,  fu  Alteza  y  la 
Reyna  le  avían  prometido  :  las  quales  mo- 
ftrava,  y  como  el  Rey  no  refolvia  nada,  le 
dixo  que  deííeava  fiber,  porque  fu  Alteza 
refponde  el  no  le  hazia  merced  de  darle  lo  fuyo ,  y 
Rey  al  Al-  ¿onfiar  del  que  le  íirviría  fielmente,  pues 
le  avía  criado  en  fu  caía. El  Rey  le  reípon- 
dió,  que  del  bien  lo  confiaría,  pero  que  no 
lo  hazía  fino  por  fus  hijos  y  fucefibres  :  á 
]o  qual  replico  el  Almirante  ,  que  no 
era  razón  que  él  pagaíTe  los  pecados  de 
fus  hijos  y  luceílores  ,  que  por  ventura 
no  tendría  :  en  lo  qual  el  Rey  como 
prudente  moftró  bien  que  conocía  el 
peligro  que  ay  ,  de  que  en  aquellas  par- 
tes tan  remotas  ,  puedan  los  hombres 
muy  poderoíos  mover  defafloíIiegos,co- 
mo  defpues  moftró  la  efpcriencia.Vien- 


La  deman- 
da que  el 
Almirante 
don    Diego 
pufo  al  Fif- 
co. 


Que  le  de- 
xen  ufar  de 
fu  Almiran- 
tazgo ,  con. 
forme  áfuS 
privilcgioí. 


Uvo  mu- 
cho oro  en 
eft 


batida  ajos 
Caribes 


Lo  que 


inirante 
don  Diego 
Colon  en 
fus  preten- 
fionet. 


do  pues  el  Almirante  que  nada  le  aprcH 
vechava  ,  pidió  licencia  para  pedirlo  por 
jufticia  el  Rey  fe  la  dio  ,  para    que  í\~ 
guieílé  fu  jufticia  ,  como  mas  bien  vifto 
le  lueíle  ,  pufo  la  demanda  ,  y   repre- 
fentó  fus  agravios  ,    falló  el  fifcal  á  la 
cauía  ,  dio  en  diveríbs  tiempos  muchas 
peticiones  íobre  muchos  artículos,  acer- 
ca de  fus  agravios,  refpondíael  Fifcal, 
y  no  todas  vezes ,  con   la  conveniente 
decencia  ,  pedía  el  Almirante  fer  puefto 
en  pofeíHon  de  Virey  ,  y  Governador 
perpetuo  de  las  Indias ,  y  tierra  firme , 
deícubiertas  y  por  defcubrir    de    todo 
él  mar  Oce'ano,  Ocidental  ,    y  Meri- 
dional ,  fegun  que  los  Reyes    lo  avían 
concedido  á  fu  padre  ,  antes  que  fueíTe 
á  deícubnr  por  contrato  hecho  con  los 
Reyes,  y    fu   padre    aviendo  cumplido 
de  fu  parte  lo  que  ofreció ,  y  los  Reyes 
dándole  lo  que  le  prometieron ,  usó  ,  y 
exercitó  los  dichos  oficios   Reales  :   de 
los  quales  avía  fido  de  hecho  ,    y  con 
gran  daño  ,  y  deshonor  de  íu  perfona , 
deípojado  fin  culpa.  Pidió  que  en  todos 
los  términos  de  fu  Almirantazgo  ,    le 
dexaílen  ufar  del  oficio  de  Almirante  , 
con  las  preeminencias  y  juridicion  que  lo 
ufavan  los  Almirantes  de  Caftilla,  porque 
afsi  los  Reyes  fe  lo  tenían  concedido  j 
y  que  llévale  los  mifmos  derechos.  Pi- 
dió que  le  dieííen  la  dezima  del  oro,  y 
plata,  perlas   ,    y  otras    coías  de  valor 
que  fe   üviefien    de  todas  las  Indias  y 
tierra  firme  ,  y  también    el    ochavo  de 
todas  las  ganancias  que  refukaflen  para 
el  Rey ,  pues  que  quando  fué    á  defcu- 
brir fu  padre,  contribuyó  con  la  ocha- 
va parte  ,  y  con  mas  en  todos  los  gaftos 
que  fe  hiziéron.  Pidió  aíli  mifmo ,  que 
para  la  governacion  de  todas  las  lilas  , 
y  tierra  firme  de  lu  almirantazgo  ,  pu- 
dielle  nombrar  tres  perionas    para  cada 
oficio ,  y  que  el  Rey  eligieiíe  uno  ,  y 
que  aquel  adminiftraíle  el  oficio ,  como 
lo  dezían  fus  privilegios.  Pufo  en  otros 
quarenta  y  dos  capítulos  otras  preeminen- 
cias ,  y  otras  muchas  cofas  ,  legun    de 
nuevo  ívan  naciendo  ,  y  fucediendo  en 
las  Indias  ,  y  que  no  úvielle    juezes  de 
apelación  ,  porque  era  en  peijuyzio  del 
Vireynado  ,  y  fupenoridad  que  el  íblo 
devía  de  tener. 

CAPITULO    V. 

Que    continua    la    pretcnfion  del  Almirante 
don  Diego  Colon    ,  itjue  fe  frobo  la 
tautela  de  América  Veffúcio,y  las  de- 
claraciones que  hiz.0  el  Confejo  tn 
favor  del  Almirante. 

Y  Porque  el  Fifcal   alegava  ,  que  no  Í-PTaP'"' 
,^j^,-  r         j  ^j,boel  Almi- 

avia  delcubierto  lu  padre  mas  de  b  ^anje  g„  fjj 

cofta  de  Paria  ,  y  á  Veragua  ,  y  que  por  favor. 

con- 


Que  fe  le 
dicflc  la   ó- 
chava  parté^ 
de  las  ga« 
nancias. 


Que  pudiet- 
fe  nombrar 
tres  pedo- 
ñas  para  ca- 
da oficip, y 
el  Rey  eli- 
gieíTe  uno; 


Decada  L  Libro  VIL 


»5? 


Lo  que  el 

Coníejo  de 
las  Indias 
declaró  en 
favor  del 
Aliniíante. 


Que  pudies- 
f&execucar 
iajundicion 
civjI  V  cri- 
minal. 


Qie  iás  pro- 
.  vifiónes  del 
Almirante 
fuefíen  des- 
pachadas 
en  nombre 
del  Rey. 


Otra  decía, 
ración  en 
favor  fiel 
Almirante. 


CORÍlguiente  no  le  pertenecía  gozar  de 
los  bienes  de  lo  demás  ,  ni  fe  encen- 
día eftenderíe  fus  privilegios  en  toda  la 
tierra  hrme  ,  liendo  reccbidos  i  prueva. 
El  Almirante  probo  con  muchos  teftigos 
aver  fido  lu  padre  el  primer  defcubndor 
della  ,  como  lo  fué  deftas  lilas  ,  y  de 
todas  las  Indias  ,  y  lo  mifmo  refultó  de 
la  probanijay  teftigos  del  mifmo  Fifcal , 
con  que  quedo  mas  declarada  la  cáete- 
la de  Americo  V'efpucio  ,  en  atribuirle 
la  gloria  agéna ,  ganada  con  mayor  tra- 
bajo que  el  fuyo :  y  ventilandofe  el  pley-, 
to ,  el  Confejo  de  las  Indias  en  ciertos 
tiempos  hizo  algunas  declaraciones  ,  la 
primera  fué  en  Sevilla  ,  juzgando  ,  que 
al  Almirante  y  á  fus  íuceíTores  ,  perte- 
necía la  govefnacion  ,  y  adminiñracion 
de  la  jufticia ,  en  nombre  del  Rey  y  Rey- 
na  que  por  tiempo  tueflen  en  eííos  Rey- 
nos  ,  afsi  de  la  Efpaiíola  ,  como  de  las 
otras  lilas  que  el  Almirante  don  Chri- 
ftoval  defcubrió  ,  con  titulo  de  Virey  de 
\aro  ,  y  de  heredad  para  liempre  jamás, 
para  que  por  fi  ,  y  por  fus  Tenientes  y 
ótíciales  de  jufticia ,  contormc  á  fus  pri- 
vilegios ,  pudiefle  exercitar  y  admini- 
ft'rar  la  juridicion  civil  y  criminal  de  las 
dichas  lilas  ^  como  ,  y  de  la  manera  que 
los  otros  Viréyes  y  Governadores  lo 
ufavaii ,  podían  y  devían  ufar  en  los  li- 
mites de  fu  juridicion  :  con  tanto  que 
las  proviliones  que  por  el  dicho  Almi- 
irante  ,  y  por  fuceflbres  fe  libraífen , 
íueífen  por  don  Hernando  y  doña  Juana: 
y  defpues  de  los  días  de  fus  Altezas ,  por 
el  nombre  del  Rey  ,  ó  Reyna  que  por 
tiempo  fueíTen  en  eftos  Rey  nos  de  Ca- 
ftilla ,  y  de  LeOn.  Y  que  las  provihones  > 
y  mandamientos  que  por  Tenientes  ,  y 
Alcaldes ,  y  otros  oficiales,  afsi  del  dicho 
Almirante  ,  como  de  fus  fucelTores  ,  íe 
libraíTen  y  hrmaífen  >  ó  qualquiera  exer- 
cicio  de  jufticia  que  en  las  dichas  lilas 
fe  hizieíTe  ,  dixene  :  Yo  fulano  Tenien- 
te ,  ó  Alcalde  de  tal  lugar  ,  é  Ifla  ,  pot 
el  Almirante  ,  Virey  ,  y  Governador  de 
tal  lila  ,  ó  lilas  ,  por  el  Rey  don  Hernan- 
do ,  y  doña  Juana  nueftros  feñores ,  y 
defpues  de  fus  días  por  el  tal  Rey  ,  o  Rey- 
na, que  por  tiempo  fuellen  como  dicho 
es ,  y  que  íi  de  otra  manera  fueífen  las 
dichas  proviíiones ,  y  mandamientos ,  no 
fuellen  obedecidas,  ni  cumplidas. 

En  la  Coruña  fe  bolvió  á  declarar 
el  dicho  articulo  en  la  forma  figui ente. 
Mandamos  y  declaramos  ,  que  el  di- 
cho Almirante  tiene  derecho  de  Go- 
vernador ,  y  Vire  y  ,  aísi  de  la  lila  Ef- 
pañola ,  como  de  las  otras  lilas  que  el 
Almirante  fu  padre  defcubrió  ,  en  aquel- 
los mares  de  aquellas  lilas  ,  que  por  in- 
duftria  del  dicho  fu  padre  fe  defcu- 
briéron  ,  conforme  al  aíliento  que  fe 
tomo  con  el ,  al  tiempo  qiíe  fe  hizo  la. 


capitulación  para  ir  á  defcubrir  ,  y  con- 
forme a  la  declaración  que  flié  hecha  por 
los  del  Conlcjo  en  la  ciudad  de  Sevil!a:en 
la  qual  también  fe  contenía  ,  que  la  dezi- 
ma pane  del  oro  le  pertenecía,  y  á  fus  fu- 
ceíTores  por  juro  ide  heredad  para  íiempre 
jamás,para  que  pudieííe  hazer  dello  lo  que 

3uifieííe,  y  por  bien  tuvieÜe :  y  que  de  ios 
iezmos  ecleliafticos  no  pertenecía  coía 
alguna  al  Almirante,  ni  tampoco  de  las 
penas  que  pertenecielfen  á  la  cámara  Real, 
aífi  por  leyes  deftos  Reynos ,  como  arbi- 
trarias que  le  aplicafien  á  la  cámara :  pero 
que  las  penas  que  por  feyes  deftos  Reynos 
pertenecían  á  las  jutlicias  y  juezesdellos, 
eftos  declaravan,  que  enteramente  perte- 
necían al  dicho  Almirante,  y  á  fus  oficia- 
les, y  que  no  fe  le  devía  dezima  de  lasco- 
fas  que  los  Reyes  recibían  en  las  lilas,  por 
derecho  de  luperioridad,  ó  dorninio,como 
gabelas  ,  que  comunmente  fe  llaman  al- 
moxarifazg(í  con  otros  fervicios  ,  y  quó 
las  apelaciones  que  íé  interpufieíTen  de 
las  jufticias  ordinarias  de  las  villas ,  fues- 
fen  primeramente  al  dicho  Almirante ,  6 
á  fus  Tenientes,  y  dellos  á  íiis  Altezas,  y  á 
fus  audiencias ,  6  á  quien  ellos  para  ello 
nombralfen ,  y  que  fus  Altezas  pudieíTen 
poner  en  las  dichas  lilas  juezes  eftanteS 
en  ellas,que  pudieffen  conocer  de  las  cau- 
ías  de  «pelacicn :  y  que  para  efto  no  con- 
tradixeíTen  los  privilegios  del  Almirante. 
La  declaración  de  la  Coruiía,  confirmo  el 
punto  de  la  apelación  de  los  juezes  ordina- 
rios para  el  Almirante,  y  del  para  los  jue- 
zes de  apelación,  nombrados  por  fus  AU 
tezas,  y  que  los  dichos  juezes  de  apekcion 
fuelle  licito  íuplicar  para  ante  ius  Alte- 
zas ,  para  que  por  íi,  y  por  los  ás  íu  Con- 
íejo Real ,  rehdente  en  eftos  Reynos,  las 
pudieíl'en  determinar ,  con  tanto  ,  qué 
las  caulas  fueífen  en  cierta  cantidad.  Qiie 
el  Almirante  pudieife  nombrar  una  per- 
íbna  en  la  cafa  de  la  contratación  de  las 
Indias  en  Sevilla  ,  que  aíliftiefle  con  los 
otros  oficiales  ,  para  ver  lo  que  íe  hazía 
en  la  negociación  de  las  Indias ,  y  tu- 
Vieflb  cuenta  de  lo  que  pertenecía  al  Al- 
mirante. Oye  fus  Altezas  pudieiien  to- 
mar rehdencia  al  Almirante  ,  y  á  fus 
oficiales  ,  conforme  á  las  leyes  deftos 
Reynos.  Que  á  (us  Altezas  pertenecía 
el  repartimiento  de  los  Indios  ,  y  no 
al  Almirante  ,  y  porque  Nicolás  de 
Obando  avía  proveído  vifitadorcs  que 
tuviellen  cuenta  en  la  Eíi>añola  ,  de 
ver  como  los  que  tenían  repartimiento 
de  Indios  los  tracavan ,  y  un  viíitador 
pidió  al  Rey  efte  oficio  ,  y  le  alcan- 
zó ,  por  una  muía  que  dio  á  cierta  per- 
fona  5  nunca  fe  aviendo  proveído  el  tal 
oficio  ,  en  Caftilla  fe  declaró  que  no  fe 
nombralfen  vihtadores  con  juridicion  , 
fino  fulamente  para  hazer  pelquífa  lo- 
bre  el  buen  tratamiento  de  los  Indios , 

yh 
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8. 


Que  las  pe- 
nas pertene- 
cientes a  las 
jullicias 
tuelTen  del 
AliHirance. 


Qiie  las 
apcljcionei 
fueffen  al 
Almirante, 
V  defpues  al 
ÍR.ey. 


Que  de  loi 

jiiezes  de 
apelación 
del  Rey  fe 
pudielFe  fu» 
pucará  fu 
Akexa, 


Qiie  fus  Al.' 
rezas  pu- 
dietfen  to  • 
mar  reíiden- 
cia  al  Almi- 
rante,y  á  ías 
oficiales. 

Que  no  (e 

nOmbrjfTen 

vifitadores 
con  juridi- 
cion (mo 
para  hazec 
pel;juila. 


í  54         Hiftoría  de  las  Indias  Ocidentales , 


1508. 


Qiie  ia  pro- 
vifion  de  las 
efcrivanías 
de  los  Con- 
feics.y  del 
numero, 
pertenecía 
al  Rey. 

Ot-ras   cofas 
fon  dadas 
por  ningu- 
nas, por  no- 
fer  declara- 
dag  en  juy- 
2io,fino  por 
expediente. 


y  íí  avían  hecho  alguna  cofa  contra  fiae- 
ftra  (anta  fe  ,  para  que  lo  declaraflen  á 
los  juezes  competentes  ,  y  que  a  cada 
uno  fueííe  licito  acular  á  los  juezes  del 
Almirante  ,  íi  fe  tuvieíle  por  agraviado 
del,  ó  pretendiendo  aver  hecho  cofa 
digna  de  caftigo  :  y  que  íiendo  privados 
los  juezes  nombrados  por  el  Almirante, 
ó  fufpendidos ,  pudiefle  nombrar  Otros  , 
y  que  no  fe  le  pudieife  tomar  relideftcia 
á  el  ,  fino  en  cierta  forma  ,  y  que  la  pro- 
vifion  de  las  efcrivaniás  de  los  Conce- 
jos ,  y  del  numero  pertenecía  á  fus  Al- 
tezas ,  pero  que  los  del  juzgado  del  Al- 
mirante ,  le  pertenecían  ,  con  que  los 
tales  tuvieílen  titulos  Reales :  otras  mu- 
chas colas  que  pidió  j  fueron  declara- 
das por  el  Confejo  dé  las  Indias ,  pero 
porque  no  fueron  pedidas  por  vía  á& 
pleyto  ,  y  por  tela  de  juyzio  ,  fino  por 
efpediente ,  fueron  dadas  por  ningunas 
por  ciertos  juezes  que  %1  Rey  feñalo , 
ante  los  quales  anduvo  muchos  años  efte 
pleyto.  Efto  fe  ha  pueftp  aqui  ,  aunque 
la  mayor  parte  dello  ,  fucedio  en  algu- 
nos años  adelante  ,  porque  íe  pueda  ver 
de  una  vez  ,  y  no  reparadamente  ,  por 
efcufar  confuíion. 


El  Almiran- 
te fe  cafa 
con  doña 
María  de 
Toledo. 


ElDuqiie 
Dalva  favo- 
rece al  Al- 
mirante. 


CAPITULO    Vi. 

Qiie  a  ¡npatuia  del  Ducjüe  Úalva  provino  el 

Rejf  en  las  cofas  del  Almirahte  don  Dk^o 

Colon. 

LA  Priitiera  deinanda  que  el  Alrhi- 
rante  pufo  ,  fué  en  efte  año  ,  y  co- 
mo no  fe  avía  calado,  elperando  que  fe 
determinalle  íu  jufticia ,  porque  de  alli 
dependía  poner  bien  fus  cofas  ,  acordó 
de  cafarfe  con  doña  Mariá  de  Toledo  , 
hija  de  don  Hernando  de  Toledo  ,  Co- 
mendador mayor  de  León  ,  calador 
mayor  del  Rey  ,  hermafno  de  don  Fa- 
drique  de  Toledo  ,  Duque  Dalva  ,  pri- 
mos hijos  de  herínanos  del  Rey  Cathó- 
lico  :  el  qual  de  los  grandes  de  Cartilla, 
era  el  que  mas  en  aquellos  tiefnpos 
privava  con  el  Rey  ,  y  no  pudo  el  Al- 
mirante Uegarfe  á  caía  de  grande  del 
Reyno  ,  que  tanto  le  convinieííé  ,  ya 
que  fu  júlticia  no  le  valía  ,  allende  de 
que  huvo  por  muger  una  feñora  pru- 
dentiíTima  ,  y  muy  virtüofa.  Acabado 
efte  negocio»  del  cafamiento  ,  el  Duque 
Dalva  inlíftía  mucho  con  el  Rey,  que 
pufieíTe  al  Almirante  en  la  iDoüeíTion 
de  los  oficios  de  fu  padre  ,  pero  el 
.  Rey  cumplía-  con  el  Duque  de  pab-» 
bra  ,  de  que  traía  fentimiento  ,  por- 
que demás  de  fu  gran  calidad  ,  y  la 
conjunción  de  fiíngre  que  con  el  Rey 
tenía  ,  eftando  en  Ñapóles  ,  y  muerto 
el  Rey  don  Felipe  le  íirvió  mucho  ,  en 
efpecial  para  que  bolvicfle  áeftos  Rey- 


nos  ,  y  ay  quien  afirma  ,  que  el  Du- 
que lo  fuplicó  al  Rey  por   cartas  eftan- 
do en  Ñapóles  ,  y  que  defde  alia  fe  lo 
prometió  ,  porque  defde   aquel    tiempo  £|  Almíran- 
devían  de  andar  las  platicas  del  caíámien-  te  va  ala  Ef- 
to :  y  vencido  el  Rey  de  las  fuplicacio-  panela,  y 
nes  del  Duque    ,  y    del  Comendador  con  que  P^ 

t  •  aeres 

mayor ,  que  no  eran  de  menor  importan-         ' 
cia ,  determinó  de  embiar  al  Almirante 
á  la  Efpanola  ,  con  nombre  fohmentc 
de  Almirante  ,  y  Govemador  de  las  In- 
dias ,  Con  proteftacion  que  no  era  fu  in- 
tención   concederle    por,  los  poderes, 
que  le  avia  de  dar  mas  derecho  del  qué 
tenía  ,  pleyteando  :    y  mandó  defpachaf 
una  cediila  en  Arévaío  á  nueve  de  Ago- 
uo  defte  año  ,  cuyaíuftancia  era  ,  qiit 
aviendo  ín.tadado  aI  Ahnirante  de  las  Indiof, 
que  con  fu  poder  fuejfe  a  refidit  ,  /  eftar  cñ 
l.u  íhdiíts  ,  y  entender    in    lii   governactoH 
dellas ,  fegu'n  fe  contenía  en   el  poder  ,   fi 
avía  de  entender  ,  que  el  dicho  curgo  y  po~ 
Acr ,  era  f.n  perjuyz.io  del  derecho  de  ningu^ 
na  de  iJá  partes.  Afsi  que  no  le  dio  nías 
poder  del  que  avía  dado  á  Francifco  de  No  fe  áá 
Bovadilla  ,  ni  del  que    entonces  tenia  mas  poder 
Nicolás  de  Obando  ,  que  eran  témpora- ^^■^'^"■an- 
les  ,  y  aísi  fe  le  dio  el  mifrao  (alario  ,  y  [^  j^?  V^ 
mandó  que  en  Sevilla  íe  le  diefle  paííaje  Prancifco 
de  la  manera  que  á  Obando  fe  avia  dado,  de  Bova- 
y  íobre  ello  efcrivió  á  los  oficiales  de  la  "^'"'í  y  * 
cafa  de  la  contratacioíl ,   diziendb  ,  que  ^'^^"'l'*' 
era  fu  voluntad  ,  que  en  lo  que  tocava  al 
pafíaje  del  Almirante  ,  fe  hizielfe  con  él 
lo  mefmo  ,  que  con  el  Governador  que  Que  en  lo 
eftava  en  las  Indias :  para  lo  qual  vieÜen  del  paflajc 
ios  libros,  y  que  todo  lo  que  hallaííen,que  huieífe  cotí 
íe  hizo  con  el  ,  affi  en  el  pagar  dé  fu  pas-  ^'  Al'n'ran- 
faje ,  y  licencia  de  beftias,  y  otras  cofas,  lo  rno^que'^fé 
cumplieílen  con   el  dicho  Almirante.     Y  hizo  con 
efta  cédula  era  dada  en  el  Realejo  á  treze  Obando. 
de  Diziembre,  refrendada  por  el  Comen- 
dador Lope  de  Conchillos. 

Pidió  aíTi  mifmo   el    Almirante  otra  ^os  defpa- 

tédula ,  porque  fupo  que  la    tenia  Ni-  ^"°*  ''"f  '* 

1       j     /-M       j  r  -  1  dieron  al 

colas  de  Ubando  ,  que  fue  mucha  par-  Almirante. 

te  ,  para  que  el  govierrto  le  durafle  po- 
co ,  por  no  cumplir  la  voluntad  é  inte- 
reile  de  los  privados  que  andavan  al 
lado  del  Rey  :  la  qual  contenía,  </«í />»>■- 
que  podría  fer  ,  que  por  no  fir  fu  Alteza 
bien  informado ,  mandape  defpuchar  algunas 
caHoí ,  en  cofa  que  vinieffe  perjuyz.io  a  fu 
férvido  ,  le  mandava  que  las  vieffe,  y  obe^ 
decie¡fe  ,  y  m  las  cumplitjfe  ha¡{.i  haz.erfelo 
faher  ,  para  que  mandaffe  lo  que  fe  huviejfe 
de  ha2.er  ,  pero  que  en  recibiendo  fegun- 
d*  orden  ,  las  cumpliejfe  Jin  dilación  ,  y 
fue  dado  también  en  el  Realejo  a  trtz.e 
de  Diz.iembre.  Llevó  poder  para  tomar 
refidcncia  al  Comendador  mayor ,  y  á 
fus  dos  Alcaldes  mayores :  el  qual  di- 
zcn  que  la  pidió  al  Rey  Cathólico  ,  y 
que  la  Reyna  antes  de  fu  muerte  fe  la 
avía  mandado  tomar  ,  por  la  pefadumbre 

que 


Decada  !•  Libro  Vil* 


^5Í 


que  tenía,  y  enojo  contra  el,  por  los  mu-    con  la  parte  que  fe  le  devía,  deloqui    í^qS 
los  cracamientos  de  los  Indios.  Parnó  el    hafta  entonces  (e  avía  traydo  de  las  In-      ' 


Almirante  pan  Sevilla  ,  con  fu  müger 
doña  Maria  de  Toledo ,  llevo  con  ligo  á 
fu  hermano  don  Hernando  Colon,  caval- 
lero  dodo  ,  y  de  muchas  virtudes  ,  y  a 


días  ,  y  que  dexaííen  pallar  á  todos  los 
paílajeros  las  armas  que  quifieíten  >  y 
que  trataílen  con  Pedro  Xuarez  de  Ca- 
ftiUa,  véynte  y  quatro  de  Sevilla,  fobr» 


fus  dos  tios ,  don  Bartolomé  y  don  Die-    un  afliento  que  quería  hazer  para  ir  á 
El  Licencia-  go  ,  y  muchos  ca valleros ,  é  hidalgos  ca- 
rio Marcos 
de  Aguilar 
va  por  AU 
calJe- 
mayor. 


fados ,  y  algunas  donzellas  nobles  ,  que 
cafaron  en  las  Indias  con  perfonas  prin- 
cipales. Llevó  por  Alcalde  mayor  al  Li- 
cenciado Marcos  de  Aguilar ,  natural  de 
Ezija  ,  efperimentado  en  oficios  de  judi^ 
catura  ,  y  en  efpecial  avía  íido  Alcalde 
de  la  juílicia  en  Sevilla  ,  que  en  ella  es 


Qiie  los  ofi- 
ciales de  la 
cafa  de  Se- 
villa pro- 
vean larga- 
mente de 
ornamen- 
tos, y:  cofas 


poblar  en  la  lila  de  fan  Juan  ,  con  que 
ante  todas  cofas  fe  Capitulaíle,  fobre  la 
fabrica  de  una  buena  lortaleza  en  litio 
fuerte  ,  para  tener  la  lila  en  paz  con  dos 
poblaciones ,  en  lugares  cómodos  para  eJ 
fervicio  de  las  minas.    .En  efta  mifma 
ocaíioh  andavan  los  oficiales  de  la  cafa  El  Rey  des- 
de lá  contratación  de  Sevilla  muy  des-  ^^^^^{^^  f^^.^ 
principal  cargo  ,  llevó  también  al  Liceh-   guftados ,  por  algunos  eílorvos  que  hal-  taícza  en  la 
ciado  Carillo.  Tuvo  orden  del  Rey  para   lavan  en  íüs  negocios  ,  por  las  jufticias  Ifla  de  s. 
aprovechará  fu  hermano  don  Hernando    ordinarias,  y  por  el  regimiento,  y  pro-  J."anen 
en  quanto  pudieíTe  ,  y   de  poner  todo    curavan  que  el  Rey  los   dielle  licencia   '"°  ^"^"^" 
cuydado  en  la  fabrica  de  las  Iglefias  y    para  mudarfe  á  otra  parte  ^  pero  la  ciu- 
monafteríos :  y  fe  mandó  á  los  oficiales    dad  lo  fentia  mucho ,  y  nazía  inftancia 
de  la  caía  de  la  contratación  ,  que  lar-   con  el  Rey  para  que  no  lo  permitiefle  :  el 
gamente  le  proveyeílen  para  ello,  de  or-    qual  lo  iva  deteniendo  quanto  podía,por 
namentos,  yde  todo  lo  demás  para  el    dar  la  fatlsfacion. 

~"  Deifeava  mucho  el  Rey,  que  ya  que  Capítulos 

fe  avía  defcubierto  la  tieiia  firme  ,  fe  co-  co"  Alonfo 
mencaíle  a  tomar  pié  en  ella  ,  haziendo-  ^  t))eda,y 

r       \\     ■   ■  ■  '  Dieoo  de 

le  poblaciones  ,    y    ninguno    avia  mas  j^icueffa 

pronto  para  efto  que  Alonfo  de  Ojéda  y  para  ir  apo- 

pero  como  no  era  rico  no  podía  hazer  blai  a  tieaa 


fervicio  del  culto  divino.  Tuvo  particu- 
lar orden  para  dexar  á  Nicolás  de  Oban- 
do  los  Indios ,  y  cofas  que  hallaíle  que 
tenía  en  la  lila  Efpañola ,  para  que    lo 
adminiílraffe  la  peffona   que  tUvieíIe  fu 
poder  :  y  que  ofdenalle  que  bolvieíleh 
paraeldivi-  ¿-on  el  todós  los  navios  que  ívanconel   álTientocon  el  Rey  ,  ím  ayuda  de  algu-  ^'^^'^• 
no  culto.      _/\lniirante  ,  obedeziendo  a  Nicolás  de    no  :  ofreciófele  Juan  de  la  Cofa :  el  qual 
Dbando,  y  que  dielie  á  moflen  Cabrero    prometiendo  de  ayudar  con  fu  hazien- 
Carñarero  del  Rey ,  uno  de  ios  nieioi-es   da ,  fué    á  la  Corte  j  confiado    én   el 
Cazíques  de  la  Illa  con  fus  Indios,  y  que    Obilpo  de  Falencia  ,  Juan  Rodrigüei  de 
dexaílé  al  Bachiller  Serrano  ,  les  Indios   Fonfeca  ,    que  tratava  las  cofas  de  las 
(jiie  'el  Govefnador  le  avía    dado  ,  por    Indias  ,  y  favorecía  á  Alonfo  de  Ojéda : 
¿ver  iido  uno  de  los  primeros  pobladores,    el  qual  eítava  efperando  efte  defpacho  en 
y  aver  venido  por  procurador  de  la  Illa    la  Erpaííolá.     la'mbien  avía  buelto  á  la 
á  fus  negocios.  ~         ~ 


Mercedes- 
que  haie  el 
Key  en  las 
Indias. 


CAPITULO  Vil 

"Oite  Alonfo   de  Ojédx  ,  y  Diego  de  Kic'uc/pt 

cafittiUron  para  poblar  en  la  tierrx 

firme. 

Y  Porque  ya  fe  téiiía  iioticia  dé    ló 
que  Juan  Ponce  de  León  avía  des- 
cubierto en  la  lila  de  fan  Juan  ,    y  fe 
tenía  aquello  por  cofa  muy  llana    ,    fe 
dio  licencia  á  don  Chriftoval  de  Soto- 
mayor  ,  hijo  de  la  Condefa  de  Camina, 
y  heirmano  del  Conde  de  Camina  ,  fé- 
creíaifio    del  Rey  don  Felipe  primero ) 
para  que  pudieíle  pallar  en  aquellu  Illa, 
y  llevar  á  ella  todas  las  perfonas  que  qui- 
lieíTe  ,  con  íacultad  de  tomar  un  Cazi- 
que  el  que  quiííeíle  ,  con  los  Indios  que 
le  pertenecielfen,  y  en  efta  ocafion  fe 
hizo  merced  al    Comendador    Lope  de 
Conchillos ,  del  oficio  de   fundidor ,  y 
marcador  de  la  Illa  de  lan  Juan :  y  man- 
dófe  á  los  oficiales  de  la  cala  de  la  con- 
tratación ,  que  acudieflen  al  Almirante 


Corte  Diego  de  Nicuefsa ,  én  compafiia  Les  de  la 

de  Sébaftian  de  Atodo  ,  por  procurado-  E'P'ifi'^'a 

res  de  la  lila  ,  para  luplicar  al  Rey  .  que  f  j"*^^^/ 
j'  r     ^    1  •       ui  ,4  1       r   j       -^      T       les  den  los 

dielse  a  los  pobladores  ios  Indios  por  tres  indios 

vidas ,  y  como  Diego  de  Nicueísa ,  que  por  tres 
palsó  Con  Obando  á  la  Efpañola,  fe  hal- vidas, 
lava  rico  ,  y  én  la  Corte  tenía  favor,por 
íer  hombre  noble  ,  y  que  avía  férvido 
de  trinchante  á  don  Enrique  Enriquez , 
tío  del  Rey  Católico  ,  y  era  gran  Cor- 
tefano  de  buenos  dichos ,  hombre  de  á 
Cavallo  j  y  tañedor  de  vigüela ,  y  llegó 
én  coyuntura,  quejliandéla  Cofa  he-  >^.       .. 
gociava  la  goverriacion  del  golfo  de  Ura-  j^jcf^fj-/  •, 
bá ,  qué  es  él  rincón  que  haze  la  mar  ¿^  el  oo- 
en  lá  tierra  firme  ,  pallada  Cartagena :  viemcrde 
{íidió  la  de  Veragua ,  por   la  cumplida  '^  ^'^^f"  <^^ 
noticia  que    fe  tenia  del  defcubnmiCnto  ^^'^^S"»* 
que  avía  hecho  de  aquella  provincia  el 
primer  Almirante  ,  y  le    los    concedie- 
ron eftas  govérnaciohes  como  las  pidié-  f^  que  tiérta 
ron, y  le  feñalar?)n  por  limites  de  la  de  manda  el 
Ojéda,  defde  él  cabo  que  el  mifmo  dixo  R<^y  llamar 
de  la  Vela  ,  hafta  la  mitad  del   golfo  de  j^i^l'^''^^'^''^ 
Urabá,  y  á  efta  llamaron  nueva  Andalu-  quái^c^ftii^jj 
zía ,  y  de  la  de  Diego  de  Nicuefsa,  defde  del  oío. 

la 


V^6  Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales, 

I  5  o  8   la  otra  mitad  del  golfo ,  harta  el  cabo  de    ero  :  lo  qiial  fe  ordenó  que  luego  fe  hl- 
Gracias  á  Dios ,  y  á  efta  mando  el  Rey    ziefse  moneda, 
que  fe  llnmaíTe  Cartilla  del  oro  ,  y  dió- 

feles  á  ambos  Govtrnadores  la  lila  de  CAPITULO     VIII. 

Jamayca  ,  para  que  defde  allí  íe  provcyes- 

fen  de  los  baftimeñtos  que  huvieflén  me-    Qiie  los  opdales  de  la  cafa  de  Sevilla  ftden  al 
nerter.  Ertas  proviliones  fi'ntió  mucho  el         Rey  que  los  mude  a  otra  parte  ,  y  otrat 
Almirante  ,  pareciendole  que    era  con-  ordenes  que  el  Rey  mando  dar 

tra  fus  privilegios  ,  y  en  particular  lo  de  al  Almirante. 

Jamayca  ,  pues  allí  no  avía  duda  de  que  ^  ^ 

íii    padre    nuviefíe   hecho    el  defcubn-    '  I  ^  Odavia  iníírtían  los  oficiales  de  la  ca-  AííOa 
íniento.  ".''    '  ,  A   íi  de  la  contratación,  que  el  Rey 

Capinilos         Ehtendiofe  en  Kaíer  los  capitules  con    mudafse  la  caía  d  la  otra  parce,  porque  *  J®?* 
conOjéda    Alonfo  de  Ojcda,  y  Nicueíía  ,  y  fue-    las  jufticias  ordinarias  no  les  dexavan  ha- ^o^ohcia- 
y  Nicucfla.   ron  ,  que  fabricaflen  (^uatro  fortalezas ,    zcr  fu  oficio  ,  pero   intbrponiendofe  el  ^^^^  J^  *^?* 
dos  cada  uño  en  fu  diftrito  ,  y  fe  les  da-    Ai\-obifpo  ,  y  el  regimiento,  el  gey  por  lapiden 
rían  las  tenencias  dellas.  Qiie  por  tiempo    entonces  remedió  inconvenientes  que  íe  que  ,  fe  mu. 
de  diez  años  püdiefiéh  gozar  las  minas    ofrecían  con  una  cc'dula  que  mandó  des-  ^^  ^  otra 
que  defcübriefsen  ,    pagando  á  la  Real    pachar ,  porlaqual  ordenó  al  AíTiftente  ,  P^"^' 
hazienda  el  primer  año  la  dezima  partej    y  á  todas  las  jurticias ,  qiie  no  fe  entre- 
t\  fegundo  la  novena,  él  tercero  la  oda-    Hieticísen  en  conocer  en  cofas  de  las  In- 
va ,  el  quarto  la  feptimá  ,  el  quinto  la    dias.  Avia  el  Ar^obifpó  de  Sevilla  pre-  £[  Árcobis- 
fexta ,  y  en  loS  cinco  años  reliantes  el    tendido  proceder  con    cenfuras ,  contra  po  de  JJeviU 
quinto.     Que  pudiefsen  fletar  los  navios    todos  los  que  avían  cambiado  para  las  In-  '2  quiere 
Quepudies- qi,e  quiíícf5gnenlainaEfpañol3  ,  y  en    días,  fobre  lo  qual  el  Rey  defde  Gordo- P''o«'*" 
los  navios     ^^'^  hizicfsen  fus  provifiones  ^  y  que  fe    va  le  efcrivió  i  que   fe  máravillava  que  rfs'contra"" 
que  qiiiíies- 1"  diefse  pafsaje  franco  defde  Cartilla,  á    hiziefse  aquello  ,  contra  la  coftumbre  y  todos  los 
ícn  en  la       cada  uno  pan  docientos  hombres,  y  des-    permiífion  de  la  Iglefia  ,  porque  aquel-  que  han 
E(paíiol.i,y    de  I3  Efp^ñola  para  íeilcicntos.  Qiie  ma-    lo  fe  hazla  en  todas  las  partes  del  murt-  cambiado 
eneli.i.ii-     nifertaísen  todo  el  oro avido  de  reícates,  Ó    do,  y  avían  dado  lugar  á  ello  todos  los  P^^^* 
provifiones.  ^^  ^^'"-^  manera  ;  anire  las  períbnas  nom-    Pontífices  y  Prelados ,  y  porque  era  de 
bradas  por  el  Rey.   Qiie  los  dichos  Capi-    gran  inconveniente  parala  contratación 
Que  no  pa-  tañes  ,  ni  ninguno  de  los  que  con  ellos    de  las  Indias ,  y  de  fu  defervicio,  de  mas 
gaíTen  alca- fe  juntafsen  ,  pagafstrt  alcavála  porqua-    del  daño  univerfal ,  lepidio,  queíobrc- 
vala  por       jp^  ^^^^  ^  j^j  q^^q^  derechos  ni  impoiicio-    íeyéfse  en  aquel  negocio. 
gj^Qj  nes ,  con  que  de  todo  lo  que  ganafsen  el       Avia  ido  Gil  González  ,  como  queda 

primer  año  ,  en  qualquier  manera  pagas-    referido  á  la  Efpañola  ,  á  tomar  las  cucn- 
len  el  quinto  ,  y  los  tres  años  liguientcs    tas  de  Bernardino  de  fanta  Clara  ,  y  de 
el  quarto,  y  que  aviendo  poblado  en  las    otros,  y  fe  le  avía  dado  orden,  para  que 
dichas  partes ,  le  pudiefsen  bolver  á  ertos    el  Comendador  mayor  le  diefse  un  Cazi- 
Reynos ,  y  vender  fus  haziendas ,  y  que    que  con  íus  Indios ,  para  que  íé  apro- 
pudielsen  tomar  de  la  Eípáñola  los  navios    vechafse ,  como  fe  hazía  con  todos  los 
que  huviefsen  mcnertcr ,  como  no  lúes-    oficiales  Reales.  Embiófele  orden,  paraj    j  ql*". 
len  mas  de  dos  para  cada  aíliento  ,    y    que  fupicfse  de  Nicolás  de  Obando  que  ¿^  ¿^  lazoií 
Que  llevas-  *^"*^  facaíscn  quarenta  Indios  maeftros  de    forma  avía  tenido  en    el    repartimiento  de  la  forma 
fendelaEf- f'"^3roroparaílevarconfigo,pat"aenfeñaru    de  los  Indios ,  y  quantos  eftarían  rcpar- que  avía  te- 
pañolaca-    Otros,  y  que  no  pudiefsen  llevar  en  fus  na-    tidos  á  pcrfonas  que  no  tenían  labor  en  ""^°  ^."  ^^ 
da.  40.  In-   vios  ningunas  períonas  ,  que  no  fueísen    las  minas,  ni  heredades  ,  fino  que  los  ciento  de 
^j^j*^"^j-""    naturales  deftos  Reynos  ,  y  que  feóbli-    alquilavan  ,  y  para  que  en  general  á  toda  los  Indios. 
oro.  gafsen,  y  dicfsen  fianzas  ante  el  Obifpo  de    la  lila  ,  y  en  particular  á  algunas  perfo- 

Palencia  de  cumplir  lo  capitulado,y  man-    ñas ,  dixefse  ,  que  á  caula  de  la  aufencia 
daron  que  fuefse  lugar  Teniente  de  Alón-    que  el  Rey  avía  hecho  deltos  Reynos, 
fo  de  Ojcda  ,  el  Capitán  Juan  de  la  Co-    avía  hallado  las  rentas  y  hazienda  dellos 
fa  ,  y  fe  le  hizo  merced  del  oficio  de  Al-    con  mucha  neceíTidad  :  por  lo  qual  avía 
guazil  mayor',  de  la  governácion  de  Ojc-    lido  forijado  de  fervirfe  de  muchas  villas, 
da  ,  con  ampliación  para  un  hijo  luyo,  y    y  lugares ,  alsí  de  lo  prcllado,  como  de 
luan"c  ij     ^^  ordenó  al  Governador  de  la  Efpañola  ,    otra  mant-ra  :  y  que  aunque  avía  fido  en 
Cofa  Te-      <l"c  fe  le  diefsen  Indio?  que  le  firvielsen  ,     buena  cantidad,  no  era  quanto  avía  me- gj  R^y  p¡  Jp 
ñiente  de     porque  llevava  alli  fu  cala  ,  y  era  hombre    neller  :  y  que  por  erta    neceíTidad  al-  un  eniprcs- 
Ojéda,  dd    de  valor  y  de  fervicio.  También  fué  pro-    gunas  períbnas  de  la  Illa  íe  avían  ofre- tito  ala  lila 
oficio  de       veydoencrta  ocafion  por  faílor  Real  en    cido  de  Icrvirle  con  aleuna  cantidad  de  ^'P^^ola. 


\ 


mayor. 


Ja  Efpañola  Luys  de  Lizarazu  ,  y  llevó  dinero ,  porque  les  n>andafse  dar  licen- 
orden  para  que  fe  le  diefse  un  C.izique  cía  para  contratar  en  algunas  cofas  :  y 
con  íus  Indios,  yeneftosdías  llegaron  que  aviendofe  informado  de  los  procu- 
de  las  Indias  ciertas  naves  con  cantidad  de    radorcs  de  la  Illa  Efpañola  ,  íí  dello  fe 

feguiíi 
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Irftrucion 
al  AliTiiran. 
te  don  Die- 
go Colon. 


Qiie  tuvies- 
fc  mucha 
cuenta  con 
la  florrina 
de  los  In- 
dios. 


Qiie  fe  pro- 
curare ,  que 
los  Indios 
vivieííen  en 
poblacio- 
nes. 


Qujnto  al 
íervicio 

Íicrfonal  de 
os  Indios. 


íeguiu  dafío  ,  y  avicndo  entendido  ,  que 
íí :  no  qnifo  recebir  el  dicho  fervjcio  ,  y 
qvie  por  tanto  avia  buícado  otros  eíbe- 
dieutes,  y  creia  que  en  efta  neceflidad 
los  de  k  lila  le  querían  focorrer  ,  p.re- 
ft-indole  la  mayor  cantidad  de  oro  6  di- 
nero que  pudieíTen  ,  ofreciéndoles,  que 
aquellos  les  feria  pagado  en  las  primeras 
fundiciones  en  cada  una ,  al  refpeto  de 
lo  que  preílaílen  :  para  lo  qual  le  le  em- 
biufon  cartas  y  defpachos. 

Eilando  el  Almirante  don  Diego  Co- 
lon en  Sevilla  ,  entendiendo  en  lu  des- 
pacho ,  llegó  el  Rey  en.  aquella  ciudad  : 
y  de  mas  de  his  cofas  que  le  avia  orde- 
nado ,  de  nuevo  ,  le  mandó  otras.  Fut- 
ren algunas  de  palabra  ,  y  otras  por  es- 
crito. Encargóle  mucho  la  fabrica  de 
las  Iglefias.y  que  no  fuelíen  muy  fump- 
tuoías ,  paia  que  tanto  mas  brevemente 
íe  acabalen  >  y  el  culto  divino  le  hon- 
Hiííe ,  y  celebiafie  con  decencia.  Qiie 
procuraílé  ,  que  toda  la  gente  vivieíle 
bien  y  cathólicamente,  guardando  (obre 
ello  las  leyes  de  la  Corona  de  Caftilla, 
efpecialmente  las  de  los  juegos  y  jura- 
mentos. Qiie  tuviefle  mucha  cuenta  con 
la  dotrina  de  los  Indios,  poniendo  en 
cida  pueblo  un  facerdote ,  que  enten- 
diere en  ello ,  y  no  confintiellc  que  hi- 
zidlen  <us  idolatrías  y  ntos  ,  lino  que 
vivielTen  como  Chriftianos  ;  lo  qual  íe 
procurafle  de  ir  introduzicndo  poco  a  po- 
co con  mucha  maña  íui  efcandalizarlos. 
Qiie  puheíTe  cuydado  en  que  fuellen  bien 
tratados  ,  fin  que  nadre  les  hizieíTe  agra- 
.Vio  ,  y  íe  miraíle  en  que  fus  Caziques 
no  los  moleílaíTen.  Qiie  fe  hizielTe  di- 
ligencia para  que  viviellen  en  poblacio- 
Des ,  y  cada  uno  tuvielTe  á  parte  fu  mu- 
gar ,  hijos  ,  cafa  ,  y  heredad  ,  y  tiivies- 
len  fus  Confejos  con  lus  Regidores  y  oh- 
ciales  :  los  quales  puheíTen  los  meímos 
Caziqíies ,  y  que  los  Con<ie)os  tuvies- 
íen  íus  propnos ,  y  los  Caliques  la  juri- 
dicion  para  reduznlos  á  buen  govierno 
y  policía  :  y  que  no  fe  les  permitielíe 
Vender  las  heredades :  y  fe  tuvielíe  la  ma- 
no en  que  los  Caflellanos  no  vendies- 
fen  armas  á  ios  IiKltos,  ni  las  tuvieííen: 
y  íe  dieíle  licencia  para  traer  á  la  Elpa- 
ñola  Indios  de  otr;tó  partes,  a^londe  no 
Uvitíle  minas  ,  con  q^ie  pagafíen  al  Fi  f- 
co  la  quarta  parte  de  los  que  n  uxellen , 
y  que  deípues  fe  pudieílen  dar  por  Na- 
borías ,  que  era  como  fer  criados,  y  que 
^ftos  Indios  íe  entendieííe  de  los  que 
uviéííen  hecho  reíiftencia  ,  o  fuellen 
Caribes  ,  y  que  íe  trataííen  los  Indios  que 
andavan  en  las  minas  con  moderado  tra- 
bajo :  y  porque  íe  entendía  que  fe  mo- 
rían muchos  de  bs  Indios  que  íe  iieva- 
van  á  la  Elpañola  :  mando  ,  que  el  pri- 
mer año  no  pagalícn  mas  de  medio  Ca- 
ftellano  de  tributo  ,  porque  tanto  mtnos 

Ant.  de  Kerrtm  DcCiid4  /, 


íus  dueños  los  trabajaílen:  y  que  fe  dieíTc  i  JpO^. 

facultad  3  los  vezinos  de  la  Efpañola  pa-  '  \  -  v  ' 
ra  tener  caravelas ,  para  ir  á  refcatar  y 
defcubnr  ,  con  condición  que  dieirwii 
fiani^as  de  no  haxer  daíío.  Encaigole  al 
Almirante  el  cuidado  de  coger  el  oro , 
y  que  las  fundiciones  fe  hizielíen  de  qua- 
tro  en  quatro  mefes  ,  en  prefencia  del 
Veedor  ,  íin  permitir  que  por  la  lila  an- 
duvicíle  oro  por  marcar. 

Que  por  quitar  las  diferencias  que  avia 
entre  los  oficiales  ,  fobre  himar  los  d^ís- ''t"^'""'' 

i_  r     rr       ,       ■  i      \  i  inltnicion 

pachos ,  tueíle  el  primero  el  Almirante ,  ¿^i  ^(,^,¿^ 
defpues  el   1  eforcro  Miguel    de   PaíFa-  ranee, 
monte  ,  luet;o  el  Fator,  y  el  poftrei-o  el 
Contador.  Qiie  no  fe  hiziellén  libranzas, 
íino  por  cofas  del  íervicio  del  Rey  ,  y  las 
hizieíle  el  Contador   i.  librando    en  el 
Teforero  ,  y  no  en  el  Fator  ,  y  que  el 
Contador  libraííe  las  Cofas  extraordina- 
rias por  firmas  del  Almirante  :  y  que  no 
fe  puheíTe  impedimento  á  nadie  en  efcri- 
vir  á  Caftilla  ,  porque  en  efto  fe  entendía 
que  avía  ávido  alguna  cpreíTion.  Que  en 
las  vezindades  y  diftribuciones  de  las  ca- 
vallerías  de  fierra  ,  fueílen  preferidos  los  Qiie  los  ca- 
cafados  ,  y  que  ningún  cafado    que  no  f"^»*  f""-. 
tuviefie  la  muger  con  íigo,  fe  permities-  ^^^  en^^s"' 
fe  eftar  en  Efpaiíola  mas  de  tres  años:  vecindades 
y  que  fe  pulielTe  cüyd.ido  ^  en  que  todos  y  diftnbu- 
ios  Caftellanos  eftuvieílen  armados,  y  no  c'ones  de 
fe  impidiefle  á  nadie  que  quificlTe;  pallar  ■•''^  cávailei 
á  poblar  á  la  Ifla  de  S.  Juan  ,  ni   fe  pcr- 
miticííe  que  paíTalTen-  hombres  qUe  no 
fucilen  naturales  dellos  Reynos,  ni  le  lie- 
vaílen  íus  mercancías,  aunque  fuelle  de- 
baxo  de  nombre  de  naturales  ,  y  que  f« 
ulalle  toda  diligencia  i  en  que  los  Ca- 
ftellanos  ufMlen  fus  oficios  ,  y  no  andu- 
vieííon  vagamundos  por  la  Ifla  entre  los 
Indios :  y  mando  el  Rey  á  ios  oficiales  de 
Sevilla    ,  que  liempre  que  uviélíe  pas- 
íaje  tuviellcn  particular  cuydado,  en  que 
no  j-vatiallen  á  las  Indias  hombres  de  ma- 
la Vida  ,  y  exemplo  :  y  aviendo  íido  el 
Rej  informado  ,  que  en  el  repartiraicn-  Q"e  f'f^  ¡í'i 
to  de  los  Indios  avía  ávido  mucho  e:c-  '^■"^'"'"c  1 
ceiío  ,  dio  comiffion  al  Almirante  ,  para  ^^^  „^^  ]¡ 
que  hi'iiefié  el  repartimiento  en  eíía  ma-  m,,  ¿ntre 
néi'3.   A  los  oficiales  y  Alcaydes  proveí-  los  Indio5. 
dos  por  el  Rey  >  cieii    Indios    á  cada 
«no  ,  al  cavallero  que  llevallc    fu  mu- 
ger ochenta  ,  al  cfcmiero  cafado  le  len- 
ta ,  al  labrador  caíklo  trcynta  :  y  que  li 
hecho  el  repartimiento  fobraífen  Indios, 
íe  rcpartielien  por  rata  ,  y  fi  faltafltri  fc 
quitaílcn  de  la   mifma  manera  :  y  que 
las  perlonas  a,  quien  tocaílc  eft'e  repar- 
timiento ,  fiieííen  obligados  de  inforniar  El  tributa 
á  los  Indios  en  las  cofas  de  la  Fé,  y  les  qiic  Ce  m^irt- 
dicllcn   los     vef^idcs    lo    que    uvitlfcn  '^''P-^gí>'^ 
meneller  ,  y  pagaííeír  i  la  caniara  un  ¿ndio"' ' 
pelo  de  oro  por  cada  indio   de  tributo 
al  año  ,  y  que  no  fe  les  pudiellen  quitar 
ni  embargar  los  tales  repaitimientos,  íino 
O  por 


1  jS  Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 


»<nO       por  delito  que  merecieíTe  perder  los  bie- 

/    y*     nes ,  y  que  en  tal  cafo  fiíeílen  confifca- 

dos  ,  con  efta  orden   el    Almirante  fe 

embarcó  ,  y  partió  de  fan  Lúcar  con  una 

buena  flota  en  principio  de  Junio. 

CAPITULO    IX. 

Dtl  viaje  de  fuan  de  la  Cofa  ,  7  Vicente  lá- 
íiez,  Pinz-on  ,  y  que  el  Rey  mando  que 
fe  foblaffe  la  íjla  de  Cubagua. 

PArtiéron  de  Sevilla  el  año  paíTado  , 
Juan  Díaz  de  Solis  natural  de  Lebrixa, 
y  Vicente  Yañet  Pinqon  ,  con  las  dos  ca- 
ravélas  armadas  por  el  Rey  j  y  defde  las 
lilas   de  cabo  verde  fueron  á  dar  en  la 
tierra  firme  al    cabo  de  S.  Aguftin  ,  y 
Víaíe  Ae.      paflando  adelanté  ,  llevando  la    vía    del 
Juan  Díaz    Sur ,  corteando  la  tierra  firme  i  fueron  á 
de  Solis,  y  '  ponerfe  calí    en   quarenta   grados  de  la 
Vicente  \  2-  Q^p^  parte  de  la  linea  equinocial  ,  y  iiem- 
**"'  pre  que  íálian  á  tierra  ,  ponían  cruces  , 

y  hazian  todos  los  autos  pofleíTionales 
que  eran  neceíTarios ;  y  pareciendoles  que 
era  bien  dar  la  buelta  ,  fe  tornaron  á 
Caftilla  ,  aviendo  tenido  poca  conformi- 
dad en  cfte  viaje :  por  lo  qual  fe  man- 
dó en  Sevilla  recebir  información  ,  y 
hallando  culpado  á  Juan  Dial  de  Solis , 
los  oficiales  de  la  cafa  de  la  contrata- 
ción le  prendieron  ,  y  embiaron  á  la  cár- 
cel Real  de  la  Corte ,  y  á  Vicente  Ya- 
ñez  hizo  el  Rey  merced  ,  y  en  particu- 
lar en  algunas  colas  en  la  lila  de  fan 
Juan  ;  que  no  tuvieron  efcto. 
Ordenes  Mandó  el  Rey  en  Sevilla,  quefeirli- 

quedióel     rafle  bien  en  la  pretenfion  que  el  Ar^o- 
Rcyquando  bifpo  tenía  en  el  negocio  de  los  cambios, 
falló  de  Se- y  aviendofe  hallado  que   no  tenía  jufti- 
cia ,  lo  dexó  antes  de  fu  partida  afl'en- 
tado  y  mandado  qtie  fe  acudieflb  al  Al- 
mirante ,  conforme  á  la  merced  que  te- 
nía con  el  diezmo  de  todo  lo  que  á  íii 
Alteza  pertenecía  en  las    Indias ,  falvo 
de  lo  procedido    de    grangerías ,   diez- 
mos y  penas  de  cámara  ,  conforme  á  lo 
que  fobre  efto  fe  avía  declarado  (como 
atrás  queda  referido)  y  que  no  fe  pidies- 
fen  derechos  ningunos  á    los  correos  , 
que  los  oficiales  de  la  cafa  defpachavan 
al  Confejo  de  las  Indias.  Que  fe  pudieííe 
diertem^"'    ^^^^^  vino  en  Sevilla  para  la  provifion 
ter  vino  en    de  los  navíos ,  y  que  no  fe  dexafle  pas- 
Sevilla,  para  fnr  á  Indias  yeguas  ,  plata  labrada  ,    ni 
f  P'^?'',"      cofas  de  yerro ,  fin  licencia :  y  que  los 
e  los    jj^yJqs  q^lg  ^o  fe  quifieflen  vifitar  en  Se- 
villa ,  fe  vifitaifen  en  Cádiz  por  ante  el 
cfcrivano  del  Confejo  ,  con  que  de  los 
regiftros  fe  embiaile  traílado  á  los  oficia- 
les de  la  cafa ,  y  que  el  Vilitador  de  las 
flotas  amoneftaíle  á  los    dueños  de  los 
navíos ,  que  no  encubrieíFen  cofa  algu- 
na íü  pena  de  perderlo,  y  que  fe  reco- 
iiocicílen  los  ii;4víos  de  que  tiempo  eran, 


«illa. 


navios. 


y  fi  eftavan  cilancos ,  y  de  fuerte  ligá^ 
zon  ,  requiriendolos  de  h  bomba  ,  poi-^' 
que  rio  eta  bien  que  pallallen  navíoS 
viejos  ,  ni  que  hiiieíTen  agua  ,  porqufe 
fo  color  defto  ,  no  tocaílén  adonde  no 
avían  de  tocar  ,  y  que  las  perfbnas  ,  ar- 
mas' y  artillería  de  los  navíos  ,  fucile  al 
refpcto  del  tamaño  dcUos ,  y  que  en  lo 
de  los  aparejos ,  llevaife  tanto  el  chico 
como  ci  grande. 

Importava  mucho  al  Rey,  que  fe  po-  Oitefe  pc5- 
blafle  la  lila  de  Cubagua  ,  que  llaman  ^iaile  la  IiU 
de  las  Perlas  junto  á  la  Margarita,y  man-  ^^^  "°*" 
dó  al  Almirante  ,  que  en  ello  puiíeíle  di-  " 
ligencia  j  porque  fe  tuvieíTc  mas  cuenta 
del  trato  dellas ,  que  andava  rnuy  vali- 
do ,  y  los  vezinos  de  la  Efpañola  facavati 
grandiílimo    provecho    defta  grangería  , 
hallando  de  mucho  fruto  para  ella  los  In- 
dios Lucayos  ,  por  fer   grandes  nadado-  El  Rey  dé:- 
res  :por  lo  qual  lleeó  á  valer  uno   150.  fcav-aqucle 
j.      j  r  r    1  •  pueble  la 

ducados  ,  y  no  loio  los  que  avian  co-  jq^  ¿^  q,_ 

meneado  la  grangería  de  la  pelea  ,  pero  bagua,  por 
los  que  las  coiitratavan  ,  detraudavan  el  el  tr.-ito  de 
quinto  del  Rey  ,  de  más  de  que  molefta-  ^^s  pedas, 
van  á  los  Indios ,  y  les  davan  ocafion  de 
ponerle  en  refiftencia ,  con  que  fe  difi- 
cultava  la  contratación.    Eftá  la  Illa  de 
Cubagua  ,  poco  mas  dé  trecientas  leguas 
de  la  Efpañola  por  camino  derecho  boxa 
tres  leguas ,  y  eftá  cafi  en  diez  grados  y 
es  muy  efteril  y  fecá  con  mucho  íalítre  , 
con  algunos  pocos  arboles  de  Guayacan, 
y  cardales  fin  yerva  ni  pájaros ,  fino  ma- 
rinos ,  toda  llana  y  fin  agua  :  no  fe  hallo 
tn  ella  animal  de  tierra  ,  fino  algunos 
conejos :  andavah  los  naturales  muy  pin- 
tados ,  comían  hoftias  de  perlas  :  traían 
en  fus  canoas  el  agíia  de  Cumaná  en  la 
tierra  firmé,  qiie  difta  fiete  leguas  ,  y  la 
trocaVan  á  los  que  íc  la  llevavan  por  al- 
jófar :  proveianfe  de  lefia   de  la  Marga-  Dcfciipcion 
rita ,  que  eftá  una  legua  á  la  parte  del  de  la  lila  de 
Norte  ,  y  la  rodea  dé  levante  á  Norue-  Cubagua. 
fte,y  ázia  el  Sur  eti  tierra  firme  tiene  la 
punta  de  Ara  ya  ,  adonde  eítan  la$  gran- 
des íalínas  que  fe  ha  dicho   :  tiene  un 
buen  puerto  á  lá  parte   del  Norte.     Los 
puercos  que  fe  llevaron  alli   de  Caftil- 
la ,  fe  diferenciaron  prefto  ,  porque  les 
crecieron  medio  palmo  las  urias  ázia  ar- 
riba ,  ay  allí  una  fuente  de  licor  oloroíb, 
y  medicinal  ,    que  corre  fobre  el  agua 
de  la  mar :  las  hoftias  eran  en  grandiífi- 
ma  cantidad  ,  en  fu  feno  nacía  la  perla  > 
haziendofe  un  granillo  en  el    principio 
tierno  como  leche  ,  y  con  el  tiempo  Va 
creciendo, y  endureciendo. Llegó  algunos       . 
años  á  valer  el  quinto  del  Rey,  de  fola  £¡u"'¡|]fos 
la  peicá  de  las  perlas  quinze  mil  duca-  valió  el 
dos  ,  fiendo  cola  maraviilofa,  que  en  tan  quinto  del 
poco  eípacio  de  mar  ,  fe  hailalle   tanta  ^^J  ^«  f»'? 
cantidad  de  perlas  ,  que  fe  pefcan  en-  ^^  \fT¿^^* 
trando  los  hombres  debaxo  del  agua,  y  ¡35  £„  'q^, 
eftando  quanto  les  puede  durar  el  alien-  b.igua. 

to, 
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En  toda  la 
cofta  en 
mas  de  400 
leguas  fe 
halló  pes- 
quería de 
perlas. 


to ,  arrancando   las  conchas    de    donde 
eílan  pegadas :  y  es    de  faber ,  que    en 
mas  de  quatrocientas  leguas  qite  ay   del 
cabo  de  la  Vela  al  golfo  de  Paria,  ay  per- 
las ,  y  de  mas  de  las  que  fe  hallaron  en 
Cubagua  ,  que  el  Almirante  don  Chri- 
ftoval  Colon  llamó  Jila  de  perlas,  las  des- 
cubrió en  la  cofta  de  Cumaná  ,  el  ano. 
1498.  como  queda  dicho,  que  es  la  parte 
de  tierra  firme ,  que  efta  frontero  de  Cu- 
bagua ,  en  toda  la  cofta  de  Paria  Maraca- 
pana  Puerto  ííechado  ,  y  Curiana  que 
cae  junto  á  V'cnezueia,  también  íe  halló 
contratación  de  perlas  con  mucho  apro- 
vechamiento. 


1509, 


CAPITULO   X. 

!^ae  ei  Almirante  llego  a  la  Efpañola  ,  y  lo  que 

pifio  en  la  rcfidencia  del  Comendador 

mayor  Nicolás  de  obando. 


Tempeftad 
grande  en 
Tanto  Do- 
mingo. 


Mi 


ítd. 


ria  de  Toledo  fu  mugcr :  los  quales  le 
hiziéron  eraciofo  recibimiento  ,  úvo 
grandes  fieftas ,  y  reprefentaciones,eftan- 
do  prefentes  los  tres ,  y  el  hermano  ,  y 
tíos  del  Almirante  ,  y  acudieron  muchos 
cavalleros  de  todas  las  poblaciones  de  la 
Ifla,  y  muy  lucida  gente. 

Acabadas  las  freídas  fe  agitó  el  conten- 
tamiento ,  con  una  tempeftad  de  las  que 
ay  por  aquellas  partes ,  que  los  Indios 
llaman  Huracanes ,  que  no  dexó  de  toda 
la  ciudad  caíi  ninguna  cafa  en  pié  ,  lino 
las  de  piedra  .-  deftruyó  las  mas  de  las 
naos ,  que  eftavan  en  el  puerto ,  y  entre 
ellas  la  que  avia  llevado  el  Almirante , 
que  era  muy  hermofa  ,  con  quinientos 
quintales  de  vizcocho  ,  que  aun  no  fe 
avían  defembarcado  ,  y  otras  colas  que 
en  ella  perecieron.  Tomó  la  refidencia 
al  Comendador  mayor ,  y  á  fus  Alcaldes 
mayores :  de  los  quales  Maldonado  era 
,     ,  .  hombre ,  amigo  de  jufticia ,  y  mas  pia- 

LLegó  el  Almirante  al  puerto  de  fanto    dofo  que  Ayllon  ,  y  todos  conocían  la 
Domingo  ,  por  el  mes  de  Julio  ,  y   mudanza  del  tiempo  ,  y  fe  acordavan  de 
quando  entró  eftava  el  Comendador  ma-   los  defguftos ,  dados  á  fu  padre  del  Almi-  infecunüit 
yorcn  la  villa  de  Santiago ,  quarenta  le-   rante  ,  y  algunos  quifréran  no   lo  aver 
guas  de  fanto  Domingo , porque  holga-   hecho  ,    y  conocían  que  no  es    bueno  'l^am^upera 
va  de  eftar  allí  alguna  parte  del  año,  por   enfoberveceríe  en  la  proípcridad.    Dada  heacvie- 
la  fallid  y  alegría  del  pueblo  ,  y  porque   la  refidencia  ,  Nicolás  de  Obando  fe  vi-  Untercon- 
El  Almiran- eftava  una  legua  de  allí  el  no  Yaqui,cuya   no  á  CaftiUa  en  Setiembre  ,  y  halló  al  M^retUctt, 
|^|:^"V,    amenidad  es  muy  guftoía,  y  porque  eftan-   Rey  en  Sevilla   ,  dexó  algunas  heredades 
"''  ¿o  mas  cerca  de  las  otras  villas  ■■,  efcuía»    y  grangerías  en  la  Illa,  que  fe  admmiftras- 

va  el  trabajo  á  los  negociantes.  Avía  pue-   fen  por  el,  y  muchas  cafas  que  hizo  edifi- 
fto  por  Alcayde  de  la  fortaleza  de  fanto   car  en  fanto  Domingo  ,   y  mucha  parte 
Domingo  ■,  á  Diego  López  de  Salcedo  fu    dellas  dexó  al  Hofpital ,  y  la  otra  parte  pa- 
fobrino,  y  aunque  avían  llegado  los  dos   ra  fu  orden  de  Alcántara.  Llegado  N ico- 
hermanos  Tapias,  que  iva  el  uno  por  Vee-    las  de  Obando  á  Cartilla,  eía  todavía  Pre- 
dor  de  las  fundiciones ,  y  para  tener  la   íidente  del  Confejo  Real  don  Alvaro  de 
marca  del  oro  defpues  de  fundido  ,  y  el    Portugal,  hermano  del  Duque  de  Bragan- 
otro  por  Alca)de  de  la  fortaleza  de  fan-   ^a,  primo  de  la  Reyna  doria  Ifabel  y  fu 
to  Domingo  i,  con  titulo  del  Rey,  y  avían    privado,  que  fe  avía  venido  a  CaftiUa  en 
alcanzado  eftos  oficios  ,  por  fer  criados    tiempo  de  las  guerras  ,    y  difcordias  que 
del  Obifpo  de  Falencia ,  al  primero  lúe-   úvo  en  aquellos  tiempos,  entre  Cartilla  y 
go  dio  pofTeílion  de  fu  oficio,  al  otro  no    Portugal,  y  no  trató  de  apretar  á  Nicolás 
quifo,  por  no  quitar  la  fortaleza  á  íii  ib-   de  Obando  ,    conforme  á  como  le  avía 
brino  ,  porque  ya  por  el  largo  tiempo  que    amenazado  ,  que  fué  por  aver  faltado  la 
avía  que  governava  ,  hazía  lo  que  le  pa-    Reyna.    El  Almirante  don  Diego  >  por 
recia  en  todo  :  y  defdeñandofe  derto  los 
Tapias ,  eícriviéron  algunas  cartas  ,  que 
cayeron  en  manos  de  Nicolás  de  Oban- 
do :  por  lo  qual  prendió  al  uno   >  y  le 

LosGover^  hizo  procefío  ,  y  quando  el  Almirante 

mucho         ^^^8°  ^  fanto  Domingo ,  acertó  á  ertat 

tiempo         Diego  López  de  Salcedo  fuera  de  la  for- 

eftan  en  un  taleza ,  y    de    la  villa  en  el  campo  en 

govierno      cierta  grangeria  íiiya ,  y  como  el  Almi- 

abfolutos  '^^"^^  '°  ^"P° '  ^"  deíembarcandoíe  en- 
tró con  fu  muger  en  la  fortaleza  ,  y  en 
ella  fe  apofentó.  Quando  bolvio  el  Al- 
cayde ,    y    halló  que  otro  mandava  la 

E!  Almiran-  tierra ,  lo  efcrivió  á  Nicolás    de  Oban- 

te  le  apo-      ¿q  ^  qyg  recibió  mucho  enojo  del  des- 

enta  en  a  ^^y¿Q  ¿q  fy  fobrino  ,  y  fe  lo  reprendió 
afperamente.  Llegado  á  fanto  Domingo 
fué  á  ver  al  Almirante  ,  y  á  doña  Ma- 
Jint,  4e  Herrera  Decada  f( 


El  Almirañ* 
te  haze  re- 
partimiento 


fortaleza  de 
fjnto  Do- 
mingo. 


aver  llevado  poder  para  encomendar  In- 
dios, tomó  para  fi  una  parte,  como  los  te- 
nía Nicolás  de  Obando   «  y  para  fu  mu- 
ger :  diólos  á  fu  hermano  ,  y  á  fus  tíos  y 
y  á  otros  que  Uevavan  cédulas  Reales  para 
ello  ,  y  no  fueron  tratados  mejor  en  fu 
tiempo,  de  lo  que  avian  hdo  en  el  de  Ni- 
colás de  Obando,  y  fabidas  las  nuevas  que  de  los  In- 
avía  traído  ¡uan  Ponce  de  Lepn   ,  de  la  dios. 
Illa  de  S.  Juan,  proveyó  luego  gente  ,  y 
embió  con  ella  por  Governador  á  un  ca- 
vallero  natural  de   Ezija  ,  llamado  Juan 
Cerón,  con  nombre  de  Teniente  fuyo  ,  y 
á  Miguel  Díaz  ,  que  avía  fido  criado  del 
Adelantado  don  Bartolomé  Colon  ,  por 
Alguazil  mayor  :  fuellé  á  vivir  á  aquella 
Illa  con  fu  muger  y  cafa,  Juan  Ponce,  y  de  la  Illa  de 
don  Chriftoval  de  Sotomayor ,  y  otras  ^-  J"^"- 
O  2,  muchas 


JuanCeroa 
va  por  Go- 
vernador 


€o         Hiftorla  de  las  Indias  OcidehtaleS 


1509, 


Chriíloval 
de  Tapia 
buelve  á  la 
Corte  á  que^ 
xailb  del 
Almirante. 


Capítulos 
contra  Ni- 
colás lie 
Obarído  en 
fu  redden- 
cia. 


Qiie  hizo 
r.;parti- 
inientos  en 
1,1  lOa  fin 
tener  facul- 
tad. 


muchas  perfonas  de  los  que  fueron  con  el 
Almirante. 

El  Alcayde  Tapia,  por  no  averie  que- 
rido el  Comendador  m;iyor  dar  la  tenen- 
cia de  la  fortaleza  de  fanto  Domingo  , 
aunque  en  llegando  el  Almirante  le  re- 
quirió que  fe  la  diéfíc  ,  vifto  que  lo  dila- 
tava  ,  fe  quexo  en  la  Corte,  como  fe  avía 
quexado  del  Comendador  mayor  ,  y  co- 
mo tenía  el  íavcr  del  Obifpo  de  Palen. 
:-  cia ,  llegó  volando  un  defpacho  ,  paraque 
fe  le  entregaííe  ,  y  el  Almirante  díiatava 
quinto  podía   ,   el  cumplimiento    de  la 
provifion  :  y  eftandofe  en  ella ,  parecien- 
dole  por  ventura  que  le  pertenecía  ,  y 
peníando  eícrivir  fobre  ello  ,  los  Tapias 
no  fe  defcuydaron  ,  y  avifaron  al  Obifpo 
de  Falencia.     Llegó  luego  por  los  ayres 
otra  provihoii ,  mandando  al  Almirante 
fo  graves  penas  ,  que  falieííe  luego  de  la 
fortaleza-j  y  la  entregaííe  á  Miguel  de  Pas- 
famonte  j  para  que  la  tiiviefíe  ,  hafta  qué 
fe  le  mandaíTe  lo  que  avía  de  hazer  della: 
el  Almirante  obedeció  >  Y  fe  fué  á  pofar 
á  cafa  de  Francifco  de  Garay  j  que  fué 
criado  de  fu  padre,  y  trató  de  edificar  ca- 
fa. Pallados  algunos  mefes ,  defpues  que 
Miguel  de  Paílamonte  tenía  la  fortaleza, 
k  llegó  orden  de  entregarla  a  Tapia  ,  con 
orden  que  íe  le  dieffe  repartimiento  de 
Indios.  En  bolviendo  Nicolás  dé  Obando 
las  efpaldas  (como  fuele  acontecer  con 
los  aufentes)  íe  le  pulieron  muchos  ca- 
pítulos por  el  Fifcal,  y  por  otros ,  y  fue- 
ron los  principales  qlie  Chriftoval  de  Ta- 
pia le  pedía  un  folar ,  que  le  mandó  tomar 
para  la  cafa  de  la  contratación,  otro  para 
plai^a  de  la  villa,  el  falario  de  un  aiío, 
que  tuvo  á  cargo  la  fundición,  y  dos  Ca- 
ziques  que  avía  quitado  de  las  obras  pu- 
blicas de  íanto  Domingo  i  y  los  dio  á 
particulares ,  que  todo  importava  mas  de 
quarenta  mil  pefos ,   pidiendo  que  con- 
denaílen  en  toda  la  nazienda  que  tenía 
en  la  lila  ,  que  por  fer  Governador  no  la 
podía  tener  ,  y  diez  mil  pefos  de  oro , 
que  por  fu  caula  fe  perdieron  en  una  nao. 
El  Bachiller  Juan  de  la  Barrera  le  pedía 
dos  mil  pelos  de  oro  que  le  hizo  perder  , 
por    averie  mandado    que  no  eíuivielle 
en  las  villas  de  la  Concepción  ,  y  San- 
tiago. Antón  de  Villafinte  le  pedía  feys 
mil  y  cíen  pefos  de  oro  ,  que   dezia  le 
avía  hecho  perder  ,  por    averie  tenido 
prefo.  Un  cierto  Guerrero  le  pufo  de- 
manda de  docientos  y  íefenta  mil  pelos, 
que  dezía  fe  avían  dexado  de  coger  en 
las  minas ,  en  el  tiempo  que  los  Indios 
eftuviéron  en  libertad  ,    y   que  pagalfe 
dos  mil  pefos  de  oro  ,  que  fe  gaftaron  en 
el  camino  que  fe  hizo  prna  la  villa  del 
Puerto  de  la  Pfita,  y  que  por  los  reparti- 
mientos que  hizo  en  la  Illa,  por  no  tener 
facultad  avía  incurrido  en  penas  ,  y  que 
|3or  aver  tenido  Indics  repartidos  ,  par^ 


eíperimentar  las  minas  del  cobre,íé  avían 
perdido  diez  mil  peíbs  :   en  los  quales 
avía    de  fer  condenado  ,  y  Alonfo    de 
Ojéda  le  pedía  tréynta  mil  Caftellanos  en 
una  partida,  y  en  otra  quatro  mil ,  en  otra 
quinientos  mil ,  que  dixo  que  dexo  de 
ganar,  y  gaftó  por  no  le  aver  dexado 
hazer  cierto  vi«ge  :  y  pidiendofele  otras 
muchas  cofas  delta  manera, acudió  al  Rey, 
diziendo  ,  que  eftas  demandas  no  fueron 
pucílas  dentro  de  los  tréynta  días  de  la 
refideftcia  :  en  lo  qual   recebía  agravio , 
pues  lo  hazían  por  moleftarle.     El  Rsy 
mandó  al  Almirante  ,  que  embiaffe  rela- 
ción de  todo ,  y    que  entretanto  repu- 
fieíTe  lo  hecho  ,  y  fufpendielfe  el  cono- 
cimiento. Pues  fiéndo  paliados  los  tréynta 
días  de  la  refidencia    i    conforme   á  las 
leyes ,  no  era  obligado   de   réfponder  i 
las  demandas.  Ordenó  aíTi  mi fmo  al  AU  siMcattlí, 
mirante,  que  todos  los  Indios  que  íe  hu-  Mcis  fatit 
vieíTcn  quitado  á  las  perfonas  que  avían  /«''«i  oUm 
venido  ton  Obando,  le  les  bolvieííen  ,  y  í""'  f»"*- 
á  los  oficiales  de  la  cafa  de  la  contratación  ^Xj  cT/Li 
de  Sevilla,  que  por  averfe  íabido,  que  de  Que  no  fe 
aver  pallado  abogados  á  la  Efpariola  ,  fe  dexcnpas- 
avian  recrecido  muchos  pleytos  y  diferen-  f^f  aboga.  ^ 

cias ,  que  para  adelante  no  dexalfen  pallar  j°^  ^  '?'  ^"* 
'  ^      ^  11         1  n-      días,  niproi 

ninguno  ,  y  que  aquella  orden  tuvieílen  curadores, 
por  vedamiento. 

CAPITULO    XL 

Como  Kicueft  ,  y  OjeJa  apeniíiaen  fus  ar-'_ 

ituJas    ,  j  comfufiéron  fiis  di/oeociai  , 

^  fuan  de  Ejljuibel  fué  a  pvl'Ur 

a   fanu/ca, 

A  Viendo  Juan  de  la  Cofa  aperce- 
bido  lo  conveniente,  con  una  nave 
y  dos  bergantines  que  fletó,  embarcados 
en  ella  hafta  docientos  hombres ,  llegó 
á  fanto  Domingo  ,  adonde  fue  bien 
recebido  de  Alonfo  de  Ojéda.  Diego  de  Juan  de  la 
Nicuefa  como  mas  poderoíb  ,  engroísó  Cola,  y  pie- 
rnas lu  armada  ,  porque  llevó  quatro  na-  -^^  ^^  ,^'' 

j  j       1  ■  I      cuela  llegan 

vios  grandes,  dos  bergantines,  y  mucho  ^-gn  j,js¿ 

mas  aparato  de  gente  ,  y  llegó  pocos  rnadas  a 
días  deípues  de  Juan  de  la  Cofa  á  íanto  Tanto  Do. 
Demingo ,  y  de  camino  íe  fiíé  por  la  »"'"go. 
Illa  de  íanta  Cruz.  12. ó.  15.  leguas  de 
la  de  S.  Juan ,  y  faiteó  ciento  y  tantos 
Indios  que  vendió  por  efclavos,diziendo 
que  lo  avía  hecho  con  licencia  del  Rey 
por  íer  Caribes.  Hallavafe  entonces  en 
fanto  Domingo  un  letrado  t  llamado 
Martin  Fernandez  de  Encifo  ,  que  avía 
ganado  á  abogar  dos  mil  Caítellanos  , 
que  eran  mas  en  aquel  tiempo,  que  ao- 
ra  diez  mil ,  rogóle  Ojéda  que  le  favo- 
recielTe  con  íu  induftria  y  dinero  ,  luego 
lo  hizo,  y  compró  una  nave,  y  quedó  en 
la  Illa  para  cargarla  de  baftimentos,  y  íe-  , 

guirle  con  alguna  gente,  porque  Ojéda  le 
nombro  por  fu  Alcalde  ma)  or  en  lü  go- 

ver- 
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vertiacion.  Andándole -defpachando  Ojé-  embargo  de  quinientos  ducados  :  el  qual  Ijlo» 


Diferencial 
de  0)éda„y 
Nicuefa, 


Lo  qiie  res 

ponde  Nt- 
cue 
aHo  de 
0)éda. 


da  y  Nicuefa  ,  coniei<'!;aron  á  tener  dife- 
rencias lobre  los  limites  de  fus  gover- 
naciones  ,  y  íobre  la  Illa  de  faniayca  ,  y 
porque  cada  uno  quería  ,  que  la  provin- 
cia del  Darien  cayeíTe  dentro  de  íus  li- 
mites ,  y  pafso  tan  adelante  la  diferen- 
cia ,  que  cada  día  fe  penfava  que  fe  avían 
de  matar  ,  porque  como  Ojéda  era  po- 
bre ,  y  fe  preciava  de  valientejo  echa- 
ra por  defafios  ,  Nicuefa  que  era  mas 
rico  dexidor,  y  gracioliífimo,  dixole,que 
puheíTe  cada  uno  cinco  mil  Caftellanos 


le  mandó  que  pagaíle,ó  fe  fueíTe  á  la  cár- 
cel, hizo  muchos  requirimientos  ,  prote- 
ftando  los  daños  de  tan  grande  armada,  y 
la  impoflibilidad  de  la  paga  ,    y  eftandó  Anguftia 
muy  atribulado,  fin  faber  que  remedio  te-  Nicuei*^ 
ner ,  de  tal  manera,  que  fiié  maravilla  no  es  fncorn- 
perder  alli  el  juyzio  ,    falió  de  través  un  do  della  fin 
eícrivano  de  la  ciudad ,  hombre  honrado,  ren'ar. 
y  dixo,  que  fe  eiibía  á  pagar  de  contado 
los  quinientos  ducados  ,  que    pedían  á. 
Nicuefa  :  el  qual  como  efpantado  ,   du- 
dando de  remedio  tan  fuera  de  íu  penfa- 


\i  al  des-  ^"  depofito  ,  y  que  un  día  íe  mataría  con  miento ,  viendo  que  iva  de  veras  abrazo 

el,  y  que  no  le  eftorvalien  por  entonces  al  fiador  llorando  ,  y  dándole  las  gracias 

los  viajes ,  y  todo  el  mundo  fabía  que  porque  le  íacava  de  tal  anguftia ,  y  fe  fue 

Ojéda  no  tenía  un  real  que  depolitar  :  en  mirando  fiempre  atrás  ,  íi  otro  embargo 

fin  los  concertó  Juan  de  la  Cofa  ,     con  le  perfeguía.     Solió  á  véynte  y  dos  de 

que  los  dividiefle  el  río  grande  del  Da-  Noviembre  :  y  tras  ellos  Juan  de  Efqui- 

nen  ,  y  que  el  uno  tomaíle  á  Levante,  y  bel  con  fetenta  hombres  á  poblar  á  Ja- 

"  mayca ,  con  la  orden  del  Almirante  co- 
mo fe  ha  dicho. 


Juan  de  Eí^ 
(juibel  vaá 
poblar  áU 
jamayca. 


CAPITULO  xn. 


mayca. 


el  otro  á  Poniente. 

Y  como  ei  Almirante  avía  tomado  mal 
la  proviíion  dellas  governaciones,mayor- 
mente  la  de  Jamayca  y  Veragua  ,  quanto 
podía  contrariava  el  defpacho  dellos ,  y 
para  impedir  lo  de  Jamayca  ,  acordó  de  De  la  foff  echas  que  iiv9  contra  ti  Almirantt 
embiar  al  Capitán  Juan  de  Efquibel,  para  don  Diego  Colon  ,  y  que  en  ejlt  añt 

El  Almiran-  que  poblaíle  aquella  lila  :  y  quando  Ojé-  pafso  la  orden  de  fanto  Domingo 

te  c"^^'*^    da  fe  embarcó  ,  dixo,  que  fí  Juan  de  Éf-  a  la  Efpañola. 

qmbel  i  la-'  S"''^^'  entrava  en  Jamayca  ,  jurava  que 

mavca.         le  avia  de  Cortar  la  cabeqa  :  y  fe  partió    "PX  Efpues  que  el  Rey  Cathólico,  en  el  AhO» 
de  fanto  Domingo  con  dos  navios,  y  dos    -l^  año  de  mil  y  quinientos  y  fíete,  bol- 
bergantines  ,  y  trecientos  hombres  de    vio  de  Ñapóles  todo  el  govierno  de  las  IJÍO» 
los  que  avían  ido  de  Cartilla  ,  y  de  los    Indias  ,  pendió  principalmente  del  Obif- 
que  fe  avían  levantado    en  fanto  Do-    po  Juan  Rodríguez  de  Fonfeca,  y  del  Co-  JuanRodri- 
mingo  ,  y  dote  yeguas  ,  i  diez  de  No-    mendador  Lope  de  Conchillos ,  que  ca-  1"*^^^  'y 
viembre  defte  año  ;  y  porque  Diego  de    da  uno  en  fu  grado  tenía  mucha  gracia  Lope  de' 
Nicuefa  Uevava  mayor  armada  ,  fe  le    con  el  Rey  ,  y  el  Obifpo ,  defde  que  fué  conchillos 
llego  mas  gente  en  la  Efpañola  ,  por-    Arcediano  de  Sevilla  trató  los  negocios  mucha  gra- 
que  por  fu  buena   gracia  era  mas  ama-    de  las  Indias ,  y  tuvo  gran  crédito  con  "^  alcanzan 
do  ,  y  porque  era  grande  la  fama  de  la    el  Rey  en  eípecial  defde  que  bolvió  de  *^°"  ^       '* 
riqueza  de  Veragua  :  y  de  mas  de  qua-    Ñapóles  ,  porque  como  ya  era  viejo  , 
tro  naos ,  y  dos  bergantines  que  tenía,    y  enfermo  ,  le  defcanfava  y  governava 
úvo  de  comprar  otro  navio  ,  y  por  efto    con  Lope  de  Conchillos  toda  la    ma- 
lardó  mas  que  Ojéda  en  fu  defpacho  ,    quina ,  aunque  con  el  íe  juntavan  per- 
y  aviendo  tenido  neceffidad  de  adeudar-    fonas  de  confejo  ,  legos  ,  y  letrados,  el 
fe  para  cumplir  con  todo  ,  fe  le  ofrecié-    comendador  Conchillos ,  que  entonces 
ron  grandes  trabajos ,  y  no  fué  la  menor    comen^ava,  llegófe  á  el   ,  y   feguía  fn 
caufa  el  fentimiento  que  teníael  Almi-    voluntad  ,  y  aísí  lo  governávan  entram- 
bos todo  ,  á  lo  menos  en  las  cofas  ordi- 
narias ,  adonde  no  ocurrían  nuevas  difi- 
cultades, y  el  Obifpo  fíempre  tuvo  des- 
abrimiento con  las  cofas  deftos  Almiran 
tes    :  lo  qual  íe  juzgó  que  avía  proce 


El  Obifpo 
de  Burgos 
no  era  ami» 


dido  de  cofas  bien  livianas  ,  y  en  efpe-  go  del  AU 


Sentimien. 

mitame  por  ríinte»  ^^  ver  que  Nicuefa  fueíle  á  gozar 

d  govierno  de  lo  que  perfonalmente  avía  defcubierto 

de  Nicuefa,  fu  padre  :  por  lo  qual  penfando  muchos 
que  le  davan  güilo,  y  porque  también  de- 
vían  de  fer  movidos  para  ello,  le  echavan 
embargos,  de  manera,  que  quando  cum- 
plía con  uno,  íalía  otro  ,  y  creyendo  que  cial  de  algún  fentimiento  que  el  Almi-  *f''^^!iif. 
ya  tenía  contentos  á  todos ,  eítando  em_  rante  don  Chriítoval  moftró  ,  por  la  tar-  n.°'^^  '" 
barcada  fií  gente  ,  que  eran  fetecientos  dan^a  del  defpacho  de  fus  armadas ,  las  Colon, 
hombres  muy  lucidos.y  féys  cavalios ,  y  vezes  que  fué  á  defcubrir  ,  ó  por  no  dar- 
nombrado  por  fu  Capitán  general  á  Lope  íele  el  recado  conveniente,  porque  to- 
de  Olano  ,  uno  de  los  que  figuiéron  á  do  paííava  entonces  por  mano  del  Obií- 
Francifco  Roldan.Salidos  todos  los  navios  po  ,  y  efto  entendido  por  les  que  efta- 
del  puerto,  falvo  uno  que  le  aguardava  ,  van  en  la  Efpañola  ,  dio  mucha  caufa  al 
yendofe  á  embarcar  fué  tras  el  la  jufticia,  atrevimiento  de  Francifco  Roldan,  y  de 
y  lo  bolvió  ante  el  Alcalde  mayor ,por  ua  los  otros ,  que  publicavan  fíempre  que 
A»t.  4t  HtrrtTA  Década  L  O  j  efcri» 


ij6i         Híftoria  de  las  Indias  Ocidentaics  , 


l5lO«  cfcrivirían  al  Obifpo,y  amena(javan  con 
'     ■  '       fu  favor :  de  aqui  tuvo  origen  ci  ufe  en- 
gendrando en  íanto  Domingo  dos  par- 
ticialidades ,  una  que  bolvía  por  el  Al- 
El  Teforé-    mirante  don  Diego  ,  y  otra  que  fe  jata- 
-  ro  Paí'V       va  íer  del  Rey  ,  cuya  cabera  era  el  Te- 
mema  eñs-  ^°''^'''°  Paííamonte  :  al  qual  acudían  mu- 
miftades       chos ,  por  faber  que  era  favorecido  del 
contra  el     Rey  y  del  Obifpo  ,  y  de  Conchilios ,  y 
Almiiante    como  andavan  de  por  medio  ,  algunos 
don  Diego/^g  1^5  ^^g  jj^j^^   (^^^q  defobedientes  al 

Almirante  viejo  ,  reliquias  de  Francifco 
Roldan  ,  y  pretendían  deshazer  al  Almi- 
rante riuevo ,  y  quedarfe  con  la  gover- 
nacion  ,  para  mejor  hazer  fu  negocio , 
hallando  aparejo  en  la  ambición  de  Pas- 
íamonte  ,  á  quien  parecía  ,  que  con  tan 
grandes  favores  todo  era  licito,  moleíla- 
van  al  Almirante  fin  culpa  ,    porque  te- 
Sofpecliaj     nia  condición  noble  y  fin  doblez. 
Tanas  con-        L^  primera  coía  que  inventaron  ,  fue, 
rahté.       '  ^^^  ^^  Almirante  penfava  en  algún  tiem- 

{)0  alíjarfe  con  la  Illa ,  como  á  fu  padre 
evantaron  ,    y    aviendo  llegado   á  ella 
Amador  de  Lares ,  hombre  platico  de  las 
guerras  de  Italia,  le  induciéron,  para  que 
confideraíTe  fi  la  cafa  que   labrara  el  Al- 
mirante era  fuerte,  y  vifto  que  eftava 
con  mucho  ventana)e  ,  porque  afsi  lo  re- 
quiere la  tierra  por  el  calor,  y  con  otras 
particularidades  de  cafa  llana  ,  íe  burló 
de  la  foípecha.    Crecía  cada  día  mas  la 
malicia  de  los  de  la  Illa  ,  y  la  de  Cartil- 
la, ayudando  algo  ,    que  el   Almirante 
no  cumplía  algunas  cédulas  del  Rey,  que 
tocavan  á  los  prefentes ,  y  a  los  que  an- 
davan en  la  Corte  ,  con  qué  dava  ma- 
teria de  eícrivir  contra  el  al  Obifpo  y  á 
Conchillos ,  y  deftas  invenciones   nació 
El  Rey  fe     el'  determinarle  el  Rey  de  embiar  á  la 
determina-    lila  ciertos  juezes  ,  que  llamaron  de  ape- 
1    F? ^r"^     lacion  :  para  los  quales  íe   apelalfe  del 
h  los  mezes  -Almirante  ,  y  de  íus  Alcaldes  mayores , 
de  apela-      Y  qnando  ellos  hiziéran  fus  oficios  lin 
«ion.  pafiion  ,  no  pareciera  imprudente  deter- 

minación y  aunque  el  Almirante  lo  fin- 
tió  mucho,  conociendo  que  era  en  daño 
fuyo  ponerle  luperior ,  y  aíTi  fué  ,  pues 
no  entendieron  iino  en  perfeguirle  ,  para 
echarle  de  la  lila,  y  al^arfe  con  el  govier- 
no,  como  adelante  fe  dira. 

En  cfte  milmo  año  pafso  la  orden  de 

fanto  Domingo  á  la  Eípañola  ,  fué  el 

autor  dello  fray  Domingo  de  Mendoíja 

religioío  de  gran  exemplo  ,  hermano  de 

fray  García  de  Loayfa  ,  confeÜor    del 

En  cfte  año  Emperador ,  y  Cardenal ,  Ar^obiípo  de 

5eí*de°rrn-  Sevilla,  y  Prefidente  del  Confejo  de  las 

to  Domin-    Indias.Efte  padre  que  fué  muy  doíto,  hal- 

goálaEf-     ló  a  la  mano  unreligiolb  ,  llamado  fray 

pañoia,  yya  Pedro  de  Cordova,  natural  de  Cordova 

'n*T*  h"  «:   ^^  gente  noble  ,  hombre  fabio  ,  y  de 

Francifco      ^^^^  repofo ,  de  vida  fanta  y  exemplar. 

Movió  también  fray  Domingo  de  Men- 

úo^i  á  otro ,  llamado  fray  Antonio  Mon- 


tefino  buen  predicador  :  los  quales  mo- 
vieron á  otro  que  ie  dezía  fray  Bernar- 
do de  fanto  Domingo  ,  poco  eíjierimen- 
tado  en  las  cofas  del  mundo  ,  pero  muy 
erpiiitual ,  gran  letrado  y  devoto.  Hitan- 
do dilpueftos  eftos  padi  es ,  íray  Domingo 
fue  á  Roma  para  negociar  con  el  Gaeta- 
no,  que  era  Maeftro  general  de  la  orden, 
y  traxo  recados  para  pallar  á  las  Indias,  y 
ávida  licencia  del  Rey  ,  porque  convino 
que  fray  Domingo  de  Mendoza  quedaííe 
en  Cartilla,  por  cofas  de  la  orden  enibio  ^"r  Peciro 

á  las  Indias  á  liay  Pedro  de  Cordova  por  J'  '-«■^'^^a 
»T  j      ,        -^  r      1      I  Vicario  de 

Vicario  de  Jos  otros,  con  un  trayie  lego  \¿  orden  de 

que  fe  les  juntó.  Siendo  fray  Pedro  mo^o  fanto  Do- 
de  véynte  y  ocho  años  ,  y  los  otros  vie-n^ingoen 
jos.  Llegados  á  la  Eípañola  los  recibió  un  '^^  indias, 
buen  Chnftiano ,  llamado  Pedro  de  Lum- 
breras ,  dioles  una  cho^a  adonde  fe  me- 
tieron al  cabo  de  un  corral  fuyo  ,  porque 
entonces  no  avia  hno  pocas  cafas  de  pie- 
dra ,  y  todas  las  demás  eran  de  paja  ,  y 
eftrechas :  alli  los  dava  de  comer  cazabi  , 
que  es  el  pan  de  raízes  ,  de  muy  poca  íu- 
Itancia  ,  fi  fe  come  fin  carne,  y  fin  pefca- 
do  ,  davales  algunos  huevos,  y  de  quando 
en  quando  algún  pefcado ,  y  algunas  ber- 
zas ,  y  muchas  vezes  íin  azeyte  ,  y  algún 
axi,  que  es  la  pimienta  de  la  tierra  ,  por- 
que de  todas  las  cofas  de  Cartilla  avía 
grande  falta  ,  que  ni  avia  pan  de  trigo  ,  ; 

ni  vino,  aun  para  las  MiíTas  con  dificultad 
fe  hallava. 

Dormían  en  unos  cadalechos  de  hor-  Recogi- 
quexas,  ó  palos,  con  paja  leca,  vertían  de-  miento  y  ví- 
xerga,  y  una  túnica  de  lana  mal  cardada .  ^^J^''  '°* 
con  efta  vida  ayunavan  fus  fiete  nieles  del  n,,„,(.Qj 
ano  arreo,  conforme  á  fu  regla ,  predica- 
van  y  contellavan  como  varones  divinos , 
con  lo  qual ,  y  fu  dura  penitencia  ,  y  ab- 
ftinencia,reduxéron  muchos  abufos  á  bue- 
na orden  ,  y  reformaron  la  corrucion  de 
los  logros,  y  otras  colas :  y  porque  quan- 
do delembarcaron  fe  hallava  el  Almiran- 
te con  (u  muger  en  la  Concepción  de  la 
Vega  ,  fué  á  viíitarle  fray  Pedro  de  Cor- 
dova con  lii  capa   acuertas  á  pié  trt'ynta  _ 
leguas  de  camino,  comiendo  raízes,  y  dur-  ¿"^^do- 
miendo  en  el  campo.    Recibiéronle  con  va,  el  pn- 
gran  devoción  ,  hizieronle    reverencia  ,  mer  prela- 
predicó  otro  día ,  amonefto  á  los  vezinos,  «ío  Domi- 
que  en  acabando  de  comer  embia/Te  cada  j'^**    * '" 
uno  fus  Indios  á  la  Igleiía  ,  todos  fueron, 
y  fentado  en  un  banco  con  un  Crucifixo 
en  la  mano  con  los  interpretes,  los  predi- 
có defde  la  creación  del  mundo ,  halta 
que  Chrifto  hijo  de  Dios  fe  pufo  en  la 
Cruz,  fermon  de  gran  provecho:y  avien-  Fray  Pedro 
do  negociado  con  el  Almiraste  fe  bol-  de  Cordova 
vio,  dexando  á  todos  muy  mclinados  á  fu  P'^  j"^;'  ^ 
devoción.  Poco  delpues  llegó  fray  Do-  °'  "  '''*' 
mingo  de  Mendotja  con  buena  compañía 
de  frayles  feñalados,  que  voluntariamen- 
te íe  avían  ofrecido  de  ir ,  teniendo  por 
Cierto  que  -AU  avían  de  padecer  fumos 

tra- 
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Trabajos,  y  con  ede  zelo  fe  ofrecían  los 
religiofos  mas  avencajados.  Quando  hay 
Domingo  de  Mendoi^a  llego  á  la  Gome- 
ra, que  es  una  de  las  lilas  de  Canaria,úvo 
allí  una  muger  endemoniada  ,  y  rogado 
que  la  viíitaííe  ,  y  hechos  los  conjuros,  y 
toreando  á  que  falieíle  el  mal    eípiritu , 
preguntóle  de  donde  venia  ,  refpondio  , 
que  de  las  Indias ,  replicó  el  padre  :  Pues 
yx  ion  traydor  no  os  cali  parar  alia  ,  pues  ya 
•R  r     fta     "'  ^'ft^"^*  '"^  ^^  Católica.  Refpondió  el  de- 
deMn  efpi-    monio  :  Bien  cftá  ,  que  algún  daño  me 
ritu  malino  han  hecho  y  hazen  ,  pero  por  ello  bien, 
á  fray  Do-     que  no  fe  fabrá  el  íecreto  en  eftos  cien 
años. 

Llegado  pues  fray  Domingo  de  Men- 
doca  á  íanco  Domingo  ,  aviendo  tenido 
palíaje  franco,  y  matalotaje  que  el  Rey  le 
mandó  dar  ,  para  el  y  fus  compañeros ,  y 
todas  las  demás  cofas  que  pidieron  para  el 
viaje,  como  íe  dieron  muy  cumplidamen- 
te ,  y  con  mucha  caridad  al  padre  fray 
Pedro  de  Cordova,  y  á  fus  compañeros, 
porque  los  Reyes  en  efto  eran  liberalis- 
iimos ,  y  como  ya  eran  quinze  religiofos, 
acordaron  de  añadir  ciertas  ordenaciones, 
y  reglas  fobre  las  viejas  conftituciones  de 
la  orden ,  para  vivir  con  mas  rieor,  y  en- 
tre otras  fué  ,  ^ue  no  fe  pidieíTe  limofna 
de  pan  ni  de  vino,  ni  de  azeyte  quando 
ertuvieílen  fanos  :  para  los  enfermos  po- 
díafe  pedir  por  la  ciudad  ,  y  aíTi  les  acae- 
ció día  de  Paíqua  Florida ,  no  tener  de 
comer  ííno  beríjas  lin  azeyte  ,  guifadas 
con  fal  y  axi ,  vivieron  muchos  años 
guardando  efte  rigor,  á  lo  menos  mien- 
tras vivió  fray  Pedro  de  Cordova,  y  pas- 
faron  grandes  trabajos  de  penitencia  ,  y 
floreció  mucho  la  religión  de  fanto  Do- 
mingo ,  en  obediencia  y  pobreza.  Orde- 
naron ,  que  cada  Domingo  ,  y  fiefta  de 
guardar ,  deípues  de  comer  un  religioío 
predicaíTe  á  los  Indios  ,  como  lo  avía 
hecho  fray  Pedro  de  Cordova  en  la  Ig- 
lelia  de  la  Vega. 

En  efte  mifmo  año  avía  cantado  Miña 
el  Licenciado  Bartolomé  de  las  Caías , 
natural  de  Sevilla  ,  que  fué  la  primera 
Cafas  cantó  Miffa  nueva  que  fe  cantó  en  las  Indias ,  y 
la  primera  £,¿  ^^^  celeorada  del  Almirante  ,  y  de 
en  las  In-  todos  los  que  fe  hallavan  en  la  ciudad  de 
días.  la  Vega,  que  fueron  gran  parte  de  los  ve- 

zinos  de  la  lila  ,  porque  fué  en  tiempo  de 
fundición:  á  la  qual  por  traer  cada  uno 
el  oro  que  tenía  cogido  ,  á  fundirlo  íe 
ajuntavan  como  á  las  ferias  en  Cartilla  pa- 
ra hazer  pagamentos ,  y  porque  no  avía 
moneda  de  oro,  hiziéron  ciertas  piceas , 
como  Caftellanos  ,  y  ducados  contrahe- 
chos, que  ofrecieron  de  diverfas  hechuras 
en  la  mifma  fundición,  otros  hiziéron  ar- 
rjeles,  fegun  que  cada  uno  quería  ó  podía, 
moneda  de  reales  fe  ufava  ya  ,  y  deftos 
ofrecieron  muchos ,  y  todo  lo  dio  la  mis- 
fa  cancano  al  padrino,íino  fueron  algunas 


ElLicencia- 
do  Bartolo- 
mé de  las 


piezas  de  oro,  por  íér  bien  hechas.  Tuvo  i  5' 10* 
una  calidad  notable  efta    primera  MjÜk 
nueva ,  que  los  clérigos  que  á  ella  fe  hai-  Ofrecimiert» 
laron  no  bendezían.  Conviene  á  laber ,  to  en  la 
que  no  fe  bevió  en  toda  ella  una  gota  de  ^''''^^      , 
vino  ,  porque  no  fe  halló  en  toda  la  Ifla  ,  ¿^f^""^  ** 
por  aver  días ,  que  no  avían  llegado  na- 
vios de  Cartilla. 

CAPITULO  xm. 

Que  el  Reyprtveyo  a  fuan  Ponte  de  León  por 

Governador  de  la  Ijla  de  ftn  fuan  y  y  U 

guerra  con  los  Indios  dclla  ^  y  de  la$ 

quexas  del  Rey  de  Portugal  ,  fobre 

ios  dcfcuhrimientos  que ¡e  haz.ían.  * 


L  Legado  el  Comendador  mayor  Nico- 
lás de  Obando  á  Cartilla  ,  repreíentó 
al  Rey  el  fervicio  que  le  avía  hecho  Juan 
Ponce  de  León,  en  reconocer  la  lila  de 
S.Juan,  y  faber  los  fecretos  della ,  y 
las  demás  cofas  en  que  le  avia  férvido : 
por  lo  qual  el  Rey  le  proveyó  de  la  gover- 
nacion  de  la  Ifla  ,  íin  que  el  Almirante 
fe  la  pudiefTe  quitar,  y  tomada  la  poffes- 
fíon  del  govierno  bufeo  achaques  para 
prender  á  Juan  Cerón,  y  á  Miguel  Diaz  » 
y  los  embió  preíbs  &  Cartilla  ,  para  que  íe 
prefentaílén  en  la  Corte,  que  fue  una  de 
las  fofrenadas  que  fe  dieron  al  Almirante. 
Entendió  luego  en  edificar  un  pueblo  de 
Caftellanos,  que  llamó  Caparra  en  la 
cofta  del  Norte,  y  hizo  para  íí  una  cafa  de 
tapias ,  todas  las  otras  eran  de  paja,  y  des^ 
pues  hizo  otra  de  piedra  ,  tenía  el  aífiento 
á  una  legua  de  la  mar,  firontero  del  puer- 
to que  llaman  Rico  ,  por  fer  toda  aquella 
legua  de  un  monte  ó  bofque  de  arboles, 
tan  cerrado  ,  y  tan  lodofo,  que  bertias  y 
hombres  atollavan  ;  por  lo  qual  los  mante- 
nimientos de  Cartilla,y  otras  mercadurías, 
cortavan  mas  ,  de  fer  llevadas  defde  la 
mar  aquella  legua  harta  el  pueblo  ,  que 
avían  cortado  átí^á^  Cartilla  ,  y  con  todo 
eífo  la  codicia  de  facar  oro  no  los  dexo 
en  10.  ó.  12.  años  falir  de  alü.  Mudando 
el  publo  hiziéron  otro  pueblo  ,caíi  al  ca- 
bo de  la  lila  en  un  valle  a  la  mifma 
corta  del  Norte ,  cerca  de  adonde  ago- 
ra ertá  el  que  le  dize  S.  Germán,  y  le  lla- 
maron Guanica,  porque  hallaron  ciertos 
ríos  de  oro  ,  y  de  allí  le  mudaron  quatro 
leguas  la  cofta  arriba  ,  adonde  dizen  el 
Aguada,  porque  en  un  buen  rio  que  allí 
fale  toman  agua  los  navios,  y  le  llamaron 
Soto  Mayor,  y  defpues  le  palTaron  al  mes- 
mo  valle,  y  le  nombraron  S.  Germán,  y 
aunque  fe  hiziéron  otras  poblaciones  de 
Caftellanos  en  efta  Ifla,  luego  fe  deshi- 
ziéron  ,  y  affi  nunca  i'ivo  mas  dertas  dos. 
Hizo  luego  Juan  Ponce  el  repartimien- 
to de  los  Indios :  los  quales  no  querien- 
do obedecer ,  concertaron  ,  que  cada 
Cauque  tuvieílé  cargo  para  cierto  tiem- 
O  4  Po  > 
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po  ,  de  matar  los  Caftellanos  que  pudieíTe 
aver  en  fu  comarca  ,  en  las  minas  ó  en 
otras  grangerías ,  adonde  andavan  des- 
cuydados. 

Con  efte  acuerdo  mataron.  8o.  hom- 
bres ,  y  juntándole  quatro  mil  Indios,fué- 
ron  fobre  el  pueblo  dicho  Soto  Mayor ,  y 
matando  algunos  veiinos,  porque  eftuvan 
defcuydados,  pulieron  fuego  al  lugar,  pe- 
learon los  Caftellanos  en  efte  aprieto  va- 
lerolamente  ,  y  aunque  los  Indios  hizic- 
ron  lo  poífible  por  matarlos  á  todos  ,  fe 
retiraron  á  Caparra ,  adonde  eftava  Juan 
Ponce  perdido  quanto  tenían  ,  y  porque 
tuvo  don  Chriftoval  de  Sotomayor  en  fu 
repartimiento  al  Cacique  Agueybana  , 
hermano  del  que  la  primera  vez  recibió  á 
Juan  Ponce,  que  le  avía  fucedidoenel 
eftado  ,  acordó  de  matarle,  y  aunque  una 
hermana  del  Cazique,  á  quien  don  Chri- 
ftoval tenia  por  amiga  ,  le  avisó  de  loque 
contra  el  ,  y  los  Caftellanos  fe  tratava,  no 
la  creyó.  También  le  avisó  un  Caftellano, 
que  íabiendo  la  lengua  de  los  Indios  ,  y 
viéndolos  una  noche  pintados,  íe  defnu- 
dó  ,  y  pintó,  y  entre  ellos  anduvo  enten- 
diendo lo  que  paílava  ,  y  fabido  que  en 
aquel  arreito  cantavan  la  muerte  de  don 
Chriftoval  de  Sotomayor  ,  le  avisó  , 
y  ofreció  de  falvarle  ,  pero  no  que- 
riendo tampoco  creerle  le  mataron  otro 
día  con  otros  quatro  Caftellanos.  Juan 
Ponce  vifto  el  cafo,  procuró  con  diligen- 
cia de  recoger  la  gente  que  quedara  en  la 
líla.que  ferian  como  cien  hombies,avien- 
do  fido  muertos  pocos  menos ,  y  adonde 
quiera  que  fabía  que  avía  junta  de  Indios, 
los  iva  a  buícar  ,  y  peleava  con  ellos  con 
mucho  valor,  porque  tenía  hombres  muy 
vaUentes  ,  y  que  en  muchas  batallas  y 
rencuentros  hizicron  cofas  maravillofas,en 
que  no  les  ayudó  poco  el  perro  Bezerril- 
lo  ,  que  hazía  en  los  Indios  cftragos  ad- 
mirables, y  conocía  los  que  eran  de  guer- 
ra ,  y  los  de  paz,  como  fi  fuera  una  per- 
fona  :  por  lo  qual  temían  mas  los  Indios 
de  diez  Caftellanos  con  el  perro  ,  que  de 
ciento  íin  el ,  y  por  efto  le  davan  parte 
y  media  de  lo  que  fe  ganava  ,  como  á 
un  ballcftero  ,  afsí  de  oro ,  como  de  ef- 
clavos  ,  y  otras  cofas  ,  y  lo  cobrava  fu 
amo.  Dixeronfe  colas  notables  defte  per- 
ro »  y  entre  ellas  fué  ,  que  aviendo  acor- 
dado de  echar  una  India  vieja  á  efte  per- 
ro, el  Capitán  la  dio  una  carta ,  para  que 
la  llevaíTe  á  ciertos  Caftellanos  que  cita- 
van  cerca  de  allí ,  la  India  tomó  fu  carta, 
y  en  faliendo  de  entre  la  gente  la  echa- 
ron el  perro,  y  viéndole  ir  fobre  ella  tan 
feroz  fentófe,y  hablando  en  fu  lengua  mo- 
ftravale  la  carta,  diziendo:Señor  perro  yo 
voy  a  llevar  efta  carta  á  los  Chnftianos, 
no  me  hagas  mal  perro  feñor,porque  los 
Indios  truecan  las  palabras  ,  parófe  el 
perro  rauy  manfo,  y  comentóla  de  oler, 


y  al^a  la  pierna  y  orinóla,  como  lo  íue- 
len  hazer  ios  perros  á  la  pared,  de  que  lo.t 
Caftellanos  quedaron  admirados. 

Juan  de  Eíquibel  en  entrando  en  la  Ja- 
mar ca  también  comentó  á  poblar,  y  que- 
riendo repartir  los  Indios ,  fe  le  ívan  á  los 
montes,  pero  aviendo  muerto  ¿  los  prin- 
cipales, que  fe  pufiéron  en  arinns  fugetó 
á  los  demás ,  y  los  repartió ,  y  fe  ociipa- 
van  en  labranzas  de  baftimenros,  y  algo- 
don,  que  en  aquella  Ifla  fe  da  mejor  que 
otra  ninguna,  porque  aunque  fe  halló  al- 
gún oro  era  muy  poco  ,  y  el  algodón  es 
mucho  lo  que  íe  coge  en  las  Indias ,  que 
eftan  defta  parte  déla  Equinocial ,  y  en 
Jamayca  íuc  grande  la  grangería  que  úvo 
dello  ,  porque  fe  hazían  grandes  telas,ca- 
mifas,  y  hamacas,  que  eran  las  camas, que 
lo  vendían  para  otras  partes :  multiplica- 
ron mucho  los  ganados  en  efta  Ifla,  y  los 
baftimentos  eran  muy  buenos :  y  de  todo 
efto  íe  proveyeron  en  muchas  partes ,  y 
los  marineros  compravan  las  telas  para  ve- 
las de  los  navios.  Efta  Ifla  y  la  de  San 
Juan  en  las  plantas  animales,  coílumbres, 
y  religión ,  y  en  la  manera  de  los  hom- 
bres eran  íemejantes  á  la  Efpañola,y  ufa- 
van  las  mefmas  armas,  íalvo  que  eran  mas 
valientes,  fus  canoas  eran  como  las  de  la 
Efpañola ,  y  ufavan  también  piraguas,que 
ion  barcps  de  una  pie^a  ,  quadrados  en 
los  eftremos  como  artefas  ,  mas  altos 
que  las  canoas ,  añadidos  los  bordes  con 
cañas ,  y  betunados  ,  y  no  chatos  como 
las  canoas  ,  íino  con  quilla. 

Fué  el  Rey  informado  de  los  gran- 
des exceílos  que  paílavan  en  la  Efpa- 
ñola ,  en  los  veftidos ,  y  deííeando  po- 
ner remedio  en  tanta  corrupción,  acor- 
dó de  hazer  premática  ,  cuyo  tenor 
era  ,  que  por  el  amor  que  tenía  á  los  po- 
bladores de  las  Indias ,  y  por  el  dedeo 
que  íé  aumentaíTen  ,  pues  ivan  á  ellas 
para  aprovecharfe  ,  y  porque  gaftaíTen 
lo  que  ganavan  en  colas  que  mas  les 
coaviniellcn  ,  ordenó  por  via  de  ley,  y 
fancion  ,  que  no  fe  pudieíTe  traer  ropa 
alguna  de  brocado  ,  feda ,  ni  chamelote 
de  feda ,  ni  cendali  de  feda  ,  ni  tafetán, 
ni  baynas ,  ni  correas  de  efpada,  en  cin- 
chas ,  ni  en  filias  i  ni  en  alcorques,  ni  en 
otra  cofa  alguna ,  ni  que  fe  truxeílen 
bordados  de  oro  ,  ni  feda  ,  ni  chapados 
de  oro.ni  plata  de  martillo,  ni  hilado  ,  ni 
texido  ,  ni  de  otra  qualquier  manéra:pero 
que  las  períonas  que  tuvicíTen  en  las  In- 
dias ,  bienes,  muebles,  ó  raizes ,  hafta  en 
cantidad  de  mil  Caftellanos ,  ellos  y  los 
hijos  qvic  tuvieíTen  de  h.ifta  edad  de.  14. 
años  pudieíTen  traer  jubones,  caperuzas, 
bolfas  ,  y  ribetes ,  y  piftañas  de  feda,  de 
qualquier  color  que  quiíieííén,con  tanto, 
que  en  una  ropa  no  traxeílén  mas  que  un 
ribete  :  y  que  las  dichas  peíhñas  y  ribe- 
tes no  tuviellen  mas  anchura  de  un  dedo 
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jiniigsr  i  t  que  no  fe  triixeíTen  en  los 
fiiedos  de  las  ropas  ,  y  que  pudieílen 
trner  becas  de  terzuei ,  y  tafetán,  p.ípa}'- 
gos  de  camino  ,  aiorrados  en  el  mifmo 
terluel,  y  tafatan  ,  y  que  pudieíTen  traer 
¿c  feda  las  corazas,  y  guarnecer  las  fal- 
das y  gozetes,  capazetes ,  y  bavéras,  v  fe 
pudiellen  traer  cogines  de  kda  en  la  i  illa 
de  gincta  :  y  qtie  las  i-nr.geres  de  las  tales 
perfonas ,  que  tuvieííen  la  quantia  de  los 
mil  Cafte  llanos,  é  fus  hijas  íiendo  don- 
iellas ,  pudiaíTen  traer,  gorras ,  y  coíTes, 
y  faxas  de  dos  baras  de  largo  de  íeda,y 
cabeftrillo  ,  y  mudarlo  quando  quiliellen 
que  fueíTe  mongil ,  faldilla,  cota,  ó  habi- 
to ,  ó  otra  qualquier  ropa  común  :  y  que 
juntamente  no  pudieííen  veftir  mas  de 
nna ,  ni  les  pufieílen  trepas  ni  tiras  de  Te- 
da ,  ni  de  brocado ,  ni  de  oro  tirado  , 
ni  tsexido  ,  ni  hilado  ,  ni  en  las  ropas  de 
paño  pufieílen  cortapiffas,  lifonjas,  trepas, 
ni  otra  guarnición  alguna  de  íeda,  ni  bro- 
cado ,  (alvo  que  pudieííen  traer  un  ribete, 
6  peftaña  de  feda  ,  de  anchura  de  un  de- 
do pulgar  ,  anfi  en  las  ropas  de  íeda,como 
en  las  de  paño  ,  y  que  no  truxeílen  íeda 
en  las  guarniciones  de  las  muías ,  ni  en 
angarillas  ,  ni  en  lillas  ,  ni  en  otra  coía 
alguna  :  y  que  no  pudieííen  traer  mantil- 
las de  feda  ,  ni  aforradas  en  feda. 

Avía  llegado  á  noticia  del  Rey  de  Por- 
tugal ,  lo  que  avian  defcubierto  de  la 
otra  parte  de  la  Equinocial  ,  Juan  Díaz 
de  Solis ,  y  Vicente  Yañez  Pinzón,  y  las 
brimientos.  armadas  que  avían  llevado  de  CaítiUa 
Juan  de  la  Cofa  ,  y  Diego  de  Nicuefa,  y 
h  felicidad  con  que  ílicedían  todos  los 
defcubrimientos  y  riquezas  que  íe  halla- 
van  ,  y  como  jamás  aquellos  Reyes  fe 
foílegavon  con  ninguno  de  los  medios 
que  íe  hallavan  :  en  las  diferencias  que 
ponían ,  davan  á  entender  que  eran  agra- 
viados ,  y  que  de  hecho  lo  querían  reme- 
diar ,  aunque  hempre  los  detenía  el  re- 
fpeto  del  Rey  Cathólico  :  y  aviendo  los 
ohciales  de  la  cafa  de  Sevilla  entendido , 
que  andava  en  aquella  ciudad  Alonfo  Al- 
varez  Portugués ,  lofacando  de  parte  del 
Rey  do  Portugal  algunos  pilotos  plati- 
cos  de  la  carrera  de  las  Indias,  y  la  cofta 
de  tierra  firme,  y  que  andava  bufcando 

Iá  un  piloto  ,  llamado  Juan  Barbero,  por- 
que fe  efcondía  ,  aviendo  para  efte  efe- 
to  recebido  véynte  ducados  en  feñal  : 
Los  oficia-    prendieron  á  Alonfo  Alvarez ,  yavifa- 
les  de  la  ca-  ron  al  Rey  ,  que  dezia  ,  que  el  Rey 
I    fa  de  Sevilla  (le  Portugal  quería  arniar  para    embiar 
,     prenden  a     ¿  Veragua  ,  Urabá ,  y  coila  de  Perlas, 
y  Paria ,  y  como  fe  tenia  en  la  mefma 
fazon  ,  avisó ,  que  íe  avia  vifto  paliar 
una  caravéla  Portuguefa  por  la  Illa  Ef- 
pañola  ;  el  Rey  deíjiachó  luego  á  Alon- 
fo de  la  Puente  continuo  de  fu  cafa,  pa- 
ra que  refirieíl'e  lo  dicho  al  Rey  de  Por- 
tugal ,  y  de  íu  parte  ic  rogaíle,  que  no 
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íe  trataíTe  mas  de  foíacarle  fus  pilotos  >  1 1  in 
pues  aquello  era  ir  derechamente  contra 
lo  capitulado  entré  las  dos  Coronas. 


CAPITULO    XIV. 

^e  Alonfo  de  Ojéda  ¡¿lio  ton  fu  armada  ¿i 
la  Ijla  EfpjñoU  ,  y  fué  a  tierra   fir- 
me,)' el  requirimiento  que  los  Reyes 
mandaron  baz.er  a  los  indios. 

BOlviendo  á  Alonfo  de  Ojéda ,  con 
quien  fe  embarcó  Francifco  Pizar- 
fo,  y  le  embarcara  también  Hernando 
Cortes  ,   fino  fe  hallara  con  unapoílé- 
ma  en  la  corva    de    una  pierna.  (  que 
fueron  defpues  famoíos  Capitanes)  Sa-  Pi<;3Tofe 
lió  de  la  lila  de  la  Beata  ,    y  toman-  'j;!' o"da, 
do  la  buelta  dd    Sur  ,   en  pocos  días  ^°"     ■'^ 
llegó  á  Cartagena  ,  que  los  Indios  lla- 
mavan  Caramari    ,    los    quales  eílavan 
muy  alborotados  y    fiempre    aparejados 
para  reíiítir  á  los  Caílellanos  ,  por  los 
daños  que  avían  recebido  de    Chrifto- 
val  Guerra  ,  y  otros  que  los  años  atrás 
avían  andado  por  allí ,  con  titulo  de  res- 
catar. Era  efta  gente  de  buena  y  gran- 
de elUtura  ,  traía  los  cabellos  hafla  las 
orejas  ,  y  las  mugeres  los  traían  muy  lar- 
gos ,  y  ellos  ,  y  ellas  grandes  tiradores 
de  arco.     Llevavan  Ojéda  ,  y  Juan  de 
la  Coía  ,  religiolos  ,  porque    en    todas 
maneras  quería  el  Rey  que    íe  procu- 
raíTe  atraer  á  los  Indios    con  fuavidad : 
y  como  llevavan  muchos  Indios  de  la 
Eípañola  ,     que  entendían  aquella  len- 
gua ,  les  amoneftaron  que  los  recibies- 
fen  pacificamente ,  dexando  fus   cruel- 
dades ,  idolatrías  ,  fodomías  ,    y  otros 
abominables  vicios  de  que  ufavan.  Mas 
como  ellos  eftavan  muy  ayrados  ,  póc 
la  caufa  referida  ,  no  quiliéron  dar  oí- 
dos á  las  amoneftaciones  y  requerimien- 
to que  íe  llevava  ordenado  ,    deíde  la 
Corte  ,  el  qual  me  ha  parecido  de  po- 
ner aquí  á  la  letra  ,  perqué  íirvió  en  to- 
das las  demás  ocafiones  de  las  Indias  , 
adonde  los  Caíliellanos   metieron    pié  ,  ^'  requi- 
haziendo  primero  con    el   fus  protefta-  □"¡"^['t?  „ 
ciones ,  como  el  Rey  fe  lo  mandava  ,  y  mandó  or-^ 

es  el  figuiente.  denarque 

To  Alonfo  de  Ojéda,  criad»  de  los  muy  ^^  huicíTeá 
altos  ,  y  muy  poderofos  Reyes  de  CafliUa  ,  '°'  ^"^'°*- 
y  de  León  ,  domadores  de  Us  gentes  bar^ 
baras  ,  fu  menfagero  y  Capitán  ,  vos  noti- 
fico y  bago  fabcr  ,  como  mejor  puedo  ,  que 
Dios  nueftro  Señor  uno  y  eterno  ,  crio  el 
cielo  ,  y  la  tierra  ,  ;-  un  hombre,  y  una  mti- 
ger  ,  de  quien  z'ofotros  ,  y  nofotros  ,7  todos 
los  hombres  del  mundo  fueron  ,  y  fon  de- 
cendientes  ,  procreados  ,  y  todos  los  que  des- 
pués de  no/otros  vinieren  r  mas  por  la  mu- 
chedumbre de  generación  que  de/ios  ha  pro- 
cedido ,    difde  cinco    mil  y  j  mas   años  que 

Im 
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ha  que  ti  mundo  fue  criado  ,  fue  vcceffA-  rar  fahre^  ello  ,  el  tiempo  que  fuere  jup ,  y 
íjlO»  j,¿g  ^j^g  ig^  ¡,j¡g¡  hombres  fucffen  por  una  reconoT.céys  a  la  Iglcfia  por  jlñora  y  fupe- 
parte  ,  y  los  otros  por  otra,  y  fe  diiidies-  riora  del  univerfo  mundo  ■,  y  al  fumo  Pon- 
fen  por  muchos  Reynos  y  provincias  ,  por-  tifice  ,  llamado  Papa ,  en  fu  noml/re  ,  y  Á 
que  en  una  fila  no  fe  podían  fujlcntar  ,  y  fu  Ma¿ef}ud  en  fu  lugar  ,  como  fuperior  y 
confcrvar.  De  todas  ejlas  gentes  Dios  nue-  feñer  Rey  de  las  Ijlas  y  tierra  firme  ,  por 
fíto  Señor  dio  cargo  a,  uno  ,  que  fue  llama-  virtud  de  ¡a  dicha  donación  :  y  confmtéyt 
do  fan  Pedro  ,  para  que  de  todos  los  hem-  que  ejlos  padres  rcligiofos  ,  os  declaren  y 
tres  del  mundo  fueffe  feñor  ,  y  fuperior ,  a  prediquen  lo  fufo  dicho  :  y  fi  anft  lo  hiz.ie^ 
quien  todos  ebedecicfen  ,  y  fueffe  cabera  de  redes ,  hareys  bien  ,  y  aquello  que  foys  te- 
todo  el  linage  humano  ,  doquier  que  los  'nidos  y  obligados  y  y  fu  Mageflad  ,  y  yo  en 
hombres  eftuvieffen  y  viviejfen  ,  y  en  qual-  fu  nombre  ,  vos  recebiran  con  toda  amor  y 
quitr  ley  ,  feíla  ,  »  creencia  :  y  atole  Á  caridad  ,  y  vos  dexaran  vueflras  mugcres  y 
todo  el  mundo  por  fh  férvido  y  juridtcieii ,  hijos ;  Ubres  ;  fin  fervidumbre  „  para  q^ie 
y  como  quiera  que  le  niatklo  que  pupcffe  fu  dellas  y  de  vofotros  hagáis  libremente  toda 
filia  en  Roma  ,  como  en  lugar  mas  apare-  lo  que  quifieredes  ,  y  por  lien  tuvieredes  , 
jado  para  regir  el  mundo  ,  también  le  pro-  come  lo  han  hecho  cafi  todos  los  i,ez.inos  de 
metió  ,  que  pedía  eftar  y  poner  fu  filia  en  ias  otras  ifias :  y  allende  de/lo  ,  fu  Mages- 
cualquier  otra  parte  del  mundo  ,  y  juz^  tad  vos  dará  jnuchos  privilegios  ,  y  efencio- 
gar  ,  y  goverñar  todas  las  gentes  >  Chri-  fies ,  y  vos  haia  muchas  mercedes.  Sino  la 
ftianos ,  Moros ,  fudtos-  i  Gentiles  ;  y  de  hiz.ieredes ,  ¿  en  elle  dilación  maliciofamen- 
qualquiera  otra  feíla  ,  o  tteéncia,  que  fues-  te  pufieredcS ,  cercificoos  ,  que  con  el  ayud* 
fen.  A  efie  llamaron  Papa ;  que  quiere  de-  de  Dios  ,  yo  entrare  poderofamente  contrx 
z.ir  Admirable  mayor  ,  Padre  y  guardador ,  vofotros ,  y  vos  haré  guerra  por  todas  lat 
porque  es  padre  y  govcrnador  de  todos  los  partes  y  manera  que  yo  pudiere  ,  y  vos  fu- 
hambres.  A  ef}e  fanto  Padre  obedecieron  y  getaré  al  yugo  y  obediencia  de  la  Iglefia  i 
tomaron  por  Señor  ;  Rey  ,  y  fuperior  del  y  de  fu  Mageflad  .-  y  tomare  vueflras  mu- 
univerfo  ,  los  que  en  aquel  tiempo  vivían  :  geres  y  hijos ,  y  los  haré  efclavos  ,  y  como 
y  anfi  mlfmo  han  tenido  a  todos  los  otrol  tales  los  venderé ,  y  difpondre  dello  comofk 
que  defpues  del  fueron  al  Pontificado  elegi-  Magefiad  mandare  :  y  vos  tomare  vueftrot 
?tOs  :  y  anfi  fe  ha  continuado  hafla  aora  ,  bienes  ,  j  vos  haré  todos  ¡os  males  y  dañot 
y  fe  continuara  hafla  que  el  mundo  fe  que  pediere  ,  como  a  vaffalloi  que  no  obe- 
dcabe.  decen  ,  ni  quieren  recebir  a  fu  feñor  ,  y  le 
Vnó  de  los  Pontífices  pafados  que  be  di-  refificn  ,  y  contradiz.en.  1  preteflo  ,  que  las 
cho  ,  como  feñor  del  mundo  ,  hí:.o  dona-  muertes  y  daños  que  dello  fe  recrecieren  i 
cien  deflas  ¡fias  ;  y  tierra  firme  del  mar  fea  a.  vueflra  culpa ,  y  no  de  fu  Magefladi 
Océano  ,  a  los  Cathúlicos  Reyes  de  Caftilla  ,  ni  nueftra  ,  ni  de/los  cavalleros  que  con  mi-  A 
<¡ue  entonces  eran  don  Fernando  y  doña  ifa-  go  vinieron.  T  de  como  os  lo  digo  ,  j  requie-  ™ 
éel  ,  de  gloriofa  memoria  ,  y  a  fus  fiueffo-  ro ,  pido  al  prefente  efirivano ,  que  me  lo  dt 
res  nueftros  feñores  ,  con  todo  lo  que  en  el-  por  teflimonio  fignade. 
les  ay  ,  fegun  fe   contiene     en  ciertas  efi,ri-  Ij 

turas  que  fobre  ello  pagaron   •>    fegun  dicho  * 

es  i  que  podeys  ve?^fi  quifieredes.)  Afsí  que  CAPITULO    XV.  J| 
fu  Magefiad  es    Rey  y  feñor    deflas  Ifias  , 
y  tierra  firme ,  por  virtud  de  la  dicha  do- 
nación ,  y  como  a  tal  Rey  y  feñor  ,  algu-  De  lo  que  fucedi\  a  Alonfo  de  Ojéda  en  Car- 
itas Ifias  ,  y  cafi  todas  ,  a  quien  eflo  hafido            tagcna  ,  hecho  el  referido  requeri- 
notificado  ,  han  recebido  a  fu  Magefiad  ,    y                        miento  a  los  Indios, 
le  han  obedecido  ,  y  férvido  ,  y  firven ,  co- 
mo fubdites  lo  deven  haz.er    ,  y  con  buena  HT^  Odavía  hizo  fus  diligencias  Alon- 
voluntad ,  y  fm  ninguna  reft/lencia  ,    luego      X    fo  de  Ojéda,  para  llevar  el  ncgo- 
fin  ninguna  dilación ,  como  fueron  informa-  cio  por  bien  ,  porque    aunque    Uevava 
dos  de  lo  ftífo  dicho  ,  obedecieron  a  lof  va-  orden  del  Rey ,  con  acuerdo  de  Letra- 
rones  religiofos  /¡tie  les  embiava  ,  para  que  dos  Teólogos  ,   y  Canoniftas  ,  que  ha-  Paiecercí 
les  predicafiett  ,   y    enfeñaffen  nueftra  fama  ziendo  reíiftencia  eftos  Indios   ,    y  no       i^^  r^uj» 
Fí  ;  y  todos  ellos  de  fu  libre  ,  y  agrada-  queriendo  admitir  la  Fe  ,  les    hizieílen  jaVuerradc 
ble  voluntad ,  fin  premio  ni  condición  algu-  guerra  ,  y  fucilen    tomados    por  efcla-  ¡os  Indios. 
«a  ,  fe  tornaron    Cbrifiianos ,  y  lo  fon  :  y  vos.      Comentó  á   refcatar  algún  oro  * 
fu  Magefiad    los    recibíb    alegre  y  benigna-  dándoles  colillas    de  Caftilla ,  y  ulando 
mente  ,  y  an/i  los  mando  tratar  como  a  los  de    muchos   alágos  :  pero  como  aquel- 
vtros  fus  fubditos  y  vaffallos    :   y  vofotros  los    eran   Indios    fieros  ,     y  valientes  > 
foís  tenidos  y  obligados  a    hazjer  lo  mefmo.  comen^andofe  á  alborotar ,  Juan  de  la 
Por  ende,  como  mejor  puedo  vos  ruego  ,    y  Cofa  dixo ,  que  pues  aquella  era  gen- 
vequiero,  que  entendeys  bien  tfio  que    es  he  te  brava  ,  y  tenia  yerva  pon^oñofa  con 
íiicho ,  y  tomtys  par4  entenderlo  j  de  libe-  que  tirava  las  flechas  ;  le  parecía  que 

era 
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en  riicjor  poblar  en  e!  golfo  cié  Uraba, 
atíon-is  los  Indius  no  eran  can  br.ivos  , 
y  que  deíde  alli  podrían  bclver  íóbre Car- 
tagena mas  de  píopoíito. 

Como  Alonío  de  Üjcda  fué  fíempre 
hombre  demaíiadamente  animólo  ,  Con- 
fiando en  que  ¡amas  en  millares  de  pen- 
dencias y  peligros  que  en  Caftillá  ,  y  en 
las  Indias  avía  tenido  ,  nadie  le  faco  ían- 
gre  fio  qual  fué  atribuido  ,    á  la  gran- 
diííima  devoción  que  i'.empre  tuvo  a  la 
Virgen  nueílra  Señora ,  á  quien  íiemprs 
anee  todas  cofas  le  enccmendaVaj  no  cu- 
ro de  tomar  el  ccnfeio  ,  y  acordó  de  dar 
fobre  los  Indios  ,  que   le  aparejavan  pa- 
ía"  tmbeftirle  ,  y  inicd  muchos ,  y  pren- 
dió algunos  ,  y  halló  poca  cantidad  de 
oro  en  las  patenas  ,  ó  eípejos  que  fe  les 
tomaron.    Y  no    conteinaudoíe    con  lo 
hecho  ,  llevando    por  guias  algunos  de 
los  preíos ,  fue   ii  un  lugar  ,  qüatfó  le- 
guas la  tierra  adentro  ,  adonde  (e  ávíaii 
ix'cogido  los  que  avían    elcapado  de  la 
teíncga  ,  y  halló  la.  gente  mliy  alerta , 
y  determinada' de  pelear  ,  con  fus  áfmas; 
que  eran  rodelas ,  y  elpadas  de  durifTinia 
madera ,  arcos  y  flechas  con  puntas  de 
liueilo ,  muy  agudAs  y  emponconádas  , 
y   varas  arrojadizas :  y  dizicndo  Santia- 
go ,  entraron  los  Caftellanos  matando  j 
y  cautivando    quantos  hallavart.     Ochó 
Indios  que  no  hu'ron   tart  diligentes  eii 
huyr  ,  m.eticroníe  en  lina  dé  (ils  calas'  de 
paja    ,    y  de  tal  manera  fe  defendieron 
con  las  muchas  flechas  que  tiravan,quc 
ninguno  de   los  Caftellanos  ofaVa  acáf- 
carfe.     Dava  0)cda  vozes  ,  reprehen- 
diendo á  los  foldados ,  dizicndo  ,    que 
era  gran  vergüenza  que  tales  y  tantos  nü 
olaífen  allegarle  á  ocho  deínudos  que  afsi 
burlavan  dellos.  Confufo  deftas  palabras 
uno  de  los  Caftellanos  ,    con    ímpetu 
grande  ,  arremetió  por  medio   de  infini- 
tas flechas  ,  y  entro  por  la  puerta  déla 
'caía  ,  pero    á  la ,  entrada  diole  una  por 
medio  del  pecho  ,  que  le  derribó  ñiuer- 
tó.   Alonfo  de  0)cda  .,  mas  enojado  por 
efte  ¿afó  j  mandó  poner  fuego  á  la  ca- 
fa ,  por  dos  partes ,  adonde  con  ella,  en 
un  credo .  fueron  l"s  ocho  Indios  que- 
mados.   Cautivo  .  en  efte  hecho  le  lenta 
perfonas  ,  y  énlbiolas  á   los  navios  ,  y 
iiguiendo  la  Vitoria  ,    fue    tras  los  que 
huían  :  y  entendidas  cftas  nuevas  por  los 
vezinos  de  un  pueblo  ,  llamado  Yurba- 
co ,  alijaron  fus  haziendas ,  mugeres,  y 
hijos  ,    y    puliéronlos  erl  cobro  en  los 
montes ,  y  entrando  de   madrugada  los 
Caftellanos  en  el  pueblo ,    no   haUarcn 
perfona  ,  y  defcuydandofe  por  efto  ,  fe 
d-rramaron  por  la  tierra     Vifto  por  los 
Indios  el  poco  recato  de  los  Caftellanos, 
dieron  en  ellos .   que  elpantados  de  tan 
fubito  acaecimiento  ,  procuravan  de  aco- 
gerle adonde  IwiUÍcn  íejjuridad  ,  pero 


topavan  con  los  enemigos  ,  que  en 


r 

di- 


verías tro¡)as  ,  con  rociadas  inHnítas ,  de 
flechas  emponi¿oñadas  >  y  gran  vozéría  , 
los  enveftian  ,  herían,  y  mata^'ari. 

Juan  de  la  Cofa  ,  con  ciertos   Caftel- 
lanos que  recogió  con  figo,  le  hizo  tuer- 
te á  la    puerta  de  un  crcrto   palenque  , 
adonde  Üje'da  con    otros    compañeros , 
defendiéndole  ,  peleava  ,  hincandofe  de 
rodillas  muchas  vezes ,  para  recebir  las 
flechas  en  la  rodela  ,  con  la  qual,  como 
era  chico  de  cuerpo ,  y  con.  íu  ligereza, 
y    deftreza    ,  cali  todo  le  cubría  :   mas 
quando  vio  caídos  los  mas  de  los  luyos  , 
y  á  Juan  de  la  Cofa  ,  con  los   que  le 
ayudavan  ,  muerto  ,  conHado  de  fu  li- 
gereza i  falló  por  medio  de  les  Indios 
corriendo  ,  qu¿  parecía  u;  volando.  Me- 
tióíe  por  los  montes  mas  eípeílcs  ,  enca- 
muiiindore  quanto  mas  le  parecía   ,  iizia 
la  mar  ,  adonde  fus  navios  eftavan.  Juan 
de  la  Cofa  fe  avía  metido  en  una  choza 
ue  iiallo  defcobijada  ,  ó  el ,  íegun  pu- 
p  ,  con  los  fiíyos  ,  la  deícubriéron  por- 
que no  los  quemaííen  :  y  arrimado  á  la 
madera  ,  y  peleando  hafta  que  ante  fus 
ojos  vio  fus  compañeros  caídos,  y  muer- 
tos j  fintiendcfe  obrar  la  yerva  de  mu- 
chos flechazos  que  tenía  por  íu  cuerpo  , 
cayendo  fin  poder  mas ,  vio  uno  cerca 
de  h  que  valerofaménte  peleava  ,  y  qiis 
aun  no  le  avían  derribado,  dixoíe,  que 
pues  Dios  hafta  entonces  le  avía  guar- 
dado ,  íaliefle  y  dixeífe  á  Ojuda  como  le 
dexava  :  y  efte  íblo  fe  efcapo  de  todos, 
y  Ojctla  j  quedando  muertos  fetenta  Ca- 
ftellanos. Los  navios  entretanto  ,  eftavan 
con  mucha  conlufion  ,  no  fabiendo  de 
Üjcda,  por  lo  qual  con  los  b.iteles  fueros 
por  la  cofta  ,  arriba ,  y  abaxo  ,  bufcaii- 
dó  .Jguno  que  vinjcíTe  de  donde  avían 
ido :  y  poniendo  etí   ello  mucha  folici- 
tud  ,  Uegaron  adonde  avía  junto  al  agua 
de  la  mar ,  unos  Manglares    ,  que  Ion 
arboles ,  que  hempre  nacen  y  crecen  ,  y 
permanecen  dentro  del  agua  de  la  mar, 
con  grandes  raízes  ,  ahdas  y  enmaraña- 
das urias  con  otras ,  y  allí  metido  y  es- 
condido hallaron    á  Alonfo  dé  Ojcda  , 
con  íu  efpada  en  la  mano ,  y  la  rode- 
la eñ  las  éípaldas  ,  y  en  ella  íóbre  tre- 
cientas feñáks  de  flechazos.   Eftava  des- 
caído de  hambre  ,  que  no  podía  echar  de 
íi  la  habla  ,  y    fino  lucra,  tan  robufto  , 
aunque  chico  de  cuerpo  ,  fuera  muerto. 
Hizic'ron  fuego  y  le  calentaron,  y  dieron 
de  comer  de  lo  que    Ilevavan-,    y  afsí 
bolvió  á  tener  aliento,  y  á  esforgarfe.  Y 
eftando  en  efta  tnlleza  y  dolor  ,  oyéndo- 
le contar  fu  deíventuradu  alcance,  y  tra- 
bajo ,  vieron  allomar  la  armada  de  Die- 
go de  Nicuefa,  de  que  no  recibió  poca 
ancuftia  ,  temiendo  que  fe  quifielTe  ven- 
gar del  ,  por  los  defafíos  y    pendencias 
que  poces  días  antes  avian  paiLdo  en- 
tre 
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tre  ellos  ,  en  fanto  Dominj.;o  ,  por  lo 
qual  mandó  que  todos  fe  tueflen  á  los 
navios ,  y  lo  dexaííen  folo  ,  no  dizien- 
do  nada  del  en  tanto  que  fe  detenía  Ni- 
cue(a  en  el  puerto. 


CAPITULO    XVL 

De  una  refriega    que  los  Indios  tuvieron  con 

Ojéda  y  Nicuefa  ,  ;-  el  daño  que  canfava. 

¡ayerva  poricoñofa,  y  como  la  baz.!an, 

y  que  Ojcda  pobló  a  fan  Sebajüan, 

y  Nicuefí  pafso  con  fu  armada 

a  Veragua  ,  y  que  fe  aleo 

Lope  de  Olano. 

LOs  Bateles  de  Alonfo  de  Oje'da  fa- 
lieron  á  recebir  la  armada  de  Nicue- 
fa ,  que  entrava  en  el  mifmo  puerto  de 
Cartagena ,  y   con  gran  laftima  le  dixe- 
ron ,  que  avía  tantos  días   que  Ojéda  , 
y  Juan  de  la  Cofa  falicron  en  tierra  ,  y 
avían  deftruído  el  pueblo  ,  y  prefo  tan- 
tos efclavos ,  y  aviendo  entrado  la  tier- 
ra adentro  ,  y  no  aviendo  buelto  nadie, 
tenían  íofpecha  que  les  avía  acontecido 
algún  defaftre  :   pero  que  por  hazer  lo 
que  devían  ,  determinavan  de  irle  á  bus- 
car ,  fi  como  cavallero  les  aííegurava  de 
no  mirar  i  en  tanta  neceflldad  ,  á  cofa 
ninguna  de  las    que  entre    ellos  avían 
.  paflado.     Diego   de    Nicuéfa  ,  que  era 
hombre  hijo     dalgo   j  modefto  ,  y  de 
blanda  condición    ,    fe  eno)ó  de  oírles 
aquellas  palabras ,  y  dixoles  ,  que  luego 
lefueflen  á  bufcar,  y  que  fi  íueflevivo 
!e  traxeííen  j  al  qual  no    folamente  no 
entendía  enojar  ,  pero  que  les  prometía  , 
como  quien  era  ;  de  le  ayudar  en  todas 
fus  neceffidades  ,  como  fi  fueíle  fu  her- 
mano. Lleváronle  ,  y  Nicuefa  le  abraijó, 
y  fe  dolió  mucho  de    fu  trabajo  y  ad- 
verfidad  ,  dixiendo  ,  que  dcvía  de  aver 
mucha  diferencia  en  las    obras  que  los 
hombres     hijos     dalgos     deven     hazer 
quando  veen  á  los  que  en  algún  tiem- 
po quifieron  mal  ,  neceílitados  de  ayu- 
da ,  porque  feria  vileza    añadir    aflioon 
al  trabajado  :  y  que  hizieíle    cuenta  que 
entre  ellos  no  avia  paíTado  cofa  que  les 
eftorvaíTe  fer  hermanos ,  y  que  lo  govcr- 
nafle  como  quifiefíe  ,  que  con  fu  gente 
le  feguiría  ,  hafta  que  Juan  de  la  Cofa, 
y  los   que  con  el  murieron  íueíl'en  ven- 
gados ,  fin  pretender  mas  de  fulamente 
ayudarle.  Ojéda  fe  confoló  mucho,  y  le 
dio  muchas  gracias  por  tan  gran  focorro. 
Cavalgaron  ambos  en  fendos  cavalloSjto- 
maron  quatrocientos  hombres  ,  a  los  qua- 
'  Íes  con  vando  publico  ,  mandaron  ,  que 
no  tomafl'en  Indio  á  vida.     Fueron    de 
noche  al  pueblo  de  Yurbaco  ,  y   llegan- 
do cerca  ,  partiéronle  en  dos  partes.  Ay 
por  alli  unos  papagayos  grandes  y  colo- 


haze  en  loí 
Indios. 


qué 


rados ,  que  llaman  Guacimayas,  que  dan 
muchos  gritos  ,  y  liazen  grandes    alara- 
cás.  í^n  iintiendo  la  gente   ,  comen(jaf. 
ron  de  hazer  rumor  :  y  aunque  los  In- 
dios entendieron  lo  que  era,  como  pen- 
favan  que  los  Calkllanos    eran    acaba- 
dos,  fe  deícuydaron  ,  y  del  gran  roí edo  lq;  C&ftcl- 
que  Se  fubito  recibieron,  falicron  de  fus  hnos  aco- 
cafas ,  dellos  con  armas  ,  y  dellos  fin  el-  meten  á  los 
las  :  y  no  fabiendo  por  donde  andavan,  ^"'^'o''» 
caían  en  manos  de  los  Caftcllanos ,  que 
los  desbarrig.ivan,  y  huyendo  de  los  unos 
d.v/an  en  los  otros  ,    y  entravan  en  las 
ca/as,  adonde  porque  fe  pufo  iuego  ,  eran 
quemados,  V|^    _      ;   .,.¿,ji    ' 

Con  el  tormento  del  ííiégó'  ,  las"  mii- 
gerés  con  las  criaturas  en  los  brai^os ,  íe 
fallan  de  las  cafas   ,  y  en    topando  los 
enemigos,  y  viéndolos  cavallos,  que  los 
eípantavan  (cofa  que  jumas  avían  viílo  ) 
temiendo    de  fer  tragados  fe  bolvían  á 
las  cafas  que  ardían.  Hizofc  alli  increí-  ^[,^""|fg'fg 
ble  matanqa  ,  no  perdonando    a    nadie. 
Dieronfe  luego  á  laquear  ,  cupieron  á 
Nicuefa  ,  y  á  los  fiíyos  ,  fiete  mil  Ca- 
ftellanos.     Y  andando  bufcando  que  fa- 
quear  ,  por  diverfos  lugares,  toparon  coa 
el  cuerpo  de  Juan  de  la  Cofa  ,  que  eíta- 
va  cabe  un  árbol ,  como  un  erizo  allie- 
teado  ,    porque  de  la  yerva  poni^oñofa  p.  r 
devía  de  eftar  hinchado  ,  y  disforme  ,  y  j^^^.^  |^  ^:^^^ 
con  algunas  efpantoías  fealdades :  por  lo  va  pon^ó- 
qual  cayó  tanto  nucdo  en  los  Caftella-  ñofa. 
nos ,  que  no  úvo   hombre  que  aquella 
noche  alli  ofaííe  quedar.   Bueltos  al  puer- 
to los  Capitanes ,  ya  confederados,Ojé- 
da  fe  deípidió  de  Nicuefa.  Mandó  al^ar 
las  velas  para  el  golfo  de  Urabá,  que  era 
fin  de  fu  jornada  :  y  por   vientos  que 
tuvo  contrarios ,  paro  en  una  Jfieta  que 
cfta  de  Cartagena,  la  coila  abaxo.trcyn- 
ta  y  cinco  leguas :  y  aviendo  tomado  al- 
guna gente ,  y  oro ,  eneró  en  el  golla 
de  Urabá  ,  y  bufeo  el  río  del  Darien  , 
que  entre  los  Indios  era  muy  celebrado 
de  oro  ,  y  de  gente  bcUcoíá  j  y  no  le 
hallando  ,  fobrc  unos  cerros  aliento  un 
pueblo  ,    ul  qual  Ibmó  la  villa    de  fan   .t     ^    , 
Scbaftian  ,  tomándole  por  abogado  con-  ojéda  pue- 
tra  las  flechas  de  la  yerva  mortífera :  y  bla  á  S.  Se- 
ella  fué  la    ícgunda  villa  de  Caftellanos  baftian,  la 
que  fe  pobló  ,  en  toda  la  tierra  firme ,  ífS'^!"'!^  ^'' 
aviendo  íido  la  primera  la  que  comeneo  x,t^J^\.^' 
a  poblar  el  Almirante  viejo  ,  en  Vera-  tierra íir. 
gua.  Andando  huleando  afliento  para  edi-  me. 
ficar  el  puebb ,  faüó  de  un  río  un  gran 
Cocodriiio,  que   los  Caftellanos  llaman 
Lagarto  >  y  alió  una  yegua  por  la  pier- 
na ,  y  arraftrando  fe  la  llevó  al  agua,  y 
ahogada  fe  la  comió.  \'iendofe  pues  Ojé- 
da con  poca     gente  ,  para  fuftcntar  la 
viUa  de  fan   Scballian  ,  y  parecicndole 
que  los  naturales  eran  belicofos,  defpa- 
chó  un  navio  á  la  Efpañola  ,  con  el  oro 
que  avia  ganado  ^  X  con  los  Indios  cauti- 
vos , 


i 
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Vos  ,.  para  venderlos  ,  para  que  le  Ue- 
vailen  gente  ,  armas  ,  y  municiones  ;  y 
fabrico  una  forcAle/a  de  madera  muy 
grueíía  ,  para  defenderle. 
■  Los  Indios  dcfta  comarca  ,  eran  Ca- 
ribes ,  y  también  peleavan  con  Hechas 
Valor  de  los  ^°"  yerva  ,  que  tiravan  con  mucna 
indios  de  fuer<ja  ,  de  cal  manera  ^  que  aconteció 
Urabá.  muchas  vezes  paííar  las  armas  y  el  cu- 
vallero  ,  de  una  parte  á  otra,  lino  tenían 
las  armas  mucho  algodón  :  y  deltas  íc 
aprovechavan  ,  porque  las  cotas  .  de 
malla  ,  y  las  corazas  ,  demás  de  fer  muy 
petadas  para  tierra  tan  aípera  ,  no  rc- 
iilHiin  á  la  mucha  humidad  de  la.  cierra  : 
pero  por  muy  bravos  que  eran  los  Indios  , 
aconteció  muchas  vezes ,  doze  ,  y  quin- 
ze  Caftellanos ,  con  efpadas  y  rodelas  , 
acometer  a  docientos,  y  vencerlos,  aun- 
que con  fus  flechas  eran  muy  certeros, 
y  con  las  efpadas  que  ufavan  ,  davan 
temerofos  golpes  ,  y  tiravan  con  gran 
fuerera  los  dardos.  Ño  tenían  en  eíta 
tierra  caft  ,  ni  templo  de  adoración  , 
íino  que  los  que  para  ello  feñaUvan, 
hablavan  con  el  demonio,  teniéndole  en 
gran  veneración  ,  el  qual  fe  les  aparecía 
en  viíiones  efpantables  ,  qne  fu  viftu  let 
ponía  gran  temor.  No  tenían  mucha  ra- 
zón para  conocer  las  cofas  de  naturaleza. 
Los  hijos  heredavan  a  los  padres,  íiendo 
Ritos  y  co-  ávidos  en  la  principal  muger.  Caíavaníe 
ñumbres  de  ^^^  j^^j^^  ¿^  ^^^  hermanas :  y  los  feño- 

res  tenían  muchas  mugcres  Quando 
el  íeñor  fe  moría ,  los  criados  y  amigos 
fe  juntavan  en  fu  cafa  denoche  ,  y  á  ef- 
curas  bevían  del  vino  de  Mayz,  llorando 
el  muerto.  Y  deípues  de  muchas  ceri- 
Como  en-  monias ,  y  hechezerias ,  metían  el  cuer- 
teiravan  los  ^^  ^^  ^^^^  fepultura ,  con  íiis  armas ,  y 


los  Indios 
de  tiraba. 


cuerpos  de 
les  íeñores, 


teíoro ,  con  comida ,  y  cantaros  de  vino, 
y  algunas  de  fus  mugeres  vivas  :  y  el 
demonio  les  dava  á  entender  que  adon- 
de ívan,  avían  de  vivir  en  otro  reyno 
que  Fes  tenía  aparejado  ,  y  que  avían 
de  llevar  aquel  mantenimiento  para 
el  camino.  Dezian  los  Indios  defta 
región  ,  que  avía  lido  fu  naturaleza , 
paliado  el  gran  rio  Dañen.  Los  Cazi- 
ques  y  feñores  eran  muy  tenidos  y 
obedecidos ,  y  todos  generalmente  difl 
pueftos ,  y  limpios  ,  y  fus  mugeres  her- 
mofas  y  amorofas.  Sus  cafas  eran  á 
manera  de  ramadas  largas  ,  con  mu- 
chos eftantes.  No  ulavan  otras  camas 
ímo  amacas.  La  tierra  era  fértil,  abun- 
dante de  mantenimientos  ,  y  de  raízes 
guftofas  para  ellos.  Avía  muchas  mana- 
das de  puercos  caynos  y  pequeiío* ,  de 
buena  y  fabrofa  carne  :  y  muchas  dan- 
tas ligeras  y  grandes.  Muchos  pavos , 
y  otra  diverhdad  de  aves  :  mucha  can- 
tidad de  peleado  por  los  rios  :  muchos 
Tigres  grandes  que  mata  van  las  gen- 
tes :  y  los  Caftellanos  coa  fu  ¡nduftria 
.    Ant.A^  Herrera  Deuda  ¡, 


Mercaderiles 
en  que  tra- 
tavan  los 
Indios. 


los  diíminuyéron  ,     porqite  el  Concejo    !jlO« 

del  Darien  ,  por  e!  daiío  de  los  ganados, 
otreció  quntro  pefüs ,  o  cinco  ,  por  ca- 
da Ti¿:re  muerto.  Salía  el  Caílellano 
con  perro  y  ballefta  ,  acofava  el  perro 
al  Tigre  ,  harta  que  poco  á  poco  ,  ra- 
biando ,  le  hazíá  fubir  en  un  árbol  : 
tiravanle  con  la  ballella  ,  d^'xavanle 
herido  ,  bolvían  defpues  y  hallayanls 
muerto.  También  avía  grandes  cule- 
bras ,  y  otros  animales ,  por  las  monta- 
ñas y  efpefliiras ,  que  no  fe  .fupíeron  lo^s 
nombres :  entre  los  quales  eran  los  per^ 
ricos  ligeros  ,  que  no  era  poco  de  ver 
fu  talle  tan  ligero  ,  y  la  torpeza  con  que 
andavan.  Traían  los  hombres  las  par- 
tes deshoneftas  ,  metidas  en  caracoles 
de  oro  fino  ,  y  de  huellos,  y  ^arzillos , 
y  cuentas  muy  menudas  ,  y  otras  joyas 
de  muchas  manaras  :  y  tenían  ropa  de 
algodón  ,  aunque  andavan  defnudos. 
Las  mugeres  veftían  mantas  defde  el 
ombligo  hafta  les  pies ,  y  defde  allí  fe 
cubrían  con  otra  masta.  Preciavaníe 
de  heimofas  ,  y  andavan  ííempre  pey^ 
nadas ,  y  galanas ,  a  fu  coftumbre.  Los 
hombres  liempre  defnudos  ,  y  defcal- 
90S  ,  íin  otra  cola.  Avia  entre  ellos  al- 
gunos grandes  mercaderes  ,  que  lleva- 
van  á  vender  la  tierra  adentro,  muchos 
puercos  ,  que  tenían  el  ombligo  á  las 
efpalda?  ,  y  fal  ,  y  peleado,  y  bolvían 
con  oro ,  y  ropa.  Sus  arcos  los  facavaní 
de  palmas  negras  ,  madera  duníTima  > 
de  un  brai^a  de  largo  ,  y  otras  mayo- 
res ,  con  grandes  y  agudas  flechas ,  un- 
tadas con  veneno  ,  que  era  impoííible 
no  morir  al  que  hazía  langre  ,  aunque 
no  fuelle  mas  de  como  una  picadura 
de  alfiler :  de  manera,  gue  pocos,  ó  nin- 
gunos de  los  heridos  con  eíta  yerva 
dexavan  de  morir. 

Hazían  los  Indios  la  yerva,  de  cier- 
tas raízés  de  mal  olor ,  poidas ,  que  fe 
haüavan  en  la  cofta  de  la  mar ,  y  que- 
madas en  unas  cajuelas  de  barro  ,  ha-  poncoñofa, 
ziaa  paita  con  Jiormigas  muy  negras  , 
del  tamaño  de  efcarabajos ,  tan  ponijX- 
ñolas  ,  que  de  una  picada  dan  tan  gran 
dolor  que  privan  á  un  hombre  de  íen- 
tido.  Echa  van  arañas  grandes  ,  y  guía- 
nos peludos  ,  largos  como  medio  de- 
do ,  que  picando  dan  el  milmo  dplpr 
que  las  hormigas :  y  las  alas  del  murcie- 
lago  ,  y  la  cabeca ,  y  cala  de  un  peleado 
de  la  mar ,  dicho  Tavoriíio  ,  muy  pbn- 
9oñofo :  íapos  ,  y  colas'  de.  culebras  :  y 
las  maníjanilLis  de  los  arboles  ,  que  pa- 
recen á  los  de  Cartilla.  Echadas  ettas  có~ 
fas ,  con  mucha  lumbre ,  en  el  campo  • ', 
apartado  de  las  poblaciones  ,  hazían  cozef 
la  parta  en  ollas,  por  mano  de  algún  ef- 
clavo  ,  ó  efclava  haíta  ponerla  en  ía 
perfecion  que  avían  de  tener,  y  del  baho> 
y  olor  de  '  aquellas  cofas  poijgoñolas  ,' 
P  pó'i 


De  que  ma- 
nera hazen 
los  Indios 
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El  mas  fe- 
guro  anti- 
doto de  \i 
yetva  pon- 
coñola  es  el 
tiíego. 


Diego  de 
Nicuefa  va 
con  fu  ar- 
mada á  Ve- 
ragua» 
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moría  el  que  lo  perfícionava.  Otra  yer- 
va  avía  ,  que  llevava  catorze  c«fas ,  y 
otra  véynte  y  quatro  :  y  otra  que  ma- 
ta va  á  tres  dias :  otra  á  cinco  ,  y  otra  á 
mas :  y  fegun  la  efperiencia  que  fe  tuvo, 
tanto  tiempo  vivía  algunas  vezes  el  heri- 
do ,  quanto  avía  que  eftuva  hecha  la 
yerva.  Dezían  que  era  el  Antidoto 
defta  ponzoña  ,  el  fuego  ,  y  el  agua  de 
la  mar  ,  la  dieta  ,  y  la  continencia.  Y 
otros  detían  ,  que  la  hez  del  herido  to- 
mada en  pildoras  ,  ó  en  otra  forma. 
Qiiando  los  Caftellanos  llegaron  la  pri- 
mera vez  á  Cartagéaa  ,  comieron  algu- 
nos de  aquellas  manganillas ,  que  en  olor 
y  fabor ,  no  eran  mejores  las  de  Cartilla, 
falvo  que  tenían  una  leche  que  devía  de 
fer  la  ponzoña.  Todos  los  que  las  co- 
mieron ,  penfaton  reventar  ,  lino  fueran 
íbcorridos  con  azeyte  :  y  tuvieron  por 
cierto ,  que  fegun  las  vafeas ,  y  paíTio- 
nes  que  les  dava  ,  y  dolores  mortales , 
murieran,*  pero  el  azeyte  los  (alvo.  Efta 
mortal  yerva  hizo  grandes  daños  ,  hafta 
tanto  que  fe  halló  el  remedio  della. 

Partido  Alonfo  de  Ojc-da  de  Carta- 
gena ,  y  llegado  á  Urabá  ,  como  queda 
dicho  ,  es  ncceflario  que  íe  diga  antes 
de  paííai-  mas  adelante  ,  como  Diego  de 
Nicueía  falió  con  fu  armada  del  mifmo 
puerto  ,  el  qual  meticndofe  en  una  cara- 
véla  ,  mandó  que  íueflen  fiempre  con  él 
los  dos  bergantines ,  en  uno  de  los  qua- 
les  mandó  que  fueíTe  por  Capitán  Lope 
de  Olano  y  fu  Teniente  ,  y  que  las  naos 
grandes  fueíTen  mas  metidas  á  la  mar  , 
por  caufa  de  los  baxos  ,  y  que  el  fe 
iría  mas  llegado  á  tierra :  y  todos  en  de- 
manda de  Veragua.  Y  llegando  una 
noche  ,  fobre   la   ribera  de  Veragua , 


por  huir  de  los  peligros  que  padecen 
los  navios  andando  de  noche  cerca  de 
tierra  ,  en  anocheciendofe  hizo  á  la 
mar  con  fu  caravéla  ,  juzgando  que  Lo- 
pe de  Olano  (como  deviéraj  le  avía 
de  feguir,  con  los  dos  bergantines:  el 
qual  cerca  de  una  líleta  fe  eftuvo  aque- 
lla noche  ,  ai  reparo  ,  lo  qual  dixo  que 
avía  hecho  por  miedo  de  la  tormenta 
que  tenían  ,  aunque  algunos  ,  y  también 
el  mefmo  Nicuefa  ,  íofpecharon  que  lo 
hizo  ,   por  al^arfe    con    la    armada ,  y 

f;overnacion.     Y  fi  el  aver  íído  uno  de 
os   compañeros  de  Franciíco  Roldan  , 
era  bailante  cauíá  para  prcfumirlo  ,  no 
fue  la  foípecha  fuera  de  propoííto.     Y 
como  delpues  de  amanecido  ,  no  pare-  Lope  ¿e  q. 
ció  la  caravéla  adonde  iva  Diego  de  lanoíele- 
Nicueía  ,  no  curo  de  bufcarlo  ,  fino  irfe  vanta  con- 
á  las  naos ,  que  halló  en  el  río  que  lia-  "^  Nicuefa. 
marón  de  los  Lagartos  ,  que  oy  fe  lla- 
ma rio  de  Chagre  ,  las  quales  avían  def- 
cargado  todos  los  baftimentos  ,    y  ha- 
zienda  que  tenian  ,  porque  eftavan  tan 
comidas  de  bruma  ,  que  fe  anegavan  :  Lope  de  O. 
y  allí  dixo  Lope  de  Olano ,  que'  Diego  1=*"°  "^'^^ 
de  Nicuefa  era  perdido ,  y  que  el  por  ^|dV  w"?o 
gran  ventura  fe  avía  efcapado.     Y  como  de  Nicuefa. 
era  Teniente  de  Nicueía,  todos  le  obe- 
decían ,    y  aíli  determinó  de  paíTar  el 
río  de  Belén  ,  que  eftá  quatro  leguas  de 
Veragua   ,     y  pufo    las  naos  en  cierta 
punta  ,  y  entendió  en  bufcar  aífiento  pa- 
ra poblar  :  y  el  dexar  las  naos  en  aquel 
lugar  ,   fe  entendió  que  fué  induftru  » 
para   que   los   Caftellanos  que  andavan 
ya  muy  hambrientos,  y  atribulados,  per- 
dieííen  la  anfia  de  irle  ,  y  porque  no  po- 
diendo entrar  las  naos  en  el  rio  ,  por  fer 
muy  baxo ,  fe  perdieflen. 
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CAPITULO       L 

De  los  trabajos  ,  hambre  ,  y  angu/liat  que  fadecmon  los  CafieBanos  en  Veragua ,  / 

que  je  buelven  a  juntar  Nkue/a  ,  /  Lope  de  Olano  ,  j  al  cabo  van 

a  poblar  a  Nombre  dt  Dias. 


Auegafe  la 
barca  de 
Lope  de 
OUno  con 


Eniendo  Lope  de  Olano  la  arma- 
da en  el.eftado  que  fe  ha  dicho, 
fe  embarcó  en  una  barca  de  gente  bien 
eíquipada  ,  que  quiere  dezir  llena  y  bien 
aparejada  ,  y  en  la  entrada  del  río  con  la 

,      .        refaca ,  y  braveza  de  la  mar  fe  le  anegó 
i4.hombtcj.   ,     i         "^         r      l      '  l 

la  barca  ,  y  le  ahogaron  catorze  hom- 

^bres ,  falvandoíe  el ,  por  gran  maravilla, 
con  otros  que  fupiéron  bien  nadar  ,  y 
eftuvo  en  tierra  con  ellos  quatro  días  fin 
comer  ,  porque  por  la  tormenta  no  pu- 
dieron íacar  baftimento  ninguno  de  las 
naos )  y  conto  oaeigr  pudo ,  fj^hó  dt  1  rio 


de  Belén  en  una  barca ,  y  con  los  ber- 
gantines con  la  gente  que  pudo  caber  Haiia„fe  en 
en  ellos  ,  entro  por  el  no  de  Veragua :  veragua 
en    la  qual  mandó  que  hizieften  catas  grandes 
para  faber  fi  avíí»  oro  ,  y  hallando  mucha  niucftraj  de 
mueftra  dello  lo  negavan  ,  diziendo  que  ^^°' 
no  avía  oro ,  ni  comida ,  fino  que  era 
tierra  defcfperada  :  y  efto  hazian,  porque 
andavan  todos  ya  muy  deícontentos ,  y 
porque  Lope  de  Olano   no   penfaílc  de 
perieverar  en  aquella  tierra  ,   y  fe  bol- 
vieíle  á  la  Efpaóola  ,  íáliendo  de  donde 
tcmiün  d^  perecer  de  trab^joS)  y  de  ham-* 

br9« 


Lovt   cíe   Oiano    mandó,  cinc    Je    íiirLicijc    tuza   Caraircíci  de   li 
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bre.  Quedó  alguna  jíente  en  el  río  de 
Los  Caite-  g^j^j^  ,,  como  comían  por  tafia  ,  y  no 
llanos  pade-  ■  i  r        j  /i        l 

cen  erandes  teman  abrigo  ,  lino  de  unas  tnltes  cno- 

ttabajos.  «Jíis  en  que  eran  fatigados  de  las  muchas 
lluvias  y  de  la  humidad  de  la  mar  ,  y 
de  las  llagas  que  fe  Iss  hazían  de  los 
muchos  moíquitos  que  avía  ,  y  mucho 
mas  de  verle  atajados ,  y  lín  efperanza 
de  íilir  de  alli  :  eftavan  muy  atribula- 
dos efpccialmente  viendo  que  fe  mo- 
rían muchos  ,  y  en  eftas  anguftiaS  no- 
taron que  nunca  moría  alguno  ,  fino 
quando  menguava  la  tnar  ,  y  como  los 

La  arena      enterravan  en  la  arena,  erperimentaron 

f°s  cuerpos  ^^^  ^"  °^^°  '^'''^  ^*^^"  CGiTiidos  los  cuer- 

muertos  en  pos  >  como  fi  huvitra  cinquenta  años  , 

8.  días.  que  los  avían  enterrado   :     lo  qual  to- 

mavan  por  mala  feñal    ,     entendiendo 

que    aun    la    arena    fe  dava  prieila  en 

acabarlos. 

Añadióícies  peí  no  menor  tfabajo  , 
que  una  noche  hizo  tanta  tormenta  en  la 
mar  ,   que  les  comió  el  arenal  adonde 
tenían  hechas  íils  choi^as  :    por  lo  qual 
las  huviéron  de  hazer  mas  adentro,  que 
les  fué  doblado  defconfuelo.  Boivio  Lo- 
pe de  Olano  al  río  de  Belén  ,  y  mandó 
que  íe  hizielie  una  caravcla  de  las  ta- 
blas de  las  naos  ,  que  (e  avían  hecho  pe- 
damos ,  con  titulo  de  paííar  á  li  Eípañola : 
pero  no  fué  fino  para  aprovechaiíe  della 
en  aquella  tierra  adonde  penfava  perma- 
necer. Comentada  la  caravéla,  y  llevan- 
do adelante  la  obra  ,    le  les  acabaron  los 
Masdefven-  rnanteninlientos :  y  fué  tanta  la  hambre 
turas  de  los  que  padecieron  ,  que  no  fe  puede  creer, 
Caltellanos.  ^j^  jaj^jQ  grado  ,     que  en  acabando  de 
partir  una  yegua  ,  acudieron  como  lo- 
bos hambrientos ,  y  fe  comieron  las  pa- 
res con  el  hijo.  Mientras  Lope  de  Ola- 
no ,  y  la  gente  que  tenía,  padecían  eftas 
defventuras  ,     no  faltaron  tormentas  y 
trabajos  á  Dies;o  Nicuela  ,  el  qual  como 
amaneció  pallada  la  noche  de  la  tormen- 
ta,  y  no  vio  los  bergantines ,  que  traía 
Lope  de  Olano  ,  fue  grande  íu  tnfteza 
Diego  de     temiendo  no  fueffen  perdidos  :     boivio 
pierde  de     fobre  la  cofta  con  fu  cáravéla  ,  y  Viendo 
los  navios,    "fi  f'o  '^  metió  por  el  ,     hallando  abun- 
dante fondo ,  poique  venía  crecido  por 
las  lluvias  de  las  fierras  :  el  qual  en  bre- 
ves horas   menguó   tanto    fin    fentirlo , 
que  la  carave'ia  tocó  en  la  arena  ,  y  no 
teniendo  fuftento  dio  de  lado  configo , 
viendo   un  marinero  que  la  caravela  fe 
abría  ,  falto  de  prefto  en  el  agua  con  un 
cabo  que  llaman  los  hombres  de  tierra  , 
íbga  para  atar  ,  en  algún  árbol  en  tierra  , 
pero  fué  tan  vehemente  la  corriente  , 
que  el  río  traía ,  que  no  teniendo  fuer- 
zas para  nadando  vencerla ,  lo  llevó  y 
facó  á  la  mar ,  adonde  no  pudo  fcr  de 
ninguno  locorrido  :  faltó  luego  otro  no 
curando  de  la  muerte  del  paliado  ,  y  ven- 
cida la  comente  ,  íalió  á  tierra  j  y  aw  U 
Ant.  de  Hernu  Decada  /. 


foga  á  un  árbol ,  y  por  ella  falió  Niciie-   I  5^  1 0,* 

fa,  y  los  demás,  como  por  puente,  aun- 
que no  enxutos ,  ni  alegres  ,  perdiofe  alli  La  cáravéla 
con  la  caravcla  quanto  baftimento  y  co-  '!^  Nicnefa 
fas  llevavan  ,  y  afli  quedaron  iin  comer  ,      P'**^^  *" 
y  fin  vertidos,  triftes,  y  atribulados :  por  lo 
qual  acordó  Nicuefa  de  tomar  por  reme- 
dio ir  caminando  por  fus  pies  la  buelta  de 
Poniente  ,•  bufcando  aquella  infelice  V^e- 
rágua  ,  que  can  cara  le  avía  cortado. 

Mandó  que   en  la  barca  de  la  cara-  van  bufcan^ 
veía  entrañen  quatro  marineros  ,  y  que  do  a  Verá- 
aunque  con  mucho  peligro  fiíeifen  por  guaconmu* 
la  mar  para  pallar  los  eiteros  ,   y  ríos  cho  tiaba- 
que  no  pudielTen  paííar  á  pié ,  y  comien-  J^° 
do  yerbas  y  marifco  ,  que  tomavan  en 
la  ribera  ,  y  muchos  deícaK¿os,  y  cafi  to- 
dos defnudos  ,     luéron  paíFando  cietia- 
gas  muy  lodofas  y  anegadizos  ,  y  mu- 
chos líos  ,  y  arroyos ,  y  muchas   vezes 
hii  camino  :  y  lo  que  mayor  dolor  les 
cauFava    era    no    íaber  adonde  Veragua 
ertava  ,  y  fi  ívan  bien,  ó  mal ,  y  una  ma- 
ñana qliando  fe  querían  partir  de  don- 
de avían  dormido  ,     llevando  un  pags 
de  Nicuefa  un  fombrero  blanco  en   la 
cabeca  ,  algunos  Indios ,  qut  los  devían   ,      „. 
de  clpiar  ,    creyendo  que  el  que  lleva-  ¿^  nicuefa 
va  el  íombrero  blanco  devía  de  fer  prin-  y  fu  gente, 
cipal  Capitán  entre  ellos  deíde  el  mon- 
te le  tiraron  un  dardo ,  y  le  dieron  ea 
tal  lugar  ,  que  luego  murió   :     causóles 
efte     deíartre  ,     mayormente  á  Nicueía 
mucho  dolor  fobie  los    demás   que  lle- 
Vavan  ,  y  un  día  llegaron  á  la  punta  ó 
cabo  de  una  enfeñada  grande  que  hazia 
la  mar  ,  y  por  ahorrar  camino  ,  acorda- 
ron de  pallar  en    la   barca   poco  á  peco 
á  la  otra  punta ,  y  en  pallando  hallaror» 
que  aquellas  puntas  ,  ó  la  una  era  de  una 
Üla  delpoblada  de  todo  confuelo  y  reme- 
dio ,  que  ni  aun  agua  no  tenía  ,  y  vién- 
dole ayíládos,  definayaron  de  tal  mané- ^*^'^"^y^"  j-_ 
ra  que  eftuviéron  puertos  en  total  deíef-  gf^^erados 
peracion  de  remedio.  Los  quatro  mari-  de  todo  re- 
néros  que  ívan  en  la  barca  ,  viendo  que  medio. 
por  fer  lila  ,    quedavan  del  todo  per- 
didos ,     acordaron   una  noche  ím  á'e- 
zir    nada   á   Nicuefa  de    bolver    atrás , 
creyendo  que  las    naos    qliedavan    mas 
al    Poniente.     Viendo   Nicuefa  que  la 
barca    era    ida   ,     f¿    puede    conlideraí 
qual  y  quanto   feria  el   dolor  y  tnfte- 
za ,   y  caymiento  de  eípiritu  de  aque- 
lla defdichada   compañía  ,    porque    an- 
davan    como  períonas    lin  juyzio  á  un 
cabo  y  á  otro  ,  dando  alaridos  ,  pidien- 
do á  Dios  mifericordia  ,    y  que  fe  do-  Andan  los 

lieíTe    de    fus    defventuradas    vidas  ,   y  C-iflellanos 
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también  de  lu    almas  ,    comían    yerbas  pidiendo  i 

lin   conocer  fi  eian   buenas  ,  ó  malaá  >  Diosmiferij 

comían  marifco   ,    que  hallavan  por  la  cordu. 

rivera  de  la  mar  ,  y  el  mayor  rtjinien- 

to  fue  faltarles  el  agua  ,  que  en  teda  la 

Illa  no  hallaron  ,    lino  fue  un  charco 
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de  ciénago  lodofo  ?  y  de  agua  falobre , 
probaron  muchas  vezes  de  hazer  una 
balía  de  palos  ,  ó  ramos  de  arboles , 
para  íalir  de  aquella  lila  atierra  firrae, 
pero  no  les  aprovechó  nada  ,  porque 
como  no  tenían  fuerza  para  nadar  los 
que  lo  labían  ,  ni  remos  para  la  balfa , 
facavala  la  corriente  grande  á  la  mar  ^ 
y  affi  fe  tornavan. 

CAPITULO    II. 

Q¿íe  frofigtte  los   trabajos  de  Diego  de 
Hicuefa  ,  j  que  pafio  a  Porto- 
velo  ,    y  pobló  4  Hombre 
de  Dios. 

Estuvieron  en  aquella  Ifla  muchos 
dias  ,  y  íegun  fe  dixo  mas  de  tres 
mefes  ,  muriendofe  dellos  cada  día  de 
pura  hambre  ,  y  fed  ,  y  de  las  yerbas 
que  comían  ,  y  del  agua  falobre ,  y  los 
que  quedavan  vivos ,  andavan  ya  á  ga- 
tas paciendo  las  yerbas  ,  y  comiendo 
crudo  el  mariíco  ,  porque  no  tenían 
vigor  para  poder  andar  en  pié  :  llegó  la 
barca  con  los  quatro  marineros  ,  deí- 
pues  de  muchos  trabajos  y  peligros , 
adonde  Lope  de  Olano  eftava,  y  la  de- 
mas  gente  :  y  dieronle  cuenta  ,  como 
por  bolver  Diego  de  Nicuefa  en  fu 
Caravéla  a  bufcarle  fe  avía  perdido  ,  y 
refirieron  los  trabajos ,  hambre ,  y  mi- 
ferias  ,  que  avía  padecido  ,  y  en  el  efta- 
do  en  que  quedava  en  la  lila  ,  y  que 
ellos  íin  dezirle  hada  íe  avían  venido 
á  bufcar  las  naos  para  poderle  llevar 
algún  remedio  ,  porque  fi  fe  lo  dixeran 
entendían  que  no  les  diera  licencia  ,  y 
afsí  perecieran  mas  ayna.  No  hiziéron 
eftas  nuevas  buen  fabor  á  Lope  de  Ola- 
no  ,  temiendo  la  ira  de  Nicuefa  ,  por 
hallarfe  ailpado  en  el  defaftre  acaecido  , 
pero  haziendo  lo  que  en  íí  era ,  defpa- 
cho  luego  un  bergantín  ,  y  dentro  los 
quatro  que  avían  venido  en  la  barca 
con  algunos  palmitos ,  y  de  la  miferia 
que  comían  :  y  ya  que  eftavan  todos  los 
que  vivos  quedavan  en  la  líleta  en  el 
extremo  de  morirfe  ,  vieron  venir  el 
bersr.ntin  con  fu  refrefco  de  palmites , 
con  cuya  vifta  comentaron  á  refucitar  de 
muerte  á  vida,  y  á  tener  efperan^a  de  no 
morir  ,  rogavan  á  Dios  cada  uno  como 
podía  que  llegaííe  á  ellos  el  bergantín,  y 
que  no  íe  les  iiguieíle  algún  impedimien- 
to  ,  que  deíviaíTe  fu  viage  :  finalmente 
plugo  a  nueftro  Señor  coníolarlos  con  fu 
llegada  y  íu  vifta  ,  y  aquí  fué  notable  el 
gozo  que  los  unos  con  los  otros  tuvieron, 
aunque  hvirto  mezclado  de  lagrimas  ,  y 
de  trifteza  en  verfe  ;ifi  los  unos  ,  como 
los  otros  cercados  de  tantas  milerias. 
Sacados  los  palmitos ,  diúon  en  ellos , 
y  en  el  agua  duice  que  Hevava  el  bergan- 
tín ,  en  cuya  comida  y  bevida  no  tuvie- 


ron pequeño  peligro  fobre  los  paíílidosj 
Diego  de  Nicuefa  proveyó  que  en  ello 
lívicíle  moderación  ,  pueño  que  no  era 
el  que  menos  de  bevida  y  comida  te- 
nía neceílidad. 

Embarcaronfe  todos  en  el  bergantín  : 
al  qual  no  faltaron  bravezas  de  la  mar, 
y  peligros  grandes ,  antes  que  llegaílen 
al  río  de  Belén  ,  adonde  Lope  de  Olano, 
y  los  demás  eftavan  ,  y  temiendo  Lope  L^p^  ^^  q 
de  Olano  la  ira  de  Nicuefa  avía  roga-  laño  teme 
do  á  todos  intercedieílen  por  él ,  y  le  de  Nicuefa 
aplacaffen  ,     pero  en  llegando  Nicuefa  Por  el  levan, 
le  mandó  prender  con  titulo  de  traydor  ,  "'"'k"^° 
que  lo  avia  dexado  en  tantos  peligros 
de  la  mar  y  tierra ,  que  avía  paliado  fin 
irle  á  buícar  y  focorrer  en  tanto  tiempo, 
como  era  obligado  por  alearle  con  la  go- 
vernacion  :    de  lo  qual  avian  fucedido 
tan  grandes  daños    ,    atribuyéndole  las 
muertes  de  tantos ,  como  avian  pereci- 
do en  ambas  á  dos  partes  ,     poique  fi 
Nicueía  eftuviéra  prelente  delde  el  prin- 
cipio ,  diera  orden  como  íe  remediaran, 
y  reprehendió  afperamente  con  gran  eno- 
jo á  los  principales   ,   que  con  el  avían  q^^^q^  q(,g 
quedado  vivos  ,  imputándoles  parte  de  da  Nicuefa 
aquella  maldad,  porque  no  le  inducié-  a  Lope  de 
ron  y  forjaron  á  que  fuelle  á  bufcarle :  O'ano. 
efcuíaronfe  ,  diziendo  que  no  ofaron  ha- 
zer mas  de  obedecerle  ,  pues  que  fe  le 
avía  conftituydo  por   fu  Capitán  gene- 
ral :  y  porque  temieron  que  luego  le  man- 
daría jufticiar  ,  juntaronfe  todos ,   fupli- 
candole   que   pues  Dios  le  avía  hecho 
merced  de  falvarlos  de  tantos   peligros 
Je  perdonaíle  :  no  baftó  efto  por  enton- 
ces para  ablandarle  ,  fino  que  fe  avía  de 
dar  de  íu  traycion ,   como  merecía  el  pa- 
go ,  y  porfiando  ,  y  hechandofe  a  fus 
pies ,  dezían  que  devía  bailar  las  defven- 
turas ,  que  todos  avían  paíTado ,  yendo 
con  el  aquel  viage  ,  en  el  qual  ya  los 
quatro  cientos  dellos  eran  acabados  ,•  y  Caftdlanos 
los  que  reftavan,  fe  ívan  acabando  ,  por-  ¿  Nicuefa 
que  Dios  á  el  y  á  tilos  en  lo  poco  que  les  que  perdo, 
quedava  de  vida  no  los  defamparalle  ,  era  "^  ^  Lope 
bien  que  remitieíle  algo  de  lo  que  fe  les       O^^no. 
devía  ,  pues  que  el  deudor  no  tenía  con 
que  pagar  ,  lino  tan  poca  vida  ,  como  Pulchntm 
ellos ,  porque  li  la  hambre  y  tantas  cala-  ""inen  ejl 
midades  los  apncavan  por  una  parce ,  y  '".'"  '""A" 
por  otra  los  matava  la  jufticia  nguroía,  clnfuUrep»^ 
quien   podía   efperar  que  le  lirvielTe  y  trU,  parcere 
acompañalle  :  por  lo  qual  no  avía  duda  'ffií^Hs  fera 
nineuna  ,    fino  que  fu  fuerte  no  feria  ^'^'  "¥'««' 
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muy  bienaventurada  ,    ni  carecería  de  „ueirld^re 
mayores  trabajos.     Y  moviendo  a  Diego  orbe  quteteni 
de  Nicueía  eftas  laftimas,dio  la  vida  á  ^^tcnio  pucent 
Lope  de  Olano  ,  determinando  de  de-  ("<>• 
fterrarle  en  el  pnmer  navio  ,  y  embiarle  ""■/'"""'« 
prefo  á  Caftilla.  turhdJcdurtt 

Y  porque  ya  ninguna  efpecie  de  tnbu-  x/.v'.  Senec^ 
lacion  y   adverfidail    falcva   en    aquella 
compañía  ,  y  viéndole  Nicucu.  mas  y 
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lacion  y  adverííciád  falcava  en  aquella 
compañía  ,  y  vjendofe  Nicuela  mas  y 
mas  cada  dia  ir  cayendo  en  peer  efta- 
do  ,  hizofe  muy  impaciente  y  mal 
acondicionado  ,  y  tracava  muy  mal  y 
cqn  afpereza  á  ios  pocos  que  con  él  que- 
davan  ,  no  coníiderando  que  la  ham- 
dicion  que  bre  y  defveutura  que  padecían  ,  y  ver- 
tenía  en  Iqs  ^g  (,^(j^  ¿J2  morir  unos  á  otros  ,  por 
íiabajos.  tormento  contíno  les  baftava  :  embia- 
va  á  todos  ,  fanos  y  enfermos  por  la 
tierra  adentro  ,  por  ciénagos  ó  aguas ,  y 
por  montes  y  valles  á  faitear  los  pue- 
blos de  los  Indios  y  fus  labranzas,  pa- 
ra traer  á  cuellas  la  comida  que  halla- 
van  ,  en  que  hazían  ,  y  padecían  into- 
*orables  males  ,  creían  que  de  indu- 
ftria  los  tratava  mal  por  vengarfe 
Los  Cafte-  ciellos ,  pov  averie  dexado  de  ir  á  buf- 
car  :  ya  no  halbvan  en  toda  la  tierra 
que  tornar  ,  y  los  Indios  pueftos  en  ar- 
mas ,  hazían  también  contra  ellos  fus 
faltos  ,  para  fí  pudieílen  acabarlos,  mo- 
rían cada  día  de  hambre ,  y  enfénneda- 
des ,  y  a  tanta  eftrechura  vinieron  que 
haUandafe  50.  Caftellanos ,  que  fueron 
á  hazer  los  mifrnos  faltos  ,  padeciendo 
rabiofa  hambre  »  y  hallando  un  Indio , 
que  ellos ,  ó  otros  devian  de  aver  muer- 
to ,  eftando  ya  hediendo ,  fe  lo  co- 
mieron todo ,  y  quedaron  tan  inficióna- 
le comen  un  ¿^^  ¿g  aquella  corrupción  ,  que  ninguno 
kallin  "^"^  '^  efcapo.  Por  tantos  trabajos  determi- 
no Nicueía  de  dexar  aquel  aííiento  , 
como  deíafbrtunado  ,  y  mandó  que  ca- 
da uno  aparejaíle  íu  cargpilla  de  ala- 
jas  fíí  algo  tenía)  porque' quería  ir  á 
bufcar  otro  aílíento  ázia  Levante  :  ro- 
gáronle todos .  porque  cada  uno  tenía 
l'cmbrado  fu  poquiUo  de  Mayz  ,  y  otras 
yerbas  para  remediarfe  ,  y  avía  de  tar- 
dar pocos  días  en  madurar  ,•  que  harta 
que  lo  cogieflen  dilaralle  la  partida  ,  pe- 
ro no  quifo  aceptarlo.  Mando  embarcar 
en  la  Caravcla  ,  que  avía  hecho  Lope 
de  Olano  á  los  que  le  pareció  ,  y  en 
los  dos  bergantines  ,  y  dexó  los  otros 
allí ,  feñalandoles  por  Capitán  a  Alonfo 
Nuiíez  á  quien  ya  avía  nombrado  f)or  íii 
Alcalde  mayor. 

Embarcado  Nicuefa  ,  mando  que  fe 
fueíTe  mirando  por  la  rivera  ,  adonde 
parecía  algún  buen  puerto  ,  y  buena 
difpoficion  de  tierra  »  y  andadas  qua- 
tro  leguas  ,  d;xo  un  marinero  ,  que  íé 
quería  acordar  de  un  puerto  que  efta- 
ya  cerca  de  allí »  el  qual  vio  quando  el 
primer  Almirante  defcubrió  aquella 
tierra,  y  la  leñal  que  dava  era  que  allí 
en  la  arena  hallarían  un  ancora  medio 
enterrada  ,  que  dexó  el  Almirante  per- 
dida ,  y  cerca  de  allí  ,  debaxo  de  un 
árbol  una  fiíente  de  agua  dulce,  y  muy 
freíca ,  fueron  allá  ,  y  hallaron  el  anco- 
ra y  la  fuente ,  y  efte  puerto  era  al  que 
el  Almirante   don   Cnnftoval   nombró 
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Porto  Belo  ,  y  fué  loado  el  marinero  de 
hombre  de  buena  memoria  ,  é  inge- 
nio ,  y  ilamavaíe  Gregorio  Ginovés  , 
Aquí  falieron  algunos  á  tierra  á  buícur 
de  comer  ,  porque  venían  muy  ham- 
brientos ,  que  no  fe  podían  tener  fobre 
las  piernas ,  y  allí  y  en  otras  parces ,  que 
faltaron  en  tierra  ,  por  el  m'.fmo  hn  los 
Indios  ,  los  reiiftian  y  peleavan  con 
ellos  ,  y  mataron  vc-ynte  Caílelhnos 
en  aquel  camino  ,  porque  de  ri.iqucza 
no  podían  tener  las  armas  en  la  mano. 
Paliaron  de  Porto  Belo  féys,  ó  líete  le- 
guas á  Levante  á  otro  puerto  ,  cuyos 
moradores  fe  llamavan  Chuchureyes  , 
y  porque  le  pareció  que  en  aquel  lu- 
gar avía  diípoíicion  por  hazer  fortale- 
za ,  determino  de  poblar ,  y  dixo  pare- 
mos aquí  en  el  nombre  de  Dios,  y  def- 
de  entonces  le  quedó  el  nombre  ha- 
rta oy  el  Puerto  y  Ciudad  de  Nombre 
de  Dios ,  que  harta  aora  hié  bien  cele- 
brado, no  tanto  por  íu  nombre,  quun- 
to  por  la  ertraña  y  nunca  oída  cantidad 
de  oro  y  plata ,  que  allí  fe  ha  embarca- 
do para  Cartilla ,  y  efte  puerco  fué  al  que 
pulo  el  primer  Almirante  ,  puerto  de 
Bartimentos. 

CAPITULO    III. 

Que  continúan  los  trabajos  de  ¡a  gen- 
te de  Nicuefa  y  que  no  los  pade- 
ce menores  la  de  Ojeda. 

DEterminado  Diego  de  Nicuefa  de 
poblar  en  nombre  de  Dios  con  fu 
miíina  efpada  hizo  ados  de  poílelTion 
por  los  Reyes  de  Cartilla  ,  y  comen- 
tó á  hazer  una  íbrtalezilla  para  refiftir 
á  los  prim.eros  ímpetus  de  los  Indios  , 
y  para  la  obra  ,  no  perdonó  á  chico  , 
ni  grande  ,  ni  á  enfermo  ,  flaco  ,  ni 
hambriento  ,  como  en  fin  lo  eftavan  : 
hazíalos  ir  á  Porto  Belo  por  baftimen-  . 
tos  ,  y  traerlos  á  cueftas  ,  blasfemavan  Continúan 
del  ,     y  aborrecíanle  ,    teniéndole  por  Ips  trabajo» 
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enemigo  cruel  ,     ni  en  obras  ,     ni  en  jj^Uanos. 

palabras  halla  van  un  poco  de  eonfue- 
lo :  ivanle  á  pedir  de  comer ,  que  mo- 
rían de  hambre  ,  ó  á  íuplicarle  que  no 
les  hizielTe  trabajar  ,  porque  no  po- 
dían de  defcaecidos  :  refpondíales  que 
fe  fueíTen  al  matadero.  Moiíaníe  cada 
día  de  hambre  en  los  trabajos  ,  cayen- 
dofe  de  fu  eftado  ,  que  era  verlos  «na 
intolerable  miféria  ,  y  defpues  que  ía- 
lió  de  Belén  ,  dellos  en  el  camino  , 
dellos  de  los  que  dexó  en  el  miíiiío 
río  de  Belén  ,  y  dellos  haziendo  la  for- 
taleza ,  murieron  docientos  hombres : 
y  afsí  fe  le  confumiéron  poco  á  poco 
los  fíete  cientos  y  ochenta  y  cinco  , 
que  facó  de  la  Eípañola ,  de  todos  los 
quales ,  no  le  quedavan  mas  de  ciento, 
quando  hazía  erta  fortaleza.  La  gente 
que  dexó  en  Belén  no  andava  en  fie- 
P  }  ftas  , 
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nuos traba- 
jos fe  ívan 
acabando. 


ItdS,  ii  no  que  en  cuíco  mefes  que  alii 
eftuvicron  ,  por  no  poder  embiar  por 
ellos  á  caufa  de  los  Vendábales  pade- 
cieron tanta  hambre  ,  que  ni  fapos  , 
ni  ranas  ,  ni  lajíartos  ,  ni  otras  cofas 
vivas  ,  por  fuzias  que  lueflen  dexa- 
van  de  comer.  Dio  uno  dellos  en  un 
grande  avilo  ,  que  fus  rallar  les  palmi- 
tos ,  y  como  fí  Kiéra  iuca  hazer  harina 
dellos  ,  y  hechada  en  el  horno  ,  hazien- 
do  tortas  de  la  milma  manera  que  en 
la  Efpañola  íe  hazía  el  pan  de  Cazábi. 
Y  en  hazicndo  una  torta  ,  todos  cor- 
rieron á  ella,  y  como  li  viniera  del  cielo, 
afli  la  recibieron  ,  fuc-les  á  todos  aquella 
invención  linguiariífimo  remedio  para 
que  no  pereciciíen. 

Embió  Diego  de  Nicuefa  al  cabo 
la  caravcla  por  ellos  ,  y  vinieron  á  Nom- 
bre de  Dios  ,  y  llegados  embió  á  Gon- 
calo  de  Badajoz  ,  con  vcynte  hombres 
á  las  poblaciones  de  los  Indios  á  pren- 
der los  que  pudicUe  para  embiar  á  la 
Efpañola  :  y  fué  un  deudo  luyo  con 
la  caravcla  ,  para  que  le  Uevaile  mil 
lozinos  ,  que  avía  dexado  ,  haziendo 
en  la  Villa,  ó  puerto  de  Yaquimo,  y 
otros  batimentos ,  pero  nunca  Jos  gozó, 
porque  el  Almirante  impidió  que  no  fe 
ios  Uevallen»  Bolvió  Gonzalo  de  Ba- 
dajoz ,  con  cinquenta  hombres  por  la 
tierra  á  bufcar  baílimcntos  ,  y  íucedían 
hartos  efcandalos ,  matandofe  de  los  Ca- 
relianos ,  y  de  los  Indios.  Comidas  las 
labranzas  de  la  tierra,  y  los  Indios  hu- 
yendo ,  y  juntandofe  para  defenderle  , 
y  fiempre  aparejándole  para  guerra  ,  ni 
íembravan  ,  ni  cogían  :  y  afsi  los  unos, 
eí  los  otros  tenían  remedio,  pero  por- 
que los  Indios  le  contentavan  con  po- 
co ,  y  hallavan  fácilmente  remedio  pa- 
ra fu  hambre  ,  quando  los  Caftella- 
nos  no  podían  pallar  como  ellos  :  lle- 
gó Nicueíii  ,  y  los  pocos  que  con  el 
eftavan  á  tan  extrema  necelTíidad  de  en- 
fermedad ,  y  hambre  ;  que  no  fe  hallava 
uno  que  veíaíTe  de  noche  ,  y  hizieíle 
centinela  :  y  delta  manera  fe  le  confu- 
mían  los  pocos  que  quedavan. 

Mientras  que  Diego  de  Nicueíá  , 
y  fu  gente  andava  padeciendo  las  def- 
venturas  referidas.  Alonfo  de  0)cda , 
que  en  la  Villa  de  S.  Sebaftian  en  el  gol- 
fo de  Urabá  avía  fabricado  la  fortale- 
za para  defenderle  de  los  Indios,  íupo 
de  algunos  que  avía  cautivado  que  cer- 
ca de  allí  eftava  un  Rey  feñor  de  mu- 
cha gente  llamado  Tirufi  ,  que  tenía 
mucho  oro  ,  acordó  de  ir  á  el ,  dexando 
en  guarda  de  la  fortaleza  á  la  gente  que 
le  parecía  ,  y  como  por  toda  la  tierra 
ya  fe  avía  cfíendido  la  fama  de  los  Ca- 
ftellanos  ,  faliéronle  al  encuentro  dif- 
parando  tantas  flechas  emponcjotíadas  que 
parecían  lluvias  ,  con  que  rabiando  mo- 
rían muchos  Caftellanos  :    por  lo  qual 


acordaron  de  irfe  al  aruparo  de  la  for- 
taleza ,  delde  d  pocos  días  les  comento 
á  faltar  la  comida  ,  que  Juan  de  la  Cofa 
avía  llevado  de  Caftilla^  y  el  Cazabi  que 
Tacaron  de  la  Efpañola ,  y  por  no  aguar- 
dar á  que  fe  les  acabaíle  ,  hazía  Ojéda 
entradas  en  la  tierra  ,  y  por  los  pueblos 
de  los  Indios  ,  bufcando  de  comer ,  y 
un  día  llegaron  á  cierto  puerto  ,  y  pe- 
leando con  los  Indios  ,  hallaron  tanta 
reliftencia  ,  que  les  convino  retirarfe  a 
fu  fortaleza  ,  íiendo  fiempre  íeguidos  de 
los  Indios  ,  harta  encerrarlos  en  ella  y 
adonde  los  que  la  guardavan ,  tenían  har- 
to que  hazer  en  enterrar  los  muertos , 
y  curar  los  que  no  venían  tan  mal  he- 
ridos, y  que  de  la  mortífera  yerba  efca- 
pavan. 

Acabados  defde  á  pocos  días  los  ba- 
ftimentos  ,  no  ofavan  un  pallo  falir  á 
bufcarlos  ,  íagun  eftavan  elcarmenta- 
dos  de  la  yerba  de  los  Indios  ,  y  comían 
yerbas ,  y  rayzes  ,  fin  diftincion  de  las 
que  eran  buenas ,  ó  malas  ,  las  quales 
les  corrompicTon  los  humores  de  tal 
manera  ,  quedando  en  grandes  enfer- 
medades ,  murieron  muchos  ,  y  eftan- 
do  uno  por  centinela  de  noche  ,  fe  le 
íalió  el  alma  ,  y  otros  tendiendofe  en  el 
fuelo  fin  dolor  alguno  ,  de  pura  ham- 
bre efpiravan  :  y  ya  no  tenían  coía,  que 
menor  pena  les  dieíle  ,  que  la  muerte  , 
poique  juzgavan  que  con  ella  defcan- 
favan  :  y  eftando  padeciendo  efta  mife- 
ria ,  quifo  Dios  no  defampararlos ,  por- 
que un  vezino  de  la  Villa  de  Yaqui- 
mo en  la  Elpañola  ,  llamado  Bernardi- 
no  de  Talave'ra  ,  que  tenia  muchas  deu- 
das ,  por  huyr  de  la  cárcel ,  acordó  de 
íalirle  huyendo  de  la  lila ,  y  porque  no 
avía  adonde  ,  y  porque  qui^a  devía  de 
eftar  concertado  con  Alonfo  de  Ojé- 
da ,  ó  por  las  nuevas  que  avían  dado 
los  que  embió  en  el  navio  por  bafti- 
mentos  ,  de  que  quedava  poblado  en 
tierra  rica  ,  concertófe  con  otros  adeu- 
dados ,  y  que  andavan  aufentes  por  de- 
litos ,  y  acordaron  de  hurtar  un  navio 
que  eftava  en  el  puerco  de  la  punta 
del  Tiburón  dos  leguas  del  pueblo  de 
Salvatierra  de  la  Zabana ,  al  cabo  Oci- 
dcntal  de  la  Illa  ,  y  el  navio  era  de  unos 
GinovcleS  ,  que  cargavan  de  pan  Ca- 
ziibi  ,  y  de  tozinos ,  para  llevar  á  S.  Do- 
mingo ,  y  juntandofe  70.  hombres  ocu- 
paron el  navio ,  y  aportaron  adonde  Ojé- 
da eftava  pereciendo  de  hambre. 

Fué  ineftimable  el  gozo  ,  y  confue- 
lo  que  recibieron  ,  como  f^  de  muerte 
á  vida  reíucicáran  ,  íacáron  los  baftimen- 
tos ,  los  quales  pago  Ojéda  en  oro  a  la 
períona ,  que  dellos  tenía  cargo  ,  que 
iva  en  el  navio  ,  y  fegun  la  fama  que  te- 
nía Ojéda  de  hombre  mal  partido  :  por- 
que temía  muchos  aiíos  avía  de  mo- 
rir de  hambre  ,  repartiólos  mal ,  porque 

mur- 
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murmuravan  ,  y  tratavan  ios  que  me- 
nor parce  alcanzaron  de  irfe  en  el  na- 
vio a  la  Eípañola  ,  cumplía  con  ellos 
Ojéda ,  dándoles  efperanqa  de  la  llega- 
da del  Bachiller  Encifo ,  que  cada  día 
aguardava  ,  los  Indios  liempre  los  da- 
van  rebatos ,  y  defcalabravan  ;  y  como 
conocían  la  ligereza  de   Ojéda  ,    que 


todos  perecían  ,  y  de  fecreto  tratavan 
de  hurtar  los  bergantines  ,  y  irfe  ^ 
viendo  Ojéda  la  inquietud  y  miíeria 
de  la  gente  ,  determino  de  ir  el  mif- 
mo  á  la  Efpariola  en  el  navio  que  avía 
llevado  Bernardino  de  Talayera  ,  para 
proveer  de  baftimentos  ,  y  tomó  cin- 
quenca  días  de  termino  ,  con  que  h  íe 


UiO« 


era  el  primero ,  que  falía  contra  ellos  ,    palTalTen  ím  bolver  ,     les  dava  licencia 


y  los  alcancjava  ,  y  que  jamas  flecha  le 
acertava  ,  acordaron  de  armarle  una 
embofcada  para  herirle  ,  ó  matarle  :  fue- 
ron quatro  flecheros  ,  y  puliéronfe  de 
tras  de  ciertas  matas ,  y  por  otra  parte 
dieron  otros  grita  ,  y  tocaron  amr.i  : 
falib  el  primero  de  la  fortaleza  Ojéda, 


para  que  defpoblalien    ,   y  le  íueiTen  a- 

donde   les  pareciefl'e.     Todos  holgaron  Qjé.ia  va  i 

con  efto  ,     y  dexandoles   por    ñi    Te-  la  Eípjñoia 

niente  á  Francifco  Picarro  ,   hafta  que  poríbcoiro. 

llegaíTe  Encifo  ,     á  quien  tenía  elegido 

por  fu  Alcalde  mayor ,  fe  embarcó ,  y 

con  el  Bernardino  de  Talavéra  ,   con  la 


como  volando  ,  y  llegando  frontero  mayor  parte  de  los  fetenta  que  con  el 
dé  los  quatro  embofcados  ,  defarmaron  avían  ido  ,  porque  viendo  la  defven- 
los  arcos ,  y  el  uno  le  dió  por  el  muflo  ,    tura  que  allí  íe  padecía  ,     no  quHiéron 


Ojéda  heii- 
do,  y  le  cu- 
ra con  fue- 
go cofa  no- 
table. 


y  fe  lo  pafló  de  parte  á  parte  ,  bolvióíe 
muy  trifte  ,  penfando  cada  hora  morir 
rabiando  ,  porque  como  hafta  enton- 
ces nadie  le  avía  facado  íangre  ,  creyó 
que  aquella  herida  era  la  que  le  baftava , 
y  con  efte  temor  mandó  que  blan- 
cheaíTen  en  el  fuego  unas  planchas  de 


M 


quedar  con  los  de  Ojéda  ,  fino  bol- 
verfe  á  la  Eípañola  ,  eícogiendo  por 
menos  mal  qualquier  trabajo  que  aili  les 
fucedieíle. 

Y  navegando  Alonfo  de  Ojéda  con 
fu  compañía  ,  y  no  pudiendo  tomar  la 
Efpañola  ,  fué  á  dar  en  la  Frovincra  de 
hierro  ,  y  que  un  cirujano  fe  las  pufielle  Xaguá  ,  en  la  Ifla  de  Cuba  ,  y  faliendo 
en  el  muflo  herido  ,  rehuíolo  el  ciru-  á  tierra  ,  y  defamparando  el  navio  ,  fué- 
jano  :  dizierido  que  le  mataría  con  aquel  ron  por  la  Ifla  la  buelta  de  Levante  , 
fuego  ,  amenazólo  Ojéda  ,  jurando  que  para  acercarfe  mas  a  la  Efpañola.  Suce- 
lino  fe  las  ponía ,  le  mandaría  ahorcar ,  dió  que  en  el  navio  nacieron  diferen- 
y  efto  hazla  ,  porque  ya  era  averigua-  cias  entre  Talavéra  ,  y  Ojéda  ,  fubre  Diferencias 
,    que  aquella  ponzoña  era  de  frío    quien  a\¡3.  de  mandar ,  y  figuiendo  to-  ^"'''^  Ojeaa 

dos  la  voz  de  Talavéra  ,  prendieron  á 
Ojéda ,  y  prefo  le  lievavan  quando  iva 
caminando  por  Cuba  ,  y  porque  tuvie- 
ron muchos  rencuentros  con  los  In- 
dios ,  iva  fuelto  ,  porque  el  folo  para  la 
guerra  ,  valía  mas  que  la  mitad  de  to- 
dos ellos  ,  y  aunque  prefo  los  deshon-  ^jf^»  re- 


do 
cxceífivo. 

CAPITULO 


y  Talavérx 


IV. 


rava  ,  y  deíafiava",  llamándolos  traydo-  f^^^hende  a 


os  Cabella- 
nos,  V  los 


Del  gran  animo  con  que  Ojedu  fufrib 

el  fuego  ,   y  [uno  de  ¡a  herida , 

j  que  fué  a  bufar  focorro  a 

la   Eípañola. 

£L     Ciri!Jano     aplicó    las    planchas  res  ,  diziendo  que  íe  apartaflen  de  dos 

encendidas  á  Alonfo    de    Ojéda  ,  en  dos ,  que  fe  mataría  con  rodos,  y  nm-  mnltratade 

como  fe  lo  mandó  ,  la  una  en  la  una  guno  avía  que  le  oíaíle  hablar  ,  ni  lie    palabra, 

parte  del  fhuflo  ,  y  la  otra  en  la  otra,  gar  á  el :  y  como  avía  en  Cuba  muchos 

con   ciertas   tenazas  :     de    tal    manera  Indios  huydos  de  la  Efpañola  ,  viendo, 

que  no  íolo  le  ábralo  el  muflo  ,     y  la  á  tantos  Caftellanos  juntos   ,     temien- 

pierna  ,  y  fobrepujó  á  la  maldad  de  la  do  que  los  ívan  á  fojuzgar ,  falían  á  relí- , 

poncoña,  pero  todo  el  cuerpo  le  pene-  ftirlos  á  los  caminos.para  que  no  entraííen 

tro   el   tuego  en   tanto   grado  que  íue  en  los  pueblos,  de  los  quales  fe  apartavan 

neceflario  gaftar  una  pipa    de    vinagre  los  Caftellanos  quanto  podían  ,  viendoíe 

^     1-nchas '"°'^"'^°  fábanas  ,     enbolviendole  todo  flacos,  y  canfados ,  por  no  pelear  con  los 

ád  hieoo      ^^  cuerpo  en  ellas  ,     y  aíTi  fe  tornó  á  Indios,  caminando  hempre  por  la  cofta  de; 

fin  que  na-    templar  el  exceílb  que  avía    hecho    el  la  mar,  y  aviendo  andado  mas  de  cien  le- 

die  le  tenga,  fuego  en  todo  el  cuerpo.     Efto    fufrió  guas ,  hallaron  junto  á  la  cofta  una  gran  Los  Cafte- 


V  fanodela  Qj^'j^  voluntariamente'  con  gran  pa- 
cJi^ñtia  ciencia  ,  y  conftancia  fin  que  le  atas- 
Ttaum,  &  ft^n  ,  ni  le  tuvieíTen  ,  notorio  argu- 
immotnm  mento  de  fu  grande  animo  ,  y  feñala- 
animi  rebur.  ¿^  esfuer^o  :  y  defta  manera  fanó. 
^'^■.  .  ,  Comidos  pues  los  baftimentos  del  na- 
luntari»,  &  ^"'^  ^"^  Ucvo  Bernardino  de  lalavera, 
Jine  qncrt-  tornaron  a  hambrear  ,  como  primero  , 
U  ferftnfo.    y  como  no  llegava  el  Bachiller  Encifo, 

Lif, 


ciénaga  ,  que  les  llegava  á  la  rodilla  ,  y  '[^"os  en 

penfando  que  prefto  le  acabaría  ,  por  ella  P^ff", 

f  .^     -y  j    j       j         ^  cen terribles 

ivan  caminando,  pero  andados  dos,  o  tres  mircruis. 

días  el  pantano  fe  hondava  ,  y  efperando 

que  fe  acabaría  prefto,  por  no  bolver  atrás 

profeguían  ,   pero  la  ciénaga  crecía  en 

hondura,   y  grandeza  :  y  defta  manera^, 

anduvieron  ocho,  ó  diez  dias  con  efperan- 

^a  que  fe  acabaría,  y  con  temor  de  dexar 


davan  todos  vozes  contra  Ojéda  ,   di-    lo  que  dexavan  atrás  andado,  aviendo  pa- 
xiendo  que  los  lacallcn  de  allí  ,     pues   decido  incomparable  trabajo  de  fed  ,  y 

P  4  ham- 
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t.o  que  co- 
mían los 
Caftellanos 
qiiaiido  ca- 
minavan 
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tic  Cuba. 


Devoción 

grande  de 
üj^da  á 
mieftra  Se- 


uora. 


Los  Cafte- 
llanos gran- 
des futrido- 
res  de  era» 
bajo». 


Los  Indios 
hazen  buen 
acogimien- 
to á  los  Ca- 
ilcUanos. 


hambre  :  fiempre  el  ledo  á  la  cinta,  y  el 
;>gua  noches  y  días  ,  y  para  dormir  fnbían 
íobre  las  ra)'zes  de  los  arboles  Mangles,  y 
alli  con  harta  inquietud  dormían  algún 
fueño,  era  la  comida  Caxabi,  y  algún  bo- 
cado de  quefo  ,  que  no  todos  alcancjavan, 
y  Axi  rayzcs  de  Áxes,  6  Batates,  que  fon 
como  zanahónas ,  ó  turmas  de  tierra  cru- 
das, que  era  lo  que  cada  uno  llevava  a- 
cueftas  en  fu  mochila,  ó  talega,  beviendo 
del  agua  falóbre,  anduvieron  con  eíperan- 
^a  de  que  fe  acabaría  tan  mortal  camino, 
y  qnanto  mas  la  ciénaga  (e  les  dilatava, 
tanto  mas  fe  les  abondava,  adonde  los  que 
no  fabían  nadar  1e  ahogaran  :  mojavafeles 
la  comida,  y  el  Cazabí  mojado  ,  no  es  de 
provecho. Llevava  Alonfo  de  Ojeda  en  fu 
talega  una  imagen  de  nueftra  Señora  muy 
devota  ,  que  le  avia  dado  el  Obifpo  Juan 
Rodriguez  de  Fonfeca ,  á  la  qual  tenía 
gran  devoción  ,  porque  íiempre  fue  muy 
devoto  de  la  madre  de  Dios.  Qiiando 
hallavan  raylcs  de  los  arboles  Mangles  fo- 
bre  el  agua,  paravanfe  en  ellas  á  defcanHir 
los  que  fe  hallavan ,  porque  no  todos  ivan 
juntos,  facava  Ojcda  la  imagen  de  la  mo- 
chila, ponía  la  en  el  arbol>y  allí  ía  adorava, 
exhortando  á  los  demás  que  hizieílen  lo 
mifmo  ,  fuplicando  á  nueftra  Sciíora  los 
quifielíe  remediar,  y  eflo  fe  hazía  muchas 
vezes  al  día  ,  conforme  á  la  oportunidad, 
y  ya  no  penfavan  por  la  impoíTibilidad 
bolver  atrás  ,  iino  morir  todos  allí  aho- 
gados ,  ó  de  hambre  y  fed  ;  porque  ya 
quedavan  muchos  muertos. 

Duró  la  ciénaga  tréynce  leguas ,  y  an- 
duvieron por  ella  tréynta  días  con  mayo- 
res trabajos  de  lo  que  íé  puede  encarecer  : 
murió  la  mitad  dellos,de  fetenta  que  eran: 

Í  aunque  los  trabajos  que  los  Caftellanos 
an  padecido  en  las  Indias,fuéron  los  mas 
duros  y  afperos  que  cuerpos  de  hombres 
humanos  de  ninguna  nación  jamás  palla- 
ron :  lo-;  que  eftos  hombres  fufi-icron,  fue- 
ron de  los  mayores :  pero  plugo  |»  Dios 
que  los  mas  réz.ios,  y  ligeros  que  pudieron 
foportar  tan  gran  calamidad  ,  llegaron  al 
cabo  ,  y  hallando  un  camino  feguido  ,  fe 
fueron  por  el ,  y  á  una  legua  toparon  con 
el  pueblo  de  Indios,  dicho,  Cuybá,  adon- 
de cayeren  corno  muertos  de  flacos,  que- 
dando los  Indios  maravillados,  los  quaics 
ios  hizícron  buen  acogimiento  ,  y  dieron 
de  comer,  y  embiaron  á  buícar  los  tri- 
ftcs  que  quedavan  atrás ,  con  orden  del 
Cazique,  que  los  facaílen  de  la  ciénaga,  y 
los  llevaíTen  acueftas :  llevados  los  que 
hallaron  que  avían  efcapado,  muchos  días 
los  tuvieron  allí,  recreándolos,  y  porque 
Ojcda  con  la  devoción  que  á  nueftra  Se- 
ñora tenía,  fe  avía  encomendado  mucho 
á  fu  mifericordia,  y  hecho  voto  que  en  el 
primer  pueblo  qiie  falieíTe,  dexaria  la  ima- 
gen ,  dióla  al  Cazique  ,  hizóle  hazer  una 
hermita,  ó  oratorio  adonde  la  pulo,  dan- 


do alguna  noticia  de  las  cofas  de  Dios  á 
los  Indios ,  diziendoles  con  algunas  pala- 
bras ,  que  avía  aprendido  en  la  Efpaíiola : 
y  por  medio  de  otros ,  que  algo  fabían  la 

lengua,  lo  que  aquella  im,ae;en  fienificava,  t     r  j- 

c  -     j  Li     1     J  •  Loslncfics 

yíue  admirable  Ja  devoción,  y  reveren-  reverc.-icua 

cía,  quede  allí  adelante  la  tuvieron  ,  y  muchn  la 
quan  adornada  eftava  la  Iglefia  de  paños  imagen  de 
de  algodón  ,  y  muy  barrida  ,  y  regada  :  ""^^'^'•1  S<^- 
hiziéronle  los  Indios  coplas  en  íii  lengua,    ^'^^* 
que  en  fus  ba}  les,  y  regozijos,  que  llama- 
van  airey tos  caiitavan ,  y  al  fon  de  las  vo- 
ces baylavan. 

CAPITULO   V. 

Que  fuan  de  Ifquibel  dtfde  famayc*  embio  por 

hs  Carelianos ,  que  efiavan  en  Cub,t ,  y 

los  del  Darien  dexun  la  tierra  ,  y 

tomo  fe  embarco  Fafio  Nuñex. 

de  Balboa. 


Estuvieron  en  aquel  pueblo  los  Cafte- 
llanos, hafta  que  recreados  con  buena 
ccmpañia  de  Indios,  que  les  llevavan  co- 
mida llegaron  á  la  Provincia  de  Macaca  , 
adonde  los  acogieron  bien  ,  y  hallandofe 
ayílados ,  y  acordandofe  que  avía  Cafte- 
llanos en  Jamayca,  que  diftava  ;o.  leguas, 
trataron  de  quien  fe  atrevería  á  paliar  en 
una  Canoa  á  dar  noticia  del  eftado  en  que 
íe  hallavan.  Ofreciófe  á  ello  Pedro  de  Or- 
das ,  pidieron  al  Cazique  una  Canoa  ef- 
quipada ,  ó  proveyda  de  Indios,  para  que 
paíTaííen  á  Jiimayca,  diófela  con  abundan- 
cia de  comida,  y  llegando  á  íalvamcnto  á 
la  lila,  dio  noticia  al  Capitán  |uan  de  Ef- 
quibel ,  el  qual  embió  por  ellos  con  una 
caravéla ,  que  tenía  á  cargo  de  Panfilo  de 
Narbaez.  Llegada  la  Caravéla,  con  la  ale- 
gría de  los  ayílados ,  que  fe  puede  penfar, 
aviendofe  metido  Ojéda  en  una  Canoa  del 
Cazique,  para  ir  á  la  caravéla,  en  viéndo- 
le Panfilo  de  Narbaez,  dixole  *on  mucha 
gracia  ,  feñor  ojeda  ,  üeguefe  V.  m.  por  cfi* 
parte  ,  tomarle  hemos ,  reípondió  Ojcda  , 
feñor  mirtino  no  renta  ,  dando  á  entender 
los  deficatos,  y  agravios  que  de  Talavera 
avía  recebido.  Entrado  en  la  caravéla  , 
Panfilo  de  Narbaez ,  que  era  honrado  ,  y 
fabía  lo  que  merecía  Oj'-da ,  le  hizo  muy 
buen  acogimiento,  y  trató  como  la  perfo- 
na  que  era  :  llegado  á  Jamayca.  Ju;in  de 
Efquibel  que  era  cavallero,  y  fe  avia  vifto 
en  prcfperidad,  y  avia  muchas  vezes  pro- 
bado los  baybenes  de  la  fortuna  ,  movido 
de  mifericordia  ,  no  acordandofe  de  las 
amenazas  de  Ojéda  ,  que  le  avía  dicho , 
que  íi  iva  á  Jamayca  le  cortaría  la  C'.i)eija, 
le  hizo  gracio/b  acogimiento ,  apoíeutan- 
dole  en  fu  cafa  ,  y  haziendole  fervir  co- 
mo á  fu  perfona  propria  :  pallados  algu- 
nos días  ,  que  avía  defcanfado  Ojcda 
le  palló  á  la  Elpañola  ,  quedando  el  y 
Juan  de  Efquibel  muy  grandes  ami- 
gos 


Los  Cífta. 
llanos  lle- 
gan j  l3;^:o- 
Viiici.i  tie 
Macaca. 


Juan  de  Ff- 
quibcl  di  I 
de  Jamivca 
emliia  por 
los  Caftclia- 
nst. 


Miftrieoráui. 
incliniuiB 
adimi,  Ail 
alienam  tv. 
opia,   HKt  if, 
¿tutu  fiikit' 
vandum. 
Lip. 


Decada  í.  Libró  VIII. 


\7f 


da. 


Aguardan 
de  noche 
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Juan  de  Et  gos.'  Talavcra,  y  los  demás  no  ofando 

quibel  no      golver  á  ia  Eípañola  ,   íe  quedaron  en 
tiene  me-       t  "^      j    ,-  i    j   r 

moriadelas  Jamayca   ,     pero  delpues  por  el  delito 

amenazas  del  navío  hurtado  ,  embió  el  Almiran- 
que  le  avía  te  por  Talavéra ,  y  llevado  á  la  Efpañola 
hecho  Ojé-  {^^^  ahorcado.  Anduvo  Ojéda  procuran- 
do remedio  á  fus  cofas  muchos  días 
en  S.  Domingo ,  y  como  tenia  enemi- 
gos, una  noche  bolviendo  de  cierta  con- 
verfacion  ,  le  aguardaron  para  matar- 
le,  y  á  los  que  le  acometieron  ,  corno 
Valientemente  á  cuchilladas  por  una 
calle  ,  como  en  todas  fus  refriegas  ha- 
xia  ,  rielde  algunos  mefes  murió  de  en- 
fermedad muy  pobre  ,  Im  que  tuvicííe 
para  enterrarfe  ,  mandó  que  le  íepul- 
talTen  en  el  monafterio  de  lan  Francif- 
co  á  la  entrada  de  lá  puerta  ;  y  efte  íus 
lu  verdadero  hn  ,  y  no  el  que  otros  han 
dicho  ,  y  fué  natural  de  Cuenca. 

Los  que  quedaron  en  Uraba,  aguar- 
daron los  cinquenta  días  ,     y  canfados 
de  padecer  tan  increybles  trabajos  ,  a- 
cordaron  de  embarcarfe  en   los  bergan- 
tines ,  y  pareciendo  que  no  eran  capa- 
ces   para    llevar    lefenta   hombres    que 
eran  ,  acordaron  de  detenerfe  tanto  que 
la  hambre,  enfermedades,  y  las  flechas  de 
los  Indios  los  dilmmuyeííen  ,  hafta  que 
quedaíTen  los  que  los  bergantines  pudies- 
fen  llevar,  no  pallaron  muchos  dias  ,  que 
los  Indios  ,  porque  ívan  á  tomarles  la  co- 
mida :  la  hambre  ,  y  las  defventuras  los 
apocaron  tanto,  que  cupieron  bien  en  los 
bergantines.  Avían  dexado  quatro  yeguas 
vivas  para  fu  defenfa,  porque  con  ellas  los 
Indios  fí  aíiombravan,haieronlas  taflajos, 
y  hecharonlas  en  fal ,  y  con  la  demás  co- 
mida, que  pudieron  meter  ,  fe  embarca- 
ron ,  yendo  por  Capitán  del  un  bergantin 
Franciíco  Pizarro  ,  y  del  otro  un  Valen- 
zuela  :  hizieronfe  á  la  vela  féys  meles  def- 
pues  que  alli  avían  entrado,  y  eftando  co- 
la Ef^' '^"i  ^  "^°  véynte  leguas  de  la  Ifla  fuerte,  dio  un 
^'  golpe  de  mar  al  bergantin  de  Valenzuela, 
que  le  metió  con  todos  los  que  llevava 
debaxo  del  agua  ,  adonde  á  villa  del  otro 
bergantin,  y  oyendo  fus  gritos ,  todos  íe 
ahogáron,y  dixéron  los  que  lo  vieron,  que 
reconocieron  una  ballena,  ó  otro  pet  muy 
grande  ,  que  con  la  cola  les  hizo  pedamos 
el  timón.  Franciico  Pizarro  fue  á  eícaparfe 
al  puerto  de  Cartag-ina,  y  quando  entrava 
defcubrió  una  nao,  y  un  bergantin,  efpe- 
róle,  y  era  el  Bachiller  Encifo,  que  lleva- 
va  baftimentos  ciento  y  cinquenta  hom- 
bres ,  doze  yeguas,  y  algunos  cavallos ,  y 
puercas  con  fus  berracos  para  criar,  lleva- 
va  muchos  tiros  de  pólvora,  lanceas ,  y  ef- 
padas,  y  otras  armas,  y  llevara  mas  gente, 
por  que  avía  concertado  con  muchos  de 
ios  adeudados  que  íe  falieílen  á  los  puertos 
de  mar  que  los  íria  tomando  :  pero  á  pedi- 
miento  de  los  acreedores  mando  el  Almi- 
rante ,  que  le  acompañaíie  una  nao  arraa- 
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da  ,  haíla  dexarle  muy  apartado  de  la  Eí-   ^  S'O. 
pañola:  muchos  tienen  opinión,  que  paííó 
Bafco  Nunsz  de  Balboa  al  golfo  de  Ura-  ^f'"'^"  j?"" 
bá  con  Ojéda,pero  otros  añrman  que  fien-  "^^  ^^^ 
do  uno  de  los  que  devían  muchas  deudas  dido  en  uña 
fe  metió  eícondido  en  una  pipa,  fin  que  el  pipa  fe  em- 
Bachiller  Encifo  lo  fupieífe  ,  y  que  defde  l>^"=a. 
Salvatierra  de  la  Zabana ,  adonde  tenía 
Indios  de  repartimiento,  fe  fue  á  la  jorna- 
da, era  hombre  de  5  5 .  años  ,  bien  alto,  y 
difpueflo  de  cuerpo,  de  buenos  miembros, 
y  fuerzas ,  y  de  gentil  roftro  ■,  y  pelo  ru- 
bio ,  y  muy  bien  entendido ,  y  llifiidor 
de  trabajos  :   efl:e  paíló  á  tierra  ñrmc  con 
Rodrigo  de  Baftidas  quando  fue  á  delcu- 
brir :  eílando  ya  en  la  mar ,  falió  de  lii 
pipa  ,  y  Encifo  fe  enojó  mucho  ,  y  dixo  , 
que  en  la  primera  Illa  deípoblada  le  avía 
de  dexar  ,  porque  íegun  las  le>^es  mere- 
cía muerte  ,  pero  humillandofele  mucho» 
y  por  rogadores  que  úvo  fe  aplacó  ,  por¿ 
que  lo  tenía  Dios  guardado  para  mayores 
colas. 

CAPITULO    VI. 

Qui  el  Bdchillcr  Encifo  detiene  a   Francifio 

Vi^arro-,  entra,  en  Cartagena  ,  falfti 

a  VrAhky  y  es  efilit/do  del 

¿ovierno^ 

L  Legando   Encifo   al   bergantin  ,    y 
reconocido  ,  que  era  la  gente  de  O- 
jcda  ,  creyó  que  fe  ívan  huyendo,  y  qui- 
lo prenderlos  y  caltigarlos ,  no  dando  {¿ 
á  que  Ojéda  fe  úvie'lie  aufentado,  ni  á  lo 
demás  que  de  fus  miferias  contavan  ■:  pero 
porfiando  en  ello  y  moftrando  la  patentó 
que  Ojéda  dexó  á  Francifco  Pizarro  de 
fu  Teniente  ,     fe  cementó  á  ablandar , 
fintiendo  gran  pena  de  lo  acaecido,  dixó- 
les  que  ya  aquello  era  paííado  ,  y  que  por 
el  concierto    con  O) ''da  efta va  obligado- 
de  llegar  á  Uraba  >  y  efperarle  ,  y  hazer 
entre  tanto  lo  que  pudieííe  de  fu  parte  ,  Encifo  I13, 
y  como  aquellos  hombres  íe  veían  efca-  ze  boker  á 
pados  de  tan  afperú  vidá  ,  y  peligros  re-  Ff^ncifco^ 
hufavan  de  tornar  á  ellos  ,     como  á  la  fj^gg^^/  ¿ 
mifma  muerte  ,  rogándole  que  por  nin-  Uiabá, 
guna  via  fe  lo  mandaífe  ,  y  que  no  lo 
devía  de  hazer  ,  porque  no  fe  vieíle  ,  y 
deíleaíTe,  como  ellos ,  y  que  lino  que- 
ría dexarlos  ir  á  la  Eípañola  fe  fueífe  á 
la  governacion   de   Veragua  ,     adonde 
eítava  Diego  de  Nicuela  :    finalmente 
parte  por  alagos ,  y  parte  con  imperio, 
los  hizo  bolver  á  Uraba  ,    y  antes  que 
de  Cartagena  falieífen,  tuvo  neceílidad 
el  navío  de  Encifo  de  tomar  agua  ,  y 
adobar  la  barca  ,     que  fe  le  avía  que- 
brado, echo  cierta  gente  en  tierra  con 
los  oficiales  ,     y  eftando   adobando  la 
barca  ,  acudieron  muchos  Indios :  como 
ertavan  hoftigados  ,   con  íus  armas ,  y 
caracoles ,  pero  no  acometían  á  los  Ca- 

fteUa, 
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IS^O,  ftelhnos  ;  tuvieron  los  rres  dias  cerca-  llanos,  cerno  íi  fueran  dos ,  y  los  Indios 
los  Indios  ^°^  '  eftando  los  linos ,  y  los  otros  alerta  mil  ,  foltavan  his  flechas  tan  de  prelto  , 
falen  contra  fin  dercu3'darre  ,  íaÜéron  des  Callellanos  que  antes  que  fe  rebolvieflen,  eftavan 
los  Caftella-  á  tomar  una  botija  de  agua  del  no  ,  que  clavados  muchos  y  vaziados  los  carcages , 
*'os.  eftava  cerca  ,    (obre  los  quales  arreme-    huyeron  que  parecían  vientos. 

tiéron  diez  Indios ,  con  uno  que  pare-  Bolviófe  Encifo  bien  atribulado  ,  y 
cía  fu  Capitán ,  cercaron  los  Cdlellanos,  comencaron  las  vozes  fobre  dexar  aque- 
apuntaron  las  flíchas :  pero  no  defembra-  Ha  tierra  enemiga  de  fus  vidas,  ayuda- 
^aron  los  arcos.  El  uno  de  los  Caltella-  va  la  opinión  de  dexarla  el  aver  quema- 
nos  huyó  adonde  fe  adobava  la  barca  ,  do  lo";  Indios  la  fortaleza  ,  y  las  cafas, 
el  otro  quedando  fin  temor ,  le  llama-  que  allí  tení.in,  que  eran  30.  y  citando 
va  que  boUieífe  ,  y  dixeíTe  á  los  Indios  todos  en  efta  eftrema  tnfteza  ,  íin  faber 
-j  algo  en  lu  lengua  ,  pues  que  la  labia  ,    que  hazer  ,  ovendo  cada  uno  á  cada  qual 

bolvió  y  hablólos  ,  y  efpantados  de  oyr    fu  parecer.     Dixo  Baíco  Nuñez  de  Bal- 
palabras  de  fu  lenguaje  ,  fe  alfeguraron  ,    boa  :  que  íe  accrdava  que  yendo  los  años  ^""^  ^vifo 
dexando  algo  de  fu  fiereza.  paíTados  por  aquella  cofta  con  Rodrigo  j^'^^i^g^'^jg 

los  Indios'       Preguntaron   quien  eran  fus  Capita-    de  Baítidas  á  defcubrir ,  entraron  en  a-  Balboa. 
fe  foíliegan    nes ,  que  querían  ,    6  que  bufcavan  ,    quel  golfo  ,   y  que  á  la  banda  del  Oci- 
y  hablaa      refpondió  que  era  gente  que  venía  de    dente  ,  á  la  mano  derecha  fegun  le  pare- 
ft°U  "o     ^"  ofas  tierras,  íín  hazer  mal  á  nadie,  y  qne    cía,  faliéron  a  tierra  ,  y  viéion  un  pue- 
fe  maravillava  que  ellos  los  perturbaífen  ,    blo  de  la  otra  parte  de  un  gran  río  ,  muy 
faltando  en  aquella  cofta  con  necefTidad  ,    freíco  ,  y  abundante  de  comida,  y  que  h 
y  que    miraíTen    lo    que  hazian  porque    gente  no  ponía  yerba  en  las  flechas  :  to- 
vendría  dellos  mucha  gente  armada ,  y    dos  fin  duda  concurrieron  en  el  parecer 
les  haría  mucho  daño  ,  avilado  Encilo    de  Bafco  Nuñez.     Efte  río  es  el  que  los 
que  los  dos  Caftellanos  eftavan  opnmi-    Indios  llamavan  Dañen ,  y  aviendo  re-  Hallan  ene 
dos,  íalió  con  mucha  gente  del  navio,    conocido  lo  que  Bafco  Nuñez  dezia  ,  esverd.jdc- 
y  yendofe  acercando  á  los  Indios,  el  in-    hallaron  fer  verdad  ,  y  entendiendo  los  ra  la  reía- 
terprete  hizo  íeñal,  que  no  los  acome-    Indios ,  y  fu  Cazique  ,  que  fe  llamava  c'o"  de  nal- 
tielíen  ,  porque  querían  paz  ,    porque    Cemaco,  que  ívan  los  Caftellanos  pulie-  ^°     ^"'■" 
creyendo  que  eran  Ojéda  ,  y  Nicuefa  ,    ron  las  mugeres,  y  niños  en  falvo,  y  qui- 
avían  venido  á  vengarfe  c  pero  pues  que    nientos  dellos ,  efperaron  á  los  Caftella- 
íio  eran  ellos- ,  no  aviendo  recebido  da-    nos  en  un  cerrillo  ,  y  viendo  la  determi- 
no ,  no  ca  fu  intención  hazerles  eno-    nación  de  los  Indios ,  temiendo  de  las 
jos,  y  por  feñal  dello ,  dexaron  los  ar-    flechas  emponzoñadas  ,  con  mucha  de- 
cos ,  y  de  prefto  truxeron  pan  de  Mayz,    vocion  fe  encomendaron  á  Dios,  hazien- 
peícado  falado  ,  y  vino  de  fus  brevages ,    do  voto  á  nueftra  Señora  ,   que  como  en 
y  afsí  quedaron  pacíficos  ,    y  con  ami-    Sevilla, dizen  de  la  Antigua,  en  cuya  ima- 
ftad  con  los  Caftellanos  »    y  Encifo  fe    gen  tiene  aquella  ciudad  gran  devoción , 
partió  luego  para  Urabá  ,  llevando  con    ii  les  dieffe  vitoria,  la  primera  Iglelia  ,  y 
ligo  el  bergantín  de  Francifco  Pizarro,    pueblo  que  hizieílen  le  llamaría   Santa 
y  entrando  en  el  puerto  por  delcuydo    María  de  la  Antigua,  y  que  embiárian  un  Devoción 
dé]  que  Uevava  el  timón  de  la  nave  de    romero  á  Sevilla,  para  que  por  todos  ofre-  delosCa- 
Encilo  fe  va  E^iciío  ,  dio  en  un  baxo  que  eftá  en  la    cicfTe  algunas  joyas  de  oro  y  plata,  hizo-  ftellanos. 
á  Urabá  y     punta  Oriental  de  aquella  entrada  ,     la    los  el  Bachiller  Encifo  obligar  á  todos  con 
en  la  entra-  qual  con  la  relaca  ,  que  fon  las  olas  que    juramento  ,  que  ningún  huiría  ,  ni  bol- 
da  fe  pierde  quiebran  en  la  rivera ,  y  con  la  corrien-    vería  las  efpaldas  á  muerte,  ó  vida. 
la  nao.         ^.^         ^^  j^g.^^^  ^.^i^  g^  ^,r,  momento  fué        Hechas  eftas  diligencias  ,  armados  de 
hecna  la  nao  pedacjos.     En  el   bergan-    fus  efpadas,  lauíjas,  y  rodelas,  arremetieron 
tin  ,  y  en  la  barca  con  mucho  peligro    á  los  Indios,  y  los  Indios  á  ellos,  pero  en  pdean  los 
fe  falvó  la  gente  ,  cali  todos  defnudos ,    poco  cípacio  fueron  los  Indios  deshechos,  CaftclLmos 
y  algunas  armas  ,  de  los  baftimentos  fal-    y  muertos  muchos ,  y  huidos ,  los  que  con  los  In 
varón  un  poco  de  harina ,  y  algún  vi  ico-    quedaron  vivos :  entrataron  en  el  pueblo,      *• 
cho ,  y  quefos ,  las  yeguas,  cavallos  ,    halláronle    ('como  delTeavan)  lleno   de 
y  puercas ,  todas  fe  ahogaron.     Salidos    comida  :  otro  día  entraron  por  la  tierra  , 
defta  manera  á  tierra  ,  comeníjaron  de    y  los  montes  que  por  ella  avía,  y  hallan- 
hambrear  comían  palmitos  ,  pero  focor-    do  algunos  barrios  ,     ó  cafas  vazías  de 
riólos  Dios  con  toparlos  con  muchas  ma-    gente  ,  por  aver  todos  huido  ,  eftavan 
nadas  de  puercos  montéfes  de  la  mifma    llenas  de  vafos ,  y  otras  ala¡as  de  cala,  y 
cierra  ,  que  fon  mas  pequeños  que  los  de    de  colas  de  algodón  ,  como  naguas  para 
Caftilla ,  de  cuyas  carnes  fe  mantuvieron    las  mugeres ,  que  fon  como  medias  fal- 
tncifo  va    por  algunos  dias  :  acabados  los  puercos ,    di  Has  ,    hallaron  también  mucho  algo- 
por  la  tierra  falió  Encifo  con  cien  hombres  á  bufcar  ,    don  hilado ,  y  en  pelo  ,  y  muchas  de  las 
con  cien     comida  ,  topó  con  tres  Indios ,  que  con    piegas  de  oro  ,  que  fe  ponían  en  los  pc- 
buícar'^"o-   ^^"^"^  denuedo  acometieron  á  los  Calle-    chos ,  y  en  las  orejas ,  y  en  otras  parces, 
mida.  y 
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Bafco  Nu- 
fiez  gana 
teputacion. 


' 


Encifo  es 
cfcluydo  del 
govierno,  y 
el  pueblo  le 
quiere  refti- 
tuir. 


Los  Care- 
lianos fe 
dividen  en 
tres  bandos, 


y  joyas  ¿e  diverjas  hechuras ,  que  todas 
pefaron  diez  mil  pefos  de  oro  fino.  Con 
efte  gran  triunfo  ,  muy  alegre  Encilb 
cmbio  por  los  compañeros  ,  que  avian 
quedado  en  la  otra  banda  Oriental  del 
golfo  ,  porque  no  avian  cabido  en  los 
bergantines ,  los  quales  con  gran  conten- 
to oyeron  las  nuevas  de  la  fertilidad  de  la 
tierra  ,  con  la  riquera  que  tenía  de  oro  , 
ganó  Bafco  Nuñez  de  balboa  mucha  re- 
putación con  aver  fucedido  tan  dichofa 
efta  jornada  ,  y  ya  iva  entrando  en  mu- 
cha eftimacion  ,  y  en  cumplimiento  del 
voto  ,  acordaron  todos  de  alTentar  alli 
una  Villa  ,  que  fe  llamalíe  Santa  Maria 
la  Antigua  del  Darien  ,  que  era  el  nom- 
bre del  rio  grande  :  y  como  Bafco  Nu- 
ñez fe  fentía  con  crédito  ,  trabajava  con 
lecreto  con  fus  amigos  ,  que  fe  quitaife 
k  obediencia  á  Enciíb  ,  diziendo  ,  que 
pues  avian  falido  de  los  limites  de  la 
governacion  de  0)éda  ,  no  tenía  ya  juri- 
dicion  :  y  andando  en  eftas  platicas  : 
acordó  Encifo  de  mandar  que  ninguno 
ío  pena  de  muerte  refcataílé  oro  con  los 
Indios  ,  y  como  todos  fofpecharon  que 
era  por  averio  todo  para  li,  indignados 
dello  ,  de  común  acuerdo  le  quitaron  la 
obediencia,  dixicndo  que  fu  juridicion  era 
efpirada  por  la  caufa  dicha,  y  otras  razo- 
nes que  alegaron. 

Qiiedanáo  ya  privado  Encifo  del 
govierno  ,  determinaron  de  eligir  Al- 
caldes ,  y  Regidores ,  y  cayo  la  fuerte 
de  Alcaldes  en  Bafco  Nuñez  de  Balboa 
y  en  Zamudio  ,  y  falió  por  Regidor 
Valdibia  ,  y  no  contento  el  pueblo  con 
el  govierno  prefente,  y  arrepentido  de 
aver  eícluydo  á  Encifo  ,  bolvieron  a  te- 
ner d4ferencias  íobre  la  governacion , 
alegando  algunos  que  no  convenía  eftar 
fin  fuperior  :  y  afsí  eftavan  algunas  ve- 
zes ,  para  reñir  peligroíamente  ,  y  en 
eihs  diferencias  fe  dividieron  en  tres  par- 
tes ,  la  una  pedía  la  reftitucion  de  Enci- 
fo ,  hafta  que  el  Rey  proveyeííe  de  Go- 
vernador  ,  la  otra  dezía ,  que  íe  devían 
fugetar  a  Diego  de  Nicuefa ,  pues  aque- 
lla tierra  caía  dentro  de  fus  limites :  la 
tercera  era  de  los  amigos  de  Bafco  Nu- 
ñez ,  que  pretendían  que  el  govierno 
prefente  era  bueno  ,  y  que  n  todavía 
le  querían  único  1  que  fuelle  eligido 
Bafco  Nuñez. 

CAPITULO    VIL 

Que  Rodrigo  Enriquez.  de  Colmenares  fue  mal 
tratado  de  los  Indios  de  Santa  Marta. 
Les  defa/fojfiegos  de  los  del  Da- 
rien ,  7  que  embtan  por 
Nicuefa. 

ENtre   las   contiendas  fojbre  dichas , 
llegó   Rodrigo    Enriquez   de   Col- 


menares con  dos  navios  de  baftimentos ,   15-'^» 

y  otras  proviiiones,  con  felenta  hombres ,  Llega  Ro- 

y  aviendo  padecido  gran  tormenta  en  el  <i"go  E""- 

cammo  ,  dio  en  el  puerto  de  fanta  Mar-  S,""  "^ 

■■    r  ,  1  j  1    j    Colmenares 

ta ,  cinquenta ,  o  íelenta  leguas  del  de  ¡.^^^  i^^¡^-^. 

Cartagena ,  al  qual  los  Indios  llamavan  menws. 
Gayra  ,  y  queriendo  tomar  agua  ,  y  fa- 
liendo  en  las  barcas  al  río  ,  íalió  el  tenor 
de  aquella  tierra  con  véynte  de  fus  alle- 
gados ,  vertidos  de  cierta  manera  con 
mantos  de  algodón  ,  aunque  todos  los 
Indios  andan  por  allí  defnudos  ,  y 
acercandofe,  dixoles  que  no  tomaílen  de 
aquel  agua"",  porque  no  era  buena  ,  y 
les  íenaló  otro  río ,  y  no  pudiendo  lle- 
gar á  el  por  la  refaca  de  la  mar  ,  íe 
bolvieron  adonde  avia  ido  ,  y  eftando 
embafando  íus  pipas ,  faltaron  de  repen- 
te hatta  fetenta  Indios  ,  y  antes  que 
los  Caftellanos  íe  rebol vielíen  tenían  los 
quarenta  y  líete  con  yerva  pon^oñoía  he- 
ridos ,  huieron  los  heridos  nadando,  por- 
que los  Indios  defpeda^áron  la  barca  ,  y 
en  llegando  á  los  navios  todos,  murieron  , 
que  no  efcapó  íino  uno.  Eícondi^^ronfe 
de  los  Caftellanos  líete  en  unas  con- 
cavidades grandes  de  cierto  árbol  para 
en  anocheciendo  irfe  á  los  navios  na- 
dando ,  ó  que  fueífen  por  ellos  :  pero 
como  la  gente  de  los  navios  penfó  que 
eran  muertos  íin  íaber  mas  dellos  fe 
hiziéron  á  la  vela  con  eftrema  tnfteza  , 
para  el  golfo  de  Urabá  ,  para  tomar 
lengua  de  Diego  de  Nicuefa  ,  y  no  ha- 
UaiKio  á  nadie  de  la  parte  de  Levante 
del  golfo  ,     adonde  creían  que  podían 


Los  Indios 
de  S.  Marta 
matan  47. 
Caftellangs. 


Los  de  Ni- 
cuefa (e  van 


eftar  los  de  Ojcda  ,  ó  los    fuyos ,  quedó  dexandopor 
efpantado ,  fofpechando  que  devían  de  ¡""I' Caíle- 
fer  todos  muertos  ,  6  idos  á  otra  paite  ,  Hanos. 
acordó  de  difparar  algunas  piezas  de  ar- 
tillería, porque  le  oyelfeq  li  por  alli  efta- 
van ,     y  hazer  hogueras  d^  noche ,  y 
ahumadas  de  día  fobre  peñas  muy  alt4s. 

Los  de  Santa  María  la  Antigua  lo 
oyeron  ,  porque  íe  ationáva  el  golfo 
que  tiene  de  ancho  féys  leguas,  y  muy 
efpantados  dello  ,  y  de  ver  las  ahuma- 
das ,  reípondicron  con  otras  tales  mu- 
chas vezes  ,  y  afsí  atinó  Rodrigo  de  ?-o<i"go  de 
Colmenares ,  que  devían  de  eftar  Ca- 
ftellanos á  la  parte  de  mano  derecha 
del  golfo ,  ó  de  Poniente,  y  llegó  á  ellos 
cali  mediado  el  mes  de  Noviembre 
defte  año  ,  liendo  recebido  con  increy- 
ble  alegría  ,  y  preguntando  por  Ni- 
cuefa ,  ninguna  nueva  le  dieron,  aun- 
que tuvo  gran  tnfteza  :  repartió  con 
todos  de  los  baftimentos  que  Uevava 
y  contandofe  los  unos  á  los  otros  fus 
duelos  con  el  pan  y  comida  ,  fueron  to- 
lerables. Con  efta  liberalidad  gano  Col- 
menares las  voluntades  de  los  mas  que 
refiftiají ,  que  no  fe  Uainaífe  á  Nicuefa,  y 
afsí  acordaron  que  le  fueíTen  á  llamar  ^ 
y  ic  rogaílen  que   vmielTe  á  governar- 

los. 


Colmenares 
llega  á  Da- 
rien, 


\%o         Hiíloriá  de  las  Indias  Ocidentales , 

151o»      los,  porque  fe  le  qiierian  fiigetar.  Em-    res,  luego  publicamente  íin  recato,  ni  Impmden. 
biáron    juntamente    con  Rodrigo  Enri-    miramiento  que  fe  avia  de  íaber  ,    di-  '^'^'^eDie. 
Colmena-     quez  de  Colmenares  á  Diego  de  Albi-    xeífe  ,   que  ios  avía  de  tomar  el  oro,  fuejj^  ^^" 
let  AlLiitez  tez  ,  y   al    Bcíchiller   Corral,  llevando    que  lin  lu  licencia  avian  en  aquella  tierra 
y  Coral  van  g|   ^^^go   pnncipal    Colmenares  :     los    adquirido  :  y  fobre  todo  ello  caftigarlos , 
t^e  Nicueí^    quales  llegaron  eftando   Diego  de  Ni-    y  eftií  fama  luego  voló. 

cuefa  ,  y  fu  poca  gente  ,  que  de  tantas        No  iué  íolo  efte  yerro  el  que  hizo* 

miferias  y  hambres  le  avía  quedado  en    porque  dexo  ir  adelante  una  caravéla , 

la  anguília  que  fe  ha  retcndo  ,     y  co-    diziendó  ,  que  quería  viiitar  ciertas  lile- 

nio    ívan  i  bufcarle   hn    íaber    adonde    tas  ,  que  eftavan  en  el  camino.    Aquella 

eftava  ,  pall'avanfe  con  fu  nao  de  luen-    nuíina  noche  ,     Lope  de  Olano  ,     que 

go  de  coila  ;  y  del  puerto  de  Nombre    hempre  andava  prefu  habló  con  algunos 

de  Dios ,  hno  fuera  por  un  bergantín ,    de  los  que  avían   venido  del   Dañen  , 

que  Nicuela  avía  embiado  á  las  líletas,    indignándolos  ,  y  quando  fe  emburcava, 

qtie  allí  junto  ellavan  por  baíbmento  ,    dixo  ,  pienía  que  los  de  Ojéda  le  haa 

por  íer  fértiles ,  y  tener  muchas  labran-    de  recebir  ,  como  nofotros  le  recebimos  •  ; 

^as.     Los  del  bergantín  vieron  la  nao  ,    quando  venía  de  Veragua  perdido.  Ivan 

con  harto  confuelo  fu  yo ,  y  le  fueron  á    en  Ja  caravéla  ,  que  íe  adelantó  I  yiego 

ella,  y  los  unos  á  los  otros  fe  informa-    de   Albitez  ,  y  el   Bachiller  Corral,  y 

ron  de  fu  eftado.  avifáron  en  el   Dañen  de  lo  que  avia 

Fueroní'e  á  nombre  de  Dios  ,   adon-    dicho  de  tomarles  el  oro,  y  caftigarles,  y  c¡^¡^,J*'  * 
de  Colmenares ,  y  los  que  con  el  ívan ,    que  íe  avía  hecho  cruel  y  riguroíb  ,    y  fnnaois  ru- 
de  veráNicuefa,  y  á  íelenta  perlonas ,    que  tratava  rnal  á  los  que  andavan  con  f"»^  exatn. 
que  ya  no  le  quedavan    mas,  tan   Ha-    el,  y  otras  cofas  para  mudarlos  de  pro-  ^*'^'' 
eos ,  dcfcaecidos ,  rotos ,  y  deícalí^os ,  y    poíico.     Llegado  Nicuefa  á  las  líletas , 
en  toda  tníleza  y  miferia  pueílos  ,    fe    cmbió    delante    al    Veedor    del    Rey  , 
eípantaron  :  no  faltaron  lagrimas,  y  lian-    llamado  Juan  de  Cayzedo    ,     en   una 
tos  de  ambas  paites  :  mayormente  oídas    barca ,  que     de     íecrtto     era   fu   ene- 
las   muertes  ,  y    tantos    delaflires  ,  con    migo  ,     por  ciertas  cofas  de  honra  en 
mucha    nota  que    en    todas  partes  úvo    que  fe  tenia  por  muy  agraviado  de  Ni-  Lm  del  Da- 
de  que    el   Almirante    no    uviéile    fo-    cuefa  ,  paraque  dixelle  á  los  del  Darien,.  nen  (c  amo- 
corrido  a  eflos  hombres,  pues  tuvo  no-    como,  iva  :    llegado  el  Veedor,  repre-  tman  contra 
ticia  de  fus  defventuras   ,     aunque  tu--  hendia  á  los  que  pedían  que  Nicuefa  los  '^''^"^'^ 
vieíle  las  pretenliones  que  fe  han  dicho,    govcrnalíe  ,  diziendo  ,  que  avían  hecho 
Colmenares  con  mucha  compaíTion  quan-    gran  yerro  ,  fiendo  libres  fugetarfe  á  un 
to  podía  con  palabras  dulces  y  amoroías ,    lirario  ',    que  demás  de  los  males  trata- 
coníolava  á  Nicueía  ,  diziendnle  cerno    mientes  que  hazia  ,    y  crueldades  que 
los  del  Darien  le  embiavan  á  íuplicar  .    ufava  con  los  de  fu  «íompañía  ,  les  to- 
que los  fuelle  á  goveinar  ,  adonde  avía    mava  quanto  en  la  guerra  ganavan  ,  di- 
buena  tierra  ,  y  tenían  de  comer  ,  y  oro    ziendo  ,  que  los  de(po)os  eran  fuyos ,  y 
Hallan  a      no  faltava.    Tomó  con  eílo  Nicuefa  al-    que  llevaya  propolito  de  hazer  con  ellos , 
Nicuefa  en    gxm  refiiello  ,  y  con  los  mantenimientos    como  verían  ,  y  otras  razones ,  que  los 
glandes  an-  ^^^^  ^^  Hevavan  ,  defterró  de  fu  cafa  la    aíombráron.     Los    del    Dañen   oyendo 
°        '         hambre ,  dando  gracias  á  Dios  por  tan    tales  nuevas  por  diverfas  períbnas  refe-     . 
gran  focorro :  dixoíe  que  aquel  día  por    ridas  ,    contra    íimifmos    íe     bolvían  , 
el  regozíjo  ,  cortó  en  el  ayre  Nicuefa    porque  tan    inconllderatamente    fe   de- 
una  gallina  de  las  que  avía  llevado  Col-    terminaron  de  llamarle   ,     y  acordaron 
menáres ,  porque  era  muy  gran  trinchan-    de  no  fugetarfe  á  tan  terrible  yugo  ,  y  ^^\\^^^  _..-. 
te,  oíicio  y  gracia  en  caía  de  los  Prin-    quien  mas  en  ello  inlilíía  ,    era  Bafco  curaqiie 
cipes,  que  en  los  tiempos  paffados  fué    Nuñez  de  Balboa  ,  porque  le  parecía  que  Nicuefa  no 
muy  eftimado ;  pero  como  lá  prudencia    aventurava  mas  íi  le  aceptavan  :  habló  Jf '  reccbí- 
de    los    hombres    les  aprovecha  poco,    á  todos  los  principales  de  uno  en  uno    9^^^^^^ 
quando  Dios  no  la  infiinde  ,     y  otras    íin  que  el  uno  fupie^e  del  otro,  y  los 
muchas   les   daña  ,   aunque    Diego    de    perfuadió  a  que    pues  avían  errado.,  er»    ^ 
Nicuefa  fué  rrfuy  eílimado  por  prudente    llamar  á  Nicuefa  ,     lo  remedialTen  con 
en  la  Efpañola  ,  y  fu  prudencia  era  hu-    no  recibirle  ,  y  eftando  todos  en  tal  de- 
mana ,  úvo  al  mejor  tiempo  de  faltarle  ,    termination  ,  la  mifma  noche  llamó  al 
porque  nadie  penfíra  de  los  que  lo  cono-    efcrivano  ,  y  hizo  una  proteftacion  ,  co- 
cieron ,  que  eftando  en  tan  defventura-    mo  el  no  era  en  Jo  que  fe  hazia  con- 
do  eftado  ,  adonde  cada  dia  eíperava  mo-    tra  Nicuefa  ,  y  lo  pidió  por  t#<linionio 
TÍr  inteliciílimamente  ,  no  como  quiera ,    y  que  antes  eftava  aparejado  para  obe- 
íino  con  doloroíiílimos  trabajos,  embian-    decerle,  como  Governador  del  Rey. 
dolé  á  llamar    los    que  pudieran  dexar 
de  lugetariele  :   que  acabadas  las  lagri- 
IQaS ,  y  llantos  que  tuvo  con  Colmená- 

CAPI- 
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dixo  ,  que  no  fe  avía  de  recebir  tan  mal  i  <  j ^-í 
CAPITULO    VIII.  hombre  como   Nicuefa.     Bafco  Nuñcz  ^       ' 

muy  de  prefto,  antes  que  el  compañero 
i^e  in  el  Darleii  Ho  quieren  recebir  a  Hicuef*  ■,    fe  lo  pudieíle  impedir,  mandóle  dar  cien 


y  fe  fue  <i  U  Efpañola  ,  /  pereáo 
en  el  camino. 


Llegaiíi- 
cuela  al  Da* 
tieii.y  no  le 
quieren   re- 
cebir. 


I 


Bafco  Nu- 
ri:?, b'iclve 
poi  Nicue- 


fíieiiefa 
ruega  á  lo 
menos  qu 
le  reciban, 
aunque  fea 
teniéndole 
prefo. 


acotes :  y  viendo  que  no  podía  refiftir  á  Barco  Nu- 
la furia  del  pueblo,  embió  á  dezir  aNi- ñezavilaá 
cuefa  ,  que  fe  recogicffe  á  íus  berganti-  Nicucla  que 

DEtúvofe  ocho  días  Diego   de  Ni-   ncs ,  y  que  fino  le  vieíTe  la  cara  ,  no  ía-  *^  ^^'■^]^  ^ 
cuela  por  aquellas  iilecas ,  cautivan-    liefle  a  tierra.  ^",^^5^  crga^- 

do  algunos  Indios ,  y  llegado  al  defem-  Nicuefa  temiendo  que  le  pfendieíretl, 
barcadero  del  Darien  ,  vio  á  Bafco  Nu-  mandó  á  ciertos  ballefteros  de  los  fuyos, 
ñez  en  la  ribera  con  muchos  Caftella-  que  íe  embofcaíTen  en  un  cañaveral,  con 
nos ,  y  uno  que  era  procurador  del  pue-  orden  ,  que  quando  les  hizieílén  feñal  , 
blo  ,  que  con  altas  vozes  le  requería  que  dieífen  en  los  que  contra  el  fuellen, 
no  defcmbarcaíTe  ,  lino  que  le  tornaile  a  Sacó  poco  fruto  defto  ,  porque  fucroa 
fu  governacion  á  Nombre  de  Dios »  co-    Eftevan  de  Barrientes,  Diego  de  Albi-  , 

mo  antes  eftava.  Qiiedó  Nicueía  como    tez  ,  y  Juan  de  Vegines ,  á  dezirle  de  i 

pafmado   fin  poder  por  un    rato  hablar    parte  de  todo  el  pueblo  ,  que  aviendo 
palabra ,  de  ver  tan  repentina  y  contra-    tratado  de  aquel  negocio  ,  avían  deter- 
ria  mudan<;a  ,  y  recogido  en  íi,  dixo  que    minado  recebirle  por  Governador  ,  con 
ellos  le  avían  embiado  á  llamar  ,  y  que    que  perdonaffe  la    refiftencia  que  ¿e  le 
le  dexaílen  falir  á  tierra  ,   y  le  oirían  ,  y    avía  hecho  ,  porque  al  fin  era  pueblo,y 
fe  entenderían  ,  y   que  dcípues  hizies-    que  á  los  primeros  ímpetus  no  íuele  te- 
len del  lo  que  tuvieííen  por  bien  ,    y    ner  acuerdo.  Nicuefa  ,  no  figuiendoel 
continuando  en  el  mifmo  parecer ;  y  aun   confejo  de  Bafco  Nuiíez  ,  fiicmas  credu- 
íoltandofe    á  algunos  palabras  libres  ,  y    lo  de  lo  que  deviéra ,  al  ofrecimiento  hn- 
amenazas  fi  falia  en  tierra,  como  ya  era    gido  ,  y  fin  avifar  á  los  fuyos  falió  de  los 
noche  aportóle  á  la  mar  para  ver  li  otro    bergantines ,  y  pufofe  en  las  manos  de 
día  tendrían  diferente  parecer  ,  pero  no    los  que  morían  por  deshazerle.    Acudió  Los  del  Do- 
lólo no  fe  mudaron  ,  fino  que  empeoran-    luego  Juan  de  Zamudio  con  mucha  gen-  j"^"  P'|^"' 
do,  determinaron  de  prenderle  ,  y  para    te  armada,  y  prendióle :  mandóle  fo  pe- cuefa  con 
efto  le  llamaron  otro  día  :  falió  á  tierra  ,    na  de  muerte,  que  luego  fe  partí eííe  ,  engaáo. 

arremetiendo  á  tomarle,  dió  á  huyr  por    y  no  paraííe  haíta  prefentaríe  en  Caflil- 
a  playa  ,  ó  rivera  del  río  adelante,  y  co-   la  ,  ante  el  Rey  ,  y  los  de  fu  Confejo. 
mo  era  corredor  ,  ninguno  le  pudo  al-    Dixofe  ,  que  le  forijaron  á  jurar  ,  que  fe 
cancar :  impidió  Bafco  Nuñez  al  pueblo,    prelentai'ía    en  la  Corte    ante    el    Rey. 
que  no  palláífe  adelante  ,  porque  temió    Viendo  Nicuefa  fu  perdición  ,  dixoles  la 
que  pulieran  las  manos  en  él  ,  y  aire-    maldad  que  contra  el  cometían  ,  porque 
pentido  de  averie  lido   contrario  en  lu    aquella  tierra  adonde  eftavan  ,  entrava 
recibimiento  de    allí  adelante  hizo  por    en  los  limites  de  fu  governacion,  y  que 
él ,  reprehendiendo   mucho  á  todos  fu    ninguno  podía  en  ella  poblar  ,  ni  eftar  , 
defcomedimiento ,  y  refrenó  á  Juan  de    fin  fu  licencia  ,  y  el  que  allí  eftuvieífe , 
Zamudio  el  otro  Alcalde  fu  compañero,    era  fugeto  á  el  :  porque  el  era  en  todo 
que  era  el  que  mas  fe  moítrava  contra    aquello  Governador,  por  el  Rey:  y  que 
Nicuefa  ,  y  a  quien  fcguía  todo  el  pue-    porque  le  echavan  de  la  tierra  ,  con  tan 
blo   Rogavales  Nicuefa,  que  lino  le  que-    mal  recado  de  navios  ,  y  baftimentos  : 
rían  por  Governador  ,  le  tomaflen  por    proteftava  de  fe  quexar  mucho  ante  el 
compañero.  Reípondian  ,  que  no  que-    juízio  de  Dios ,  de  tan  gran  crueldad  ,  ^.     ^ 
rían  ,  porque  fe  entraría  por  la  manga ,    como  contra  Dios  ,  y  contra  el ,  come-  piotcfta 
y  faldría  por  el  cabezón.   Replicava  Ni-    tían  ,  quando  no  pudieíle  quexarfe  ante  el  agravio 
cuefa ,  que  fino  por  compañero  ,  y  en    el  Rey.  Ninguna  cofa  movió  á   que  fe  que  le  ha- 
libertad  ,  le  tuvieííen  aprilionado  en  ycr-    templaíTe  la  furia  de  aquella  confulion  ,  ^'^"' 
ros  ,  porque  mas  quería  morir  entre  el-   y  aíli  le  llevaron  prefo  hafta  meterle  en 
los ,  que  en  Nombre  de  Dios  de  ham-    el  mas  ruin  bergantín  que  allí  eftava  , 
bre,  ó  a  flechazos.  Añadía,  que  íé  do-   porque  era  viejo :  no  folo  aparejado  pa- 
lieíTen  de  dozemil  Caftellanos  que  avía   ra  no  ir  a  Caflilla ,  como  le  mandavan, 
eaftado  en  aquel  viage  ,  y  armada  ,  y    pero  ni  aun  á  Nombre  de  Dios,  que  efta- 
los  grandes  infortunios  que  por  ello  avía    va  cincuenta  leguas  de  alli.     Embarca- 
padecido.     Ningún  partido  le  admitié-    roníe  con  él  diezyfiete  perfonas,  de  fe- 
ron  ,    antes   mofando    del  ,    le  dezían    fenta  que    le  avían  quedado  :  algunos 
afrentas.  Bafco  Nuñez  ,  trabajava  con  el    criados  fiíyos ,  y  otros  que  de  laftima  le  Nicuefa 
pueblo ,  que  le  admitielfen  :  y  uno  di-    quifiéron  feguir  y  acompañar.  Hizofe  a  "^'''  Pf^ao 
cho  Francilco  Benitez  ,  que  era  mas  ha-    la  vela ,  y  nunca  jamas  pareció,  ni  honi-  EfpgfiQjj 
blador  que  otro  ,  y  fe  allegava  mucho    bre  de  los  que  con  el  fueron,  ni  adonde , 
á  Zamudio  el  otro    Alcalde  ,    á  vozes    ni  cotno  murió. 
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Hiftoria  de  ks  Indias  Ocidentales  , 


.  _j^         Algunos  imaginaron    que    aportó    á  otra  parre  que  no  eftuvieile  de  guerra.  Y 

'       "  Cuba,  y  que  los  Indios  ic  m.;taron,por-  aviendo  el  Almirante    propuerto   ,   que 

que  andando  ciertos  Caftellanos  ,  por  la  era  bien  reduzír  a  los  Indios ,  á  pobla- 

líla  hallaron  efcrito  en  un  árbol  :   Aquí  cíones ,  por  algunas  caufas  que  reprefen- 

íeneció  el  deídichado  Nicuefa  :  pero  efto  t^va  ,  íe  le  refpondio  :  Qiie  aunque  lo- 

fe  tuvo  por  los  hombres  mas  verdaderos,  bre  efte  punto  fe  avía  embiado  ,  por  lo 

por  fallo  ,  porque  los  primeros  que  en-  pallado  ,  algunas  ordenes ,  era  bien  que 

traron  en  Cuba  s  afirmaron  nunca  aver  lo  coniíderaíle  de  nuevo  ,  porque  avía  £1  Rcv 

oído  tal  nueva.  Lo  que  fe  tuvo  por  mas  pareceres ,  que  aquello  íería  muy  traba-  manda  q;ie 

cierto,  es,  que  como  llevava  tan  mal  joío  ,  y  los  Indios  lentían  mucho  el  mu-  '""  com.i- 

'  navio ,  y  las  rar.res  de  aquellas  partes  fon  darlos  de  íus  aíTientos ,  allende  del  mal  "^^  '°^ 

tan  bravas,    y  vehementes,  la  melma  aparejo  que  avia  de  heredades   para  el-  nmaresen 

mar  lo  tragaría  tacilmsníe  ,  ó  que  pere-  los ,  y  el  tiempo  que  íe  perdería  en  co-  la  üi'p.íñola. 

cería  de  hambre ,  y  de  fed.  Dixoíe.qUe  ger  el  oro.    Mandolele  que  ordenalle  , 

antes  que  Diego  de  Nicuelá  partidle  de  que  en  aquella  Illa  luelien  comunes  los 

Caftilla,  uno    que  hablava  de  las  colas  montes,  y  pinares,  y  la  fruta  del  los,  fin 

venideras ,  por  Alírología ,  le  dixo  que  vedarlos  en  ningún  tjcmpo :  y  que  ad- 

Vrodigiorttm   no  partielíe  en  tal  día  ,  ó  tín  tal  h  no,  virrielle  que  fe  dezía  ,  que  la  Illa  rece- 

tahtrM  r*-    y  ^^^  j^  reípondió ,  que  pues  tenía  mas  bía  gran  daño  en  facar  el  ganado,  eípe- 

""    '  cuenta  con  ks  eftrellas  que  con  Dios ,  cialmente  las  yeguas ,  porque  ya  no  le 


Creéfe  que 
Diego  de 
Nicuefa  fe 
ahogó. 


tie,  Lif. 


Cometa 
que  fe  vio 
en  la  Eí'pa- 
¿ola. 


que  no  llevarla  con  ligo  á  un  hijo  fnyo. 
Vjbfe  en  aquellos  mifmos  tiempos ,  fobrc 
ía  Illa  Eípañola  ,  una  Cometa  ,  de  forma 
de  una  efpada  ardiente  :  y  dixeron  ,  que 
un  frayle  avía  avilado  á  algunos  de  los 
que  ívan  con  Nicuefa  .  que  huyelTen  de 
aquel  Capitán  ,  porque  los  cielos  mo- 
ftravan  que  fe  avía  de  perder.  Lo  mifmo 
pudiera  dezir  á  los  que  ívan  con  Ojéda, 


CAPITULO    IX. 

Que  fe  embííin  tfllavos  a  las  Indias ,  7  fe  dan 

trames    al  Almirante  para  el  buen  go- 

vietno  de  itqmüas  partes ,  y  que  el 

Bey  autoriz.b  mucho  la  cafa 

de  la  contratación  de 

Sevilla. 

Vía  llegado  a  la  Corte  la  nueva , 
que  el  Almirante  ajiidava  poco  el 
defpacho  de  Diego  de  Nicueía ,  y  de 
Alonlo  de  Ojéda ,  íobre  lo  qual  le  fue- 
ron reprehenltones ,  y  muy  apretadas  or- 


podrian  facar  mas  de  Caililla, 

Embiaronle    también    en  efte  mifmo 
tiempo  ,  otras  ordenes  ,    que    parecían 
convenientes  para  el  govierno  de  aquella 
tierra  :  y  eran  ,  que  el  que  compralle  oro 
por  marcar .  incurrielfe  en  la  pena  del 
vendedor.  Qiie  pudicílen  tratar  y  con-  Ordenes  al 
tratar  los  vezmos  de  un  pueblo  con  otro.  Almiranrc 
Que  fe  tuvielle  un  libro  ,  para   el   buen  para  el  buen 
puefto  que  no  tuvo  tan  deldichado  fin.     recado  que  era  neceíTano  ,  que  uviélie  en  p^y.!?^*^^^ 

los  bienes  de  difuntos :  adonde  le  temas-        '"'  '^'" 
le  la  razón  dellos  ,  y  una  arca  de  tres 
llaves  adonde  fe  depofitalTen    :   y     que 
aviendolos   mandado   pregonar  ,    y    no 
pareciendo  dueño ,  le  embialfen  á  la  cafa 
de  la  contratación  de  Sevilla.    Embole 
licencia  general ,  para  que    fe  tomallen 
Indios  de   las   partes  que  eftuvieílen  de 
guerra ,  como  arriba  fe  ha   dicho,  pare- 
ciendo que  convenía  que  entraííen  mu- 
AVía  llegado  a  la  Corte  la  nueva ,    chos  en  la  Illa  :  para  benehciar  las  mi- 
oue  el  Almirante  a\iidava  doco  el    ñas :  y  que  por    los  derechos  de  los  es- 
clavos que  metiellen  ,  no  pagalíen  mas 
del  quinto.     Ell:a  mano  tan  larga  que  fe 
dio  ,  causo  un  gran  inconveniente,  por-  Cautela  que 
denes  para  que  les  aaidieííe  con  quanto    que   íalian  navios  armados ,  y  diziendo  fe  ufav  a, 
huvieílen  menefter  ,  para  que  fus  empre-    que  llevavan  Indios  de  guerra  ,  aconte-  "l"^  d:z-cn- 
fas  tuvieflen  buena  dicha.  También  fyé-    cía  tomarlos  de  partes  pacificas  :  y  como  "°  'J"^  "=- 
ron  defpachados  Juan  Cerón  ,  y  Miguel    los  Reyes  fueron  informados  tarde  dello,  ¿iq^  ¿^ 

y  algunos   ohciales    Reales    de    la   Illa  guerra,  ios 
(que  lo  avían  de  remediar  j  tenían  intere-  tomavan 
fe  en  ello  ,  lo  diflimulavan  ,     y  quando  ^^  H^"^^ 
llego  el  remedio  ya  era  grande  el  daño.  ^'^'^'  *^*' 


Díaz ,  á  quienes  Juan  Ponce  de  León 

avía  embiado  prefos ;  y  dados  por  libres, 
y  bolvieron  con  mercedes  del  Rey  :  el 
qual  folicitava  mucho  al  Almirante, para 

que  fe  puhelle  todo  el  cuydado  poíTible  ,    Comencavan  ja  á  luzir  las  minas  de  la 
benefició  de  las  minas.     Y  porque    Ula  de  fan  Juan  ,  y  le  fentia  el  provecho 


Embíanfc 
efclavos 
deide  Ca- 
íliH.i  para 
trabajar  en 
las  minas. 


en  el 

-Je  avían  informado ,  que  los  Indios  eran 
gente  de  poco  efpintu  y  hierbas  ,  le  avi- 
lava  ,  que  avia  mandado  á  los  oficiales  de 
la  cafa  de  Sevilla  ,  que  embialfen  cin- 
cuenta efclavos  para  trabajar  en  las  mi- 
nas :  y  que  aunque  pemutió  meter  In- 
dios de  fuera  en  la  Efpañola  ,  era  fu  vo- 
luntad ,  que  no  fe  tocafle  en  los  de  Ja- 
mayca  ,  ían  Juan  ,  ni  de  las  Illas  comar- 
canas ,  ni  menos  de  la  Trmidad  ,  ni  de 


dellas  :  y  porque  avía  diferencia  á  quien  Las  minas 
pertenecía  la  Illa  de  la  Mona ,  mando  de  fan  Juan 
el  Rey  que  anduvielíe  con   la    Illa  de  ^""  ^'^  ^^ 
fan  Juaa ,  para  que  de  allí  fe  pudiellen  P'^°^^^"°' 
proveer  de  baftimentos  los  que  andavan 
en  las  minas.  Anli  miímo  fe  ordenó  al 
Almirante  ,    que    quando   acontecielle 
nombrar  Capit.ines  de  navios  ,    no  los 
dexaile  partir  fin  inftrucion  ,  para  que 
no  tuyieíTen  caufa  d«  hazer  fraudes,  ni 

que 
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El  Almiran. 
te  efcrive 
ni  Rey, que 
p.ifTava  bien 
io  de  la 
convc'.fion 
de  los  In- 
dios. 


Muchos 
corterinos 
gozavan  de 
reparti- 
mientos, 
por  mcJio 
ac  fus 
ni.iyordo- 
mos. 


E!  Rey  a'.i- 
coriza  [i  ca- 
fa de  la  con- 
tratación 
de  SeyíUx 


Las  jufti- 
cias  ordina- 
rias fe  en- 
tremetían 
en  los  ne- 
gocios de 
las  Indias. 

Diego  de 
Ro)as  Aíli- 
ftente  de  Se- 
villa. 


que  á  los  que  As  acá  (e  embialFen  nom- 
brarlos ,  los  removiciíe  ,  lino  por  cauías 
juilas. 

Acerca  de  la  converfion  de  los  In- 
dios ,  eícrivib  el  Almirante  al  Rey,  que 
paíT.iva  con  mucha  telicidad ,  por  el  tra- 
bajo ,  y  piedad  de  los  religioíos  Domi- 
nicos ,  y  Francifcos,  y  el  Rey  le  lo  agra- 
deció ,  ordenándole  que  en  ello  pulieíTe 
el  poiTible  cuydado ,  favoreciendo  á  los 
padres    Dominicos ,  para    que  lleva<íen 
adelante  la  tabrica  de  una  Iglelia  y  mona- 
iberio  que   aví¿n  comentado.     Ordenó 
affi  miímo,  el  Rey  al  Almirante,  que  por- 
que los  oficiales  Reales  de  la  llb  fe  que- 
xavan ,  que  de  cien   Indios  de  rep.:'  ci- 
miento ,  laca  van  poco  provecho ,  y  los 
gaftos  eran  muchos  ,  fe  les  acrecentas- 
fen  docientos  ducados  de  falario  á  cada 
uno  ,  aunque  á  Miguel  de    Paííamcnte 
mandó  que  íe  le  diellen  otros  cien  In- 
dios ,  fobre  los  que  tenía  :  y  deltas  mer- 
cedes hizo  muchas  á  diverlas  perfonas  , 
criados  de  fu  cafa  ,  á  quien  cien  Indios, 
á  quien  Icfenta  ,  y  cincuenta  ;    de  tal 
manera  ,  que  ya  en  la    Corte    muchos 
los  tenían  :  y  los  del  C^onfejo  también 
gozavan  de  femejantes  mercedes :  y  hafta 
los    procuradores    de    los    miniftros  que 
eftavan  en  la   Illa ,  executando  las  pro- 
viliones  Reales  de  los    oficios  que     fus 
amos  tenían  demarcadores ,  de  las  fun- 
diciones de  la  Eípañola  ,  y  de  S.  Juan  , 
fe  mandó  dará  cada  uno  cien  Indios  : 
y  el  Rey  agradeció  mucho  al  Almirante, 
onze  Aleones  muy  elco^idos  que  le  tm- 
bio  ,  encargándole  que  liempre  le  fuelfe 
embiando  otros. 

Ivan  creciendo  los  negocios  de  las  In- 
dias ,  y  pareciendo  al  Rey  ,  que  el  buen 
govierno  dellos  dependía  de  la  caía  de  la 
contratación  de  Sevilla  ,  determinó  de 
autorizarla  ,  y  affi  mandó  al  Almirante  , 
que  de  todo  lo  que  le  efcrivielfe  ,  dieííe 
parte  á  los  oficiales  de  aquella  cafa  ,  y 
que  con  ellos  tuvieíle  buena  correfpon- 
dencia  :  Y  á  los  oficiales  mandó  ,  que  de 
todas  las  proviiiones  que  dielle  para  las 
Indias  ,  tomallen  la  razón  ,  y  que  pla- 
ticaíTen  con  las  perfonas  que  tenían  no- 
ticia de  tierras  defcubiertas,  fcbre  lo  que 
convenía  proveer  ,  para  faber  el  fecreto 
dellas.  Y  aunque  avía  mandado  des- 
pachar muchas  cédulas  en  favor  de  la 
cafa ,  las  juíticias  ordinarias  iiempre  fe 
entremetían  en  las  caufas  que  depen- 
dían de  las  Indias ,  y  cada  día  avía  com- 
petencias y  novedades.  Sucedió  ,  que 
aviendofe  pedido  ante  el  Teniente  del 
AíTiftente  ,  que  á  la  fazon  era  un  ca- 
vallero  llamado  Diego  de  Rojas  ,  cier- 
tos dineros  á  un  Maeftre  de  un  navio, 
que  procedían  de  unos  cavallos  que  fe 
paflaron  á  las  Indias  ,  aunque  el  Mae- 
ftre declinó  juridicion  para  los  oficiales, 
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no  fué  admitido,  ni  los  juezes  de  gra-    icjo 
dos ,  ante  quien  la  parte  contr.iha  avía 
.ipelado  ,  fe  quihéron  r.bftcner  del  cono- 
cimiento :  por  lo  qual  mando  el  Rey  al 
Alliftente  ,  que  ordenalíe  á  fu  Teniente 
lo  que  para  adelante  avía  de  hazer  ,  y 
que  de  fu  parce  hablaífe  á  los  juezc^  de 
grados ,  para  que  el  y  ellos  guardafien  Que  fosjue- 
i  los  oficiales  de  la  caía  fu  juridicion,  ^"cegra- 
coniíderando  el  bien  que  avía  reíükado  dvie^^tíiju- 
á  aquella  ciudad    ,  de    la  contratación  ndicioñ  a 
de  las  indias  ,  y  que  á  fuplicacion  de  los  los  "Sciales 
oficiales  no  avía  mandado  mudar  la  cafa  '^^'^''"-'■'•li 
á  otra  parte,  adonde  pudiera  eftar  bien,  '^^^^''^'2. 
por  lo  qual  todos  avían  de  fer  en  favo- 
recerla. 

Mandó  el  Rey  en  ella    mifma    oca- 
fion  á  los  oficiales ,  que  puheífen  en  la 
cafa  una  rabia  de  los  derechos  de  eícri- 
vanos ,  y  libertades  de  paífagcros  :  y  que 
aunque  era  fu  voluntad  que  le  les  guar- 
daile  la  juridicion  ,  quería  que  ellos  no 
fe  entremetielíen    en  cofas  que  no  jes 
pertenecían  :  y  que  mandava  que  deter-  Ql^^  '°^  "^' 
minalfen  fobre  cofas  tocr.ntes  á  juíticia  ,  "^'-'"í^"  '^ 
con  tal ,  que  las  de   importancia    iues-  min.iden  fo- 
fen  con  parecer  deLetr.ido,  qu;  firmas-  bre  colas  de 
fe  con  ellos  la  fentencia  :  y  que  los  des-  juiticia. 
pachos  de  la  cala  lueflen  firmados  de  to- 
dos :  y  que  quando  tuvieííen  prefos  en  (u 
cárcel,  los  viluallen  el  Viernes  de  cada 
íemana :  y  que  tuvieííen  mucho  cuyda- 
do de  proveer  todas  las  cofas  que  fe  les 
pidieíTen  de  las  Indias  ,  mirando  fi  eran 
neceífarias  :  y   que  fe  hizieííe  cargo  al 
Teforero  ,  en  libro  á  parte  ,  de  la  artil- 
lería ,  ropa  ,  armazón  ,  y  xarcia  :  y  que  Qi'e  Ce  hi- 
él cargo  y  defcargo  de  los  oficiales ,  fe  ^'^ ''^  "^go 

aífentafle  en  los  'libros  de  marca  mayor.  ^'  teforero 

j  j  1  en  libro  a 

Qiie  el  oro  que  ce  peci ¡miento  cíe  parres  parte,  déla 

fe  depoíitaffe ,  fe  metieííe  en   una  arca  artiikria.y 

de  tres  llaves ,  hafta  que  fe  determinalfe  ocras  colas. 

la  caufa  :    y  que  fe   declaraiTe  ,  que  los 

navios  que   ívan  á  las  Indias  ,  pudielTen 

hazer  efcala  en  la  Illa  de  ían  Juan  ,  y  con 

efto  fe  acabó  efte  año. 


CAPITULO    X. 

De  la  divifion  que  fe  hiz.o  de  los  Oliiípados  de 

las  hidiüf ,   y  Lt  (incordia  que  fe 

tomo  entre    el  Rey  y    los 

Obifpos. 

PAra  comentar ,  con  el  favor  divi- 
no ,  lo  que  fucedió  digno  de  núes- Año» 
tra  hiftoria  ,  el  año  de  mil  y  quinien-  , 
tos  y  onze  ,  es  de  íaber ,  que  viviendo  '  )  '  ^* 
la  Reyna  doña  Habel ,  al  principio  del 
Pontificado  de  Julio  fegundo,  los  Reyes 
Cathólicos    le  luplicaron  engieíle  Igle-  ^^  primera 
lias ,  y  criaífe  Obilpos  en  la  lila  El'pa-  erección  de 
ñola ,   porque  ya  avía  mucha  población  las  Igleílas 
de  Caftellanos  en  diez  y  íiete  villas  que  en  la  Efpa- 
Q_  z  fe  ñol^- 
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fe  ha  referido  :  y  porque  llempre  fueron 
encubriendo  a  los  Reyes  ,  la  diminución 
de  los  Indios  ,  antes  creyendo  que  ívan 
en  aumento  con  los  que  le  mandavan 
llevar  de  fueran  teniendo  grandiíTimo  ze- 
lo  de  fu  converlion  ,  fuplicaron  por  efta 
erección,  y^aífi  erigió  una  Ij^lclia  Metro- 
politana ,  en  la  provincia  de  Xaraguá  , 
que  como  era  en  la  profperidad  de  la  Illa 
la  cabe(ja  della,  pareció  de  coníbtuirla 
alli."^  Engib  otra  en  la  provincia  de  Bay- 
noá  ,  azia  la  parte  del  Norte ,  adonde 
eftava  la  villa  de  Lares  de  Guahabá  ,  y 
la  otra  en  la  Vega  Real ,  que  ios  Indios 
en  fu  lengua  liamavan  Magua ,  adonde 
eftava  la  villa  de  la  Concepción. Para  eftas 
Iglelias ,  prefentaron  los  Reyes  al  Fapa, 
tres  perfonas ,  conocidas  por  virtuolas  , 
y  religioías.  El  primero  fué  ,  el  Dotor 
Pedro  de  Deza  ,  íobrino  de  don  Diego 
Deza  Ar^obifpo  de  Sevilla  ,  frayle  Do^ 
minico  ,  para  Arsjobifpo.  El  fegundo  pa-. 
ra  Obifpo  de  la  Iglella  de  Baynoá,{ué 
un  religiofo  de  S.  Francifco ,  llamado 
F.  Garcia  de  Padilla.  El  tercero  para  la 
Concepción,  fué  el  Licenciado  Alonlo 
Manfo  Canónigo  de  Salamanca.  Dilato- 
fe  la  expedición  de  las  bulas  deftas  Ig- 
leíias ,  por  algunas  caufas  :  entretanto 
falleció  la  Cathólica  y  efclarecida  Rey- 
na  doñalfabel  ,  digna  de  perpetua  me- 
moria ,  luz  y  amparo  deftos  Reynos ,  y 
de  todos  los  buenos  ,  dexándo  en  lu 
teftamento  ,  la  claulula  tocante  á  los 
Indios ,  que  adelante  fe  verá  :  y  que- 
dando el  Rey  Cathólico  por  Adminiltra- 
dor  ,  y  Goverjiador  de  los  Reynos  de 
Cartilla  ,  por  fu  lii)a  la  Reyna  doña  Jua- 
na :  y  conociéndole  ,  ó  traíluzíendoíe  la 
diminución  de  los  Indios ,  y  que  en  las 
partes  adonde  fe  avían  erigido  las  Iglc- 
lias  no  avía  á  quien  predicar,  porque  las 
villas  de  los  Caftellanos  no  duravan  mas 
de  lo  que  duravan  los  Indios,  bolvió  el 
Rey  á  fupiicar  al  Pontihce ,  y  porque  ya 
no  eran  difpucftos  ,  ni  aptos ,  los  luios 
íeñalados  para  las  tres  Igleíias  ,  que  tu- 
vielfe  por  bien  de  erigir  dos  Igleíias 
Catedrales ,  y  ceíTafe  la  Metropolitana  , 
y  otra  en  la  lila  de  S.  Juan  ,  también 
Catedral  ,  las  quales  fueíTen  íugetas  a 
la  Metropolitana  de  Sevilla  ,  haíta  que 
otra  cola  fu  Santidad  ,  ó  la  fanta  Sede 
Apoftolica,  en  algún  tiempo  ordenaííe. 

Los  lugares, que  léñalo  el  Rey ,  fué 
la  villa  de  la  Concepción  ,  que  es  en  la 
Vega  grande  :  y  el  otro  en  la  del  puer- 
to de  íanto  Domingo  :  y  el  tercero  O- 
bifpado  ,  en  el  pueblo  mas  principal 
que  uviélle  en  la  lila  de  fan  Juan  :  y  el 
Papa  lo  concedió  affi ,  anulando  las  di- 
chas tres  Igleíias  erigidas  :  y  dio  por 
titulo  a  la  Iglelia  de  la  Vega  ,  la  Con- 
cepción :  y  á  la  de  fan  Domingo  , 
Santo  Domingo  :  y  á  h  de  fan  Juan  , 


S.  Juan  :  y  Lis  adornó  con  privilegios  de 
ciudades.  AíTignoporfugetas  á  S.  Do- 
mingo, las  villas  de  la  Buena  ventura» 
Azua,  Salvaleon,  S.  Juan  de  la  Maguána, 
la  Verapaz,  que  era  la  de  Xaraguá  ,  y  la 
villa  nueva  de  Yaquimo.  Al  Obifpado  de 
la  Concepción, íugetó  la  villa  de  Santiago, 
Puerto  de  Plata  ,  Puerto  Real,  Lares  de 
Guahabá  ,  Salvatierra  de  la  Zavana  ,  y  la 
de  í'anta  Cruz,  y  fe  olvidaron  la  villa  de 
Bonao,  que  no  era  menos  principal  que 
otras.  A  la  Iglefia  de  fan  Juan  dio  por 
Diocefis  ,  toda  la  Illa,  y  fueron  los  Obis- 
pos primeros,  los  miímos,  fray  García  de 
Padilla,  que  murió  hn  pallar  á  Jas  Indias , 
y  110  confagrado.  De  la  Concepción  ,  lué 
el  Dotor  Deza  ,  el  qual  íiié  confagra- 
do ,  y  vivió  pocos  años  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  adonde  muñó.  El  Li- 
cenciado Alonfo  Mánfo  ,  también  fe  con- 
fagió  ,  y  vivio  mucho  tiempo  en  la  Ifla 
de  S.  Juan  ,  fiendo  liempre  Canónigo  de 
Salamanca ,  porque  aceptó  el  Obifpado 
con  retención  de  la  Canongía.  Conce- 
dióles el  Papa ,  los  diezmos  y  primicias 
de  todas  las  cofas ,  con  toda  la  autoridad, 
y  juridicion  efpiritual ,  y  temporal,  y  to- 
dos los  derechos  y  preeminencias  que  álos 
Obifpos  de  Cartilla  pertenecen  ,  de  de- 
recho ,  y  de  cortumbre  ,  falvo  el  oro , 
plata ,  y  otros  metales ,  y  perlas  y  piedras 
preciofas ,  en  que  declaró  ,  que  ninguna 
parce  tuviellen. 

Hizo  el  Rey  con  eftos  Obifpos  una 
capitulación  ,  en  que  les  hazía  donación 
de  los  diezmos,  como  los  tenia  del  Papa 
concedidos ,  como  atrás  queda  referido  , 
porque  ellos  y  fus  fuceíTores  ,  con  lu  ele- 
relia  ,  logaífen  á  Dios  por  fu  vida  y  ani- 
ma, y  de  los  Reyes  lus  íucefloies,  y  por  to- 
dos los  Chrirtianos  que  en  defcubrir  y  ad- 
quirir las  dichas  lilas ,  murieron  .-  y  que 
los  diezmos  fe  repartieüen  por  lo^  Obis- 
pos ,  clereíia ,  fabricas ,  y  hofpitales  ,  y 
que  á  ello  fe  obligalTen  por  li ,  y  por  fus 
fuceílores,  y  en  nombre  de  fus  Igleíias  y 
que  fe  guardaría,  y  cumpliría  lo  íuíodicho, 
y  lo  íiguiente.  Qiie  las  dignidades ,  Ca- 
nongías,  y  Raciones ,  y  otros  beneficios , 
fuellen  á  prelentacion  de  fus  Altezas. Que 
los  beneficios  que  vacaílen,  ó  fe  proveyes- 
fen  defpues  defta  primera  vez  ,  fe  dieíTen 
á  hijos  legítimos ,  nacidos  de  los  Caftel- 
lanos en  las  Indias ,  y  no  á  hijos  de  In- 
dios ,  harta  que  el  Rey  ,  ó  fus  luccifores, 
otra  cofa  determinaíTen  :  y  que  fuelle 
por  luficiencia  ,  procediendo  por  opo- 
iicion,  y  examen,  como  en  el  Obifpado 
de  Patencia  ,  con  que  los  tales  hijos  de 
los  vezinos  ,  dentro  de  un  año  y  medio, 
defpues  de  proveydos  ,  lueílen  obliga- 
dos de  llevar  aprobación  del  Rey  ,  ó  de 
fus  fuceíTores  :  y  no  la  llevando  dentro 
del  dicho  termino  ,  fuellen  vacos ,  y  fu 
Alteza  los  proveyeíle    á  otras    nuevas 
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fierfbnas.  Qtie  los  Obifpos ,  por  virtud 
de  la  bula  del  Papa  Julio  ,  declar.üíen 
ia  manera  de  traer  corona  ,  y  el  habito 
que  avían  de  traer :  los  de  primera  ton- 
fura ,  que  flieíle  del  grandor  de  un  real 
Caftellano  ,  y  el  cabello  dos  dedos  de- 
baxo  de  la  ore)a  ,  y  poco  mas  abaxo  por 
detrás.  Qiie  la  ropa  de  íuéra  fuelle  ,  ta- 
bardo ,  ó  capuz  cerrado  ,  ó  loba  cerra- 
da ,  ó  abierta  ,  tan  larga  ,  que  á  lo  me- 
nos con  un  palmo  Uegaíle  al  empeyne: 
y  que  no  fueiíen  coloradas  ,  ni  verdes , 
ni  de  otra  color  deshonefta.  Qiie  no  or- 
denaíTen  de  corona  á  ninguno  ,  íino  fu- 
picílc  hablar  y  entender  Latin.  V  que  no 
pudieiTen  ordenar  al  que  tuvieíle  dos 
otros  hijos  varones ,  mas  de  al  uno,  por- 
que no  le  devía  de  creer  que  uno  qui- 
íiefle  todos  los  hijos  para  clérigos.  Que 
íe  guardaíTen  las  heftas  ordenadas  por  la 
Igleíia ,  y  no  otras ,  aunque  tuefle  por 
voto  y  proméía  ,  ni  en  los  Sínodos  íe 
ordenaiíe  que  fe  guaidalTen  mas  de  las 
que  entonces  íe  guardavan  en  la  lila  Ef- 
pañola,  fino  fusíTe  quanto  á  la  íolenidad, 
y  no  para  que  los  Chriftianos  las  guar- 
daíTen. 

Qiie  los  diezmos  que  llevaílen  los 
Profígiiela  CbiTpos ,  fueiren  conforme  á  la  bula  del 
concordia     p^p^  ^  y  no  en  dinero  ,  lino  en  los  fru- 
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íjos  de  las     po^  Cita  caula  no  apartarían  los  Indios  de 
Indias.         aquello  que  aora  hazían  para  facar  el  oro, 
^    antes  los  animarían  á  que  íirvicllen  me- 
jor. Qiie  el  Ar^obifpo  de  Sevilla,  como 
Metropolitano  ,  ó  lii    Fifcal   ,  pudieííe 
eftar,  ó  relidir  en  qualquiéra  de  los  di- 
chos Obifpados ,  y  exercer  íu  ohcio  :  y 
que  no  pudielIe  poner  el  Metropolitano, 
por  oficial ,  á    ninguno  de  los  Prelados 
de  las  dichas  Iglelias.  Qiie  ninguna  per- 
fona  pudielle  íacar  oro  ,  ni  traer  perfonas 
en  ello  ,  ímo  eituvieiie  fometido  á  la  ¡u- 
ridicion  Real ,  y  á  las  ordenanzas  que  fe 
guardavan  en  ello  ,  y  pagallen  los  dere- 
chos que  los  feglares.     Que  los  que  tu- 
vieílen  Indios  en  las  minas  ,  ni  los  mes- 
mos  Indios ,  no  pudieifen  fer  conveni- 
dos ,  ni  traídos ,  ni  arreftados  ,  ni  lla- 
mados por  fus  caufas ,  ni  agénas  ,  por 
ningún  juez  ,  durante  las  demoras  ,  por- 
que efto  fe  les  dava  por  inducías  de  pan 
y  vino  ,  coger  ,  por  quanto  aquel  es  fru- 
to de  la  tierra  ,  y  fe  avia  de  dar  en  lugar 
del  oro  ,  fegun  íe  dava  en  Caftílla.   Qiie 
en  las  caufas  civiles  profanas ,  los  que  fe 
eximieífen  por  la  corona  ,  perdieílen  los 
Indios ,  y  lo  que  tuvíelTen  en  las  minas , 
fi  no  fueííe  la  caufa  ecclefiaftica  ,  por- 
que efta  bien  fe  podía   ventilar  ante  el 
juez  ecclefiaílíco,  fin  pena. 


Ant.  de  Herrera  Decada  I. 


Decada  I.  Libró  VIIÍ .  1 8  ^ 

CAPITULO    XI.  '5'*» 


De  UH  fernion  que  predico^  en  ftnto   Dominga 
fray  Antonio  Moiitcjirio  ,  y  lo  que 

de'l  refulto. 

LA  Referida  fué  la  concordia  entre 
el  Rey  ,  y  los  Obíípos,  que  fe  otor- 
go en  prefencia  de  Francifco  de  Valen-- 
^uela  Canónigo  de  Palencia  ,  y  nota- 
rio publico ,  á  tres  de  Mayo  ,  del  año 
de  mil  y  quinientos  y  doze  ,  porque  aun-  v 

que  fe  acordó  ,  y  concertó  en  el  pre- 
fente  año  de  que  íe  va  hablando  ,  na 
fe  eílípuló  hafta  el  liguíente.  Ya  en  efte 
tiempo  ,  los  religiofos  Dominicos  comen- 
9avan  á  moftrar  íu  dotnna  ,  y  á  mover 
á  las  gentes  ,  con  el  exemplo  y  predi- 
cación :  y  avícndo  un  Juan  Garces  , 
hombre  principal ,  y  rico  ,  vezíno  de  la 
Vega  ,  muerto  á  fu  muger  a  puñaladas , 
por  adulterio  ,  aviendo  quatro  años  que 
fe  andava  por  los  montes  huido  de  la 
jufticia  ,  acudió  á  la  orden  de  íinto 
Domingo  ,  para  que    le  recibieíTen  en  J"^"  Garces 

ella  por  frayle  lego,  y  fueron  tantas  las  ":»i^a<;l  ha- 
z-i       i      -^         ^  .     /  ,  hito  de  S. 
léñales  de  arrepentimiento    de    la    vida  Domingo, 
pallada ,  que  le  recibieron.    Eíle  infor- 
mó bien  á  los  padres  ,  de  la  manera  que 
haík  que  ellos  llcgalfen ,  fe  avía  tenido 
en  la  converlion  ,  y  en  la  torma  de  go- 
vernaríe  con  los  Indios    ,  porque  comq 
la  Illa  es  muy  grande  ,  y  los  frayles  eran 
pocos  ,  no  podían  acudir  á  todas    par- 
tes. Los  religiofos,  coníiderando  que  era 
propio  de  fu  oficio ,  acudir  á  la  reforma- 
ción deltas  cofas  ,  determinaron  de  ad- 
vertir como  las  gentes  fe  avían  de  gover- 
nar ,  para  mejor  fervir  á  Dios  ,  alTi  en  Sermón  de 
los  pulpitos  como  en  las  confeíTiones.Elta  F.Antonio 
determinación  comentó  á  poner  por  obra  Konte(ino> 
tray  Antonio  Montefino,  como  hombre  SV^  °''^^''' 
colérico  ,  y  muy  eficaz ,  con  mas  alpe-  Etpláoll^ 
reza  de  lo  que  a  algunos    pareció    que 
conviniera  ,  delante  del  Almirante  ,  y 
oficiales  Reales  ,  y  otros  Letrados,  per- 
lonas  principales ,  y  todo  el  pueblo  ,  en 
la  ciudad  de  S.   Domingo.   En  acaban- 
do de  comer  todos  los  oficiales  Reales, 
muy  alterados  ,  acudieron  a  cafa  del  Al- 
mirante ,  a  perfuadirle  que  convenía  re- 
prehender   aquel    frayle  que  con  tanta  t       r  ■  , 
libertad  avía  predicado  contra   el   Rey.  ¡es  Reales" 
Fueron  al  convento ,   que  aun  era  una  van  al  con. 
cafa  pagiza  ,  y  faliendo  el  Vicario  fray  vento,  y  ha- 
Pedro  de  Cordova  ,  como    hombre  de  p  ^?  '^°"  ^" 
mucha  prudencia  ,  reprimió    la    colera  Cordova.^ 
de  los  reprehenfores  .-  y  quando  los  vió 
mas  mitigados  ,  les    dixo    ,     que  lo  que 
fray  Antonio  Montefino  avía  perdiera  ,  jue 
de  común  confentimiento  ,   ;-  aprobación  de¿ 
convento  ,  y  que  no    penfavan    avía    -hecha 
en  ello  fino  mucho    Jervicio  a  Dios ,  y  .  al. 
Rey.                       Q_  3                     Desr: 
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Defpnes  ¿c  muchas  altercaciones ,  pa- 
ro en  amenazas  ,  porfiando  los  ohoales, 
que  li  aquel  padre  no  fe  retratava ,  con- 
venía que  la  orden  dexalle  la  tierra.    Y 
llevando  los  padres  efto  con  mucha  pa- 
ciencia ,  replicaron  ,    que  lü  mtencion 
no  era  fino  que  por    el    efcandalo  del 
pueblo  ,  el  predicador  moderaíTe  lo  que 
avia  dicho    :    y  aviendo  aceptado  fray 
Pedro  de  Cordova  ,  que  el  padre  Mon- 
tefino ,  el  figiiiente  Domingo  bolvería 
á  prcílicar  ,  y  diría  lo  que  mejor  le  pa- 
reciclTe  ,  procurando  de  íatistazerlos ,  fe 
fueron  contentos ,  penfando  que  c!  pre- 
dicador fe  avía  de  retratar.    Llegada  la 
hora  del  íermon  ,  quando  todo  el  pue- 
blo aguardaVa  que  el  frayle  fe  deldixes- 
fe  ,  fe  afirmó  en  lo  que    avia  dicho  , 
certificando  que  en  ello  lervía  á  Dios  , 
y  al  Rey    ,     con  que   todos  quQilaron 
mas  indignados  que  primero  :  y  pare- 
ciendoles    que  no   avia   ya    que    tratar 
con  los  frayles  ,  acordaron  los  oficiales 
Reales  ,  de  dar  cuenta  al  Rey,  del  ca- 
fo .-  el  qual  embió  á  llamar  al  Provin- 
cial de  Cartilla  ,  y  le  dixo  ,  que  reme- 
diaíle  el  efcandalo  que  fus  frayles  avian 
caufado  en  la  Efpañola ,  predicando  co- 
las contra  fu  fervicio  :  y  porque  las  car- 
tas  que  con  mas  eficacia    fe  quexavan 
<le  los  frayles,  eran  las  del  Teíorero  Mi- 
guel de  PafTamonte  ,  que  con  el  Rey 
tenía  crédito  ,  y  gran  amiftad  ,  con  el 
Comendador  Lope  de  Conchillos  ,  que 
ambos  eran  Ara-^onefes ,  le  dio  mucha 
fe  a  lo  que    contenían  :  eípecialmenie, 
que  demás  de'aver  efcrito    largamente 
en  efta  materia ,  fi.ié  el  Teforero  Paíía- 
monte ,  el  autor  de  embiar    al    Rey  á 
F.  Alonfo  de  Efpinar ,  de  la   orden  de 
lan  Franciíco  ,  hombre  muy  religioío  , 
pero  no  letrado ,  para    que    intormaííe 
contra  la  opinión  de  los  Dominicos. 

Los  padres  de  fanto  Domingo  ,  vis- 
to que  los  de  la  Illa  dezian  ,  que  el  pa- 
dre Francifco  avía  de  bolver  por  ellos,  y 
que  eícrivian  al  Camarero  Juan  Cabre- 
ro ,  privado  de!  Rey  que  era  Argones , 
y  á  otros  muchos  miniftros  que  tenían 
repartimientos  ,  y  eran  intereííados  en 
el  negocio  ,  acordaron  de  embiar  á 
Cartilla  al  meímo  padre  fray  Antonio 
Montefino  ,  para  que  refirieííe  y  con- 
feíTíiíIe  lo  que  avia  predicado  ,  y  la  opi- 
nión que  todos'  los  de  fu  convento  te- 
nían en  efta  materia  :  é  informado  el 
Rey  dello  ,  vieífe  de  coníéguir  lo  que 
tanto  convenia.  Llegados  ertos  dos  pa- 
dres k  la  Corte  ,  hallaron  que  por  las 
cartas  que  le  avían  recebido ,  y  por  la 
diligencia  que  con  el  Provincial  fe  avía 
hecho  ,  avía  efcrito  al  Vicario  fray  Pe- 
dro de  Cordova  ,  y  á  los  demás  frayles, 
la  quexa  del  Rey  ,  y  que  fi  lo  que  avían 
predicado  mcrecia  retratación  ,     lo  hi- 


RefpucHa 
del  Rey  .\ 
F.Antonio 


zieílen  ,    porque   ceíTaíTe    el   efcandalo 
que  en  la  Corre  fe  avía  recebido  ;  mara- 
villandore   cellos  ,    que  uviéflen  predi- 
cado cofa  que  no   fuelle    digna   de  fus 
letras,  prudencia  ,  y  habito.     Llegados 
los  dos  padres  á  la  Corte  ,  aunque  hal- 
ló   fray   Antonio    Montelino   dificultad 
en  la  audiencia  del  Rey:   entre  otras  ve-  p  Antoni* 
zes  que  la  avía  procurado  ,  una  lin  de-  Monteíino 
zir  nada  al  portero  fe  entró  ,  y  dixo  al  habla  al 
Rey   ,    que  le   fiíplicava  que   le  oyéíic       y* 
lo  que  tenia  que  dezirle  por  fu  íervicio. 
El   Rey  con  mucha  clemencia  le  dixo  , 
que  dixefle  lo  que  quilieííe.   Informóle 
de  quanto  avía  paíiado  en  la  Efpañola, 
de  los  fundamentos  que  avía  tenido  pa- 
ra predicar  aquel  íermon  ,  que  avía  íi- 
do  firmado  de  í"u  Prelado  ,  y  de  todos 
los  letrados  Teólogos  de   fu  convento , 
y  el  fe  lo  avía  mandado  por  obedien- 
cia   Y  fuplicóle  ,  que  luego  fucile  fcr- 
vido  de    poner  remedio.     El  Rey  ref-  ^ZZl. 
pondió  ,  que  le  plazía  ,  y  que  con  di- 
ligencia mandaría  luego  entender  en  ello^ 
l'anto  importa  la  oreja  del  Principe  para 
el  bien  de  todas  las  cofas. 

CAPITULO    XII. 

Dt  la  junta  que  fe  tuvo  de  diverfas  ferfi^ 

ñus  de  letras ,   (obre  la  opinión  de  los  pA. 

drts  Dominicos ,  j  que  fe  embto  a  la 

EffaTtoléi  un  nuevo  tribunal ,  y  lo 

que  fcntian  los  Indios  de  faa 

fuan  que  los  Ca/kUanos  fe 

arraygdjjen  en  aquella  Ijla. 

EL  Rey  fin  dilación  ninguna  mandó» 
que  con  los  de  fu  Coníejo  fe  jun- 
taííen  algunos  Teólogos :  y  los  del  Coft- 
fejo  fueron  ,  el  Obifpo  de  Patencia» 
que  era  como  Prefidente  en  aquellas 
cofas  de  las  Indias  ,  porque  haíb  en- 
tonces no  avía  Confejo  particular  del- 
las ;  Hernando  de  Vega  ieñor  de  Gra- 
jal  ,  varón  eílimado  en  Caftilla  ,  pof 
pruder.tiflimo  :  El  tercero  ,  el  Licen- 
ciado Luys  Zapata  ,  á  quien  por  la  mu- 
cha gracia  que  tenía  con  el  Rey  ,  y 
porque  con  él  confultava  las  mercedes 
que  avia  de  hazer ,  llamavan  algunos  el 
Rey  Chiquito  ,  el  Licenciado  Moxica , 
el  Licenciado  Santiago  ,  y  el  Dotor  Pa-  J""'^  '^'^  '^'^ 

lacios  Rubios  ,   y  el  Licenciado  SofTa  ,  Y  .   '""': 
j   r  r  -  r-vL  í..     J     Al        '  lonas, paia 

que  delpues  fue  Ubiipo  de  Almena  ,  y  tr.atar  fobrc 

fueron  les  Teólogos  ,    el   Maeftro  fray  la  preten- 
Tomas  Duran  ,  y  fray  Pedro  de  Covar-  ^o"  ''^  'o^ 
ruvias  Dominicos,  y  el  Licenciado  Gre-  ÍJ"^'.f' 
gorio  predicador  del   Rey  ,  y  mandó  lia-  fervicio  per- 
mar  á  fray  Matías  de  Paz  ,  Catedr.íti-  fonal  de  los 
co  en  Salamanca  ,  también  frayle  Do-  Indios, 
minico  ,    y  con  todos  eftos  fe    juntava 
el  padre  fray  Alonfo  del  Efpinar  de  la 
orden  de  S.  Francifco  ,  que  como  fe  ha 
dicho  vino  de  las  Indias  á  cite   nego- 
cio, 
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Ti 

!.!s  Indias, 
piden  los* 
Indios  en 
perpetui- 
dad, ó  por 
vidas. 


ció  ,  y  ^isnciofe  continuando  el  tratar  de    también  proveydos  en  efta  ocaíion  ,  Gil  •  <  *  i  - 
la  materia  ,  <qiie  era  en  Burgos  ,  adon-    Gon9alez  Davila  por  Contador  de  la  Ef- 
de  la  Corte  á  la  raron  fe  hallava,los  que     pañola  ,  y  Juan  de  Ampues  por  Fatór ,  Gil  Gon^á- 
avían  venido  de  las  Illas  por  procurado-    con  cada  otros  decientes  Indios  de  repar-  í^s  Davila 
res ,  para  pedir  que  fe  les  dieffen  los  In-    timiento,y  comiffión  para  tomar  las  CHcn-  ^-^  P°^  ^°^' 
,  .'"^°f "'  dios  en  perpetuidad  ,  6  por  tres  vidas  ,    tas  al  Teforero  PaíTamonte  :  y  porque  no  EiDañoIa,y 
informavan  muchas  cofas ,  y  entre  ellas     fe  dixo  atrás  en  particular ,  mas  de  que  Juan  de 
que  no  le  fabían  regir,  que  avían  me-    el  Rey  avia  mandado  dar  por  libres ,  á  Ampues^ 
neíter  tutores ,  que  quando  mas  dotri-    Juan  Cerón  y  á  Miguel  Diaz  ,  á  quien  P""^  Fzttir. 
nados  penfavan  que  los  tenían  ,  fe  def-     Juan  Ponce  avía  embiado  preíos  á  la  Cor- 
nudavan  ,  y  como  beftias    fe    ívan    al    te,  es  de  faber,  que  el  Rey  les  mandó  bol- 
monte  ,  y  que  eran  incapaces  de  toda    ver  los  oficios  que  tenian,  encargándoles , 
razón  ,  holgazanes  ,  que  amavan  dema-    que  por  ninguna  cofa  moítraííen  rancor,ni 
fiadamente  la  ccioíidad  ,  y  que  para  po-    mala  voluntad  á  Juan  Ponce  ,  ni  le  qui- 
nerlos  en  policía  ,  y  hazerlos  trabaiar  ,    tallen  fus  cafas,  heredades  ,  ni  los  Indios 
convenía  que  fe  tuvielfen  en  fugecion*    que  tenía,y  que  con  él  tuvieíTen  todacon- 
Oídas  pues  eftas  cofas  defpues  de  aver    formidad  ,  y  el  Rey  le  efcrivió  ,  que  en  el  ElP-ey 
mucho  platicado  ,  los  de  la  junta  dixe-    Confejo  fe  avía  hallado  fer  jufticia ,  que  manda  a 
ron  al  Rey    fu  parecer:  del  qual  def-    Juan  Cerón  ,  y  Miguel  Diaz  fiieíTen  reíli- J"2'?J-^'^°"> 
pues  de  algunos    días  ,    entendidas    las    tuídos,  y  que  no  fe  avía  hecho  por  ningún  ^^,^'^|^* 
opiniones  de  otros  Dotores ,  Juriftas,  y    demerito  fuyo  :     que  viene  en  que  le  ha^an  ami- 
Teólogos  ,  el  Rey  mandó  que  fe  bol-    podría  aprovechar  :  á  Juan  Cerón  y  Mi-  ftaciajuan 
vieífe  á  tratar  de  la  materia  ,  fobre  pre-    guel  Diaz  hizo  el  Rey  otras  mercedes ,  y  Ponce. 
fupuefto  ,  que  conforme  al  capitulo  del    mandó  dar  repartimientos  y  licencia,  para 
Claufuladel  teftamento  de  la  Reyna  Cathólica  doña    que  la  muger  de  Miguel  Díaz  ,  que  era 
teftamento    Kabel  ,  los  Indios  eran  hbres ,  y  avían    Aragonés  ,  pudieíTe  traer  ledas,  fin  incur- 
^  'k  ^irl"''  ^^  ^^^  tenidos  por  tales  :  y  el  tenor  de    rir  en  las  penas  de  la  prematica  de  los  ve- 
*"  '     '^^      la  claufula  del  teftamento  es  el  figuiente.    ftidos. 

Matidi  ,  que  por  quanto  el  principal  fin  ,  e        Mandó  el  Rey  ,  que  en  la  lila  de  ían 
intención  fiíy A.  ,  y   del  Rey  fu  marido  ,  en    Juan  fe  pufieííe  mucho  cuydado  en  edifi- 
fMifxar ,  y  follar  íat  indias  ,  fue  conver-    car  las  Iglefias  ,  entretanto  que  ívan  los  Ordenes 
tir  a  la  fantA  Fe  Cathólica  a  los  naturales,    prelados  ,  y  que  los  gaftos  fe  hizieílen  de  para  la  Ifla 
_7  emhiar  para  ello  religiofos  par¿i  inflruyrlos    lo  que  avían  rentado  los  diezmos  ,  y  que  deS.  Juan. 
en  ella. ,  j  enfeñarles  buenas  co(lumbres.  Su-    faltando  fe  fuplielTe  de  la  Real  hazienda , 
plica  al   Rey  fu  marido  y  fcñor  muy  afee-    y   que  fe  dieííen  cien  Indios  de  reparti- 
íluifimcnte  ,  y  encarga  y  manda  a  la  Priu-    miento  á  cada  hoípital  ,  de  los  que  fe  a- 
ctfa  fu  hija  ,  y  al  Principe  fu  marido  ,  que    vían  Rindado  ,    y  que  lof  oficiales  de  Se- 
a\fi  lo  cumplan  ,  y  que  ejk  fea  fu  principal    villa  proveyéíTen  de  ornamentos  y    re- 
fitt  :  y  que  no    confientan  que  los  Indios  de    cado  para  el  fervicio  de  las  Iglelias,  y 
las  tierras  ganadas ,  y  por  ganar  ,  reciban  en    que  conlosvéynteytresfraylesdeS.Fra^- 
/H$  perfonus ,  y  bienes  agravio  ,fino  'que  fean    cifco,que  á  la  fazon  paíTavan  á  las  Indias, 
bien  tratados ,  y  que  fi  alguno  uvie'ren  recebi-    fe  fundaílc  un  monaíierio  en  la  lila  de  S. 
do  lo  remedien.  Juan  ,  y  que  fe  tuviefle  mucho  cuydado 

Por  la  relación  que  el  Rey  tuvo,  de  los    de  los  Indios  ,  tomando  muchos  niños  Que  fe  fun- 
bandos  que  avía  en  la  Efpañola,  y  dis-    para  inftruyrlos,  y  que  a  los  vezinos  que  de  un  mo- 


Cathóiica. 


fenciones  entre  el  Almirante  ,  y  el  Tefo-    tenían  Indios ,  no  fe  les  quitaíTen  lino  por 


afterio  de 

rero  Paíiamonte  ,  que  como  acreditado    los  mifmos  delitos :  por  íos  quales  mere-  ^^  \i\¿^  ¿^ 

con  el  Rey  ,   prefumía  de  mandar  no    cieífen  perdimiento  de  bienes  ,  y  que  f^^  juan. 
ElLicencia.  poca  parte  en  las  Indias ,  y  hazía  cabe-    pudieíTen  tener  barcos ,  y  caravélas  para 
do  Maree-    ^^  ¿q    bando  (como  no  avía  acordado)    fus  tratos  y  provifiones.  Que  no  fe  mu- 
los   tres  juezes  de  apelación  ,    daíle  el  pueblo  de  Caparra  ,  fin  efpreífa 

que  fueron  ,  el  Licenciado  Marcelo  de 

Villalobos  ,    el  Licenciado  Juan  Ortiz. 

de  Matien^o  ,    y    el  Licenciado   Lucas 

Vázquez  de  Ayllon  ,  para  que  del  Al 


ioVoiSír-Fo-i- 

tiendo,  y 
Lucas  Vaz- 
t]uez  van 
por  juezes 
de  apela- 
ción. 


licencia  de  fu  Mageítad  :  y  quanto  á  los 
Indios ,  ordenó  el  Rey  defta  vez  que  fe 
tuvieííe  mucha  cuenta  con  ellos ,  hazien- 
,  ai-vjij^i,  ^^  xi^.iw,  ^a.,a  v^,^w  ^^.  ^ »»-    dolcs  todo  bucn  tratamiento,  dándoles         r  i,- • 
mirante,  y  de  íiis  Alcaldes  mayores,  y    bien  de  comer,  y  no  cargándoles  ,  í^"^"  zf^'iTebueñ 
tenientes ,  fe  apelaffe  á  ellos :  fenalaron-    lando  la  cantidad  de  la  comida  ,  y  la  ma-  tratamiento 
íeles  ciento  y  cincuenta   mil  maravedís    nérade  camas  y  ropas  que  fe  les  avían  de  á  los  Indios. 
de  falario  á  cada  uno  al  año  ,  y  que  go-    dar  ,  y  lo  mefmo  íe  ordenó  para  la  Ef- 
zaílen  del  delde  el  día  que  falieífen  de  Se-    pañola.  Mandófe  que  fe  embiaíTe  nómi- 
villa  :  y  dieronles  orden  ,  para  que  el    ñas  de  los  pueblos ,   para  que  íe  hizieíle 
Almirante  dielTe  á  cada  uno  docientos  In-    nombramiento  de  Jurados ,  y  Regidores, 
dios  de  repartimiento  ,  y  ciertas  cavalle-    y  proveyéronfe  otras  cofas  muy  conve- 
rias  de  tierra  :  dicronfsles  las  ordenan(^as    nientes  para  el  govierno  político  ,  y  á  fu- 
de  como  fe  avían  de  governar.     Fueron   phc^cion  de  Pedro  Moreno  ,  procurador 

Q4  ae 


i^n 


Armas  que 
da  el  Rey 
a  la  Illa  de 
S.Juan. 


Qje  fe  to- 
naíTen  los 
Ciribcs  por 
eíolavos. 


Defconten- 
co  de  los  In- 
dios de  la 
Illa  de  fan 
Juaa. 


Los  Indios 
asometidos 
de  Diego  de 
Salazar  foa 
vencidos. 


mentó  dio  con  una  eipada  y  rocíela  en  ^^J^°t 

1  T   j  •  Pedro  Xi'.a- 

mas  de  trecientos  Indios,  que  unos  ]uga-  ¡.^^^  ^  amen 

van  ,  y  otros  miravan  la  pelota,  con  tanto  los  Indios 
valor ,  que  parecía  que  tenía  mas  de  cien  q^ienan  ma- 
hombres  de  locorro  ,  y  hizo  tanta  matan-  '^• 
9a,  que  falio  dellos  libre  con  el  mo(^o ,  y 
defpucs  de  apartado  algo  del  lugar,  le  em- 
biaroa  á  llamar ,  y  aunque  el  mancebo  le 
dixo  ,  que  era  temeridad  ,  y  que  daría  en 
alguna  erabofcuda  ,  dixo  Salazar  :  Hazed 
lo  que  quilieredes,  que  yo  buelvo  á  ver  lo 
que  quieren  eílos,  porque  no  pienfen  que 
tengo  miedo.  No  le  quiíb  defamparar 
Xuarez ,  y  hallo  que  el  Cazique  eftava  mal 
herido  ,  y  le  rogó  que  quilieííe  fer  fu  ami- 
go,y  que  le  dielle  lu  nombre.  Salazar  hol- 
gó deilo,  con  que  el  Cazique  recibió  tan- 
to ccnrento  ,  que  penfando  que  con  el 
nombre  ganava  juntamente  el  valor  ,  le 
dio  quatro  eíclavos,  y  otras  joyas,y  Diego 
de  Salazar  quedó  con  tanta  opinión  entre 
los  Indios,  que  quando  alguno  reñía  con- 
tra algún  Caíteilano  ,  dczíaa  ,  no  fois  Sa- 
lazar, no  os  temo. 


Diego  de 
Sikiar  va 
á  focorrcr 


iSS  Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales  , 

de  la  Illa  de  S.  Juan ,  ció  por  armas  u  la 
Illa  un  éfcudo  verde,  y  dentro  del  un  cor- 
dero plateado  encima  de  un  libro  colora- 
do,y  atravefada  nna  vanda  con  uña  Cruz, 
y  fu  beleta;  como  la  trae  la  divifa  de  S. 
Juan ,  y  por  orla,  caftiÜos ,  leones  ,y  van- 
deras ,  y  detras  de  las  armas ,  y  por  divi- 
fa una  F.  y  una  Y.  con  fus  coronas  enci- 
ma ,  y  el  yugo  v  flechas  del  Rey  Calhóli- 
co.  También  dio  licencia  á  los  defta  Illa  , 
porq-ue  fe  quexaron  mucho,  que  los  Can- 
bes  les  hazian  cruel  guerra  ,  continuando 
en  comer  carne  humana  ,  y  que  por  efte 
folo  hn  la  hazian  :  que  fe  la  pudieilen  ha- 
zer  á  ellos ,  y  tomarlos  por  efclavos,  pues 
conftava,que  aviendo  iido  requeridos  que 
fe  apartaílen  de  aquel  abominable  pecado, 
y  de  fus  idolatrías,  y  de  otros  enormes  vi- 
cios que  tenían,  no  lo   querían  hazer  ni 
recebir  la  Fé  Carbólica  ,  y  ellos  eran  los 
de  la  Dominica  ,  y  otras  Illas  comarcanas 
á  ella.  Avíaíe  proveydo  por  Fifcal  de  la 
Efpañola  al  Licenciado  Sancho    Velaz- 
quez ,  y  mandofele,  que  de  camino  pallaí^ 
íe  por  la  Illa  de  S.  Juan  ,  y  tomaíTe  reíi- 
tíencia  á  Juan  Ponce.En  efte  mi fmo  tiem- 
po íe  tuvo  avifo  ,  que  Portuguefes  ,  con 
deíTeo  de  navegar  por  el  Océano  .  perte- 
neciente á  la  Corona  de  Call:ilia,con  mu- 
cha importunidad  pedían  cartas  á  Améri- 
co  Vefpúcio:  por  lo  qual  fe  le  ordenó,que 
no  las  dieíie  á  nadie  ,hn  exprelTa  licencia 
de  los  oficiales  de  la  cafa,y  á  ellos  que  mi- 
raílen  bien  ,    que  á  las  perfonas  que  fe 
dieílen,  fueílen  confidentes. 

Entretanto  que  ellas  cofas  paílavan  en 
Caftilla  ,  y  queje  proveía  el  )uez  de  reh- 
dencia ,  para  contra  Juan  Ponce  de  León, 
es  bien  dezir  lo  que  en  la  Illa  de  S.  ¡uan 
paííava  ,  pues  fucedio  en  efte  año ,  aun- 
que atrás  con  brevedad  fe  aya  tocado  al- 
go dello.  Los  Indios  defta  Illa  ,  reconoci- 
dos de  la  perdida  de  la  vida  viciofa 
y  libre  que  tenían  ,  viendo  que  los 
Caftellanos  ívan  haziendo  cada  dia  nue- 
vas poblaciones  ,  y  multiplicando  en  nu- 
mero ,  eftavan  dcfcontentos,  y  los  hazian 
los  tiros  que  podían  ,  y  entre  otros  fué  , 

3ue  un  Cazique  llamado  Ay mamón  pren- 
10  defcuydado  á  un  moco  de  hafta  diez  y 
íéys  años,hi)o  de  Pedro  Xuarez  naniral  de 
Medina  del  Campo  ,  y  mandó  á  los  de  fu 
cafa  que  le  )ugatien  á  la  pelota.que  dezian 
el  juego  del  Bateo ,  para  que  los  vencedo- 
res le  mataílen  ,  y  mientras  comían  ,  para 
jugar  á  la  tarde,  un  muchacho  Indio,  cria- 
do de  Pedro  Xuarez ,  fe  efcapó,  y  fe  fué  á 
la  población  ,  adonde  fe  hallava  Diego  de 
Salazar,á  quien  dio  noticia  de  lo  que  paf- 
fava  :  el  qual  animofamente  determinó 
de  focorrer  al  prefo  ,  y  llevando  con  figo 
al  muchacho  Indio  (aunque  de  mala  ga- 
na) llegado  adonde  eftava,  le  delató ,  y  le 
dixo  :  Uazed  como  vieredet   ,  y  al  mo- 


CAPITULO    XIU. 

De  la  guerra  que  Juín  Ponce  de  León  tuvo  en 
/j  IJU  de  fan  luán  de  Pueno  Rico  ,  j  que 
Los  Indios  nuturales  üamaron  Curi- 
'    bes    en  fu  fiior. 

Y  Continuando  el  aborrecimiento  de  los 
Indios  de  fan  Juan  ,  determinaron 
de  veras  de  procurar  de  falir  de  fugécion  , 
y  concertaron  ,  que  pues  los  Caitellanos 
andavan  efparcidos  por  la  Illa,  cada  Ca-  ^°?^^n'°' 
zique  mataile  a  los  que  hallaífe  en  fu  tier-  s^^iy^^  j¿  ^ 
ra  ,  ellos  lo  executaron  un  Viernes,  y  ma-  conciertan 
taron  hafta  ochenta, y  el  Cazique  Aguey-  dg  macara 
baña,  que  fe  llamava  don  Chriftoval ,  co-  '°^  Caftelia- 
mo  mas  principal  que  los  otros  mandó  al  "°^ 
Cazique  Guaynoex,  que  con  tres  mil  In- 
dios fuelle  á  quemar  la  población  de  Soto- 
mayor  ,  y  como  toda  I2  campaña  era  boC 
cage  muy  efpello  ,  no  fueron  fentidos , 
harta  que  dieron  fobre  el  lugar.    El  a-  Los  Indios 
falto  fue  repentino  ,  y  por  la  furia  del  de  ¡a  11b  de 
fuego  pudieron  matar    algunos    Cartel-  S.Juanü 
lanos  ,    y  los  matarán  á  todos   ,    lino 
acertará  hallarfe  alli  Diego  de  Salazar , 
que  vivía  en  aquella  población  :  el  qual 
con  la  opinión  ,    y  con  el  valor  pudo 
tanto  ,  que  recogiendo  á    los  Cartella- 
nos  ,  y  peleando  con  los  Indios ,  con 
mucha  deftrucion  dellos  llegó  en  íalvo 
á  Caparra,  adonde  fe  hallava  Juan  Ponce, 

quedando  el  temor  de  Salazar  para  con  los  ^  '1^^°  if 
?    ,  j  '^     ¡.  oalazarlle- 

Indios  tan  aumentado  ,   que  con  lu  nom-  g^g^  j^i^.f, 

bre  los  efpantavan.  A  don  Chrilloval  de  adonde  eirá 
Sotomayor ,  que  ertava  en  lu  población  Juan  Ponce* 
tocó  de  matar  al  Cazique  Agueybaná,que 
era  de  fu  encomienda,  y  por  averie  man- 
dado 


rebelan. 


Decada  I.  Libro  VIII. 

áo  jugar  á  la  pelota ,  lo  pndo  entencler    le  á  la  ribera  ,  y  le  dezian 


i8p 

Señor  Sal- 


I 


I 


de  una  fu  hermana ,  como  atrás  le  ha 
dicho  ,  pero  como  devía  de  fer  tal  ib  de- 
ftino  ,  no  la  dio  crédito  ,  ni  á  otros.  Con 
todo  ello  la  mañana  íígniente  ,  eftimu- 
Jado  de  fu  coraron  fe  halló  con  algún  te- 
mor ,  y  dixo  al  Cazique ,  que  quería  ir 
adonde  fe  hallava  Juan  Ponce  ,  proveyó- 
le de  Indios  que  le  acompañalíen  ,  y  lie- 
vaflbn  fu  ropa  ;  a  los  quaíes  dio  orden  que 
le  matalTen ,  en  partiendofe  le  figuió  el 
Cazique  ,  y  hallando  en  el  camino  lelo 
á  un  Juan  González  ,  que  hablava  la  len- 
gua de  los  Indios ,  le  quitaron  la  Efpada, 
y  le  quifieron    matar ,  pero  llegando  el 
Cazique  ,   como  le  habló  ,  y  fe  le  ofre- 
ció por  elclavo  ,  le    mando    dexar  con 
tres  heridas ,  y  alcaní^ando  á  don  Chri- 
ftoval  ,  le  mataron  con  otros  quatro  Ca- 
Los  tndios    ftellanos ,  á  golpes  de  macanas,  y  fíechan- 
matan  ádon  doles:  á  la  buelta  hulearon  a  Juan  Gonca- 
Chnftoval     jgj.  p^^^  rnatarle ,  pero    aviendo  íubido 
en  un  árbol  mirava  que  le  bulcavan  ,  lle- 
gada la  noche  con    fus  heridas  le   lué 
adonde  íe  hallavan  algunos  Cafte  llanos 
que  le  curaron. 

Entendida  la  rebelión  por  el  Governa- 
dor  Juan  Ponce  ,  y  lo  que  le  avilaron  , 
que  referia  Juan  Gont^alez  de  don  Chn- 
val  de  Sotomayor  ,  embio  al  Capitán 
Miguel  de  Toro  con  qiiarenta  hombres 
á  focorrerle  ,  y  le  halló  enterrado  con 
los  pies  de  íuera.  Juan  Ponce  fe  cemen- 
tó á  percebir  para  la  guerra,  nombró  tres 

»       ri         Capitanes  ,   que  tueron  ,  Dieeo  de  Sala- 
Tuan  Ponce        ^...       ,  y  t  í         j      a  ' 

fe  apercibe  zar,  Miguel  de  loro,  y  Lu)S  de  Anas- 
parala  guer-  co  ,  y  á  cada  uno  dio  tréynta  hombres  , 
muchos  dellos,  coxos,  y  mancos,  y  nom- 
bro a  Juan  Gil  por  lu  lugarteniente  de 
jufticia  mayor  ,  embió  á  la  lila  Efp;^ñola 
por  focorro,  porque  aviendo  muerto  los 
indios  ochenta  Uafteilanos ,  le  quedavan 
pocos,  embio  efpias  por  la  Illa  ,  para  en 


1511. 


de  Sotoma- 
yor>  y  otros 


ra. 


cedo  perdonad  que  caimos  con  v.-is,dell-a 
manera  le  tuvieron  tres  días   ,  hafta  que 
el  cuerpo  corrompido  hedía  ,  y  con  todo  al^ocra":!  1°^ 
ello  no  peníavan  que  era  muerto  ,  ni  el  Salc'edo ,  y 
Cazique  lo  quilo  creer  ,  porque  fué  en  no  creen 
perfona  á  verlo  ,  y  tampocí  ■  fe  aííegura-  'í"^  ^^ 
van,  hafta  que  vieron  el  cuerpo  podrido,  '""^^'^^• 
y  en  viendo  ella  eljaeriencia  acordaron  de 
intentar  fu  propohto. 

No  bailando  a  eftos  Indios  el  animo  Los  indios 
para  la  guerra,  viendofe  en  extrema  ne-  de  S.  Ji'an 
ceíTidad  ,  y  defefperacion  ,  Uamaion  en  ".^'^•''^  Ca- 
fa ayuda  Caribes  de  las  lilas  cercanas  ,  "^^  ^"  ^" 

/-  .         ayuda. 

aunque  eran  lus  enemigos   ,  y  parecien-    ' 

do  á  Juan  Ponce  ,  que  por  averie  jun- 
tado muchos  ,    convenia   guerrear  mas 
con  la  arte ,  que  con  la  fuerí^a  les  ha- 
zla embofcadas ,  y  ufa  va  otras  eíhatagé- 
mas ,  con  que  los   molertava    mucho  : 
pero  fabiendo    que    mas    de  cinco  mil 
eftavan  juntos    en    tierra  del    Cazique  cr^w/T?»»» 
Agueybaná  ,  y  que  no  convenía  per-  /„„,  i^^orfut 
der  tiempo,  porque  le  ívan  enfobtírve- »m>í  ?i.-ceí- 
ciendo  ,  determinó  de  ir  íobre  ellos  jun-  /«'"•  cnrt, 
to  al  rio  Caoyuco  ,  acometióles  al  quar- 
to  del  Alva,  y  los  desbarató,  con  muer- 
te y  priíion  de  muchos  :  y  con  efta  per- 
dida boivieron  á  dudar  en  la  inmorta- 
lidad de  los  cuerpos  Caftellanos ,  pen- 
fando ,  que  los  que   avían  muerto  eran 
refufcitados ,    y  juntados  con    los    de- 
más :  otros  tíezían   ,  que  tanto  hazían 
los  pocos  como  los  muchos.  Con  efta 
Vitoria  ,  que  dió  gran  reputación  á  Juan 
Ponce  ,  íe  fué  á    Caparra  ,    y  fe  pulo 
en  orden  con  algunos  pocos  Caftella- 
nos  que  le    avían    acudido  de    lucra  , 
bolvio    á  falir  en  campaiía  la  buelta  de 
Ayraacó  ,  y  embió  adelante   á  los  Ca-_ 
pitanes ,  Luys  de  Analco  ,  y  Miguel  de 
Toro    con  cincuenta  hombres  :  y  en- 
tendiendo ,  que  el  Cazique  Mabodama- 


tender  los  delignios  de  los  Indios,  y  no  es    cá  eftavacon  feífcientos  hombres  aguar 


de  pallar  por  alto  ,  que  de  algunos  que 
fe  prendieron ,  íe  entendió  ,  que  tratan- 
dofe  entre  los  Indios  de  la  rebelión  ,  te- 
niendo los  mas  por  opinión,  que  los  Ca- 
ftellanos  eran  inmortales ,  no  querían  em- 
prender el  negocio  ,  y  para  delengañarfe 
cometieron  á  un  Cazique  ,  llamado 
Brayoán ,  que  hizieíle  la  experiencia. 
Sucedió  ,  que  paífando  por  fu  tierra  un 
mancebo  ,  llamado  Salcedo  ,  le  regalo  , 


dando  ,  con  voluntad  de  pelear  con  los 
Caftellanos.  Juan  Ponce  embió  al  Ca- 
pitán Diego  de  Salazar  con  fu  compa- 
ñía ,  que  era  la  peor  ,  y  dando  de  no- 
che en  los  Indios  mató  ciento  y  cin- 
cuenta, fin  perder  ninguno  délos  fuyos,  Diego  de 
aunque  algunos  quedaron  heridos,  hu}  e-  í>alazar  da 
ron  los  otros  Indios ,  y  delmandandofe  '^^  "«che 

Tuan  de  León   en  feeuimiento    de    un  j"  "^^  "" 
■í-     .  ,,      '^  ,  j     dios,  y  maca 

Cazique  ,    que    ilevava  un  pedazo  de  muthos 


y  dió  de  comer  ,  y  mando  que  le  llevas-    oro  en  el  pecho ,  como  traían  los  prin- 


fen  la  ropa  quinze,  ó  véynte  Indios,y  que 
le  acompañaíTen  ,  y  llegando  al  no  Gua- 
rabo,  que  eftava  en  la  parte  Oci  dental  de 
la  lila  ,  que  por  fan  Germán  defagua  en 
la  mar.  Los  Indios  le  dixeron  ,  li  quería 
que  le  paíTalIen  en  cmbros ,  y  teniéndolo 
por  mucha  merced  ,  fe  contentó  dello, 
y  quando  le  tuvieron  en  medio  del 
agua  ,  le  dexaron  caer  ,  y  íe  echaron 
íobre  él,  hafta  que  le  ahogaron  ,  facaron- 


cipales  ,  le  alcanzó  ,  y  eftuvieron  mas 
de  un  quarto  de  hora  luchando,  porque 
el  Cazique  era  hombre  de  gran  fuer- 
za ,  y  aconteció,  que  quifo  locorrer  un 
Indio  á  fu  Cazique  pero  llegó  un  Ca- 
ftellano  ,  y  viendo  á  Juan  de  León  pe- 
lear con  dos ,  le  ayudo  ,  y  mataron  á 
los  Indios.  Llegó  Juan  Ponce  con  !u 
gente ,  y  hallo  ,  que  la  compañía  de 
Diego  de  Salazar  eftava  defcaníando  , 

por 


l^ll 


Juan  Ponce 

tiene  vito- 
ría  de  los 
Indios ,  y 
los  va  a  bus- 
car porque 
eran  mas  de 
onze  mil 
los  que 
eftavan  jun- 
tos. 


1.05  Indios 
Im  Lcciían. 


jpo  Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 

por  el  trabajo  que  avía  tenido  ,  y  dio  devía  de  fer  algún  hombre  principal,  por- 
gracias  á  Dios  por  la  Vitoria :  los  Indios  que  no  hizieron  mas  acometidas  ,  y  fé 
fe  recogieron  en  la  provincia  de  Yague-  conoció  Haqueza  en  ellos  ,  porque  fe  te- 
ca ,  y  aviendo  }uan   Ponce  lido  aviía-  tiraron  adonde  el  arcabuz  no    les  pudo 
do  dello  ,     y    que  eftavan  con  penía-  alcanzar.  £n  liendo  bien  de    noche  el 
miento  de  morir  todos  ,  ©    acabar   los  Governador  Juan  Ponce  fe  retiro ,  aun- 
Chriftianos  ,  pues  que  ya  eftavan  cier-  que  pareció  á  muchos  que  era  moftrar 
tos ,  que  eran  mortales ,  con  poco  mas  poco  animo  ,  pero  el  dezia  ,  que  con  juan  ponce 
de  ochenta  Caftelianos  fue  á  bufcarlos,  tan  poco  numero  de  gente  ,  era  mejor  is  reuta. 
que  pañavan  de  onze  mil  :  y  aviendo  alargtr  la  guerra ,  que  ponerlo  todo  en 
calí  á  puefta  de  Sol  llegado  á  vifta,  los  rieígo.  Señaiaronfe  mucho  los   tres  Ca- 
unos  de  los  otros ,  los  Caftelianos  con  pitanes  ,  y  Francilco  de  Barrio  Nuevo  , 
algunas  ligtras  elcaramu^as  ,  los  entre-  Juan  de  León  ,  Juan  Callado ,  Juan  Lo- 
tuvieron  hafta  que  forciticaíTen  fus  alo-  pe  de  Ángulo ,  Bartolcmé    de   Ocon  , 
jamientos  :  los  Indios  que  con  tanta  de-  Juan  Mexia  Guiluz ,  y  Juan  de  Alman- 
terminacion  vieron   á   los  Caftelianos  ,  la.  Qiiedaron  los  Indios  tan  trilles  por  la 
hizieron  diverías  acometidas,  pero  fiem-  muerte  de  aquel  ,  á  quien  mato  Juan  de 
pre  Juan  Ponce  conlervo  a  los  luyos  en  León  con  el  arcabuz  f  que  fegun  le  fupo 
buena  orden  ,  y  lí  todavía  algún  Caftel-  era  Agueybaná)  que  nunca  mas  fe  junta- 
lano  falía  en  aviendo  hecho  alguna  bue-  ron ,  ni  úvo    rencuentro  de    coniídera- 
na  fuerte  ,  con  la  ballefta ,  ó  con  la  pica  cion  :  y  la  Illa  quedó  pacifica  ,  falvo  de 
íe  retirava  al  elquadron  ,  y  defta  manera  rebates  de  Caribes,    de  que  fiempre  fué  ,  . 
íe  eftuvieron  los  unos ,  aguardando  que  muy  inleftada,  porque   venían  á  deslio-  ^jgj  acomz^ 
los  otros  acometiellen :  y  aviendo  acón-  ras ,  y  lin  fentir  hazían  fus  cavalgadas,  ten  muciio 
tecido  ,  que  Juan  de  León  de  un  arcabu-  en  los  ganados  ,  y  en  los  hombres.           a  la  lila  de 
zaco  derribó  aun  Indio  ,  le  juzgo  que                                                                    S.juan. 


LIBRO    NOVENO. 


CAPITULO      L 


Que  Bafio  Naftez,  de  Balboa  ,  echo  del  Barien  al  Bachiller  Incífo  ,  y  defpucs  le  rogava 
que  fe  qiiedajfe  ,  y  falto  a  rtcoHocer  la   tierra. 


Bafco  Nii. 
ñez.  echa  del 
Daricn  a 
Enciío. 


Sílentrr  ^ 
lento  fede 
frogre/pi, 
rapiet  im- 
frehos  in 
temfort.Zlu 
rif. 


Tornando  á  los  de  fanta   Mari  a  la 
Antigua  del  Dañen,   defpues    que 
echaron  á  Diego    de    Nicuefa   ;  Baleo 
Nuñez  de  Balboa  ,   hombre  de     buen 
entendimiento  ,    animofo    ,     y     vigi- 
lante ,  y  que  con  el  pueblo    ya    tenía 
reputación  ,  y  muchos  amigos  :  viendo- 
fe  con  bara  de  )ufticia  j  íe  bolvió  contra 
el  Bachiller  Encifo  ,    haziendole  cargo 
que    avía    ufurpado    juridicion  agéna  , 
haziendoíé  Alcalde   mayor    fin    poder 
real,  íino  de  Alonfo  de  Ojóda,  que  ya 
era  muerto  :  prendióle  ,  hizole  proces- 
fo  ,  y  conhicóle  fus  bienes ,  y  al  cabo  á 
ruego  de  amigos  le  foltó,  con  que  en  el 
primer  navio  fiiellé  á  CaftiUa ,  o  á  la  Eí- 
pañola.   Acordó  todo  el  pueblo   que  le 
embiaílen  procuradores  al    Almirante  ', 
pidiéndole     focorro     de    mantenimien- 
tos ,  y  gente  ,  y  que  también    íe  em- 
bialTe  perfona  al  Rey  que    refirieíTe  lo 
hecho  :  y  coníiderando   Bafco  Nuñez  , 
que  las  vexaciones  hechas  a  Diego   de 
Nicuefa  ,  y  á  Enciío  ,  fe  avían  de  pagar 
algún  día  ,  y  para  quedar  íolo  en  el  do- 
minio ,  tuvo  forma  para  perluadir  al  otro 
Alcalde  Zanmdio  fu  compañero   ,    que 


flceptafle  la  ¡ornada  de  Caftilla  ,  para  dar  Los  de.  Di 
j      1  11  ir    /-         '     rienemoun 

cuenta  de  la  población  que  allí    íe  avia  pfocuraoo- 

íundado ,  y  de  la   elpcraiK^a  que   le  te-  res  ala  Eí- 
nia,  quede  aquella  tietrá  le  avían  de  la-  pañolayal 
car  grandes  riquezas.    Procuro  también  K.<í>'- 
que  íe  embialíe  á  la  Efpañola  á  Baldi- 
via  ,  uno  de  los  Regidores,  y  muy  ami- 
go fuyo  ,  defde  que  fueron  vezinos  de 
la  viila  de  Salvatierra  de  la  Zabana  ,  en 
el  cabo  del  Tiburón  :  con  el  qual  cm- 
bió  de    fecreto  un    buen   prelente    do 
oro  al  Teforero  Palfamonte  ,    como  á  Bafco  Nu- 
perfona  que  tanto  podía   ,  por  el  mu-  ñczembía 
cho  crédito  que  tenía  con  el  Rey  ,  para  "",  ^n^'r"' 
que  con  el  le  ajudaíle.  ^  ^^j^j^ 

Embarcaronfe   en  una  pequeña  cara-  omnium 
vela  ,  Zamüdio  ,  Valdibia  ,  y  el  Bachil-  dulct/simum 
1er  Encifo  ,  entregando  Bafco  Nañez  a  ^fi  "("pcn: 
Valdibia  el  procello    :  al  qual  rogaron  ^'"'' 
eftando    ya    embatx;ados    ciertos    vezi- 
nos ,  y  por  ventura  movidos  por  el  mis- 
mo Baíco  Nuñez  ,  que  fe  quedaíle,  que 
ellos  fe  ofrecían  de    intervenir  ,  para  „  > 

que  Bafco  Nuñez  iuefíc  fu  amigo  ,  y  le  £„(-,'(o  que 
dcxaría  ufar  el  oficio    de  Alcalde  ma-  fe  quede  en 
yor  ,  pero  no  quifo  ,  y  proliguiendo  íii  el  Danen , 
viaje  llegaron  á  Cuba,  de  donde  palia- y  "o q"i"c. 

ron 


Década  L  Libro  IX. 


ipi 


iranciíco 
Pizairo  con 
fus   compa- 
ñeros va  á 
reconocer 
la  cierra. 


Los  Indios 
tienen  gran 
miedo  á 
Bafco  Nu- 
ñez. 


Dos  Cañel- 

lanos  que 
eftavan  con 
el  Cazique 
Careta  le 
van  a  Bafco 
Nuñez, 


fon  á  iá  Eípañola  todos  tres  ,  adonde 
fe  quedó  Valdibia  ,  y  Zanuidjo  ,  y  En- 
ciíb  ,  vinieron  á  Canilla.  En  eíte  tiem- 
po ivah  al  Darien  muchos  Indios, a  elpiar 
ií  los  Caftellanos  fe  ívan  ,  6  que  pen- 
favan  hazer  ,  y  diíTImulavan ,  llevando 
ñiayz ,  y  cofas  de  comer  ,  porque  les 
dieflen  cuentas  ,  cuchillejos ,  y  colillas 
de  Caftilla  ,  y  porque  fe  fuellen  ,  dezíah 
que  en  la  provincia  de  Coyba,  que  efta- 
va  de  alli  tréynta  leguas ,  avia  mucho 
oro  ,  y  mucha  comida.  Acordó  Bafco 
Nuiíez  de  embiar  (como  otras  vezes  lo 
hazía)  a  Francilco  Pizarro  con  fcys  hom- 
bres ,  para  que  fiíeíle  á  defcubrir  la 
tierra  ,  y  aviendo  caminado  tres  leguas 
por  el  no  arriba  ,  faliéron  quatrocientos 
Indios  con  el  Cazique  Zemaco  ,y  die- 
ron fobre  Francilco  Pizarro,  y  fus  fcys 
conlpaííeros ,  y  con  muchas  flechas  y 
piedras  los  descalabraron  ,  pero  ellos  cer- 
raron con  los  Indios  ,  y_  desbarrigaron 
1 5  ó.  con  las  efpadas  ,  iin  muchos  otros 
que  hirieron:  por  lo  qual  bol  vieron  las 
eípaldas ,  y  los  Caftellanos  maltratados 
fe  bolviéron  al  pueblo  j  dexando  caído 
á  Francifco  Hernán  ,  de  que  tuvo  tanto 
íentimiento  Bafco  Nuñez  de  Balboa  , 
que  mandó  á  Francifco  Pizarro  j  aun- 
que herido  ,  que  bolviefle  por  el  con 
cierta  gente  ,  y  le  cobró ,  pareciendole 
que  era  poca  reputación  para  con  los  In- 
dios perder  ninguno  vivo. 

Salló  luego  Baleo  Nuñez  con  cien 
hombres  al  campo  ,  y  anduvo  ciertas  le- 
guas ázia  la  provincia  de  Coyba  ,  cuyo 
Cazique  fe  llamavá  Careta  ,  adonde 
tenía  nueva  que  avía  mucho  oro,  y  no 
topó  con  períona  de  paz  ,  ni  de  guer- 
ra, y  no  porque  los  Indios  fe  defcuyda- 
van  en  tener  efpias ,  lino  por  el  miedo 
qué  á  Bafco  Nuñez  tenían  ,  bolvió  deC- 
de  á  pocos  días  al  Darien  ,  y  muchos 
afirmaron  que  tenía  propolito  de  dar  el 
govierno  á  Nicuefa  ,  fi  bolvieíTe,  y  fo- 
meterfele  ,  aunque  otros  creyeron ,  que 
era  cumplimiento  ,  porqtie  fu  habilidad 
y  valor  á  mas  que  efto  (e  eftendía.  Vifto 
que  no  era  buelto  Niduefa ,  embió  dos 
bergantines  por  los  Caftellanos  que  avían 
quedado  en  Nombre  de  Dios :  los  qua- 
les  viniendo  bien  alegres  por  la  cofta 
arriba  ,  y  llegando  á  un  puerto  del  Ca- 
zique de  Coyba ,  faliéron  á  ellos  dos  Ca- 
ftellanos en  cueros ,  pintados  de  colora- 
do ,  que  es  la  bixa  de  que  otras  vezes 
fe  ha  hablado  .-  los  quales  con  otro  com- 
paflero  avía  año  y  medio  que  fe  faliéron 
del  navio  de  Nicuefa  ,  quando  paílava 
en  buíca  de  la  provincia  de  Veragua, 
huyendo  del  caftigo  de  alguna  culpa  en 
que  devían  de  aver  incurrido  ,  y  fe  fue- 
ron á  poner  en  manos  del  Cazique 
Careta  ,  que  ííempre  los  trató  muy  bien, 
y  no  les  faltando  renziUas ,  aunque  efta- 


van en  cautiverio ,  los  dos  un  día  echa- 
ron mano  á  las  efpadas ,  y  el  uno  que  fe 
llamava  Juan  Alonío  ,  dexó  al  otro  mal 
herido  ,  y  el  Cazique  le  hizo  Capitán  , 
como  á  hombre  mas  valiente  en  la  guer- 
ra ,  que  tenía  contra  ciertos  enemigos 
fuyos  ,  fin  cuyx)  confejo  ninguna  cofa 
hazía.  Con  eftos  dos  hombres  fe  recibió 
en  los  bergantines  gran  contento,  y  pla- 
ticando con  ellos  de  las  cofas  de  la  tier- 
ra ,  dixeron ,  que  era  muy  rica  de  oro, 
certificando  ,  que  fi  Bafco  Nuñez  iva 
con  gente  íobre  ella ,  que  ferian  todos 
ricos ,  acordaron  que  fe  fuelle  con  ellos 
el  uno ,  para  informar  á  Bafco  Nuñez  de 
las  cofas  de  la  tierra  ,  y  el  otro  fe  que- 
dalfe  para  fervir  á  fu  tiempo  en  lo  que 
fuellé  menefter. 

Bueltos  los  dos  bergantines  al  Darien, 
úvo  con  ellos  Bafco  Nuñez  gran  ale- 
gría ,  por  las  nuevas  que  traían  de  la  ri- 
queza ,  y  por  tener  lenguas  con  quien 
entenderfe  con  los  satúrales  ,  é  infor- 
mado muy  particularmente  de  ladilpo- 
hcion  de  la  provincia ,  y  de  la  gente 
della  ,  y  de  todo  lo  que  pertenecía  a  íu 
propolito  :  bolvió  á  embiar  los  bergan- 
tines, para  que  acaballen  de  llevar  la  gen- 
te de  Nombre  de  Dios,  porque  en  aquel 
viage  no  avían  cabido  en  ellos,  y  entre 
tanto  apercibió  para  ir  fobre  el  Cazique 
Careta  ciento  y  trcynta  hombres  bien  ar- 
mados ,  los  mas  fanos  y  diípueftos  ,  y  los 
mandó  aparejar  fus  armas ,  y  la  comida, 
y  otras  cofas  neceílarias  para  la  emprefa 
que  avían  de  llevar  acueftas ,  como  res- 
cates y  inftrumentos  para  rompar  qual- 
quiera  cofa  :  y  llegados  los  bergantines 
falió  en  demanda  de  Careta ,  que  devía 
de  eftar  las  tréynta  leguas  del  Darien, que 
arriba  fe  dixeron ,  y  llegado  adonde  le 
aguardava  Juan  Alonfo.  Él  Cazique  fa- 
biendo  que  iva ,  le  eíperó  en  fu  cala  ,  y 
Bafco  Nuñez  le  pidió  baftimentos  para 
que  la  gente  comielTe  ,  y  f)ara  llevar  al 
Darjírn.  Refpondió  Careta  ,  que  las  ve7.es 
que  per  fu  caja  Chriflianos  avían  pafado  , 
les  avía  mandado  dar  liheralmente  de  los  ba~ 
ftimentos  que  tenía  ,  y  que  al  prefinte  no 
avía  que  darlos ,  mayormente  ,  que  por  te- 
ner guerra  con  otro  Caz.ique  fu  vez.íno,  lla- 
mado Poma  ,  fu  gente  no  avía  tenido  lugar 
de  fembrar  )  y  ajfi  eflava  gafiado  i  y  fu  cafa 
y  tierra  padecían  neceffidad.  Dada  efta  res- 
puefta  fingió  Bafco  Nuñez  por  confejo 
de  Juan  Alonfo  ^  de  bolverfe  por  donde 
avía  ido  ,  y  confiando  Careta  que  eftava 
feguro  ,  hallándole  muy  defcuydadp.Bol- 
vió  Bafco  Nuñez  á  media  noche  ,  aco- 
metió el  pueblo  por  tres  partes,  y  dejar- 
retando  ,  y  desbarrigando  á  muchos,  hu- 
vieron  á  las  manos  al  Cazique,  y  dos  mu- 
geres ,  y  hijos  fuyos  ,  y  otras  muchas 
perlonas  ,  y  á  todos  mandó  llevar  al  Da- 
rien ,  cargando  los  bergantines  de  bafti- 

menco. 


IJií, 


El  uno  de 
los  Caftel- 
lanos va 
á  Bafco  Nu¿ 
ñez,  y  el 
otro  fe  que^ 
da  con  Ca« 
reta. 


Sufier  arm* 
fmmentis 

fits  onera- 
bíint.  T¿»c. 
Bali;o  Nu- 
ñez fale  en 
demanda 
de  Careta 
con  130. 
hombres. 


Careta  dize» 
que  no  ha 
íembrado 
por  la  guer- 
ra con  fu 
enemigo 
Poiiea. 
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Uii  falis 
terri'erfs. 


menta  ¡inrts 
oflertta.  Tac, 


Bnfco  Nu- 
ficz  liielta 
á.Carctj,  y 
h.ize  amis- 
tad cüii  d. 


mentó, 


De  que  ma- 
nera tenía 
ComasTrc 


Eftando  Careta  en  el  Darien  ,  de  la  tierra  firme  ,  era  de  150.  paflbs  de 

roe;6  á  Bafco  Nuñez  que  no  le  hizielFe  largo  ,  y  de  ochenta  de  ancho  ,  eftava 

tanto  mal  ,  cerno  tenerle  en  cautiverio  ,  fundada  fobre  muy  grueíTos  poftes ,  cer- 

pnes  no  lo  avía  merecido  ,  que  le  pro-  cada    de  muro  de  piedra  ,   entretexida 

farccndorur'  metía  de  haier  quantn  pudieiTe  por  dar-  madera  en  lo  alto  ,  como  Zaquizamí,  por 

fus ,  irrita.   \q  baftimento  para  los  Chnílianos,  y  fiera-  tan  hermoía  arte  labrada  ,  que  los  Ca- 

pre  fer  fu  amigo ,  en  feñal  de  lo  qual  ftellanoe  quedaron  eípantados  de  verla  ,  fundada  \a 

le  davauna  de  fus  hijas  por  mugen  la  y  no  íabían  dar  á  entender  fu  artificio  "'j^y,'"''" 

qual  era  muy  hermoía ,  y  que  para  que  y  hermofura  :  tenía  muchas  cámaras  y  p^ov^da. 

fu  gente  tuvieíTe  lugar  de  hazer  las  la-  apartamientos  ,  y  una  que  era  como  des- 

braníjas ,  y  fementéras  ,  para  proveerle  penfa  eftava  llena  de  baftimentos  de  la 

que  le  ayudaílb  contra  íu  enemigo  Pon-  tierra  ,  de  pan  y  carne  de  venados  ,  y 

ca.  Aceptó  Baleo  Nuñez  el  ofrecirtiien-  puercos ,  y  otras  muchas  coías.Av{a  otra 

to  ,  y  la  hija  :  la  qual  tuvo  por  manee-  gfan  pie^a  como  bodega  ,  llena  de  vafos 

ba  ,  puerto  que    Careta    no  encendió  »  de  varró  ,  con  diverfos  vinos  blancos  y 

fino  qije  fe  la  dava  por  muger  :  á  la  qual  tintos ,  hechos  de  mayz  ,    y  rayzes  de  " 

fiempre  amó  y  quilo  mucho.  fi'utas  ,  y  de  cierta  efpecie  de  palma  ,  y 

de  otras  cofas  :   Jos  quales  vinos  loavan 

C  A  P  I  T  U  L  O    II.  los  Caftellanos  quando  los  bevían.     Avía  Como  tenía 


una  gran  fala  ,  ó  pieca  muy  fecreta,  con  'os  "''■'las 
L  j     L       L  ^     de  lus  pas- 


Qae  Bafco  Nuñez.  de  B-tlboa  fue  fobre  los  Caz.i-    muchos  cuerpos  de  hombres  muertos  fe-  ^^¿ 


ques  ,  FoncA,  y  Comagre  ,  y  tiene 
noticia  de  la  mar  del  Sur. 


eos ,  colgados  con  unos  cordeles  de  al- 
godón ,  vertidos  y  cubiertos  con  mantas 
ricas  de  lo  miímo    entretegidas  ,    con 

DAda  libertad  á  Careta  ,  fiíe  Bafco  joyas  de  oro  ,  y  ciertas  perlas  y  piedras, 
Nuñez  á  fu  tierra  con  ochenta  que  ellos  tenían  por  preciólas  ,  y  ertos 
hombres  ,  y  el  Cazique  mandó  hazer  eran  de  fus  padres  ,  y  agüelos ,  y  deu- 
muchas  fementéras  ,  y  luego  íe  apareja-  dos ,  á  quien  Comagre  tenia  en  fuma 
ron  para  ir  contra  Ponca  :  el  qual  lin-    reverencia  ,  y  por  ventura  los  tenía  por 


os. 


tiendo  que  los  Chriftianos  ivan  en  favor    fus  diofes ,  y  aquellos  cuerpos  los  feca- 
de  Careta  ,  no  osó  aguardar  ,  y  acogió-    van  al  fuego  , 


le  á  los  montes ,  y  como  Bafco  Nunez, 
y  Careta ,  no  hallaron  ni  gente  fuya  , 
deftruían  la  tierra  ,  tomando  los  bafti- 
mentos que  pudieron  ,  y  oro  que  halla- 
ron ,  y  joyas  efcondidas ,  y  dexando  la 
tierra  de  Ponca  faqueada  ,  determinó 
zique  Pon-  Bafco  Nuñez  dexar  de  profegiiir  la  guer- 
ca,  y  des-      ra  contra  los  Cnziques  de  la  tierra  á  den- 


No  halla 
Bafco  Nu- 
ficz  al  Ca. 


para  hazerlos  perpetuos  fin 
cormpcion. 

Recebido  Bafco  Nuñez  y  fií  gente 
con  mucha  alegría  ,  y  tratándolos  como 
a  hermanos ,  el  hi)o  mayor  de  Comagre, 
que  fe  ha  dicho  que  era  mancebo  pru- 
dente ,  defeando  regozijar  los  huefpcdes, 
y  hazerles    buen   tratamiento  ,    mandó 


lanus. 


traer  ciertas  piezas  de  oro  muy  ricas,  en 
iniytle  la  tro ,  para  defpues  hazerlo  en  mejor  oca-  la  hechura ,  y  en  la  fineza,  que  tendrían 
iieira.  fion  ,  y  bolviófe  ala  ribera  de  la  mar.     quatro  mil  pefos ,  y  íetenta  efclavos  ,  y 

El  mas  vezino  de  Careta  era  un  feñor  de    diófelos  á  Baleo  Nuñez  ,  y  á  Rodrigo 
la  provincia ,  llamada  Comagre  ,    y  el    Enriquez  de    Colmenares  ,  conociendo    ^^  ^'^^^ . 
Cazique  tenía,  el  mcfmo  nombre  ,  y  fu    fer  los  principales  por  feñal  de  amifbd  )  g[  i,,p 
provincia  eftava  afientada  al  pié  de  una    y  por  preíente  ,  luego  apartaron  el  quin- mayor  de 
muy  «Ita  fierra  ,  en  una  campaña  muy    to  del  oro  para  el  Rey  ,  y  lo  demás  re-  Comaj^rc 
graciofa  de  doze  leguas.  Un   deudo  de    partieron  entre  fi  ,   quando  lo  repartían  " 
Careta ,  y  principal  feñor    en    aquella    riñeron  algunos  ,  y  dando  grandes  vozes 
tierra  ,  que  á  los  tales  llamavan  Jura,  fué    fobre  quien  llevaría  las  mejores ,  y  mss  Rj^en  los 
medianero  ,  para  traer  al  amiftad  de  los    bien  hechas  piei^as ,  vifto  por  el  hi)o  ma-  Ciftcllanoí 
Caftellanos  á  Comagre  ,  que  tos  deíléava    yor  de  Comagre  ,  que  eftava  prefente  ,  por  la  p,ir- 
conoccr  ,  tenía    fiete  hijos    de  diverfas    arremetió  á  las  balani^as  del  pefo,  y  dan-  tK^'O'i  «icl 
mugeres ,  muy  gentiles  hombres  ,  man-    dolas  recio  con  el  puño  cerrado,  echó  el  °'^'^' 
cebos  de  mucha  cordura ,  efpecialmente    oro  en  el  fuelo ,  y  dixo  ,  que    porque 
el  mayor  ,  que  era  mas  virtuofo  ,  y  pru-    reñían  los  Chriftianos  por  tan  poca  cofa, 
dente.  Sabiendo  Comagre  que  ívan  los    y  que  fi  tanta  gana  tenían  de  oro  ,  que 
Caftellanos,  los  falió  á  recebir  con  fus    por  averio,  inquietavan  por  aquellas  ticr- 
hijos ,  y  principales  ,  y  toda  íli  gente  ,    ras  las  gentes  pacificas ,  y    cojí    tantos 
con    quien  íívo  gran    alegría    ,  hizoLos    trabajos  fe  deftcrravan  de  fus  tierras ,  les  ^j  j^j^  ^^ 
apoíenrar  en  fu  pueblo  ,  proveyólos  de    moftraría  provincia  ,  adonde  podrían  bien  (joinat!,ic 
comida ,  y  de  hombres  y  mugeres  que    cumplir  fu  deíTeo ,  pero  que  para  aquello  repreliendu 
los  íirvieíJcn  :  tenía  íus  calas  reales,   las    era  necesario    que  fiteffen    en    mayor    nu-  iiosCallcU 

mero   ,  porque  avian  de  pelear    ccn    gran-  'anos,  por 
des  Reyes  ,    que  con  mucho  vigor  defendían  jg(],,o  ^^.j 
y  en  lo  poco  que  hafta  entonces  le  fabía    fm  tierras  ,  y    que  primeramente  avían  de  oro. 

topíír 


Comagre 
falc  á  rece- 
bir á  ios 
Caflcllanos, 
y  los  traca 
bien. 


mas  feñaladas ,  y  mejor   hechas  que  ha- 
fta  entonces  fe  avían  virto  en  las  lilas 


pecada  I.  Libro  IX. 
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ElAlmiráil.' 
te  (ocorie 
a  los  del 


tipAf  con  Uti  CaUíjüe  ,  que  dundava  de  Efpaña  :  y  ton  efto  fe  partieron  muy 
Mjuel  oro  que  tcitún  por  riqHcz..is  ,  7  que  alegres  ,  con  propolito  de  bolver  quan- 
tjidvx  de  alli  obra,  de  feys  files  ,  que  Jon  to  mas  prefto  piidieííeií  en  biilca  de  la 
fe^s  dias ,  y  feñaUva  con  el  dedo  k  la  war  mar  :  llegados  al  Dañen  ,  hincherorj 
áet  Sur  ,  az.i¿t  medio  día  :  la  qiul  de^ia  de  alegría ,  y  regozíjo  ,  con  las  buenas 
que  verían  en  pafatido  ciertas  tierras,  aden-  nuevas  que  llevavan  á  torta  la  gente. 
de  navegavan  otras  gentes  con  navios  o  bar-  Llee;6  en  eO:o  Valdibia  ,  delpues  de  feys 
tas,  poco  menores  que  los  unefiros ,  con  ve-  mefes  que  de  alii  avía  partido,  con  ba- 
¡ai  j  remos  ,  y  que  fajfado  aquel  mar  bal-  ftimentos  ,  y  larga  eíperanga  del  ñl- 
lañan  gran  riquez^a  de  oro  ,  y  que  tenían  mirante  ,  que  luego  en  breve  les  eni- 
grandes  vafos  de  oto  en  que  comían  y  be-  biaría  mas  baítimentos  y  gente  ,  elcu- 
vían  ,  y  porque  avía  entendido  de  los  fandoíe  de  no  averies  proveydo  ,  antes 
Caftellanos ,  que  avia  gran  cantidad  de  creyendo,  que  la  nao  del  Bachiller  En- 
yerro  en  CaftiÜa  ,  de  que  fe  hazían  las  cilo  avia  llegado  en  laivo  ,  que  iva  lle- 
efpadas  ,  lignihcava  aver  mas  oro  que  na  dellos  :  pero  en  la  verdad  ,  aunque 
yerro  en  Vizcaya  :  de  lo  qual  íe  míe-  fe  uviéra  falvado  ,  también  fuera  todo 
fía  ,  que  aquellas  gentes  ,  y  los  del  comido ,  porque  ya  avia  mas  de  año  y 
Darien  ,  tenían  mucha  noticia  de  las  medio  que  Encifo  avía  partido  de  la  Ef-  Dañen, 
gentes ,  y  riquezas  del  Perü  ,  y  de  i»s  pañola ,  y  les  enibió  á  dezir  ,  que  en 
balfas  con  que  navegavan  con  remos  y  llegando  navios  de  Caftiila  les  provee- 
''""fr^vo  ^^1^5'  y  ^ft^  ^""^  el  primer  indicio  que  ría  ,  porque  al  prefente  ninguno  avía, 
del  Perú, y  íe  comenqo  á  maniteftar  ,  y  tener  de  y  qufc  no  llevava  mas  baílimentos  Val- 
en efta)or-  aquella  gran  tierra  i  y  porque  tenían  dibia,por  no  caber  mas  en  aquella  ca- 
ñada iva       nuevas  de  la  grandeza  de  aquellos  Rey-    ravéla  en  que  iva. 

nos,  y  del  poder  dellos.  Añadió  el  man-        Y  como  lo  que  Valdibia  avía  llevado 
^ebo  ,  que  los  Chnftianos  avían  de  ler    era  muy  poco,   y  fe  conlumio  prejto  ,  Gran  tem. 
mil  para  ir  á  acometerlos  ,   y  otreciófe    bolvieron  á  hambrear  como  folian,  fu-  V^^^  ^^^ 
ir  con  ellos,  y  a\udailes  con  la  gente    cedió  en  efto  tan    gran    tempeítad    de 
de  fu  padre ,  y  delta  platica  eran  inter-    truenos  y  relámpagos  ,  y  tras  ella  tan 
pretes ,  los  dos  Caftellanos  que  le  avían    gran  avenida  de  agua  en    el  rio  ,  que 
huydo  dfe  Nicuefa  ,  y  vivido  con  Ca-    todas  las  fementeras    que  avían  hecho 
reta.  Oídas  por  Baleo  Nuñez  y  fu  ccm-    les  ahogó ,  ó  arrancó  ,  y  viendofe  afli 
pañía  tales  nuevas ,  fe  regozijaron  tan-    fruftrados  de  fus  íementeras  ,  en  que  te- 
to ,  que  no    vían  la  hora  para  ir  á  def-    nían  toda  fu  efperan^a  por  algún  tiem- 
po,   y  que  por  muchas  legius  al  rede- 
dor no  av.,;  comida  >    porque  todo  lo 


El  hJio  de 
Comagre 
ck  noticia 
de  U  mar 
del  Sur,  y 
aqui  es  la 


f  rancifco 
Pizarro ,  y 
Diego  de 
Almaero. 


cubrir  aquellas  tierras. 

CAPITULO 


II. 


jQ«e  Bá/?o  Nítíez.  de  Balboa   embia    la  fe- 

gunda  vez.  a,  Valdibia  a  la  Ijla   EJpu- 

ñola  ,  y  que  el  Alnnrante  don  Diego 

Colon  embio  a  fugctur  la  Ijla  de 

Cuba  al  Capitán  Diego 

Velazquez,. 


avían  confumido  ,  acordaron  de  falir  á 
proveerfe    á    las    tierras  mas  apartadas. 
Determinó  también  Baíco  Nufiez ,  que 
bolvieífe  Valdibia  á  la  Elpañola  ,  para 
hazer  faber  al  Almirante  ,  y  á  los  ofi- 
ciales Reales  ,    las   nuevas   que    de    la 
otra  mar  ,  y  riquezas  della  ,  del  hijo 
de  Comagre    ,     y  de  los  demás  avían 
fabido  ,  y  la  grande  efjieran^a  que  de  Bafco  Nu- 
Efcansó  allí  Bafco  Nuñez  con    fu    fer  verdaderas  tenían ,  pidiendo  que  las  P^^  biielve 
compañía    algunos  días    ,    liempre    elcriviéíTen  al  Rey  ,  para  que  les  em-  vaklibiaá 
informandofe ,  y  certifícandofe ,  deque    biaíle  los  mil  hombres,  para  profeguir  la  ¿fp^sño- 
uviéfte  otra    mar  palladas  aquellas  íier-    aquel  camino  ,  como  el  hijo  de  Con.a-  la, 
ras ,  y  antes  y  delpues  dellas  las  gran-    gre  avía    dicho.     Efcnvió  Bafco  Nuñez. 
des  riquezas  q.ue  aquel  mancebo  íígnifi-    al  Almirante ,  que  avía  muerto  tréynta 
..cava  ,  no  hablando  de  otra  cofa,  fino    Caziques  ,  y  que  avia  de  mat.irquan- 
tihcaqueay  dello  :  y    porque  cada  hora  fe  le  ha-    tos  pieadieílé  ,   alegando  ,  que  porque 
oü.a  mar.      zía  un  año  ,  por  verle  en  lo  que  tan-    tenía  poca  gente   ,    no  tenia   otro  re- 
to delTeava  ,  elperando  mucho  mas  de    medio  ,  haiia  que  les   embialle  mayor 
lo  que  íe  ledezia  ,    fe  deipachó  para    íocorro  ,  y  para  perfuadirle  con  mayor 


D' 


Bafco  Nu- 
ñez fe  in- 
tbrma,y  cer- 


eficacia,  efcnvió  ,   que  miraííe  quanto 

fervicio  de  fu  efiada  alli  recibían  Dios  Embíancon 

y  íus  Altezas   ,  embiaron  con  Valdibia  Valdibia 


el  Darien  ,  con  intención  de  avifar  al 
Almirante  deftas  nuevas ,  y  de  los  te- 
fbros  que  fe  dezía  que  avía,  para  que 
lo  efcnvieíTe  al  Rey,  y  proveyélle  de 
los  mil  hombres  ,  y  de  todo  recado  , 
para  ir  a  bufcar  la  otra  mar  ,  y   antes 

de  delpedirfe  fe  bautizaron  Comagre  y    cabido  de  fu  quinto ,    y  muchos  de  los 

y  oirás  gen-  ^is  hijos ,  y  otras  gentes  ,  y  le  llamaron    d^l  Dañen  embiaron  dineros  á  la  Efpaño- 

don  Carlos  ,  nombre     del  Principe  de    la  ,  para  que  defde  alli  fe    remitiellen 
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Bautizafe 
Comagre 
y  fus  hijos. 


trecientos  marcos  de  oro  ,  que  fon  quin-  ''"j'-Q^jé"' 
ze  mil   pefos  ó  Caftellanos  ,  para  que  0,0  para  ei 
íe  embiaílen  al  Rey   ,  porque  le  avían  Rey. 


teí, 


ip4         Hiftoría  de  las  Indias  Ocidentales , 

1  e  1  i     ^    ^"-'^    deudos    en  CaftiUa  ,  embarcore    Caftelbnos  ,    tenía  liempre  fus  efpj'as , 
•  I .  ■  *  Valdibia  en  la  meínia  curavéla  en  que    para  faber  lo  que  paíTava  en  la  Efpaño- 

liendo   avilado  de  la  reíolucion  Notable  ¿i& 


avía  ido,  y  fe  pardo:  y  Baleo Nuñez 
íe  apare]  uva  para  entrar  en  la  tierra  á  buf- 
'car  comida. 

En  eíte  año  acordó  el  Almirante  de 
embiar  á  poblar  la  lila  de  Cuba ,  por- 
que hafta  entonces  no  labia  mas  ,  de 
que  era  lila  y  buena  tierra  ,  llena  de 
gente  buena  ,  y  abundante  de  comida 


la  ,  y -   _ 

del  Almirante,  junto  fu  gente  ,que  de-  ^'3°:^'^,"" 
vía  de  ler  la  mas  belicofa  ,    y  trayen-  contra  los 
doles  á  la  memoria  las  perfecnciones ,  Caficlianoó. 
recebidas  por  los  CafteÜanos  ,  les  dixo  , 
que  todo  aqufllo    ¡o    hauíin    por    un  Jeñor 
grande ,  á  quien  mucho  qutrUn  y  amavany 
y  que  [e  le  quería  mo¡{r,ir  ,    facó  una  ce~ 


y    como   el   Capitán  Diego  Velazquez   /iilla  de  palma  en  que  tenía  ero  ,  y  dixo  : 


El  Almiran- 
te embía  á 
Diego  Ve- 
lazquez á 
poblará 
Cuba. 


era  el  mas  rico  y  eftimado  entre  los 
que  avía  de  los  antiguos  de  la  Elpaño- 
la ,  y  avia  tenido  -tan  buenos  cargos ,  y 
íído  criado  del  Adelantado  don  Barto- 
lomé Colon  ,  pufo  los  o)OS  en  él  para 
encomendarle  efte  negocio  ,  porque  de 
mas  de  las  razones  dichas  -,  era  muy  cí- 
perimentado  en  tales  empreías  ,  y  ama- 
do de  todos  los  Caftellaitos  que  avian 
vivido  adonde  avía  governado  ,  y  era 
de  condición  humana  ,  y   alegre  ,  aun- 


Ceu  aqui  fu  feñor  a  ejle  firven  , ;'  tras  efte 
andan,  y  cerno  aveis  oydo  ,  ja  quieren paf- 
far  acá  ,  vo  pretendiendo  mas  de  biifiar  efte 
feñor  ,  y  por  tanto  hagamofle  aqui  fiefta  , 
/  bayles ,  porque  quando  vendan  ,  les  di^ia, 
que  no  nos  hagan  mal  ,  comentaron  á 
baylar  y  cantar  ,  hafta  que  todos  que- 
daron caníiidos  ,  por  que  aíTi  era  fu 
coftumbre  de  baylar ,  halla  no  poder 
'mas  ,  defde  que  anochecía  hafta  qiie 
y  todos  íus  hayles  eranco- 


y  de  mas  delto  tenía  toda  lu  hazienda 
en  Xaraguá  ,  y  en  aquellas  comai'cas 
junto  á  los  puertos  de  la  mar ,  mas  pro- 
pinquos  á  Cuba  ,  era  gentil  hombre  de 
cuerpo,  y  de  roftro  ,   blanco  y  rubio  ,y 


amanecía  ,  ^ 
que  en  lus  tiempos  labia  guardar  lu  au-    mo  en  la  Eípañola ,  al  fon  de  los  can-  }^^f'^  ^^ 
toridad ,  y  quería  que  fe  la  guardaffen  :    tares  ,  y   aunque  eftuvlellen  cincuenta  joJ/njioj 

mil  juntos  ,  hombres  y  mugercs  ,    no 
fallan  uno  de  otro  con  los  pies  y  con  las 
manos ,  y  con  todos  los  meneos  de  fus 
cuerpos  tín  cavello  del  compás  ,  y  los 
de  Cuba  fe  aventajavan  mucho  de  los 
era  prudente  ,  aunque  falfamente  tenido    de  la  Eípañola  ,  porque  fus  cantares  eran 
por  de  gruello  entendimiento.   Publica-    mas  íiiaves  :   y  defpues  que  baylando  y  Los  Intuios 
do  por    la  Eípañola  ,  que  Diego  Ve-    cantando  ante  la  ceftilla  del  oro  fe  can-  ^^  ^"^'/." 
lazquez  iva  á  poblar  á  Cuba ,  íe  movió    faron  ,  tornóles  el  Hatuey  á  dezir,que  b^yi'^ioKff 
condiciones  mucha  gente  para  ir  con  él,  unos  por    no  guardalíen  al  íeñor  de  los  Chriftia-  ane  losric  ¡.^ 
de  i  lego        ^j.  jjjgjj  quiíto  como  fe  ha  dicho  ,  y  o-    nos  en  ninguna  parte  ,  porque  aunque  Eípañola. 
^      ■    tros  porque  fe  hallaván  perdidos  ,  y  a-    le  guardalíen  en  las  tripas  le  le  avían  de  fa- 
deudados  ,    recogieronfc    todos   ,    que    car ,  y  qtie  por  tanto  le  echalien  en  el 


■'sites  V 


ferian  como  trecientos  hombH-es  en  la 
Villa  de  Salvatierra  de  la  Zabana,  para 
embarcarfe  en  quarro  navios,  porque  es 
en  el  cabo  de  la  lila  Efpañola. 

Y  antes  que  fe  pallé  mas  adelante  j 
es  de  faber  ,  que  como  las  provincias 
de  Guahabá  eftan  mas  cerca  de  Cuba , 
porque  no  ay  hno  18.  leguas  de  mar  de 

fr"^j*'^u"'  punta  á  punta  ,  muchos  Indios  fe  me- 
dios de  la  f^,  j-,  '  r        iT  -  /^ 
Efpariola  fe  í'-'n  en  Canoas  ,  y  le  palíavan  aCu- 
paiíavan  á  ba  ,  y  entre  ellos  fué  ,    con  la  gente 
Cuba.  que  pudo  llevar  un  Cazique  de  la  pro- 


rio  debaxo  del  agua  ,  y  no  fabrían  adon- 
de eftava,  y  afsi  le  echaron. 

CAPITULO    IV. 

Be  U  defiripcion  de  la  Ijla  de  Cuba  ,  y 
cofítí  mas  notables  que  fe  haUaren 
tn  tila. 

ANtes  de  paíTar  a  la  jornada  ,    que 
Diego  Velazquez  hizo   á   Cuba  , 


ferá  bien  dezir  algo  de  fus  calidades.  Tie 
vincia  de  Guahabá  ,  llamado  Hatuey ,  ne  efta  lila  de  largo  docientas  y  trcyn- 
hombre  de  cordura  y  valiente ,  y  hizo  ta  leguas  ,  del  cabo  de  S.  Antón  á  la 
fu  affiento  en  la  tierra  mas  Comarcana,    punta  del  Mayci  ,  -andadas  por  tieira ,  Longitud  y 

3ue  llamavan  Mayci  ,  y  apoderandofe    pueftoque  por  el  ayre  y  por  el  agua  no  ré'  "'"d'^  ii 
e  aquella  parte  ,  tenía  á  la  gente  co-    ay  tantas,  de  ancho  tiene  defde  cabo  iflade 
mo  fus  vaíTallos ,  y  no  como  elclavos,    de  Cruces  al  puerto  de  Manatí  quarenta  Cuba. 
porque  nunca    en  las    Indias    fe    hallo    y  cinco  ,  y  luego  fe  comienza  a  enían- 
que  fe  hizieíTe  diíerencia  de  los  libres,    goftar  ,  y  va   iiempre  de   alli  haft.x  ef 
y  aun  de  los  hi)os  á  los  efclavos ,  quan-    cabo  poftrero  ,  ó  punta  Ocidental,  poco 
to  al  tratamiento  ,  lino  fue  en  la  Nue-    mas  ,  ó  poco  menos  angofta  de  doze  le- 
va Efpaña  ,  y  en  las  otras  provincias ,    guas ,  defde  Matamanó  al  Huvana.  Es  fu 
adonde    acoftumbravan    facrifícar  hom-    litio  dentro  del  Trópico  de  Cancro  ,  de 
ores  á  fus   diofes   cautivos   en  guerra  ,   véynte  hafta  z  i .  grados  ,  es  cafi  toda 
coíá   que  no    fe   ulava  en    eftas    lilas,    tierra  llana ,  y  con  muchos  montes ,  ó  flo- 
Efte  Cazique  Hatuey  ,    temiendo  que    relias,  defde  la  punta  Oriental  de  May- 
algun  día  avían  de   paíTar  k   Cuba  los   ci ,  por  tréynta  leguas  ó  mas  tiene  altiííi- 

ma« 
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Tiene  Cu-    inas  fierras  ,  y  al  Poniente  panadas  las  tos  mas  cerrados  ^  y  feguros  para  nv.'-   |  e  i  |, 

ba  grandes    ^^^  tercias  partes  de  toda  ella  ,  y    tam-  chas  naos  ,  que  íi  los  uviéran  heclio  á      *  ' 

f "'aílcio  "  ^'^"  ^^^  tiQYiQ  en  el  medio  ,  puefto  que  mano ,  en  elpecial  en  la  cofia  del  Sur, 

fos  ríos ,  y    DO  fon  muy  altas  ,  (alen  muy  gracioibs  como  es  el  de  Santiago  ,  que  es  de  la 

al  Norte  ,y  rios ,  de  una  parte  al  Norte  ,  y  de  otra  á  forma  de  una  Cruz  ,  el  de  Xágua  no  de- 

ol  Sur.  la  ciel  Sur ,  llenos  de  peleados,  y  en  ef-  ve  tener  otro  tal  el  mundo  ,  entran  las 

pecial  de  lixas ,  y  labales  que  fuben  de  naos  por  una  angoftura  de   un  tiro  de  '^^  ^"^^ 

Ja  mar.   Cafi  en  el  medio  de  la  illa  tie-  ballefta  de  ancho  ,  y  rebolviendo  fe  me-  "^"^^''^"^ 

ne  infinitas  Jílctas  juntas ,  por  la  vanda  del  ten  en  lo  ancho  del ,  que  íerán  diez  le- 

Sur  ,   que  el  Almirante  don  Chriftoval  guas  de  agua ,  con  tres  Uletas ,  que  á  la 

Colon  llamó  el  jardín  de  la  Reyna  :  otras  una  ,  ó  á  las  dos  dellas  ,  pueden  atar  las 

tiene  ('aunque  no  tantas  j  por  la  del  Ñor-  naos  á  eftacas  ,  fin  que  fe  meneen  de  alli, 

te  ,    que   el  Capitán  Diego  Velazquez  porque  toda  aquella  anchura  del  puerto 

nombró  el  jardin  del  Rey.  A  la  parte ,  eftá  cerrada  de  fierras ,  como  fi  eftuvieí- 

ó  cofta  del  Sur,  íale  calí  al  medio  della  fen  dentro  de  una  cafa ,  y  aqui  es  adon- 

un  rio  poderofo  ,  que  los  Indios  llama-  de  tenían  los  Indios  corrales  de  lizas,  por 

van  Cauto  ,    de  muy  hermofa  ribera:  la  mucha  abundancia  de  peftado.  En  la 

en  el   qual    fe    crían  infinitos  Cayma-  ribera  del  Norte  ay  buenos  puertos ,  y  el 


El  puerto 
de  Santiago 


I  y  gr 
de  y  lier- 
molo. 


En  efte 
puedo  te- 


nían ios  In-í 
Mucbos       nes ,  ó  Cocodrillos  ,  y  por  ventura  fe    mejor  es  el  que  fe  llamava  de  Carenas  ,  dios  cor- 
cocodriUos,  fleven  de  criar  en  la  mar  ,  y  íuben  el  rio    y  aora  el  Abanaran  capaz,  que  ay  po-,  rales  de  li, 
o  cavinaiie.  arriba  ,  y  al  que  toma  la  noche  en  la  ri-    eos  en  muchas  partes  del  mundo,  que  fe  ^^^' 
Cauto.  béra  no  es  menefter  defcuydarfe  ,  por-    le  ygualen  :  y  véynte  leguas  del ,  mas  á 

que  falen  fiíera  del  agua  ,  y  andan  por  Levante  eftá  el  de  Maf.;n(jas ,  que  no  es 
tierra  ,  y  llevan  el  hombre  que  hallan  muy  feguro  ni  guardado.  También  es 
durmiendo  ,  ó  defcuydado  arraftrando  al  bueno  el  puerto  del  Príncipe  ,  que  eftá 
agua  ,  adonde  le  matan,  y  comen  fin  cafi  al  medio  de  la  Ilb:  y  cafi  al  cabo 
dexar  nada  ,  y  al  paiTar  del  rio  íuelen  eftá  el  de  Barocóa  ,  adonde  fe  corta  mu- 
echar  mano  de  los  que  van  á  pié  ,  y  cho  evano  ,  y  bueno ;  que  es  razona- 
tanibien  de  los  cavallos  ,  y  en  todas  las  ble  ,  y  en  medio  deftos  ay  otros  buenos 
Indias  los  ay  ,  efpecialmente  en  la  cofta  furgideros  para  navios  ,  aunque  no  gran- 
del  Sur,  y  en  todas  las  Illas  no  le  han  hal-    des. 

lado  eftos  animales,  fino  en  Cuba,  y  en        Son  muchas  las  aves  queay  en  Cubaj 

ella  en  efte  rio  ,  á  la  vanda  del  Sur.  como  palomas ,  tórtolas  ,  perdizes  como 

La  lila  de         Es  muy  montuofa  efta  Illa  ,  y  de  mu-    las  de  Caftilla,  aunque  menores ,  que  no  ^"'^"^^  . 

Cuba  tiene  cho  boícaje  ,  porque  cafi  le  pueden  an-    las  ay  en  otra  ninguna  de  aquellas  Illas,  ni 

mucho  büf- dar  por  ella  docientis  y  trcynta  leguas    tampoco  grullas ,  fino  en  la  tierra  firme:  y 


aves  en  ei 
lib. 


cage. 


por  debaxo  de    arboles  muy  diveríos , 

como    cedros    odorileros  y  colorados  , 

idlos  como  bueyes  ,  de  que  hazían 


gruei 


ay  otras  aves  que  tampoco  fe  han  hallado, 
ni  en  tierra  firme  ,  que  ion  del  tsmaño  de 
grullas,  que  al  principio  fon  muy  blancas, 
tan  grandes  canoas ,  que  cabían  cincuen-  y  poco  á  poco  le  van  haziendo  coloradas, 
ta  y  fefenta  perrona> ,  y  deftas  era  Cu-  que  aora  llaman  Flamencos,  y  fi  las  alcan- 
ba  en  fu  tiempo  muy  rica  ,  y  abundan-  cárán  los  Indios  de  Nueva  Efpaña,  las  tu- 
te. Ay  otros  arboles  de  eftoraque,que  vieran  en  mucho  ,  por  la  riqueza  de  obras 
fi  íe  ponen  en  algún  alto ,  las  mañanas    de  pluma  que  hazían   ,  y  como  fiempre 


Arboles  di- 
verlos en 
la  Illa  de 
Cuba. 


parece  olor  de  eftoraque  ,  el  que  íe  líen- 
te por  los  vapores  de  la  tierra ,  que  lo 
fuben  ,  faliendo  el  Sol  de  los  fuegos 
que  los  Indios  hazían  de  noche.  Otros  ar- 
boles dan  una  fruta  que  llamavan  Xa- 
guas ,  tan  grandes  como  ríñones  de  ter- 
nera ,  que  aporreadas 
quatro  días  á  un  rincón 


eftán  juntas  quinientas,  y  aun  mil,  parecen 
rebaños  de  ovejas  almagradas ,  no  buelaii 
comunmente  ,  fino  que  eftán  en  la  mar 
de  pies  en  el  luelo,  y  en  el  agua  las  zan- 
cas ,  y  bevcn  del  agua  de  la  mar  ,  y  fi  los 
Indios  tomavan  alguna  para  tener  en  cafa, 
y  dexadas  por  era  menefter  echarles  fal  en  el  agua  :  ay 
aunque  no  fe    infinitos  papagayos  ,  y  por  Mayo  adelan- 


te quando  fon  nuevos  íe  comen  ,  y  fon 
muy  buenos ,  y  para  tomarlos,íin  que  nin- 
guno fe  les  fuelle ,   fubían  los  indios  un  rj^       j^^^, 
niño  de  diez  ó  onze  años  en  un  árbol  con  néra  ca^au 


ayan  tomado  maduras  ,  íe  hinchen  de 
míe!  ,  y  fon  mas  fabrofas  que  una  pera 
muy  dulce.  Ay  muchas  parras  monte- 
fes  con  uvas ,  y   fe  ha  cogido  vino  del- 

las  ,  aunque  algo  agro  ,  y  porque  fon  un  papagayo  vivo ,  poníafe  fobre  la  cabe-  los  papa- 
infinitas  por  toda  la  Ifia  ,  folian  dezír  ^a  una  poca  de  yerva ,  ó  paja  ,  y  en  to-  g^yt"»» 
los  Caftellanos,  que  avían  vifto  viña  que  cando  con  la  mano  en  la  cabecea  del  papá- 
duráva  230.  leguas,  la  groíleza  de  al-  gájo.dava  luego  vozes  como  quexandoíe, 
gunos  arboles  .  y  parras  es  como  el  cuer-  los  papagayos  que  eran  innumerables,  en 
po  de  un  hombre ,  procede  de  la  mucha  oyendo  al  papagayo  atado  ivan  fin  que- 
humidad  y  fertilidad  de  la  tienda,  toda  dar  ninguno,  y  aílentavanfe  en  el  árbol , 
la  Illa  es  mas  fi-efca  ,  y  mas  templada  el  muchacho  tenía  una  barilla  delgada  con 
que  la  Eípañola,  y  muy  fana  ,  tiene  puer-  liilo  delgado ,  y  al  cabo  hecho  un  lazo  ,  y 
Ant.  ds  IkrreTA  DecMtí  L  R  z  fu 
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l_  poco  a  poco  echava  el  lazo  al  peicueco 
5  'de  cada  papagayo  ,  porque  penlávan  que 
la  barilla  era  cofa  del  miimo  árbol  ,  y  ti- 
rándolo atTi  le  torcía  la  cabeqa,  y  le  echa- 
va abaxo  ,  y  efto  hazía  hafta  que  vía  el 
fuelo  cubierto  de  papagayos ,  y  defta  ma- 
nera pudiera  matar  diez  m:!,  porque  mien- 
tras el  papagayo  íe  quexava  ,  jamas  fe  le- 
vantavan  del  árbol  ,y  lo  mifmo  hazen  ao- 
ra  los  Caftelianosconlas  palomas. 

Ay  unas  aves  que  buelan  cali  junto  con 
el  fuelo  ,  que  los  Indios  llamavan  Banbia- 
yas ,  y  corriendo  las  aican^avan  ,  y  co7.i- 
das  haxían  el  caldo  azafranado  ,  y  Ion 
muy  fabrofas ,  y  fe  tenían  en  lugar  de  íay- 
lanes.  Avía  una  efpccie  de  ca^a  ,  que  los 
Indios  dezían  Guaminiquinájes,tan  gran- 
des como  perrillos  de  falda,tenían  muy  ía- 
brofa  carne ,  y  avía  dellos  en  abundancia, 
l^erillos  que  rnatavaníe  por  pies ,  y  con  garrote,  y  def- 
íe  comum    pjjgg  «^^g  ¿yo  puercos  de  Caflilla,  ícaca- 
como  en  la  r  i  i  i    t,t     -    i    i      i 

EfpiñoU      barón  todos,  como  en  la  btpanola  las  hu- 
hutías.         tias ,  ay  culebras  gruedas  como  muflo  de 
liombre  ,  todas  de  pintura  pardas  torpes, 
que  las  pifavan  hechas  rofcas,  y  cali  no  lo 
fentian :  y  las  yguanas  proprias  fierpes ,  de 
hechura  de  lagartos  ,  muy  feas  ,  grandes 
como  perrillos  de  falda  ,  pintadas ,  y  fu 
comida  dixen  losCaRcllanos  que  es  como 
fayían>  y  cy  dia  las  comen.El  pefcado  por 
ambas  ccftas,es  en  aquella  lila  muy  abun- 
dante de  lizas ,  agujas,  y  moxarras,y  otros 
Mucha  a-      muchos:   y  comopor  la  vanda  defSur  ay 
biindancia    aquellas  infinitas  Ifletas  del  jardín  de  la 
de  pefcndo,  Reyna ,  y  la  mar  haze  mucho  remanfo  en- 

y  muchas      ^re  ellas  ,   ciianíe  tantas  tortugas  que  no 
tortugas ,         .  r         ■  j     ■ 

cuya  carne    tienen  numero,  cuya  pelquenaes  admi- 

y  manteca     rabie,  y  fon  tan  grandes  ,  que  comun- 

pefa  un         mente  la  manteca  y  carne  de  cada  una  pe- 

quinral.        f^  ^n  quintal  Caftcllano  ,  que  fon  quatro 

arrobas  ,  que  hazen  cien  libras  de  a  diez 

y  feys  onzas  cada  una  ,  es  buena  de  comer 

y  fana,  y  la  manteca  es  como  enjundia  de 

f;allina,amafilla,  que  derretida  parece  oro, 
impía  la  lepra  y  farna ,  y  otras  tales  enfer- 
medades ,  y  dellas  fe  na  dicho  algo  atrás. 
El  Cazabí  ,  que  es  el  pan  de  aquella  lila 
íe  halla  en  abundancia  ,  y  ninguna  de  to- 
das ellas  fué  tan  abundante  de  comida. 
Hallófe  oro  en  muchos  ríos  y  arroyos  del- 
io,  de  marca  que  valía  el  pelo  quatrocien- 
tos  y  cincuenta  maravedís,  y  otro  de  470. 
que  no  íe  hallava  fino  en  las  fierras  y  ríos, 
que  falen  al  puerto  de  Xaguá  :  otro  que 
valía  un  ducad9,  porque  tenía  cobre. 

Fueron  los  primeros  pobladores  defta 
Ifla  ,  los  miímos  que  tenían  pobladas  las 
La  2cnte  de  ^^^^  de  los  Lucayos ,  gente  buena,  y  bien 
Cuba,bue-    acondicionada,  tenían  fus  Caziques  ,  y 
na,  y  bien     fus  pueblos  de  docientas ,  y  de  trecientas 
acondicio-    cafas,  y  en  cada  cafa  muchos  vezinos, co- 
mo ufavan  los  de  la  Efpañola  :   no  tenían 
religión  ,  porque  no  avia  templos ,  ni  ido- 
Ios,  ni  ulavan  facrifícios ,  folo  tenían  los 
Sacerdotes  médicos,  ó  hecluzeros   :  los 


nada. 


quales  fe  creyó  que  hablavan  con  el  de-  .„  t-  ■      i 
monio ,  y  les  declaravan  (us  dudas ,  y  les  j     j"r"ba. 
davan  de  lo  que  pedían  reípuefta,  y  fe  dif- 
ponian  para  1er  dignos  de  aquella  viíicn  > 
ayunando  tres  ó  quatro  mefes,  no  comien- 
do lino  (¡umo  de  yervas ,  y  quando  fe  ve- 
ían flaquiíTimos,  ya  eran  dignos  para  que 
les  aparecielfe  aquella  infernal  figura,  y  les 
notifícava  íi  avía  de  aver  buenos,  ó  malos 
temporales ,  y  fi  enfermedades,  y  li  les  na- 
cerían hi)os ,' y  vivirían  los  nacidos  ,  y 
otras  colas    que  pregimtavan  :    y  eftos 
eran  lus   oráculos.     A  eftos  hechizeros  AviaenCí*. 
llamavan  Behiques  :   los  quales  fembra-  hechizeros 
van  en  la  gente  muchas  fuperfticiones ,  que  cnf  fu- 
agorerías  ,  y  ramos  de  idolatría,  curavan  van  á  la 
foplando  ,  y  con  otros  aítos  efl:eriores ,  y  gente  n-u- 
hablando  entre  dientes.  Tenían  ellos  de  «'" -^  '"■^"" 
i^uba  conocimiento ,  que  avia  lido  el  cie- 
lo ,  y  las  otras  colas  criadas ,  y  dezían  que 
por  tres  períonas ,  que  la  una  vino  por  tal 
parte   ,    y  las  otras  de  otras  :  tuvieron 
gran  noticia  del  diluvio  ,  y  que  fe  avía 
perdido  el  mundo  por  mucha  agua.  De- 
zían los  vie)os  de  mas  de  fetentaaños,  La  noticia 

que  un  viejo  fabiendo  que  avía  de  ve-  '^"ÜÜJ'.í'i 
",,,'.,,  »  _    ron  los  de 

nir  ei  diluvio  hizo  una  gran  nao  ,  y  le  Q,ba  del 
metió  en  ella  con  fu  cafa  ,  y  muchos  diiu\io. 
animales  ,  y  que  embio  un  cuervo  ,  y 
no  bolvió  ,  por  comer  de  los  cuerpos 
muertos ,  y  defpues  embio  una  paloma.- 
la  qual  bolvió  cantando  ,  y  truxo  una 
rama  con  oja  que  parecía  de  hobo,  pe- 
ro que  no  era  hobo :  el  qual  falló  del 
navio,  y  hizo  vino  de  las  parras  montefes, 
y  fe  embriagó  ,  y  teniendo  dos  hijos  el 
uno  fe  rió ,  y  dixo  al  otro :  Echémo- 
nos con  él ,  pero  que  el  otro  le  riño, 
y  cubrió  al  padre  :  el  qual  defpues  de 
dormido  el  vino ,  y  que  íabida  la  defver- 
guenqa  del  hijo  ,  le  maldixo  ,  y  que  al 
otro  dio  bendiciones ,  y  que  de  aquel  a-  ' 
vían  procedido  los  Indios  deftas  tierras , 
y  que  por  efto  no  tenían  fayos  ni  capa,  pe- 
ro que  los  Caflellanos  procedían  del  orro: 
por  lo  qual  andavan  vellidos ,  y  tenían 
cavallos. 

Lo  fobredicho  refirió  un  Indio  viejo  ,  Lo  quedixo 
de    mas  de    íetenta  aííos  á   Gabriel  de  "P.^'^'^-o 

CabrcTa  ,    porque  un  día  riñendo  con  l^^P^  ^^- 
/,  11  j    I  r        j-  bncldcLa. 

el,  y  llamándole  perro,  reípondio,  que  iy¡cti.. 

porque  le  reñía  ,  y  llamava  perro, pues 
todos  eran  hermanos  ,  vofotros  no  pro- 
cedéis de  un  hi)o ,  de  aquel  que  hizo 
la  nao  grande  para  falvarfe  del  agua,  y 
nofotros  del  otro  ?  y  lo  mifmo  refirió 
el  mifmo  Indio  delante  de  muchos  Ca- 
llellanos   ,  aviendolo  publicado  fu  amo. 
A  cerca  de  las  leyes  y  coflumbres,  pues 
fe  halbron  poblados  ,  y  con  feñores,  fe 
devían  de  regir  al  alvedrío  del  feñor  , 
y  vivían  en   juílicia  ,  afirmando  como 
afirman  muchos  ,    que  la  gente  de  la  Ef- 
pañola, Cuba,  lan  Juan  ,  yjamayca,  no 
ulavan  el  pecado  nefando  ,    y  es  ver- 
dad 


Decada  L  Libro  IX. 


\<^f 


Opinión 
ciue  efta5 


dad  que  tampoco  comían  carne  huma-    niños  Indios ,  como  otras  vezes  fe  avÍ4  1  J  I  í » 
na  :    y    aunque  Obicdo  tiene   opinión    mandado  ,  ím  permitir  que   unos  enle- 
que  eran  Sodomitas ,  hombres  tan  gra-    ñaíTen  á  otros ,  aunque  tuellen  hábiles. 
Ves  como  él,  lo  niegan  ,    y   le  repre-    En  el  govierno  político   no  ponía  me-  gj  j>^gy  p<^ 
henden  dello  ,  y  la  mas  cierta  opinión    ñor  cuydado  ,  encargando  al  Almirante,  nía  mucho 
es    ,  que    todas  ellas  lilas  fe  poblaron    que  pufiéíle  mucho  eftudio  en  confer-  cuydacio  ett 
de  gente  que  pafsó  de  la  Florida.    Pues    var  Ja  coftumbrc    loable    que    avía  en  ^' so^"^"^"** 
he  dicho  con  la  brevedad  que  he  po-    aquella  lila  ,  en  no  aver  blasfemos,  ju-  P^'^"'-''- 
dido  de   las  colas  de  Cuba  ,  fera  bien    gadores  ,  ni  concubinarios.  Mando  que 
proleguir   la    pallada  de  Diego  Ve'az-    fe  diellen  á  los  padres  Dominicos  tre- 
quez.   Partió  pues  de   Salvatierra  de  la    cientos  peios   ,     librados   en    penas  de 
Zabana  por  Noviembre  defte  año ,  fué    Cámara,  para  la  fabrica   de  íu  Iglelta  , 
á   defembarcar  á  un   puerto  ,    llamado    y  dcze  Indios  que  les  ayudaíTen  en  el- 
libsdeBar-  Palmas  en  la  tierra  del  Cazique  ,  que    la.  Que  le  guardafi'e  el  Aranzei  de  Ca- 
lovento  fe    ^^  j^^    referido  que  fe  fué  de  la  Eípa-    ftilla  ,  con  los  juezes  ,   y  eícrivanos  , 
aent^que     ^°^^  *  ^  ^^'^  ^^  P^^*™*^  '^^  defenfa  ,  fa-    refpeto  de  cinco  por  ciento  :  y  que  fe 
paffó  de  la     voreciendofe  mucho  de  las  efpeíruras,a-    provcyeílen   ohciales  de  la  Real  hazien- 
Florida.        donde  los  Caftellanos  no  fe  podían  va-    da  ,  por  todas  las  provincias  ,  que  tu- 
1er  de  los  cavallos  ,  y  pallados  dos  me-    vieíTen  cuenca  y  razón  con  ella :  y  que 
fes  ,    acordaron  de  efconderfe  por  los    las  falinas  de  la  Illa  de  fan  Juan  ,  Í6 
bofques  ,    y    los    Caftellanos    andando    benehciafien  para  íli  fervicio :  y,  que  en 
tras  ellos  ,  llevavan  los  que  prendían  á    cada  pueblo  fe  teñalaiTen  cien  Indios  > 
Diego  Velazquez ,  el  qual  los  repartía ,    para  hazer  csminos ,  y  puentes.  Y  co- 
no por  eíclavos  ,   fino  para  que  fe  fir-    mo  en  efte  tiempo  aun  dura  va  la    in- 
viélTen  dellos.  Viendo  el  Cazique  Ha-    ftancia  de  los  padres   Dominicos ,  para 
tüey   ,    que    era  por  demás  pelear  con    que  fuellen  relevados  los  Indios ,  fe  rei- 
los  Caftellanos  ,  acordó  de  meterfe  en    tero  la  orden  para  que  no    los   cargaí^  Tocant^l 
las  montañas  ,  y  en  los  bofques  :   y  al    fen  ,  ni  le  traxelíen  en  las  minas  mas  la  libcnad 
cabo  de  muchos  días ,  y  muchos  traba-    de  la  tercera  parte  ,  ordenando  con  mu-  'j'^  '°^  ^"' 
jos  que  fe  padecieron  en  hulearle ,  co-    cho  encarecimiento  ,    liempre  fu  buen    "^*' 
paron  con  el,   y  le  llevaron  á  Diego    tratamiento.      Y  mandando ,  que  fe  buf- 
Velazquez  ,  que  le  mando  quemar :  con    calle  lornia  como    fe  llevallen  muchos 
lo   qual  fe  allanó  toda  la  provincia  de    negros  de  Guinea  ,  porque  era  mas  util 
Mayci,  fin  que  úvicíle  nadie  que  ofaí^    el  trabajo  de  un  negro,  que  de  quatro 
le  hazer  roftro  ,  antes  muchos  voluntaria-     Indios.     Y  porque  le  huían  los  efclavos 

Caribes  ,  fe  ordenó  que  los  marcailen 
en  una  pierna  ,  para  que  lo  color  que 
eran  Caribes ,  otros  no  recibieilen  vexa- 
ciones. 

También  hizo  el  Rey  muchas  mer- 
cedes en  efte  tiempo.  Encomendó  al 
Almirante  los  mas  antiguos  pobladores, 
para  que  eftos  fuellen  preferidos  en  to- 
dos los  aprovechamientos.  Mandó  que 
á  Hernando  de  Vega  Prefidente  delCon- 
c  /  a  -  "in^f^^'^  ^'  •^'^y  Cathólico  muy  con-  fejo  de  las  Ordenes  ,  fe  diefte  toda 
n»  cura  ubi,  -*-'  tento  de  aver  entendido ,  que  def-    la  hazienda  de  grangerias    que  Nicolás  Laharienda 

mctína -vir.    pues  que  el  fantiílimo  Sacramento  del    de  Obando  Cque  ya  en  efte  tiempo  era  de  Nicolás 

-  ■  ._-.  ie  Obando, 

3or(ii  muer- 


mente  ivan  a  obedecer. 

CAPITULO    V. 

bd  cuydado  que  el  'Rey  tema  en  la  cgn- 

Virfion  de   los  Indios  ,  y  lo  que  embio 

á   áeiÁr  al  Almirante  con  fu   tío 

el  Adelantado  don  Barte- 

lome  Colon. 


tmis  incuria,  altar  ,  eftava  en  diverfas  partes  de  la  lila    muerto j  avía  dexado  en  h  Eípañola  :  y  '^^  obando, 

que  á  0)éda  ,  y  Maldonado  ,  fobnnos  ¿^  |-g  ¿^  ^ 


Calo. 


Eípañola  ,  no  era  tan  trabajada  de  las 
tormentas  que  llamavan  Huracanes,  co- 
mo en  tiempo  de   la  gentilidad  de  los 
Indios ,  y  ponía  todo  cuydado  en  que 
Cuydado  del  ^^  tuviéfie  en  íu  converfion.    Mandava 
Re'yCathó-  que  íe  dieffen  prieífa  en  la  fabrica  de 
lico  en  la     las  Iglefias  ,  y  que  fe  labraííe  ladrillo 
converfion   ^^  ].^  Eípañola  ,  porque  para  navios  era 


de  Alonfo  de  Ojéda  ,  fe  bolvieii¿n  los  Hernando 
Indios  que  el  dicho  Alonfo  de  Ojéda  de  Vega, 
tenia ,  que  los  avía  dexado  :  ni  tam- 
poco íe  tocaife  en  los  Indios  de  Die- 
go de  Nicuefa  ,  ni  de  Juan  de  la  Co- 
fa :  y  hizo  merced  a  íu  muger  ,  de 
quarenta  y  cinco  rail  maravedís  al  año> 


dios.            cargazón  muy  pelada ,  y  los  hazía  hun-  librados  en   la  cafa  de   la  contratación 

dir.     Mandava  que  fuellen  examinados  de  Sevilla.    A  dilerentes  perlonas    hizo 

los  clérigos  en  Sevilla,  antes  de  paliar  ella  vez  merced  de  Indios, á  quien  do- 

a  las  Indias ,  y  que  no  fe  dexaíle  ir  á  cientos  ,  y  á  quien  ciento  ,  á  otros  fe- 

ella  ,    íino    los  que  fe  hallaílén  hábi-  fenra  ,   y  á  algunos  quarenta  ,  confor- 

les :  y  que  el  Culto  divino  fe  lirvieífe  me  á  fu  calidad  y   férvidos.  A  la  lUa 

con  gran  reverencia  :  y  que  fe  puliéf-  de  fan  Juan  hizo  gracia  ,  que  gozaile 

íe  muy  gran  diligencia  en  dotnnar  los  de  todas  las  libertades  que  avíaconce- 

Ant.  de  Herrera  Década  1.  Rj                               dido 


i.pB  Hiftoriá  de  las  Indias  Ocidentales  ^ 

íOli  t^it^o   á   la  Eípanola.     En  la  lila  deja-  dios  ,    íjue  Avkndo  efcrito  los  inconvenie»- 

mayca  ,  paliavan  las  cofas  con  felicidad  ,  tes    que  avia  en  executar  lo  que  le  manda- 

porqiie  como  jüan  de  Eíquibel  avía  re-  va  ,  lo  hi^o  fin  aguardar  refpuefia  .-    por 

cuxido  prefto  á  los  Indios  ,  y  íin  derra-  lo   qilal  devlt ,   conforme  a  la  carta  gene- 

maníienco  de  fangre    ,  trabajavan  en  el  ral  que  fe  efirhía  a  el  ,  y  a.  los  otros  o^ 

trato  del  algodón,    y  en  las  labranzas,  ficiiiles  ,    emi/Ur  el  repartimiento   cierto   y 

de  que  fe   facava   mucho   frutó  :  y  las  -verdadero  ,  fin  dilación  :  y  que  devia  ha 


z.er  muy  buen  tratamiento  a  los  oficiales 
Reales  que  alia  reftátan  ,  en  publico  y  fe- 
creto  ,  efpL'cijltnenle.  en  publico  :  y  que 
quanio  alguno  dcüos  no  biz.i(jfe  lo  que  de- 
via ,  lo  reprcbendiéffe  con  mucha  modera- 
ción ,    en  ficrcto  ,    y   no  fe  enmendando  , 


crianzas  mulciplicavan  bien  ;  y  el  Almi- 
rante informava  al  Rey  ,  de  lo  bien 
_  .  ,  que  luán  de  Efquibel  fervía  :  y  hazíalo 
delRevCa-  ^^^  tanto  alecto  ,  porque  era  lu  amigo, 
thólico  que  el  Rey  concibió  lolpecha  ,  que  era 
contra  Juan  con  algún  artificio.  Y  nlandó  al  leíoré- 

de  Eftpi-      J.Q  Mjmiel  de  Paflamonte  ,  (aunque  de  lo  avifaffe  ,  para  que  fe  cap.ig.iffc  como  con- 
Junn  de  Efquibel  por  aver  eftado  en  la  ■viniefi'e  -.   j  que  reprebendieffe  runcho  a  fm 
Corte  ,   y  averié  mucho  ocupado  en  fu  Alcaldes  mayores  ,    y  cafligaffe    a    Carillo , 
fer vicio  Nicolás  de  Obando  ,  eii  la  pa-  por  el  defconciirto  que  aviabecbo  en  dar  man. 
cifícacion  de   la  provincia  de  Higuey  ,  damicnto   ,  para  que  el  Teforero  Paffltmonte 
en  la  Efpañola ,  y  en  lá  lila  de  Mona,  entregajfc  cierto  oro  que  en  el  e/iava  depo- 
pudiéra  tener  mucha  noticia)  que  le  ávi-  fitado  ,    y  que  le  dixeffe  ,    que  fino  fuera 
íafle  que  períona  era,  y  el  concepto  en  por  fu  rcfpcto ,  le  mandará  cafiig,ir  :  y  que 
que  le  podía    tener  ,  con  que  dava  ma-  también    devía   de   reprehender  a,  íJ^iarcos 
teria  á   Miguel  de  Paííatnonte  ,  para  que  de  Aguilar ,  porque  fe  entremetía   en  las  co- 
por  la  emulación  que  tenia  al  Almirante,  fif  de  la  Real  baz.ienda  ,  y  en  avallar  las 
le  pudiefTe  calumniar.  eoftí  que  locavan  a  ios  oficiales  .-    lo  qual 
p.  ^      ^^           Avíafe  el    Rey  Cathólico  movido  ,  «"  era  cofa  acofiumbrada  ,  /  deüo  podía  ve- 
thólico,  de'  P"'"  ^'^^  rerpetos  referidos   ,  á  embiar  á  «'>    daño  ,    porque  fe  f.ibía  Li  mala  incli- 
c]iialquiera    governar  las  Indias ,  al  Almirante  don  nación  que  la  gente  tenía  a  la  hauenda  Real, 
cofa  foipé-  Diego  Colon ,  y  teníale  por  tan  interef-  y  ^  pagar  lo  que  la  devía  .-   y  que  fi  la 
chavnael      fado,  por  los  privilegios  de  fu  padre,  jufiicia  no  era  muy  favorable  a  los  ofitiales 
hnirance.    ^^^^  j^  qualcjuiera  cofa  concebía  fofí^e-  que  teman  a  fu  cargo  ,  la  baz.ienda  rece- 
cha. ,  lo  quaí  fomentava  mucho  el  van-  birla  mucho  daño  ,     por    lo    qual  devía  de 
do  contrario  ,    de  que  era  cabera  Miguel  trabajar  en  favorecerles  ,  y  darles  todo  ca- 
de  Paflamonte  ,  el  qual  ,  y  lüs  adheren-  ¡or ,  y  que  fino  lo  biüclfc  fe  proveería  co- 
tes ,  efcrivian  tanto  contra  el,  que  man-  >««  lonviniefk. 

do  llamar  al  Adelantado  don  Bartolomé      7  que  affi  mifmo  avia  entendido, que  el  Alcalde  n    r       , 

Colon  lu  tío  ,  para  dezirle  las  cofas    (o-  Marcos  de  Aguilar.era  algo  parcial  en  fu  cargo,  que  cí  Rey 

bre  que   le    parecía  que    convenía  que  y  no  tan  limpio  en  recebir  como  el  oficio  re-  embía  a  ác- 

puhelie  remedio  ,  y  enmienda  :    y  avien-  quería    ,    y  aunque  fe  avia  alargado  algu-'^^^  ^^  ^^rn\- 

dolé  hecho   merced  de  la  tenencia  de  la  na  vez.  en  palabras  ,    que  eftuvieran  mejor  ■^2"^^- 

Ifla   de  Mona  ,    y  de  docientos   Indios  por  dcúr  :  y  que  también  le  dixefk  ,  que 

mas  ,  en  la  Efpañola,   le  mandó  que  bol-  avía  efcrito  una  carta  ,  diz.iendo  que  tenia 

vieíle  con  una  carta  de  creencia  para  el  determinado  de  embiar  al  Adelantado  fu  tio. 

Almirante  ,    á  quien  mandó  que  de   lu  para    qtie  fueffe  a  faber  el  fecreto  de  las 

Lo  que  el      parte  dixeífe  :  Que  no  tenía  razien  en  la  minas  de  Cuba  :  y  que  fi  quando  lo  penfo 


Rey  embía  quexa  que  fignificava,  por  aver  dado  autori- 
a  dezir  ál  dad  a  los  oficiales  Reales  ,  porque  de  aquel- 
la manera  governava  los  Rcynos  de  Ñapó- 
les ,  y  Sicilia  ,  efcriviende  cartas  comunes 
al  Viri'y  y  a  todos  ,  que  le  tenía  por  muy 
bueno  ,  y  leal  fervidor  ,    y  que   como  tal 


Almirante 
con  fu  tío 
don  Barto- 
lomé Co. 
Ion. 


lo  uviéra  efcrito  ,  muy  particularmente ,  fe 
pudiera  aver  efcufado  fu  venida  :  y  que 
quando  tuvieffe  intención  de  proveer  feme- 
jantes  cofas  ,  devía  ifcrivirlo  particularmen- 
te ,  para  que  fu  Altez^a  le  refpondiejfe  fu 
voluntad ,  y  que  eflo  fe  le   encargava   mu- 


avía  mandado  mirar  todo  lo  que  hafta  en-  cbo ,  porque  era  muy  grande  articulo  para 
tonces  le  avía  tocado  ,  y  lo  mandaría  ha-  las  cofas  de  aquelLu  partes.  T  que  affi  mifmo 
x.er  adelante  .-  y  que  para  confervarlo ,  ni»-  quifura  faber  mucho  fu  Altez.a  ,  que  con- 
guna  cofa  le  podía  mas  aprovábar  ,  que  cierto  era  el  que  tenia  hecho  para  la  fa- 
acertar  en  las  cofas  de  fu  férvida  :  y  que  brica  de  la  fortalez.a  de  la  Jfia  de  Cuba- 
para  hazjirlo  como  convenía,  las  devia pri-  gua  ,  que  Uamavan  de  las  Perlas  ,  porque 
jneto  confultar  con  fu  Altez.a  ,  lo  qual  no  viflo ,  mandara  proveer  lo  que  conviniera  : 
hiz.0  de  un  pregón  que  mando  dar  ,  para  J  que  en  femcjantes  cofas  ,  devia  fiempre 
que  todos  fe  cafajfen  ,  y  otros  femejantes  ne-  avifar  ,  para  que  fe  le  dixeffe  lo  que  cum- 
gocios  que  fe  deviéran  confutar  ,  fin  que  plía  a  fu  férvido ,  y  que  avifaffe  luego  lo 
uviéra  mucho  inconveniente  en  el  tiempo  que  en  eflo  paffava  ,  juntamente  con  los  otros 
que  fe  pudiera  perder  en  haz^erh ,  y  dcfpues  oficiales ,  para  que  fu  Altcz.a  lo  confirmare, 
de  confutadas  ,  aguardar  la  refpuefia  ,  fin  antis  que  fe  afí  ntaffe  .-  y  que  efla  mifma  or- 
haz.xr  lo  que  en  el  repartimiento  de  los  ¡n-  den  fe  guardaffe    en    todos  los  demás  nego- 

(ios, 
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{ios  ,     poique    4jfi  lo  hazian  todos  los  que 
tenían  governacion  por  fu  Altera  ,  porque  de 
etra  manera  podría  aver  muchos  inconvenien- 
tes. I  que  le  dixe¡Je  también  ,  que  no  tenía 
raz.on    de  poner  el  folo  Capitanes  ,    en  los 
navios  que  venían  acá  ,  porque   el  Comen- 
dador mayor  no  lo  avía  lucho  fin  los  oficia- 
les ,  ni  era  raz,on   que  los  pufieffe  ,  porque 
aquello  principalmente  tocava    a  U  hacien- 
da  :  y  que  ha/la    entonces  nunca  el  Almi- 
rante de  Ca/lilla  avía  tratado  de  poner  Ca- 
pitanes  en   los  navios  ,  que  de  oca  ívan  a 
las  Indias  ,    y  que  por  fer  cofa  de  preemi- 
nencia Real ,    avía  mandada  affintar  algu- 
nos Capitanes  a  los  quales  fe  pagaría  fu  fa- 
lario  en  la  cafa  de  la  contratación  de  Sevilla. 
Él  Rey  ad-        Que  le  advirtiefe  ajji  mifmo  ,  que  íuviejfe 
vierte  al  Al-  rnucho  cuydado  de  tratar  muy  bien  a  todos  en 
mirante,       general  ,  y  que  no  mojlrajfe  enemiftad  ,  ni 
3,.,„.i.K„rr,o    '■''*'''  voluntad-,  en  obr.is  ,  ni  en  paLtbr.ís  ,  a 
la  voluntad  ninguno  de  la  I(la  ,  efpecialmente  a  Chrifioval 
por  las  co-    de  Cucllar  ,  ?uan  Ponce  de  León  ,  y  allende 
las  paffadas.  dejlos  ,  a  los  otros  qtte  en  el  tiempo  pajfa- 
do  tuvieron  la  opimon  de  Francifco  Roldan , 
porque    de    lo  contrario    feria  defirvido.     I 
que  también  fe  avía  dicho  ,  que  el  Almiran- 
te recebia  ,  y  allegava  a  Ji   ,  mucha  gente , 
y  que  a  los  que  no  querían  t/ivir   ni  e/iar 
con  el ,  los  amena^ava  ,  y  haz.ía  mal  trata- 
iniínto  ,  de  obra  ,  y  palabra  ,   efpecialmente 
en  lo  de  los  Indios  :  y  que  fti  Altez^a  efla- 
•va  maraT'illado  del  ,  fabicndo   que  era  con- 
tra   lo    que    cflavan  obligados   de  haz.er  los 
Govemadores  ,  y  perfona<  que  tomavan  car- 
go de  adminiflr ación  de  jujiicia.  T   que   de- 
mas  deflo  ,  feria  caufa  de  poner  mucha  al- 
teración ,    y    ef ándalo   a  los  que    alli  reft- 
dian.     T  que  porque  no  fe  podía  creer  que 
el  Almirante    uviejfe    hecho  cofa  femé  jante , 
no  lo  mandava  proveer  :  porque  fi  hafla  en- 
tonces lo  avía  hecho  ,     no  lo  hiúéjfe  para 
adelante.  I  que  le  parecía  que  devía  de  con- 
certar fu  cafa  ,     y   no  tener  fino  la  gente 
que  uviéffe  menejier  para  el  férvido  della  , 
y  de  las  grangerias.     I  que  por  otras  cartas 
le  avía  efcrito  ,  encargándole  muy  por  ente- 
ro ,   todo  lo  que  tocava  al  Tcfirero  Pajfamon- 
te  ,  y  que   comttnicajfe  con  él  lo   que  cum- 
plía a  fu  férvido  ,  porque  deUo  feria  muy 
férvido  ,  porque  le  tenía  por  muy  gran  fer- 


El  Rey  en- 
comienda 
mucho  á 
PaíTamon- 
te. 


^idor  :  y  que  por  fer  tal ,  y  de  mucha  con- 
fianca ,  le  apremia)  a  que  fuejfe  a  fervir  en 
el  cargo  que  tenía  :  y  que  no  podía  encar- 
gar ,  ni  encomendar  las  cofas  del  dicho  Tcfo-^ 
rero  ,  quanto  tenía  en  la  voluntad  :  y  que 
(iixetfe  al  Almirante  ,  que  le  rogava  ,  y  en- 
cargava  que  lo  hiz.iejfe  ,  porque  tn  nada  le 
podía  haz.er  mayor  plaz.er  y  férvido  :  y  que 
hadendolo  aj]i  ,  feria  caufa  que  el  tuvielfe 
mucho  alivio  en  los  negocios  de  alia.  Eita 
fué  la  comiíTion  de  don  Bartolomé  Co- 
PaíTamonte  ^^^  procedida  de  las  calumnias  dePaíTa- 
era  el  que  ^  r        j  i     j 

inqmetava    monte  ,  que  lentido  porque  no  le  davan 

al  Almiran-  ios  Indios  que  quería  ,  ni  la  mano  que  fü 
te.  ambición  pedia  en  el  govierno ,  demás 


de  lo  que  tocava  á  fu  oñcio  ,  informa-  1  J  I  I  • 
va  lo  que  le  parecía  que  podía  fer  parte 
para  echar  al  Aimirante  del  cargo,y  que- 
darle abfoluto  en  el. 

En  ePce  mifmo  tiempo  ,  aunque  ningu- 
no de  los  juezes  de  los  grados  de  Sevilla  , 
podía  entender  en  otro  ningún  negocio  , 
linéenlos  déla  Audiencia, el  Licenciado 
Ybarra  ,  juez  dellos ,  fe  ocupava  en  las  Ordenes¿é 
caufas  de  la  cala  de    la   contratación,  piocederea 
civiles,  y  criminales  ,  juntamente  con  lócala  de  la 
los  otros  oficiales ,  á  los  quales  fe  man-  cro"i"d"' 
do  ,  que  no  dielTen  las  cartas  de  las  In-  Sevilla, 
dias  ,  hafta  que  íe  uviéílen  embiado  las 
íiiyas  al  Rey.     Qiie  los  negocios  que  fe 
trataíTen  en  la  cafa ,  íe  tuvieífen  lecre- 
tos    hafta  que  eftuvieílen  determinados 
por  todos.  Qiie  tuvieíTen  libro  de  ácuer- Qy^  "^'^^' 
do  ,  y  lo  que  fe  determinaíie  fuellé  por  '/fk'^*j^" 
todos.  Que  precedieffen  los  oficiales  mas  acuerdo,  y 
antiguos,  en  el  firmar  ,  y  votar.  Que  loquefe'd* 
quedaíl'e   un  traílado  en  h  contratación,  terminaíTe 
de  las  provifiones  que  los  oficiales  dief-   ^^^'^  f^*- 
fen.  Que  las  provifiones  ,  conocimien-  ^°  °^' 
tos,  y  obligaciones  de  la  cafa ,  fe  concer- 
taíTen  ante  los  oficiales  :  y  que  el  Con- 
tador dieife  los  traílados.     Qiie  los  Le- 
trados de  la  cafa  ,  fueflén  á  ella  los  Jue- 
ves defpues  de  medio  dia  ,     para  pro- 
nunciar las  fentencias.  Mandóle  en  efta 
ocalion  á  los  oficiales ,  que  con  el  paf- 
fage  de  don    Bartolomé    Colon  ,    em- 
biaifen  á  la  Efpañola  cien  jaquetas  efto- 
fadas  de  algodón,  traídas  de  Ingalaterra,  (Vjg  jg  g^_ 
que  para  las  flechas  emponzoñadas  de  los  bien  armas 
Caribes ,  le  tenían  por  provechofas ,  y  a  las  Indias, 
cien  efpingardas  ,  y  otras  tantas  balleftas,  y  '^  ^^'¡^^^ 
con  fus  aparejos    .-    y    que    fe  dexaíTen  5o„s'^'''^^ 
pallar  quantos  labradores  quilieflén,  pa- 
ra lo    qual    fe     publicaífe  la  mucha  ri- 
queza de  minas  que  fe  defcubría,  para 
que  la  gente  fe  animaflé  :  y  que  líem- 
pre  fe  tuvieífen  en  la  caía  tres  mil  du- 
cados de  reípeto  ,  para  proveer  lo  ne- 
celfario  en  las  Indias. 

CAPITULO    VI. 

Que  Eaflo  Nuriez.  de  Balboa  dio  fobre  el  Caz.i- 

que  Dabayba  ,  y  que  los  Caz.iques  de  la 

tierra  fe  conciertan  para  acometer  los 

Cafiellanos ,  y  Bafio  Kuñez.  lo 

fabe  por  medio  de  una 

India. 


DEfpachado  Valdibia  para  la   Efpa-   «  -, 
ñola  ,  con  quien  fué  el  Bachiller  AHOí 
Encifo,  cafí  al  fin  del  año  paílado.  En  j  r  i  » 
el   principio    defte  ,    determinó   Bafco     ' 
Nuñez  de  entrar  la  tierra  adentro  ,  á 
bufcar  comida  ,  y  oro  :  y  aviendo  di- 
cho ciertos  Indios  ,    de  los  que  anda- 
van  con  los  Chriftianos  ,  que  un  Cazi- 
que  de  la  provincia  de  Dabayba  ,  tenía 
un  templo  lleno  de  oro  >  que  le  avían 
R  4  ofre- 


'  aoo  Hifloría  de  las  Indias  Ocidentales , 

Ijli»  ofrecido,  determino  de  ir  con  dos  ber-    do  ,    y    le    coreó  de  una  cuchillada  eí 
,  gancines  ,  y  algunas  canoas  ,  en  bulca    braceo     acercen  ,    de  que  mucho  pesó 

mcAi'lcllri  ^^  Daba>yba  :  y  faliendo  con  ciento  y  a  Bafco  Nuñez  ,  el  qual  dexando  alli 
t/í/e,  (edfer-  ícfenta  hoiTibrcs  fuertes  ,  mas  exercita-  á  Colmenares  ,  con  la  mitad  de  la  gen- 
ro  atqiie  &re  dos  en  pelear  y  trabajar  ,  que  galanes  te  ,  para  que  le  guardaíle  las  efpaldas, 
fulgentes.  ni  lucidos  ,  Ordenó  á  Rodrigo  Enri-  fubio  con  la  otra  por  el  rio  ,  y  entró 
Uií^c  N  ^"^^  ^^  Colmenares  ,  que  con  la  ter-  por  otro  que  defaguava  por  aquel  ,  co- 
ñezva  io-  ^^^'^  p'^nQ  dellos  ,  fubielfe  por  el  rio  mo  véynte  leguas  de  la  lila  de  la  Ca- 
bré el  Ca¿i-  grande  arriba  ,  que  es  dos  vezes  ma-  ñahftola ,  y  cerca  de  la  boca  del  ,  halló 
que  Ddbay-  yor  que  el  Darien  ,  y  difta  del  nueve    el  feñorío  del  Cazique  Abibeyba ,  que 

leguas  ,  á  la  parte  Oriental  :  y  Baíco    por  íer  la  región  de  pantanos  ,  y  lagu-  Indios  qué 
Nuñez  fué  por  otro  rjo.  Y  porque    el    ñas  que  cubrían  la  tierra  ,     tenían    fus  tcüían  íi¡s 
Cazique  del  Dañen,  Ceiuaco ,  fe  avía    cafas  (obre  arboles  grandi  Almos ,  y  al- '^^/'"'.'"^'"^ 
recogido  con  Dabayba  ,     y  tenían  fus    tiffimos  ,   nueva  y  nunca  oída  vivien- i^sb^una""^ 
eípias  ,  en  fabiendo  que  iva  Baleo  Nu-    da  ,  y  íobre  ellos  tenían  fus  apofentos  y  pantano... 
ñez    defamparó  la  tierra    ,    y  andando    de  madera  ,  tan  fuertes ,  y  con  tantos 
hallan  los    por  ella ,  hallaron  los  Caftelíanos ,  mu-    cumplimientos  ,  cámaras  ,  y  retretes  a- 
Cafteilanos  chas  redes  de  ca^ar  animales    ,    como    donde  vivían  padres  ,  mugeres  ,  y  hi- 
redesdeca-  venados  ,  y  puercos  que  rienen  elom-    jos,  y  fu  parentela,  como  íí  lashizié- 
doVy  puer-  ^^'S*^  ^"  '^^  eípina^o  ,    y    por  alli  ori-    fan  en  el  (uelo  fobre   fixa  tierra  :  te- 
cos', nan  ,  y  otros  animales  menores  que  los    nían  fus  efcalas ,  y  comunmente  dos,  una 
puercos  ,    cuya  cabera  dizen  que  peía    que   llegava  al  medio  del  árbol  ,  y  la 
tanto  como  todo  lo  demás  ,  y  no  tie-    otra  del  medio  hafta  la  puerta  :  y  eran  he- 
nen  hiél.  Y  penfando  que  aquellas  re-    chas  de  lola  una  cana  partida  por  medio , 
des  eran  de  pelear ,    le  llamó  el  rio  de    porque  las  cañas  fon  por  alli  mas  gruelTas 
las  Redes.    Tomaron  dos  canoas  gran-    que  un  hombre  por  el  cuerpo,  y  las  le- 
des  ,  y  otras  menores    ,   cien  arcos ,  y     vantavan  de  noche  ,  y  eftavan  feguros 
muchos  hizes  de  flechas ,  y  en  joyas ,     de  hombres  ,  y  beftias  ,   durmiendo  á 
y  piezas  de  oro  ,  íiete  mil  Caftelíanos :     íueño  fueko ,  aunque  por  alli  ay  muchos 
y  con    efta    prefa    contento  ,  le  baxó    Tigres. 

Bafco  Nuñez  á  la  mar  ,  que  es  el  gol-        Todos  los  mantenimientos  tenían  ar- 
fo de  Uraba  ,   adonde  detaguan  aqueU    riba  con  íigo ,  íalvo  los  vinos  que  aílen- 
^  ios  dos  grandes  ríos ,   y  allí  íe  levantó    tavan  en  fus  valijas  ,    en  tierra  ,  por- 

■* °"J^""„  tan   terrible    tempe lb.d  ,    que  penfaron    que  no  fe  les  enturbiaren,  porque  aun- 
padece  h^C  ^^^  ahogados ,  pero  no  perecieron  mas    que  por  la  gran  altura  de  los  arboles , 
co  Nuñez.    dé  los  cue  ívan  en  las  canoas ,  que  He-    con   los  vientos  que  haze  ,    las    caias 
vavan  el  oro  :    y    bolviendo    á  entrar    no  fe  pueden  caer  ,  meneanfe ,  y  con 
por  el  rio  grande  ,  llegó  á  una  tierra,    el  movimiento    el  vino   fe  enturbiaría:  Losmucha- 
cuyo  Cazique  fe  llamava  Turiú ,  adon-    y  al  tiempo  de  la  comida  de  los  fcño-  ^^'^i  ^""^'^ 
de    hallo  á  Colmenares  ,  y  alli  fe  pro-    res,  eftavan  los  muchachos  tan  dieftros  fjbi/yaif" 
Veyo  de  comida.  en   baxar  y  fubir ,  que  no  tardavan  mas  xarlascfcj- 

.     ,  Y  aviendo  Jubido  doze  leguas  por  el    que  fi  lo  lirvicran  del  aparador  á  la  me-  leras  deltas 

Cañififtola   ^^°  '  ^^oparon  una  lila  que  llamaron  de     ía.  El  Cazique  Abibeyba  ,  que  íe  efta-  *^'í'^*- 
la  Caña.íftola,  porque  avía  mucha,  aun-    va  en    lu    caía    quando  los  Caftelíanos 
que   íylveftre  ,  y  tanta  comieron,  que    llegaron  ,  levantó  fus  eícaléras .- dieron- 
penfaron   morir  en  breve.   En  viendofe     le  vozes  que  baxalíe  ,  y  que  noúvjélfe  l  s  r  (1  l 
libres  ,    tomaron    el  camino  de   mano    miedo.  Relisondió  que  no  quería  ,  que  i),ios  ha- 
derecha  de  la  Illa  :  vieron  que  entrava    le  dexaííen  vivir  en  íu  cafa  ,  pues  no  blan  al  Ca- 
en el  rio  otro  que  llevava  el  agua  muy    les  avía  hecho  porque    le   ofendiclfen.  ''.iquc  Abi- 
negra,  no  fupieron  la  caufa  ,    y  le  lia-     Proteftaronle  que  con   achas  le  co-ta- ^^)  '^'7^^ 
Llaman  a     niaron  el  Rio  neero  :  y  liguiendo  por    rían  los  arboles ,  ó  le  pondrían  fueeo,  '^,lí  i,.^  ^ 
Neeio  por- ^'  Cinco  o  leys  leguas,  entraron  en  los     y    quemarían    con    lu    muger    y  hijos,  dexcn  en 
que  llevava  términos   de   un  fcñor  llamado  Abena-    Bolvióles  a  dezir ,  que  le  dexaííen  ,  y  paz. 
el  agiiamiiy  mechey  :  vieron  un  pueblo  de  quinien-    fe  lueílen  de  lu  tierra:  y  los  fuyos  le 
"^S'-i-  tas   cafas  ,  apart.ídas  una  de  otra  ,   y  la    dezían  ,  que  no  baxaífe  ,  ni  íe  fialfe  del- 

gente  fe  pufo  en  huyda:  y  viendo  qus    los.  Davan  con  las  achas  en  los  arbo- 
los  ¡van  alcaníjando  ,  puheronfe  en  de-    les  ,  y  quando  vieron  laltar  las  artillas  y 
fenfa  ,  con  macanas ,  ó  eípadas  de  pal-    y  los  pedamos  ,   baxó  el  Cazique  con 
líia,  y  varas,  ó  dardos  largos,  con  pun-    fu  muger,  y  dos  de  fus  hijos ,  contra- 
tas tortadas  :  y  no  pudiendo  fuirir  los    diziendofelo  todos  los  otros.  Baxado  le 
terribles    golpes    de    los    Caftelíanos  ,     dixeron  ,    íí    tenía  oro.  Refpondió  que 
Préndenlos  huyeron  :  y  entre  los  que  fe  prendie-    no  lo  tenía  ,   y  porque  no  lo  avía  me- 
Caftellanos  ^^^^  ^^^  gj  feñor  Abenamechey ,  y  otros    nefter  no  avía  tenido  cuydado  de  buí- 
ben.iinc-      principales.     Y   entonces  llego  un  Ca-    cario  ,-    v  viendofe  importunado  dixo  , 
chcy.  ítellano  ,  á  quien  el  Cazique  avía  herí-    que  íí  tanta  gana  lo  tenían  que  iría  á. 


unas 
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Indios,  cjite    tenían  Jus     cafas   Jobre    aroüíts^  por  Leu    Lanunaj^  y  pautan 


Oj', 
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bueive. 


do  Raya    ,  con  otros  nueve  ,  llegando    íabían  de  la  gente  de  ; 
á  un  pueblo  de  un  Cazique  ,  dicho  A-    intención  traían  -  íupiér 


Cinco  Ca- 
ziques  fe 


Unas  íierras  que  eftavan  detríis  de  uoas    y  los  demás  ,  falvo  dos  ,  fe  ahogaron  IJli» 

que  iíioftró  ,  y  que  ávido  íe  lo  llevaría,    en  el  rio.     Eftos  dos    fe  efcaparon  en 

j.    _    .       Dieronle  licencia ,  dexando  en  prendas    dos  maderos  que  traía  el  no    de    ave- 

AbibAi>a  ^  fu  muger  ,  y  fus    hijos.  Dixo  que  bol-    nida  ,  cubriéndole  con  cieitos  ramos  que 

va  á  bu fcar  vería  dentro  de  tantos  días:  efperaron-    les  vinieron  á  la  mano   ,  no    mirando 

DIO,  y  no      lé  ,  pero  no  bolvió  ,  y  aíll  continuaron    los  Indios  en  ellos,  con  la  prieíla  que 

íu  víase  el  rio  arriba ,  aviendofe  fatis-    traían  de  matar  ,  creyendo  que  era  ba- 

fecho  de  comida ,  porque  hallaron  mu-    fura  que  lleva  el  agua.  Salidos  á  tierra 

cha.  Todas  las  poblaciones  del  rio  es-    como  mejor  pudieron  ,  bolviéron  á  dar 

tavan   vazías  ,  por  lo  qual  Bafco  Nuñez    las  nuevas  á  Bartolomé  Hurtado  ,    los 

dio  la  buelra  por  el  no  abaxo  ,  y  por    quales  harto  triftes  comentaron  á  piati- 

el  rio  negro  á  juntarfe  con  Colmenares,    car  del  peligro  en  que  fe  halla  van,  y 

y  halló,  que  por  averfe  defmandado  la    como  en  aquel  Rio  negro  les  iva  tan 

gente  ,  le  avían  muerto  algunos  Cafte-    mal  ,  determinaron  de  irfe  al   Darien , 

llíinos  :  y  en  efpecial ,  que  uno  llama-    pero  inquiriendo  entre  Iíjs  Indios  lo  que 

la  tierra ,  y  que 
leron  qne  los  cin-  p        ^ 
brayba  ,  dió  fobre  ellos  ,  y  mató  á  Ra-    co  Caziques ,  Abibeyba ,  el  de  las  cafas  fiques  de- 
ya,  y  otros  dos,  y  que  los  líete  fe  avían  eí-    en  los  afbcles ,  Cemaco  de!  Darien,  A-  terminan  d¿ 
capado  huyendo.  braybe  ,  á  quien  aun  no  avían  llegado  ¿-^r  '^^'^re  el 

Andando  el  Cazique  Abenamechey,  los  Caftellanos  ,  y  Abenemachey  ,  íe-  E)''"^!'' 
con  fu  bra^o  cortado  ,  por  los  bolques,  ñor  del  Rio  negro  ,  á  quien  cortaron 
porque  otra  vez  los  Caftellanos  no  to-  el  bra^o  ,  y  Dab.iyba  ,  el  que  huyó  y 
paíien  con  él ,  á  cafo  fe  encontró  con  no  osó  efperarlos ,  avian  determinado  , 
él  que  vivía  en  la  cafa  de  los  arboles :  y  conjuradofe  ,  para  en  cierto  día  dar 
acordaron  de  irfe  á  la  cafa  de  íu  vezi-  fobre  el  Darien ,  con  toda  la  gente  de  fus 
lio  el  Cazique  Abrayba  ,  y  todos  de-    vaííallos. 

terminaron  de  vengar   fus    injurias  ,  y        Con  eíVe  avifo  fe  fueren  Hurtado,  y 
d° d'^'r^fobre '^'^''  ^^^^^  '°^  Caftellanos,  antes  que  fe    fus  compañeros  al  Dañen  ,  aunque  no 
)o5¿^([e[lj.  juntaflen  otros  con    ellos.     Recogieron    lin  peligro,  y  dieron  la  nueva,  la  qual  pu- 
ños, hafta  íeyfcientos  Indios  ,  y  el  día  que    fo  á  los  Caftellanos  gran  efpanto,  aun- 
determinaron  hazer   lu  acometimiento  ,    que  como  no    tenían    dello  mas  certi- 
con  una  terrible  grita  ,  que  íiempre  fue    dumbre  ,  algunas  vezes  no  lo  creían  ,  ni 
temerofa,  dieron  en  los  Caftellanos  del    hallavan  perfona  que  fe  lo  certifícalle: 
Rio  negro  ,  no  fabiendo  que  fe    avian    pero  al  cabo  lo    entendieron  ,    porque 
juntado  con  ellos  tréynta  que  Bafco  Nu-    entre  las  mugeres  que  Bafco  Nuíiez  avía 
ñez  embio  adelante.     No  les    hizicron    traydo  de  aquella  tierra  ,  tenía  en  fu  ca- 
mucho  daño ,  pero  deípues  de  aver  los    fa   una  de    quien    hazía   mucho    caíb. 
Caftellanos  deicargado  lus  baileftas,  a-    Efta  tenía  un  hermano  vaílallo  de  Ce- 
cercandofeles  con  las  lanceas,  y  efpadas,    maco  ,  que  deííeava  mucho  verla  en  li- 
hiziéron  en  ellos  tal  eftrago,  que  muy    bertad  ,  y  muchas  vezes  diílimuladamen- 
pocos  fe  efcaparon  de  hechos  pedamos ,  y    te  la  iva  á  vilitar  ,  fo  color  que  era  uno  Los  Caílel- 
prcíos,ii  no  fueron  los  íeñores  :  y  los    de  los  otros  Indios  que  alli  tratavan  ,  y  Unos  Con 
ae  IOS  otros  ^^clavos  embiaron  al  Dañen  ,  á  los  qua-    una  noche  la  dixo  ,  que  miraile  bien  en  avu'ados  de 
Caiigues.     l^s  ocupavan  en  hazer  labranzas,  y  lie-    lo  que  la  quería  dezir  ,  y  que  guardaíTe  ^'"' j^^|.^'^_ 
var  cargas  cuando  los  Caftellanos  ía'ían    fecreto ,  porque  en  ello  iva  á  todosla  py(;;3jinue3 
fuera.  Llegado  Baleo  Nuñez  ,  determi-    libertad  ,  y  la  vida  ,  y  que  fi  deííeava  con |urados 
no  de  recogerfe    al  Darien  ,    dexando    también  la  de  toda  fu  nación ,  que  cal-  van  fobre 
en  el  pueblo  de  Abenemachey ,  y  Rio    laííe  ,  y  eftuvieíle  lobre  avifo  ,    y  que  ^''°^- 
negro  ,  tréynta  foldados  ,  para  guardar    fupieííe  que  todos   los  íeñores  de  aquel- 
la tierra  ,  porque  los  Indios  no  fe  re-    la  tierra  ,  eftavan  determinados   de  no 
hiziefíen  :  y  por  cabo  dellos ,  á  Barto-    fufrir  mas   á  los  Caftellanos  ,  y  eftavan 
lomé  Hurtado  :  y  en  algunas  vezes  que    concertados  de  ir  fobre  ellos  ,  por  agua, 
fallan  á  ranchear  ,    prendieron   alguna    y  por  tierra  ,  para  lo  qual  tenían  apa- 
gente  de  la  que  por  los  bofques  anda-    rejadas  cien  canoas ,  y  cinco  mil  Indios, 
va  hu)da,  de  la  qual  embiaron  véyn-    con  fus  armas,  y  mucha  comida  que  es- 
te y  quatro  hombres  al  Darien ,  y  con    tava  recogida  en  el  pueblo  de  Tichiri , 
ellos  véynte  y  un  Caftellanos ,  que  es-    y  que  avían  aquellos   feñores  dividido 
tavan  enfermos,  quedándole  Hurtado  con    entre  f¡ ,  los  que  avían  de  matar ,  y  cauti- 
folos  diez.  Metieronfe   los  Indios  ,    y    var  ,  y   la  ropa  que  avian  de  tomar :  y 
Chriftianns  en  una  gran  canoa  ,  tras  la    es  de  íaber  aquí  ,  que  liempre  los  Indios  Gran  enga- 
Gente  del    qual  faliercn  quatro  canoas  de  la  gente    fe  engañaron  con  verle  tantos ,  y  á  los  ño  de  los 
Cazique       ¿g|  Cazique  Cemaco,   y  dieron  en  ella    Caftellanos  tan  pocos  :  y  concluyendo  ^"'l'os.cQa 
Cemaco  da  rii  aj  ri  11  i-  pareccrles 
fobre  los      ^^"  '"^  dardos  toltados ,  y  macanas  que    lu  platica  con  la  hermana  ,    la  encargo  po^os  los 

Caftellanos.  ufavan  por  elpadas ,  y  algunos  mataron,    que  eftuvieíle  muy  fobre  avilo  de  eícon-  Caftallanos. 
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y  mirar  por  fi ,  porque  con  la  turbación  y    era  Capitán  fagaciííimo ,  y  ¿c  buen  con- 

'  J  *  ^'  lebiielta  de  la  gente  de  guerra,  no  roñan-    fejo,  hazer  luego  una  fortaleza  de  fortiffi- 

do  en  ella  que  era  muger  ,  la  inatalien  ,  ó    ma  madera  ,  para  poder  mejcr  reíiftir  por 

maltratallen  á  buekas  dellos.  i\  otra  conjuración  de  los  Indios  fucedies- 

fe  :  y  la  íagacidad  militar  tiene  quatro  par- 

CAPITULO     VIL  tes.  La  primera  ,  conocer  con  tiempo  los 

La  guerra  que  Bafio  Kuñez.  de  Balhod  hiz.o    peligros  y  engaños  ,  y  remediarlos.  La  íe- 

a  los  indios  conjnradvs  ■  que  quífo  it  a  Cu-      gunda  ,,  faber  valeríe  de  la  ocaííon  ,  para 

,(1¡1U,  y  no  le  clcxuron  los  ítelDarieii)        engañar  ai  enemigo.  La  tercera, faber  hal- 

y  embiarort procur<idores,  yladezo-  lar  expediente  en   los  cafos  repentinos.  Sagacidad 

(ion  que  los  Indios  de  Cuba  unían  para  íalir  de  peligro.  La  quarta  ,  no  Tolo  militar  que 

a  nucjtru  Señora.  faber  (alir  de  peligro  ,  íino  bolver  el  mal  ^*' 

Secreta  ano.     TJ  ^  Apartándole  el  hermano  de  la  In-    en  bien  :  y  elio  fupo  muy  bien  hazer  Baf- 
queepisycor-  XI  dia ,  defcubrio  á  Bafco  Nuñcz  cl  fe-    coNuñez  de  Balboa,  el  qual  fiempre  pe- 
Tupt:i  uxore    creto  ,  6  porque  le  amava  ,  o  de  miedo,     leo  mas  con  el  confcio  y  buen  govierno  , 
frodcbantur.   {Rogóla  que  embiaüe  luego  á  llamar  i  fu    que  con  las  armas ,  y  fortaleza. 
^^''  hermano  ,  fo  color  que  quería  tratar  de        Sojuzgada  ya  efta  provincia,  íe  comen- 

irfe  ,  y  en  llegando  le  prendió  ,  y  con  el  96  á  tratar  que  convenía  embiar  otros 
tormento  contefló  quanto  á  iu  hermana  meníageros,  ó  procuradores  á  Caftilla,p.i- 
avía  dicho:  y  allende  dello  dixo  ,  que  lu  ra  referir  al  Rey  el  citado  de  aquella  tier- 
leñor  Cemaco  ,  que  le  avía  embiado  qua-  ra  ,  y  las  nuevas  que  el  hijo  de  Comagre 
renta  Indios ,  para  que  le  hizieííen  una  avía  dado  de  la  otra  mar,  y  riquezas  deila, 
labranza  ,  puefto  que  andava  huydo  ,  lo  y  pedir  los  mil  hombres  que  afirmara  fer 
color  que  quería  fer  fu  amigo  ,  les  avía  necelTarios  para  la  emprcía  :  y  que  de  ca- 
mandado,  que  fi  vielien  que  ialía  á  ver-  mino  dieíTen  cuenta  dello  al  Almirante,y 
los  trabajar  en  ella  ,  procnraííen  de  ma-  le  pidieflen  locorro  para  entretanto,  por- 
tarle :  y  que  una  vez  que  lalió  en  una  que  quiza  Valdibía,  ó  no  avría  llegado,  6 
yegua  ^  con  una  lan^a  en  la  mano  ,  de  le  avría  perdido,como  fué.  Pretendió  Baf- 
miedo  della  no  le  ciaron  acometer:  y  que  co  Nuñez  ir  con  efta  embaxada,  por  ganar 
vifto  Cemaco  que  con  efta  particular  in-  gracias  con  el  Rey,  ó  por  miedo  que  tuvo  EafcoNi*- 
duftria ,  no  le  podía  vengar  d^^l  ,  acordó  del  caftigo ,  por  el  cafo  de  Nicuefa ,  y  de  ñez  qmere 
de  comover  a  todos  los  Caziques  íus  ve-  Encilo;  pero  amigos  y  enemigos  le  fueron  Y^^""^  ^  ^^' 
zinos ,  y  parientes  ,  para  que  mas  á  fu  lal-  á  la  mano,no  queriendo  condecender  á  que  ij'ciexan. 
vo  defendieílen  el  bien  univerfal.  Bafco  falielíe  déla  tierra  ,  ni  permitirlo,  alegan- 
Nuñez,  con  efta  certificación  ,  falió  con  do,  que  por  fer  tan  temido  de  lo"^  Indios,y 
letenta  iicrabres  elcogidos ,  y  bien  dici-  eftimado  de  los  foldados ,  eftavan  feguros, 
plinados  ,  como  lo  eran  todos  los  que  y  que  con  lu  aufencia  quedavan  defsmpa- 
tenía,  y  fin  dezir  palabra  á  nadie,  lo-  rados  :  y  algunos  juzgavan que  le  movía, 
lamente  ordeno  á  Rodrigo  Ennquez  de  porque  íi  llegava  alguna  orden  del  Rey 
Colmenares ,  que  con  otros  lefenta  ,  en  para  íer  caftigado,no  le  hallafle  allí:  otros, 
Bafco  Nu.  quatro  canoas,  llevando  al  hermano  de  que  lo  hazía  por  huyr  de  los  intolerables 
"ra^rsin-  la  India  por  guia,  fuelle  al  pueblo  llama-  trabajos  que  fe  padecían  en  aquella  vida, 
dios,  y  da  do  lichiri ,  adonde  eftava  hecha  la  malla  pues  le  hallava  medianamente  rico:  y  fol- 
cn  ellos.       de  la  vitualla:  y  Baleo  Nuñez  íue  tres    pechavan  que  Zamudio,yValdibia  fe  avían 

leguas  de  allí ,  adonde  penfava   hallará    ido  con  el  dinero  qije  avian  llevado  ,  pues  jj;^       1^ 
Cemaco,  y  no  hallando  lino  á  un  pa-    avía  cerca  de  un  año  que  no  le  fabía  dellos.  idadcBuf- 
riente  fuyo  le  prendió ,  con  ciertos  hom-    V  no  pudiendo  Bafco  Nuñez  alcanzar  lo  co  Nnñc/.  á 
bres ,  y  mugeres.  Mas  obra  hizo  Col-    que  deflcava  ,  defpues  de  muchas  altercí-  '^  Corte,  v 
njenareS ,  porque  hallo  al  Capitán  Gene-    cíones,  y  votos,  unos  á  otros  contrarios :  giH^Kf^'^^ 
ral ,  que  avia  de  governar  el  exercito,  y  á    eligieron  a  Juan  de  Cayzedo  ,  que  avia  h-  de  Cavze- 
otros  principales  feñores ,  bien  deícuyda-    do  Veedor  de  la  armada  de  Nicuefa,hom-  do. 
dos ,  con  muclia  gente,  Im  imaginar  que    bre  cuerdo  ,  y  que  tenía  allí  á  fu  muger  , 
los  Callellanos  fupiellen  íus  conceptos ,  y    que  avía  llevado  de  Cartilla  ,  de  cuya  hde- 
artificio.  Prendió  a  los  mas ,  y  halló  el    lidad  y  cordura  ,  confiaron  que  trataría 
pueblo  lleno  de  baftimentos.  Hizo  luego    bien  los  negocios,no  dudando  que  bolve- 
aflaetear  al  Geheral  ,    y  ahorcar  á  los    ría,  pues  dexavaalli  á  fu  muger. Bolviófe  á 
principales  ,  delante  de  los  prefos ,  para    levantar  otra  contención,  para  darle  com- 
mas  íoííegar  la  otra  gente  ,    y  ponerla    pañero,  y  no  porque  del  defconfiaíIen,fino 
temor.  Efta  prevención  dió  grande  efpan-    diziendo  que  como  iva  de  tierra  y  ayres 
to  á  toda  aquella  provincia  ,  viendo  del-    tan  diferentes  de  los  de  Caftilla ,  podría 
cubierto  lu  fecreto ,  y  roto  íu  delignio ,    correr  riefgo  fu  vida  y  falud  ,  y  queda- 
que  del  todo  perdieron  la  efperan^a  de    rian  todos  de  fu  eíperan^a  defraudados : 
poder  prevalecer  ,  ni  falir  de  fugecion.     y  no  fe  concertando  en  la  elecion  del 
Coníeguida  efta  Vitoria  ,  cafi  fin  trabajo  ,    compañero    ,     echaron     fuertes     entre 
y  fin  peligro  ,  mimdó  Baíco  Nuñez ,  que    ciertas   períonas   de    ias  mas  eftimadas. 
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DcCádal.  Libro  IX.   rvini-l  ^o^ 

Cayo  la  Suerte  á  Rodrigo  Ennquez  de  Comendador.   Efte  halló  Encifo  ,  que  a,  i  ^  j  > 
Colmenares  ,  que  fué  á  todos ,  ó  á  los  viendo  aporcado  adonde  eftavan  ciertos  -  '       * 
mas ,  agradable  ,   porque  era  cavaii¿ro,  Cafl:cl];inos ,  defpuss  de  aver  lido  cici  bien 
hombre  de   elpenencia  en  la  guerra  y  recogidos ,  y  tratados  le  fueron  fu  viage, 
en  la  paz  ,  por 'mar  y  tierra,  aviendo-  dexando  un  marinero  que  por  enfermo  no 
fe  hallado  en  las  guerras  de  Italia  contra  pudo  feguirios :  el  qual  con  lo  que  labia 
Francefcs ,  y  porque  tenia  en  el  Dañen  de  Chnltiano  ,  aprendido  algo  de  aquel- 
mucha  hazienda  ,  y  labranzas.  la  lengua  ,  eníeño  al  Cazique   ,  y  á  los  Un  Marina- 
Señalados  procuradores  ,  acordaron  de  fuyos  algunas  colas  de   Dios :  y  en  elpe-  ro  enleña 
hazer  al  Rey  un  fervicio ,  contribuyen-  cial  los  impufo  en  la  devoción  de  la  Vir-  ^1  ^'''.^  ''"J^' 
do   voluntariamente    cada  uno    con  lo  gen  madre  de  Dios ,  diziendo  que  era  '^'^  ^  °^  "" 
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que  podia  ,  el  qual  ,  y  el  quinto  que    keyna  del  cí'j'.o  ,  y  piadoliffima  ,  y  fan 
defpues  de  la  partida  de  Valdibia  íe  avía    tiíTima  ,  moítrandoles  una  imagen  luya 
facado  ,  fe  entrego  a    los  meníageros.    que  en  papel  líevava,  y  reciravales  muchas  Devoción 
Ya  los  Indios  no  hablavan  de  otra  co-    vezes  el  Ave  María  :  inducioles  á  que  hi-  grande  de 
íi  fino  de  oro,  entendiendo  que  agrada-    zieílen  Iglefia,  como  cafa  de  nueltra  Se-  los  ind'osá 
van  á  los  Caftellanos  ,   dezian  las  par-    ñora,  y  un  altar  en  ella.  N.Senora. 

tes  adonde  entendían  que  lo  avia,  pro-    ^    Hecha  la  Igléfia  ,  la  adornaron  lo  me- 
metiendo  mas  de  lo  que  era  :  y  porque    jor  que  pudieron  ,  poniendo  muchas  v^i- 
uno  dixo  ,  que  avía  un  no  adonde  con    íijas  de  comida,  y  agua ,  creyendo  que  de 
redes  fe  pelcava ,  le  llevaron  á  Caftil-    noche  ,  ó  de  dia  ,  lí  tuviéffe  hambre,  co- 
la ,  para  que  lo  dixeíTe  al  Rey  :  y  de    mería.  Enleñóles  ,  que  á  las  mañanas,  y 
tal  manera  fe  eftendió  erta  fama  por  to-    á  las  tardes  avían  de  ir  á  faludar  á  la  ma- 
do  el  Rey  no  ,    que  para    ir  á  pelearlo    dre  de  Dios ,  diziendo  la  oración  Ange- 
todos  fe  movieron   :    y  por  efto  á  efta    lica.  El  Comendador  ,  y  todos ,  entravan 
provincia  que  fe  avia  dado  el  nombre    enlalglelia,  y  fe  liincavan  de  rodillas, 
de  Andaluzía  ,  la  llamaron  Caftilla  del    las  caberas  baxas ,  juntas  las  manos ,  muy 
oro.  Partieron  pues  los  procuradores  del    humildes,  diziendo  Ave  María,    Ave  Los  indios 
Darien  ,  en  fin  de  Otubre  ,  defte  año  :    María ,  porque  mas  adelante  ,  fino  eran  nunca  pu- 
paílaron  immenfos  trabajos  ,  y  mil  peli-    muy  pocas,  palabras,  no  podían  apren-  dieron  a- 
gros  en  un   bergantín  harto  chico,  por    der.  Qiiedóles  efta  buena  coftumbre,  def-  ptendermaj 
lo   qual  muchas  vezes  penfaron  perecer,    pues  que  íanó  el  Marinero  ,  y  fe  pallo  á  la  ^^'^''í^   -^ 
Llegaron  á  CÁiba   al  cabo  de  tres  me-    Eípañola  ,  que  no  pallavá  dia  que  no 
fes  ,    adonde  los  Indios  los  recibieron    profeguían  fu  devoción  ,    y  oraciones, 
bien  ,  dándoles  de  comer  por  cafcavé-    Quando    llegó  el  Bachiller  Enciío  ,  el 
les ,  y  otras  tales  cohllas.  Llegaron  á  la    Cazique  Comendador  le  tomó  por  la  ma- 
Efpañola  ,  fiendo  camino  de  ocho  días,    no  ,  y  con  gran  alegría  le  llevó  á  la  Iglé- 
con  buen  tiempo    :    allí   fe  detuvieron    fia ,  con  todos  los  demás  ,  feñalandoles 
poco  ,  porque  hallaron  naos  aparejadas    con  el  dedo  la  imagen  ,  diziendo  que  a- 
para  bolver  á  Caftilla  ,  adonde  fe  em-    qaella  era  gran  cofa,  y  que  la  querían  mu- 
barcaron  ,    y    llegaron  á  la  Corte  poí    cho  ,  porque  era  la  madre  de  Dios  fanra 
Mayo  ,  del   año   liguiente  ,    de   1513.    Maria.  Fue  ineftimable  la  devoción  que 
adonde  ya  (e  hallava  Encifo  ,     el  qual    el  Cazique,  y  toda   fu  gente  tuvieron  á, 
también  paitó  grandiíTimos  trabajos,  an-    nueftra  Señora  ,  en  cuyo  honor  le  corri- 
te9  que  aportaíFe  a  la  Efpañola  :  y  muchos    pufiéron  cantares  y  bayles  ,  repitiendo  en 
otros  que  hazian  aquel  viage  los  pallaron,    ellos  muchas  vezes  Santa  Maria  :  y  fe- 
porque  no  devían  de  enterder  la  navega-    gun  refirió  Encifo  ,  vieron  patentes  mi- 
cion  como  aora  fe  entiende  :  aviendo  fido    lagros  que  nueftra  Señora  con  ellos  hi.. 
gran  don  de  Dios  ,  que  aquellos  de  Cuba    lo  ,  de  donde  procedió  devoción  á  otros 
fueflen  tan  pacíficos,  porque  uviéra  pere-    pueblos  con  quien  tuvieron  pendencias, 
cido  mucha  gente  de  otra  manera, co-    Efte  Cazique  úvo  el  nombre  de  Comen- 
mo  fe   vio   del  buen    tratamiento   que    dador ,  porque  entendiendo  de  los  Ca- 
hiziéron  al  primer  Almirante  ,  quando    ftellanos  que  por  alii  pallavan  ,  que  era 
la  defcubrió,  y  al  Capitán  Sebaftian  de    bien  fer  Chriftiano  ,  pidió  el  Bautifmo  , 
Ocampo ,  quando  por  orden  del  Comen-    y  tratando  del  nombre  ,  pregunto  co- 
dador  mayor  de  Alcántara  la  rodeó  :  y    mo  fe  llamava  el   feñor  grande  de  los 
el  acogimiento  que    hizitTon  á  Ojéda ,    Chriftianos  que  governavá  en  la  Efpa- 
y  á  fus  compañeros   ,  quando    faliéron    ñola  ,  dixeronfe  ,  que  el  Coniendador  Porque  íc 
de  aquella  gran  ciénaga.  Y  como  lo  hi-    mayor  ,  y  relpondió  que  aquel  quería  que  llamó  un 
ziéron  con  Zamudio  ,  Valdibia  ,  y  En-    fueífe  fu  nombre  ,  de  donde  parece  ,  que  ^^f"5"5  "^ 
cilo ,  al  qual  un  Cazique  de  la  provin-    deíde  el  tiempo  de  Nicolás  de  Obando  mendadori 
cia  ,  ó  pueblo  que  fe  llamava  Macaca,    fué  aquel  Cazique  Chriftiano  :  y  efto  no 
que  es  en  la  colta  de  la  mar  del  Sur,    parece  que  pudo  fer  fino  el  año  de  1508. 
tenía  en  un  puerto  ,  quinze  ó  véynte  le-    por  Sebaftian  de  Ocampo.,  que  por  fu  or- 
guas  del  de  Santiago,  el  qual  fe  llamo  el    dea  fue  á  boxar  la  lila  ,  porque  antes  def- 
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íj'i» 


Antes  del 


Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales  , 

de  ,  que  nunca  avian  vifto  ,  y  que  fubido 


te  año ,  ninguno  llegó  alli  fino  ei  Al- 
mirante don  Chriftoval  Colon  ,  el  año 
de  qiiatro  ,  que  también  puede  fer  que  le 
bautizaííe  ,  poique  llevava  clérigo  ,  y  le 
pudo  poner  otro  nombre  ,  y  tomar  dec- 
ano de  ocho  pues  el  del  Comendador  mayor  de  Al- 
nadie  llego  cántara.  Deípuss  del  año  de  ocho  ,  ya 
aqiii  finoel  ^q  eftava  el  Comendador  mayor  en  la 
Almirante     j^^^  ^^^^^  alguno  de  fus  aficionados,  pu- 


en  el  un  hombre,  hazía  tantas  coías ,  y  Los Jf^ios 
en  efpecial  que  aquella  yegua  era  bra-  d^eveí"í"e' 
y  rebolviendole  de  una  parce  á  otra ,  oua  de  JSár. 


va 


vae?. 


don  Chri- 
ftoval Co 
lom 


do  fer  que  paííalie  por  alli ,  y  k  dielíe 
eftc  nombre. 

CAPITULO    VIII. 

0«í  Panfilo  de  Karvaez.  pajjo  a  Caha, 

j    ¡a  divifwn  de    los    CA/iellanos 

de  aquiUa,  ljla> 

TOrnándo  á  las  cofas  cíe  Cuba  ,  y 
quedando  hafta  en  fin  del  año  paf- 
fado  ,  pacífica  la  provincia  de  Mayci, 
con  la  prifion  y  muerte  del  Cazique  Ha- 
tuey  ,  en  cuyo  esfuerzo  y  prudencia,  to- 
dos confiavan  ;  íabido  en  la  Illa  de  Ja- 
mayca  ,  que  el  Capitán  Diego  Velazque?. 
fe  hallava  en  Cuba  ,  muchos  de  los  que 
eílavan  con  el  Capitán  Juan  de  Efquibel , 
le  pidieron  licencia  para  ir  en  ayuda  de 
Diego  Velazquez.  Pairó  por  cabo  de  tré- 


echava  las  piernas  de  tal  manera  ,  que  pa- 
recía tirar  grandes  cozes.  Apofentaronfe 
los  Caftellanos  en  ciertos  pueblos  de  In- 
dios ,  los  quales  viendo  que  los  Caftel- 
lanos eran  tan  pocos  ,  acordaron  de  ialif 
de  íu  poder. 

Y  aunque  ,  come  íe  dixo  ,  Narvaez  no 
era  muy  cuydadofo  ,  todavía  tenía  íu  ye- 
gua en  el  Bohío ,  ó  cafa  de  paja  en  que 
eftava  apofentado  ,  y  tenía  de  noche  íus 
guardas.  Juntaroníe  de  toda  la  provincia, 
cerca  de  íiete  mil  Indios  ,  con  íiis  arcos  y 
flechas ,  y  defnudos  como  íu  madre  los 
parió  ,  dieron  fobre  Narvaez  y  los  fuyos,  Los  Indios 
paflada  media  noche  ,  aunque  pocas  ve- 
zes  uíaron  pelear  de  noche.  Acometie- 
ron repartidos  en  dos  partes ,  y  halla- 
ron durmiendo  ,á  las  centinelas :  y  fi.ié 
cofa  gracioía  ,  que  por  robar  los  veftidos 
de  los  Caftellanos  ,  porque  deíde  que 
los  vieron  ,  liempre  codiciaron  veftirfe, 
no  aguardaron  el  tiempo  y  íazon  que  avían 
concertado  ,  y  aíTi  la  una  pane  dioíe 
mas  pricíTIi  que  la  otra  ,  y  entró  en  ei 
pueblo  gritando  ,  lin  fer  fentidos.  Def- 


dan  fobi  e 
Panfilo  de 


ynta  flecheros ,  con  arcos ,  en  cuyo  ex-    pertó  Narvaez  atónito  ,  que  dormía  a  íue 


Manéra,tal- 


ercicio  eftavan  mas  exercitados  que  los 
Indios ;  Panfilo  de  Narvaez  ,  natural  de 
tierra  de  Cuellar  ■■,  para  acudir  á  Diego 
Velazquez  por  fer  de  Cuellar  ,  y  Panfilo, 
ro  como  algunos  quieren  de  V'alladolui, 
fino  de  tierra  de  Cuellar  ,  d^f  lugar  de 
Navalmacjano  ,  adonde  ay  hidalgos  defte 
apellido.  Era  hombre  de  perfona  aarori- 
lada  ,  alto  de  cuerpo  ,  algo  rubio  ,  que 


ño  íuelto  ,  y  los  demás.  Entravan  los  In- 
dios en  las  cafas  de  paja,  topavan  con 
los  Caftellanos  ,  ni  los  herían,  ni  mata- 


Coníiifion 
de  los  Ca- 
ftcllaao& 


vaez. 


!e,  y  na'ura-  tirava  á  roxo  ,  honrado  >  de  buena  con- 
Jczi  de  Pan-  veríacion  y  coftumbres  ,  pero  no  muy 
hlo  de  Nar.  pedente ,  y  algo  dcfcuydado.  Fué  bien 
recebido  de  Diego  Velazquez  ,  con  fus 
archeros.  Hizole  fu  Capitán  principal , 
honrándole  de  manera  ,  que  deípues 
del ,  tenía  en  la  Ifla  el  primer  lugar.  Y 
atemorizados  los  Indios  de  aquella  pro- 
vincia de  Mayci ,  comeníjó  Dieeo  Velaz- 
quez  á  penfar  en  repartir  los  Indios  della, 


van  ,  fino  curavan  de  coger  la  ropa.  Y 
como  la  grita  Jrué  repentina ,  y  los  Ca- 
ftellanos eftavan  dormidos ,  ancfavan  ató- 
nitos ,  que  ni  fabían  fi  morían  ,  ó  vivían. 
Los  Indios  que  tenía  con  figo  Nan'aez  , 
que  avía  llevado  de  Jamayca  ,  encendie- 
ron los  tizones, y  como  los  Indios  de  Cu- 
ba reconocieron  con  la  lumbre  á  Narvaez, 
que  comen9ava  a  entrar  en  acuerdo  ,  uno 
le  tiró  una  piedra  con  que  le  dio  cerca  de 
la  boca  del  eftomago  ,  que  dio  con  el  en  D-mun^^c 
el  fuelo  ,  y  defperto  del  todo  ,  y  dixó  a  f.-^^^'o  1 
un  padre  de  fan  Francifco  que  con  el  efta-  jj 
va  ,  que  le  avían  muerto.  Y  esfori^andole 
el  religiofó  ,  y  bolviendo  en  {\ ,  con  har- 
ta dificultad,  enfillaron  ]a  yegua.    Ca- 


arvaez. 


comoObando  repartió  los  de  la  Efpañola:    valgo  en  ella  defcal^o  ^  folo  con  una  ca- 


y  el  mefmo  Diego  Vclazquez  los  de  las 
cinco  villas  adonde  avía  fido Teniente  , 
y  para  efto  fundo  una  villa  en  un  puerto 
de  la  mar  del  Norte  ,  cuyo  affientn  lU- 

,  _. mav.in  los  Indios  ,  Baracoa,  que  fué  la 

primera  yií-  primera  de  aquélla  lila.   Defdc  efta  villa 

erabió  á  Narvaez  con  trcynta  hombres , 

I  la  provincia  del  Bayamo  ,  que  difta  de 

Barocóa  quarfinta ,  ó  cincuenta  leguas ,  y 

montes 


En  Barocóa 
<e  puebla  la 

era 
¡a  de  Cuba 
y  va  Nar- 
vaez al  Ba 
yanio. 


mila,  y  otra  de  algodón  encima,  y  echado 
un  pretal  de  cafcavéles  en  el  argon,no  hi- 
zo maá  de  arremctei;  una  carrera  por  la 
placa,  fin  tocar  en  ningún  Indio  ,  porque 
en  untiendo  que  falía  todos  fe  recogieron 
al  boíque,y  fué  tanío  el  tetnorde  la  yegua, 
y  del  fonido  de  los  cafcavéles ,  penfaudo  Los  Indios 
que  cada  uno  era  mil  hombres,que  no  pa-  huven  de  l.i 
^  ratón  hombre,  ni  muger,  ni  hijos,  huyen- 
delcubierta  de  montes  ,  y  harto  gracio-  do  hafta  otra  provintia  ,  llamada  Cama-: 
fa.  Llevava  Narvaez  íolo  una  yegua  en  guey,nue  diftava  cincuenta  leguas, dexan-  "" 
que  iva  ,  los  otros  ívan  á  pié.  La  gente  do  dcfpoblada  fu  tierra.  Y  aviendo  aviía- 
de  la  tierra  los  fallan  á  recebir  con  comí-  do  el  cafo  á  Diego  Vclazquez,  determinó 
da  ,  porque  oro  no  lo  tenían  ,  y  miiy  de  andar  por  ella  ,  pero  no  pareció  nadie  , 
«fpantados  de  ver  aquel  amiml  tan  gran  _    fino  algunos  muy  viejos ,  y  enfermos. 

Quando 


yegua  ,y  da 
los  calcavé- 
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gi; 

tc,y  íebiiel- 

ve  luego. 


íarvaez  fi-        Qiianclo  fiipo  Narvaez  que  los  Indios    echar  menos  en  el  navio  ,  y  buícarle  ,      ^  I  £• 
a;ec!  alean.  í van  a  Camuguey,  ligmo  el  alcance,  pero    fe  efcondió  ,     yqiiando  fué  tiempo  íe 
como  fué  tarde  ,  no  aicani^ó  á  nadie  :  y    metió  en  la  Iglélia. 
como  llevava  poca  gente,  no  fe  atrevió  á 
priffar  adelante.    Antes  que  Diego  Velaz- 
qiiez  fupielíe  lo  lücedido  á  Narvaex  ,  ni 
íalieíle  de  Barocóa,  aconteció,  que  avien- 
do  algunos  defcontentos  entre  los  que 
con  Diego  Velazquez  eftavan  ,  porque 
no  les  hazía  tan  buen  tratamiento  como 
quifieran  ,  en  eípecial  Francifco  de  Mo- 
rales ,  natural  de  Sevilla  ,   hombre  de 
autoridad  ,  y  perfona  honrada  ,  á  quien 
el  Almirante  avia  embiado  con  Diego 


CAPITULO    IX. 

Que  Hernando  Cortes  fue  prefo  :  qut 

Diego  Vclaz.quez.  le  perdono,  j  lo 

que  fucedio  a  un  predicador  f 

Uamado  don  Carlos  de 

Arragon, 

TC  Stando   rctraydo  Hernando  Cortes, 


jDivifion  en- 
tre los  Ca- 


r  y  viviendo  Juan  Xuarez ,  natural  de 

Velazquez,  por  Capitán  fut'eto  á  él,  aun-  Granada,  que  tenía  una  hermana  don- 

que  fin  facultad  de  removerle  :  de  manera  zella ,  muy  honefta  ,  cerca  de  la  Iglélia  , 

que  ya  avia  parcialidad  entre  los  que  allí  parecíale  bien ,  y  con  la  ocafion  ,  diolelo 

eftavan,     Y  viendo  Diego  Velazquez  >  á  entender  ,     y  deícuydandoíe  un  dia , 

que  íu  Governacion  fe   le  perturbava ,  por  íalir  á  los  amores ,  un  Alguazil  11a- 

hizo  procedo  contra  el  Capitán  Morales,  mado  Juan  Efcudero  ,  á  quien  Hernan- 


ftellanos  de  y  embióle  prefo  al  Almirante  ,  de  donde  do   Cortes  ahorco  en  Nueva  Elpaña  ,  Hernando 

^"'v'-í  nació,  que  cada  dia  crecían  las  qucxas  de  entrando  por  la  otra  puerta  de  la  Iglélia  ,  Clones  re- 

luez''embia  Diego  Velazquez.     En  tile  tiempo  llegó  le  abraco  por  detrás ,  y  le  llevó  á  la  car-  jg^^i^g  ^V 

prefo  a  la  nueva  á  Cuba,  que  ya  eftavan  en  la  Efpa-  ccl.   Procedieron  contra  él  los  Alcaldes,  pre(o,  y  fen 


Francifco  de 
Morales. 


Cortes  y 
And;  es  de 
Duero  Se 
cvetrios  de 
Diego  Ve- 
lazquez. 


Efpañola  al    ñola  los  juezes  de  apelación ,  por  lo  qual    y  le  fentenciaron  riguroíamente.   Apelo  tenciadcy 
Capitán    _    acordaron  los  quexofos  de  hazer  fus  in-    para  Diego  Velazquez  ,    el  qual  como  perdonado 
formaciones  fecretas,  y  juntar  fus  memo-    era  hombre  de  animo  noble,  y  no  ven-  '^  \~^^z, 
ríales ,  y  tomar  lus  firmas  ,  para  acudir  á    gativo  ,  y  ruego  de  muchas  períonas  ,  y 
los  }uezes  nuevos  :   y  porque  convenia   en  efpecial  de  Andrés  de  Duero ,  gran 
embiar  perfona  propia ,  no  hallaron  otro   amigo  de  Cortes ,  le  perdonó  ,  pero  no 
mas  á  mano ,  ni  mas  atrevido  para  qual-    le  quifo  recebir  mas  en  fu  fervicio  :  y  afll 
quier  peligro  ,  (  porque  avía  de  paitar  á    anduvo  algunos  mefes  tan  humilde  ,  que 
la  Eíjj.iííola ,  en  una  canoa  ,  las  diez  y    eft¡mava  quilquier  fevor  de  los   criados 
ocho  leguas  de  travéha  ,  en  mar  tan  bra-    de  Diego  Velazquez.     Casó  con  Cata- 
va;  lino  Hernando  Cortes,  a  quien  Die-    lina  Xuarez  ,  con  quien  dezía  que  eftava 
go  Velazquez ,  avía  llevado  de  la  Efpa-    tan  contento  como  li  fuera  hija  de  una 
ñola  ,  por  lu  Secretario  :    juntamente    Duqucfa  ,  porque  era  honeftiíTima  y  tu- 
con  Andrés  de  Duero  ,  hombre  cuerdo,    vo  un  hi)o  :  no  afirmo  li  en  ella,ó  en  otra. 
y  muy  callado,  y  que  Cortes  no  le  hazía    Pidió  á  Diego  Velazquez  ,  que  fe  lo  fa-  pjgoo  Ve- 
ventaja  ;  lino  en  laber  Latín  ,  de  que   calfe  de  pila ,  y  lo  hizo.  Y  aviendo  deter-  lazquez 
fabía  bien  aprovecharfe  ,  porqu;;  en  lo    minado  ,  de  hazer  villas  de  Caftellanos ,  hombre  de 
demás  dezía  gracias ,  y  era  dado  a  Cvimu-   repartió  los  Indios ,  y  dió  vezindad  ,  y  huma"^ 
nicar  con  otros,  y  por  efto  no  tan  apto   buena  parte  dellos ,  á  Cortes ,  en  la  villa  ^'''^° 
para  fer  Secretario  ,  aunque  era  relabido    que  dclpiies  fe  llamó  Ciudad  de  Santiago, 
y  recatado ,  puefto  que  entonces  no  mo-   y  le  hizo  Alcalde  ordinario,  porque  defta 
ftrava  laber  tanto  ,  ni  1er  de  t.Tnta  habili-   condición  era  Diego  Velazquez,  que  ro- 
dad ,  cerno  deípues  lo  moftro  en  mayo-    do  lo  perdonava  :  y  Cortes  tan  poco  de 
res  cofas.    Eftando  pues  psra  embarcarfe    fu  parte  fe  defcuydava  en  agradarle  ,  por- 
en  una  canoa,  con  fus  defpachos,  Die-    que  era  artutiífimo ,  de  manera  que  del 
go   Velazquez   le   hizo   prender  ,  y  le   todo  torno  á  ganar  íu  voluntad  :  y  con 
quiío  ahorcar  :  rogáronle  muchas  perlo-   fus  Indios  fe  dio  tan  buena  maña  ,  que 
ñas  por  él ,  y  aviendole  mandado  meter   llegó  a  tener  tres  mil  pelos  de  oro  ,  que 
en  un  navio ,  para  embiarle  a  la  Efpaño-   en  aquel  tiempo  era  eran  riqueza, 
l.i :  y  teniendo  forma  como  quitarle  las        Y  bolviendo  al  lugar  adonde  quedó 
pnliones ,  aunque  no  fabía  nadar ,  quan-   Diego  Velazquez  ,  por  nuevas  de  Indios 
do  los  del  navio  dormían  le  falió  ,  echan-   fe  entendió  que  avía  llegado  al  puerto  de 
dolé  á  la  mar  ,  abrai^ado  con  un  madero  :    Xaguá  ,  un  navio,  y  en  el  ciertos  Cafte- 
y  como  á  la  fazon  era  menguante  ,  la  llanos ,  que  de  allí  eftaría  cali  decientas 
corriente  le  echo  á  la  mar  .  mas  de  una   leguas ,  y  con  una  canoa  bien  efquipada 
legua  de  la  otra  parte  del  navio  :  pero   de  Indios  remeros ,  embió  una  carta  ,  en 
bolviendo  la  creciente,  le  bohío  a  tierra  ,   que  dezía  que  quien  quiera  que  fueífe,  fe 
aunque  muy  canfado,  y  aviendofe  halla-   allegaíl'e  adonde  eftava.  Holgóle  con  ella 
do  tan  afligido,  que  quilo  loltar  el  made-    Sebaftian  de  Ocampo  ,  que  era  el  Capí-  Seballian  di 
ro  y  dexarle  ahogar:pero  viendofe  en  tier-   tan  del  navio  ,  que  boxó  efta  Illa  el  año  na^^j!"¿|'ru 
rá  ,  y  que  por  acercarle  el  día  le  avian  de    de  1^08.  el  qual  aviendo  ido  al  Darien  L  ' 


Diego  Ve- 
lazquez ha- 
zc  pren.'ler  á 
Hernando 
Corres,  que 
iva  contra 
él  A  la  Efpa- 
ñola. 


ra  ,  y  que  por 

Án.t,  de  Herrera  Década  1. 


con 


2c; 


Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentíiles , 


j-r  1 1  con  mantenimirntca ,  en  aquel  navio  , 
y  aviencicios  ceípaciíado,  ie  boivía  á  Ja 
Efpaiiola  :  y  como  llevava  perdido  el  na- 
vio ,  dexólo  alli  con  tres  pipas  de  vino  > 
y  quacro  CaílclLinós  que  las  guardaííen  , 
y  con  otros  t^uinze  marineros  íe  embar- 
co en  la  canoa  ,  y  (e  fué  á  Diego  Velaz- 
quez.    Dcide  á  poco  tiempo  ,    fe  .tuvo 


las  provincias  :  y  porque  aviendofe  de 
llevar  acueftas  de  liombres  ,  es  peco  ,  y 
al  cabo  los  mefmos  que  llevan  la  vitualla, 
la  han  menefter  para  fuftentarfe. 

El  Obilpo  que  de  los  arriba  nombrados, 
quifb  fer  el  primero  en  cumplir  con  fu 
obligación  ,  fué  el  Licenciado  don  Alon- 
ío  Manió,  C>anonigo  de  Salamanca,  Téo- 


Llega  a  Cu 
ba  Chrido- 
val  de  Cue^ 
llar,  con  lii 
hija,  que  ca- 
ía con  Die- 
go Vclaz- 
<¡uez  y 
mucre. 


avilo  que  avía  llegado  al  puerro  de  Baro-  logo,  y  de  buena  vida,  poco  eíperimenra- 
cóa  ,  el  Contador  Chnftoval  de  Cueilar,  do  en  las  colas  del  mundo,  llano,  humilde, 
que  iva  por  Teíorero' de  aquella  ií!a  ,  con  y  de  fama  intención,  por  lo  qualel  Rey 
fu  hija  doña  Mana  de  Cueilar,  que  avía  iiempre  le  eftimo  en  mucho,  y  le  mandó , 
ido  por  dama  de  doña  Mana,  de  Toledo  ,  que  vilitñííe  la  univerlidad  de  Salamanca : 
muger  del  Almirante  ,  para.. cafar  con  y  porque  los  Dotores ,  y  Catedráticos 
Diego  Veiazquez.  Era  Chnftoval  de  Cuel-  íalieron  al  recebimiento  del  Principe  don 
lar.hombre  cuerdo  ,  Jué  liemprc  gran  íer-  Juan, ó  del  miímo  Rey,  con  ropas  de  feda, 
vidor  del  Rey,  y  zelador  de  lu  liazien-  á  coila  de  la  arca  de  la  Univedidad  ,  los 
da  :  y  lolía  dszir ,  que  por  fu  fervicio  condenó  en  que  las  pagañen  de  fus  ha- 
daría dos  ,  ó  tres  tum.bos  en  el  infierno,  ziendas.  Fue  conlagrado  ,  y  llegado  á  fu 
Deff  achole  Diego.  Velazquez.  de  donde  Obifj^y.do  ,  tomó  políeíTion  :  y  como  en 
eftava  ,    dcxando  cincuenta  hombres  á 


El  Obifpo 
de  fan  Juan 
vaáCaftiii.T, 
por  los  dcl", 
ac.itos  qi!c 
le  liazían 
los  Cafteila- 
nos,  á  caufa 
de  proccdet 
con  cenfu- 
r.is  contra 
ellos. 


C.-.(íilla  fe  entendía  que  la  grangería  prin- 
Juan  de  Grijaiva  ,    mancebo  ím  barba  ,    cipal  para  adquirir  oro,  en  ella  Jila  de  fan 

~  Juan,  y  en  las  otras,  era  tener  encomien- 

da de  Indios  ,  devió  de  pedir  que  fe  la 
dieílen.  Y  pocos  meles  defpues,quifo  lle- 
var dieímos  perfonales,  y  rehftiendole  los 


y  de  bien ,  hidalgo  ,  natural  de  Cueilar 
á  quien  Diego  Velazquez  tratava  como 
deudo  (aunque  no  lo  era  j  y  quedó  por 
Capitán  haíla  que  Narvaez  bolvielle  del 


alcance  de  la  gente  de  la  provincia  del  Caftellancs  ,  procedió  con  fus  cenfuras 
Bay.imo  ,  hafta  la  de  Comíiguey  :  y  dexo  contra  ellos,  como  pertinaces,  y  defobe- 
con  Grijaiva  á  Bartolomé  de  las  calas,  dientes  :  porloqual  le  hiziéron  grandes 
clérigo,  natural  de  Sevilla  ,  para  que  le  defacatos :  y  no  laspudiendo  fufi-ir,acordó 
aconíeiaíie  ,  y  liempre  Grijaiva  le  obede-  de  ir  á Callilla,á  quexarle,ó  bolverfe  á  Sn- 
ció.  Llegado  Diego  Vef.zquez  á  cafarle  lamanca,  á  fu  Canongía,  adonde  no  faltó 
en  Baracoa,  celebró  un  Domingo  íus  bo-  quien  le  acufaííe  la  conciencia:  y  por  ello 
das ,  con  gran  regozíjo  ,  y  aparato  :  y  el  acordó  de  bolver  á  la  lila  de  lan  Juan  , 
Sábado  figuiente  fe  halló  viudo  ,  porque  con  tirulo  de  Inquiíidor  de  las  Indias  : 
le  le  murió  la  muger, que  era  muy  virtuo-  pero  aviendo  primero  eflado  algún  ticm- 
fa,  de  que  quedó  con  mucho  fentimiento.  po  en  la  Efpiñola ,  fe  palló  á  fu  Obifpa- 
Eftando  las  cofas  de  Diego  Velazquez  do,  y  por  evitar  efcandalo  ,  no  trató  mas 
en  eíle  eílado ,   bolvió  Narvaez  lin  hazer  de  los  diezmo.s  períonales. 
nada,  y  deíde  á  pocos  días ,  bolvieron  los        E!  Obifpo  de  la  Concepción  de  la  Vega 
Indios  llorando  ,  y  pidiendo  perdón  de  lo  fué  algunos  años  delpues,  embió  entretan- 
que  avían  hecho  contra  Narvaez,  dizien-  to  por  Provifcr,  á  don  Carlos  de  Aragón, 
cío.  que  avían  iido  locos,  y  mal  aconfeja-  Dotor  Teólogo    por  París,  folenifllmo 
dos,  y  que  les  peíava  mucho  dello:  y  que  predicador,  el  qual  con  el  íavor  del  Teío- 
querían  fervir  á  los  Caftellanos  ,  y  tema-  rero  Paílamonte ,  y  del  Fator  de  la  Efpa- 
ron  por  intercellor  á  Bartolomé  de  las  Ca-  ñola ,  que  también  era  Aragonés,  llevava 
fas,  á  quien  liempre  tuvieron  gran  revé-  tras  íi  toda  la  Illa  ,  porque  también  fe  de- 
picl'en  Ver-^'  '"^''^'"''  >'  ^^  llevaron  un  preíentillo,  de  íar-  zía  ,  que  era  pariente  del  Rey  ,  y  porque 
don,            tales  de  ¡US  cuentas,  que  eran  como  mué-  tenía  mucha  gracia  en  predicar  :  y  hafta 
las  podridas ,  aunque  cftimadas  dellos  por  entonces  en  aquellas  partes  no  avía  otros 
gran  riqueza :  y  todos  fueron  perdona-  predicadores  ,  lino  los  Dominicos ,  los 
dos ,  y  cada  uno  íc  recogió  á  fu  pueblo,  quales  con  fu  pobreza  ,  y  por  la  opinión 
Fué  la  caufi  de  bolvcrle  á  poner  en  manos  que  fuftentaván  en  tavor  de  los  Indios , 
de  los  Caftellanos ,  que  los  vezinos  de  la  hazian  poco  nimor.  Con  tantos  tavoreí  > 
provincia  de  Comaguey  ,  no  los  pudieron  le  fué  defvaneciendo  de  manera  el  Pro- 
lulrii; ,  por  fer  muchos ,  para  darles  de  viíbr,  que  dezía  en  los  pulpitos,  que  avía 
comer ,  porque  aunque  todas  las  Indias  vendido   los   briales   de   íii   madre  para 
fon  abuiidantiíTimas  de  comida  ,  jamas  eftudiar  ,  y  otras  cofas  á  efte  propofito. 
Jos  Indios  tenían  mas  de  la  que  para  h  a-  V  paliando  mas  adelante  ,  quizá  por  agra- 
vian menefter  :  porque  aquello ,  por  los  dar  á  los  que  eftimavan  en  poco  la  dotri- 
buenos  temporales  no  les  ialtava :  y  por  na  de  los  Dominicos,  dixo  muchas  vezes, 
efto  los  Caftellanos ,  en  ninguna  fórrale-  perdone  el  feñor  íanto  Tomas,  que  en  efto 
za  podían  eftar  cercados  de  los  Indios  de  no  fupo  lo  que  dixo.    Y  acudiendo  algu- 
ocho  días  arriba,  por  falta  de  baftimen-  nos  con  efto  á  los  Dominicos,  y  refiricn- 
tos,  que  por  Ja  caufa  diclu  ay  en  tedas  doles  otros  puntos  mal  fonantes,  parccien- 
T  doles 


El  Ohifpr, 
de  S  Juan 
buclvc  i  lu 
rcíidencia. 


Los  Indios 
con  inter- 
ccdion  de 
Bartolo  me 
de  las  Calas, 


Dccádaí,  Libro  ÍX, 


tol' 


Los  padres 
Dominicos 
qiücreii  po- 
ner ciertas 
cor.ciiifio- 
nes  contra 
tíoii  Carlos 
de  Aragón. 


Don  Callos 
de  Aragón 
prefo  por  el 
S.  Oricio,  y 
fe  recrata. 


Trata  de  la 
libert.íd  de 
los  ludios. 


deles  que  el  ptiel)!¿)  padecía  oyendo  do- 
trin.í  no  lana  ^  embiuron  paia  remctlinrlo 
á  fray  Bernardo  de  fanto  Domingo,  pa- 
ra que  fixaíle  ciertas  concluhones  en  el 
pulpito  de  la  Iglclia  de  la  ciutkd ,  contra 
la  dotrina  que  don  Carlos  de  Aragón 
avía  predicado  :  y  efto  en  dia  de  heila  , 
y  eft.mdo  la  It;lélia  llena  de  eente.  El 
Telorero  PáíTamunte ,  por  obviar  efcan- 
dato  ,  ó  porque  el  crédito  que  don  Car- 
io de  Aragón  avía  adquirido  ,  no  pade- 
cielle  ,  importunando  al  frayle,  con  ayu- 
da de  otros  ,  le  impidió  que  no  hxaíTe  el 
papel  :  y  conociendo  que  por  bien  ó  por 
mal  no  avía  de  íaür  con  ello  ■■,  acordó  de 
dexarlo.  Den  Carlos  acordó  de  venir 
dclde  a'gunos  di.ís  a  CaiíiiUa,  y  mudan- 
do la  color  del  habito  ,  fe  viftio  de  paño 
parco  ,  muy  humilde  :  entró  predicando, 
iiguiendole  mucha  gente  ,  por  ti>da  Ca- 
ftdía ,  hafta  burgos.  Y  no  olvidandofe 
Dios  de  fu  honra  ,  le  prendió  el  fanto 
Oticio  de  la  Inquihcion,  y  le  hizo  defde- 
zir,  y  anatematiz_arfe  de  véynteycinco 
erradas  propoiiciones,  en  la  Igiéíianiayor 
de  Burgos ,  en  prefencia  de  todo  el  pue- 
blo ,  íiibido  en  el  pulpito.  Fué  condena- 
do en  privación  perpetua  de  la  predica- 
ción ,  y  en  continua  reclulion  ,  y  peni- 
tencia toda  íii  vida  en  un  monafterio  ,  y 
en  efte  míTmo  tiempo  fe  iva  ventilando 
la  materia  de  los  Indios,  en  diverfas  jun- 
t:ís  que  íe  tenían  en  la  Corte ,  esforzan- 
do hempre  el  partido  contra  ellos ,  Fran- 
cifco  de  Garav  ,  y  otros  hombres  de  au- 
toridad ,  fundándole  en  fu  incapacidad  , 
para  (aber  por  ii  mi 'mes  vivir  en  policía  , 
y  ap'-enderla  ,  certificando  la  irrípoíTibili- 
dad  de  apartarfe  de  fus  naturales  vicios  , 
y  manera  de  vivir. 

CAPITULO    X. 

De  U  navegación  de  fu.in  Tonce  de  Lcon  , 

al  Jsotte  de  la  Ifia  ík  Cin  '/tian  ,  j 

dijiubriihiento  de  ia  Florida,  J 

forqne  la  llamo  ajfi. 
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AUandoTe  Juan  Ponce  de  León  fin 
cficio  ,  por  aver  íido  refticuídos  en 
los  de  la  lila  de  fan  Juan  ,  Juan  Cerón  , 
y  Miguel  Díaz :  y  vundofe  rico  ,  deter- 
minó de  hazer  alguna  cofa  conque  ganar 
honra  ,  y  acrecentar  hazienda  :  y  como 
avía  nueva  que  fe  hallavan  tierras  a  la 
VHnda  del  Norte  ,  acordó  de  ir  á  dcfcu- 
bnr  ázia  aquella  parte  :  para  lo  qual  ar- 
-mó  tres  navios  ^  bien  proveydos  de  vi- 
tuallas ,  gente  ,  y  marineros ,  que  para 
efeto  de  delcubrir  fon  los  m.is  necellarios. 
Juan  Ponce  Salló  de  la  Illa  Jueves  en  la  tarde ,  á  tres 
licva  tres  de  Marco ,  parriendo  del  puerto  de  lan 
Gemían.  Fue  a  la  Aguada-  para  tomar  de 
allí  (u  derrota.  La  noche  liguiente  íalio  á 
Ant.  de  Herrera  Deuda  1. 


iiavios  a 
delcubrir 


la  mar  ,  al  Norvofle  ,  quarta  del  Norte  ,  I  J 1  Íó 
y  anduvieron  los  navios  ocho  legu.is  de 
íingladura,  hafta  que  lalió  el  fol.   Fueron 
navegando  hafta  que  el  Marres  á  ocho 
del  dicho  ,  llegaron  á  furgir  á  los  baxos 
de  Babuéca  ,  á  una  Illa  que  dizen  del 
Viejo  ,  que  eftá  en  véynte  y  dos  grados 
y  medio.  Otro  dia  furgicron  en  una  iileta 
de  los  Lucayos  ,  dicha  Caycos.    Luego 
{urgieron  en  otra  dicha  la  Yagúna  ,  en 
ve'ynte  y  quatro  grados..    A  los  onze  del 
miímo  ,  llegaron  á  otra  lila  dicha  Ama- 
guayo  ,  y  alli  eftuviéron  al  rcp.;ro  :  jwffa- 
ron  á  la  Ida  dicha  Maneguá ,  que  eftá  en 
véynte  y  quatro  grados  y  medio.  A  los 
catoi-ze  llegaron  a  Guanahani ,  que  eftá 
en  ve'ynte  y  cinco  grados  ,  y  quarenta 
minutos ,  adonde  aderezaron  un  navio 
para  atravefar  el  golfo  Barlovenro  de  las 
Idas  de  los  Lucayos.  Efta  lila  '.  nianahani 
íué  la  pnméra  que  defcubrió  el  Alinirante  Gnanahani 
don  Chriftoval  Colon  ,  v  adonde  en  fu  IHa  dicha  S. 
primer  viaje  (alió  á  tierra  ,  y  la  llamó  fan  ^-^Ivalor 
Salvador.     Partieron  de  aqui  corriendo  SfJ.^A?"; 
por  el  iSlorvefte  ,  y  Domingo  a  vcynte  y  rante. 
líete ,  que  era  dia  de  Paíquá  de  Rcfu- 
recion  ,  que  comunmente  dizen  de  Flo- 
res, vieron  una  Illa,  y  no  la  reconocieron, 
y  el   Lunes  á  véynte  y  ocho  corrieron 
quinze  leguas  por  ¡a  mifrna  vía  ,    y  el 
Miércoles  anduvieron  de  la  mifma  mane- 
ra ,  y  defpues  con  mal  tiempo  hafta  dos 
de  Abril  ,    corriendo  á  Lueínorvefte  , 
yendo  difminuvendo  el  agua  hafta  nueve 
bracas ,  a  una  legua  de  tierra  ,  que  efta- 
va  en  tréynta  grados  y  ocho  minutos  , 
corrieron  por  luengo  de  cofta  ,  bufcando 
puerto  ,  y  la  noche  (urgieron  cerca  de 
tierra,  a  ocho  brabas  de  agua.  Y  penfan- 
do  que  efta  tierra  era  lila  ,  la  llamaron  la 
Fionda  ,  porque  tenía  muy  linda  vifta  de  Defcubrefe 
muchas  y  trelcas  arboledas ,  y  era  llana ,  la  Florida,  y 
y  pareja  :  y  porque  también  la  defcubrié-  pofqu^  '^ 
ron  en  tiempo  de  Pafqna  Florida,  íe  qui-  "^"^''  ^""' 
fo  Juan  Ponce  conformar  en  el  nombre  , 
con  eftas  dos  razones.  Salió  á  tierra  á  to- 
mar lengua  ,  y  poííeílion.  Viernes  a  ocho 
hiziéron  vela,  corrieron  por  la  mifma  vía  : 
y  Sábado  navegaron  al  Sur,  quarta  al  Sue- 
ne :  y  navegando  por  el  miímo  Rumbo  , 
hafta  los  véynte  de  Abril  ,  defcubriéron 
unos  Bohíos  de  Indios,  adonde  furgiéron  : 
y  el  dia  íiguiente  ,  yendo  del  borde  de  la 
mar  todos  ttes  navios  ,  vieron    una  cor- 
riente, que  aunque  tenían  viento  largo  no 
podían  andar  adelante,  lino  atrás,  y  pare- 
cía que  andavan  bien  :  y  al  fin  fe  cono- 
ció que  era  tanta  la  corriente  ,  que  podía 
mas  que  ei  viento.  Los  dos  navios  que  fe  i^g^  Ponce 
hallavan  mas  cerca  de  tierra  furgiéron  ,  halla  gran- 
pero  era  tan  grande  la  corriente ,  que  ha-  diíHmas 
zían  rehilar  los  cables :  y  el  tercer  navio  ,  corrientes, 
que  era  bergantín  ,  que  fe  hallo  mas  a  la 
mar,  no  devio  de  hallar  fondo  ,  ó  no  co- 
noció la  comente  ,  y  le  delabrazo  de  la 
S  2  tierra, 
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Los  Indios 
quieren  to- 
mar la  barca 
a  Jinn  Pon- 
ce,)' lo  lufre. 


Juan  Ponce 
doola  el  ca- 
bo de  cot- 
nentet. 


Juan  Ponce 
da  nombre 
á  los  Mar- 
tyres. 


tierra  ,    y  le  perdieron  de  vifta  fíendo  el 
día  claro,  y  con  bonan9a. 

Salró  nqiii  Juan  Ponce  á  tierra  ,  lla- 
mado de  los  Indios  :  los  qiiales  luego 
procuraron  de  toniar  la  barca ,  los  re- 
mos ,  y  las  armas  ,  y  por  no  romper  con 
ellos  (e  les  lutrió ,  y  por  no  eícandaÜ- 
zar  la  tierra  :  pero  porque  dieron  á  un 
marinero  con  un  palo  en  la  cabera  , 
de  que  quedo  amorcezido  ,  fe  úvo  de 
pelear  con  ellos  :  los  quales  con  fus  fle- 
chas y  baras  armadas  ,  las  puntas  de 
agudos  huellos ,  y  eípinas  de  pefcados , 
hirieron  á  dos  Caftellanos  ,  y  los  Indios 
recibieron  poco  daño  ,  y  deípartiendolos 
la  noche  ,  Juan  Ponce  recogió  con  har- 
to trabajo  á  los  Caftellanos.  Partiofe 
de  alli  á  un  rio  ,  adonde  tomó  agua  y 
leña  ,  y  eftuvo  efperando  el  bergantín  , 
acudieron  á  eftorvarlo  fefenta  Indios  , 
tomóle  uno  de  líos  para  piloto  ,  y  par.i 
que  aprendiere  la  lengua  :  pufo  á  cfte 
río  el  nombre  de  la  Cruz ,  y  dexó  en 
el  labrada  una  de  cantería  con  un  letre- 
ro ,  y  no  acabaron  de  tomar  el  agua  por 
fer  íalobre.  Domingo  ocho  de  Mayo 
doblaron  en  el  cabo  de  la  Florida  ,  que 
llamaron  cabo  de  corrientes  ,  porque 
allí  corre  tanto  el  agua ,  que  tiene  mas 
fuerza  que  el  viento  ,  y  no  dexa  ir  los 
navios  adelante  ,  aunque  den  todas  las 
velas,  íürgiéron  de  tras  de  un  cabo,  jun- 
to á  un  pueblo  dicho  Abaioa.  Toda  efta 
cofta ,  deide  punta  de  Arrazifes ,  halla 
efte  cabo  de  corrientes ,  fe  corre  Nor- 
te Sur  quarta  del  Suefte  ,  y  es  toda  lim- 
pia ,  y  de  hondura  de  íeys  brai^as,  y  el 
cabo  eftá  en  vcynte  y  ocho  grados,  y 
quinze  minutos  :  navegaron  halla  que 
hallaron  dos  lilas  al  Sur  en  vcynte  y 
líete  grados :  á  la  una,  que  tiene  una  le- 
gua de  cumplido  pulieron  fanta  Mar- 
ta ,  hiziéron  agua  en  ella.  El  Viernes  á 
treze  de  Mayo  hizicron  vela  ,  corrien- 
do por  la  colla  de  un  banco  ó  Arrazi- 
fe  de  Illas,  hafta  el  paraje  de  una  lila  que 
llamaron  Pola,  que  eftá  en  véynte  y  feys 
grados  y  medio  ,  y  entre  el  baxo  y  Arra- 
zife  de  lilas ,  y  la  tierra  firme,  va  la  mar 
grande  a  manera  de  baya.  El  Domin- 
go día  de  Pafqua  de  Elpiritu  fanto 
quinze  de  Mayo  ,  corrieron  por  la  cofta 
de  los  líjeos  diez  leguas  hafta  dos  Is- 
leos blancos  ,  y  á  todo  efte  reftringe 
de  Illas  y  I  íleos  ,  pulieron  por  nombre 
los  Martyres,  porque  viftas  de  lexos  las 
teñas  que  fe  levantan  ,  parecen  hom- 
ares que  eftan  padeciendo  ,  y  el  nom- 
bre ha  quadrado  también  ,  por  los  mu- 
chos que  en  ellas  fe  han  perdido  def- 
pues  :  eñ.¿n  en  véynte  y  feys  grados,  y 
quinze  minutos  ,  lucron  navegando 
tinas  vezes  al  Norte  ,  y  otras  al  Norde- 
fte  ,  hafta  los  véynte  y  tres  de  Mavo,  y  á 
los  vcynte  y  quatro  corrieron  por  la  co- 


fta al  Sur  (  no  echando  de  ver  que  era 
tierra  firme  J  hafta  unas  Iflet.is  ,  que  íe 
hazían  fi.iera  a  la  mar  :  y  porque  pare- 
ció que  avía  entrada  entre  ellas,  y  la  co- 
fta para  los  navios ,  para  tomar  agua  y 
lena  ,  eíhivicron  allí  hafta  los  tres  de  Ju- 
nio ,  y  dieron  carena  á  un  navio  ,  que 
fe  llamava  lan  Chriftoval,  y  en  efte  tiem- 
po acudieron  Indios  en  canoas  á  reco- 
nocer a  los  Caftellanos ,  la  primera  vez , 
viendo  ,  que  aunque  los  Ilamavan  los  In- 
dios ,  los  Caftellanos  no  lalían  á  tierra  , 
queriendo  kvantar  un  ancora  para  en- 
mendarla ,  penfaron  que  fe  ivan  ,  fe 
metieron  en  la  mar  en  íiis  canoas  ,  y 
echaron  mano  del  cable  para  llevarfe 
el  navio  :  por  lo  qual  íué  tras  ellos  k 
barca ,  y  faliendo  en  tierra  los  tomaron 
quatro  mugeres  ,  y  los  quebraron  dos 
canoas  vie)as ,  las  otras  vezes  que  acu- 
dieron no  llegaron  á  rompimiento,  por- 
que no  vieron  aparejo  ,  antes  refcacaron 
cueros  y  guanines. 

CAPITULO    XI. 

One  ftiun  Ponce   de  Leen  acabada  fu 
navegado»  por  la  cofla  de  la  Flo- 
rida ,  bolvih  a  la  Jjla  de 
£.   fuati. 

EL  Viernes  á  los  quatro ,  efperando 
viento  para  ir  en  bufca  del  Cazi- 
que  Carlos  ,  que  dezian  los  Indios  de 
los  navios  que  tenía  oro  ,  llegó  una 
canoa  á  los  bageles  ,  y  un  Indio  que 
entendía  los  Caftellanos,  que  íe  cre^ó 
que  devia  de  fer  de  la  Efpañola  ,  ó 
de  otra  lila  de  las  habitadas  de  Cafte- 
llanos ,  dixo  que  aguardaífen  ,  que  el 
Cazique  quería  embiar  oro  para  reí- 
catar ,  y  aguardando  parecieron  hafta 
véynte  canoas ,  y  algunas  atadas  de  dos 
en  dos,  unas  fueron  á  los  ancoras,  otras 
a  los  navios  ,  y  comentaron  á  pelear 
defdc  íus  canoas ,  y  no  pudiendo  levan- 
tar las  ancoras  ,  quiíieron  cortar  los  ca- 
bles ,  falló  á  ellos  una  barca  armada  « 
y  los  hizo  huyr  y  defamparar  algunas 
canoas ,  tomaron  cinco  ,  y  mataron  al- 
gunos Indios ,  y  fe  prendieron  quatro ,  J"^"  Ponce 

dos  dellos  embio  Juan  Ponce  al  Cazi-f'f.f?^  * 
,•',,,-  los  Indios, 

que  ,  para  que  le  dixeíien  ,  que  aun- 
que le  avían  muerto  un  Caftellano  de 
dos  flechazos  ,  haría  paz  con  él.  El 
día  íiguientc  tué  la  barca  á  fondar  un 
puerto  que  allí  avía  ,  y  íalió  la  gente 
á  tierra  ,  acudieron  Indios  ,  que  dixe- 
ron  ,  que  otro  día  iría  el  Cazique  á 
refcatar  (pero  era  engaño)  mientras 
juntava  la  gente  ,  y  canoas  :  y  aíli  fué, 
que  á  los  onze  falieron  ochenta  empa- 
vefadas  ,  íobre  el  navio  que  eftava  mas 
cerca ,  pelearon  defde  la  mañana  hafta 
la  noche,  íin  daño  de  los  Caftellanos , 

por- 
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porque  no  alcangavan  las  flechas,  que 
por  las  balleílas  y  tiros  de  la  artilieria  no 
fe  ofavatl  acercar,  y  al  cabo  los  Indios 
fe  retiraron  :  y  ios  Caftelbnos  defpues 
de  averie  detenido  nueve  dias  ,  Martes 
a  catorze  acorduron  de  bolver  á  la  Efpa- 
ñola  ,  y  á  fan  Juan  ,  con  fin  de  defcubrir 
en  el  camino  algunas  Illas ,  de  que  davan 
noticia  los  Indios  que  llevavan.  Bolvie- 
ron  á  la  Illa  ,  adonde  tomaron  el  agua  , 
que  fe  llamo  de  Matanza ,  por  los  In- 
dios que  mataron.  Miércoles  fueron  en 
demanda  de  los  onze  líleos ,  que  dexaron 
al  Huefte  ,  Jueves  y  Viernes  corrieron 
por  la  mifma  via,  hafta  el  Martes  á  veyn- 
te  y  uno  ,  que  llegaron  á  los  Illeos  ,  que 
nombraron  las  Tortugas ,  porque  en  un 
rato  de  la  noche  tomaron  en  una  deftas 
lilas  ciento  y  fefenta  Tortugas ,  y  toma- 
ran muchas  mas  li  quifieran  ,  y  también 
tomaron  catorze  lobos  marinos  ,  y  fe 
mataron  muchos  Alcatrazes  j  y  otras 
aves ,  que  llegaron  á  cinco  mil.  El  Vier- 
nes á  los  véynte  y  quatro  corrieron  al 
Sudvefte  ,  quarta  del  Huefte  ,  el  Do- 
mingo vieron  tierra  ,  el  lunes  anduvie- 
ron por  luengo  della  para  reconocer- 
la,  y  el  Miércoles  tomaron  puerto  en 
ella  ,  y  adobaron  las  entenas  y  las  ve- 
las ,  aunque  no  pudieron  (aber  que  tier- 
ra era ,  los  mas  la  tuvieron  por  Cuba , 
porque  hallaron  canoas ,  perros ,  corta- 
duras de  cuchillos  ,  y  de  herramientas 
de  yerro  ,  y  no  porque  ninguno  cono- 
ciefle  que  era  Cuba  ,  iino  por  dezir  que  á 
Cuba  tenían  aquella  derrota ,  y  que  fe 
corría  Lefte  Huefte  como  ella  ,  falvo 
que  fe  hallaran  diez  y  ocho  leguas  lar- 
gos de  derrota  para  fer  Cuba-  El  Vier- 
nes lalieron  de  aquí  en  bufda  de  los 
Mártires ,  Domingo  llegaron  á  la  Illa 
de  Achecambéy  ,  y  pallando  por  fanta 
Pola,  y  (anta  Marra,  llegaron  á  Cheques- 
cha  ,  navegaron  hafta  unas  líletas ,  que 
fon  en  los  baxos  de  los  Lucayos  mas 
al  Huefte  ,  y  furgieron  en  ellas  á  diez  y 
ocho  de  Julio ,  adonde  hizieron  agua- 
da ,  y  las  pulieron  nombre  la  Vieja  por 
una  India  vieja  ,  iin  otra  perfona  alguna 
que  hallaron  ,  y  eftan  en  véynte  y  ocho 
grados. 

No  fe  pudo  faber  en  el  principio  ,  el 
nombre  que  tenía  la  Florida  al  parecer 
de  los  defcubridores ,  porque  viendo  que 
aquella  punta  de  tierra  ialia  tanto  la  tenían 
por  Ifla  i  y  los  Indios  como  era  tierra  fir- 
me dezían  el  nombre  ds  cada  provincia  , 
y  los  Caftellanos  peníavan  que  los  enga- 
ñavan  ,  pero  al  cabo  por  fus  impornina- 
ciones  dixeron  los  Indios,  que  fe  llamava 
Cauno  ,  nombre  que  los  Indios  Lucayos 
pulieron  á  aquella  tierra,  porque  la  gente 
della  trae  fus  partes  feo  retas  ,  cubiertas 
con  o)as  de  palma  ,  texidas  á  manera  de 
pleyta.  A  véynte  y  cinco  de  Julio  falie- 
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ron  de  las  Uletas ,  en  demanda  de  Bimi-  I  <  1  í « 
ni ,  navegando  por  entre  lílis ,  que  pa- 
recían anegadas  ,  y  eftando  parados ,  no 
fabiendo  por  donde  paliar  con  los  navios , 
embió  Juan  Ponce  la  barca  á  reconocer 
una  lila  que  tehía  por  anegada  -,  y  hallo 
fer  la  de  Baháma  ,  y  afli  lo  dixo  la  vieja 
que  llevavan  ,  y  Diego  Miruelo  piloto, 
que  encontrataron  con  un  barco  de  la  Ef- 
pañola  ,  que  iva  á  fus  aventuras ,  aunque 
otros  dizen  ,  que  con  fortuna  avia  apor- 
tado alli.  Salieron  Sábado  á  íeys  de 
Agofto  por  donde  avían  ido  ,  y  hafta 
hallar  la  hondura  corrieron  al  Norve- 
fte  quarta  del  Huefte,  hafta  un  líleo  de 
peñas  folo  al  canto  de  la  hondura,  mu- 
daron derrota  ,  corrieron  por  canto  de- 
baxo  al  Sur.  Mudaron  efta  derrota  o- 
tro  día  ,  aunque  no  eftava  Bimini  en 
aquella  vía  ,  y  por  temor  de  las  corrien- 
tes ,  que  otra  vez  echavan  los  navios  á 
la  cofta  de  la  Florida  ,  ó  Cautio  (como 
entonces  dezíanj  fe  bolvieron  la  buel- 
ta  de  la  Ifla  de  ían  Juan  de  Puerto  Rico  , 
y  aviendo  navegado  hafta  los  diez  y  ocho 
de  Agofto  ,  le  hillaron  al  amanecer  dos 
leguas  de  una  Ifla  de  los  Lucayos ,  y  cor- 
rieron tres  leguas  hafta  la  punta  defta  Is- 
la ,  adonde  a  los  diez  y  nueve  furgieron  y 
y  fe  eftuvieron  hafta  los  véynte  y  dos. 
De  aquí  tardaron  quatro  dias  en  llegar  á 
Guanimá  ,  porque  les  falto  el  viento  ,  y 
la  travéfia ,  y  bolvieron  huyendo  de  la 
cofta  á  la  Ifla  de  Guatao ,  y  por  las  tor- 
mentas fe  entretuvieron  en  ella  ,  fin  po- 
der falir  della  ,  véynte  y  líete  días ,  hafta 
los  véynte  y  tres  de  Setiembre  ,  y  allí  fe 
perdió  el  barco  de  la  Ifla  EfpañoU ,  que 
fe  avía  juntado  con  ellos ,  aunque  la  gen-  Porque  cau- 
te  fe  falvó.  Adobados  los  navios ,  pare-  p J„"  g"^^. 
eiendo  á  Juan  Pcmce  que  íe  avía  trabaja-  ¡^j^  ^  bufcir 
do  mucho  ,  determino  ,  aunque  contra  li  lila  de 
íu  voluntad  ,  de  embiar  al  uno  á  recono-  Biminu 
cer  la  Ifla  de  Bimini ,  porque  lo  quifíera 
hazer  el  mifmo  ,  por  la  relación  que  te- 
nía de  la  riqueza  defta  Ifla ,  y  en  elpecial 
de  aquella  feñalada  fuente ,  que  dezían 
los  Indios  que  bolvía  á  los  hombres  de 
viejos  mo^os :  la  qual  no  avía  podido  ha- 
llar, por  baxos ,  y  corrientes,  y  tiempos 
contrarios.  Embió  pues  por  Capitán 
del  navio  á  Juan  Pérez  de  Ortubia  ,  y 
por  piloto  á  Antón  de  Alaminos.  Lleva- 
ron dos  Indios  para  pilotos  de  los  ba- 
xos ,  porque  fon  tantos ,  que  con  mucho 
peligro  le  puede  andar  por  ellos  ,  y  par- 
tió efte  navio  á  diez  y  fíete  de  Setiem- 
bre ,  y  Juan  Ponce  otro  día  para  fu  viaje, 
y  en  véynte  y  un  dias  llegó  á  reconocer  g^  duchos 
á  S.  Juan  ,  y  ítié  á  tomar  puerto  a  la  Ba-  añosdefpues 
ya  de  Puerto  Rico ,  adonde  defpues  de  no  fe  fupo 
aver  hallado  á  Bimini,  aunque  no  la  fuen-  S"^  la  Flori- 
te  ;  llegó  el  otro  navio  con  relación,  que  ^^J"^^'""'^ 
era  Ifla  grande  ,  frefca ,  y  de  muchas  a- 
guas ,  y  arboledas  ,  y  efte  íin  tuvo  el  deí- 
S  3  cubri- 
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cubrimiento  de  Juan  Ponce  en  la  Flori* 
da  ,  lin  íuber  qiie  era  tierra  hrnie  ,  ni 
algunos  años  deípues  fe  tuvo  táello 
certrficacioín.   .  ..... 

capitulo'  m' 

,   Dtl  engaHo  ^ne  luvieron  los  Indios  de 

Cuba  ,    a   cena  de  la  fuetite  da 

Bimini ,  y  rio   'Jordán  ,  y  de 

la  CÁ'jju  de  los  movimien- 

uis  de  U  mar. 

ES  cofa  cierta  *  que  «k  mas  del  prin- 
cipal propoiito  ífe  Juan  Ponce  de 
León ,  para  la  navetí;acion  que  hizo  (que 
fe  ha  referido  en  el  capitulo  precedente^ 
que  fué  defcubrir  nuevas  tierras ,  que  era 
en  lo  que  m.'.s  entendían  los  Caftella- 
nos ,  en  aquellos  piimeros  tiempos.  Fue 
á  bufcar  la  fuente  ce  Bimini  ,  y  en  ia 
Florida  un  no  ,  dando  en  ello  crédito  á 
los  Indios  de  Cuba,  y  á  otros  de  la  Hfpa- 
ñola  ,  que  d<ízian  ,  que  banandofe  en  él, 
ó  en  la  íucnte,  los  hombres  viejos  íe  bol- 
vían  mocos ,  y  ftié  verdad  ,  que  muchos 
Indios  ck  C^uba  ,  teniendo  por  cierto 
qr.e  avi.i  efte  rio  paliaron  ,-  no  muchos 
años  antes  que  los  Caitclbnos ,  defcu- 
bneflen  aquella  lila  á  las  tierras  de  la 
Florida  en  bulca  del  ,  y  allí  íe  queda- 
ron ,  y  poblaron  un  pueblo ,  y  hafta  oy 
dura  aquella  jjeneracion  de  los  de  Cu- 
ba. Ella  fama  de  la  caufa  que  movió  á 
ellos  para  entrar  en  la  Florida,  movió 
también  á  todos  les  Reyes  ,  y  Cazi- 
ques  de  aquellas  comarcas  ,  para  to- 
mar muy  a  pechos ,  el  laber  que  rio  po- 
dría fer  aquel  ,  que  tan  buena  obra  ha- 
zía  .  de  tornarlos  mcjos  en  mo(¿os  ,  y  no 
quedó  no  ni  arroyo  en  toda  la  florida  , 
halla  las  lagunas  y  pantanos ,  adonde 
no  le  tiaíiaílcn,  y  halb.  oy  porhan  algu- 
nos en  hulear  efte  miftcno  :  el  qual  va- 
namente algunos  pienlan ,  que  es  el  no 
que  aora  llaman  Jordán  en  la  punta  de 
fanta  Elena  ,  lin  conliderar  que  fueron 
CaílcUanos  los  que  le  dieron  el  nombre 
el  año  de  véynte  ,  quando  le  defcubnó 
la  tierra  de  Chicora. 

Efte  viage  de  Juan  Ponce  ,  aunque 
para  el  fué  de  poco  provecho  ,  todavía 
le  dió  animo  para  ir  á  la  Corte  á  preten- 
der mercedes  por  las  tierras  deícubier- 
tas ,  peníando  íjempre  que  eran  lilas ,  y 
no  tierra  hrme  ,  y  en  efte  pcnfamiento  le 
vivió  alu,unos  años.  Fue  también  prove- 
chofo  el  vrage  ,  porque  fe  deícubrió  poí 
efta  caufa  la  navegación  ,  que  poco  def- 
pues  fe  hallo  para  venir  á  Efpaña  ,  por 
la  canal  de  Baháma  :  de  la  qual  fué  el 
autor  el  piloto  Antón  de  Alaminos  , 
como  fe  diri  en  lu  lugar.  Y  porque  que- 
de mas  declarado  efte  deicubrimiento 
de  Juan  Ponce  >  es  de  fabcr,  que  las  lilas 


de  los  Lucayos  fon  de  tres  fuertes.  La 
primera  ,  las  lilas  de  Baháma  que  dio 
nombre  á  la  canal ,  cuyas  corrientes  fon 
funohíTimas.  La  fegunda  otras  Iflas ,  que 
llamaron  de  los  Órganos ,  y  las  de  los 
Mártires ,  que  confinan  con  los  Cayos 
de  las  Tortugas  azía  Poniente  :  los  qua- 
les  por  fer  de  arena  no  fe  defcubren  de 
lexos ,  y  por  efto  fe  han  perdido  en  ellos 
muchos  navios ,  y  en  toda  aquella  cofta 
de  la  canal  de  Baháma ,  y  las  lilas  de  las 
Tortugas.  La  Havána  en  la  Ifla  de  Cuba 
ella  al  Sur  ,  y  la  t^orida  al  Norte  ,  y  en 
medio  eftan  las  fobredichas  lilas  de  los 
Ort¡,-anos ,  Baháma  ,  Mártires ,  y  1  crtu- 
gas  ,  y  íe  haze  una  canal  ,  con  grandes 
comentes  de  ancho  ,  por  lo  mas  ango- 
fto  de  .véyiite  [leguas  de  la  Havána  á  los 
Mártires ,  y  de  los  Mártires  á  la  Florida 
de  catorze  leguas  entre  lilas  ázia  Ca- 
ftilla  ,  ó  ázia  Oriente  :  y  por  lo  mas  an- 
cho defte  paiiagc  ázia  Poniente  ay 
quarenta  leguas  ,  con  muchos  baxos , 
y  canales  hondas  ,  pero  no  ay  palíaje 
para  navios  ni  bergantines  ,  íino  pa- 
ra canoas  :  y  efto  es  ázia  Oriente  á 
Nordefte  ,  pero  por  Poniente  ,  para 
ir  de  la  Havána  a  la  Flonda  ay  paíTage  , 
pero  no  para  venir  á  CaftiUa  ,  Ixno  es 
por  la  canal  principal  de  Baháma,  en- 
tre los  Mártires ,  y  la  Havána  ,  Illas  La- 
cayos ,  y  punta  del  Cañaveral ,  y  otra 
cofa  no  le  halla  para  mas  atajar  ,  aun- 
que muchos  han  dicho  ,  que  por  elcu- 
lar  la  luria  de  las  grandiffimas  corrien- 
tes fe  podría  hazer  atajo  ,  por  en  me- 
dio de  la  Florida  ,  por  el  no  ancho  de 
Jocobaga  ,  al  no  de  fan  Mateo  ,  de  Po- 
niente a  Onente  por  tierra  ,  y  por  mar 
lirviendoíe  los  unos  navios  á  los  otros 
de  una  banda  á  la  otra  ,  para  venir  á 
C-aftiUa  :  y  aunque  aqui  fuera  fu  lugar 
dezir  de  las  coftumbres  ,  comida  y 
tragcs^  de  los  InJios  de  la  Florida  ,  le 
dexará  para  otra  parte  ,  por  no  perder 
la  ocaíion  que  dan  las  grandes  comentes 
de  la  mar,  para  dezir  lo  que  acerca  defte 
punto  le  me  oirecc. 

Los  movimientos  de  la  mar  algu- 
nos fon  generales  ,  y  otros  particula- 
res, los  generales  fon  dos,  unos  es  el  Hu- 
xo  ,  y  el  refluzo  ,  a  rodos  bien  conoci- 
do :  el  otro  es  el  movimiento  de  Le- 
vante á  Poniente  ,  que  no  es  tan  claro  , 
aunque  es  cierto.  De  donde  proceda 
el  Huxo  ,  y  el  rcfíuxo  ,  la  mas  fegura  o- 
pinion  es  ,  que  procede  de  la  luna,  por- 
que la  mar  entre  el  día  y  la  noche  dos 
vezes  crece  ,  y  dos  mengua  ,  líguiendo 
el  movimiento  de  la  Luna ,  y  para  mejor 
entender  efto ,  conviene  con  la  imagina- 
ción dividir  el  cielo  en  quatro  partes  por 
medio  del  onzonte  ,  y  del  circulo  Meri- 
diano. La  Luna  pues  palla  ellas  quatro 
partes  en  vtynte  y  quatro  horas,  ocupan- 
do 


Como  foa 

las  IPias  de 
los  Lu- 
caj'of. 


Canal  ñt 
Bahami 
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Del  fluxo  y 
rctluxo  de 
la  ijiai'. 


Comun- 
mente fe 
dizc  que  ay 
dos  fluxos 
en  14. horas. 


f 


Que  no  es 
precifamen- 
te  cierto 
ciue  dure  el 
fluxo  feys 
horas. 


°ys 


do  feys  hofá?  por  quarta  :  y  aligándote  io- 
bie  el  Onzcnte  comienija  la  primera 
qiiarta ,  en  la  qual  fe  altera  b  mar ,  y  fe 
Kiiicha  por  feys  horas  ,  halla  que  la  Luna 
lleg:i  ¿i  punto  de  Medio  día,  y  entrando 
entonces  en  la  fegunda  quarta  ,  en  orras 
feys  horas  buelve  el  agua  á  lu  lecho.  Co- 
mienza de  nuevo  el  fluxo  quando  la  Luna 
paíía  por  debaxo  de]  ürizonte,  y  aíTi  niif- 
mo  dura  íeys  horas :  en  las  quales  llega  al 
ángulo  de  la  media  noche  ,  y  entrando  en 
la  ultima  quarta  buelve  atrás  otras  ieys 
horas,  hafta  que  llega  al  Ori¿onte  :  y  aíli 
como  la  Luna  fe  mueve  por  (]uai  tas,  tam- 
bién por  quaitas  mueve  el  aí?;ua. 

Y  aunque  comunmente  fe  dize  que  ay 
des  fluxos  en  véynte  y  quatro  horas ,  y 
dos  rcfíuxos  no  es  preciliunente  cierto , 
porque  en  ello  Te  ocupan  poco  menos  de 
véynte  y  cmco  ñoras :  y  li  la  Luna  no  tu- 
vieíle  otro  movmiienro  ,  lino  el  diurno 
en  24.  horas  juilas  ,  movería  dos  vezes  la 
mar :  y  aílí  el  fluxo  y  ei  refluxo  vendrían 
á  íer  cada  dia  en  hora  eftable  y  hrme :  pe- 
ro porque  tiene  íu  propno  movimiento : 
con  el  qual  retrocede  ,  procede  de  aqui 
que  g  ifta  algo  mas  de  véynte  y  quatro 
horas  en  nazer  dos  fluxos,  y  dos  refluxos : 
y  por  ordinario  el  fluxo  de  oy,  tarda  qua- 
tro quintos  de  hora  mas  que  el  de  ayer :  y 
algunos  )uzj.an  ,  que  la  ocalion  defto  es , 
poique  ei  Sol  adonde  la  Luna  toma  fu  vir- 
tud, queda  en  lu  curio  aparrado  doze  gra- 
dos de  la  Luna  ,  y  véynte  y  un  minutos. 

No  es  precifamente  cierto ,  que  dure 
el  fluxo  Ieys  horas,  y  otras  tantas  el  reflu- 
xo ,  porque  ello  fucede  de  ia  drvería  dif- 
policion  de  los  litios  vanamente  ,  porque 
en  la  playa  de  Guinea  el  Océano  crece  en 
quatro,)-  mengua  en  ocho  horas.  En  Bur- 
deos crece  en  líete  ,  y  baxa  en  cinco.  Y 
ellas  variedades  dependen  de  diverlas  oca- 
liones.  La  una  ,  porque  no  nace  la  Luna 
liempre  en  un  lugar  :  y  la  otra,  porque  la 
mar  no  es  ygualmente  honda:  y  la  tercera, 
porque  en  una  parte  efta  mas  libre  y  mas 
apretada,  y  eílrecha,  y  en  otra  mas  ancha, 
y  elparcida,  y  en  un  lugar  no  halla  impe- 
dimiento,  y  en  otro  íi.  El  mar  Euxino  y 
el  Báltico,  no  tienen  fluxo  ni  refluxo.  Los 
mares  angoftos  y  apretados  como  el  Ro- 
xo  ,  y  el  Adriático  le  tienen  manihefto. 
El  Mediterráneo  tiene  movimiento  y  flu- 
xo, aunque  inl'enlible,  lino  es  en  el  Faro 
de  Mecina,  y  en  el  golfo  de  Venecia.  En 
Negroponte  ay  un  fluxo  diferente  ,  por- 
que dizen  ,  que  crece  la  mar  allí  líete  ve- 
zes al  dia.  De  manera,  que  el  movimien- 
to de  la  mar,  fe  conoce  mas  en  los  cana- 
les que  en  los  mares  abiertos ,  como  en  la 
manga  de  Bnllol ,  en  la  canal  de  Ingala^. 
térra,  que  es  mas  que  en  la  cofta  de  Eípa- 
ña,  y  de  Ncrvega. 

Y  aunque  la  Luna  domina  perpetua- 
mente la  mar,  porque  tiene  mayor  virtud 


ele  levantarla  quando  fube  fobre  el  Ori-  l.| »  2^ 

zonte,  y  quando  baxa,  que  en  el  redante 

de  fu  curio  ,  es  mas  en  los  Novilunios,  y 

en  los  Plenilunios :   y  femejante  un  día 

antes,  y  dos  delpues  de  los  Plenilunios,  y   « ,,.  ,  - 

r      t  1  AitcraciO" 

entonces  Ion  las  agua?  como  los  marine-  ncs  de  la 

ros  dizen  vivas ,  y  por  el  contrario  en  los  mar. 
quartos  el  agua  es  menos  furiofa  del  ordi- 
nario, un  día  antes  y  dos  deípues ,  y  en- 
tonces (como  dizen  los  hombres  de  mar) 
Ion  las  aguas  muertas.  Y  fe  ha  conlidera- 
do  ,  que  el  fluxo  y  refluxo  recibe  notable 
alteración  de  líete  en  líete  dias.  El  prime- 
ro y  el  tercero  fetenano  Ion  vehementes, 
el  legundo  y  el  quarto  pequeños. También 
fe  altera  la  mar  con  gran  vehemencia  en 
los  equinocios ,  eípecialmente  en  el  del 
Otoño  ,  y  es  apacible  en  los  Solfticios , 
efpecialmente  en  el  Kftival.  Y  algunos 
han  notado ,  que  en  ocho  años  la  mar 
buelve  á  una  melma  manera  de  fluxo  ,  y 
d¿  hinchazón  :  y  pueílo  que  las  aguas  u- 
iias  vezes  lean  mas  velozes  y  vehemen- 
tes ,  y  otras  mas  lentas  y  tardías ,  no  por 
eíio  el  fluxo  ,  y  el  refluxo  dura  ma  una 
vez  que  otra  .  porque  la  velozídad  de  ¡a 
marea  no  le  eftiende  en  longura  ,  fino  en 
altura  :  por  lo  quai  el  crecimiento  del  a- 
gua  no  íe  haze  ,  antes  el  tiempo  de  las  a- 
guas  vivas  que  de  las  muertas ,  aunque  es 
afli,  que  fe  levantan  mas  las  vivas.  Y  aun- 
que por  el  dominio  que  la  Luna  tiene  lo- 
bre  las  aguas ,  parece  conforme  á  razón  , 
que  hinchándolas  pueda  llevarlas  a  fi  , 
como  la  piedra  yman  al  yerro  :  con  todo 
ello  parece  cofa  de  admiración ,  que  ¿t- 
viendülas  levantado  Ieys  horas ,  por  otras 
Isys  las  dexa  bolver  a  fu  lecho.  Dirán  al- 
gunos que  falta  á  la  Luna  la  virtud  de  re- 
girlas ,  y  íullentarlas ,  ó  que  la  naturale- 
za ,  y  la  inclinación  del  agua  ázia  fu  lu- 
gar natural  ,  tiene  mas  fuerza  que  la  Lu- 
na ,  y  la  naturaleza  univerlal  que  la  par- 
ticular, oque  deve  de  íer  alguna  fiebre 
de  la  mar  ,  que  la  fatiga  Ieys  horas  ,  y 
otras  tantas  la  dexa  defcanfar. 

Ay  otro  movimiento  en  el  mar  Océa-  Otro  moví- 
no,  y  en  particular  en  el  del  Sur  que  pro-  miento  en 
cede  del  primer  mobil  :  el  quai  con  el  ^[,™*^  * 
ímpetu  de  íu  curfo  ,  no  íolamente  lleva 
afli  con  los  globos  celeftes  ,  y  la  esfera 
del  fuego  ,  y  del  ayre,  de  Levante  á  Po- 
niente ,  pero  comunica  el  melmo  movi- 
miento á  la  mar  por  el  medio  del  ayre  :  y 
aunque  efto  no  le  vé  tan  manilieflamente 
en  el  mar  Mediterráneo  ,  por  fer  peque- 
ño ,  y  por  las  muchas  puntas  Illas  ,  cabos 
y  peninlulas  que  le  embaracan  :  y  porque 
el  ellrecho  de  Gribaltar  con  fu  angollura 
impide  ,  que  la  mar  no  fe  pueda  univer- 
falmente  mover.  Con  todo  eílo  fe  vé  cla- 
ramente ,  porque  fe  fabe ,  que  las  aguas 
del  mar  Euxino  corren  perpetuamente 
per  el  eftrecho  de  Conftantinopla  ,  ázia 
la  Propontide  >  y  de  alh  por  el  Heleípon- 
S  4  to 


t5>i« 


isa  I  liftoria  de  las  Indias  Ocidentales  , 

to  ázia  el  Archipiélago,  pero  efto  es  mas    priedad  defte  viento ,  que  intérrompe  los 
claro  en  el  Océano  ,  y  mucho  mas.  adon-    otros,  y  ninguno  le  interrompe  á  él. 


de  es  mas  libre  y  mas  efpaciofo.  Los  ma 
res ,  Atlántico  ,  y  Etiópico  ,  corren  tu- 
riofamente  ázia  la  tierra  firme  de  las  In- 
dias de  Medio  dia  ,  y  no  hallando  íalida  > 
con  gran  íuria  palian  entre  Yucatán  y  Cu 


Los  mares 

Atlántico  ) 

Etiópico  , 

corren  rtiü- 

cho  ázia  las  . 

Indias  del      cayos  vienen  a  hazer  nuertra  canal  de  Ba- 

Medio  dia,  hama  (que  nos  ha  traído  a  cfte  difcurfo)  y 

u  fi°'  rrj    conlamiíma  furia  van  corriendo,  hafta 
hallar  íalida  ,-  ■    i       i  ii  r         r 

van  á  paffar    ^"^  íaiidas  de  aquella  apretura  le  enlan- 

encre  Yuca-  chan  por  la  mar,  y  por  efto  el  fluxo  y  re- 
tan y  Cuba,  fluxo  es  muy  débil  en  toda  la  coík  Orien- 
tal ,  defde  el  Norte  ó  Eltotilante  ,  halla 
el  eftrecho  de  Magallanes  (como  también 
fe  dirá  en  fu  lugar)  porque  efte  movi- 
miento que  echa  el  agua  azia  Poniente 
impide  fu  refluxo  :  y  de  aquí  nace  ,  que 
en  los  mares  de  Vizcaya ,  Guipúzcoa  ,  y 
Francia ,  obedeciendo  las  aguas  al  Océa- 
no ,  que  fe  mueve  ázia  Poniente,  buel- 
ven  al  Norte. 


Los  otros  movimientos  de  la  mar ,  fe 
pueden  llamar  particulares ,  y  eftos  tie- 
nen la  ocaíion  de  la  mefma  mar  en  parte  , 
y  en  parte  de  fuera  della.  Y  del  primer 
genero  fon  las  corrientes  que  fe  hallan  en 


Otros  mo^ 

vimienros 

particulares 


ba  ,  y  entre  Cuba  y  la  Florida,  y  los  Lu-    medio  de  la  mar  ,  en  unas  partes  mas  fli-  de  la  mar. 

nofas ,  y  en  otras  menos ,  como  fe  vé 
en  el  Faro  de  Mecina  ,  y  en  el  de  Ne- 
groponte  ,  que  como  fe  ha  dicho,  crece 
y  mengua  hete  vezes  al  día  ,  aunque  o- 
tros  dizen  ,  que  no  mas  de  quatro.  Las 
ocaliones  que  ay  de  fuera  ,  para  el  movi- 
miento de  la  mar  ,  Ion  los  rios ,  y  los 
vientos ,  porque  entre  otros ,  el  Tanays, 
el  Danubio  ,  y  otros  que  entran  en  Meo- 
tis ,  y  en  el  mar  Euxmo  ,  caufin  que  las 
comentes  vayan  íiempre  alia  Poniente  , 
y  del  mar  Euxino  ázia  el  Archipiélago : 
lo  qual  fe  ve  manifieltamente  en  el  Bos- 
foro Cimerio  ,  y  en  el  Tracio  ,  y  en  el 
eílrecho  de  Galipoli.   Y  que  los  vientos 


En  ninguna  parte  de  la  mar  fe  conoce  mueven  la  mar ,  unas  vezes  levantándola 
lo  fobredicho  ,  mas  claramente  que  en  hafta  el  cielo  ,  y  otras  bsxandola  hafta  los 
el  Océano  del  Sur  ,  perqué  tampoco  ay  abiímos ,  confundiéndola  en  mil  mane- 
en el  ninguna  parte  mas  ancha  ,  y  efpa-  ras ,  es  cofa  muy  conocida.  Y  es  de  con- 
ciofa ,  ni  mas  libre  adonde  el  curfo  del  fiderar,  que  jamas  eftá  en  canta  calma» 
agua  ,  y  de  los  vientos  tengan  menos  im--  que  no  haga  algún  movimiento  ,  á  lo 
pedimientos  :  y  allí  entre  los  trópicos  cor-  menos  en  la  ribera  :  lo  qual  deve  de  pro- 
re  perpetuamente  un  levante  tan  firme,  y  ceder  ,  ó  de  la  gravedad  del  agua,  que  no 
efliable,  que  por  muchos  dias  no  tienen  pa-  íe  puede  regir,  ¡ni  íbftener  en  fu  llanura : 
ra  que  los  marineros  tocar  al  timón  ni  á  y  por  efto  cae  ,  y  trabuca  azia  la  orilla,  y 
las  velas  ,  porque  navegan  por  medio  de  luego  buelve  en  fi,  por  la  fuerza  de  fu  uni- 
aquel  grandiílimo  piélago  .  como  h  tues-  dad  ,  ó  porque  la  mar  no  eftá  jamas  en 


Lámar  ja» 
mas  efta  ert 
tanca  caima 
que  no  hagi 
algún  moví- 
nuento. 


fen  por  un  canal  ,  ó  por  un  apacible  rio  , 
y  por  efto  le  llamo  Hernando  de  Magalla- 
nes Mar  Pacifico  ,  y  que  efte  movimien- 
to del  Océano  ,  proceda  del  curfo  del 
primer  mobil ,  lo  prueva  íu  primera  per- 
petuidad invariable  :    y  demás  deito  el 


calma  univerfal ,  y  aíTi  el  movimiento  de 
una  parte  comuevé  á  la  otra.  O  poique 
h  bien  ceílan  los  vientos ,  que  la  trabajan 
y  fatigan  arriba  ,  no  faltan  por  ello  las 
exalaciones,  que  intrinlecamente  la  mue- 
ven ,  como  aconteció  á  Baíco  de  Gama 


Hernando 

nes  llama  al  ^^  va  allegando  mas  a  la  equinocr 

mar  del  Sur  por  efto  diíputan  algunos  ,  li  íe  deve  Ua- 

mar  pacifi-    mar  viento  ,  no  liendo  exalacion  ,  fino        Los  vientos  algunos  fon  ciertos,  y  efta^ 

co. 


H  ^M^"  ü  -  '^rscimiento  de  fu  vehemencia  fegun  que    en  el  golfo  de  Cambaya  ,  adonde  fin  nin- 
ript  ibma  al  ^^  va  allegando  mas  á  la  equinocial.     Y    gun  viento  fe  vio  en  mucho  pehgro  con 

grandiíTima  tormenta. 


trav  Martin 
ÓK  Rada 
aconreja 
bien  en  la 
navegación 
de  la  mar 
del  Sur. 


un  Ímpetu  que  recibe  el  ayre  de  los  cuer-  bles ,  algunos  inconftantes  y  vanos,  por- 

pos  (uperiores ,  que  fe  les  comunica  de  la  que  algunos  corren  todo  el  año,  como  en 

primera  esfera.    Y  por  efto  los  primeros  el  Peni  el  Sur  ,  adonde  es  (olo  y  perpe- 

que  navegaron  de  Nueva  Efpaña  a  las  Fi-  tuo,  otros  reynan  una  parte  del  año,  y  o- 

Lpinas ,   íe  hallaron  conlufos,  porque  no  tros  no  tienen  regla.  De  todos  eftos  mo- 

fabían  hallar  camino  para  bolver  adonde  vimientos.de  mas  de  las  razones  referidas, 

partieron  ,  porque  liempre  corría  el  mel-  procede ,  que  el  fiuxo  ,  y  refluxo  fea  tan 

mo  viento  con  que  avían  navegado  ,  que  vano  como  fe  ha  moftrado ,  y  en  la  cofta 

les  era  contrario  para  bolver  :  por  lo  qual  del  Perú  es  grande  ,  porque  le  ayuda  el 

iuzgavan  ,  que  convenía  ir  al  cabo  de  Levante.  En  la  cofta  de  nueva  Efpaña  es 

Buena  Eíperan^a  ,   y  de  alli  á  la  India  muy  chico ,  porque  lo  impide  el  viento 

Oriental  :    pero  fray  Martín  de  Rada  ,  de  Medio  día  ,    y  de  la  miíma  manera 

de  la  orden  de  fan  Aguftin  los  facó  defta  es  grande  en  la  coík  de  Guinea  ,  y  de 

duda ,  porque  diziendoles ,  que  era  im-  Etiopia  ,   y  en  la  Flonda  es  pequeño  , 

poíTible  bolver  á  Nueva  Elpaña  por  donde  y  en  aquellas  comarcas  por  el  Levante  y 

avian  ido  ,  los  aconfejó  que  falieílen  de  que  lleva  el  agua  de  unas  parces  á  otras, 
jos  Trópicos ,  y  que  hallarían  vientos  de 
tierra ,  con  que  podrían  bolver  ,  y  aíli 
fue :  de  donde  fe  conoció  ,  que  es  pro- 

CAPI- 


No  (iempre 
fon  los  vien- 
tos de  una 
manera,  y 
ciertos. 
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CAPITULO    XIII. 

De  otras  diferencias  que  úvo  entre  lot 

del  Darien  ,  y  que  Bafío  Nuüez, 

de  Balboa  fe  apercibe  par* 

ir  a  bufar  la  mar 

del  Sur. 


D 


lEfpues     departidos    ele    la  ciudad 
del  Darien  ,  Rodrigo  Enriqucz  de 
Colmenares ,  y  Juan  de  Cayxedo  ,  que 
fueron  al  Rey   por  procuradores   de   a- 
quella  gente  ,  nacieron  nuevas  conten- 
ciones ,     porque  Bartolomé  Hurtado  , 
que  era  muy  favorecido  de  Baleo  Nu- 
ñez  ,  prefumía  ,  que  con  fu  favor  podia 
maltratar  á  les  otros ,  que  no  fe  eílima- 
van  en  menos  que  el ,  y  tomando  por 
caudillo  á  Alonlo  Pérez  de  la  Rúa,  que 
era  el  que  mas  íentía  los  pundonores  , 
acordaron  de  prender  á  Baíco  Nuñez  , 
y  quitarle  la  prefidencia  que  fobre  ellos 
tenía  ,  y  á  Bartolomé  Hurtado  ,  como 
Cvnari  ne  te    principal  contendor  :  pero   Bafco    Nu- 
lauatqui       ^^^  como   hombre  recatado  v  diligen- 
Juhd'toZn     te  ,    y  que  fabía  quanto    fe  hablava  y 
fñcíM  mt      tratava ,  dioíe  mas  priella  ,  y  prendió  al 
dicM.  Arifl,    Caudillo  Alonfo  Pérez  ,    tom.arcn   los 
Direrencias   conjurados    las    armas    para   libertarle  , 
del  Dañen     P*^"^^  íaliendo  Bafco  Nuñez  con    los   a- 
niigüs  que  pudo  recoger  ,  que  aun  no 
le  avían  dex,ado ,   y  citando  para  pelear 
en  la  pla<ja  ,  los  unos  con  los  otros  ,  no 
falto   quien   de   ambas    partes    conlide- 
raíle  el  negocio  mas  cuerdamente  ,  di- 
ziendo  ,   que  para  que  fe  querían  ma- 
Los  del  Da-  ^^^       -pues  que  qualquiera  de  las  partes 
nen  íe  los-  j  r¡'  1        »  ■      j      / 

fieman  con    ^"^    quedaiie  vencedora ' ,    avia  de  íer 

que  fe'fuel-  luego  acabada  por  los  indios  ,  y  por  a- 
te  á  Alonfo  quel  día  no  rompieron  ,  con  que  Baí- 
Perez.  co  Nuñez  foltaíTe  á  Alonfo  Pérez,  pe- 

ro como  no  dexaron  el  ranccr  ,    otro 
dia  los  conjurados  prendieron  á  Barto- 
lomé Hurtado  ,  y   por   algunos  media- 
neros que  ávo  le  foltaron  luego  ,  pero 
determinaron  de  prender  á  Bafco  Nu- 
ñez ,  pareciendo  que  con  aquello  aca- 
bavan  el  rumor ,  alegando  ,  que  no  re- 
partía el  oro  ,  y  los  eíclavos  ,  íegun  los 
méritos  de  cada  uno  ,  y  efto  hazían  con 
fin  de   tomarle    diez   mil   Caftellanos  , 
que  aun  eftavan  enteros  ,  y  repartirlos 
entre  li.     Y  fiendo  dello  aviPado  Baíco 
Nuñez  ,    falio   aquella  noche  del  pue- 
blo,   ío  color  que  iva  á  ca^a  ,   confían- 
do  que  no  le  faltarían  los  que  aventa- 
java  en  las  particiones  :    y  que  eftando 
en  la  campaña  fe  hallava  mas  feguro  , 
fucedióle  alTi  ,  porque  tomados  los  diez 
Baíco  Nu-    rnil  Caftellanos ,  Alonfo  Pérez  los  divi- 
ñezfeaufen-  ¿j¿  ^  dando  á  algunos  de  la  gente  popu- 
ta,  y  le  va  a   j^^      ^^^^  j^  lo(  que  parecía  con venien- 
té  ,  y  mucho  menos  a  los  de  mayor  ca- 
lidad.    Eftavaíe  entre  tanto  Baíco  Nu- 


ñez fuera  del  lugar  ,  con  deíTeo  de  de-  1  <  I  2  J 
xar  á  los  del  Darien  ,  conociendo  la 
inquietud  de  íus  humores  j  pero  en 
efeto  los  de  lu  parte  ,  con  el  reparti- 
miento quedaron  tan  ofendidos  y  afren- 
tados ,  que  conociendo  la  diferencia 
que  Bafco  Nuñez  labia  hazer  de  las 
períbnas  de  méritos  ,  y  íérvicios  ,  lla- 
mándole con  vozes  y  juramentos  muy 
determinados  de   matarlos    ,     fueron  á  j-  , 

ellos ,  y  prendiendo  a  Alonfo  Pérez  ,  y  Bafco'^Nu- 
al  Bachiller  Corral ,  y  á  otros  de  los  prin-  ñei  preya- 
cipales ,  los  metieron  en  la  fortaleza ,  a-  lece. 
donde  los  tuvieron  bien  aprilionados. 

Eftando  en  eftas  coníuíiones  cada  dia 
para  matarfe  ,  llegaron  dos  navios  con 
150.  Caftellanos  cargados  de  baftimen- ElAImiran- 

tos  ,  llevavan  por  Capitán  á  Chnftoval  '^  ^mbia  lo- 
c  ^  L  1    >.  corro  ai  Da» 

berrano ,  a  quien  embiava  el  Almirante  „£jj_ 

defde  la  Efpañola  ,   en  focorro  de  los  del 
Darien  ,  y  íegun  fe  dixo  ,  el  Teforero 
Pailamonte  embio  á  Bafco  Nuñez  una 
prov ilion    de    Capitán   general  de  toda 
aquella  tierra  ,  porque  íe  entendía  que 
tenía   poder    del    Rey ,  para    conftituyr 
Capitanes  y  Governadores  en  la  tierra 
firme  ,  como  le  parecieíle ,  de  que  no 
fe  maravillo  nadie,  viendo  al  Rey  tan  po- 
co favorable  á  las  colas  del  Almirante  ,  y 
á  Paífamonte  ,  y  á  los  demás  oficiales , 
tan  conforme  en  procurar  de   deshazerle 
por  íus  intercíes  particulares ,  y  porque 
no  querían  reconocer  fuperior.    Fué  in- 
eíl:imable  el  gozo  que  recibió  Baleo  Nu-* 
ñez  de  verfe  ya  con    autoridad   Real  , 
porque   hafta   entonces   la  avía  confer- 
vado  con  fuerza  ,  y  con  arte.     Con  la  Bafco  Nu- 
genre  que  fe  llegó,  acabó  de  refolverfe  n£^  decer- 
de  falir  por  la  tierra  á  fojuzgarla  ,  pues  ["'"^  '^^  ^*' 
ya  la  obediencia  de  todos  no   le  podia  [¡£^^3"^  * 
faltar  ,  demás  de  que  no  convenía  te- 
nerla ocióla  :  y  por  albricias  defta  ale- 
gría ,  con  pocos  ruegos  íolto  á  los  pre- 
los ,  y  loi  reconciho  á  fi  :  luego  le  le  a- 
gujó  efte  plazer,  porque  aviendo  llega- 
do el  Bachiller  Encilo  á  la  Corte,  dio 
ílis  quexas  al  Rey  ,  de  los  agravios  que 
pretendía   a  ver  recebido  de  Baíco  Nu- 
ñez ,  y  acomulada  la  perdición  de  Die- 
go de  ÍSicuefa  ,  y  que  violenta  ,  y  ma- 
ñofamente    íe   avía  engerido  en  la  go- 
vernacion.  El  Rey  fe  avía  indignado  , 
y  mandado    que    fe    hizieíle    jufticia  , 
procediendo   íegun   la    orden   de   dere- 
cho ,  y  fué  fentenciado  en  las  cortas  , 
daños ,  y  menoícabos  que  avían  fucedido  Bafco  Nu- 
á  Enciío  ,  quanto  á  lo  Civil ,  y  quanto  á  ñcz  es  avi- 
lo Criminal  fe  refervó  para  oírle  ,  y  defto  [-^'^^  ''"^  *" 
le  avisó  Zamudio ,  y  defde  entonces  an-  pafTjvan 
duvo  Bafco  Nuñez  muy  temerofo  de  fu  mal  fus  co. 
cayda ,  temiendo  que  cada  dia  llegalíe  fas. 
quien  le  maltrataíle ,  y  depufieíTe  de  íu  F"""»"'» 
eftado.  .tr?J¡» 

Con  eftos  penfamientos  que  le  tra-  raines. 
ían  delalloilegado  ,   como  era  hombre  vM. 

de 
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Hiílcna  át  las  Indias  Cctdenrales , 


tpt. 


de   mnc 


hó 


animo 
I, 


Omne  opas 
díjf.ciU  viiie- 
tur  íiTitequam 
Jcr.ífs.    Vege't. 
Ba'co  íyr. 
ñci  le  apcr^ 
cibe  para 
bule  ir  la 
mar  ¿el  Sur. 


El  Rey  reci 
be  gran 
conici.to 
con  lo  que 
hazía  en 


determinó  de  &n- 
prcnder   el    buícar  Ja   otra   mar ,  y  ks 
nquezas  que  fe  le  avían  á-.-iáo  á  enten- 
der, cola  tenií^^iv  por  entonces  per  muy 
artilla ,  piiés  Te  le  avía  dicho  que  eran 
necdlarios  mi!  h,cmbres  ^  y  á  efto    fe 
niovia  -,  porque  (i  falieílc  de   la   jorna- 
da   con    profperidiíd  ,    fe'   le    recibieífe 
por  emn  fenicio  ,  para  con  el  cance- 
lar algo  de  las  cofas  paiiíidas,  y  íi  por 
el  contrario  mnriefle  en   la  demanda  , 
quedaría    libre    de    íiis    feliiores.     Con 
elle  propoiito   hablo  á  la  gente  ,   y  fe 
!o  declaró  ,  diziendo  ,    que  aunque  ía 
emprefa    parecía    dura  ■,    e^'perava    que 
emprendida  no  lo  feria  tanto  :  eícogió 
ciento   y   noventa    Caflellanos    de    Jos 
mejores  que  avia  en  el  Darien  ,  y  de 
los   que  avía  llevado  Chriftoval  Serra- 
no ,   y  que  le  parecieron  mas  íufrido- 
res  de  trabajos,  y  mas  obedientes,  ccn 
algún  numero  de  perros  bravos,  y  aper- 
cibiendo mil  Indios  de  íer\'icio  ,  y  vi- 
tualla, ccn  un  bergantin,  y  diez  canor.s 
bien  cr.paces,  eftando  la  gente  armada 
(de  rodelas,  eípadas,  balleftas,  y  eícopetas 
eftuvo  apuai-dando  el  tiempo  para  partir. 

En  Caftilla  en  efte  tiempo  fe  pro- 
veía en  las  cofas  de  las  Indias ,  y  por 
averie  tenido  información  ,  que  yendo 
cierra  gente  á  la  Illa  de  Guadalupe  , 
los  Caribes  fin  oír  á  los  reügiofos  ,  la 
avian  muerto,  y  que  hazían  faltos  en 
la  Jila  de  fan  Juan,  y  otras  partes,  fe 
determinó  que  les  hizieílen  guerra  ,  y 
tom<^.nen  por  eíclavcs  ,  pues  refiíitaría 
bienales  Indios  de  las  otras  lilas,  re- 
levándoles de  algún  trabajo  ,  y  obian- 
do  á  los  faltos  que  hazían.  Que  avien- 
do  pedido  los  frayles  Dominicos  ,  que 
fe  les  permitielltí  de  tener  en  Sevilla 
lina  cafa  ,  para  dotrinar  en  ella  niños 
Indios ,  íe  les  concedicííe  ,  que  por  la 
primera  vez  tnixeíTen  quinze  dellos  , 
y  que  llevados  aquellos  fe  truxeíTen 
otros  tantos  ,  pues  que  el  Arcobiípo 
de  Sevilla  con  zelo  de  caridad  le  ofre- 
cía de.  fullcnrarlos  ,  y  aviendofe  teni- 
do avjfo  de  lo  que  en  Cuba  iva  ha- 
ziendo  Diego  V'clazquez  ,  de  que  fe 
recibió  gran  contento.     El   Rey   man- 


avía   dado 
L-hnftoval 


intención 
Colon 


Cuba  Die<'o  ^*^  ^'  Almirante  ,  y  á  los  juézes  de  apc 


Almirante  dotí 
porque  parecía  que 
fe  podría  nuvegar  á  las  lilas  de  la  efpe- 
ceria  lin  tocar  en  las  navegaciones  del 
Rey  de  Portugal  ,   y  con  eíle  fin  em- 
bio  á  Juan  Diaz  de  Solís ,  y  á  Vicente  £,  ^  ^  ,J 
Yaaez  Pinzón  ,   para  que  defcubrielíen  (e,  mÜého" 
todo  lo  que  pudieffen  al  Sur  ,     y   en-  hallar  cami- 
tcnces  hailaron  aquel    gran    no  ^     que  "«paralas 
dixeron  de  Solís ,  y  aora  llaman  de  la  p]^'  ^^'=,  '"* 
PJata  :  y  aunque  es  verdad  que  en  efte  (¡n^t'^cal^n 
año  mando  el    Rey    que    fe    aparejallé  la  nav^esa- 
un  navio,  para  que  Juan  Diaz  bclvies-  cíondei'or- 
íe  á  navegar ,  con  defeo  de  hallar  efte  tugúeles, 
eftrecno :  pareció  al  Rey  de  ft/pender- 
lo  por  atender  á  las  celas  de  tierra  fir- 
me, y  proveerlas  ,  cerno  convenía,  por 
donde   tenia    efperanca    conforme  a  lo 
que  el  A!rr!Írr.rite  don    Chriftoval   avía 
dicho ,  que  fe   avía  también  de   hallar 
eftrecho  ,    y  porque  aíli  mifmo  quería 
comunicar  con  el  Rey  de   Portugal   Jo 
que  tccava  á  aquella  navegación  del  Sur, 
porque    aquella    Gerona    que  pretendía 
tocarle  todo  aquello  ,  por  aver  defcn- 
bierco  lo  que  acra  íe  dize  del  Brafil , 
no  recibieíTe  agravio  :    per  lo  qual  yo 
creo  que  fe  engañan  los  que  eícnven , 
que  Juan  Diaz  de  Solís  navegó  el  año 
de  mil  y  quinientos  y  doze  ,  porque  no 
fué  lino  el  de  mil  y  quinientos  y  quin- 
ze.    Efte  defeo  de  defcubrir  el  eftrecho, 
y  de  tener  el  Rey  en  fu  fervicio  per- 
lonas  platicas  en  defcubrimientos,  y  afir-i 
marle  muchos  Cofmografos,  que  neces- 
fariamente  le  avía]  de  aver  á  la  parte  de 
los  Bacallaos ,  y  otro  a!  Ocidente  ,  le 
movió  á  traer  a  fu  fervicio  á  Sebaftian 
Gaboto  Inglés  ,   por  tener  noticia  que 
era  efperto  hombre  de  mar  :  y  para  efto  Ei  Rey  eme 
etcrivió  á  Milort  de  Ulibi  Capitán  ge-  a  íu  lervicio 
neral  del  Rey  "de  Ingalaterra ,  que  fe  le  ^  Scbaíllan 
cmbiaííe  ,  y  efto  fué 'i  treze  de  Setiem-  ííí°'°  ^=^- 
bre  defte  año.  Sebaftian  Gaboto  vino  á 
C;íftilla ,  y  el  Rey  le  dió  titulo  de  fu  Ca- 
pitán ,  y  buenos  gages  ,  y  quedo  en  fu 
lervicio ,  y  le  mandó  relidir  en  Sevilla  , 
para  lo  que  fe  le  ordenaííe. 

Juan  Ponce  de  León  aviendo  veni- 
do á  la  Corte  ,  y  hallando  en  el  Rey 
butfna  gracia  ,  y  viéndole  con  crédito  , 
pidió  que  fe  le  dieíle  licencia  para  po- 


2ies. 


Vel.a7.quez,  lacion  ,  á  los  qinics  dcfde  que  íaüeron    blar  aquella  fu  Illa  ,  que  íe  llamó  Bimi-  Concedefe 
yfcloman.de  Sevilla   efcrivió   líempre   juntamen-    ni,  y  la  Florida  :  y  el  Rey  le  lo  conce-  c! /leicubri- 

""  '  dio  con  que  no  íuelfe  de  las  tien-as   def-  '^"^"'o  y 


da  agrade 
ccr. 


te  ,  que  agnidecrendo  á  Diego  Vclaz- 
quez  el  cuvdado  con  que  iva  reduzien- 
do  aquella  Illa  ,  procuraíle  con  todo 
fu  peder  de  lle^'arlo  por  fuavidad  ,  y 
que  h  toda  via  cftuvieíTen  muy  perti- 
naces, viefte  por  las  lenguas  de  períua- 
d^irlos  ,  y  requirirlos  ,  y  amenazarlos  , 
eícufando  todo  lo  poífible  el  ufar  de 
la  fuerza. 

Tenía  el  Rey  panicular  cuydado  en 
que  fe  defcubrieíTc '  el  eftrecho  ,  de  que 


aibiertas,  ni  de  lo  que  tocava  á  la  Coro-  Jj^  ia^fí^o"¡- 
na  de  Portugal  ,  y  que  hizieíle  el  des-  Aí'í  Juan 
cubrimiento  ,     y  población    dentro    de  l'oncc  d» 
tres  años  ,  y  lo  comenqaíTe  dentro  de  i-*^""- 
un  año  ,  aunque  no  lo  cumplió  ,  por- 
que  no  fe  halla   que  uvicífe  falido  de 
la  lila  de  fan  |uan  ,  iino  quando  la  fa- 
ma de  los  hechos  de  Cortes  mcvió  i 
muchos    Capitanes     á     emprender    co- 
fas nuevas  ,  y  aunque  algunos  efcriven 

que 
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que  faiió  antes ,  no  fué  fino  el  afio  de  niii    defpacharon  ciertas  ordenancas  en  Valla-  '  J  5  J» 


Salió  Juan 
Poncc  fe 


y  quinientos  y  veynte  y  uno ,  como  por 
fus  cartas  lo  efcrivio  al  Rey  don  Garios 
primero  defte  nombre  ,  Emperador  de 
Romanos,  al  Cardenal  Adriano,  y  á  Fran- 
zundi  vez  a  ciíco  de  i¿)s  Cobos  Comendador  mayor 
h  Florida  el  de  León,  tomo  en  fu  Ius;ar  íe  dirá.  Con- 
año  1)21.  cedioíe  para  efto  á  }uan  Ponce  ,  que  pu- 
dieíle  en  eftos  Reynos  ,  y  en  qualquier 
parte  de  las  Indias  levantar  la  gente  que 
quificíTe  ,  y  que  defcubierta  la  Illa  tuvies- 
le  por  toda  fu  vida  la  governacion  della  , 
con  otras  condiciones,  con  que  aviendoíe 
de  hazer  repartimiento ,  iuelFen  preteri- 
dos en  el  los  primeros  pobladores  ,  y  que 
pudiefie  tener  el  govierno  de  todas  las  Is- 
las comarcanas  á  la  de  Bimini :  y  que  no 
pudielíe  llevar  en  lu  compañía  perfonas 
que  no  fuellen  naturales  deftos  Reynos , 
y  que  en  la  Efpaiíola  dielle  fianzas  de 
cumplir  con  lo  capitulado.  Favorecía  á 
Juan  Ponce  Pedro  Nuñez  de  Guzman  , 
ayo  del  Infante  don  Fernando ,  en  cuya 
caía  fe  crió,  y  era  de  íu  tierra,  y  por  efto 
no  fe  le  dio  prieílá  ,  para  que  executaííe 
luego  fu  comiííion  ,  y  aíTi  íe  detuvo  al- 
gunos mefes  en  GaftiUa. 

CAPITULO    XIV. 

De  otra  itiftancia.  de  les  fravles  Domini- 
cos ,  fvbre  el  partkuLtr  de  los 
Indios  1  y  lo  que  nfidio. 


Año- 
1515- 

Relpuefta 
del  Reyá 
Jos  padres 
Dominicos 
fobre  el  re- 
pavtir,    los 
Indios,  y  fu 
libercad. 


ElReyman- 
d.i,  qu2  fray 
Pedro  de 
Cordova,  y 
frav  Anto- 
nio l^íonte- 
fmo    riiel- 
van  á  las 
Indias. 


A  Víanfe  hecho  muchas  juntas  ,  fo- 
■¿A  bre    la    pretenlbn   de    los    padres 
Dommicos  :  y  defpues  de  grandes  alter- 
caciones,mandó  el  Key  que  fe  les  dixeiTe, 
que  qitando  fe  mandaron   repartir  los  Indios  , 
fe  juntaron  can  los  (fel  Cohfqi}  nif^hos  Ittrit- 
dos  Teólogos  y   'Juriflas  ,  y  que  vifia  la  gracia 
y  donación  Apo/loiica  ,  y  otros  fundamentos , 
avian  acordado  en  pefenchi  del  Arcobifpo  de 
Se-villa  ,  que  entonces  era  que  fe  devian  de 
dar  los  Indios  en  reparritniento  ,  y  que  era 
con  forme  a  derecho  divino  y  hmnano  :  y  que 
(i  cargo  de  conciencia  podía  aver  en  ello,  era 
del  Rey ,  y  de  q:ii:n  fe  lo  avía  aconfejado  , 
y   *i»  de  quien  tenia,  los  Indios  ,   /  que  ajji 
para  adelante  ,   podrían  los  padres  Domini- 
cos moderarfc  tnas  en  efle  cafo  ,  y  proceder 
ton  mas  fuavidad ,  pero  pareciendo  al  Rey, 
que  aquello  avia  procedido  de  (obra  de 
candad  ,  y  de  no  eftar  los  frayles  infor- 
mados de  las  caufas   que   movieron   al 
Rey  ,  á  mandar  repartir  los  Indios ,  ni 
que  para  poderlo  hazer  tenía  autoridad 
Ápoftolica  ,  eftimando  en  mucho  la  fan- 
tidad  y  buena  vida  de  trav  Pedro  de  Cor- 
dova ,  y  de  tiay  Antonio  Monteiiiio  , 
quilo  que  bolvielien  á  las  Indias,  porque 
íu  dctrina  hizielle  el  fruto  que  deileava 
en  la  falvacion  de  las  almas ,  y  quanro  á 
lo  demás  de  las  juntas ,  nació  ,  que  fe 


dolid,  que  contenían  tréynta  y  dos  capí- 
tulos ,  concernientes  al  tratamiento  de 
los  Indios  ,  y  en  efpecíal  á  la  dotrina 
Ghriftiana:  en  la  qual  fe  entendía  que 
hazian  poco  fruto  por  fu  mala  inclina- 
ción y  poca  memoria  ,  porque  en  )endo- 
fe  á  ílis  eftancias  ,  olvidavan  quanto  en 
enleñarles  fe  avía  trabajado  ,  bolviendo- 
fe  á  íii  ocio'.idad  y  vicios ,  por  lo  qual 
convenía  bolverlos  cada  vez  á  enfeñar  de 
nuevo  :  y  aunque  ©1  Caftcllano  que  affi- 
ftía  en  íus  aííientos  fe  lo  traía  á  la  memo- 
ria ,  y  los  reprehendía ,  como  no  fe  in- 
clinavan  no  hazían  fruto ,  refpondiendo 
que  los  dexaííen  holgar,  que  para  aquello 
ívan  á  fus  eftancias ,  liendo  como  era  íii 
fin  tener  libertad  para  hazer  en  todo  á 
fu  güilo  ,  lin  relpeto  de  ninguna  cofa  , 
y  viendo  e!  Key  que  era  eílo  tan  contra- 
rio á  nueftra  fanra  Fe  ,  y  á  la  obligación 
que  tenía,  pau  Lulcar  en  ello  algún  re- 
medio ,  aviendo  mandado  que  les  de  íu 
confejo  platicaílen  en  ello  ,  con  las  per- 
fonas  de  letras,  ciencia,  y  ccnciencía, 
que  intervinieron  en  eíía  junta  :  á  los 
quales  fe  añadieron  ,  fray  Tomas  de  Ma- 
tien^o ,  fray  Alonfo  de  Buftillo ,  mae- 
ílros  en  Tcologia  ,  de  la  orden  de  lanto 
Domingo  ,  mediante  la  información  de 
las  perfonas  que  tenían  mucha  noticia  de 
las  cofas  de  la  Illa  Efpañola,y  de  las  demás, 
y  de  la  vida  y  manera  de  los  Indios. 
Pareció  que  convenía  mandar  mudar  las 
eftancLis  y  pueblos  de  los  Indios  cerca  de 
los  Caftellanos ,  para  que  con  la  conti- 
nua converfacion  deílcs,  aprendicíTen  fus 
ccftumbres,  y  fe  inclinaííen  á  la  religión, 
y  mejor  fe  vieíTe  como  la  guardavan  ,  y 
no  olvidaílen  tan  fácilmente  lo  que  fe  les 
enfenava,  y  fi  adolecieiien,  pudieílen  íer 
curados ,  y  fe  eícuíaífen  los  trabajos  de 
ir  y  venir  á  los  pueblos  de  los  Ghnftia- 
nos. 

Añadía  J  eílo  ,  que  eftando  en  fus  an- 
tiguos aííientos ,  no  podían  recebir  los 
Sacramentos ,  como  eílando  con  los  Ca- 
ílellanos ,  ni  los  luiíos  íer  tan  prefto  bau- 
tizados ,  ni  los  Viiitadores  hazer  fu  oficio 
tan  limpia  y  diligentemente,  haziendoles 
proveer  de  lo  necelíario  ,  efcufando  el 
tomarles  fus  mugeres  y  hijos  ,  como  fe 
hazía  alguna  vez  eílando  en  fus  aííien- 
tos ,  ni  efcularíe  otros  inconvenientes  : 
para  lo  qual  fe  ordenó  ,  que  ¡as  perfo- 
nas que  teman  Indios  encomendados  ,  la- 
braren cafas  para  ellos  :  que  üamavan  Bo- 
híos ,  y  proveycffcn  de  mantenimientos  ;  y 
que  fabricadas  las  cafas ,  fe  quemnjfen  las 
que  los  Indios  teman  en  fus  efiancias,  para 
que  perdieffen  el  carino  de  bo'.ver  a  ellas  : 
y  que  en  efla  mudanca  no  fe  ufaffe  con 
ellos  de  violencia  ,  fino  de  mucha  dulcu- 
ra.  Ordenofe  que  fe  hiz.icjfcn  IgUfas,  pro- 
véydas   de    imágenes  j  ornamentes  ,    diufe 

U 


Rcfolucion 

de  la  juiita 
que  traiava 
del  (eivicio 
pcrfoi'iál  de 
iüs  inújos. 


Nuera  junta 
íobre  el  par- 
ricalar  de 
los  ludioSi 


Qiie  no  co- 
municando 
los  Indios 
con  los  Ca- 
fteüanos , 
no  podían 
recebir  la. 


Ordenes 
que  refulran 
de  ¡a  junta  , 
en  beneficio 
de  los  In, 
dios. 
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Mss  orde- 
res  en  be- 
neficio ds 
los  Indios. 


Que  fe  le? 
perfiindicíTe 
cinc  fe  ca- 
f.-íTen .  y  Que 
no  podí.ín 
tcnct  mas 
de  una  mu- 
ger. 


Que  quan- 
clonlgunln. 
dio  tTiere- 
cicíTe  cafti- 
{10,  ic  acLi- 
d'ieíTc  al  Vi- 
íitador. 


la  forma  que  fe  avui  de  lí-ncr  en   enfiñar- 
ks  la  ííotriuti  ,  y  cmfLJjiirfe  ,  y  ijtie  lo  bi- 
Xitffen  d  menudo ,  y  que  el  que  tiivkfe  dn- 
cucnta  Indios  emomcndados  ,  y  icfde  arriba 
fucjje    oblioudo  a  nw/lrar  a    leer  y    efcrivir 
un  riiuchachü  ,  el   que    moí    ¡ubil    le   pare- 
cieffe  ,   para  que  tfie  enfeñajje  a  los  otros , 
y    que   en   adoleücnde   algún   Indio  ,  It  hi- 
z.itffen  (Oii/effar  ft  lo  JupiífJ'e  hazer  ,  y  fino 
le  a¡¡}jlitljin  cnfeñandole  el  Credo  ,    y    loí 
deHiOs  oraciones  ,   fin  les  llevar  por  ello  co- 
fa alguna  :  y  que  fe  procuraffe  ,  que  quan- 
do  algún  Indio  muriefje  ,    fue  Jen    los  oíros 
c-on  la  Cruz,  a  fu  enterramiento.     Mandofe  , 
^ue    los    emonienderos    fueffen    obligados    *. 
kaz.er  bautix.ar  los  niños  a  odio  dios  defpues 
de  nacidos.     Que   todos   los  hyos  de  los  Ca- 
z.iques  de  trcz.e  años  abaxo   fe  ditffen  k  los 
frayles  de  fan  Francifco  ,  para  que  los  tu- 
■viifftn  quatro  años  enfeñandoles  la   Te  ,   y 
ker  ,  y  efcrivir  ,  y   los  bolvie/Jen  defpues   a 
quien  fe  los  avia  dado  ;  y   que   en  quanto 
a   la   dotrina  ,  fe  tuvieffe  la  mefma  cuenta 
con  los  Indios  ,  que  fe  traían  de  las  Indias 
comarcanas,  y  para  que  fe  enfcñaffe  gramática 
Latina  a  los  hijos  de  los  Caz.iques ,  mando  el 
Rey  que  fuepe  el  Bachiller  Hernán  Xuarez.,  y  fe 
le  mande  pagar  fu  falario  de  la  Real  hacienda, 
Pufcrnnfe    penas  a  los    que    cargajftn    a 
los   Ivoivs  ,  pues  ya  avian  multiplicado  mu- 
cho líü  befíias  de  carga ,  que  fe  avian  lle- 
zado   de   CafliUa      I  ordenofe  ,  que  los  In- 
dios cjue  fe  avían    de   ocupar   en   coger   el 
oro  ,    tntcndiifjen    en    ello   cinco    mefes   del 
año  ,    /   que    cumplidos   holq^djfen    quann- 
ta   días  ,     y  fe   ordenajje  de  tal  manera  , 
qr.e  todos  en  un  mefmo  dia  fe  foliaffin  de 
la  labor  ,    j  fe  fue(fen  a  holgar  a  fus  ca- 
fas ,     y  que    en    aquellos    quarenta    dias  , 
ninguno  piidicife  llevar  a  coger    oro    ningún 
Indio  que  no  juefj'e  efclave.     Dibfe    orden  , 
en  la  manera  y  cantidad  de  comida   que  fe 
les  avia  de  dar  ,  y  en  las  camas  y  ve/lidos, 
con  orden  que  fe  les  perfuadieffe  que  fe  ca- 
fiffin  ,  dándoles  a  entender  ,   que  no  podían 
tener  mas  de   una    muger  fin   fer    paricnta 
dentro  del  quarto  grado.     Que  fe   les   qui- 
taffc    el  fangraife  ,  pintarfe  y  emlorracbar- 
fe.     Que    no   fe   puficffe    en  ningún  genero 
de  trabajo  a  las  mugeres  preñadas  ,   y  que 
ningún   encomendero   fe  firvieffe  de  los  In- 
dios del  otro  ,  ftindo  obligados  a  dar  cucn~ 
ta  a  los  i'ifttaríores  de  los  Indios  ,  que  na- 
eitfltn   ,    y   muriiffn    en    fus    repartimien- 
tos.    Que    ningnno    diejje   palo  ai.ote  ,     ni 
fchiiffc  pnfo  á  Indio  ,  ftno  que  quando  nie- 
recieffe  lafligo  ,    acudieffe  al  Vifitador  .-     / 
que  en  cada  pueblo  uviéffe  dos  lifitadores  , 
cuyo  oficio  fucfje  ,    ver    como    fe    cumplían 
effas  y    las     demás    ordenancas  :   los  quales 
fueffen  nombrados  por  el  Almirante  ,   y  por 
los  oficiales  reales ,  ie  los  hombres  mas  pia- 
dofos  y  honrados  que  uviéffe  ,  y  que  quando 
tío  h¡i.iííien  fus  oficios  bien  y  lealmente  ,   fe 
les  quitaffcn  ,  /  fe  proveycffen  otros.     Qiie 


los  Vifitaáores  hiz.iejjen  la  vifita  dos  vez.es  al 
año  ,  dt  dos  en  dos ,  y  no  uno  foto ,  /  que 
no  pudieffen  llevar  a  fus  cafas  los  Indios 
huyaos  y  perdidos  ,  ftno  que  los  dcpofitaffen 
ha/la  volverlos  a  fus  dueños.  Hecha  efta 
relolucion,  luego  los  privados  mriieion  al 
Rey  repartimientos ,  y  fué  de  les  prime- 
ros el  Obií'po  de  Falencia,  que  nivo  ocho- 
cientos Indios  en  las  quatro  lilas,  Efpaño- 
la  ,  fan  Juan,  Cuba  ,  y  Jamayca ,  el  Co- 
mendador Lope  de  Conchillos  tuvo  mil  y 
ciento,  Hernando  de  Vega  docientos.  El 
camarero  Juan  Cabrero  ,  el  Licenciado 
Moxica ,  y  otros  muchos  de  diverías  cali- 
dades, tenían  mas  y  menos  numero  dellos: 
los  quales  ¡luego  embiaron  fus  mayordo- 
mos para  que  le  los  adminiftraífen. 

El  Padre  fray  Pedro  de  Cordova ,  vifto 
que  efte  negocio  era  acabado  ,  fuphcó  al 
Rey,  que  le  dieííe  licencia  y  favor  ,  para 
que  con  los  frayles  de  fu  orden  que  lle- 
valíe  ,  pudielle  paífar  á  la  tierra  firme  mas 
cercana  ,  para  predicar  á  aquellas  gentes 
lin  eftorvo  de  ios  Caftellanos.  El  Rey  por  ?'  P^f^re 
fer  la  obra  tal ,  y  por  la  eftimacion  en  que  ¿"^(jj^'"^''" 
á  elle  padre  tenía,mandó  que  le  dieflen  los  p.^g  L^c^n.^ 
delpachos,  como  los  quilieífe  para  ello,  y  cía  para  pjf- 
afsi  le  dieron  quanto  pidió,  para  que  de  la  far  a  tiena 
lila  Efpañola  le  diellen  navios  y  baftimen-  ^'■™^' 
tos ,  y  lo  demás  que  uvicíle  menefter :  y 
para  celebrar  el  culto  divino  fe  le  dio  pro- 
vilion  ,  que  fe  le  dieíIe  la  harina  y  vino 
que  pidielib  cada  año  ,  yerros  para  hazer 
las  hoítias ,  campanas ,  ornamentos ,  de 
que  fué  proveydo  por  orden  del  Rey  á  to- 
da fu  voluntad  ,  aíTi  para  el  monafteno  de 
íánto  Domingo  de  la  Elpañola,  como  pa- 
ra el  que  penfava  fundar  en  tierra  firme. 
Llegado  á  la  lila  prefentó  fus  deípachos : 
los  quales  fueron  del  Almirante  ,  y  ofi- 
ciales reales  ,  obedecidos  ,  y  baftante- 
mente  cumplidos ,  y  para  ver  adonde  , 
y  como  íe  avría  de  poblar  ,  embió  tres 
religiofos ,  para  que  folos  entre  los  Indios 
coraen9aíren  á  predicar,  y  tomaílén  mue- 
ítra  de  la  gente  ,  y  de  la  tierra  ,  y  de  to- 
do avifaííen  ,  fué  un  navio  a  llevarlos  á 
la  mas  cercana  parte  de  la  Ida  en  tierra 
firme  ,  que  ion  docientas  leguas  ,  y  fue- 

ron  fray  Antonio  Montelino  ,  fray  Fian-  ^f  •'"  "« 

.,-,-'„,  ,  ,'        V/   I       rcligiolos 

cilcodc  Lordova  ,  prelentado  en  Icolo-  Dominicos 

gía  ,  natural  de  Cordova ,  y  fray  Juan  á  tierra  Ht- 

Garcés,  de  quien  arriba  fe  ha  tratado,  que  '^s- 

defpues  que  recibió  el  habito,  avia  hecho 

aprobación  de  vida  fanta  ,  y  todos  tres 

muy  contentos,  y  alegres,  ofrecidos  á  los 

peligros  que  íe  les  pudieífen  ofrecer  por 

Chriíto  ,   confiados  ,   que  por  la  virtud 

de  la  obediencia  ,  ninguna  mayor  feguri- 

dad  como  religiofos ,  podian  tener  para 

fer  ciertos ,  que  hazían  lo  qiie  devian  ,  y 

que  todo  lo  que  les  fucedieíle  avia  de  fer 

para  fu  bien.  Recebida  la  bendición  de 

íii  prelado  partieron  ,    y  llegados  á  la 

Illa  de  ían  Juan  ,  adoleció  íray  Antonio 

Mon- 
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rray 


Fran- 


cifco  de 
Cordova , 
y  fray  An- 
tonio Mon- 
tefino  lle- 
gan á  la  lila 
de  ían  Juan, 
de  camino 
para  tierra 
iirme. 


Los  Indios 
fe  fofliegan 
COI!  el  am- 
paro de  los 
religiofos. 


Los  Indios 
iiricados 
fe  alteran,  y 
quieren  ma- 
tar losfray- 
ics. 


Los  religio' 
fos  ofrecen 
la  rertitu- 
cion  delCa 
rique,  y  de 
íus  Indios. 


Monteíino  de  enfermedad  peligrofa  :  por 
lo  qiial  úvo  de  quedar  allí :  fray  Fran- 
cifco  de  Cordova  ,  con  el  hermano 
fray  Juan  Garces  fueron  fu  viaje.  Llega- 
dos a  tierra  firme  falieron  á  cierto  pue- 
blo ,  la  coila  de  Ciimaná  abaxo  ,  los  In- 
dios los  recibieron  con  alegría  ,  los  die- 
ron de  comer ,  y  hizieron  buen  holpe- 
daje  á  todos :  y  con  ello  los  manneros  (e 
bolvieron  ,  y  los  dexaron  ,  y  paliado  al- 
gún tiempo  ,  como  ya  bullia  de  veras 
por  alli  la  pefca  de  las  perlas  ,  llego  un 
navíc  á  refcatarlas  ,  faltaron  en  tierra  los 
Caftellanos  que  ívan  en  el  navio  ,  y  co- 
mo vieron  á  los  frayles  holgáronle  mu- 
cho con  ellos. 

Como  los  Indios  íiempre  tenían  mie- 
do ,  en  viendo  navios  huyan  ,  pero  aora 
con  el  amparo  de  los  religiofos  eftuvie- 
ron  quedos  ,    y  proveyeron  á   los    del 
navio  de  comida  ,  eíluvieron  allí  algu- 
nos dias  amigablemente ,  y  un  día  com- 
bidaron  al  feñor  del  pueblo  ,  que  fe  11a- 
mava  don  Alonío  ,  porque  los  Indios 
Ion  grandes  amigos  de  tener  nombres  de 
Caftellanos  ,    para  que   con  íu    muger 
fueíTe  al  navio  a  comer,el  Cazique  aceptó 
el  combire  con  aprovacion  de  ios  reli- 
giofos ,   pareciendolc  que  en  ellos  tenía 
liuena  prenda  .  porque  de  otra  manera  no 
íe  íiára ,  y  con  eíla  feguridad  entró  en  la 
barca  con  fu  muger  ,  y  diez  y  fíete  per- 
fonas ,  que  devían  de  fer  ,  hi)os  deudos  , 
y  criados :  y  en  llegando  al  navio  ,  y  al- 
eando las  velas  ,  y  echando  mano  á  las 
efpadas  ,  para  que  no   fe    arrojallen  al 
agua  fué  todo  uno.     Alterados  los  del 
pueblo  con  efta  novedad  ,  acudieron  to- 
dos á  matar  á  los  frayles,  creyendo  que 
ellos  avían  íido  fabidores  della  :  los  fray- 
les fe  elcuíavan  ,  los  Indios  lloravan  , 
y  lamentavan  ,  y  con  gran  trabajo  los 
aplacaron  ,    prometiendo    de    hazerlos 
bolver  dentro  de  quatro  lunas :  y  hallán- 
dole en  efta  tribulación  los  unos  y  los 
otros  ,  para  confuelo  de  los  frayles  lle- 
vó ■  ios  por  alli  un  navio  ,  cuya  gente 
falib  á  tierra ,  y  hallo  harto  anguíliados 
a  los  frayles ,  y  á  los  Indios  :  y  entendi- 
do el  cafo  ,  fe  ofrecieron  de  dar  noticia 
dello  en  la  Efpañola  ,  y  trabajar  ,  que  el 
Cazique  con  los  de  mas  fueílen  reftituí- 
dos,  y  los  padres  efcrivieron  á  fu  prelado, 
-  fray  Pedro  de  Cordova  ,  que  íi  dentro 
de  quatro  mefes  no  fe  hazla  aquella  refti- 
tucion ,  ellos  ferian  muertos. 

CAPITULO    XV. 

Del  martirio  de  dos  frayles  Domintcos  en  Cu- 

manu,y  que  Diego  Vela2.quez.  embí*  a  Pam- 

filo  de  Niirvaez.,y  al  Licenciado  Cafas  for 

¡a  Ijla  de  Cuba  a  pacificar  los  Indios. 

L  Legado  El  primer  navio  á  íanto  Do- 
mingo ,  vendió  por  efclavos  los  In- 
Ant.  4t  Herrera  Decada  1. 


reparten 
entre  fi  los 
17.  Indios 
de  Cumana» 


dios,  y  lo  mas  cierto  es  ,  que  íe  los  to-  íjíj« 
marón  los  juezes  de  apelación ,  con  pro- 
teftacion  que  los  llevavan  cautivos  fin 
licencia  ,  aunque  fin  laber  la  forma  que 
en  ello  avian  tenido  ,  y  que  fué  en  la  tier- 
ra ,  adonde  quedavan  los  religiofos  ,  y 
los  repartieron  entre  los  melmos  juezes , 
ó  por  efclavos ,  ó  por  naborías ,  porque 
avía  dos  maneras  de  fervjcio.  La  una  los 
efclavos  tomados  en  guerra  :  y  la  otra ,  Los  joezes 
los  que  no  fe  podían  vender ,  y  á  eftos  de  apela- 
llamavan  naborías ,  porque  los  Indios  en  con  de  la 
fu  leiieua  Uamavan  naborías  á  los  criados,  E'P^no'^^ 
y  íirvientes  ordinarios  de  (us  cafas.  Des- 
de á  pocos  dias  llegó  el  legundo  navio 
con  las  cartas  de  los  religiofos :  y  cono- 
ciendo el  Capitán  del  primer  navio  ,  que 
era  defcubierta  la  buena  obra  que  avía 
hecho  ,  acogióle  al  monafterio  ,  que  en- 
tonces alli  fe  comen^ava  de  la  Merced  , 
y  tomó  el  habito  ,  por  miedo  de  la  )ufti- 
cia.  Vift.is  las  cartas  de  los  religiofos , 
los  del  monafterio  de  fanto  Domingo  y 
por  el  peligro  en  que  quedavan,fué  el  Pa- 
dre fray  Antonio  Montefino  ,  que  ya  era 
buelto  de  la  illa  de  fan  Juan  ,  y  moftrólas 
á  los  juezes  de  apelación  ,  rogándoles , 
y  muchas  vezes  requiriendoles ,  que  pu- 
íieflen  en  libertad  al  Cazique  don  Alón-  Lqs  padres 
fb  ,  á  (u  muger  con  diez  y  líete  perfonas.  Dominicos 
y  los  mandaíTen  meter  con  toda  brevedad  mftan  por 
en  un  navio  ,  y  reftituyrlos  en  fu  rierra  ,  la  libertad 

-    1      r      1  ir       1       T       del  Caziqu« 

antes  que  a  los  frayles  matalfen  los  In-  ¡jon  Alon- 

dios.      Aprovecharon  poco  los  megos ,  Coy  de  los 
clamores ,  y  requirimientos  que  fe  les  hi-  fuyos 
zieron  ,  ni  la  cierta  muerte  de  los  religio- 
fos ,  ni  la  infamia  de  la  Chnftiana  reli- 
gión ,  ni  la  honra  del  Rey  ,  y  fenrimíen- 
to  que  avía  ,  con  razón  de  tener  de  tal 
cafo  que  les  reprefentaron  ,  porque  todo 
lo  pofpulieron  ,  por  no  dexar  las  perfo-  p^^^„„ 
ñas  que  á  cada  uno  avía  cabido  de  aquel  ^¡.n  afeSíus 
robo  :  y  aíli  íe  conlümieron  ,  el  Cazique  venenum  , 
y  los  íuyos ,  en  los  trabajos  y  fervicio  de  fii  cutqucy 
aquellos  juezes  :y  los  Indios  paífados  ios  «"'"«^•^'"■« 
quatro  meles  mataron  los   frayles ,  pri- 
mero á  frav  Juan  Carees  ,  eftando  él 
prefentado  atado  viéndolo  morir.  Y  para 
la  comodidad  de  la  pefca  de  las  perlas , 
acordaron  los  Caftellanos  de   hazer  un 

pueblo  en  la  líleta ,  que  efta  allí  cerca,  'l"^  "°  ^ 
'^       ,1  j     /^  1  reítituyen- 

que  llaman  de  Cubagua  ,  y  porque  no  te-  [^^  j^  pgf. 

nía  agua  de  bever  ivan  en  barcos  al  rio  fonas  roba- 
de  Cumaná  ,  que  efta  de  allí  fíete  leguas,  das, 
y  llevavanla  en  pipas  ,  de  donde  relulta- 
van  algunos  efcandalos  con  los  Indios , 
porque  los  navios  los  falteavan  ,  y  lleva- 
van  á  vender  á  la  Efpañola. 

Acabado  lo  que  en  elle  año  fucedió 
en  tierra  firme  ,  fera  bien  bolver  á  lo 
que  en  él  pafsó  en  la  Illa  de  Cuba,  adon- 
de reftituída  como  fe  ha  dicho  la  pro- 
vincia del  Bayámo  en  fus  naturales ,  y 
eftando  feguros  en  fus  calas  ;  avilado 
de  todo  Diego  Vebzquez  ,  embió  á 
T  man- 


Los  Indios 

matan  á  los 
fravle5,por- 
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Diego  Ve- 

lazqaez 
embi.i    á 
N.irvaez.  y 
a  Bartolo- 
mé de  las 
Cjfas  á  la 
provincia 
de  Coma- 
guey. 


mandar  A  Panfilo  de  Narvaez  ,  qiie  con 
la  gente  con  que  avía  ido  tras  los  huy- 
dos ,  y  con  los  que  avía  dexado  con  Juan 
de  Grijalva  ,  que  rodos  ferian  haíta  cien 
hombres ,  ftielle  á  la  provincia  de  Ca- 
maguey  ,  y  por  la  Ida  adelante  ,  y  que 
fuelFe  con  ól  el  Licenciado  Bartolomé 
de  las  Caías  ,  llegaron  á  la  provincia 
y  pueblo  de  Cue}  ba  ,  que  eftava  en  el 
camino ,  á  tréynta  leguas  del  Bayámo  ,  a- 
donde  Alonlo  de  üiéda  ,  y  los  que  con 
el  padecieron  aquellos  grandes  trabajos 
de  la  Ciénaga    aporcaron  ,     y    adonde 


En  llegando  el  clérigo  Caías,con  algunos 
Caftellanos  que  le  ayudavan  ,  y  Indios 
de  la  Elpañola  ,  que  labian  la  lengua  Ca- 
ftellana ,  Baucizava  los  niños  que  fueron 
infinitos :  y  porque  los  Caftellanos  con 
la  libertad  ordinaria,  que  fiempre  úfala 
gente  de  guerra ,  no  todas  vezes  fe  con- 
tentavan  con  lo  que  voluntariamente  les 
davan  los  Indios  :  y  por  eícufar  otras 
vexaciones,  el  Licenciado  Cafas ,  y  Nar- 
vaez  ,  acordaron  ,  que  en  la  mitad  del 
pueblo  ,  adonde  fe  Uegaííe ,  fe  reco- 
gielTsn  ios  naturales ,  y  que  la  otra  mitad 


Ojéda  dexo  la  imagen  de  nueftra  Señora  :  le  dexalle  vacía  para  los  Caftelhmos ,  y  los 
y  porque  ívan  allí  algunos  de  los  Ca-  Indios  que  con  ligo  llevavan  ,  y  que  íó 
ítellanos  que  le  hallaron  con  Ü)éda  ,  loa-    graves  penas  nadie  ofaííe    enErar  en  el 

quartel  de  los  Indios  :  los  quales  como  le 
vían  ,  que  por  todas  vías  era  fu  amparo, ' 
y  defenia  ,  le  eftimaron  en  mucho  ,  y  les 
parecía  que  tenía  mas  imperio  que  los 
demás.  Llego  á  tanto  efte  crédito  ,  que 
ya  no  era  menefter  para  qualquier  Cofa 


loa- 
van  la  imagen  al  padre  Calas ,  y  él  lleva- 
va  otra  muy  devota  ,  pensó  trocarla  con 
voluntad  del  Catique  :  y  defpues  del 
buen  recibimiento  que  alli  hizieron  los 
Indios  á  Caftellanos ,  y  "recibida  mucha 
comida  ,  y  los  niños   bautizados  ,  que 


Gran  credi» 
to  del  padre 
.   ^  ^         -  ,.    -.        ,  .        .  Cafas  con 

era  lo  primero  en  que  fe  entendía  ,  y  to-    que  quilielle  ,  íino  embiar  un  Indio  con  los  Indios. 


El  padre 
Cafas  quie- 
re trocar  la 
Iinae;en  de 
nueftra  Se- 
ñora con  la 
de  los  In- 
dios, y  ellos 
fe  huyen 
con  ella  por 
nü  dexarla. 


dos  apofentados ,  comenco  el  padre  Ca^- 
ías  a  tratar  con  el  Cazique  ,  que  trocaflen 
las  imagmes  ,  el  Caziquó  entriftecien- 
doíe  ,  y  diffimulando  quanto  pudo  ,  en 
anocheciendo  tomó  la  imagen  ,  y  fe  fue 
con  ella  á  los  bofques ,  y  queriendo  el 
liguiénte  día  el  Licenciado  Caías  dezir 
Miíía  en  la  iglelia  ,  que  eftava  muy 
bien  adornada  con  paramentos  de  algo- 
don  ,  y  un  altar  adonde  tenían  la  ima- 
gen ,  embiando  á  llamar  al  Cazique  pa- 
ra que  oyclle  la  Miila  ,  reípondieron  los 
Indios ,  que  lu  fcñor  le  avia  ido  ,  y  lleva- 
do la  imagen  ,  por  miedo  que  no  íe  la  :o- 
malle  el  padre  Cafas. 

Defta  fuga    recibieron    todos  mucho 
pefar ,  temiendo  ,  que  la  gente  que  avían 


hallado  pacihca  no 
íiun   dudando    que 
guerra  por 
veyóíe    que 


le 
no 
defender  fu 
fe  embiaflen 


les  alborotalle  ,  y 

quihelíen  hazer 

imagen  :    pro- 


men  fajeros  al 


Cran  devo- 
<  ion  de  los 
Indios  á 
nueftra  Se- 
ñora. 


Guaniqui- 
n:¡os  perri- 
llos miidos 
que  (eco- 
mkn. 


Cazique ,  íignihcaudolc,y  certiñcandole, 
que  no  íe  le  tomaría  la  imagen ,  antes  fe 
le  daría  la  que  c-1  padre  traía  graciofamen- 
te  ,  pero  jautas  pareció  ,  hafta  que  los 
Caftellanos  fe  ttieron  por  la  leguridad  de 
lu  imagen.  Era  cofa  maravillofa  la  de- 
voción que  todos  tenían  con  fanta  Ma- 
ria  ,  y  fu  imagen  ,  tenían  compueftos , 
como  coplas ,  fus  motetes  ,  en  loor  de 
nueftra  Señora  ,  que  en  fus  bayles ,  ó 
arreytos  ,  cantavan  bien  íonantes  á  los 
oydos.  Finalmente  dexaion  a  los  Indios 
contentos ,  y  pacihcos ,  como  los  halla- 
ron ,  y  entraron  en  la  provincia  de  Ca- 
maguéy  ,  que  era  grande  ,  y  de  mucha 
gente  ,  que  cftan'a  poco  mas  de  véynte  le- 
guas de  la  de  Cueyba  ,  recibían  á  los  Ca- 


un  papel  viejo  ,  puefto  en  una  bara  ,  em- 
biandoles  á  dezir,  que  aquella  carra  con- 
tenía que  eftuvieílen  quietos ,  que  nin- 
guno íe  aufentalTe ,  porque  no  les  harían 
mal ,  y  que  tuvieííen  de  coiher ,  y  los  ni- 
ños aparejados  para  bautizar ,  y  defem- 
baraqada  la  mitad  del  lugar  ,  y  que  íi  no 
lo  hazían  ,  que  el  padre  íe  enojaría  ,  y  efta 
era  la  mayor  amenaza  que  fe  les  podía 
hazer ,  porque  de  la  mifma  manera  que 
veneravan  á  íus  Sacerdotes  ,  le  eftima- 
van  ,  y  aíli  era  grande  la  reverencia  y  te- 
mor que  tenían  á  las  carcas  ,  pareciendo- 
les  mas  que  milagro  ,  que  por  ellas  fe 
pudieife  faber  lo  que  hazian  los  au- 
ientes. 

Defta  manera  paíTaron  algunos  pue- 
blos de  aquella  provincia  por  el  cami- 
no que  Uevavan  :  al  qual  íalía  la  gente 
de  los  pueblos  que  quedavan  á  los  lados, 
codicióla  de  ver  gente  tao  nueva  ,  y 
en  efpecial  quatro  yeguas  que  llevavan, 
de  que  toda  la  tierra  eftava  eípancada , 
porque  volavan  las  nuevas  dellas  por 
toda  la  lila  :  llegaronit  muchos  á  ver- 
las en  un  pueblo  grande  ,  llamado  el 
Caonáo  ,  y  el  meíino  dia  antes  de  llegar, 
pararonfe  á  almorij-ar  los  Caftellanos  en 
un  arroyo  ,  que  eftava  lleno  de  piedras 
amoladeras ,  con  que  fe  les  anto)ó  á  to- 
dos de  afilar  fus  efpadas.  Avía  hafta  el 
Caonáo  un  camino  de  tres  leguas ,  lla- 
no ,  iin  agua  ,  adonde  fe  padeció  tra- 
bajo de  fed.  Llególe  al  pueblo  á  hora  de 
vifperas ,  adonde  eftava  mucha  gente 
que  tenía  mucho  Cazabe  ,  y  mucho 
peleado  ,  porque  eftavan  cabe  un  gran 
rio  ,  y  cerca  de  la  mar  ,  eftavan  en  una 


Los  Iivtíos 

tienen  gran 
miedo  a   ii"; 
cartas ,  por 
que  (é   labia 
por  ell.ts  lo 
que  palTava. 


Los  Indios 

admirados 
de  ver  Us 
yeguas. 


ftcllanos  con  la  comida  de  fu  pan  Caza-  plazuela  hafta  dos  mü  Indios  fentados  en 
be,  de  la  cac^a  ,  que  Uamavan  Cniani-  cucullas  aporque  aíTi  es  fu  coftumbre  X 
quinajos  ,  que  eran  los  perrillos  que  fe  mirando  las  yeguas  palmados ,  y  dentro 
üixo>  y  algún  peícadoí)  lo  alcangavaik    de  una  gran  cafa ,  ó  bohío  avia  mas  de 

otros 
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Los  Indios 
quelleva- 
Vim  los  Ca. 
Gellanos 
Con  figo  ha- 
zían  c!  mal 
álos  nacu- 
raies. 


Notable 
defo  reten  de 
los  Toldados 
contra    los 
Indios^ 


Otros  500.  mecidos  :  y  quando  algu- 
nos de  los  Indios,  que  con  íigo  los  Ca- 
ftelbnos  llevavan  ,  que  eran  mas  de 
mil  ,  querían  entrar  en  láscalas,  davan- 
les  gallinas  ,  diziendo  que  las  tomaííen, 
y  no  cntralTen  ,  porque  fabian  que  a- 
quellos  hazian  hempre  peores  obras  que 
íus  amos. Teníale  cambien  por  coftumbre, 
que  uno  ,  á  quien  el  Capitán  principal 
leñalava  ,  tenía  cuydado  de  repartir  la 
comida  que  los  Indios  davan  ,  á  cada 
uno  fu  parte.  Y  eftando  Narvaez  á  ca- 
vallo  en  fu  yegua  ,  y  los  demás  en  las 
fuyas ,  y  el  Licenciado  Caías  ,  mirando 
como  le  repartía  el  pan  ,  y  el  pefcado, 
un  Caftellano  facó  fubitamente  íu  efpada, 
y  luego  todos  los  demás ,  que  eran  cien- 
to ,  facaron  las  fuyas  ,  y  comenifaron  á 
dar  en  los  Indios  ,  que  eftavan  fencados 
en  la  plazuela  palmados  >  mirando  las 
yeguas. 

CAPITULO    XVt. 

Qrie  los  Indios  fe    fmyen    por  una  defarden 

que  fuccdio  ,  7  buelven  a.  fus  tierras , 

y  que  fe  hallo  un  Ca/lcllano  y  dos 

liiugeres ,  en  la  provincia  de  la 

Havana,  que  vivían  con  los 

Indios. 

GRan  prieíía  fe  dio  el  Licenciado  Ca- 
fas ,  y  los  que  con  él  eftavan  ,  á 
impedir  can  gran  deforden  ,  y  lino  fue- 
ra él  defcuydo  de  Narvaez  ,  que  en  el 
era  natural  ,  mas  prefto  le  remediara. 
Con  todo  efTo  ílié  mayor  el  daño  de 
lo  que  conviniera.  Y  preguncandofe 
quien  fue  el  primero  que  facó  la  efpa- 
da  ,  y  porque  fe  movió  á  hazer  tan 
gran  temeridad  ,  no  fe  pudo  faber ,  y 
it  fe  entendió  ,  íe  diíTimuló  :  pero  fi  fué 
el  que  fe  creyó  ,  tuvo  delpues  defaftra- 
do  fin.  La  caufi  de  aquel  movimiento, 
fe  dixo  que  avia  üdo  ,  porque  vieron 
algunos  Indios  que  demaliadamence  fe 
cevavan  en  ver  las  yfíguas ,  y  que  lo  tu- 
vieron por  feñal  de  que  querían  matar  á 
los  Caftellanos,  diziendo  que  ciertas  guir- 
naldas ,  que  llevavan  en  las  caberas  , 
con  huéífos  de  pefcados ,  que  llamavan 
agujas ,  eran  para  herir  á  los  Caftella- 
nos ,  abra^andofe  con  ellos  ,  y  atarlos 
con  cuerdas  que  traían  ceñidas ;  pero  fla- 
ca ocafion  Rié  para  tan  gran  deforden. 
Sabido  por  toda  la  Illa  ,  no  quedó  na- 
die  que  no  huyeíTe  á  la  mar  ,  á  meterfe 
de*CuL)a're  ^"  ''^^  líliUas ,  porque  en  aquella  eolia 
huyen  alas  ^^^  SuT ,  ay  infinitas  ,  que  fon  las  que 
iilíilas.  el  Almirante  don  Chrilloval  llamó  el  Jar- 
dín de  la  Reyna.  Salidos  los  Caflellanos 
defte  pueblo  ■  aflentaron  fu  Real  en  una 
gran  roija  ,  adonde  avía  mucha  yuca  para 
iaazer  el  pan  Cazabe  ,  y  hecha  cad^s 
Ant.  de  Herrera.  Década  I. 


Un  Indio  0« 

trece  de 
tiací-  la  geil>. 
te  huyda. 


uno  fu  cho^a  ,  con  las  pérlonas ,  hombres  *  5  '  ?' 
y  mugeres  que  llevavan  ,  los  Indios  ivan 
por  la  yuca  ,  y  las  mugeres  hazian  el 
pan.  Al  cabo  de  algunos  días  que  en 
efta  ro(^a  de  un  bofque  eftuviércn  apo- 
fentadns ,  llegó  un  Indio  de  hafta  véyn- 
te  y  cinco  años ,  embiado  por  l:i  gente 
que  andava  fuera  de  fus  pueblos  :  y 
yendofe  derecho  á  la  barraca  del  Licen- 
ciado Cafas ,  hablo  con  un  Indio  viejo,  Lín  indio 

natural  de  la  Efpañola  ,  que  avía  dias  ^^'."^''í; 

ir-  •   /  '        ^  r  7  3'  padre  Ca.» 

que  el   Licenciado  traía  conligo  ,  hom^  Cis.volunta-' 

bre  cuerdo  ,  y  buen  Chriftiano  bautiza-  ñámente. 
do  ,  que  íé  dezía  Camacho.  Dixole  , 
que  quería  vivir  con  el  padre  ,  y  que  te- 
nía otro  hermano  ,  miuchacho  de  quin- 
ze  años  ,  que  haría  lo  mifmo.  Cama- 
cho le  loó  fu  intento  ,  y  le  afleguró  que 
del  padre  feria  bien  recebido.  Dió  efta 
nueva  Camacho  al  padre  ,  que  enton- 
ces fe  tenía  por  buena  ,  porque  no  fe 
deífeava  mas  que  ver  algún  Indio  de  la 
tierra  1  para  embiar  á  aílegurar  á  los  de- 
mas.  El  Padre  le  recibió  bien  ,  y  mo- 
ftró  holgar  mucho  con  él ,  ofrecióle  de 
recebirle  ,  y  á  fu  hermano.  Preguntó- 
le por  la  gente  de  la  tierra  ,  y  ii  quando 
fuellen^  certificados  que  no  fe  les  haría 
mal ,  li  bolverían  á  fus  pueblos.  Dixo 
que  íi  ,  y  ofreció  que  dentro  de  pocos 
días  traería  la  gente  de  un  pueblo,  cu^  a 
era  la  ro^a  adonde  eftavan  apofentados , 
y  á  lu  hermano.  Diofele  una  camifx ,  y 
algunas  colillas  ,  y  Camacho  le  pufo 
por  nombre  Adrianico  ,  el  qual  fe  fue 
muy  contfento  ,  afirmando  de  cumplir  fu 
palabra. 

Detuvoíe  muchos  mas  dias  de  los  que 
ofreció  ,  de  tal  manera  ,  que  de  íu  buel- 
ta  fe  deícontíava  ,  aunque  Camacho  liem- 
pre  efperava.   Pero  eftando  el  Licencia- 
do  muy  defcuydado  ,  cerca  de  la  c^de  180.  IndioSi 
llego  Adrianico  con   fu  hermano   ,    y 
ochenta  hombres  y  mugeres   ,    con  fus 
atos  j    y    muchos    lartaies  de  Maxarras 
para  el  Padre  ,  y  para  los  Caftellanos. 
Uvo  en  el  exercico  con  efta  venida,  gran 
regozi)o.     Moftraronfe  á  codos  muchas 
feñales  de  paz  y  amiftad.   Embiaronles  á 
fus  cafas  ,  para  que  las  poblaílen  ,  pero 
Adrianico  y  fu  hermano  ,  quedáronle  Losl.-idios 
con  la  familia  del  Licenciado  ,     y  con  buelven  á 
Camacho  que  era  fu  mayordomo.  En-  poblar  dos 
trados   eftos  en  fu  pueblo  ,  luego  íe  en-  '"S^'^^ss. 
tendió  por  la  Illa  que  los  Caftellanos  no 
hazian  mal  ,    y  que  holgavan  que    fe 
bolviéllen  á  fus  lugares  ,  y  affi  lo  hi- 
ziéron  codos  ,  perdido  el  miedo.     Tu- 
vofe  aquí  nueva  de  Indios  ,  que  en  la 
provincia  de  la  Havána,  que  difta  de  don- 
de andavan  cien  leguas ,  que  los  Indios 
reñían  dos  mugeres  Caftellanas  y  un  hom- 
bre ,  y  porque  no  los  macalien    ,     no 
pareció  conveniente  aguardar  á  llegar  al- 
Ts  iáí 
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tit         Hiíloria  de  las  Indias  Oci dentales  > 
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fen  quinte 
dÍ35  comen 
los  Caftella- 
nos  mjs  de 
diez  mil  pa- 
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Traeh  h  los 
dos  imige- 
res  Caftclh- 


la  :  y  afll  embio  el  Padre  íiis  papeles 
viejos' con  Indios,  que  dixeiTcn  que  vi^ 
ftas  aquellas  cartas  ,  lín  tardar  embias- 
len  aquellas  mugeres  y  el  hombre,  don- 
de no,  que  íe  enojaría  mucho.  Salieron 
de  aquellas  barracas  los  Caftellanos ,  pa^ 
ra  ir  á  un  pueblo  que  eftava  en  la  ri- 
bera de  la  mar  del  Norte  ,  y  que  tenía 
las  cafas  fobre  horcones  dentro  del  agua, 
y  paíTaron  por  otros  ,  y  entre  ellos  por 
"uno  dicho  Caraháte  ,  á  quien  dixeron 
Caía  harta  ,  porque  filé  cofa  maravil- 
lofa  la  abundancia  de  comida  de  muchas 
cofas  que  alli  uviéron ,  de  pan  Cazabe  , 
y  pefcado  ,  y  fobre  todo  de  papagayos  j 
porque  en  obra  de  quinze  dias  que  fe 
detuvieron  ,  comieron  mas  de  diez  mil 
papagayos  muy  herttiofos  á  la  vifta  vi- 
vos ,  y  muertos  ,  y  aífados  íabroíos :  los 
quales  ca^avan  los  niños  fubidos  en  los 
arboles ,  de  la  manera  que  queda  dicho. 
Na\^garon  algunas  vetes  ios  Caftellanos, 
en  efte  camino  ,  por  la  mar  ,  en  cin- 
cuenta canoas  ,  que  parecían  lina  armada 
de  galeras ,  las  quales  davan  de  buena 
gana  los  Indios  de  la  tierrai  Eftando 
á  placer  todos  ,  en  Cafa  harta  ,  fe  vio 
venir  una  canoa  bien  efquipada  de  In- 
dios remeros  ,  y  llego  á  defembarcar 
junto  á  la  pofada  del  padre  Cafas ,  que 
eftava  bien  dentro  del  agua  ,  en  la  qual 
ívan  las  dos  mugeres ,  defnudas  en  cue- 
ros ,  con  ciertas  ho)as  cubiertas  fus  par- 
tes deshonellas.    Era  la  una  de  hafta  40. 


años  ,  y  la  otra  de  18.6  de  20.  ytra 
verlas ,  como  á  los  primeros  padres  ert 
el  parayfo  terrenal.  Bufcaronfe  entre  \oi 
Caftellanos  camifas,  y  algunos  Capuces 
de  que  le  les  hiziéron  vertidos  ,  y  man- 
tos. Fué  grande  la  alegría  de  todos  > 
por  verlas  falvas  ,  y  entre  Chriftianos  , 
y  ellas  no  fe  hartavan  de  dar  gracias 
por  ello  á  nueftro  Señor ,  á  las  quales 
poco  delpues  caló  el  Padre  con  dos  hom- 
bres de  bien  ,  que  dello  íe  contenta- 
ron. Dezíah  que  los  Indios  avían  muer- 
to á  ciertos  Caftellanos  ,  con  quien  el- ^^'"^ 'P""^- 
las  ívan  en  aquel  puerto  ,  que  por  efta  qu'^^iij''p,''te 
caula  fe  llamo  de  Matanzas  (que  es  un  Ludosmu- 
peda^o  de  mar  )  y  que  queriendo  los  geres  Ca'- 
Caílellanos  ir  á  la  otra  parte  ,  fe  metié-  ftellanas. 
ron  con  los  Indios  en  ciertas  canoas  ,  y 
que  en  medio  del  lago  los  anegaron  ,  y 
que  como  ellos  íabían  nadar  fe  íalvaVan  , 
y  con  los  remos  anegavan  á  los  Caftella- 
nos ,  que  nadando  fe  ayudavan ,  y  qué 
á  íolas  eftas  dos  mugeres  confervaron : 
y  que  todavía  íaliéron  á  tierra  fíete  Ca- 
ftellanos con  fus  elpadas  ,  y  aportando  á 
cierto  pueblo  ,  el  Cazique  fe  las  pidió  , 
y  que  luego  las  mandó  colgar  de  un 
gran  árbol  que  llaman  Ceyba  ,  y  los 
mandó  rodear  de  infinidad  de  Indios  , 
y  matarlos.  Embiófe  una  carta  al  Ca- 
zique que  tenía  el  Caftellano  ,  para  qué 
como  hafta  entonces  lo  avía  guardado  ) 
lo  tuvielfe  hafta  que  allá  llegalle  el  ex- 
ercito. 
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CAPITULO 


I. 
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qititur.  Tac. 

Bafco  Nu- 
fiez  comien- 
ci  fu  viage 
a  deícubrir 
la  mai  del 
Sur. 


Qt:e  B.ifco  Nuñcz.  de  Balboa  fule  a  fu  viage  y  halla  h  mar  del  Sur. 


A  Viendo  pues  Bafco  Nuñez  de  Bal- 
boa ,  hecho  refolucion  de  empren- 
der la  jornada  de  la  mar  del  Sur  ,  y 
teniendo  á  punto  las  cofas  ,  y  provifio- 
nes  que  arriba  quedan  referidas :  avien- 
do  reprefentado  i  los  foldados  el  peli- 
gro de  la  jornada  ,  y  encargado  de  nue- 
vo la  obediencia  a  los  oficiales  y  fupe- 
riores  ,  que  era  en  lo  que  mas  funda- 
va  fu  diciplína  militar  ,  en  el  princi- 
pio de  Setiembre  defte  ario  ,  falló 
del  Darien.  Fué  por  la  mar  hafta  la  tier- 
ra del  CaZique  Careta  ,  cuya  hija  te- 
nía. Recibióle  bien  ,  y  con  gran  fíefta. 
Dexó  allí  el  bergantín  ,  v  las  canoas  : 
tomó  el  camino  de  las  lierras ,  la  buel- 
ta  de  la  tierra  de  Ponca  ,  con  gente 
que  Careta  le  dio  que  le  acompañafle. 
El  Cazique  Ponca  ,  que  no  fe  defcuy- 
idava  en  tener  efpias  jcomo  fupo  que  los 


Caftellanos  fubian  fus  montañas ,  efcort- 
diófe  en  lo  mas  fecreto  de  fu  tierra. 
Embióle  Bafco  Nuñez  meníageros ,  de 
los  Indios  de  Carera  ,  que  le  aífeguraí- 
fen  ,  y  le  prometieílen  de  fu  parte,  que 
no  le  haría  daño  ,  y  que  de  allí  adelan- 
te íeria  fu  amigo  ,  como  lo  era  de  Ca- 
reta. Acordó  de  ponerfe  en  fus  manos, 
por  no  andar  tuera  de  íu  feñorío  defter- 
rado.  Llevóle  hafta  ciento  y  dies  pe- 
fos  de  oro ,  que  tenia.  Recibióle  Bafco 
Nuñez  con  mucha  alegría  ,  por  dsxar  ^^¿""l,",^, 
las  efpaldas  feguras,  y  porque  luinten- adomna ¡er- 
cion  era  de  moftrarfe  mas  amorofo  que  veni/tt.  c¡c. 
ngurofo  ,  aunque  bien  holgava  que  con 
poco  caftigo  le  temieílen  mucho.  Dió- 
le  muchas  cuentas  ,  efpejos  ,  y  caíca- 
vcles  :  y  lo  que  mas  los  Indios  precia- 
ron ,  hachas  de  yerro  que  hallavan  muy 
útiles  para  fus  exercicios  de  cortar  ma- 


Basco  Nilones   cíe  Baíooa   mando    echar  a  los    rjtrvos  al    IzeiTnanc 
del  Casiaitc   y\  otros  preíos.ciet  pecado    nefando    injicioizaaos , 


Década  T.  Libro  X. 


2-21 


I 


idéra  ,  y  labrar  fus  caías.  Pidióle  guias, 
y  gente  que  le  lievafle  las  cargas  pa- 
ra íiibir  las  íierras  ,  y  paíTar  adelante. 
Dióle  quanto  pidió  ,  y  mantenimiento 
en  abundancia.  Comeni^ó  fu  camino  por 
las  fierras  altas ,  entrando  en  el  domi- 
nio de  un  gran  feñor  llamado  Qiiare- 
quá  ,  al  qual  halló  aparejado  para  refi- 
ftirle  ,  porque  como  la  tama  de  los  Ca- 
ftellanos  ,  volava  por  todas  las  provin- 
cias ,  eftava  apercebido  ,  temiendo  que 
cada  dia  le  avia  de  fuceder  lo  que  á  lus 
comarcanos.  Ocurrió  Qiiarequá  con  mu- 
cha gente  de  guerra  ,  armada  de  arcos 
y  flechas ,  y  unas  tiraderas  con  que  arro- 
)avan  baras  toftadas  ,  del  tamaño  de  dar- 
dos ,  arma  terrible  para  entre  gente  deí- 
nuda ,  que  paíTava  un  hombre  de  parte 
á  parte.  Traían  macanas  de  palma  ,  que 
es  como  de  azero ,  de  que  ufavan  co- 
mo de  porras  á  dos  manos  ,  aunque 
eran  chatas. 

Con  efte  aparato  falicron  los  Indios  > 
preguntando  á  los  Calteiianos  que  que- 
rían ,    ó  á  que  venían  ,   requiriendoles 
que  no  paílairen  adelante  :  y  viendo  que 
no  curavan   de  fus  requerrmientos  ,  fe 
moílró  el  feñor  en  la  delantera ,  veíli- 
do  de  mantas  de  algodón ,  y  con  él  cier- 
tos principales  ,  y  todos  los  demás  en  cue- 
ros. Dieron  en  los  Caftellanos,  con  gran 
grita  ,  y  efpantable  ímpetu.  Bafco  Nu- 
ñeT.  viendo  tanta  multitud  ,  dixo  á  los 
faucosvlros    foldados  ,  que  mas  quería  para  vencer 
fortes  natura  aquella  gente ,  que  guardalien  las  orde- 
procreat,b(>na  pgj  q;je  \q^  ¿¿va  ,  que.Jio  que  uGiíIén 
injl.tuthne     ¿^  (^  valentía  :  y  mandó  foltar  algunas 

tueros  rédate     t     ,,    n  r  i 

induftria.       balleltas  ,  y  elcopetas  ,  de  cuyos  tiros 

Veget.  algunos  cayeron  muertos.  Y  como  vie'- 

Los  Cartel-    ron  el  fuego  ,  y  oyeron  los  truenos,  pen-' 

hnos  acó-      fg^do  que  eran  rayos ,  y  que  los  Caftel- 
meten  los       ,  -  i    -'  , 

Indios  lanos  teman  poder    para   matarlos    con 

ellos,  bolviéron  a  priefla  las  eípaldas,  fin 
que  quedaífe  uno  que  huyr  pudieiíe  :  to- 
dos tan  eípantados  ,  que  no  creían  fino 
Los  Indios  que  los  Caftellanos  eran  demonios.  Sol- 
huyeii  muy  t^j^on  trás  ellos  los  perros ,  y  a  cuchilla- 
efpanta  os  ^^^  x  ^^^^  cortavan  las  piernas ,  v  otros 
de  los  true-    ,       ,  ^  n-  ^  ■'  n 

nos  de  ios     los  bracos  ,  a  otros  pallavan  con  eltoca- 

fticabuzes.  das  ,  ya  otros  desbarrigavan  ,  y  los  per- 
ros por  lu  parte  hazían  á  muchos  pe- 
damos. Qiiedo  muerto  allí  el  Cazique  > 
con  fus  principales ,  que  ívan  feñalados, 
y  hafta  feyfcientos  hombres  que  pudie- 
ron alcanzar.  Prendieron  algunos ,  y  lle- 
garon al  pueblo  ,  adonde  cautivaron  o- 
tros ,  y  faquearon  lo  que  algo  valía ,  y 
hallaron  buena  cantidad  de  oro.  Fué  en- 
tre los  prefos  hallado  un  hermano  del 
Cazique ,  y  otros ,  que  andavan  veílidos 
en  habito  de  mugeres  y  juzgando  que 
del  pecado  nefando  eran  inficionados,  los 
mandó  Bafco  Nuñez  echar  á  los  perros, 
que  en  un  credo  los  defpeda<¿aron  :  y 
Á»t,  de  HnríTA  Decida  /, 


no  úvo  en  efto  mas  información  ,  r.un-  I  <  J  ?• 
que  Gomara  lo  afirma.    Ivan  algunos  Ca- 
ítellanos  entermos  ,  de  hambre  y  canfan- 
cío  ,  por  lo  qual  los  dexó  Bafco  Nuñez 
en  el  pueblo  de  Qiiarequá  ,  y  pulió  gen- 
te de  ¿uia  y  carga ,  pj.ra  defpedir  á  los 
de  Ponca  ,  y  proliguio  hafla  llegar  a  la 
cumbre  de  las  fierras ,  ¿etíe  donde  dezían 
que  la  otra  mar  fe  avía  de  ver  :  y  defde 
la  tierra  de  Ponca  haita  las  cumbres,  avía 
como  feys  días  de  camino  ,  y  por  la  af- 
pereza  de  la  tierra    tardaron    véynte  y 
cinco  ,  y  porque  íiemnre  padecían  falta 
de  comida ,  y  por  el  poco  defcanío  que 
comino  Uevavan ,  por  k  diügencia  y  cuy- 
dado  del  Capitán.  Finalmente  llegaron  Los  Cartd- 
á  la  cumbre  de  las  mas  altas  fierras  ,  á  lanos  dei'cu- 
véynte  y  cinco  de    Setiembre  defte  año,  ^J^'^"  '^  '^" 
de  donde  la  mar  fe  parecía.  Y  un  poco       ^^^' 
antes  que  Baíco    Nuñez    á    la  cumbre 
llegafie  ,  le  avifaron  los  Indios  de  Qiia- 
requá  ,   como  eftava  ya  m.uy  cerca  :  man- 
do que  todos  allí  hiziéiíen  alto.    Subió  Rnrco  Nu* 
íülo  ,  y  viíta  la  mar  del  Sur  ,   íe  hincó  ííez  da  gra- 
de rodillas  ,   y  aleadas  las  manos  al  ciclo,  «^'■'■^  ^  ^"^*- 
dió  grandes   alabancas  á   Dios  ,  por  la  "o;">"f  ^"' 
merced  tan  grande  que  le  avia  hecho  ,  en  ¿d  sur. 
que  tueíTe  el  primero  que  la  deícubriéile 
y  viéíle. 

Hecha  efta  devota  demoflracion  ,  lla- 
mó á  toda  la  gente  ,  y  bolviendo  otra 
vez  á  hincarfe  de   rodillas  ,   repitiendo 
las  gracias  á  Dios ,  de  aquel  beneficio  i 
lo  milino  hiziéron  todos  ,  eftando  co- 
mo atónitos  los  Indios  ,  viendo  el  re- 
gozi|o    y    alegría    de    los    Caftellanos. 
Encareció  luego  las  buenas  y  ciertas  nue- 
vas que  le  avía  dado  el  hijo  de  Coma-  Bafco  Nu- 
gre   ,    prometiendo  á  todos  gran  felici-  ñez  habla  á 
dad  y  riquezas,  diziendo  :  Vets  aqtii fe-  los  Caftella* 
ñores  y  hermanos  ,   como  fe   van  cu'iiplien-  "''^' 
do  nuejlros  defeos ,  y  el  fin  de  nuejlros  tra- 
bajos ,    j   dellos    devemos    de  efiar    ciettos , 
porque  como  ha  fa'.ido  verdad  lo  que  el  Rey 
Comadre    nos  certifico  de/la  mar ,  que  nunca 
tal  pinfamos  ver  ,  ajfi   tengo  por   cierto  que 
fe    cumplirá    lo   que  nos   dixo  de  aver    en 
ella  imomparables  teforos  ,    y   Dios  que  nos 
ha  ayudado  ,  y  fu  bendita  Madre   ,    a  que 
hafta  aqui  llegajfemos  ,  y  la  vitjjewos  ,  nos 
favorecerán  para  que  de   todo  lo   que  en  eü* 
uviére   goz.tmos.    Todos   fe  holgavan  de 
oírlo  ,  y  todos  creían  ,  y  efperavan  lo 
mifmo  ,  fundando  lus  efperani^as  ,  par- 
ticularmente en  efte  Capitán  ,  á  quien 
tenían  grande  amor  ,  porque  no  hazía 
diferencia  entre  fi  y  qualquier  foldado  : 
porque  el  fuperior   que  en  los  trabajos 
le   ygualacon  el  interior,  es  caula  que 
no  fe  fientan  ,  y  que  fe  lleven  con  me-  Cnlidadcsdc 
r..„       .  r   ■  r    ■        un  Diienv.ya- 

nor    fentimiento  :    y  mayor  fatisfacion  pijan. 

reciben  los  foldados  ,  de  un    General 

que  con  ellos  participa  de  los  trabajos, 

que  del  que  con  ellos  reparte  las  honra», 

T  5  y 


2  21  Hlíloría  de  las  Indias  Ocidentales , 


I  <  ¡  ?  y  el  premio  Ayudava  Baíco  Nuñez  efto) 
con  la  afabilidad  y  la  llaneza  ,  y  con 
la  compaflion  que  tenía  de  los  enler- 
tnos,  y  heridos ,  á  los  quaies  uno  á  uno 
Viíitava  y  conlblava  :  y  diole  autondad, 
fer  intrépido  en  los  peligros  ,  *p<^'*l"^ 
en  ningún  trabajo  fu  perdió  de  animo, 
ni  dilniinuyo  en  un  punto  ía  reputación. 
Tomo  luego  por  teftinionio  ,  como  en 
nombre  de  los  Reyes  de  Cartilla  y  de 
León  ,  tomava  poíleífion  de  aquella  mar, 
y  de  todo  lo  que  en  ella  avía  :  y  en  íe- 
ñal  de  poüeíTion  cortó  arboles  ,  pufo 
cruzes ,  allegó  piedras  ,  y  amontonó  mu- 
chas dellas  ,  y  en  arboles  grandes  con 
un  cuchillo  efcrivió  los  nombres  de  los 
Reyes  de  Cartilla.  Refolviófe  luego  de 
baxar  las  fierras ,  y  delcubrir  lo  que  por 
ellas  y  en  la  cofta  de  la  mar  avía.  Supo 
que  cerca  de  alli  eftava  la  población  de 
otro  íeiíor  llamado  Chiapes ,  que  tenia 
mucha  gente  ,  fué  muy  fobre  aviíb  , 
El  Caziqíie  porque  no  lo  eftava  menos  Chiapes  ,  el 
Chiapes  lale  qy^i  \q  f^üo  al  camino  con  mucha  gen- 
a  los  Ca<tel-  ^^  ^  p^^.^  rehftirle  ,  haxiendo  fieros ,  por- 
que le  parecía  que  tenía  muchos  en  nu- 
mero ,  y  que  los  Cartellanos  eran  po- 
cos ,  C  que  es  lo  que  engañó  íiempre  á 
los  Indios  ,  harta  que  elperimentavan  los 
filos  de  las  efpadas  Cartellanas)  y  llegan- 
do á  la  vifta  los  Cartellanos ,  Taludaron 
á  la  gente  de  Chiapes  >  con  las  eícope- 
tas  i  y  luego  con  las  balleftas ,  tras  ellas 
foltaron  los  perros.  Como  los  Indios  vie- 
ron el  fuego  de  las  efcopetas ,  y  oyeron 
los  truenos  ,  que  retumbavan  por  las 
lierras  y  bofques ,  y  fintiéron  el  hedor  de 
la  pólvora  >  y  que  parecía  que  todo  les 
lalía  de  las  bocas  ,  no  penfaron  fino  que 
lLo5  Indios  le  abrían  todos  los  infiernos .-  y  viendo  los 
huyen  de  caídos  y  muertos ,  y  que  los  perros  dertri- 
los  Caftella-  pavan  á  los  que  acometían  >  bolviéron  las 
efpaldas  por  falvaríe  ,  huyendo  cada  uno 
quinto  mas  podía. 

CAPITULO   n. 

Que  Bafco  ííwnez.  entra  en  I*  mar  del  Sur, 
y  toma  pojfejjion  por  la  corona  de  Ca- 
ftilla  ,  y  tiene  noticia  del  Perú. 

Siguieron  los  Cartellanos  tras  los  per- 
ros ,  matando  algunos  de  los  que  al- 
can9avan  ,  aunque  no  quantos  pudie- 
ran ,  porque  no  pretendían  entonces  fi- 
no prender  ¡,  para  por  medio  de  los 
prefos  hazer  amirtades  con  Chiapes,  por- 
cue  no  les  impidielle  el  camino.  Llega- 
ron al  pueblo  ,  y  de  los  muchos  que 
prendieron  foltaron  algunos  que  fucilen 
por  meníageros  al  íeñor  ,  y  con  ellos 
otros  de  Jos  que  llevavan  del  feñorío 
de  Quarequá  ,  para  que  le  aíleguraíTen 
«juc  no  le  haría  mal,  con  que  fueffe  fu 


amigo 
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pero  que  de  otra  manera  le  hi- 
zieiicn  cierto  que  ni  él   ,  ni  cola  luya 
quedarían  vivos.     Y  temiendo  que    no 
le  echaifen  rayos  ,  truenos  ,   ni  relan- 
pagos  por  la  boca ,  para  confumirle  co- 
mo tenía  creydo  ,  acordó  de  ir  á  po- 
nerfe  en   manos   de  tan  terribles  ene- 
migos. Llevó  quatrocientos  pefos  de  oro , 
que  no  devia  de  tener  mas  ,  porque  aun- 
que lo  avía  por  aquella  tierra  ,  no  cu* 
r.ivan  de  facarlo  ,  ni  hazían  cuenta  del- 
lo  ,  lino  a  cafo.     Recibióle  Bafco  Nu- 
ñez  muy  graciofamente  >  y  diole  cuen-  á  Baleo  Isiu 
tei^uslas  ,  efpejos ,  y  caícavéles  >  tigéras,  5^^' 
y  hachuéias  ;  y  aquí  defpidio  Bafco  Nu- 
ñez  los  Indios  de  Quarequá »  dándoles 
algunas  colillas    ,  con  que  fueron  con- 
tentos ,  y  embió  á  llamar  los  Cartella- 
nos que    allí    avían  quedado  enfermos. 
Aguardólos  en  el  pueblo  de  Chiapes , 
recibiendo  buen  tratamiento.  Embió  deí- 
de  allí   a    delcubrir  la  cofta  de  la  mar , 
y  lo  que  avía  por  la  tierra  ,  al  Capitán 
Francilco  Pi(jarro  ,  y  á  Juan  de  Efcaray, 
y  á  Alonfo  Martin  de  don  Benito  ,  con 
cada  doze  hombres  ,  para  que  también 
buícaüen  caminos  que  íaliellen  á  la  mar, 
por  lo  mas  cerca.  Alonfo  Martin  acer- 
tó con  el  camino  mas  breve  ,  y  en  dos 
dias     llegó    adonde    halló    dos    canoas 
en  feco  ,  y  no    vio    mar  ninguna  ,  y 
eftando  coniíderando  como  aquellas  ca- 
noas eftavan  dentro  de  tierra ,  llegó  de 
prefto  el  agua  de  la  mar ,  y  levantólas  ^      ,  , 
un  citado  en  alto  ,  o  poco  menos ,  por-  crccieiues 
que   por  aquella  corta  crece  y   mengua  de  la  mac 
la  mar  cada  leys  horas ,  dos  ó  tres  efta-  d'l  Sur, 
dos  ,  de  manera  >  que  los  navios  aun- 
que lean  grandes ,  quedan  en  leco ,  y 
no  parece    agua   de  la  mar  por  buena 
media  legua.   Viendo  nadar  las  canoas , 
entró  Alonfo  Martin  en  una  ,  y  dixo 
á  I  US  compañeros  que  le  íueífen  tertigos, 
que  era  el  primero  que  entrava  en  la  mar 
del  Sur.  Otro  ,  dicho  Blas  de  Atienda  , 
hizo  lo  mifmo  ,  y  dixo  que  fuefien  teíh- 
gos  ,  que  él  era  el  fegundo  que  aquello 
hazía.    Bolviéron  á  Bafco  Nuñez  con  las 
nuevas,  con  las  quaies  todos  tuvieron  nue- 
vo regozíjo. 

Llegados   los   Cartellanos   que    avian 
quedado    en  Quarequá  ,   Baleo  Nuñez 
rogó  al  íeñor  de  Chiapes  ,  que  fe  fues- 
fe  con  él   ,  y  llevalle  con  figo  parte  de 
fu  gente  ,  de  lo  qual  fe  contentó ,  y 
dexando  en    el  pueblo    los   Cartellanos 
que  por  el  canfancio  de  aver  fubulo  las 
alpenífimas  fierras   ,  eftavan  deipcados ,  j^^f^^  ^^^ 
llego  Bafco  Nuñez  con  ochenta  Cartel-  ñ-z  entra 
lanos ,  y  Chiapes  con  muchos  Indios ,  f"  la  mar 
y  luego  fe  metió  en  la  mar  Bafco  Nu-  fl^' Sur.y  to. 

ñez  hafta  los  mullos  ,    con  una  efpada  11" '^°,  ' 
j  1  11-/1-  •    ''°"  P°^  '3 

y  rodela,  y  llamo  tertigos  para  que  vi-  corónide 

cllen  como  tomara  poíleíSon  de  la  mar  CaíliUa. 

del 
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del  Sur  ,  y  de  quanto  á  ella  pertenecía,    que  la  bondad  del  foUado  f  que  es  par-    'J'J» 
por  los  Reyes  de  Caftiila  ,  y  de  León,    te  de  la  diciplinaj    es  una  diípolicion  ^        , 
y  que  aquella  poíleflion  defendería  con-    de  animo  ,  y  de  cuerpo,  que  le  haze  deierel 
rra  quantos  fe  lo  contradixéífen  ,  (obre    apto  para  fufrir  y  pelear  ,  y  fe    exer-  buen  foid*- 
lo  qual  hizo  muchos    autos  y  diligen-    cita  unas  vezes  trabajando,  y  otras  pe-  ¿o. 
cias  ,  porque  era  valiente  ,  aíluto  ,  cuy-    leando.Muchos  excelentes  Capitanes  han 
dadofo  ,  y  de  generofo  animo  ,  Capi-    querido  que  los  loldados  tuviéilen  el  caer- 
tan  digno  de    grandes  emprefas.  Tomo    po  agily  robufto,  y  iueflen  promptos  en 
nueve  canoas  ,  que  devían  de  fer  de    las  armas  ,  y  en  el  animo  para  acudir  a- 
Chiapes,  y  paflo  un  eran  rio,  para  ir    donde  fe  les  mandaíie  ,  y  aíli  eran  los  lol- 
a  la   tierra  y  pueblo  de  otro  feñor  Ha-    dados  de  Bafco  Nuñez. 


íiv. 


mado  Coquera  ,  el  qual  labido  que  los 
Caltellanos  ívan  á  él  ,  falio  á  reíiftir- 
los  ,  y  llevó  como  los  de  atrás  en  la 
ómnia  ti  cabera,  porque  liempre  uló  Baíco  Nu- 
hoftium  haucL  ñez  Caminar  muy  fobre  avilo  ,  llevar 
ftcasque  fuá  efpias  delante ,  y  fabsr  quanto  paflava, 
tieta,  irant.  y  ¿q  prefto  ordenar  fu  gente ,  como  la 
tenía  bien  diciplinada  ,  de  manera  que 
nadie  hn  licencia  intentava  defmandar- 
fe  para  nada.  Mataron  á  Coquera  al- 
guna gente  ,  y  él  con  los  demás  ,  acor- 
dó de  tomar  fu  ordinario  remedio.  Em- 
bio  tras  él  alguna  gentt  de  Chiapes , 
que  le  amonellaíie  que  fueíTe  á  fer  fu 
amigo ,  donde  no,  que  haría  con  él  lo 
que  con  otros  folia.  Fielmente  hizié- 
ron  fu  embaxada  los  Chiapéles ,  acon- 
fe)ando  que  fueiíen  ím  miedo  ,  porque 
aíii  lo  avía  hecho  fu  leñor  Chiapes  , 
porque  donde  no  padecerían  mucho  , 
porque  eran  los  Chnftianos  invuíliífi- 
mos.  Finalmente  tiié  Cloquera  ,  y  llevó 


CAPITULO    m. 


Del  pelloro  en  que  fe  vio  Bafco  Nttñeí. 

de  BMboa  en  la  mar  del  Sur  ,  j 

que  defcubrib  perlas  ,  /  tuva 

eoticU  de  las  riquez.as 

del  Perú. 


COn  tal  determinación  fe  em^ca- 
ron  Bafco  Nuñez ,  y  Chiapes  con 
ochenta  hombres  de  los  mas  fanos ,  en 
las  nueve  canoas ,  y  muchos  Indios  re- 
meros :  y  porque  en  el  íobredicho  gol- 
fo entraron  día  de  fan  Miguel  ,  qu^s 
es  á  véynte  y  nueve  de  Setiembre  , 
pufole  aquel  nombre  ,  como  oy  le  tie- 
ne :  y  en  aviendofe  algo  apartado  de 
tierra  ,  fe  levantaron  tan  grandes  olas ,  Bafco  Na- 
y  tan  bravas  ,  que  pesó  á  Bafco  Nu-  "-z  íe  ^^  ^ 


feilcientos  y  cincuenta  pefos  de  oro.  Re-   "^2.  de  no  aver  tomado  el  coníejo  de  ?"  """  P*' 


cibióle  Bafco  Nuñez  con  mucho 
zer  ,  porque  entre  las  demás  partes  loa- 
bles ,  fabía  bien  agafajar.  Diole  de  las 
cofas  de  Caílilla  ,  ofrecióle  paz  y  ami- 
ftad.  Dexado  a  Coquera  contento ,  bol- 
viófe  al  pueblo  de  Chiapes ,  y  eftando 
allí  algún  día,  no  labiendo  delcanfar 
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Chiapes.     Fué  grandiílima  ventura    no  pl'rdetíc. 
perderte  todos  ,    y  los  Indios  que  fué- 
len  nadar  como  pezes  ,    moftravan  mas 
el  peligro  ,    por  la  efpcriencia  que  te- 
nían- que  fe  peligrara  en  aquel   golfo  , 
y   efte  miedo  de    ios  Indios  cauíava  á 
los  Caftellanos  mayor   defconhan^a  de 
porque  era  enemigo  del  ocio  ,     deter-    f"  t>"ena  (uerte.     La  caufa  de  andar  la  bravjbmat 
mino  de  ir  á  deícubnr  algo  por  la  mar ,    '"*i"  «"  aquel  golfo  tan  brava,  é  inquie-  en  el  golfo 
en  eípecial  un  golfo  que  por  allí  pare-    ^'^  '  ^^  las  muchas  Illetas  ,    peñafcos ,  de  S.  Mi. 
cía  queentrava  mucho  en  tierra.  Chía-    Y  arracifes  que  ay.  Tomáronlos  Indios,  §"^1- 
pes  que  vía    fu  determinación  ,  períua-    como  maeftros  en  aquello  ,  que  le  jun- 
díale  que  no  lo  hiziélie  por  entonces,    *^^fon  unas  canoas  con  otras ,  y  ataron- 
porqué  era  muy  peligrofo  navegar  por    ^^  con  cuerdas  ,  porque   atadas  no  fe 
alli  en  aquel  tiempo ,'  y  feñalavale  tres    traftornan  tan  fácilmente.   Llegaronfe  al 
mefes  del  año  ,  Otubre  ,  Noviembre  ,    reparo  de  una  líleta  ,  y  faltaron  en  tíer- 
y  Diziembre   :    pero  Bafco  Nuñez  no    ra ,  ligando  las  canoas  a  las  peñas  ,  ó  á 
por  aquellos  miedos  ,  ni  peligros  fe  de-    algunos  arboliUos.     Eftuviéron  toda    la 
tenía  ,  diiiendo  ,  que  Dios  le  avía  de    noche  ,  con  poco  menos  tormento  que 
ayudar ,  porque  de  aquel  viage  le  avía    fi  vieran   la  muerte  ,   y  no   eftuviéron 
de  proceder  mucho  íervicio  y  aumento    muy  lexos  della  ,  porque  creciendo  la 
de  fu  Fe,  por  los  teforos  grandes  que    "i^r  cubrió  toda  la  Ifleta  ,  como  lino 
íe  avian  de  defcubrir,  para  que  los  Re-    "viéra  en  ella  tierra  ó  peñas  ,    y  ellos 
yes  de  Cartilla  fueíTen  temidos  de   los    en  el  agua  harta  la  cinta  ,  ó  poco  me- 
infieles.  El  Caziqué  Chiapes  ,    porque    nos.  Venido  el  día ,  y  tornando  aba- 
no pareciéiTe  que  no  le  guardava  toda    xar  la  mar  ,  fueron  á  ver  fus  canoas  , 
■fídehdad,  como  buen  amigo  ,  aunque    y  hallaron  algunas  hechas  peda(j os,  otras 
fabía  el  peligro  en  que  fe  ponía  ,  toda-    abiertas  por  muchas  partes  ,  y  todas  lie- 
vía   quifo  acompañarle  y  feguirle ,  y  fus    ñas  de  arena  y  agua  de  la  mar ,  y  nin- 
foldados  íiri  replica  obedecieron  ,  Por-    gun  hato  ,  ni  comida  de  quanto  tenían 
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hallaron  ,  que  jes  cansó  harto  miedo 
y  tfilleza.  Y  vienciofe  perecer  dcfta  mt¡- 
néra  ,  dcfollavan  cortezas  de  los  arbo- 
iillos  marinos",  y  maxandolaS)  con  ellas 
y  con  yervás  ,  tapavan  las  hendeduras 
tle  las  canoas  que  no  eftavan  de!  codo 
quebradas  :  y  como  mejor  pudieron  , 
aunque  con  gran  peligro  ,  bolviéron  á 
"embarcarfe  ,  padeciendo  terrible  ham- 
bre. Fueron  en  demanda  tlé  la  tierra 
de  Un  íeñor  llamado  lumaco  ,  en  uii 
rincón  del  mifmo  golfo  ,  que  ya  efta- 
va  aparejado  para  reliftirles.  Baleo  Nu- 
ñex  que  Vio  á  fu  gente  flaca  ■,  y  ham- 
brienta ,  eícogió  algunos  pocos  ,  los 
mas  robuftos ,  y  pufólos  de  vanguardia, 
y  quando  le  pareció  tiempo  ,  comen- 
taron á  pelear  ,  y  en  breve  quedaron 
los  que  alcanzaron  los  perros  ,  y  las  ef- 
padas,  hechos  pedamos ,  y  el  Cazique  b?en 
¿efcalabrado. 

Chiapes  embió  menfageros  de  fu  gen- 
te )  para  qu^  le  iníormalFen  de  la  for- 
taleza de  los  Gaftellanos   ,  y  quan    ri- 
gurolbs  eran  con    fus  enemigos  ,  y  a- 
migos  de  fus  amigos ,  como  lo  moftra- 
van  con  ¿1  y  con  los  íeñores  que  que- 
davan    en  el    camino  por  donde  avían 
venido.  No  fe  quifo  Túmaco  dexar  per- 
fuadir  de  los  menfageros  de  Chiapes  , 
y  le  bolvió  á  embiar  otros    ;,  avifando- 
le  como  amigo  ,    que  lino  iva  adonde 
Bafco  Niiiíez  eftav,ano  fe  podría  eíca- 
par  de    fus    manes.     Enfin  convencido 
de  las  razones   ,  y  temores  que  le  pu- 
lieron, acordó  de  íacar  de  la  neceflldad 
virtud  ,  y  embió  á    lu  hijo    ,     á  quien 
Baíco  Nunez  regaló  mucho ,  y  dio  una 
camifa  ,    y  algunas  cofiUas   ;  y  embió- 
le  á  fu  padre  ,     para  que  le    arnonef- 
taíTe  el  bien  y  mal  que  los  Caftellanos 
le  podían  hazer  ,  y  que  por  tanto  ,  ni 
tardaííe  ,    ni  porfiaíle  en  no  querer  ir 
á  íér  fu  amigo.     Viendo  Tumaco ,  que 
avían  tratado  bien  á  lu  hijo  ,    acordó 
de  ir  al  tercero  dia  ,  bien  acompañado 
de  íii  gente  ,  pero  no  llevó  prefente, 
y  Bafco    Nuñez  le  recibió  con  mucha 
fiefta  ,  aífegurandole  mucho.     Hablóle 
Chiapes  ,  loando  los  Caftellanos  ,  que 
eran  buenos  amigos  ,  y  que  era  razón 
ayudarlos  ,    pues  eftavan   en    fus  tier- 
'ras  ,  y  eran  eftrangeros  ,    y  otras  co- 
fas le  dixo  para  atraerle    a  (u  amiftad. 
Aplacado  ,  y  confiado  con  las  razones 
de  Chiapes  ,  y,  por  la  converfacion  ale- 
gre que  veía  ,  embió  ciertos  criados  á 
fu  cafa  ,  que  le  llevaron  joyas  de  oro , 
que   pefaron    feifcientos    y  catorze  pe- 
fos  :    y  lo  que  mas  valía  ,    y  con  ra- 
llón mas  fe  eftimó  ,    docientas  y  qua- 
renta   perlas  grueifas  ,    muy  preciofas  , 
y  otras  muchas  menudas  :    y  no  fe  pu- 
do  encarecer  h  alegría   y  plazer  de 


Bafco  Ntiiíez  ,  y  de  fus  CaReüanoS 
quando  las  vieron  ,  parcciendoles  que 
ya  fe  les  acercaVan  las  riquezas  que  el 
hijo  de  Comagre  les  avía  denunciado, 
y  davan  ya  por  bien  empleados  todos 
fus  trabajos.  Las  perlas  grandes  eran  de 
mucho  valor  ,  falvo  que  por  echar  los 
Indios  en  el  fuego  las  oftias  adonde 
eftan  las  perlas  ,  para  abrirlas  ,  íalían 
húmedas  ,  y  no  tan  blancas  como  lo 
fon  de  fu  natural.  Defpues  con  el  tiem- 
po ,  enfeñaron  los  Caftellanos  á  los  In- 
dios ,  como  fe  avían  de  abrir  las  oftias  Im 
fuego.  Viendo  1  úmaco  que  tanta  hefta 
fe  hazía  por  las  perlas,  y  que  todos  fe  ad- 
miravan  ,  por  mcftar  que  las  tenía  en  po- 
co ,  embió  ciertos  Indios  á  peícar  mas,  y 
dentro  de  quatro  días  traxeron  doze  mar- 
cos. 

Todos  los  Caftellanos ,  y  Indios  efta- 
van muy  regozíjados  ,  los  unos  porque 
juzgavan  que  avía  de  fer  todo  aquel- 
lo para  fu  buena  dicha  :  los  Indios  ,y 
en  particular  los  Caziques  ,  por  la  a- 
miftad  de  los  Chrjftianos ,  creyendo  que 
eftimavan  en  mucho  el  oro  ,  y  perlas 
que  les  davan  ,  que  ellos  tenían  en 
poco  :  y  mayormente  fe  holgava  Chia- 
pes ,  por  aver  íído  inftrumento  de  la  a- 
miftad  de  Túmaco.  Certificaron  eftos 
dos  Caziques  á  Bafco  Nuñez ,  que  es- 
tava  una  Illa  diñante  de  alli  obra  de 
cinco  leguas  ,  fegun  por  feñas  davan  a 
entender  ,  dentro  en  aquel  golfo  ,  que 
feñoreava  un  Cazique  poderofo,  adon- 
de avía  multitud  de  grandes  oftias ,  en 
las  quales  fe  criavan  perlas  tan  gran- 
des como  habas.  No  quifo  Bafco 
Nuñez  perder  tiempo  ,  mandó  luego 
aparejar  las  canoas  para  pallar  á  ella. 
Rogavanle  los  dos  Caziques  ,  que  en 
tal  tiempo  no  fe  pufiéíle  en  aquel  pe- 
hgro  ,  que  lo  dexaííe  para  el  Verano 
quando  la  mar  cftava  en  foíliego  ,  y 
que  entonces  podría  ir  á  fu  plázer,  y 
alcanzar  cumplimiento  de  fu  deííeo  :  y 
que  para  entonces  ,  con  fu  gente ,  el- 
los le  acompañarían.  Temió  Bafco  Nu- 
ñez no  le  acontecieíTe  como  la  otra  vez 
en  la  Ifleta  ,  y  tuvo  por  bueno  el  con- 
fejo  de  fus  amigos.  Aquel  Cazique  Tü^ 
maco  dio  nuevas  á  Baíco  Nuñez  ,  co- 
mo toda  aquella  cofta  adelante  corría 
larguiíTimamente  ,  fin  fin ,  íéñalando  ázia 
el  Perú  ,  y  que  en  ella  avía  gran  can- 
tidad de  oro  ,  y  que  ufavan  los  na- 
turales ,  ciertos  animales  adonde  ponían 
fus  cargas  ,  que  eran  las  ovejas  de  a- 
quellas  provincias  :  y  de  tierra  hizo 
una  figura  para  que  mejor  fe  enten- 
dieíle.  Eftavan  los  Caftellanos  admirados » 
unos  dezían  que  eran  Camellos  ,  otros 
que  Ciervos ,  ó  Dantas ,  de  las  quales 
ay  muchas  ea  la  Tierra  firme  ,    qua 

fon 
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fon  como  pequeñas  terneras  ,  aun- 
que tan  baxas  de  de  piernas  que  tienen 
poco  mas  de  un  palmo  ,  y  con  peque- 
nos  cuernos,  y  efte  fué  el  fegundo  indicio 
ique  Bafco  Nuúez  alcanzó  del  eftado  y  ri- 
qfuezas  del  Perü.. 

CAPITULO     IV. 

Oue  Tiafco  üuñtz.  áe  Balbox  bohío  til 

Darien   y  y  lo  que  le  fucedio  en 

el  Cttmino. 


N' 


[O  fe  puede  encarecer  la  admira- 
ción que  los  Caftellanos  tenían  o- 
yendo  que  aquella  mar  (  para  ellos  tan 
Qjial  íea  nueva)  no  tenía  fin,  y  por  la  grande- 
mayor,  la  za  della  que  defpues  fe  ha  defcubier- 
tieria,  o  el  ^^  ^  j^,g  ocurre  tratar  aqui ,  qual  fea  ma- 
^^"^*  yor  la  tierra  ó  la  mar  ,  para  lo  qüal  es 

de  notar  ,  que  algunos  tienen  opinión 
que  el  origen  de  los  rios  eftá  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  ,  porque  el  mar  Caf- 
jpio  eftá  puerto  en  medio  de  Aíia  ,  mas 
de  ciento  y  cincuenta  leguas  de  la  mar 
que  tiene  mas  cercana ,  y  también  tan- 
tos   lagos  que  no  tienen  comunicación 
con  la  mar  ,  y   otros  que  íe  les  halla 
fondo  ,  y  los  rios  que  fe  fumen  deba- 
Eí  a'Hia  pa-  ^°  ^^  '^  uerr^L  ,    que  nunca  rtias  pare- 
tccequees    cen  ,   y  otros   que  entran  en  las  lagu- 
Eiayorque    ñas.     Y  aunque    no   fe  pudiendo  dezir 
U  tierra.       coía  cierta  deftas  aguas  foterrañas ,  to- 
davía parece  que  toda  el  agua  deve  de 
fcr  mayor  que  la  tierra    ,    porque    alTi 
Jo  pide  la  orden  de   naturaleza  ,     y   la 
proporción  de  los  elementos :  porque  co- 
rno el  ayre  excede  al  agua  ^  y  el  fuego 
al  ayre  ,  y  el  cielo  al  fuego  ,  aíli  pa- 
rece que  el  agua  deve  de  exceder  la  tier- 
ra ,  porque  naturaleza  en  todas  fus  obras 
procura  de  templar  todas  las  cofas  ,  y 
contrapeíar  la  una  con  la  otra ,  de  don- 
de procede  que  como  poca  tierra  pue- 
de reliftir  á  mucha  agua ,  y  poca  agua 
a  mucho  ayre  ,  affi  como  ella  ha  dado 
mas  lugar  y  mas  cfpacio  al  ayre  ,  con- 
trapefando  la  denlidad  de  los  elementos 
inferiores ,  con  la  grandeza  de  los  fu- 
periores  ,  y  la  anchura  dellos  ,  con  la 
deniídad  de  los  otros ,  parece  que   de- 
vía  de  criar  el  elemento  del  agua ,  mu- 
cho mas  efpaciofo  que  él  de  la  tierra  : 
pero  pues  por  otra  parce  parece  que  Dios 
ha  criado  todo  efte  mundo  para  el  fer- 
vicio  del  hombre ,  entregándole  la  tier- 
Que  el  agua  ^'^  P^^  '^  habitación    ,    aífi  como  no 
no  es  ma-    convenia  para  el  bien  del  hombre  que 
yor  que  to-    gl    agua  cubrielle  toda  la  tierra,  como 
lia  U  tierra.  g¡  ^y^g  ^  y.  g|  agua  la  cubren  :  y  por  efto 
y4  que  no  la  cubre  toda  ,  tampoco  de- 
Vi;  de  íer  mayor  que  ella  :  y  ya  que  no 
ocupa  toílo  fu  lugar ,  menos  le  convie- 


ne toda  fu  grandeza    ,    antes  como   et  I  f  I  í« 
agua  da  á  la  tierra  parce  de  fu  lugar , 
para  comodidad   del  hombre  ,  parece  íer 
conveniente,   que  de  t:inca  parte  junca- 
da con  ella  ,  venga  á  fer  mayor  que  el 
agua:  y  por  tanto  fe   deve  de  juzgar, 
que  la  fuperfície  de  la  tierra  es  mas  ef- 
paciofa  que  la  fuperfície  del  agua  ,  por- 
que íiendo  la  tierra  eftancia  para  el  hom- 
bre ,  no  por  razon  de  fu  grueílo  ,  iino 
de  la  íuperficie  ;  li  el  agua  cede  á  la 
tieri-a  por  el  bien  del  hombre,  en  el  gruef- 
fo  della  ;  mucho  mas  deve  de  ceder  en 
la  fuperfície :   y  aunque  no  fe  tiene  de- 
fto  entera  efperiencia  ,  todavía  fe  pue- 
de juzgar  de  lo  que  eftá  defcubierto  ,  lo  j^j.  efli-eí- 
que  de  la  tierra  queda  por  defcubrir.  O-  las ,  mas  mí* 
tros  ay  que  atribuyen  efto  á  las  eftrellas,  mero,  y  mas 
las  quales  en  mayor  numero  ,  mas  her-  h^f'no'as 
mofas  ,  y  mas   notables    fe  ven    en  la  \j^^^l^  A.r« 
parte  Ártica  que  en  la  Antartica :  y  dizen  tica, 
que  las  eftrellas  tienen  fuerga  de  defe- 
car ,  y  que  por  efto   ay  mas  tierra ,  a^ 
donde  ay  mas  eftrellas  ,  y  adonde  me- 
nos mas  agua.  Y  i\  efto  es  verdad ,  no 
fe  puede  dezir  que  las  eftrellas  fon  cau- 
la eficiente  de  mayor  cantidad  de  tier- 
ra á  la  parce  del  polo  Ártico,  lino  con- 
fervante  :  porque  Dios  que  es  criador 
de  todo  ,    diípuío  la  tierra ,  y  el  agua 
como  eftán:   y  para  que  efta  íu  difpo- 
íicion   fuefle  perpetua    ,    dio  por  caula 
confervante    el  cielo  lleno    de  eftrellas  Bafco  Na- 
ázía  el  Ártico ,   y  no  tanto  a2ia  el  An-  ñez  Ce  bueW 
tartico.  ^^^^  ^^ 

Bafco  Nuñez  de  Balboa  rauy  alegre 
con  las  nuevas  referidas  ,  cargado  de 
grandes  efperan^as  de  las  riquezas  que 
el  Verano  ííguíente  penfava  defcubrir  , 
acordó  muy  alegre  y  triunfante  ,  de 
bolveríe  ai  Dañen.  Defpidiófe  de  los 
Caziques  Chiapes  ,  y  l'umáco  :  dixo- 
les  ,  que  quedafíen  en  hora  buena  ,  dán- 
doles gracias  por  lo  que  por  él  ,  y  Iq^ 
luyos  avían  hecho  :  y  en  efpecial  ,  al 
Chiapes  que  mas  le  avía  fcguido ,  por- 
que en  efto  de  cumplimientos  y  cor- 
tefias  ,  no  tenía  Baleo  Nuñcz  quien  íe 
le  ygualáífe  ,  y  para  los  que  goviernan 
es  parce  muy  neceíláriá.  Y  abracando  á 
los  dos  Caziques  ,  Chiapes  lloró  mu- 
cho apartándole  de  Bafco  Nuñez.  Dexo 
con  él  a  los  Caftellanos  enfermos ,  enco- 
mendándole que  tuviélfe  cargo  dellos  ha- 
fta  qile  eftuviélíen  buenos  ,  y  pudiéíícn 
feguirle.  Chiapes  le  dib  quantos  Indios 
úvo  menefter  para  que  le  líevallen  l.is 
cargas  ,  y  acompañalíen  hafta  donde  qui- 
fíélíe  fervirfe  dellos.  Fué  por  orro  camino 
diferente  ,  para  defcubrir  mas  la  tierra  ,  y 
aporto  al  feñorío  de  otro  Gazique  llama-  Xeaochan 
do  leaochán  ,  el  qual  fabidas  las  obras  recibe  co- 
que Baleo  Nuñez  hazia  á  los  que  no  mo  amigo 
le  recebían  como  amigo  ,  no  hallando-  í  '^afco  üu, 

fe  ""• 
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1512»  '^'  con  fuercjas  para  refiftir  ,  acordó  de 
íüíir  al  camifto  ,  haziendo  toda  demos- 
tración dtí  annftad.  Llevo  mil  caitclla- 
nos  de  oro  en  piezas  ,  labiadas  con  muy 
lindo  artificio  ,  y  dociencas  perlas  muy 
fina5  ,  annqi:e  algo  turbias  por  averias 
íicado  al  fuego.  E>ió  á  toda  la  gente 
baftantemente  de  comer  ,  y  rogo  a  Bal- 
eó Nnñez  que  dexaíTe  bolver  á  fu  tierra 
ios  Chiapefes ,  y  les  dio  comida  para  el 
camino.  Holgaronfe  bs  Caftellanos  tres 
días  con  Teacchán  ^  y  porque  el  cami- 
no defde  allí  al  Darien  era  defpoblado  , 
y  de  altiffimas  (ierras  -,  y  eíténles ,  adon- 
de avía  muchos  Tigrss  ,  y  Leones ,  pro- 
.  ■  veyólos  de  mucho  baftimento  ,  y  gen- 
té  que  los  lirvieífe  ,  y  llevaíle  l;ts  car- 
gas :  y  por  Capitán  de  todos ,  para  que 
IOS  governaíre  ,  el  mayor  hijo  que  te- 
nía ,  mandándole  ,  que  no  le  ap.irtaífe 
de  los  Caftellanos  na  credo  ,  ni  íe  bol- 
ViclFe  hombre  de  los  que  llevava  hn  vo- 
hintad  de  Bafco  Nuñez.  Guiaron  los  In- 
dios    fu   camino  ,  por  la  tierra  de  un 


zas  que  le  hito  ,    y  tormentos  que  lé 
dio  ,  no-  aprovecho.    í  preguntándole , 
de   dónde  avía  ávido  aquellos  tres  mil 
pefos  que  le  tomaron  ,    refpondió  que 
ya  eran  muertos  los  que  fabían  facarlo 
en  tiempo  de  fus  padres  ^  y  fuyo,yque 
defpues    que    avia  crecido  en  edad  no  n  r     xt 
avia  tenido  cuydaao  de  bulcaroro.  tn  fjej,  aperríj 
fin  le  echó  a  los  perros ,  con  los  otros  al  Cazique 
que  le  avían  ido  acompañando  ,  y  los  Panera. 
hizo  quenLif.    DefpueB  que  los  Caftel- 
lanos que  quedaron  con  Chiapes  ,     fe 
fmticron  para  caminar,  íiguiéron  á  Baf- 
co  Nuñez_,  acompañados  con  gente  y 
baftimentó>.    Fut'ronfe  por  la  tierra  dé 
un  Cazique   Humado  Bononi^má.     Re- 
cibiólos con  alegría  ,  hoípedólos  ,  dio- 
les dos  mil  pefos  de  oro   :  y  el  miímo 
feñor  j  delpiies  de  dos  dias  que  con  él 
ertuviéron  defcaniando ,  con  mucha  co- 
mida y  gente  ,  los  quifo  acompañar  ha- 
fta  donde  Bafco  Nuñez  eftava.  Llegados  Bononíjira 
al  pueblo  de  Ponera   ,    adonde  aun  es-  '^^^i??,^''" 
tava  ,  lé  tomó  por  la  mano  y  le  dixo: 


co  Nuñcz. 


feñor  mayor  que  todos  los  que  quedavan    Vés  dqui  hombre  valiente  y  esforzado, 
átras ,  que  era  fií  enemigo ,  del  qual  fe    tus  comp.iñeros  ,  á  los  quales  aíli  co- 


Gi'an  M 


quexavan  mucho  ,  y  quifiéran  que  los 
Caftellanos  (  á  quien  tenían  por  invinci- 
blesj  le  hixiéran  guerra :  el  qual  fe  Ua- 
tnava  Ponera.  Pero  efte  no  ciando  falir 
de  guerra  ni  de  paz  ,  acordó  de  efcon- 
derfe  antes  que  á  él  Uegaílen,  fubiendofe 


en  mi  cafa  entraron  buenos  y  fa- 


te  los  traygo  :  el  que  haze  los  true- 
,  y  nos  da  los  frii- 


';     1  ^,„  por  unas  (ierras  rfiuy  afperas.  No  hallavan 


los  Caftel- 
lanos. 


El   Cázíque 
í.tncra  fe 
huye  cíe 
iiiicclo  de 
los  Cíllel- 
íanos. 


mo 
nos 

nos  y  los 

tos  de  la  tierra  ,  y  nos  mantiene  ,  á  ti 
y  á  ellos  guarde.  Efta  fentencia  enten- 
dieron que  lignihcava  fu  platica  ,  y  quan- 
do  habláva  al^ava  los  ojos  al  fol  ,  de 
manera  que  al  fol  debían  de  tener  pot 
Dios ,  ó  por  dador  de  los  bienes  tem- 
porales. Otras  muchas  palabras  dixo  , 
que  parecían  fer  de  amor  ,  que  aun- 
que no  fe  entendían  ,  aífi  las  interpreta- 
van.  Bafco  Nuñez  ,  como  mejor  pudo>  lé 
moftio  agradecimiento  ,  y  le  dio  gracias, 
y  muchas  cofillas  de  Caftillaque  tuvo  por 
gran  favor  y  riqueza. 

Supo  del    muchos   fecretos  del  oro  ?^'<^°  ^^'' 
de  aquellas   provincias  ,  entre  las  qua- 


(Jtios  Cazi- 
ques  acufan 
»  Panera. 


agua  en  mucha  parte  del  caminos  y  pade^ 
cicron  tan  terrible  fed,  que  fino  fuera  por 
las  guias ,  que  apartado  del  camino  en 
tin  rincón  de  un  vallé  ,  moftraron  una 
fuente  ,  hombre  de  todos  no  efeapava. 

Llegados  al  pueblo  de  Ponera  ,  eftava 
yermo  de  gente  ,  aunque  entre  lo  que 
fe   tomó  íe  hallaron  en  él  tres  milpeíbs 
de  oro.     Enibio  Bafco  Nuííez  por    los 
bofques  gente  que  le  bufcaíle  ,  y  le  dix- 
e(ie  ,  que  fin  temor  bolviélíe  »  que  fe- 
ria lu  amigo,  y  íi  no  que  le  íríaábuf-    les  tuvo  avifo  de  las  cofas  del    Perii 
car  ,  y  le  echaría  á  los  perros  que  le  def-    fegun  en  fus    cartas  encareció  al  Rey. 
pcda(^aílen.  Ponera  temiendo  fu  feveri-    Defpidióle    para  que  íe    bolviéífe  á  fu 
dad ,  y  la  crueldad  de  los  perros ,  que    caía  ,    con    grande   amor  ,    quedando 
aíombravan  la  tierra  -,  acordó  ir ,   aunque    ambos  confederados   en  amiftad   perpe- 
tarde ,  porque  no  cfiva  ponerfe  en  lus    tua.     Eftuvo  Bafco    Nuñez    repofando 
manos ,  y  llevó  con  ligo  otros  tres  feño-    en  el  pueblo  de  Ponera ,  tréynta  días , 
res ,  que  devían  de  fer  fus  vallallos.    Era    porque  toda  la  gente  ,  de  los  grandes 
efte  Ponera  feiífimo  de  gefto  ,  y  de  to-    trabajos  y  hambres  ,  iva  muy  fatigada 
dos  fus  miembros ,  y  diferente  de  todos    y  deshecha.    Partiofe  de  allí  ,  acompa- 
ios  otros  hombres ,  y  tan  deíproporcio-    ñandole  fiempre  ,  la  gente  que  llevava 
nado ,  que  de  verle  todos  fe  admiravan;    del  Cazique  Teaochan  ,  que  le  íalió  á 
Sabido  por  otros  íeñores  comarcanos,  que    recebir  voluntariamente.  Tomaron  la  ri- 
Poncra  avía  ido  á  ver  a  los  Caftellanos  ,    bera  del  no  Comagre  ,  que  dio  el  nom- 
fuéron  á  qncxarfe  de  muchos  agravios    bre  á  la  región  y  tierra  del  mefmo  Cazi- 
que les  avía  hecho ,  por  lo  qual  determinó   que,  cuyo  hijo  dio  á  Baleo  Nuñez  las 
de  matarle,  y  primero  le  preguntó  con    nuevas  del  Perü  y  de  fus  riquezas.  Su- 
blandura ,  adonde  fe  cogía  el  oro  de  a-   biéron  unas  fierras    terribles    ,     afperas 
quclla  tierra  ,  que  tenía  mucha  (ama  que   y  defpobladas  ,     que    no    hallaron    en 
stbundava  dello  :  y  por  muchas  amena-   ellas  fi  no  dos  pobres   Caziques  >    que 


nezotra  vez 
tiene  .ivilo 
de  las   cofas 
del  Peiíi. 


Decnda  I.   Libro  X. 


2  27 


no  devían  de  tener  fino  pocas  ]abran9as,    neis  por  bien  de  ir  adonde  efta.    Pefav 


Gr-itiiles  fu- 
fridores  de 
tr.ib,i|os  e- 
ran  los  fol- 
doí  de  Baf. 
co  Nuñez. 


LL'^ana  la 
tierra  del 
Cazique 
Buciiíbucá. 


Como    hombres    Montañeíes.     Tomado 
aÜi    aigun    poco  baíbmento  ,    lievólos 
con  figo  por  gnus ,  yendo    de  fierra  en 
fierra  hn  camino  ,  y  a  ve^es  por  pan- 
tanob  ,  adonde  le  íiimían  lino  ívan  io- 
bre    avifo.     Caminaron  tres  dias  ,  con 
trabajo  nunca  oido  ,    y  algunos  de  los 
Indios  Te'aochanefes ,  de  hambre  ,  can- 
íancio  ,   y  Haqueza  desfallecieron.     Era 
aquella      tierra    no    andada     ,     porque 
aunque     avía     algunos    pueblos    ,    no 
íe    comunicavan  ,    contentandofe  cada 
uno  con  lo  que  tenía.     Llegaron  al  lu- 
gar de    un  Cazique  nombrado  Buche- 
bucá  ,    el    qual    hallaron    deípoblado » 
porque  fintiendo  que   ívan  los  Caftella- 
nos    todos  huyeron.      Fueron    algunos 
Téaochanefes  á  bufcarlos.    Halláronle  en 
los  bofques  efcondido  ;    alleguraronle , 
refpondió  que  no  avía  huydo  ¿e  miedo, 
lino  de  vergueni^a  ,    y  trifteza  por  no 
le  hallar  con  tanto  baftimento  y  aparejo, 
para  recebírlos  como    merecían  ,    pero 
que  en  íeñal  de  amiftad  ,  y  confedera- 
ción recibiellen  aquellos  vafos  ,  y  pie- 
zas de  oro  que  les  embiava  ,  pidienuo- 
les  perdón  porque  con  mas  no  podía  lef- 
virles. 

CAPITULO    V. 

Que  Bafco  Nuñez,  llego  al  Darien  ,  /  facuda 
el  quima  del  Rey  ,  repartió  el  oro  con  fus 
compañeros ,  y  con  tos  que  quedarett 
en  U  villa. 

Q  Alieron  de  aquel  pueblo  muy  ham- 


an 
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eítas  piei^as  mil  y  quatrocientos  Caftelía 
nos  ,  porque  de  codo  fe  cenia  cuenta  y 
razón  para  Tacar  primero  el  quinto  del 
Rey  ,  y  dar  á  cada  uno  fu  parte  >  en  que 
Bafco  Nuñez  no  hazía  agravio  á  nad:e  , 
porque  como  era  fevero  ,  era  liberal  en 
el  premio  ,  y  re¿l:o  en  dar  á  cada  uno  lo 
que  le  tocava ,  con  lo  qual  tenia  á  los 
foldados  tan  aficionados  ,  y  obedientes ,  Ktc  quid- 
que  á  qnalquier  empreía  le  feguían  de  q:iii>n  potefi 
buena  gana,  y  largo  tiempo  duiáran  de- '•-'7^  ''"'""■- 
baxo  de    íu    eovierno.    Mcftró  mucho  "'Y"' '"'""* 
agradecimiento  a  Cmorilo  ,  dándole  cipe   cuU. 
ranij-a  que  algún  dia  iría  á  vifitarie  ,  cm- 
biúle  algunas  hachas  de  hierro  ,  y  cofillas 
de  Caftiila  ,  con  que  los  menfageros  (e 
tuvieron  por    rices    ,     y  concentos  de 
que  algún  día  los  iría  á  viiuar.   ívan  tan 
cargados  de  oro  ,  que  mas  Indios  ocupa- 
va  efta  carga  que  la  comida  :  y  aunque 
el  ero  tiene  virtud  de  alegrar  ,  !a  mucha 
hambre    y    canfancio    ios    llevava     tan 
triltes  que  ningún  confuelo  tenía  lugar 
en  ellos. 

Proficuiendo  íu  trabajofo  camino  ,  lle- 
garon á  la  tierra  del  Cazique  Pocoróla  Pocorofa 
que  huyó,  pero  embiandole  menfageros  'iuy".v  lia- 
que  le  aíTeguraron  ,  bolvió  ,  prefentó 
á  Bafco  Nuñez  mil  y  quinientos  pelos 
de  oro  ,  y  ciertos  Indios  que  tenía  por 
efclavos ,  y  Baleo  Nuñez  le  dió  tie  fus 
hachas  y  cofillas  ,  con  que  le  conten- 
tó. Eftuvieron  alli  tréynta  dias  ,  deíl. 
canfando  y  cobrando  fuer(;as  :  y  querien- 
do partir  ,  infonnandole  del  camino  , 
entendió  que  avía  de  pafiar  por  tierra  de 
Tubanamá  ,  aquel  gran  feñor  ,  á  quien 


ir.ado  buel- 
ve. 


brientos  y  defconfolados  ,  y  con  mu-    en  todas  aquellas  regiones  temían  ,  por 
cha  flaqueza  ,  porque  conio  era  mucha    fu 
gente  y  no  llevavan  azemilas ,  ni  carros, 


poder  y  valor  de  quien   dio  noticí^ 
el  nijo  de  Comadre.    Juntó  á  todos  los 


puerto  que  adonde  llegavan  les  dieiien  Caílellanos  ,  y  advircióles  ,  que  por  Re ipfa  tiihit 
mucho  baftimento  ,  como  los  Indios  no 
podían  llevar  rrus  de  dos  ó  tres  arrobas, 
y  comían  todos  dello ,  en  dos  días  que 
andavan  por  defpoblado  fe  les  acabava. 
Yendo  fu  camino  ,  ahornaron  ciertos  In- 
dios por  un  ceno  ,  y  hizieron  leñas  que 
los  aguardaflen  que  los  querían  hablar. 
Mandó  Bafco  Nuñez  que  hizielíen  alto  : 
preguntóles  ,  que  querían.    Dixcron  de- 

fe'i  Cazique  fta  manera  :  Ñueftro  feñor  Chioriíb  os 

Chiorifo       embiaáfaludar,  y  dize  ,  que  quiíiera  mu- 

embia  pre-    ^]^q  q^g  fuérades  á  fu  pueblo  por  moftrar    prieila  ,  que  el  camino  de  dos  días  andu- 

co  Nuñsz  "  *^'  amor  que  os  tiene  ,  aunque  no  os  ha    vo  en  uno  ,  y  una  noche  á  la  prima  dió 

vifto  ,  por  la  fama  que  tenéis  de  valientes,    fobre  Tubanamá  ,  y  bien  defcuydado  le  g^j-^^  j^^^ 
Ha  oído  dezir  que  peifeguís  á  los  que    prendió  con  toda  fu  familia  ,  en  la  qual  ^,.j.  prende 
hazen  mal  á  otros ,  y  él  tiene  un  ene-    tenía  ochenta  mugeres  :  y  porque  el  pue-  áTubana- 
migo  gran  feñor  ,  de  quien  recibe  mu-    blo  eftava  muy  eíparcido  ,  en  fintiendo  el  '^'^^ 
cho  daño  ,  y  querría  que  le  ayudaííedes.    rumor  huyó  la  gente.  Los  Indios  que  llevó 
Efte  tiene  mucho  oro  ,  del  qual  podría-    Bafco  Nuñez  de  Pocorófa  ,  dixeron  mu- 


fer  aouel  Cazioue  muy  poderoío  ,  v  ^'''"^""  "» 
ellos  pocos ,  V  canudos  ,  convenía  pro-  ^ 
ceder  con  muciio  tiento ,  y  altucia ,  y 
fobre  todo  procurar  .,  antes  que  dellos 
tuvieífe  noticia  ,  prenderle  y  que  aíH 
parecía  al  Cazique  Pocorófa  fu  enemi- 
go ,  y  hallando  en  los  foldados  buena 
voluntad  ,  elcogió  fefenta  ,  los  mas 
animofos ,  fauos ,  y  ligeros  :  y  dexando 
los  demás  en  aquel  puefto  fe  partió  ,  traf- 
nochando  ,     y    caminando    con    tanta 


des  vofotros  gozar  ,  pero  nueftro  feñor , 
en  íeñal  del  bien  que  os  quiere  ,  os  em- 
bia  efbas  tréynta  pie-fas  de  oro  ,  prome- 
tiendo que  os  dará  muchas  mas  ,  li  ce- 


chas  afrentas  á  Tubanamá  ,  y  del^a  ma- 
nera Ce  vengavan  del.  Y  íabida  íu  pnlion 
por  otros  pueblos ,  acudieron  a  dar  del 
l^iuchas  quexas.  Refpoocha  que  men- 
tían. 
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*5^1°      tían,  y  que  por  embidia  (íe  verle  mus 
poderoío  ,  y  que  no  le  podún    Sojuz- 
gar ,  le   levanravan  aquellas    mentiras , 
y  que  antes  avia  recebido  del  los  muchos 
agravios.     Entre  eftas  aculaaones ,  dif- 
Bafeo  "Nu.    pu^as  ,    y  refpueíbs  ,   dixo  Baleo  Nu- 
fiez  amena-  ñeZ  que  le  quería  echar  á  los  perros  , 
za  con  los    y    Jos  mandó  Tacar  para    echarle  atado 
penosáTu-(jg  pj^^  y  manos,  en  un   gran  rio  que 
¿fyf^^'Aalli  eftava.     Llorava  terriblemente  ,    e- 
le  echa  á  lús  echándole  á  los  pies  de  Bafco  Nnñez  , 
;pie$.  alegando  que  nunca  le  avía  ofendido  , 

Uno  que  liempre  los  avía  tenido  en 
mucho  ,  aunque  no  los  avía  vifto  ,  efti- 
mandolos  por  vahentes  hombres  ,  y 
que  porque  caufá  á  fus  enemigos  que 
le  querían  mal  ,  dava  crédito  :  y  lle- 
p^andofe  á  Bafco  Nunez  ,  pufo  la  mano 
en  fu  efpada  ,  y  dixo.  Quien  contra  efta 
nía  cunn  ,  que  de  un  ^Ipe  yendo  un  hom- 
ire  de  U  cabeca  al  ombligo ,  penfára  pre~ 
vdlecer  >  ^710  fuera  alguno  que  no  tenga 
fefo  ?  Mes  quien  no  amara  mas  pre(lo  <¡ue 
aborrecerá  a  tal  gente  ?  A^o  vie  mates,  yo 
te  le  ruego  ,  y  traeré  quanto  ero  tengo  ^  y 
quanto  pudiere  aver. 

Eftas  y  otras  muchas  palabras  con 
abundancia  de  lagrimas  y  razones  ,  que 
todas  no  fe  entendían  bien ,  dezía  Tu- 
banamá  :  y  no  aviendo  Bafco  Nuñez 
tenido  gana  de  matarle  ,  aunque  era 
muy  importunado  de  todos  aquellos  Ca- 
ziques  que  lo  hiziefle ,  porque  le  abor- 
recían )  y  le  tenían  por  tirano  ,  comen- 
tóle á  moftrar  el  roftro  mas  alegre  ,  y 


Comas 


embiaífe  ,   que  fiempre  feria  íii  amigo 
y  bien  tratado.     Los  trabajos  que   avía 
pallado  Baleo  Nuñez  fueron    grandilTi-  ^"^"'"í'- 
mos ,  porque  en  todo  tue  el  primero ,  y  ¿„  ^«^  ,//„;;, 
con  efte  exemplo  en  el  caminar,  en  el  nontxertnt^ 
pelear  ,  en  pafFar  los  nos ,  y  en  padecer  ''"  fortuna. 
hambre  ,  y  vigilias ,  traía  lu  gente  fub-  '''"• 
ordinada  ,  y  á  toda  í«  voluntad    muy 
prompta  :  de  lo  qual  le  fucedieron  cier- 
tas calenturas ,  y  con  todo  elfo  quifo  ca- 
minar ,  llevado  en  ombros  de  Indios ,  en 
una  hamaca.    Llegó  á  Camagre  ,  cuyo  ?afco  Nu. 

feñor  viejo  era  muerto  ,  y  heredado  el  "^^  m"    I 
u  ■  1/  L  "^o  llega  á 

ni]o  mayor  ,  diicreto  mancebo  ,  que  re- 
prehendió á  los  Caftellanos  fus  diferen- 
cias ,  fobre  la  partija  del  oro  ,  y  el  que 
dio  nuevas  de  la  mar  del  Sur,  y  de  las  ri- 
quezas del  Peril. 

Efte  recibió  á  Bafco  Nuñe2  con  gran 
alegría  ,  y  en  el  hallaron  todos  mucho 
conluelo  y  abrigo.  Prefentóle  dos  mil 
pcfos  de  oro  labrado ,  y  Bafco  Nuñez 
le  dio  una  camifa  de  liento  ,  que  tu- 
vo en  mucho ,  y  otras  colillas  :  y  des- 
pués de  aver  algunos  días  repofados ,  y 
cobrado  algunas  fuerzas  ,  los  que  mas 
prefto  fe  pudieron  reltaurar  ,  hallandofe 
libre  de  las  calenturas  ,  acordó  de  par- 
tirle para  el  Darien  ,  con  mas  de  qua- 
renta  mil  peíbs  de  oro  ,  que  valían  enton- 
ces mas  que  acra  trecientos  mil  ,  lo 
qual  ha  íído  caufa  la  infinidad  que  dello 
ha  dado  el  Perú.  Dexó  encargado  á 
Comagre ,  que  ordenaíle  á  fu  gente  que 
liempre  cogielfe  oro  ,  y  fe  lo  embiaííe. 


Rafeo  Nii- 
ñez  fuelte 
á  Tubana- 
niá. 

Vti  animosí 
debes ,  tanto 
mumre  deo- 


deípues  dió  á  entender  que  del  fe  com-    V  llegando  á  la  población  del  Cazique 
padecía.     Mancfóle  foitar  liberalmente ,     '^ 


y  hizo  traer  tres  mil  pefos  de  oro  hno , 
en  ciertas  joyas ,  como  manillas ,  y  ajor- 
cas ,  y  otras  para  ornato  de  mugeres. 
Desde  á  tres  dias  le  embiaron  ciertos  Te- 
nores fus  vaíTallos ,  feys  mil  pefos .-  que 
luego  le  preíenró.    Y  preguntando  a  Tu- 

'""'í? '  '^^'"''>  banamá  que  adonde  fe  (acava  aquel  oro  > 

negó  ,  juzgando  que  íi  dezía  que  fe  halla- 

va  en  fu  tierra  ,   nunca  los  eftrangeros 

Liberalitate  avían  de  falir  deila.    Y  también  fe  creyó 

^ui  tituntur  que  lo  hazía  porque  tenía  por  poca  aque- 
lla cantidad.  Qiiando  Baleo  Nuñez  le 
quilo  partir  de  allí ,  hizo  catas ,  y  halló 
léñales  de  fcr  aquella  tierra  rica  de  oro , 
por  lo  qual  determinó  de  hazer  con  el 
tiempo  ,  dos  pueblos  de  Caftellanos , 
lino  allí  ,  y  el  otro  en  la  tierra  de  Po- 
coróíá  ,  para  dos  efetos.  El  primero  para 
la  íeguridad  del  comercio  de  una  mar 
á  otra :  y  el  fegundo  ,  para  gozar  de  las 
minas  del  oro  Llevóle  todas  íiis  muge- 
res  ,  y  quanto  pudo    llevarle  ,  y    á  un 

en  tierra  de  hijo,  aunque  fe  entendió  que  de  lu  vo- 

Cotubana-  Juntad  lo  avía  dado  ,  para  que  converfan- 
do  con  los  Caftellanos ,  fupieífe  fu  len- 
gua ,  y  otros  dixeron  que  para  elpia. 
Dexóle  dicho  ,  que  mandaííe  á  fu  gen- 
te ,  que  cogieíle  mucho  oro  ;  y  íe  lo 


aitferendi- 
qtte  ,  vitiim 
¡lOtens.Sen. 


tfrevolen- 
j'tam  Jtbi  con- 
ciliant.  Cic. 


Rnfco  Nu- 
il e  7.  detcr- 
Uimadc  po- 
blar dos  lu- 
gares de 
Caftellanos 


ma. 


Ponca  ,  hallo  quatro    Caftellanos    que 
avían  falido  del  Dañen  para  avilarle  que 
avían  llegado  dos  navios  con  mucho  ba- 
ftimento ,  de  la  Ifla  Efpañola :  y  reci- 
biendo grande    alegna ,  con  véynte  Tol- 
dados los  mas  ligeros ,  fe  fué  con  ellos  al 
Darien  ,  dexando  á  la  demás  gente  que  Bafco  Nu- 
caminaííe   poco   á  poco.     Entró  en  el  ñ^z  llega  al 
Darien  ,    á  diez  y  nueve  de    Enero ,     *"^"' 
del  año  de  mil  y  quinientos  y  catorzc.     P^fiQ 
Saliéronle  todos  á  recibir  con  folenifli- 
ma  fiefta  :   pero  en  fabiendo  que    avía  \c\a, 
delcubierto  la  mar  del  Sur ,  y  que  lie- 
vava  perlas ,  y  tanto  oro  ,  no  fe  puede  Reciben  en 
encarecer  la  excefliva  alegría  que  todos  Baícó'^N"  ^ 
recibieron  ,  eftimando  fer  cada  uno ,  de  ñtz  con 
todos  los  hombres  del  mundo  mas  felí-  mucha  ale- 
ce.     Y   facado  ante  todas  cofas  el  quin-  g"^- 
to  Real ,  repartió  Bafco  Nuñez  toda  la 
ganancia,con  los  que  con  el  avian  ido  á  la 
jornada,  y  con  los  que  en  el  Darien  avían 
quedado  ,  dexando  á  todos  muy  conten- 
tos ,  aunque  mas  lo  eftavan  con  la  efpc- 
ran(ja  de  lo  que  fe  prometían  que  con  el 
tiempo  avían  de  aver. 


capí- 
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CAPITULO    VI. 

^ue  Bafco  Mtñtz.  cmb'tb  a  Pedro  de  Arholan- 
íha  a  dar  cuenta  al  Rey  del  dcfcubrimietm 
de  la  mar  del  Sur  ,  y  que  embio  a  ctr.ts 
provincioí  a  los  Capitanes  Gara- 
bito ,  y   Hurtado. 


D' 


^Etermino  Luego  Bafco  Nuñez  ,  ^e 

hazer  faber  al    Rey    tan    grandes 

nuevas  como  aver   defcubieito  el    mar 

del  Sur  ,    y  hs  perlas  :    cofas  cierto  ^ 

B.ifco  Nu-     ambas  muy  nuevas ,  y  de  eftimar.  Hizo 

fícz  embia    ^lecion  para  que  las  llcvaHe  ,   de  un  gran 
al  Rey  a  Pe-        ■        ^  ,,^^^^^^   p^^^^   ¿     j^^^^_ 

dro  de  Ar-  ^         J      '        , 

bolaacha.      lancha,  nauíni!  de  Bilbao,  que  avia  an- 
dado con  él  en  todos  los  rrabajos  ,     y 
deiios  eltava  bien  informado.  Dióle  las 
meiores  y  mas  preciofas  perlas  de  todas 
Jas  que  trax6,para  que  en  fu  nombre, 
y  de  todos  los  que  con  él  fueron   ,  las 
prefentalíe  al  Rey.  Elcrivió  muy  larga- 
mente quanto  avia  vifto  en  aquel  viage. 
Y  entre  otras  cofas  ,que  de  ciento  y 
nóvente  íoldados  que  íacó  del  Darien , 
jamás  fe  pudo  ayudar   lino  á  penas  de 
ochenta  ,  porque  todos  los  demás  ,  por 
las    hambres  y  trabajos   que    padecían , 
por  enfermos  ,  flacos  ,   ó  canlados  no 
podían  ayudar.  Qiie  tuvo  diverfas  bata- 
íien  enim  fo-  llas  con  diverías  gentes ,  y  que  '•'•1  jamás 
lum  bellandi  fue  herido  ,  ni  hombre  de  toda  íu  com- 
vtrtus  tn       pañia  le  mataron ,  ni  le  íaltó  ,  porque 
jummciatque  ^^^,^,.3^2  eícufar  quanto  podía  la  fuer- 
perMore  qtií.-  ^a ,  y  aprovecharle  cíe  la  induitria  ,  ala 
Yenin  efi ,  fed  por  confcrvar  á  los  foldados ,  qomo  por 
mulu  funt    yencer  lin  íangre.   Ahrmo  ,  que  de  a- 
farus  ext-     Q^jg^Qs  Caziqucs  avía  penetrado    gran- 
admintftrs.     oes  íecretos,  de  aver  increybles  nque- 
comttefque     zas  CH  aquella  mar ,  las  quaíes  no  ef- 
virtutis.cic.    crivía  ,     hafta    que   como   efperava   en 
Dios  ,  las  uviélfe  vifto  ,  y  hallado.  Y  no 
ny  duda  lino  que   fué  verdad  ,    que  le 
dieron  gran  noticia  de  las  riquezas  del 
Perü.  Partió  Arbolancha  al  principio  de 
Mar^o  defte  año.    Navego  dichofamen- 
re  ,  y  en  llegando  á  la  Corte  la  hinchió 
de  alegría ,  y  luego  toda  Caftilla.   Re- 
cibiéronle con  gran  gozo  }uan  Rodrí- 
guez de  Fonfeca  que  ya  era  Obifpo  de 
Burgos  ,  y  el   leñor  Comendador  Lope 
de  Conchillos ,  en  quien   le  relumía  to- 
do el  Conlejo  y  governacion  de  las  In- 
dias ,  porque  no  avía  aun  entonces  Con- 
,         -       fejo  particular  dellas ,  finó  que  para  las 
n^que°"n    *^°^^^  arduas  ,  fe  llamava  al  Dotor  Za- 
efte  tiempo  pata  ,    al  Dotor    Palacios  Rubios  ,    al 
hazían  el      Licenciado  Santiago  ,    y  al  Licenciado 
Confejo  de  j^of^  ^  todos  del  Conléjo  Real ,  con  los 
laslndias.      qy^^gj  el  Obifpo  de  Burgos  comunicava 
lo  que  fe  avía  de  hazer. 

Él  Obifpo  ,  y  el  Comendador  Con- 
chillos ,  llevaron  al  Rey  á  Pedro  de  Ar- 
• ,  4m,  de  Herrera  Decada  L 


bolancha  ,  á  quien  recibió  gracioPamen-  t  J  1 4* 
te  ,  holgandoíe  mucho  de  las  buenas  nue- 
vas que  le  traía  ,  y  con  el  prefente  de 
las  perlas ,  y  de  fu  quinto.  Parófc  mu- 
cho á  mirarlas  ,  y  á  loarlas ,  preguntan- 
do como  5.  y  en  que  parte  las  facavan : 
y  Arbolancha  refpondía  ,  á  quanto  el  Rey  Arbolancha 
Je  preguntava  con  larga  relación  ,  de  co-  ^ 
mo  les  avía  ido  ,  y  en  qual  viage  ,  enca- 
reciendo los  trabajos  que  avían  padeci- 
do ,  y  las  grandes  vitorias  que  de  los  In-- 
dios  avían  tenido.  Finalmente  ,  mandó 
al  Obiipo  ,    que   luego  entendiefle  en 
ordenar  lo  que  convenía  ,  y  que  á  Baf- 
co Nuñez  fe    hizieííe    merced  ,     pues 
tanto  le  avía  férvido.     Entretanto    que 
Arbolancha  iva  navegando  á    Caftilla  , 
queriendo  Bafco  Nuñez  faber  la  ciftan- 
cia   cierra    que    avía  del   Darien    á  la 
mar  del  Sur ,  porque  en  ninguna  cofk 
perdía  tiempo  ,  embió  á  Andrés  de  Ga- 
rabito con  ochenta  hombres  ,  para  que 
lo  vieíla   ,  y  mandóle  que  de  ca.Tiino 
hizieflc  los  efclavos  que  pudiefie ,  por- 
que quando  Bafco  Nuñez  í.'Jió  de!  Da- 
ñen   ,    fué  por  mar  Jrifta  la  tierra  de 
C.ireta.  Saliendo  Garabito  del  Dañen,  Andrés  de 
fubió  por  la  ribera  del  no  que  llama-  Garabito  va 
j      1     -T-         j  1    rí      I  1        a  la  mar  del 

van  de  ja  Trepadera  ,  halta  la  cumbre  s^jj-, 
de  las  fierras  muy  altas  que  Bafco  Nu- 
ñez avía  fubido  ,    aunque  por  muy  3-  Minora  híll» 
baxo.     Deíde  alli  fué  baxaado  por  otro  mimribus 
rio,  cuyas   vertientes  ívan  á  parar  ^  \^  ii»úbus  deli,. 
mar  d=l  Sur.    Avía  en  las  riberas  defte  ^'"*^*-  ^'"• 
rio  muchas  poblaciones  ,  adonde  pren- 
dió á  los  Caziques    Chaquiná  y    Cha- 
cuca  ,  y  á  otro  llamado  Tamahé ,  que 
tenía  fu  tierra  mas  ázia  lámar,  el  qual 
fe  foltó  de  noche    :    pero    viendo  que 
quedava  preío  un  hermano  íuyo  ,    fus 
deudos  y  criados    ,    bolvió    voIunr.uia- 
mente  á  la  prifion  :  y  con  propofito  de 
libertar  á  fi  y  á  los  otros ,  llevó  al  Ca- 
pitán Garabito  un  prefente  de  buen  oro, 
y  una  mo^a  de  buen  parecer ,  diziendo 
que  era  fu  hija,  y  que  íe  la  dava  por 
muger ,  C  y  quiga  no  era  lu  hija  }  pe- 
ro Garabito  la  recibió  ,  y  por  efto  lla- 
maron á  efte  Cazique  ,  el  Suegro.  Con- 
figuió  íu  intento    ,   porque  Garabito  le 
foltó  con  fu  hermano  ,  criados ,  y  deu- 
dos.    Embió  Bafco  Nuñez  f'que  no  fa- 
bia  holgar )   al  Capitán  Hurtado  ,  eon 
otros  quarenta  foldados   contra  IcsCa-  Baitolortié 
ziques ,  Benamaguéy ,  y  Abraybé  ,  por-  Hurtado  fa- 
que  avían  negado  la  obediencia ,  y  en-,  '^  '^o""'^.  o- 
trando  en  íiis  tierras  cautivó    muchos ,.  "°gj   ^^'" 
y  tomó    mucha    cantidad  de  oro  ,    .y 
otras  colas  de  valor  que  avía  en  la  tier- 
ra :  y  con  efto  Garabito  y  Hurtado  le  bol- 
vieron  al  Darien  >  dexando  las  provincii^ 
muy  fugetas  y  temerofas. 


V 


<;api- 
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CAPITULO    XVII. 

Sjf/e  Pedrarioi  Davila  ,  dicho  el  jufláder , 
fue  poveyde  por  Govcniudor  del  Da- 
rien ,  y  los  oficiales  Reales ,  y  gen- 
te que  fué  con  el,  y  infiitu- 
don  que  fie   le  dio. 

BOlviendo  á  las  cofaS  del  Bachiller 
Encifo  ,  como  el  Rey  fupo  la  per- 
dida de  Aionfo  de  0)¿da  ,  de  Diego 
de  Nicueía,  y  Juan  de  la  Cofa  ,  por 
relación  del  Bachillet-  Encifo  ,  y  los  ban- 
dos de  la  pente  Caftellana  que  queda- 
va  en  el  Dañen  ( no  obftante  la  mu- 
cha contradicion  de   Zamudio  )   y  que 


po  de  Burgos  dixo  al  Rey ,  que  ya  te- 
nía cíperiencia  del  valor  de  Pedrarias  , 


El  Obifpo 


Carien. 


j     "1      1  1        '     r      •  j  1  '  tle  Burgos 

y  de  lo  bien  que  le  avia  lervido  en  las  aconl'eía  al 

guerras  de  Granada  ,  y  en  la  prefa  de  p^ey  aue  no 
Oran  ,  y  de  Bugía  ,   íeñalando  mucho  quite  a  Pe- 
fu  pcríona,  hendo  Coronel  delnfancería  Q''^"-''*  «^ 
Eípañola,  y  del  buen  entendimiento  que  ^^¿^'¿^3"'' 
tenia ,  para  el  govierno  de  las  cofas  de 
la  paz  ;  allende  de  averfe  criado  deíde  fu 
niñez  en  lu  Real  caía :  y  que  pues  de^ 
fto  íe  infería  ,  que  mas  que  otro  guar- 
daría íli    iervicio  ,  con  toda  fidelidad  ^ 
como  lo  avían  hecho  fus  paiTados ;  no  le 
parecía  conveniente  ,  que  porque  otros 
pretendieííen  aquel  cargo  por  fu  fola  co- 
dicia ,  que  no  le  avían  tanto  férvido  > 
ni  tenían  tales  partes  ,  íu  Alteza  ie  pof- 


Bafco  Nuñez  guiava  por  fuerza  y  arte  puiícíle  >  pues    que  ya  fe    fabía  en  la 

aquellas  cofas,  poco  antes  que  Juan  de  Corte  que  le  tenía   nombrado  para   a- 

Cayzedo  ,    y  Rodrigo  de  Colmenares  nuel  oficio.   El  Rey  que  dava  gran  cre- 

llegalíen  ,  mandó  que  fe  nombraííe  per-  cito  al  Obifpo  en  las  colas  de  las  In- 


l)on  Diego 
del  Águila 
no   quiere 
ir  por  Go- 
veinador  al 
Dallen,  y 
proponen  á 
Pedrarias 
Davila. 


fona  que  fuelTe  á  governar  en  el  Dá- 
Yien.  Hizofe  elecion  del  Comendador 
don  Diego  del  Águila  ,  y  eftando  el 
Rey  en  Logroño  le  embió  á  llamar  ,  y 
aunque  fué  muy  importunado  no  quilo 
aceptar.  Fué  propuefto  Pedrarias  Davi- 
la ,  que  liamava  el  galán  y  el  juftador , 
adornado  de  otros  muchos  naturales  do- 
nes :  y  que  entre  la  gente  de  guerra , 
por  lo  mucho  que  en  ella  avia  férvi- 
do ,  tenía  grande  opinión  ,  y  era  her- 
mano del  Conde  de  Puñonroftro  ,  nie- 
to de  Diegarias  Davila  ,  Contador  ma- 
yor de  Cartilla  ,  y  del  Confejo  ,  caval- 
jero  prudente    ,  hijo  de  don  Pedrarias 


dias ,  y  aun  en  las  de  Caftilla  ,  deter- 
mino de  confirmar  el  nombramiento  de 
Pedrarias ,  y  mandó  al  Obifpo  que  lue- 
go le  defpachaíle  ,  como  mejor  le  pare- 
cieíle ,  y  feñalaíTe  el  numero  de  gente 
que  avía  de  llevar ,  con  todo  lo  demás 
que  al  buen  defpacho  de  la  armada  hieíiis 
neceüario. 

Determino  el  Obifpo  ,  con  los  que 
llamó  del  Confejo  ,  que  Rieron  ,  Her- 
nando de  Vega,  el  Licenciado  Zapata, 
el  Dotor  Santiago  ,  Palacios  Rubios ,  y 
Sofá  ,  que  pues  el  hijo  de  Comágre 
avia  dicho  que  eran  neceíTarios  mil  hom- 
bres ,  fuellen  mil  y  docientos  para  ma- 


Vekementer 
tntm  pertinet 
ad  bella  ad- 
miniftranda  > 
quid  hofles  , 
quid  focii  ,de 
imperatorihus 
exifliment. 
Cic, 


Davila  ,  también  Contador  mayor ,  y  del    yor  fegundad,por  los  que  podían  mo- 


Confejo  ,  que  fué  Capitán  general  del 
Rey  don  Enrique  ,  en  la  guerra  del  Rey 
de  Navarra  ,  y  Conde  de  Fox  ,  y  def- 
pues  en  los  bullicios  que  caufo  la  voz , 
que  tomó  de  Rey  contra  don  Enrique 


como  cavallero  efperimentado  en  la  guer- 
ra. Luego  llegaron  Cayzedo  y  Colme- 
nares ,  que  llevavan   las  nuevas  que  avía 


Llegan  3  la 
Corte ,  Col- 
jiienares,  y 
Cayzcdo. 


rir  ,  y  adolecer  en  el  camino.  Fué  tan- 
ta la  gente  que  con  eftas  nuevas  acudió, 
que  fi  á  diez  mil  íe  quifiera  dar  paila- 
je  ,  todos  fueran  de  buena  gana :  y  en 
ella  fazon  mandó  el  Rey  al  gran  Capi- 
el  Principe  don  Alonío  lu  hermano  fué    tan  Gonijalo  Hernández  de  Cordova,  que  Acude  mu- 
muy  leal  ,y  lirvió  mucho ,  y  en  la  pre-    bolviefie  á  Ñapóles  ,  y  como  era  tan'^'^^8^"!^  , 
fa  de  Madrid ,  y  guerra  contra  el  Rey    tamofo  le  movió  para  ir  con  el  cafi  to-  fa^/iddus  "^ 
de  Portugal  ,  hizo  feñalados  fervicios ,    da  Caftilla  ,  efpecialmente  la  gente  no- 
ble ,  y  todos  vendían  ,  y  empeñavan  íus 
haziendas,  para  adereqarfe  exceílivamente 
de  fedas  y  brocados  ,  creyendo  que  avían 
dado  el  hijo  de  Comagre  ,  con  que  fe    de  fer  de  aquella  hecha  muy  vitoriofos .-  y 
tuvo  efperan(;a  de  ver  la  otra  mar  ,  y    eftando  el  gran  Capitán  para  partirfe  con 
grandes  riquezas  en  ella  ,  y  porque  avia    grande  armada  ,    y  aviendo  el  mifmo 
dicho  que  ferian  menefter  mil  hombres,    hecho  grandes  gaftos  ,  acordó  el  Rey  ,  El  gran  Ca- 
creció  en  el  animo  del  Rey,  y  del  O-    por  caufas  que  le  movieron,  ó  porque  P'""  fs 
bifpo  la  eftimacion  de  aquel  negocio,  y    de  tan  inligne  perfonage  como  el  gran  ^P^'^-'d^  P-*- 
cl  intento  de  epibiar  mayor  armada  de    Capitán  ,  no  avía  neceíTidad  de  embiar-  jj^i;^ 

le  ,  le  quedaron  todos  gaftados  y  defrau- 
dados del  viaje :  y  como  luego  fe  íb- 
nó  el  delpacho  de  Pedrarias ,  y  las  nue- 
vas de  las  riquezas  volavan  por  toda  Ca- 
ftilla ,  acudieron  muchos  nobles  empeña- 
dos ,  á  ofrecerle  á  Pedrarias ,  doblando- 
feles  la  efperan^a  de  la  buena  dicha  ,  que 
fe  les  avía  figurado  ,  que  avían  de  tener 
contra  los  Francéfes  ,  fi  pallaran  á  Italia. 

Ad- 


lo  que  penlavan  ,  y  el  cuydado  de  deí^ 
pacharla  muy  prefto  :  y  aviendofe  el 
Rey  reíuelto  ,  de  dar  el  cargo  del  Da- 
rien  á  Pedrarias  ,  creció  y  fe  aumen- 
tó el  hervor  de  la  codicia  ,  en  muchos 
de  ios  que  tenían  favor  para  preten- 
derle :  con  lo  qual  llevaron  tan  adelan- 
te fus  negociaciones  ,  que  cafi  tuvieron 
echado  fiíera  á  Pediurias ,  pero  el  Obif- 
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i?i 


de  Pedra- 
rins,  de  lo 


.de 


Adníitió  Pedrari.is  á  muchos ,  y  qiun- 
dü  llego  í  Sevilla ,  hallo  dos  mil  man- 
cebos ,  nobles  ,  lucidos ,  y  bien  ade- 
rezados ,  y  le  pesó  mucho  de  no  po- 
der llevar  tantos  ,  y  aunque  tenia  limi- 
tado el  numero  de  mil  y  decientos  , 
no  pudo  eftrecharfe  tanto ,  que  por  rue- 
gos y  favores  no  llevaíTe  mil  y  qiii- 
nienros.  Gaftó  el  Rey  en  eft':  «armada  , 
cinquenta  y  quatro  mi!  ducados,  y  hizo 
con  elIos,Io  que  óy  no  íe  hará  con  mas  de 
docientos  mil. 

Mandó  el  Rey  al  Obifpo  de  Burí;os  , 
que  tratalTe  con  mucho  acuerdo  de    la 

inftrucion   de    Pedrarias  ,  para  cus  no 
que  aviane  /-  .-r    ,  ■  n 

liaver  en  el    ^^  erralle  la  governacion  ,  y  en  ella  en- 
viaje, V  en    tre  otras  ordenes  fe  le  dieron  las  hguien- 
fu  govierno.  tes.  Que  procuraíle  ,  que  los  navios  que 
avian  de  ir  en  fu  flota ,  no  fuellen  fo- 
brecargados  como  folian  ,  porque  no  les 
acontecieíTe  el  peligro  que  á  otros ,  el- 
pecialmente  á  los  del  Comendador  ma- 
yor de  Alcántara,  quando  fue  por Go- 
vernador  de  la  Efpañola.     Que  en  par- 
tiendo de  Sevilla    ,    fueíTe  á  Canana  á 
tomar  las  provifiones  que  eftavan  hechas. 
Qiie   en  cafo   que  lo   pudieüe  hazer  , 
íin  impedimiento  del  viage  ,    tocafl'e  en 
las  lilas    de  los  Canibales  ,    que  eran 
lilas  fuertes ,  fan  Bernardo  ,  Santa  Cruz , 
Güira  ,  Codego ,  y  Caramary ,  que  es 
Cartagena  ,  los  Indios  de  las  quales  efa- 
van  dados  por  efclavos ,  porque  comian 
carne  humana  :  y  por  el  daño  que  avian 
hecho  á  la  gente  Caftellana  ,  y  por  él  que 
hazían  á  los  otros  Indios,  y  á  la  gen- 
te que  entre  ellos  avia   querido  publi- 
car la  Fe  Cathóiica  ,    y  que  hallando 
manera  para  requerirlos  con  la  Fe    ,    y 
con  la  obediencia  ,  lo  hizieífe  ,  donde 
no  tomaífe  quantos  pudieíTe ,  y  los  em- 
bialTe  á  la  lila  Efpañola  ,  adonde  fe  entre- 
gaílen  á  Miguel  de  Paílamonte  ,  y   á  los 
otros  oficiales  Reales.  Qiie  en  llegando 
pulieífe  nombre  genera!  á  toda  la  tierra  , 
„     Y  nombres  particulares  á  las  villas  y  lu- 

Primum  til,     J  '^        ■  ,     n-         i 

caratio  re-  ^'"'^^  •  Y  ^^^  primeramente  dielle  orden 
Tum  divinit-  en  las  cofas  concernentes  al  aumento  de 
rnm.Arifi.  ja  Fé  Catholica  ,  y  converfion  de  los  In- 
dios ,  y  á  la  buena  orden  del  fervicio 
de  Dios  ,  y  aumento  del  culto  divino  : 
para  lo  qual  fe  embiava  al  Obifpo  fray 
Juan  de  Qiievedo  ,  y  con  él  los  cléri- 
gos que  parecían  neceíTarios.  Que  procu- 
raíle por  quantas  vias  pudieffe  ,  que  los 


El  Obirpo 


Indios  eftuviéíTen  con  los  Caílellanos  en 


frnyjiiitide  amor  y  amiftad,  y  que  por  efla  via  fues- 

Qúevedo  va  fe  todo  lo  que  fe  uviéífe  de  hazer  ,  y  que 

al  Dañen,      para  confeguirlo  ,  no  conhntielie  ,  que 

por  fi ,  ni  por  otras  perfonas ,  fe  les  que- 

brantaíle  ninguna  cofa  que  íe  les  prome- 

tielTe  ,  fino  que  (e  miraffe  primero  con 

mucho  cuydado,  íi  fe  les  podía  guardar, 

y  fi  no  que  no  fe  prometieíle    ,    pero 

que  prometido  enteramente  ,  fe  les  guar- 
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dalle  de  tal  manera  ,  que  los  pufiélfe  en  1^1^% 
mucha  confianza  de  fu  verdad,  no  confín- 
tiendo  que  le  les  hizieífe  mal  ,  pbrque  de 
miedo  no  fe  alborotailen,  ni  levantaíTenj 
pues  que  por  elfa  vía  vendrían  antes  á  la 
converlion  ,  y  al  conocimiento  de  Dios, 
y  de  nueflra  íanta  Fé  Cathóiica  ,  porque 
mas    íe  gar.ava  en  convertir  ciento  def^a 
.manera  ,  que  cien  mil  por  otra  :  y  que  en 
cafo  que  por  eíle  termino  no  quilieflen 
venir  á  b  obediencia  Real ,  y  fe  las  uviés- 
íe  de  hazer  gueixa ,  avía  de  mirar ,  que 
por  ningún  caío  no  fe  les  hiziefle,  no  íien- 
do  ellos  los  agreflores ,  y  no  aviendo  he-  Que  no  fe 
cho,  ó  intentado  de  hazer  daño  á  la  gen-  haga  la 
te  Caftellana  ,  y  aunque  uvicíien  acorné-  S"erra  á  los 
tido,  antes  de  romper  con  ellos  ,  les  hi-  (^"ndo'eír 
ziefíe  de  parte  del  Rey  los  requirimientos  Iqs  agreíTo- 
ufados ,  para  que  viniéifen  á  fu  obedien-  res. 
cía  ,  una  ,  dos ,  tres  ,  y  mas  vezes  , 
quantas  vieíle  que  eran   neceífarias  :  y 
que  pues   avia  Caftellanos  que  fabían  la 
lenjíua  ,  con  ella  les  dielle  primero  á  en- 
tender el  bien  que  fe  les  hguiría  ,  en 
ponerfe  debaxo  de  la  Real  obediencia  ,  y 
los  daños  que  de  las  guerras  les  avian  de 
refultar ,  y  mas  aviendo  de  fer  efclavos 
los  que  fe  tomaííen  en  ella  ,  y  que  les 
hiziefíe  entender  que  cola  era  fer  efcla- 
vo  ,  de  manera  que  dello  tuvieílen  entera 
noticia  ,  hn  poder  pretender  ignorancia  : 
porque  para  poderlo    fer  ,     y    tenerlos 
los  Caílellanos  con  buena  conciencia, 
eflava  todo    el  fundamento  en  lo  fufo- 
dicho. 

Que  eftuvieíFe  muy  fobre  avifo  ,  en 
que  todos  los  Caíleilanos  ,  porque  fe  les  q[;7toca°aá 
encomendaííen  los  Indios  ,  tenían  gana  la  libertad 
que  fueflen  de  guerra  ,  y  que  aunque  no  de  los  In- 
fe  codía  efcufar  de  no  lo  platicar  con  el-  '''"^ '   1^ 

los ,  era  bien  eftar  avifado  dello  ,  para  el  ^^^"'f  l?f« 
j  1       r    r   1  j  •    j  <^on  el  O- 

credito  que  en  tal  calo  le  les  podía  dar,  y  ^^Cpo  y  i^j 

que  parecía  al  Rey  ,  que  el  mas  fano  con-  l'acerdotes, 
fejo   ,    íería  el  del  reverendo  paxlre  fray 
Juan  de  Quevedo  Obifpo  de!  Darien  ,  y 
de  los  facerdotes  que  con  él  ¡van  ,  por- 
que eftarían  con  menos  paílion ,  y  menor 
eíperanza,  de  aver  interés  de  los  Indios: 
y  que  en  cafo  que  le  uviéllen  de  dar  en 
encomienda ,  ó  por  navorias ,  avía  de  ha- 
zer que  fe  guardaífen  las  ordenancas  que 
para  ello  llevava  ,  que  eran  las  que  fe 
hiziéron  para  la  lila  Efpañola  ,  porque  íe 
avían  hecho  con  mucha  información,  por- 
que de  aquella  manera  ferian  mas  confer- 
vados,  y  mejor  tratados,  y  mas  dotrinados 
en  nueftra  fanta  Fé  Catholica  ,  y  por  ello 
no  fe  avía  de  difminuyr  ninguna  cofa  del-  ^"^d  íT 
las,  antes  que  l\  alguna  viefle  de  mas  de  lo  ja,  ordenan,' 
que  en  ellas  fe  contenía ,  que  fe  devía  de  ^as,  hechas 
hazer  en  provecho  de  los  Indios ,  y  de  fu  P-^ra  el  go- 
íalud  y  converfion :  feria  bien  que  fe  hi-  V^^"°,^^ 
ziéfle  ,  para  que  fueíTen  mejor  tratados,  y 
viviéííen  con  mas  contentamiento  ,    en 
compañía  de  los  Caftellanos ,  y  que  la 
V  i  relo- 


Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales, 


1^1 

15  ¡4.  relolucion  defto  era,  que  quanto  aquí, 
y  en  el  capituio  precédeme  fe  dezia , 
era  para  Tjue  con  amor ,  voluntad  ,  y 
amiílud  hielFen  atraydos  á  la  lanta  Fe 
Cathólica  ,  y  fe  elciilaííe  de  fon^arlos, 
y  maltratarlos  para  ello  quanto  luelie 
jjolTible  ,  poique  defta  manera  le  lersi- 
ria  mucho  nueltro  Señor ,  y  el  Rey  (e 
tendría  en  ello  por  muy  férvido :  y  que 
ello  era  mas  neceílano  que  en  tierra 
lirme  fe  hizieíie   , 


Cuyciado 
def  Rey  en 
la  conver- 
(ion  de  los 
Indios. 

Uí  em  fupe- 
rajji-t  non 
ealliditate 
aiit  robore 
.J'ed  píllate., 
IS>  rtli¡¡ione^ 


fe  necelIano ,  y  executando  las  penas  en 
las  perlonas  que  quebrantalTen  fus  manda- 
mientos con  mucha  diligencia.  Otras  ma- 
chas colas  fe  le  mandaron  en  la  inftrncion, 
que  por  no  fer  muy  fuftancialesj  y  por  ef- 
cufar  larga  letura  no  fe  refieren. 

La  forma  que  fe  dio  á  Pedradas  ,  rjue  R¡qi,¡ri. 
avía  de  tener  en  requerir  á  los  Indios ,  miento  pa- 
para que  vinielien  á  obediencia  ,  que  fe  ra  los  In- 
embio  á  todas  las  Indias  ,   fué  la  niifma  dios. 


Tocante  al 
tribiKo  de 
los  Indios. 


a  todas 
que  no  en  la  Efpa-    que  fe  ha  referido ,  que  llevó  el  Capitán 
Indios  eran  menos  a-    Alonfo  dcO)cda  ,  y  la  ordenó  el  dotor 


ñola  ,  porque  los 

pilcados  á  trabajo  ,  y  avían  acoílumbra-  Palacios  Rubios ,  del  Confejo  del  Rey. 
do  íiempre  á  holgar  ,  y  fe  veía  que  Quifo  aíTimiOno  ,  que  fueíTe  con  Pedra- 
en  la  Efpañola  le  ívan  huyendo  á  los  mon-  ñas  el  Obiípo  del  Darien,para  que  fe  pro- 
tes  por  no  trabajar  :  y  era  de  creer  ,  que  curalle  lo  elpiritual ,  y  ecleliaftico  ,  y  ma- 


mejor  lo  harían  los  de  tierra  hrmc,  pues 
fe  podían  ir  Ja  tierra  adelante  ,  lo  que 
no  podían  hazer  los  de  la  Eípañola  ,  y  no 
tenían  que  dexar  imo  las  calas  ,  y  por 
cfto  parecía  muy  dudofo,que  los  Indios  fe 


yormente  lo  de  la  converíion  ,  y  que  con 
el  Obiípo  tueifen  algunos  religiolos  d© 
la  orden  de  ían  Francifco  :  de  la  qual  el 
era  ,  y  pidiéronfe  al  Papa ,  que  entonces 
fentava  en  la  lilla  de  fan  Pedro,  León  De- 


eftavan  los  de  la  Efpañola. 

Y  que  por  lo  fobredicho  parecía ,  que 
feria  mejor  que  por  vía  de  paz,  y  de  con- 
cierto de  los  Chriftianos  ,  aliviándolos  lo 
mas  que  1er  pudielle  en  el  trabajo  en 
ella  manera.  Que  los  tjue  quiheifen  es- 
tar en  la  paz  y    concierto  de  los  Chri- 


y  dieííen  y  íirvieden  al  Rey  con  cierto 
numero  de  perfonas  ,  y  que  no  fuellen 
todos  ,  fí  no  una  parte  dellos  ,    como 


Los  oficia. 

Its  Rcaks 
que  v.in  al 


Que  en  fus 
pueblos  tu- 
vieíTen  los 
Indios  lé- 
ñales, vías 
niixcllen  en 


Kcy. 


pudieíTen  encomendar  de  la  manera  que    zimo  que  le  promovieíTe  ,  y  afll  fué  con- 

fagrado  Obifpo  de  fanta  María  de  la  Anti- 
gua del  Darien  ,  que  lué  la  primera  Igle- 
ha  Catedral  de  la  tierra  firme ,  y  el  primer 
Obifpo  ,  y  para  el  recado  la  hazienda 
Real  conftituyó  quatro  oficiales  por  Tefo- 
rero  a  Alonfo  de  la  Puente  ,  por  Conta- 
dor Diego  Marque  ,  que  avía  hdo  Veedor 
ftianos ,  y  á  la  obediencia  de  vallalbs ,    en  la  Efpañola,  ¡lun  de  Tabira  por  fator  , 

y  Gonzalo  Hernández  de  Oviedo  Vee- 
dor, con  orden  ,  que  íin  el  voto  del  Obif- 
po ,  y  de  los  dichos  oficiales ,  no  pudielTe 
tercio  ,  ó  quarto  ,  ó  quinto  de  los  que  u-  el  Governador  proveer  nada  ,  orden  que  Dañen 
viclíe  en  el  pueblo  ,  o  de  los  que  tuvielle  fué  muy  perjudicial ,  y  que  convino  def- 
cl  Cazique  principal ,  fi  en  tierra  firme  pues  mudarla.dexando  el  Governador  fo- 
eftavan  debaxo  de  Caziques  como  en  la  lo  en  las  provifiones.  Llevó  Pedrarias  por 
Eípañola  :  y  que  ellos    anduviellen  un    fu  Teniente  á  Juan  de  Ayora  natural  de  > 

Cordova ,  hombre  efperimentado  en  la 
guerra  ,  hermano  de  Cornéalo  de  Ayora, 
de  quien  fe  dixo  cafi  lo  del  Marques  de 
Santillana.  que  las  letras  no  embotavan  la 
lan;¿a,y  aííi  concuiriéron  en  Gon(j'alo  de  Gonzalo  de 
cierto  ,  fe  pudieífe  hazer  que  lirviellen,    Ayora  muchas  letras  humanas,  y  con  ellas  Ayora  C 1- 
eílaría  bien  aíli,  mas  que  en  calo  que    fué  íeñalado  en  la  guerra  ,  y  por  Alcalde  pitan  de  el- 
lo uno  ,    ni  lo  otro  no  fe  pudieífe  hazer ,    mayor  al  Licenciado  Galpar  de  Efpinofa,  ['"^af^'°"  v 
parecía  que  cada  pueblo  ,  íegun  la  gen-    natural  de  Medina  del  Campo  ,  hombre  ^^^^ 
te  que  tuvieífe ,  ó  cada  Cazique  ,  dieíle    bien  entendido,  y  por  Alguazil  mayor  fué 
tantos  pefos  cada  mes ,  ó  cada  luna,  co-    el  Bachiller  Enciío.  Era  doña  Ifabel  de 
mo  ellos  cuentan  ,  y  que  dando  ellos  fe-    BoVadilla,  y  de  Peñaloía  muger  de  Pedra- 
rían  feguros ,  que  no  fe  les  haría  mal  ni    rías,  notable  feñora  ,  hija  del  hermano  de 
daño  ,  y  que  tuvielFen  en  fus  pueblos  fe-    la  Marquela  de  Moya  ,  que  fué  muy  fer- 
ñales  para  conocer  que  eran  de  los  que    vidora  de  los  Reyes  Cathólicos,  y  que  los  „,.,/■ 
ellavan  en  la  obediencia  Real  ,  y  que  las    ayudó  mucho,  para  que  Reynaflen  ,  por  ,  ?^^  g^* 
truxcflcn  en  fus  perfonas ,  para  fer  cono-    entre  garles  el  Álca(jar  de  Segovía  ,  y  los 
cidos  como  eraft  vaííallos  del  Rey  ,    por-    teforos  que  en  el  dexó  el  Rey  don  Enri- 
que, en  tiempo  de  las  guerras,  entre  Ca- 
ftilla  y  Portugal,pretendiendo  el  Rey  don 
Alonfo  de  PoiTugal  fer  Rey  de  Callilla  , 
por  aver  cafado  con  aquella  feñora,á  quien 
llamaron  la  excelente.  Quifiera  Pedrarias 
dexar  á  fu  muger  en  Caftilla,peroella  co- 
mo varonil  matrona ,  no  quifo  ,    fino  por 
tierra  y  por  mw  leguir  á  fu  marido. 


mes ,  o  dos  ,  y  fe  remudaHen  ,  habi- 
tuándolos á  trabajar  ,  para  que  perdieífen 
el  vicio  del  holgar  tanto  :  y  que  propüeílo, 
que  qualquiera  deílas  formas  ,  por  via 
de  encomendarlos  ,  ó  por  via  de  con- 


que no  fe  les  hizielié  mal  pagando  fu  tri- 
buto ,  como  con  ellos  fuelle  aflentado.  Y 


vadiUa  no- 
table ísño- 
ra. 


fus  peifonas,  porque  íe  entendía ,  que  una  de  las  cofas 
pata  fer  co-  qug  nrias  les  avía  alterado  en  la  lila  Efpa- 
vaííaUoIS  "°'^  '  ^^''*  ^'^°  ^'  tocarles  en  las 


mu- 


geres ,  é  hijas  contra  fu  voluntad 
le   mandava  que  lo  defendieflb  , 


fe 
por 


quantas  vías  y  maneras  pudieflc  ,  man- 
dándolo pregonar  fiempre  que  leparecies- 
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CAPITULO    XVIII. 

Que  el    Capitán  Narvaez.  y  Cafas  llegan 

a  la  provincia  de  U  Havana  ,  y  Diego 

Velaz.c]uez.  fe  fue  a  juntar  con 

ellos ,  y  las  villas  que  pobló 

en  la  Ijla  de  Cuba. 


El  padre 
Cafas  quie- 
re que  (e  co- 
bre un  Ca. 
ftellano  que 
efta  en  po- 
der de  un 
Cazique. 


Los  Caftel- 
lanos  llega- 
ron'álapro- 
vincia  J-  U 
Havana. 


Diego  Ve- 

lazqueT,  a- 
monefta 
fiempre  á 
Narvacz  , 
que  no  hag 
mal  á  los 
ludios. 


de  quartos  de  tortugas  recien  pefcadas  :  y  1  5  *  4« 
el  Cazique  ,  que  era  de  mas  de  feíenta 
años  ,  de  buen  gefto  ,  y  alegre  ,  y  que 
moftrava  tener  lanas  entrañas  ,  iva  detrás 
con  el  Caftsllano  de  la  mano  ,  toparonfe 
los  Indios  y  Chrillianos  en  un  monte  ,  y 

en  Uceando  pufiéron  los  pedacos  de  tor-  ._,        ,  , 

^      ,  /-    1  1     r       '         ,  Topanie  los 

tuga  en  el  Hielo  ,   todavía  cr.ntando   ,  Yln/iosvlos 
luego  fentaronfe.     Lleco  el   Cazique  al  Caílelúnos 

BOlviendo  á  las  cofas  de  Cuba,  en    Capitán  Narvaez  ,  y  al  Licenciado,  y  he- en  un  mon- 
aviendoíe  cobrado  las  dos  mugeres    cha  reverencia  prefentóles  el  Caftellano  ^^• 
Caftellanas  ,  quifo  el   Licenciado  Caías    por  la  mano,  diziendo  ,  que  aquel  avia 
que  fe  cobrafle  el  Caftellano  ,    que   le    tenido  como  á  hijo  ,   y  que   le  avía  muy 
avía  entendido  qne  tenía  el  Cazique,     bien  guardado,  y  que  íi  por  él  no  fuera  ,  £|   ^j^g 
embiófcle  un    papel    como  fe  acoííum-    que  los  otros  Caziques  le  uviéran  muer-  caías  halla 
brava  ,    mandandofele  que  le  guardaííe    to,  recibiéronle  con  alegría  ,  v  por  el  al  Caftella- 
muy  bien  ,  harta  que  llsgaíTen  á  fu  pue-    agradecimiento  le  abracaron,  y  de  palabra  "o  'i"'^  ^'^*- 
bio  ,  y  como  antes  le  avía  guardado  le    hixiéron  con  él  todo  el  poíTible  cumpli-  Y  ^¿  'i°" 
tuvo,  porque  muchos  Caziques  fe  le  a-    miento.  El  Caftellano  ya  caíi  no  fabía  ha- in¿,os, 
vían  pedido  para  matarle,  y  le  rogavan    blar  ,  v  dezia  las  mas  palabras  en  lengua 
que  le  mataífe  él,  y  jamás  le  dexófa-    de  los  Indios ,  fentóíe  como  ellos  erT  el 
lir  de  cabeíi  ,■  haziendole  hempre  buen    íl:elo  ,  y  hazla  con  la  boca  y  con  las  ma- 
tratamiento.  Salieron  pues  los  Caftella-    nos  todos  los  meneos  que  los  Indios  aco- 
nos  de  Caía  harta  ,  bien  hartos  de  pa-    ftumbravan  ,  que  caufava  harta  rifa  á  los 
pagayos  ,  caminando  por  la  mar  en  la    Caílellanos.  Entendióle   del  ,   que  avía 
flota  de  las  canoas    ,     y    por  la   tierra    tres  6  quatro  años  que  eftava  alli :  y  paila- 
quando  les  convenía  ,  llegaron  a  la  pro-    dos  algunos  días ,  que  fe  iva  acordando 
vincia  de  la  Havana,  adonde  hallaron  to-    de  la  lengua  materna  ,  dava  larga  relación 
dos  los  pueblos  vacíos  ,  porque  fabido    de  las  colas  que  por  el  avían  pallado.  An- 
el  eftrago  que  fe  hizo  en  la  provincia  de    dando  por  aquella  provincia  de  la  Havana 
Camaguéy ,  todos  fe  fueron  á  los  mon-    de  pueblo  en  pueblo  ,  y  paliando  de  h 
tes.   Émbió  el  Licenciado  Cafas  fus  pa-    corta  del  Sur  á  la  del  Norte  ,  como  mu- 
peles  con  los  meníajeros ,   para  que  dix-    chas  vezes  fe  hazia  ,  por  fer  la  Illa  por  a- 
eííen  á  los  feñores  de  los  pueblos ,  que    quella  parte  muy  angoíta  ,  porque  no  paf- 
fueílen  íeguros  á  ver  á  los  Caílellanos ,    fa  de  quinze  leguas  ,   hallaron  un  día 
que  no  fe  les  haría  ningún  daño, y  efto    en  la  corta  del  Sur  (adonde  agora  ertá  la 
era  lo  que  le  llevava  encomendado  de    ciudad  de  la  Havana,  ó  por  alü)  un  gran 
Diego  Velazquez  :   y  aíTi  en  todas  las    pan  de  cera  amarilla  dentro  de  la  arena,  á 
carcas  que  elcrivía  á  Panfilo  de  Narvaez,    cafo  que  pel^iría  como  un  arroba  ,   ma- 
le  amoneftava  ,    que  no  hizieííe  guer-    ravillaroníe  todos  ,  de  donde  allí  uviéífe 
ra  ,  ni  mal  á  nadie   ,     y  que  primero    aportado  ,  porque  harta  entonces  no  fe 
aguardarte,    á  que  los  Indios  tiraüen  fle-    avía  navegado  por  aquella  mar ,  lino  los 
chjs  ,  ó  baras ,  que  los  Caftellanos  fa-    navios  que  dos  ó  tres  vezes  avian  lle- 
cilien  efpada.    V^illos  los  papeles  del  pa-    gado  á  aquella  Illa  viniendo  del  Dañen, 
dre  ,  con  el  crédito  que  del  avían  conce-    y  parecía  que  no  avía   razón  para  traer 
bido  ,  luego  vinieron  diez  y  nueve  dellos    cera  ,  porque  entonces  tenían  otros  cuy- 
a  con  fiíprelente  de  comida,  lo  que  cada    dados,  y  nunca  defte  falieron,  harta  que 
uno  tenía  :  y  llegados  en  confianza  de  lo    fe  deícübrió  Yucatán  en  la    nueva   E(- 
que  el  padre  les  avía  eícrito ,  Narvaez    paña  ,  porque  defcubierta  Yucatán,  cuya 
los  mandó  prender  ,  y  otro  día  tratava    primera  tierra  difta  ,  de  la  punta  ó  ca-  Q,"^  nueva 
de  jufticiarlos ,  pero  el  Licenciado  Ca-    bo  Ocidental  de  Cuba   ,  cincuenta  1^-  i'^^n"'^*" 
fas  ,  jwrte  por  ruegos  ,  y  parte  por  a-    guas  fe  halló  abundancia  de  cera  y  miel,  (j^ib^. 
mena(jas  ,  diziendo  ,  que  pues  aquello    y  la  mar  entre    ambas  tierras  es  baxa , 
era  contra  la  orden  que  tenía  de  Diego    y  devió  de    fer  ,  que  alguna  canoa  de 
Velazquez,  y  contra  la  voluntail  del  ."ey,    Indios ,  mercaderes  que  por  toda  aquel- 
ai  momento  le  partiría  á  la  Cx)rte ,  á  dar    la  corta  contratavan   ,  con   toimenta  le 
quex'.is  de  tan   gran  crueldad  ,  y  partan-    devió  de   trallornar  ,  y  la  mar  llevó  po- 
do aquel  dra  poco  á  poco  fe  restrió  ,  y  la    co  á  poco  á  la  corta  de  Cuba  ,  adon- 
inrticia  íe  elcuso  ,  y   foltó  á  todos,  falvo    déla  tomaron.     Hallaron    también    en 
al  mayor  leñor  ,  á  quien  defpiies  man-    toda  aquella  corta  mucha  pez  que  echa- 
do Diego  Velazquex  dar  libertad.  va  la  mar  l'obre  las  peñas  y  ribera  ,    no 
Partando  adelante  ,  de  pueblo  en  pue-    fibían  como   la  mar  la  criaíTe,  ó  de  don- 
blo  fueron  al  lugar  adonde  fabían  que  es-    de    vinierte   ,  porque    á    la  verdad  es 
tava  el  Cartellaiió.     Salió  el  Cazique  al    cierta  efpecie  de  becume  ,  ó  de  pez,  que 
camino  con  trecientos  hombres,  cargados    lirve  de  lo  mefmo  que  la  verdadera  :  y 
Ant,  de  Herrera  Década  1.  V  J  quan- 
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1,.-14«  1"'^'^*^^   deípues  fe  pobló   un  lugar  de 
Caftellanos ,  en  el  puerco  que  nombra- 
Una  fuente  ron  del  Príncipe  ,  hallaron  la  mina  ,  ó 
de  pez  que    íuente  de  donde  la  pez  ie  faca  á  peda- 
ay  en  Cuba.,  ^Q5  ,  y  que  ^  vezes  mana  liquida  ,     ó 
que  el  Sol  la  deve  de  derretir ,  y  mez- 
clándola con  fcbo ,  ó  azeyte  ,  lirve  de 
lo  mifmo  que  la  pez  de  pinos »  ó  brea  pa- 
ra los  navios. 

Aviendo  en  efte  tiempo  Diego  Ve- 
lazquez  aííentado  los  vezinos  Caftella- 
nos ,  que  le  pareció  en  la  villa  de  Ba- 
rocóa  ,  y  con  autoridad  real  repartido 
los  Indios  de  las  provincias  de  Mayzi, 
y  de  Bayatiquirl,  dando  á  fu  íuegro  el 
teforero  Chriftoval  de  Cuellar  ,  y  á  íus 
<leudos  y  amigos  ,  los  que  le  parecía. 
Determinó  de  ir  á  juntarfe  con  el  Ca- 
pitán P.infílo  de  Narvaez  ,  y  el  Licencia- 
Diego  ye-  ^Jq  Cafas ,  y  ver  la  tierra  de  entremedias, 
lazquezle  rj  i       i  j      j 

va  a  umtat  Y  conliderar  los  lugares  adonde  conven- 
cen kar-  dría  aííentar  pueblos  de  Caftellanos :  pa- 
vaez.  ra  lo  qual  ordenó,  que  de  la  Havana  fe 

fuellen    acercando   poco    i   poco    ázia 
donde  él  iva  ,    y    que  pafl'aílen  en  el 
puerto  de  Xagua  ,  adonde  Sebaftían  de 
Qcampo  avía  dexado  los  quatro  Caftel- 
lanos con  las  tres  pipas  de  vino.    Avía 
€n  el  puerto  de  Xagua  la  abundancia  de 
pefcado  que  fe  ha  dicho,  y  perdizes , 
y  mucha    copia  de  baftimento.     Llegó 
LleaaDie-    Diego  Velazquez  con   algunos  Caftel- 
go  Velaz-     lanos  por  tierra ,  y  en  la  mar  en  canoas , 
quezal         apofentaronfe  todos  en  una  de  las  tres 
x"ua  ^      líletas  del  puerto  ,  adonde  avía  un  buen 
'°    '        pueblo  de  indios ,  y  alli  eftuvieron  bue- 
nos días  :  en  los  quales  embió  á  deícu- 
brir  minas  por  un  rio  arriba ,  grande , 
y  muy  graciofo  en  fu  ribera  ,  llamado 
Anmaó  ,  que  fale  á  lámar,  poco  menos 
de  una  legua  del  puerto  de  Xagua ,  halla- 
ronfe  ricas  minas  de  oro ,  como  el  de  Cy- 
báo  ,  de  la  lila  Efpaiíola  ,  y  por  fer  mas 
»,]./■        blando  ,  era  tenido  en  mas  de  los  plate- 
buenasmi-    '"*'*•  t'dsó  Diego  Velazquez  en  aifentar 
nas,y  de  oro  en  aquella  comarca  una  villa  )  y  ei?  repar- 
fino  en       tir  los  Indios  :    y  entre  los  otros  vezinos 
Xagua.        g^,g  ^^Q  efcogieron  para  la  población  della, 
fué  el  padre  Licenciado  Cafas  :    al   qual 
como  quien  avía  mucho  férvido  y  traba- 
jado ,  fe  dio  un  muy  buen  repartimiento 
junco  al  puerto  de  Xagua  ,  en  un  pueblo 
dicho  Canareo ,  tenía  el  padre  gran  ami- 
ftad  con  Pedro  de  la  Rentería  ,  natural 
de  Montanches  ,  hombre  bueno,  honra- 
do ,  y  cuerdo  ,  y  que  avia  íido  Alcalde 
ordinaiio ,  y  teniente  de  Diego  Velaz- 
quez :    al  qual  dio  repartimiento  junco 
al  del  padre  ,  hizieron  compañía  ,  y  en- 
tendían en  fus  grangerías  ,  aunque  Pedro 
de  la  Rencería  mas  fe  ocupava  en  re- 
zar. 

Señaló. pues.  Diego  Vel.izquez  ,  el 
lugar  adonde  fe  avía  de  aííentar  la  vil- 
la ,  nueve  ó  diez  leguas  del  puerto  de 


Xagua  ázia  el  Oriente  ,  porque  eílava 
mas  en  comarca  de  los  mas  pueblos  de 
los  Indios,  adonde  le  hazía  una  manera 
de  puerco  harto  malo  ,  adonde  defpues 
fe  perdieron  algunos  navios ,  quilo  que       ,     _^. 
fe  llamalie  la  villa  de  la  Trinidad.  Ór-    g  velaz-'^" 
denó  también  que  fe  poblaíTe  otra  viUa  ^^les  fíete 
mas  adentro   ,  en  la  tierra  cafi  en  me-  vülas  en 
dio  de  ¡as  dos  mares  del  Sur  ,     y  del  C^ba. 
Norce  ,  y  llamóla  la  villa  de  Sancifpi- 
ritus.  Ocra  feiíaló  en  el  puerto  del  Prin- 
cipe ,  á  la  cofta  del  Norte  ,  y  otra  en 
el  Bayámo  ,    que  fe  llamó  íim  Salva- 
dor ,  y  otra  en  el  puerto  de  Santiago, 
que  defpues  fué  ciudad  ,  y  cabera  del 
Obifpado  de  aquella  lila  ,  y  afíi  con  la 
primera  ,  que  fué  la  de  Barocóa  ,  úvo 
al  principio  feys  villas.  Deípues  fe  po- 
bló la  del  puerto  de  Carenas,  que  ago- 
ra fe  llama  la  Havana  ,  y  es  la  que  mas 
concurío  de  navios  y  gente   tiene,  por 
venir  alli  á  juntarfe   de  las  mas  partes 
de  las  Indias  ,  como  de  fanca  Marta  , 
Cartagena,  Nombre  de  Dios,  Ho.ndu- 
ras ,  TruxiUo,  puerto  de  Caval  los,  Nue- . 
va  Efpaña  ,  y  Yucatán  ,  por  razón  de       '^^'■'^'^" 
las  grandes  comentes  y  vientos  de  Bri-  concíir^fo  dé 
las,  que  fiempre  corren  entre  la  tierra  navios  y 
firme  de  Paria  ,  y  toda  aquella  cofta  ,  y  gente. 
la  Efpañola  ,  porque  acaecía  eftar  una 
nao  ,  delde  fanta  Marta  ó  Cartagena,  ó 
Nombre  de  Dios  ,  ocho  y  diez  mefes 
que  no  podía  tomar  el   puerto  de  fan- 
to  Domingo  ,    que  no  paíían  de   do- 
cientas  ó  trecientas  leguas ,  y  hallaron 
fer  menos  trabajofo  y  coftofo  ,  y  mas  bre- 
ve andar  mas  de  quinientas,  y  que  pa- 
ra llegar  á  CaftiUa  fe  rodean  mas  de  las 
600.  para  las  naos  que  falen  de    fanta 
Marta  y  Cartagena  ,    juntarfe  en  la  Ha- 
vana las  naos  de  todos  los  puertos,  y  par- 
tes fobredichas. 

Señalados  los  lugares  para  las  villas , 
y  nombrados  para  cada  una  los  vezinos, 
y  repartidos  los  Indios  de  la  Comarca , 
dieronfe  prieíTa  á  fundar  íus  caías  ,  ha-  d^j^^^  p^j^p 
zer  fus  grangerías  ,     y  facar  oro  ,    y  fa  en  labrar 
defde  allí    embió  Diego   Velazquez    á  cafas  en  las 
Panfilo  de  Narvaez  á  pacificar  la  Provin-  villas  nue- 
cia  de  Uhima ,  que  eftá  al  cabo  mas  Oci-  }^^¿'V^ 
dencal  de  aquella  lila  ,    que  los  Indios  ^*" 

llamavan  de  Haniguanica  ,  y  efto  es 
quanto  ííicedió  en  la  lila  de  Cuba  efte 
año. 

CAPITULO    IX. 

De  I4  ferlilitUd  de  U  tierra  del  DarUfjj 

j  algunas  particularidades  della  ,  /  que 

Bafco  üuñez.  de  Balboa  entra  por 

el  rio  de  San  Juan  ,  j  buelve 

herido ,  j  desbaratado. 

!<! 

ENtretanto  que  lo  íobredicho  paflava 
en  Cuba ,  Bafco  Nuñez  de  Balboa^. 

que 


Decada  I.  Libro  X. 


^5 


que  de  una  manera  ,  ó  de  ctra  era  íu  y  liebres  menores  que  las  de' Cartilla  ,_I5  1*4» 
condición  entender  en  algo  ,  íc  ocupa-  con  hijadas  ,  y  barriga  de  color  blan- 
va  en  las  fementeras  ,  elcarmentado  de  co ,  y  las  ancas  de  color  de  liebre  ,•  mo- 
las hambres  palladas  ,  porque  la  gente  ñas  y  ximios  fe  hallaron  tantos  ,    y  de 
no  padeciefle  ,  y   ya  fe  cogía  por  íu  di-  tantas  diííerencias  que  efpantava  ,  y  otros 
ligencia  muy  gran  cantidad  de  Mayz  en  moftruolos  animales  ,     entre  los  quales 
el   deftrito    del  Darien  ,  y  como  a  la  fe  halló  uno  grande  como  buey  ,  con 
fama    de  la  riqueza  que  íe    iva  defcu-  el  roftro  de  Elefante ,  pelo  díi-buey ,  u- 
briendo  ,  acudía  gente  ,  ya  tenían  fe-  ñas  de  cavallo  ,  las  orejas  le  colgavan  y 
millas  de  Caftilla  ,  y  era  cofa  maravil-  no  menores  que  las  del  Elefante.  Vie-  j^^^j^^i  gf_ 
lofa  el  temple    de  la  tierra,  porque  los  roníe  muchos  de  aquellos  que  elconden  trjño.quefe 
melones  ,  cohombros ,  pepinos  ,  y  ca-  en  la  barriga  los  hijos  pequeños  ,  quando  halló  en  el 
labazas ,  y  véynte  días  defpues  defem-  maman  ,  que  fuben  en  los  árboles  á  co-  Dañen, 
brados  maduravan  ,  y  en  el  miímotiem-  mer  la  fruta.  '  - 
po  crecían  las  lechugas  ,  borrajas  ,  y  a-'      En  uno  de  los  rios  que  entran  en  el  gol- 
...j  j      zelgas  ,  y  femejantes  ortalizas .-   las  vi-  fo  de  Urabá,  y  mas  de  dos  leguas  de 
(lc\a  tierra    í^es  ,  los  arboles,  que  fe  plantaran,  con  ancho,  que  llamaron  el  no  grande  ,  hal- 
del  Darien.  la  mifma  brevedad  produzían  ,  que  en  laron  infinitos  cocodrillos, que  dizen  Cay- 
la  Eipañola  :  en  la  tierra  avía  frutas  na-  manes:  en  las  riberas  delle  rio  ,  que  haze 
turales ,  íuaves  en  la  comida  ,  y  (anas,  muchos  pantanos ,  íe  hallavan  fayíanes ,  y 
avía  un  árbol  dicho  Guayanaba  ,    que  pavones  de  diferente  color  de  los  Caftel- 
dava  la  fruta  ,  como  manganas  ,  íeme-  lanos ,  y  otras  aves  de  buen  guflo ,  para  Diferencias 


Diveríidad 


de  frutas  de  -^^    j  ¡j^qjj     y  ¿^  f;^]^^^  agridulce  ,   comer :  muchos  papagayos  grandes  de  di-  ^^  paíTaros 
la  tierra  del  '         ,      ,  r  j-        r        ^  r         i  ai       r>      i  vavesdi- 

Darien.        'os  dátiles  no  íe  pedían  nempre  comer,    verías  colores  ,  Águilas  Keales  negras ,  '    ,- 

aunque  avía  muchos  por  íer  agrios  ,  el    grandes  y  pequeñas ,  Aleones ,  Acores, 
árbol  Guarabána  dava  fruta  mejor  que    y  gavilanes ,  milanos ,  palomas  falvages, 
cidras  ,  que  parecían  melones  agradables    tordos  ,  golondrinas  ,  coallas  ,  garcías , 
de  comer  :  otro  árbol  llamado  Horios    garrotas ,  flamencos  ,  cuerbos  marinos , 
dava  una  fruta  ,   como  mirabolanos  de   añades ,  ganfos  falvages  negros,  los  mur- 
nuiy  buen  gufto :  las  Batatas  (  á  todos    ciégalos  ;  quando  picavan  empon^oña- 
muy  conocidas)  que  fon  rayzes   ,    que    van,  y  al  principio  no  fe  halló  reme-  Losmurcie- 
parecen  navos  negros  de  fuera    ,    y  de   dio  ,    y  defpues  fe  reftañava  la  íangre  ^^'°*  T"^ 
dentro  blanquiílimas  ,    comenfe  crudas    con  agua  de  la  mar ,  ó  con  ceniza  pue-  fos"*°" 
y  cozidas   ,    y  tienen    labor  de  buenas    fta  en  la  picadura  muy  caliente :    tiene 
callanas  :    y   otm  mucha  diverlidad  de    efte  pon^oñofo  animal  una  propriedad  , 
{¡•utas  ,  que   fe  dexan  de  nombrar  :  la    que  aunque  entre  cien  perfonas  muer- 
piña  es  cofa  admirable  ,  que  fobrepuja   da  una  noche  á  un  hombre  ,  la  figuien- 
en    el    fabor    á  todas    las  otras  frutas ,    te ,  ó  la  otra  no  pica ,  fino  en  la  mil- 
tienéle  de  melón  muy  dulce  :  hallaronfe    ma  mordedura  ,  aunque  la  períbna  efté  '- 

también  en  efta  Provincia  muchos  leo-  entre  ducientas  ;  y  efto  en  los  dedos 
nes  reales ,  aunque  menores  que  los  de  de  los  pies ,  ó  de  las  manos  ,  ó  en  la 
Barbaría ,  ni  tan  atrevidos  ,  fino  de  po-  cabeca  ,  y  fale  mucha  íangre  :  ay  aífi 
co  animo,  y  que  huyan,  y  no  hazían  miímo  en  tierra  firme  picazas  ,  que  an- 
dan á  faltos  ,  fon  poco  mayores  que 
tordos  ,  todas  negras ,  y  el  pico  negro, 
y  la  punta  larga  :  ay  gran  numero  de 
pintadillos  -  ó  fiete  colores  ,  que  huyen 
tanto  de  los  gatos ,  que  hazen  fus  nidos 
loces  ,  de  color  plateada  :  y  de  quien  en  las  riberas  de  los  ríos ,  fobre  las  ra- 
mas temían  los  Chriftianos  ,  eran  los  mas  ,  que  caen  fobre  el  agua  ,  en  tal 
tigres  animales "  ferociíUmos ,  y  que  acó-  forma,  que  aunque  toquen  al  agua  no 
meten  y  defpedac^an  los  hombres ,  aun-  fe  mojan  ,  y  quando  llega  el  gato  con 
que  los  Caílellanos  los  perfeguían  con  el  peló  baxa  la  rama  ,  y  de  miedo  de 
la  cacja  referida  ,  y  los  tomavan  con  la-  caer  en  el  agua  dexá  la  caija  ,  porque 
zos  ,  y  mataron  muchos  en  poco  tiem-  no  fabe  nadar  ,  aunque  es  proprio  de 
po  :  los  ciervos,  como  los  de  Caftilla,  todos  los  animales.  Ruy  feñ  ores ,  y  otros 
aunque  no  tan  ligeros  ,  rapofos  íeme-  diferentes  pájaros ,  que  diverfamente  can- 
jantes  á  los  de  Caftilla,  aunque  no  en  tavan  con  mucha  melodía  ,  avía  mu- 
la  color  ,  porque  no  fon  muy  negros ,  y  chos ;  unos  todos  amarillos,  otros  de  fi-  El  paíTage 
mas  chicos ,  Daynos ,  y  Dantas ,  como  niíTima  color  roxa  ,  y  otras  de  varias  de  los  paj*- 
una  mediana  muía.  ,.  de  pelo  plateado  colores,  ay  abiípas  y abexas ,  como  las  rosq'ís  ^a^* 
elcuro  ,  y  fin  cuernos  ,  el  calador  es  de  Caftilla,  aunque  eftas  fon  menores ,  y 
neceíTano  que  le  hiera  antes  de  entrar  pican  con  mas  furia. El  paííage  de  los  paja- 
en  el  agua,  porque  defpues  á  mordifcos  ros  que  vienen  del  Norte  ,  también  fe  vé 
fe  defiende  y  mata  los  perros ,  conejos,  aqui,y  van  al  Sur,unos  tan  altos  que  íobre- 
;i.;-^  V4  pujan 


Diverfidad 
de  animales 
y  aves  de  la 
Provincia 
del  Dañen. 

Tigre, ani- 
mal ferocif- 
íimo,  y  los 
Cafteüanos 
los  tomavan 
con  lazos. 


mal ,  fino  á  quien  los  acometía  :  Leo- 
pardos como  los  de  África  muy  fieros , 
pero  no  enviften  con  los  hombres  ,  co- 
mo los  Tigres ,  gatos  mónteles ,  ó  cer- 
veros ,  mayores  que  tigres  fieros, y  ve- 


ros 

del  Norte. 


Como  fe  ha 
de  matar  la 
Danta. 
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ici,^,  pujan  las  monuñas  ,  y, otros  mas  ba- 
xos ,  parecen  defde  la  mañana  halla  ¡a 
noche,  y  ffin  infinitos ,  y  liempre  que- 
da uno  atr^s ;  y  parecen  fegun  fe  pue- 
de divifar-  Águilas ,  y  de  otras  fuertes, 
y  de  pluma  nejara  ,  avía  viveras ,  como 
en  CaftiUa  tan  ponzoñólas  ,  que  no  cu- 
rando al  que.  picavan  ,  moYía  en  quatro 
días  >  y  otras  menores  con  cola  redon- 
,  .  da,  que  iakixan.á  morder  :,  y  eran  mas 
;'"''';''•"' poncoño/as  ji,  avía  algunas  culebras  de 
';j'.;;.  ocho  pies  coloradas ,  como  fangre  ,  y  de 
jí:  noche  parecian  luego  ,  y  otras  menores 
íiegras ,  que  falen  de  los  rios ,  todas  ion 
Venenofas.  Otras  muchas  ferpientes  de  di- 
verlas maneras  fe  hallaron,  y  todas  pon- 
^oñofas  ,  la  ivana  lo  era  tan  bien ,  y  por 
efto  no  fe  cotnia  ,  como  en  la  Efpañola : 
ay  efcorpiones  que  tiran  al  negro  y 
amarillo  ,  muy  ponzoñólos  ,  y  lagar- 
tos de  la  manera  de  los  de  Caftilla  ,  avía 
infinidad  de  lapos  grandes ,  y  pequeños, 
y  con  el  cultivar  de  la  tierra,  y  el  aliento 
de  las  vacas  ,  yeguas ,  y  otros  animales , 
parecía  que  defminuyan  ,  y  la  tierra  era 
mas  fana.  Un  íoldndo  de  crédito  ,  dixo  , 
que  VIO  enere  unos  niayzales  una  cu- 
lebra ,  que  llevava  gran  raftro  ,  que  le 
pareció  la  cabera  ,  como  de  muchacho, 
y  los  ojos  tan  grandes  ,  como  de  ter- 
•     •  '        nerá. 

Eftando  Bafco  Knñez  aguardando  , 
que  provihones  le  embiarían  de  Caftil- 
la ,     tué  informado  de  algunos  Indios, 
que  avian  entrado  por  la  tierra  ,  que  es- 
tá fobre  el  no  ,  que  defagua  en  el  ul- 
timo ángulo    del   golfo   de  Urabá  con 
íiete  bocas  ,  y  por  fu  grandeza  fue  lla- 
mado el  rio  grande  ,  ó  de  S.  Juan,  que 
vivían  en  pantanos  muchos  Indios,  que 
en  las  montañas  cercanas  ,  cogían  can- 
tidad de  oro ,  qne  deípues  trocavan  por 
cofas  neceflarias    para    fu    vida.     Bafco 
Nuñez  por  no  eftar  ociofo  :  y  porque 
conocía  que  con  ninguna  cofa  mas  que 
con  la  diveríion    tenía    fu  gente  entre 
AihiheniA     fi  ?  quieta ,  aunque  por  íer  fevero  fe  le 
tft  ReipHhlici  tenía    mucho   relpeto  ,    y    obediencia. 
caufá  feveri  Determinó  de  no  perder  tiempo ,  junto 
'"/'•/^"f^""  trecientos  foidados  ,  y  en  bergantines, 
tiviía!  nuUn  y  canoas  íubio  navegando^  por  el  no  , 
fouJi.Cic.      que  eftá  en  feys  grados  de  la  Equino- 
cial  ,  adonde  defemboca  en  la  mar  ,  y 
aviendo  caminado  doze  leguas ,  hallaron 
Bafco  Nu-    muchas  lagunas  por  ambas  partes  del  rio, 

ñtz  entra     con  cañas  v    luncos  muy  grueflos  ,    y 

por  el  no       j  u       ■    c  i 

QcS  luán.    ^  noche   inhniros    muiciegaios  ,    que 

mordían    á  los    hombres   ,     defcubrían 

montañas  ,   pero  no  podían  ir  á   ellas 

Grandes  di-  por  l'-^^  lagunas ,  veían  arboles  femejan- 

ficultadcs      tes  á  palmas  alníTimas  ,  topáronle  con 

que  halla      muchas  canoas  de  Indios  armados  de  ar- 

líafco  Nu-    ^Qj       flechas  emponccñadas  ,    que  en 

emprefa  que  "^'cargándolas  ,  liuyan  por  algunos  ca- 

Ueva.  nales  de  las  lagunas  tau  eftrechos,que 


era  impoTible  poderlos  feguir ,  y  con- 
tinuando la  navegación  por  el  rio  ar- 
riba ,  Hallaron  una  gran  campaña  ,  a- 
donde  el  no  hazía  un  lago  ,  y  en  él 
una  lila  con  muchas  arboledas  de  pal- 
mas ,  adonde  los  Indios  tenían  fus  ha- 
bitaciones ,  atravefando  maderos  de  un 
árbol  á  otro  ,  y  cerrándolos  con  ramos 
y  ojas  entretegidas  ,  y  tan  cerradas 
las  cafas  ,  y  pegadas  una  con  otra  , 
que  con  las  arboledas  no  fe  pedia  com- 
prender de  lexos  íi  era  efpeílura  de  arbo- 
les, ó  habitación. 

Eftavan  debaxo  de  las  cafas  hafta  qua- 
tro mil  Indios  con  fus  arcos  y  dardos  , 
con  amientes ,  y   eftas  cafas  eftavan  di- 
vididas   en   dos  partes  de  un  canal  de 
agua  ,  adonde  tenían  fus  canoas  y  en- 
trando aquí    Bafco  Nuñez  con  las  íu- 
yas ,  aunque  lúe  temeridad ,  le  acome- 
tieron los  Indios,  y  le  d^ron  por  to-  B^f.^Nn-   • 
das  partes  tal  ruciada  de  flechas  ,    que  ^e^  es  acó- 
por  bien  que  fe  cubría  la    gente    con  metido  ás 
las  rodelas  ,  fueren  heridos  muchos  Ca-  lo*  Indios, 
ftellanos  ,  que  murieron  de  las  heridas, 
y  teniendo  efto  Bafco  Nuñez  por  gran 
mengua  ,     falió  á  tierra  ,  aunque  el  Cu 
tío  eftava  muy  embarazado  de  las  arbo- 
ledas ,  poniendo  fu  gente  en  la  mejor 
orden  que  pudo  ,  comentó  á  faludar  z 
los  Indios  con  las  efcopetas ,  los  quales 
por  los  truenos  y  fuego  huyeron,  pero 
vifto  que  los   Caftellanos  querían  lubir 
á  las  cafas ,   adonde  tenían  fus  muge- 
res  ,  y  fus  hijos  ,  como  perros  rabioíos 
bolviéron  á   enveftir  fin   temor    de  la 
muerte  ,  y  tiraron  tantos  dardos  v  fie-  ^^^'^^  ^f' 
chas ,  que  herían  á  muchos ,  y  á  Baleo  ""¿"'ín- 
Nuñez    con    una  macana  en  la  cara  ,  dios, 
que  cortava   como  fi  fuera   de  azero , 
y  otra  con  un  dardo ,  que  le  paflo  el 
bra^o  derecho  :  de  los  Caftellanos  que 
avían  quedado  en  las  canoas ,  tr.mbien 
fué    herida   la  mayor  parte  ,    y  viendo 
Bafco  Nuñez  á  lu  gente  mal   tratada  , 
pareciendole  que   aquella  guerra  fe  avía 
de  governar  de  otra  manera ,  fe  bolvió 
al  Darien. 

CAPITULO    X. 

De  ¡o  que  refpondto   el    Rejr  a  las   f  retín- 

fienes  del  Almirunte   ,  ¡o  que  biz.o  en  U 

ifla  de  fun   fuan  Chriftovd  de  Mcndo- 

f.t  ,  y  que  Frami/lo  de  Gura]/  no 

puede  entrar  en  la  If.a  de  Gux- 

daliife  ,  y  de  una  erntaxa- 

du  del  Rey    al    de 

Portugal. 

EL  buen  fuceíTo  que  fe  avía  tenido 
en  las  cofas  del  Darien  ponía  al 
Rey  en  deíleo  ,  que  íe  poblaíTe  lo  de 
la  cofta  de  Veragua  ,  que  fe  dio  a  Die- 
go de  Nicuefa  :  por  lo  qual  mandó  at 
Almirante  ,  y  <i  los  juczes  de  apela- 
ción ^ 
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Pl  Rey  def- 
fea  que  fe 
puble  la  co- 
ica de  Vera- 


El  Almiran- 
te pretende 
que  puede 
proveer  los 
Capitanes  ■ 
de  los  na- 
vios que  ve- 
nían áCa- 
ftilla. 


Refpuefta 
del  Rey  á 
las  preten- 
fiones  del 
Almirante 
don  Diego 
Colon. 


cion  ,   que  fi  quilieíTen  embiar  á  poblar 
aquella  cierra  al  Adelantado  don  Barto- 
lomé Colon  ,  lo  pudiellen  hjzer  ,    y 
que  tuvieíle  la  governacion   por  el  Al- 
mirante ,  conforme  á    fus  privilegios  ,. 
y  declaración  que   por  los  del  confejo 
íe  avía  hecho  ,   de  que    aquella  cierra 
fué  defcubierta  por  el,  Almirante  fu  pa- 
dre ,  y  por  fu  induftria  ,  y  no  mas,  con 
tanto  que  no  excedieíle  de  los  limites  , 
que  dcfcubrió  ,  y  eícrivió   cambien    al 
Adelantado  ,    que  lo  acotafle  :   y  que 
aunque  le  avia  querido  cmbiar  á  llamar 
para   fervirfe  del  en  cofas  de  Europa , 
lo  avía    dexado  por  hallarfe  tan  lexos. 
PorHava  el  Almirante  que   fe  le    hazia 
agravio  en    no  permitirle  que    pudiefle 
proveer  los  Capitanes  de  los  navios ,  que 
venían  á  Cartilla  fin  la  intervención  de 
los  oficiales  Reales ,  y  alegava  entre  otras 
razones  ,    que  el  Comendador  mayor 
de  Alcántara  lo  avía  hecho  ,  y  aunque 
el  Rey  avía  fatisfecho  a  ello ,  como  a- 
trás  le  ha  vifto  ,  de  nuevo  le  refpon- 
dió  que  no  tenia  para  que  valeríe  delta 
razón  ,  porque  Nicolás  de  Obando  fiíé 
embiado  al  govierno   de  aquella  Illa  á 
caufa  del  mal  recado ,  que  fu  padre  dio 
en  aquel  cargo  :  por  lo  qual  fue  necef- 
íario  darfele  abfoluto  ,  porque  no  avía 
otro  remedio  ,  ni  orden  para    concer- 
tarle :  y  porque  no  íe  tenía  entera  no- 
ticia de  las  cofas  de  las  Indias    ,    para 
poderlas  proveer  ;   y    que  aora  que  fe 
entendían  ,  como  lasdeCaftüla  ,  y  ef- 
cavan  de  manera  qne  fe  podían  poner 
en  orden  para  que  Dios  fuelle  férvido ; 
y  fus  rentas  acrecentadas ,  y  los  vezinos 
y  naturales  de  la  Efpañola  eftar  como 
vafallos  ,  y  no  como  efclavos  ,  como 
avían  eftado  los  tiempos  pallados :  que- 
ría mandar  proveer  las  colas  delia ,  co- 
mo le  parecieíTe  convenir  al  fervicio  de 
Dios  y  fuyo  ,  y  bien  de  la  tierra  ,  y  a- 
crecentamjento  d?  la  hazienda  del  mifmo 
Almirante,  y  leguridad  de  fu  eftado, 
y  que  quando  mando  que  fe  le    dicíle 
la  provilion  contorme  á  la  de  Obando, 
no  fué  por  virtud  de  fus  privilegios ,  y 
que  pues  aora  el  Almirante  eftava  por 
Virey  y  Governador  en  virtud   de    fu 
privilegio  (  lo  qual  mandó   lu  Alteza  , 
aunque    avía  hartos  caminos  para  efcu- 
íarlo  fin  hazerle  agravio)  por  1er  cier- 
to que  firviendo   bien  ,    y  apartándole 
de  las  cofas  de  aquella  calidad   no  avía 
de  dexar  de  proveer  lo  que  convinielle, 
el  venir  los    Capitanes  nombrados  por 
todos  antes  le  eftava  mejor ,  porque  vi- 
niendo en  los  navios  hazienda  Real  ,    y 
de  fus  fubditos  ,    cumplía    al    deicargo 
del    Almirante  ,    porque  no    fe  lo  pu- 
dielfcn  pedir ,  fi  íe  pudieííen  los  navios 
(como  podía  acontecer)   y  que  lo  me)or 
era  no  tratar  de  aquellas  colquiUas ,  pues 


el  Rey  lo  delleava  favorecer  :  de  tai  ma-  1  5  2  4* 

ñera  faben  los  Principes  quando  quieren 

aprovechárfe  de  las  caulas  para  reduzír  a 

los  hombres  a  fu  voluntad. 

La  llegada  de  les  luezes  de  apelación 

á  la  Elpañola   no  fué  para  mitiijar  paf- 

íiones  ,  ímo  para  acrecentar  el  fuego , 

porque  con  el  mifmo  fin  de  ambición, 

y  de  avaricia  avudavan  el  bando  del  Te-  ^°^  ILiezes 
i-  n  íT  ,     ^  de  apclacio- 

lorero  Fallamonte    ,     por  quedarle  to-  ^^^^  cauían 

dos  folos  lin  fuperior  en  el  Imperio  ,  y  mayor  \n. 
aíTi  de    una  molca  hazían   un  cavallo.  quietud  en 
Avían  efcrico  que  criados  del  Almiran-''*^'P*'"°'** 
te ,   y  del  Alcalde  mayor  Marcos  de  A- 
guilar  entraron  una  noche  en  cala  del 
Licenciado  Serrano  ,  y  le  dieron  de  cu- 
chilladas lin  hablarle  palabra  ,  y  que  por 
aver  lido  mandado  hazer  por  qualquie- 
ra  de  los  dichos    ,    no  íe   avia   hecho 
dihgencia  :  por  lo  qual  mandó  el  Rey- 
á  los  oficiales  de  la     cafa    de  Sevilla  , 
que   hizieífen  reconocer  íi  en  los  navios 
que  venían  de  la  Efpañola  íe  hallavan 
criados  del  Almirante ,  ó  del  Licencia- 
do Marcos  de  Aguilar  ,  y  que  hallando  ?^'/^  ^^^ 
fer  los  que  acuchillaron  á  Serrano  ,  los  jo,  navios 
tuvieíTen  á  buen  recado  ,    y  avifaífen  :  de  U',  Indias 
y  aunque  la  fofpecha  que  el  Rey  avía  cnados  del 
concebido  de  la  mucha  aprobación  que  ^''^^'I^.^te, 
el    Almirante  hazia  del  Capitán    Juan  ^, 'Jó  Mar'í* 
de  Elquibel  no  tuvo  fundamento  :    el  eos  de  Agui- 
fer  fu  amigo  le  defayudava  para  que  con  Ur. 
qualquiera  ocalion    los    émulos  del  Al- 
mirante procuraíl'en  de  deíacreditarle  cort 
el  Rey  ,    como  lo  hizieion  ,  diziendo 
que  avia  puefto  poco  cuydado  en  buf- 
car  minas  en    la  Illa  de  Jamayca  ,    ni 
dava  á  los  oficiales  Reales  tan  á  menu- 
do avifo  de   lo  que  alii  paílava  ,  como 
convenía    :    por  lo  qual  mandó  el  Rey 
al  Almirante    ,    que  lin  perder   tiempo 
embialfe  quien  le  tomaíle  rclidencia  ,  y 
quien  govcrnafte  la  Ifia  ,  y  aunque  bien 
conocía  el  Almirante,  que  íus  enemi- ^^"'^■^  ^' 

gos  no   le  contentavan  de  períeguirle  ;  ^"^^  ^'  ^^' 
F  1  •        1      1  ^     z-*^         .' mirante  que 

lino  que  también  lo  hazian  a  fus  ami-  ern^ja  quien 

gos :  luego  embió  el  juez  y  al  Capitán  tome  refi. 
Perea  ,    para  lo  que  recava  á  la  governa-  dencia  á 
cion  ,  que  duró  poco  por  algunas  delor-  í^^"  k  ^| 
denes :  por  lo  qual  le  embio  al  Capitán     '^"'  ^  ' 
Camargo,  que  por  las  milmas  caufas,  bre- 
vemente fue  removido. 

Las  quexas  ,  qiie  acudían  contra  Juan 
Cerony  Migu;l  Díaz  ,  eran  muy  gran- 
des ,  por  lo  qual  el  Almirante  aconfe- 
jado  de  los  juezes  de  apelación  ,  y  de 
los  oficiales  Reales  con  quien  era  fácil 
íu  conformidad  ,  fi  las  paíliones  dellos 
dieran  lugar  :  los  quitó  los  oficios  ,  y 
embió  por  Governador  de  la  líia  al  Co- 
mendador Mofeólo  ,  y  porque  prefto 
acudieron  quexas  del  ,  determinó  el  ^\1_ 
mirante  de  pallar  á  la  lila ,  y  vi  litarla, 
cuyos  palios  tampoco  dexaron  de  fer 
calumniados :  dexo  por  Governador  en 

ella 
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1514»'     elia  a  Chviftoval  tie  Mendoi^a  ,  perfona 
dilcreta  ,  y  que  en  la  guerra  de  los  Ca- 
Chriftoval    ribes  fe  governó  bten  :  de  los  quales  era 
de  Mendo-  muy  moíeftada.    Poco  delpues  que  falió 
í^Governa.  ¿^\\^  ^j  Almirante,  cierto  numero  de  Ca- 
Puerto        ^''^^^  dieron. al  punto  del  alba  en  unas 
Hco. '      ■    eftancias  de   Caftellanos  ,    y  acudiendo 
h  focorro  con  poca  gente  el  Capitán  San- 
cho de  Arango,  aunque  llevava  con  íigo 
á  Bezerillo  ,    fué  muy  apretado  :  pero 
el  ayuda  del  perro  tuc  tal  ,  que  aunque 
Sancho  de  Arango  ,  y  otros  quedaron 
heridos ,  fe  libraron  de  las  manos  de  los 
.       Caribes,  pero  mataron  a  Bezerillo,  por- 
Los  Caribes  hechandofe  al  agua  tras  un  Caribe  , 

matan  á         ^  ,,  °  \       ■    ^  ü 

Bezerillo.      ^'^'"°  *3"^  eírava  en  tierra  le  tiro  un  íie- 
chazo  de  que  murió ,  cola  que  filé  muy 
lentida  de  los  Caftellanos  ,  por  la  parti- 
cular ayuda  que  en  efte  perro  tenían.  El 
Governador  Chriftoval  de  Mendoza  que 
íupo  el  cafo, en  fan  Germán  ,  íe  embarco 
luego  en  una  Caravéla ,  y  con  otras  dos 
barcas  con  50.  hombres  fué  en  fegüimien- 
to  de  los  Caribes  ,  y  los  alcaníjó  )unto  á 
una  pequeña  lila  ,  llamada  Bieque  al  Le- 
vante de  la  de  fan  Juan  ,  combatió  con 
ellos  toda  una  noche,  matóles  fu  Capitán, 
llamado  Jaureybó  hermano  de  otro  Ca- 
ziqufc  dicho  Cazimés  que  pocos  dias  an- 
tes fué  muerto  en  otra  entrada  que   hizié- 
ron  en  la  mifma  lila  de  S.  Juan  ,  porque 
luchando  con  Pero  López  de  Ángulo,  lle- 
gó Francifco  de  Quindes,  y  le  atravesó 
con  unalan^a,  en  fuftancia  Chriftoval  de 
Mendoza  prendió  ,  y  mató  a  los  Caribes , 
y  les  tomó  las  Piraguas,  y  una  que  era 
vagcl  extraordinario  ,  embió  al  Almiran- 
te :  y  eran  eftos  hombres  tan  carnizeros , 
que  por  mucho  que  los  moleftavan  con  la 
guerra  no  foílegavan. 

Pidiófe  al  Rey  con  mucha  inftancia 
Pidefe  al      atenta   la  inquietud  défta  gente  ,    que 
Rev,poref-  ablolucamente  los  mandafle  dar  por   ef- 
clavos  los     clavos  afli  á  los  de   las  Iflas  ,  como  á 
Caribes  de    j^j  ¿^  tierra  firme  ,  pero  el  Rey  relpondió 
(Ierra  hrme,  l"*^  las  proviliones  dadas  para  los  Cari- 
bes de  las  lilas  fe  guardaílen  entretanto 
que  fe  íabía  cierto  fi  los  avía  en  tierra  fir- 
me ,  y  que  el  dar  licencia  para  irlos  á 
cautivar  en  efta  parte  feria  alterarlos  de 
que  podría  refultar  muy  gran  inconve- 
niente para  las  cofas  de  la  población  :  y 
que  en  ninguna  manera  fe  pudicíTcn  lle- 
var Indios  elclavos  de  ninguna  nación  á 
O  e  los  que  ^aftilla  ,  aunque  fueflen  Caribes.  Ordc- 
tDnen  in-     "of^  también  ¿n  efta  ocafion  ,    que  fe 
cíios  por  pa-  mandafle  á  todos  los  que  tenían  Indios 
g<!s  losen-    por  pages ,  que  los  enfeñaflen  á  leer  y 
(tñcnaleer    efc[-,yir  ^  y  que  no  fe  les  impidieíTe  hazer 
y  elcnvir.       ,  ■'  ^     .  /-r        i       j        j 

^  lus  arreytos  y  ¡uegos ,  aíli  en  los  días  de 

fiefta  ,  como  en  los  otros  ,  como  no 
fuelTe  de  impedimiento  para  fus  traba- 
jos ,  y  que  cada  dos  años  fe  tomaíie  refi- 
dencja  á  los  Vifitadores  de  los  Indios ,  pa- 
ra que  íe  íupieííe  como  cumplían  con  íus 


obligaciones ,  y  que  durante  el  tiempo  de 
la  tundición  no  fe  pudieííe  prender  por 
deudas  á  nadie. 

Francilco  de  Caray  AIguaz.il  mayor  de 
la  lila  de  íanto  Domingo,  avía  pretendido  p       .^ 
la  población  de  la  lila  de  Guadalupe  ,   y  ¿^  GaraTno 
intentó  de  entrar  en  ella  ,  y  por  la  gran  puede  cíitraf 
rehftencia  qwe  hallo  en  los  Caribes  ,    fe  enGiuida- 
bolvió  á  negociar  la  governacion  de  la  '"P^  >'  V^°' 
Jila  de  Jamayca ,  y  íe  concertó  en  que-  viemo áe' 
dando  la  mitad  de  los  ganados ,  y  de  Jamayca. 
todos  los  provechos  que  fe  facaííen  de 
las  granjerias  ,  y  otras  cofas  ,  fe  le  daria 
confirmación  de  la  Governacion  por  el 
Rey  :  íué  con  ti  Juan  de  Majuelo  ,  por 
Teforeio  del  Rey,  y  Francifco  de  Ca- 
ray íe  fué  dando  tan  buena  maña ,  que 
fe  acrecentaron  mucho  las  grangerías  ,  y 
delcubrió  algún  orp ,  .con  lo  qilal  el  Rey 
tuvo  mas  contento  ,  que  con  los  prece- 
dentes Governadores  ,     y  le  embió   la 
conhrmacion  de  aquel  govierno  >  y  hcen- 
cia  para  que  doña  Maria  de  Toledo  mu- 
ger  del  Almirante  pudieíTe  veftir  íedas,  ¡¡'"^'/ür' 
y  brocados,  y  ufar  de  tales  cofas,  íín  ñi  María  de 
que  la  prematica  fe  entendieífe  con  ella.  Toledo  vi- 
tos Fráncéles  C^ofarios    en  eftos'  tiem-  ^^  contra 
pos  hazían  quanto  daño  podían  ,  y  pro-  Pi^^""""- 
curavan  de  tomar  los  navios  que  venían 
de  las  Indias  ,  con  la  fama  que  ya  por 
todas  partes  fe  eftendía  de  las  riquezas 
que  fe  deicubrían  ,  y  entre  tanto  que  en 
eftofe    ponía  el  remedio  conveniente, 
mandó  el  Rey  á  los  oficiales  de  la  cafa 
de  Sevilla  ,     que  embiaílen  dos  navio 
armados  á  Canaria  ,  ó  mas  adelante  á 
eiperar  los  de  las    Indias  :    y  viniélfen 
en  fu  compañía  hafta  meterlos  en  falvo , 
y  que  procuraíTen  que  en  el  gaftb  con- 
tri buyellen  todos  los  tratantes  ,    pues  á 
ellos    importava  mas.     Tenía    también 
aviío  el  Rey  ,  que  él  do  Portugal  por  g.  „ 
la  fama  de  la  riqueza  que   Bafco  Nu-  ^^JJ  q„¿ 
ñez  avía  hallado  en  tierra  firme:  man- los  tratantes 
dava  armar  navios ,  para  embiar  á  ocu-  contribu 
par  aquella  tierra  :  y  proveyó  que  luego  >'^"'^"^' 
íe  ordenaile  al  Almirante  ,    y  oficiales  l'gvCí'smie 
reales  de  la  Efpañola ,  que  arnialfen  na-  van  á  aífe. 
víos ,  y  los  embiaílen  á  tierra  firme  á  gurar  los 
relcatar  perlas  ,  y  tomar  Caribes ,  y  que  «j"";  ^'cnen 

fi  hallaíTen  bagóles  del  Rey  de  Portu-  Í^  '"'  ^"- 

1         1  j     I  1     ■       °'^* 

gal  en  alguna  de  las  partes   ,  y  limites 

de  tierra  firme  pertenecientes  á  la  Co- 
rona de  Caftilla  los  tomaílen ,  y  llevaíl'en 
á  la  Efpañola  ,  y  que  á  los  que  armaífen 
en  la  Efpañola  para  efte  efedo  ,  fe  les 
dieífe  alguna  franqueza  mas  de  lo  que  fe 
folia  dar ,  ó  alguna  ayuda  de  cofta,  y  em-  Embixada 
bió  perfona  al  Rey  de  Portugal,  para  que  ^  Rey  <íe 
le  dixcíle  que  ya  labían  la  capitulación ,    °^^^&^  • 
que  eftava  aífentada  entre  las  dos  Coro- 
nas ,  y  quan  enteramente  lo  mandava 
guardar  por  íu  parte  ,   y  que  aviendo 
entendido   ,    que  algunos  navios  fuyos 
eran    idos    á    tierra    firme    á  la  par- 
te 
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te  del  Darien ,  fe  avía  maravillado  por  vicio  para  los  navios ,  y  la  vitualla ,  áíTi  1514* 

ler  cofa  tan  contra  razón ,  y  contra  lo  para  el  viage  ,  como  para  llevar  de  re- 

qiie  eftava  affentado  ,  y  que  aunque  no  fpeco  al  Darien    en  que    entretener   la 

créya  que  los  navios  eran  idos   (como  gente.  Ordenóle  también  que  íe  hizieife  oportet  Prin^ 

le  áezh)  le  rogava  que  no  los  dexalíe  provilion  de  campanas  ,   y  de  todo  el  í-í^"  '•-j  di- 


nao  ,    y    ornamentos  para  el  culto  -v:""^ '"'■^^''' 

di       •  r       ■     ctirare  leño  % 

ivmo  con  harma  ,  y  vmo  para  lacn-  ^_,r.:eom' 
fícar  ,  que  fe  avía  de  entregar  todo  á  ^j.  ^r,j|^ 
la  perfona  que  mandaíle  el  Obilpo  del 
Darien.  Y  eícriviófe  3   Mofen  Geróni- 
mo Vique  Embaxador  del  Rey  en  Ro- 


El  Rey  de 
Portugal  no 
einbía  los 
navios. 


ir  ,  y  que  ü  todavía  uviéllen  ido ,  man- 
daíle entregar  lo  que  truxeiien  ,  cafti- 
gando  la  gente  ,  como  en  femejantc  ca- 
fo lo  mandaría  hazer  fu  Alteza ,  y  or- 
denó á  la  perfona  que  embió  con  efta 
embaxada  ,  que  dixcfle  al  Rey  de  Por- 
tugal ,  que  llevava  comiífion  para  no  ir  ma  ,  que  procuraífe  quando  trataflb  de 
de  íu  Corte  hafta  que  con  lus  ojos  vi-  la  efpedicion  de  las  Bulas  del  Obifpo 
élFe  el  caftigo  .-  pero  el  Rey  de  Por-  que  íu  Santidad  concedieile  algunas  gra- 
tugal  no  embió  los  navios  ,  y  pudo  fer  cías  ,  é  indulgencias  aíTi  para  las  Igle- 
que  lo  dexaiíe  de  hazer  por  elle  fen-  íias  j  que  fe  avían  de  fundar  en  tierra 
timiento  del  Rey  Cathólico  ,  ó  porque  firme  ,  que  de  aqui  adelante  diremos 
conocía  que  no  tenía  juílicia  ,  aunque  Caílilla  del  oro  ,  como  para  el  hoípi- 
ordinariamente  fe  oían  eftas  nuevas  de  tal  que  fe  mandava  á  Pedranas,  que  iue- 
que  los  Portuguéfes  armávan  para  las  In-  go  hizieife. 
dias  :  lo  qual  parecía  que  lembravan 
con  algún  fin. 


CAPITULO    XI. 

De   etrof  ordenes  del  Rey  a  Pedrarias  , 
que  tome  refidencU  a  Ba[c$  Nitñez,  de 
Balboa,  y  mercedes  que  hií.o  a 
los  del  DAticn. 


^,„-f^     ío. -^anillos 
-^'''"^^'  alas  Indias. 


A 


El  Rey 

manda  ha- 
zer un  pa- 
drón de  la 


Ordenofe  también  a  Pedrarias  que  to- 
calle  en  Canana  ,  como  fe  dixo ,  y  al 
Governador  Lope  de  Sofá  ,  que  le  def- 
pach:;l:e  con  brevedad  ,  y  dieife  cm- 
quenta  Canarios  ,  los  mas  fueltus  para 
la  guerra.  Que  en  las  cofas  que  le  to-  Que^vayan 
maííén  en  la  mar  de  mas  del 
ñieíTen  las  dos  partes  para  el  Rey  ,  y 
que  f¡  alguno  llevaíTe  nao  propria  de 
Viendofe  el  Rey  determinado  en  lo  que  tomaífe  en  mar  y  en  tierra,  fuci- 
la jornada  de  Pedrarias  para  tier-  fe  el  quinto  para  el  Rey,  lo  demás  fe 
ra  firme  :  mandó  que  luego  fe  enten-  repartieflé  entre  la  gente.  Qiie  miraíle 
dielle  en  apare)ar  la  armada  que  avía  de  en  los  aílicntos  de  los  lugares  ,  y  quan- 
Uevar :  pero  que  ante  todas  cofas  Juan  tos  eran  menefter  para  la  navegación 
Diaz  de  Solis  á  quien  avía  dado  titu-  por  la  cofta ,  y  que  reparcieíle  los  fola- 
ío  de  Piloto  mayor  ,  y  Juan  Velpucio,  res  para  edificar  ■,  fegun  la  calidad  ,  y 
que  también  tenía  titulo  de  Piloto,  fe  fervicios  de  cada  uno.  Que  las  pobla-  Ordenes  á 
juntaílen ,  y  hizieílen  un  padrón  gene-  clones  fe  hizieíTen  en  parte  que  pudies-  Pedrarias  de 
ral ,  que  fueííe  muy  cierto  y  verdadero,  fen  aprovechar  para  defcubrir  la  otra  |P  1"^  avían 
y  que  platicado  primero  con  todos  los  tierra.  Que  no  fe  jugalfen  naypes  ,  ni  elDaneru'* 
Pilotos  eftuviefle  fixado  en  la  cafa  de  dados  ,  ni  otros  juegos  prohibidos ,  ni 
la  Contratación  ,  adonde  todos  los  Pi-  los  naypes  ,  ni  otra  cofa  de  juego  fe 
lotos  le  pudieííen  ver  ,  y  coniíderar  con  pudielTen  vender.  Que  defendiefle ,  que 
de^lafln-°"  orden  (que  nadie  facaífe  traslados  del,  no  fe  jura  fie  á  Dios,  ni  otro  juramen- 
dias.  lino  Juan  Veípucio  ,    á  quien  fe  hizo    to.     Que  hizieíle  guardar  la  prematica 

merced  dello  ,  porque  por  efperiencia  fe    del  veftir.  Que  no  fe  pudiefle  nazer  cxe- 
avía  vilto ,  que  en  la  navegación  de  las    cucion  de  bienes  de  perfona  alguna  por 
Indias  fe  avían  hecho  muchos  yerros  por    cofa  fiada.  Que  no  conhntieííe  que  na- 
no (er  los  Pilotos  tan  dieftros ,  ni  plati-    die  aíli  clérigo  ,    como    lego   pudielfe 
eos  ,  como  convenía  ,  ni  laber  por  don-    abogar.  Que  los  labradores  llevaífen  ius 
de  fe  avían  de  regir  ,  ni  por  donde  a-    aparejos  para  labrar ,  y  trigo ,  y  cev.ida 
vían  de  tomar  el  Qiiadrante  ,  y  el  Aftro-    para  íembrar.  Que  no  tueífe  nadie  á  ref- 
labio  ,  y  la  altura  ,  ni  la  cuerna  dello.    catar  hn  licencia  del  General ,  y  oficia-  ^"^"^''"L 
Mandáronle  apercebir  diez  y  fiete  navios,    les  ,  y  fueiTc  perfona  puefta  por  ellos,  cawr^finíf-" 
para  el  palTage  ,  y  que  fe  embialTe  á  Má-   Que  cada  uno  pudieíle  traer  á  Caílilla  cencía  del 
lagí  por  artillería,  pólvora  ,  y  recado    lo  que  quificífe  ,  fin  impedimento.  Qiie  General, y 
para  labrarla  ,   y   fe  provéyeflen  aljubas    fe  guardaflen  las  ordenanzas  á  los   ve-  ohciates 
de  lienzo  ,  eftofadas  de  algodón   ,  que    zinos  que  fe  avezindafien  :   y  que  co-     ^^  ^'' 
aora  llaman  Efcaupiles ,  efpingardas ,  bal-    municalle  todas  las    colas  convenientes 
leftas ,  efpadas  ,  langas  ,  picas  ,  rodelas    al  bien  común  de  los   vezinos   con  el 
de  Ñapóles ,  que  fe  tenían  por  las  me-    Obilpo  del  Dañen.  Qiie  dielle  al  efcu- 
jores  Tablachinas  de  Canaria  ,  paralas    dero  que  firvieíTe  ,  y  eftuvieííe  avez inda- 
flechas  de  los  Caribes  ,   plomo  ,  cuer-    do  ,  una  Cavalleria  ,  y  al  peón  una  peó- 
da  ,  hierro  ,  para  dardos  abadas ,  picos,  y    nia  :  y  que  los  folares  para  cafas,fiit;lTen  de 
almádanas  ,  marineros ,  y  gente  4<i  fer-   cien  palios  en  largo,  y  ochenta  en  ancho. 

Que 


Provifion 
de  diverras 
cofis  p.íra 
llevar  á  las 
Indias. 


2^0  Hííloria  de  las  Indias  Ocideiirales , 


>l*4. 


Que  las  proviíiones  que  derp.'.chaíTen 
fudien  por  don  Fernando  ,  y  doña  Jiir.- 
na.  Que  embufle  Bralil  cargado  en  los 
navios  j  porqi:e  fe  entendía  que  era  me- 
jor que  el  de  la  Elpañola.  Que  li  to- 


Que  Pedra- 
rins  tome 
i-eíiciencia  á 
Bafco  Nu- 
ííez. 


Salario  de 
Pedí  arias. 


res  de  la  lila  de  fan  Juan  ,  y  jamay- 
ca   ,     p^ra  que  con  él  tuvieflen  buena 
correfpondencia  ,    y   le  provéyeílen  de 
baftimentos  ,    y  de    lo  que  uvicíle  me- 
nelter  :  y  recebidos  los  defpachos ,  hi- 
palfen  navios  Porcuguefes  los  callicalle :    20  el  juramento  y  pleyto  omcnage  de 
de  manera  que  á  ellos  fucile  caftigo,  y    bien  íerv'ir  lu    oficio  :    y  á  la  vjlla  de 
á  otros  exemplo.  Que  no  ie  entendies-    nucftra  Señora  de  la  Antigua  del  Darien 
íe  con  él   ,  y    lu    muger   la  prematica    hizo  el   Key   merced  ,  de  que  los  ve- 
de veílidos.     Qiie  en  llegando  tomalfe    zinos  y  moradores  ,   y  los  que  fueron  Mercedes 
relídencia  á  Baleo  Nüñez.  Qije  proce-    con  Diego  de  Nicuefa  no  pagaflén  el  ^  ,  "^'^^^^ 
dieíle  contra  el  en  las   quexas  dci  lia-    diezmo  del  oro  que  uviellen  cogido  ha-  del  Darien. 
chiller  Encifo.    Que  no  le  conhntieiic    fta  la  llegada  del  Governador  ,  y  que 
paflar  hijos  de  reconciliados  ,  ni  nietos    defpues  pagaílen  el  quinto  »  Y  de  toda 
de  quemados  ,  y  que  hizielTe  una  pro-    la  ropa  úc  algodón  que  uviélíen  ávido 
baní^a  ,  fobre  que  el  Almirante  don  Chri-    en  las  entradas  ,  y  falidas ,  y  fefcates. 
ftoval  Colon  no  deícubrio  aquella  Pro-    Qiie  los  ohciales   Reales    recibieíTen  el 
vincia  ,  para  que  fe  puíieíle  en  el  pro-    oro    que    los    veiinos    del  Darien   les 
cello  de  la  caufa.  Que  hizielTe  hazer  en    dieíTen  ,  y  no  fueflen  obligados  a  mas : 
Sevilla   media  dozena  de  tiendas  de  cam-    que  fe  pudiellen  aprovechar  de  los  In- 
po  ,  algunas  formas  de  pnliones  ,    aflíi    dios  errados  i>or  eíclavos  ,  como  ávidos 
para    Indios  ,    como   para  Chriftianos.    en  guerra  ,    lin  papar  derechos  ,   que 
Qiie   hizieíTe  provilion  de  coftales  »  y    no  fe  les  pidieiTen  los  dineros  que  die- 
nafones  para  la  vitualla  ,  ancoras ,  y  mu-    ron  para    la  venida  á  la  Corte  de  fus 
chos  anzuelos,  coníervaí,  y  todo  gene-    procuradores:  que  de  quanto  fe  uvicíle 
ro  de  medicinas.  Qie  le  dielie  paffage    encavalgadas ,  entradas  ,  y  refcates  pre- 
a  ks   mugeres  ,  como  á    los  hombres,    fentes  ,    ó   en  otra  qualquier  manera  ,  Cerno  fe  a- 
Qtie  provcyelfe  de  armas  para  ciento  y    fe  hizielíe  partición  ygual  ,  f^lvo  que  al  vüdeha-ier 
véynte  hombres ,  que  fe  mandavan  ir  de    Capitán  fe  dieílen  dos  partes ,  y  lo  mif-  '**  pa""^'»:'» 
la  Efpañola  al  Darien  :  y  también  fe  or-    mo  fe  hizieiíe  de  los   naborías  ,  y  en  ganaí^^^  '* 
deno  ,   que  de  alli  fe  embiallen  frayles    quanto  a  los  Indios    íe    les  concedía , 
Francifcos.  Qiie  no    hizieííe  moleilia  á    que  no  pagaílen    alca\'ala  ,    ni  pecho  , 
nadie  ,  que  el'crivieííe  á  Caítilla  ,  íino    ni   impolicion  por  véynte  años,  defpues 
que  todos  libremente  lo  pudielTén  hazer.      de  cumplidos  los  cinco  ,  que    fe  les  hi- 
Señalaronlele  por  íu  fíJario  de  cada    zo  merced.  Qiie  no  fe  pagaílen    dere- 
año  trecientos  y  íefenta  y  leys  mil  ma-    chos  de  íal  por  termino  de  quatro  años, 
ravedis ,  y  ducientos  mil  maravedís  de    Que  por     los  primeros    cinco  años  no 
ayuda  de  corta  por  una  vez  ,  y  le  le  dio    pagaílen  mas  diez  ,  nueve  >  ocho  ,  íTe- 
hcencia  para  pallar  los  eíclavos  ,  plata    te ,  leys ,  y  defpues  el  quinto.  A  Juan 
labrada  ,  y  colas  que  quifo ,  y  el  lucido    de  Cayzedo ,  y  á  Rodrigo  Enriquez  de 
para  diez  efcuderos   ,  que  aíliftieílen  á    Colmenares  ,    procuradores   de  la  ciu-^ 

dad  ,  hizo  muy  particulares  mercedes, 
por  la  muerte  del  dicho  Cayzedo  , 
que  fucedió  luego  á  fu  muger.  A  los 
oficiales  de  Sevilla  ,  ordenó  que  íe  in- 
fornialTe  ,  i\  Antonio  Romano  ,  que  dé- 


las cofas  del  favor  de  la  jufticia ,  y  pa 
ra  un  medico  cincuenta  mil  maravedís, 
para  un  cirujano  ,  y  un  boticario  ,  á  ca- 
da uno  tréynta  mil  maravedís  ,  y  para 
tréynta  peones  para  velar  las  fortalezas , 


y  hazer  lo  que  les  mandaíTe  ,  á  cada  zían  que  era  muy  dodo  ,  Cofmografo  , 
uno  onze  mil  quatrocientos  y  tréynta  y  y  Marinero  podría  í'ervir  en  ella  arma- 
tres  maravedís.  Fué  Hernando  de  Fuen-  da:  la  qual  mando  que  fueíTe  ,  con  adver- 
maycr  por  Maeílre  de  campo  con  cien  tencia  de  topar  con  navios  de  coíários 
mil  maravedís.  Mandófe  que  fe  pagas-  Franceles ,  y  que  procurafle  de  pelear  con 
ien  al  Teniente  del  General »  leys  mil  ellos  pai-a  caítjgarlos. 
maravedís  de  lucido  al  mes,  a  los  ca- 


Cjiíft  todos 
íes  gover- 
nadores  de 
las  Indias 
tengan  bue- 
ha  corref- 
pondencia 
con  Pcdra- 
«las. 


pitanes  á  quatro  mil ,  á  los  foldados  á 
dos  ducados  cada  mes  >  y  á  los  cabos 
de  efquadras  á  tres ,  y  que  en  Sevilla 
fe  les  diellen  dos  pagas  adelantadas.  Man- 
dófe dar  el  oficio  de  redero  mayor  á 
Juan  de  Albornoz  ,  y  que  Diego  de 
Buftamente  fucile  recebido  en  el  nu- 
mero de  los  Capitanes.  Dieron  íe  al  di- 
cho Pedranas  dclpachos  para  el  Almi- 
rante ,  y  oficiales  Reales  de  la  Efpa- 
ñola ,  para  Diego  Velazquez  Gover- 
nador de  Cuba  ,  y  para  los  governado- 


CAPITULO    XIL 

Df/  rrfartlmiento  que  ft  bizM  de  lot 

Indios    en    U     IJIa    Efpañols  , 

fOT   Roiirigt  de  Alburquerquey 

y  que  el  Almirante  [e  deter^ 

mino  de  ir  a  la  Corte. 

EL  primer  Almirante  don  Chriftoval 
Colon  edificó  (como  le  ha  dicho) 
una  fortaleza  en  la  Vega  de   la  Efpa- 
ñola ,    junte»   al   pié   áel  cerro   gran- 
de; 
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El  milagro 
de  la  fan- 
tiíIimaCruz 
de  la  Con- 
cepción  de 
la  Vega. 


Los  Indios 
procuran  de 
cortar  la 
Cruz,  y  no 
pueden. 


Milagros  de 
la  fanta 
Cruz  déla 
Concep. 
cien. 


grande,  adonde  los  primeros  Chriíba- 
nos  en  io  mas  aJto  puíieron  una    Cruz 
hecha  de  un  grandiííimo  madero  ,    para 
que  deíde  muy  lexos  fe  pudieíle  devi- 
íar,  y  por  tener  aquella  fantiflima  inhg- 
nia  por  lu  amparo  ,  pues  debaxo  del  lino 
adonde  la  ponían  tundavan  aquella  ha- 
bitación. Los  Indios  en  los  tiempos  que 
mas  defabridos  andavan  con  los  Caftclla- 
nos  ,  en  grandiíTjmo  numero  con  íbgas 
de  bexucos  íubieron  al  zerro,    y  hizie- 
ron  fuerza  para  derribar  la  Cruz  ,  y  vi- 
fto  que  no  podían  ,  cabaron  la  tierra , 
procurando  confeguir  íii  intento  de  aque- 
lla manera   ,     pero  la  tierra  milagrofa- 
mente  íe  bolvia  al  lugar  de  donde  la  qui- 
taran :  y  viÍTo  que  tan  poco  efta  dili- 
gencia  los  aprovechara  ,  llevaron  gran 
cantidad  de  leña  ,  y  pulieron  fuego,  y  no 
fe  quemó ,  ni  hizo  feñal  alguna,  ílilvo 
al  pie  della ,  un  poco  como  chamuíca- 
do  con  candela  ,     porfiando  pues  en  fu 
propolico  con  grandiffinia  rabia   ,    pare- 
ciendoles  que  hazian  gran  injuria  á  los 
Caftellanos  en  quitarles  cofa  que  avían 
puerto  ,  y  que  tenían  en  tanta  venera- 
ción y  reverencia  ,  comentaron  á  cor- 
tarla con  los   inrtrumentos  de  piedras , 
de  pedernales ,  y  de  rios  ,  de  que  fe  íer- 
vían  ,  antes  que  tuvieílen  el  ufo  del  yer- 
ro ,  para  cortar  y  labrar  majores  made- 
ros :     pero  hallando  que  quanto  corta- 
van  de  la  madera  ,  tanto  crecía,   acorda- 
ron de  dexar  la  emprefa.     Muchos  de  los 
Indios  que  íe  hallai^on  en  efto,  afirmaron 
á  los  Caftellanos ,  que  vieron  una  her- 
mofa  y  venerable  muger^ ,  que  puerta  en 
un  braí^o  de  la  Cruz  ,  les  deiendía  el 
quemarla  ,  cortarla  ,  y  derribarla.      Los 
vezinos  de  la  Concepción  ,  fueron  á  los 
principios  cortando  por  devoción  derta 
íanta  Cruz,  y  también  crecía  lo  que  fe 
cortava:    y  como  adelante  no  devió  de 
guardarfe  la  devida  veneración  ,    como 
cortavan  tan  á  menudo ,  ceíTb  la  conti- 
nuación del  milagro  ,  y  lo  que    quedo 
della  ,  efta  en  la  Iglelia  de  la  Vega,  harta 
poco  mas  de  una  bara ,  aviendo  lido  tan 
alta  como  dos  largas  langas ,  y  erta  ea 
una  caxa  de  alambre  ,  con  tres ,  ó  quatro 
llaves.     Efte  fanto  palo  íé    repartió  en 
aquel  principio  por  el  mundo  ,  y  íe  vie- 
ron muy  grandes  milagros  con  el :  y  por 
pequeño  que  fea  un  pedaco  ,  en  mucha 
agua  luego  fe  va  al  fondo  :     y  es  coíá 
cierta  entre  otros ,  que  quando   cayó  la 
ciudad  de  la  Vega  de  un  terremoto ,  el 
año  de  1 5  64.   ios  que  tenían  efta  fanta 
reliquia  no  íe  defcalabraron  ,  ni  murie- 
ron ,  como  entre  otros  fueron  los  fray- 
Íes  Francifcos ,  cuyo  monafterio  fe  cayó, 
y  la  Iglefia  colegial ,  que  era  muy  gran- 
de,  y  fuerte  de  cantería ,    falvó  la  parte 
adonde  eftava  la  Cruz ,  y  para  calentu- 
ras es  cofa  muy  aprovada ,  dándola  á  be- 
Ant.  dt  Herrera  Decida  1. 


ver  en  polvos  a  los  enfermos ,  porque  fe  I  J 1 4* 
ha  vifto  fanar  hombres  defauciados  de  los 
médicos. 

La  fortaleza  que  el  Almirante^  edifi- 
có ,  era  de  tapiería  y  madera  ,  fuficiente 
para  la  guerra  de  aquella  tierra  :     la  qual 
en  efte  tiempo  ,  que  ferian  veinte  años 
que  íe  avía  edificado  ya  fe  iva  cayendo  , 
porque  no  era  necellaria :  y  los  Indios  p^gp  .^ 
de  mas  de  eftar  fugetos  ívan  raltando,con  Rey  h  te- 
todo  eíTo  huvo  quien  pidió  la  tenencia,  nencía  de  lá 
y  el  Rey  la  dio  con  cierta  quitación  en  fortaleza  de 
cada  un  año  ,  engañado  de  los  que  le  fer-     "^S^- 
vían  ,  haziendole  gaftar  la  Real  hazien- 
da ,  tin  fruto  ni  neceílidad  ,  dándole  á 
entender  que  le  hazian  fervicio  en    un 
delicrto  ,   de  donde  en  faltando  los  In- 
dios ,  luego  fe  defpoblaron  los  Caftella- 
nos ,    y  en  efeto  entre  muchos  que  pe- 
dían efta  tenencia  ,     fe  dió  á  Rodrigo 
de  Alburquerque  ,  deudo  del  Licencia- 
rio  Zapata  ,  uno  de  los  del  Coníqo  ,  de  ^^  tenencia 
quien  el  Rey  hazta  mas  cafo.    Eftuvo  Ro-  fj'^a'^^^^o. 
drigo  de  Alburquerque  algún  tiempo  en  drioo  de  Al- 
la  lila  Efpañola  ,  con  fu  tenencia  y  re-  burquerque, 
partimiento  de  Indios  y     y  bolviendo  a 
Caftilla  con  dinero  ,  negoció  el  oficio  de 
repartidor  ,  que  fue  el  primero  que  le  tu- 
vo íTn  fer  Governador ,     porque  hafta  ^'  f"""? 
r  II  que  tuvo  el 

entonces  liempre  anduvo  con  la  gover-  oficio  de  re- 

nacion  ,  y  era  tan  eftimado ,  por  poder  partidor  de 
dar    y  quitar    Indios  ,  que  del  miniftro  'ps  Indios 
mayor  en  rel'peto  fuyo  no  íe  hazla  cafo.  ^"'^  ,^^'|"' 
Y  por  averfe  quitado  efte  oficio  al  Al-  buiauerque. 
mirante  ,  por  la  perfecucion  de  fus  ému- 
los ,  fe  agravió  dello  ,  y  pidió  jufticia. 
Llegado  pues  el  repartidor  á  la  Efpaño- 
la ,  moftró  fus  poderes  :     en  los  quales 
avía  una  clauíula  ,  con  la  qual  fe  le  da- 
va  facultad  para  hazer  el  repartimiento 
general ,  con  parecer  del  Teforero  Mi- 
guel de  PaíTamonte  ,  por  cuyas  relacio- 
nes fe  governavan  en  Caftilla  ,  los  que 
tenían  á  cargo   las  cofas  de  las  Indias  , 
por  el  gran  crédito  que  el  Rey  le  di- 
va ,  pareciendole  ,  que  por  fer  Arago- 
nés no  podía  otro  llegar  á  tanta  confian(¿a, 
y  li   como  era  excelente  en  el  aprove- 
chamiento de  la  hazienda  Real ,     por-  fr!?'"^'  *'^ 
n      I      I      ■  11    r  l'aííamontc 

que  cito  io  hazia  con  maraviüoío  ci'V- muy  confí 

dado ,  fuera  hombre  menos  ambicioíb,  dente  del 
y  de  mejor  intención  ,  todo  el  favor  Rey. 
eftuviera  en  el  bien  empleado  ,  y  como 
por  el  teftamento  de  la  Reyna,  era  el  Rey 
ufufruduario  de  la  mitad  de  los  aprove- 
chamientos, todo  el  tiempo  de  fu  vida,  ó 
por  el  derecho  de  bienes  ganancialesjtenía 
Miguel  de  Pallamonte  gran  ocafion  para 
tratar  con  el  Rey. 

El  año  de  1 508.  que  Miguel  de  PaíTa- 
monte llegó  á  la  Illa  Efpañola  ,  avia  en 
ella  íefenta  mil  vezinos  Indios  ,  y  fus 
tan  bueno  mayordomo  de  la  Real  hazien- 
da ,  que  quando  llego  el  repartidor  Ro" 
dngo  de  Alburquerque  ,  no  avía  mas  de 
X  ca- 


El  Almiran- 
te pide  li- 
cencia para 
ir  ala  Cor- 
te. 
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1  j^  1 4*  catoríe  mil ,  porque  los  demás  fe  aufen-  licencia  al  Rey  para  ir  á  Cartilla  ,  pa- 
raron y  murieron.  En  llegando  el  re-  reciendole  que  con  fu  preíencia  ,  reme- 
partidor,  mandó  pregonar  fu  comiífion  diaria  otros  muchos  agravios  que  á  in- 
con  gran  folenidad ,  y  entretando  por  ftancia  de  Paflamonte  cada  dia  recebía  ; 
fu  orden  fe  contavan  los  Indios ,  hablan-  y  el  Rey  fe  la  dio  ,  quedando  muy  con- 
do  con  algunos  pretenfbres ,  dezia,  que  tentos  los  oficiales  Reales  de  verfe  folos 
fe  avía  cafido  con  una  donzella  de  mu-  en  el  govierno  ,  como  fiempre  avian  def- 
cho  merecmiiento  ,  y  que  avia  menefter  íeado.  Las  cofas  de  Cuba  ya  eftavan  muy  j^'^  "j"'^* 
dineros ,  que  le  harían  gran  placer  ii  le  pacificas ,  con  las  poblaciones  que  avía  pacificas 
Avaricia  tle  pieftavan  algunos  ,  y  por  otras  vias  dava  hecho  Diego  Velazquez  ,  y  cada  dia  fe 
Rodrigo  de  a  encender,  que  quien  quilielle  Indios,  defcubrían  nuevas  minas  de  buen  oro,  y 
Alburquer-  aíli  en  numero ,  como  en  mejor  lugar  ,  los  Caftellanos  atendían  á  íacarlo  ,  y  á  las 
que.  y  rnas  difpueftos  para  facar  provecho  ,  le  grangerías  :  y  dedos  era  uno  el  Licen- 
avía  de  dar  dineros :  y  como  los  cator-  ciado  Bartolomé  de  las  Cafas  ,  con  íu 
ze  mil  Indios  eftavan  repartidos  entre  mu-  amigo  y  compañero  Pedro  de  la  Rente- 
chos  vezinos  que  avía  en  la  lila  ,  y  hu-  na:  y  hallandofe  en  Jamayca ,  adonde 
vo  de  engroffar  los  repartimientos ,  pa-  avia  ido  por  Muyz  ,  y  ganados ,  el  pa- 
ra darlos  á  quien  le  placía  ,  dexó  lin  dre  Cafas  fe  refolvió  de  renunciar  los 
ellos  á  muchos  qué  los  tenían  ,  cuyos  Indios  que  tenía ,  en  manos  del  Gover- 
clamores  fueron  terí-ibles  contra  el ,  di-  nador  Diego  Velazquez  ,  á  titulo  que  no 
ziendo  ,  que  avía  deflruído  la  lila.  Las  los  podía  tener  con  buena  conciencia  :  y 
cédulas  que  dava  de  repartimiento  dezían:  efcrivio  á  fu  amigo  Rentería  que  vinieíle 
To  Rodrigo  de  Alburqtierque  ,  repartidor    de  luego  á  Cuba  ,  porque  eftava  determina- 


Cédula  de 
reparti- 
miento de 
Indios. 


Cédula  en 
favor  de 
Rodrigo  de 
Alburqucr- 
que. 


do  de  venir  á  Cartilla,  á  negocio  impor- 
tante. Llegado  Rentería  ,  dixo  al  Licen- 
ciado, que  llevava  propofito  de  pedir  li- 
cencia para  ir  á  Cartilla  á  fuplicar  al  Rey 
le  permitirte  la  defenfa  de  los  Indios :  y 
hallandofe  el  Licenciado  Cafas  conforme 
lo  mandan  fus  Ahez^as  del  fcñor  Miguel  de  con  fu  compañero  en  un  mefmo  propo- 
íaffamonte ,  Teferero  general  en  eflas  ijl.tí  j  ílto ,  acordaron  que  íe  quedarte  Rents- 
íierra  firme  por  fus  Altez.iis  ,  por  la  prefente  ría,  y  que  el  Licenciado  ,  en  compañía 
encomiendo  a  vos  fulano  tal  Cauque  con  de  fray  Gutierre  de  Ampudia  Vicario  de 
tantas  perfonas  .-  los  quales  os    encomiendo  ,    los  padres  Dominicos  ,  que  en  erte  año 


los  Cauques  é  Indios  eh  efla  Ijla  Efpañola 
por  el  Rey  y  la  Reyna  nueflros  fe»ores  ,  por 
virtud  de  los  poderes  Reales  que  de  fus  Al- 
tezas tengo  ,  para  haz.er  el  repartimiento  , 
y  encomendar  los  Caz^iques,  Indios ,  y  ti.ibo- 
tias  de  cafts ,  con  acuerdo  y  parecer  ,   como 


p/ira  que  os  Cirvais  dellos  en  fue/Iras  tu- 
z.iendas ,  minas ,  y  grangerías  ,  o  fegun  y 
como  fus  Alteí.as  lo  mandan  conforme  a  las 
ordenanzas  ,  guardándolas  en  todo  ,  fcgun 
y  como  en  ellas  fe  contiene ,  y  os  los  enco- 


avían  entrado  en  la  Irta  de  Cuba  ,  fuerten 
á  la  Eípañola,  para  deíde  alli  partar  á  Ca- 
rtilla en  la  demanda  fobredicha.     Y  en 
el  mi  fmo  tiempo  vino  también  ala  Corte  Panfilo  de 
Panfilo  de  Narvaez ,  embiado  por  Diego  Narvaez  va 


miendo  por  toda  vueflrx  vida  ,  /  por  la  de    Velazquez ,  y  por  los  pueblos  de  la  Irta  de  ^    ■  ^"^^^ 
un  heredero  ,  hijo    ,    o  bija ,  fi  lo  tuviere-    Cuba  ,  á  pedir  al  Rey  que  les  dierte  los        ¡^^  j^ 
des-,  porque  de  otra  manera  fus  Altez^as  no    Indios  perpetuos,  y  otros  privilegios,  por-  Cuba. 
vos  los  encomiendan  ,  ni  yo  en  fu  nombre    que  ya  íc  hallavan  ricos  ,  y  comen^avan  á 
vos   los  encomiendo  ,  con  apercibimiento  que    armar  navios  ,    y    embiar   por  diverfas 

partes ,  afü  por  mercancías,  como  á  com- 


prar ,  y  cautivar  efclavos  para  llevar  en  las 
minas. 

CAPITULO    XIII. 

Qiie  Pedrarias  parte  para  el    Darien  , 
y  Rega  a  fanta  Marta. 

T)  01  viendo  á  Pedrarias ,  que  ya  fe  hal- 


vos  bago  ,  j«e  no  guardando  las  dichas  orde- 
nanzas ,  vos  feran  quitados  los  dichos  In- 
dios y  y  el  cargo  de  conciencia  del  tiempo 
que  los  tuvieredes  ,  y  vos  firvieredes  dellos , 
vaya  fobre  la  vue/Ira ,  y  no  fobre  la  de  fus 
Altez^as ,  demás  de  caer  e  incurrir  en  las  otras 
penas  declaradas  en  ¡as  ordenanzas. 

Todos  los  clamores  y  quexas  que  hu- 
vo  contra  Rodrigo  de  Alburquerque,  co- 
mo tenía  buen  jmparo  en  el  Licenciado 

Zapata  ,  pararon  en  que  hizieron  firmar    -L}  lava  en  Sevilla  con  orden  de  llevar 
al  Rey  una  cédula  ,  por  la  qual  aprobava    buen  numero  de  frayles  Franciícos  ,  á 
el  repartimiento:  y  de  poderío  Real  íu-    Tierra  firme,  y  á  Juan  Serrano  por  Piloto, 
plía  los  defetos  que  en  el  avian  interve-    Ertando  la  armada  á  punto  íe  difputó  ,  íí 
nido,  y  ponía  íilencio  para  que  mas  no    feria  bien  ir  deíde  Canana  camino  dere- 
fe  hablalle  en  ello.  El  Almirante  líntió    cho  á  la  Efpañola  ,  ó  por  la  Dominica  :  y 
r.^.nto  erte  oficio  que  fe  dio  a  Rodrigo  de    finalmente  íe  concluyó  ,  que  en  Canaria 
Alburquerque,  teniéndolo  por  gran  be-    fe  reíolverian  en  lo  que  mas  convinieíle.  |edraria5ra- 
fa  ,  y  porque  á  lo  menos  no  íe  huvieííe    Y  embarcada  toda  la  gente  ,  falió  de  la  madade'la" 
dado  orden  para  que  comunicarte  con  el    barra  de  fan  Lucar  ,  con  fu  flota  de  quin-  harradeS. 
la  repartición  de  los  Indios  ,  que  pid.16    zc  velas,  á  doze  de  Abril  ,  y  en  íalitn-  Lucar. 

do 
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tJetermina- 
fe  de  ir  def- 
de  la  Go- 
mera á  la 
Dominica. 


Llega  á  la 
armada  á  S> 
Marta. 


Los  Cafle- 
llanos  en- 
tran por  la 
tierra  tras 
k>s  Indios. 


do  fe  levanto  cié  través  un  vendaval 
tan  terrible  ,  que  fe  perdieron  dos  na- 
vios ,  y  todos  los  demás  fue  neceíla- 
no  que  alijaílen  ,  que  es  echar  á  la  mar 
mucha  de  la  ropa  y  mantenimientos , 
que  llevavan  debaxo  de  cubierta  ,  y 
bolvieron  al  puerto  con  mucho  peligro. 
Tornaron  á  rehaxerfe  ,  y  defpues  á  ía- 
lir  ,  y  llegaron  á  la  lila  de  la  Gome- 
ra ,  que  es  una  de  las  Canarias ,  y  en  el- 
la tomaron  agua  ,  y  leña ,  y  lo  demás 
que  avían  menefter  :  y  aquí  íe  refol- 
vieron  de  ir  á  tomar  la  Illa  de  la  Domini- 
ca ,  una  de  las  lilas  de  los  Caribes  ,  que 
fon  las  primeras  que  fe  topan  de  las  In- 
dias ,  y  navegaron  en  veinte  y  fiete  dias 
cerca  de  ochocientas  leguas ,  que  ay  def- 
de  la  Gomera  á  la  Dommica ,  que  tie- 
ne un  hermofo  y  gran  puerto  :  y  en 
la  mayor  parte  es  alca  de  fierras.  Salió 
gente  á  tierra  ,  y  quilo  Pedrarías  re- 
conocerla :  los  Indios  con  fus  flechas 
con  yerva  j  andavan  por  el  monte  ef- 
per.indo  ,  para  matar  los  Caftellanos 
que  fe  deímandaílén  ,  y  comerlos  :  y 
efta  lila  no  fe  avía  conquiftado  por  fer 
coía  peligrofa  ,  y  de  poco  provecho. 
Tomada  leña  ,  y  agua,  y  retrefcandofe 
lagenteenefta  Illa,  tres  ó  quatro  dias, 
íiguieron  el  camino  de  Tierra  firme ,  y 
llegaron  al  puerto  de  fanta  Marca  ,  a- 
donde  dieron  fondo.  Los  Indios  en 
viendo  la  flota  ,  eípcri  mentados  de  otras 
vezes  que  por  alli  avían  llegado  navios, 
falieron  con  fus  armas  ,  y  metiendoíe 
en  el  agua  hafta  la  cinta  ,  defembraca- 
van  íiis  arcos  con  flechas  emponí^oña- 
das.  Mandó  Pedrarias  falir  á  ellos  cier- 
ta gente  en  las  barcas  de  las  naos ,  pero 
toda  vía  los  Indios  les  defendían  que  no 
deíembarcallen  ,  y  de  la  primera  ruciada 
de  flechas  mataron  dos  hombres ,  por  lle- 
var veneno ,  que  pufo  á  toda  la  gente 
en  gran  temor  :  por  lo  qual  fe  mandó 
que  fe  les  diíparallen  algunos  tirillos  de 
pólvora  ,  con  que  todos  íe  pulieron  en 
huyda.  Eftuvofe  mucho  dudando  ,  fí 
íaldrían  á  tierra ,  y  irían  en  alcance  de 
los  Indios  ,  por  miedo  de  aquella  mortí- 
fera yerva  :  pero  pareciendo  á  Pedrarias 
que  era  cobardía  ,  y  dar  caufa  á  los  Indios 
de  cobrar  mucho  animo  y  fobervia,  por- 
que hafta  entonces  no  íe  conocían  otros 
mas  belicofos  en  todas  las  Indias.  Man- 
dó que  íákaílen  luego  en  tierra ,  y  fu- 
eífen  tras  los  Indios,  y  los  caftigaííen :  y 
ay  quien  dize ,  que  el  mefmo  falió  con  la 
gente  ,  para  procurar  también  de  aílcgu- 
rarlos. 

Fueron  los  Caftellanos  tras  los  Indios , 
y  en  el  primer  pueblo  cautivaron  todas 
las  mugeres  ,  y  niños  ,  que  no  tuvie* 
ron  tiempo  de  huyr  ,  por  lo  qual  como 
perros  rabiofos  bolvieron  ,  y  defcar- 
garon  fus  flechas  con  gran  ímpetu  :  pero 
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provando  el  cortar  de  las  efpadas  y  oyen-  1  J 1 4» 
do  las  efcopetas  ,  fe  valieron  de  íu  li- 
gereza. Entraron  por  la  tierra  algunas 
efquadras ,  faquearon  lo  que  hallaron,  y 
entre  otras  colas  ,  algunas  joyas  de  oro ,  • 
y  efmeraldas ,  ó  madres  dellas  ,  y  otras 
piedras  precioías  engaftadas  en  oro  ,  y 
algún  ámbar ,  todo  hecho  por  buen  ar- 
tificio. Hizieron  los  requerimientos,  or- 
denados por  el  Rey  para  que  fueííen 
Chriftianos  ,  y  obedecieíTen  al  Rey  de 
Caftilla.  Reípondieron  tirando  una  gran 
nubada  de  flechas.  Hallaronfe  en  las 
cafas  deftos  Indios  >  muchas  redes  para 
pefcar  en  la  mar ,  muy  buenas ,  y  en 
los  ríos ,  y  muchas  mantas  y  cofas  de  al- 
godón ;  y  pluma  de  diverías  colores 
muy  galanas  ;  vafos  para  agua  y  para 
vino  ,  y  otras  muchas  vafijas  de  barro ,  y 
de  diverfas  formas  ,  y  pintadas.  Bol- 
víeronfe  á  las  naos  con  eítos  defpojos ,  y 
Pedrarias  mandó  íoltar  á  muchos  de  los 
prefos ,  dándoles  algunas  cofiUas  de  Car 
ftilla  ,  porque  íueílen  conteneos ,  y  por 
no  dexar  del  todo  deíabnda  aquella  tier- 
ra. Salieron  de  S.  Marta  para  el  puerto  Sale  la  ar- 
de Cartagena  ,  y  por  cierta  tormenta ,  y  mada  de  S. 
por  las  muchas  corrientes  ,  fijeron  for-  ^arw, 
^ados  á  paílar  fin  verlo.  Pararon  en  lí^ 
la  Fuerte  ,  que  cftá  cincuenta  leguas 
del  Darien  ,  y  alli  íe  tomaron  algunos 
Indios ,  y  fe  llevaron  por  eíclavos.  Np 
fe  deve  paííar  en  filencío  ,  que  en  falien- 
do  del  puerto  de  fanta  Marta  ,  pareció  un 
ave  que  los  Caftellanos  llaman  Ocro-  Un  ave 
to ,  ó  Onocratalo  ,  la  qual  es  muy  ma-  nunca  vífta 


yor  que  un  Buytre  ,  tiene  el  papo  muy 
grande  y  feo  ,  nunca  efta  fino  en  las  la- 
gunas ,  ó  grandes  rios ,  porque  no  fe  man- 
tiene fino  de  pezes.  Salió  efta  ave  de  la 
tierra  ,  y  vifitó  la  nave  Capitana  ,  y 
defpues  rodeó  toda  la  flota  ,  y  luego 
cayó  muerta.  Los  que  notaron  efte  acae- 
cimiento ,  lo  tuvieron  por  mala  feñal ,  y 
defpues  dixeron  que  avía  fido  prefagio  de 
las  defventuras  que  acaecieron,  como  íe 
verá; 

CAPITULO    XlV. 

Que  Pedrttria!  Davil*  es  bien  recehido  en  el 
Darien  ,  que  fe  pegona  la  refidencia  con- 
tra Bufeo  Nuñez.  de  Balboa,  y  del  mal 
govierno  de  los  Capitanes  Luys 
Carrillo ,  y  Juan  de  Ayora. 

ENtró  la  flota  en  el  golfo  de  Uraba ,' 
cafi  en  fin  del  mes  de  Julio  ,  para 
ir  al  Darien  ,  que  eftava  legua  y  media 
de  la  mar  ,  en  la  orilla  de  un  rio ,  y  an- 
tes que  ninguna  perfona  de  los  navios  lá- 
lieíTe ,  embíó  Pedrarías  á  hazer  faber  á 
Bafco  Nuñex  de  Balboa ,  que  avía  lle- 
gado. Tenía  entonces  Bafco  Nuñez  con- 
figo ,  quatrocientos  y  cincuenta  folda- 


parece  fobrc 
la  armada. 


X  í 


dosj 
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Qiie  haiía 
Bafco  Nu- 
fiez  quando 
fe  llego 
nueva  que 
era  llegado 
Pedrartas. 

Horcidum  . 
fnilitem  cffe 
deberé,  ncc 
c/datum  au- 
fo  ¡trgentoque 
fed  ferró  & 
animis  fre- 
tum,  Liv. 


Salen  á  re- 
cebir  áPe- 
drarias  los 
del  Darien, 


dos ,  valientes  hombres ,  criados  y  cur- 
tidos en  trabajos :  y  llegado  el  cnado  de 
Pedrarias  al  Dañen  ,  preguntó  por  Baf- 
co Nuñex  :  molbaronfele  ,  que  eftava 
mirando ,  y  ayudando  á  los  Indios ,  que 
le  cubrían  una  cafa  de  paja.  Eítava  ve- 
ftido  de  una  camiífeta  de  algodón  ,  6  de 
angeo  ;  fobre  la  de  liento  ,  con  unos  al- 
pargates, y  en  zaragüelles.  Quedó  el  hom- 
bre efpanrado  de  ver  aquel  Bafco  Nuñez, 
de  quien  tantas  hazañas  íe  dezían  en  Ca- 
ftilla  i  creyendo  que  le  avía  de  hallar 
ptiefto  ert  algún  trono  de  Magéftad  :  y  á 
la  verdad  el  eftsva  conforme  ál  oficio 
de  Capitán  y  defcubridor  j  que  reque- 
t'n  femejante  habito.  Llególe  á  el  dizien- 
do :  Señcri  Pedrariái  ha  llegado  a  ejla  hora  d 
puerto  cm  fu  flota  ,  que  viene  por  Gover- 
tiador  dcfta  tierra.  Refpondió  que  le  dix- 
eííe  de  fu  parte  j  que  fitefie  muy  bien  ve- 
nido ,  que  fe  holgava  mucho  de  fu  venida  , 
y  que  el  y  todos  los  de  aquel  pueblo  que 
e/lavan  en  férvido  del  Rey  ,  e/lavan  preftos 
para  recebirle  y  fervirle,  Oyda  ella  nue- 
va por  todo  el  pueblo ,  no  huvo  poco 
bullicio  y  corrillos.  Tratófe  como  fe- 
ría  bien  recebirle  ,  ó  faliendo  con  ar- 
mas como  quando  ívan  á  la  guerra ,  ó 
como  pueblo  íin  ellas ,  y  huvo  diverfos 
pareceres.  Bafco  Nuñez  íiguió  el  que 
menos  fofj'jecha  podía  caufar ,  y  fueron 
en  cuerpo  de  Confejo  ,  deíarmados. 
Pedrarias  como  hombre  no  delcuydado, 
y  entendido  en  la  guerra,  ordenó  fu  gen- 
te ,  no  del  todo  confiado  que  Bafco  Nu- 
fiez ,  y  los  que  con  el  eftavan  le  avían  de 
recebir  con  buen  animo,  porque  á  la  ver- 
dad aquellos  quatrocientos  y  cincuenta 
Caftellanos  efperimentados  ,  valían  mas 
que  los  mil  y  quinientos  que  Pedrarias  lle- 
va va. 

Llegados  los  del  Darien  adonde  Pe- 
drarias venía ,  con  fu  muger  Doña  Ka- 
bel  de  BovadiUa  de  la  mano ,  Bafco  Nu- 
ñez y  fu  compañía  les  hizieron  gran  re- 
verencia ,  y  le  ofreció  obediencia  en 
nombre  fuyo ,  y  de  todos ,  y  de  íer- 
virle  como  á  Goveinador  del  Rey.  Fue- 
ronfe  todos  juntos  al  pueblo ,  con  exte- 
rior regozi)o  :  repartieronfe  lo.  recien 
renidos  con  los  que  en  el  Darren  ella- 
van  ,  en  fus  caías  ,  que  eran  de  paja ,  y 
proveían  del  pan  de  Mayz  ,  y  de  Ca- 
zabi ,  y  de  ra^^zes  y  de  frutas  de  la  tier- 
ra ,  y  de  agua  del  rio.  Pedrarias  manda- 
va  proveer  de  raciones  de  toziiio ,  car- 
ne lalada,  y  vizcocho,  y  otras  cofas  que 
fe  llevaron  en  la  armada.  Otro  día  co- 
mento Pedrarias  á  inquirir  ,  U  era  ver- 
dad las  grandezas  que  Bafco  Nuñez  avía 
efcrito  al  Rey  de  la  mar  del  Sur ,  de  las 

{)erlas ,  de  las  minas  del  oro  ,  y  de  todo 
o  demás :  lo  qual  halló  fer  aífi  como  Baf- 
co Nuñez  lo  avia  efcrito  ,  fino  que  el 
pefcar  del  oro  con  redes  (  que  no  Bafco 


Pregonafe 
relidencia 
contra  Baf- 
co NuneZí 


Nuñez  ,  fino  la  fingida  fama  de  otros  Ib 
avía  publicado)  halló  no  fer  aíli.     Y  la  Anfiadeía 
gente    recien  llegada ,  no  fe  defcuydava  gente  re- 
de preguntar ,  adonde   y  como  el  oro  fe  ""^^  Hega- 
pefcava  con  redes ,  y  luego  comen(^ó  á  ^^^^""^  ^ 
defmayar  ,  oyendo  los  trabajos  que  los 
hueípedes  les  contavan  aver  pallado   :     y 
que  el  oro  que  tenían  no  era  pefcado, 
lino  ganado  con  muchos  fudores  y  tra- 
bajos ,  puefto  que  avía  muchas  minas 
y  muy  ricas  en  la  tierra  ,    de  donde  fe 
lacava  con  inmenfo  trabajo  ,  y  aíTi  fe  ha- 
llaron del  todo  burlados.  Mandó  Pedra- 
rias pregonar  la  reíidencia  contra  Bafco 
Nuñez,  que  tomó  el  Licenciado  Eípino- 
fa  ,  Alcalde  mayor  ,  y  le  mandó  prender» 
y   le  condenó  en  algunos  millares  de  Ca- 
ftellanos ,  por  los  agravios  hechos  al  Ba- 
chiller .  Encifo  ,  y  á  otros :  y  de  la  muer- 
te de  Diego  de  Nicucfa  ,     y  de  todos  'Fortuna  m- 
los  demás  cargos  que  le  pufieron  le  die-  fcaej},tune 
ron  por  libre.  Y  porque  avía  Bafco  Nu-  />^jf,^/ ' ' 
ñez  efcrito  al  Rey  entre  otras  cofas,  que  p«&. 
para  el  trato  y  deícubrimiento  de  la  mar 
del  Sur ,     convenía  hazerfe  pueblos  de 
Caftellanos  en  la  tierra  de  los  Caziques, 
Comagre  ,  Pocorófa  ,    y  Tubanamá , 
trató  luego  Pedrarias  de  embiar  gente  , 
con  parecer  de  Bafco  Nuñez,que  poblaííe 
en  los  tres  lugares. 

Entretanto  que  fe  tratava  y  aparejava 
la  gente ,  para  embiar  á  las  tres  pobla- 
ciones ,  comentaron  á  gaftarfe  los  ba- 
ftimenros  de  la  flota  ,  que  ya  ivan  cor- 
rompidos de  la  mar ,  y  á  adelga(;arfe 
las  raciones  ,•  por  lo  qual ,  y  por  fer  en- 
fermo el  lugar  adonde  eftavan  poblados, 
que  eran  ciénagas  ,  y  lugares  baxos  y 
fombrios  ,  y  por  la  diferencia  de  los  ay- 
res  mas  delicados ,  y  mas  claros ,  co- 
mentaron á  adolecer,  y  á  morir  los  nue-  La  gente a- 

vos  que  avían  ido  con  Pedrarias  ,  y  no  m„prp  '  i 
,        ^  j      V      ,         ,  ,    ■'         muere  ,  y 

le  perdono  el  mal  ,  aunque  tenia  mas  por  que  cau- 
regalo.     Y  aviendole  agravado  mucho  la  fa. 
enfermedad  ,  fe  falió  del  Darien  ,  y  por 
parecer  de  los    Médicos    fe    íue  al  rio 
de  Corobari ,  cerca  de  allí ,  que  fe  tenía 
por  de  mejores  ayres  i  y  con  la  indifpofi- 
cion  de  Pedrarias ,  fe  desbarató  el  def- 
pachó  de  las  poblaciones    ,    pero  no  la 
muerte  de  muchos  que  cada  día  fe  aca- 
bavan  de  hambre  y  enfermedad :  y  quan- 
do del  todo  la  ración  del  Rey  fe  acabó, 
creció  la  calamidad  de  la  hambre  en  tan-*  Notable  mi- 
to grado  que  muchos  cavalleros  morían  feriayham- 
pidiendo  pan ,  que  dexaron  en  Caftilla  'ye  9"^  pa- 

„      -    j       /  ^  »  decían  los 

empeñados  fus  mayorazgos:  y  otros  que  (-^(^^y^j^Qj 

davan  un  fayon  de  íeda  carmefi  ,  y  0- 
tros  vcftidos  ricos ,  por  una  libra  de  pan 
de  Mayz  ,  Cazabi ,  ó  Vizcocho  de  Ca- 
nilla. Un  cavallero  de  los  principales 
que  avian  ido  con  Pedrarias  ,  iva  por 
una  calle  clamando  que  parecía  de  ham- 
bre ,  y  delante  de  todo  el  pueblo,  cayen- 
do en  el  luelo  fe  le  falió  el  alma.  Nunca 

pare-. 


Decada  I.  Libro  X. 


ció  coíá  igual  ,  que  perfonas  tan  ata- 
viadas de  íeda  y  de  brocado  ,  que  va- 
lían muchos  dineros    ,     fe    cayeíTen  á 
cada  paílo  muertas  de  hambre.     Otros 
bres  pipían  íe  f^l'^n  al  campo ,  y  pacían  y  comían 
lasyervas      las  yervas  ,     y  rayzes  que  mas  tiernas 
como  be-      hallavan  ,  como  fi   fueran  beftias.  Otros 
^^^-  que  tenían  mas  vigor    ,  traían  fin  em- 

pacho hazes  de  leña  del  bofque ,  y  los 
davan  por  un  pedazo  de  qualquiera  pan. 
Morían  cada  dia  tantos, que  en  un  hijo 
enterravan  muchos ,  y  á  veies  fí  caba- 
van  una  fepultura  para  uno  del  todo  , 
no  la  querían  cerrar  ,  porque  fe  tenía 
por  cierto  que  pocas  horas  avían  de  paC- 
íar  que  no  murieílcn  otros  que  le  acom- 
pañaíTen.  Muchos  ,  un  día  y  dos ,  fe 
quedavan  fin  fepulturas  ,  por  no  tener 
los  que  fe  hallavan  fanos ,  fuercas  para  en- 
terrarlos.- y  fi  tenían  algo  que  comer, 
poco  cuydado  avía  de  hazer  obfequias , 
ni  aun  de  amortajar  á  los  difuntos.  Y 
en  fuma,  en  un  mes  murieron  fetecien- 
tos  hombres  ,  de  hambre  y  modorra, 
no  fin  fentimiento  del  pefar  que  tuvie- 
ron los  que  alia  eftavan  ,  de  la  ida  de 
los  nuevos ,  que  fe  conoció  en  la  poca 
caridad  que  ufaron  con  ellos.  Eftos  tra- 
bajos davan  cuydado  á  Pedrarias ,  el  qual 
como  por  fi  íolo  no  podía  proveer  na- 
da ,  andava  confufo  :  y  efto  (  como  a- 
delante  fe  veráj  fue  de  grandiílimo  in- 
conveniente ,  porque  con  tantos  votos 
no  avía  buena  orden  en  el  proveer  :  y 
como  no  fe  caftigava  el  mal ,  todo  fue 
.  empeorando,  fiendo  en  efto  mucha  caufa, 
la  avaricia  que  entró  en  los  miniftros. 

CAPITULO    XV. 

Que  ftlieron  por  Lt  tierra   algunos  Ca- 

fiunes    de  Pedrarias ,  /  lo  que 

híz.ieron. 
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Pedrarias 
da  licencia 
a  muchos 
que  fe  buel- 
van  á  Ca- 
ftiUa. 


Loys  Carril- 
lo va  a  po- 
blar en  el 
lio  de  las 
^ades. 


PUeftos  en  tales  anguftias  los  Caftella- 
nos ,  Pedrarias  que  no  fe  vía  me- 
nos afligido  ,  dio  licencia  á  los  mas  prin- 
cipales ,  que  fe  bolvieíTen  á  Cartilla  :  y 
aporcó  una  barcada  dellos  á  Cuba,  bien 
hambrientos  ,  pero  alli  fe  hartaron  por 
fer  tierra  abundante  ,  quanto  era  falta 
la  del  Darien ,  no  por  íer  efteril ,  que 
antes  es  fertiliíTlma  ,  fino  por  no  fe  aver 
hecho  provifion  para  tanta  gente.  A  otros 
dio  también  licencia  ,  que  de  propofito 
fe  quifiefon  ir  con  Diego  Velazquez.  A- 
vicndo  ya  convalecido  Pedrarias  ,  y  fien- 
do  avifado  de  las  muchas  minas  y  ricas 
que  avía  por  aquella  provincia ,  no  cu- 
rando mucho  de  la  fanidad  de  la  tierra  , 
embió  al  Capitán  Luys  Carillo  ,  con  fe- 
íenta  hombres  ,  para  que  poblalle  un 
lugar  en  el  rio  ,  fíete  leguas  del  Darien, 
que  defde  el  tiempo  de  Bafco  Nuñez  lla- 
maron de  las  Añades :  y  porque  no  avía 
Indios  en  aquella  parte  ,  ni  llevaroa 
Mt.  de  Herrera  Denuda  U 


provifion  de  vitualla  ,  duró  poco  el  pue- 
blo. Y  como  Bafco  Nuríez  fentía  el  íer 
mandado  ,  eftando  acoílumbrado  á  fer 
obedecido  ,  inventó  camino  para  ir  por 
li  adonde  folo  gov£rnaííe  ,  para  lo  qual 
embió  fecretamente  á  Andrés  Garabito, 
á  la  lila  de  Cuba ,  para  que  le  lleváíle 
gente  ,  con  la  qual  por  Nombre  de  Dios 
pudieíTe  paílar  á  poblar  en  la  mar  del  Sur, 
confiando  en  los  avifos  que  tenía  de  la 
merced  que  el  Rey  le  hazía.  Defpacha- 
do  Luys  Carrillo ,  para  que  poblaíTe  el 
rio  de  las  Añades ,  determinó  Pedrarias 
de  defpachar  á  íu  Teniente  general  Juan 
de  Ayora  ,  con  quatrocicntos  hombres , 
los  menos  indifpueftos  de  los  que  avía 
llevado  ,  con  parte  de  les  antiguos  que 
eftavan  con  Bafco  Nuñez ,  á  coger  todo 
el  oro  que  fe  hallaííe  en  la  tierra  ,  fin  ref- 
peto  de  la  fé  y  amiftad  de  los  leñores 
que  Bafco  Nuñez  tenía  confederados 
(aunque  en  efto  afirman  que  la  comiífion 
de  Pedrarias  fue  limitada.)  Mandóle  que 
fundaííe  tres  pueblos  con  ílis  fortalezas, 
en  la  tierra  de  Pocoróía  ,  y  en  la  de 
Comagre  ,  y  de  Tubanamá.  Embarcó- 
fe  con  los  quatrocientos  hombres  ,  en 
una  nao ,  y  tres  ó  quatro  caravélas  ,  y 
fue  á  defembarcar  al  puerto  de  la  tier- 
ra del  Cazique  Comagre,  que  diftava  del 
Darien  veinte  y  cinco  ,  ó  treinta  leguas 
ázia  e!  Poniente. 

Deíembarcado  Juan  de  Ayora  ,  deípa- 
cho  al  Capitán  Franciíco  Bezerra  ,  con 
ciento  y  cincuenta  hombres  ,  á  la  mar 
del  Sur  ,  para  que  deícubrieílen  algún 
buen  aíHento  y  comarca  ,  adonde  fe  po- 
blalTe.  Fue  guiado  por  un  camino  mas 
breve  que  fe  fabía  de  antes ,  por  el  qual 
fe  hallaron  veinte  y  féis  leguas  de  mar 
á  mar.  Defpachada  efta  gente  ,  mandó 
Juan  de  Ayora  ,  á  Garci  Alvarez ,  que 
con  los  navios ,  y  alguna  gente  que  avía 
indifpuefta  ,  fe  fuelle  á  efperar  al  puer- 
to del  Cazique  Pocoróía  ,  que  eftava 
mas  el  Poniente  abaxo  ,  y  con  el  la 
gente  que  le  quedava  fe  fiíe  al  Cazique 
Ponca  ,  que  íe  fue  voluntariamente  á 
Bafco  Nuñez  ,  y  le  aíTeguró  que  nun- 
ca le  vendría  daño  ,  y  el  Ponca  le  dio 
la  gente  que  le  acompañó  al  defcubri- 
miento  de  la  mar  del  Sur.  Ponca  co- 
mo eftava  íeguro  ,  falló  á  recebir  á 
Juan  de  Ayora  ,  de  paz.  Lo  primero 
que  hizo  ,  fue  tomarle  contra  fu  vo- 
luntad ,  el  oro  que  pudo  hallar ,  efcu- 
driñandole  fu  caía  ,  y  diziendole  con. 
rifa  ,  que  de  los  amigos  fe  avía  de 
ayudar.  De  allí  fue  á  Comagre  ,  que 
tan  buen  recebimiento  hizo  á  Bafco  Nu- 
un  ñez ,  y  fue  el  primero  que  dio  las  nuevas 
de  la  mar  del  Sur  :  y  fiendo  aviíado 
que  iva ,  fallóle  á  recebir  con  un  buen 
prefente  de  joyas  de  oro  ,  y  comida: 
y  llegado  á  fu  cafa  ,  hizo  á  todos 
X  3  qu^- 


IJI4. 
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fiíicm  etiam 
ferfidis  pr£- 
■ftmdít.  Amb. 


quintos    fervicios  pudo.     Pero  ni  eftas 

buenas  obras ,  ni  las  que  del  avía  recebi- 

do  de  Bafco  Nuñez  ,  bailaron  para  que 

no  le  tomalle  por  fuerca  fus  proprias  mu- 

■  geres.  Lo  mifmo  hizo  con  Pocoroía  ,  el 

qual  fiendo  aVifado  de  lo  que  Juan  de 

Áyora  iva  haziendo  ,  fe  íalvó  en  los  boC 

ques ;  y  lo  que  peor  íue  ,  que  penfando 

aplacarle  ,  para  que  le  bclvieíle  las  nui- 

geres  ,    y  por  miedo  que  buícando  le 

caería  en  fus  manos ,  fe  £ie  con  buena 

íe  á  el  con  un  preíente  de  oro, de  quan- 

to  pudo  allegar:  pero  nada  le  aprovechó, 

porque  le  llevó  prefo  á  la  tierra  de  Tu- 

banamá  ,  diziendo,  que  con  la  priíion 

de  aquel ,     amedrencaria  á  los  otros  íe- 

ñores.    Halló    á    Tubanamá   feguro  en 

íu  cafa ,  como  avía  prometido  a  Bafco 

Nuñez  que   lo  eftaría  j  y  que  íiempre 


CAPITULO    XVL 

Que  el  Rey  dio   a  fuan  Vonce  de  León  ti 

Adclantuwietito  de  Bimini ,  y  U  Florida, 
y  le  mando  que  fuejfe  con  arhuida  con- 
tra los  Caribes ,  y  que  el  Almirante 
proveícjfe  de   lajlimcntos  a  los 
del  Dariin,  y  muerte  del 
Adelantado  don  Barto- 
lomé   Colon. 

A  Viendo  Juan  Ponce  confeguido  del 
Rey  el  titulo  de  Adelantado  ,  de 
la  lila  de  Bimini  ,  y  la  Florida ,  que  fe 
tenía  entonces  por  Illa  :  y  aíTentado  coa 
el  lo  demás  que  queda  referido ,  andan- 
do en  la  Corte  como  perfona  de  eílima- 
le  avían  de  hallar  affi.     P\.ecibió  á  Juan    cion  ,  porque  fus  partes  io  merecían , 

Jnformava  también  en  Jo  que  tocava  á  la 
Capacidad  de  los  Indios  ,  fobre  que  ja-  No  ccíTm 
mas  celíavan  las  difputas ,  y  las  juntas :  '^^  junras 
y  fe  le  ordenó  que  ante  todas  cbfas  en-  r",  '"^  ^°"^ 
tendieíTe  ,  juntamente  con  los  oficiales  b^rad  de'" 
Reales ,  y  otras  perfonas  de  efperiencia,  los  indios. 
en  mirar  y  tra(^ar  una  Fortaleza  ,  en  la 


Tulianamá 

recibe   muy  i        1       .  ■■    , 

bien  á  Juan  de  Ayora  con  mucha  alegría  ,  dioles  a 
de  Ayora.  todos  de  comer  ,  y  hizoles  fervir  con 
toda  fu  poílibilidad  ,  y  dióle  un  pre- 
fente  de  oro  de  buena  cantidad  :  en 
pago  de  lo  qual  le  tomó  toda  la  gente 
que  pudo  ,  por  efclavos  ,y  lo  demás  que 
én  íu  cafa  halló. 


Efcapófe  del  Tubanamá  ,  viendo  fus    1^1^  de  fan  Juan ,  en  Ja  parte  que  mas  ^■'^^"to  «^e 
obras  lo  mejor  que  pudo  ,  y  puefto  en    parecielTe   conveniente  para   la  defenfa  ¿on"el  "¿^^^ 
defefperacion  ,  fiíelle  apellidando  fu  tier-    ^^  las  moleftias  de  los  Caribes.    Y  por-  para  pobl:^ 
ra  ,  y  fus  vezinos  ,  y  con  la  mas  gente    Q"^  s"  efta  ocafíon  llegó  aviío ,  que  lí  aBimim.y 
Los  Indios    que  recogió  fue  fobre  Juan  de  Ayora,    en  efto   no  fe  ponía  remedio,  era  im-  ¡•iF'orida, 
con  grande  con  gran  furia  ,  por  la  Otra  parte  del  rio :    poflible  que  aquella  lila  fe  pudieííe  con-  íeda^pot^ 
ariimodan   y  gunque  defnudos  los  Indios ,  echaron    ^^^y^^  ,■>  Y  que  en  breve  tiempo  fe  dei-  nía. 
de  Ayora  y  ""^  nubada  de  flechas  fobre  los  Cafte- 
íu  gente,     llanos  ,   porque  fi  las  armas  les  ayuda- 
ran mucho  tuvieran  que  hazer  con  el- 
los ,  pues  el  animo  ,  y  menoíprecio  de 
la  muerte  nunca  les  f.dto.     Juan  de  A- 
yora  fe  vio  bien  apretado  ,  y  con  mie- 
do ,  por  lo  qual  hizo  con  mucha  dili- 
gencia aquella  noche  ,  un  fuerte  de  ra- 


ir.lqnet  hd~ 
lans  bellii , 


poblaría  de  Caftellanos,  y  de  natura- 
les :  y  las  quexas  de  las  otras  partes  de 
las  Indias  contra  eftos  Caribes  ,  eran 
también  grandes ,  por  la  crueldad  con 
que  hazían  la  guerra  ,  aiTi  á  Chriftianos 
como  á  Indios ;  pareciendo  que  conve- 
nia proveerlo  ,  aunque  fe  tuvo  avifo 
que  el  Almirante   ,  y  los  oficiales  de  la 


falvns  híiud  "'^  '  Y  t:ierra  ,    temiendo  que  al  reír    ^'^^   Eípañola ,  avían  armado  contra  el 


rtdit.  inri,  del  Alva  ,  le  avían  de  hazer  otra  aco- 
metida :  pero  los  Indios  no  bolvieron, 
porque  no  penfaron  prevalecer  ,  lo  qual 
fe  tuvo  por  argumento ,  que  los  lafti- 
maron  las  elpadas  ,  y  los  perros.  Dcfxó 
Juan  de  Ayora  en  aquel  fuerte  ,  á  Her- 
nán Pérez  de  Menefes  con  fcfenta  fol- 
dados  ,  por  tener  las  efpaldas  feguras, 
y  para  poderle  comunicar  con  Franciíco 
Bezerra  ,  y  bolviófe  á  Garcí  Albarez> 
que  con  los  navios  le  efperava  en  un 
rio  que  avían  nombrado  de  Janta  Cruz, 
en  la  tierra  de  Pocoiofa.  Allí  fe  feñalo 
tina  villa  ,  y  la  llamó  S.  Cruz ,  y  pufo  los 
vezinos  que  le  pareció ,  criando  Alcaldes 


los.     El  Rey  mandó,  que  fe  armaíTcn  Q."ffe>aga 
en  Sevilla  tres   navios    para  correr  las  a"mada"* 
Illas  de  los  Caribes.  Y  porque  no  fe  hal-  contra  Ca« 
ló  á  la  íazon  perfona  mas  efperimen-  nbes. 
tada  en  las  cofas  de  las  Indias    ,     que 
Juan  Ponce  de  León   ,  le  nombró  por 
Capitán  dellos.     Allende  de  que  liendo 
la  Ifla  de  fan  Juan  ,     la  que  tenía  más 
necefíidad  de  íer  defendida  de  los  Cari- 
bes ,  Juan  Ponce  flibía  mejor  que  otro, 
las  partes  por  donde  era  ofendida  ,  y  de 
quaíes  Illas  acudían  los  Caribes  á  infe<- 
fiarla.     Y   porque    en  ello  fe  ocupaíf^ 
con  mayor  voluntad  ,     le 


proveio  por  Determí- 
Capitan  della  ,  con  el  oficio  de  Repar-  nafe  que 
y  Regidoresjconfoniie  á  la  inftrucion  que    tidor  de  los  Indios,  juntamente  con  el  J"-''"  ^^°"- 
tenía  de  Pedrarias.  Licenciado  Sancho  Velazquez  ,   a  quieií  '^^^^^¿^  '^ 

el  Almirante  avía  embiado  para  efte  efe-  contra  C-a,' 
to   ,    y  con  comilTion'  de  tomar  refi-  ribes,    •■  ■ 
dencia  al  Capitán  Chriíloval  de  Mendo-      ' 
^a ,  y  á  los  otros  oficiales  de  la  lila  , 
con  orden  que   no   fe    cxcedic/íe  del 

numero 
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Rey  que  fe 
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vor de  los 
Indios. 


Qiie  en  fan 
Juín   le  la- 
bren cafas 
de  tapiería. 
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contra  Ca- 
ribes no 
fluiera  í:  fin 
íueldo. 


íiiimero  de  ciento  y  cincuenta  Indios, 
que  á  cada  uno  fe  avía  ordenado  que 
fe  dieílen  :  con  que  en  lo  que  toca. 
va  á  fu  buen  tratamiento  ,  fe  guardaf- 
íen  puntualmente  las  ordenanzas :  y  que 
los  cafados  llevaííen  fus  mugeres :  y  pu- 
fieíFen  toda  diligencia  en  plantar  arbo- 
les de  frutas  de  CaftiUa  ,  y  en  fembrar 
las  femillas ,  pues  que  la  tierra  era  dif- 
puefta  para  ello:  lo  qual  fe  hazía  para 
que  la  tomallen  amor ,  y  fe  arraygaílen 
en  ella. 

Y  porque  Juan  Ponce  de  León  ,  con- 
forme al  aílienco  que  avía  hecho  para 
poblar  la  Florida,  y  Bimini ,  eftava  obli- 
gado de  cumplirlo  dentro  el  termino 
limitado  ,  fe  le  prorogó ,  ordenándole, 
que  fobre  todo  procuralTe  que  los  que 
en  la  Illa  de  fan  Juan  tenían  hazienda , 
de  valor  de  dos  mil  pefos.  arriba  ,  la- 
braííen  cafas  de  tapiería ,  con  cimientos 
de  piedra ,  de  una  vara  en  alto  fiíera 
del  luelo  ,  para  eícuíar  el  daño  que  los 
Caribes  hazían  con  el  fuego  ,  porque 
como  no  llevavan  otras  armas  lino  ar- 
cos y  flechas ,  como  íé  les  quitaílé  el  da- 
ño que  hazían  con  el  fuego  ,  que  era 
lo  que  primero  intentavan  ,  qualquiera 
defenfa  era  bailante.  Ordenóle  tam- 
bién ,  que  fe  hizieíle  una  caltjada  ,  deíl 
de  iá  líleta  que  eftá  en  la  mar  ,  á  la  lila ; 
y  que  todas  las  barcas  que  de  fuera  acu- 
dieílen  ,  echaílen  dos  caminos  de  pie- 
dra ,  para  que  con  mas  facilidad  íe  def- 
cargaílen  los  navios.  Y  porque  los  ofi- 
ciales Reales  vivían  hafta  entonces  ,  en 
diverfas  partes  ae  la  lila  ,  ocupados  en 
fus  grangerias  ,  íe  les  mandó  que  fe  re- 
cogieííen  á  Puerto  Rico  ,  y  alli  fuelle 
fu  ordinaria  reíidencia  :  y  el  Licencia- 
do Sancho  Velazquez  procuralTe  de  con- 
formarlos ,  porque  por  la  inquietud  del 
Contador  Antonio  Sedeño  ,  eftavan  dif- 
conformes.  Y  que  para  tratar  de  las 
cofas  de  la  hazienda  Real ,  fe  juntaíTen 
en  una  cafa  que  el  Rey  tenía  en  aquella 
ciudad  ,  guardando  en  todo  la  meíma 
orden  que  los  de  la  Efpañola.  Y  por- 
c^ue  mas  amor  tomaílen  los  vezinos  á 
la  ciudad  ,  les  confirmó  todos  los  privi- 
legios que  avía  concedido  á  la  Ifla  Ef- 
pañola :  y  que  no  pudielTe  entrar  en  la" 
Ifla  quien  no  fuelle  natural  de  Cartilla, 
ni  fus  faftores  ,  ni  mercaderías ,  aunque 
fuelle  debaxo  de  nombre  de  Caftellanos. 

Qiianto  á  la  armada  de  los  Caribes , 
proveyó  el  Rey  ,  qu»  fe  trataííen  con 
trecientos  hombres  de  mar  y  guerra  , 
que  avian  de  ir  en  ella ,  que  fe  les  da- 
ría la  tercera  parte  de  los  Caribes  que 
fe  tomaíTen  ,  para  que  dellos  hizieflen 
á  fu  voluntad  ,  con  condición  que  no 
pidieílen  otro  íueldo  :  y  que  las  otras 
dos  tercias  partes  íe  llevaíTen  á  la  Efpa- 
ñola :    pero  ninguno  quiíb  ir  fin  íuel- 


do. Mandófe  á  Juan  Ponce ,  que  fu- 
elle á  Sevilla  ,  á  folicitar  la  armada  , 
para  que  pudieííe  partir  en  las  briías  de 
Enero  :  encargándole  ,  que  ante  todas 
cofas,  f como  arriba  fe  dizej  hizieíTe 
guerra  á  los  Caribes  que  mas  afligían  á 
la  Ifla  de  fan  Juan  ,  y  que  luego  paf- 
paíle  á  los  de  la  Tierra  firme  :  y  que  pri- 
mero por  las  lenguas  ,  fe  les  hizieíle 
el  requerimiento  ordinario  ,  conforme  al 
que  fe  avía  dado  á  Alonfo  de  Ojéda,  y 
á  Pedrarias  ,  y  á  otros.  Y  de  la  llega- 
da de  Pedrarias ,  ya  en  efte  tiempo  fe 
tenía  avifo  ,  y  de  la  terrible  hambre  que 
la  gente  padecía  ,  por  lo  qual  con  di- 
ligencia fe  ordenó  á  los  oficiales  Rea- 
les de  la  Efpañola  ,  á  Diego  Velazquez, 
y  á  Francifco  Garay  ,  que  de  Cuba, 
y  Jamayca  ,  proveyeíTen  de  baílimen- 
tos ,  para  que  -aquella  gente  no  pere- 
ciefle.  Tomófe  en  eftos  días  en  la  lila 
de  Tanta  Juan  ,  un  navio  de  Portugueíes, 
el  quál  ^or  ía  lama  de  las  riquezas  de 
la  Tierra  firme ,  avía  ido  á  refcatar  en 
aquella  coila.  Embiaronfe  los  Portugue- 
fes  á  la  Efpañola,  y  procediendofe  con- 
tra ellos  por  juflicia  ,  el  Rey  mandó , 
que  los  traxeííen  á  Cartilla.  Tomófe  en 
Cádiz  ,  en  la  mifma  ocaíion ,  otra  ca- 
ravela  Portuguefa  ,  con  veinte  Indios, 
y  aviendofe  averiguado  que  no  avía  to- 
cado en  ninguna  parte  de  la  demarcación 
de  Cartilla  ,  fe  le  dio  libertad.  Tan  ze- 
lofos  andavan  ertos  Reyes  de  Cartilla , 
y  Portugal ,  de  guardar  cada  uno  lo  que 
era  fuyo. 

Fue  en  erte  tierrlpo  proveído  elTefore- 
ro  Sancho  de  Matiengo  ,  por  Abad  de 
la  Illa  de  Jamayca  ,  que  eftava  vaca 
por  muerte  del  Dodor  Pedro  Mártir  de 
Angleria  ,  del  Confejo  Real  de  las  In- 
dias :  y  de  (de  entonces  fe  ordenó  que 
erta  Ifla  fe  llamaííe  Santiago.  Y  aunque 
fe  tenía  fatisfacion  muy  grande ,  de  lo 
mucho  y  bien  que  avía  férvido  Diego 
Velazquez  ,  como  nunca  faltan  oydos 
á  los  maldizientes  ,  y  en  los  reparti- 
mientos que  íe  uíava  dar  en  las  Indias, 
no  fe  podía  dar  á  todos  íarisíacion  j  íe 
ordenó,  que  íe  miraíle  como  avíapro- 
cedido  en  ello  ,  para  que  fe  puíieíTe 
el  remedio  conveniente.  Avianfe  huy- 
do  muchos  Indios  de  la  Efpañola,  por- 
que liempre  les  lúe  cofa  muy  dura,  la 
mudanza  de  cortumbres  ,  y  porque  mu- 
chos fe  avían  paliado  á  Cuba ,  mandó 
el  Rey  que  fe  tratalTe  con  ellos  ,  que 
bolvieíTen  ,  donde  no  ,  que  fe  les  hi- 
zieíle un  perdón  general  :  y  quifo  que 
defde  en  adelante  ,  Cuba  íe  UamalTe 
Fernandina  ,  quitando  el  nombre  de  Jua- 
na que  el  Almirante  don  Chrirtoval  Co- 
lon la  pufo.  En  ertos  dias  murió  el  Ade- 
lantado Don  Bartolomé  Colon  ,  que  fue 
el  primero  que  tuvo  efte  titulo  en  las  In- 
dias, 
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dias ,  por  cuya  muerte  mando  el  Rey , 
que  la  Ida  de  Mona  que  tenia  ,  fe  encor- 
poraíle  con  la  Corona ,  y  anduvieíle  con 
Muerto  del  la  Ida  de  fan  Juan.     Moftio  el  Rey  fen- 
Adelantado  timiento  de  aver  fallecido  don  Bartolo- 
don  Barco-  ^^  Colon  ,  hombre  de  no  menos  valor 
lo™^    °'      que  fu  hermano  el  Almirante  ,  y  que  íí 
fuera  ocupado  ,  diera  grandes  pruevas  del- 
io ,  porque  era  excelente  hombre  de  mar, 
valiente  y  de  gran  coraron.     Dixeron  al- 
gunos, que  el  Rey  no  le  quifo  emplear  en 
dercubrimientos,porquc  no  pretendieíTe  loS 
meímos  capítulos  que  íu  hermano,  y  que 
áempre  tuvo  gáhá  de  fervirfe  del  en  ca- 


ías de  Europa  ,  aunque  devio  de  fer  por 
entretenerle.  Mando  el  Rey,  que  docien- 
tos  Indios  que  por  el  avían  vacado  ,  íe 
diefsen  á  doña  María  de  Toledo  ,  muger 
del  Almirante :  y  porque  ya  tenía  licencia 
de  venir  á  Caftílla  ,  el  Almirante  ,  que 
íuefse  á  tenerla  compañía  don  Diego 
Colon  fu  tío ,  durante  fu  auíencia  ,  y  por- 
que íe  trata  va  de  embiar  nuevo  repartidor 
de  los  Indios  de  la  Efpañola  ,  que  no  fe 
quitafsen  á  don  Hernando  Colon  los  qua- 
trocientos  que  tenía  ,  aunque  fueíse  con- 
tra el  tenor  de  las  ordenanzas ,  y  con  eílo 
fe  acabo  el  año  de  1514.. 


Fin  de  ía  Primera  Decada, 
LAÜS    DEO. 
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Eáurias  Davila  emhU  diverfos  Capitanes    por  CafiiUa  del  o^o   :  j  d  y 
ellos  tienen  con  los  Indios  grandes  rencuentros  y  batallas  :  y  la  guerra  del 
Cacique  Vrraca.     El  Rey  da  titulo  de  Adílantudo  a  Bafco  Nuñes  de  Bal' 
boa  :  va  a  la  mar  del  Sur  a.  fabricar  navios  :     es  degollado  con  otros 
quatro.     fuan  Diaz,  de  Solts  definiré  el  Rio  de  la  Plata  ,  /  muere  en  la  de^ 
manda.     El  Rey  embla  con  fuan  Ponce  de  León  una  armada  contra  Caribes^ 
El     Cardenal  fray   Francifio  Ximenez.  embta  tres  padres  de  la  orden  de  fan  Gerónimo  Á 
Governar  Lts  indias.     El    Adelantado    Diego  Velaz.qHez.  embta  á   Francifio  Hernández,  de^ 
Cordova  a  defcubrir:  halla  el  Rey  no  de  Yucatán,  y  en  bolviendo  a  Cuba  muere  :     haz£  la 
fegunda  armada  ,  llévala,  fuan  de  Grijaha  :  defcubre  la  Nueva  Efpaña,     Va  Hernando  Cor-i 
tes  con  la  tercera  ,  Diego  Velazquez,  le  quiere  revocar  ,  7  no  puede.  Entra  Cortes  en  Nueva  Ef- 
paña; confederafe  can  los  Zempoalcs  ,  y    Toienaqucs :  va  a  Tlafcala^  pelea  con  los  Tlafcaltecas: 
haz.efe  fu  amigo  :  entra  en  Cholula  ,  ;'  caftiga  la  ciudad  ,  porque  debaxo  de  feguro  le  que- 
rían matar  :  entra  en  México  contra  la  voluntad  del  Rey  :  fale  contra  Panfilo  de  Narvaez.  t 
véncele ,  y  préndele  :  buelve  a  México  a  fúcorfer  a  Pedro  de  Alvarado  ,  y  k  los  Caftellanos 
que  dexo  all't :  es  hechado  de  aquella  ciudad,  y  es  recebido  en  TlafcaUi  y  trata  de  conquijiar 
a  México,  y  primero  haz.e  la  guerra  a  loi  coítfederados  de  los  de  Culua, y  ponefe  en  camino 
para  la  conqtiijla.     Los  Indios  de  la  cofia  de  las  Perlas  ,  defiruyen  los  monajlerios  de  Dominicos 
j  Francifcos  :     ;'  va  Goncalo  de  Ocampo  a  cafligarloSé     La  plaga  de  las  hormigas  en  la  Efpa- 
ñola  ,  y  en  S.  fuan.     Hernando  de  Magallanes  viene  a  caftilla :  fale  con  armada  ,  y  defiu-^ 
iré  el  eftrecho  de  fu  nombre.     El  levantamiento  del  Cacique  don  Enrique  en  la  Éfpañola. 
Defiubrimicnto     de     la    tierra     de  Chicora  ,    punta    de    fantit    Elena  ,     y    tierra  ds 
Vanuco, 


Año. 
1515. 

Pedratias 
da  cuenta  al 
Rey  de  íu 
llegada,  y 
de  la  refi- 
dencia  de 
Bafco  Nu- 
azz. 


LIBRO     PRIMERO. 

CAPITULO      I. 


Que  las  indios  rompieron  a  Bafco  Nuñéz. 

Lüys  Carrillo. 


y  mataron  al  Capitán 


AVianfe  Jen  el  principio  defte  año 
recebido  cartas  de  Pedrarias  ,  en 
que  dava  cuenta  de  lo  que  le  avia  fuce- 
dido  en  el  vtaje ,  y  de  lo  que  hafta  en- 
tonces avía  hecho  en  Caftilla  del  oro,  y 
de  la  reíidencia  que  fe  avía  tomado  á 
Bafco  Nuzez  de  Balboa  ,  á  quien  moftra- 
va  de  hazer  mucho  cargo  ,  por  no  aver 
hallado  las  riquezas  y  comodidades  que 
Ant,  de  Herma  Detada  ll. 


fe  prometían  de  aquella  tierra  ,  dando 
á  entender  ,  que  el  Rey  mas  avía  de  ga- 
ftar  en  ella,  que  podría  facar  de  provecho: 
pero  con  todo  eílo  ofrecía  que  pondría 
todo  cuydado  en  fervirle.  Contra  efto 
efcrivicron  muchos ,  las  inlolencias  que 
los  Capitanes  de  Pedrarias  hazían ,  y  que 
las  ordenes  Reales  no  fe  executavan  con 
la  modeftia  que  fe  mandava ,  y  que  aun- 
que 
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l  J  1  5  •  que  fe  ponían  acufaciones  ,  y  fe  hazían 
proceíTos  contra  io5  qae  excedían  ,  nada 
fe  caftigava ,  y  que  quando  ileg6  Pedra- 
rias  halló  el  pueblo  bien  ad¿recado  ,  mas 
de    nocientes  Bohíos  hechos  ;  la  gente 
El  eftado  en  alegre  ,  que  cada  fíefta  juzgava  cañas:  la 
quePejíra-   ^^^^.^  j^^^^y  fembrada  ,  y  abiíndante  de 
íafcolas'del  baltimencos :  y    todos  los  Caciques  ea 
Darien,        paz ,  y  tan  amigos   de  los  Caftellanos  , 
qué  un  folo  Caftellano  podía  ir  (eguro  de 
mar  á  mar ,  y  que  ya  íe  halkva  mucha 
gente  Caftellana  muerta  :  y  que  la  que 
quedava  ,  trine  y  perdida  :  la  Canyaña 
deftpjvda ",  y  tr)do  por  caula  de  la  reliden- 
cia  de  Bafco  Nuiíez  ,  de  la  quai  íe  avían 
levantado  tantos  pleytos  que  dezia  el  Li- 
cenciado ECpinola  Alcalde  major,  que  íí 
fe  repartiellen  por  cabegas  cabrían  qua- 
renta  pleytos  á  cada  uno  ,   y  que  por 
efta  caufa  fe    lo  llevaván    todo  las  ju- 
fticias ,  y  los  efcrivanos  :     por  lo  qual 
eftava  toda  la  gente  tan  alterada ,  que 
delFeava  bolverfe  á  Caíblla  ,  -ó  á  las  If- 
las  5   y  que  )a  lo  comen^avan  á  hazer. 
Deziafe  lo     Dezian  ,  que  íl  fe  huviera  dexado  á  Baf- 
que  huv.era  ^^   ^^^^^  j^^^^.^^^^  dcfcubierto  la 

aprovecna-  ,       '    »  _    ^  ,_ 

do  que  de-  tierra ,  ae  manera  que  ya  íe  lupiera  h 

xaran  á  Bal-  Cra   verdad     lo  que  de  las  grandes  ri- 
co Nuñez     quezas  de  Dobayba  fe  publicava  ;  y  que 
el  go\i£rr.o  fuyjgra  los  Indios   en  paz  ,  la  tierra  en 
abundancia  ,  y  á  los  Caftellanos  con- 
tentos ,  y  fin  tanta  miferia.     Llcgavan 
también  eftas  murmuraciones  á  orejas  de 
Pedrarías  ,  y  dezía  ,  que  aunque  avía 
dicho  el  Alcalde  mayor  ,  que  no  podía 
prender  á  Bafco  Nuñez  por  bs  cofas  cri- 
minales  ,  pues  no  tenía  mas  culpa  que 
Pedrarías       qualquiera  délos  otros  del  pueblo,  con- 
quiere em-    venía  que  acabañe  la  relidencia  civil  , 
plear  á  HiC-  que  aun  durava.     Pero  diziendo  el  Al- 
eo Nunez     calde  mayor ,  que  dexando  procurador 
le  podía  emplear  en  qualquiera  empre- 
ía ,  fe  determinó  de  hazerlo. 

Ya  fe  dixo  que  el  Capitán  Luys  Car- 
rillo fue  á   poblar  á  féis ,  ó  fiete  leguas 
del  Darien  ,  en  el  río  de  las  Añades , 
y  que  aunque  el  fino  que  íc  le  mando 
toma^  era  abundante  ,  y  deleytofo  ,  y 
a\'ía  en  el  grandes  mueltras  de  oro,  por- 
que no  halló  que  fe   podía  pelear  con 
Luys  Carril-  redes  ,    lo  defamparo.     Pero  popque  la 
lodefarnpa-  gente  no  deíinavalíe    ,     y  darla  algún 
ra  la  pobla-  °  •'  j      j     r  i  i 

clon  del  rio  contentamiento  ,  acordó  de  lalir  con  los 

de  las  Ana-  que  mas  fanos  y  diípucftos  ellavan  ,     á 
de*.  cautivar  Indios.   'Fuelle  por  la  tierra  del 

Cazique  Araybe  á  la  provincia  nom- 
brada Ceracan  a  ,  adonde  vivían  en  bar- 
bacoas ,  6  calas  íobre  arboles  que  eílavan 
en  el  agua  ,  delde  donde  fe  defendieron 
buen  rato,  con  fus  vuns.  Pero  comba- 
tiendo ios  Caftellanos  con  porfía ,  gana- 
ron fiete  de  aquellas  cafas,,  y  prendie- 
ron mas  de  quatrocientas  almas :  y  que- 
riendo ir  adelante  con  la  vitoria  ,  pro- 
"cüiaron  les  cautivos  de  irfe  >  y  fe  ef- 


en  alguna 
emprefa. 


caparan  li  un  perro  que  los  Caftellanos 
foltaron  contra  ellos ,  no  los  detuviera  , 
aviendo  delgarrado  algunos.  Eftos  qua- 
trocientos  repartió  Luys  Carrillo  entre 
limifmo,  y  fu  compañía.  Y  buelto  al 
pueblo  de  las  Añades  ,  todos  fe  fue- 
ron al  Darien ,  djiiendo  á  Pedrarías  , 
que  por  no  aver  aflí  comida  ,  ni  otras 
comodidades,  era  impoflible  poderle  man- 
tener. Buelto  Carrillo  de  fu  población  , 
acordó  Pedrarías  de  ocupar  á  Bafco 
Nuñes  ,  tomando  por  ocafion  ,  que 
el  avía  efcrito  al  Rey  j  gue  el 
río  grande  del  Darien  tenía  grandes 
ricjcezis  de  oro  ,  porque  eíhva  por  al- 
lí el  dios ,  ídolo  de  Dobayba  :  y  aun- 
que muchcs  de  los  principales  Capita- 
nes que  avían  ido  con  Pedrarías  ,  le 
pedían  efta  emprefa  ,  no  le  la  quiíb 
conceder  ,  porque  fino  falicíTe  cierta 
no  los  culpafíen  ,  fino  á  Bafco  Nuñez  Bafco  Nu. 
que  dello  avia  dado  notitia.  Dióle  do-  ñ:zvacoa 
cientos  hcmbres,  y  ordenóle  que  fuelle  á  f^<^hom- 

bufcar  y  traer  la  riqueza  de  que  fe   trata-         ^\^  i 
t:  \       ^  r  u  1  tierra  de  loj 

va.  t-mbarcoie  con  ellos ,  en  muchas  ca-  Gu<»úre$. 
noas,  porque  no  avía  otro  aparejo  para  na- 
vegar aquel  río. 

Llegados  a  la  tierra  de  los  que  fe  lla_ 
man  Gugures  ,  que  era  infinita  gente  , 
falierOn  al  encuentro  armados ,  con  mu- 
chas canoas ,  yendo  los  Caftellanos  deí- 
cuydados ,  dieronles  tanta  prieíía  ,  que 
antes  que  miraílen  por  li  eftavan  la  mi- 
tad muertos  y  ahogados ,  por  la  venuja 
de  fer  los  Indios  grandes  nadadores ,  y  ír 
defnudos  en  cueros ,  porque  traltornando 
fus  canoas  ,  nadan  ,  y  las  buelven  a  en- 
dereijar  ,  y  entran  en  ellas  ,  y  afsi  nadan- 
do llegavan  á  trabucar  las  de  los  Caftella- 
nos, que  no  eran  en  governarlas  tan  die- 
ftros  como  ellos  ,  efpecialmente  los  nue- 
vos. Entre  los  primeros  que  muñeron, 
fue  el  Capitán  Luys  Carrillo  ,  el  pobla- 
dor de  la  Villa  de  las  Añades ,  de  un  gol- 
pe de  una   vara  por  el  pecho  ,  Bafco  Nu-' 
ñcz  con  los  que  le  quedaron  ,  también 
pereciera  ,  fino  tuviera  avííb  de  tomar  la 
tierra  herido  en  la  cabeca.     Los  Indios 
también  dexaron  el  agua  ,  y  lue.'on  tras 
eUos  fijuiendo  la   viteria.  Pero  mante-  Bafco  Na- 
niendofe  Baíco  Nuñei    peleando    hafta  ñez  roto  de 
que  llegó  la  noche  :  con  la  efcuridad  tu-  '°^  Indioj. 
vo  lugar  de  falvar  fu  gente  por  montes 
y  valles  :    el  qual  acordó  de  retirarfe, 
porque  hafta  entonces  íe  avía  padecido 
de  vitualla  ,    y  fabía  no  íe  podía  hal- 
lar en  toda  la  tierra  ,    porque  la  lan- 
gofta  avía  deftruido  aquel  año  los  may_ 
zales.    Llego  Bafco   Nuñez   al  Dañen 
herido  ,  y  la  ge«te  maltratada  ,    y  los 
Capitanes  nuevos  de  Pedradas  fe    hol- 
garon de  verle  bolver  desbaratado,  por- 
que fe  le  enturbiafle  la    fama  que  te- 
nía de  Lxs  hazañas  que  avia  hecho  :  y 
porque  ii  a  ellos  en  otra  ocalíon  tal, 
"  no 
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nolcs  ílicediefie  bien  ,  tuvieííen  exem-    ííno  un  folo  Dios  que  governava  el  cielo  ÍJ^^» 
pío  con  que  confolarfe  y  defculparíe.  Y    y  Ja  tierra  ,  que  les  parecía  bien  ,  y  que 
aquí  pareció  que  era  diferente  cofa  ir  á    affi  devía  de  fer :  pero  que  el  Papa  dava 
las  emprefas  como  fubdito  ,  ó  como  ge-    lo  que  no  era  fuyo ,  y  que  el  Rey  que 
reral  íupremo  :  y  muchos  tuvieron  opi-    pedía  y  tomava  la  merced  ,  devía  de  fer 
nion  ,  que  quando  no  fuera  Luys  Canl-    algún  loco  ,  pues  pedía   lo  que  era  de 
Jo  con  Bafco  Nuñez ,  fino  que  le  dexa-    otros ,  que  tueíle  a  tomarlo  ,  y  le  pon- 
drían la  cabeca  en  un  palo  ,  como  te- 
nían otras ,  que  le  moftraron  de  fus  ene- 
migos :  y  que  ellos  eran  feñores  de  fu 
tierra  :    y  que  no  avían  menefter  otro 
Señor. 

Bolvióles  k  requerir  que  lo  hizielTen  ,  El  Bachiller 
donde  no,  que  les  haría  la  guerra ,  y  ma-  Encifo  re- 
tuía  y  tomaria  por  efchvos ,  y   los  ven- ^"'^''^  ^ '*'* 
dería.  RefpondierGn,  que  primero  le  pon-  ^"'^'°^' 
drían  á  el  la  cabera  en  un  palo.     Y  aísi 
Encifo  íe  aprovechó  de  las  armas  ,  y  les 
tomó  el  lugar  ,  aunque  le  reliftieron  lo 
que  pudieron  ,  y  le  mataron  dos  hom- 

POr  efte  mifmo  tiempo  embió  Pedra-    bres  con  las  Hechas  enpon^onadasry  pren- 
rías  á  fu  íobrino  ,  que  fe   Uamava  de    dio  á  uno  de  los  Caziques  (bbredichos:  el 
fu  nombre  ,  por  la  fama  que  avía  del  mu-    qual  era  hombre  que  guardava  la  pala- 
cho  oro  del  Zenú  ,  treinta  leguas  del  Da-    bra  ,  y  le  parecía  mal  lo  malo.     Qiieda 
ríen ,  al  Oriente  ,  y  de  las  Minas  de  Tu-    dicho  como  en  el  fin  del  año  paílado  , 
rufi ,  en  dos  caravclas ,  con  quatrocien-    Juan  de  Ayora  pobló  la  villa  de  Santa 
tos  hombres.     Eftuvo  allí  tres  mefes,  fin    Cruz,  y  dexando  la  gente  que  avía  de 
atreverfe  á  pallar  mas  deféis  leguas  la  tier-    quedar  en  ella  :  teniendo  noticia  de  que 
^onntinus     ra  adentro.     Obligofe  un  Cazique  á  que    mas  al  Poniente  ,  avía  un  Señor  muy  ri- 
fffe  Impera-    dexandole  libre  con  íu  muger  é  hijos,  en-    co  de  oro  ,  y  de  gente  ,  llamado  Secati- 
'futerare     '"  ^^"^""^^  '"^^  mínas ,  que  eftavan  á  poco  mas    va  ,  embío  por  la  mar  en  ciert.".s  barcas , 
qimm  gUdio,  de  tres  jornada'--,  y  no  lo  quifo  aceptar:    á  Garaarra  con  alguna  gente,  para  que 
LcumCel,     en  que  hizo  gran  yerro  ,  pues  fin  fuerca    fo  color  de  pedirle  la    obediencia  para 
y    ufando  de    induftria   ganara  mucho,    los  Reyes  de  Caftilla  ,  cautivalTc  la  gente 
Tuvo  algunos  rencuentros  con  los  Indios    quepudielTc,  y  tomaíTe    la  riqueza  qns 


ran  governar  folo  aquella  jornada ,  le 
fucediera  de  otra  manera  :  pero  aunque 
quiiiera  no  fe  pudiera  confervar  por  la 
falta  de  comida  :  y  ya  fe  conocía  cla- 
ramente ,  lo  poco  que  le  favorecía  la  for- 
tuna. 

CAPITULO    II. 

De  lo  que  hiúerou  el  BacbiUer  Encifo, 
y  ?uan  de  Apra  ,  y  los  del  pue- 
blo de  Santa  Cruz.. 


en  que  le  mataron  quinze  Caflellanos , 
y  treinta  murieron  por  aquella  playa.  Y 
no  queriendo  oír  á  los  menfageros  que 
embiavan  los  Caziques  para  tratar  de  paz, 
aviendo  prendido  quinientos  Indios  ,     y 


nu. 


avia.     Y  como  ya  volaran  las  nuevas  por 
todas  las  Provincias ,  que  los  Caílellanos 
andavan  por  ellas ,  todos  eítavan  fobre 
avífo  ,  y  tenían  fus  eípias.  Y  avifado  Se- 
cativa,que  los  Caftellanos  ívan  por  la  mar, 
entre  ellos  al  Cazique  que  quería  moftrar    pufo  en  cobro  todas  las  mugeres  y  hijos, 
las  minas,  que  defpues  de  maltratado  fe    y  de  fu  gente,  con  la  qual  fe  embofcó 
murió  ,    fe  bolvio  al  Darien.     Y  eftos    cerca  del  pueblo  ,  y  quando  los  Caftel- 
eíclavos  embiavan  á  vender  á  las  lilas,  de    lanos  llegavan  á  el  ,  falio  de  través  con 
que  facavan  gran  provecho.     Y  como  no    terrible  alarido,  tirando  flechas  y  dardos,  l^j  CafteJ 
ceílava  la  fama  de  que  la  Provincia  del    con  los  quales  hirieron  al  Capitán  de  los  lanos  fe  re- 
Pedrarias       Zenü  abundava  de  oro  ,  acordó  Pedra-    Caftellanos,  y  á  la  mayor  parte  dellos ,  tiran,  mal 
embía  al  Ba-  rías  ,  de  embiar  al  Bachiller  Encifo  ,  co-    y  bien  defcalabrados  fe  bolvieron  á  las  ^""dos  de 
cífo'af  Z^e""   "^^  ^^^^^^  que  tenía   efperiencia  de  a-    barcas.  1°'  í"^^'°s- 

quellas  tierras  ,  creyendo  que  lo  haria        Juan  de  A»vora  quando  los  vio  bolver  r       ,    , 

•  r      ri  11       ^  1  j  '       n         j  ^  I      Juan  de  A- 

me)or  que  lu   lobnno  ,  porque  aquella    tan  maltratados ,  lleno  de  poncona  ,  de- yora  ouier* 

Provincia  era  el  entierro  de  muchas  gen-  terminó  de  derramarla  en  el  pueblo  de  maltratar  a 
tes  de  la  tierra  adentró  que  llevavan  á  fe-  Pocorófa    ,     y  mandó  que  le  robaííen  Pocorori  , 
pultar  fus  muertos  de  muchas  leguas  ,  y  toda  la  tierra  ,  que  era  adonde  avía  he- j°j""'^^'^ 
con  ellos  quanto  oro  tenían  ,  y  defpues  choíu  villa,  y  que  prendicíTen  al  Cazi- 
íe huvo gran  fuma  dello  de  aquellas  fepul-  que,   para  poderle  fa car  mas  oro  :  pero 
turas.  Efte  Encifo  que  fue  el  que  levantó  fue  avilado  por  un  Caílellano  de  los  de 
la  fama  que  el  oro  fe  pefcava  con  redes ,  Bafco  Nuñez  ,  llamado  Eilava  ,  a!  qual 
dize  en  fu  fuma  de  Geografía  ,  que  re-  parecía  mal  que  contra  la  fe  dada  ,  fe  tra- 
quirió  de  parte  del  Rey  de  Caftilla  á  dos  taííe  de  aquella  manei-a  á  un  amigo  y  con-  Arnit  omnts 
Caziques,  que  le  obedecieííen  ,   y  que  federado  ,  y  Juan  de  Ayora  por  efte  avKo  ¿.j^fw ,  «jar- 
les hizo  entender  quanto  contenía  el  re-  le  quifo  ahorcar.   Determinado  de  bol- "'"'"'"".*'* 
quenmiento    que  el  Rey  avía  mandado  verfe  al  Dañen  ,  adonde  aviendo  paga-  '"¿^^¡¡ r.'gl¿^'^ 
que  fe  les  notihCílTe  ,  y  que  le  refpon-  do  el  quinto  del  oro  que  quifo  ,  que  era  m.ixirr.x 
dieron  que  en  lo  que  dería  que  no  avía  lo  que  tenía  efcondido  ,  fe  metió  en  un  /««;.  SalU 

navio 
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yora  con  un 
navio  hurta- 
do fe  viene 
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Pelean  los 
Indios  con 
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blo de  S. 
Cruz. 


navio  que  hurto  ,  con  que  fe  vino  á  Ca- 
nilla ,  que  dando  algunos  fofpechofos , 
que  Pedrarías  paílo  efe  cafo  en  diíTimu- 
lacion ,  refpeto  de  la  amiftad  que  tenia 
con  Gon<jalo  de  Ayora  ,  hermano  defte 
Juan  de  Ayora  :  el  quai  ya  fe  dixo  que 
era  hijo  dalgo  ,  natural  de  Cordova,  y 
perfona  eftimáda  en  aquel  tiempo ,  aun- 
que fu  infacja'ble  codicia  en  las  Indjas  , 
no  le  hizieron  digno  de  ello.  Elta.  ida  de 
Juan  de  Ayora ,  dio  materia  á  ios  oficia- 
les Reales ,  de  murmurar  de  Pedrarías  ■■, 
y  comentar  contra  el,  y.  contra  otros  , 
nuevos  rancores  ,  porque  como  del  oro 
que  fe  ganava  en  las  entradas ,  le  davan 
partes  al  Obiípo  ,  y  á  los  Oficiales  Rea- 
les ,  quando  avia  ocafion  femejante  á  la  de 
Juan  de  Ayora  ,  ó  otra  ,  tanto  penfavan 
que  fe  les  quitava  de  la  bolfa.  El  Capitán 
Garcialvarez ,  con  fus  pobladores  de  la 
villa  de  Santa  Cruz  ,  no  queriendo  eftar 
ociofos ;  y  queriendo  permanecer  en  el- 
la ,  hazian  falidas  por  los  pueblos  comar- 
canos. Y  Pocorola  fintiendofe  muy  agra- 
viado ¡unto  de  íus  amigos  la  gente  que 
pudo  con  la  fuya  ,  y  dando  al  quarto  del 
alvaenlavilla,  y  hallando  dormiendo  a 
todos  ,  antes  que  recordaifen  los  tenía 
heridos :  pero  como  las  armas  de  los  In- 
dios que  no  ufan  yerva ,  no  matan  lue- 
go. Tornaron  los  Caftellanos  ,  aunque 
heridos,  íobre  fi  ,  y  dieron  en  ellos  con 
fus  eípadas  :  los  Indios  con  fus  macanas 
también  peleavan  :  y  aunque  de  una 
y  otra  parte  morían  ,  íe  reíiftían  valero- 
íamente  ,  de  tal  manera  que  quando  acla- 
ró el  dia  ,  por  fer  muchos  los  Indios , 
tenían  deípachados  á  todos  los  Caftella- 
nos ,  con  íu  Capitán  Garcialvarez ,  lino 
fueron  cinco  que  huyendo  noches  y  días, 
llegaron  al  Dañen  ,  adonde  dieron  la 
nueva  :  y  aísi  fe  defpoblo  la  villa  de  San- 
ta Cruz  ,  al  cabo  de  féis  mefes  de  fu  prin- 
cipio ,  fin  que  quedaíTe  mas  de  una  mugcr 
Callellana  que  tomo  el  Cazique  Pocorofa 
para  fi. 

CAPITULO    III. 

Que  el  Rey  dio  a  'Bafea  Nuñez.  de  lUlboa, 

titulo  de  Adelantado  de  ¡a  mar  del  Sur,/ 

Pedrarías  le  wanda  prender  ,  que 

Gajpar  de  Morales  pafa  a  la 

mar  del  Sur. 

EN  eftos  dias  llego  cierto  navio  al  Da- 
rien,  que  llevó  defpachos  del  Rey 
para  Pedrarías ,  con  que  entendió  el  con- 
tento que  de  lu  llegada  fe  avia  recebido, 
efpecialmente  fin  tocar  en  la  Efpañola: 
Y  aviendoíe  el  Rey  reíuelto  en  las  mer- 
cedes de  Bafco  Nuñes  ,  entre  otras  co- 
fas efcrivio  á  Pedrarías ,  que  acatando  á 
lo  que  Bafco  Nuñez  le  avía  férvido  , 
y  deííeava  fcrvir  ,  y  para  que  con  me- 


jor voluntad  tiabujaííe  ,  la  avía  hecho 
merced  del  oficio  de  Adelant.ido  de  la 
mar  del  Sur,  que  el  avía  defcubierto, 
y  de  la  governacion  de  las  Provincias 
de  Panamá  ,  y  Coyba  ,  que  es  una  lila 
que  pidió  el  milmo  Bafco  Nuñez  ,  a- 
donde  falfamente  fue  informado  que  a- 
via  muchas  perlas  y  oro,  porque  íu  vo- 
luntad era  ,  que  todos  los  que  relidiclíen 
en  aquellas  partes  ,  le  obedccicfien  co- 
mo a  fu  perfona.  Y  que  avía  mandado 
poner  en  las  proviliones  que  defta  go- 
vernacion íe^  embiavan  á  Bafco  Nuñez, 
que  eítuvicíls  á  fu  obediencia  y  govier- 
no.  Y  que  le  ordenava ,  que  aíTi  en  lo 
que  tocava  al  dicho  oficio ,  como  en 
las  otras  cofas ,  paia que  el  dicho  Bafco 
Nuñez  acudiefie  á  el ,  le  tratalfe  ,  fa- 
vorecieíTe  ,  y  miraíTe  como  á  perfona 
que  tan  bien  avía  férvido  :  de  manera 
que  conocielíe  en  Pedrarias  la  volun- 
tad que  el  Rey  tenía  de  hazerle  gran- 
des mercedes,  como  fe  lo  tenía  efcri- 
to.  Y  que  pues  tenia  tan  buena  habi- 
lidad,  y  difpoficion  para  fervir  ,  y  avia 
trabajado  en  aquellos  defcubrimientos , 
como  fe  avía  vifto  ,  que  devia  darle  toda 
libertad  en  las  cofas  de  fu  governacion,de 
manera  que  por  ir  á  coníultar  con  el  no 
perdieíTe  tiempo  :  no  embargante  que  fe 
mando  poner  en  fu  proviiion  ,  que  avía 
de  eftar  íubordinado  al  dicho  Pedrarias, 
porque  en  mucho  mas  tendría  lo  que  por 
mano  de  Bafco  Nuñez  fe  hizieíle  ,  que 
por  qualquiera  otra  perfona  :  y  que  todo 
lo  que  por  el  hizielfe  ,  lo  tomaría  de  la 
mefma  manera  que  fi  el  dicho  Pedrarias 
lo  hiziera  por  fu  perfona  Real. 

Y  que  aíH  ,  para  lo  que  á  efto  tocava , 
como  para  las  otras  perfonas  que  fen-ían  , 
aprovecharía  mucho  ver  el  buen  trata- 
miento que  fe  hazla  á  Bafco  Nuñez,con 
lo  qual  tendrían  mas  aparejada  volun- 
tad para  fervir.  Y  que  para  que  mejor 
íe  hizieíTe  ,  embiava  á  mandar  al  Te- 
forero  Alonfo  de  la  Puente  ,  que  tuvieíle 
cargo  de  folicitar  las  cofas  que  tocavan  á 
Bafco  Nuñez :  y  aíTi  lo  ordenó  al  Tefo- 
rero  ,  y  al  mefmo  Baleo  Nuñez,  que  pro- 
curaíle  de  agradar  en  quanto  pudieííé  á 
Pedrarias.  Llegaron  los  delpachos  de 
Bafco  Nuñes  ,  hechos  en  Valladolid  ,  y 
orden  para  que  los  oficiales  Reales  no  con- 
trataílen  con  el  hazienda  Real ,  fo  pena 
de  privación  de  fus  oficios,  y  perdimien- 
to de  fus  bienes :  y  porque  avia  loado  Pe- 
drarias al  Rey  el  pafTo  de  la  Ifla  Domini- 
ca, y  la  comodidad  que  las  flotas  y  otros 
navios  tenian  allí  para  proveerle  de  agua 
y  leña,  efcrivi'o  que  quería  mandar  hazer 
allí  alguna  población  para  mayor  feguri- 
dad,  y  que  dava  licencia  á  los  del  Da- 
rien  para  tener  navios  y  contratar  en  las 
Illas.  Pregonóle  la  Proviiion  de  Bafco 
Nuúez  ,  y  comenijó  á  ufar  del  titulo  de 
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Década  II.  Libf  ó  í^  rÁioñlH 


H^ 


^ 


Adeíantado ',  aviencío  corrillos  i  unos  de 
embidiofos ,  y  otros  de  fus  amigos ,  por- 
que algunos  prefumían  que  Pedrarias ,  y 
particularméDte  los  Tuyos  no  fe  holgavan 
No  fe  huel-  mucho  de  la  prcfperidad  de  Bafco  Nuñez, 
g^"  ^^  -H  A  viendo  que  iva  ganando  opinión  y  repu- 
K°Bafco^    tacion  ,  y  la  fortuna  tampoco  fe  olvida- 
Nuñez.        va  de  levantarle  ,  para  defpues  derribar- 
le de  mas  alto  como  fucedió.     Luego  en 
bolviendo  Garabito  de  la  lila  de  Cuba 
con  fefenta  Caftellanos  ,  para  feguir  á 
Bafco  Nuñez  con  fus  armas  ,    y  otras 
cofas  necefsarias  para   palsar  por  Nom- 
bre de  Dios ,  á  poblar  en  la  mar  del  Sur, 
efperando  que  el  Rey   le  daria  la  gover- 
nacion  de  lo  que  poblafse.    Y   aviendo 
Garabito  furgido  féis  leguas  del  puerto  del 
Darien,  embió  fecretamente  á  avilar  á 
Bafco  Nuñez  de  fu  llegada  ,  y  no  fe  en- 
cubriendo á  Pedrarias  ,  ni  el  propoíito 
de  Bafco  Nuñez  recibió  dello  gran  peía- 
^aanta  m-    ¿x.\xx\hrQ ,  porque  ya  no  juzgava  bien  de 
ubt  "fulrT^    ^"^  acciones :  y  afsí  le  mandó  prender  y 
medumodia   encarcelar  en  una  jaula  de  madera,  aun- 
creverunt.      quc  á  rucgo  del  Obiípo  fray   ]\nn  de 
senec.  Qiievedo  no  le  metieron  en  la  jaula  ,  y 

.        al  cabo  Pedrarias  le  mandó  foltar  ,  con 
"da'^^     ciertas  condiciones  que  fe  pufíeron  cn- 
render  á     ^fc  ellos  ,  pero  los  animos  jamas  fe  con- 
alco  Nu-    formaron  ,  porque  dcfde  el  punto  que  el 
fiez.  Rey  efcrivió  á  Pedrarias  ,  que  honrafse 

á  Bafco  Nuñez  ,  y  que  en  las  buenas 
obras  que  le  hiziefse  conocería  la  gana 
que  tenía  de  fervirle  :  y  que  tomafse  fu 
coníejo  y  parecer.  Como  del  no  tenia 
fatisfacion  :  aunque  pudiera  por  fu  manó 
hazer  algún  buen  efeto  ,  no  fe  lo  enco- 
mendava  de  buena  gana  :  antes  eftava 
íbipechofo  que  huviefse  íbbornado  al 
Licenciado  Eípinoía ,  porque  no  le  pren- 
día por  las  acufaciones  criminales,  üendo 
affi  que  con  las  condenaciones  le  avía 
reduzído  á  tanta  pobreza  ,  que  quando 
Pedrarias  llegó  ,  fe  hallava  con  diez  mil 
pefos  ,  y  ya  en  efte  tiempo  no  tenía 
que  comer. 

Como  defpues  del  oro  ,  fonav^'la  ,fá^ 

ma  de  las  perlas  que  Bafco  Nuñez  avía 

ElObifpo    defcubierto  en  la  mar  del  Sur,  fíendb 

foliacraPe:  ^^^^j^  ^^^^^^'^\f^l  Obifpó,  para  qué 
drariasque   embialse  a  Baleo  Nunez  para  'qiteacaí- 
embie  á       baíse  de  defcubrir  efte  negocio  ,.  pues 
Bafco  Nu-   que  avia  dexado  concertado  cort  los  Ca- 
deísur     '"  ^'^"^*  ^^  aquella  parte,  que  le  ayüdariáií, 
y  que  avía  de  bolver  :  afirmándole  qué 
era  gran  fervicio  del  Rey  ,  y  qile  ningu- 
no baftaría  á  pacificar  l'a  tierra,,  que  taá 
alterada  eftava.  No  qüiío ,' antes  ordeno 
Pedrarias      ál  Capitán  Gafpar  de  Moraleá',  que  era 
embía  al  C.1- criado  ,  ó  pariente  fuyo ,  natural' de  Sé- 
picanGaípár  govia  ,  que  con  fefórtta  Caftellanos  pas- 
ía  ma[tl  ^^^«  ^  ^^  "^^'-  ^el  Sur,  á  las  lilas  que 
Sur.  llamavan  los  Indios  j  de  Terarergüi,  que 

deípues  íe  llamaron  de  las  Perlas,  en 
cfpecial  una  que  dezián  ,  U  iHa  Rica : 
Jm.  dt  Herrera.  Decada  U, 


y  que  trabajaíTe  de   aVer  qúantas    per-  IJIJih 
las  pudieííe.     Y  llevando  lu  campo  por 
los  pueblos  de  los  Caziques  que  Bafco 
Nuñez  avía  dexado  en  amiftad,  halló  que 
el  Capitán  Franciíco  Bezerra  ,  fíendo  de- 
llos  recebido ,  con  fu  gente  ,  como  {\ 
fueran  fus  hermanos ,  los  avia  aííolado, 
al  qual  topó  en  el  campo  que  fe  bolvía 
al  Darien ,  cargado  de  oro  ,  y  con  gran 
numero  de  Indios  eíclavos  ,  fobre  que 
en  eftos  días  avían  tenido  gran  porfiaen  piobifco 
el  Darien  ,  contradiziendo  el  Obifpo  la  del  Darien 
facadellos:  porque  dezía,  que  demás  de  contradize 
que  no  tenía  por  negocio  licito  efte  apro-  1^  faca  de 
vechamiento ,  haría  ceílar  el  provecho  de  ^°^ 
las  minas.  Tomó  Gaípar  de  Morales  uno 
de  aquellos  Caftellanos  que  Francifco  Be- 
zerra llevava  por  guía  :  y  los  Indios  que 
andavan  huydos  por  los  montes ,  viendo 
que  fe  iva  Francifco  Bezerra,  creyendo 
que  podrían  eftar  fegurcs ,  bolvía'n  á  fus 
cafas :  pero  llegando  Gafpar  de  Morales 
fe  hallavan  burlados.  Defta  manera  lle- 
gó á  la  cofta  de  la  mar  del  Sur    ,    á  la 
tierra  de  un  Cazique  llamado  Tutibrá  , 
que  le  recibió  de  paz  ,   y  dio  de  todo  lo 
que  tenía  ,    y  no  tenía  mas  de  quatro 
canoas  aparejadas ,  en  las  quales  no  pu- 
dieron caber  todos  los  Caftellanos.  Dexo 
allí  un  Capitán  llamado  Peñalofa ,   con 
la  mitad  dellos ,  y  con  la  demás  fe  fue 
al  pueblo  de  otro  Cazique  llamado  Tu- 
náca  ,     que  eftava  en  mejor  parage  para 
pallar  á   las  lilas.  Eftavalos   aguardando 
con  toda  fu  gente  de  paz,  y  con  abundan-» 
cia  dé  coríiidj. 

CAPlTUtO    IV. 

Que  Gafpar  de  Morales  ,  y  Trancilio 
Pi(arro  ,  pafan  a  las  IJIas  de  las       . 
perlas  ,  las  mnchas  que  halla-"'' '[ 
-'^i'     -ron  y  cmo  fe  pcfcan,     ,'  "'-"^'"^ 

TJL  dia  ííguiente  entro  Gafpar  cíe  Wpi-  Gafpar  de 
-*-' rales ,  en  ciertas  canoas  grandes,,  y  Morales,  y 
Francifco  Pi^arro  que  iva  con  el  ,  en  Francifco 
las  otras,  y  navegando,  defde  á  poco  ^'í^f"^"  •  . 
rato    holgaran    de    no     aver  entrado.  £1^^ 
La  gente  que  Jlevavan  para  el  goviei:no  póths. 
de  las  canoas  ,     eraii  de  los  Caziques    •    ■{  : 
de  Chiapes;  y  Tumacó  ,  que  guardarojti  •*'"1 '   ' 
tien  la  aniiftad  que  pulieron  Con  Bafco 
Nuñez:  y  levanrandofe  mucho  lámar, 
en  ileg^ando-la  noche  las  canoas  fe  ef- 
parcierbn  ,  y  como  rio  fe  vían,  y  la  mar 
tra  iTiuy  brava,  cada  uno  creía  que  las 
Otras  eran  anegadas  :  y  por .  gran  ven- 
tura aportaron    á  la  mañana  á  una  de 
aquéllas  muchas  lilas,  lo  qual  tuvieron 
por  milagro.    Hallaron  la  gente  ocupa- 
da en  folenes  fíeft^:    y'  porque  tenían 
por  coftumbre  quando  las   celebravan , 
eftar  los  hombres  apartados  de  las  mugc- 
Y  Tes, 
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Los  Indios' 
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perro. 


Un  perro 
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Indios, y  fe 
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Hallín  los 
Caftellanos 
iTiucljas' y 
muy  gran- 
des perlas. 


res ,  acertaron  a  Uegar  adonde  cUas  es- 
tavaa  folas ,  y  afsí  las  hu vieron  á  las  ma- 
nos. Los  maridos  raviando  ,,con  fus  dar- 
dos toftados,  dieron  (obre  los  Caftella- 
nos ,  porque  no  uíavan  flechas  :  hirieron 
algunos ,  pero  ellos  foltaron  Un  perro 
que  llevaran  ,  que  hazla  terrible  eftra- 
gp  en  los  Indios:  Ips  quales  íiíldmbra'^ 
dos  de  aquel  animal ,  y  de  tal  genero 
de  armas  huían.  ÍPero  aunque  muchos 
morían ,  y  peníavan  morir  ,  por  la  ra- 
via  de  veríe  llevar  á  fus  mugeres  e  hi- 
jas ,  acometieron  de  nuevo  á  los  Ca- 
ftellanos :  pero  de  ninguna  cofa  les  apro- 
vecho ,  iino  para  morir  masi  Paflarori 
jos  Caftellanos  deftaUlaa  la  mayor,,  a- 
idonde  tenía  fu  affiento  el  Rey  de  todas, 
ó  á  ío  menos  de  la  mayor  parte  :  el 
.qual  ó  por  la  f¿ma  general  ,  ó  porque 
.inpo  lo  que  avía  pallado  en  la  otra  lila  , 
falió  con  toda  fu  gente  a  defender  la 
entuda  ,.  pej-o-  prefto  le  pulieron  en  huy- 
jd^i,^.no  aviendo  hdo  poca  parte  para 
^1jo  ,  el  ayuda  del  perro  ,  que  mordia 
y.  dqfgarráva  cruelmente  ,  y  el  efpanto 
xle,ver  animal  tan  extiraordinario  para  los 
^Indios,  no  era  poca  parte  para  dexar  el 
^campio.  Con  todo  eílb  recogió  fu  gen- 
fte,^  y  quatro  vezes  probó  la  íueite,  aco- 
.'rníítiendo  con  animo  y  valor  á  los  Ca- 
ítelianos :  y  íi  las  armas  les  ayudaran , 
_íio  eran  las  fuercias  de  menoípreciar,  ni 
.como  fe  ha  dicho  ,  el  animo.  Interpu- 
íieronfe  los  Chiapefes,  y  Tumaquenfes, 
.que  ívan  con  los  Caftellano^  ,)  diziendo 
que  eran  muy'fiíertes  ,  é  inv,enciblcs  , 
que  avían  vencitk)  a  los  feñores.  Ponca, 
Pocorófa  ,  Qiiarcca ,  ChiapeSjy  Tuma- 
co,  y  á  dti'cs  rriuihós  que  al  cabo  fe  les 
avían  fugetado  ,  aunque  al  prmcipio  re- 
ííftjcron.  ,.•',;   ... 

'Con  eftoS  exernplos  y  perfuaíipnes , 
huvo  de  ir  pacificamente  a  los  Caftel- 
lanos:  metiólos  en  fu  caía.  ,     que  era 
rnaravillofamente  hecha    ,    y  muy  mas 
fep.alada  qu&-  ninguna  ptra  de  quantas 
fé'  avían  vjftb.  .  Hizo  íacar  una  ceftilla 
de'  vergas ,  hecha  ^  con  mucho  primor  , 
llena  de  perlas  muy  ricas ,  que  pefaron 
ciento  y  diez 'marcos    ,     y    entre  ellas 
lina,  que  pocas  como  ella  parece  averie 
'hallado  en  el  mundo  tan  grande,  ni  tal , 
era  dé  veinte  y  féis  quilates ,  como  una 
¡nuez  pequcíía  ';  y   otra  como  una  pera 
'bermeña  ,' muy.  Oriental  y  perfeta  ,  de 
^linda  color  y  lüftra  ,    que  pefava  diez 
■fomineSjy  e'ftava  horadada  por  lo  alt»  en 
'^'pecbñ:     Compróla  Pedro  del/Puert6 
"riiercadér  ,  a!  Capitán  Guipar  de  Mora- 
les ,  en  rriilydocientos  Caftellanos. ,  y 
^andiiv'o  pit^kltt^iOneda ,  porque  lo'5"oficia- 
'  íes  Reales'-,'  'áuftc^iie  fueron. advertidos 
que  la  tomaílcn  para  el  Rey,  nias.quifié- 
'tonóropara' pagarle  de  fus  nilariós^.    Y 
pefandole^deaVcr  empleado  tanto  dine- 


ro en  una  piedra  j  la  vendió,  otro  día  a 
Pedrarias ,  .y  doña  Ifabel  de  Bovadilla  la  , 
prefentó  defpues  a  la  Emperatriz  :  y  le , 
dixo  ,  que  la  mando  dar  quatro  mil  da- . 
cados  por  ella.  Dieron  al  Cazique  cuen- 
tas ,  y  cafcaveles ,  y  otras  bugcrías ,  con 
que  fe  tuvo,  por  muy  contento :  y  tam- 
bién algunas  hachas  de  hierro  ,  que  tu- 
vo en  mas  que  fi  fueran  de  oro.  Y  por-' 
que  algunos  Caftellanos  le  rieron  de  que, 
las  eftimalle  tanto ,  dixo  que  dellas  podía 
facar  mas  provecho  que  de  las  perlas.  Hal- 
landofe  pues  muy  contento  con  la  ami- 
ftad  de  los  Caftellanos ,  llevó  al  Capitán 
y  á  otros,  á  una  torrecilla  de  madera, 
defde  donde  fe  parecía  toda  la  mar ,  y 
dixo  mirando  al  Oriente  ,  y  con  la  mano 
moftrandole  la  tierra  que  va  ázia  el  Perú  : 
Ves  aquí  efte  gran  mar  ,  y  todas  eftas 
lilas  que  eftan  debaxo  de  mi  Imperio  , 
eftaran  á  vüeftro  íérvicio  mientras  mis 
amigos  fueredes :  y  aunque  tenemos  po- 
co oro,  eftas  lilas  tienen  muchas  perlas: 
y  yo  mas  quiero  vueftra  amiftad  que  las 
perlas  ,  y  por  mi  nunca  fe  faltara  en 
ella  :  y  al  fin  fe  concertaron  en  que  ca- 
da ario  pagaíTe  al  Rey  de  Caftilla  cien 
marcos  de  perlas  ,  y  de  buena  gana  lo 
aceptó,  pareciendole  que  era  poco  ,  no 
penfando  que  por  efto  fe  hazía  tribu- 
tario. 

Avía  en  efta  tierra  tanta  abundancia 
de  (^iervos ,  y  conejos ,  que  los  podían 
matar  á  palos  :  el  pan  era  de  Mayz  ,  y 
Yuca  :  el  vino  ,  como  lo  demás  de  las 
Indias ,  y  afli  mifmo  las  frutas ,  y  en  to- 
do era  efta  Illa  femejante  á  la  tierra  de 
Comagre.  Enefeto  efte  Cazique  le  bau- 
tizó ,  con  toda  fu  cafa  ,  ■  y  quiío  que  le 
llamaílcn  Pedrarias.  Con  efto  fe  bolvio 
Gafpar  de  Morales  ,  á  Tierra  firme  ,  y 
el, Cazique  le  dió  para  el  paiTage, mu- 
chas canoas,  y  le  acompañó  bafta  la  ribera 
de  la  mar,defde  donde  la  gente  íe  bolvio 
al  Darien.Eftá  Terárequi  en  cinco  grados 
de  la  Equinocial ,  y  de  mantenimientos,  y 
pefcado  es  muy  abundante  :  ay  en  ella  ar- 
boles oloroíos  ,  que  parecían  efpccias,por 
lo  qual  creyeron  algunos  que  eíiavan  cer- 
ca las  Iflas  de  la  efpecería  ,  y  huvo  quien 
fiidíp  el  defcubrimiento  dellas,para  hazer- 
e  á  fu  cofta.La;  perlas  que  íe  pefcavan  en 
aquella  Ifla ,  eran  las  mayores  que  por  en- 
tonces íe  defcubrían,  y. muchas  de  lasque 
dio  el  Cazique,  eran  como  avellanas  ,  y 
algunas  mayores.  Hizo  pefcar  perlas  el 
Cazique  Pednirias  á.  los  naturales,  en  pre- 
fencíái  de  los  Caftellanos ,  que  fe  lo  roga- 
ron! Eran  los  peleadores  muy  dieftros  en 
criírar  debaxo  del  agua  ,  y  en  eftandole 
foííegada  la  mar ,  ívan  en  fus  canoas ,  e- 
chavan  una  piedra  por  ancora,de  cada  ca- 
noa, atada  con  mimbres,  ^abuUianíe  en  el 
agua  llevando  fus  talegas  al  cuello  ,  y  de 
rato  en  rato  íalian  cargados  de  Hoftiones, 


Maravan  i 

palos  los 
ciervos,  y 
conejos, 
por  la  mili" 
titud  que 
avía. 


De  que  iria-^ 
ñera  los  In-i 
dios  pelea- 
van  las  pet.. 
las. 


en- 


Decada  II.  Libro  t  a^y 

entrsn  algunas  veles  diez eftados'de  agiia,    los  que  avian  muerto  en  Chuch,iiná  ,  y  I^lí'« 
porque  las  hoftias  mayores   eftan  en   lo    la  gente  que  iva  fobre  ellos :  y  Tábido  efto 
mas  fundo  ,  y  íí  alguna  vez  fuben  arriba,    fue  grandiffimo  el  miedo  que  cayó  en 
es  para  bufcar  de  comer  ,  y  f¡  eftan  que-    Gafpar  de  Morales  ,  y  con  esfuerzo  lo 
das  mientras  lo  tienen  ,  peganfe  tanto  I    diííimuló  ,  con  feñales  y  palabras :  y  lue- 
las  peñas  ,  y  unas  á  otras ,  que  es  mene-    go  u  ó  de  un  avilo  ",  y  fue  que  Chirucá  tJullumin 
fter  gran  fuer(ja  para  arancarlas  ,  y  mu-    embiaíle    á    llamar  á  cada  uno  de   los  '*''  "-^f  "^*- 
chas  vezes  acontece  que  fe  ahogan  los    Caziques  fecretamenté  ,  que  eran  diez  y  '¡'¡Td»",!^"' 
pefcadoreSjporque  les  falta  el  aliento  for-    ocho  ,  fo  color  que  los  quería  avifar  de  aut  [mifflmi 
cejando  por  pefcar  ,  y  porque  les  comen    algunas  cofas    antes  que  acometiellen  ,  »>«'''"  "jim- 
ios pezes  Tiburones  ó  Marrages:  las  tale-    proteftandole  quelí  en  efto  no  era  fiel,  "'""  *""*" 
gas  fon  para  hechar  las  hoftias ,  y  llevan    que  le  mandarla  hechar  ai  perro.  "**'  ^'^' 

»" atada  al  cuerpo  ima  foga  con  peígas,  por-  Chirucá  lo  hizo  aísi  ,  los  Caziques  ve- 
que  no  los  levante  el  agua,  hallofe  con-  nían  ,  y  en  llegando  cada  uno  echavanle 
cha  con  diez  ,  veinte,  y  treinta  perlas  ,  y  en  la  cadena,  y  con  efta  induftria  huvo 
con  mas  ,  aunque  menudas :  los  Indios  á  las  manos  todos  los  Cáziques  fin  que 
no  las  fabían  agujerar  ,  y  aíTi  valían  me-  fe  fintieíTe  ,  hafta  que  eftavan  todos  pre- 
ñes, las  que  ellos  traían  en  fus  perfonas.  ios :  en  efto  llegó  Peíialofa  con  iu  gente  j 
■      f      ,  con  que  Morales  cobró  animo,  porque  los 

CAPITULO     V.  tenía  por  perdidos ,  acordaron  de  ir  con- 

tra los  Indios  ,  que  como  aguardavan  z 
Úue  los  Indios  de  U  cofín  del  Sur,  fe  cok-    fus  Cáziques ,  eftavan  bien  defcuydados. 
juran  contra  los  CuftelUnos  ,  y  al  Llevó  la  vanguarda  Francifco  Pi^arro,    y 

cabo  buelven  al  Darietr.  dando  en  ellos  al  quatro  del  alba,dizien- 

,,  do  Santiago,  quando  acabó  de  amanecer 

SAlido  Gafpar  de  Morales ,  y  ílis  córn-    contaron  muertos  íobre  hete  cientos  ,  y 
pañeros  de  la  lila  ,  dexando  muy  ale-    ávida  la  vitoria,  Morales  mandó  á  perrear  Gafpar  de 
gre  al  Cazique  ,  y  á  fu  gente  j  y  ellos    todos  los  Caziqueá  fin  perdonar  á  Chiru-  Morales  ca- 
cen fus  muchas ,  y  ricas  perlas  muy  con-    cá  ,  y  píorque  tenía  nueva  ,  qué  á  la  parte  ftiga  a  los 
tentos  ,  bolvieron  á  la  tierra  firme  para    Oriental  del  golfo  de  ían  Miguel  avía  un  ^"'^■'f^  ^°"° 
ir  al  Darien.    El  Capitán  Peñaloía  en  el    Cazique  poderofo  ,  llamado  Birú  ,  que  )^"'^°*- 
entretanto  con  ios  íuyos  efcudrmava  al    otros  llamaron  Birúquete  ,  determinó  de 
Cazique  Tutibrá  j  de  que  fe  refintió  tan-    dar  en  el  ,  dezíafe  defte  Cazique,  que  era 
to  ,  que  determinó  de  matarle  ,  y  al  Ca-    muy  valiente,  y  que  quándo  hazía  guerra, 
pitan  Gafpar  de  Morales  quando  bolvief-    ninguno  tomava  á  vida  ,  y  ¡que  cercava  lu 
íe  ,  para  lo  qual  fe  conjuró  con  los  Ca-    caía  de  las  armas  que  tomava  á  los  enemi- 
ziques  del  contorno, que  le  lentían  agrá-    gos.  Defte  nombre  Birú  ,  dixeron  algunos  íos  Caftel- 
viados.  Andava  con  Gafpar  de  Morales    que  tomaron  los  Caftellanos  el  nombre  de  1??°^   ?  ^ 
un  Cazique  llamado  Chirucá  ^  con  un    Pirü  ,  aunque  también  le  dieron  ctro  ori-  ^iqueBirú" 
hijo  fuyo  mancebo   ,  moftrando  mucha    gen ,  como  adelante  fe  verá.  Dieron  fobrc  de  quien  fe 
afición  á  los  Caftellanos :  no  fe  entendió    la  cafa  defte  Cazique  al  quarto  del  alva,  dixoqueto- 
fi  era  por  verdadero  amor  ,  ó  por  miedo,    porque  alsí  lo  ufavan  los  Caftellanos  por  mo  nombic 
ó  por  eípecular  bien  fus  hechos  :  y  efto    la  níayor  parte  en  aquella  tierra  firme,  pe-  ^     ^''"^ 
es  lo  mas  cierto.  Salidos  de  las  canoas  en    gando  primero  fuego  á  las  cafas,que  todas 
Coniíiranfe  t'erra  firme  Gafpar  de  Morales  ,  embió    eran  de  paja :  eícapófe  Birú  ,    y  en  breve 
losCaziques  con  diez  hombres  a  Bernardino  de  Mo-    juntó  fu  gente,  y  fue  á  los  Caftellanos ,  y 
contra  Pe.    rales  á  llamar  á  Peñalofa,y  á  los  que  con    Valerofamente  peleando  con  ellos,íeman- 
o  r  ^  I      ^'  ^^'^^  dexado  en  Tutibár  ,  para  bolverfe    tuvo  gran  parte  del  día  fin  conocerfela  vi- 
Morales.^     juntos  ai  Darien,  y  llegando  á  un  pueblo    toria,  pero  al  cabo  los  Indios  huyeron  i 
del  Cazique  Chuchamá  ,  uno  de  los  con-    viendo  el  Capitán  Morales ,  que  eftos  In- 
jurados  los  recibió  bien  ,  y  les  dió  de  co-    dios  eran  animofos,  y  valientes  no  los  qüi- 
mer  :    pero  a  la  noche  quando  le  pa-    fo  feguir,ni  efperar  otro  tranz.e,y  bolviófe  ^"^  5^*  f'^' 
recio  que  mas  defcuydados  eftavan"y  hizo    al  pueblo  de  Chirucá. La  gente  de  los  diese  á"J,¿,¡m '"" 
poner  fuego  á  la  cafa  adonde  dormían,  y    y  ocho  Cáziques ,  y  el  hijo  de  Chirucá,  f,ojle  fugien- 
algunos  fe  quemaron ,  y  otros  efcaparon  :    viendofe  ellos  fin  feñores ,  y  el  fin  padre  ,  <».  ímm, 
fupolo  luego   Chirucá' ,    que  ahdáva  con    acordaron  de  aguardar  á  los  Caftellanos 
Gafpar  de  Moraleí,y-fue  avifado  que  lie-    quando  bolviellen  de  Birú  ,  y  tomándolos 
gavan  cerca  los  conjurados  :  por  lo  qüal,    de  repente ,  hirieron  algunos ,  y  á  uno  a- 
ó  por  fer  de  los  conjurados   ,  ó  de  miedo    travellaron  un  dardo  por  los  pechos,  que 
de  losCaftellanos  fe  huyó  con  fu  Kijo    le  falió  á  las  eípaldas ,  y  cayó  luego  muer- 
aquella  noche  :   pero  en  íabiendo  lo  em-    to  ,  los  Caftellanos  bravamente  pelearon 
biaron  tras  el  Caftellanos ,  ¿Indios  ,  y    haftá  la  noche,    matando  y  hiriendo  mu- 
bolvieron  prefos  á  pxidre  y  hijo:  pulieron-    chos,  y  acordaron  de  tomar  fu  camino  pa- 
los á  tormento  azomandoles  el  perro,  que:    ra  el  Darien  ,  pero  no  por  eílo  los  Indios 
les  dava  fus  dentelladas ,  defcubiieíon    fe  perdieron  de  animo  ,  porque  fiete  días 
Ánt.  de  Herrera.  Decada  U.  Y  i  por-. 


i^é         Hiíloria  de  ks  Indias  Ocidéntales , 
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porfiadamente  los  fueron  figuiehdo  ,  hi- 
riendo alganos ,  y  también  muriendo  de 
los  Indios.  Vifta  la  rabia  de  los  Indios,  a- 
cordaron  los  Caftellanos  de  retirarfe  fe- 
cretamente  ,  y  porque  entre  ellos  avía 
uno  muy  herido  ,  que  no  podia  caminar, 
llamado  Velazquez  por  no  quedar  en  ríia- 
nos  de  los  Indios,  y  morir  en  ellas,deter- 
mino  de  ahorcaríe ,  no  fe  lo  pudiendo  ef- 
torvar  los  otros  que  con  lagrimas  fe  lo  pe- 
dían. ,         , 

Enceiidiéron  de  noche  muchos  fuegosj 
y  dexandolos  ardiendo  ,  comentaron  a 
caminar:  pero  toda  via  entendiéndolo  los 
indios  ,  los  liguicron  ,  y  en  efclarecien- 
do ,  los  Caftellanos  fe  hallaron  cerca- 
dos de  tres  efquadrones.  El  Capitán 
Morales  eonfiderando,  qu¿  aunque  pe- 
leaíle  no  podia  ganar  nada  ,  acordó  de 
parar  alli  hafta  la  noche ,  y  en  medio 
della  encendiendo  los  fuegos  ,  comento 
á  caminar  :  pero  los  Indios  que  no  vela- 
van  menos ,  le  feguian  hiriendo  á  los 
Caftellanos  ,  los  quales  con  el  perro , 
con  las  baíleftas  ,  y  á  ratos  con  las  efpa- 
das  matavan  muchos  :  hallaVanfc  ya  tan 
canfados ,  y  defefperados  ,  que  fe  me- 
tían por  los  dardos  de  los  Indios , 
matándolos  como  atónitos  •,  fin  advertir 
que  haiian.  Y  con  todo  eííb  Gafpar  de 
Morales  á  cada  pafio  ínventava  nuevas 
eftratagemas  ,  que  le  dieron  la  vida  ,  y 
al  fin  tomaron  un  remedio  para  efcapar- 
ié  ,  y  fue  ,  que  como  llevavan  muchos 
Indios  ,  que  fue  matar  algunos  ,  para 
que  ce  vados  los  enemigos  en  llorarlos , 
íes  diellen  tiempo  de  caminar  :pero  apro- 
vechóles poco  ,  porque  los  Indios  ficni- 
pre  figuieron,  y  al  cabo  de  nueve  días, 
lo  que  mas  quitava  á  los  Caftellanos 
la  elperan^a  de  efcapar  con  la  vida  ,  fué, , 

Í[ue  como  andavan  fuera  de  camino  ,  y 
m  guia,andando  de  una  parte  á  otra,co- 
mo  mejor  para  fu  defenfa  convenía,fe  ha- 
llaron en  el  lugar  adonde  los  eíqiiadro- 
nes  primero  Tes  avían  acometido ,  cofa 
que  les  dio  mucha  turbación.  Metierotife 
por  una  gran  efpcíTura  de  montes ,  y  fue- 
ron á  d.ir  fobre  tres  tropas  de  gente  ,  a- 
donde  fe  les  dobló  la  fatiga  ,  y  el  peli- 
gro :  pero  como  ya  no  peleavan  como 
hombres  ,  fino  como  fieros  animales,def- 
eíperados  del  todo  de  la  vida  ,  cobra- 
ron nuevo  animo  ,  como  fi  entonces  co- 
mentaran ,  y ,  no  dexaron  hombre  á 
Vida ,  y  quando  penfaron  que  por  efta 
Vitoria  tenían  algún  alivio  »  fucedióles 
otro  importumo  ,  y  anguftia  terrible  , 
porque  dieron  en  unos  anegadizos ,  ca- 
minando por  ellos  todo  el  día  el  agua 
h^a  la  cinta. 


CAPITULO    VI. 

Que  los  Indios  del  Zenu  maltratan  a  los  Cafie- 
llanos  ,  y  les  desbaratan. 

SAlidos  de  los  pantanos  con  incompa- 
rable trabajo ,  llegaron  á  la  mar  ,  y 
hallaronfe  adonde  el  agua  con  la  crecien- 
te íiibia  tres  eftados,  y  mas  fobre  la  tierra» 
y  temiendo  que  fi  los  tomava  la  marea  » 
perecerían  todos  por  alli  fin  remedio,  dié- 
ronfe  gran  prieíFa  á  íubir  por  un  cerrillo , 
y  caminando  con  efte  miedo,  oyeron  ru- 
mor de  Indios  ,  y  hallaron  que  eran  qua- 
tro  canoas ,  que  fubían  á  jorro  por  un  ef- 
tero  arriba  ,  los  Indios  aunque  huyeron  , 
los  Caftellanos  los  alcanzaron  :  y  un  Die- 
go Da^a  con  otros  que  fueron  tras  los 
Indios,  íacaron  las  canoas  á  la  mar,  y  fue- 
ron en  buíca  de  Gafpar  de  Morales,  y  vi- 
fto  que  en  tres  días  no  fe  halló  ,  embió  á 
Nufto  de  Villalobos,y  á  otros  dos  buenos 
nadadores,  que  íalieflen  á  buícarle  en  una 
baila,  porque  Morales  ni  los  que  con  el 
eftavan  no  parecía  que  podían  falir  fin  las 
canoas  de  una  efpeííura,  y  breñas  en  que 
eftavan  metidos,  arrebatólos  la  menguan- 
te, que  allí  es  vehementiílima  ,  y  dio  con 
ellos  en  el  golfo  ,  adonde  penfaron  fer 
perdidos,  viólos  Diego  Da^a  quando  paf- 
lavan  una  punta  que  ázia  la  tierra ,  y  con 
una  canoa  los  fiíé  á  Ibcorrer :  hallaron  en 
fin  á  Morales ,  y  tomando  todos  el  cami- 
no del  Dañen  ,  fueron  á  la  tierra  del  Ca- 
zique  Comagre,  y  quando  penlavan  que 
los  Indios  dormían,hallaron  que  los  aguar- 
davan  con  las  armas  en  las  manos ,  para 
defender  que  no  entrallen  en  fu  tierra  : 
peleóle  varonilmente  de  ambas  partes , 
porque  eftos  Toldados  ya  eftavan  tan  ave- 
zados á  pelear,  y  fufrir  que  no  lo  fentían 
por  trabajo ,  mataron  muchos  Indios ,  y 
quedó  muerto  un  Caftellano  ,  y  algunos 
heridos, pero  con  la  fuga  de  los  Indios,tu- 
vicron  lugar  de  llegar  á  la  tierra  del  Ca- 
zique  Careta ,  y  de  allí  al  Darien. 

Aunque  cada  día  difminuya  el  nu- 
mero de  la  gente  del  Daríen  ,  con  los 
que  matavan  los  Indios  ,  y  morían  d.e 
enfermedades  ,  y  por  los  grandes  traba- 
jos que  padecían  ,  no  cellava  Pedra- 
das de  embiar  por  todas  partes  qiia- 
^rillas  para  hazer  entradas  ,  con  orden 
que  ante  todas  cofas  hizieíTe  el  reqiii- 
rimiento  que  de  Cartilla  llevó  ordena- 
do ,  entre  otros  embió  á  Tello  de  Guz- 
man  ,  con  orden  que  con  la  gente  que 
avía  dexado  Juan  de  Ayora  en  el  pue- 
blo de  Tubanamá  ,  fuelle  defcubriendo 
por  la  mar  del  Sur  ,  quando  pudielle 
el  Poniente  abaxo,  y  al  Capitán  Fran- 
cifco  de  ValIe)o  mandó  que  fueflen  con 
fetenta  hombres  contra  las  gentes  de 
Urabá,  porque  algunas  vezes  molefta^ 
van  á  los  del  Daríen  ,  llegando  muchas 
vezes  á  echar  las  flechas  «¡n  las  cafas  :■ 


Los  Caftel- 
lanos hallan 
3  Morales, 
buelven  al 
Darien. 


^ulhus  ful 

dor,  piilvis 
^  alia  talia 
cptilis  jucun- 
diora  finí. 
Salí. 


Pedrarias 
erabía  á  Te- 
llo de  Guz. 

man  a  dcf- 
cubrir  el 
Poniente 
abaxo. 


Década  II.  Libro  I. 


y  llegaáo  Francifco  de  Vallejo  ázia    los 
Loi  ¿e  Ura-  Ranchos ,  que  oy  dizeii  de  Badillo  ,  que 

^LTddDa-  ^^^"  ^'■^^  ^^g"^*  deUrabá  ,  dando  lobre 
ríen.  '  dios  fegun  fu  coftumbre  al  íjuarto  del 

Alva.  Dieroníe  mucha  prieíla  á  bufcar 
el  mucho  oro  que  la  fama  público  que 
avía  ,  y  entretanto  los  Indios  con  fus  fle- 
chas empon«joñadas  »  huieron  á  muchos 


257 


por  donde  ívan,y  los  embara^avan,  y  po-  1  J  I  J'» 
niendofe  detras  de  los  arboles ,  flechavan 
á  los  Caftellanos ,  íin  fer  dellos  viftos :  y 
por  aquellas  eípeílíiras  tenían  los  Indios 
gran  ventaja,  porque  eran  ligeriílimos ,  y 
deíhudos  entravan  y  falían  por  allí  con 
gran  ventaja.  Y  llegados  al  río  del  Zenú  ,  Los  Indiet 
que  paila  junto  con  el  principal  pueblo  ,  enlasefpell 
Caftellanos :  pero  ellos  los  apretaron  tan-   halláronla  gente  diíllmuladamentepacih-  íi^'ras  teníaa 
to  que  los  hizieron  retirar.  Y  entrando 
mas  en  la  tierra,  juntáronle  muchos  In- 
dios,  quedefdeel  tiempo  de  Ojeda  ,  y 
Chriftoval  Guerra  ,  eftavan  muy  indig- 
nados ,  y  pelearon  gran  elj^acio  de  tiem- 
po :  y  con  la  yerva  herían  algunos  que 
morían  raviando  :  por  lo  qual  los  Caftel- 
lanos íe  retiraron  á  la  cofta  ,  por  donde 
avían  entrado  :  y  llegando  al  río  délas 


ea  :  y  como  el  no  es  grande  y  hondo  ,  fe  ^  ,  ^"/*^ 
dexaron  paliar  en  canoas  ,  y  teniéndolos  ftellanos. 
divididos ,  porque  la  mitad  eftavan  ya  paf- 
íádos  de  la  otra  parte  ,  falió  por  dos  partes 
gente  que  los  Indios  tenían  emboícada,  y 
no  dexaron  hombre  vivo  :  con  que  paga- 
ron fu  indifcrecion,  de  averfe  fiado,  y  de- 
xado  dividir.  Efto  llegó  á  noticia  de  Pe- 
drarias,  por  un  Indio  muchacho  que  con 


Redes ,  hizieron  ciertas  balfas  para  deten-  ellos  íva,criado  de  alguno  de  los  Caftella- 

derle  en  el  aguav     Hazianfe  de  maderos^  nos,  que  efcondido  por  los  montes  cami- 

ó  hazes  de  cañas  j  atados  unos  con  otros,  nando  de  noche, y  metido  de  día  entre  las 

con  ciertas  rayzes  como  correas ,  ama-  peiías, feefcapó,haftaque  llegóal  Darien, 

ñera  de  las  de  la  yedra  j  6  con  algunos  cali  fin  poder  hablar  de  hambre  qu«  fue 

cordeles  que  fiempre  con  figo  llevavan  gran  maravilla, 
para  tales  neceíTidades.  Con  la  prieíla  de 


Los  Indios 
delbaratan, 
y  matan  á 
los  Caftella- 
nos. 


íalvaríe  ,  no  ataron  bien  las  bailas ,  y  ro* 

tas ,  echados  encima  ,  las  foftenían  con 

los  bra(jos  ,  y  con  efte  trabajo  ívan    el 

río  abaxo.  Y  porque  no  podían  durar  fin 

ahogarfe  todos ,  colgavanfe  de  las  ramas 

de  los  arboles  que  topavan  ,  creyendo  de 

poder  durar  mas  ,  pero  canfandofe  los 

bra(jos  ,  caíanfe  y  allí  fe  ahogavan.  Otros 

que  tenían  mas  vigor  ,  Uegavanfe  á  tierra, 

y  con  la  infinidad  de  flechas  emponcoña- 
Los  Indios  das ,  eran  aíTaeteados ,  de  los  quales  nin-  Caíiilla,  y  llegó  á  fan  Lucar  á  9.  de  Abril, 
maltratan  á  guno  efcapava.  Los  pocos  que  por  mila-  y  el  Rey  moftró  mucho  contentamiento 
los  Caftclla-  gj-Q  pudieron  efcaparfe  ,  y  llegar  á  la  de  fu  llegada,  y  fe  lo  eícrivió ,  y  ordenó  ¿ 
nos  con  fie-  ^^^^  ^^  j^  ^^^  fueronfe  al  Darien  ,  de-  fu  contemplación,  que  no  fe  quitaífen  los 
chas  enpon-  jir  r  tj-^it  --i 


CAPITULO    VIL 

£/  Almirante  Don  Diego  Colon  vino  a  CaflilU^ 

y  que  fuan  Diaz.  de  Salís  defcubrio  el  rio 

de  U  Plata  j  j  de  fu  muerte. 

COn  la  licencia,  que  el  Almirante  don 
Diego  Colon  tenía  del  Rey  ,  vino  á 


Roñadas. 


íueron  ,  muertos 
y  de  aquellos  los 


Pedrarias 
embíaalCa 


xandode  fetenta  que 
los  quarenta  y  ocho  , 
que  Fueron  heridos,  pocos  efcaparon. 

Muy  fentido  Pedrarias  defte  cafo,  em- 
bió  al  Capitán  Francifco  Bezerra  en  un 
navio  ,  con  ciento  y  ochenta  hombres,  y 
con  gran  aparato  de  guerra  ,  con  tres  pie- 
«^as  de  artillería  narangeras ,  quarenta  bal- 
lefteros ,  y  veinte  y  cinco  eícopeteros  ,  y 
muy  bien  guarnecidos  de  todas  las  demás 
armas  que  allí  pudieron  aver.  Eftos  fueron 

_  con  fin  de  penetrar  la  Provincia  del  Zenú, 

pitan  Fran-  porque  el  Bachiller  Encifo  avía  hecho  po- 
cilco  Bezer-  co  eteto.  Defembarcó  Francifco  Bezerra 
ra  al  Zenü.  g^  l¿  ^ofta  de  Urabá  ,  porque  le  mandó 
también  Pedrarias ,  que  de  camino  def- 
truyeíle  toda  la  gente  que  hallaffe  por  al- 
lí :  y  entró  defcubriendo  la  tierra  por  ca- 
mino que  nadie  antes  fupo,  ni  deípues  por 
donde  huviefl^  entrado,  porque  nunca  ja- 
mas pareció  ,  ni  del,  m  de  quantos  con  el 
fueron  huvo  raftro  ,  porque  andando  por 
diveríos  lugares,  á  vezes  huyendo,  y  á  ve- 
zes  dando  en  los  Indios ,  le  matavan  los 
hombres  á  flechazos  con  yerva  ,    para  lo 
qual  cortaran  los  arboles  por  los  caminos 
Ant.  de  Herrera  Denida  ¡I. 


Indios  á  las  perfonas,que  avían  venido  con  ^'  Almirarv- 
el ;  y  que  las  demandas  que  fe  avían  pue-  Caf^^fu  v  el 
fto  en  fanto  Domingo  contra  el  Almiran-  Rey'rec'ibe 
te,  pretendiendo  que  avía  de  fatisfazer  los  dello  con- 
daños que  algunos  particulares  avían  re-  temo, 
cebidoen  el  repartimiento  que  avía  hecho 
de  los  Indios  de  la  Efpañola  ,  quando  lo 
tuvo  á  fu  cargo  :  los  juezes  de  apelación, 
ni  otras  julticias   procedieilen  en  ellas, 
fino  que  embiafien  relación  de  lo  que  paí- 
favan ,  y  con  todos  eftos  favores ,  no  íe 
dexaron  de  hazer  algunas  befas  ádoña 
Maria  de  Toledo  íu  muger    ,    y  darla 
muchos  deíguftos    ,     y  porque  el  Rey 
fabia  que  el  Almirante    quería  preten- 
der parte  de  los  provechos  de  las  Pro- 
vincias de  CaftiUa  del  oro  ,     diziendo 
que  era    tierra   defcubierta    por  fu  pa- 
dre ,     pues    que  halló  á    Nombre  de 
Dios  Portobelo    ,    y   el   Retrete    que 
confiften  en  la  mifma  tierra  de  Cafti- 
Ua del  oro  el  Rey  mandó   á    los    ofi- 
ciales de  Sevilla ,  que  fe  embiafien  in- 
terrogatorios á  las  lilas  Efpañola ,  y  de 
San  Juan,  á  Huelba ,  Palos ,  y  Moguer, 
y  otros    lugares  del    Condado  ,    para 
Y  5  que 


El  Rey 

manda  ha- 
zer infor- 
macic  n 
contra  las 
prctenfio- 
nes  del  Al- 
miifinie. 


ij8         Hiftoria  de  las  Indias  Oddentales, 


í5»5" 


Navegación 
de  Juan 
Díaz  de  So- 
lis  al  rio  de 
la  Plata. 


Ün  navio 
de  Juan 
Dia¿  de  So- 
lis  fe  abre 
eftando  pa- 
ta pararle. 


Juan  Dinz 
de  Solis  va 
en  demanda 
de  Cabo 
frió. 


luán  Diaz 
de  Solis  paf- 
ía  la  linca 
Equinocial. 


qae  íe  bufcaíTefi  teftigos  ,  que  fiieíTen 
Marineros  de  ios  que  navegaron  con 
el  Almirante  don  Chriftoval  Colon,  pa- 
ra probar  que  na  deícubnó  h  parte  del 
Dañen  ,  ni  el  golfo  de  Urabá ,  y  aíTr 
tenia  íiempre  el  Almirante  don  Diego  , 
que  h-azer  con  el:  Fifeo  para  poder  da- 
zir,  que  íue  heredero  de  los  trabajos  de 
fu  padre. 

Dava  el  Rey  gran  prieíTa  ,  para  que  en 
el  principio  defte  año  falietle  la  armada 
contra  los  Gai'jbes ,  y  que  dos  navios  que 
avia  mandado  apercebir  para  que  Juan 
Díaz  de  Solis  fuelle  á  defcubnr  por  la 
cofta  de  tierra  firme  al  Sur,  fe  parties- 
fen  con  brevedad  por  los  zelos  que  te- 
nía de  Portuguefes ,  y  por  las  opiniones 
de  los  Cofmografos  que    íe  podría  por 
aquella  parte  hallar  paíTo  para  las   lilas 
de  la  cfpecería  :  por  efta  prielfa  le  fü- 
plicaron  los  ohciales  de    Ja  caía  de  la 
Contratación  de  Sevilla  i  que  mandaííe 
hazer  de  eípacio  fus  armadas,  y  feco- 
men^aííen  con  tiempo  para  que  íueílen 
mejor  proveídas  :     y  porque  con  todo 
eíTo  el  Rey  los  mandava  lolicitar,avien- 
dofe  puefto  en  orden    los    dos    navios 
de  Juan  Díaz  de  Solis  ,    eftando  para 
partir  íe  abrió  el  uno  ,  y  fe  uíb  tanta 
diligencia    que    fe  aderezó  con  mucha 
brevedad.     Con    las   mercedes    qite  el 
Rey  hizó  i  Juáh  Díaz  de  Solis  ,  por- 
que era  el  mas  excelente  hombre  de  fu 
tiempo  en  fu  arte    :     dexando  fu  cafa 
proveída:  íalio  de  Lepe  á  ochodeOtú- 
bre  defte  año  ,    encaminbfe    al  puerto 
de  Santa  Cruz  de   lu  lila    de  Tenerife 
en  las  Cananas ,  falio  de  alli  en  deman- 
da de  Cabo  frío  ,     que  eft:á  en  veinte 
y  dos  grados  y  medio  defte  cabo  de  la 
Equinocial  ,   vio  la  cofta  de  S.  Roque 
en  6.  grados  ^  navegando  al  Sur  quarta 
del  Suduefte  ,  y  los  Pilotos  dezían  que 
ívan  á  Barlovento  del  cabo  de  San  Agu- 
ftin  á  noventa  leguas  ,  y  eran  tantas  las 
corrientes  ,  que  ívan  al  Huefte  que  los 
echaron  á    Sotavento  del  cabo  de  San 
Aguftin  dos  grados  ,    el  qual  eftá  en 
ocho  grados  ,    y  un  qiiarto  de  la  otra 
parte  de  la  Equinocial  ,  por  la  cuenta 
que  hizieron   en    efta   navegación.     Y 
quatro  grados  antes  de  llegar  á  la  linea 
Equinocial  de  la  banda  del  Norte,  per- 
dieron las  guardas ,  y  paííados  otros  tan- 
tos de  la  banda  del  Sur  les  pareció  que 
defcubrian  las  guardas  del  Sur ,  diziendo 
que  eran  dos  nubecicas  blancas  :  pero 
en  efto  le  engañaron  ,  porque  eftas  nubes 
parecen  y  delparecen  en  un  mifmo  lugar, 
fegun  la  cahdad  del  ayre  que  corre,  y  del 
Cabo  trio  ,     al   cabo    de  fan  Aguitin 
hallaron  treze  grados  ,  y  tres  quartos, 
y  eítava  tan  baxo  el  cabo  frío   ,    que 
no  le  pudieron  reconocer  ,  lino  por  la 
altura. 


Llegaron  al  rio  de  Genero  en  la  cofta 
del  Braiil ,  que  hallaron  en  veinte  y  dos 
grados ,  y  un  tercio  de  la  Equinocial  al 
Sur  ,y  defde  efte  rio  hafta  el  cabo  de  Na- 
vidad,es  cofta  de  Norduefte  Suduefte,y  la 
hallaron  tierra  baxa,que  fale  bien  i  la  mar: 
ho  pararon  hafta  el  no  de  los  Inocentes  , 
que  eflrá  en  veinte  y  tres  grados,y  un  quar-i 
to,  fueron  luego  en  demanda  del  cabo  de 
la  Cananea  ,  que  eftá  ^n  veinte  y  cinco 
grados  elcafos:  y  de  aqiii  tomaron  la  der- 
rota para  la  Ifla ,  que  dixeron  de  la  plata  ? 
haziendo  el  camino  del  Suduefte  ,  y  fur- 
gieron  en  una  tierra ,  que  eftá  en  veinte  y 
hete  grados  déla  hnea  ,  á  la  qual  llamó 
|uan  Díaz  de  Solis  la  Baía  de  los  perdidos. 
Paflaron  el  cabo  de  las  corrientes ,  y  fue- 
ron á  furgir  en  una  tierra  en  veinte  y  nue- 
ve grados,  y  corrieron  dando  vifta  á  la  lila 
de  fan  Sebaftian  de  Cádiz  ,  adonde  eftán 
otras  tres  lilas ,  que  dixeron  de  los  Lobos, 
y  dentro  el  puerto  de  nueftra  Señora  de 
la  Candelaria  ,  que  hallaron  en  treinta  y 
cmco  grados :  y  aqui  tomaron  poíleílíori 
por  la  Corona  de  Caftilla.  Fueron  á  íur- 
gir  al  río  de  los  Patos  en  treinta  y  quatro 
grados ,  y  un  tercio^  entraron  luego  en  un 
agua ,  que  por  fer  tan  elpacioía ,  y  no  fala- 
da ,  llamaron  mar  dulce  que  pareció  deí^ 
pues  fer  el  rio ,  que  oy  llaman  de  la  Plata: 
y  entonces  dixeron  de  Solis  :  de  aqui  fue 
el  Capitán  con  el  un  navio,  que  era  una 
Caravela  fatina  reconociendo  la  entrada 
por  la  una  cofta  del  rio  :  furgió  en  la  fuer- 
za del ,  cabe  una  Illa  mediana  en  treinta  y 
quatro  grados,  y  dos  tercios. 

Siempre  que  fueron  cofteando  la  tierra 
hafta  ponerfe  en  la  altura  fobredicha  def- 
cubrian algunas  vezes  montañas  ,  y  otros 
grandes  rifcos,viendo  gente  en  las  riberas, 
y  en  efta  del  rio  de  la  Plata  ,  defcubrian 
muchas  caías  de  Indios ,  y  gente  que  con 
mucha  atención  eftava  mirando  puílar  el 
navio,  y  con  feñas  ofrecían  lo  que  tenían, 
poniéndolo  en  el  fuelo.  Juan  Díaz  de  So- 
lis ,  quilo  en  todo  cafo  ver  que  gente  era 
efta  ,  y  tomar  algún  hombre  para  traer  á 
Caftilla:  falió  á  tierra  con  los  que  podíafi 
caber  en  la  barca  ,  los  Indios  que  tenían 
embofcados  muchos  archeros  ,  quando 
vieron  á  los  Caftellanos  algo  defviados  de 
la  mar,  dieron  en  ellos,y  rodeándolos  ma- 
taron íin  que  aprovechaíle  el  focorro  de 
la  artillería  de  la  caravela  ,  y  tomando  á 
cueftas  los  muertos ,  y  apartándolos  de  la 
rivera  hafta  donde  los  del  navio  los  po- 
dían ver ,  cortando  las  cabecas ,  bracos,  y 
pies ,  aílavan  los  cuerpos  enteros ,  y  fe  los 
comían.  Con  efta  efpantofa  vifta  la  cara- 
vela  fue  á  bufcar  el  otro  navio,  y  ambos  fe 
bolvieron  al  cabo  de  fan  Aguftin,  adonde 
cargaron  de  Braííl,y  fe  tornaron  á  Caftilla. 
Efte  hn  tuvo  Juan  Díaz  de  Solis ,  mas  fa- 
moío  Piloto  que  Capitán. 

CAPI- 


Llega  JuaiS 
Diaz  ai  no 
de  Genera,' 


Partan  al  C3* 

bo  de  las 
corcienteSt 


Toman  pot 
feílion  por 
la  corona 
de  Caftilla. 


Defcübren 
el  rio  de  la 
plata ,  que 
llaman  de 
Solis* 


Los  Iridios 
del  rio  de  la 
Plata  con 
feñas  ofre- 
cen lo  que 
tienen. 


Muerte  de 
yuan  Diaz 
de  Solis  en 
el  no  de  la 
Phtx 
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CAPITULO    VIII. 


fe  hazía  guerra  á  los  Caribes  por  b  mole-  I  J-J  5» : 
Itia  que  los  davan ,  y  para  que  ellos  pu-- 
dieílen  vivir  con  mas  quietud:  llevo íu; 
camino  derecho  á  la  lila  de  Guadalupe , 
Que  fdlíb  fuAit  Pcme  de  León  con  la  armada   cuyo   antiguo   nombre    era  Guacaná  , 
contra  Caribes  ,  y  que  le  maltrataron  en  la  ^ 


Quexas  de 
los  Caribes. 


ifia  de  Guadalupe  ^  y  que  fe  dih  licencia 
-    .   general  para  armar  contra  ellos. 

CArgavan  los  avífos  de  los  daños  que 
haxían  los  Caribes,  y  que  con  lus  ca- 
noas y  Piraguas  corrían  mucha  parte 
de  las  Illas  ,  y  de  la  tierra  firme ,  ca- 
cando hombres  para  comer  »  y  que  fe 
avian  atrevido  á  entrar  en  la  lila  dé 
Cubagua  ,    y  que  andando    á  las  ma- 


echo  gente  en  tierra  para   tomar    agsa 
y  leña  »  y  mugeres  que  lavaííen  la  ro- 
pa, yíbldadosque  las  defendiellen,  die- 
ron en  ellos  los  Caribes  ,     que  eftavan 
embofcados,  y  mataron  la  mayor  par- 
te, y  cautivaron  las  mugeres,  con  efte 
fucellb  de  que  quedó  muy  corrido  Juan 
Ponce  de  León ,  paíTó  la  armada  á  la  lík 
de  fan  Juan ,  y  Juan  Ponce  por'  enfer- 
medad ,  ó  por  otras  caufas  ,  aunque  al- 
gunos dixeron ,  que  afrentado  del  cafo 
nos  con  los  naturales  con  el  focOrro  de   que  fucedio  en  Guadalupe  íe  quedó ,  y 
los  Caftellanos,  quedaron  maltratados,    embio  en  fu   lugar  con  la  armada  á  h 
porque  á  la  fazon  llegó  un  navio,  que    coila  de  tierra  firme  al  Capitán  Zúniga» 
los  defendió    del    peligro    que   aquella   de  quien  no  fe   entendió    que  huviefld 
vez  corrían  ,  de  que  los  Indios  de  Cu-    hecho  el  fruto  que  la  Rey  deiieava  ,  ííno 
bagua,  quedaron  muy  agradecidos.  Supo   muchos  exceíTos.     Juan  Ponce  como  lie- 
también  el  Rey  que  aviendo  íalído  un   vava  autoridad  de  Governador ,  y  orden 
navio  de  la  lila  Efpañola  avía  cautiva-    de  aífiftir  al  repartimiento  de  los  Indios, 
do  ciento  y  quarenta  ,  y  que  el  Capi-   porque  contradixo  á  muchos  ,   que  no 
tan  Gil  por  otra  parte   ,    tofrió  veinte   eran  fus  amigos  >  causó  alguna  inquietud 
y  líete   ^    y  tuvo  cercado    al  Cazique    en  la  Illa,  en  que  era  mucha  parte  el  con- 
Hue  y  famoío  Capitán  de  Caribes,  y   tador  Antonio  Sedeño ,  hombre  de  ani- "'^"""pg^j 
por  los  daños  que  eí!:a  gente  inhumana   mo  levantado.     Del  poco  fruto  que  hí-  frmar  con- 
ázia  las   lilas  Efpañola  ,  y  de  fan  Juan   zo  ella  armada  ^  reíultó  daríe  licencia  ge-  tra  Caribes, 
fuplicavan  al  Rey  ,  que  en  ello  man-   neral  ,  para  que  todos  armaííen  contra 
daíle  poner  remedio  ,    declarándolos  á   Caribes ,  y  los  pudieílen  tomar  por  efcla- 
todos  por  enemigos ,  y  aunque  declaró   vos  con  pena  de  muerte  á  quien  tocalle 
por  tales  á  los  de  la  lila  de  Giiadalu-   en  los  que  no  eran  Caribes. 
pe  ,  y  cenia  dada  orden  que  Juan  Pon-       Algunas  de  las  naves  que  llevó  Pedra-  Naufragio 
ce  de  León  ftieiíe  particularmente  con-   rias ,  eran  viejas,  á  las  quales  dio  li^cencia  de  un  navio 
tra  ellos ,  y  contra  los  de  Cartagena,  y    que  fe  bolvieiíen  á  Caftilla  ,  entre  otras  '^^  ]3  ^°^^ 
lilas  comarcanas :  no  quifo  hazer  gene-   fue  la  de  Pedro  Hernández  Hevero  de        ^ 
ral  declaración  contra  todos  los  que  le    Palos  ,  que  fe  encaminó  a  k  Eípañola , 
nombravan  por  Caribes  ,    antes  mandó   y  faliendo  la  buelta  de  Caftilla  ,  y  a- 
que  fe  averiguaíle  fi  lo  eran  los  que  fe    viendo  navegado  300.  leguas  fe  echó  de 
avían  prendido  ,  y  los  que  no  fe  hal-    ver  que  hazía  mucha  agua  ,  y  aunque 
laiíen  íer  tales  ,    íe  bolvieíTen  luego  á    25.  perfonas  que  ívan  en  la  nave  lo  pro- 
fus  tierras  ,    porque  fe  conocía  alguna    curaron  remediar  ,  viendo  que  era  im- 
paíCon  en  la  gente  Caftellana  :  y  para    poífible ,  y  que  fe  ívan  á  fondo,  echa- 
que  efta  declaración  general  ,  que  fe  le    ron  el  batel  fuera  á  tiempo  que  el  a- 

gua  llegava  á  bordo,  y  luego  fe  hun- 
dió el  navio.  Con  la  prieíla  de  íalvaríe 
no  íe  acordaron  de  la  vitualla ,  ni  de  la 
carta  de  marear ,  ni  del  aguja:  folamen- 
te  un  mancebo  íacó  en  la  mano  dos  li- 
bras de  vizcocho  ,  y    hallandofe  eftos  mas  de  dos 
Domingo  ,    y  otros  religioíbs  letrados   hombres  perdidos  de  animo  ,  y  canfa-  •'('"sde 
vieíTen  las  informaciones  ,  que  avia  fo-    dos  de  remar^ ,  en  medio  de  tan  gran  fin'^aTua^  y 
bre  efte  cafo,  y  embiaílen  íus  pareceres ,    golfo  hiziéron  vela  de  las  camiias ,  pa-  hazen  velas 
y  que  entretanto  no  hizieííe  ninguna  de-   ra  ir  adonde  los  llevava  la  fortuna  :  la  de  las  cami» 
claracion.  Ordenó  también  á  Pedrarias    hambre  que  era  lo  que  mas  los  angu-  ^^^' 
que  vieíle  fi  los  Indios  adonde  avian  to-    Itiava ,  deícubrió  el  vizcocho  que  lleva- 
cado  los  Porcuguefes  eran  Caribes,y  que    va  el  mancebo ,  repartiófe  entre  todos, 
fobre  ello  embialle    fu  parecer.     Partió    y  no   llegó  á   dos  o  zas  por  hombre : 
pues  Juan  Ponce  con  fu  armada  al  prin-    agua  tampoco  la  tenían  ,  y  era  íu  reme- 
cipio  de  Mayo,  con  orden  de  tomar  los    dio  lavarfe  las  manos  y  la  cara  con  la 
íile"deCa'^^  Caribes,  con  el  menor  efcandalo  poífi-    de  la  mar   ,    y  porque  entendían  que 
íiilla  con  la  ^^^  >  porque  los  Indios  que  no  lo  eran,    morirían  fi  la  bevieííen    ,    lo  paifavan 
armada.        no  íe  altcraíTen,fioo  que  entendieíTen  que    con  la  propria  orina  ,   y  encomendan- 
■■  y  4  dofe 


Él  Rey  de- 
clara  por 
enemigos 
álos  Indios 
de  laiflade 
Guadalupe. 


pedía  le  hizieííe  con  mas  maduro  con- 
íe)o  :  mando  á  los  juezes  de  apelación  , 
que  juntamente  con  fray  Pedro  de  Cor- 
dova  Vicario  de  la  orden  de  los  Do- 
manda  que  miníeos  en  las  Indias  ,  y  el  Guardian 
ic  av.rigue  ¿^  ^^^  Francifco  de  la  ciudad  de  íanto 

quales  Ion 
Caribes. 


El  Rey 


No  llevan 
en  el  navio 
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Que  el  agua 
de  la  mar  la 
crió  Dios 
amarga. 


Que  el  Sol 
es  califa  que 
el  agua  de 
la  mar  fea 
amarga. 


doíe  á  hueftra  Señora  la  Antigua  de 
Sevilla :  al  cabo  de  onze  dias  fe  halla- 
ron á  tres  leguas  de  puerto  de  Plata 
de  la  Illa  Eípañóla  ,  de  donde  avian 
íalído  ,  y  llegaron  á  íalvamiento  con 
gi-andiílimo  contento  ,  y  dando  á  Dios 
muchas  gracias  ,  y  como  otras  naves 
dclla  armada  de  Pedrarias  fe  comieron 
de  bruma  ^  ismbió  el  Key  carpinteros 
de  Rivera,  para  que  de  la  madera  amar- 
ga que  fe  hallava  en  tierra  hnne  la- 
braílen  navios  ,  creyendo  que  no  los 
comería  la  bruma. 

CAPITULÓ    IX. 

De  Us  cuufítí  forqtie  es  falada  el  a^i 
de  la  nur. 

HAíe  dicho  en  el  naufragio  de  los 
marineros  de  Palos  ,  que  por  te- 
mor de  la  mtierte  no  bevian  el  agua 
de  la  mar,  qtié  es  amarga  y  liendo  afsí, 
que  en  ello  no  ay  duda ,  muchos  han 
tratado  de  donde  procede  la  amargu- 
ra ,.  y  no  pudiendo  relblverlo  por  la 
liiucha  dificultad  que  tiene  ,  diien  que 
de  la  miíma  manera  la  crió  Dios :  pero 
entran  eftos  en  mayor  dihcultad  ,  por- 
que fi  afsi  es  de  donde  procede  ,  que 
entrando  tantos  ríos  en  ella ,  no  la  ayan 
en  tanto  tiempo  bueko  dulce,  porque 
clara  cofa  es ,  que  en  las  mixtiones,  la 
menor  toma  la  calidad  de  la  mayor ,  y 
la  mayor  le  templa  con  la  menor ,  y  fi  es 
afsi,  que  el  agua  de  los  rios  es  mayor 
cuerpo  que  la  mar ,  por  que  caufa  ya  no 
fe  ha  buelto  dulce ,  y  íi  es  menor  co- 
mo en  tantos  años  no  le  ha  templado. 
y  la  razón  que  lobre  efto  parece  mas 
probable  ,  y  en  que  la  mayor  parce  con- 
curre es  ,  que  el  fol  á  manera  de  un 
alambique  con  fu  calor  atrae  aísi  los 
vapores  mas  delicados,  y  dexa  los  mas 
terraftres  y  materiales ,  como  efcremen- 
tos  de  la  cocedura  ,  y  por  efto  dizen 
que  procede  de  aquí  el  fer  el  agua  de 
la  mar  falada  y  amarga  ,  porque  las  co- 
las muy  cocidas  por  aduftion  fe  buel- 
ven  amargas ,  pero  toda  via  parece  que 
efta  razón  tiene  dihcultad  ,  porque  íi  la 
mar  es  falada  ,  porque  el  Sol  fe  lleva  los 
vapores  delicados  y  dulces  ,  es  fin  duda 
que  el  agua  no  queda  falada ,  fino  con 
difcurfó  de  tiempo  ,  y  pues  que  no  fe 
hallara  que  nadie,  diga  ,  que  jamas  fue  la 
mar  dulce,  por  que  cauía  quieren  que  de 
quatro  mil  años  acá  el  agua  de  la  mar 
íe  aya  buelto  amarga  ,  obrando  fiempre 
el  Sol  de  una  mifina  manera,  y  no  es 
mayor  la  amargura  del  agua  ,  pues  que 
no  fe  puede  dezir  que  ha  llegado  á  fumo 
grado  ,  porque  fe  ve  ,  que  con  el  fue- 
go, y  otros  ingenios  íe  liaze  dulce  ,  y  na- 
turaleza faca  de  la  mar  las  fuentes  ,  y 
los  ríos  de  agua  dulce ,  allsnde  de  que 


en  tierra  ay  muchos  pocjos ,  y  fuentes  de 
agua  íalada  ,  y  muchas  lagunas ,  como 
lo  Ion  la  de  México  ,  el  lago  de  Can- 
diú  en  el  Catayo  ,  la  mar  de  Galilea 
en  Paleílina ,  el  de  Van  en  Armenia ,  y 
otros ,  y  el  que  efto  confidera ,  y  las 
montañas  de  lal  ,  y  ,  otras  lalinas  que 
ay  en  tierra  ,  y  que  los  mares  fon  me- 
nos falados  unos  que  otros ,  como  lo  fon 
el  Calpio  ,  el  Euxirio  ,  y  el  Báltico,  que 
el  agua  de  íus  riberas  cali  fe  puede  be- 
ver  ,  porque  le  juzga  que  procede  de  la 
multitud  de  los  rios,  )  que  en  ellos  en- 
tran, Y  demás  defto  como  es  verilimil 
que  el  Sol  pueda  llegar  a  fi  mas  canti- 
dad de  Vapores  de  la  mar  de  la  que  ios 
rios ,  y  las  lluvias  meten  en  ella  ,  que 
fon  tantas  ,  y  que  en  el  invierno,  quan- 
do  el  Sol  tiene  menos  íuerija  fon  ma- 
yores ,  efpecialmente  que  es  cofa  clara, 
que  el  agua  de  la  mar  tiene  mas  cuerpo 
en  unas  partes ,  que  en  otras ,  y  por  efto 
fufre  mas  pefo  ,  por  lo  qual  en  el  mar 
Germánico  no  navegan  tan  grandes  na- 
vios ,  como  en  el  Cantábrico  ,  y  eii 
otros ,  y  la  mar  es  mas  fría  en  la  parte 
Antartica,  que  en  el  Ártica:  pues  fe  ha 
navegado  á  mas  de  fclenta  grados  ,  y 
en  la  parte  Antartica  á  cinquenta  gra- 
dos fe  líente  frío  intolerable ,  como  lo 
probaron  en  el  mes  de  Julio,  Pedro  de 
Añaya  ,  y  Pedro  de  Aguilar,  que  fe  les 
moría  la  gente  de  frío. 

De  aquí  nacen  dos  cofas  ,  que  no  con- 
viene pallar  en  lilsncio  :  la  primera  fi  es 
affi,  que  el  agua  de  los  rios,  fuentes,  y 
lagos  es  mayor  que  la  de  la  mar  ,  y  li 
naturaleza  laca  de  la  mar  todas  eft.is  a- 
guas  que  entran  en  ella  ,  á  las  quales  fe 
reíponderá  de  una  vez  ,  y  es  neceílario 
conhderar  para  ello  ,  de  donde  procede 
que  la  mar  no  crece  ,  ni  aumenta  mas 
por  la  infinidad  de  aguas ,  que  de  confi- 
no llevan  á  ella  tantos  ríos  ,  que  fon 
infinitos ,  imméníbs,  y  perpetuos,  que  de 
noche  ,  y  de  día  fin  cellar  llevan  agua  y 
y  con  las  lluvias ,  con  las  nieves ,  y  los 
yelos  crecen.  Y  no  por  elfo  crece  la 
mar  ,  ni  fe  aumenta  mas.  Y  efto  parecerá 
tanto  mas  niilagrofo  ,  fi  fe  pufieiíe  u  una 
parte  el  agua  que  avía  cinco  mil  años,  que 
eftava  en  la  mar  ,  y  á  otra  la  que  en  elle 
tiempo  han  metido  en  ella  los  nos,  fe  hal- 
lara que  fin  comparación  es  mas  cantidad 
la  que  han  llevado  los  ríos :  lo  qual  fe  en- 
tenderá mas  fácilmente  ,  conllderando 
que  el  río  grande  de  la  Madalena  ,  por  lo 
menos  corre  una  legua  en  cada  hora  ,  y 
tiene  por  algunas  partes  un  tercio  de  le 
gua  de  ancho  ,  á  ocho  ,  6  diez  bracas  de 
fondo :  pues  teniendo  el  año  ocho  mil  fe- 
tecientas  y  ochenta  y  quatro  horas.  Veafe 
quanta  agua  llevara  en  un  año  ,  atento 
el  tondo  que  tiene, y  quanta  havra  lleva- 
do en  cinco  mil  años. 

Sobre 


El  agua  de 
la  mar  con 
el  fuego  y 
otros  inge- 
nios le  haz* 
dulce. 


El  agua  Je 
la  mar  en 
unas  parces 
tienen  m-i» 
cuerpo  que 
en  ocrat. 


Qiial  es  mí. 
yor  canti- 
dad el  agua 
de  la  mar,  ó 
la  de  los  ríos 
y  fuente». 


La  mar  no 

fe  acrecien» 
ta  por  mu- 
cha agua 
que  entra 
en  ella. 
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Si  el  agua 
de  los  rios , 
y  lluvias  es 
tanta.como 
no  fale  la 
mar  de  fus 
limites. 


Lámar  tie. 
ne  perpetuo 
movimien- 
to. 


Como  pue- 
de fer  que 
faliendo  los 
rios  de  la 
imar  el  agua 
fea   dulce. 


Gonzalo 
Hernández 
de  Oviedo 
íe  buelve  á 
Cartilla, y 
fu  relación 


Sobre  lo  dicho,  es  de  confiderar  tam- 
bién ,  por  que  caufa,íí  el  agua  de  los  ríos , 
y  de  las  lluvias  es  tanta  ,  como  no  fale 
la  mar  de  fus  limites ,  y  cubre  la  tier^ 
rá.     A  lo  qual  no  parece  que  fe  puede 
dezir  otra  cofa  ,    fino    que  aíTl  como 
entran  los  ríos  en  la  mar,  falendella: 
mas  porque  alguno  podría  dezir  ,   que 
como  el  agua  que  de  fu  naturaleza  cor- 
re á  la  mar ,  como  á  lugar  mas  baxo, 
buelve  á  falir  ,  fubiendo  para  tornar  á 
baxar.  A  efto  fe  dize,  que  no  es  la  mif- 
ma  agua  la  que  fube  y  baxa  ,  fino  di- 
Vería  ,  y  diverfos  los  lugares  ,  por  los 
quales  fe  mueve  ,  y  Dios  ha  abierto  mil 
caminos  al  agua ,  á  nofócros  encubier- 
tos ,  por  los  quales  hn  violencia ,  íube 
fobre  las  fierras  ,  adonde  forma  gran- 
des lagunas    ,     porque  paffa  por  fitios 
hias  altos ;  y  aimque  algunas  vezes  nos 
parezca  que  fube  ,    no  es  afli  refpeto 
del  centro.    También   puede  ayudar  á 
la  falida  de  los  ríos  de  la  mar,  fu  perpe- 
tuo movimiento  j   porque   fiendo  unas 
vezes  combatida  de  los  vientos   ,  y  o- 
tias  hinchada  de  la  Luna ,  y  otras  facu- 
dida  ,  y  meneada  por  otras  ocafiones , 
como  es  con  el  terremoto  (pues  en  el- 
la ay  )  viene  á  hinchir  la  tierra  de  hu- 
hiidad  en  mil  maneras ,  y  la  embía  á- 
donde  quiere  :  pero  como  puede  fer  , 
que  faliendo  los  rios  de  lá  mar  el  agua 
íe.i  dulce  ,  lo  qüal  es ,  porque  paííando 
por  la  tierra  ,    dexan  en  el  camino  la 
parte  mas  grueíTa  ,  y  material  ,   en  la 
qual  confifte  la  fal ,  y  la  amargura,  y  de 
aquí  nace  la  dul(-ura  del  agua  ,  de  las 
fuentes ,   arroyos ,  y  ríos  :  lo  qual  mani- 
fieftament©  fe  hecha  de  ver  en  las  o- 
rillas  de  la  mar ,  adonde  cerca  del  agua 
filada  fe  halla  la  dulce  ,  y  naturaleza 
ha  proyeydo  de  tal  manera  j    que  aíli 
como   entrando   el  agua  dulce   en  la 
mar  fe  buelve  amarga :  también  la  que 
íale  de  la  mar ,  y  entra  en  la  tierra  íe  ha- 
ze  dulce ,  como  fe  vee ,  que  en  muy  pe- 
queñas Iflas  en  medio  del  mar  Océano 
fe  hallan  muy  buenas  ,  y  grandes  fuentes 
de  agua  dulce. 

CAPITULO    X. 
Que  Gortfalo   Hernández,  de  Oviedo  vino  a 
CaftilU,  y  lo  que  refirió  de  las  IndiM. 

Gonzalo  Hernández  de  Oviedo  ,  que 
avía  ido  á  Caftilla  del  oro  con  Pedra- 
rias  por  veedor  de  las  fundiciones,  huyen- 
do ,  fegun  fe  dixo ,  porque  la  libertad 
con  que  procedía ,  dio  ocafion  á  Pedra- 
rias  de  hecharle  la  mano  ,  dio  del  grandes 
quexas  ,  y  pretendió  moftrar  que  las 
cofas  del  ícrvicio  del  Rey  no  paíldvan 
bien.  Refirió  muchas  cofas  de  aquellas 
partes ,  y  entre  otras  que  el  Cazique 
Careta  avía  vifitado  á  Pedrarias  ,  y  le 
avía  llevado  algunos  prefentes  ,  y  en  o- 
tras  joyas  que  le  dio  ,  fue   una  ropa 


con  las  mangas  algo  cortas  toda  labrada   \^\^á 
de  pluma  de  pájaros  de  diverfas  colo- 
res ,  y  dos  colchas  de  la  mifma  labor, . 
que  por  ambas  partes  parecían  de  fe-  • 
dá  ,  y  que  Pedrarias  le  avía  dado  una  í^viedo  re- 
ropa,  y  un  jubón  derafo,  yunagor-  fadVcIre- 
ra  de   terciopelo  \  y  que  le  tuvo  con-  daá  Pedta- 
figo  tres  días   ,  y  que  le  fetttava  á  fu  das. 
mefa  j  y  que  fobre  tddp  lo  que  le  dio, 
guftó  de  nueftros  mantenimientos,  fue 
el  vino ,  y  el  pan  ,  y  qué  óya  la  mu- 
fica  Caftellana  eon  grandiflima  atención, 
y  contento  ,  y  que  fofpirando  avía  di- 
cho ,  que  el  conocía  que  los  Caftella- 
nos  tenían  mayores  bienes  del  Sol ,  que 
los  Indios  ,  porque  afsí  como  traían  los 
rayos  del  cielo  en  las  manos,  para  ma- 
tar á  fus  enemigos  ,    tenían   la  mufica 
para  refucilar  á    fus  amigos  ,    quando 
quifieílen  ,     y    que  Pedrarias  por  mas: 
honrarle  ,  mandó  que  fe  armalle  toda 
la  gente  de  cavallo  ,  y  que  íe  pufieíTe 
en  ordenaníja  ,  y  deípues  efcaramu^aílé, 
de  que  quedó  muy  maravillado ,  y  que 
aviendolé  tartibien  llevado  de  la  armada, 
quedó  muy  efpantado  de   ver   el  arte  V*^"^   j 

j     1  •'<  ,  ni     elpanta  de 

de  los.  navios ,  (  aunque  no  era  eíta  la  y¿t-  el  arce 

primera  vez)  y  que  entre  otras  cofas ,  de  navegar. 
dixo  que  en  fu  tierra  avía  grandiíIimoS 
arboles  ,  cuya  madera  era  tan  amarga, 
que  la  bruma  no  les  hazía  dafío,y  qué 
defto   fe  avía  hecho  efperiencia  en  las 
canoas ,  y  que  también  avía  otros  arbo- 
les, que  folo  el  humo  de  fu  lefia;  érá  ,  .   , 
tan  pon^oñofo  ,  que  matava  á  los  hom-  fu  humo T-^ 
bres :  refirió  también  Gonzalo  de  Obie-  ra  tan  pon. 
do  ,  que  falió  á  tierra    ,  quando  páíTó  íoñofo  que 
la  armada  de  Pedrarias  por  fanta  Mar-  '"«aya  lo» 
ta  ,  y  Confiderando  las  cofas  naturales,  h^""""-. 
que  pudo  ver  ,   halló  en  una  montaííá 
pedamos  de  Calcidonia  ,  Diaípro  >  y  un 
pedaco  de  zafir  ,  mayor  que  Un  huevo 
de  ganfo  :    y  ámbar  amarillo  ,  mucho 
Bralil ,  y  de  los  Indios  que  fe  prendieroit 
fe  entendió  que  en  aquella  coila   avía 
algunos  pueblos  ,   adonde  los  hombres 
eran  grandiíIimos  pefcadores ,  y  que  con 
el  peícado  que   llevavan  á  otras   tierras 
traían  eíleras  finiíCmas  ,  y  fervicio  dé 
cafa ,  y  que  aíTi  mifmo  en  compañía  de  _* 

algunos  foldacfos ,  llegó  haíla  uti  valle,' 
que  podía  tener  dos  leguas  de  largo,todo 
habitado  con .  las  cafas  efparcidas ,  con 
muchos  íembrados  ,  y  huertas  de  dife- 
rentes fratás  que  fe  regavan  con  arroyos, 
que  procedían  de  muchas  fuentes,avíaa 
en  eftas  caías  mucha  carne  de  venados  y 
puercos,  y  aves  que  criavan  j  y  muchos  o-* 
villos  de  algodón  hilado,  teñido  en  diver-  Conferra- 
fas  colores  ^  y  mucha  cantidad  de  diverfos  van  los  In* 
plumages,  y  fe  halló  que  en  algunos  apo-  '^ii**  '°*  ^^* 
íentos  apartados  de  las  caías,  adonde  mo^  ^as^de  fus"'* 
ravan ,  tenían  los  hueííos  y  cenizas  dé  paflados  en 
fus  antepaílados  ,   que  los  coníervavan  urnas, ó va- 
cn  algunas  urnas,    6  vafos  grandes  de^°*- 

tierra 
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ElÜicencia- 
áo  Ybarra 
ya  a  la  Efpa. 
ñola  por 
juez  de  rcíi- 
dencia. 


Tocante  á 
la  libertad 
de  los  In- 
dios. 


tierra  cocida  »  pintados ,  y  otros  no  oía- 
vau  quemarlos ,  lino  deíecados  al  fuego 
y  cubiertos  con  mantas  de  algodón  , 
los  tenian  con  gran  reverencia  ,  y  en 
ias  mantas  ponían  algunas  cadenillas  de 
oro  ,  y  planchuelas  delgadas  ,  de  la^ 
.,ciu^les  hallaron  muchas  ;  aunque  el  oro 
,fra'  baxo  ,  y  poco  lexos  de  la  ribera  de  la 
'mar  fe  halló  pedj^os  de .  marmol  blan- 
qiuíTimo  que  parecía  labrado  con  efcoplo 
que  por  no  tener  los  Indios  el  ufo  del 
yerro  i  dio  que  maravillar  ,  y  porque 
Obiedo  truxo  tres  mugeres  Indias  ,  y  un 
mancebo  el  Rey  mando  á  los  oficiales 
de  Sevilla ,  que  íe  las  tomaílen  ,  y  hi- 
zieíTen  dotrinar  en  la  íé ,  porque  fiem- 
pre  era  fu  intención ,  que  no  fe  truxellen 
Indios  á  eftas  partes  ,  y  que  delpues  los 
bolvieflen  á  embiar.   ,    , 

CAPITULO    XL 

Qué  el  Hey  mando  que  fe  encomcndaffen  los 

Indios,    y  el  LUetiíudo  Bartolomé  de  las 

Cafas  le  contradez.ia. 

EN  llegando  el  Almirante  á  Caftilla , 
el  Rey  mandó  que  fe  miraíTe ,    que 
perfona  de  autoridad  y  de  ciencia  ,  y 
conciencia  fe  podría  embiar  á  la^fpa- 
ñola  ,    que  con  la  devida  reftitud   to- 
tnalle  rehdencia  al  Licenciado    Marcos 
de  Aguilar ,  y  vielíe  como  fe  avían  cum- 
plido Us  ordenes  que  fe  avían  dado  pa- 
ra la  inftrucion  en  la  íé ,  y  buen  trata- 
miento de  los  Indios  ,   y  caftigaíTe  los 
exceflbs ,  y  aviendo  hecho  elecion  del 
Licenciado  Ybarra  Oydor    de    la  Real 
audiencia  de  Sevilla  ,  que  eftava  provey- 
tío  para  la  Cancillería   de    Valladolid, 
y  encargadole  quanto  convenía    ,    que 
cumplieffe  con  fu  comiflion  conforme  á 
la  elperani^a  que  el  Rey  tenía  de  fus  mu- 
chas partes ,  y  letras,  fe  le  dio  facultad  pa- 
ra repartir  los  Indios ,  y  deíagraviar  á  los 
agraviados ,  y  orden  para  que  dieííe  re- 
partimientos á  algunas  períonas,  y  en  par- 
ticular que  acomodalle  Alonfo  Hernán- 
dez Portocarrero  de  vezindad  y   cava- 
Hería  con  150.  Indios  ,  con  condición 
que  los  tuvieílc ,  haziendolos  eníeñar  do- 
trina  ,  y  mantener  ,  y  lervirfe  dellos  con- 
forme á  las  ordenant^as ,  y  no  de  otra  ma- 
nera ,  porque  la  eíperiencia  enfeñava  que 
era  impoíTible  penfar  en  la  converhon 
de  los  Indios  de  otra  manera  ,  ni  en  que 
aprendiellcn  ningún  genero  de  coftum- 
bres  políticas  ,,  y  demás  de  lo  que  fobre 
efto  fe    encargó    al    dicho  Licenciado 
Ybarra  ,    fe    le    dieron  deípachos  para 
Diego  Velazquez  ,  Francifco  de  Garay 
y  para  la  lila  de  S.  Juan  ,  en  que  el  Rey 
dezía  que  por  el  defcargo  de  fu  concien- 
cia j  y  de  la  lereniíTima  Reyna  lu  hija , 
mandó  juntar  con  fu  confeííor  el  Mae- 
ího  F.   lomas  de  Matiehzo  ,   Letrados 
Teólogos ,  Canoniftas ,  y  Legiftas ,  y  que 
¿iefpues   de  averie    b;en  informado  de 


perfonas  que  avían  tenido  mucha  con- 

verfacion  ,  y  conocimiento  con  los  Indios 

de  aquellas  partes  vielfen  y  determinaíTen 

la  orden  que  fe  avíu  de  tener  en  la  con- 

veriion  y  dotrina  dellos ,  para  que  fuellen 

buenos  Chnftianos,  y  que  fue  determina- 

do,que  fin  la  converfacion  delosChnftia-  Qye  fe  hal- 

nos  no  fe  podían  convertir  á  nueftra  fanta  lava  que  ím 

íé  Catholica ,  ni  defpues  de  convertidos  'a  comuni- 

confervarfe  y  dotrinarfe  en  ella,  por  eftar,  P*^'*^  ^  ?> 
a       ■'  j  r      I    ■  los  caftelll- 

como  eitavan  apartados  con  lus  hijos  to-  ^os  no  fe 
dos  juntos  en  fus  eltancias  ufando  de  íus  converci- 
malas  coftumbres ,  viviendo  de  la  mifma  n.m  los  In« 
manera  que  antes  que  fneflen  bautizados ,  '^°^» 
no  teniendo  por  pecado  los  vicios,y  peca- 
dos en  que  antes  (olían  eftar ,  iiendo  algu- 
nos dellos  tan  graves  que  nueftro  Señor 
era  muy  dclervido  y  oíendido,y  que  avían 
viftoporexperiencia,que  lo  que  aprendían 
de  las  colas  de  nueftra  íé  en  el  tiempo  que 
eftavan  en  compañía  de  los  Caftellanos  , 
entornandofe  á  fus  eftancias  lo  olvidavan 
fin  procurar  la  buena  dotrina,fino  bolvien-  El  Rey  or- 
do á  fus  coftüfnbres  y  vicios  paflados  :  por  ^^"?<5"5  'o' 
lo  qual  fe  avía  acordado  que  fe  encomen-  encoinien- 
daííen  á  los  vezinos,  oue  huvielfen  ido,  y  den. 
fueíTen  á  poblar  aquellas  partes ,  para  que 
con  la  dotrina  ,  y  converfacion  dellos,  fe 
convertieííen  dexandoles  tener  fus  hazien- 
das,  coníorme  á  lo  difpuefto  por  las  orde- 
nanzas que  con  el  parecer  de  los  dichos 
Letrados  religiofos  ,  y  con  acuerdo  del 
Confejo  fe  avía  mandado  hazer  :  lo  qual 
para- el  defcargo  de  fu  conciencia,  y  de  la 
Reyna  fu  hija  le  mandava  avilar  ,  paraqué 
alsí  lo  cumplieílenpor  íuparte,y  encargas- 
fen  á  los  encomenderos,  que  afli  lo  hizies- 
fen  fo  graves  penas. 

Llegado  el  Licenciado  Ybarra  ,  el  Li- 
cenciado Bartolomé  de  las  Caías  con  la 
Máxima  que  tenía  de  que  no  fe  devian  en- 
comendar los  Indios  aviendo  contradicho 
tanto  el  repartimiento  de  Albuiquerque 
en  los  pulpitos ,  y  en  todas  las  demás  par- 
tes que  podía,  ayudado  de  los  padres  Do- 
minicos reprehendía  el  repartimiento  ,  y 
porque  los  oficiales  reales  le  fueron  á  la 
mano,  por  el  modo  con  que  lo  tratava  no  ^.'r  «=1  repar- 
eftorvandole  que  dixefíe  lo  que  fentía,fi-  ["^j^"[°  ^^ 
no  reprehendiendo  el  termino,  acordó  de 
venirle  á  Caftilla  en  demanda  del  mifmo 
negocio.  El  Licenciado  Ybarra  tomó  poí- 
íeílion  de  fu  ofício,y  comentando  la  refi- 
dencia  ,  pretendiendo  que  avía  de  entrar 
en  el  regimiento  ,  é  intervenir  en  las  fun- 
diciones del  oro,  y  otras  colas,  que  fegun 
las  comiíliones  que  llevava.juzgava  que  le 
competían  (obre  que  fe  acudió  luego  al 
Rey,  íe  murió  con  fofpecha  de  aver  fido 
ayudado  ,    porque    era  hombre  que  fin 
paíTion  :  y  con  toda  libertad  tratava  los  El  Licenciad 
negocios.     Fue    proveydo    en   fu  lugar  do  Lebrón 
el   Licenciado  Lebrón  con  orden    que  va  por  jues 
no  íe  entremetielTe  ,  fino  en  fu  refiden-  ciVcn  lusar 
cía  ,  y  en  el  repartimiento  de  los  Indios ,  de  Ybarta, 


ElLicelicia- 
do  Cafas  va 
á  la  Corte 
á  contrade- 
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Buena   opi- 
nión que  el 
Rey  tiene 
de  Diego 

Velazquez. 


El  Te  fore- 
ro PaíTa- 
monte  pide 
licencia  pa- 
ra iráCa- 
ftiila. 


Diego  Ve- 
lazquez  pro- 
cura de  re- 
duzir  el  tra- 
to de  Cuba 
azia  la  par- 
te de  tierra 
iiinie* 


y  que  tnvieííe  la  mano  en  que  no  fe 
impidieíTen  los  matrimonios  delosCaftel- 
lanos  con  mugeres  Indias ,  pues  que  de- 
mas  de  fer  contrario  de  toda  razón  efte 
impedimiento  fe  hallava  muy  convenien- 
te para  Ja  converlaon  de  los  Indios ,  y 
mejor  información  fuya  en  la  fe  :  y  tam- 
bién le  le  mandó  que  advirtieíle  á  las  otras 
lilas ,  que  era  la  voluntad  del  Rey,que  en 
ellas  fe  guardaíle  la  prematica  de  los  ve- 
nidos ,  como  en  la  Efpañola  ,  por  el  mu- 
cKb  exceílb  >  que  fe  fabía  que  palTava,  y 
que  no  fe  permitieíTe  dexar  lalir  los  Ca- 
ftellanos  de  la  Illa  Efpañola  ,  porque  con 
las  riquezas  que  íe  publicavan  de  Cuba, 
y  tierra  firme  ,  todos  fe  pdlavan  en  a- 
quellas  partes ,  y  porque  los  de  la  lila 
Efpañola  avían  hgnihcado  al  Rey,  que 
pues  que  los  Indios  fe  ívan  acabando  ,  y 
avía  multitud  grandiílima  dellos  en  la 
lila  de  Cuba,  mandafe  que  fe  paíiaíTe 
alguna  parte  á  la  Efpañola  :  no  lo  quifo 
permitir ,  íin  entender  el  parecer  del  Go- 
vernador  Diego  Velazquez  á  quien  tenía 
en  gran  opinión  ,  porque  como  era  in- 
formado, que  avía  brevemente  pacificado 
la  Illa  ,  hecho  muchas  poblaciones  ,  y 
embiado  cantidad  de  oro  ,  y  eftava  en 
gran  conformidad  con  Fallamente  ,  le 
tenía  tan  en  fu  gracia  ,  que  aunque  avía 
mandado  ,  que  el  Licenciado  Lebrón  en 
acabando  en  la  Efpañola  le  tomalle  refi- 
dencia  por  inftancia ,  que  en  ello  avía 
íiecho  el  Almirante  ,  leíufpendió,  por- 
que Paílamonte  efcrivió  ,  que  no  conve- 
nía cortar  el  hilo  con  que  Diego  Velaz- 
quez  lleva  va  también  encaminadas  las 
cofas  de  Cuba :  tanto  era  el  crédito  que 
tenía  con  el  Rey ,  y  no  fe  dieron  ma- 
yores comiflTiones  al  Licenciado  Lebrón, 
por  quitar  ocaíion  á  los  de  la  Ifla  de  po- 
nerfe  en  diferencias  con  el :  como  hizie- 
ron  con  el  Licenciado  Vbarra. 

Toda  vía  el  Telorero  Miguel  de  Paila- 
monte  puede  íer  que  acufido  de  íu  pro- 
pria  conciencia  ,  temiendo  que  la  pre- 
fencia  del  Almirante  le  hizieíTe  daño  en 
la  gracia  del  Rey ,  porque  los  que  mas  la 
tienen,  mas  fofpechofos  andan  de  perder- 
la: pidió  licencia  para  venir  á  CaftiUa ,  á 
lo  qual  el  Rey  le  refpondió  que  eftuvieííe 
de  buen  animo  ,  porque  teniéndole  por 
buen  fervidor  ,  bolvería  por  el ,  aunque 
á  la  verdad  como  crecía  la  fama  y  rique- 
za de  las  otras  Provincias  de  las  Indias ,  y 
defminuya  en  la  Efpañola  ,  también  ba- 
xava  la  comunicación  de  Paílamonte  ,  y 
por  el  configuiente  la  mucha  mano  que 
en  todo  fe  le  dava.  Avía  hecho  Diego 
Velazquez  facar  una  figura  de  la  Ifla  de 
Cuba  con  todos  los  montes ,  ríos  ,  val- 
les ,  y  puertos  della ,  y  la  avía  embiado 
al  Rey  por  mano  de  Paílamonte  :  por  lo 
qual  tenía  fu  correfpondencia  con  el  Rey, 
con  harto   fentimiento  del  Almirante, 


^VP 


porque  aviendole  hecho  fe  apartaíTe  del , 
porque  affl  es  el  mundo  ;  que  fiempre  li- 
gue la  parte  mas  proípera  ,  y  juntamente 
con  la  tra^a  embió  á  dezir  ,  que  andava 
procurando  de  reduzir  toda  la  comunica- 
ción de  la  Ifla  á  la  parte  del  Sur,  para  que 
fe  pudieíle  dar  roano  con  las  cofas  de 
tierra  firme  ,  y  acrecentar  el  comercio, 
para  lo  qual  trabajava  en  fabricar  na- 
vios. El  Rey  recibió  lingular  contento  , 
porque  no  defcuydava  en  procurar  que 
eftos  negocios  íueílen  en  mucho  creci- 
miento ,  por  lo  qual  aviendole  hecho  re- 
lación Berenguel  Doms  Capitán  de  Ga- 
leras que  tenía  avífo  que  en  cierta  tierra, 
que  no  eílava  defcubierta ,  muy  adelan- 
te de  la  tierra  firme  fe  hallava  mucha  can-    ^^^ ^^^^ 

tidad  de  oro  ,  perlas ,  y  otras  cofas  pre-  pide  licen- 
ciólas ,  y  que  quería  embiar  á  fu  coila  cía  para  ein- 
un  navio  de  ochenta  toneladas  bien  ade-  ^''z"" ""  "^ 
rezado  ,  y  que  para  ayuda  al  gaño  le  que-  jñ° 
ría  cargar  de  baítimenros  para    Cartilla 
del  oro ,  y  que  fí  por  cafo  el  defcubri- 
miento  no  faUeilé  cierto  ,  pudieíle  bol- 
ver  con  carga  de  Brafil ,  ]e  dio  licencia 
para  ello,  no  embargante  que  era  con- 
tra la  ley  ,    por  no  íer  natural  deftos 
Reynos  ,    aunque  no  íe  halla  que  efte 
viage  tnvieííe  efedo.     En   efte  mifmo 
tiempo  dio  también  licencia  á  Lope  Hur- 
tado de  Mendoca ,  gentilhombre  de  fu 
cafa ,  para  que  en  los  limites  de  la  demar- 
cación de  Caftilla  en  ciertas  partes  de  las 
Indias  ,  que  aun  no  eftavan  defcubier- 
tas  ,    en  dos  navios  que  á  fu  cofta  fe 
ofrecía  de 
de  Brafil , 

tad  dello ,  que  le  tocava  con  condición 
que  lo  truxelTe  á  vender  á  eftos  Reynos. 


Don  Beren- 
guel Doms 


VIO  a  las 

i  as  a  fu 
cofla. 


armar  ,  pudieíle  ir  á  cargar 
y  le  hizo  merced  de  la  mi- 


CAPITULO    XII. 

Que  el  Rey  manda  que  fe  haga  ¡unta  de  Pí- 
lotospara  la  cemcion  de  la  carta  de 

navegar. 

YA  comengavan  á  venir  mas  á  menu- 
do navios  de  diverfas  partes  de  las  In- 
dias :    y  para  remediar  el  daño  de  los  Co- 
farios  Francefes ,  mandava  el  Rey  á  los 
oficiales  de  Sevilla  ,  que  pufieílen  todo 
cuy  dado  en  afeguraiios,y  porque  fe  aguar-  j^^^  Pedra 
davan  dos  navios  con  el  oro  de  la  Efpa-  de  BovadiU 
ñola,  y  en  efte  tiempo  andava  Don  Pe-  laandafue- 
dro  de  Bavadilla  en  defgracia  del  Rey ,  y  r^í^e'  íei'vi- 
con  un  navio  armado  tomó  una  nave  del  *^'°         ^^' 
Teíbrero  de  Valencia  ,  y  fe  temía  que 
tendría  atrevimiento  en  dar  íbbre  lo;  na- 
vios   que    íe  efperavan  de  las  Indias  , 
íabiendo  que  Don  Pedro  eftava  en  las 
Algeziras ,  mandó  á  los  oficiales  de  la 
cala,  que  procuraílen  poner  en  ello  al- 
gún remedio  ,  teniendo  para  el  negocio 
particular  intehgencia  con  el  Conde  de 
Tendilla  Capitán  general  del  Reyno  de 

Gra- 
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Prendenfe 
ciertos  Por. 
tiigiiefes 
en  la  lila 
de  S.  Juan. 


Los  ofici.i- 
Jes  de  la  ca- 
fa de  Sivilla 
piden 

licencia  pa- 
ra corregir 
las  cartas  de 
marear. 


El  Rey 
manda  que 
fe  haga  jun- 
ta de  Cof- 
mografos  y 
Pilotos. 


Granada,  al  fin  llegaron  los  navios  en 
falvo  ,  y  en  ellos  los  Portujíueres 
que  fe  prendieron  en  la  lila  de  fan  }iun, 
que  andavan  relcatando  en  Cartilla  del 
oro  ,  y  el  Rey  mandó  que  fe  les  hizielle 
medianamente  buen  tratamiento,  entre- 
tanto que  íe  vía  fu  caufa  ,  y  porque  el 
Rey  de  Portugal  avía  heclio  reprefalla 
de  íiete  Caftellahos ,  en  fabiendo  la  pri- 
fíon  de  los  Portuguefes ,  con  motivo  que 
avían  entrado  en  los  limites  de  fu  de- 
imarcicion  en  la  parte  del  cabo  de  fan 
Aguftin  1  íbbre  que  fe  levantó  eftos  dias 
gran  diferencia  i  pretendiendo  los  Portu- 
guefes  y  quecayaen  fu  diftrito,  y  por- 
que las  cartas  de. marear  de  Cartilla  no 
parecía  que  en  ello  eftaran  conforínes ; 
los  oficiales  de  la  cafa  ,  fupiícaron  al 
Rey  les  dieíTe  licencia  para  hazer  íobre 
ello  junta  de  Pilotos ,  y  corregir  las  car- 
tas. El  Rey  lo  tuvo  por  bien,  aunque 
advertía  que  miraílen  h  feria  bien  embiar 
primero  perfonas  que  lo  reconocieílen 
á  vifta  de  ojos  ,  y  que  pues  Juan  Díaz 
de  Solis  ,  y  otros  hombres  muy  peritos 
en  la  arte  ,  avian  aprovado  la  carta  que 
hizo  el  Piloto  Andrés  de  Morales,  aquella 
fe  devia  de  creer  que  era  la  mejor  ,  y 
efto  nació ,  porque  del  proceíío  que  fe 
avía  hecho  contra  los  Portuguefes  prefos, 
refultava  que  no  folo  avían  tocado  en 
Cartilla  del  oro  ,  fino  que  defde  la  tierra 
del  Brafil ,  que  era  íu  demarcación  avían 
corrido  toda  la  corta  de  la  tierra  firme 
harta  Cartilla  del  oro  ,  y  la  Hla  de  ían 
Juan  ,  adonde  fueron  prefos ,  y  ellos  ale- 
gavan  que  aunque  era  verdad  ,  que  fabían 
que  era  de  la  demarcación  de  Caftilla,lo 
demás  el  cabo  de  fan  Agurtin  no  caía  en 
ella ,  fino  en  la  de  Portugal. 

Dio  efte  negocio  mucho  aiydado  al 
Rey  ,  y  para  la  junta  que  íe  avia  de  ha- 
zer ,  ordenó  que  fe  bufcaííen  los  mejo- 
res Coímograíos  ,  y  Pilotos  :  mandó 
aílentar  falario  de  Piloto  á  Antonio  Mau- 
rio  Romano  ■,  que  le  avían  aprobado 
por  gran  Cofmografb  ,  y  acrecentar  el 
fueldo  á  Juan  Veípucio  ,  y  aílentar  el  de 
Capitán  ,  y  Cofmografo  á  Sebartian  Gn- 
boto  en  la  cafa  de  Sevilla ,  y  que  fe  11a- 
maílen  los  Pinzones ,  y  otras  perfonas , 
aunque  ante  todas  cofas  quería  ver  la 
carta  ,  y  que  fe  le  embialle  luego.  So- 
licitava  mucho  la  fabrica  de  los  navios , 
para  la  navegación  de  las  Indias  aíTi  en 
eftas  partes ,  como  en  aquellas ,  el  buf- 
car  remedio ,  para  que  no  íé  cómieílen 
de  Bruma  ,  ordenava  que  fe  embiaílen 
maertros  á  la  Efpañola  ,  para  que  íe  que- 
daíTen  en  ella  ,  y  que  deíde  allí  fe 
embiaíTen  á  tierra  firme ,  y  á  otras  par- 
tes ,  y  que  eíta  orden  fe  tuvicííe  ade- 
lante ;  no  folo  con  los  maertros ,  fino 
con  toda, la  demás  gente  ,  que  hüvicííe 
de  ir  á  las  Indias,  porque  eñ  la  Efpa- 


ñola fe  habituarían  á  los  mantenimieii-. 
tos ,  y  ayre  de  la  tierra  ,  y  á  otras  cofas, 
y  defpues  irían  mas  fin  peligro  á  qual- 
quiera  otra  parte  de  las  Indias.  Maravil- 
lavafe  como  los  oficiales  no  avían  caydo 
en  efta  particularidad  ,  pues  no  enten- 
dían en  otra  cola  ,  fino  en  la  negocia- 
ción de  las  Indias,  y  que  para  adelante  de- 
vían  mejor  peníiir  en  aquello,  y  tener  mas 
cuydado  en  bulcar  caminos  para  el  acre- 
centamiento de  los  negocios  de  aquellas 
partes ,  porque  con  ellos  ertava  defcarga- 
do  ,  como  le  lo  avia  muchas  vezes  cfcri- 
to  ,  porque  los  niiniftros  que  tenía  cerca 
de  íu  períona  entendían  en  otras  muchas 
colas ,  y  ellos  fulamente  tenían  que  hazer 
aquello  ,  y  eftavan  liempre  de  aíTiento  , 
lo  qual  no  era  en  fu  corte :  todo  erto 
dezía  el  Rey  ,  porque  halla  entonces 
aun  no  avía  particular  confejo  para  los 
negocios  de  las  Indias. 

CAPITULO    XIII. 

De  otras  ordenes  que  el  Rey  embíb  a  ?edrá- 

rias ,  j  lo  que  baí-tan  en  Cujiilla  del  Oro, 

los  Capitanes  Tello  de  Guz^mxn  ,  / 

Diego  de  Álbhez.. 

NO  quedando  para  la  conclufion  de 
lo  fucedído  en  efte  año  ,  fino  las 
cofas  de  Cartilla  del  Oro  ,  es  bien  bolver 
á  ellas.  El  Rey  íiempre  ordenava  á  Pe- 
drarias  el  cuydado  de  la  población  de  la 
tierra ,  la  converfion  de  la  gente  natural  r 
y  fu  buen  tratamiento.  Qiie  no  tuvielíe 
liempre  la  gente  ociofa ,  lino  que  la  ocu- 
paíTe  en  algo  ,  porque  de  la  ociolidad 
nunca  íe  facava  bien  ninguno :  y  qne  pro- 
curaííe  que  los  pueblos  le  fundallen  en 
partes  que  gozaíícn  de  buen  ayre :  no  en' 
hoyos  y  fitios  ahogados ,  adonde  los  hi- 
rielle  el  Sol :  y  que  trabajalie  en  mante- 
ner los  pueblos  que  fe  avían  hecho  de  la 
una  corta  á  la  otra  ,  pudiendoíé  hazer  hn 
inconveniente,  y  que  avilalle  de  todas  las 
otras  cofas  de  la  otra  mar  ,  por  menudas 
que  fuellen,  y  embialle  figura  la  mas  ver-i 
dadera  que  pudielíe  de  toda  la  tierra  :  y 
que  los  aíTientos  que  fe  hizieílen  para  las 
minas ,  fue/Ten  con  tal  difpoficion ,  y  con 
tanto  numero  de  gente  que  no  pudierten 
recebir  daño  de  los  Indios:  y  que  fobre 
todo  le  eftuvieííe  muy  en  avilo ,  para  no 
dades  ocafion  de  atreveife  ,  porque  feria 
mucho  inconveniente  li  una  vez  tomavatt 
atrevimiento.  Y  elto  dezia  el  Rey ,  por- 
que fiipo  el  fin  que  tuvo  la  población  del 
rio  de  las  añades  ,  que  hizo  el  Capitán 
Luys  Carrillo  ,  á  la  qual  avian  puerto  por 
nombre  Forrfeca  Davila.  Dezía  mas-  el 
Rey  ,  que  pues  que  avia  necelTidad  de  al- 
terar, muchas  de  las  cofas  que  avía  lle- 
vado por  inrtruftion  :  tenia  por  bien  qfie 
lo  hizieíle  como  vieííe  que  mas  convenía 

u! 


El  Rey 

manda  a  los 
oficiales  de 
la  cafa  de 
Sevilla  que 
tengan  mas 
cuydado  en 
el  acrecen- 
tamiento de 
las   cofas  de 
las  Indus. 


Cuydado 
del  Rey  erj 
la  población 
de  la  tierra, 
y  conver- 
fion de  los 
Indios. 


Ordenes  del 
Rey  i  Pc- 

drarias. 


Decada  II.  Libro  I. 
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El  Rey 
manda  á 
Pcdrarias 


parecer  del 
Obifpo,  y 
de  Bafco 
Nuñez. 


al  íervlcio  de  Dios  y  fuyo  :  aíli  en  el  ningún  provecho  :  y  que  fi  en  el  goviemo  ljí5« 
repartir  de  las  cavalgadas ,  como  en  los  de  aquella  tierra ,  fe  procedía  un  año  coma 
gaftos  para  fabricar  navios  y  otras  cofas ,  hafla  entonces  quedaría  tan  affblada  que  nun- 
y  que  todo  íe  hizieíTe  con  parecer  del  ca  fe  pudieffe  remediar ,  porque  todos  enten- 
Obifpo  de  Bafco  Nuñez  ,  y  de  los  oficia-  dían  en  fu  provecho  :  y  ninguno  en  el  del 
les  Reales ,  conformandofe  con  la  mayor  Hey  .-  demos  de  que  avía  notable  defconfor- 
parte  dellos^,  encargándoles  las  concien-  viidai  entre  los  oficiales  Reales,  fin  que  para 
que  todo  lo  cias ,  con  que  todas  las  cofas  que  pudief-  conformarlos  huviejfen  baftado  las  amoncjla- 
hsRa  con  j^^^  aguardar  confulta  ,  fe  elcrivieílen  dones  del  Obifpe  que  avía  llegado  hafta  re- 
aca.  Hixo  merced  en  efta  ocafion  á  Pe-  p'rehenderfelo  en  el  pulpito ,  y  en  efpecial  lo 
drarias ,  de  dos  Indios ,  y  dos  Indias ,  de  que  tocava  a  la  codicia  ,  pues  que  de  cien 
la  Ifla  Efpañola ,  que  conforme  á  las  or-  hombres  de  fueldo  que  el  Rey  avía  ordena- 
denan^as  no  podía  tener ,  y  de  algunos  do  que  fe  tuviejfen  ,  no  avía  fino  ciertos 
privilegios  á  la  ciudad  de  fanta  Maria  la  trompetas  ,  /  algunos  de  la  guarda  del 
antigua  del  Darien  :  y  la  dio  por  armas  Covernador.  T  añadía  que  Pedrarias  era  de 
un  efcudo  colorado ,  y  dentro  un  caftilló  tnas  edad  de  la  que  convenía  para  aquellas 
dorado  con  la  figura  del  Sol  encima,  y  partes,  y  fiempre  fe  hallava  doliente  :  que 
debaxo  del  caftilIo  ,  un  tigre  á  la  mano  tra  muy  acelerado  ,  y  recibía  poca  pena  de 
derecha ,  y  un  cocodrillo  ,  ó  lagarto  ,  'la  perdida  de  la  gente  Cajlellana.  Que  nt 
como  los  Caftellanos  dezían  á  la  mano  ca/ligava  los  robos  ,  muertes  ,  y  cprejfiones 
yzquierda ,  y  por  devífa ,  la  imagen  de  que  fe  haz.ían  en  la  tierra  ,  ni  lo  que  fi 
liueftra  Señora  de  la  Antigua.  defraudava  a  la  Real  haüenda.  oía  mal  las 

No  fe  defcuydava  Pedrarias  en  cdttl-    quexas ,  y  rcfpondía  de  manera  que  no  ofa- 
plir  la  orden  del  Rey  ^  teniendo  la  gen-    van  bolver.     Que  gujlava  de  las  difiordias 
te  ocupada ,  puefto  que  no  le  avia  ido    entre  Us  of  dales  Reales ,  Capitanes ,  y  todd 
bien  en  las  entradas  paííadas  ,    aunque    la  gente  ,    y  por  tenerles  neccffitados  de  fu 
no  la  cumplia  en  emplear  á  Bafco  Nu-    favor ,  y  mas  en  temor  las  fomcntava  :   j 
ñéz  ,  fiendo  general  opinión  de  amigos    que  pudiende  falir  en  perfona  k  lat  entra^ 
y  enemigos   que   tenía    capacidad   para    das  ,  para  efcufar  los  daños  de  fus  Capita- 
grandes  cofas  :     antes  fin  dar  á  entender    nes  y  otras  cofas  ,  fe  eflava  quedo  holgando 
ni  publicar  la  caufa ,  eílava  muy  recata*-    en  el  Darien ,  fundo  la  prefencia  del  Capí- 
do  y  atento  á  fus  cofas ,  y  moftxava  eftar    tan  general ,  la  mas  necejfaria.     Que  no  le 
difgüftado  del.     Dixeron  los  que  que-   faltavan  grangerias  ni   codicia    como  a  lot 
Terfidñfuw    rían  bien  á  Bafcó  Nuñez  ^  que  por  aver-    demás ,  y  fe  moftrava  odiofo  contra  el  Regi- 
&  nefurium  {q  quexado  que  á  todos  los  Caziques  coíi    miento  del  Darien  ,  porque  en  algunas  cofat 
tft  ,  fidem     qQJef^  aY¡2  dexado  hecha  confederación    le  replicava.    En  fuma  dixo  otras  muchas 
y  amiftád  ,    avían  muerto  y  faqueado    cofas  á  efte  propofito ,  encareciendo  el 
fiis  haziendas ,  los  Capitanes  de  Pedra-    rnal  govierno  de  Pedrarias ,  aconíejando 
rías :  y  que  fentido  defto  Bafco  Nuñez    que  fe  émbiaíTe  vifitador  que   fe  infor- 
por  ver  rota  fu  palabra  ,  avía  fuplicado    maííé  de  todo  ,  y  fuplicando  que  fe  mi- 
al  Rey  le  dieíTe  licencia   para   ir  á  fu   raíle  por  aquella  tierra   ,     que  aun  era 
Corte  ,  la  qual  le  avía  negado  i  man-    mas  rica  de  lo  que  avía  fignifícado ,  y 
dando  á  Pedrarias    que    le   ocupalTe  y    en  particular  la  de  la  mar  del  Sur,  pof 
-  „  f  dexaílé  exercitar  fu  governacion.    Y  lo    donde  de  nuevo    prometía    que  fe  po- 

°  ^"  -        que  mas  cierto  es,  que  Baleo  Nuñez  fén-    dían  facar  grandes  riquezas :  en  que  no 
tido  y  ofendido  de  Pedrarias  ,   efcrivió    íe  engañó  ,  como  pareció  defpues  :   y 
al  Rey  una  carta  muy  larga  ,  de  \6.  de   puédele  creer  verifimilmente ,  que  eftas 
Otubre  defte  año.    Hablando   mal    de  fu    qnexas  y  graves    criminaciones  ,     y  la 
govierno  :    comencando   por  la   relación  de    carta  de  Bafco  Nuñez ,  llegaílen  á  oy- 
las  entradas  de  ^uan  de  Ayora    ,     y  de  fu    dos  de  Pedrarias ,  y  que  dellas  quedaf- 
aufencia  y  fuga  fin  licencia  ,  queriendo  im-    fe  con  indignación  contra  Bafco  Nuñez  « 
putar  a  Pedrarias  ,    que   por   dijfimulacion    que  parecía  pretendía  deíluftrar  el  credi- 
avta  dexado  al  cafo  fin  el  cafligo  que  mere-    to  y  reputación  de  Pedrarias ,  no  abfte-  ¿^^;„^  r^t 
cía  el  atrevimiento.     I  ajfi  mifmo  dixo  del    niendofe  en  muchas  ocafiones  de  murmu-  imgun  non  in 
viage  de  Gafpar  de  Morales  ,  del  de  Encifo ,    rar  contra  el ,  y  contra  fus  cofas ,  y  como  Ungua  A*. 
y  Luys  Carrillo :  y  de  los  demás  Capitanes  que    quiera  que  defpues  fe  reconciliaron,  conio  ^^'"» 
hafla  entonces  avían  fido  ocupados  ^  y  de  las    adelante  fe  dirá  no  pudo  efcufar  lo  qué 
libertades  y  opresiones  que  hazían  ,    albora-    parece  que  eflava  deftinado. 
tando  la  tierra  que  el  tenía  tan  pacifica  ,        Como  Pedrarias  avía  embiado  á  Tello 
perdiendofe    las    grandes    ejperancas  de  las    de  Guzman ,  con  orden  que  con  la  gente 
muchas  riquez.as  que  della  fe  prometían.  que  avía  dexado  Juan  de  Ayora  en  el 

Efcrivió  también  que  los  cinqucnta  mildu-    pueblo  de  Tubanamá  ,   fueíTe  la  buelta 
eados  que  avían  gaflado   en  la  armada    que    del  Poniente  ,  deícubriendo  por  la  coila 
lievo  Pedrarias,  fe  pudieran  efcufar  ,  y  que    del  mar  del  Sur.   Llegado  al  pueblo  de 
no  fe  facaría  dellos  ni   de  otros  gafos  tales    Tubanamá  con  otra  gente  que  Pedrarias 
Am,  de  Herrera  Decada  U,  «.  Z  le 


frangere,  qxi 
continet  vita. 
Cfí. 


co  Ñiifiez 
efcrivió  ai 
Rey. 
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Tello  de 
Guzmati 
ofrece  la 
paz  á los 
Indios. 


Ubi  diviti¿t- 
fum  cupido 
invajit, ñeque 
difciplina , 
ñeque  hon& 
artes  fatis 
pcllent.  Sxl. 


Temeraria 
refohicion 
de  Tello  de 
Guzman. 


El  Capitati 
Albitez  vaá 
Chagte. 


Rcfpucfta 
de  un  Cazi- 
queá  Diego 
de  Albitez. 


le  avia  ciado  ,  hallo  al  Capjtan  Menefes , 
con  los  que  coníígo  tenía  ,  tan  apretados 
que  no  pfavan  falir  á  bufcar  yervas  para 
comer.  Y  como  (e  vían  lín  efperan^a  de 
focorro  ,  de  ninguna  parte,  muchas  vezes 
quilieron  dexar  el  puefto  ,  y  írfe  al  Da- 
rien  ,  pero  luego  eran  fobre  ellos  los  In- 
dios ,  y  los  atajavan  :  los  quales  huyeron 
como  vieron  aííbmar  á  Tello  de  Guz" 
man.  Los  Caftellanos  fueron  á  las  tierras 
de  los  Caxiques  Chepo  ,  y  Chepauri  :  y 
porque  Tello  de  Guzman  entendió  que 
los  Indios  fe  juntavan  para  acometerle  , 
acordó  de  ofiecer  la  paz  al  Cazique  mas 
principal  ;  dándole  íatisíacion  de  los  da- 
ños que  íe  avian  hecho  ,  y  aíTegurandole 
para  adelante.  El  Cazique  teniendo  por 
irncjorlapaz  i  y  creyendo  que  fe  le  avía 
de  guardar  lo  prometido  ,  fue  á  ver  á  los 
Caftellanos ,  llevólos  á  fu  cafa  ,  y  hizó- 
les  buen  hofpedage.  Y  eftando  comiendo 
en  toda  hermandad  ,  llegó  un  muchacho 
Indio  ,  con  gente  que  le  acompañava  , 
y  dixo  al  Capitán  Tello  de  Guzman  , 
que  aquel  Señorío  le  pertenecía ,  y  no 
al  que  allí  eftáva  ,  porque  fu  padre  que 
era  el  legitimo  Señor  ,  al  tiempo  de  fu 
muerte  le  lo  dexó  por  tutor  ,  y  gpver- 
nador  de  aquel  eftado  :  y  que  deípues 
íe  avía  levantado  con  el ,  y  defterrado- 
le  :  y  que  por  tanto,  pues  aquel  era  gran 
delito ,  le  rogava  que  contra  el  le  ayu- 
daíTe  ,  pues  también  le  íervirla  con  oro  , 
como  el  otro.     Tello  de  Guzman  ,  por 

{)agar  bien  al  hueíped  ^  íin  averiguar  fi 
a  relación  del  muchacho  era  verdade- 
ra ,  le  mandó  luego  ahorcar  de  un  ár- 
bol ,  y  flete  Capitanes  del  muerto  en- 
tregó al  muchacho  ,  el  qual  con  gran 
ofadía  los  mandó  defpeda^ar :  y  en  fe- 
ñal  de  agradecimiento  ,  dio  feís  mil  pe- 
fos  de  oro  á  Tello  de  Guzman  :  el  qual 
propufo  luego  de  ir  á  Panamá  ,  porque 
aquella  comarca  era  tierra  muy  nom- 
brada. No  halló  fino  algunas  cafas  de 
peleadores  ^  de  donde  deriva  el  nombre 
de  Panamá  ,  que  en  la  lengua  de  la  tier- 
ra ,  fignifica  lugar  adonde  fe  toma  mu- 
cho pefcado.  Defde  allí  embió  al  Capi- 
tán Diego  de  Albitez  con  ochenta  Ca- 
ftellanos, para  que  entraííe  en  la  Provin- 
cia de  Chagre  ,  que  eftava  de  allí  diez 
leguas.  Entro  Albitez  por  los  pueblos  , 
tomándolos  á  horas  que  dormían  :  pero 
como  hombre  mas  blando  que  los  otros 
Capitanes ,  no  hazía  daño.  Por  lo  qual 
Viendo  el  Cazique  que  le  pudiera  matar , 
cautivar ,  y  faqucar ,  en  feñal  de  agrade- 
cimiento, con  grande  alegría,  dio  á  Die- 
go de  Albitez  doze  mil  pefos  de  orp. 
Y  creyendo  que  el  que  aquello  dava  tenía 
vcynte  tanto,  le  pidió  ,  que  de  aquel 
metal  le  hincheíFe  un  coftaT  grande  ,  de 
lo  qual  recibiendo  el  Cazique  mucha 
pena ,  k  rdpondió  ,  que  lo  luncheíle  de 


las  piedras  del  arroyo  ,  que  el  ni  tenía 
mas  ni  criava  el  oro  :  y  confufo  Diego 
Albitez  defta  refpuefta  ,  fe  fue ,  fin  con- 
fentir  que  fe  le  hizieíle  daño  ,  ni  apre- 
taílen  en  declarar  el  oro  que  tenía. 

CAPITULO    XIV. 

Be  una  notable  retirada  que  hiz.fcron  los 

Carelianos ,  j.  que  Pedrariai  emhio 

for  la  tierra  al  Capitán  Gon- 

xMo  ie  Badajíz.. 

BOlvió  Diego  de  Albitez  á  juntarfe 
con  Tello  de  Guzman  ,  en  la  tierra 
del  Cazique  Pacora ,  adonde  acordaron 
de  bolverfe  al  Darien  :  y  llegados  á  Tu- 
banamá  ,  defcubrieron  mucha  gente  de 
guerra  que  los  aguardava  ,  con  banderas 
hechas  de  camifas  de  lienzo  ,  cnfangren- 
tadas  de  los  Caftellanos  que  avian  muer- 
to ,  diziendo  que  los  avían  de  matar  co- 
mo á  los  que  avian  poblado  la  villa  de 
Santa  Cruz.    Los  Caftellanos  que  ¡van 
canfados ,  viéndole  acometer  de  los  In- 
dios también  los  acometieron  ,  y  pelean- 
do ,  y  caminando  ,  llegaron  á  la  tierra 
de  Pocorófa  ,  cori  grandiííima  led  ,  por- 
que  los    Indios  los  cargavan  y  davan 
tanta  priefía  que  no  dexavan  lugar  pa- 
ra bever  en  los  arroyos  en  que  hizie- 
ron  una  maravillofa  retirada  ,  pues  que 
fin  llegar  á  trance  de  batalla  peleando 
continuamente    fe    pufieron    en    falvo 
contra  innumeratJes  enemigos.     Llega- 
ron enfin  al  Darien  muy  deftrocjados  y 
heridos ,  y  con  menos  oro  de  lo  que 
avían  tomado  ,    porque  los  Indios  por 
ello  les  vendían  el  agua  ,  y  los  figuieron 
hafta  encerrarlos  en  el  Darien  :  cofa  que 
acrecentó  mucho  el  temor.    Efte  deíaftre 
de  Tello  de  Guzman  fobre  las  adverfi- 
dades  palladas  tenia  á  todos  muy  atribu- 
lados ,  y  á  Pedrarias  con  mucho  cuyda- 
do  ,  porque  fue  tanto  el  miedo  que  cayó 
en  los  del  Darien  ,  viendo  á  los  Indios 
tan  atrevidos ,  que  peníaron  fer  deftruí- 
dos.    Miraran  ázia  las  fierras  y  los  lla- 
nos ,  y  las  ramas  de  los  arboles ,  y  la 
yerva  que  en  las  zabanas  era  alta  ,  les 
parecían  Indios  de  guerra  :  y  fi  miravan 
á  la  mar  ,  fe  les  antojava  de  verla  quaja- 
da  de  canoas  de  enemigos.     Con  eftos 
penfamientos  é  imaginaciones ,  que  les 
caufavan  terribles  temores  ,  andavan  co- 
mo atónitos  ,  no  folo  haziendo  cotillos  , 
pero  á  vozes  lo  pubhcavan   clamando. 
De  lo  qual  Bafco  Nuñez  y  fus  amigos 
tomavan  ocafion  para  murmurar.    Pedra- 
rias procurava  que  los  aviíos  de  fuera  ,  y 
la  faina  de  los  hechos  de  los  Indios  ,  no 
llegaíFcn  á  oydos  de  fu  gente  ,  porque 
no  crecielíe  el  miedo  en  fus  ánimos ,  y 
mandó  cerrar  la  ca&  de  la  fundición  , 
que  entre  aquella  gente  era   feñal   de 

guerra. 
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Nocible  guerra  ,  ó  de  hambre.  Y  ya  no  fe  penfa- 
confufion  ^.jj  ^j^g  g^  hallar  remetho  para  falvar  las 
Dañen  ^idas.     Y  enti'e    eftas    afliciones    mandó 

taiTibien  Pedrarias  á  inftancia  del  Obif- 
po  ,  que  acordandofe  que  eran  hom- 
bres Chriftianos  ,  fe  hizieíTen  plegarias 
para  que  Dios  aplacaile  lu  ira.  Diego  de 
Albitez  ,  como  fe  hallava  rico  ,  y  vía  las 
cofas  en  confuíion  ,  embió  en  efte  inftan- 
te  á  la  Corte  de  lecrero  ,  pareciendole 
que  era  tiempo  en  que  menos  íe  miraría,  á 
un  marinero  de  peníamicntos  no  baxos  , 
que  fe  llamava  Andrés  Niño  ,''de  quien  (c 
tratara  adelanten  para  que  le  procuralle 
una  f^overnacion  en  la  mar  del  Sur  ,  y  le 
diü  dos  mil  pefos  para  el  camino. 

Eftando  las  cofas  en  la  turbación  que 
fe  ha  dicho  no  defcuydandofe  Pedra- 
ria?  de  ufar  de  todos  los  avifos  ,  y  cau- 
telas polTibles  ,  para  li  ívan  los  Indios , 
cocerlos  con  embolcadas ,  y  con  otros 
toHietüm  ardides,  no  pareciendo  ejercito  ningu- 
duces  non  ».    ^^  ^^^jj^^      ^^^^^  ^  ^^^^      j^^  asuarda- 

perto  Marte  ,    ,  ir'  i" 

in  quo  efi  ,    ^'3"   (  de  que  mucho  íe  reía  y  motava 
commune  pe-  Baíco  Nuñez  ,  cofa  que  no  le  hizo  po- 
TicHlum,  ¡id  co   daño  )   acordó   Pedrarias  de  embiar 
ex  ocadto      |^  ^^jj.^  abaxo  en  un  navio,  al  Capitán 
Cnl^vClT'  Gonzalo  de  Badajoz   con  ochenta  lol- 
dados  ,    y  defpues  le  embió  otros  cin- 
quenta  ,  para  que  defde  Nombre  de  Dios 
poco  mas  abaxo  ^  que  ya  fe  avía  defcu- 
bierto    íer    la    mayor    angoftura   de    la 
tierra  ,  paííaííe  á  la  mar  del  Sur  :  con  or- 
den que  allanalie  toda  la  tierra  ,  y  que 
íi  hallalFe  reíiftenciá    ,     hizieile  guerra. 
Pedrarias      Embarcado    Gonzalo    de    Badajoz    en 

gÍ  cMo  de  ^"  ^^  ^^•^'■^"  ^^^^  ^"°'  ^"  llegando  á 
Badatoz,ála  Nombre  de  Dios  :  en  viendo  los  iolda- 
iiiar  del  Sur.  dos  el  fuerte  que  avia  hecho  Nicuefa  <, 
y   el    terrible   efpeftaculo    de   muchos 
huellos   y   cruces    lobre    montones    de 
piedra  ,  de  los  Caftellanos  que  allí  avían 
muerto  de  hambre ,  todos  defmayaron , 
y  ponían  dificultades   en  paílar  adelan- 
te.   Gonzalo  de  Badajoz  con  animo  in- 
Refolucion  trepido  ,  al  momento  mandó  al-  Maefiíre 
grande  del    del  navio  ,  que  luego  íe  bolvielle  al  Da- 
Capitan  Ba-  ríen ,  por  quitar  á  íu  gente  toda  efperan^a 
quita^r\\"l      ^^  remedio  ,  y  neceflitarla  á  feguirle  , 
foldados       y  aviendo  dicho  á  todos  ,  que  el  ma- 
la efperanca  yor  miedo  que  avían  de  tener  ,   llevan- 
de  falvarfe.    do  á  el  por  Capitán ,  era  la  verguenca  át 
dumtn*     "°  hazcr  cada  uno  lo  que  era   obliga- 
het'fugetc,      ^^-     Comencb    á    Itibir.  las    lierras    de 
fwtefevi-    Capira  ,  que  ion  altiíTimas  »  para    paí- 
*»»-c'w.  Vcget.  lar  a  la  tierra  del  Cazique  Totonaguá , 
Señor  de  mucha  tierra  y  gente  ferrana. 
Dieron  fobre  el  ,  y  hallándole  fin  cuy- 
dado  ,  le    faquearon ,  y  prendieron  ,  y 
tomaron  feís  mil  pefos  de  oro  :    y   lle- 
vándole prcío  1  antes  que  los  otros  Cazi- 
ques  tueiren  aviíados  ,  dieron  fobre  Ta- 
tarachcrubi ,  Cazique  rico ,  pero  efcapó- 
íeles ,  y  con  todo  dXo  le  tomaron  ocho 
hiil  pefos  de  oro.  Tatanaguá  rogo  á  Bada- 
Ant.  de  Htrrerá  Dtcuda  lU 
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joz  que  le  foltaíle  ,  y  le  daría  otro  tanto  í  J  ^  5» 
como  le  tomo ;  y  recebido  le  dio  liber- 
tad.  Tatarachirubí  determinó  de  también 
parecer ,  para  ver  i\  con  alguna  cautela 
^"lodría  burlar  á  los  Caítellanos,  antes  que 
ellos  le  prendieílen  ,  y  llevó  íu  prefente 
de  oro.  Elle  fingió  que  cerca  de  allí  efta- 
va  un  Cazique  llamado  Nata  ,  muy  rico  , 
y  que  tenía  poca   gente.     Oydo  eíto  , 
embió  Badajoz  treynta   Caíleílanos  ,   á 
cargo  del  Capitán  Alonfo  Pérez  de  la 
Rúa  ,  los  quales  dieron  en  el  utia  maíía- 
na  ,  como  lo  ufavan  :,  y  quando  amane- 
ció vieronfc  en  medio  de  grandes  pue- 
blos ,  porque  era  gran  feñor  el  Nata.  Y 
pareciendoles  que  íi  fe  retiraran  eran  per- 
didos ,   acordaron  de  embeítir  valeroía-  Valor  del 
mente  con  el  pueblo  mas  principal ,  que  Capitán 
eflava  mas  defcuydado :  y  quifo  la  fuerte,  Caftéllantí!?. ' 
que  les  cayó  en  las  manos  el  Cazique  ^ 
porque  fiempre  era  fu  mayor  cuydado  , 
fabsr  adonde  eftavan  los  Caziques  >  para 
prenderlos  ,    pues  defta  manera  fe  aíle- 
guravan    mejor   ,     y-  tenían  mas  cierto 
qualquier  defpojo. 

Prelb  el  feñor  ,  creyeron  eftar  en  íal- 
vo  ,  y  atendieron  á  bufcar  el  oro  :  halla- 
ron diez  mil  Caftellanos  :     prendieron 
á  las   mugeres  ,   y  muchachos  que  con 
la  priella  no  fe  pudieron  aulentar.   Pe- 
ro los  vezinos  de  aquel  pueblo  ,  y  los  ,     r  j.  , 
demás  ,   que  en  un  credo  íueron  avifa-  toman  las^ 
dos,  viendo  prefo  á  fu  feñor,  y  á  fus  mu-  armas  con- 
geres  y  hijos  ,  juntandofe  con  un  her-  tra  los  Ca- 
mano  del  Cazique  ',     dieron  fobre  los  ítclUnos. 
Caftellanos ,  tirando    infinitos    dardos  , 
y  piedras ,  porque  no  tenían  flechas ,  ni 
otras  armas  fino    las  macanas  que   lla- 
inavan   en  la  lila   Eípañola.     Viendofe 
los  Caftellanos  muy  apretados  ,     toma- 
ron por  remedio  de  recogerfe   con     el 
mefmo  Cazique  á  íu  cafa  ,  diziendoie 
que  le  avian  de  matar  fino  les  manda- 
va  que  cellaílen.  El  Cazique  con  gran- 
de íta ,  reprehendía  á  los  fuyos ,  dizien- 
do  que  para  que  tomavan  armas  íin  fu 
mandado  ,  y  al  momento  ,  como  tem- 
blando ,  todos  arrojaron  las  armas  ,    y 
dexaron  de  pelear,  Alonfo  Pérez  de  la  Requeii- 
Rúa    ,     requirió  al  hermano  del  Cazi-  miento  de 
que  ,  que  vimeíle  á  la  obediencia  y  re-  Alonfo  Ve2 
conocimiento  del   feñorío   del   Rey   de  ^"  ^'^^  ^^ 
Calliilla  ,     pues     todas    aquellas    tierras  i^^[q  y  fu 
eran  de  ííi  corona  Real ,  por  titulo  que  réfpue'fta, 
el  Papa  á  quien  Tan  Pedro  dexó  en  fu 
lugar  ,  le  dio  dellas.     Reípondió  á  efte 
requerimiento  el   hermano  del    íéñor  , 
que  otro  hombre    ninguno  r.e  avU    vifto  por 
aqutUa.  turra,  fino  a  eüos ,  y  que  fi  per  ell.is 
algún  día  pafark  el  Rey  de  CufiiHa,  de  bue- 
nx  voluntad  le  dieran  del  oro  que  tenían  ,  y 
cernida  ,     y   también  le  dieran  mugeres.     Y 
avifado  Gonzalo  de  Badajoz  de  lo  que 
pafTava  ,  acudió    al    focorro  ,  y  pufo  en 
libertad  al  Cazique ,  que  le  dio  quinze 
Z  2  mú 


2€%         Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales 


1515. 


El  (eñor 
Njtá  tenía 
fu  allíento 
junto  á  la 
mar  del  Sur. 


Otra  deriva- 
ción del 
nombre  del 
Petú, 


mil  pefos  de  oro  ,  y  hizo  á  todos  tantos 
regalos  que  acordaron  de  quedarfe  allí  el 
invierno ,  porque  aunque  es  de  muchas 
aguas ,  no  es  tierra  íria.  Era  el  affiento 
defte  fefior  Nata,  junto  á  la  mar  del  Stif, 
adonde  oy  día  permanece  la  villa  de  Nata. 
Aviendo  eftado  alli  un  par  de  meíes,  die- 
ron fobre  un  Cazique  llamado  Eícoliá  , 
prendiéronle  con  íus  mugeres,  y  le  toma- 
ron nueve  mil  pefos.  Y  proíiguiendo  fti 
delcubrimiento  ázia  el  Ocidente  ,  llega- 
ron á  la  tierra  del  Cazique  dicho  Birú- 
quete  ,  de  quien  fe  dize  que  ha  derivado 
el  nombre  de  Perú  ,  y  de  otro  Cazique 
llamado  Totonaguá  ,  que  era  ciego ,  el 
qual  les  dio  íeis  mil  pefos  en  joyas ,  y  por 
fundir  en  grano  ,  entre  los  quales  huvo 
alguno  que  peí'ava  dos  caftellanos ,  feñal 


de  tierra  muy  rica  ,    como  lo  es  roda 
aquella,  docientas  leguas  ariiba,  y  abaxo 
del  Darien,  porque  tiene  muy  ricas  minas. 
Supieron  que  eftava  mas  abaxo  otro  ieñor 
nombrado  Taracúri  ,    de  quien  facaron 
ocho  mil  pefos.     PaíTaron  á  la  tierra  de 
Pananómo  ,  y   no   le   hallaron ,  porque 
no  oso  efperar.    Seis  leguas  mas  al  Po- 
niente   hieron  á  otro    dicho  Tabor  ,  y 
luego  pallaron  al  pueblo   del   Cazique 
Cherü  ,  y  los  falio  á  rcccbir  ,  y  dio  qua- 
tro  mil  carelianos.     Yes  de  faber,  que  PefoyCa- 
Pefo  y  Caftellano  es  todo   una  mifina  ftellano,  es 
cofa  :  y  hafta  efte  punto  llevava  Gon-  ^°^°  "" 
zalo  de  Badajoz  ochenta  mil  Caílella-  ¡q^ 
nos  ,   que  en  aquel  tiempo  valían  mas 
que  quinientos  mil ,  defpues  de  deícu- 
bierto  el  Perú. 
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CAPITULO    í. 

5»f  Pedrarias  fdth  mañofamente  contra  los  Indios  de  Vraha.  ,  y  futido  un  fuerte 
tn  Acia ,  j  dexo  en  ella  al  Capitán  Gabriel  de  Rojof. 

DEfpues  que  Pedrariás  defpachó  á 
Gonzalo  de  Badajoz,  eftando'  con 
mucho  cuydado  de  Francifco  Bezerra, 
dudando  de  las  nuevas   que  el   mucha- 
cho avía  dado  ,  determinó  de  ir  el  mifmo 
á  bufcarle  ,  ó  á  lo  menos ,  íaber  las  nue- 
vas de  fu  tardanza ,  porque  ninguno  de 
los  del  Darien  ofava  peníar  en  ir  á  Tira- 
ba ,  ni  ázia  el  Zenü ,  por  miedo  de  la 
yerva  ,  que  acabava  en  un  momento  los 
heridos  con  ella  :  pero  fue  fiempre  Pe- 
drariás hombre  muy  animólo  y  valiente. 
Y  para  facarlos  del  Darien  mañofamente  , 
mandó  pregonar  guerra  contra  Procorofa, 
y  otros  feñores  de  aquellas  provincias  , 
y  fus  gentes ,  á  fuego  y  á  fangre  ,  conlo 
rebelados ;  cofa  bien  oída  de  los  del  Da- 
rien ,  por  el  provecho  que  efperavan  de 
aquella  guerra.  Y  aviendofe  ofrecido  dt 
ir  con  el  mas  de  trecientos  hombres,  em- 
barcados en  tres  ó  quatro  navios,  bueltas 
las  proas  ázia  el  Poniente  ,  hafta  que  fue 
de  noche,  como  los  Pilotos  ívan  adverti- 
dos ,  dieron  la  buelta  adonde  Pedrariás 
delTeava  :  y  antes  del  dia  entraron  en  Ca- 
ribana  docientos  hombres  con  el  Capitán 
Bartolomé  Hiirtado ,  ü  quien  Pedrariás 

mandó  defembarcar  ,    aviendo  dicfio  á 

todos,  con  palabras  graves  y  feveras,  que 

nadie  penfaiíe    en  querer  faber   adonde 

ivan  ,  ni  que  avían  de  hazer  ,  fino  en 
'-  obedecer.     Dieron  en  el  pueblo  ,  antes 

del  día  ,    puíieron  fuego  á  las  caías  : 

falían  los  Indios  medio  quemados  ,    ó 

chamufcados   ,     y  dando  en  manos  de 

los  Caftellanos ,  morían  en  ellas.     Pero 

bolviendo  en  íi  los  que  pudieron  ,  to- 


rharon  fus  arcos  y  acometieron  á  los 
Caftellanos  ,  que  viendofe  lín  remedio 
de  la  yerva  ,  fe  retira  van  á  las  naos. 
Llevaron  algunos  prefos  ,  de  los  quales 
fe  fupó  la  muerte  de  Francifco  Bezer- 
ra ,  de  la  rmfma  manera  que  el  Indio 
muchacho  la  avía  contado.  Salido  del 
cuydado  de  Francifco  Bezerra  ,  Pedra- 
riás dio  buelta  para  ia  cofta  de  1  ierra 
firme  abaxo  ,  y  a  fefenta  leguas  que  efti 
el  puerto  de  Acia,  falió  en  tierra  con  toda 
la  gente  ,  y  defde  allí  mandó  al  Licencia- 
do Eípinofa  fu  Alcalde  mayor ,  que  con 
alguna  gente  y  cavallos,  fuellen  á  deftruyr 
á  Pocoróía.  Entretanto  mandó  levant-u 
un  fuerte  de  tierra  ,  y  madera,  y  el  mif- 
mo era  el  primero  que  en  los  trabajos  po- 
nía las  manos ,  por  lo  qual  todos,  de  bue- 
na gana  fe  cnipleavan  en  ellos :  y  efta 
fortaleza  fe  hizo  para  que  los  Caftellanos 
tuvieílen  adonde  iccogerfe. 

Adoleció  defpues  algunos  dias  Pedra- 
riás ,  que  deffeava  animar  fu  gente  con 
fu  exemplo  ,  por  lo  qual  fe  boKió  al 
Darien ,  y  dexó  en  fu  lugar  al  Capitán 
Gabriel  de  Rojas ,  natural  de  Cuellar.  Y 
antes  de  pallar  adelante  ,  es  bien  bolver  á 
Gonzalo  de  Badajoz,  el  qual  faliendo  de 
la  tierra  de  Cherü,  fue  al  Cazique  Parizáo 
Paribá,  que  ios  Caftellanos  llamaron  def- 
pues París ,  cuyo  nombre  era  Cutara  :  v 
fabido  que  le  ívan  a  bufcar  ,  con  toda  la 
gente  fe  hie  á  los  montes  ,  poniendo  las 
mugeres  y  hijos  en  cobro :  y  no  hallando 
á  nadie  en  el  pueblo  ,  embió  con  algunos 
de  íus  efclavos  á  llajnar  al  Cazique  , 
amenacjandolc ,  que  lino  bolvia  le  ína  á 

bufcar, 
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bufcar  ,  y  le  mataria ,  como  avia  hecho 
á  los  caos.   Cutara  le  embió  con  quatro 
hombres  principales  ,   quatro  petacas  , 
que  fon  canallas  hechas  de  palma,  atorra- 
das en  cueros  de  venado  ,  de  dos  palmos 
en  ancho ,  y  tres ,  poco  mas  ó  menos , 
en  largo  ,  y  una  tercia  de  alto  ,  que  in- 
ven  como  á  los  Caftellanos  las  arcas. 
Eftas  ivan  llenas  de  patenas  de  oro  ,  que 
le  ponían  á  los  pechos ,  y  de  brazaletes , 
y  otras  joyas  para  las  orejas  :  y  dixeronle 
£1  C37iquc    de  fu  parte  ,  que  el  feñor  le  rogava  que 
P  -ris  cmbía  le  perdonaíle ,  que  no  podia  ir  á  verle 
giMiipreisn-  p^^  ^^.^^  ocupado  .  que  recibieífe  aquel 
wnisaáa^oz.  P^eíente  que  ius  mugeres  le  embiav^n : 
elqualdevía  de  valer  quarenta,  6  cin- 
cuenta mil  caltellanos.     Viíta  tan  gran 
copia  de  oro  ,  embiada  tan  iacilmente  , 
y  de  gracia  ,  imagino  Goncalo  de  B.ida- 
joz  que  alguna  gran  riqueza  devia  de  te- 
ner aquel  Cazique  en  fu  cafa,  kefpon- 
diole  ,  que  fe  lo  agradecía  ,  y  que  de  allí 
adelaiite  le  tendría  por  muy  amigo.     \ 
fingiendo  que  le  bolvia  por  donde  avia 
venido,  dclpues  de  dos  noches,  aviendole 
ya  el  Cazique  bueko  a  fu  pueblo  ,  al 
quarto  del  alba  dio  en  el  lugar.   Saliolele 
el  lenor  de  las  manos  ,  pero  hallo  en  el 
otros  tréynta  ,  o  quarenta  mil  peíbs ,  y 
prendió  las  mugeres  ,  y  alguna  gente. 
El  Ciiiqiie        Viéndole    Paris    de    aquella    manera 
Pari'Ttnga,    {^m-i^jg  ^     junto  toda  la  mas  gente  que 
tan  Gonca-  P"'-^°  »  >"  yendo  caminando  Goncalo  de 
\c  de  Btáa-  Badajoz  ,  le  alcanco  en  uno  de  íus  pue- 
joz.  blos :  y  citando  eniboícado  ,  echo  íuera 

un  Indio  ,    como  que  iva  á  pefcar  ,  o 
cacar :  y  porque  fibia  que  luego  le  avian 
de  prender,  le  inllruyó  bien  en  lo  que 
avia  de  dezir.   Prelb  el  Indio  ,  Badajoz  le 
pregunto  cuyo  era  ,  y  de  donde  y  como 
venia.  Rcipondió ,  que  no  lexos  de  allí 
elt.íva  fu  feúor  ,  que  era  muy  rico,  y  que 
no  fabia  de  la  y  da  de  los  Caftellanos  :  y 
acordó  de  caminar  toda  la  noche  ,  por  la 
información  del  Indio  ,  y  amaneció  ío- 
bre  unas  chocas ,  6  caías  vacias  ,  con  que 
quedo  burlado.  Pans  viíto  que  los  Calle- 
ll.inos  fe  avían  dividido,  dio  fobre  los  que 
quedavan ,  y  pegando  fuego  á  las  caías 
del  pueblo  ,  con  mucha  prieíía ,  grita  ,  y 
ruydo  de  los  caracoles  que  nfavan  ,  antus 
que  los  Caftellanos  íe  rebolvieilen  avían 
herido  cali  la  mayor  parte  :  y  íino  acerta- 
rá luego  á  llegar  el  Capirui  Gonqulo  de 
Fl  Cazkiue   ^^'^^j'^^  »     "o    quedará    hombre    vjvo. 
P.^ris  por      Dieronles  por  muchas  partes  ,   porque 
vengarle  da  los  Indios  eran  mas  de  quatro  rail  :  y  por 
r ^p"i/°'  -   ^°  i^icho  que  fe  hallavan  apretados  los 
t-aUe  lanos.  (jai^^gH^nos,  toniaron  por  único  remedio , 
juntarfe  todos  en  la  pL^a  :  y  aunque  íe 
deiendian  ,   por  los  nuichos  que  caían 
muertos  ,     enflaquecían.     Cercaran  los 
Indios  á  ios  Callciianos  por  todas  partes , 
con  mucha  leña  y  paja  ,  para  que  dando 
fuego  fe  qucjnaííen  ,  pero  eHos  liizieion 
Am.  de  Herrera  Deíttdtt  JI. 


trinchera  de  los  cuerpos  muertos  ,  délos   Ijl^* 
Indios  y  Caftellanos.    Y  aunque  en  efte 
peligro  ,    y  heridos  los  mas  ,  y  tantos 
muertos ,  viendo  que  el  remedio  conh- 
ftia  en  las  manos ,  cobraron  nuevo  vigor, 
y  íiendo  el  Capitán  el  primero  ,  figuien- 
dole  los  que  eftavan  fanos  ,  con  la  pura 
fuerza ,    y  con  las  efpadas  ,    abrieron 
camino  ,    haziendo  terrible  matanza  en 
los  Indios.  Dexaron  todo  el  fardage  que  £iQ^^\^né 
Uevavan  quatrocientos  Indios  ,  y  en  el  pa^is  mal 
todo  el  oro  que  avían  ganado.  Quedaron  trata  a  los 
fetenta  Caltellanos  muertos,  y  los  ochen-  Caftellanos» 
ta  que  eícaparon  vivos ,  tan  mal  tratados,  y,  If*  *í""* 
que  tenían  algunos  tres ,  quatro ,  y  al-        ^ 
gunos  onze  baras  metidas  en  los  cuerpos. 
Puso  muy  gran  diligencia  Gon<^alo  de 
Bdilajoz  ,  en  curar  los  heridos ,  porqué 
cülio  las  llagas  con  hilo  de  bramante  ,  y 
con  el  unto  de  los  Indios  muertos  fe  las 
quemava  en  lugar  de  azeyte  ,  y  con  las 
propias  camifas  hazian  vendas    para   li- 
garlas ,  y  defta  manera  fanaron  muchos 
que  cali  toda  la  eíperan^a  de  vivir  tenían 
perdida. 

CAPITULO    IL 

De  lo  demtu  que  fiuedw  al  Capitán  Gon^ale 

de  Baddjoz.  b^fia  que  hlvio  aI 

Darien. 

HEcha  efta  cura   ,     cotóo  no  avía 
otro  remedio  fino  huyr    ,     tomo 
Badajoz  ciertas  canoas  ,  metió  en  ellas 
los  heridos  mas  peligrofos ,  y  el  con  los 
menos  laftimados  ,  y  algunos  del  todo 
íanos,  fe  fue  por  la  playa  ;  y  aunque  pare- 
cía á  los  que  Uevavan  la  tierra ,  que  ivan 
íin  peligro ,  como  por  aquella  cotta  del 
Sur  crece  tanto  y  mengua  el  agua  de  la 
mar ,  una  noche  los  tomó  de  tal  manera  > 
que  los  que  pudieron  fubiríe  en  los  arbo- 
les ,  fe  hallíiron  por  mas  bien  librados :  y 
los  que  no  pudiei'on  cftu vieron  en  el  agua 
talada  hafta  la  cinta  ,  por  donde  fe  les  en- 
conaron las  heridas  ,  y  murieron.  Proti- 
guiendo  pues  fu  crimino  con  tan  amarga 
vida ,  fabido  fu  desbarate  por  el  íeñor  de 
Nata,  á  quien  íe  dixó  que  prendió  Alón-  El  Cazique 
fo  Pérez  de  la  Rúa  ,  íklió  con  ti  gente  Nara  faje 
II  '  j  I       1     j  /i  contra  los 

armada  al  cammo,  para  dd  todo  dcitruyr-  (jafteiianos; 

los.  Eirbiole  á  dezir  Badajoz,  que  porque 
íalía  de  guerra  ,  pues  le  tenía  por  amigo- 
Relpondió  ,  que  no  era  fu  amigo,  /ino  el 
y  todos  los  fuyos  enemigos ,  y  luego  co- 
mencó  á  pelear  ,  tirando  muchos  dardos  y 
piedras.  Gonzalo  de  Badajoz,  y  los  úiyos, 
viendofe  en  tan  peligrofo  trance,  tacando 
fuerzas  de  flaqueza  ,  acometían  valerola- 
mente.  Los  Indios  por  no  aguardar  los 
terribles  golpes  de  las  efpadas ,  mcíiauíe 
en  el  río,  que  i^-a  por  allí,  y  bolvían  á 
acometer  tirando  (us  dardos  y  pietiías  > 
teniendo  por  cierto  ,  que  li  la  noche  no 
Z  5  lobrs- 


Hiftoriá  de  las  Indias  Ocidentales , 


1515. 


íl  Cauque 
Chame  pro- 
vee á  los 
Caftellanos 
con  que  no 
íntre  en 
u  tierra. 


Él  Capitán 
Badajoz  paf- 
fava  la  lila 
de  las  per- 
tas. 


íobreviniera  acabaran  á  los  Caftellanos.  Y 
no  pudiendo  los  heridos  caminar  tras  los 
íanos ,  fe  los  echaron  acueftas ,  y  los  lle- 
varon hafta  que  no  pudiendo  ir  mas  ade- 
lante con  ellos ,  hizieron  ciertas  balías , 
y  por  el  río  abaxo  fueron  á  dar  á  la  mar , 
adonde  las  canoas  eftavan  ,  que  no  fue 
poca  dicha.  Caminando  adelante  ,  y  al- 
gunas vezes  ,  por  tierra  ,  llegaron  á  la 
provincia  del  Cazique  Chame  ,  que  les 
falió  al  encuentro  con  fu  gente  ,  á  fu 
ufanea  armada ,  y  les  hiio  una  raya  , 
jurando  y  proteftando  ,  ique  los  avía  á 
todos  de  matar  í!  de  allí  paííavan :  pero 
que  les  mandaria  dar  lo  que  huvieflen 
ínenefter ,  ert  abundancia. 
,  Era  tan  grande  fu  heceflidací  de 
feomer  y  deícanfar ,  que  recogidos  á  la 
cofta  de  la  mar  ,  el  Cazique  los  mandó 
proveer  de  quanto  eh  la  tierra  avía.  Y 
porque  llegaron  en  el  parage  de  la  lila 
que  eftá  diez ,  ó  doze  leguas  de  tierra  , 
que  era  muy  famofa  de  perlas,  y  oro, 
hallandofe  con  algún  repolo,  por  el  buen 
tratamiento  que  les  hazía  Chame  ,  no 
quifo  Gonzalo  de  Badajoz  paííar  el  tiem- 
po en  ocio  ,  aunque  maltratado  ,  porque 
poípuefta  la  cura  ,  y  la  íalud  de  los  mu- 
chos heridos,  les  hizo  (alir  de  las  canoas, 
y  con  quarenta  que  eftuvieron  para  ello  , 
pafsó  á  la  lila ,  y  entrando  en  ella  de  no- 
che ,  prendió  al  Cazique.  Y  penfando 
los  Indios  que  eran  otros  fus  enemigos 
que  avían  pallado  de  tierra  firme  ,  arma- 
ronfe  contra  ellos ,  pero  quando  proba- 
van  el  corte  de  las  efpadas ,  bolvieron  las 
efpaldas.  Y  reícatandofe  el  Cazique  , 
por  cierta  cantidad  de  oro  ,  íe  bolvió  el 
Capitán  Badajoz  donde  avía  dexado  los 
heridos.  Y  pallando  adelante  ,  como 
ya  volava  la  fama,  que  los  Caftellanos 
ívan  desbaratados  ,  todos  ayudavan  para 
acabarlos.  Tabor  falió  también  á  ellos , 
con  trecientos  hombres  ,  y  peleó  buen 
rato  :  y  no  fe  lo  pudiendo  impedir  , 
paíTaron  adelante.  Hizo  lo  mifmo  Pirii- 
quéte ,  pero  las  efpadas  defembara^avan 
el  pallo  :  y  en  llegando  á  un  Ancón,  que 
haze  en  aquella  cofta  la  mar  que  llamaron 
de  las  Almejas  ,  de  donde  fe  ve  la  lila  de 
Tabóga ,  que  podía  eftar  ocho  ,  ó  diez 
leguas  á  la  mar  ,  determinó  Gonzalo  de 
Badajoz  de  no  pallar  fin  vifitarla.  Tomó 
la  gente  defcuvdada ,  prendió  al  Cazi- 
que, y  aunque  tuvieron  algunos  rencuen- 
tros con  los  Indios  ,  fe  eftuvieron  alli 
trcynta  dias.  Aviendo  dado  libertad  al 
Señor  ,  y  aviendo  rcpofado ,  y  fañado 
los  que  fe  hal lavan  heridos  ,  con  íiete 
mil  pefos  de  oro  ,  y  algunas  perlas ,  fe 
bolvieron  a  la  tierra  firme  ,  para  profeguir 
fu  camino  del  Dañen.  Salidos  en  tierra 
firme ,  fueron  á  dar  en  los  pueblos  del 
Cazique  Chepo  ,  adonde  prendieron  al- 
gunos Indios  :  y  mientras  que  Badajoz 


El  Capitán 
Badajo?,  lie* 
ga  al  Da- 
rien. 


ElLicencía» 
do  Elpiíiofa 
pide  gente 
para  cobrar 
el  oro  qiie 
perdió  G  en- 
calo de  Ba- 
dajoz. 


los  repartía  ,  fobrevino  el  Cazique  con  íil 
gente  ,  y  hirió  algunos  Caftellanos  ,  y 
mató  á  Alonío  Pérez  (k  la  Rúa.  Y  dan- 
dofe  priella  en  caminar  ,  entraron  en  los 
términos  de  Tubanamá  ,  y  Pocorófa  ,  á 
los  quales  halló  todos  delpoblados ,  por- 
que andava  por  ellos  el  Licenciado  Eípi- 
nofi ,  :\  quien  refirió  fu  jornada.  Y  finaU 
mente  llegó  al  Dañen  ,  al  mifmo  tiempo 
que  Pedranas  bolvía  de  Acia  ,  al  qual 
llegó  caí  ta  del  Licenciado  Elpinoía  con 
el  Dean  de  la  Iglefia  del  Dañen  ,  en  que 
dezia  ,  que  quería  ir  á  cobrar  la  perdida 
de  Gonzajo  de  Badajoz  ,  que  fe  le  em- 
biaííe  mas  gente  para  que  lo  pudiefie  ha- 
zcr :  y  que  andava  en  las  tierras  de  Co- 
magre  ,  y  Pocorófa  ,  conforme  á  lo  que 
íe  le  avía  mandado  ,  ím  tener  mucho 
que  hazer  en  ellas. 

CAPITULO    IIL 

Que  el  Licenciado  Cafas  hablo  a!  Rey  en  Plaíen- 
cia  ,  /  que  for  fu  muerte  acudió  al  Cardc- 
denal  fray  Ttancifo  Ximenez.  que  le 
cftorvo  la  yda  a  ílandes.  a  in/or- 
niar  al  Rey  ,  y  que  fe  em- 
itan los   padres  Geróni- 
mos a  govetnar  las 
Indias. 


EL  Licenciado  Bartolomé  de  las  Ca-  AñO» 
fas ,  no  olvidado  del  intento  de  venir  ^ 

á  Cartilla  ,  en  la  demanda  referida  ,  de  la  1 J  '  ©• 
protecion  de  los  Indios ,  llegó  á  Sevilla 
en  fin  del  año  paílado  ,  y  como  fe  confir- 
mava  en  fus   opiniones   con   los  p.\dres 
Dominicos ,  dieron  noticia  del  al  Arco- 
bifpo  don  fray  Diego  de  Deza,  de  la  mií- 
ma  orden  :  y  con  cartas  que  le  dio  para 
el  Rey,  y  los  de  la  Cámara,  pidiendo  que 
le  introduxeflen  ,     partió  á  la    Corte. 
Halló  el  Rey  en  Plafencia  ,     que  de  ca-  El  Licencia- 
mino  iva  á  Sevilla  :  hablóle,  haziendole  doCalasha- 
muy  larga  relación  de  las  caufas  de  fu  ve-  '''^  p,^^^ 
nída  ,  notificándole  el  menofcabo  de  fus  ^"_  * 

rentas,  los  daños  de  los  Indios ,  ponien- 
dolelo  en  conciencia  :  y  aunque  le  dixo 
mucho  de  lo  que  pretendía  ,  pidióle  mas 
larga  audiencia  ,  porque  convenia  hablar- 
le muy  de  propolito  ,  y  darle  cuenta  de 
todo  lo  que  paíTava  ,  para  defcargo  de  la 
conciencia  Real.     El  Rey  le  refpondió 
que  le  oiría  de  buena  gana ,  brevemente. 
Entretanto  el  Padre  hablo  á  fi-ay  Tomas  p, . . 
de  Matienijo  ,  de  la  orden  de  fanto  Do-  ¿^  Ca^sne' 
mingo,  confellor  del  Rey,  y  le  dixo,  gocíaconF, 
que  el  Teforero  Paflamonte  avía  eícnto  Tomas  de 
al  Rey  ,  al  Obiípo  Juan  Rodríguez  de  M'"'en<;o 
Fonfeca,  y  al  Comendador  Lope  de  Con-  ^¡"¡'¡{py  *■ 
chillos,  diziendo  mal  de  lo  que  en  defen- 
fa  de  fus  conceptos  avia  predicado  en  la 
Efpañola  ,  y  que  los  tenía  por  foípecho- 
fos ,   porque  tenían  Indios  ,    los  quales 
eran    ios    que    mas   mal   eran   tratados. 

El  . 
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El  'conlollbr  dio  cuenta  ai  Rey  de  fobre  efte  negocio  ,  quando  h  el  vino  IJl^o 
cuanto  el  Licenciado  Caías  le  avia  in-  el  padre  íray  Antonio  Monteiino.  Re- 
formado ,  y  mando  que  ¡c  dixeííe ,  que  fultó  de  allí  ,  que  mandó  el  Cardenal 
Je  fuelle  á  efperar  en  Sevilla  ,  para  don-  al  Licenciado  Cafas  ,  que  fe  juntaíle 
de  luego  fe  partía ,  que  en  aquella  ciu-  con  el  Dotor  Palacios  Rubios  ,  y  que 
dad  le  oiría  con  mucha  atención  ,  y  entrambos  tratalíen  de  la  forma  como 
pondría  remedio  en  los  daííos  que  re-  los  Indios  avian  de  fer  governados, 
preíentava.  Y  aconíejble  también ,  que  Pallados  algunos  dias  en  que  trabajó 
no  dexalle  d¿  informar  al  Obifpo  ,  y  el  Dotor  Palacios  Rubios  en  eftas  co- 
al  Comendador  Lope  de  Conchillos  ,  las  ,  y  hallada  forma  como  los  Indios 
pues  no  pudiendo  eícuíarfe  de  ir  el  viviellen  en  libertad  ,  y  fuellen  bien 
negocio  a  fus  manos  ,  convenía  aíTi  al  tratados  ,  y  los  Caftellanos  fuellen  bien 
bien  dé!.  Hablóles ,  y  dixoles  quanto  entretenidos,  no  faltava  lino  quien  con 
le  pareció.  En  el  Coinc-ndador  Con-  libertad  de  animo ,  retStitud  ,  y  pru- 
ehillos  halló  buen  acogimiento  ,  y  le  dencia ,  lo  executaiíé. 
dio  buena  refpuefta.  El  Obilpo  oyó  Y  porque  pareció  al  Cardenal  ,  qué 
alperamente  quanto  le  dixo  ,  y  no  le  para  ello  convenía  que  fuelle  algún  re- 
refpondio  bien  :  y  el  Padre  fe  lúe  á  ligioío  ,  conociendo  que  no  convenía 
Sevilla  ,  para  aguardar  al  Rey  ,  y  en-  que  fuelfe  ni  Francifco ,  ni  Dominico  , 
tretanto  ir  diíponiendo  bien  al  Ar^o-  por  la  diverlidad  de  opiniones  que  en- 
bilpo  ,  porque  era  cierto  que  le  le  avía  tre  ellos  avia  ávido  en  efta  materia  , 
de  comunicar  el  negocio.  determinó  de  efcrivir  al  General  de  la  pi  r  .j     i 

No    tue    el    Licenciado    Caías    bien  orden  de  S.  Gerónimo  de  Eípaña  ,    que  ¿^  Eíprña 
entrado   en  Sevilla  ,     quando  llego  la  rciide  en  el  monallerio   de  S.  Bartolo-  acuerda  de 
nueva    de    la    muerte   del   Rey  Catoli-  me  de  Lupiana ,  que  miralTe  á  que  reli-  embint  los 
co ,  lucedida  en  Madrigalejos  ,  á  véyn-  giofos  de  íu  orden  fe  podría  cometer  el  P^^f^^  ^^' 
^^uerte dd    te  y  tres  de  Enero,  defte  aiio.  Muerto  govierno  de  las  Indias  ,  con  los  pode-  ooviernode 
Rey  Cacoli-  el  Rey  ,   tomó  la  governacion  el  Car-  res    ,     é  inílruciones  Reales  que  le  les  Tas  Indias. 
'^''.^'V '•  j"    denai    da    Efpaña    don    fray    Francifco  dielien  ,   en  lo  qual  fervirian  mucho  a 
Ximenez    de    Ciíheros  ,   Aríjobifpo    de  Dios  y  al  Rey.  Con  efta  carta  el  Gene- 
Toledo  ,    porque   el  Rey   le  dexó  po-  ral  ,   convocó   luego  todos  los  Priores 
der    para    ello  ,    y    porque  el  Principe  de  la  provincia  de  Cartilla ,  para  cele- 
don    Carlos   avía    embiado  por  fu  em-  brar  Capitulo  ,   qué  llamaron  Capitulo 
baxador  al  Dean   de    la  univerlidad  de  privado    :     y  acordando  de  obedecer  , 
Lovayna ,  que  delj)ues  lúe  Papa ,  y  de  feñalaron  doze  frayles  ,  los    mas    apro- 
fecreto  tenia  fus  poderes  para  governar  bados  de  la  provincia  ,  para  que  dellos 
los  Reynos  ,  li  el  Rey  miirielTe  ,  lo  qual  eícogielTe  el  Cardenal  los  que  quihelle, 
cada  día  fe  efperava  por  fer  ya  viejo  y  y  con    ella    refpuefta    embiaron    quatro 
enlernio.  Juntóle  el  Cardenal  configo ,  Priores  á  Madrid.   Sabido  por  el  Carde- 
y  ambos  governavan  en  Madrid  ,  pue-  nal  la  llegada  de  los  Priores,  un  Domin-  ^j  r,,..jg-,  i 
fto    que    todo    dependía   del    Cardenal  go  liguente  en  la  tarde  ,  fue  á  S.  Gero-  ¿¿  Efpaña  y 
de  Eipaiía  ,  y  folamente  lirmava  Adria-  nimo  ,  juntamente  con  el  Dean  Adria-  el  Dean  A- 
no  ,    Embaxador.     Difpusóle  el  Licen-  no,  acompañados  de  toda  la  cavallería  «^'■'-'"o^'^ná 
ciado  C^-í-is  de  ir  á  Flandes  ,    á  bufcar  de  la  Corte  ,  adonde  los  quatro  Prio-  ^"     f '^^'" 
el  nuevo  Rey  ,  é  informarle  ,  y  pedir-  res ,  en  fu  prefencia ,  y  del  Licenciado  £Jrid,á  refol- 
le  el  remedio  que  tanto  pretendía.  Fue  Zapata  ,  y  de  los  Dotores  Carvajal  ,  Pa-  ver  cofas  de 
de  camino  por  Madrid  ,  para  dar  cuen-  lacios  Rubios ,  y  Obifpo  de  Avila ,  hi-  las  Indias. 
ta  de  fu  viage  a  los  Governadores  ,    á  zieron  fu  embaxada  ,  loando  mucho  el 
los    quales   halló    apofentados    en    unas  Cardenal ,  el  zelo  y  ofrecimiento  de  la 
mefmas  cafas ,  con  el  Infante  don  Fer-  orden.     Platicófe  del  negocio  :  manda- 
nando  hermano  del  Rey  ,  que  defpues  ron  llamar  al  padre  Cafas  ,  dixole  el  Car- 
fue  Rey  de  Hungría  ,  de   Bohemia  ,  y  denal ,  que  dielTe  gracias  á  Dios,  que  lo 
•  !^'''^  f'V    ^"^P^''"<^or-     Oyéronle  benignamente  ,  que  pretendía  le  iva  bien  encaminando  , 
a'ui  °   :^>^^  y  dixeionle  ,    que  no  tenía  neceíljdad  y  que  aunque  la  orden  de  S.  Gerónimo 
bufcar  al      "^   palTir  á  Flandes  ,   porque  allí  fe  le  ofrecía  doze  frayles ,  baftavan  tres ,  que 
Rey  á  Fhn-  daría  el  remedio  que  bufcava.     Oyó  el  fuelle  á  la  noche  a  fu  pofada  ,  y  fe  le  da- 
des.y  al  Ck- Cardenal  otras  vezes  al  Licenciado,  en  ría  creencia  para  el  General  de  la  orden, 
n -'",  "^1^''  prefencia  de  Adriano  ,   del  Licenciado  y  dineros  para  el  camino  ,  porque  con- 
desa.      '     Zapata    ,    y  de  los  Dotores  Carvajal  ,  venia  que  le   reprefentaíTe   las    neceíTl- 
y  Palacios  Rubios ,  aífirciendo  el  Obif-  dades  que  avía  ,   para  que  conforme  á 
po  de   Avila  fiayle  de  S.  Francifco  ,  ellas  el  General  efcogielfe  de  los  doze 
compañero  del  Cardenal.    Y  la  primera  los  tres  qué  le  parecieflerí  mas  aptos  , 
diligencia  que  fe  hizo ,  fue  mandar  que  para  que  con  ellos  el  Padre  fe  bolvieííi 
fe  leyellen  las  leyes  que  el  año  de  mil  á  Madrid  ,  y  fe  entendiere  en  hazer  fus 
y  quinientos  y  doze_  fe   «vían    hecho  ,  defpachos.  Fartiófe  luego  el  Licenciado 

Z  4  Cafas 
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I  $  1  6,  Cafas   á   S.  Bartolomé  ,   «íio  fu  creen-    también  ,     qiie  fe  tomafse  reficiencia  á 
KBcmaidi-  cia  al  General,  y  porque  íe  hallavaallí    Jos  juezes  de  apehcion   ,     y  á  los  de- 
no  de  Man-  uno  de  los  doze  feñalados   ,    que  era    mas  miniftros   lugecos  á  ella  ,     porque 
^anedo ,  Fr.  f.^^  Bernardino  de  Mancanedo   ,   aun-    íe  tenía  relación  ,  qtie  dcípues  de  fiíli- 
cueroa  ^v  el  1"^  ^  conílituyó  por  indii^no   de    tan    do  el  Almirante  de  la  Illa  Efpañola , 
Prior  de  S.    gran  pefo  ,   por  obediencia  fe  le  man-    avian  vivido  (como  dizen)  como  Mo- 
Geronimo    3ó ,  que  luego  fe  fuelle  á  Madrid ,  y  fe    ro  Itn  dueño  »   para  lo  qual  fue  ieña- 
de  Sevilla      avisó  á  los  otros  dos  ,  que  fueron  tray    lado  un  Colegial  de  Valhidolid  ,  natu-^ 
rernadoreí"  ^"^'^  *^*  Figueroa  ,   Prior  de  la  Mejo-    ral  de  Olmedo  ,  llamado  el  Licenciado 
alas  Indias,  rada  de  Olmedo  >    á  efte  ,    que  luego    Zuazo  ,  y  para  tener  entretanto  la  go- 
fueíle  á  Madrid,  y  al  Prior  de  fan  Ge-    vernacion   ,     porque   el  titulo   que   íe 
ronimo  de  Sevilla ,  que  aguardaíTe  allí,    dava  á  los  religiofos  Gerónimos  ,     no 
No    faltaron    muchas    períonas    de    las    fue  de  governadores   ,     íino  para  exe- 
Indias  que  íe  hallavan  en    la    Corte  ,    curar  lo  que  fe  avía  ordenado  ,  tocan- 
que  procuraron  contradezir    el    intento    te  á  los  Indios  ,   que  fue  lo  iiguiente. 
„    ^  _       del  Licenciado  Cafas  ,    porque  aunque    Que  en  llegando  á  la  Efpañola  ,  man-  Que  en  He- 
el  buen  zelo  confelíavan  fu  buen  zelo  ,  alegavan  íu    daíTen  llamar  ante  h  á  todos  los  Chriííia-  8Jn<^o  á  la 
del  Licen.     imprudencia  ,   y  la  mucha  vehemencia    nos  viejos ,  pobladores ,  y  ks  dixeííen,  ^^^^^     t 
ciado  Cafas,  con  que  fin    diícurlo   tratava   efte   ne-    que  la  caufa  de  lu  yda  era    los  grandes  p,,dres  la 
y  fu  impru-    gocio :  negavan  muchos  de  los  rigores    clamores    que    acá    avia    ávido    contra  caufa  de  Ca 
mañidl   ^'  ^"^   alegava  ,    y  dezían  fer  inventadas    ellos  :  y  porque  fus  Altezas  ,  y  el  re-  ''■'^^^ 
hemencja.     po*"  ^^-     Kefen'an   la  efperiencia  que  íe    verendiíllnio  Cardenal  ,  y  el  Icñor  Em- 
tenía  de  la  incapacidad  de  los  Indios ,    baxador  ,  querían  faber  lo  que  paílava, 
y   ks  pruevas  maniheftas  de  fu  natura-    para  lo  proveer  ;  los  dichos  pobladores 
leza  flaca  ,  y  no  apta  para  recebir  per    dixefsen  lo  que  "acerca  defto  realmente 
íi  mifraos   ninguna    buena   coftumbre  :    avía  pafsado ,  y  pallava  :     y  que  íi  los 
y  que  para  introduzir  en  ellos  la  Fe  ,    religiolos    enrendieflen    que   íobre   eíto 
no  lería   jamas   buen   expediente   apar-    convenía  recebirles  juramento  ,    lo    hi- 
tarlos de  la  comunicación  de  los  Chri-    zieííen  í  y  por  otra  parte ,  de  lii  oficio 
Ibanos  ,    porque  era  por  demás  peníár    con   fecieto  íe   inlormaílen  de  la  ver- 
que  un  clérigo ,  ó  un   religioíb ,  entre    dad  ,  haziendoles  entender  ,  que  todo 
Rudeza  de    *^'"cuenta  ó  cien    Indios ,  baftaíTe ,  no    fe   hazia   para   mayor  bien  y  coníerva- 
!os  Indios    ^lo  á  dotrinarlos  ,  pero  ni  aun  á  per-    cion  dellos ,  y  de  los  Indios ;  y  que  íi 
en  aprender  fuadirlos    que    admitieííen  la  dotrina  :    de  coníentimiento  de  partes  fe   pudies- 
la  dotrina    tanta    era    fu    mala    inclinación    á    fus    íe  hallar  algún  medio  ,    con  que  Dios 
naturales  vicios  ,  y  íli  poca  memoria  ,    y  fus  Altezas  fucilen  férvidos,  los  po- 
que  por  una  oreja  les    entrava    quanto    bladores  aprovechados   ,    y  los     Indios 
íe  les  eníeñava  ,  y  por  otra  fe  les  iva :    remediados ,  que  aquel  fe  tomalíe.  Qiie 
y  que   quando   todavía  fe  imprimía  en    hecha  efta  diligencia  ,    llamafsen  á  ios 
alguno  la  dotrina,  en  tres  días  que  le    principales    Caziques    de  la  Itla,  y  les 
dexafsen  de  la  mano ,  fe  le  fab'a  todo    dixefsen  de  parte  de  fus  Akezas  ,  que 
como  íi  jamas  fuera  inftruydo  :    y  que    pues   eran  Chriftianos ,  libres  ,  y   fiíb-  Qiie  dí^e?. 
efta    flaqueza    natural    era    certiffima  ,    ditos  de  fus  Alte2:as ,  íiipielsen  que  em-  'en  á  los  In- 
como  los  padres  Gerommos   quando  á    biavan  á  los   dichos  padres  ,     a  infor-  '■}^°^  .S'"=. 
la   Elpaáola   lleealsen   lo  hallarían  por   marfe  de  los  daños  que   avian   recebi-  ü^"/ ',"'?''" 

,.„,j„í  j  I  A       r  r        mar(cdelo3 

veraao.  do  ,  y  Jos  caltigaísen  ,    y  proveyeisen  d 'ños  que 

en  el  remedio  de  lo  venidero  ,  y  que  avian  rece- 
ellos  lo  hiziefsen  labcr  á  los  otros  Ca-  ''''^°' 
ziques  ,  y  á  fus  Indios ,  para  que  en- 
tre li  fobre  ello  phiticafsen  ,  y  penfaí^ 
kn  en  lo  que  fe  devía  de  hazer  :  y 
que  íi  algún  buen  medio  fe  hallafse  de 
voluntad  de  partes  ,  lo  dixeísen  ,  para 
que  fuefsen  aliviados  ,  y  b¡en  tratados. 


Chriftiana 
y  collum- 
Dres  poli  ti- 
cas. 


CAPITULO    IV. 

De  las  ordenes  que  fe  dieron   a   los 

pudres  Gerónimos  ¡/ara  el  buen 

govierno  de  las  Indias. 


Las  oixlenes 
que  fe  die- 
ron a  los  pa' 


/^^  Omen^aronfe  á  hazer  los  defpa-  que  íiendo  tal  aquel  fe  tomaría :  y  que 
^— '  chos  ,  y  la  primera  cédula  fue  ,  fuefsen  ciertos ,  que  la  voluntad  de  fus 
dres^G°ro^  ^"^  ^"  Uegando  los  padres  ,  ante  to-  Altezas  era  que  fueísen  tratados  como 
nimos,  para  "^^  cofas  quitaísen  los  Indios  qne  en  hombres  libres  ,  y  que  para  aquel  efe- 
el govierno.  diverfas  lilas  tenían  el  Obifpo  de  Bur-  to  ívan  los  padres.  Y  para  que'  Jos  In- 
gos ,  el  Comendador  Conchillos ,  Her-  dios  creyefsen  lo  que  íé  les  dezía  , 
nando  de  Vega ,  y  todos  los  del  Con-  tuviefsen  coníigo  ,  quando  lo5  hablaf- 
lejo  ,  criados  del  Rey  ,  y  a  quantos  íen ,  algunos  religiofos  de  los  que  alia 
reíidían  en  Caftilb  :  y  deíde  entonces  eftavan ,  de  quien  teníao  confunija  que 
nunca  tuv¡ej-cn  Indios  los  del  Confe-  procuravan  fu  bien  ,  y  entendían  íu 
jo    ,     ni   ocroi    miniftros.     Provcyófe    lengua, 

Los 


'\ 
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Lo  que  con-  Los  ott-os  cr.pifalos  de  la  inftriicion  , 
tenhn  los  contenían  .  que  los  padres  mandalTen  á 
capítulos  de  j^j  relicíioros  qus  coníigo  llevaran  ,  que 
^rtl'^r  v>fit:^en  todo  lo  que  pud.eíTen  de  las 
liies  Gcro-  Illas,  por  lus  períonas  ,  para  entender 
nimos,  lo  que  paíTava  mas  de   rayx.     Qiie  los 

dichos  padres  fe  informaílen  bien  ,  del 
tratamiento  que  hal1:a  aora  íe  avía  he- 
cho a  los  Indios ,  por  les  que  los  tenían 
encomendados  ,  y  por  las  jullicias ,  y 
pufieílen  por  efcrito  lo  que  hallallen. 
Qiie  en  las  quatro  lilas  hizieíTen  vilitar 
Jas  minas  ,  y  mirar  íi  le  podrían  hazer 
poblaciones  de  lugares  ,  para  que  los 
Indios  fe  ocupaffen  en  ellas  con  menos 
trabajo  ,  advirtiendo  que  fiíeííén  Cerca 
de  rics ,  y  buena  tierra  para  labrancas. 
Que  fuefien  los  pueblos  de  trecientos 
vezincs ,  haziendo  las  cafas  á  ufanea  de 
los  Indios  ,  de  manera  que  aunque  fe 
acrecentado  la  familia,  cupieíTen  todo^: 
fabricando  Igleíia  ,  con  calles  y  placea  , 
ton  la  cala  del  Cazique  en  la  pla^a  , 
y  mayor  que  las  otras  ,  pues  allí  avían 

hofpital.  hofpital  ,  y  qué  los  pueblos  fuellen  lo 
mas  á  güilo  que  fe  pudieíle  del  Cazique  , 
y  de  los  Indios ,  en  quanto  al  litio.  Que 
los  que  fucilen  de  lexos  de  las  minas  , 
hizieííen  en  fus  tierras  pueblos,  y  criaf- 
fen  ganados ,  y  cogielTén  pan,  algodón j 
y  otras  cofas ,  y  pagafien  al  Rey  el  tri- 
buto que  parecieiTe  conveniente  :  y  qué 
lo  mifmo  fe  hizieííe  en  las  otras  lilas 
fin  mudarlos  ,  por  el  daño  que  recibirían 
en  la  mudani^a :  y  que  la  villa  de  la  Za- 
bana  eftuvieíre  iiempre  poblada  ,  por 
eftar  muy  cerca  del  puerto ,  y  muy  apa- 
Qiie  fe  dics-  rejada  para  la  contratación  ds  Cuba  j 
fe  á  cada  y  tierra  firme.  Qiie  Ib  dieiTe  á  cada  pue- 
pueblo  cer-    blo  termino  conveniente  ,  y  antes'  mas 

mino  con-  menos  i  por  el  aumento  que  íe  efpe- 

veniente.        ^  '  J:  .   ¡-r  i 

rava  :  y  que  íe  repartieile  entre  ios  vezi- 

nos ,  y  al  Cazique  tanto  como  á  quatro  , 
y  lo  que  fobralle  fueííc  para  exidos,  y 
paílos.    Qtie  á  eftos   pueblos   fe  llevas- 
fen  los  Caziques ,  é  Indios  mas  cerca- 
nos ,  pudiendofe  hazer  de  fu  voluntad , 
fin  aprerniarlos  ,-     y  que    los   Caziques 
governaiíen  fus  Indios  ,   como  adelante 
fe  dirá.     Qiie  fi  baftailen  los  Indios  de 
una  población    ,     que  le  hizieiren  con 
ellos   ,     donde  no  fe  ¡untailcn  otros  , 
los  mas  cercanos  ,     y  cada  uno  tuvies- 
Que  los  Cd-  fe  fuperioridad  en  fus  Indios  :     y  que 
íiques  infe-  Jqs  Caziques  inferiores   obedecieílen    al 
riores^obc-    fypgrior  ,  como  folian  ;  y  que  el  Cazi- 
fupericr.       Q"^  principal  tuvieílc  cargo  de  todo  el 
pueblo  ,    juntamente  con  el  religiofo  , 
ó  clérigo  ,    y  con  la  períbna  que  para 
ello  iueile  nombrada  ,     como    íe    dirá 
adelante.     Qiie    queriendo    algún    Ca- 
ftellano  cafar  con  hija  de  Cazique  ,  á 
quien  pertenecieile  la  Ibceílion  por  fal- 
ta de  varen ,  que  el  tal  calamiento  fe 


fe  hizieííe  con  acuerdo    del   religiofo  ,  í  $  I  ^a 

ó  clérigo  ,    y  de  la  perfona  nombrada 

para  la  adminiftracion  de!  pueblo  ;  y  que 

el  tal  que  íe  caíaíle  ,  fuelle  Cazique  ,.  y 

obedecido ,  y  férvido  como  tal.     Qiie  Q«o  cada 

cada  lugar  tuvieíTe  jurifdicíon  por  fi  en  '"?*'^^'tí|.'*'» 

fus  términos  ,     y  que  los  Caziques  tu-  clon  por'ít 

vielíen    junídicion    para   caftigar   á    los  en  fus  ter- 

Indios  ,  en  el  lugar  adonde  fuelíen  fupe-  minos. 

riores  :  y  también  á  los  íubditos  de  los 

otros  Caziques  interiores  que  vivieílen  en 

aquel  pueblo ;  y  cfto  en  los  que  tnere- 

cieííen  pena  de  a(^otes  ,  y  no  mas  ,  cort 

confejo  del  religioíb  ,  o  clérigo  que  allí 

eftuvielle.  Qiie  los  demás  caíos  quedaílen 

a  la  jufticia  ordinaria  de  íu  Alteza.  Y  que 

no  haziendo  los  Caziques  fu  dever ,  fues- 

fen  caftigados  por  los  juezes  ordinarios 

del  Rey.     Que  les  Caziques  nombraíTert 

los  Regidores,  Alguazilesj  y  otros  femc- 

jantes  oíiciales  ,  pat-a  la  governacion  del 

pueblo ,  juntamente  con  el  clérigo  ó  reli- 

giolo  ,  y  el  Adminiftrador  puelfo  por  el 

Rey  :  y  en  cafo  de  difcordia  ,  por  los 

dos  dellos.  Que  fe  nombralle  Una  perfo-  Opefenom* 

na  que  tuvieííe  la  admmiftracion  de  uno  «"^j  ^  "^ 
j      j  V   j  ,  ,  Aaminiítra¿ 

de  dos  ,  ó  de  tres ,  o  mas  lugares,  que  dor  de  los 

vivieíle  en  un  comedio  conveniente  para  Indios,  Ca- 
hazer  fu  oficio  ,  en  fu  cafa  de  piedra  ,  y  ftellano  , 
no  dentro  en  ei  lugar  ,  porque  ios  Indios  l'ombicde^ 
no  recibieífen  daño  ,  ni  alteración  de  la  clencla!^°"^ 
converfacion  de  los  fuyos  :  y  que  efte 
fuefse  Caílellano,  hombre  de  buena  con-» 
ciencia  ,   y  que  huvieífe  bien  tratado  á 
los  Indios  que  tuvo  en  encomienda ,  y 
que  fupielfe  hazer  bien  tal  oficio. 

CAPITULO    V. 

Que  ¡inftgue  las  ordenes  >  e  injlrucknei  qué 

llevaron  a  las  Indias  los  religiofos  de  U 

orden  de  S.  Gerónimo  ,    para  Iq 

que  tócava  al  govierno  y 

buen  tratamiento  de 

ks  naturales, 

PAreciendo  que  ComtnJa  para  el 
buen  tratamiento  de  los  naturales  , 
y  govierno  dellos  ,  y  execlicion  de  las 
cofas  fobredichas  ,  que  huVicíTe  Admi- 
ftradores  ,  fe  dio  á  Jos  padres  Geróni- 
mos la  orden  liguiente  ,  para  que  con- 
forme á  ella  les  mandaílen  lo  que  avían 
de  hazer.  Qiie  vilitaílen  el  lugar ,  6  lu- 
gares que  fe  les  cncomcndaííen ,  y  en- 
tendieííen  con  los  Caziques  ,  en  ver  que 
los  Indios  vivieílen.en  fus  caías,  y  con 
fus  familias,  en  policía  :  y  que  trabajalíert 
en  las  minas,  en  las  enancas,  y  labrancas , 
y  en  las  demás  cofas  que  avían  de  ha- 
zer. Que  no  los  apremiaíTen  á  hazer 
mas  de  lo  que  pudieíTen,  y  fijeííen  obliga- 
dos ,  fobre  lo  qual  íe  encargaife  las  con-' 
ciencias  á  los  Adminiftradores  ,  y  juraí- 
fen  de  ufar  bien  fus  oficios:  y  que  las  jufti- 
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l  V  ^»  cias  ordinarias  los  pudieílen  caítigar  , 
Como  avían  quancío  excedieílen.  Qiie  para  bien  hazer 
de  hazer  lus  ju  oficio  ,  pudieíTen  tener  coníigo  tres  ó 
«ficios  los  qiiatro  Caftellanos  armados,  lin  confentir 
dores.  ^  "^^  Indios ,  ni  Caziques ,  que  tuviellen 

armas,  íuyas  ni  agenas,  falvo  las  que  hu- 
viclTen  menefter  para  montear  :  y  que  fi 
mas  perfonas  qiiiíieíle  tener ,  lo  pudielle 
hazer  ,  pagándolas :  y  que  li  algunos  In- 
dios con  el  quifieílen  vivir,  pudieiTe  tener 
íeís,  y  no  mas,  de  fu  voluntad,  íin  poder- 
jos  apremiar  á  ir  á  las  mmas ,  lino  íervirfe 
dellos  cli  cafa,  y  en  las  otras  cofas :  y  que 
cada  y  quando  que  íe  deícontentaílen  de 
eftar  en  fu  compafíia  ,  tuvieílen  libertad 
Qtie  ei  Ad-  para  irfe  a  íus  naturalezas.     Que  el  dicho 
miniftrador,  Adminiftrador,  y  el  clérigo,  trabajaflen 
trabaiiffelí     ^^  poner  en  policía  de  vida  á  los  Caii- 
en  poner  en  fjues ,  y  H  los  Indios ,  haziendoles  andar 
policía  de     veílidos ,  dormir  en  camas ,  guardar  las 
vida  á  los      herramientas  de  cultivar,  y  las  demás  co- 
Indioj.         j-^g  j^^jg  j-g  jgj  encomendaíTen.  Qiie  fe  con- 
tentalíé  cada  uno  con  una  fola  mugcr  ,  y 
no  fe  la  confintielíen  dexar  :     y  que  las 
mugeres  vivieílen  caitamente  ,  y  que  la 
que  cometieíTe  r.dulterio  ,  aculándola  el 
marido,  fucile  caftigada,  ella  y  el  adultero, 
hafl:a  en  pena  de  acotes  ,  por  el  Cazique  , 
con  confentimiento  del  Adminiítrador  , 
y  religioío.  Qiie  los  Caziques,  ni  los  In- 
dios no  pudieíTen  trocar,  ni  vender  fus  al- 
hajas, ni  los  coníintiellen  comer  en  tierra. 
Que  á  los  Adminiftradores  fe  dieíle  fala- 
rio  conveniente,  fegün  el  trabajo,  y  que  la 
mitad  pagaííe  el  Rey,  y  la  mitad  el  pueblo, 
ó  pueblos  de  fu  cargo  :  y  que  fucilen  ca- 
fados ,  pot  quitar  inconvenientes.     Qiie 
tuvieíTe  un  libro  adonde  tuvieííe  efcntos 
los  Caziques  ,     y  vezinos  de  fu  diílrito  , 
para  faber  fi  fe  auíentavan,  ó  no  cumplían 
con  fu  obligación.     Qiie  para  la  inftru- 
cion  de  los  Indios  en  la  Fé  ,  huvieíle  en 
cada  pueblo  un  religioío,  6  clérigo,  que 
tuvieííe  cuydado  de  eníeñarlos ,  íegun  la 
capacidad  de  cada  uno ,  y  predicarles ,  y 
adminiftrarles  los  Sacramentos  :  y  adver- 
tirles la  obligación  de  pagar  los  diezmos 
y  primicias  á  Dios  ,  para  la  Iglefia  y  fus 
minillros ,  que  los  confieílan  y  admini- 
ftran  los  Sacramentos ,  y  los  enticrran  , 
y  ruegan  á  Dios  por  ellos :  y  los  hiziefie 
ir  a  Milla  ,  y  fentar  apartados  los  hom- 
bres de  las  mugeres. 

Qiie  los  tales  clérigos ,  ó  rcligiofos ) 
Que  obliga-  fucilen    obligifdos    de    dczir    MiíFa  ca- 

Tr.Zl^?r^  da  fíefta  ,  y  entre  femana  los  días  que 
detener  los     ,,  .--  rv  ,,       ^ 

clérigos.  ^^'°^  quifiellcn,  y  que  proveyelíen  co- 
mo fe  dixelTen  MilFas  en  las  eftancias 
las  fiefiíHS,  en  la  Iglefia  que  fe  avia  de  ha- 
zer :  y  que  por  lu  trabajo  huviellcn  de 
ios  diezmos  del  pueblo  ,  lu  parte  que 
les  cupieííe  ,  y  mas  el  pie  del  altar  ,  y  las 
ofrendas ,  y  que  impulicílen  á  las  mu- 
geres  y  hombres  ,  que  ofrecieílen  lo 
que  les  pluguieíle  ,    y  que  ro  pudieílen 


llevar  otra  cofa  por  confeílur  ,  y  por  ad- 
miniftrar    los   otros    Sacramentos  ,     ni 
velar  los  cafados  ,  ni  por  enterramien- 
tos.    Y  que  los  días  de  las  hcflas  en  la 
tarde  ,  fucilen  llamados  con  campana  , 
para  íer  enfciíados  en    los  cofas  de    la 
Fe  ,     y  quando  no  fuellen  ,   los  cafti- 
gálíen    con    moderada    penitencia    pu- 
blica ,    para  que  elcarnientallcn  los  o- 
tros.     Que    huviefle    un   Sacriftan   fufí-  Que  huvie& 
cíente  para  el  fervicio  de  la  Iglciía  ,  y  fe  un  Sacri- 
moítraíle  á  leer  á  los  niños.     Y  procu-  |?^'"  P.^''^  «' 
raífcn  de    introduzír    en    ellos    la    len-  ("¡l'ic'fj ,  ^y 
gua  Caítellana  ,  todo  lo  poíTible.    Qi^ie  moftiac  á' 
la  caía  del   hofpital    eftuvielle    en    me-  leer  los  m- 
dio   del   lugar  ,  adonde    fuclTcn    rece-  "oc- 
hidos   los    enfermos    y    hombres     vie- 
jos que  no  pudieíscn  trabajar   ,     y  ni- 
ííos  huérfanos :  y  que  de  común  íe  hi- 
ziefse    provilion  ,   para  fu  fuffento.     Y 
que  effuvieíse  en  el  hofpital  un    hom- 
bre cafado ,   con  fu  muger ,  que  pidielse 
limofna ,  y  fe  mantuvieíse  della.  Y  que 
pues  las  carnicerías  avían  de  ícr  de  co- 
mún ,  íe  diefse  para  cada  pobre  una  li- 
bra de  carne.     Que   todos   los  vezinos  , 
de  cada  lugar  ,  los  hombres   de  veynte  n,^„°ví!n 
anos  arriba  ,  y  Jos  de  cincuenta  abaxo  ,  de  tener  en 
trabajafsen  ,   andando  en   las   minas  la  tr?.ba)ar  en 
tercera  parte  dellos ,  feúalandofe  la  ho-  ^^^  minasi 
ra  de  entrar  y  falir  del  trabajo  ,  y  de  dcí^ 
canfir  :  y  que  efto  flielTe  de  dos  en  dos 
mefes ,  como  pareciefse  al  Caziquc  :  y 
que  las  mugeres  no  trabajafsen   en    las 
minas  ,  fi  ellas  de  fu  Voluntad  ,  6  de  fus 
maridos,  no  quifiefsen  :  y  que  no  huvief^ 
fe     mineros  ,    ni   eftancieros   Caílella- 
nos ,  falvo  de  los  mifmos  Indios.    Qiie 
por  la  fuperioridad  del  Cazique,  todos 
los  vezinos  le  dieíse  quinze  días  en  cada 
un  año  ,  de  trabajo ,  quando  el  los  qui- 
fieíse  ,  para  trabajar  en  fu  hazienda  ,  fia 
darles  de  comer  ,  ni  otro  falano.    Que  fe 
proveyeíle  de  cierto  numero  de  yeguas  » 
vacas  ,  y  puercas  para  criar  »    en  cada 
pueblo :  y  que  íe  guardaflen  de  común  y 
haíta  que  los  Indios  fe  hizielíen  hábiles  f 
y  acoftumbraílen  á  fabcrlos  tener  y  criar. 
Diófe  orden ,  que  huvieíTc  carnicerías  , 
y  provifiones   de  baitimcníos  ,    en  los 
pueblos ,  y  en  hs  minas ,  y  la  parte  que 
íé  avía  de  dar  a  cada  uno. 

Que  el  oro  que  fe  íacaíle  en  hs  minas  ,  Que  íe  avía 
fuelle    todo  a  poder    del    minero    In-  de  haier  del 
dio ,  y  que  llegado  el  tiempo  de  la  fun-  oro  que  fe 
dicion,  que  avía  de  1er  de  dos  en  dos  '•JcaíTe.yco. 

r  I'    ■         ,T         t       ■  1  mo  le  avia 

meies  ,   le  )unt.Tllcn  eJ  minero  con  el  ¿^  lecattir. 

Cazique  principal ,  y  con  el  Adminilka- 
dor  ,  y  lo  ilevaísen  a  la  fundición »  y 
fundido  fe  hizieíse  tres  partes.  La  una 
para  el  Rey ,  las  dos  para  el  Caziquo  y 
los  Indios ,  y  que  deftas  dos  partes  le 
pagafsen  las  haziendas  ,  y  los  gana- 
dos que  fe  dieron  para  flmdar  los 
pueblos ,  y  todos  los  gaftos  de  común  s 

y  la 
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Como  fe 
podía  enrre- 
tener  á  los 

Eobladores 
iaílcUanos, 


Qiie  no 
fueíTen  pre- 
fos  los  que 
devían  deu 
das  Reales 
paíTando  á 
tierra  firme, 


y  la  refta  fe  dividieíle  igualmente  por 
cafas  ,  al  Cazique  feis  parces  ,  ai  minero 
dos  partes :  y  que  de  las  partes  que  á 
cada  caía  cupieiíen ,  fe  compraílén  las 
herramientas  para  facar  el  oro,  las  quales 
fue/Ten  propnas  de  cada  uno  ,  fin  permi- 
tir que  las  vendieifen.  Y  que  de  lo  que 
fobralTe  ,  el  Cazique  ,  el  Clérigo  ,  y  el 
Adminiftrador  ,  les  compraíTen  ropa  pa- 
ra veftir  ,  y  gallinas  para  criar  ,  ponién- 
dolo todo  por  efcrito  ,  para  que  dielTen 
cuenta  dello.  Que  fe  pufiellen  doze 
Caftellanos  mineros  ,  falariados  de  co- 
mún ,  la  mitad  el  Rey  ,  la  mitad  los  In- 
dios que  tuvieííen .  cargo  de  deícubrir 
minas ,  y  que  luego  las  dexaflen  á  los 
Indios ,  íin  eftar  allí  ellos ,  ni  otro  nin- 
gún Caftellano  ,  ni  criado  fuyo  :  y  que 
el  oro  que  los  tales  mineros  deícubrien- 
do  ,  facaííen  fuelle  del  Rey  ,  y  de  los 
Indios ,  y  que  fobre  efto  fe  les  pufieíle 
gran  pena.     . 

Pata  entretener  á  los  Caftellanos ,  y 
aprovecharlos ,  parecía  que  le  remedia- 
rían unos  con  las  haziendas  que  fe  les 
avían  de  comprar  para  fundar  los  pue- 
blos :    otros  con  la  adminiftracion  dé 
los  pueblos  :  otros  con  falario  de  mine- 
ros :    otros  dándoles  facultad  de  facar 
oro  ,  pagando  folo  el  diezmo  de  lo  que 
facaííen  j  fiendo  cafados  ,     y  teniendo 
allí  íus  mugeres :  y  los  no  cafados ,  pa- 
gando de  íiete  uno.     Otros  ^  con  la  fa- 
cultad de  meter  efciavos ,   y  con  otras 
cofas  ,     dándoles  alguna  fatisfacioíi ,  y 
haziendoles  otras  gratificaciones.     Y  que 
el  Rey  les  dieíle  caravélas  aderezadas , 
para  ir  á  cautivar  Caribes  j  gente  recia 
para  trabajar  ,  por  fer  muy  moleftos  á  los 
Chriftianos ,  que  los  matavan  y  comían  , 
y  jamas  quifieron  recebir  la  Fé  :  con  que 
ib  color  de  ir  contra  Caribes  ,  no  fuef- 
íen  á  otros ,  fo  pena  de  muerte.     Y  que 
fe  embiaíTen  los  Caftellanos  criados  en 
las    lilas  ,  á  tierra  firme  ,  por  fer  mas 
difpueftos  para  vivir  en  ella  ,     que  los 
que  ívan  de  nuevo  de  Caftilla.     Y  que 
los  ciue  devieílen  deudas  Reales  ,  que- 
■  rienao  pallar  á  tierra  firme   ,   no  mes- 
fen  preíbs  ,    ni  encarcelados  por  ellas. 
,  Qiie  fe  moftraííen  oficios  a  los  Indios  , 
de  carpinteros  ,  pedreros ,  y  otros  tales  , 
para  fervicio  de  la  República.    Qiie  los 
(Jhriftianos  viejos  que  hizieílén  mal  á  los 
Indios,  fuefTen  caftigados  por  las  jufti- 
cias  ordinarias ,  y  los  Indios  fueffen  tefti- 
gos  en  la  cauía  ,  y  creydos  ,  fegun  el 
alvedrio  del  juez.  Y  que  los  padres  Ge- 
rónimos viellen  lo  que  mas ,  ó  menos  fe 
devieíle  hazer ,  poniendo  y  quitando  lo 
que  les  parecielTe.  Y  porque  el  defeo  dal 
Cardenal  don  F.  Franciíco    Ximenez  , 
era  grandiílimo ,  de  que  fe  pufieíTe  orden 
en  eítas  cofas :  pareció  que  en  cafo  que 
el  efpedience  rcfendo  no  fe  pnidielfe  po- 


ner en  execucion  ^  y  los  padres  Geroni-  I  5  *  o« 
mos  conocieflen  que  convenía  que  los 
repartimientos  ,  y  encomiendas  fe  eftu- 
vieilen  como  fe  eftavan  ,  hallaron  por 
fegundo  remedio  ,  que  fe  moderaíTen 
las  leyes  que  fe  hizieron  en  Burgos , 
el  año  de  1 5 1 2 .  que  fe  dirán  en  el 
íiguiente  capitulo. 

CAPITULO    VI. 

^ue  fe  moderaren  las  leyes  que  fe  blíiero» 

el  año  de  doz.e  ,   /  fe  majido  que  el 

Licenciado  Cafas  fucffe  con  Iqs 

padres  Gerónimos. 


QUe  las  mugeres  y  los  nifíos  ,  no 
fuefTen  obligados  á  fervir  ,  y  fe 
guardaflen  las  fíete  concliiliones  que 
hizieron  los  Letrados ,  y  las  otras  quatro, 
acerca  del  fervicio  de  los  niños  y  muge- 
res.  Qiie  en  quanto  á  lo  que  dezia  la  ley 
primera  y  fegunda,  que  los  Indios  fuefTen 
traydos  á  los  pueblos ,  y  eftancias  de  los 
Caftellanos  ,  no  fe  hizieíTe  ,  pues  avia 
inconvenientes ,  aífi  en  lo  que  tocava  á 
la  Inftruñion  de  la  Fé  ,  como  á  otras  co- 
fas. Qiie  ningún  cargo  fe  les  permitieííe 
llevar  acueftas ,  mudandofe ,  ni  de  otra 
manera.  Qiie  fe  enmendaífe  el  tiem- 
po del  trabajo  que  parecía  mucho,  y  que 
entonces  no  fueííen  apremiados  á  tra- 
bajar en  otra  cofa ,  y  el  dia  de  trabajo 
holgaílen  tres  horas.  Que  fe  les  dieflá 
carne  cada  dia  ,  aífi  eftando  en  el  traba- 
jo ,  como  fuera  del ,  y  los  otros  di  as  pel- 
eados ,  axi ,  y  cazabi  ,  en  abundancia. 
Que  ninguna  muger  fueíle  obligada  al 
trabajo ,  falvo  en  íu  hazienda.  Que  poC 
fer  poco  falario  un  peíb  de  oro  al  año  , 
fe  les  dieíTe  mucho  mas ,  eípecialmenté 
fi  dello  fe  huviefle  de  dar  algo  á  los  Ca- 
ziques.  Que  fe  agravaíle  la  pena  á  los 
que  fe  fervían  de  los  Indios  que  no  eran 
fuyos ,  porque  era  poca  la  de  la  ley  vein- 
te y  una.  Que  no  anduvieílen  en  las  mi- 
nas mas  de  la  tercera  parte ,  porque  los 
que  defpues  fueffen  fe  hallaííen  holgados, 
y  pudieflen  trabajar.  Que  los  marineros 
no  fuellen  á  la  parte  del  oro  que  fe  fa- 
cafTe ,  fino  que  fe  les  dieife  jornal  cier- 
to, y  Toldada,  y  juramentados  por  los 
Vifitadores  ,  que  no  harían  demafiada- 
mente  trabajar  á  los  Indios,  y  que  fiíefleh 
horabres  de  buena  conciencia.  Quanto  á 
la  ley  veinte  y  fíete  ,  que  no  fe  llevaílén 
por  aora  Indios  de  otras  Illas  de  los  Lu- 
cayos,  hafta  que  fobre  ello  fe  trataíTe  me- 
jor. La  enmienda  de  la  ley  19.  y  30.  fue 
mandando,  que  los  Vifitadores,  ni  otros 
oficiales  algunos,  no  tuvieíTen  Indios,  fino 
que  fe  les  dieíle  por  el  Rey  competente 
falario.  Que  no  huviefle  mas  de  dos  Vifi- 
tadores ,  y  anduvieflen  por  todo  ©I 
año  vifitamio  los  lugares.    Que  fe  mi- 

raíle 


Que  no  íir- 
vieííen  las 
mugeres   ni 
muchachos. 


Que  no  fe 
permiciefie 
llevar  carga 
á  los  Indios. 


Que  no  an» 
duvieílenen 
las  minas 
mas  de  la 
tercera  par» 
te. 


lyiS  Hiíloriá  de  las  Indias  Ocidentales , 


Que  le  mi- 
raSTe  íi  algu- 
nos Indios 
eran  capa- 
ces para  vi- 
vitdeporfi. 


Qiie  el  Li- 
cenciado 
Cafas  vaía 
con  los  pa- 
dres Geró- 
nimos. 


El  prior  de 
S.  Juan  de 
Ortega  de 
Rurgós,  vá 
á  las  Indias 
en  lugar  del 
Prior  de  Se- 
villa. 


raíTe  íí  algunos  Indios  eran  capaces  para 
vivir  por  íi ,  y  regirfe  ,  iirviendo  al  Rey 
en  aquellas  cofas  que  acá  fuelen  fervir 
los  vafallos  :  y  que  proveyefien  general- 
mente ,  en  quanto  pudieílen  ,  para 
alcancar  efte  fin  :  y  eípecialmente  para 
<]ue  íueííen  inftruydos  en  la  Fe.  Tra- 
tóle entonces ,  que  deviera  aver  en  la 
Corte  ,  de  ordinario  ,  alguna  perfona  de 
ciencia  ,  y  conciencia  ,  que  ¡irocuraile 
íiempre  por  el  bien  de  los  Indios :  y  que 
fe  embiallen  labradores  para  la  población 
de  las  lilas  ,  gratificándoles  en  algunas 
cofas  :  y  eftos  dos  capiciilos  propuío  el 
Cardenal  fray  Francifco  Ximenez.     . 

Acabados  los  defpachos  íobredichos , 
mandó  el  Cardenal  ;  al  Licenciado 
Cafas ,  que  fueííe  con  los  padres  Geró- 
nimos ,  para  inftruyrlos  ,  y  ayudarlos. 
Conftittiyóle  por  Protetór  univerfal  de 
los  Indios  t  con  cien  pefos  de  falario 
al  año.  Ordenó  el  Dotor  Palacios 
Rubios  ,  los  poderes  del  Licenciado 
Alonfo  de  Zuazo  ,  para  la  relidencia  , 
y  para  las  cuentas  de  los  oficiales ,  muy 
cumplidos  :  y  el  Licenciado  Zapata  ■, 
llamándolos  exorbitantes  ,  no  los  que- 
ría firmar  ^  diziendo ,  que  en  las  Indias 
no  fe  avía  de  fiar  tanto  de  un  hombre 
folo  ,  porque  del  dependían  muchos 
que  por  iu  mano  avían  lido  prove\  dos , 
y  los  quería  mantener  defta  manera  :  y 
fu  opinión  feguía  el  Dotor  Carvajal.  El 
Licenciado  Zuazo  ,  aborrecido  de  aguar- 
dar ,  fe  quisó  bolver  á  Valladolid  ,  á  fu 
Colegio  ,  y  dezía  ,  que  fi  una  vez  en  el 
entrava  ,  no  le  facarían  del.  Dio  cuenta 
dello  el  Licenciado  Cafas  al  Cardenal ,  y 
como  era  varón  fevero  ,  y  prudente  , 
mandó  llamar  al  Licenciado  Zapata ,  y 
al  Dotor  Carvajal  ,  y  les  mando  que 
feñalaílén  los  defpachos  del  Licenciado 
Zuazo ,  y  lo  hiiiéron ,  poniendo  cierto 
rafgo  ,  para  que  quando  el  Rey  vinieíle  , 
pudíeíTen  dezir,  que  el  Cardenal  los  avía 
íor(¿ado.  Con  efto  fe  acabaron  los  defpa- 
chos ,  y  porque  el  Prior  de  Sevilla  no 
pudo  ir  ,  proveyeron  en  fu  lugar  al 
Prior  de  S.  Juan  de  Ortega  de  Burgos, 
y  por  cabeza  dellos  á  Fray  Luys  de 
Figueroa  ,  hombre  muy  entendido  ,  y 
aviendo  mandado  el  Cardenal ,  que  íe 
les  aparejaííe  un  navio  bien  aderezado,  y 
proveydo,  y  que  también  fe  diefle  buen 
paíTage  -,  y  recado  al  Licenciado  Cafas , 
fe  partie;ron  para  Sevilla  ,  aviendo  man- 
dado; que  no  íe  dexalle  partir  delante 
ningún  navio  ,  ni  ir  cartas ,  porque  co- 
mo volava  la  fama  ,  que  eílos  padres  , 
ívan  ,á  quitar  los  repartimientos  no  íe 
cauíafle  alguna  alteración  >  y  llegando 
ellos  primero  con  fu  prelencia  dieílen  á 
entender  que  íyan  á  procurar  el  bien  de 
todos.  Por  efte  tiempo  vjnieron  catoi7.e 
religiofos  de  la  ordea.de  lan  Francifco, 


todos  de  Picardía  ,     perfonas  de  faiita  Vienen  de 
vida  ,  y  de  muchas  letras ,  para  ir  á  em-  I''"';'^'^  '4' 
plearíe  en  la  converlion  de  los  Indios  ,  y  j-on  fin  de 
entre  ellos  vino  un  hermano  del  Rey  de  fervir  á 
Efcocia  viejo  ,     y  muy  cano  varón  de  Dios  en  las 
gran  autoridad  ,  truxoles  un  padre  lia-  Indias. 
mado  fray  Remigio  ,  que  avía  eftado  en 
las  Indias  predicando ,  y  el  Cardenal  , 
como  eran  de  fu  orden  ,  les  mandó  dar 
muy  buen  defpacho  ,  y  con  toda  como- 
didad pallaron  á  la  Efpañola  con  otros 
padres  Dominicos  ,  á  los  quales  todos  le 
les  mando  dar  veftuario,  y  cofas  neceíTa- 
rias  para  ficrificar  á  corta  de  la  Real  ha- 
zienda  muy  abundantemente. 

CAPITULO   Vil 

Que  ciertos  fldvtos  de  Cuba ,  fueron  a 

CMtivar  Indios  a  ¡tu  Ijlas  de 

los  Guanajos ,  y  lo  <jue 

fucedii. 


FUe  cafi  en  efte  tiertlpo  proveydo 
por  Obifpo  de  Cuba  ,  y  reprefentado 
para  aquella  Iglefia  fi^y  Bernardino  de 
Mefa  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
Predicador  del  Rey «  el  qual  nunca  palsó 
en  aquella  lila  :  y  porque  no  es  bien 
paílar  mas  adelante  fin  tratar  lo  que  en 
ella  en  efte  tiempo  paííava  ,  continuavari 
los  Caftellanos  en  hazer  compañías  ,  y 
con  uno ,  y  dos  ,  y  tres  navios ,  unos 
cargavan  mantenimientos  para  tierra  fir- 
me ,  y  otros  Uevavan  ganados  de  Jamay- 
ca  á  Cuba  ,  y  aíli  andavan  de  unas  Illas 
en  otras  ,  y  algunos  ívan  a  correr  y 
dcfcubrir  ,  y  cautivar  Indios  ,  adonde 
podían  ,  para  lo  qual  Diego  Velazquez 
les  dava  licencia.  Salieron  pues  del 
puerto  de  Santiago  de  Cuba  un  navio  > 
y  un  bargantin  con  feícnta  ,  ó  ochenta 
Caftellanos ,  por  la  parte  de  la  Illa  ,  que 
llaman  del  Sur  abaxo ,  y  navegando  ázia 
la  tierra  firme  ,  cafi  al  rincón  ,  o  enfeña- 
da  que  haze  la  tierra  ,  y  punta  de  Yuca- 
tan  ,  aunque  no  vieron  tierra  ninguna  , 
llegaron  á  unas  liletas ,  que  como  le  dixo 
atrás ,  defcubrió  el  primer  Almirante  don 
Chriftoval  Colon  ,  penfando  íer  eftos  los 
primeros  deícubridores  dellas  ,  que  fon 
dos ,  ó  tres ,  y  fe  llaman  de  los  Guan.i- 
jos  :  y  eftando  los  naturales  defcuyda- 
dos ,  falieron  en  la  una  Illa  á  tierra  ,  y 
prendieron  toda  la  gente  que  pudieron  y 
fueron  á  la  otra,  y  hizieron  lo  mifmo ,  y 
cargado  el  navio  de  gente  fe  bolvieron 
á  Cuba  con  intención  de  tornar  por  la 
gente  que  quedava  ,  y  para  efto  dexa- 
ron  veinte  y  cinco  Caftellanos  con  el 
bergantín  ,  para  que  entre  tanto  reco- 
nociellen  lo  que  avía  :  llegado  el  navio 
al  puerto  de  Carenas ,  que  aora  (e  dize 
el  Havana  ,  íalieronfe  los  Caftellanos  á 

holg.ir 


F.  Bern  ardí- 
no  de  Mefa 
Dominico 
eleao  Obif- 
po de  Cubaí 


Ciertos  na- 
vios de  Cu* 
ba  llegan  á 
las  Iflas 
Guanajas. 


Decada  IL  Libro  lí. 


Los  Indios 
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Los  Indios 

giiían  el  na- 
vio, y  fe  le 
llevan. 


Los  Indios 
buelvená  fu 
tierra,  y  pe- 
lean con  los 
del  bergan. 
tin  que  que- 
dó ailL 


Jiolgar  en  tierra  ,  quedando  ocho  ,  ó 
nueve  en  guardia  del  navio  :  Jos  Indias 
<¡ue  eft.ívan  debaxo  de  cubierta  ,  conh- 
derando  que  arriba  no  fentian  tantas  pi- 
ladas ,  ni  oyan  tanto  eftruendo ,  enten- 
dieron que  la  gente  avía  íalido  á  tierra  , 
y  trabajaron  de  forcs|ar  contra  el  efcu- 
tillon  ,  y  quebraron  la  cadena,  á  lo  me- 
nos abrieron,  lin  que  los  que  arriba  guar- 
davan  lo  fintielíen  ,  y  falieron  todos  los 
Indios ,  que  eftavan  abaxo  ,  y  mataron 
á  los  marineros ,  y  como  li  toda  fu  vida 
fueran  efperimentados  en  el  arte  de  na- 
vegar ,  alearon  las  velas  del  navio  ,  fu- 
biendo  ligeramente  por  la  xarcia  ,  y  na- 
vegaron á  fus  Illas  ,  que  eftan  de  alíi  mas 
de  dozientas  y  cinquenta  leguas  ,  y  la 
necelTidad  ,  y  el  delteo  de  libertad  á  to- 
dos haze  valeroíos. 

Los  Cafteilanos  que  le  paíTenvan  por 
la  ribera  >  quando  vieron  tan  determi- 
nadamente al^ar  las  ancoras ,  tender  las 
velas ,  y  guiar  el  navio  ,  cerno  h  todos 
ellos  eíhivieran  dentro  ,  davan  voces  y 
capewan  ,  creyendo  fer  los  compañeros, 
diziendo  íi  avian  perdido  el  (efo  ,  mas 
quando  vieron  los  muchos  Indios  ,  que 
andavan  tan  ligeros  dando  de  mano  á 
las  cuerdas  ,  y  aparejos  ,  y  guiando  el 
navio  por  el  mifmo  camino,  por  donde 
vinieron  ,  entendieron  que  aquello'  era 
por  mal  de  los  compañeros  «  y  que  los 
Indios  los  avían  muerto  ,  y  fe  ívan  para 
fu  tierra  ,  á  los  qnales  eftuvieron  miran- 
do hafta  que  defparecieron,  y  aunque  no 
fe  íupo  en  quantns  dias  llegaron,  fue  cofa 
cierta ,  que  como  li  fueran  muy  plati- 
cos  del  aguja  ,  y  carta  de  marear.  Lle- 
garon á  lu  tierra ,  adonde  hallaron  bien 
defcuydados  los  veinte  y  cinco  Cafteila- 
nos de  ver  el  navio  fin  los  fuyos ,  die- 
ron los  Indios  en  ellos  con  las  langas , 
palos ,  y  piedras  que  en  el  navio  eftavan, 
y  pelearon  los  unos  contra  los  otros  ,  y 
defcalabrados  muchos  de  ambas  partes,  al 
cabo  los  Indios  pervaleciendo  centra  los 
veinte  y  cinco  Cafteilanos,  que  viéndole 
apretados ,  y  que  no  podi'an  refiftir.  acor- 
daron de  recogerfe  al  bergantín  ,  y  huyr 
la  coila  de  la  mar  abaxo  ,  y  para  dexar 
memoria  de  que  allí  avían  quedado  ,  en 
un  árbol  que  efta-,  a  junto  al  agua  ,  con 
un  cuchillo  hizieron  una  cmzy  unas  le- 
tras ,  que  dezían  vamos  al  Darien.  Y  co- 
mo llegó  á  noticia  de  Diego  Velazquer, 
que  los  Indios  avían  muerto  á  los  ocho 
marineros ,  y  alcandofe  con  el  navio  , 
proveyó  de  armar  dos  navios  con  la  gen- 
te que  le  pareció  que  baftava  ,  para  que 
fiíeflen  tras  los  Indios  aleados ,  y  focor- 
rieííén  á  los  veinte  y  cinco  ,  que  avían 
quedado  en  aquella  lila  :  á  la  qual  avían 
puefto  por  nombre  S.  Marina,  y  pSra  que 
defde  allí  defcubrieílen  las  otras  lilas  y 
fierras. 

Ant.de  H(}rer4  De(4d4  U. 
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Llegados  los  des  navios  á  la  Ifía,  vieron 
la  cruz  y  letras  eículpidas  en  el  árbol ,  y 
lin  mas  parar ,  de  Illa  en  Illa  fueron  en 
bufca  de  los  veinte  y  cinco  Cafteilanos , 
hafta  una  que  pufieron  por  nombre  fanta 
Catalina  ,  cerca  de  la  qual  en  unas  pe- 
ñas que  llaman  Arrazifes  hallaron  que- 
mada la  caravela  con  que  le  avían  aleado 
los  Indios :  faltaron  en  la  Illa,  pelearon 
con  los  vezinos,  y  cautivaron  los  que  pu- 
dieron pallaron  á  otra  ,  que  le  llamavá 
Utila ,  y  hizieron  lo  mifmo  ,  y  teniendo 
hafta  quinientas  perlonas ,  m.etieron  los 
de  baso  decubierta  de  los  dos  navios  ,  y 
cerraron  los  efcutiUones  ,  y  falieronfe  á 
holgar  por  la  Illa  :  los  Indios  que  efta- 
van en  la  una  caravela  ,  fintiendo  que 
avia  qiíedado  en  ella  poca  gente  ,  tuvie- 
ron manera  para  hurgando  y  forcejando 
quebrar  el  eícutiüon  ,  y  con  ímpetu  y 
prieíTa  comentaron  á  íaHrfe  por  el.  Los 
Cafteilanos  con  fus  armas  y  palos  acudie- 
ron á  defenderles  la  lalída  :  pero  los  In- 
dios no  baftando  rehftencia  con  palos ,  y 
piedras ,  que  lacavan  de  abaxo  ,  dieron 
en  ellos  con  tanto  animo  y  fuercas ,  que 
no  los  pudiendo  los  Cafteilanos  fufrir  la 
mitad  fe  echaron  á  la  mar  y  los  otros  que- 
daron muertos.  Apoderados  los  Indios 
del  navio ,  echaron  mano  de  las  laucas,  y 
rodéelas ,  que  avía,  y  aparejaronfe  para  la 
deten  fa  ,  la  gente  Cafteliana ,  que  eftava 
holgando  en  tierra  ,  viendo  lo  que  paíía- 
va  en  el  navio,  dieroníb  prícHa  á  reco- 
gerfe en  el  otro,  y  arribando  Ibbrc  el,  ie 
comentaron  á  combatir  ,  y  pelear  con 
los  Indios ,  los  quales  le  delertdian  con 
tanto  esfuereo  ,  y  fortaleza ,  affi  las  mu- 
geres ,  como  los  hombres  con  arcos ,  y 
flechas  ,  y  lancas  ,  y  rodelas ,  y  piedras 
por  mas  de  dos  horas ,  que  los  Cafteila- 
nos quedaron  admirados  ,  canfados  ,  y 
defcalabrados :  pero  al  cabo  prevaleciendo 
los  Cafteilanos ,  y  vicndofe  los  Indios 
mal  tratar  ,  y  que  muchos  cavan  muer- 
tos, todos  los  hombres  y  mugeres  fe  echa- 
ron á  la  mar  :  pero  con  las  barcas  reco- 
gieron las  mugeres  ,  y  de  los  hombros  al- 
gunos fe  falvaron  en  tierra  nadando ,  y 
cobrando  el  navio  ,  con  entrambos  ,  y 
obra  de  quatrocientas  perlonas,  y  mas  de 
veinte  mil  pelos  de  oro  baxo  ,  que  halla- 
ron, fe  fueron  á  la  Havana. 

CAPITULO   VIIL 

Df  fffrjí  ardtnes  que  dio  el  Cardaid  F.  trAiü 

cifco  Xinimcz.  para  Lu  Indias  ,  y  que  él 

Rey  de  Portugai  pide  a  Juah  Díaz. 

dz  Salís  pata  ca^igarlc. 

ORdenó  en  efta  ocafion  el  Cardenal 
Fray  Franciíco  Ximenez  á  los  oíí- 
cialcs  Reales  de  las  Indias  ,  que  aVerí- 
guaíTen  que  provechos  avía  en  ellas  ,  to- 
A  a  cantes 
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cantes  al  Fifco  ,  hafta  el  dia  que  el  Rey 
Cachólico  murió  ,  porque  la  mitad  de 
aquellos  pertenecían  u  fu  :ilnia  ,  y  que 
por  cuenta  á  parte  los  embiaílen  .-  y  ge- 
neralmente á  todos  los  Governadores , 
y  jufticias  encargo  con  mucho  cuydado 
lo  que  toca  va  a  la  converlton  ,  y  buen 
tratamiento  de  los  Indios  con  exprella 
orden  que  ningún  navio  que  lucilo  a 
refcutar  ■,  ó  defcubrir  ,  pudiefie  ir  íin 
llevar  religiofos ,  para  que  hiziefíen  las 
diligencias ,  que  eftavan  mandadas,  por- 
que fe  fabía  que  los  marineros  y  los  íol- 
dados  no  curavande  hazerlas,  y  porque 
avian  íonado  las  entradas  y  cautiverios , 
.que  en  tierra  firme  avían  hecho  los  Ca- 
pitanes de  Pedrarias  ,  íe  le  mando  elcn- 
vir  que  fe  avían  fabido  aquellas  entra- 
das ,  y  los  eíclavos  que  fe  avían  traydo 
al  Darien ,  lo  qual  avía  parecido  cofa 
rezia  ,  porque  no  podía  aver  fido  fin  mu- 
cho delaíTolIiego  de  los  Indios ,  que  que- 
davan  ,  y  que  miraíle  como  le  governa- 
va  en  efto  ,  pues  íabía  lo  que  en  ello 
iva.  En  efta  mifma  ocafion  fe  mandó  que 
no  fe  pudieílen  pallar  negros  eíclavos  á 
las  Indias  ,  lo  qual  fe  entendió  luego 
que  le  hizo ,  porque  como  ívan  faltando 
los  Indios ,  y  fe  conocía  que  un  negro 
trabajava  mas  que  quatro  ,  por  lo  qual 
avía  gran  demanda  dellos  ;  parecía  que 
íe  podía  poner  algún  tributo  en  la  (acá 
de  que  reíultaría  provecho  á  la  Real  ha- 
zienda  ,  y  de  donde  parecía  que  mas  fe 
pidían  era  de  la  Efpafíola ,  y  de  Cuba, 
cuyos  procuradores  Antonio  Velazquez, 
y  Panhlo  de  Narvaez  aviendo  pedido 
muchas  cofas  ,  al  cabo  alcanzaron  que 
porque  de  aver  paliado  Letrados  á  Cuba, 
avían  nacido  pleytos  entre  los  vezinos , 
que  no  paíláííen  mas ,  y  que  los  que  en 
ella  eftavan  no  abogaílen.  Todo  lo  que 
pidieron  tocante  á  la  libertad  de  los  In- 
dios ,  y  á  las  encomiendas ,  y  á  pagar  el 
quinto  de  los  Indios  que  fe  llevavan  de 
otras  Illas ,  fe  remitió  á  los  padres  Ge- 
rónimos ,  paraque  proveyeílen  confor- 
me á  las  iníiruciones  que  llevavan.  Con- 
cediófe  les  lo  que  pidieron  en  muchas 
cofas  en  que  recibían  vexacion  en  ir  á 
negociarlas  á  la  Efpañola  ,  dando  facul- 
tad al  Governador  de  Cuba  que  las  pu- 
diefle  proveer  ,  y  otras  muchas  colas  fue- 
ron remetidas  a  los  padres  Gerónimos , 
para  que  informaílen  con  fu  parecer ,  y 
porque  fe  avían  feñalado  armas  á  otras 
Illas ,  á  fu  inftancia  le  feñalaron  á  la  de 
Cuba  ,  para  que  püdieíIen  traer  en  fus 
pendones  y  fellos  un  efcudo  partido  por 
medio  ,  y  encima  la  vXíTumcion  de  nue- 
ftra  Señora  en  una  Luna  con  quano  An- 
geles ,  y  el  campo  de  color  de  cielo  con 
unas  nubes  en  lo  alto  ,  y  la  imagen  ve- 
ftida  con  un  manto  azul  purpurado  de 
oro   ,  y  en  el  otro  medio    efcudo  de 


abaxo  un  Santiago  en  campo  verde  Cort 
unos  lejíos  á  manera  de  peñas  ,  y  con  al- 
gunos arboles ,  y  verduras  ,  y  encima 
una  F  ,  y  una  Y  á  la  mano  derecha  ,  y  á 
la  yzquierda  una  C ,  y  á  un  lado  un  yu- 
go ,  y  al  otro  cinco  flechas  largas,  y  de- 
baxo  de  las  iícchas  un  lagarto  ,  y  ocio  de- 
baxo  del  yugo  ,  y  al  pie  del  ekudo  col- 
gado un  cordero. 

El  Rey  de  Portugal  deíTcándo  que  fe 
dielíe  libertad  a  los  Portugueics  que  efta- 
van prefos  en  Sevilla  ,  como  queda  refe- 
rido ,  embio  a  requerir  á  los  oriciales  de 
la  cafa  ,  que  por  quanto  los  navios  que 
el  Piloto  mayor  Juan  Díaz  de  Solís  avía 
llevado  ,  cargaron  el  Braííl  en  íu  demar- 
cación fe  le  entregafle  juntamente  con 
los  marineros ,  para  caftigarlos  :  los  ofi- 
ciales refpondieron  negándolo  ,  y  dizien- 
do  que  la  cargazón  avia  íido  hecha  en  los 
limites  de  la  corona  de  Canilla  :  y  aun- 
que los  Governadores  aprobaron  la  re- 
fpuefta  de  los  oficiales  ,  les  mandaron 
que  quando  adelante  fucedieílen  feme- 
)antes  demandas  no  fe  hiziefien  parte, 
hno  que  las  remitieflen  á  la  Corte  ,  y  al 
Rey  de  Portugal  efcrivieron  que  aquellos 
líete  Caftellanos  ,  que  tenían  prelos  fe 
tomaron  en  la  Bahía  de  los  Inocentes , 
que  como  bien  fabía  ,  cala  en  la  demar- 
cación de  CaftiUa  ,  y  que  pues  por  fus 
fubditos  fe  guardava  muy  bien  la  capitu- 
lación ,  y  concordia  que  eftava  tomada 
entre  las  dos  Coronas  :  fuplicavan  á  fu 
Alteza ,  la  mandaífe  por  fu  parte  guar- 
dar :  y  dar  libertad  á  aquellos  fíete  Caftel- 
lanos ,  pues  no  avían  excedido  :  y  como 
el  intento  del  Rey  era,  que  fe  dielíe  tam- 
bién á  los  onze  Portuguefes  ,  al  cabo  fe 
concertaron  en  que  en  un  milmo  tiempo 
fuellen  fueltos  los  unos ,  y  los  otros ,  y 
por  entonces  quedai'on  acabadas  eftas  di- 
ferencias. 

CAPITULO    IX. 

Qae  Pcdrarias  emita  gente  al  Licenciado  íí- 

finofa  ,  y  cobra  nimba  parte  dci  oro, 

que  los  Indios  quitaron  a  Badajoz., 

y  las  calidades  de  la  tierra 

de  Panamá. 

Y  Porque  no  íé  deven  dexar  mas  atrás 
las  cofas  de  tierra  firme.  Pediarias 
Davila  aviendo  recebido  la  carta  del  Li- 
cenciado Efpinofa  fu  Alcalde  mayor,  que 
andava  en  las  provincias  de  Comagré  ,  y, 
Porcoróía ,  en  que  le  pedía  gente  para 
pallar  á  cobrar  el  oro  que  avía  perdido 
Gonzalo  de  Badajoz  ,  mandó  que  le 
fuellen  á  alcanzar  ciento  y  treinta  hom-. 
bres  con  Valenziiela  por  Capitán  dellos  , 
aunque  clamava  Badajoz  que  á  el  perte- 
necía aquella  jornada.  Fue  Valenzuela 
por  la  lila  que  fe  Bombrava  de  baíbmen- 

tos. 
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Los  Indios 
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■mucho  de 
los  cavallos. 
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tos,  adonde  cautivó  algunos  Indios ,  y  fa- 
lidos  en  tierra  firme  ,  mandó  quebrar  el 
navio  ,  porque  aíTi  fe  lo  ordenó  Pedrarias, 
porque  la  gente  no  trataíTc  de  bolverfe. 
Ya  el  Licenciado  Efpinofa  fe  avía  puerto 
en  camino  con  defeo  de  hazeralguna  ha- 
zaiía  para  moftrar  que  las  letras  no  em- 
botan la  lan^a.  En  la  tierra  de  Comagre 
y  Pocorófa  fe  avían  juntado  tres  mil  In- 
dios ,  para  reliftirie  :  pero  como    vieron 
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Caftellanos ,  unas  vezes  los  Indios  car- 
gando á  los  Caftellanos ,  otras  haziendo 
ellos  retirar  á  los  Indios  al  boíque  ,  harta 
que  llegando  Efpinofa  con  el  refto  de  la 
gente  ,  y  viendo  los  cavallos ,  y  fueltos 
los  perros  ,  no  quedó  hombre  con  hom- 
bre.       ■       .  ^  ,  ; 

Iva  Valenzuela  con  (iis  ciento  y  trein- 
ta foldados  en  buíca  del  Licenciado  Efpi- 
nofa por  montes  y  valles  j  con  grandes 
los  cavallos ,  de  que  recibieron  gran  es-  trabajos ,  fin  faber  adonde  andava  ,  y  lie- 
panto,  como  cofa  que  harta  entonces  no  vando  la  gente  muy  afligida  de  caminar,  ¡leganales 
avían  vifto,  defmayaron  y  huyeron  ,  pro-  y  padecer  hambre, cofa  que  á  pocas  nació-  cavallos  y 
curando  cada  qual  de  falvarfe  por  donde    nes  aconteciera  lufrir  tanto.  Un  dia  en  ^'^  P«ros. 

una  zabana  reconocieron  eftiercol  de  ca- 
vallos ,  con  que  recibieron  fingular  ale- 
gría ,  y  defde  á  pocos  días  difpararon  cier- 
ras efcopetas  que  llevavan  de  noche,  oyó- 
lo Bartolomé  Hurtado  á  quien  avia  erobia- 


Los  Indio* 
rcfiften  mu. 
cho  á  los 
caftellanos 
hada  que 


mejor  podía ,  pero  los  cavallos  los  alcan- 
zaron »  y  á  algunos  alanceavan  ,  á  otros 
atajavan  ,  para  que  pudieíTen  fer  preíbs  , 
y  los  perros  no  hazian  menos  ertrago. 
El  Licenciado  Efpinofa  hechos  fus  pro- 


ceííos  para  jurtificaríé  (porqíie  en  efio  fe  do  el  Licenciado  Efpinofa  á  bufcar  comi- 

aventajava  délos  otros  Capitanes^  á  unos  da,  porque  como  toda  la  gente  andava  le- 

ahorcó  ,  á  otros  cortó  las  narices ,  y  á  vantada,  padecían  gran  neceffidad  della : 

otros  las  manos  i  conforme  al  delito  que  fiíe  Hurtado  al  ruydo  de  las  efcopetas ,  y 

juzgava  en  cada'uno.    Pafsó  á  la  tierra  reconociendofe  ;  fe  recibieron  con  gran 

del  Cazique  Chirú ;  y   por    tomar  des-  alegría. 

cuydado  i  Nata  fueíTe  adelante  con  la        Aviendofe  todos  juntado  con  Eípinoía 

mitad  de  la  gente  ,  y  dio  en  fu  pueblo  fe  juzgavan  tan  poderofos,  que  no  bartava 

de  noche.  El  Cazique  fe  efcapo ,  y  re-  para  refirtirles  toda  la  gente  de  la  tierra 

cogida  fu  gente  ,  acudió  con  gran  ala-  firme,  en  cofa  que  quifieííén  emprender.  Y 

rido  fobre  los  Caftellanos:  pero  viendo  teniendo  el  Capitán  Diego  de  Albitezpre- 

los  cavallos  Cqne  jamas   fus  ojos  avían  fo  al  Cazique  de  Hueré,  dixo  que  en  un 

Virto)  penfando  que  dellos  avian  de  fer  bohío  pequeño,  dos  leguas  de  alli  fe  halla- 


Diego  de 
Albicez  va 
á  bufcar  el 
teforo  del 


(defpedacados  j  y  comidos  todos  huyeron,    ría  aquel  teforo  de  Badajoz  :  fue  el  mifmo  Capitán 


Mandó  luego  Efpinofa  que  fe  hizieííe 
un  palenque ,  ó  eftacada  de  madera  en 
la  plaíja  para  eftar  mas  feguro,  y  vien- 
do Natápue  alli  hazian  fu  afliento  los 
Caftellanos ,  y  que  fus  fuerzas  ya  no  ba- 
ftavan  para  reiiftirlos  ,  fije  fin  armas  á 
ponerfe  en  fu  poder  ,  acompañado  de 
unos  pocos  Indios  ,  y  teniendo  Efpi- 
nofa nueva  adonde  fe  hallava  el  Cazi- 
que Efcolia  ,  embió  á  Bartolomé  Hur- 
tado con  cínquenta  foldados ,  pafa  que 


Diego  de  Albitez,  y  antes  de  partir  dixo  Badajoi. 
una  India  de  Efpinofa  ,  que  era  aquel  el 
bohío  de  los  diablos,y  que  tenían  ordena- 
do de  abrir  la  tierra,para  que  tragaííe  á  los 
Caftellanos :  llegó  Albitez  bien  tarde  ,  y 
eftuvo  en  aquel  lugar  con  mucho  miedo  * 
porque  toda  la  noche  temblavan  los  bo- 
híos, como  cañas  con  gran  eípanto  de  to- 
dos que  fe  valían  de  oraciones  y  fantiguar- 
fe,y  de  todas  las  demás  devociones.queía- 
bían  :  bolvió  Albitez  fin  llevar  el  oro,con 


Bartolomé 
Hurtado 
va  á  la  tier- 
ra del  fe- 
nor  París. 


de  noche  le  falteaíle  ,  y  prendiefle  y  aíll    tando  la  tormenta  que  avía  paílado.  Salió 

lo  hizo.  de  nuevo  Diego  de  Albitez  con  fefenta 

Teniendo  ya  los  dos  Caziques ,  el  uno    foldados  á  la  tierra  del  Cazique  Quema  , 


La  gente  ¿% 
Diego  de 
Albitez  es- 
tuvo toda 
una  noche 


preío,  y  el  otro  vencido,  pareciendole  que    adonde  fe  dixo  que  ertava  el  oro  ,  porque  te¡nblando 


:-  tenía  las  efpaldas  feguras,  caminó  ala  tier- 
ra de  Cutára,ó  Paris,y  llegó  al  rio  de  Co- 
cabira,adonde  le  referían  que  tenía  el  oro, 
que  avía  tomado  á  Badajoz  para  rertítuir- 
felo,  porque  le  dezían  fus  mugeres  ,  que 


allí  lo  avía  llevado  efcondido  París  :  falie-  de  niiedo. 
ronle  á.  refirtir  los  vafallos  de  Quema  muy 
feroces ,  pero  Albitez  que  naturalmente 
era  pacifico  ,  les  embió  á  dezir ,  que  no 
iva  para  hazerles  mal,  fino  á  tratar  ami- 


para  cobrarlo  avían  de  bolver  los  Caftella-  ftad  con  ellos ,  que  dexaílen  las  armas : 

nos ,  ¡va  el  Capitán  Diego  de  Albitez  con  luego  lo  hizieron  ,    y  fe  fueron  á  el  tres 

noventa  foldados  delante  ,  defcubriendo  Caziques,  preguntóles  por  el  oro,  dixeron 

la  tierra:  y  hallando  veynte  Indios  junto  á  que  no  fabían  nada,  llevólos  á  Efpinofa  , 

un  bofque  con  fus  armas,  arremetió  á  el-  el  qual  con  dulces  palabras  ,    porque  era 


los,  los  Indios  valientemente  pelearon  , 
aunque  fueron  mal  tratados  con  las  efpa- 
das,  falieron  luego  del  bofque  ,  á  lo  que 
pareció,  quatro  mil  Indios  ,  y  con  ellos  el 
Cazique  París  con  grandifllma  grita  :  pe- 


mañofo,  interrogándolos  ,  fupo  adonde 
eftava.  embió  con  ellos  veynte  hombres, 
y  en  obra  de  dos  horas  tornaron  con  el 
oro  en  cinco  Petacas ,  en  que  avria  co- 

— „^ j, „^...„.  ^,^     mo  ochenta  mil  Caftellanos :  y  querien- «''o  1"^ 'o* 

]eófe  reciamente  de  ambas  partes ,  hirien-    do  bufcar  el  Licenciado  Efpinofa  lo  que  taron  a^Ba. 
dofe  unos  á  otros,  y  matando  muchos  los    faltava  pafsó  á  la  provincia  del  Cazique  jajoz. 
Ant,  de  Htrrtra  Década  11.  A  a  a  Chica- 
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do  Eípino- 
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a.%o  iHiftoria  de  las  Indias  OcidentaleS, 


iji^. 


■i' 


Batalla  de 
ios  Caftel- 
Janes  con 
los  Indios, 
MiJfJe  & 
dejlinato 
iñü,  é"  f"^S- 
Tíis  virtbus 
iacixnt  :  tit 
norint  tra- 
¿iare  fcutum, 
f^  tíliquis 
iñibiis  Ve. 
Tiientin   tcl» 
defleBere  : 
ambtdare  ce- 
leriter  Ó"  •*- 
qH*litcr  dis- 
eant,  ne  lo- 
cum  defiruM, 
ne  ordines 
turbent,  qtti- 
cunque  eve- 
ñire  in  acie 
atcjite   prdliis 
foffunt  om- 
nia  in  campc- 
firi   mcdita- 
tione  pnnof- 
cant,  Vege. 
InicT  fe  in 
modum  jttfií 
fugns.  con. 
cumre.Liv. 


Chicácotia  ,  adonde  fe  detuvo  hafia  que 
paíTaron  las  aguas  ,  porque  fe  halló  en 
aquella  tierra  gran  abundancia  de  bafti- 
rnentos.  Aqui  fe  entendió  que  aviendo 
dexado  al  Cazique  de  Copeche  á  Pedro 
de  Arevalo  ,  y  á  Miguel  Sánchez  por 
eftar  muy  enfermos  ,  para  que  fe  eftuvies- 
fen  con  el ,  aviendolos  recebido  con  bue- 
na gracia,  en  bolviendo  Efpinofa  las  el- 
paldas  con  fus  bayles  y  cantares ,  que  lla- 
man en  la  Efpañola  Arreytos ,  los  fueron 
haziendo  tajadas  hafta  que  los  acabaron. 

CAPITULO    X, 

Que  el  Licenríado  Efpinofa  avieiido  defcabier- 

to  niítcha  tierra  ,  buelve  al  Darien , 

y  Hernán  ronce  queda  en 

Panamá, 

ENtre  tanto  que  invernavan  los  Ca- 
llellanos ,  hizieron  una  lglcíia,adon- 
Üe  los  religiofos  facriñcavan  y  bautizavan 
muchas  mugeres  j  y  niños ,  y  en  los  de 
niayor  edad  no  hazíah  fruto  ,  endureci- 
dos en  íu  Gentilidad  ,  ehtre  tanto  los  In- 
dios de  la  tierra  deíTeoíos  de  venganza  , 
y  tíe  echar  della  á  fus  enemigos ,  íc  jun- 
taron en  ma)  cr  numero  de  veynte  mil  i 
y  el  día  de  la  Transfiguración  llegaron  á 
las  manos ,  pelearon  loS  barbaros  con 
mayor  porfía  de  lo  que  folian  ,  confiados 
en  la  multitud,  pero  los  Caftellanos,  co- 
mo yá  dieftros  en  fu  forma  de  pelear , 
aguardavan  los  tiempos  para ,  acometer  y 
retirarfe  ,  correrpondiendo  unos  á  otros, 
guardando  fii  orden  y  igualdad  ,  tiran- 
do las  balleftas  ,  defparando  las  arca- 
butes ,  y  aprovechandofe  de  las  rode- 
las ,  en  tales  tiempos  y  ocafiones,  que 
ni  dexaííen  de  ofender  ,  ni  pudieílen 
fer  ofendidos ,  y  con  el  ayuda  de  los 
caVallos ,  y  de  las  balleftas ,  fueron  ro- 
tos y  muertos  muchos  ,  y  los  que  mayor 
eftrágo  en  ellos  hazian  ,  eran  los  In- 
dios amigos ,  que  ferian  como  zoo.  los 
quales  valeroíamente  pelearon  con  el 
calor  dé  los  Caftellanos  ,  y  fíendo  ya 
tiempo  de  caminar  ,  falieron  de  Nata 
a  nueve  de  Julio ,  la  buelta  del  Cazi- 
que de  Hfcolia  ,  y  el  Licenciado  Efpi- 
lioía  embió  al  Capitán  Valenzuela  á  la 
provincia  de  Guarari ,  para  ver  fi  fe  po- 
drían labrar  canoas ,  y  con  dos  que  te- 
níii  ,  embió  á  los  Capitanes  Hernán 
Ponce  ,  y  Bartolomé  Hurtado  ,  los  qua- 
les tuvieron  dificultades  en  efte  viage  , 
porque  defcubneron  Illas,  y  mucha  par- 
te de  cofta  alia  Levante  ,  y  pelearon 
con  algunos  llienos ,  y  los  vencieron  , 
y  á  otros  por  bien  leduxeron  en  obe- 
diencia ,  y  bolviéfon  con  doze  canoas 
mas ,  muchos  Indios ,  oro ,  y  otros  def- 
pojos  :  la  gente  de  Efpinofa  padecía 
eftrema  necelTidad  de  vitualla  ,  porque 


no  fe  fuftentava  fino  de  rayzes  ,  pren^ 
dieronfe  dos  hermanos  del  Cazique  Ef- 
colia  ,  grandes  como  Gigantes  ,  y  el  uno 
con  barbas  ;  como  el  mas  barbado  Ca- 
ftellano  Cco(a  nueva  entre  Indios)  palla- 
ron a  las  provincias  de  Pocoá  y  Tabia-- 
yá  tres  jornadas  mas  adelante  ,  y  las  pa- 
cificaron ,  y  hallaron  en  ellas  el  juego 
de  la  pilota  ,  como  en  la  Efpañola,  y  de 
aquí  determinaron  de  bolverfe  al  Dañen, 
aunque  no  eran  bueltas  las  canoas ,  hal- 
laron á  todas  las  provincias  rebeladas  : 
llegaron  en  efte  viage  los  de  las  canoas 
hafta. tener  lengua  de  Veragua,  y  adon- 
de dezían  los  Indios  que  de  la  cofta  del 
Sur ,  no  avía  mas  de  tres  Soles  á  la  otra 
mar  del  Norte,  aunque  Je  engañavan  que 
mas  avía.  Bolviendo  pues  por  lus  mefmas 
Jornadas  á  la  tierra  del  Cazique  Tubana- 
má  j  fueron  fobre  el  Cazique  Chani- 
na,  que  avía  amenazado  á  Bafco  Nuñezi 
y  faliendole  al  encuentro  á  los  Caftella- 
nos en  un  gran  batallón  i  peleó  lo  qué 
pudo  con  valor  y  animo  ,  fegun  fu  indu- 
ftria  ,  y  armas ,  porque  vigor  y  fiíercjas 
no  le  faltavan  :  pero  fue  roto  ;  llegó  EC 
pinofa  á  Comagre  ,.  adonde  hallaron  al 
Capitán  Chriftoval  Serrano,  á  quien  avía 
embiado  Pedrarias  á  pacificar  aquella  Pro- 
vincia ,  porque  de  nuevo  fe  avía  altera- 
do ,  paíTaron  a  Acia,  y  allí  eftava  Bafcó 
Nuñez  de  Balboa ,  que  les  dio  bien  de 
comer ,  y  provifion  para  el  camino  hafta 
el  Dañen  ,  adonde  metieron  mas  de  dos 
mil  efclavos,  y  los  oclienta  mil  peíos  que 
fe  cobraron  del  oro  que  perdieron  Gon- 
<jalo  de  Badajoz ,  y  Luys  de  Mercado  ,  y 
otra  mucha  cantidad,  aviendo  defcubier- 
to  defta  vez  ,  ciento  y  cinquenta  leguas 
de  cofta.  Comen^ófe  la  partición  del 
oro  ,  y  de  los  efclavos ,  facando  el  quin- 
to del  Rey  ,  y  la  parta  del  General ,  y  la 
que  á  cada  uno  pertenecía ,  legun  la  co- 
ftumbre  y  cuenta ,  que  hazian  los  oficia- 
les Reales  ,  con  que  todos  cftavan  neos  , 
y  tratavan  de  triunfar  ,  y  holgarfe  :  olvi- 
dadas las  palladas  anguftias ,  no  fe  jugan- 
do ya  lino  un  efclavo  ,  dos  ,  y  tres  ,  y 
mas  ,  y  Pedrarias  en  una  vez  )ugó  cien 
efclavos ,  tan  defordcnado  audava  efte 
vicio  ,  como  lo  fue  liempre  en  las  Indias, 
y  efto  ,  y  otras  cofas  tales  fueron  caufa  de 
que  fe  hizieíTe  una  buena  ley  ,  que  en  to- 
do un  dia  natural  no  fe  pudieííe  jugar  mas 
del  valor  de  diez  pefos. 

Los  Capitanes  Hernán  Ponce  ,  y 
Bartolomé  Hurtado  ,  aviendo  eftado 
en  par  del  golfo  de  Osa  ,  que  diftava 
noventa  leguas  de  Naca  ,  llegaron  á  cier- 
ta tierra  de  gentes  ,  llamados  los  Chiu- 
chires ,  halláronlos  apercebidos  con  mu- 
cha gente  armada  para  defenderfe  :  pe- 
ro no  fe  atrevieron  á  falcar  en  tierra , 
anduvieron  mas  de  cinquenta  leguas  la 
cofta  abaxo ,  hallaron  un  golfo  de  mas 

ds 
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Decada  11.  Libro  II, 
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de  véynte  leguas  y  lleno  ¿e  las  lilas  que 
fe  toco  arriba ,  que  es  admirable  puer- 
to ,  al  qual  llaman  los  Indios  Chira  ,  y 
los  Caftellanos  fan  Lucar ,  que  aora  di- 
zen  el  puerto  áq  Nicoya  ,  que  es  una 
provincia  de    Nicaragua  muy  fertii  ,  y 
graciofa :  alli  cerca   eftiva  gran  numeró 
de  canoas  con  gente  armada,  y  otro  mu- 
cho numero  della  ,    que   pareció  en  la 
cofta  con  fus  trompetillas  ,  ó  cornetas , 
haziendo  grandes  heros ,  y  amenacas,pe- 
ro  en  tirando  algunas  pecezuelas  que  lle- 
vavan  en  los  navios ,  aunque  no  podían 
fer  canoas  ,  pues  no  podían  íutrir  arcille- 
ria  pequeña ,  h  bien  ay  canoa  de  diez  y 
ocho  bancos.     No  quedo    hombre    ea 
mar,ni  en  tierra,  que  huyendo  no  bolvies- 
fe  las  efpaldas.    Viendo  Hernán  Ponce  > 
y  Bartolomé  Hurtado  ,  que  por  alli  no 
podían  ganar  nada  ',  aviendo  entrado  en 
algunas  lilas  por  bien ,  y  en   otras  por 
mal ,  y  que  la  cofta  iva  muy  adelante  , 
acordaron  de  bolverfe  á  ¡untar  con  Efpi- 
nofa ",  y  hallando  <jue  era  ido  le  alcanza- 
ron ",  y  Eípínofa  por  orden  de  Pedrarias , 
dexó  al  Capitán  Hernán  Ponce  en  Pa- 
namá ',  que  es  provincia  adonde  los  ayres 
ion  buenos  quando  vienen  de  la  mar  ,  y 
malos  qúando  píoceden  de  tierra,  es  fér- 
til ,  y  tiene  oro  :  hallófe  mucha  ca^a  y 
volatería  :  por  la  cofta  mucha  peíqueria  de 
perlas :  vieroníe  ballenas ,  y  lagartos ,  ó 
cocodrillosde  50.  pies  de  largo  ,  y  en 
algunos  qxie  tnataron  fe  hallaron  guijaros 
en  el  buche ;  porque  toman  para  laíVcar- 
fe  ,  y  irfe  al  fondo  ,  porque   no  puedert 
baxar  mucho  en  el  agua  ,  lino  defta  ma- 
nera :  y  ya  fe  ha  vifto  en  Panamá  arre- 
meter un  lagarto  ,  y  llevarfe  un  hombre 
de  la  popa  de  un  barco  á  unas  peñas,  y 
eftandole  deípeda^ando  le  mataron  con 
Un  arcabuz, y  cobrado  el  honibre  comen- 
tado á  partir  por  las  ingles  le  llevaron  al 
hofpital,  y  tuvo  lugar  de  recibir  los  facra- 
mentos.  La  gente  hablava  y  veftía  como 
en  el  Darien^  los  bayles,  ritos,  y  religión 
parecían  mucho  á  los  de  la  Efpañola  y  Cu- 
ba :  los  hombres  eran  grandes  entallado- 
res,y  pintores :  llamavan  Tabira  á  fu  Ido. 
lo  ,  V  le  veftían  como  fe  aparecía  que  era 
el  diablo,  y  le  hablavan,  y  aun  le  tenían 
en  diverfas  figuras  de  oro  vaziado.  Eran 
eftos  Indios  dados  á  la  carne  ,  á  la  ocioíí- 
dad,  al  huerto  y  juego,  avía  muchos  bru- 
jos, que  chupavan  las  criaturas  por  el  om- 
bligo, y  muchos  hechizeros :  no  faltavan 
entre  ellos  algunos  que  penfavan,  que  no 
avía  mas  que  nacer  y  morir  ,    y  eftos  no 
hazían  nada  en  fus  enterramientos:los  que 
creían  la  inmortalidad,  metían  en  fus  en- 
terramientos, pan,vino,mugeres,y  mo^os, 
fus  teforos,  fus  armas,  y  penachos  ,  y  los 
que  no  tenían  poíTibilidad  para  tanto,  po- 
nían en  las  fepulturas  pan,  vino  ,  y  man- 
tas :  defecavan  los  cuerpos  de  los  feñores 
Am.  de  HfrTCTA  Dffada  11, 
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al  fuego  ,  que  era  fu  nvanera  de  emíjal- 
famar  :  el  día  del  enterramiento  baylavan, 
befavan  los  pies  al  hijo  ,  ó  fobrino  que 
heredava  eftando  en  la  cama  -,  i^ue  era  la 
forma  del  juramento  de  obediencia  que 
le  davan. 

CAPITULO    XI. 

Que  fe  reconcilian  Pedrarias  y  B^fto  Nuñez.  de 
Balboa,  el  qual  va  a,  la  vilU  de  Acia  ,  j 
trata  de  fabricar  navios  en  la  mar  del 
Sur,  los  padres  Gerónimos  llegan  x 
la  Efpañola,y  el  engaño  que  fuan 
Bono  de  Quexo  biz.o  a  los  ¡n- 
dios  de  ¡a  Ijla  de  la  Tri- 
nidad. 


ENtretanto  que  el  Licenciado  Efpino- 
fa  andava  entendiendo  en  lo  que  íe 
ha  referido;  eftavaíe  Bafco  Nuñez  de  Bal- 
boa en  el  Darien  muy  desfavorecido  de 
Pedrarias,  y  cali  como  prefo  ,  porque  no 
fe  fíava  del ,  y  como  le  vía  con  titulo  dé 
Adelantado  holgava  de  tenerle  fugeto  > 
pareciendole  que  como  eftava  en  gracia 
del  Rey  le  avía  de  deíluñrar  fus  obras ,  y  Bafco  Nu». 
Bafco  Nuñez  avíafe  allegado  al  Obifpo  íí<-2muy 
F.  Juan  de  Qiievedo  ,    y  avíale  ganado  f^^íf^onten- 
tnucho  la  voluntad,  el  qual ,  ó  por  mdu-  ob^ifoo  del 
cion  del  mifmo  Baíco  Nuñez  j  ó  que  el  Darien  le 
mifmo  Obiípo  fe  movieíle  á  ello  ,  trató  favor«cía, 
que  Pedrarias  perdieíle  los  refabios  que 
tenía  con  el  y  le  honraíle  ,  y  atraxeíle  á 
íi,  y  íirviendofe  del,  íe  halle  como  de  los 
demás ,  pues  que  por  el  valor,  por  la  ex- 
periencia, y  con  el  titulo  dé  Adelantado 
mas  que  otro  le  podría  ayudaí-  y  íervir  :  y 
para  como  el  Obifpo  era  eloquentiífimo  , 
reprefentóle  que  por  la  gracia  que   Bafco 
Nuñez  tenía  con  el  Rey ,  y  opinión  que 
avía  alcanc^ado  con  todas  las  genteS:y  poc 
lo  que  avía  trabajado  y  padecido  en  deP- 
cubrir  aquellas  tierras,  y  en  íugetar  aquel- 
las gentes    ,    dado  la  vida  á  los  primeros 
Caftellanos ,  que  eftavan  en  Urabá  íobre 
que  fe  avía  fundado  fu  catedral  Iglefia  ,  E'  Obifpo 

parecería  muy  bien  adonde  quiera,que  le  °^'  ^^^\ 
/j~        f^       '     I       \  reconcilia  <i 

Dcupalie,  y  íe  atajarían  ías  murmuraciones  ^izíco  Nu- 

que  avía  fobre  tenerle  oprimido  y  fer  con  ñcz  con  Pe- 
el  tan  íevero, tanto  tiempo,porque  demás  drarias. 
<3e  que  fe  perdía  autoridad,  al  cabo  el  avía  ^"""'" 
de  procurar  de  íahr  de  íugecion  ,  y  avia  ¿„„^„  JL. 
de  tener  por  menos  mal  para  remedio  de  aorit»»m. 
fus  Cofas ,  acudir  al  Rey  por  íi,  ó  por  ter-  Sen. 
cera  perfona  ,  certificándole  que  nunca 
acabaría  de  deícubrir  la  tierra  ,  ni  faber 
bien  los  íecretos ,  fi  de  Bafco  Nuñez  no 
hazía  fiel  amigo.    Perfuadido  Pedrarias 
de  las  razones  del  Obifpo,  acordó  de  to- 
mar fu  confejo  ,    y    para  mas  eftrecha 
confirmación  defta  amiftad  reconciliada  , 
íe  aílentó  que  Bafco  Nuñez  cafaíle  con 
doña  Maria  hija  mayor  de  Pedrarias  que 
teiúa  en  Caftilla- 
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lis,         Hiftoría:de  las  Indias  Ocidéhtales , 


i  y.  ó        Determino  luego  Petlraiias  de  embiar  era  hombre  de     difcrecion   "y    prüden. 

á  Baíco  Nuñez  ,  para  que  alfentaíre  Villa  cia. 

en    el  puerto  de  Acia ,  adonde    eíl:iva       Defpnes    de   aver  deícaníado  Diego 

Gabriel  de  Rojas  en,  el  fuerte   que  fundó  de  Albitez  algunos  dias,  pidió    licencia  pj.-od 

,       .     Pedranas,  y  que  procurafle  de  poner  por  á  Pedradas,  para  ir  á  hazer  una  entra- Albitcz  pi- 

fie¿  a  Ac  a.  ^^^^  ^^  j^  ^^^  ^^j  j^^^j.  gig^^Qs  berganti-  da  en  Veragua  ,  que  tenía  fama  de  mu-  de  licencia 

nes  para  delcubrir  por  ella  las  riquezas  cha  riqueza  ,  y  Baleo  Nuñez  hntio  mu- pa"  entrar 

que  tenía  concebido  que  avía  por  aquel-  cho  la  prefuncion    de  Diego  de  Albi- *"^"*S"a. 

Jas  tierras.  Salió  el   Adelantado  del  Da-  rez  pero  todos  dilimulavan  para  .derra- 


Pedratias 

embía  á 
Basco  Nu 


jien ,  con  ochenta  hombres  que  ívan  de 
tuena  gana  en  fu  compañía  ,  y  por  la 
corta  abaxo  ié  fue  en  un  navio  ,  y  hallo 
la  fortaleza  con  poca  gente  ,  y  con  te- 


mar á  fu  tiempo  la  ponzoña.     Embió 
Baíco  Nuñez  a  uno   llamado    Compa- 
ñón,  fobrino  de  Diego  de  Albitez,  para 
que  vielle  ii  en  el  no  de  las  Balías ,  avía 
mor  de  los  Indios.  Conílituyo  Alcaldes,    diípoliciori  para  labrar  navios  ,  y  bolvio 
y  Regidores ,  y  llamóla  la  V'^illa  de  Acia,    refiriendo  que  avía  todo  buen  aparejo, 
que  eftá  lobre  la  mar  ,  y  con  puerto  rhuy    y  porque,  llevava  cincueíita  foldados  em- 
hondable ,  pero  pehgrofo  para  las  naos   prendió  de  camino  de    dar  fobré  algu- 
ique  íalen  y  entran  por  las  grandes  cor-    i)os  Caziques ,  pero  ellos  refiftieron   ,  y  BafcoÑú- 
nentes.  >dandó  qtie  pues  ya  por  alli  ter-   fin  peligro  ni  muerte  del,  ni  dellos  bol- fijz  embia 
ca  no  avía  Indios  qué  cada  iino  con  los    yió  a  Acia.  Entre  tanto  que  Compañón  a  Compa- 
efclavos  que  tenía,  y  confus  mifmásma-   iva  y  venia,  comenijó  Bafcp  Nuñez  á  "°"  ^  J"^*^?» 
nos  hizieflen  fus  femcAteras ,  para  tener   cortar  ínadera  para    labrar    los  navios  ,  difpoficion 
comida ,  porque  era  único  en  qualquie-   ocupandofe  en  ello »  el  y  los  que  con  de  labrar 
ra  prevención  de  guerra  ;    y  de  govier-   él  eftavan  ,   porque  entre    otras   cofas  navios  en  lá 
ño  ,  y  el  era  el  primero  en  dar  exem-    fiempre  acoftumbróá  tener  fu  gente  ocu- '"^'^*l^"*l 
pío   ,     porque  fera   hombre  de  muchas   pada  en  alguna  obra  publica  y    particu- 
Bafco  Nu-_  íuergas    ,   y  tendría  entonces  quarcnta   lar  :   labrofe  toda  la  madera  de    quatró 
fifi  en  edad  ^^Qj  ^    y  fiempré  en  todos  los  trabajos   bergantines  para  llevarla  al  no  de  las  Bal- 
5''^°'        'era  el  primero,  como  imitador  délos   fas,  yarmarlos  en  el.  Bolyi6  BaícoNu- 
antiguos  Capitanes  Romanos  :  y  en  es-   fiez  á  embiar  á  Compañón  con  treinta 
te  tiempo ,  llegó  allí  el  Licenciado  Ef-   negros  y  ciertos  Caftellanos  á  la  cumbre 
pinofu ;  bolviendo  de  la  tierra  de  París,   de  las  fierras  de  donde  las  üguas  ver- 
y  Bafco  Nuñez  como  hombre  de  efpe-   tían  á  la  mar  del  Sur ,  para  que  labras- 


fe  una  cafa  á  donde  los  que  avían  de 
llevar  acuellas  la  madera,  las  ancoras  y 
xarcia  deícaníaílen  ,.  y  fe  tuvieílén  los 
baftimentos  y  comida ,  y  lo  demás  pa- 
ra fu  defenía.  Hecha  la  cafa  en  lo  altó 
de  la  fierra ,  pulo  por  obra  el  llevar  la 


liafco  Nú 
ñcz  va  con 


riencia  ,  conociendo    que  dcípues    de- 
legados aquéllos   foldados    al    Darien  , 
repartido  entre  todos  cloro,  ylosdef- 
pojos ,  no  podrían  íuhirfe   ociofos  mu- 
chos dias ,   fe  nictio  en  un  bergantín,  y 
fe  íue  tras  ellos  con  intención    de  la- 
car  la  mas  gente  que  pudjcíTe  para  en-  madera  hafta  las  cumbres   adonde  efta- 
Í;rolIár  l"u  nueva  Villa  ,  y  entender  en  va  la  cafa  que  ferian  doze  leguas  de  fier- 
a    fabrica  de    Navios   en   la  mar  del  ras  y  ríos :  y  efta  madera  llevavan  los  In-  gafco  Nú- 
bies  á  Acia,  jgur ,  que  era  por  entonces   el    ultimo  dios  que  tenían  por  eíclavos ,  y  fu  parte  ñez  palTa 
y  principal  fin  de  todos.     Holgóle  Pe-   llevaron  los  negros   ,    aunque  no  eran  los  navios 
orarias  con  el ,  y  tratándole  en  lo  ex-   mas  de  treynta  :  y  también  cada  uno  de  letrados  a 
terior,  y  quizá  en  lo  interior  también,   losCaftellanos  llevava  lo  que  podía  :  y  juJ"^*^ 
como  á  hijo  le  ciio  dozientos  foldados,    no  pueden  fer  creydos  los  fudores  y  tra- 
y  proveyóle    de  quanto  avia   meneftcr    bajos  que  llevando  ella   madera  ,  erra- 
para  aquel  viage ,  y  embarcado  en  tres   mienta ,  armas ,  y  otras  col.is  fe  pade- 
navíos  pequeños ,  dio  la  buelta  á  Acia,    cieron ,  y  con  todo  eílb ,  no  íe    hallo 
y  hallo  que  Diego  de  Albitez  á  quien   que  Caftcllano  ninguno  murieííe ,  ni  ne- 
avía  dexado  en  fu  lugar  ,  fe  avía  ido  á    gro  ,  aunque  de  los  Indios  fueron  mu- 
la  Eípañola ,  á  pedir  licencia    para  af-   chos  los  que  perecieron ,  ni  hombre  vi- 
fentar  un  pueblo  en  nombre  de  Dios ,    vo  de  quantos  en  las  Indias  entonces  íe 
y  de  aUi  tratar  el  delcubrimiento  de  la   hallava ,  fe  entendió  que  oforá  acometer 
mar  del  Sur  ,  porque  todos  los  que  íe    tal  emprefa ,  ni  lahr  con  ella  Imo  Baleo 
hallavan  ricos    foípiravan    por    íalir  de   Nuñez  ,  y  aíli  dczían  los  émulos  de  Pe- 
fui>ecion  ,  y  deftos  era  uno,  Diego  de    drarias  que  le  tenían  tan  arrinconado,  te- 
Albitez  ,  y  no  hallando  el  recado  que    niiendo  que  con  lus  hazañas  y  valor,  Je 
penfava  ,  porque  fue  remitido  á  Pedra-    avía  de  cfcurecer  fu  gloria, 
rias ,  fleto  un  navio,  y  con  fefcnta  hom-  « 

bres  que  hallo  ,  íe  bolvio  al  Darien  , 
y  fingió  que  avía  ido  por  gente  y  ba- 
ílimcntcs  ,  y  Pedranas  moílró  rece- 
bir  plazcr  de  fu  ida  y  buelta  ,  porque 
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Los  padres 
Gerónimos 
embarcan 
para  la  Et 
pa&ola. 


Juan  Bono 
engaña  á 
los  ludios 
de  la  Trini- 
dad debaxo 
\  de  feguro. 


Infirmatis 
Tjiolatifque 
f  aclis  loUU 
rur  Ínter 
omints  com- 
lerciorHm 
tfits.  Arifi. 


CAPITULO   xir. 

Que  parten  los  padres  Gerónimos  de  Ciftt'da  y 

llegan  a  la  Efpañola  ,  y  el  falto  que  T»an 

Bono  de  Queso  hiz.o  en  U  Ijla  de 

la  TrinidM. 

\  ^  Porque  fe  va  paííando  efte  año »  y  no 
A  conviene  olvidar  á  los  padres  Geró- 
nimos ,  y  lo  demás  en  el  acaecido.  Lle- 
gados eftos  religiofos  á  Sevilla  ,  hallaron 
aderezada  una  nave  en  que  le  embarca- 
ron lin  el  juei  de  refidencia ,  que  no  pu- 
do deípacharle  paraír  con  ellos  ,  y  tam- 
poco quiheron  recebir  en  ella  al  Licen- 
ciado Bartolomé  de  las  caías ,  que  en  íu 
compañia  quifiera  pallar ,  diziendo  que 
por  ir  mucha  gente  embarcada  no  le  po- 
dían haier  el  regalo  que  merecía  :  y  em- 
barcado en  otra  nao  ",  juntos  fe  hizieron 
á  la  vela  dia  de  fan  Martin  ,  onze  de  No- 
viembre. Llegaron  con  buen  tiempo  á  la 
lila  de  íán  Juan  ,  delde  donde  también 
procuró  el  Licenciado  Cafas  de  meterfe 
en  lu  navio  ',  hafta  la  Eípañola ,  pero  los 
padres  queíabl;mquan  odiofo  era  á  toda 
ia  gente  feglar,por  no  fer  tenidos  por  par- 
ciales no  le  quiiieron  recibir  ,  y  llegó  tre- 
ze  dias  defpues,  porque  (u  vagel  tenia  que 
Kazer  en  la  Ifla  de  ían  Juan  de  Puerto  ri- 
co. Y  adui  fe  entendió  que  Juan  Bono 
hombre  dé  mar  Bizcayno,  acabava  de  lle- 
gar á  la  lila  de  la  Trinidad  ,  á  donde  la 
jíénte  es  enemiga  de  Caribes ,  y  aviendo 
llegado  eñ  aquella  lila  i  ralieron  los  na- 
turales ai-mados  a  íaber  que  gente  era. 
Relpondió  Juan  Bono,  que  de  pal,  y  que 
ívan  á  vivir  con  ellos. Los  Indios  indifcre- 
t'amente  creyéndolo,  pues  pudieran  eftar 
efcarmentados  de  otros  faltos  i  que  por 
alh  fe  avían  hecho  •,  otrecieron  de  haier 
calas  adonde  moraííen  moftrando  holgar 
de  üi  compañía  :  comencjófe  una  cala  , 
porque  Juan  Bono  no  quilo  mas  ,  la  qual 
hizieron  en  breves  días  á  (u  manera  de 
forma  de  campana,  con  rczios  poftes,y  vi- 
gas de  madera, de  la  qual  ay  mucha  y  muy 
hermoíá,  y  clorofa  en  las  Indias,  y  no  fal- 
tara fino  cubrirla  de  paja  muy  bien  puefta 
por  de  fiíera,  y  cupieran  en  ella  cien  per- 
fonas:  y  cada  dia  íervían  los  Indios  á  Juan 
Bono  de  comida  ,  de  pefcado,  pan,  y  fru- 
tas, y  de  todo  lo  que  tenían  abundante- 
mente para  fu  gente.  Dava  prielTa  Juan 
Bono  que  la  cafa  fe  cubriefle  ,  y  los  In- 
dios lo  hazían  de  buena  gana,  y  con  mu- 
cho regozijo  ,  y  quando  ya  eftava  dos 
eílados  en  alto  de  manera  que  los  de  den- 
tro no  podían  ver  á  los  de  fuera  ,  Juan 
Bono  convocó  la  mas  gente  del  pueblo  , 
hombres  y  mugeres  que  pudo  ,  y  entra- 
dos en  la  cafa  para  ver  cierta  cofa  ,  que 
dixo  que  quería  hazer  con  mucha  ale- 
gría,  que  ferian  en  todos ,  como  quatro 


E/  fcrfidti 
nnr.qusm 
citufa  difi. 
ciet,curf(iñ$ 
non  fttnt. 
Liv. 


Los  padres 
Gerónimos 
llegan  á  la 
ElpañoU. 


cientos,  cercó  con  fu  gente  ,  que  fe-  15IO* 
rian  fcfenta  marineros,,  la  cifa,  y  el  miSr 
mo  Juan  Bono,  con  una  parte  dellos  fe 
pufo  con  las  efpadas  en  las  manos  á 
la  puerta,  diziendo  que  no  femovies- 
fen ,  lino  que  los  matarían,  los  Indios  t 
aunque  vieron  las  efpadas  arremetieron 
con  gran  ímpetu  á  l.i  puerra ,  metién- 
dole por  las  armas  para  falvarfe,  pero 
Juan  Bono  i  ylosfuyos  dando  terribles 
heridas  los  detenían  ,  y  los  que  no  ofa- 
ron  lalir  ,  temiendo  de  las  elpadas,  y  del 
derramamiento  de  fangre  ,  que  fueron 
185.  dando  terribles  alaridos  ,  fueron 
maniatados ,  y  llevados  al  navio  y  y  al- 
eando las  veías  fe  fue  con  ellos  á  la  Ifla 
de  S.  Juan  ,  adonde  le  hallaron  los  pa- 
dres Gerónimos  buslto  deíle  viage. 
,  Llegaron  los  padres  Gerónimos  á  20. 
de  Deziembre  á  S.  Donúngo  ,  fueron  á 
pofar  al  monafterio  de  S.  Francifco,  y  no- 
taron que  hallándole  aquella  noche  en  el 
coro  ,  en  los  maytines  íudaron ,  como  fi 
en  Europa  fueran  los  caniculares  ,  y  ea 
tres  dias  queeftuvieron  con  los  Francif- 
cos ,  les  dieron  uvas  frefcas ,  y  higos  de 
íii  huerta.  Paflaronfe  á  la  caía  de  la  con- 
tratación ,  y  como  la  audiencia  ,  y  ofi- 
ciales Reales  fueron  tomados  de  íbbre- 
íalto ,  quedaron  maravillados  de  fu  lle- 
gada ,  porque  no  les  aguardavan  tan  pre- 
fío  :  pidiéronles  fus  poderes ,  y  los  mo- 
ftraron  »  y  fueron  obedecidos,  y  aunque 
hallaron  alguna  alteración,  porque  fiíeron 
los  vezinos  informados  por  cartas  que  fe 
avían  recebido ,  que  eftos  padres  ívan  á 
quitar  los  Indios ,  diziendofe  quie  el  ru- 
mor avía  nacido  del  Alcayde  Tapia  ;  le 
llamaron  ,  y  reprehendieron  >  y  porque 
foípechó  de  otro,  que  lo  avia  dicho  á  los 
padres,  le  dixo  malas  palabrasi  por  lo  qual 
le  Condenaron  en  diez  pefos  de  oro  ,  y 
fufpenhon  del  oficio  de  Regidor,  que  te- 
nia. Comen^aronfe  á  informar  del  eftado 
de  la  lila ,  de  las  calidades  de  los  Indiqs> 
de  las  cofas  que  el  Padre  Cafas  avía  refe- 
rido, y  en  todo  procedían  con  mucha  pru- 
dencia. Bolvieronfe  también  en  eífe  mis- 
mo tiempo  los  procuradores  de  la  lila  de 
Cuba,  con  orden  que  quando  con  licen- 
cia vinieííé  alguno  déla  lila  de  Cuba  a- 
eftos  reynos ,  no  fe  le  quitaííen  los  In- 
dios ,  durante  el  tiempo  de  la  licenda. 
Que  fe  abriefTen  caminos :  que  las  deudas 
de  la  fundición  fe  fueííen  cobrando  poco 
á  poco.  Que  fe  hizieíle  otra  caía  de  fun-^ 
dicion  en  parte  competente  ,  porque  no 
fuellen  de  tan  lexos  los  vezinos.  Qiie 
mientras  las  villas  no  tenían  bienes  pro- 
pios ,  todos  los  vezinos  contribuyeííerj 
en  los  gaftos  de  las  cofas  publicas  ,  y 
otras  muchas  convemenrcs  para  el  buen. 
govierno  de  la  lila.  o' 


Los  padres 
Geioiiimc» 
reprehen- 
den al  Al- 
tayde  Ta- 
ma. 


Ordenes 
par;t  la  lila 
de  Cubat 
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CAPITULO    XIII. 


Año. 
1517. 


ÍComo  re- 
parte el  A- 
delantado 
Bafco  Ñu- 
ñel  et  tra. 
ba)0  de  fu 
Ihbñtx. 


íío  fe  pier- 
de de  animo 
Bafco  Nu- 
ñezpor  hal- 
lar la  ma- 
dera de  los 
navios  po- 
drida. 


Que  Bafie  Nuñez.  dt  Balboa  fafí  con  fus  na- 
vios a  U  ¡Jla  nuí/or  de  Im  PurUs. 

PRoííguiendo  la  liiftoria  de  tierra  fir- 
me ,  ííendo  ya  paílada  la  madera  al 
rio  de  las  Bailas  ,  porque  no  era  para  mas 
de  dos  bergantines ,  y  fe  avia  de  apare- 
jar para  otros  dos  :  repartió  el  Adelanta- 
do toda  la  gente  que  tenía  de  Caftella- 
nos ,  negros ,  é  Iridios ,  en  tres  compa- 
ñias,  á   a  primera  encargó  que  cortaíTe, 
y  alTerraííe  la  madera  ,  á  la  regunda,que 
acarreaífe  de  Acia  la  danzón  ,  xarciá , 
y  dímas  inftrumentós   ,  y  deven  de  ler 
véynte  ydos  leguas  de  travelía  de  una  mar 
á  otra,  á  la  tercera  que  íueíTe  á  ranchear, 
que  es  bufcar   mantenimientos  para  to- 
dos :  fucedioles  una  defgracíá  j  que  los 
defconfoló  mucho  ,  que  por  fer  la  ma- 
dera cortada  en  tierra  que  eftava  muy  cer- 
ca de  la  mar  (alada  :  luego  íe   comió  de 
guíanos  ,  con  que  fus  trabajos  en  cortad- 
la ,  labrarla  ;  y  llevarla  ;  (que  fueron  in- 
eftimablesj  falieron  vanos  :  pero  no  por 
eíFo  Bafco  Nuñei  fe  perdió  de  ánimo  '■, 
porque  luego  dio  de  mano  al  remedid 
que  fue  cortarla  de  nuevo  en  el  rio  ,  y 
aviendola  puefto  a  punto  ^  ya  que  que- 
rían poner  fen  aftiUero  ,  que  es  comen<;ar 
los  bergantines  j  vinieron    tan    grandes 
avenidas ,  que  les  llevaron  parte  de  la 
madera  ,  y  partfe  foterro  á  la  lama  y  cie- 
no i  íubiendo  el  agua  dos  eftados  enci- 
ma ,  y  la  gente  ho  tuvo  otro   remedio 
para  no  fe  ahogar  ,  fino  fubirfe  fobre  los 
arboles,  y  aun  en  ellos  no  eftavan  fe- 
guros ,  y  aqui  defmayó    Bafco    Nuñez 
viendo  la  obra  con  tantas  dificultades,  y 
quifo  bolverfe  a  Acia  ,  como  aborrido* 
á  lo  qual  le  forqava  la  hambre  que   pa- 
decían ,  porque  los  de  la  tercera  quadnl- 
la  ,  á  quien  dio  orden   de   traer  baíli- 
mentos ,  no  acudían  ,  y  efte  cafo  fue  una 
de  las  pruevas  de  la  maravillóla  conftan- 
cia  de  la  nación  Caftellana  >  y  de  fu  fu- 
frimiento  en  los  trabajos   de  eípiriru  , 
y  de  cuerpo.  Fi-anciíco  Compañón  fe  of- 
reció de  pallar  el  rio  á  bufcar  comida : 
para  efto  hiiiéron  una  puente  de  made- 
ros atados  con  bexucos,  que  algunos  na- 
dadores fabricaron ,  y  con  todo  elfo  fue 
tal  que  pallaron  el  agua  á  la  cinta,  y  algu- 
nos a  los  pechos  :  comía  Baleo  Nuñez 
rayzes ,  de  donde  íe  puede  conjeturar  que 
haría  la  otra  gente  :  finalmente  huvo  de 
irfc  á  Acia  ,  aunque  no  con    el  primer 
motivo,  fino  para  proveer  de  algún  man- 
tenimiento ,  y  de  gente  Caftellana  ,  fi 
de  las  lilas ,  ó  del  Darien  acudieíle,  para 
lo  qual  embió  á  Hurtado  al  Dañen  para 
llevar  las  ancoras ,  y  xarcia  ,  y  dar  en 
todo  pricíTa. 


Bolvió  Francilco  Compañón  con  co- 
mida ,  y  muchos  Indios  cargados  con 
ella  ,  y  á  Acia  bolvió  Bartolomé  Hur- 
tado con  felenta  Caftellanos ,  que  le  dio 
Pedrarias  ,  y  otras  cofas  que  le  embió 
á  pedir  ,  y  cobrando  con  efto  Bafco  Nu- 
ñez nuevo  animo  ,  bolvió  al  Rio  de  las 
Balfas  con  rodo  recado  para  profeguir 
la  obra  de  fus  navios  ,  y  con  imménios 
trabajos  de  hambre  ,  y  canfancio,  acabo 
dos  dellos ,  los  quales  hechados  al  agua, 
y  proveídos  de  lo  que  era  menefter  pa- 
ra navegar ,  fe  metió  con  los  Caftella- 
nos ,  que  cupieron  en  ellos  ,  y  navegó  á 
la  lila  mayor  de  las  perlas  ,  y  entretan- 
to que  a  los  tiernas  poco  a  poco  llevavan 
los  bergantines  trabajo  de  allegar  quan- 
to  baftimento  en  la  Illa  pudo  hallar  con 
fin  de  fugetar  por  hambre  los  naturales 
delia  i  y  para  tener  con  que  fuftentarfe 
el  tiempo  que  allí  eftuvielTe.  Entendiófe 
que  andando  en  efto  el  Adelantado  re- 
cibió ürla  carta  del  Ar^obilpo  de  Sevil- 
la don  Diego  de  Deza  ,  que  fue  algu- 
na parte  para  el  primero  defcubrimiento 
de  las  Indias ,  fiendo  maeftro  del  Prm- 
cipe  don  Juan  ,  en  la  qual  le  dezía,  que 
avía  fabido  aver  dtfttbicTto  la  mar  del  SuTy 
y  que  tuviejfe  por  cierto  ;  que  fi  feguta  fer 
el  Poniente  la  tierri  ;  hallarían  Indios  de 
lanca  ,  y  armaduras  dtl  cuerpo  :  j  que  fi 
corrieffe  az.ia  el  Oriente  ,  Tvparía  grandes  ri- 
quez^as  ,  j  ganadas.  Hecho  lo  fabredicho, 
comeníjó  Bafco  Nuñez  á  navegar  ázia 
la  tierra  firme,  la  baelta  del  Oriente  j 
con  mas  de  cien  hombres  ;  porque  los 
Indios  que  tenían  cautivos  le  dezJan  que 
por  aquella  parte  avía  mucho  oro  ,  que 
fue  la  tercera  nueva ,  6  indicio  de  la 
grandeza  de  las  riquezas  del  Perú.  Yen- 
do pues  fobre  un  puerco  ,  que  íe  llamo 
puerto  ,  ó  punta  de  Pinas  ,  véynte  y  cin- 
co legtias ,  ó  alguna  mas  paílada  la  pun- 
ta ,  ó  cabo  del  golfo  de  San  Miguel,  hal- 
laron gran  numero  de  ballenas ,  que  pa- 
recían punta ,  ó  cabo  de  peñas  ,  y  que 
fallan  gran  trecho  á  \i.  mar ,  temieron 
los  marineros  de  acercarfe  ,  porque  ve- 
nía la  noche  ,  y  afrivaron  á  otra  pun- 
ta ,  con  mtencion  de  tomar  fu  viage 
en  fiendo  de  dia  ,  y  porque  les  hizo  el 
viento  contrario  ,  acordó  Bofco  Nuñez 
de  ir  á  dar  en  la  tierra  del  Cazique 
Chicamá  >  por  vengar  la  muerte  de  los 
Caftellanos ,  que  llevava  Gafpar  de  Mo- 
rales :  falieron  las  gentes  de  alli  á  re- 
liftirles ,  pero  las  eípadas ,  y  bracos  Ca- 
ftellanos hizieron  prefto  lugar  ,  y  bol- 
ver  las  cfpaldas  ,  y  allanaron  el  cam- 
po. 


Bafco  Nu- 
ñez buelve 
al  rio  de  las 
Balfas. 


Bafco  Nij. 
ñez  paíTa 
con  fus  na- 
vios ala  lila 
mayor  de 
las  perlas. 


Lo  que  el 

Ar^obifpo 
de  Sevilla 
don  Diego 
de  Deza 
efcrive  á 
Bafco  No^ 
ñeZk 


CA- 


Decada  II.  Libro  lí. 
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Tienefe 
avifo  que  va 
Lope  de 
Sofá  por 
Governa- 
dor  de  tier- 
ra firme. 

Lo  que  dize 
Bafcó  Nu- 
ñez  á  Val- 
derrabano, 
y  ¿Rodrigo 
Pérez  Cle- 


La  centine- 
la oye  lo 

que  dize 
Bafco  Nu- 
£ez. 


Bafco  Nu- 
fiez  embía 
a  Garabito 
á  Fedranas. 


CAPITULO    XIV. 

Que  Bafco  Nuñez.  emito  al  Capitán  Garabito 

al  Darien  :  y  fuan  de  Tabira  arma  por 

ti  Templo  del  Dios  Dohaybe  ,  y  el 

Licenciado  Efpinofa  [ale  a  otro 

defiubrimiento. 

BOIviofe  Bafco  Nuñez  á  la  Ida  ,  y 
mandó  cortar  maclera,y  aparejar  otros 
dos  navios  :  faltavale  yerro  ,  pez,  y  otras 
celas  para  acabarlos ,  embió  por  ello  á 
Acia  ,  porque  fe  tenía  nueva  que  un  Ca- 
vallero  de  Cordova  ,  llamado  Lope  de  So- 
la ,  iva  por  Governador  de  tierra  hrnie  , 
quifo  Bafco  Nuñez  íaber  que  nueva  avía 
de  fu  llegada  ,  porque  quitada  la  Gover- 
nacion  á  fu  fuegro  Pedrarias  ,  le  parecía 
que  era  cofa  clara  ,  que  le  avían  de  qui- 
tar la  emprefa  ,  y  los  navios ,  y  darlos  á 
otro  de  los  que  con  el  iyan  :  y  temien- 
do efto  ,  una  noche  hablando  con  un 
V'alderrabano ,  y  con  un  Clérigo  dicho 
Rodrigo  Pérez ,  dixoles  ,  que  íegun  el 
tiempo  que  íe  avía  dicho  ,  la  provifion 
de  Lope  de  Sofá  era  poíTible,  que  fuelle 
llegado  ,  y  fi  es  llegado.  Pedrarioí  mi  fe- 
ñor  ya  tío  tendrá  la  Govcrnacien  ,  y  ajji 
íjuedanios  nofotros  defraudados  de  nueftros 
dcffcos  ,  /  tantos  trabajos  ,  como  en  efto 
'ovemos  puefto  ,  quedan  perdidos.  Pareceme 
^ue  para  tener  noticia  de  lo  que  nos  con- 
tiene ,  vaya  el  Capitán  Irañcifco  Garabito  a 
la  villa  de  Ada  en  demanda  del  hierro  ,  y  pez. 
^ue  nos  falta  ,  y  fepafi  es  venido  ,  porque  ¡i 
lo  fuere  fe  tomen  ,  y  nofotros  acabáronos ,  co- 
mo pudiéremos  tftos  navios ,  y  profeguiremos 
iiueftra  demanda  :  /  covio  rjuiera  que  tos  fuce- 
íla  ,  de  creer  es  ,  que  el  que  governare  nosre- 
cebira  de  bueiM  voluntad,  porque  le  ayudemos 
j  ftrvamos,  Pero  fi  Pedrarias  mi  feñor  ,  toda 
via  tuviera  la  governacion  darle  han  parte 
del  ejiado  en  que  quedamos ,  y  nos  proveerá  de 
lo  que  pedimos,  y  partir  nos  hemos  k  nueflro 
viage  ,  del  qual  efpero  en  Dios  que  nos  ha  de 
fuceder  lo  que  tanto  deffcamos.  Dixofe  que 
quando  Bafco  Nuiíez  efto  hablava  co- 
mencó  á  llover ,  y  que  la  centinela  que 
hazla  fu  quarto  fe  recogió  debaxo  de  la 
cafa  adonde  Bafco  Nuñez  eftava  ,  por  no 
mo]arfe  ,  el  qual  oyó  como  dezía  que 
convenía  irfe  con  los  navios  fu  viage ,  no 
entendiendo  mas  de  la  platica  ni  por 
que  caufa ,  y  concibiendo  en  fu  penfa- 
miento  que  aquello  era  quererfe  huyr 
de  Pedranas ,  con  efta  errada  opinión 
calió  ,  fin  dar  parte  á  nadie  ,  hafta  que 
fue  tiempo  de  deziilo  á  Pedranas.  Pa- 
reció bien  la  refolucion  de  Bafco  Nu- 
ñez :  y  para  execucion  della  llamaron  á 
Garabito  y  dándole  parte  della,  fue  con 
quarenta  íoldados  á  Acia  ,  y  hallando 
que  Lope  de  Sofá  no  avía  llegado  ,  y 
que  Pedrarias  governava  ,  determinó  de 


paíTar  al  Darien  ^  yno  fue  mucho  que  jci^, 
la  fama  de  Lope  de   Sofá  llegaííe   á  las 
Indias  antes  de  íu    provifion  ,    porque 
como  eftava  por  Governador  en  Cana- 
ria ,  pafsó  tiempo  en  avifarfelo  ,  y    en 
aguardar  lu  refpuefta.Qiiando  la  poftrera 
vez  falio  Bafco  Nuñez  de  Acia  para  el 
Rio  de  la  Balía ,  fe  di^o  que  Garabito 
avía  efcrito  á  Pedrarias  que  Bafco  Nuñez 
iva  como  aleado ,  y    con    intención  de 
nunca  mas  bolver  á  obedecerle.  Y  como 
Pedrarias  fe  recelava  y  recatava  de  llis  ac- 
ciones ,  fácilmente  fe  inclinava  á  creerlo, 
y  entendiófe  fegiin  que  defpues  lo  mo- 
ftró  el  tiempo  que  Garabito  dixo  y  e(- 
crivió  efto  de  Bafco  Nuñez    indignado 
y  ofendido  de  que  como   arriba  fe  dixo 
le  avía  maltratado  de  palabra  ,  por  cau- 
fa de  la  India  que  le  avía  dado  el  Ca- 
zique  Careta ,  cofa  que  es  afpera  é    m- 
digna     mucho     á     hombres    honrados. 
Defpites  que  el  Licenciado  Efpinofa  fue 
á  la  jornada  de  París  ,  el  fator  Juan  de 
Tabira  ,  codiciofo  de  las  riquezas  que  íe 
dezía  que  avía  en  el  templo  del  Ídolo  de 
Dobaybe  ,  pidió  por  feñalada  merced  á 
Pedrarias  que  le  dieííe  aquella  emprefa  > 
y  aviendofela  concedido  fe  pufo  á  fabri- 
car tres  fuftas ,  y  comprar  muchas  Ca- 
noas de  las  de  los  vezinos  del  Darien  pa-  Juan  de  Tí= 
rafubir  por  el  rio  grande  ,     adonde  la  biraarma 
fama  dezía  que  eftava  el  templo.    Y  en  P^''^  '■■  ^'^ 
eftas  prevenciones  no  folo  gaftó    (ii  ha-  ^-Qq^^\^^ 
zicnda  fino  la  que  facó  de  la  arca  del  Rey. 
Deípachado  con  fu   flota  con  ciento  y 
feíenta  hombres  Caftellanos    y    muchos 
Indios  fubió  el  rio  arriba  con  gran  dif- 
fícultad  ,    por   la  mucha  comente  :  la 
gente  de    Dobaybe    que    eftava     lobre 
avifo ,  fabida  fu  venida  ,    falieron    con 
tres    Canoas  grandes  de  trabes  al  cami- 
no ,  y  hallando    á  los    Caftellanos   des- 
cuydados ,  mataron  en  un  momento  un 
Caltellano  ,  y  quedaron    muchos    heri- 
dos.    Retir.ironie  luego    las    Canoas  ai 
abrigo  de  las  fuftas  ,  ó  bergantines  ,  y 
queriendo  ir  adelante  >  acordaron    que 
fueííe  gente  por  tierra  ,  pero  el  rio  vino 
de  prefto  tan  de  avenida  por  lo  mucho 
que  avía  llovido  en  las  herías  ,  que  mu- 
chos arboles  no  fe  parecían.      Encallo, 
ó  tocó  la  Canoa  del  fator  en  uno  de  lo> 
que  en  el  agua  eftavan  íumidos ,  y  tra- 
ftornófe  de  manera  que  el  Veedor  Juan  de 
Birües  ,  y    el  mifmo  fator  fin  poderlos 
focorrer  fe  ahogaron  ,  y  los  que   labían 
nadar  tuvieron  remedio.    La  gente    eli- 
gió en  lugar  del  Capitán  á  Fiancilco  Pi- 
zarro ,  que  los  governaíTe  ,  porque  en 
todo  genero  de  pelear  era  muy   efperi- 
mentado ,  y  en  governar  prudente  ,  y 
en  falvo  los  llevó  al  Dañen  ,    adonde  La  gente 

íe  bolvieron  :    Mucho    lintió    Pedranas  Si'^^  ?^\ 

n  jj  r         ■  Capitana 

elta  perdida  ,  y  con  generólo  animo  es-  Ptancifco 

for^aya  la  gente ,  y  les  dixo  que   no  Pizano. 

tu- 
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ÍJuUum  ge- 
mís fit  helli 
in  qi<o   illum 
non  exer- 
euerit  fortu- 
na. Cic. 


Otro  des. 
cubrimien- 
to del  Li- 
cenciado 
Efpinofa. 


Lo  que  lia- 
zcn  los  pa- 
dres Gei'o- 
niinos  en 
llegando  a 
la  Efpaño- 


tuvieíTen  pena  que  les  querían  dar  á 
Francifco  Pizíirro  por  Capitán,  para  que 
ílieílen  en  demanda  de  Abrayme ,  de 
donde  facarían  tanto  fruto,  quepudies- 
íen  remediar  fus  neceíndad-s ,  no  qui- 
íieron  ir  algunos  aborridos  del  mucho 
trabajo,  otros  fe  contentaron. 

Llegado  Franciíco  Pizano  por  tierra 
al  feñorio  de  Abrayme  ,  como  de  las 
entradas  paíTudas ,  la  tierra  eftava  alte- 
rada, no  hallaron  oro  ,  ni  gente  ,  ni 
aun  que  comer ,  y  de  hambre  perecían, 
por  lo  qual  comieron  fiete  cavallos ,  que 
llevavan  para  poder  bolvcr  al  Darien  j 
adonde  llegaron  con  harto  defmayo  y 
tnfteza.  Bolvio  defde  á  pocos  dias  Diegci 
de  Albitezcon  gran  cantidad  de  oro,  y 
muchos  efclavos  que  tomó  en  la  cofta 
de  Nombre  de  Dfos  ,  y  provincias  de 
Chagre  y  Veragua.  El  Licenciado  Efpi- 
nofa  deílíando  ocuparfe  mas  en  las  ar- 
mas ,  que  en  las  letras ,  no  feie  bien  lle- 
gado de  la  iornada  referida  :  que  perfua- 
dió  a  Pedrarias ,  que  le  dieíTe  licencia  pa- 
ra bolver  á  deícubrir  mas  tierra  ,  como 
Bafco  Nuñez  ló  avía  fofpechado.  Hizo 
una  larga  jornada ,  que  f  egun  el  afirma  ert 
fus  memoriales ,  defcubrió  dcfta  vez  400. 
leguas  de  cofta  por  la  mefma  derrota , 
y  pobló  á  Nata  ,  que  fue  la  primera  villa 
de  Caftellanos  en  la  mar  del  Sur  ,  mas 
porque  todas  eftas  cofas  paííavan  liendo 
ya  muy  entrado  efte  año  ,  no  convendrá 
dexar  mas  atrás  lo  que  los  padres  Geró- 
nimos hazían  en  la  Élpañola. 

CAPITULO    XV; 

i?ííf  los  padres  Gerenimot  llegan  a  la  Lfpancla, 
y  prozem  jipuchas  cofas  loables ,  y  el 
Lkeiuiado  Cufts  a^ufa  criminalmen- 
te a  los  ]tu'z.es  de  la  Efpanola. 

EN   llegando    los  padres  Geronirnos 
a  S.  Domingo  ,  comentaron  á  en- 
tender lo  que  paflava  en  la  tierra ,  y  in- 
formarfe  por  diverfas  vías  de  todo  ,  para 
ver  como  avían  de  executar  fus  comis- 
iones ,  comunicaron  con  los  juezes  de  la 
audiencia  ,  informaronfe  de  Pailamonte, 
y  de  todos  los  ohciales  Reales  :  Habla- 
ron en   particular  con  muchos  vezinos 
de  la    tierra    antiguos  ;  quiííeron  fcber 
quales  eran  los  hombres  de  mas  crédi- 
to ,  y  de  quien  fe  podían  prometer,  que 
les  tratarían  verdad  ,    platicaron  mucho 
con    diveifos    religiofos  ,    oían  á  cada 
paíTo  al    Licenciado    Bartolomé    de  las 
Caías  :  ninguna  diligencia    que  cono- 
(cieron,  qne  pudieííe    aprovechar    para 
el  bien  del  negocio    que    llevaron  en- 
comendado, dexaron  de  hazer.      Ante 
todas  colas  quitaron    los  repartimientos 
á  los  aufcntes  ,  mandaron  que  los  pre- 
fentes  fe  lírvieíícn  de  los  Indios,  como 


de  antes ,  poniendo    particular  cuydado 
en  que  los  trataíTen  bien  ,    per  foffe- 
gar  la  alteración  que    conocieron    que 
avia  en  la  tierra.     Dieron  muy  buenas 
ordenes ,  para  lo  que  tocava  á  la  con- 
verfion ,  y  no  privaron  defde  luego  de 
los  repartimientos  á  los  juezes,  y  ofi- 
ciales Reales,  por  no  mover   eícanda- 
lo  ,    y  por    irfe  poco   á  poco  en  cofa 
tan  odiofa  ,  y  en    que    hallaron   gran- 
des dificultades.  Bullía  en  éfto  el  padre 
Caías ,  y  con  terrible  veheméhcia,  per- 
filadla ,  y  aun  cafi  amenazava  á  los  pa-  , 
dres ,  porque  llevava  imprcíTo  en  fu  ani-  ^^jP^  j-^^-^j_^ 
mo',  que  luego  en  llegando    avían  íin  tóálospa- 
btra  confideracion  de  quitar   los  repar-  dresGero, 
timientos ,  y  aunque  con  fu  buen  zelo,  ninfos, 
'en  efto  andava  muy  apaíHohado  ,  y  em- 
bevido ,  no  dcxó  de  conocer,  que  an- 
dava en  peligro  :  por  lo  qual  fe  recogía 
de  noche  á  dormir  eri  el  monafterio  de 
Santo  Domingo.,  porque  en  otra  parte 
no  fe  tenía  por  feguro. 

Los  padres  Gerónimos  ;  aunque  co- 
mo fe  ha  dicho  hallavan  grandes  difi- 
cultades en  lo  que  devían  de  hazer  y 
teniendo  mas  confideracion  á  la  falva- 
cion  de  las  almas ,  que  á  la  conferva- 
Cion  de  las  perfonas  ,  al  cabo  fe  refol- 
vieron  en  que  no  convenía  dexar  los  In- 
dios á  fu  alvediío  ,  porque  fu  inclinación 
era  de  tal  manera  ,   que    jamas    harían        ■  ,  *  , 

fruteen  la  fé  ,  y  contra  efte  parecer  ha- 9^'^^^^  "" 

rn.       ■     1  j         n»  •  dios  no 

zian  reliltencia  los  padres  Dominicos  :  pueden  feí 

por  lo  qual  aviendo  hecho   los    padres  inftruídos 

Gerónimos  una  muy  diligente  informa-  viviendo 

cion  publica     y    fecrcta   hallaron    que  íueltamen' 

dexando  á  los  Indios  en  vida  fuelta  ;  no  *** 

E odian  íer  inftruidos  en  buenas  coftum- 
res ,  porque  fu  mala  naturaleza  é  in- 
clinación les  hazla  huyr  del  trato  de  los 
Caftellanos  perfeverar   en  fu    ociofidad 
en  tanto  grado  j    que  viendo  lo  poco 
que  fe  les  pagava  la  dotrina  ,  por  la  fla- 
queza de  fu  memoria ,  y  que  fin  otra 
caufa  ,  fino  por  la  pefadumbre  que  reci- 
bían en  aprender  la  dotrina  Chriftiana,  y 
buenas  coítumbres    fe   ívan   fugitivos  á 
los  montes  :   huvo  muchos  religiofos  , 
que  tuvieron  opinión  que  eftos  no  eran  ^P'"'0"  ^^ 
hombres  naturales ,  ni  tenían  capacidad,  filjofos 
para  que  fe  les  comunicafie  el  facramen-  contra  loj 
to  del  altar ,  ni  ningún  bien  de  nueftra  Indios, 
religión  :  pero    pudiendo  en  efto  mas 
la  cathólica  piedad ,    fueron   Jos  padres 
Gerónimos  ufando  de  quantos    medios 
pudieron  para  reducirlos  á  la  fé ,  y  ef- 
cuíarles  opreííiones    ,    encomendándo- 
los á  los  pobladores  mas  antiguos  ,    y 
beneméritos   ,  y  de  quien  fe  fíbía  que 
los  amavan  y  tratavan  bien,  y  en  quan- 
to  á  reducirlos  á  pueblos  fe  fue  hazíen- 
do  la  prueva  dello  con  la   mayor  íiía- 
vidad  poífible  ,  y  quanto  á  las    enco- 
miendas ,  para    que  los   encomenderos 
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El  mal  de 
las  viruelas 
cunde  mu- 
cho en  los 
Indios. 


Con  la  lle- 
gada del 
Licenciado 
Zuazo  ce- 
mienta  la 
leíidencia. 


Muchas  co- 
fas loables 
que  hazen 
en  las  In- 
dias los  pa- 
dres Gero- 
feimos. 


los  trataflén  bien  ,  mandaron  publicar  Jas 
ordenancas  viejas  ,  para  que  le  euar- 
daíTen  fo  graves  penas  ,  executandolas  ím 
remiflion ,  teniendo  mas  atención  a  ia  re- 
levación y  beneficio  de  los  Indios,  que 
al  provecho  de  particulares  perfonas. 

Sucedió  en  efto  el  mal  de  las  viraélas, 
y  dixofe  que  de  la  converfacion  de  los 
Caftellanos    con  los  Indios  ,  aunque  no 
fue  aíli ,  porque  (e  hallo  deípues  que  es 
mas  entre  ellos  ordinario  en  ciertos  tiem- 
pos ,  el  qual  en  efte  año,  y  en  el  íiguien- 
te  cundió  tanto  ,  que  murió  numero  in- 
creíble en  todas  las  Illas ,  porque  lu  fla- 
queza y  débil  complexión,  y  animo  vil , 
era  tal,  que  con  qualqurera  pequeño  nial 
fe  defamparavan   aflimifm.os  ,  y  perdían 
de  animo.  Mucho  trabajavan  los  padres 
Gerónimos  en  quitar  abufos ,  y  introdu- 
zir  buenas  coftumbres  ,  reprimir  la  avari- 
cia é  iníblencia  ,  y  como  no  tardo  mu- 
cho en  llegar  el  Licenciado  Aionfo  de 
Zudzo  comencóíe  la  relidencia  ,  afli  de 
los  juezes  de  apelación  ,  que  toda  via  eran 
Marcelo  de  Villalobos ,  Juan  Ortii  de 
Matiení^o,  y  Lucas  Vázquez  de  Aylon  , 
como  de  todos  los  otros  oficiales  reales , 
conocía  el  juez  de  las  caulas  civiles  y  cri- 
minales ,  y  todas  fe  defpachavan  con  bre- 
vedad ,  con  fatisfacion  de  las  partes  :  y  no 
folameate  eftos  padres    atendieron   á  lá 
reformación  de  los  abufos  de  la  Eípaño- 
la  :  pero  mandaron  ver  las  cuentas  de  la 
hazienda  Real.    Proveíeron  muchos  edi- 
ficios ,  y  otras  cofas.  Ordenaron  muchas 
cofas  loables  en  tierra  firme  ,  y  en  las 
otras  lilas.  Remediaron  las  muchas  que- 
xas ,  que  avía  del  repartimiento  general 
que  hizieron  el  Teíorero  Paílamonte ,  y 
Rodrigo  de  Albiu-querque  ,  y  dieron  or- 
den que  de  nuevo  paílaílen  frayles  Do- 
minicos ,  y  Francifcos  á  la  cofta  de  las 
perlas,  y  que  fe  continüaíle  la  converhon 
lin  que  los  reícatadores  fe  la  impidielíen, 
efcandalizando  á  los  Indios,  para  lo  qual 
fe  dieron  pregones ,  y  fe  hizieron  las  de- 
mas  diligencias ,  y  prohibiciones  conve- 
nientes. Con  graves  penas  mandaron,que 
nadie  inquietalTe  ,  ni  maltrataífe  á  los  In- 
dios de  la  tierra  firme  :  y  pufieíon  perfo- 
na  en  ella,  que  tuvieííe  cuenta  y  razón  de 
los  reícares  para  el  quinto  del  Rey ,   por- 
que la  población  de  la  lila  de  Cubaguá  , 
iva  aumentando  ,  y  la  contratación  de  las 
perlas.  Efcrivieron  á  Pedrarias    Davüa , 
que  no  le  hizieílen  mas  entradas,  y  que  fs 
embialíe  razón  del  oro ,  y  efclavos  que 
dellas  fe  avían  traído  :  y  que  juntamen- 
te con  el  Obifpo  ,  y  algunos  Letrados 
Teólogos ,  y  Juriftas  ,  vieílen  (i  aquellos 
Indios  eran  juftamente  efclavos ,  donde 
no,  por  la  mejor  forma  que  pudieílen  los 
hi^zielTen  luego  reílituir  :  y  que  los  mis- 
mos Letrados  vieíIen  I1  aquellas  entradas 
eran  licúas. 


ijí^'é 


Viendo  el  padre  Caías ,  que  los  reü- 
giofos  Gerónimos  no  proveían  las  cofas 
á  fu  gufto  ,  andava   muy  defcontento  , 
y  en  todas  parces ,  y  contra  todos ,  há- 
blava  con  libertad.   Muchos  lo  llevavan 
en  paciencia ,  fabiendo  que  fu  zelo  era 
limpio  de  codicia  ,  y  de  otro  qualquiera 
vicio.  Otros  no  lo  liiifiían  con  tanta  mo- 
deftia.     Hizo  en  eftos  días  una  coía  no- 
table ,  que  afirmando  que  los  juezes  da 
la  Eípañola  eran  culpados  en  las  deftruí- 
ciones ,  y  faltos  que  fe  avían   hecho  eñ 
los  Lucnyos ;  y  no  olvidando  el  cafo  de 
la  cofta  de  Cumaná  ,  que  causo  la  muer- 
te de  aquellos  dos  bieniventurados  padres 
Dominicos  ,  fray  Juan  Garces,  y  fu  com- 
pañero. Y  por  aver  fofpecha  que  ios  jue- Acufucion 
zes  tenían  parte  e^  las  armadas  que  ÍVan  ^"^  P°."^  ^l 
á  faitear  Indios  ,  pufo  contra  ellos    una  Ca""  a' los* 
terrible  acufacion  ,  como  reos   ,  homici-  juezes  déla 
(ias,  y  cauíadores  de  todo.    Nó  quilieran  Eípuñola. 
los  padres  Geronunos ,  que  el  padre  Ca- 
fas la  huviera  puefto  ,  pareciendoies  que 
quando  fuera  muy  juftificada,  no  era  caíoi 
para  dexarle  en  manos  de  un  juez  de  re- 
lídencia  ,  fino  que  la  pcrfona  Real,  acon- 
íejado  de  íus  miniftros  ,    lo  coniíderará. 
Mucho  efcandalizó  la  demanda,  y  afíi  cre- 
cía el  odio  contra  el  padre  Caías,  y  el  pe- 
ligro ,  aunque  el  Licenciado  Aionfo  de 
Zuazo  era  quien  le  dava    algún  calor, 
V    con    todo    eíTo    publicó    que  quería 
bolver  á  Caftiila.     Tratóle  de  impedir-  Tratan  loá 

le  la  venida  ,  y  como  era  clérigo  ,  y  P^""""  Ge- 
.„   '         j   1^   T)     1  j  °    s     ■'  ronimos  de 

tema  cédula  Keal  para  poder  venir  a  in-  jinoedir  1 

formar  de  lo  que  paíTava  ,  no   fe  hizo  veñidaa  Ca- 
nadá. Diófe  cuenta  de  como  era  rebol- ftiüa  al  pa. 
tofo  ,  y  que  efcandalizava  ,    y  tracava  ^^'^^  Cafas.y 
las  cofas    imprudentemente  ,   con    que"^^"*^     "^ 
podía  kr  caufa  de  alguna  alteración  :  y 
el  también  en  fus  cartas  dixó    lo    que 
le  pareció  ,  no  perdonando    á    los  pa- 
dres Gerónimos  en  nada  ,  hafta   dezir 
que  no    favorecían    en    cofa    alguna  á 
los  Indios ,  y  que  tenían  parientes  en  la 
lila,  y  los  avian  embiado  á  Cuba,  pam 
que  Diego  Velazquel    los    acomodaíle 
de     repai'timientos    de    Indios.     Tuvo 
foipecha    el    padre  Cafas ,  que  fus  car- 
tas   fueron  tomadas   en  Sevilla  ,  y  que 
no  llegaron  á  manos  del  Ctrdenal    de 
Toledo  ,  y  que  de  aquí   nació    la  or- 
den que  fe  dió  de  que  le   echafíen  de 
la  lila, 

CAPITULO    XVI. 

Que  el  padre  Cafas  va  a  U  Co/te  y  y  ¡4 

muerte  del  Cardenul  de 

Ifpaña. 

ANteS  que  llegaíTe  la  orden  referida ,  ^]  l\^cZ 
para  dezir  al  padre  Caías  que  fe  ía-  ^^^ 
lieííe  de  la  lila ,  avía  partido    de  fanto 
Domingo  ,  que  fue  por  el  mes  de  Mayo, 

deíte 
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i^XT     ^^^^  ano,y  llegó á  Aranda,adoncle  á  la  fa- 
*  5    '^  *  zon  fe  hallava  la  Gorte,y  el  Qrdenal  fray 
Francifco  Ximenez  enfermo :  y  parecien- 
do que  no  podía  negociar  con  el,  deter- 
mino de  írfc  á  la  V?.lladolid  ,  para  efpe- 
rar  al  Rc^' ,  porque  era  grande  la  fama, 
que  avia  de  llegar  preílo  á  Cartilla.    Los 
padres  Gerónimos ,  conociendo  la  vehe- 
imencia  del  padre  Caías,  y  porque  el  ne- 
gocio que  llevaron  encomendado  era  gra- 
tos padres    viílimo,  acordaron  de  embiar  á  Cartilla  á 
Gerónimos   ^^  compañero  fray  Bernardino  de  Man- 
R^v  á  fu       ^anedo ,  para  que  informarte  del  eftado 
compañero,  de  los  Indios  i    de  las  informaciones  que 
avían  hallado, y  déla  refoluaon  que  avian 
tomado  ,  para  que  el  Rey  proveíerte  lo 
que  fuerte    férvido.      Y  porque  con  las 
primeras  cartas  que  fe  efcrivieron  á  Ca- 
rtilla, fe  dio  avifo  de  la  acuíacion  que  el 
Licenciado  Bartolomé  de  las  Cafas  avía 
puerto  á  los  juezes,  fe  mando  al  Licencia- 
do Alonfo  de  Zuazo  ,  que  en  ninguna 
cofa  puíierte  la  mano  ^  fin  la  orden  y  pa- 
recer de  los  padres  juezes  comiflanos  j 
porque  aviendole  dicho  que   no  conve- 
nía que  procedieííe  en  ral  acufacion :  de- 
zía  ,  que  en  las  cofas  de  jufticia  no  te- 
nían que  ver.    Y  aviendofe  proveído  por 
Obifpo    de  fanto  Domingo    al     Dotor 
AlexandroCeraldino  Romano,fe  le  man- 
dó ,  y  juntamente  al  Obifpo  de  la  Con- 
cepción ^  que  fuerten  fin  ninguna  dila- 
ción á  reíidir  en  fils  Obifpados,  porque  los 
padres  Gerónimos  advirtieron  que  defto 
El  Cardenal  ^^'^*  extrema  neceílidad.    Y  el  Cardenal 
deEfpana  da  de  Toledo  j  que  era  Inquiíidor  general  > 
comiflion     les  dio  comiíllon  para  que  como  Inquiíi- 
delnqui-      dores  procedieílen  contra  loshereges,  y 
Obiípos!       apoftatas  que  huvierte.  Y  porque  el  Licen- 
ciado Zuazo  tenia  mucho  en  que  enten- 
der en  la  lila  Efpañola ,  y  por  fu  perfo- 
na  no  fe  podía  ocupar  en  la  refidencia  de 
los  minirtros  de  las  otras  Irtas ,  fe  erabió 
orden  á  los  padres  Gerónimos ,  para  que 
la  pudieíTen  cometer   á  quien  les  pare- 
Qüitaftfe       cieíTe.  Llegó  también  fegunda  orden,  por 

■  ^^f^cT    conlejo  de  los  padres  Gerónimos ,  para 
mientes  :>.  i       •    '  r  ■  i        j     i      i     . 

los  oficiales  Que  los  )uczes  y  ohcialos  de  las  Indias , 

Reales.         no  tuvieífen  repartimientos,porque  ertan- 
do  mas  libres  para  cumplir  las  ordenan- 
zas puííeffen    diligencia  en   executarlas 
mejor.  Y  todavía  la  fama  del  rigor  con 
que  el  Licenciado  Efpinofa  ,  y  los  otros 
Capitanes  avían  procedido  en  la  entra- 
da de  tierra  íij-me ,  fonava  mas ,  efpe- 
cialmentc   andando    á    la    fazon   en  la 
Corte  el  Capitán  Gonzalo  de   Badajoz 
Gonzalo  de  '""7  ?^^^'^  y  ^egun  fe  dezía  ,   caíí  por 
Badajo?,  po-  divina  pernufTion,   de  todo  lo  qual  fe  ha- 
bré por  di.  zía  mucho  cargo  a.  Pedranas  ,  al  qual  fe 
vinapermis-  niandó  que  en  nada  procedierte  fin  orden 
'°"-  de  los  padres  Gerónimos  :  v  á  ellos  , 

que  en  lo  que  tocava  á  la  cíeforden  de 
la, tierra  firme, puíiefrea  el  remedio  con- 
Veniepte. 


Can  en  efte  mifmo  tiempo  llegó  lá 
nueva  ,  que  el  Rey  era  defembarcado  en 
Villaviciofa  ,  de  que  el  Reyno  general- 
mente recibió  grandiílimo  contentamien- 
to ,  deíde  dgnde  fe  encaminó  á  Torde- 
flHas ,  á  viíitar  á  la  Reyna  doña  Ju.ína  fu 
madre  ,  con  penfamiento  de  verfe  con 
el  Cardenal  de  Toledo  ,  en  la  Abadía 
de  Valbuena  :  pero  luego  fe  tuvo  avifo 
que  era  partado  defta  vida  ,  Prelado  que  Muerte  del 
per  fus  íantas  intenciones  ,  y  animo  ge-  Cardenal  F. 
neroío  era  el  lurtre  deftos  Reynos ,  á  los  ^^^f^° 
quales  hizo  (en  tal  ocafionj  mucha  falta 
fu  muerte ,  por  la  poca  edad  del  Rey  ,  y 
porque  en  parte  corrigiera  los  defíeos 
de  fus  privados ,  que  con  el  vinieron. 
Y  como  en  muriendo  el  Rey  Cathólico, 
acudieron  á  FLandes  muchos  cavalleros, 
para  acompañar  y  íervir  al  Rey  en  lu  jor- 
nada ,  luego  parecieron  las  cofas  que  fe  Mercedes 
fuelen  ver  en  femejantcs  ocafíones,  que  que  hazía 

fueron  muchas  cédulas  que  avía  dado  de  j    Empera- 

„         j  1       T       "or  en  las 

repartimientos  ,  y  mercedes  en  las  In-  jodias 

días ,  porque  como  no  ertava  informado 
de  lo  que  en  ello  avía  de  proveer  ,  no  ha- 
zía mas  de  lo  que  los  interertados  le  fu- 
plicavan,  con  los  medios  de  que  fe  ayu- 
davan.  Y  también  dio  diverías  licencias 
de  efclavos  para  llevar  á  las  Indias ,  íin 
embargo  de  la  prohibición  que  fobre  ello 
ertava  hecha.  Traxó  el  Rey  con  figo, 
por  gran  Canciller  ,  á  un  gran  Letra- 
do Flamenco  ,  dicho  el  Dotor  Juan  SqI- 
vagio  ,  hombre  de  mucha  reditud  y 
confejo ,  en  el  qual  pufo  toda  la  jufticia 
y  governacion  de  Cartilla ,  y  de  las  In- 
dias. Vino  también  con  el ,  fu  Ayo  y 
Camarero  mayor ,  Mofíuv  de  Gebres  , 
perlbna  de  autoridad  ,  y  de  prudencia  , 
de  quien  confiava  las  cofas  del  Con- 
fe)o  de  eftado  ,  mercedes ,  y  quanto  no 
era  de  jufticia.  Entre  los  privados ,  era 
imo  Moíiur  de  Laxao  ,  que  tenía  el  ofi- 
cio de  Sumiller  de  Corps ,  con  los  quales 
comencó  luego  el  Licenciado  Bartolomé 
de  las  Cafas ,  á  tratar  de  fu  preteníion,  y 
en  particular,  á  favorecerfe  de  Moíiur 
de  Laxao. 

CAPITULO    XVIL 

Que  el  Capitán  Framifio  Hernández,  de  Cor-r 
dovttfke  k  defcubrir  ,  7  hallo  la 
tierra  de  lucatan. 

YA  fe  dixo ,  <]ue  por  la  mucha  falta 
de  baftimencos  que  avía  en  el  Da- 
ricn  ,  para  mantener  la  gente  Caílellana, 
el  Governador  Pedranas  Davjla ,  dio  li- 
cencia á  los  que  fe  qujíieron  ir  á  otras, 
partes  :  y  por  la  fama  que  avía  ,  que  los 
Caftellanos  de  Cuba  eftavan  ricos,  y  bien 
acomodados  ,  por  el  buen  tratamiento 
que  á  todos  hazía  el  Governador  Diego. 
Velazquez  ,  llegaron  á  aquella  JÜa.  harta. 

cien 
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gran  pueblo,  que  al  parecer. eílava  dos  IJIZ^ 
leguas  de  la  cofta ,  y  queriendofe  ac^^  '  •  ^ 


Diego  Ve- 
lazquez  a- 
cuerda  de 
embiar  á 
dcfcubrir 


cien  hombres  j  la  mayor  parte  nobles, 
que  fueron  bien  recebidos  del  Gover- 
nador  ,  y  prometió  de  acomodarlos 
con  el  tiempo.  Y  paíTados  algunos  me- 
fe$  ,  pareciendole»  que  no  convenía 
cftar  ociofos  ,  como  íe  tratava  mucho 
de  ir  á  bufcar  Indios  de  fuera  ,,  para 
aUyiar  mas  á  ios  de  las  Iflas  ,  y  fear- 
mava  cada  dia  ,  y  en  efpecial  en  Cu- 
ba ,  adonde  las  poblaciones  florecían  ■, 
por  la  buena  imiuftria  de  Diego  Velaz- 
<jucz  ,  el  qual  por  no  quererfe  ocu- 
par en  efto  los  íoldados  del  Darien', 
^rato  con  ellos  que  fe  fuelle  á  bulcar 
nuevas  cierras  ázia  las  partes  por  don- 
de avia  andado  el  primer  Almirante  de 
las  Indias  ,  Don  Chriftoval  Colon ,  y 
el  adelantado  Juan  ,  Ponce  de  León  , 
'que  eran  las  collas  de  Veragua  ,  y  la 
Florida.  Y  pareciendo  Bien  el  acuerdo 
de  Diego  Vclazqilez  j  dezía  ,  que  fí 
las  cierras  \  ó  Illas  que  fe  defcubries- 
ísa  ,  fueíTeh  tales  que  huvieííen  de  ir 


nuevas  tier-  Caftellanos  a  poblarlas  ",  que  no  faca- 
tas,  na  dellas  Indios  para  traerlos  a  Cuba, 
lino  que  allí  íe  les    íria    á  predicar  la 
ré.    Sabida  pues  la  voluntad  del  Go- 
vernador  ', ,  y  de  los  foldados,  Francif- 
co  Hernández  de  Gordo  va,  hombre  ri- 
co y  vaterofo  -,   y    que  tenía  Indios, 
íe  ofreció  de  ir  por  Capitán  defta  gen- 
te :  y  ávida  la  licencia  ,  é  inftrucion 
de  Diego  Velazquez,  compro  para  ello 
dos  navios  ,  y  un  bergantín  ,  y  los  pro- 
v.cip  de  vitualla.  Embarcáronle  ciento  y 
diez  foldados  ,    y    los  Pilotos    Antón 
de  Alaminos ,  riatural  de  Palos :  Cama- 
cho  vezino  de  Triana  :  y  Juan  Alvarez 
el  manquillo  de  Huelva  :    y  por  Vee- 
dor »  para  tener  cuenta  con  el  quinto 
del  Rey  >  Bernardino  Nuñez  natural  de 
fanto  Dorningo  de  la  Calcada.     Salie- 
ron de  Santiago  de  Cuba  -,    y  fueron 
á  la  villa  de  ían  Chriftpval  de  la  Hava- 
na ,  y  rogaron  á  Alonfo  González  cle- 
^:igo  ,  que  fe  enabarcalFe  con  ellos,  por 
llevar  algún  Sacerdote   que  les  dixeile 
Milla  ,  y  adminiftraíTe  los  Sacramentos, 
A  ocho  de  Febrero  <lcfte  año  ,  falie- 
j-on  de  la  Havana,y  á  doze  doblaron  el  ca* 
bo  de  fan  Antón.     Navegaron  al  Po- 
niente ,    porque  el    Piloto    Antón  de 
Alaminos,  certificó  que  navegando, fien- 
do  muchacho,  con  el  primer  Almiran- 
te ,    conoció  que  fiempre  fe  inclinava 
á  defaibrir  por  aquella  parte.  Sucedió- 
les una  tormenta   que    duró  dos  dias , 
en  que  penfaron  perderle  :    y  al  cabo 
de  veinte  y  uno  de  navegación   ,    en 
que  anduvieron  con  mucho  tiento,  por- 
que de  noche  baxavan  las  velas ,  y  le 
Franclfco     eftavan  al  reparo  ,  por  andar  p«r  ma- 
Hernandcz  ^gj  ^yg  j,q  fabían.     Vieron  tierra  ,  de 
de  Cordova  r      i     _  j-  l 
defcubrc      *í"^  *^  alegraron  ,  y  dieron  muchas  gra- 
ticrra.         cias  a  Dios :  y  defde  los  navios  vían  un 
,  A»i.  4f  fífrrera  Dec4(í<t  "lli 


car  ,  parecieron  cinco  canoas  con  gen- 
te ,    que    ívan  al  remo.    Capeáronlos , 
acercaronfe,  y  entraron  treinta  Indios  en 
la  Capitana  ,  veftidos  con  jaquecas  fia 
mangas  ,   y   u/iois  almayzalcs  rebueltos 
por  callones.   Dieronles  de  comer  ,  y 
del  vino  de  Caftilla ,  y  algunos  fartale- 
jos  de  vidrios.  Dixeron  por  íeñas  (por- 
que otra  lengua  no  avía)  que  fe  que- 
rían ir  \  y  que  otro  dia  bolvieran  con 
mas  canoas  para  que  falieílen  á  tierra. 
Fueron  admirados    de   ver  los    navios ,  Admiración 
los  hombres  ,  las  barbas ,  los  Veftidos ,  de  los  In- 
armas  ,  y  demás  cofas  que  nunca  vieron,  ^i os  <le  vet 
Bolvieron  otro  día  por  la  mañana  con  ^ '°"'^^''^'^^* 
doze  canoas  ,    y  un  Indio  que  era  el  ^"°'" 
Cáiique  ,  dezía  á  vozes  ,  Conez  coto-» 
che  ,  que  quiere  dezir  ,  Andad  acá  k 
mis  cafas :  y  por  efto  fe  pufo  a  aquella 
parte  ,  punta  de  Cotoche.  Ávido  con- 
fejo  enere  los   Caftellanos  ,  facaron  los 
bateles ,  y  en  ellos ,  y  en  las  canoas.con  Los  Cafte: 
fus  armas  ,  falieron  á  tierra  ,  adonde  ef-  l'^nos  faleft 
tava  infinita  gente  para  verlos.    Y  toda  ^"cábodt 
vía  porhava  el  Cazique  ,  que  fuellen  á  Cocóch^. 
íu  cafa.  Y  viftas  cantas  mueftras  de  bue- 
na voluntad  ,   acordaron  de  confeguir 
graciofamente   lo  que   avían   de  hazec 
quiza  por  fueríja  ,    que  era  reconocer 
la  tierra  :  pero  con  que  fuellen  bien  a- 
percebidos ,  para  lo  que  pudieíle  fuce- 
der.  Llegados  á  un  bofque,  el  Cazique 
dio  vozes  para  que  (aliefle  mucha  gen- 
te armada  que  tenía  provenida ,  y  em- 
bofcada.     Parecieron    armados   muchos 
hombres  de  armas  defenfivas  ,  colcha- 
das de  algodón  ,  rodelas ,  cfpadas  cort 
navajas  de  pedernal ,  montantes ,  langas, 
y  hondas,  galanes  ,  empenachado*  ,  y 
pintadas  las  caras  de  diverfas  colores.Die- 
ron,  con  gran  vozeria,  y  mido  de  fus  mu- 
ficas  militares,tan  gran  ruciada  de  piedras, 
y  flechas,  á  los  Caftellanos  ,  que  hirieron 
quinze,y  íe  juntaron  pie  con  pie  ,  a  man-  Loslndrois 
teniente  con  ellos  ,  !y  peleayan  animofa-  f  ^'^'V^j'™ 
mente.  No  avía  entre  los  Caftellanos  mas  j^^J^^^  " 

de  veinte  y  cinco  balleftas ,  y  eícopetas 
que  hazían  íu  oficio  :  pero  probando 
los  Indios  el  cortar  de  las  elpadas  Ca- 
ftellanas ,  huíeron  ,  yendo  muchos  he*, 
ridos,  y  dexando  (Jiez  y  fiete  muertos.  .  . 
Adonde  fucedió  efta  refriega ,  avía  tré$ 
cafas  labradas  de  cal  y  canto  ,  que  eraíi 
adoratorios ,  con  muchos  Ídolos  de  barro 
con  caras  de  demonios  ,  de  mugeres ,  y 
de  otras  malas  figuras ,  y  de  hombres  , 
echados  unos  fobre  otros,  reprelentado 
el  abominable  pepado.  Y  miencras  que  fá 
peleava,  el  Clérigo  Alonío  González  íe 
llevó  de  los  adoráronos  ciertas  iquillas , 
en  que  eftavan  ídolos  de  baiTO  ,  y  de  ma- 
dera, con  pacenillas ,  pinjances ,  y  diade- 
ma* de  oro  baxa  Prendieronfc  en  cfte" 
■^     Bb  te- 


'^         iHiftoría  de  las  Indias  DcidentaleS, 
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Julián  y 
Melchor  fe 
prenden, y 
tes  dan  el^os 
nombres. 


Dcrciiíireñ 
losCaftcUa- 
nos  á  Cam- 
peche, 


Admiránfe 
los  Caftella- 
nos  de  ver 
cruzes  en 
aquella  cier- 
ra. 


i^cuentro  dos  mancebos  que  fueron  Chri- 
fttónos.   Llamados  Julián,  y  Melchor.  Los 
Caftellanos   fe    bolvieron  á    embarcar , 
contentos  de  aver  hallado  j^ente  de  ra- 
zón ,  y  otras  cofas  diferentes  del  Da- 
rien  ,  y  délas  Ifbs ,  erpecialmente  cafas 
de  piedra  y  cal,  cofa  que  hafta  enton- 
ces no  avian  vifto  en  aquellas  Ihdias.Si- 
J^Hieron  íli  navegación  la  cofta   abaxo, 
teniendo  cuydado  de  payrar  de  noche: 
y-  al  cabo  de  quinxe  dias  que  anduvie- 
ron deíla  manera    ,     defcubrieron   uri 
pueblo  graride  ,    y  cerca  del  una  gran 
-crifeñada.  ■  Creieron  que  era  río  adon- 
de pudieílén  tomar  agua  ,  porque  dclla 
tenían  falta.  Saltaron  en  tierra  Domin- 
go de  Lázaro  ,  y  por  ello  llamaron  al 
pueblo  defte  nombre  t   y  los  Indios  le 
dezíán  Quinipech    ;    y  los  Caftellanos 
le  llamaron  Campeche.  Llegaron  cerca 
de  un  pozó  de  bilená  agua  ,  de  donde 
bevían  los  naturales  ,  porque  en  la  pró- 
trinciá  de  Yucatán  no  ay  ríos :  y  avierí- 
do  tomado  el  agua ;  yá  que  fe  qúeríari 
bolver  á  los  havio^i  llegaron  cincuen- 
ta Indios  ;  vertidos  dé  jaquetas,  y  por 
capas ,  mantés  de  algodón  :  y  por  fc- 
f.as  preguntaron  ^    que  buícavan  ,  y  fi 
ívan  de  donde  íália  el  fol  ,  y  los  com- 
bídaron  par4  que  fuellen  al  pueblo.    Y 
deípues  de  bien  penfado  y  aparcebido, 
por  fi  fiícedieíle  lo  mefmÓ  que  en  pun- 
ra^  de  Cotoche  ;  FuehDn  á  unos  adora- 
torios  ,  bien  labrados  tíe  cal  y  ciinto , 
adonde    avía    ídolos  de  diverfas  y  hialaS 
figuras ,  coiTio  en  los  paliados ,  y  (eria- 
les de  fangre    frefca  ,    y  cruzes  pinta- 
das ,  que  les  caufo  gran  admiración.  A- 
cudia  mucha  gente  ,   hombres  j  muge- 
res  ,    y  niños  ,    que  por  maravilla  los 
miravan ,  y  Jsntfe  ellos  fe  íonreian :  y 
hiego  parecieron  dos  efquadrones  de  gen- 
te, bien  ordenada  ,  y  armada  como  la 
de  Cótoche.  Salieron  de  un  adoratorio 
diez  hombres  con  mantas  blancas  muy 
largas ,  con  los  cavellos  negros ,  largos, 
y  rebueltos  ,    que  no  fe  podían  efpar- 
cir  :     Uevavan  brafcrillos  de  barro  en 
que  echavan  anime  ,  que  entre  ellos  di- 
zen  Copal ,  y  íahumavan  á  los  Cafte- 
llanos ,  diziendoles   que  íe  fuellen  de 
fu  tierra  ,  porque  los  matarían.  Comen- 
taron luego  á  tocar  las  bozinas ,  pitos  , 
trompetillas  t    y  atabalcjos  de  gente  de 
guerra.  ■        .  • 

Los  Caftellanos  ,  que  aun  Iqs  heri- 
dos de  Cotoche  no  eftavan  fanos ,  de  los 
quales  fe  avían  muerto  dos  ,  fe  fueron 
retirando  á  la  marina  ,  con  buena  orden, 
ííendo  liempre  feguidos  de  los  dos  efqua- 
drones, y  fm  perdida  ni  daño  fe  embarca- 
ron. Y  aviendo  naveg.ido  féis  dias,  bolvió 
un  Norte,  que  es  travcfía  en  aquella  corta, 
que  en  quatro  dias  los  tuvo  para  perderfe. 
Soflígada  I'A  tormenta;procuraron  de  alle- 


garle á  la  cofta  ,  para  tomar  agua,  poi*.^ 

qué  las  valijas  eran  niynes,  y  ívanca^ 

íi  abiertas  ,    y  aíli  les  diirava  el  agua 

pocos  días.    Surgieron  cerca  de  un  p«e^ 

blo  ,  adonde  ix'n  ttna  bahía ,    que  pa-*  t      ^  «  . 
'      '       c  1  '         A  j  /  j  -  Loí  Ca<lcl- 

recia  no.    balieron  a  tierra  defpues  de  lanosfaien 

medio  dia ,  á  una  legua  de  un  pueblo  á  tierra  en 
dicho  Potonchan  ,     hincheron  lus  va-  Potonchau. 
fi¡as  de  urtos  pozos  que  hallaron  cerc:| 
de  unos  adoratorios  labrados  de  cante- 
ría  ,  cohio  los  otros  :  y  eftando  para 
bolverfe  ,    defcubrieron  gente  de  guerra 
bien  ordenada  ,  y  armada  como  la  de- 
bas qué  avían  vifto  i    que  del  pueblo 
falía  á  ellos.    Preguntaron  'que  íi  ívaii 
de  donde  falía  el  fol :  refpondieron.que 
fi,  y  con  efto  íe  retiraron  ("porque  erar 
Calí  rioche)  á  ciertas  cafas  ,  y  los  Cafte- 
llanos ,  por  la  mefrtá  caufa ,  acordaron 
de  quedarle  allí.  .  Y  porque  defpues  de 
algunas  horas  ,  fe  fintió  gran  rurhor  de 
guerra  ,  confiriendo  entre  los  Caftellanos 
lo  que  devían  de  hazer :  á  unos  pare- 
cía qué  fe  embarcaííen  ;    á  otros  que 
por  aver  ,  fegun  lo  que  parecía  i  hias  de 
trecientos  Indios  para  cada  foldado,  era 
la  retirada  peligrofa.  Amaneció,  y  vie- 
ron   que   los   efquadrones    del   dia  dé 
antes ,  fe  juntaron  con  otros ,  qlie  a- 
viendolos  rodeado  les  dieron  una  gran 
ruciada  de  flechas  ,  piedras  conondas¿ 
y   batas  arrojadizas  con  tiraderas  ,    dé 
que  (Quedaron  heridos  caíi  ochenta  Ca- 
ftellanos ,    con  los  quales  fe  juntaron 
peleando  con  flis  efpadas  y  lan^s  ,  y 
otros  flechando.  Y  aunque  los  Caftella- 
fios  meneavan  bien  las  manos  con  fus 
balleftas ,  eícopetas  j  y  efpadas ,  los  In- 
dios los  ponían  en  aprieto  :  pero  en  co- 
mentando á  fentír  el  daño  de  las  efpa- 
das ,  fe  fueron  apartando  ,  para  mejor  los 
flechar  ,  y  tirar  á  terrero.  Y  quando  pe- 
leavan  dezían  á  vozes ,  Calachuni,  Ca- 
lachuni  ,    que   quiere  dezir  en  lengua 
de  Yucatán  ,  Cazique  ó  Capitán,  pre- 
tendiendo que  tiraílen  al  Capitán  Fran- 
cifco  Hernández  :    y  bien  lo  procura- 
ron ,  pues  que    le  dieron  doze  flecha- 
zas  ,  que  fegun  la  común  opinión ,  lo 
pudiera   fácilmente    clcuíar  ,    pues   no 
huvo  acometidas    adonde    no    quiíieíle 
1er  el  primero    ,    conviniendo    en    tal 
aprieto    mas    fu  govíerno  que  fus  ma- 
nos. Viendofe  pues  tan  herido  ,  y  no 
de  treinta  y  tres  heridas    (  como  dixo 
Gomara)  y  á  los  íbldados  también,  y 
que  le  avían  llcN'ado  á  dos  ,  que  uno  pertart  ni- 
íe  dczía  Alonfo  Bote  ,  y  el  otro  era  rm¡  honum 
un  viejo  Portugués  ;  y  que  el  valor  de  imperatorem 
fu  gente  no  podía  vencer   á    tantos  ,  H"'.'  *■""** 

y  }•    r  I'  I  til  aecntare  r 

porque  de  rerrelco   acudían    muchos  :  „ij¡  fumm» 
hecho  Ímpetu  con    grandiíTima  furia  y  nccefttudo, 
animo,  rompiendo  á  los  enemigos,  feí  »utfumm.t 
abrieron  camino    :   los   quales  con  cf- ^J^'"^^^^"'''"* 
pantofa  grita  y  eftruendo  los  feguían  pe-*^'  ""^' 

leando. 


Les  Indios 
aprietan  a 
los  Cartel- 
lanos. 
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Quedan 
muertos  en 
efta  batalla 
47.  Caftella- 
nos. 


leando.  Llegados  a  los  bateles  ,  como 
la  gente  era  mucha ,  fe  ívan  á  londo : 
pero  afidos  algunos  de  los  bordes  ,  íe 
pudieron  alargar  ,  tirando  fiempre  los 
Indios  á  terrero  ,  y  entrando  en  el  agua 
con  grandiíCma  rabia  ,  á  herir  con  las 
langas.  Quedaron  muertos  en  efta  ba- 
talla quarenta  y  íiete  Caftellanos  ,  y 
cinco  murieron  luego  en  los  navios  : 
y  á  los  heridos',  por  averfeles  mojado 


í^r^ 


Salea  tierra 
el  Piloto 
Alaminos 
con  veinte 


Sed  grande 
que  padecen 
los  Cafte- 
ilahos. 


como  lo  hallavan  por  fus  cartas  ,  y 
alturas  ,  y  íiendo  la  traveíia  de  la  Flo- 
rida á  la  Havana  tan  breve  ,  era  mejor 
navegación  y  mas  íegura  ,  que  la  der- 
rota por  donde  avían  ido  :  y  cor  efte 
acuerdo  ,  en  quatro  dias  defcubrieron 
la  Florida.     .. 

Determinaron  que  en  aquella  parte 
falieílen  á  tierra  20.  Toldados ,  los  mas 
fanos  ,  con  balleftas  ,  y  efcopetas  ,  y 
ías  llagas,  fe  les  hincharon  ,  y  padecían    con  ellos  el  Piloto  Alaminos,  yelCa-  foldados, 
grandiíTimo  dolor  ,  maldiziendo  al  Piloto    pitan  Francifco  Hernández  ,  que  con  las 
Alaminos,  y  á  fu  defcubrimienro,  el  qual    muchas  heridas  fe  hallava  muy  fatigado, 
íiempre  fue  porfiando  que  aquella  tierra    le  rogó  que  con  brevedad  le  Uevaíle  agua, 
era  lila  ,  y  á  efta  Bahía  llamaron  de  Mala    porque  (e  moría.   Salidos  á  tierra  cerca 
"    "      ~  de  un  Eftero  ,  Antón  de  Alaminos  dixó  , 

que  conocía  la  tierra  ,  y  que  avía  eftado 
allí  con  Juan  Ponce,  y  que  convenía  eC 
tar  con  mucho  cuydado:y  pueftas  atalayas 
en  una  playa  muy  ancha,  hizieron  pozos, 
adonde  hallaron  buen  ngua,  y  con  alegría 
beviendo  ,  y  lavando  los  paños  para  cu- 
rar a  los  enfermos  ,  eftuvieron  como  una 
hora.  Y  ya  que  muy  contentos  fe  que- 
.     -       •   -.  •    .  .,   •      .,      rían  bolver  á  los  navios ,  vieron  que  uno 

VIendofe  los  Caftellanos  en  los  na-    de  los  dos  foldados  que  atalayavan,  cor- 
víos  ,     Y  no  penfando  aver  rece-    riendo  dexía  á  vczes ;  A  la  mar  á  ¡a  mar, 

que  vienen  muchos  Indios  de  guerra : 
y  por  otra  parte  vieron  muchas  canoas 
por  el  Eftero ,  que  ¡legaron  cafi  á  la  par 
con  el  foldado.Los  Indios  con  muy  gran-  Los  índloi 


pelea,  por  efte  fucellb. 


CAPITULO    X\mL 

Que  Trancifc»  Hernández,  de    Cordov4 
Acordo  de  bolver    a   Cuba,  y  lo 
que  le  fticedto  hafla  llegar 
a  la  Havana. 


lendofe  los  Caftellanos  en  los  na- 
,  y  no  penfando  aver  rece- 
bido  pequeiía  merced  de  Dios  ,  en 
aver  fe  falvado  ,  fegun  el  gran  peligro 
en  que  fe  vieron  ,  le  dieron  gracias  : 
y  fatigados  de  la  fed  ,  hallandofe  el  Ca. 


pitan  muy  herido  y  todos  los  demás  con    des  arcos  y  flechas ,  langas ,  y  efpadas,  á  de  la  Flori- 


dos ó  tres  heridas  ,  ^  falvó  uno  que 
quedo  fano  ',  acordaron  de  ir  á  Cuba. 
y  porque  eftando  la  gente  muy  flaca  y 
mal  tratada  ,  faltava  quien  mareaííe  las 
telas ,  determinaron  de  dexar  el  navio 
de  menos  porte  ',  y  quemarle  ,  facada 
la  xarcia  y  aparejos  :  y  porque  hazía 
agua  ,  y  no  aver  quien  dieíTe  á  la  bom- 
ba ,  ívan  muy  pedagos  á  tierra  para  to- 
mar agua  3  porque  la  fed  los  íatigava 
tanto  ,  que  Uevavan  las  lenguas  y  bo- 


bre  los  Ca- 
ílellanos. 


fu  manera  ,  vertidos  de  cueros  de  vena-  í^^  4^"  X°" 
dos ,  que  fiendo  eftos  hombres  de  gran- 
des cuerpos ,  hazían  efpantofa  vifta.Lle- 
garon  á  flechar  á    los   Caftellanos  ,  y 
de  la  primera  ruciada  hirieron  á  féis  : 
pero  por  el  daño  que  recebían  de    las 
efcopetas  ,  balleftas  ,  y  efpadas  ,     los 
Indios  que  eftavan  en  tierra  fe  recogie- 
ron á  las  canoas ,  que  maltratavan  á  los 
marineros ,  y  avían  herido  en  la  gargan- 
ta á  Antón  de  Alaminos.  Cerraron  con 


cas   llenas  de  grietas ,  porque  las  vafijas    ellos  los  foldados ,  el  agua  hafta  mas  de 


fe  quedaron  en  Potonchan.     Vieron  un 
Ancón   al  cabo  de  tres  diás  que  pare- 
cía rio  ,  faltaroíi  quinze  marineros  en 
tierra  ,    y    tres    foldados    que   eftavan 
menos  heridos.  Llevaron  agadones ,    y 
barriles  j    y    hallando  que  el  agua  del 
Eftero  era  íálada ,  cavaron  en  la  cofta : 
y  porque  también  era  falada  hizo  gran 
daño  á  los  que  la  bevieron :  y  porque 
vieron  muchos  y  grandes    lagartos  ,  le 
dixeron  el  Eftero  de  los  Lagartos.  En- 
tretanto que  los  marineros  fueron  por 
el  agua  ,  íe  levantó  un  viento  Nordue- 
fte  ,  tan  deshecho  que  los  navios  ívan 
garrando  en  tierra  :  pero  echando  mas 
ancoras  fe    eftuvieron  firmes  dos  dias, 


la  cinta,   á  eftocadas  les  hizieron  dexar 
el  batel  que  avían  tomado  ,    y  prefos 
tres  ,  que  de  las  heridas  ,  aunque  pe- 
queñas ,  fe  murieron  en  los  navios :  que- 
riendofe  embarcar  ,  preguntaron  al  folda' 
do  que  avía  eftado  de  guarda,  que  fe 
avía  hecho  de  fu  compañero  Berrio,  que 
era  la  otra  centinela  ,    y   dixo  que  le  ^^^  Indios 
vió  apartar  con  una  hacha  en  la  mano ,  ^f¿^  "  V, 
para  cortar  un  palmito ,  y  que  fue  ázia  j^ado  Bet- 
el Eftero  por  donde  avían   llegado  los  tío. 
Indios,    y  oyó  vozes  de  Caftellano,  y 
que  por  efhis  avía  acudido  á  avifar :  y  efte 
foldado  fue  el  que  folo  fin  ninguna  he- 
rida quedo  de  la  refriega  de  Potonchan, 
y  quifo  fu  ventura  que  acabaíle  alli  :  por- 


y  levantando  las  velas  feguían  fu  viage    que  fueron  feguiendo  el  ralbo  que  los  In- 
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á  Cuba.  Antón  de  Alaminos  trató 
con  los  otros  Pilotos  de  la  navegación, 
los  quales  dixeron  ,  que  no  eftando  de 
la  Florida  fino  obra  de  fefenta  leguas  , 
Ant.  de  Horero  Década  ll, 


dios  avían  traido  ,  y  hallaron  una  palma 
que  avía  comentado  á  cortar  ,  y  cerca 
delk  mucha  huella,  mas  que  en  otras  par- 
tes ,  por  lo  qual  creyeron  que  íé  llevaron 
B  b  2  vi- 
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íjir^ 
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beve  tanto 
que  dentro 
tie  dos  dias 
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vivo ,  pues  no  hallaron  fenales  ¿c  ínn- 
gre :  y  aunque  mas  de  una  hora  hulea- 
ron por  diverfas  partes  ,  y  dieron  vo- 
zes ,  no  hallándole  ,  fe  bolvieron  á  los 
navios. 

Era  tan  grande  la  fed  ,  y  tanto  el  def- 
feo  del  agua  que  aquellos  hombres  te- 
nían ,  que  en  llegando  á  los  navios  , 
un  foldado  fe  arrojo  al  batel  ,  y  tomo 
una  votija ,  y  bevió  tanto  que  íe  hin- 
chó ,  y  deritro  de  dos  dias  murió.  Hi- 


Yuca  juntado  con  Ilatli ,  fe  dixo  Yucatla,  ^^  '^^"'^^ 

1       . 1     V  o     ~      ^         j  ^u^'o  origen 

y  de  aili  Yucatán,  rero  otros  dizen ,  gi  no,^t)te 
que  hablando  eftos  primeros  deícubrido-  Yucatán, 
res  con  los  ind:os  de  la  coila  ,  quando  les 
preguntavan  ,  rcfpondian  ,  Toloquitan  , 
íeñalando  con  la  mano ,  peníando  que 
les  preguntavan  por  algún  pueblo  ,  y  los 
Caftellanos  entendieron  Lucatan  ,  y  defto 
dixeron  aquella  provincia  Yucatán  ,  la 
qual  nunca  tuvo  nombre  general ,  por- 
que hafta  la  llegada  de  los  Caftellanos  ef- 


zieroníe  á  la  vela  ,  y  en  dos  noches,     tuvo  dividida  en  diveríos  (eííores ,  y  Ca^ 


y  dos  dias  llegaron  á  las  Illctas  que  lla- 
man los  Martyres  ,  y  porque  no  ívan 
en  mas  fundo  de  quatro  brabas  ;  toco 
un  navio  en  las  peñas ,  y  por  efto  ha- 
zía  mucha  agua :  pero  quifo  Diósj  que 
al  cabo  de  tantos  trabajos  llegaron  á 
puerto  de  Carenas ,  que  aora  es  la  Ha- 
vana  ,  defde  donde  Francifco  Hernán- 
dez de  Cordova  efcrivió  al  Governa- 
dor  Diego  Velazquez  avilándole  de  ín 
inavegacion ,  y  defcubririiiento  ,  en  el 
qual  avían  hallado  gentes  vertidas  ,  y 
gr.indes  poblaciones,  y  edificios  de  cal 
y  canto ,  cofa  hafta  entonces  nunca  vi- 
lla en  ninguna  parte  de  lo  defcubierto 


ziques,  que  governavan  fus  pueblos,  como 
adelante  íe  dirá. 

CAPITULÓ    XIX. 

Oue  el  J\f/  hiz.0  merced  al  Almirante  de  Fia»- 

des  ,  del  govietno  de  CitbA.y  oiroí  purtti 

de  líif  Indias  :  y  que  Hernando  de 

Magallanes  ,  j  Ruy  Tallero  vi- 

fíieron  a  Caftiüa. 

T>  Olviéndo  al  Licenciado  Bartolomé  de 
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las  Cafas ,    como    fel  Rey  era    tan 
nuevo  ,  no  folo  en  fu  venida  ,   pero  tam- 
bién en  la  edad  ,  y  con  la  nación  Caftel- 
y  que  por  las  muchas  heridas  quetra-    lana,y  avía  puefto  todo  el  goyierno  deftos 
ía   ,  de  que  íe  hailava  muy  fatigado,    Reynos  en  las  ruanos  de  los miniftros  Fia- Los minf." 
fe  iva  por  tierra  á  la  vilh  de  San  efpi-    meneos,  y  ellos  no  conocían  las  perfonas,  ^f<^  Fla- 
ritu  ,  {i  donde  tenía  hazienda  ,  y  que    o'^n  los  negocios  con  mucho  tiento,  y  los  '"^"'^°s  go- 
li  Dios  le  dava  vida,  en  eftando  mejor    tardavan  en  defjjechar,  por  tcnwr  de  nojas^scJi^s 
le  iría  á  ver  :  pero  dentro  de  diez  dias    errar,  no  conhandoíc  de  nadie,  temien- de  ios  Rey-' 
murió.    De  los   foldados  míirieron  tres    do  de  fe r  engañados  ,  por  lo  qual  eft.iva  "«^  dé  Ca. 
en  la  Havana  ,    con  los  quales  fueron    to<^o  fufpenfo :  y  mucho  nías  los  negó-  '^'^'^• 
cincuenta  y  féis  ,  los  riiuertos  en  efta    cios  de  las  Indias ,    como  paites  menos 
jornada ,  y  los  demás  fe  efparcieron  por    conocidas  ,    y  que  por  entonces  no  íe 
la  lila  ,  y  los  navios  fe  fueron  á  la  ciudad    hazía  tanto  cafo  dellas  ,    por  no  venir 
de  Santiago.     Diego  Velazquez  ,  y  to-    tantas  riquezas  como  dcfpues  han  acudi- 
dos ,  quandó  vieron  á  los  Indios,  Fe-    do.  Pero  en  quanto  á  la  mform.icion  dé 
lipe  ,  y  Melchor ,  que  fe  tomaron  en  la    aquellas  partes ,  aprovechó  mucho  la  que 
punta  de  Cotoche,  y  las  arquillas  de  ma-    dio  el  Licenciado  Cafas  al  gran    Can- 
dera ,  con  los  ídolos  de  barro  ,  y  palo ,    ciller ,  con  quien  mucho  fé  avía  intro- 
con  fus  pinjantes ,  patenas ,  y  diademas    duzído.     Los  Caftellanos  Indianos,  que 
de  oro ,  que  avía  tonlado  Aíonfo  Gon-    conocían    al    padre    Bartolomé    de   Jas 
^alez  el  clérigo  ,  délos  adoratorios,  que-    Cafas,   también  prccuravan  ,  viéndole 
daron  admirados ,  porque  hafta  enton-    aíído  con  el  gran  Canciller  ,   que  co- 
La  fama  de-  ^es  tales  cofas  no  fe  avían  vifto ,  y  jue-    nocieííe  fus  intentos  y  fu  vehemencia, 
ftedefciibri- go  corrió  la  fama  defte  defcubrimiento    y  lo  mifmo  con  el  Übiípo  de  Burgos, 
miento  cor.  por  todas  las  lilas ,  engrandeciéndole,  y    y  con  el  Comendador  Lope  de  Con- 
fas  nías!^  ^^  teniéndole  por  muy  rico.  Preguntavan  á    chillos.     Pero  como  el  gran  Canciller  El     ©ran 
Jos  Indios ,  que  h  avía  oro  en  fu  tierra  ,  y    tenía  fufpendida  á    todos   los  miniftros  Canciller 
fe  lo  moftravan  én  polvo  :    Dezian  que    la  expedición  de  los  negocios  ,  no  f^ ''«^"^fotlo* 
íí  >  con  que  fe  aumentava  mas  el  dcílco    defpachava  nada  ,     y    Jos   negociantes  c?os"cn°?a 
de  llevar  adelalite  el  negocio:  pero  ellos    ííempre  hablavan  al  Rey  ,  y  le  fuplica- mano 
no  dixeron  verdad ,  porque  en  todo  el    van  que  los  mandaíTe  defpachar  ,  por- 
Reyno  de  Yucatán  no  ay  minas  de  ningún    que  con  eftar  tanto  detenidos  recebian 
genero.     Dize  Bernal  Díaz  del  Cafti-    notable  daño, y  con  todo  eíló  Ííempre  los 
lio  natural  de  Medina  del  Campo,  que    remitía  al  gran  Canciller ,  con  quien  fo- 
íe  halló  en  efta  jornada  ,  y  en  las  otras    bre  el  defpacho   deftos  negocios  de  Jas 
que  fe  hi¿icron  defpuos ,  que  preguntan-    Indias  que  paííavan  por  fu  mano  ,    tu- 
do  á  eftos  Indios ,  íí  avía  en  fu  tierra  a-    vo  el  Comendador  Lope  de  Conchil- 
quellasrayzesquefellanian  Yuca,de  que    los  algunas  palabr.as  ,     porque    Infrian 
fe  h.ize  el  pan  Cazabi.   Refpondian,  Ilatli,    mal    los  miniftros  Efpañoles  efta  nue- 
por  Ja  tierra  en  que  fe  plantan,  y  que  de    va  manera  d«  govierno  del  gran  Can- 
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ciller  ,  oficio  nunca  vifto  en  eftos  Rey- 
nos  :  por  lo  qual  determino  Lope   de 
^^  ,^°í"^""  Conchillos  de  dexar  la  Corte  ,  y  retirar- 

de  Conchü^  '^  ^  ^"  ^^^^  »  ^"^  ^^  '^^"'^  ^^  Toledo : 
los  dexa  la  y  íucedió  en  fu  lugar  Franciíco  de  los 
Corte.  Cobos  que  avía  venido  de  Flandes  con 

el  Rey  ,  porque  fe  le  aficiono  Mofiur  de 
Gebres  ,   por  fer  hombre  muy  pruden- 
te ,  y  amable  :  y  también  ayudó  la  mu- 
cha noticia  de  las  cofas  del  Reyno  ,  en 
las  quales  fe  avía  criado.  En  efte  tiem- 
po ,  poco  antes  que  el  Comendador  Con- 
chillos dcxaíTe  los  negocios  de  las  In- 
dias ,  como  el  y  el  Obifpo  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonfeca ,  mandaron  deípachar 
una  cédula,  para  que  Diego  Velazquez, 
fin  dependencia  de  otro  ,  fueíle  Go- 
vernador  de  la  lila  de  (Juba  ,  fiendo  de- 
Ho   avifado   el   Almirante    don  Diego 
Colon  ,  que  á  la  fazon  fe  hallava  en 
la  Corte,  quexandoíe  al  Gran  Canciller, 
fe  mandó  lulpender  ,  aunque  defpues  fe 
defpachó  otra  ,  para  que  aunque  el  Al- 
mirante quifieílé  ,  no  le  pudieílé  quitar 
el  cargo. 
Llega  a  la         No  huvo  llegado  Francifco  Hernart- 
Corte  el  a-    dez  de  Cordova  á  la  Havana  ,  ó  á  puerto 
vifodeldef-  de  Carenas,  qnando  voló  á  la  Corte 
cubnmien-    gj  ^^jj-q  ¿gj  defcubrimiento  de  Yucatán  , 
el  qual  enfal^avan  por  grandiffimo ,  aun- 
que no  tanto  como  pareció  defpues.     Y 
el  Almirante  de  Flandes, por  induzimien- 
to  de  los  Caftellános  ,  que  con  animo 
de  ganar  en  favor  de  los  miniftros  y  pri- 
vados Flamencos  ,  les  davan  avifos  para 
que  pidieífen  mercedes  al  Rey.  Supli- 
có á  fu  Mageftad  ,  que  le  hizieííe  mer- 
ced de  aquella  tierra  ,  ó  lila  grande  que 
fe  avifava  que  fe  avía  defcubierto,  que 
ya  dezían  Yucatán   ,  porque  fe  quería 
difponer  en  gaftar  algo  de  fu  hazíenda, 
para  ir ,  ó  embiar  á  poblarla  de    gen- 
te Flamenca  :  y  que  fe  la  dieílen  en 
feudo  i  reconociendo  fiempre  á  íu  Al- 
teza ,  como  fu  vaílallo  :  y  que  para 
mejor  poderla  poblar  ,  y  proveer  de  lo 
que  convinieíle  ,  le  dieüe  la  governa- 
eíS'lon!  «^'O"  ^^  ^^  ^^^  ^^  ^"^3  :  lo  qual  el  Rey 
cede^n'^la'r  libremente  concedió  ,    porque  no  fa- 
Indias  al      bía  Mofiur  de  Gebres ,  que  era  el  prin- 
Almirante    cipal  confultor  de  las  mercedes ,  lo  que 
de  Flandes.  gran  las  Indias  ,  y  lo  que  al  Rey  impor- 
tavan  ,  mayormente  tierra  nuevamente 
defcubierta  ,     y  que  mucho  le  pelará 
de  averio  hecho  i  fi  los  Caftellános  de 
prefto  no  acudieran  á  fignificarle  el  da- 
ño  que  en  aquello  lu  Corona  recebla, 
allende  del  perjuyzio  que  fe  hazía  á  los 
Caftellános  ,    y    otros  muchos  incon- 
venientes que    fe    le   reprefentaron  y 
principalmente    la  injufticia  que  noto- 
riamente  recebía    el  Almirante  de  las 
Indias  ,  de  cuyos  agravios  ,     y  de  los 
fervicios  de  fu  padre  ,  fe  iva  ya  ente- 
rando el  gran  Canciller.  Sufpendiófe  la 
Jint.  de  Hurrera  Dtdulit  U. 


merced  del  Almirante  de  Flandes, cuín-  I  5^I7# 
pliendoconel  ,  con  que  harta  que  fe  sdnendefe 
determinalie  el  pleito  que  el  Alniíran-  la  merced 
te  de  las  Indias  traía  con  el  Fiícal,  ío-  del  Alnn- 
bre  el  derecho  de  fus  privilegios  ,   na  '^"^^  ^* 
podía  el  Rey  hazer  merced  íemejante  ,  í^'^""^»' 
quanto   mas  que  avía   fido    informado 
que  la  lila  de  Cuba  ,    cuya  governá- 
cion  derechamente  pertenecía  al  Almi- 
rante ds  las  Indias  ,    eta  por  el  pof- 
feída  pacificamente  ,   y  que  por  tanto 
no  íe  la  podía  conceder  fin  fu  gran  per- 
juízio :  y  defta  manera  fe  quedo  el  Al- 
mirante de  Flandes   fin    Yucatán  ,     y 
nueva  Efpaña  ,  aviendo  hecho  venir  á 
Sanlucar  quatro  ,  ó  cinco  navios  de  labra- 
dores Flamencos,para  embiar  á  las  IndiaSi 
los  quales  íe  bolvieron  á  fu  tierra. 

Vino  por  efte  tiempo  de  Portugal  á  Hernando 
Caftilla  Hernando  de  Magallanes ,  aun-  deMagalln- 
que  un  Coronifta  Portugués  dize,  que  ^^^.^,¡°"'  ^ 
fue  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  *  '  *" 
ocho.  Era  hombre  noble  ,  y  que  avia 
íervido  en  la  India  Oriental  al  Rey 
don  Manilel  ,  fiendo  Capitán  Gene- 
ral Alonfo  de  Alburquerque  ,  coft 
quien  fe  halló  en  la  preía  de  Malaca> 
dando  de  fi  muy  buenas  mueftras  ,  y 
no  pudiendo  confeguir  el  premio  de 
fus  fervicios ,  que  pretendía  ,  andava  con 
fentimiento  del  Rey ,  al  qual  dio  á  en- 
tender el  defgufto  que  tenía  :  y  no  pu-* 
diendo  llevar  en  paciencia  que  no  íe 
le  hiziefle  la  merced  que  pedía  ,  deter- 
minó de  defnaturalizarfe  del  Reyno , 
y  tomándolo  por  fé  de  efcrivano,  fe  vi- 
no á  Caftillá  ,  eftando  la  Corte  en  Va- 
lladolid  ,  y  con  él  un  Bachiller  que 
fe  dezía  Ruy  Falero  ,  que  moftrava  fer 
gran  Aftrologo  ,  y  Cofmografo  ,  del 
qual  afírmavan  los  Portuguefes  >  que  te- 
nía un  Demonio  familiar  ,  y  que  dé  Ofrecí- 
Aftrologia  no  íabía  nada.  Eftos  ofre-  miento  de 
cieron  moftrar  que  las  lilas  de  los  Ma-  Magallanes, 
lucos ,  y  las  demás ,  de  donde  los  Por-  Lf""^  " 
tugueíes  llevavan  la  eípecería  ,  caían 
dentro  de  la  demarcación  de  la  Coros 
na  de  Caftilla ,  y  que  defcubrirían  ca- 
mino para  ir  á  ellas  ,  fin  tocar  en  el 
qué  lleva\wn  Portuguefes  á  la  India 
Oriental :  y  que  efte  íería  por  cierto  ef. 
trecho  de  mar,  no  conocido  hafta  en- 
tonces de  ninguna  períona.  Con  efta 
novedad  acudieron  á  Juan  Rodríguez 
de  Fonfeca  Obifpo  de  Burgos  ,  que  te- 
nía á  fu  cargo  las  cofas  de  las  Indias.  Y 
pareciendole  que  era  efte  ofrecimiento 
de  tener  en  poco  ,  los  llevó  al  Grah 
Canciller ,  el  qual  inforrhó  al  Rey ,  y  á 
Mofiur  de  Gebres  ,  de  la  pretenfion 
de  los  Portuguefes.  Traía  Hernando  de 
Magallanes  un  Globo  bien  pintado,adon- 
de  fe  moftrava  bien  toda  la  tierra,  y  en  el 
feñaló  el  camino  que  penfava  llevar,  y  de 
indiiftria  dexó  el  eftrecho  en  bUnco,  por- 
B  b  j  que 
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que  no  fe  lo  pHdiellen  (altear.  Huvo  fc- 
bre efto  muchos  difcurfos  ,  y  demandas. 
y  preguntándole  los  mayores  miniílros 
fde  quien  no  tenia  para   que    recatar- 
le) que  camino  penfava  llevar  ,  dezia 
que  avia   de  ir  á  tomar  el  cabo  de.  ían-. 
t^  Maria  ,  que  es  el  rio  de  la  Plata,  y 
de  allí  feguir  por  la  Cofta  arriba  ,  hafta 
topar  con  el  eftrecho.  Dixeronle,  que 
fmo  le  halIaíTe  que  por  donde  penfava 
paílar  á  la  otra  mar :  refpondia  que  fe 
íria  por  el  camino  de  los   Portugueíes, 
pues  que  para  moftrar  que  los   Malu- 
cos caían    én  la  demarcación  de  Caf- 
tílla  I    bien  íe  podía  ir  por  fu  camino, 
íirt  perjudicarles  :    pero  iva  muy  Cier- 
to de  hallar  el  eftrecho  ,  porque  avía 
vifto  una  carta  de  tnarear  que  hizo  Mar- 
tin de  Bohemia  Portugués ,  natural  de 
la  lila  dal  Fayal  ,  Cofmografo  de  gran 
opinión  ,  adonde  íe  tomava  mucha  luz 
del  eftrecho  ,  demás  que  Hernando  de 
Magallanes   era  hombre  eíperirrientado 
en  la   inar  ,  y  de  mucho  juízio.  Con- 
tavart  del  ,  que  faliendo  dos  navios  de 
la    India  ,  para  venir  á  Portugal  ,  en 
que  venía  embarcado  ,  dieron  en  unos 
baxos  i    y  que   fe  perdieron  ,     y  que 
íe  falvo  toda  la  gente  ,  y  mucha  parte 
de  los  baftimentos  en  los  bateles  ,  en 
una  IllecA  que  eftava  cerca,  deíde  don- 
de  acordaron  que  embiaílén  ,  ó  tiiellen 
á  cierto  puerto  de  la  India  ,  que  difta- 
va  algunas  leguas ,  y  porque  no  podian 
ir  todos  de  una  vez  ,  huvo   gran  con- 
tienda  fobrc  ios  que  avían  de  ir  en  el 
primer  Viage.     Los  Capitanes  ,    hidal- 
gos y  períonas  principales  ,  querían  ir 
primero.  Los  marineros  y  la  otra  gente, 
dezían  que  no  fino  ellos.    Y  vifta  por 
Hernando  de  Magallanes  efta    peligro- 
fa  porfía  ,  dixo :  Vaían  los  Capitanes  y 
hidalgos   ,  que  oy  me  quedaré  con  los 
marineros  ,    con  tanto  que    nos  juréis 
y  deis  la  palabra  de  que  luego  en  lle- 
gando   cmbiareís   por  nofotros.     Con- 
tentaroníe  los  marineros,  y  demás  gen- 
te menuda  de  quedar  con  Hernando  de 
Magallanes ,  y  porque  eftava  en  un  ba- 
tel quando  fe  querían  partir  ,  defpidien- 
dofe  de  los  amigos ,  le  dixo  un  Marine- 
ro,    o   feñor  Magallanes  ,  no  nos  prome- 
tiftes  de  quedar  cen   nofotros  ?    dixo   que 
«ra  verdad  ,  y  al  momento  falto  en  tier- 
ra, y  dixo  fiVeisme  aqui  ,  y  fe  quedó  con 
ellos  moftrando  fer  hombre  de  esluer- 
•^o  y  de  verdad  ,   y  aflTi  lo  moftrava  en 
lus  penfamientos ,  que  era  hombre  pa- 
ra emprender  cofas  grandes ,   y  que  te- 
nía recato  y  prudencia,aunque  no  le  ayu- 
dava  mucho  la  pecfona  ,  porque  era  de 
cuerpo  pequeño. 


CAPITJULa  XX. 

Que  fe  haz.e  detirminacitn  ,    de  enibiar  negros 

a  la*  ¡ndÍM  ,  proveefe  para  Tierra  firme  ,  a 

Lope  de  Sofá,  y  muere  el  gran  Camiller, 

y  tratanfe  las  cofas  de  las  Indias  en 

(^enfejo  ,  a  parte  covio  antes. 

:i:ri   (.1  <jí         . 

EL  Licenciado  Bartolomé  de  las  Ca- 
fas ,  viendo  que  fus  conceptos  ha- 
llavan  en  todas  partes  dificultad,  y  que 
las  opiniones  que  tenía  por  mucha  fa- 
miliaridad que  avía  confeguido ,  y  gran 
crédito  con  el  gran  Canciller,  no  po- 
dían aver  efetó  ,  íe  bolvió  á  otros  elpe- 
dientes ,  procurando  que  á  los  Caftella- 
hos  qiie  vivían  en  las  Indias  íe  dieíTe 
faca  de  negros  ,  para  que  con  ellos  en 
las  grangerias  ,  y  en  las  minas  fueílen 
los  Indios  mas  aliviados ,  y  que  le  pro- 
curaííe  de  levantar  buen  numero  de  la- 
bradores que  paílaíTen  á  ella  ,  con  cier- 
tas libertades  ,  y  condiciones  que  pu- 
ío.  Y  eftos  efpedientes  oyeron  de  bue- 
na gana  ,  el  Cardenal  de  Tortofa  A- 
dnano  ,  á  quien  de  todo  íe  dava  par- 
te ,  el  gran  Canciller  ,  y  los  Flamencos : 
y  porque  fe  entendieííé  mejor  el  numero 
de  efclavos  que  eran  menefter  para  las 
quatro:inas,la  Eípañola ,  Fernandina ,  San 
Juan ,  y  Jamayca  ,  fe  pidió  parecer  á  los 
Oficiales  de  la  caía  de  Sevilla  ,  y  aviendo 
refpondido  que  quatro  ínil  no  íaltó  quien 
por  ganar  gracias  dio  el  avjfo  al  Governa- 
dor  de  la  Brefa  ,  cavallero  Flamenco,  del 
Confejo  del  Rey  ,  y  fu  Mayordomo  ma- 
yor. El  qual  pidiendo  la  licencia  fe  la  dio 
el  Rey  ,  y  la  vendió  á  Ginovefes ,  en 
veinte  y  cinco  mil  ducados  ,  con  con- 
dición ,  que  por  ocho  años  no  dieííe 
el  Rey  otra  licencia  :  merced  que  fue 
muy  dañofa  para  la  población  de  aquellas 
lilas  ,  y  para  los  Indios  para  cuyo  ali- 
vio íe  avia  ordenado  ,  porque  quando 
la  merced  fuera  lifa  ,  como  le  avía  plati- 
cado, todos  los  Caftellanos  llevaran  Ef- 
clavos :  pero  como  los  Ginoveíes  vendiaa 
la  licencia  de  cada  uno  por  muchos  dine- 
ros, pocos  la  compravan,y  affi  ceílo  aquel 
bien.  No  faltó  quien  dixo  al  Rey  ,  que 
pagaííe  de  fu  Camaia  aquellos  veinte  y 
cinco  mil  ducados  al  Governador  de  La 
Brefa  ,  y  íería  de  gran  provecho  para  fu 
Real  hazienda  ,  y  íus  vaílalios ,  y  como 
entonces  tenia  poco  dinero  ,  y  no  íe  le 
podía  dar  todo  á  entender  ,  no  fe  hizo  lo 
que  le  huviera  importado  mucho. 

Partió  el  Rey  de  Valladolid  en  efte 
mefmo  arlo,  para  ir  á  vifitar  los  Reynos  de 
la  Corona  de  Aragón  ,  y  en  Aranda  de 
Duero ,  fe  bolvió  a  platicar  fobre  los  efpe- 
dientes, que  de  nuevo  ofrecía  el  Licencia- 
do Cafas,  para  el  defcanfo  de  los  Indios, 
y  aunque  huvo  fobre  cUo  muchas  juntas  , 

no 


Determi.na- 
fe  de  embiar 
negros  á  las 
Illas  para  re- 
levar los 
Indios, 


El  aíliento 
con  los  Gi- 
novefes,para 
paíTiir  efcla- 
vos, fue  da» 
nofo. 
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Decada  ÍL  Libro  II. 


ürdenafe 
que  vaía 
Lope  de  So- 
fá en  lugar 
de  Pcdrarias. 


Mucre  el 
gan  Canci- 
ller, y  firve 
en  fu  lugar 
el  Dean  de 
Biianzon. 


Las  perro- 


no  fe  puliendo  determinar  nada ,  fe  di- 
ferio hafta  Zaragoza,  adonde  aviendoie 
fabido  las  entradas  que  avian  hecho  los 
Capitanes  de  Pcdrarias  ,   por  relación 
de  fray  Francifco  de  fan  Román  de  la 
orden  de  íán  Francifco  ,  que  encarecía 
mucho  los  grandes  daños,y  eftragos  que 
fe  avían  hecho ,  fe  acabó  de  tomar  re- 
folucion  que  fe  embiaife  íuceílór  á  Pc- 
drarias ,  concurriendo  en  ello  de  muy 
buena  voluntad  el  Obi  ípo  de  Burgos  que 
fue  quien  embió  á  Pedrarias  á  efte  go- 
vierno.  Porque  aunque  viviendo  el  Car- 
denal fray  Francifco  Ximenez  ,  fe  avía 
tratado  dello ,  y  fe  avilo  á  Lope  de  So- 
fá que  íe  avía  proveydo  efte  cargo  en 
el ,  con  la  muerte  del  Cardenal ,  y  lle- 
gada del  Rey  ,  y  la  prieíla  que  huvo  en 
deípachar   otros   negocios   no   fe  pudo 
executar  efte  ,  ni  tampoco  en  Zaragoza 
fe  hizo  nada  ,     porque   murió  el  gran 
Canciller  ,     y  aunque  el    Rey  nombró 
otro  Flamenco  que  era  Dean  de  Bizan- 
zon  ,     que  defpues  fue  Ar^obifpo  dó 
Mefina,    entretanto  que  venía  otro  qvie 
avía  embiado  á  llamar  á  Italia  ,  y  como 
quería  que  intervinieíTe  en  todo,  y  era 
hombre  pefado  y  flemático  ,    nunca  fe 
defpachava  nada  ,  aunque  ya  entravan 
en  el  Conléjo  de  las  Indias  el  Obifpo 
de  Burgos ,  Hernando  de    Vega   leñor 
de  Grajal  Comendador  mayor  de  Ca- 
rtilla ,  don  García  de  Padilla ,  el  Licen- 
ciado Zapata  ,  y  Pedro  Martin  de  An- 
gleria  Milants  ,   y  con  ellos  Francifco 
de  los  Cobos  que  cada  dia  iva  crecien- 
do en  favor  y  autoridad  ,    que  era  el 
que  dava  lumbre  en  los  negocios  á  Mo- 
íiur  de  Gebres ,  y  de  quien  mas  fe  fia- 
va  ,    y  como   entre   Francifco  de   los 
Cobos  ,  el  Obiípode  Burgos ,  y  Antonio 
de  Fonfeca  fu  hermano  ,  feñor  de  Coca 
y  Alaejos  avía  muy  eftxecha  amiftad,  fue 
medio  para  que  el  Obifpo  de  Burgos  con- 
figuiefle  que  huvieííe  confejo  de  por  li  de 
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reformar  abufos  ,  contra  el  parecer  del 
Obifpo  de  Burgos  ,  y  el  era  el  que  á 
la  lazon   prchdia.     No    viendofe    fray 
Bernardino  de    Manqanedo    bien    oído 
del  ,  acordó  de  dexar  los  negocios,  y 
irfe  á  fu  religión  :  y  poco  delpues  hi- 
zo el  Obifpo  ,  que  fe  mandafle  á  los 
padres  que  quedavan  en  la  Eípañola  * 
que  fe  vinieren.     Siguieron  la  Corte 
á  Zaragoza  ,    Hernando  de  Magalla- 
nes  ,  y   Ruy  Falero.    Y  porque  llegó 
allí  un  Embaxador  del  Rey  de  Portu- 
gal ,  á  tratar  del  cafamiento  de  Ma- 
dama Leonor  ,  hermana  del  Rey  >  con 
el  Rey  don  Manuel  de  Portugal,  dixó- 
fe ,  que  andavan  por    matar  á  Magal- 
lanes ,  y  á  Ruy  Falero  ,  y   aíTi  anda- 
van  entrambos  á   fombra  de  texados : 
y  quando    les  tomava  la  noche  en  caía 
del  Obiípo  de  Burgos  ,    embi^^va  fus 
criados  que  los  acompañalTen.  Y  para 
que  los  padres  Gerónimos  mejor  fe  pu- 
dicílen  venir  ,  fe  proveyó,   que  el  Li- 
cenciado Rodrigo  de  Figueroa  fuelle  á 
tomar  refidencia  á  la  E  fpañola ,  á  to- 
dos los  oficiales  Reales    ,    y  del  Almi- 
rante ,    y  á  Diego  Velazquez  en  Cuba> 
al  Dotor  de  la  Gama  en  la  Ifia  de  San 
Juan  ,  y  que  fe  dicíle  priefTa  á  Lope  de 
Sofá  ,  para  que  fueíFe  á  Tierra  firme  á 
tomarla  á  Pedrarias,  y  á   fus  oficiales : 
y  profiguiendo    el  Padre  Cafas  en  ftt 
inftancia  de  que    fe  poblaíTen  las  In- 
dias ,  como  el  Cardenal  Adriano  efta- 
Va  bien  en  ello  ,  dieronfele  muy  cum- 
plidos defpachos ,  para  todos  los  Prela- 
dos ,  Jufticias ,  y  Corregidores  del  Rey- 
no  :  mandándoles  ,  que  le  dieílen  todo 
crédito  y  favor ,  y  le  ayudaílen  ,  para 
que  pudielle  levantar    muchos  labrado- 
res ,  para  ir  á  poblar  las  Indias ,  y  go- 
zar .de  muchas  mercedes  que  fe  les  con- 
cedían por  ello.   Y  mandóle  á  los  Oficia- 
les de  la  Cafa  de  Sevilla  ,  que  recogieíTen 
á  los  labradores  que  íe  levantaílen  ,  y  los 
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Mandafe 
que  fe  buel- 
van  los  pa- 
dres Geró- 
nimos. 


Magallanei 
y  Ruy  Fa- 
lero temen 
de  fer 
muertos. 


ñas  que  en-   j^j  qqí^s  ¿q  las  Indias ,  con  las  perlonas   entretuvieflen,  y  dieílen  de  comer ,  hafta 
travan  en  el       -      -  '  *^-  .„'.'._  .  /. 

Confejo  de 

Indias. 


referidas,  como  antes,  porque  por  la  noti- 
cia que  íe  avía  dado  al  Rey  de  fu  pallion  , 
le  avia  fufpendido. 

CAPITULO    XXI. 


El  Padre  Ca- 
ías va  a  le- 
vantar la- 
bradores 
para  las 
Indias. 


Que  el  Key  manda 
padres  Gerónimos  , 

A  frefider  al  Adelantado 
ñez.  de  Balboa. 


bolver  a  Ca/lilla  a  los 
j  tjue  Pedrarias  embu 
Bafco  Nu- 


ElReyda 
titulo  de  fii 
Capellán  al 
Padre  Caías, 


LLegó  eftando  el  Rey  en  Zarago(;a 
el  padre  Gerónimo  fray  Bernardino 
de  Man^anedo ,  que  venía  de  las  Indias , 
y  aunque  el  Rey  le  oyó  bien,  y  le  man- 
dó remitir  al  Confejo ,  como  era  muerto 
el  Cardenal  de  Toledo  fray  Francifco  Xi- 
menez ,  que  avía  embiado  eftos  religio- 
íos  á  governar  las  Indias ,  á  lo  menos  á 


que  el  paííage  eftuvieíTe  apercebido  :  y 
el  Padre  Cafas  efoogió  á  un  Berrio  ,  para 
que  en  efta  leva  le  ayudaíTe  ,  con  titulo 
de  Capitán  del  Rey  )  aunque  no  íirvió  á 
gufto  del  Padre  ,  al  qual  para  mas  hon- 
rarle dio  también  titulo  de  fu  Capellán : 
y  para  que  con  mayor  autoridad  enten- 
dieíle  en  negocio  de  que  el  prometía  tan- 
to fruto:  enfin  íe  partió  para  Cartilla  con 
fus  defpachos  :   y  anduvo  elcriviendo  á 
muchos  labradores  que  fe  aííentavan  para 
ir  á  las  Indias.Y  porque  fu  Ayudante  Ber- 
rio le  dexó,y  fe  fije  á  hazer  la  levaála  An- 
daluzia,  diziendo  que  los  Señores  de  Ca- 
rtilla ,  y  en  particular  el  Condeftable  ,  le 
impidían  que  no  levantaíTe  gente  ,  fe  bol-  el  Condeíla 
vio  á  Zaragoza,  y  Berrio  facó  de  Ante-  J'^*,'^^,^^/'* 
quera  docientos  hombres,y  los  llevó  á  Se-  ¿^  ¡q,  [¿^¡j^, 
villa,  á  los  quales  dieron  recaudo  los  Ofi-  dores.    "  • 
B  b  4  GÍsle»  ' 


El  Padre 
Cafas  fe 
quexa  que 


i^é^  Hiftoria  de  las  Indias  Ocidehtaíes, 
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índigHicion 
de    Pcdra- 
'rus  contra 
Bafco 


Tides  nuil* 
necejfitxte, 
ad  fallendum 
cogitiir^  nuüo 
corrumpitíir 
fnmie.  Sen. 


Pedrarías 
embia  i 
Tmncifco 
Pizario  a 

Tender  á 

afea 
Niiñez. 
Hitud  fper- 
nenia  4imni 
ni  videniur 
culos  térra 
que  frodigi* 
Uta,tuctici» 
ambigua. 
manlfejl»- 


dales  de  la  Cafa ,  y  embarcación ,  y  ios 
inviaron  á  la  lila  Elpañola.  Y  por  enton- 
ces no  tuvo  mas  eíeco  la  población  del 
Padre  Caías ,  de  la  qual  prometía  tantos 
bienes  para  el  Rey  y  para  los  Indios, 
y  iiempre  fe  qnexava  que  el  Obifpo  de 
Burgos  le  hazía  contradicion  en  todo, 
y,  que  no  le  dava  la  aíliftencia  que  avía 
menefter. 

y  porque  es  razón  no  dexar  mas  atrás 
las  cofas  del  Dañen  ,  es  de  íaber  ,  que 
llegado  Garabito  á  efta  ciudad  ,  y  dada 
la  carta  de  Bafco  Nuñez  á  Pedrarias  y 
y  referido  lo  que  queda  dicho  ,  luego 
penfo  en  el  modo  que  tendría  para  pren- 
der á  Bafco  Nuñez  :  preguntó,  que  hazía, 
y  adonde  quedava  :  Dixóle  Garabito  y 
jos  que  con  el  ívan  ,  que  en  la  Illa  de 
las  perlas ,  dando  prieíía  á  los  bergan- 
tines j  y  que  aguardará  ciertas  cofas 
que  le  embiava  á  pedir  para  acabarlos^ 
y  también  lo  que  mandavá  que  hizielíe. 
Con  efto  pareció  que  fe  avia  foílegado 
en  algtma  manera  ;  pero  prefto  bolvió 
á  confirmarfe  en  fus  íolpechas  y  rezc- 
]os ,  y  no  pudiendofe  contener  en  pa- 
labras ,  dixo  algunas  contra  Baíco  Nu- 
ñez  ,  y  le  efcrivió  ,  mandándole  que 
vinieííe  á  Acia  ,  ío  color  que  tenía  que 
comunicar  con  el  cofas  necesarias  para 
lu  viage  :  porque  dexada  la  carta  que 
Garabito  efcrivió  contra  Bafco  Nuñez  , 
y  el  mal  oficio  que  fe  prefumió  que  hi- 
zo ,  quando  fe  vio  con  Pedrarias.  El 
Teforero  Alonío  de  la  Puente  enemigo 
de  Bafco  Nuííez  «  porque  le  pidió  «n 
la  Reíidencia  cierto  oro  que  le  avía  pre- 
ftado.  Refirió  á  Pedrarias  todo  lo  que  el 
íoldado  avía  entendido  que  Bafco  Nu- 
ñez  hablava  con  Valderrabano  ,  y  los 
otros,  con  que  confirmó  fus.  fofpechas: 
y  es  cofa  de  notar ,  que  nO  huvo  hom- 
bre que  avifaíle  á  Baíco  Nuñez  de  la 
indignación  de  Pedrarias  ,  el  peligro  en 
que  fe  avía  de  ver,  y  la  poca  confian- 
za que  del  jsodía  tener  fi  iva  á  fu  lla- 
mamiento. Lo  qual  fe  juzgó  que  pro- 
cedía de  lo  mucho  que  todos  temían 
á  Pedrarias.  Y  pareciendole  que  fe  eí- 
cuíaiía  de  ir  á  íu  mandado  ,  defpachó 
tras  la  carta  ,  á  Franciíco  Pizarro  con 
mandamiento  ,  y  la  gente  armada  que 
pudieíle  llevar  ,  para  que  le  prcndieíle 
adonde  quiera  ^que  le  hallaíle.  Dixófe 
que  un  Italiano  llamado  Micercodro 
Áftrologo  que  andava  con  Bafco  Nu- 
ñez ,  que  para  ver  mundo  avía  paílado 
á  aquellas  partes ,  le  dixo  eílando  en  el 
Dañen  ,  que  el  año  que  vieííe  cierta 
eftrella  que  íeñaló  en  cierto  lugar ,  cor- 
rería gran  peligro  íu  perfona  ,  y  que  lí 
de  aquel  efcapava  ,  íería  el  mayor  Se- 
ñor y  mas  rico  y  nombrado  Capitán 
que    liuvicíTe  en  todas  las  tierras  de  las 

Indias.    Y  pocos  días  auce&  que  íueíle 


llamado  vio  la  eílrella  ,  en  aquel  lu- 
gar :  y  molo  de  lo  que  le  avía  dicho 
Micercodro  :  y  dixo  á  los  que  con  el 
eftavan  :  donólo  ellava  el  hombre  que 
creyeíle  en  Adevinos  ,  eípecialmente 
en  Micercodro  ,  y  refirió  lo  que  le  avía 
dicho  ,  y  le  moítró  la  eftrella :  advir- 
tiendole  que  miraíle  que  íe  hallava  con 
quatro  navios  ,  y  trecientos  hombres , 
y  en  la  mar  del  Sur  ,  y  muy  cerca  de  na- 
vegaría. 

l^ecebida  por  Bafco  Nuñez  la  car- 
ta de  Pedranas  ,  que  le  halló  en  la  lila  ^^^'^^  N"- 
de  las  Tortugas,  partió  luego  en  cum-  ¡^LmieL 
plimiento  de  lo  que  por  ella  fe  le  or-  to  de  Pe- 
denava  i  dexando  los  navios  á  cargo  de  diarias, 
Franciíco  Compañón  :  y  ya  que  llega- 
va  cerca  de  Acia  ,  los  menfageros  le 
dixeron  que  Pedrarias  eltava  muy  in- 
dignado contra  el  :  pero  prefumía  tan- 
to de  fu  inocencia  j  que  le  parecía 
que  con  íola  ella  le  aplacaría  ,  y  miti- 
garía fu  fentimiento  :  y  aviendo  defpueí 
de  pocos  palios  encontrado  á  Franciíco 
Pizarro  ,  que  iva  con  el  acompaña- 
miento referido  ,  le  dixo  ,  que  es  efto 
Franciíco  Pizarro,  foliades  vos  falir  á 
recebirme  defta  forma  ?  Y  llegado  pro- 
veyó Pedrarias  al  punto  que  le  llevaí- 
fen  prelo  á  la  caía  de  Caftañeda  ,  y 
que  Bartolomé  Hurtado  ,  fuelle  á  las 
lilas ,  para  que  en  fu  nombre  tomalle 
la  armada  ,  y  eftuvieííe  allí  en  fu  lu- 
gar :  mandó  al  Licenciado  Eípinofa  fu 
Alcalde  mayor ,  que  procedielle  contra 
Bafco  Nuñez  por  tela  de  juizio  ,  y  ri- 
gor de  Jufticia ,  como  hallalfe  por  ella, 
y  aviendole  ido  á  viíitar  á  la  caía  del 
dicho  Caftañeda  :  le  dixo  ,  confolan- 
dole  :  liijo  no  tengáis  pena  de  veros  frc" 
fo  ,  forqitt  ha  convenido  lo  efiets ,  para  que 
el  Teforero  Alonfo  de  la  Fuente  tenga  fatis- 
facion  de  que  fe  procede  contra  vos  ,  que 
con  efta  ocafion  la  tendréis  para  moftrar 
vueflra  fidelidad ,  /  fietnpre  fe  procedía  en 
la  caufa,  hafta  que  fe  fubftamih  ,  y  Vedra- 
rías  fe  informo  del  Alcalde  mayor ,  del  efla- 
do  del  proícjfo  ,  y  de  la  culpa  que  por  el 
refultava  contra  Bajeo  Kuñez. :  y  entendido  que 
avía  incurrido  en  pena  de  muerte  ,  le  lolvio  a 
ver  y  le  dixo.  Hafta  aqui  os  he  tratado  ,  ;-  me 
he  ávido  con  vos  como  con  hijo  ,  porque  creta 
que  en  vos  avía  la  fidelidad  que  al  Rey  y  a  mi 
en  fu  nombre  deviades,  y  pues  os  queriades  rebt'. 
lar  contra  la  Corona  de  Caftilla  ,  y  no  correj- 
pondeís  a  vucftras  obligaciones ,  raz.on  es  que 
vte  dexe  de  aver  con  vos  como  con  hijo, y:  os  co~ 
mience  a  tratar  como  enemigo  :  y  por  tanto  de 
aqui  adelante  no  efpereís  de  mi  obras  fino  las 
que  os  digo.  Refpondió  Bafco  Nuñez  que 
era  todo  falfedad  ,  y  que  fe  lo  avían  levantada  » 
porque  nunca  tal  penfamiento  le  vino,  y  que  po- 
día ferie  baftante  tcftimonio  de  fu  inocencia, 
aver  vifto  con  quanta  brevedad  y  llanez.a  ium~ 
flfo  fu  mandado ,  y  fe  fue  a  poner  en  fm  manos, 

ea 
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f¡t  í'tmp»  qtie  fi  «,lgo  le  acufara  fu  con- 
ciencia ,  le  era  tan  fácil  cofa  efiaparfe  de- 
üat ,  fues  tenía  a  fu  orden  y  devoción  tre- 
cientos hombres ,  y  qmtre  navios  ,  con  los 
guales  fe  fuera  por  aquella  mar  adelante, 
pendo  dellos  amado  y  eftimado  :  y  que  no 
le  faltara  tierra  en  que  affentar  ,  pobre  o 
rico ,  pero  que  como  avia  ido  con  fim- 
plicidad  ,  y  de  tales  propofitos  libre, 
no  temió  de  venir  á  Acia  por  fu  man- 
dado ,  para  verfe  de  aquella  manera 
preíb  ,  y  por  caufa  tan  infame  como 
era  aver  faltado  á  la  lealtad  que  devía 
á  fu  Rey,  y  á  el  que  le  reprefentava: 
pero  fin  embargo  le  mando  agravar  las 
prifiones  :  y  pidiendo  cuenta  al  Licen- 
ciado Eípinofa  de  los  méritos  del  pro- 
ceíTo  y  la  culpa  que  del  refukavaidixó, 
<que  merecía  pena  de  muerte  :  pero  que  fin 
embargo  le  parecía  que  en  cenfideracion  de 
los  viucIks  férvidos  que  en  aquella  tierra 
avía  hecho  al  Rey  ^  fe  le  podía  condonar  y 
remitir  algo  del  rigor  de  la  pena  ,  a  lo 
menos  que  fe  le  otorgaffc  la  apelación  :  a 
lo  qual  con  feveridad  rejpondio  Pedrarias : 
no  es  ptfto  que  fi  merece  pena  de  muerte 
fe  dexe  de  executar. 


CAPITULO    XXIL 

'Qiie  Bafco  Nunez.  fui  degoÜado  ^  y  las 

ordenes  que  dieron  los    padres 

Gerónimos, 

EL  Licenciado  Efpinoía  ,  no  quifo 
con  todo  eílb  íencenciar  a  BafcO' 
J  Lícen-  Nuñez  á  muerte  ,  replicando  que  me- 
iado  Efpi-  recia  perdón  ,  por  los  íeñalados  fervi- 
cios  que  avía  hecho  ,  proteftando  que 
no  daría  tal  íentencia  fi  no  íe  le  man- 
dava  eípreíTamente  por  efcrito  ,  y  Pe- 
drarias que  en  todo  cafo  quilo  que  ir- 
remiíTiblemente  fe  procedieíTe  por  todo 
rigor  de  jufticia  ,  íin  dar  lugar  a  otra 
cofa ,  dio  por  efcrito  fu  orden  ,  rnaii- 
damiento  y  comiflion  al  dicho  Alcalde 
mayor  :  el  qual  comencó  a  tratar  el  ne- 
gocio mas  animofamente  que  hafta  en- 
tonces ,  acumulando  al  dicho  Bafco  Nu- 
ñez la  culpa  de  la  muerte  de  Diego 
de  Nicuefa  ,  y  la  prifion  y  agravios 
del  Bachiller  Enciío ,  aunque  dellos  fue 
dado  por  libre  en  la  Refidencia  ;  y  por 
todo  ello  finalmente  le  condenó  á  muer- 
te ,  yendo  el  pregonero  delante  ,  di- 
ziendo  en  voz  alta  ,  efia  es  la  juflicia 
^ue  manda  haz.er  el  Rey  nucfiro  Señor,  y 
Pedrarias  fu  lugarteniente  en  fu  nom- 
bre ,  á  eíle  hombre ,  por  traydor  y  ufur- 
pador  de  las  tierras  fugecas  á  la  Corona 
Real  :  lo  qual  oído  por  Bafco  Nuiíez 
quando  le  facavan  ,  levantó  los  ojos  y 
dixo  :  Es  mentira  y  falfedad  que  fe  me 
levanta ,  y  para  el  pajfo  en  que  veo  que  nunca 


ofa  no 
uiere  fen- 
;nciar  á 
.luerte  á 
iafco 
íugez. 


por  el  pcnfamiento  me  pajfó  tal  cofa^  antes  fue  1  ?  I/* 
ficmpre  mi  animo  de  fervir  al  Rey  ,    y  mi 
deffto    de  aventajarme  en  efio  como  vaffltUo 
fiel  y  leal  ,  /  aumentarle  fus  feñoríos  ,  con 
todo  ini  poder  y   fuerzas.     Eftas  protefta- 
ciones ,  le  aprovecharon  poco  para  efcu- 
far  ni  dilatar  la  execution  de  la  fenten- 
cia ,  y  aílj  le  fue  cortada  la  cabera  fo-  p^'j'^'^^tj'^'^ 
bre  un  repoftero  ,   aviendo   antes  con-  ñjz'^^de  fui 
feíFado  y,  comulgado ,  y  ordenado  fu  al-  compañc- 
ma ,  fegun  lo  que  el  tiempo  y  negocio  ros- 
le  dava  lugar.      Luego  tras  el  la  corta- 
ron á  Valderrabano  ,  y  el  fegundo  fue 
Botello ,  y  tras  el  Hernán  Nuñoz  ,  y  el 
poílrero  fue  Arguello  ,  todos  cinco  por 
una  cauía  ,  viendofe  unos  a  otros  :  y 
porque  parecía  que  para  juíticiar  á  Ar- 
guello que  dava  poco  dia ,  todo  el  pue- 
blo fe  hincó  de  rodillas  ante  Pedrarias  , 
pidiéndole  por  merced  que  dieíTe  la  vida 
á  Arguello.,  pues  ya  eran  muertos  los 
quatro,  y  parecía  que  Dios  conembíar 
la  noche  atajava  aquella  muerte.  No  por 
eíTb  blandeó  Pedrarias  :  antes  dixo  que 
fi  deíleavan  que  aquel  vivieíTe  ,  en  fi- 
mifmo  quería  que  fe  executaíTe  la  jufti- 
cia.    Y  aíli  con  general  dolor  y  lagri-  ^'^'"■'  """"* 
mas  del  pueblo  fenecieron  aquel  día.    y^"''''*'"^ 
eita  muerte  iue  muy  lentida  ,    por  fer  la  cariíaüs. 
Baleo  Nuñez  Capitán  prudente ,  animo-  quA  ubi  rc- 
ío  ,  y  liberal ,  y  que  eftimavan  mucho  r»0ver¡s,qui 
fu  perfona  por  el  valor  que  en  el  avían '^."^''ji''-''^' 
conocido  :  por  lo  qu£l  eternamente  fe-  atient.Tac. 
rá  eftimado  por  uno  de  los  mas  memo- 
rables Capitanes  de  las  Indias.  Era  hom- 
bre noble  natural  de  Xerez  de  Badajoz  , 
y  que  aunque  en  fu  mocedad  avía  traí- 
do vida  libre ,  con  la  edad ,  y  con  las 
ócafiones  He  grandes  cofas  ,  fue  exce- 
lente varón ,  cuya  deídicha  conliftió  en 
la  muerte    del   Rey  Cathólico  ,    y  del 
Cardenal  fray   Francifco   Ximenez  que 
avían  conocido  fu  valor ,  y  le  eftimavan  y 
llevavan  adelante. 

Los  padres  Gerónimos  de  quien  me 
ha  divertido  el  cafo  de  Bafco  Nuñez , 
entendida  fu  muerte  y  otras  cofas  del 
proceder  de  Pedrarias  ,  y  diverfas  que- 
xas  que  contra  el  avía  ,  le  mandaron 
de  parte  del  Rey  ,  que  no  determinaíle 
por  fi  folo ,  cofa  alguna  fin  parecer  del 
Cabildo  del  Darien  ,  y  que  todo  el  oro 
que  le  avía  tomado  al  Cazique  París , 
lo  embiaíle  a  la  Eípañola.  Y  quanto  al 
tratamiento  de  los  Indios ,  quando  á  los 
Padres  pareció  qiie  la  gente  de  las  lilas  Los  Padres 
eftava  foííégada  ,  y  que  ellos  tenían  mas  Gerónimos 
fundada  fu  autoridad  ,  conociendo  quan-  ^'^"'laf  ^ 


Ped 


ranas 


to  convenía  la  mudanza  de  los  Indios ,  á  ^^g   ^^  r- 
poblaciones :  aíli  para  fu  converfion,como  folo  no  de- 
para fu  buen  tratamiento  y  multiplicación,  termine  co- 
porque  en  unas  partes  avía  falta  de  hom-  '^  alguna, 
bres ,  y  en  otras  fobnavan  ,  comentaron  á 
ponerlo  en  platica ,  para  que  fe  paflaflen  a 
algunos  fitios  mas  cercanos  á  los  pueblos 

de 
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de  !o'3  Clriñianos  ,  haxiendo  lugares  de 
quatrocientos ,  y  quinientos  vezinos ,  que 
en  tocios  ferL^n  vemte  y  cinco  ,  ó  véynte 
y  feís:  y  para  ello  hablaron  á  algunos  Ca- 
ziques ,  y  le  contentaron ,  con  que  no  los 
llevaíTen  a  la  eftancia  de  los  CaftelLinos: 
y  con  efto  íueron  conociendo  el  amparo 
de  los  padres  Gerónimos  ,  de  tal  manera 
que  ya  fabían  irfe  á  quexar  de  los  agravios 
que  recebían  ,  y  íentian  ,  y  fe  tenían  por 
fatisfechos.  Y  porque  cfta  mudancja  no  fa- 
^     .  tisfazía  á  los  pueblos  de  los  Caftellanos , 

^nTadonde  cmbiaron  á  llamar  á  los  Regidores  de  los 
los  Indios    concejos ,  y  les  dieron  á  entender  lo  que 
es  provecho  aprovecharía  eftc  efpediente ,  para  la  con- 
delosCa-    fervacion  de  los  Indios  ,  que  tornava  en 
£  anos-     j-^^  proprio  beneficio  :    lo  qual  aproba- 
ron ,  y  holgaron  de  dar  en  fus  jurisdicio- 
nes  tierras ,  para  los  affientos  y  labranzas 
de  los  Indios. 

Reprefentarori  affi  mifmó  los  Padres 
al  Rey  ,  quan  neceílario  era  que  fe  llevas- 
fen  labradores  de  Caftilla  ,  para  las  gran- 
gerías    ,  y  para  cultivar  y  poblar  efclavos 
negros ,  que  detnas  que  reíultarla  en  acre- 
centamiento de  las  rentas  Reales  ,  y  bien 
de  los  pobladores  Caftellanos  ,  feria  para 
mayor  alivio  de  los  Indios.  Reformaron 
les  falanos  de  los  oficiales  de  manos,  por- 
que no  eran  ya  mcnefter.  Averiguaron  lo 
Buenas  or-   que  podían  rentar  á  los  juezes ,  y  oficiales 
dencs  de  los  Reales  cada  añO  ,  los  Indios ,  que  tenían  ; 
padres  Ge-    ¿^     ^      ¡[^j  conieífcaron  á  concebir  fóf- 
ronimos.  ,*  ,      ,         •       1       1      u       j    1 

pechas ,  y  a  calumniar  los  hechos  de  los 

Que  los  mi-  padres  :  en  efpeciai  el  Teforero  Pafla- 
reros  no  tu-  monte  ,  quc  como  quien  tenia  arrogada 
vieffen  par- á  íi  la  autoridad  de  toda  la  líla,íentía 
teeneloro.  que  fe  le  iva  difminuyendo.  Mandaron 


aíTi  mifmo  los  padres  ,  que  los  mineros 
que  andavan  con  los  Indios  á  facar  eí 
oro ,   no  tuvieílen  parte  en  ello  ,    lino 
que  anduvieíTen  por  lueldo  ,  porque  \i 
parte  que  avían  de  lle\'ar  no  fuelle  cau-* 
fa  de  apremiarlos  mas  alfabajo.Lle\'an- 
taron  el  vedamiento  que  fe  avía  hecho, 
de  que  nadie  fuelle  á  refcatar  á  la  parre 
de  la  cofta  de  las  perlas  ,    con  condi- 
ción  ,    que   á   las  peifonas  á  quien  fe 
diefíe  la  licencia  fueífen  quietas  ,  y  de' 
quien  fe  tuvieíls  confianza  que  no   ha- 
rían efcandalos  :  y  que  en  eftos  refca- 
res   pudieíTen    recebir    los  efclavos  que 
los  mefmcs  Indios  les  dicíTen    ,    y  no 
otros  :  y  que  aquellos  fuellen  bien  tra- 
tados y  dotrinados,  como  los  otros  Indios: 
y  que  no  fe  tocaíle  en  los  Caribes  hafla 
ver  fi  íegun  Derecho   fe    podía  hazer , 
fen  lo  qual  mandaron  eftudiar  á  los  Letra-  ^°'  P^flres 


Gero 


nimos 
an  es- 


dos  de  la  Audiencia.  Moderaron  los  dere-  mand....  ^^- 
chos  de  la  fundición  del  oro  ,  y  hizieron  tudiarálos 
aranzel  dcllos,  de  manera  que  los  vezinos  Letrados, 
y  tratantes  no  fuellen  agraviados.  Arma-  ^°^^^  *í^"^ 
ron  dos  caravtlas  a  cofta  del  Fifco  ,  para  ^"axibci  '*' 
embiar  á  refcatar,  y  la  una  bolvió  dentro 
de  mes  y  medio  ,  con  noventa  y  cinco 
marcos  de  perlas,  y  ciento  y  cincuenta  In- 
dios ,  de  los  que  avía  duda  n  eran  efclavos, 
y  trecientas  arrobas  de  pefcado,  y  docien- 
tas  hanegas  de  fal  :  y  luego  embiaron  la 
otra  caraVcla  ,  y  bolvió  con  otro  tanto  ref- 
cate.  Y  averiguado  el  provecho  que  los 
miniftros  y  oficiales  Reales  tenían  de  los 
repartimientos ,  y  de  los  Indios,  al  cabo  fe 
los  quitaron  :  porque  eftando  mas  li- 
bres para  cumplir  las  ordenanzas  Reales, 
pulielíen  diligencia  en  executarlas  mejor. 


LIBRO    TERCERO' 


CAPÍTULO    I. 

Qjie  Diego  Velaz.qHez.  cmhíb  <*    "fuan  de  Grijalvd  con  Armada  a  Tucatan  para  acabar 
el  defcubrimienío  que  comenco  Francifio  Hernández,    de  Cordova. 


las  buenas  nuevas  que  avia  de 
nuevamente 


Año.  r^On  : 

^  n  V^  la  tierra  de  Yucatán  liutvdiuciuc 
J'"»  defcubierta  ,  luego  fe  determinó  Diego 
Velasquez  de  llevar  la  emprefa  adelan- 
te :  y  aviendo  con  mucha  diligencia 
aperceoido  tre*  navios  ,  y  un  bergan- 
tín ,  con  lo  que  era  menefter  para  el 
viage  ,  nombró  por  íu  Teniente  y  Ca- 
pitán general  ,  á  Juan  deGnjalva  gen- 
til mancebo,  y  de  buenas  Coftumbres. 
hidalgo  natural  de  Cuellar  ,  que  por 
fer  patria  de  Diego  Velazquez  ,  dixo 
Gomora  ,  que  era  fu  fobrino  ,  y  aun- 
que le  tratava  ,  como  á  deudo  ,  no  le 
tocava  por  ningún  grado  en  fangre.  Y 


hallándofe  á  la  fazon  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Cuba  Pedro  de  A  ¡varado, 
Francifco  de  Montejo  ,  y  Alonfo  Da- 
Vila  ,  que  avían  ido  á  negocios  con  el 
Governador,  v  eran  hombres  que  tenían 
Indios  en  la  Illa,  y  dellos  fe  hazía  mucho 
cafo  los  nombró  por  Capitanes  de  los  tres 
navios  con  los  mifmos  Pilotos  ,  que  fe 
avían  hallado  en  el  defcubrimiento  de 
Francifco  Hernández  de  Cordova  ,  lle- 
vando titulo  de  mayor.  Antón  de  Alami-  Juan  de  Cri- 
fios :  y  nombró  por  veedor  á  Peñaloía  ¡alva  va  por 
natural  de  Segovia  ,  y  que  el  Padre  Juan  General  de 

Díaz  fuelTe  por  Capellán  y  Cura  :  y  co-  '^  ^'""^^.^ 

br  ^      t  '  \  ■  <iue  embia 

tama   de  la  grandeza  7  riqueza  D¡eoo  Ví- 

de  lazquez. 
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íementeras  de  mayz  j.    porque  fe   en-  1 5  í'** 

tendieron  bien  con  los  Indios  Melchor, 
y  Julián  ,  Juan  de  Grijalva  los  regaló,  Re¿io¡  de 
Y    con    algiuias  cuentas  .y .  efpejos  c^ut  ^'"í'"!"' 
les  dio  ,..los  embió  al  Señor  ,     pero ''^"^ "  ? 

olvieron  ,  y  mientras  los  aguar-  ,„^, 
davan  ,  llegó  uiu  mugen  mo^a,  de  buen 
parecer  ,  y  en  lengua  de  la  mayca 
dixo  ,  que  toda  la  gente  lé  -avía  ido 
de  miedo  al  monte  ,  y  que  ella  que 
conocía  los  navios ,  y  á.  los  Caftellanos 
íe  avía  ido  á  ellos ,  y  como  muchos  de 
la  armada  la  entendieron  ,  admirados  dp 
ello,  la  preguntaron  ,  quien  la  avía  He* 
vado  á  aquella  lila  ,  dixo  que  avia  dos 
años ,  que  faliendo  á  pefcar  una  canoa  n  ■■  ,. 
Diego  Velazqnez,  due  que  fue    de  Jamayca  con  diez  hombres,  la  tor- g,^¿jj ¿ ¡¡j. 


Ss  h  tierra  era  mucha  »  íe  juntaron 
Con  los  Toldados  de  Francifco  Hernán- 
dez haft.1  docientos  y  cinquenta  en  to- 
dos ,  llevando  algunos  naturales  de 
Cuba  para  fervicio  :  y  fegun  lo  que 
rehere  Bemal  Díaz  del  Caftilio  ,  que 
fe  halló  con  Franciíco  Hernández,  con 
Grijalva  ,  y  con  Cortes  :  fue  k  in- 
ftfucion  que  le  dio  á  Juan  de  Grijal- 
va ,  que  refcataíle  todo  el  oro  que  pu- 
diere ,  y  que  fi  vieíle  que  convenía 
poblar  ,  que  lo  hizieíTe  ,  donde  no 
que  íe  bolvieílé.  El  Licenciado  Barto- 
lomé de  las  Caías,  autor  de  mucha  féj 
y  que  con  particular  cuydado  lo  quifo 
íaber,  y  era  gran  amigo  ,  y  muy  mti 
mo  d  _  _ 

la  inftrucion  que  efprelTamente  no  po- 
blaííe  ,  fino  que  folamente  refcataíle , 
y  que  á  todas  láS  gentes  por  donde 
anduv'ieíle  dúxaííe  pacificas ,  y  en  amor 
ííe  los  Caftellanos  ,  todo  contra  lo  que 
Francifco  López  de  Gomara  afirma. 
.  Dafpachadó  pues  Juan  de  Grijalva 
de  todo  ptmtó  ,  falió  del  puerto  de 
Santiago  de  Cuba  ,  a  ocho  de  Abril 
defte  año  de  i$í8.  aviendofe  dado  las 
íeñas  á  fos  Pilotos  ,  y  orden  del  re- 
gimiento,  ftieron  aparar  á  la  cofta  del 
Norte  dé  Cu^a  ,  en  el  puerto  de  Ma- 
tanzas ,  que  fe  íkrrró  aíli :  porque  apor- 
tando allí  treinta  Caftellanos  en  un  na- 
vio defpeda^ado  ,  y  dos  mugeres,  qué 
fon  aquellas  de  qtie  fe  hizo  mención  en 
la  pacificación  de  Cuba  los  Indios  los 
mataron  v  lalvo  á  las  mugeres  ,  y  a 
tres  hombres;  Tomaron  en  efte  pirerto 
Cazabi  ,  y  ptiercos  de  las  eftáncias  de 
algtinos  Caftellanos  que  allí  moravaní 
breia^^a  de  Salidos  defte  puerto  en  diez  días  dobla- 
Coiumel ,  y  ron  Aguaniguanigo  ,  que  es  el  cabo  de 
la  llama  §¿^1  Antón  ,  adonde  todos  voluntaria- 
Santa  Cruz.  ^-^^^^^  ¡^  cortaron  los  cabellos  ,  pare- 
ciendo que  no  ívan  adonde  podían  te- 
ner lugar  de  péynarlos  ,  y  en  otros 
Ocho  vieron  a  la  lila  de  Cozumel  que 
entonces  defcubrieron :  porque  decaye- 
ron los  navios  por  las  corrientes  mas 
baxo  ,  que  quando  navegáva  Francifco 
Hernández  de  Cordova  ,  y  baxando  la 
Hla  por  la  vanda  del  Sur ,  vieron  un 
fjueblo  ,  y  alli  cerca  un  íiirgidero  lim- 
pio de  Arrazifes  ,  y  al  lugar  llamaron 
Santa  Cruz  ,  porque  tal  dia  le  defcu- 
brieron. 

Saltó  Juan  de  Grijalva  en  tierra  con 
buen  numero  de  foldados ,  y  no  pare- 
ciendo nadie  ,  porque  los  naturales  quan- 
do vieron  los  navios  ir  á  la  veía,  como 
tal  cofa  jamas   avían  vifto  le  huyeron  : 


Juan  de  Gri- 
jalva defcu- 


menta  ,  y  las  comentes  los  echaron  en  mar  la  gen, 
Cozumel ,  adonde  facrificaron  á  fu  ma-  te  4c  Cozu. 
rido  ,  y  á  todos  los  otros  :  y  pareciendo  °^^^* 
á  Juan  de  Grijaha  ,  que  aquella  muger 
feria  fiel  menfagera ,  la  embió  á  llamar 
los  naturales ,  y  no  qtiifb  que  fuellen 
Felipe  ,  ni  Melchor  ,  porque  no  fe  le 
quedaííen.    Bolvió   la  India  á  cabo  dé 
dos  días  que  Ifevó  de  plazo  i  dixo  que 
por  mucho  que  íe  lo  avía  perfuadido  > 
no  querían  bolver  ,  y  Viendo  Juan  dé 
Grijalva ,  que  aiii  no  fe  hazía  nátia  ,  íe- 
embarcó ,  y  llevó  la  India  de  Jamayca,  ^^^  ^"«^'^ 
porque  pidió  que  no   la    dexaílen  allí:  ':¡¿f^l^'^* 
hallaron  en  la  lila  hiuchos  colmenares  [g  aexen,  y 
de  buena  miel ,  baratas  ,  puercos  de  la  in  lleva  Gn- 
tierra,  con  el  ombhgo  al  efpinazocon  jaiva, 
que  íe  refreícaron  :  vieron  algunos  ado- 
ratorios  j  y  templos  ^  y  uno  en  particu- 
lar f  Cuya  forma  era  de  una  torre  qua- 
drada ,  ancha  del  pie  ,  y  hueca  en  lo 
alto  ,  con  quatro  grandes  ventanas,  con 
lus  corredores ,  y  en  lo  hueco,  que  era 
la  Capilla ,  éftavan  ídolos  ,  y  I  las  éfpal- 
das  eftava  una  íacriftia ,  adonde  fe  guar- 
davan  lus  colas  del  fervicio  del  templó : 
y  al  pie  defte  eftava  un  cercado  de  pie- 
dra, y  cal ,  almenado  y  enlüzidcsyert 
medio  una  Cruz  de  cal  ,  de  tres  varas  Eagafiócfe 
en  alto  ,  á  la  qüal  tenían  por  el  Dios  ^^"^^  j, 
de  la  lluvia  ,  eftando  muy    certificados  Gomara, 
que  no  les  falcava  quando  devotamente 
fe  la  pedían  ,   y  en  otras  partes  defta 
lila ,  y  en  muchas  de  Yucatati  fe  vieron' 
Cruzes  de  la  mifina  manera,  y  pintadaá¿^ 
y  no  de  latón  ,  porque  nunca  lo  huvoy 
como  dize  Gomara  ,  fino  de  piedra  y 
y  palo  :     y  aunque  el  mifmo  Gomara 
dize  que  de  averfe  hallado  Cruces  en- 
efta  parte  de  hs  Indias  argüyeron    al- 
gunos ,  aue  muchas   gentes  fe  fueron' 
alli  quando  los  Moros-  ocuparon  á  Ef* 
paña :  y  en'  otra  paríe  dize  que  no  fe' 


y  entretanto  que  fe  hazía  ddigencia  buf-    pudo  íaber  de  donde-  tomaron  eftos  In 


cando  gente  ,  Grijalva-  mandó  que  íe 
dixefle  MílP.i  ,  porque  era  devoto  ,  y 
remerofo  de  Dios  ,  y  de  buenas  cq- 
ftumbres,y  hallando  dos  viejos  en  anas 


dios  la  fcñal  fantifiíma  de  la  Cruz,  con 
tanta  devoción   :    porque  no  ay  raftro' 
en  Cozumel' ,  ni  aun  en  otra  ninguna 
parte  de  la^lrtdías'QOideffíakísjqne  fe  ha-^^ 

vieü^ 


^od         tíiíloriá  de  las  Indias  Ocidentalé^ , 


i^lo'evieíle  en  ellas  predicado  el  Evangelio: 
pudo  bien  el  dicho  Gomara  falir  defta 
duda  )  porque  imprimió  Iti  hiftoria  el 
año  de  1 5  5  J  •  en  Medina  del  Campo,  y 
defdc  el  año  de  1527.  que  el  Adelan- 
tado Franciíco  de  Montejo  comento  la 


de  Potonchan  ,    dieron    fondo   a   ufia 
legua  de  tierra  ,    por   la  mucha  men- 
guante de  la  mar  ,    y    con   todos  los 
bateles  defembarcaron  los  Toldados,  cer- 
ca de  ciertas  cafas  ,  y  los  Indios    fo- 
berviüs ,   por  aver  echado  de  íu  tierra 
ccnquirta  de  Yucatán,  en  algunas  Pro-    ^  la  gente  de  Franciíco  Hernandei  '^^  Loílnd' 
vincias  que  le  recibieron    pacifñcamen-    Cordova,  le  hailavan  bien  armados,/  quieren  de 
te  ,  eípecialmente  en  la  de  Tutulxiú,    di (piicllos  para  defender  á  los  Caftella- fenderla 
-Cuj'a  cabella  es  el  pueblo  de  Mini,ca-    nos  la  defcmbarcacion ,  dando  grandes  í^eíembarca- 
torze 
ílad 


;  leguas  de  donde  aora  eftá  la  cm-    vozes  con  gran  eftruehdo  de  fus  trom-  Q°n  n 
de  Mcridai  fe  entendió  que  pocos    petillas  y  atabalej os ,  y  aunque  cpn  unos 


cion  á  los 
anoai 


ííños  antes  que  llegaííen  los  Caftelíanos^ 
♦m  Indio  principal  faccrdote  y    llamado 
Chilam  Gambal',  tenido  entre  ellos  por 
be. donde    gran  Profeta  i  dixó   que  dentro  de  bre- 
nacía  tener  vc  tiempo  iría  de  ázia  donde  nace  el 
f'n  Yucacon  Sol  gente  barbada  y  blanca  ,  que  Ue- 
IrñnT.T'    varía  levantada   lá   feñal  .de  la  Cruz  i 
"ícfialdc    *3"^  '■^^  mouro:  a  la  cjual  no  podrían 
la  Cruz,        llegar  llis  DiofeS ;  y  huyrí.m  tíella  :  y 
que  efta  gente  avía  de  feñorear  la  tier- 
ra ,  ño  haziehdo   tnal  á  los  que  cori 
ellos  quifieflen  par.  ,    y   que  dexariari 
fus  ídolos  j  y  adorarían  á  un  folo  Dios: 
a    quien    aquellos    hombres    adoravan. 
Hizo  texer  una  rhanta  de  algodón ,  y 
dixo  que  de  aquella  manera  avía  de  íer 
el  tributo  que  íe  avia  de  pagar  ¿aque- 
llas gentes;  y  rtidhdó  al  Señor  de  Mi- 
ni  ,  que  fe  llarnava  Mochanxm  ,     que 
otrecielle    aquélla  manta  á  los  ídolos , 
para  que  eftuvieflc  guardada  ,  y  la  feñal 
de  la  Cruz  hizo  házer  de  piedra ,  y  la 
pufo  en  los  patios  de  los  templos  adon- 
de fuelle  vifta  i  diziendo  qtie  aquel  era 
el  árbol  verdadero  del  mundo  ,   y  por 
cofa  muy  niieva  la  ívan  á  ver  muchas 
gentes  ,    y  la  Veneravan  delde  enton- 
ces.   Y  cita  filé  la  caufa  que  pregun- 
Por  (}iié  cau-  tavan  á  Franciíco  Hernández  de  Cor- 
ia pregunta-  ¿^y^  y  ^  {^^  (uyjjj  ,    fí  fvan  de  donde 
van  los In-  -       i   c    i  j  •       1   a  1 

diosa  los      nacía  el  Soh  y  quando  entro  el  Ade- 

Caftellanos  lamado  Montejo  en  Yucatán  j  y  los  In 


íalconetes  que   fe  llevaván  en  las  bar- 
cas ,  les  pulieron  mucho  eípanto,  como 
cofa  pot  ellos  jamas  vifla.  En  acercan- 
dofé  las  barcas  comentaron  á  tirar  con 
las  hondas  ;    y  á  flechar,  entrando  en 
el  agua  á   herir  a   los   Caftellanos  con 
íus  langas  ;,  pero  falidos  de  ios  bateleá 
Con  gran  diligencia  á  cuchilladas  >  y  ef- 
tocadas  les  hizieroh  perder  tierra ,  por- 
que íi  bien  la  furia  ,.  y  multitud  de  las 
flechas  era  grande  ,  los  Caftellahós  es- 
carmentados de  lo  paifíado ,  ya  coitlén- 
gavan  a  ufar  las  mifmas  armas  defeníí- 
yas  ,  eftofadas  de  algodón,  que  uíavan 
los  Indios ,  con  que  no  fue  tan  grande 
el  daño  de  las  flechas  ,  y  cbn  todo  efto 
quedaron  heridos  íelenta  foídados,  muer- 
tos tres  ,  y  el  Capitán  general  Juan  de 
Grijalva  con  tres  flechazos  que  ei  uno 
le  quebró  dos  dientes  j  poique  en  pe- 
lear nunca  fue  el    poílrero.     Llegados 
los  barcos  con   los   Caltellánós  que  a- 
Vían  quedado  en  los  navios :  los  Indios 
dexaron   el  campo  ,  y   los  Caílellanos 
fueron  al  pueblo  ,  curaron  á  los  heri- 
dos ,  enterraron  á  los  muertos ,  y  no  ha- 
llaron mas  de  tres  hombres ,  porque  con 
la  ropa  toda    la  gente    íe  avia  huydo. 
Juan  de  Grijalva  los  trató  bien,  y  did 
algunos  refcatcs  ,  y   embió  á  llamar  3 
los  del  pueblo  ,  certificando  que  no  ha- 
ría mal   á  nadie  :    pero  nunca  bolvie- 


pe ,  porque  íolpechava  que  no  eran  fieles 
interpretes. 

CAPITULO    II. 

Que  fuan  de  Grijalva  defcuhre  ti  rio  dtfii 
nombre  ,   y  lo  que  pajió  con  ti  Señor 
.._',.  de  Potonchan. 


fe  ívan  de     dios  écharon  de  ver  que  fe  hazía  tanta    ion  »  y  no  embió  á  Melchor  ,  ni  á  Feli- 

'*P"'*^"*<^'^  reverencia  á  la   Cruz  j    tuvieron  por 

^  °  ■  cierto  lo  que  fu  Profeta  Chilam  Cambal 
les  avía  dicho.  Y  efta  digreífion  he  que- 
rido hazer  en  efte  lugar  »  fin  dilatarlo 
mas  ,  porque  defde  luego  fe  entienda 
el  myfterio  de  averfe  hallado  Cruces 
en  Yucatán ,  fobre  que  cantos  dilcurfos  íe 
han  hecho. 

.  Embarcados  los  Caftellanos  ,  como- 
íe  ha  dicho  ,  fueron  navegando  por  la 
cofta  viendo  con  mucha  maravilla  gran- 
des y  hermofos  edificios,  de  cal  y  can- 
to con  muchas  torres  altas ,  que  de  le- 
ícos  blanqueavan  ,  y  parecían  bien :  por 
lo  qual ,  y  por  no  aver  vifto  tal  en  to- 
das las  Indias  harta  entonces  )  y  por  lo 
que  de  las  Cruzes  queda  referido,  dixo 
Grijalva  ,  que  hailavan  una  nueva  Eí- 
p^ña  :  y  al  cabo  de  ocho  dias  de  na- 


ACordó  Juan  de  Grijalva ,  de  1 
verle    a  embarcar  ,    y  llegó  á 


bol- 

a  una 
ancha  y  gran  boca  que  parecía  rio  ,  y 
no  lo  era  ,  y  Antón  de  Alaminos,  de- 
zía  que  era  lila ,  y  que  aquel  agua  partía 
términos  con  otra  tierra  ,  y  por  efta 
caufa  la  llamaron  boca  de  términos  , 
como  parece  en  las  cartas  de  marear. 
Saliófe  á  tierra,  eftuvíeron  tres  dias,  y 


Vegacion  llegaron  al  parage  del  pueblo    hallaron  que  no  era  lila   ,   fino 


An. 
con. 


Decada  11,  Libro  IIL 


|0l 


Qiiedafe 
unalebrela 
de  los  Ca- 
fteüanos. 


r^efcubren 
el  rio  de 
Grijalva, 


con  ,  y  buen  puerto  :  avía  adoratorios 
labrados  de  cantería    ,     con  ídolos  de 
tierra ,  y  de  palo  ,  con  figuras  de  hom- 
bres y  mugeres ,  y  de  ferpientes ,  reco- 
nocióle fi  avía  cerca  alguna  población, 
y  no  la  hallaron ,  y  íe  entendió  que  a- 
quellas  hermitas  eran  de  mercaderes ,  y 
cacjadores.  Ca(jaron  en  aquellos  tres  dias 
muchos  venados ,  y  conejos  ■,  con  una 
lebrela  que  llevaran ,  la  qual  embevida 
en  la  ca^a  ,  y  los  Caftellanos  defcuyda- 
dos  della  fe  quedó  alli.    Navegando  la 
mefma  via  adelante  ,  y  fiempre  de  dia 
por  no  dar  en  baxos ,  ni  arrazifes ,  vie- 
ron una  muy  ancha  boca  de  rio ,  y  re- 
conociéndola ,  pareció  buen  puerto  ,  y 
echada  la  fonda  ,  hallaron  que  no  podían 
entrar  los  dos  mayores  navios ,  y  entra- 
ron los  dos  menores ,  y  los  bateles  fue- 
ron por  el  rio  arriba ,  y  con  mucho  cuy- 
dado   ,  ,  porque   vieron  muchos  Indios 
armados  como  los  de  Potonchan ,  que  eii 
las  riveras  eftavan  en  canoas. 
'-.   A  efte  rio  que  los  naturales  llamavart 
Tabafco  ,  nombre  del  íeñor  del  pueblo 
que  eftá  cerca,  dixeron  los  Caftellanos  de 
Grijalva  por  fu  Capitán  General  que  le 
defcubrió  ,  como  oy  íe  llaina  ,y  camuian- 
do  por  el  arriba  ,  oían  el  rumor  de  cortar 
madera  para  fortificar  el  pueblo  ,  porque 
aviendo  fabido  lo  que  paíTó  en  Poton- 
chan tenían  por  cierta  la  guerra  :  faÜe- 
ron  á  tierra  los  Caftellanos  en  unos  pal- 
mares á  rtiediá  legua  pequeña  del  pue- 
blo I  y  como  los  Indios  lo  vieron  defem- 
barcar ,  fe  movieron  hafta  cincuenta  Ca- 
noas ,  muy  llenas  dellos  armados ,  empe- 
nachados ,  y  galanes  a  fu  ufanea:  pararon 
poco  defviados  de  los  Caftellanos,  y  fe 
eftuvieron  fin  moverle  con  femblante  de 
Guerra,  y  eftando  los  Caftellanos  para 
difparar  en  ellos  los  falconetes ,  acorda- 
ron de  hablarlos  por  Melchor  y  Julián  : 
los  quales  les  dixeron  que  no  querían  ha- 
zerles  mal  ,  fino  tratar  con  ellos  cofas 
de  que  recibirían  contento  ,  acercaron- 
fe  quatro  Canoas  >  y  como  fe  les  moftra- 
ron  elpejuelos ,  fartales  de  cuentas  ver- 
des y  otras  colas  ,  penfando  que  eran  de 
las  piedras  Ghalchibites  entre  ellos  muy 
eftimadas  ,  fe  fofiegaron.  Entonces  or- 
Gn'ialva  ha-  ^^"0  I"^"  ^^  Grijalva  a  las  lenguas  que 
bla  con  los  les  dixeííen  que  aquellos  hombres  eran 
Indios.         vaííallos  de  un  gran  Rey  ,  a  quien  muy 
grandes  Principes  obedecían   ,    al   qual 
era  jufto  que  también   ellos    obedecies- 
íen ,  porque  dello  fe  les  avía  de  feguír 
gran  bien  ,     y  que  entretanto  que  les 
declaravan  mas  particularmente  las  cau- 
fas  defto  les  proveyeííen  de  vitualla. 

Refpondieron  que  darían  la  vitualla, 

y  que  íeñor  tenían ,  y  que  fiendo  tan 

Rerpiieita    ^tatn  llegados ,    y  fin  conocerle  que 

dios  a  Juan  por  qus  caufa  les  querían  dar  feñor :  que 

de  Grijalva.  miraílen  no  les  hizieííen  guerra ,  comg 

Ant,  de  Jier¡er4  Deudit  11, 


A  los  In- 
dios parece 
que  es  me- 
jor tener 
paz  con  los 
Caftellanos. 


luán  de 


avían  hecho  en   Potonchan    ,    porque   1 J  1  o  6 
contra   ellos   tenían   apercebidos   fobre 
tres  xiquipiles  de  gente  ,  que  es  cada 
xiquipil  ocho  mil  hombres  ,  y  que  fa- 
bían  que  avían  herido  y  muerto  mas  de 
docientos  en  Potonchan  ,    y  que  ellos 
no  eran  de  tan  pocas  fuerzas ,  como  los 
otros  ,   que  avían  ido  á  ellos  para  ía- 
ber  fu  voluntad ,  que  irían  á  referir  lo 
que  les  dezían ,  á  muchos  feñores  que 
eftavan    juntos  j    para  tratar   guerra  ó 
paz.     Dióles  Juan  de  Grijalva  lartales , 
cuentas ,  y  eípejos  :  dixóles  que  no  fal- 
taflen  de  bolver  con  la  refpuefta ,  por- 
que no  bolviendo  ,  por  fuerza  avía  de 
entrar  en  el  pueblo  ,    aunque  no  para 
hazerles  mal.     Y  Juan   de    Grijalva  íe 
bolvió  á  los  dos  navios  y  bateles ,  y  los 
menfageros  hiíieron  fu  embaxada  ,  y  á 
todos  los  feñores  ,  y  á  los  mayores  Sa- 
cerdotes ,  que  acoftumbravan    á    tener 
Voto  en  coías  de  guerra ,  pareció  que  era 
mejor  la  paz  que  la  guerra ,  y  embiaron 
luego  treinta  Indios  cargados  de  pelea- 
do aliado  ,  gallinas ,  diverfas  frutas  ,  y 
pan  de  mayz  ,  y  eftendiendo  en  tier- 
ra ciertas  eftéras  ,   encima  dellas  pufie- 
ron  un  preíente  que    era    una    mafcar 
de  madera  grande  muy  hermofa  ,  y  di- 
verfas cofas  de  pluma  de  diferentes  he- 
churas bien  viftofas  ,  y  dixo  un  Indioj 
que  otro  tiia  iría  fu  íeñor  á  ver  á  los 
Caftellanos.     Dióle    Juan   de    Grijalva 
Tartas  de  vidrió  de  diferentes  colores,  y 
echuras  ;  tigeras  ,  y  cuchillos  ,    y  un 
bonete  de  friía  colorada ,  y  unas  aljiar- 
gatas  con  que  fe  fije  muy  contento  y 
regozijado.     Acordó  el  Cazique  de  Ta- 
baleo de  entrar  en  una  Canoa ,  é  irfe 
A  ver  con  los  Caftellanos  ,  porque  to- 
dos quedavan  efpantados  de  ver  fus  bar- 
bas ,  armas  y  vellidos ,  y  mucho  mas  de 
los  navios ,  y  embovados  íh  eftavan  mi- 
rando la  xarcia ,   las  velas  ^  las  ancoras , 
y  todo  lo  demás :  llevava  el  feñor  de 
Tabafco  mucha  gente  fin  armas ,  y  con 
hiuy  gran  conhancja  fe  entró  en  el  na- 
vio de  Juan  de  Grijalva  ,  el  qual  era 
gentil  mo(jo  de   hafta   véynte  y    ocho 
años   ,    eftava  veftido  de  un  fayon  de 
carmefi  pelo ,  y  traía  gorra  de  lo  mif- 
mo  ,  y  otras  cofas  ricas  ,  que  correfpon- 
dian  al  fayon.  Fue  recebido  el  Cazique 
con  mucha  honra  y  cortesía  >  abracjan- 
dole ,  y  femados  íé  comentó  la  platica, 
de  la  qual  entendían  poco  el   uno  del 
otro ,  fino  por  feñas ,  y  algunos  voca- 
blos que  declaravan  los  dos  Indios,  Feli- 
pe ,  y  Melchor  ,  y  todo  fe  creyó  que 
iva  á   parar  en  que  íe    holgava  de  fu 
llegada,  y  que  quería  fer  íii  amigo ,  y  def- 
pues  de  aver  hablado  un  rato  ,  mandó  el 
Cazique  á  uno  de  los  que  avían  ido  con  el, 
que  facaíle  lo  que  dentro  de  una  Petaca 
llevayaj  ^ue  es  á  manera  de  baúl. 

Ce  Co» 


Admiración 
de  los  In- 
dios de  ver 
á  los  Caftel- 
lanos^ 


El  Cariqíie 
fe  entra  en 
el  navio  dé 
Juan  de 
Grijalva. 


ijiS. 


30: 


Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales  , 


Comenco  el  Indio  á  (acar  picijas  de 
oro ,  algunas  de  palo  cubiertas  de  oro, 
tlfeñor  de  para  armar  ,  tan  á  propolito  como  1  le 
Tabaleo  ar- huvieran  hecho  para  ]uan  de  Gn)alva, 
maáluan     „  ^\  mifao  Cazique  con  íus  manos  le 
de  Grijalva.  ¿^  j^^  poniendo  ,  y  quitando  ,  acomo- 
dándole las  que    mejor  le  aílentavan  , 
y  defta  manera   le    fue    armando  todo 
de  pieijas  de  oro  fino ,,  como  li  de  un 
ames  muy  cumplido  de  azero  ,    le  ar- 
mará, y  demás  defto,  le  prefento  mu- 
chas y  diverfas  joyas  de  oro ,  y  de  plu- 
mería ,  cofa  que  entre  ellos  mucho  es- 
timaran ,    y  era   de  ver  la  hermofur^ 
que  entonces  Grijalva    tema  ,    el  qual 
hizo  con  el  Cazique  todas  las  mayores 
deraóftraciones    de  agradecimiento  que 
á  el  fueron  pofTibles  \  porque  era  vir- 
tuoío  y  comedido.   Mandó  facar  una  ca- 
mifa  rica ,  y  ei  mifmo  fe  la  viftio :  def- 
nudófe  el  fayon  de  terciopelo  carmeii, 
y  viftiofele  también  : .  pufole  la  gorra 
de  lo  mifmo  con  fus  piezas,  hizole  cal- 
car caparos  colorados  de  cuero  nuevos, 
V  en  fuma  le  viftio  ,  y  adorno  lo  me- 
jor que  pudo  ;  y  le  dio  délos  meiores 
fartales    ,  cadenillas  ,  y  cofas  de  vidrio 
que  avía  ,   efpejos,   tigeras ,  cuchiUos , 
y  diferentes  cofas  de  laten,  y  afli  mil- 
mo    á    todos   los  que  con  el  Cuzíque 
avían  ido.  Juzgavafe  que  lo  que  el  In- 
dio dio  a  Juan  de  Grijalva  ,  valia  tres 
milpefos,  y  entre  las  pieqas,^y  arma- 


Juan  de 
Gri)alva, 
haze  pre- 
fente  al  fe. 
ivor  de 
Tabafco. 


Qiie  valía 
tresini!  pe 


tresmiipe-  n^j]  pefos ,  y  entre  las  piezas,  y  <«^"-- 
S:-  dl^dio  duras  qife  fe  dio  ,  fue  un  cafquete  de 
dioellnrtio  T  _..u.„««    Af'  nía  de  oro  ,   delsa- 


á  ju.in  de 
Grijalva, 


Lo  que  el 

Cazique  ^ 
prefento  a 
Juan  de 
Grijalva. 


auras  que  í^  «■""  \  '—.     , ■     ,  , 

madera  cubierto  de  oja  de  oro  ,  delga 
da      tres  ó  quatro  mafcaras :  parte  del 
las  'cubiertas  de    piedras     turqueladas  , 
nue  fon  madre  de  las  efmeraldas  ,  pue- 
ftas    á    manera    de    obra  mufayca  por 
lindo  artificio,  y  en  partes  cubiertas  de 
oja  de  oro,  y  otras  todas  cubiertas  de 
oro  :  ciertas  patenas  para  armar  el  pe- 
cho ,  algunas  todas  de  oro  ,    y  otras 
de  palo  ,  cubiertas  de  oro ,  y  otras  de 
oro  y  piedras  fembradas ,  muy  bien  pue- 
ftas  ,  que  las  hazian  mas  hermofas,  mu- 
chas armaduras  para  las  rodelas  de  oro 
fino  ,  algunas   todas  de  oro  ,  Y  otras 
de  cortezas  de  arboles  cubiertas  de  oro, 
féis  ó  fiete  collares    de   oja    de    oro , 
pueftos  y  engaftados  fobre  cintas,  o  ti- 
ras de  cuero  de  Venado  ,  bien  adoba- 
do :  y  ciertas  ajorcas  de  oro ,  de  tres  de- 
dos de  ancho  que  parecían  muy  bien  , 
zarzillos  ,  y  -Pincetas  de  oro   para  las 
orejas,  y  orejeras  de  muy  buena  y  gra- 
ciofa  hechura  ,     porque  algunas  deltas 
y  otras  piezas  tenían  artificio  :  roíanos 
y  farras  de  barro  cubiertas    de  oro  las 
cuentas ,  y  otras  farras  de  oro  puro  hue- 
cas ,    una  rodela  cubierta  de  pluma  de 


quiera  folas  las  manos  y  artificl»  cofta-  De Jeo^de^^ 
ra  mucho.     Y  con  eílo  quedo  e    ^z-  ^^^  ¿^  p^. 
zique  muy  contento:  y  los  Caílellanos  bur. 
también  en  tanto  grado  ,  que  de  aquí 
nació  á  algunos   la  anfia  de  poblar  en 
aquella  tierra  ,  por  las  muchas  fenales 
que  vieron  de  riqueza. 

CAPITULO    III. 

Que  el  Licenciado  Efpinoft  es  nombrado  pí 

Teniente  de  Pedrarioí,}  que  foblo  a 

Panamá. 

BOlviendo  a  la  tierra  Firme  antes  que 
fe  vaya  mas  adelante  con  el  viage 
de  Grijalva.  Pedrarias  en  degollando  á 
Bafco  Nutíez  y   á  los  demás  pocos  me- 
fes  defpues  íe  fue  al  Dañen  y  hallo  ia 
orden  refenda  de  los  padres  Gerónimos, 
y  viendo  que  toda  la  gente  deííeava  por 
Capitán  al  Licenciado  Efpinofa  ,  aunque 
no  holgava,  que  le  moftraflen  tanto  amor, 
porque  dello  no  le  fucedieíie  algún  mal , 
6  defobediencia  ,     y  porque  fabia  que 
los  del  Cabildo  avían  de  concurnr  en 
que  fuefle  digido  ,  ó  porque  ^entendía  ^,    ^^^^ 
que  no  tenia  feguros  los  votos  de  los  del  deit)anen 
Cabildo,  para  lo  que  deücava  ,  los  lia-  p,deáEfpi-t 
mó  áfu  cafa  una  noche  ,  y  los  quito  nofapor 
ks  varas ,  y  oficios,  y  no  por  eíTodexa-  <-^P'""" 
va  la  gente  de  importunar  que  lenalaíle  a  lUger.Aut 
Efpinofa  por  General  en,  fu  au^^ncia ,  fr.feHus 
diziendo  ,  que  labia  muy  bien  hazer  el  «;^r^«;;«^^ 
oficio  de  Alcalde  mayor  ,  y  de  Gover-  ^^^^^^,.^^ 
nador  ,  v  que  ninguno    mejor   que  el  c,v, 
entendía 'la  arte  de  la  guerra  de  aquella 
tierra  ,  en  la  qual  ya  eftava  efperimen- 
tado  ,  y  que  por  tanto  fe  le  devia  dar  poc 
Caudillo  y  finalmente  fe  lo  huvo  de  con- 
ceder ,  aunque  contra  fu  voluntad.  Ama- 
va  la  gente  de  guerra  a  Efpinofa ,  porque 
con  larga  licencia  los  tratava,y  con  mode- 
ftia  los  corregía.  Acordó  en  ello  el  U- 
bifpo  fray  Juan  de  Qiievedo ,  de   ir  a 
Caftilla,á  dar  cuenta  del  modo  de  proce- 
der que  Pedrarias  tenia  en  lu  govierno, 
fue  por  la  iHa  de  Cuba  adonde  le  regalo 
eÍGovernador  Diego  Velazquez  ,  y  fe 
ofreció  de  ayudarle  para  que^el  Key  le 
diefie  la  governacion  de  tierra  firme  que 
tema  Pedrarias ,   y  le  dio  para  que  ohe- 
cieiT»  que  gallaría  en  ella  quinze  mil  du- 
cados de  fu  hazienda. Nombrado  Efpino- 
ft por  Capitán  General,  fe  bolvio  Pedra- 
rias á  la  Villa  de  Acia  ,  con  intención  de 
hazer  un  pueblo  en  la  mar  del  Sur:y  man- 
dó al  Licenciado  Efpinofa,  que  con  cier- 
ta ?ente  que  eftava  en  Pocoi  ofa,  fe  luefle 
á  Panamá  ,  adonde  por  fer  lo  mas  ango- 


cas  ,    una'  rodela  cubierta  de  pluma  de  J  ^^Xcho  de      t  erra  ,  de  la  una  á  la 

diverfas  colores ,  muy  graciola  ,  una  ro-  fto  y^^''^'^^^-^^^^    ^^^^¡^      a  fe  fue  á 

pa  de  pluma  ,  y  penachos  della  vifto-  otra  mai  ,  deHeava  poblar ,  y       ^^^    .^_ 

?os ,    y  otras  muchas  cofas    cuya  poftu-  meter  en  ^^^  "^\^°  ¿¿^  h^fta 

ra  y  artificio  era  maraviUofo  ,  y  donde  dores  de  Bafco  Nunez  ,  y  na    g        ^^ 


Pedr  arias 

firocura  con 
agente  que 
pueble  en 
la  inac  del 
Sur. 


Efpinofa 
cobra  parte 
del  oro  que 
perdió  Ba- 
oajoz. 


Pedrarias 
tperfuade 
a  gente  que 
conviene 
poblar  en 
Panamá. 


Decada  II. 

'a  iHa  de  Taboga  ]  diziendo  que  fues- 
len  á  bufcar  las  riquezas  de  la  mar 
del  Sur  ,  todo  por  canfar  la  gente , 
para  que  canfada  ,  y  fin  el  provecho 
que  deíleavan  ,  afléntaíTen  pueblo  : 
porque  prudentemente  conííderava ,  que 
íín  tener  poblaciones  en  la  mar  del  Sur, 
no  fe  podían  defcubrir  las  riquezas  que 

Í)or  alli  le  eíperavan  :  y  en  efto  bal- 
aya dificultad  ,  porque  por  íer  aquella 
Coila  de  Panamá  fombria  de  arbole- 
«las  ,  y  con  ciénagas  ,  todos  la  tenían 
aborrecida.  Quando  Pedradas  bolvía 
de  la  lila  de  Taboga  ,  Uegava  Efpino- 
iz  con  la  gente.  Bolvió  Pedradas  a 
tratar  que  por  alli  fe  poblaíTe ,  porque 
dixo  Bartolomé  Hurtado  ,  que  avía  vi- 
fto  por  aquella  corta  un  buen  puerto , 
grande  y  feguro  ,  que  en  la  mengu- 
ante quedava  en  feco  cafi  media  legua, 
de  donde  al  fin  mecieron  feguramente 
los  navios  ,  de  que  no  poco  Pedra- 
rias  fue  alegre.  Y  como  no  pudo  a- 
cabarlo  entonces  con  la  gente,  porque 
no  guftavan  de  vivir  en  regla,  aftuta- 
mente  acordó  de  dividirlos  ,  y  caníar- 
ios  ,  y  mandó  á  Elpinofa  ,  que  to- 
maííe  ciento  y  cincuenta  hombres ,  y  con 
ellos  un  navio  de  los  quatro,  y  que  con 
las  Canoas  que  alli  tenían  fuelle  á 
cobrar  el  refto  del  oro  que  los  Indios  to- 
maron á  Badajoz. 

Fue  la  gente  de  buena  gana  ,  y  con 
las  Canoas  fubieron  por  el  rio  de  Paris , 
y  metieronfe  en  una  efpeílíira  de  mon- 
te ,  y  quando  efclarecía  dieron  en  el 
pueblo  ,  y  llegando  a  cafa  del  Caii- 
que  ,  que  eftava  muerto  ,  y  al  rede- 
dor avía  puerto  en  pie^aá  de  diverfas 
hechuras  ,  mas  de  treinta  mil  pefos  de 
oro  ,  que  tenía  aparejado  para  enter- 
rarlo, y  era  parte  de  lo  de  Badajoz,  y 
parte  de  lo  fuyo.  Bolvióle  Efpinoía 
luego  con  fu  gente  á  las  Canoas  ,  y  tor- 
naronfe  á  la  boca  del  rio  ,  adonde  los 
aguardava  el  navio  :  y  con  algunos  de 
los  Indios  prefos  embió  á  llamar  al  íu- 
ceflbr  del  Cazique  Paris  ,  que  era  un 
muchacho ,  y  de  miedo  fué  ,  y  llevó 
un  prefente  de  oro  ,  rogando  que  le 
dieíTe  la  gente  que  llevava  prela  ,  y 
aíli  lo  hizo.  Con  eil:a  vitoria  fueron  i 
cargar  de  Mayz  y  bartimentos  á  la  tier- 
ra del  Cazique  Paruqueta  ,  defde  don- 
de dio  la  buelta  á  Panamá  ,  adonde 
Pedrarias  con  los  demás  eftava ,  no  fu- 
geto  al  parecer  del  Cabildo  del  Da- 
rien  ,  que  es  lo  que  alli  le  avía  lle- 
vado. Bolvió  Pedrarias  á  perfuadir  á 
la  gente ,  que  convenia  poblar  alli  ,  y 
todos  reíiftlan ,  y  á  el  le  peíava  ,  por- 
que en  ninguna  manera  quería  bolver 
al  Darien  ,  por  no  eftar  fubordinado  á 
la  orden  de  los  padres  Gerónimos  ,  y 
porque  avía     mandado    enterrar    todo 
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el  oro  que  Efpinofa  en  efta  jornada  a-  ,  ^ ,  t» 
vía  ganado.     Enojado    porque  no  que-     ' 
rían  poblar   ,  dixo  :    pues  no  queréis , 
defentierreíe  todo  el  oro  ,    y    reftitu- 

Íafe  á  fu  dueño  ,  que  es  el  Cazique  de 
'aris  ,  porque  aíli  me  lo  mandan  los 
padres  Gerónimos  ,  y  Vamonos  todos 
á  Cartilla  ,  que  á  mi  no  me  altará  de 
comer  allá  :  y  como  tocó  efte  punto, 
todos  blandearon  ,  y  el  Licenciado  Ef. 
pinoía  el  primero  :  y  dixeron  que  po- 
blarían en  ciertas  parces,  la' corta  abaxo, 
cerca  de  alli  ,  adonde  avía  mejor  apa- 
rejo de  zabanas  ,    y  hervajales  ,    para 

parto  de  qualefquiera  ganados  ,  v  otras  ,    ^  CafteU 
r  j  i?  Li  rr   ■        lanos  fe 

colas  para  edihcar  pueblos  neceíiarios.  contentan 
Ccncedióíelo  Pedrarias  por  entonces ,  de  poblar, 
y  dixoles  ,  que  encretanco  que  fe  ofre- 
cía mas  comodidad  ,  depoíiraííen  el 
pueblo  que  íe  avía  de  hazer  adonde  dc- 
zían,  fobre  aquel  puerco ,  pues  Ce  aventu- 
rava  poco  en  dexar  las  caías  de  paja,quan- 
do  fe  huvieílén  de  mudar. 

CAPITULO    IV. 

Que  Vedrari/ts  quifo  venir  a  Caflilla ,  y  los 

del  Darien  no  le  dexaron  ,  y  Diego  de 

Álbitez.  ajfento  fuello  en  Istmbre 

De  Dios. 

GOncordandoíé  todos  en  efto  ,  lla- 
mó Pedrarias  á  ifn  efcrivano  ,  y  Pedrarias 
le  pidió  por  teftimonio  como  alli  de-  ^".'J'^^i^p 
poíitava  una  villa  que  fe  llamaíle  Pa-  "^zmí,  ^  ^' 
namá  en  nombre  de  Dios  y  de  la  Rey- 
na  doña  Juana  ,  y  don  Carlos  fu  hijo, 
y  proteftava  de  la  defender  en  el  di- 
cho nombre  ,  á  qualefquier  contrarios , 
y  íegun  mortró  prefto  la  efperiencia  no 
fe  acertó  mucho  en  erte  aíliento  por 
no  fer  faludable  á  caufa  de  fer  la  tierra 
muy  húmida  y  calida  ,  por  lo  qual  en 
los  primeros  véynce  y  ocho  años  que 
fe  ganó  el  Perú  ,  murieron  mas  de 
quarenta  mil  hombres  de  malas  enferme- 
dades ,  y  en  la  villa  de  nombre  de  Dios, 
por  la  miírna  caufa  ,  pero  demás  del  fin 
que  tuvo  de  falir  de  la  fugecion  en  que 
le  avían  puerto  los  padres  Gerónimos  con 
el  Cabildo  del  Darien  ,  porque  tenía 
por  cofa  afpera  que  el  que  governava 
á  todos  tuvieíTe  por  participe  en  elgo- 
vierno  al  Cabildo  del  Darien  ,  parecía-  • 
le  que  le  convenía  aílentar  en  la  corta 
de  la  mar  del  Sur  ,  para  poder  gozar  me- 
jor de  las  riquezas  que  por  allí  le  ívan 
defcubriendo  ,  en  que  no  le  faltava  razón, 
porque  aviendo  mas  de  leíenta  leguas  del 
Darien  á  Panamá  de  rodeos  y  caminos  af- 
peros  fe  hallava  muy  atralmano  para  las 
emprefas  de  la  mar  del  Sur.  Repartió 
Pedrarias  todos  los  pueblos  de  Indios 
entre  los  Caftellanos  que  alli  fe  avezin- 
daron.  Y  aíTentada  la  villa  ,  fupo  cierto 
C  c  ^  PedA-SH 
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I  edrarias  la  proviííon  de  Lope  de  So-    que  el  dexaría  tan  buena  orden  que  no  fu-  Medranas 
ía  ,  y  qite  le  quitavan  aquel  cargo  ,  y    ccdiefen   tales  inconvenientes  ,    ^    que  por  Cañú\3.% 
que  le  avnn  de  tomar  relidencia  ,  y  te-     iunto  tuvieffen  por  Lien  fu  partida  ,  ¡>OT(¡ue  fe.  los  del  Da- 
niendo  fin  a  que    Lope  de  Sofá  no  le    ^un  entendía  fer  j,rovechofa  para  todo  aquel  ricn  no 
hallaíle  en  la  tierra,  y  falir  della  con  la     Reyno,  en  ninguna  manera  la  dexaría.  Repli-  <]"'"en  que 
mayor  reputación  que  pudieíle  ,     pro-    caronle  ,  que  le  íuplicavan  no  fe  pufieíTe  ^^^^ 
puíb    que  feria   coía   conveniente  para    en  querer  íalir  de  la  tierra  ,  por  que  le  ha- 
todos   embiar    procuradores    á    Caílilla    zlan  íaber  ,   que  por  tener  por  cierto  que 
para  dar  noticia  al  Rey  ,    de  los  íer-    con   fu  determinación  defervía  al  Rey , 
vicios  que  en  aquella  tierra  finne  le  avían    dexando  la  tierra  en  tanto  peligro ,  no  fe 

'lo  coníentirían.Y  bolviendo  á  afirmar  que 
convenía  al  Rey,  y  que  aíli  lo  avía  de  ha-r 
zcr.  Cada  uno  como  eran  muchos ,  dezía 


Büelve  Ef- 
pinofaádeí- 
cubtir  por 
el  Poniente 
abaxo. 


hecho  .•  y  ya  tenía  negociado  ,  que  le 
nombraílen  ,  y  alcanzado  lo  que  def- 
feava  ,  acordó  de  iríe  al  Darien ,  para 
diíponer  fu  viage  ,  y  mandó  al  Licen- 
ciado Efpinoía  que  con  la  mitad  de  la 
gente  que  alli  eftava  ,  fueíTe  defcu- 
briendo  la  tierra  por  el  Poniente  á  ba 


lo  que  le  parecía  con  libertad ,  y  entre 
ellos  un  Regidor  mas  libremente  le  dixo, 
que  aunque  el  era  el  menor  de  los  de  aquel  pue- 
blo ,  haflava  para  detenerle  ,  quando  porfajfe  « 


valor  que  ganaílen  ,  partieflen  con  los 
vezinos  que  quedavan  en  Panamá  ,  y 
con  tréynta  hohibres  que  ívan  con  el 
á  acompañarle.  Defde  el  Darien  ef- 
trivio  al  Rey  tjue  le  dieíTe  licencia 
para  paíTar  aquella  Ciudad  á  Panamá 
y    la  Iglelia  Catedral  ,  diziendo  ,  que 


MiVttanm  fi- 
ne Duce  tur- 
b»m  cffc  cor. 
pus  fine  ffi- 
ritii ,  Ó"  "' 
remigesfine 
giihernatore  , 
ita  milites 
fine  imperam 
ion  nihil 
"ualcrc.  Ciirt. 


xo  ,  con  que  todo  el   oro  y  cofas  de  y  aun  echarle  unos  grillos ,  pues  el  Re/  le  avÍ4 

'   "~               '  embiado  alli  para  que  les  govern'ajfe  ,  y  en  fu 
nombre  tuviej/e  aquella  tierra,y  los  defendiefe. 
Pedrarias  como  vio  que  todos  fe  le  atre-  .  f.' .  ""'* 
vían  ,  diílimulo  ;  conociendo  quan  mal  ^"onverTtasi 
íe  puede   el  vulgo  poner  en  razón  ,  y  Tm. 
al  cabo   dixo  que    pues  no  confentían 
en  fu  ida  ,  que  por  provecho  fuyo  que- 
aquel  fitio  era  muy  mal  íano  ,  y  que  a-  ría  hazer  ,  íe  imputalTen  ,  á  fí  la  cul-  Pedfaríaj 
dolecía  y  moría  mucha  gente  ,    y  que  pa  del  dario   que  les  fucedieílé  por  no  "".'^^^  ^<"« 
los  niños  no  fe  criavan.     Dio    cuenta  dexarle  hazer  el  viage  ,    y  defta  mane-  a"  k'^á  Ca- 
de íu  elecion  de  procurador    para  Ca-  ra  cefso  el  cuydado  fi  alguno  tenía  ,  que  ftüía. 
ftilla  al  pueblo  ,    y  á  los  oficiales  del  Lope  de  Sofá  no  le  hallafle  en  la  tierra,diP- 
Rey  diziendo  ,  que  toda  la  villa  de  Pa-  fimulando  fu  fentimiento  con  dezir  ,  que  itactmchl^ 
namá  y  gente  de  guerra  le  avía  nombra-  fe  conformava  con  ellos  porque  los  ama-  *"*  <»«,<?«<»• 
do  ,    y  que  por  aprovecharlos  lo  avía  va  como  hijos.  Los  Regidores  del  Darien  ff".'''"' """ 
de  buena  voluntad  aceptado.     Pidieron  antes  que  efta  vez  llegsSie  Pedrarias  á  la  piZ'  ^'^*'' 
tiempo  para  platicar   y    conferir   entre  Ciudad,  avían  dado  licencia  á  Diego  de 
íi   ,    y  al  cabo  de  pocos  días  ,  aunque  Albitez  para  que  fuelle  á  poblar  un  lugar  Ubi  Uonív* 
algunos    quifieran    mudar  Governador ,  en  Veragua,  de  lo  qual  fe  alteró  mucho,  y  /"""  nonperl 
los  Alcaldes  Regidores   ,    los  oficiales  quifiera  ir  luego  á  caftigar  á  Diego  de  Al-  ""^'''  'P"^"^ 
del  Rey  ,    y    todo  el  pueblo  prefente  bitez ,  fino  que  como  era  muy  fagaz  y  """(¿¡"''I* 
Martin  Eftete  ,     á  quien  avía  dexado  viejo  eíperimentado  ,  viendo  que  no  era  tlnt. 

{)or  lu  Teniente  ,     hablando  por  todos  tiempo  de  uíar  de  rigor  fufrióíe  y  diílimuló 

e  dixo  ,     que    le    tenían  en    merced  los  por  entonces  para  calligarlo  con  maña  en 

trabajos  que  quería  tomar  en    ir  por    ellos  coyuntura  y  íázon. 

¿  Caflilla  ,    pero  que  aviendo  mucho  pen-        Diego  de  Albitez  falió  del  Darien  ,  I^'cgo   <1« 

fado  y  conferido  entre  fi  a  cerca  de  fu  ca-  con  un  bergantín  y  una  caravéla  ,  lie-  ^y  "aeiisu 

Wino  ,     hallavan    que    de   fu    aufencia  fe  go  á.  la  lila  de  Baftimentos  halló  buen  '    *'  ^ 

recrecían    muchos    inconvenientes.     El   pri-  acogimiento  en  el  Cazique ,  y  le  dio  vi- 

mero  ,     la  falta  que  haría  en  U  pacifica-  tualla  ,  y  antes  de  Veragua  ,  dio  fin  que 

íií»   de    ¡os  Indios  de  aquellas  tierras.     El  fuelle  fcntido    ,    fobre  el  pueblo  de  un 

ctro  ,     que  fin  duda  con  fu  aufencia    ,    fe  Cazique  que  eftava  bien    defcuydado  , 

Avían  de  feguir  pendencia*  entre  ellos ,  ef-  falieron  los  Indios  que  pudieron  toniar 

fecial  mente  quedando  el  Licenciado  Efpinofa  armas  y   pelearon  ,  pero  al  cabo  fueron 

(n  la  mar  del  Sur  ,    con  mucha  gente  de  desbaratados    y    preío    el  Cazique  con 

guerra  ,     de  quien  fe  prefumía  que  quería  muchos  de  los  fuyos  ,     el  qual  viendo- 

mandarlos  a  todos ,    con  mayor  imperio  que  íc  en  tan  miferable  eftado ,  ofreció  que 

folia  ,    y  que  no  lo  avían  de  fujrir  :    y  fi  le  foltavan  con    fu    gente    pues     no 

que    por   confguicnte  avían  de  fucedcr  los  avía  ofendido  ,  que  daría  quanto  oro  te- 

daños  que  por  femé  ¡antes  caufas  folian  acón-  nía,  y  lo  cumplió  ,  dando  tres  mil  pefos 

tecer  en  todas  partes  ,  allende  de  que  el  era  y  treynta  eíclavos  ,  y  Diego  de  Albi- 

quicn  governava  las  cofas  de  la  guerra,  y  dava  tez  le  dio  libertad  con  los  demás ,  y  paf- 

loi  commifftones  a  los  Capiums  ,  y  que  fal-  (ando  adelante  llegó   al  puerto   á  quien  ^ 

(ando,  quedavan  como  cuerpo  (in  efpiriiu.  Diego    de     Nrcueíá    pufo    nombre  de 

.    Rcfpondió  Pedrarias  ,     que  todoó  eran  Dios ,  adonde  le  hallaron  los  del  Darien 

(onJidetAcioms  de  ferfonas  prudentes  ,    pa»  quando  le  fueron  á  bulcar.    Y  aviendo 

fali- 
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falido  á  tierra  eftanáo  con  fin  de  poblar 
adonde  dizen  el  cerro  de  Nicuefa , 
halló  que  el  navio  haz'ia  mucha  agua  y 
que  fe  les  iva  á  fondo  ,  por  lo  qual 
bolvieron  á  la  lila  de  Baftimenros  ,  adon- 
de fe  les  hundió  ,  y  el  Cazique  Parura- 
ca  íeñor  de  la  lila,  los  paíTo  en  Canoas 
á  Tierra  firme  ,  porque  no  fe  quifieron 
de  tener  allí ,  y  los  echó  en  el  feñorío  del 
Cazique  Capira ,  el  qual  viendofe  apre- 
tado de  los  de  Panamá  ,  y  que  aorá 
acudian  otros  Caftellanos  por  la  coftá 
del  Norte  ,  huvo  de  ir  á  ponerfe  en 
manos  de  Diego  de  Albitez.  Llevóle 
algún  preíente  de  oro  ,  como  lo  ulavaií 
Diego  de  los  Indios.  Bolvió  á  nombre  de  Dios  > 
Albitezpue-  adonde  acordó  de  afléntar  pueblo  ,  y 
k'^  a  ^y"^"  dexóle  el  mefmo  nombre  ,  adonde  por 
re  e  ios.  ^^^^  cercado  de  lugares  muy  baxos  , 
y  humidiffimos  ',  no  tiene  numero  la 
gente  .Caftellana  que  ha  parecido  :  y 
hafe  fuftentado  tanto  por  fer  buen  puer- 
to para  los  navios  :  y  no  comentó  á 
tomar  entera  forma  hafta  el  ario  dé 
mil  y  quinientos  y  veynte.  Hallafe  en 
la  campaña  defte  pueblo  ,  una  yervá 
verde  ,  de  un  gemc  de  alto  ,  con  cier- 
tas ramitas  harpadas  ,  muy  lindas  y  me- 
nudas ,  ,  de  hechura  de  una  pluma  de 
pajaro,  íi  que  fe  toca  con  un  palo,  ó 
con  otra  cofa  ,  ningún  movimiento  ha- 
ze ,  pero  íi  con  el  dedo  le  llega  á  ella 
le  encogen  todas  lus  harpaduras ,  y  toda 
ella  j  como  fi  fuelle  una  cofa  fenfible. 
Efte  pueblo  ,  á  la  hora  que  efto  fe  efcri- 
ve  por  mandado  del  Rey  don  Felipe  fe- 
gundo  5  con  acuerdo  del  Prefidente  y 
Confejo  de  las  Indias  ,  por  evitar  las 
muertes  fobredichas ,  fe  halla  defpobla- 
do  ,  y  paifada  fu  habitación  ,  como  atrás 
le  ha  referido  á  Porto  belo>  con  mucha 
induilria  y  trabajo  del  ingeniero  Bautilla 
Antonelí  ,  que  íiempre  lo  perfuadió:y 
la  efperiencia  va  moftrando  que  fe  ha 
acertado  en  ello.  En  poblandofe  Pana- 
má y  nombre  de  Dios ,  fe  trató  de  abrir 
el  camino ,  por  fer  aquella  parte  la  mas 
angofta  entre  los  dos  mares  ,  aunque  de 
afperiílimas  lierras  ,  adonde  fe  hallaran 
infinitos  Leones ,  Tigres ,  y  otros  fieros 
animales  ,  y  tanta  multitud  de  monas 
de  diverías  hechuras  ,  y  tamaño  ,  que 
quando  fe  enojavan  gritavan  con  tan 
gran  eftruendo  que  enfordecían  á  los 
hombres ,  y  fubíanfe  con  piedras  á  los 
arboles ,  y  las  arrojavan  á  los  que  fe  alle- 
gavan ,  pero  las  balleftas  Caftellanas  las 
caftigava. 

CAPITULO    V. 
De  las  cofis  de  las  frovituia^  del  Reym  de  Tier^ 
ra  firme  ,  de  fiis  ritos  y  coflumbres. 
Aunque  de  las  cofas  de  las  provin- 
cias de  Cartilla  del  oro  ,  fe  ha  hecho 
alguna  mención  ,  mas  en  particular  fe 
Afit.  de  Herrera  Decad.t  U, 
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dirá  aquí  lo  que  dellas  fe  ofrece.  La 
primera  provincia  adonde  los  Caftella- 
nos comentaron  á  íacar  provecho  ,  y 
hallaron  acogimiento  y  amiftad  ,  fue  la 
de  Careta  ,  tréynra  leguas  del  Darien  í 
y  la  de  Acla^  eílá  delU  cinco  leguas. 
En  eftas  provincias  reynavan  dos  herma- 
nos ,  y  con  el  delleo  de  mandar  ,  tuvie- 
ron grandes  guerras  por  quitarle  el  efta- 
do  el  uno  al  otro.  Llegaron  á  darfe  ba- 
talla en  el  mifmo  lugar  donde  fe  pobló 
Acia,  que  quiere  dezir  huellos  de  hom- 
bres ,  y  affi  fe  hallaron  gran  cantidad 
dellos  quando  llegaron  los  Caftellanos: 
y  por  no  aver  muchos  años  que  luce- 
dió  la  batalla  ,  y  aver  muerto  mucha 
gente  en  ella,  rio  les  hizieron  refiften- 
cia.  Era  efta  gente  mas  política  que  la 
de  fanta  Marta  ,  y  la  de  toda  aquella 
cofta.  Andavan  las  mugeres  bien  vefld- 
das  de  los  pechos  abaxo  ,  con  man- 
tas labradas  de  algodón  ,  que  llegavan 
hafta  cubrir  los  pies ,  pechos  y  bracos. 
Los  hombres  andavan  defmidos  ,  laS 
partes  íecretas  traía  en  caracoles  de  la 
mar  que  hallavan  en  aquella  cofta  ,  de 
diverfas  colores ,  que  llevavan  á  reíca- 
tar  á  otras  partes  ,  y  con  unos  cordo- 
nes las  atavan  al  cuerpo  ,  y  con  ellos 
dormían  ,  y  andavan  fin  impedimento, 
pero  no  metian  en  ellos  los  genitales. 
Tenían  camas  de  algodón  bien  hechas. 
La  tierra  es  montuofa  como  el  Dañen, 
aunque  mas  lana ,  y  en  muchas  partes 
della  fe  hallaron  minas  de  oro. 

La  primera  provincia  defde  Acia  áziá 
el  Huefte  ,  es  Comagre  ,  defde  donde 
comieníja  la  tierra  raía  ,  y  era  bien 
poblada  dfefde  allí  adelante  ,  aunque  los 
leñoríos  eran  pequeños  ,  y  eftavan  de 
dos  á  dos  leguas ,  y  los  Caftellanos  lla- 
maron Cüeba  toda  la  tierra  hafta  la  pro- 
vincia de  Perúquete  :  y  á  otra  pro- 
vincia junto  á  ella  dixeron  las  Behe- 
trías ,  por  no  aver  en  ella  ningún  íe- 
ñor. Eran  todos  de  una  lengua  ,  ve- 
ftidos  á  manera  de  los  de  Acia.  Se- 
guía luego  defde  las  Behetrías ,  que  era 
la  provincia  de  Purulata  ,  la  de  Chiá- 
me  ,  y  Cóyba ,  que  ion  cerca  de  qua- 
renta  leguas  ,  y  no  defieren  en  la  len- 
gua de  Cuéba  ,  Imo  en  fer  mas  Cor- 
tefana  ,  y  la  gente  de  mas  prefuncion, 
pero  no  traían  los  caracoles  ,  porqué 
en  todo  andavan  defcubiertos  ,  y  las 
mugeres  fe  adercíjavan  á  manera  de 
las  de  Acia  y  Cuéba  :  y  en  efta 
provincia  entrava  la  de  Pocorófa  ,  a- 
donde  fe  pobló  fanta  Cruz  ,  que  íe 
deshizo  con  muerte  de  todos  los  Ca- 
ftellanos ,  falvo  de  cinco  que  lleva- 
ron las  nuevas  al  Darien  ,  y  de  la 
muger  Caftellana  que  el  feñor  fe  to- 
jnó  para  fí  ,  y  la  quiíó  mucho  ,  á  li 
C  c  i  qual 
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Q     qual  de  etnbicüa  las  otras  mataron  , 
5       •  cabo  de  algunos  años    ,    diziendo  q 


.   al 
ilgunos  años    ,    diziendo  que 
Embidia       yendofc    á    lavar  al    rio,  la  comió  un 
que  tienen    Lagarto  ,  6  Cayman.  Ko  a\ía  pueblos 
una^S-eí  grandes  en  eftas  provincias  ,   fino  que 
CafteliaSa.    cada  principal  tenia  tres  ,  o  quatro  ca- 
ias  juntas  con  fu  gente  ,  cada  uno  a- 
donde    fembrava    tenia    la    fuya.     Los 
íeñores    liempre    andavan    en  guerras  , 
por  las  peíquerias ,    lementeras ,  y  con- 
fines.    Ufávan  en  efta  provmcia  ,  que 
al  que  avía  muerto  enemigo  en  guer- 
ra ,   ó    falia  herido  de  la  batalla  ,  el 
feñor  le  dava  cafa  y  íervicio    ,   y  por 
titulo    honrofo    le    ponía   por   nombre 
Cabra.     Viviafe  en  jufticia,  con  la  ley 
de  naturaleza  ,  fin  ninguna  ceremonia; 
ni  adoración.  Los  feñorcs  juzgavan  los 
pleytos  ,    y    no  tenían  otros  miniftros 
lino  algitáziles  ,  «que  ívan  á  prender  y 
llamar.     Parecían  las  partes  ,  eran  oy- 
El  mentiro-  das  :  y  preíuponiendo  que  dezían  ver- 
fo  moría      ¿2¿  ,    porque    el  mentirofo  moría  por 
por  ello.      gjiQ  ^  gj  ^g¿^Qj.  determinava^  el  pleyto  , 
con  que  quedava  acabado  iin  mas  alter- 
cación. .  ,    .       . 

El  tributo  deftos  íeñores  era  el  fer- 
vició  períonal  ,  por  el  qual  les  hazían 
ftis  cafas  ,  y  fementeras  :   y  por  rega- 
lo mandavan  dar    á    los    trabajadores  , 
de  bever  y  de  tomer  ;  y  con  efto  ni 
los  feñores  ho  tenían  riada  de  los  vaí- 
fallos  ,  ni  les  faltava  nada ,  y  eran  fér- 
vidos ,  amados  i  y  temidos.  Él  oro  que 
tenían    era   de    refcates    :    y    también 
mandavan  á  los  ValTallos  que  fe  lo  fa- 
Las  leyes  ^   ¡¡^^üsn  de  las  minas.     Tenían  fus  con- 
ñi^avan  los  ftituciones  para  caftigar  con  la  muerte 
defiñquen-    al  ladrón  ,    al  homicida    ,    y    al    que 
tes.  tomava  muger  agena.     No    fe    ufavaii 

entre    ellos    otras    fuercas    ni  agravios. 
Quando  los  principales  fe  cafavan ,  en 
aquel  día  fe  juntavan  todos  los  parien- 
tes de  la  muger  ,    y  fe  hazía  un  gran 
combite  :  entregaran  la  al  mando   ,    y 
los  hijos    defta  heredavan    el  feñorío , 
porque  las  otras    mugeres    que    tenían 
no  eran  recebidas  con  efta  ceremonia, 
ni  la   legitima   en   ninguna  manera  las 
La  forma     avía  de  pedirzelos  ,  ni  tratar  mal  ,  h- 
de  vivir  con  no   que   las    mandava   ,    y    era  dellas 
tnuchas        obedecida  y  férvida   ,    y   unas  á  otras 
ugeie  •      j-g    guardavan  ^  fo  pena  de  muerte  ,  y 
íus    hijos    eran    temdos   por  baftardos, 
y    eran   alimentados   de   ios    legítimos 
que  heredavan  el  Icñorío.    La  fodomía 
era  aborrecida  ,  porque  vituperavan  en 
gran  manera  al  que  la  ufava. 

Ciertos  hombres  que  en  fu  lenguaje 
eran  llamados  Maeftros  ,  tenía  cada 
uno  una  muy  pequeña  chocja  ,  fin 
puerta  y  defcubierta  por  arriba.  Eñe 
Maeftro  fe  metía  dentro  de  noche  , 
hazía  que  hablava   con    el  demonio  , 


mudando  muchas  formas  de  hablar  , 
y  defpues  dezía  al  feñor  lo  que  el  dia- 
blo le  avía  deícubierco  y  refpondido. 
Avía  en  eftas  provincias  brujas  que 
hazían  mal  á  las  criaturas  ,  y  aun  á  la 
gente  mayor  ,  por  inducimiento  del  Tenían  bnt; 
demonio  ,  que  les  dava  unciones  de  jas. 
ciertas  yervas  con  que  fe  untavan. 
Aparecíales  en  forma  de  niño  her- 
mofo  porque  aquella  gente  fimple  íín 
efpantarfe  del  le  a-eyefle  :  las  manos 
nunca  fe  las  vían  ,  en  los  pies  tra-- 
ía  tres  uñas  á  maRera  de  Grifo  :  a- 
compañava  las  brujas  quando  ívan  á  ha- 
Zer  algún  daño.  Y  el  Adelantado  Pafcual 
de  Andagoya  ,  afirmó  aver  averiguado  , 
que  una  bnija  eftava  una  noche  en 
un  pueblo  ,  con  otras  muchas  muge- 
res  ,  y  que  en  aquel  mifmo  punto 
la  vieron  legua  y  media  de  allí  ,  en 
una  eftancia  adonde  avia  gente  de  fu 
feñor. 

Dezían  que  quando  el  diluvio  ge- 
neral ,  le  efcapó  un  hombre  en  una 
canoa  ,  con  íu  muger  y  fus  hijos ,  y 
que  deftoS  fe  avía  multiplicado  el 
mundo  :  y  que  en  él  cielo  avía  un 
feñor  que  hazía  llover  ,  y  era  caufa  Confeífa- 
de    los    demás  movimientos  celeftiales.  van  un  folo" 

Y  que  también  eíbva  en  el  cielo  una  ^'°*'>' '''^ 

'  ,     j  -  conocí- 

muger  muy  linda  ,    con  un  nino  ,  y  miento  to- 
no paííavan    de    alli    ,     ni  del  origen  cavan  en  lá 
dellos  raifmos  tenían  mas  noticia  ,  tan  Virgen  nue- 
cortos   y    barbaros   andavan    en    todas  ^^^  Se&or^ 
las  cofas.     A  las  mugeres  legítimas  dé 
los    feñores  llamavan  Efpobe  ,  que  es 
tanto  como  Condeía    ^     6  Marquefa. 
Qiiando  moría  el   feñor  ,    las  míince- 
bas  que  preíumían  que    mas   voluntad 
y  amor  le  tenían  ,    fe  enterravan  vi- 
vas  con  el  ,     6    confentían   la  muer- 
te :    y  muchas  avian  que  lo  rehufavan: 
pero  quando  el  feñor  las   feñalava  pa- 
ra morir  con  el   ,    avía    de    fer  aun- 
que no  quiheííen.     Veftían  á  los  muer-  Enterra- 
tos  las  armas  mas  ricas  ,   y  embueltos  mientos  de 
en  mantas  los  tenían  algún  dia  ,    y  el  ^°^  feñores, 
hi)0  heredero  con  los  mas  principales  , 
le    Golgavan    con    buenos    cordeles    al 
fuego  ,  adonde  íe  delecava  ,  y  la  graf- 
fa  fe  recogía  en  vafi)as.     Mientras  efto 
durava  *    cílavan   lentados  al    rededor 
del    cuerpo   ,     doze   hombres    de   loa 
mas  principales    ,    cubiertos    cuerpo    y 
cabera  con  mantas  negras  ,  y  de   rato 
en  rato  tocavan    un    atambor    ronco  í 
que  parecía  tocar  a  duelo  ,     y  en  aca- 
bando   el    que    tocava   ,     comen<^ava 
un  canto  á    manera    de    refponfo  ,    y 
los  otros  le  feguían   ,    en  que  fe  dete- 
nían gran  rato  :  y  á  dos  horas  defpues 
de    media    noche    ,     velando  toda  la 
cafa  ,     davan  un  gian  alando,   y  bol- 
vían   al  ordinario    íílencio  :     y  poco 

def- 
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deípues  los  del  luto  ,    y   atabal,  bol-  cafas  a  comer  las  gallinásT  que  traen   'J*^» 

vían  á  tocar   como    quien    dobla  ,    y  una  bolfa  á  un    lado  del  cuerpo  ,    en 

toda  la  demás  gente  de  caía    ,    bevía  que    meten   los  hijos    que  de  contíno 

y  holgava  ,  falvo  los  doze  ,     que    de  traen  coníígo    ííendo  chiquitos,  y  aun 

noche   y    de  dia   no   fe    quitavan   dé  que.  corran  y  falten  no  íe  les  pueden  caer, 

cabe  el  muerto  ''    y  fí  alguno  para  al-  ni  fe  les  parecen, 
guna  neceíTidad  íalía    fuera    ,     llevava 
cubierta  la  cabeija  y  todo  el   cuerpo  ,  .  , 

y  tapada  la    cara.      Pafcual  de  Anda-  CAPITULO     VI. 

goya   fe    halló   á   uno   deftos    enterra- 
mientos ,    que  fue  el  del  íeñor  de  Po-        _  ...  „     , 
corófa  ,     erí  la  provmcia  de  Cuéba,y        Qu,  ccnttnu^los  utos ,  y  columbres  de 
preguntó  lo   que   contenían  ,    los  que               ^'^  """'*"''  '^'  ri.r.*  fime. 
le  parecieron  refponfos  ,   y  le  dixeron 

que   fe  cantava  la   hiftoria   de  los  he-  T)Oblada  Panamá  ,  quando  el  Licert- 
chos  del    feñor.     Hazíanle    las   honras  A    ciado    Efpmofa    flie    á    deícubrir  * 
defde    un    año   ,     llevando  en  prefen-  Uegó  á  la  provincia  de  Burica  ,  que  es 
cia  del  cuerpo  ,  los  manjares  que  folia  en  la  cofta  de  Nicaragua  ,     y    de  alti 
comer  ,    las  armas   con    que  peleava ,  bolvió    por   tierra  á    la    provincia     de 
una  íígura  de  canoas  ,  en  (eñal  de  las  Huyfiá  ,    en  la  qual  ,   y  en  la  Illa  de 
que  navegava.   Sacavan  el  cuerpo  á  la  Burica  ,    andava  la   gente  de  una  nia- 
pla^a  ,  adonde  le  quemavan ,  penfando  ñera  en  el  trage  ,     y    cafi  eran  feme- 
que  aquel    humo  iva  adonde  eñava    el  jantes  en  las  coftumbros.     Las  mugeres  . 
alma  del  difunto  :     y    preguntándoles ,  traían  un  braguero  con  que  íe  cubrían. 
Conüeflan     adonde  entendían  que  eftava  ,   dezían  Los  hombres   fiempre   andavan  defnu- 
}iS'""l°'^"'  que  en  el  cielo.     No  hazían  eílos  ca-  dos  :     cacavan  los  puercos  de  la  tier- 
ma^     ^  ^ '  bos  de  año  fino  los  poderofo;  ,  porque  ra  ,  de  que  avía  gran  cantidad  ,     con  Los  InáicJs 
fe  gaftava  mucho  en  comer  ,  y  bever.  grandes  y  grueíFas  redes  ,     hechas    de  ¿'''^^"e"^* 
,    No  tenían  adoración  alguna  ,    fino  te-  una  yerva    dicha  Nequén   ,    que    las  ^.^^  x.zá&%, 
ner  por  pecado  el  matar  ,    hurtar  ,  y  malhs  dellas   eran   can   grueíTas  como 
Tenían  por  tomar  agena  muger   ,    y  aborrecían  el  el  dedo.     Armavanlas  á  las    falidas   de 
pecado  el      mentir.     Era  efta  gente  belicofa  ,  que  los  bofques ,    y  llevavan  las  manadas 
I  ■  ■^"y'^/om'^^r  P^^'^'^^^  ^^^  tiraderas  ,  y  fuertes  maca-  ' de  los  puercos    como    á  ojeo  ,     hafta 
a<réna  mu-    "^^  :    y    quando  les  Eütavan  ocafiones  dar  en  la  red  ,   y  en   metiendo  las  ca- 
ger,             de  guerra  >     feguian  mucho  la  cacja  de  be^as  ,    y  no  pudiendo  facar  el  cuer- 
venados  ,  y  de   aquellos    puercos    con  po  ,    caía  la  red  fobre  ellos,  ya  lan- 
el   ombligo  al   eípinazo.     Los    feñores  ^adas  los    matavan  fin  que  ninguno  íe 
"tenían  fus  cotos    ^     adonde  el  Verano  efcapaííe.    Defde  efta  provincia  ,    bol- 
ívan  á  ca(ja  :  ponían  fuego   á    la  parte  viendo  á  Panamá  ,     fe  entrava  en  otra 
del  viento  ,  y  como  la  yerva  es  gran-  de  íerranias  que    fe    dezla  Tobré  ,     y 
de  la  ca^a  ciega  con  el  humo  ,     íva  á  Trota  ,    adonde    avía  grandes  enzina- 
'dar  á  las  paradas  de  los  Indios    ,    que  les  con  grueílas  bellotas.     Reynavan  allí  Revnavan 
"con  fus  tiraderas  matavan   los  cien'os »  quatro  feñores  de    lenguas  diferentes  ,  en  eftatier- 
puercos  )     y  otros  animales.    También  que  tenían    cercados    fus    pueblos     de  "  q"-i"o 
tenían  fus  ca^as  de  fayfanes,  pavas,  y  cavas,  y  palenques  ,     y  cardos  fuertes  leguas^difc- 
tórtolas  :  y  por  el  daño  de  los  Leones,  y  efpinoíos  ,   tan  entretegidos  que  ha-  rentes. 
y  Tigres ,  tenian  las  cafas  cercadas  ,  y  zían  una  pared  muy  fuerte.     De  alli  fe 
cerradas.     Avía  grandes    pefquerias    de  baxava  á  la  provincia  de  Nata ,   adon- 
buenos  pefcados  en  los  rios    ,     adonde  de  fe  pobló   el    lugar    de     Caftellanos 
'                   fe  hallavan     aquellas  beftias   fíeriffimas  que  dixcren  Santiago  ,     tréynta  leguas 
que  los    Caftellanos   llaman    Lagartos ,  de  Panamá  ,  y  efte  feñor  fiempre  te- 
y  Caymanes   ,     que  aunque  muy  tor-  nía  guerra  con    otro    llamado  Efcoria, 
pes  en  tierra  >  aconteció  á  uno  defen-  ocho  leguas  de   Nata    :    y   la  primera 
derfe  de  tréynta  hombres ,  y  fin  poder-  vez   que    aquí    vieron    á    los  Caftella- 
Je  matar  entrarfe  en  el  agua    ,     por   la  nos     ,     penííaron    que     eran     hombres 
dureza  de  fus  conchas    ,     y  aunque  le  caídos  del  cielo  ,    y  hafta  faber  fimo- 
den  íéis    arcabuz azos  en  el  cuerpo  ,  no  rían,  nunca  los  ofiron  acometer.     Avía 
muere   ;    pero  con  qualquier  golpe  en  en  la  tierra  de  Efcoria    ,    grandes     y 
la  fien  acava  luego  :     y  efte  fecreto  en  hermofas  Salinas  ,   en  que  fe  hazía  la  Hermofas 
muchos  dias  no  le  entendieron  los  Ca-  fal  de    agua  ,     que  entra    de  la    mar  Salinas  en 
ftellanos.     Los  arboles  todo  el  año  tie-  en  ciertas    lagunas    con     la    corriente  ^^""'^'■^ ^^ 
nen  hoja  ,    con  poca  fruta  ,  de  la  qual  de  aguas  vivas    ,     y    fe   quexa  con  el 
■                 íe  mantienen  tres  ó  quatro  maneras  de  calor.     Ocho  leguas  mas  adelante  ,   la 
gatos    :     y    también    ay    de     aquellos  buelta  de  Panamá ,  avía  otro  Cazique 
animales  que  entran    de  noche  en  las  dicho    Chirú  ,    de   lengua  diferente  : 
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1518  y  Otras  íiete  leguas  mas  adelante  ,  ázia 
Panamá  ,  eftava  el  de  Chamé  ,  que 
era  el  remate  de  la  lengua  de  Coyba : 
y  la  provincia  de  Paris  fe  hallava  dóie  le- 
guas de  Nátá,  Leshuefte. 

Llamavafc  el  feñor  de  Paris  •,    Cu- 
tatúra  ,     era   hombre    valerofo   en    la 
guerra  ,     fugeto  las  provincias  de  Que- 
ma ,  Chica ,  Cotrá  ,    Saganá  ,  y  Gua- 
raré  :  tenía  fiémpre  guerra  con  los  de 
Efcoria    ,    y    aconteció   que  pelearon 
ocho  dias  continuos  j    fin  que  en  nin- 
guno fe  dexaflen   de  dar  batalla.  Avía 
en  Eícoria  una  generación  de  hombres 
de    mayores    cuerpos    que    los  otros  , 
que  fe  preciavan  de  cavallefos  ,  y  Va- 
lientes :    traían    hbrados  los  pechos  y 
bracos  ,  y  de  lá  batalla  de  Paris  que- 
daron muy  pocos  dellos.  Afírmava  Paf- 
qual  de  Andagoya    ,     aver  vifto  algu- 
nos tan  grandes  ,    qué  los  otros  hom- 
bres eran  enanos  con  ellos  ,  y  que  te- 
nían buenas  caras  ,  y  cuerpos  :  y  con- 
ítavan  ,  que  eftando  peleando  en  aqué- 
lla gran  batalla  ,  en  la  ri,erra  de  Paris , 
corrió    contra    ísUos .  acudía    cada  hora 
gente  de  refrefco,  fe  mantenía  la  guer- 
ra coii  rtias  deícanfo  i  y  qü¿  acabadas 
las  armas  ,     llegaron  á  pelear  bra(jo  á 
braco,  mordiehdofe  unos  a  otros ,  pero 
qué  la  falta  de  las  ármás  los  defpartió , 
y  que  fueron  tantos   los  que  murieron 
por  el  camino  ,  bolviendo  a  Efcoria  » 
que  hiiiéroh  Silos  adonde  los  echavan: 
y  los  Caftellanos  vieron  adonde  fue  la 
batalla  ,    Una  grari  calle  empedrada  de 
las  caberas  de  los  muertos ,  y  al  cabo 
della  una  torre  de  caberas  ,    que  uno 
dé  á  cavállo  no  fe  parecía  de  la  otra 
Losdefef-    parte.     Tenían  lenguas  diferentes ,    los 
coria  y  Nata  de  Efcbha  y  Nata  ,    y  fe  tratavan  por 
tenían  len-    nrie^iio  dé  interpretes.     Ay  en   la  tierra 
guas   1 6''     ^g  Paris  ,     gran    cantidad   de    vacas , 
Dantas  ,   y  venados.     No  ufa  van  co- 
hier    carne    los   Indios  que  ícguían  la 
guerra  ,     íiilo  pefcado  :    los  labradores 
folamente  la  comían.     Ahdavan  verti- 
dos como  en  Coyba,  íalvo  que  los  de  Pa- 
ris hazían  las  mantas  con  colores  de  tintas 
muy   galanas.     No  tenían  mas    noticia 
de  las  cofas  dé  Dios  ,  que  los  arriba  re- 
feridos ,  y  fus  mantenimientos  eran  los 
mifmos. 

Dos  años  antes  que  los  Caftellanos 
entraílen  en  la  provincia  de  Paris  , 
avía  llegado  'á  ella  un  grail  exercito 
"  de  hombres ,  que  venían  de  la  buelta 
de  Nicaragua  ,  ferozes  y  guerreros , 
por  lo  qual  de  todas  las  provincias  los 
fallan  á  recebir  dé  paz  ,  dándoles 
qUanto  pedían.  Comían  carne  huma- 
na ,  con  lo  quál  ponían  gran  temor 
en  las  tierras  adonde  llegavan.  AíTen- 
taron  Real  eii  una  provincia  que  con- 


fina con  la  de  Paris  ,    dicha  Tubraba, 
en  un  llano  ,    adonde  lés  llevavan  de 
los  pueblos  muchachos  que  comieíTen, 
y    otros    mantenimientos    que    pedían. 
Dióles  una  recia  enfermedad  de  cama- 
ras  ,  que  les  íorqb  á  levantar  el  exer- 
cito ,  y  bolverfe  á  la  cofta  de  la  mar,  ei  Caxíque 
por  donde  avían  ido.     Y  como  el  fe-  Paris  desha- 
ñor  Cutatura  ,     dicho  París  ,  los  fin-  ^e  un  exer- 
tío  enfermos  ,  y  defcuy dados  ,    dio  en  (^^gg^j^fj* 
ellos  un  día  al  Alba  ,   y   los    mato  a 
todos  ,  fin  que  ninguno  fe  íalvaíTe,  y 
tomó  el  defpojo  ,  adonde  halló  canti- 
dad de  oro. 


lentes. 


CAPITULO    VIL 

^ue  los  frayles  Úothinkos ,  y  Francifcos  af- 
fientan  fus  monafinies  en  la  cofta  de  las 
Perlas  ,  y  <jue  el  Rey  dio  muy  parti- 
culares ordenes  ál  Licenciado  f/- 
gueroa  futá  el  huen  trata- 
miento de  lis  indios. 

A  Vía  algún  tiempo   que  era  llega- 
do á  la   Eípañola    el    padre   fray 
Pedro  de  Cprdova  ,    con  los  defpachos 
Reales  >    adonde  íe  dezía  ,    que  por- 
que la  intención  de  los    padres  Domi- 
nicos era    ir  á  la  cófta  de  las  Perlas , 
fin  gente    que  alterafle  á   los  Indios  , 
para  comentar  entre  ellos    la  predica- 
ción del  Evangelio  ,    y  fu  converfion, 
con  el  mifmo  intento  que  llevaron  fray 
Francifco  de  Cordova  ,    y    fray  Juan 
Garces  ,  que  como  atrás  queda  reteri- 
do  ,  fueron    los  que  padecieron  marti- 
rio ;     íueílen  proveyóos  de  quanto  pi- 
dieflen  ,  á  coila  de  la  Real  hazienda , 
para  efetuar   tan  fanto  propofito.     Sa- 
lieron pues  de  la    lila    Efpañola  algu- 
nos padres  Dominicos    ,    y   con   ellos 
otros  Franciícos  ,  con  algunos  religio- 
fos  de  los    que   avían    venido    de  Pi- 
cardía ,  todos  los  quales  fueron  lleva- 
dos á  la  coila  de  Tierra  firme  ,  adon- 
de cada  religión  hizo  fu  aiÜento  ,  y  íu 
monafterio   ,  y    con  fanta  y    exemplar 
vida   ,  atendían  á  predicar  y  á  enfeñar 
los  Indios  :     teniendo    los  padres  Ge- 
rónimos   ,    mientras    en    la   Efpañola 
eftuvieron  ,    mucho    cuydado    en  que 
fuellen  proveydos  de  quanto  avían  me- 
nefter  ,     á    los    quales  llegó  orden  en 
efte  tiempo  <,  para  que  hizieilen  parti- 
cular diligencia   en  faber   adonde  efta^* 
va  el  Cazique ,  y  la  Cazica  ,  que  con 
las  diez  y  iietc  perfonas  ,  por  engaño, 
avían  llevado  á  la  lila  Efpañola ,  y  ro- 
bado en  Cumaná  ,     de  donde    refultó 
el  martirio  de    los  padres  Dominicos , 
fobredichos  ,  y  que  fe  bolvieíTcn  á  fu 
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tierra  í  avien<ío  parecido  al  Rey ,  y  á  íu 
Confejo  ,    cofa  abominable  ,    y  deli- 
to digno  de  gran  caftigo  ,  para  lo  qual 
fe  ordeno  al  Licenciado  Alonío  de  Zua- 
zo  ,  que  liiTaeíTe  información  de  quie- 
nes fueron  los  delinquentes   :     y  á  los 
oficiales  de  Sevilla    le  mandó  en   efta 
ocahon  ,    que  en  cada  un  año  dieílen 
paíTage  para  las    Indias    á    féys   fray  les 
de  la  orden  de  íánto  Domingo  ,    con 
provifion  de  quanto  huviellen  menefter. 
Luego  que  fe  fupo    en    la   Efpañola 
la  llegada  del  Rey  á  Cartilla  ,  íe  jun- 
taron en   fanto  Domingo  los  Procura- 
dores de  los  Coníejos  de  la  lila  ,  paía 
nombrar  perfona  que  viniefle  á  befar  la 
mano  al  Rey  -,  y  darle  la  obediencia  de 
parte  de  la  lila.     Hizieron   una   inftru- 
cion  de  todos  los  negocios  que  avía  de 
tratar  :     y  fabiendo  los  padres  Geróni- 
mos las  paíliones  que   avía    en  la  ele- 
cion  ,  llamaron  á  los  Procuradores ,  y 
les  dixeron  ,    que  no  nombraíFen  nin- 
gún juez  ,    porque  los  miniftros  de  fu 
Mageftad   avían  de    ocuparfe  folamente 
en  íus  oficios.     Y  conjurandofe  algunos 
contra  los  padres  ,  y  por  cabc(ja  dellos 
el  Teforcro  Paííamonte  ,    bolvieron   á 
votar  el  negocio  ,     y  de  doze  votos  que 
huvo  ,  los  líete  favorecieron  al  Licen- 
ciado Ayllon,  juez  de  la  Audiencia  ,  y 
los  cinco  á  Lope  de  Bardeci  :     y  por 
efte  defacato  ordenaron  los  padres   'al 
Licenciado  Zuazo  ,  que  tomaflé  las  in- 
ftruciones  ,    y    recados  al    Licenciado 
Ayllon, y  le  impidieííe  la  embarcación. 
No  fe  defcuydaron  los   conjurados   de 
avifar  defte  caíb  al  Rey  ,  y  en  (u  nom- 
bre   efcrivieron  el  Licenciado  Marcelo 
de  Villalobos ,  y  el  Teforero  Paííamon- 
te ,    y  Antonio  Davila  ,    que  por  aU- 
lencia  de  Gil  Gon(jalez  Daviia  hazia  o- 
ficio  de  Contador  de  la  Ida    ,    acrimi- 
nando el  cafo,  quexandofe  afperamente 
de  los  padres  ,  diziendo  mal  de  fu  go- 
vierno ,  acuíandolos  de  apaflionados  del 
Almirante  ,  diziendo  ,   que  el  Licen- 
ciado Zuazo  no  era  fufíciente  ,  y  que 
hazía  mal  líi  oficio  :  fe  mandó,  que  el 
Licenciado  Zuazo  bolvieíTe  las  efcrituras, 
y  que  el  Licenciado  Ayllon  no  vinief- 
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lé ,  fino  que  embiaíle  relación  de  los 
negocios ,  juntamente  con  íii  parecer. 
Y  porque  de  camino  fe  efcrivieron  otras 
cofas  contra  el  Licenciado  Alonío  de 
Zuazo  ,  conforme  á  los  ánimos  inquie- 
tos que  aquella  tierra  engendrava  ,  el 
Rey  mandó  ,  que  el  Licenciado  Rodri- 
go de  Figueroa  ,  que  eftava  proveydo 
por  juez  de  refidencia  ,  fe  dieíTe  mu- 
cha prieíla  en  fu  partida.  Y  porque 
la  edad  del  Rey  no  dava  lugar  á  enten- 
der con  fundamento  los  daños  y  prove- 
chos de  fu  Real  hazienda  ,  no  acordan- 
dofe  del  perjuyzio  que  fe  ie  avia  reprefen- 
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tado  que  recebía  ,  en  hazer  merced  de 
la  íaca  de  eíclavos  :  no  folo  no  revo- 
co la  de  los  quatro  mil  que  avía  dado  al 
Governador  de  la  Brefa  :  pero  en  eftos 
dias  dio  otra  de  quatrocientos  al  Mar- 
ques de  Aftorga  :  á  Francifeo  de  los  Cóí 
bos ,   cincuenta  :   y  otros  tantos  al   Se- 
cretario Villegas  :  á 
Bandanes  lo  miímo  •"  y  á 
come  le  Roy  Capellán ,  á  cada  diez  ef- 
clavos  :    al  Sumiller  del  oratorio  véyn- 
te  efclavos :  a  Carlos  Pupíer  feñor  de 
Laxao  ,  Camarero  del  Rey  ,  y  del  Con- 
fejo ,  hizo  merced  de  las  tres  partea 
del  quinto  que  pertenecía  á  la  Cáma- 
ra ,  de  lo  que  fe  avía  ganado  en    las 
entradas  que  avía  hecho  en  Tierra  fir- 
me el  Adelantado  Bafco  Nuñez  de  Bal- 
boa ,  de  oro  ,  perlas ,  efclavos  ,  y  ropa: 
y  á  los  Oficiales  de  la  cafa  de  Sevilla  ; 
mandó  que  dieíTen  á  Madama  de  Xe- 
bres  duzientos  y   fetenta  y  quatro  mar- 
cos de  perlas  ,  y  aljófar  ,  que  tenían  y 
féys  cientas  y  quinze  perlas  buenas,  que 
eftavan  á  parte  ;  porque  de  todas  la  hazía 
merced. 

Y  porque  en  Sevilla  íe  avían  ofrecido 
algunas  competencias  de  juridicion,  en 
que  los  Oficiales  de  la  cafa  pretendían 
fer  agraviados.Mandó  el  Rey  a  don  Fran- 
cifco  Fernandez  de  Quiñones  ,  Conde 
de  Luna  ;  que  era  Alliftente  ,  que  en 
ninguna  manera  fe  entremetieíle  en  co- 
fas pertenecientes  á  aquella  juridicion; 
fino  ,    que  con  todo  cuydado    la  de- 
fendiellé  y  amparaíle  :     como   por  fus 
privilegios ,  y  cédulas  eftava  proveydo. 
Diófe  titulo  de  Piloto  mayor  ,  al  Capi- 
tán Sebaftian  Gaboto,  y  de  piloto  á  Efte- 
van  Gómez  Portugués.  Mandófe  á  los  O- 
ficiales  de  la  Cafa  ,  que  iiinguno  dellos 
vivieíTe  en  ella  ,  ni  la  ocupaíle  con  fu  vi- 
vienda, fino  que  la  dexaílen  deíembara- 
^ada  para  las  cofas  de  la  contratación  :  y 
para  juntarfe  en  ella.    Mandófe  á  los  pa- 
dres Gerónimos  que  refidían  en  la  Efpa- 
ñola, y  á  los  Juezes   de  apelación ,  que 
dexaííen  levantar  en  la  Efpañola  ,  al  Ca- 
pitán Diego  de  Albitez  ;  duzientos  hom- 
bres que  avía  pedido  ,  para  las  poblacio- 
nes de  Nombre  de  Dios  ,  y  Panamá  :  y 
con  efto  fe  iva  defminuyendo  la  gente 
Caftellana,  de  la  Efpañola. 

De  la  efperiencia  que  los  padres  Ge- 
rónimos ,  quifíeron  hazer  de  los  In- 
dios ,  para  ver  fi  de  fi  mifmos  fabían 
vivir  aprendiendo ,  la  policía  y  coftum- 
bre  de  los  Caf^ellanos  ,  fucedió  que  les 
dio  el  año  pallado  el  mal  de  las  virue- 
las ,  que  toda  via  durava ;  por  lo  qual , 
y  por  la  mudan(ja  de  fu  vida  y  coí^um- 
bres,  y  por  fu  flaca  naturaleza  ,  y  com- 
plezion  vinieron  á  gran  diminución ; 
aunque   los   padres   nunca  faltaron  de 

acu- 
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acadir  á  la  cura ,  y  remedio  de  todos ; 
con  mucha  caridad  y  cuy  dado.  Man- 
daron en  efte  mifmo  tiempo ,  prender 
á  Franciíco  de  Lizaur,  Contador,  que 
avía  fido  de  la  lila  de  fan  |uan  )  que  íue 
Secretario  de  Nicolás  de  Obando  ;  por- 
que llevava  en  un  libro  notados  todos 
los  avifos  de  las  cofas  de  las  lilas ,  en 
que  los  privados  del  Rey  ,  Flamencos , 
podían  pedirle  merced  :  porque  les  pa- 
reció que  en  tiempo  que  fe  reformavan 
femejantes  abufos  ,  no  era  bien  ;  que  fe 
tornaflen  á  refufcitar ,  con  la  fed  de  los 
Flamencos ,  para  el  daño  de  los  Indios ; 
ni  que  aquel  hombre  ganaííe  gracias  con 
tales  cofas :  y  con  todo  ello  vino  algunos 
dias    defpues. 


CAPITULO    VIII. 


0«¿  continúan  Im  ordenes ,  que  el  Rey 

¡nando   dar   al   Licenciado   Figueroa, 

y  que  llevo  orden  para  que  fe  bol- 

viejjen  el  padre  Cafoí ,   coH 

los  padres  Gerónimos. 

ENtre  tanto  que  lo  fobredícho  paf- 
íava  en  las  Indias  ,  (e  andava  en- 
tendiendo en  Zaragoza  ,  en  el  defpa- 
cho  del  Licenciado  Rodrigo  de  Fígue- 
roa  ;  y  porque  el  crédito  que  tenía 
con  los  Miniftros  Flamencos ,  era  muy 
grande  ;  ellos  iníiftieron  en  que  el  pri- 
mer capitulo  de  íu  commiffion  fuelle 
reduxir  los  Indios  á  vivir  de  por  fi,  en 
jpoblaciones  ,  fin  querer  entender  las 
rhuchas  caufas  que  fe  davan  de  fu  in- 
capacidad :  y  aíli  íe  le  mandó  expref- 
famente  ,  que  lo  executaííe  :  y  fe  le 
dio  Un  carta  para  el  Licenciado  Cafas, 
cuya  fuftáncia  era  ;  que  bien  fabla  ,  que 
avía  hecho  relación  a  fus  Altez.as  ¡  que  los 
CaUques  e  Indios  ,  eran  de  tanta  capa- 
cidad y  habilidad  ',  que  podían  vivir  por  fi, 
política,  y  ordenadamente  en  pueblos  como  los 
Cafleüanos  ,  y  que  como  vaffallos  podían 
fervir  ,  con  la  cantidad  que  fe  les  erde- 
Tia-lfe  ,  fin  que  ejluvieljen  encomendados  a 
otras  perfonas  ¡  y  que  certifico  ,  y  prometió 
por  muy  cierto  ,  que  por  la  gran  cfperien- 
cia  que  dvía  tenido  con  ellos  ,  conoció  que 
con  la  orden  y  induftria  que  dava  ,  ¡os 
atraería  a  que  viviejfen  en  pueblos  políti- 
ca ,  y  ordenadamente  -,  y  aprendicffen  la  fe 
ilathólica  ,  y  que  pidicffen  ,  y  configuiejfen 
la  entera  libertad  ;  la  qual  fe  avía  de  dar 
A  los  que  la  pidieljen.  T  para  que  mejor  fe 
cumplieffe  ,  lo  que  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Cafas  avía  prometido  ,  fe  mandava  al  Li- 
cemiado  Rodrigo  de  Tigueroa  ,  que  iva  a 
tntenátr  en  illa    j    que  ufijje  de  fu  indti. 


ftria  ;  pura  que  tuvieffe  efeto  ,  lo  que  a  .fu 
Mageflad  avía  ofrecido.  Por  la  qual  fe  le' 
ordenava,  que  en  ello  pufieíle  el  cuydado' 
que  fe  confíava. 

Para  efetuar  lo  fobredícho  ,  fe  dio 
provifion  Real  patente  ,  al  Licenciado 
Figueroa  ;  para  que  todos  los  Indios 
que  quifíeflen  vivir  de  lu  voluntad  , 
en  libertad  ,  y  la  pidieílen  para  tener 
vida  política  y  ordenada ,  fe  la.  dieííe; 
con  que  cada  Indio  cafado ,  pagaíleen 
cada  año  cierto  tributo  por  fí  ,  y  por 
los  hijos  de  quinze  años  arriba  :  con- 
forme á  lo  que  al  Licenciado  Bartolo- 
mé de  las  Caías  avía  parecido  ,  que  po- 
drían pagar  :  y  que  efta  provinon  fe 
pregonaíle  ,  porque  á  todos  fuelle  mas 
notoria  ;  y  para  que  mejor  huvieíle  efe- 
to la  libertad  de  los  Indios ,  y  fupieíTe 
el  dicho  Licenciado  que  la  intención  del 
Rey  era ,  que  por  efte  camino  fueíTen 
inftruydos  en  la  fe  ,  y  confervados ,  y 
no  fe  defminuyeflen  ,  como  fe  vcyá 
que  fucedía  ;  íqIq  dixo  que  aviendo 
platicado  en  el  remedio  dello ,  fe  hal- 
lava  que  unos  dezían  ,  que  los  Indios 
no  eran  capaces  para  vivir  por  fi  ,  fo- 
los  ;  y  por  fu  governacion  ,  ni  lo  fe- 
rian jamas  para  vivir  politicamente  y  y  -p.- ,  «. 
que  el  Licenciado  Cafas  tenía  contra-  p^^elcKs 
ría  opinión  ,  y  que  pagarían  el  tribu-  fobre  la  caj 
to  fobredícho  :  y  que  los  que  afir-  pacidadde 
mavan  fu  incapacidad  ;  dezían  que  ja-  '°*  Indio, 
mas  ferian  Chríftianos  ,  ni  fe  governa- 
rían  como  los  Caftellanos.  Y  que  en 
tiempo  de  Nicolás  de  Obando  fe  avía 
probado  á  dexar  en  libertad  algunos 
Cazjques  ,  para  ver  fi  tomavan  nue- 
ftras  coftumbres ,  y  que  no  fueron  pa- 
ra ello  :  y  que  í\  ios  dexavan  eftar  en 
fu  alvedrio  ,  toda  fu  inclinación  era 
vicios ,  holgar  ,  y  bever ,  y  comer ,  y 
andarfe  en  los  montes  :  y  fus  ritos  , 
y  luxurias  ,  y  que  efto  le  vía  ;  por- 
que el  tiempo  que  eftavan  á  fu  volun- 
tad ,  no  tenían  cuydado  de  lo  que  íe 
les  avía  enfeñado  ,  de  la  dotrina  Chri- 
ftiana  ,  tornandofe  á  fus  vicios ,  y  que 
también  fe  avía  vifto  ,  que  defpues  de 
eftar  bien  enfeñados  ,  y  dotnnados  , 
dexavan  los  veftidos  ,  y  ie  ívan  al 
monte  j  y  otras  particularidades  ,  que 
alia  fe  podían  mejor  faber.  Los  que 
contradezían  efto  ,  eran  los  padres  Do- 
minicos ,  afirmando  que  íe  les  devia 
dar  libertad  ;  porque  eran  capaces  de 
razón  ,  y  dezían  :  que  convenía  que 
íe  les  hizieflen  pueblos  cerca  de  los 
Chríftianos  ,  adonde  tuvieílen  Cléri- 
gos ,  y  Frayles  ,  que  los  dotrinallen 
con  tutores ,  que  los  governaíTen  ;  por- 
que por  el  mal  tratamiento  de  los 
que  los  tenían  encomendados ,  fe  aca- 
bavan. 

Advir- 
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Otras  orde- 
nes al  mes- 
jno  Licen- 
ciado Fi- 
fueroa  fo- 
re  los  In- 
dios. 


Trata  <3e 
encomen- 
dar los  In. 
dios. 


Advirtioíe  también  al  Licenciado  Fi- 
gueroa ,  que  avía  pareceres  de  que  fe- 
ria mejor,  que 


fe  eftuvieílén  encomen- 
dados ,    guardandofe  puntualmente  las 
ordenanzas  del  Rey  Cathólico:  y  para 
lo  que  tocava  á  la  dotrina  ,  manteni- 
miento ,  y  trabajo  de  los  Indios;  en- 
mendando ,  ó  añadiendo  lo  que   pare- 
cieííe  en  las  dichas  ordenanzas   ,  para 
el  buen  tratamiento  dellos   ,    dándoles 
fus  Bohios ,  y  heredades  propias  ,  y  ga- 
nados ,  reíervandoles  del  trabajo  dema- 
íiado ,  poniendo  perfonas  que  fielmen- 
te executalíen  las  ordenanzas  ,  y  para 
que  dello  fueíle  mas  informado  fe  le  die- 
ron los   memoriales  ,  ,  que  por   ambas 
partes  fe  avian  dado  ,  y  pareceres  de  di-    ni  oprefliones.     Para 
verfas  perfonas ,  y  los  votos  del  Con-    de  formar  las  mejores 
fejo  ,  y  traflado  autentico  de  las  orde- 
nanzas, advirtiendole  que  en  cafo  que 
no  los  halIaíTe  capaces ,  podía  ícr  me- 
jor el  efpediente  ,  que  los  padres  Geró- 
nimos avían  comenzado  á  tomar ,  que 
era  ;  que  eíluvieíTen  en  pueblos  gover- 
nados  por  los  Chriftianos  ,  y  otras  per- 
fonas ,  que  los  tuvieíícn  debaxo  de  fu  re- 
gimiento: como  curadores  Tuyos ,  y  que 
íi ,  para  qualquiera  de  las  cofas  fobredi- 
chas ,  huvieíle  inconvenientes  ,  y  fe  hu- 
yieílen  de  encomendar  ,   RieíTe  con  el 
mayor  provecho  que   fer  pudieíTe  de  los 


los  padres  Gerónimos  ,  y  algunas  buenas  15^* 
perfonas ,  íin  fofpecha  que  no  tuvieíTen 
Indios,  ni  eíperanza  de  tenerlos ,  y  que 
mas  defapaffionados   ertuvieífen  :,  y  que 
oyendo  la  opinión  de  los  Fray  les  Do- 
minicos, y  Francifcos ,  y  délos  vezino? 
mas  honrados  ,  y  mas  inclinados  al  bien 
publico,  con  el  parecer  de  los  padres  Ge- 
rónimos ,  hizieíTe  lo  ííguiente  ,  teniendo 
fobre    todo    reípeto    á    que  los  Indios 
fueílen  Chriftianos  ,  para  la  íalvacion  de 
fus  almas  ;  y  para  que  pudiellen  apren- 
der á  vivir  como   hombres  de  razón  , 
fin  darfe  á  vicios ,  y  malas  coftumbres, 
y  la  holgazanería  que  ufavan,  y  fuellen 
mantenidos  en  jufticia  ,  lin  recebir  daños 
a  qual  procuraíle 
ordenes  que  pu- 
dieííe  aprovechandofe  de    las  ordenan- 
zas para  efto  ,  dadas  por  el  Rey  Cathó- 
lico ,  acrecentándolas  ,  y  defminuyen- 
dola  como  le  parecielle  ,     y  haziendo 
otras  de  nuevo  ,  con  lo  que  mas  pro- 
vechoío  parecieífe  ,  para  la  intención  que 
fe  llevava  ;  poniendo  penas  á  los  trans- 
greííbres  ,  y  dando  (alarios  á  los  execu- 
tores  dellas,  de  la  hazíenda  Real ,  y  que 
todo  lo  que  refultaíle  de  las  juntas  ,  y 
pareceres  de    todos   fe  lo    hizieíTe  fir- 
mar ,  y  originalmente  lo  embiaííe  á  fu 
Alteza  ,    para  que  vifta  fu  determina- 


Diligencias 
que  manda 
el  Rey  que 
fe  hngan  por 
la  libertad 
de  los  In- 
dios. 


Indios ,  que  era  el  principal  intento  que    cion  proveyéíle  lo  que  convinieíle  ,  y 


fe  llevava,y  para  mejor  executar  lo  fobre 
dicho  fe  le  ordenó  ,  que  en  llegando 
á  la  Ifla  i  primerarnente  conforme  á  lo 
que  avía  parecido  á  los  padres  Geróni- 
mos ,  quítale  los  Indios  ,  que  tenía  íu 
Alteza  ,  y  todos  los  demás  aufentes  y 
Miniftros  ,  afll  á  los  de  la  cafa  Real  ,  y 
a  todos  los  que  eftavan  en  Cartilla,  como 
á  todos  los  Juezes  de  las  Iflas  ,  y  Oficia- 
les Reales  que  eran  y  ferian  adelante  ,  y 
á  los  Viluadores  ,  y  que  los  eftuvieíTen 
en  fus  haziendas  como  eftavan  ,     para 
que  tuvieílén  en  que  fe  mantener  ha- 
lla que  fe  determinaíle  ,  como  avían  de 
quedar  :    de    manera  que  no  hizieííen 
fino  confervar  fus  haziendas  para  comer, 
y  facar  algún  oro  ,    con  muy  liviano 
trabajo  ,  para  folo  que  les  dieíTen  del- 
lo lo  que  fe  foiía  dar ;  que   íe  llamava 
Cacona  ,  y  que  fi  aquello  iiielTe  poco  pa- 
ra fu  neceffidad  ,  fe  les  dieíle  mas,  para 
que  cumplidamente  fe  les  proveyeííe  lo 
que  huvieílen  menefter ,  y  fuellen  bien 
tratados  de  las  cofas  neceííarias  ,     y  de 
la  moderación  del  trabajo ;  pues  no  íe 
deííeava  fino  para  fu  proveymiento  ,  y 
ferviria  á  dos  cofas :  la  una,  para  que  los 
Indios  holgaílen  ,  y  fuellen  menos  tra- 
bajados :  la  otra ,  para  que  fe  vieíle  lo 


que  entre  tanto  ,  en  cafo  que  la  tal  de- 
terminación fuelle  ,  que  fe  dieííe  la 
entera  libertad  á  los  Indios.  Que  tra- 
talTe  con  los  Caziques ,  mas  allegados 
á  razón  ,  que  dieíTen  á  fu  Mageftad  el 
tributo  que   devían    por  el  vaííallage ,  Q.^^  fe  tra- 

y   que    mientras   que  íu  Mageftad  rcC-  f^í^<=co"'o' 
■'       j/      s    /.  i-   rr  Indios, que 

pondia  a  íus  pareceres ,  pudieíle  enco-  dieffen  al 

mendar  los  Indios ,  que  vacaíTen  á  perío-  Rey  el  tri- 
nas que  los  tratalTen  bien  ,  y  quitarlos  á  buto  de  vaf- 
los  que  los  mal  trataííen  ,  guardando  en  ^a'^^ge. 
todo  las  ordenanzas. 

Y  porque  también  íe  fabía  que  íe  avían 
traído  de  las  lilas  comarcanas  muchos 
Indios    por  efclavos  ;  que  no  lo  eran , 
que  luego  pufieíle  en  efto  remedio  con- 
veniente averiguando  ,     y    declarando  Masorde- 
tambien  de  que  partes  de  la  tierra  fir-  nes  al  Li- 
me   fe    entendía    fer    la  gente  libre  y  «nciado 
qual  no ,  y  aviendo  dicho  el  Licenciado     '^" 
Bartolomé  de  las  Cafas ,  que  los  Indios 
de  la  lila  de  la  Trinidad  ,  íe  cautivavan 
con  nombre  de  Caribes ;  no  lo  fiendo  , 
que  en  ello  pufieífe  remedio  ,  y  que  los 
Indios  que  fe  avían  traydo  de    la  Ifla 
de  los  Barbudos ,  y  Gigantes ,  eftuvies- 
fen  en  la  Eípañola  de    la   miíma  ma- 
nera ,  que  los  naturales  ,    y  con  el  mif- 
mo  tratamiento    ,    favorecieíTe  á  todos 


que  dexando  el  trabajo  podían  hazer  ,  re-    los  que  trataííen  de  hazer  planteles ,  in- 

cibiendo  defcanfo.  genios  de  azúcar,  feda ;  y  otras  grange- 

Y  que  hecho  efto  ,  el  Licenciado  Fi-    rias ,  para  que  la  Ifla  fe  poblaíle  ,  y  que 

gueroa  le  juntaíle  con  los  Obifpos ,  y  con    fueílen  relevados  todos  los  vezinos   en 

quan- 


Que  fueííen 
favorecidos 
los  que  cra- 
caffendeha» 
zer  plante- 
les, é  inge- 
nios de  acu- 
car. 
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Sancho 
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quanto  fe  putiieíie  :  y  procuruíTe  que 
los  deudores  fuellen  eíper^cios  cié  fus 
acreedores  ,  fin  apremiarlos  demahado. 
Que  á  vifta  de  ojos  vieiFe  de  camino 
el  aílienro  de  la  ciudad  de  Puerto  Rico, 
y  coniíderado  los  pareceres  de  los  que 
deiían  que  fe  de  vía  mud.tr  á  otra  par- 
te y  oídos  ,  los  vezinos  avilalTe  luego 
del  íuyo  j  7  del  de  todo.  Que  dielle 
á  los  padres  Gerónimos  las  cartas  que 
llevara ,  y  de  parte  de  lu  Alteza  ,  les 
agradeciefle  el  trabajo  ,  con  que  avían 
férvido  ,  y  que  atenta  fu  inftancia  les 
dava  licencia  para  venirfe ;  aunque  de- 
teniendofe  algunos  dias  ',  para  que  infor- 
mafíen  al  dicho  Licenciado  Figueroa  ,  del 
citado  de  las  colas  de  las  Indias  :  y  que 
aviendofe  entendido  , ,  que  algunos  na- 
vios ,  ío  color  de  tefcatar  en  la  cofia 
de  las  Perlas  mal  tratavan ,  y  efcanda- 
lizavan  á  los  Indios ,  y  les  davan  armas 
y  vino  ,  aquellos  eran  muy  inclinados ; 
por  la  qual  los  frayles  que  eftavan  pre- 
dicando ,  y  convirtiendo  en  aquella  co- 
ila ,  corrían  tiiucho  peligro  ,  que  lo 
remediafe  ,  y  Caftigaíle  c&n  rigor.  Con- 
tinaivafe  el  pleyto  del  Almirante  ,  y 
como  Mofíur  de  Gebres,  y  los  demás 
Miniftros  FhmencDs ,  ívan  conociendo 
el  íervicio  tan  grande  que  fu  padre  avía 
hecho  á  la  Corona  \  le  oían  bien  ,  y 
davan  eíperan^a  de  breve  y  buen  deí- 
pacho ,  y  notando  á  los  mmiftros  Ca- 
ftellanos  ,  de  no  la  aver  hecho  mejor 
con  el :  y  davale  para  efto  pricffa  al  Fifcal 
de  la  cala  de  la  contratación  de  Sevilla, 
para  que  embialle  las  provancas  que  tenía 
hechas ,  contra  las  pretenliones  del  Al- 
mirante ,  y  ordenofe  al  Afllftenre  San- 
cho Martínez  de  Ley  va,  que  no  fe  en- 
tremetieíle  en  las  cofas  de  la  Caía  de 
la  contratación  ;  fino  que  antes  favore- 
cieí?e  los  privilegios  que  tenía  ,  porque  la 
intención  del  Rey,  no  íolo  era  de  confer- 
varlos ,  pero  de  aumentarlos  mas ,  li  ne- 
ceílario  fuellé. 

CAPITULO    IX. 

Que  ftiitn  de  Grijaha  ,    //fjje»  ¿  Pm 

fuan  de  Vliía ,  y  a  Panuco  ,  jr 

fe  bolvíh  A  Cuba. 

REcebido  en  Tabafco  ,  el  prefente 
que  queda  referido  ,  conociendo 
Juan  de  Gríjalva ,  que  no  guftavan  los 
Indios  de  que  fe  detuvieííen  allí  mucho 
los  hucfpedes  ,    y  porque  pidiendo  al- 

fjunos  Caftellanos  mas  oro  ,  refpondian 
os  Indios  Culúa,  Culúa,  palla  adelan- 
te ,  y  en  dos  días  fe  vio  un  pueblo  dicho 
Agualunco  ,  a  quien  los  Caftellanos  pu- 
lieron la  Rambla  ,  cuyos  Indios  en  rode- 
lados  andavan  haziendo  piernas,  y  bra- 
verias  por  la  playa  ,y  las  rodelas  eran 


de  cenchas  d.;  Tortugas  ,  que  con  el 
Sol  relumbravan  mucho ,  y  por  efto  pen- 
f.iron  algunos  Caftellanos  que  eran  de 
oro  baxo ,  y  mas  adelante  defcuhneron 
una  enienada  ,  adonde  fe  quedó  el  rio 
de  Tonala  ,  en  el  qual  entraron  á  la 
buelta,  y  le  llamaron  el  rio  de  San  An- 
tón. Mas  adelante  vieron  adonde  que- 
dava  el  gran  no  de  Guaza  coalco  ,  y 
por  el  mal  tiempo  no  pudieron  entrar 
en  el.  Luego  deícubrieron  las  fierras  ne- 
vadas de  la  nueva  Elpaña  ,  y  las  de  fan 
Martin  y  efte  nombre  las  dieron ,  por- 
ique  íe  Hamavan  fan  Martin  el  primer 
loldado  que  las  vió  :  y  navegando  la 
cofta  adelante  ,  el  Capitán  Pedro  de 
Alvarado  fe  adelantó  con  fu  navio  ,  y 
entró  en  un  no  que  llaman  los  Indios 
Papaloáva  ,  y  le  llamaron  de  Alvara- 
do ,  adonde  los  Indios  de  un  pueblo 
llamado  Tacotálpale  ,  dieren  peleado, 
y  los  otros  navios  le  aguardaron  á  que 
laliefle.  Y  por  aver  entrado  fin  licencia 
Juan  de  Gríjalva  con  enojo  ,  le  dixo  ; 
que  otra  vez  no  fe  apartalTe  de  la  con- 
íerva  ,  porque  fe  podría  meter  en  parte 
que  no  le  podría  íocorrer.  Navegrjon 
hafta  el  parage  de  otro  rio ,  que  dixe- 
ron  de  Banderas  ;  porque  eftavan  mu- 
chos Indios  en  él ,  que  en  grandes  lan- 
gas tenían  pueftas  mantas  blancas,  que 
parecían  banderas ;  con  que  Hamavan  á 
ios  Caftellanos. 

Como  el  Rey  Motezuma  era  tanpd- 
der&lo  Principe  ,  fue  luego  avifado  ,  de 
lo  que  lucedió  á  Franciíco  Hernández  de 
C^ordova  ,  en  Cotoche ,  y  Pontonchan ; 
y  que  Gríjalva  andava  per  la  cofta  ,  y 
íe  lo  embiaron  pintado  en  lientos  de 
algodón  ,  y  por  fer  todo  muy  nuevo . 
y  eftraño  en  aquellas  partes  :  como  por 
tener  íimilitud  con  los  Pronofticos  que 
tenía  j  de  que  á  fu  tiempo  fe  hablará. 
Entendiendo  también  que  era  pedir  ero, 
lo  que  los  Caftellanos  tratavan  en  lugar 
de  los  refcates  que  llevavan  ,  de  que 
también  le  avían  llevado  mueftxas  ; 
mandó  á  íus  Governadores 
taíTen  con  los  Caftellanos  , 
curaílen  de  informarfe  bien 
querían  ,  y  que  bufcavan.  Viendofe  pues 
los  Caftellanos  llamar  con  las  banderas: 
mando  Juan  de  Grijalva  ,  que  fueííén 
á  tien-a  dos  bateles ,  y  en  ellos  el  Ca- 
pitán Francifco  de  Montejo  ,  con  ro- 
dos los  ballefteros  ,  y  ckopeteros  ;  y 
véynte  foldados  mas  ,  con  orden,  que 
fíendo  aquellos  Indios  gente  de  guerra, 
avifafte  luego  para  que  fiíe/íe  íocorri- 
do  ;  llegado  á  tierra  le  ofrecieron  por 
feñas  gallinas  ,  pan  ,  y  frutas  ;  porque 
Julianillo  no  entendía  aquella  lengua  , 
que  era  Mexicana  ,  y  con  braíeros  ,  y 
copal  íáhumavan  á  los  Caftellanos.  Avi- 
fo  defto  Franciíco  de  Montejo ,  á  Juan 


San  Martin 
foldado  da 
fu  nombre 
a  1.1S   íierraj 
nevad:!s  por 
fer  el  pri- 
mero que 
las  vió. 

Los  ríos  de 
Alvarado,  y 
de  Bande- 
ras :  porque 
fe  ilamaiua 


ElReyMo>3 
tezuma  ,  es 
avifado  que 
los  Caftella- 
nos andan 
por  la  cofta^ 


,  <5ue  refca- 
y  que  pro- 
dellos ,  que 


Francifco 
de  Monte-'  ' 
jo, el  prime- 
ro que  po- 
ne pie  en 
nueva  Ef- 
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Decada  II.  Libro  IlL 


V^ 


Je  Grijalva ,  y  luego  fe  acercó  con  los  capillas  ,    como  Canónigos  ,  que  eran   ¡^i^, 

navios  y  falio  á  tierra   ,    y  un  Gover-  facerdoces  en  aquel  templo  ,  y  en  ¿quel      ' 

nador  del  Rey  de  México  ,  y  los  de-  mifmo  dia  avían  facrificado  á  dos  mucha- 

mas  Tenores  le  hizieron  á  íii  ufo  gran  chos  que  vieron  abiertos  los  pechos  ,  y 

cortesía  ,  aviendoles  dado  cuentas  ,  y  lacados  los  corazones.   Crueldad  que   á 

collares  de   vidrio  de    diverías   colores,  los  Caftellanos  causó  grandiíTima  com- 

El  Govcrnador  mandó  á    los  Indios ,  paffion  :    preguntó   Juan  de  Grijalva , 

que   llevaííen  oro  para  refcatar  ,  y  en  que  para  que  era  aquello  á  un  Indio  > 

féys  dias  que  alli  fe  detuvieron ,  lleva-  que  parecía  bien   entendido  que  llevó 

ron    quinze    mil  pefos  en   joyeles   de  del  rio  de  Banderas  ,  entendió  que  avía 

oro  baxo  ,  de  diferentes  hechuras  ,  y  refpondido  que  aíTi  lo  mandavan  los  de  1"^"  ¿^ 

efto  es  lo  que  dixo  Gomara  ,  que  en  Ulüa  ;  pero  no  dixo  lino  de  Culua,  y  Gn  jaiva  da 

cirio  de  Tabafco  ,  dieron  mucho  oro  como  el  General  fe  Uamava  Juan  ,  y  era  ^"fanju^n 

á   Juan  de  Grijalva  ,  fiendo  cofa  cierta  j  el  tiempo  por  lan  Juan  ,  pulo  efte  nom-  deUkia. 

que  ni  en  el  rio  ,  ni  en  la  comarca  de  Ta-  bre  á  la  ifla  ,  y  aíli  fe  ha  dicho  liem- 

bafco  ay  oro,  y  que  lo  que  tenían  los  In-  pre  fan  Juan  de  Uliia,  á  diferencia  d« 

dios  era  llevado  de  fuera   ,  por  orden  de    fan  Juan  de  Puerto  Rico. 


ro  defcubri- 
dor  de  nue- 
va Efpaña. 


CAPITULO    X. 

Que  tontínuA  el  áefcubtimicnto  de  fuan  de 

Grijalvu  ,   en  la  cojla  de  nueva  E/paña, 

y  el  j>cftr  de  Diego  Veluz.quex. , 

porque  no  pol/lo. 

Siete    dias    fe    detuvo    alli    Juan   de 
Grijalva  ,  reícatando  algún  poco  de 


Juan  deGti-  lus  Superiores. 

jaiva  ^rime-      Aviendo  Juan  de  Grijalva  contentado 
a  los  Caziques  ,  con  diverfis  colas  de 
fus  prefentes  >  y  tomado  por  el  Rey  ■, 
y  Diego  Velazquei  en  fu  nombre ,  la 
poííeflion  de  aquella  nueva  tierra /e  bol- 
vio  á  embarcar  por  fer  el   Norte  tra- 
véfia  en  aquel  lugar  ,    y   no  eftar  fe- 
guro  ;  topó  con  una  Illa  que  ella  cerca 
de  tierra  ,  y  la  llamó  Illa  blanca  ',  por- 
que blanqueara  la  arena,y  no  muy  lexos  oro  ,  no  fe  pudiendo  la  gente  valer  de 
fe  defcubrió   otra  quatro  leguas  de   la  los  mofquitos  ,    y  viendo  que  fe  pal- 
cofta ,  que  por  tener  muchas  arboledas  fava  el  tiempo ,  eftando  ya  certificados 
llamaron  lila  Verde  :  mas  adelante  vie-  que  aquellas  regiones  eran  tierra  firme, 
ron  otra  legua  y  media  de  tierra  ,  y  por-  y  que   en  ellas   avía  grandes  poblacio- 
que  enírente  della  avía  buen  íurgidero,  nes ,  confirmados  en  llamarlas  nueva  Ef^ 
mandó  Juan  de  Grijalva  que  los  navios  paña  ,  y  que  el   pan   Cazabi  que  lle- 
dielTen  fondo  :  fue  en  los  bateles  á  la  vavan  para  los  baftimentos  en  los  navíus 
lila  ,  porque  avía  humos    :  hallaron  dos  eftava  mohofo  ,  y  que  amargava ,   y  que 
cofas  bien  labradas  de  ycalcanto  ,  con  los  foldados  de  la  arma  da  no  eran  ballan- 
muchas  gradas  por  donde  fe  fubía  á  unos  tes  para  poblar  ,  aviendo  muerto  diez 
como  altares  j   adonde  eftavan  pueftos  de  las  heridas  ,  y  hallándole  otros  do- 
Idolos ,  y  allí    vieron  que  aquella  noche  lientcs ,  fe  acordó  que   fe  dicíle  razoa 
íe  avían  facrificado  cinco  hombres  ,  que  dello  al  Governador  Diego  Velazquez; 
eftavan  abiertos  por  los  pechos,  y  cor-  pues  que  fu  orden  era  de   no    poblar , 
tados  los  bracos ,  y  los  mullos   ,     y  las  para  que  fi  quilieíTe  que  fe  pcblalle  em- 
paredes llenas  de  fingre :  cofa  que  dio  biaílé  locorro  :  porque  Juan  de  Giijai- 
gran  efpanto  ,  y  admiración  á  los  Chri-  va  con  todas  las  contradiciones  íobre- 
Los  Caftel-  ftianos ;  y  por  efto  llamaron  efta  Ifla  de  dichas  fiempre  fue  de   voluntad  que  le 
lanosfe  ad-  Sacrificios.     Saltaron  en  tierra  ,  enfren-  poblalíe  ,  no  embargante  ,  que  Goma- 
te  de  la  Ifla  ,  adonde  hizieron  ranchos  ra  mal  informado  de  lo  que  en  efte  via-  Mah  infor- 
con  rama  ,  y  con  las  velas  de  los  na-  ge  pafsó  ,  diga  al  contrario.  Para  llevar  ip.acion  de 
víos  ,  adonde  acudió  gente  ,  á  refcatar  efte  recado  a  Diego  Velazquez  ,  eligie-  Francifco 
oro  en  joyeles  ,   y  porque  el    oro   era  ron  á  Pedro  de  Alvarado  que  fuelle  en  López  de 
poco  2^ y  los  Indios  andavan  temerofos,  el  navio  llamado  fan  Scbaftian  ,  y  que     '""^"' 

llevaííe  todo  el  oro  ,  y  ropa  que  avía 
refcatado  ,  y  á  los  enfermos.  Salió  Juan 
de  Grijalva  de  la   lila  de  Cuba  eftava  Diego  Ve- ' 
Diego  Velazquez  ,  con  mucho  cuydado  Lizqucz  cm- 


miran  de 
ver  hom- 
bres facrií. 
íicados. 


Defembar- 
can  los  Ca- 
ftellanos en 


fe  paíTaron  los  Caftellanos  en  frente  de 
otra  Ifleta  ,  obra  de  media  legua  de 
tierra  :  defembarcaron  en  unos  arenales, 
hizieron  chozas,  encima  de  los  mas  hal- 


unos  arena-  tos  medaños  de  arena  ,  por  huyr  la  im-    de  la  armada,  porque  iva  navegando  por  ^^^  ^  f^í^'t, 

I»,  ,..,„;J,J  J^   1^.    „,„(„...._.      .. )-.     «,„..^„„.;., m. :j._      ..L_      fioval  deU» 


les. 


portunidad  de  los  molquitos  ,  y  con  los  mares  y  tierras ,  pocf>  conocidas  ,  y  pa-  ji^'^  focor- 
batéles  ,  fondaron  bien  el  puerto  ,  y  al-  ra  faber  de  la  armada,  embió  en  un  na-  j-er  á  Juan 
laron  que  con  el  abrigo  de  la  Ifleta  ef-  vio  con  fiete  foldados  á  Chriftoval  de  deGnjalva. 
tavan  feguros  uel  Norte  ,  y  tenía  buen  Olid  ,  Capitán  de  mucha  opinión  ,  y 
fondo.  Fue  Juan  de  Grijalva  á  la  Illa  con  eftando  furto  en  la  cofta  de  Yucatán  le 
tréynta  foldados  en  dos  bateles:  halló  un  dió  tan  rczio  temporal,  que  huvo  de  cor- 
templo  con  ídolos  ,  y  quatio  hombres ,  tar  los  cables  ,  y  correr  á  Santiago  de 
vertidos  de  muy  largas  mantas  negras  con  Cuba  ,  de  donde  avía  falido  ,  y  en  efte 
Am.de  Herrera  Dcoíd.i  II,  Dú  punco 
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Afpera  con- 
dición de 
Diego  Ve- 
lasquez. 


Modeftit  fí- 
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Grijalva 

gualda  acer- 
ca de  poblar 
la  inftnicion 
de  Diego 
Velaiquez. 


Halbn  el 
rio  que  lla- 
man de  Ca- 
noas, 


punto  llegó  Pedro  de  Alvarado  ,  con 
el  oro ,  ropa  ,  y  relación  de  quanto  fe 
avía  hecho  ,  y  defcubiérto  :  con  que 
recibió  Diego  Velazquez  gran  contento  , 
y  fe  levantó  el  animo  para  eíperar  mu- 
cho de  la  jornada  ,  y  la  fama  voló , 
eftendiendoíe  con  gran  maravilla  de  las 
gentes  ,  y  quanto  á  no  aver  poblado 
hafta  entonces  Diego  Velazquez,  fegun 
dize  el  Obifpo  de  Chiapa  ,  que  le  trató 
mucho ,  y  muy  familiarmente  ,  como 
era  hombre  de  terrible  condición ,  para 
los  que  le  fervian  ,  y  ayüdavan  ,  y  que 
fácilmente  fe  indignava  contra  aquellos, 
de  quien  le  dezían  mal ,  porque  era  mas 
crédulo  de  lo  que  deviera  ,  y  Pedro  de 
Alvarado  ,  avía  fído  uno  de  los  que  tu- 
vieron parecer  ique  fe  poblaílé  con  lo 
que  a  cerca  deftb  informó  á  Diego  Ve- 
lazquez ,  dixo  cofas  con  mucha  ira  con- 
tra Juan  de  Grijalva  ,  no  acordandofe  de 
la  inftrucion  que  le  avía  dado,  y  que 
deviera  tratar  con  modeftia  ,  al  que  era 
modeftiílimo  ,  y  le  fue  muy  obediente, 
y  determinó  de  aparcebir  otra  armada  , 
antes  que  llegafle  ,  y  nombrar  otro  Ca- 
pitán. Y  al  cabo  delpues  de  averio  mira- 
do mucho  ,  dio  en  quien  le  causó  amar- 
gura ,  y  tnfte  vida  :  y  el  mifmo  Obifpo 
de  Chiapa  ,  qiianto  á  Grijalva  con  quien 
conversó  mucnós  años ,  dize  ,  que  era 
de  tal  condición  ,  de  fu  natural  ,  que 
no  hiziera  quanto  á  la  obediencia  ,  y 
aun  quanto  3  la  humildad,  y  á  otras  bue- 
nas propriedades  mal  frayles  ,  y  que  por 
efto,  fi  todos  los  del  mundo  fe  junta- 
ran ,  no  quebrantara  por  fu  voluntad  un 
punto  de  lo  que  por  la  inftrucion  fe 
le  mandava  ,  y  que  por  efta  caufa  ,  por 
mas  ruegos  ,  y  razones  importunas,  que 
le  hizieron  y  reprefentaron  ,  los  que  deíl 
feavan  que  fe  poblarte  ,  no  lo  pudieron 
acabar  con  el ,  alegando  que  fe  lo  avía 
prohibido  el  que  le  avía  embiado,  y  que 
no  tenia  poder  para  mas  de  defcubrir  y 
refcatar  ,  y  que  con  cumplir  lo  que  fe  le 
dio  por  inftrucion  ,  haría  pago. 

En  partiendo  Pedro  de  Alvarado  con 
el  navio  fan  Sebaftian  ,  para  Cuba  con 
parecer  de  los  Capitanes  y  Pilotos  ,  pro- 
flguió  fu  defcubrimiento ,  y  yendo  por 
fu  navegación  corteando  ,  delcubrieron 
las  fierras  de  Tuftla  ,  por  el  lugar  aíTi  lla- 
mado ,  que  eftá  cerca  dcllas ,  y  otras  mas 
altas  ,  que  por  la  mifma  caufl  llaman 
de  Tufpa  :  y  mas  adelante  en  la  Pro- 
vincia de  Panuco  ,  ívan  delcubriendo 
poblaciones  ,  adotlde  hallaron  un  rio 
que  nombraron  de  Canoas  ,  y  eftando 
furtos  en  la  boca  ,  y  los  Caftellanos 
algo  delcuydados  ,  parecieron  diez  Ca- 
noas ,  con  gente  armada  ,  que  acercán- 
dole con  el  menor  navio  de  que  era. 
Capitán  Alonfo  Davila  ,  le  dieron  una 
ruiiada  de  ikthas    ,    de   Ja  qüal  que- 


daron cinco  foldados  heridos  ,  y  echa-^ 
ron  manode  las  amarras  ,  y  cortaron  una, 
intentando  de  llevarfe  el  navio ,  y  aun- 
que la  gente  del  peleava  bien  ,  y  traftor- 
naron  dos  de  las  Canoas ,  valió  mucho 
el  focorro  de  las  efcopetas  ,  y  balleftas  de 
los  on-os  navios :  porque  viéndole  heri- 
dos dellas  ,  la  mayor  parte  de  los  Indios 
dexaron  la  emprefa ,  y  fe  fiíeron.  Hízie- 
ronfe  á  la  vela  liguiendo  la  Corta ,  harta 
que  llegaron  á  una  punta  muy  grande , 
que  por  fer  mala  de  doblar ,  y  muchas ,  y 
muy  grandes  las  corrientes. El  Piloto  An- 
tón de  Alaminos  reprefentó  á  Juan  de 
Grijalva  muchas  razones  ,  por  las  quales 
pareció  que  no  era  bien  paííar  mas  adelan" 
te,  ni  navegar  por  aquella  derora. 

Tratófe  con  los  Capitanes  ,  Pilotos  y 
períonas  mas  principales  de  la  armada,  de 
lo  que  fe  avía  de  hazer  ,  los ,  que  íiem-i 
pre  quifieron  que  fe  poblaíTe ,  dezían  que 
fe  bolvieíle  á  buícar  lugar  cómodo  para 
erto  ,  y  fegun  afirma  también  Bernal  Diaz 
del  Caftillo  ,  íoldado  de  calidad  ,  que  fe 
halló  prefente :  Juan  de  Grijalva  quería 
poblar  ,  y  fe  atenía  á  efta  opinión.  Los 
Capinanes  Francifco  de  Montejo,y  Alon- 
fo  Davila  ,  con  los  demás  que  lo  contra- 
dezían  ,  alegavan  que  el  invierno  entra- 
va  ,  que  la  vitualla  faltava  :  por  la  qual  » 
y  porque  un  navio  hazía  agua,  era  bien 
bolver  á  Cuba  ,  porque  demás  de  las 
razones  referidas  no  fe  podían  mante- 
ner, pues  la  gente  era  belicofa,  y  la  tier- 
ra muy  poblada ,  y  los  Caftellanos  ívait 
muy  fatigados  del  mucho  tiempo  que 
avía  que  andavan  por  la  mar.  Juan  de 
Grijalva  vifto  que  fu  inftrucion  le  man- 
dava eíjsrellamente  que  no  poblarte,  co- 
mo lo  afirma  el  Obiípo  de  Chiapa  ,  y  la 
contradicion  de  los  Capitanes ,  y  incon- 
venientes que  le  ponían  para  ello  ,  acor- 
dó de  conformarle  con  ellos ,  y  dio  la 
buelta ,  y  fueron  al  gran  rio  de  Guaza- 
coalco  ,  adonde  por  el  tiempo  contrario 
no  pudieron  entrar.  Partaron  al  de  To- 
nala  ,  que  ya  liamavan  de  fan  Antón  , 
adonde  dieron  carena  al  navio  que  hazía 
mucha  agua.  Entre  tanto  acudieron  mu- 
chos Indios  del  pueblo  de  Tonala  ,  qué 
eftava  una  legua  con  gallinas,  pan,  y  otras 
cofas  de  comer :  quedavan  de  buena  ga- 
na ,  y  fe  les  pagavan  con  refcates  ,  y 
también  acudieron  á  la  fama  los  de 
Guazacoalco  ,  y  otros  pueblos  Comar- 
canos aíli  mifmo  con  baftimentos  ,  y 
algunas  pequeñas  joyas  ,  con  achas  de 
cobre  muy  relumbrantes  ,  con  los  ca- 
bos de  palo  pintados  ,  y  penfando  los 
Caftellanos ,  que  aquellos  achuelas  eran 
de  oro  baxo  ,  refcataron  ícyfcientas  , 
y  aquellos  Indios  de  muy  buena  gana 
dieran  muchos  mas  ,  y  aun  penlavan 
que  los  Caftellanos  ivan  engañados. 
Un  íoldado  llamado  Bartolomé  Pardo, 

en- 


Los  Indios 
intentan  de 
llevarfe  un 
navio. 


Opiniones 
fobre  po- 
blar ,  o  no 
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entró  en  un  templo  que  eftava  en  la 
campaña  ,  de  donde  llevó  aquel  fahu- 
raerio  ,  que  llaman  los  Indios  Copal , 
que  fe  ha  dicho  ,  fer  lo  que  dizen  los 
Caftellanos  anime  ,  y  tomó  las  navajas 
de  pedernal ,  con  que  hazían  el  facri- 
ficio  de  abnr  á  los  hombres  vivos  por 
los  pechos ,  y  algunos  ídolos ,  y  los  en- 
trego al  Capitán  General  ,  aviendo  pri- 
mero quitado  deilos  ciertos  zarcillos  , 
orejeras,  pinjantes,  patcnillas,  y  diade- 
mas de  oro  ,  que  valían  hafta  noventa  pe- 
fos ,  y  porque  no  íupo  encubrir  el  con- 
tento delle  defpojo  ,  fue  delio  aviíado 
Juan  de  Gnjalva ,  y  fe  los  mandó  qui- 
tar :  pero  por  fu  noble  condición  á  rue- 
gos de  algunas  perfonas  ,  fe  los  dexó : 
Pernal  Diaz  ^on  que  pagafle  el  qumto  del  Rey. 
del  Caftiüo  Bernal  Diaz  del  CaftiUo  ,  dize  ,  que 
autor  de  los  huyendo  de  la  moleftia  de  los  mof- 
naranios  de  q^jios  ,  íe  fue  á  unos    adoratorios  ,  y 

^^IV    '     que  como  quando  íaliéron    de    Cuba, 
pana.  i      j.  ^     .         ,       ,  ,  ,  ,     ' 

era  íama  que  le  avia  de  poblar  ,  ile- 
vava  entre  otras  colas  pepitas  de  na- 
ranjas ,  las  quales  dexó  alU  fembradas, 
y  nacieron  ,  y  algún  tiempo  defpues 
fe  hallaron  muy  buenos  naranjos ,  que 
fueron  los  primeros  que  úvo  en  nue- 
va Eípaña.  Aderei^ado  el  navio  en  qua- 
renta  y  cinco  días  llegaron  á  Cuba  con 
quatro  mil  pefos  demás  de  los  que  avía 
llevado  Alvarado  ,  y  con  las  achas  de 
cobre  ,  que  quando  las  llevaron  á  quin- 
tar penfando  fer  de  oro  hallaron  mo- 
hoíás  con  que  muchos  quedaron  cor- 
dos.  Fue  la  llegada  al  puerto  de  Ma- 
tambas ,  adonde  avía  una  carta  del 
Governador  en  que  ordenava  á  Gri- 
jalva  que  con  prieíía  UegaíTe  á  Santia- 
go ,  y  que  dixelíe  á  la  gente  que  fe 
aderezava  otra  armada  ,  para  bol  ver  á 
poblar,  y  que  á  los  que  quilíeaen  bol- 
ver  en  ella  ,  mandava  que  fe  entretu- 
vicllen  en  unas  eílancias  que  alii  tenía, 

CAPITULO    XI. 

¡Que  llego  Grijáhx  ¿    Sanúigo  de  Cuba , 

j/  que  el  Governador  aderez.ava 

otra  armada  para  cmhíat 

a  nueva  Efpaña, 

DIófe  Grijalva    mucha   prielTa   párá 
llegar  a  la  Ciudad  de    Santiago , 
adonde  ya  fe  apare) ava  la  fegunda  ar- 
DiegoVe-    mada  ,    y  pareciendo  ante  Diego  Ve- 
lazquez  tra-  lazquez  le  dió  pocas  gracias  por  lo  que 
ta  ma  a  -  l   •   j  i        •  -  u 

Grijalva       *^'^  trabajado  ,    antes    le  nno  mucho 

afrentándole  de  palabra   ,    porque  aífi 
era  fu  condición  por  no  aver  ido  con- 
tra lu  proprio  mandamiento  en  poblar, 
'^  pues  á  el  le  fuera  mejor  y  mas  prove- 

chofo  ,    y    efta  mifma  fatisfacion  dava 
Grijalva  ,  y  dezía  que  fu  obediencia  no 
merecía  tan  mal  acogimiento ,  y  como 
Ant,  de  Herrera  Decada  II. 


Diego   Velazquez   tenía    comcncadc  ?. 
aderezar  otra  armada  ,  y  íe  acabo  de  in- 
íuimar  de  todo  lo    que  íe  hallo  en  el 
defcubrimiento    ,    tenia  recogidos  diez 
navios  con  los  que  llevo  Grijalva,  y  pa- 
ra hazer  la  población  con  mas    funda- 
mento, embio  á  la  Efpañola  á  [uan  de 
Salcedo  á  pedir  licencia  á  los  padres  Ge- 
rónimos con  algunas  mueleras  de  lo  hal- 
lado ,  y  á  CaftiUa  embió  á  Benito  Mar- 
tin fu  capellán    con  las  nuevas  y  rela- 
ciones muy  cumplidas  del  defcubhmien- 
to ,  y  piezas  ricas  'de  oro  ,  y  otras  co- 
fas con  que  fe  conhrmaíTe  quanto  em- 
biava  á  dezir  ,  y  para  que  fuplicaííe  al 
Rey  le  hiziclle  algunas  mercedes,  y  di- 
eíTe  algún  titulo  por  fus  largos  fervicios, 
y  vielle  de  hazer  algún  afüento  para  la  po- 
blación, y  lo  demás  que  le  defcubrielíe,y 
dando  prielTá  en  la  armada  en  que  gafto 
véynte  mil  ducados,pensó  embiar  por  Ge- 
neral della  á  Baltaíar  Bermudez  ,  también 
natural  de  Cuellar  fu  tierra ,  y  le  rogava 
que  lo  aceptalíe  ,  diziendo  que  lo  h;;zía 
por  honrarle,  porque  le  queiia  bien  y  Is 
tratava  bien.  Baltafar  Bermudez  tenia  los 
penfamientos  altos ,    y  parecía  tener  de  íí 
demafiada  conhan^a  ,  y  por  aver  pedido 
condiciones  que  deíagradaron  á  Diego 
Velazquez  fe  enojó ,  y  como  era  muy  li- 
bre ,  y  facudido,  echólo  de  íi  con  palabras 
defmandadás  ,  y  difcurriendo  en  las  per- 
fonas á  quien  podría  encargar  aquella  ar- 
mada ,  no  fe  acabava  de  refolver  ,  porque 
también  difcurría  fobre  Antonio  Velaz- 
quez Borrego  ,  y  Bernandino  V^elazquez 
íus  parientes.  Era  Contador  del  Rey  en 
aquella  Illa  Amador  de  Lares  Burgales  , 
hombre  aftutiílimo  ,  y  que  no  íabia  leer  , 
ni  efcrivir  ,  aunque  con  la  prudencia  y 
aftucia  Riplía  las  taitas ,  y  lí  bien  de  pe- 
queño cuerpo  ,  avía  férvido  de  Malbe- 
fala  al  Gran  Capitán  ,  y  gallado  con  el 
muchos  años  en  Italia  ,  y  con  efte  tra- 
bajó Hernando    Cortes    de  tener  gran 
amiftad  ,  que  no  era  muchos  quilates  me- 
nos aftuto  que  el,y  por  efto  creyeron  mu- 
chos que  fe  avían  ambos  confederado  en 
tanto  grado  que  partirían  la  hazienda  que 
Cortes  adquirieííe ,  yendo  en  aquel  viage. 
Y    como    Diego  Velazquez  comuni- 
cava  con  Amador  de  Lares ,  como  Oíí- 
cial  Real  las  cofas  de  la  armada  ,  y  las  de- 
mas  de  la  governacion  de  la  lila  ,  le  per- 
filadlo, ayudado  de  fu  Secretario  Andrés 
de  Duero,  que  también  era  amigo  de  Cor- 
tes, que  la  encargafle  á  Hernando  Cortes, 
y  como  Diego  Velazquez  conocía  bien  á 
Amador  de  Lates  ,    hempre  vivía  con  el 
recatado-.pero  como  quando  los  que  acon- 
fe)an  tienen  crédito  ,  y  tienen  inrerelíe 
proprio,  una  vez  ,  ó  otra  guían  la  refolu- 
cion  de  los  negocios  al  hn  que  les  convie- 
ne ,  como  la  faeta  dirige  al  blanco  ,  y  alTi 
falló  con  fu  intento   ,    porque    Diego 
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Cuba  es  F. 
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yo 

Velazquez  fe  décerminó  de  nombrar  á 
Hernando  Cortes  por  Capitán  General 
de  aquel  armada ,  en  que  gaftó  véynte 
mil  ducados  ,  y  como  era  alegre  y  or- 
guUofo ,  y  fabia  tratar  á  cada  uno  con- 
forme á  fu  mclmacion  ,  y  el  fer  Alcalde 
le  tavorecía  mucho  :  íupofe  dar  maña 
en  agradar  á  la  gente  que  para  el  viage  y 
población  íe  allega  va ,  que  era  toda  vo- 
luntaria por  las  riquezas  que  íe  prome- 
tían, v  con  2000.  Caltellanos  con  que 
le  hallava  ,  y  no  4000.  comenco  á 
ponerfe  á  punto  ,  y '  gaftar  largo  ,.  tra- 
tandofe  como  Capitán  de  una  jumada 
de  tanta  eíperanca,  como  aquella.  Y  acer- 
ca defto  no  rae  ha  parecido  paííar  en  li- 
lencio  ,  que  Francjfco  López  de  Gomara 
capellán  de  don  Hernando  Cortes ,  que 
aliento  en  fu  fervicio  la  ultima  vez  que 
vino  a  Cartilla  ,  no  refiere  lo  que  en 
efto  pafso  con  la  neutralidad  que  la  hi- 
ftoria  requiere ,  y  antes  que  fe  paííe  mas 
adelante ,  dexando  a  Hernando  Cortes , 
poniendofe  en  orden  para  la  jornada : 
es  de  faber  que  como  fe  fono  el  des- 
cubrimiento de  la  tierra ,  y  riqueza  de 
Yucatán,  Franciíco de Garay  ,  que  go- 
vernava  la  lila  de  Jamayca,  determino 
de  embiar  á  Diego  de  Camargo  á  def- 
cubnr  con  uno  ,  ó  dos  navios ,  y  defcu- 
brió  la  provincia  de  Panuco  ,  defde  don- 
de Grijalva  íe  bolvió  hafta  cien  leguas 
ázia  la  Florida  ,  y  atribu^-endo  a  ii  cite 
deicubrimientoem.bió  áCaílilla  a  fuplicar 
al  Rey  que  le  hizieíTe  merced  defta  go- 
vernacion  ,  ofreciendo  de  poblar,  y  con- 
quiftar  aquellas  Provincias  a  íu  coila  :  pi- 
dió titulo  de  Adelantado,  y  ciertas  leguas 
de  tierra  con  juridicion  y  otras  mercedes, 
y  el  año  iiguiente  de  mil  y  quinientos  y 
diez  y  nueve  fe  le  dio  el  defpacho  en  Bar- 
celona ,  y  andando  el  Clérigo  Benito 
Martin  lolicitando  por  Diego  Velazquez, 
el  Obiípo  de  Burgos  ,  hizo  proveer  por 
Obiípo  de  Cuba  á  un  frayle  Dominico  , 
llamado  fray  Juan  G3rces,conteíror  fuyo, 
Wacllro  en  Teología  ,  notable  Predica- 
dor ,  y  do£lo  en  la  lengua  Latina  en  tan- 
to grado  ,  que  dixo  el  Maeftro  Antonio 
de  Lebrixa  ,  que  le  convenía  eíludiar  pa- 
ra faber  mas  que  aquel  frayle  :  y  como 
Benito  Martin  tue  bien  recebido  por  las 
nuevas  que  llevó  del  defcubrimiento  ,  y 
las  riquezas ,  y  con  las  mueílras  dello  á 
bueltas  de  los  negocios  que  tratava  ,  por 
aver  llevado  relación  que  la  tierra  que  fe 
avia  defcubierto  adelante  de  Cuba  era  lila, 
pidió  por  merced  que  le  dieíTcn  la  Aba- 
día della  que  no  falió  menos  que  la 
nueva  Efpaña  ,  que  los  Indios  Uamavan 
Culüa,  y  aviendofelo  concedido  y  pas- 
fado  á  fray  Juan  Gaices  de  Obifpo  de 
Cuba  a  Obifpo  de  Cozumel ,  ó  de  fanta 
Mana  de  los  Remedios,  entrambos  fe  hal- 
laron burlados ,  porque  Cozumel  le  pen- 


só que  era  muy  gran  cofa  ,  y  falió  poco, 
y  Culüa  que  era  poco,  falló  cofa  gran- 
diíTima.  Anduvo  defpues  lobre  ello 
gran  controvertía  ,  y  moderófe  con 
dar  el  Obiípado  de  I  lafcala  a  fray  Juan 
Garces  ,  y  cierta  recoinpenla  á  Benito 
Martin.     ,        , 

,  Luego  que  partió  de  Cuba  Benito  Mar- 
tin con  las  mueílras  fobredichas  ,  pare- 
ciendo á  Diego  .Velazquez  que  para  íus 
pretenliones  convenía  embiar  otra  perfo- 
na  defpacho  á  Gonzalo  de  Guzman 
natural  de  Portillo  con  fu  poder,  para 
que  juntandofe  con  Panfilo  de  Na^i"vaez, 
tratallen  íus  negocios ,  y  pretenliones : 
y  aviendo  dado  fus  memoriales  ,  como 
el  Obilpo  de  Burgos  por  la  muerte  del 
gran  Canciller  ,  y  con  el  ayuda  d¿  Co- 
bos avía  buelto  á  los  negocios  ,  y  pre* 
íidía  ya  en  el  Confejo  de  las  Indias  , 
favoreciendo  á  Diego  Velazquez  ,  6 
por  parecerle  que  era  buen  fervidor  del 
Rey  ,  por  aver  fido  autor  de  tan  gran- 
des deícubrimientos  ,  ó  porque  ,  como 
fe  dixo  ,  le  quería  cafar  con  doña  Ma- 
yor de  Fonfeca  fu  fobrina  :  y  porque 
también  Diego  Velazquez  tenía  mu- 
chos amigos  ,  fe  le  concedieron  las  cofas 
íiguientes. 

Primeramente  licencia  para  que  á  fu 
cofia  pudieíTe  defcubrir  qualquiera  lila 
y  Tierra  firme,  que  hafla  entonces  no 
eftuvieiren  defcubiertas  ,  con  que  no 
fuellen  de  las  contenidas  en  la  demar- 
cación del  Rey  de  Portug;il.  Qiie  pu- 
dieíTe conquiílar  las  tales  tierras,  como 
Capitán  del  Rey  ,  y  poner  debaxo  de 
fu  Señorío  ,  y  fervidumbre  :  con  que 
guard.iíTe  las  inílruciones  ,  que  fe  le 
dielTen  para  el  buen  tratamiento  ,  paci- 
ficación y  converiion  de  los  Indios. 
Que  íe  le  dava  titulo  de  Adelantado 
por  toda  fu  vida ,  de  las  dichas  tierras 
que  deícubrió,  y  de  las  que  á  fu  coila 
defcubneíle.  Qiie  pudielTe  llevar  la  quin- 
zena  parte  de  todo  el  aprovechamiento , 
que  en  qualquiera  manera  de  aquellas 
tierras  el  Rey  tuvieíle  ,  por  fu  vida  y 
y  de  un  heredero :  y  que  aviendo  po- 
blado y  pacificado  quatro  Iflas,  y  avien- 
do  trato  feguro  en  la  una  que  el  ef- 
cogieííe  :  huvieíTe  la  vcyntena  parte  de 
todas  las  rentas  y  provechos  ,  que  al 
Rey  íe  figuieiren  ,  por  qualquiera  ma- 
nera perpetuamente  para  li ,  y  fus  he- 
rederos. 

Que  de  toda  la  ropa,  armas, y  baftimen- 
tos  que  de  Cartilla  Uevaíle  para  las  dichas 
tierras ,  por  toda  fu  vida  no  pagalle  dere- 
chos algunos.  Qiie  íe  le  hazía  merced  de 
cierta  hazienda  de  pan,  cazabi,  y  puercos, 
que  el  Rey  tenía  en  la  Havana,para  que  fe 
gaftaíTe  en  lo  dicho.  Qiie  fe  le  feñalava 
trecientas  mil  maravedís  de  falario  en  las 
dichas  tierras.  Quie  fe  le  hazía  mer- 
ced 
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Qiie  (e  fu- 
plicava  al 
Papa,  que 
dicíTe  bula, 
para  que  los 
Caftellanos 
que  murief- 
fen  en  la  de- 
manda del 
defcubri- 
mtento 
fueíTen  ab- 
fueltos  á 
culpa  y  pe- 
na. 


Éila  capitu 
lacion  fue 
hecha  en 
Barcelona, 


Czá  de  la  efcobillá  , 'y  relieves  de  las   quez,  grandes  gritos  de  riía ,  y  diko  á  Cor-  i<l8«'-^ 
fundiciones  del  oro.  Qi:e  hechas  las  for-   tes  ,  tjue  como  Alcalde  iva  ¿fu  lado  -.  c»mpa- 
talezas  ,    que   fueílén  menefter  en    las   rfrí  ,  que  ajji  le  Uamava  fiempre  ,  mirad  que  Dicho  no- 
dichas  tierras ,  fe  tendría  refpeto    á  lus   ¿/ijr  aquel  vcUaco  de  Francifqniüo  :  reípon-  ^^^le  de  un 
fervicios  ,  para  darle  las  tenencias  dei-  dio  Cortes  ,  aunque  lo  avia  oído ,  fin-  Truan  con.  • 
las.  Que  íe  íuplicaría  al  Papa  que  con-  giendo  que  iva  hablando  con  otro.  Que  "*    °"^*" 
cediefle  Bula  ,  paraque  los  Carelianos  feñor  ,  dixo  Diego  Velazquez  ,  qne  fi  es 
que  murieílen   en  aquella  demanda  fu-   hemos  de  ir  a  montear  .•   relpondió  Cortes , 
éflen  abfueltos  á  culpa  ,  y  á  pena.  Que   dexele  vuejira  merced  que  es  un  vellaco  loco:yo  ■. 
los  que  alli  poblaííen  no  pagafíen  del  oro   te  digo  loco,  que  fi  te  tomo  que  te  haga  y  te  a~ 
que  cogieíTen  de  las  minas  mas  del  diex-   coníez.ca  ,  y  todos  burlandofe  y  nendofe 
mo  los  dos  primeros  años ,  y  de  alli  al   del  dicho  del  loco  ,  cuya  profecía  ef-  Loquedíxo 
tercero  aiío  la  novena  parte  ,  hafta  llegar  carvando  en  el  alma  de  Diego  Velaz- C'^ces  al 
y  parar  en  la  quinta  parte.     Que  los  po-   quez  ,  y  de  lus  deudos  y  amigos  ,  que  " 

bladores  no  pagaflen  por  féys  aiíos  na-  hafta  entonces  ño  avian  mucho  mirado 
da  de  la  fal  que  comieden,  hno  huvies-   en  ello  :  le  hablaron  de  veras,   y  dixe- 
fe  por  parte  del  Rey  arrendamiento.  Qiie   ronque  como  no  advertía  en  el  yerro 
en  cada  navio  que  embiaiíe  á  la  dicha   grande  que  hazla  en  fiar  en  Cortes  (í 
navegación  ,  el  Rey  le  mandalle  proveer    que  ufen  el  mejor  que  otro  conocía  ) 
de  un  clérigo  de  MilTa  á  corta  de  la  Real    empreía     de     tan     grande      importan- 
hazienda.  Que  el  Rey  proveyeíTe  de  Me-   cia    ,     y     en    que    ta/ito    iva    á    íu   ■ 
dicos ,  Boticarios  ,  medicinas ,  y  Ciruja-   honra  y  hazienda  ,     y    que    era    cola 
nos.    Que   le  mandaría  dar  véynte  ar-   cierta  que  Hernando  Cortes  íe  le  avía 
cabuzes ,  ó  morqueres ,  de  á  dos  arrobas,    de  al^ar  fegun  fus  aftucias  :  acordando- 
Qiie  pudieiíe  llevar  por  diez  rños  mer-   le  lo  que  en  Baracoa  le  ui-dla ,  y  otras 
cadevias ,  mancenimieotos ,  y  otras  cofas    cofas  quantas  pudieron  halUr  para  per- 
fin  pagar  derechos.  Qué  pudielle  llevar    fuadirle.     Diego    Velazquez    bolviendo 
de  la  lila  Efparíola,  y  de  las  demás ,  la   fobre   fi  ,  y  conociendo  que  le  deiían 
gente  que  quineíle  ir  con  el  ,  con  que    lo  que  probablemente  ,  y  fegun  reglas 
no  vinieíTe  daño  á  la  población.     Qiie    de  prudencia  íe  podía  prefumir  ,  deter-  P"^.^°  ^^" 

mino  de  quitarle  el  cargo  ,  y  falir  de  ¡"^ina  qul 
aquel  cuydado  :    y  porque  comunicava  tar  el  cargo 
las  cofas  de  aquella  armada  con  los  o-  á  Coites*. 
fíciales   Reales  ,    efpecialmente  con  el 
Contador  Amador  de  Lares ,  fe  lo  def- 
cubrio  á  Cortes  ,    aunque   fegun    era 
delpierto  y  avifado  no  era  menefter  que 
nadie    fe  lo  advirtiefse   ,    pues    baftara 
para  ehtenderlo  mirar  á  la  cara  de  Die- 
go Velazquez.     La  primera  noche  que 
lo  iupo  j  eftando  todos  acoftados  ,  y  en 
el  mas  profundo  íilencio  ,  fue  a  d-efpar- 
tar  á  fus  mayores  amigos  ,  diziendoles 
que  luego  convenía  embarcarfe  ,  y  con 
el.  numero  dellos  que  le    pareció  para 
defenía  de  íu  pefíona  (u^i  a    la    carni- 
cería ,  y  aunque  peso  al  obligado  ,  to- 
mó quanta  carne  avía,  y  la  mandó  He-  • 
var  á  los  navios  ,  no  embargante  que 
fe  quexava  ,  que  li  faltava  la  carne  para 
el  pueblo  le  llevarían  la  pena  ,  y  qui- 
tandofe   una  cadenilla  de  oro  que   lle- 
va va  ,    fe  la  dio  j     y    íin  eftruendofe 
NOmbrado    Hernando    Cortes    por    fue  á  los  navios ,  adonde  ya  halló  mit- 
Caoitan  eeneral  C  de  aue  unos  le    cha  gente  embarcada  ,  porque  era  gran- 
de el  defseo  de    todos    de  falir  quanto 
ía  en  fu  defpacho  ,  Diego  Velazquez   antes  para  la  jornada.  Diego  Velazquez 
iva  cada  dia  ai  puerto  que  eltava  junto  ,    fue  avifado  del  obligado  ,  ó  de  otros, 
y  con.  él  Cortes ,  y  toda  la  ciudad  á  vef    que  Cortes  fe  iva  ,  y  que  ya  eftava  em- Cortes  fe 
los  navios  ,  y  proveerlos  :   y  una  vez  íVa    barcado    :    levantófe   y  toda  la  ciudad  embarca  á- 
delante  un  Truan ,  llamado  Franciíquil-    elpanrada  ,  fue  con  el  á  la  mar  en  á-  P"^"** 
lo,  que  tenía  Diego  Velazquez   ,  y  bol-    nianeciendo  _,     y    en    viéndole  Cortes  ,  ,. 

Viendofe  á  él ,  dixo  á  Diego  VelazqueZ:  mandó  aparejar  un  batel  ,  guarnecido 
mira  lo  que  hazes  no  ayamos  de  ir  á  de  falconetes  ,  efcopetas  ,  y  balleftas , 
montear  á  Cortes  :  dio  Diego  Vel'az-  y  con  la  gente  de  qtiien  mas  fe  fíava, 
'"~ /ínt,  ds  Herrera Decad.i  II.  Ddj  fe 


el  Rey  tendría  cuydado  de  honrarle,  y 
hazerle  mercdd  fegun  fus  fervicios ,  como 
á  criado  íüyó  ,  prometiendo  de  guar- 
darle ló  capifuladoj  como  el  prometies- 
fe  de  cumphr  las  inftruciones  qué  fe  le 
davan  para  el  buen  tratamiento  ,  y  con- 
verlion  de  los  Indios  -,  y  para  traerlos 
de  paz.  Efta  capitulación  fue  hecha  á 
treze  dé  Noviembre  defte  año  én  Bar- 
celona j  y  en  el  mifmo  tiempo  andava 
Cortes  aparejando  fu  partida  ,  y  defde 
los  treze  de  Noviembre  fobredicho  , 
hafta  los  diez  y  ocho  del  mifino  ,  que 
Hernando  Cortes  fe  aleó  con  la  arma- 
da de  Diego  Velazquez  ,  es  de  notar 
que  no  tuvo  mas  de  cinco  días  de  di- 
ferencia. 

CAPITULO  xn. 

^e  Diego  Velaz.qaez.  Hombre    por  General 
'  \.  df  la  armada  'a  Cortes,  y  coifíe  fe 
[  ""'  a!¡b  luego  con  ella. 

rOmbrado    Hernando    Cortes     por 
Capitán  general  (  de  que  unos  le 
hplgavan ,  y  otros  no)  y  dando  priéf- 
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Pal.íbias  de 
Diego  Ve. 
la/.quez  ,  á 
Cortes,  y  fu 
tefpuefta. 


Cortes  fe  va 
provéyeiido 
de  baái- 
metitosla 
coda  ade- 
lante. 


Coi-tes  férte 
del  Capitán 
Diego  de 
Ordás,  por 
fer  hechura 
de  Diego 
Vclaiqucz. 


Kmbarcanle 
los  5. her- 
manos Al- 
varados. 


fe  acerco  á  tierra  ,  dixole  Diego  Ve- 
lazqucz  ,  pues  como  compadre  ajji  os  vays  : 
buena  manera  es  tffA,  de  defiediros  de  mi. 
Refpondió  Hernando  Cortes :  Señor  per- 
dóneme V.  ni.  porque  eftíts  cofoí.  ,  y  I m  fe- 
mé jantes  ,  antes  han  de  fer  hechas  que  pen~ 
fados  j  ven  v.  m.  que  me  manda. 

No  tuvo  Diego  Velazquez  que  ref- 
ponder  viendo  tanto  atrevimiento  ,  y 
reíolucion  ,  y  bolviendofc  Cortes  á  los 
navios  mandb  altfar  las  velas ,  á  diez  y 
'ocho  de  Noviembre  ,  con  mas  de  tre- 
cientos Toldados ,  con  muy  pocos  bafti- 
mentos  ,  porque  aun  no  eftavan  los  na- 
vios cargados :  fuefse  al  puerto  de  Ma- 
caca ,  quinze  leguas ,  adonde  avía  cier- 
ta hazienda  del  Rey  ,  y  en  ocho  dias  hi- 
zo hazer  á  los  Indios  mas  de  trecien- 
tas cargas  de  pan  de  Cazabi,  que  cada 
una  pefa  dos  arrobas  ;  y  es  comida  de 
una  mes  para  una  períona:  tomo  puer- 
cos ,  aves  )  y  todo  el  baftimehto  que 
pudo  ,  diziendo  que  Ío  tomava  preftado, 
ó  comprado  para  pagarlo  al  Rey.  De 
aqui  íe  fue  por  la  oofta  de  Cuba  a- 
baxo  ,  y  defcubrió  un  navio  de  la  Illa 
de  Jamayca  ,  cargado  de  puercos ,  to- 
zinos  y  cazabi ,  que  llevavan  á  vender 
á  Cuba  ,  y  aunque  pesó  á  fu  dueño 
íe  le  llevó  a  h.  villa  de  ía  Trinidad , 
que  eftava  en  aquella  cofta ,  decientas 
leguas  y  mas  de  la  ciudad  é  puerto  de 
Santiago  ,  y  luego  tuvo  noticia  que  paf- 
íava  cerca  otro  navio  cargado  de  bafti- 
mento  ,  para  provifíori  de  la  gente  qué 
andava  en  las  minas  de  la  Provincia  de 
X^ua. 

Embió  al  Capitán  Diego  de  Ordas  con 
una  caravéla ,  que  le  lleyafse  al  cabo  de 
ían  Antón  ,  por  apartarle  de  íi ,  porque 
por  fer  hechura  de  Diego  Velaíquez  ,  te- 
mia  del ,  con  orden  ,  que  alli  le  aguardaf- 
fe.  En  la  Villa  de  la  Trinidad  mando  po- 
ner fu  eftandarte  delante  de  fu  pofada,  y 
pregonar  lu  jornada  ,  como  le  avía  he- 
cho en  la  ciudad  de  Santiago  ,  y  enten- 
dió en  buícar  armas ,  y  parte  por  fuer<ja  ■, 
parte  por  grado  ,  temó  bafl^imentos  ,  y 
algunos  cavallos ,  dpaziguando  á  los  due- 
ños con  conocimientos  que  les  dava,  que 
le  lo  pagaría  en  tantos  pefos  :  y  alli  fe 
embarcaron  cien  Toldados  de  los  de  Gri- 
jalva  ,  que  eftavan  efperando  la  armada, 
á  los  quaies  no  pcfará  de  llevarle  por  Ge- 
neral ,  y  en  Cuoa  fe  lo  advirtieron  á  Die- 
go Velazquez'  :  cmbarcaionfe  también 
aqui  los  cinco  hermanos  Alvarados,  Pe- 
dro, Jorge,  Gonijalo,  Gómez,  y  Juan, 
con  otros  hombres  ,  de  íiierte  efcrivió 
Cortes  á  la  villa  de  Sanftifpiritus  diez  y 
ocho  leguas  de  alli  ,  engrandeciendo 
la  jornada ,  combidando  la  gente,  porque 
avía  mucha  principal,  y  como  la  fama 
de  grandes  cofas ,  que  della  fe  prometían, 
ya  le  avía  eíte^d^do ,  acudieron  algunos , 


y  entre  ellos  eran  principales ,  Juan^  Ve- 
lazquez   de    León  ,  pariente  de  Diego 
Velazquez  ,  Alonío  Hernández  Puerto-  ^3°'^^"""' 
carrero  ,  Gonzalo  de  Sandoval ,  Rodrigo  acuj^n  i 
Rangel,  Juan  Sedeño,Goncalo  López  de  embaisaríe- 
Ximena,  y  Juan  López  íu  hermano  :  y 
también  embarcó  los  Indios    que  pudo 
aver  para   fervicio  :  pafsó  á  la  villa  de 
fan  Chriftoval  ,  que  á  la  fazon  eftava 
en  la  cofta  del  Sur    ,    que  defpues  fe 
pafsó  á  la  Havana,  y  alli  cargó  de  todo 
el  baftimento  que  pudo ,  pagándolo  co- 
h3o  pagava  lo  otro. 

CAI>ltULÓ    Xilt. 

Que  Hernando  Cortes  folkita  fu  viage ,    j 

que  efcapa  con  fu  induftria  de  las 

erdcnes  que  Diego  Velaíquei. 

d'ava  para  detenerle. 

Vlfto  por  Diego  Velazquez  la  deí^ 
obediencia  de  Cortes  ,  juzgándo- 
le por  hombre  aleado  ,  eftava  con  mu- 
cho fentimiento  del  cafo  ,  pero  toda- 
vía confiando  ,  que  como  tenía  humos 
de  hombre  honrado  ,  no  haría  cofa  que 
pareciefse  indigna  de  qiiien  era,  y  que 
íe  pudiefse  llamar  defconocimiento  ,  ni 
ingratitud  :  y  aunqíie  conocía  el  enga- 
ño de  Amador  de  Lares  diflimulava  cort 
el  :  pero  fus  deudos  Juan  Velazquez  , 
que  dezían  el  Borrego  ,  Bernardino  Ve- 
lazquez ,  y  otros  ,  afeando  el  cafo  le 
indignavan  :  y  aíli  mifmo  Juan  de  ían 
MiUan ,  que  llamavan  el  Aftrologo ,  y 
le  perfuadian  que  revocalse  los  poderes 
á  Hernando  Cortes  j  diziendo  que  no 
eíperafse  del  ningún  reconocimiento,  y 
que  fe  acordafse  que  le  tuvo  prefo  ,  y 
que  era  mañofo  ,  y  que  fi  prefto  no 
le  remediava  le  echaría  á  perder.  Por  Diego  Ve- 
lo qual  embió  luego  dos  mogos  (Je  cf-  '^^quez  ha- 

puelas  de  quien  fe  fíava  ,    que    harían  ^^      K^a'^ 
',  ,.  ^  ,       .         ^  .,-      cías  parad*, 

diligencia  con  mandamiento  y  proviíio-  ^g^ti  á 

nes  ,  para  Francifco  Berdugo  fu  cuña-  Cortes, 
do  ,  que  era  Alcalde  de  la  villa  de  la 
Trinidad  ,  dándole  comiílion  para  que 
detuviefle  la  armada  ,  porque  ya  Her- 
nando Cortes  no  era  Capitán  ,  y  íe  le 
avían  revocado  los  poderes.  Efcrivió  á 
Diego  de  Ordas ,  á  Francifco  de  Mor- 
ía ,  y  á  otros  ,  para  que  ayudaíTen 
en  ello  á  Francifco  Berdugo.  Hernan- 
do Cortes  ,  á  quien  no  íe  encubrid 
mucho  lo  que  pauava ,  habló  en  (ecre- 
to  á  Diego  de  Ordas  ,que  ya  era  buel- 
to  del  cabo  de  fan  Antón  ,  y  á  todas 
las  demás  perfonas  que  le  pareció  que 
podían  favorecer  el  intento  de  Diego 
Velazquez  ,  y  procuró  que  el  mifmo  Or- 
das hablaíle  á  Francifco  Berdugo ,  y  le 
dixeíle  que  hafta  entonces  no  avía  vifto 
ninguna  novedad  en  Hernando  Cortes  , 
fino  que  ííempre   fe  moftrava  fcryídor 


i 


.'i'i' 


dé 


Decada  II.  Libro  III. 


V9 


Cortes  pro- 
cura que 
Diego  de 
Ordas  hable 
á  Francifco 

BiíldugO  fo- 

bre  íu  jor- 
nada. 


Cortes  fe 
embarca  en 
el  puerco  de 
la  Trinidad. 


Cottes  va  á 
Li  Havana. 


Alvarado  y 
Efcalante,  y 
los   demás 
llegan  á  la 
Havana. 


Porque 
Cortes  no 
parece,  te- 
men que  fe 
ha  perdido. 


¿Q  Diego  Velarquez  ,  y  que  qiiando 
todavía  quilieíse  intentar  de  quitarle  la 
armada ,  advirtiefse  que  Hernando  Cor- 
tes tenía  muchos  cavallcros  amigos  ,  y 
muchos  Toldados  á  íu  devoción  ,  y  que 
le  parecía  que  feria  poner  zizaña  en  la 
villa  ,  y  dar  ocafion  á  que  la  faque- 
afsen  ,  6  hiziefsen  algún  daño  feme- 
jante  ,  y  aífi  no  fe  trató  dello.  Y  él  un 
mo^o  de  efpuelas  que  fe  llamava  Pedro 
Lafso  fe  quedó  en  la  villa ,  y  fe  lúe  en 
la  armada ,  y  con  el  otro  efcrivió  Her- 
nando Cortes  á  Diego  Velazquez ,  que 
fe  maravillava  de  fu  merced  de  aver 
tomado  aquel  acuerdo,  y  que  fu  defseo 
era  de  fervir  al  Rey  ,  y  á  el  en  fu  nom- 
bre ,  y  que  ie  fuplicava  que  no  oyeíse 
mas  aquellss  cavaUeros  fus  deudos  :  y 
también  efcrivió  á  fus  amigos  Ama- 
dor de  Lares  ,  Andrés  de  Duero ,  y  á 
otros. 

Partido  el  meníagero  ,  mandó  folici- 
tar  el  defpacho  de  la  armada  ,  á  perce- 
bir  las  armas  ,  y  que  dos  herreros  que 
avía  en  la  villa  ,  hizietíen  á  prieíTa  caf- 
quillos ,  y  á  los  ballefteros  que  desbaftaf- 
fen  almazenes  para  que  tuviellen  mu- 
chas faétas.  Y  pareciendo  á  Hernando 
Cortes  que  ya  no  tenía  que  hazer  en 
el  puerto  de  la  Trinidad  ,  fe  embarcó 
con  la  mayor  parte  de  la  gente  para  ir 
á  la  Havana  por  la  banda  del  Sur  :  y 
embió  por  tierra  con  los  que  quilieron 
ir  á  Pedro  de  Alvarado  ,  para  que  fues- 
íe  recogiendo  mas  foldados  ,  que  efta- 
van  en  ciertas  eftancias  de  aquel  cami- 
no ,  porque  Pedro  de  Alvarado  era  apa- 
cible i  y  tenía  gracia  en  hazer  gente 
de  guerra :  y  también  mandó  á  Efcalan- 
te que  era  gran  amigo  fuyo  ,  que  fucile 
en  un  navio  por  la  banda  del  Norte  >  y 
que  los  cavallos  hieííen  también  por  tier- 
ra :  llegó  Alvarado  y  Efcalante  y  los 
cavallos ,  y  todos  los  navios ,  de  la  ar- 
mada á  la  Havana,  íolamente  íaltava  la 
nave  Capitana  que  fe  avía  defapareci- 
do  de  noche ,  y  como  paííaron  cinco 
dias  ,  V  no  parecía  ,  foípcchavan  que  fe 
huvieííe  perdido  en  los  jardines ,  cerca 
de  la  lila  de  Pinos  ,  porque  fon  cier- 
tos baxos  peligrofos  :  por  lo  qual  acor- 
daron que  fuellen  tres  navios  á  bufcar- 
la  >  y  en  aderezarle  los  navios ,  y  en  por- 
fiar quien  avía  de  ir ,  fe  pallaron  otros 
dos  días  ,  y  tampoco  parecía  ,  lo  qual 
dió  caula  á  que  comen^afíen  platicas 
de  quien  avía  de  fer  Governador  de  la 
armada,  mientras  Cortes  parecieíle  >  el 
qual  como  llevava  el  navio  de  mayor 
parte  »  tocó  en  el  parage  de  los  Jardi- 
nes ,  y  quedó  algo  en  feco,  y  ufando  de 
íu  gran  diligencia  y  animo  de  prelto  le 
hizo  defcargar  ,  porque  avía  adonde 
y  muy  cerca  ,  y  como  el  navio  eftava 
ligero  ,  pudo  nadar  ,  y  Je  metieron  en 


mas  fundo  ,  y  luego  bolviéron  á  cargar- 
le,y  dando  vela  llego  á  la  Havana  adonde 
fue  bien  recebido  ,  y  apoíentado  en 
caía  de  Pedro  Barba,  Teniente  de  Diego 
Valazquez,  y  allí  mandó  poner  íu  eftan- 
darte  ,  y  dar  pregones  de  la  jornada, 
acudieron  Francifco  de  Montejo,  Diego 
de  Soto  el  de  Toro  ,  Ángulo  ,  Garcica- 
ro  ,  Sebaftian  Rodríguez  ,  Pacheco  , 
Rojas ,  Santa  Clara  ,  los  dos  hermanos 
Martínez  y  Juan  de  Nagera ,  todos  hom- 
bres de  Iderte. 

Aviendo  Hernando  Cortes  entendido 
los  humores  que  fe  levantavan  en  íu  2U- 
fenci'a  ,  embió  en  un  navio  á  Diego  de 
Ordás  ,   paraqúe  en  un  pueblo  de  Indios 
que  eftava  en  h  punta  de  Guaniguanico 
cargaíTe  de  cazabí ,  y  tozinos  ,  y  que  a- 
guardaílé  alli ,  porque  fue  uno  de  los  que 
fomentavan  ios  rumores ,  y  no  convenía 
tenerle  entre  la  gente  ,  davafe  prieíTa  en 
adereijarfe  ,  mandó  facar  á  tierra  la  artil- 
lería ,  que  eran  diez  tinllos  de  bronze, 
y  algunos  falconetes ,  dió  el  cargo  della 
á  Mella  ,  ordenó  á  Juan  Catalán  ,  Arben- 
ga,  y  a  Bartolomé  de  Uíagre  que  le  ayu- 
dalTen  á  limpiarla  ,  y  á  reíínar  la  pólvo- 
ra ;  á  los  ballefteros  que  aderezailen  las 
cuerdas ,  nuezes,  y  almazen  ,  que  tiraílen 
á  terrero ,  y  miraílen  á  quantos  paíTos  lle- 
gava  la  furia  de  cadu  ballefta.  A  otros  or- 
denó,que  pues  en  aquella  tierra  de  la  Ha- 
vana avía  mucho  algodón  que  hizieííen 
armas  defenfivas  bien  colchadas ,  para  re- 
íiftir  a  la  flechería ,  pedradas,    baras  arro- 
jadizas ,  y  lanzadas  de  los  Indios.  Comen- 
tó aquí  á  tratar  fu  perfona  como  General, 
porque  pufo  cafa  con  mayonlomo  ,  cama- 
rero, y  maeftrefala,  y  otros  oticiales  hom- 
bres de  honra,  y  dtando  todo  apercebido, 
y  hechas  pefebreras  en  los  navios  para  los 
cavallos  :  llegó  Gafpar  de  Garnica  criado 
de  Diego  Velazquez  ,  el  qual  fcnrido  de 
íu  cuñado  Francifco  Beadugo  de  Diego 
de  Ordas,y  de  las  demás  períonas  á  quien 
avía  ordenado  que  en  la  villa  d^  la  Trinidad 
detuviellen  la  armada,le  embiava  con  pro- 
viiíones,  para  que  Pedro  Barba  fu  Tenien- 
te en  la  Havana  prendielle  á  Hernando 
Cortes ,  y  con  cartas  para  Diego  de  Or^ 
das ,  Juan  Velazquez  de  León  ,  y  para 
otros  deudos  y  amigos, que  en  ello  alíifti- 
elfen  al  Teniente  :  eon  el  mifmo  Garnica 
avisó  un  trayle  de  la  Merced  ,  que  eftava 
en  la  ciudad  de  Santiago  á  fray   Bartolo- 
mé de  Olmedo  de  la  mifma  orden  ,  que 
iva  en  la  armada  ,  la  comiílion  que  lleva- 
va  Gaípar  de  Garnica  ,    y  ay  opiniones 
que  también  fe  lo  avifaron  Amador  de 
Lares ,  y  Andrés  de  Duero  :  y  como  ya 
avía  apartado  á  Diego  de  Ordás  por   lea- 
hombre  de  autoridad  ,  y  la  otra  perfona 
de  quien  mas  podía  temer  era  Juan  Ve- 
lazquez de  León ,  hombre  de  reputación  , 
j  de  valor  ,  y  de  muchos  amigos ,  acordó 
D  d  4  d« 
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Corees  bien 
quifto  de 
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Gerónimos 
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dioi. 


de  hablarle  en  fecreto  :  y  áe  tal  manera 
trato  con  el,  y  con  otros  que  de  la  mifma 
fuerte  que  fe  avía  hecho  en  la  villa  de  la 
Trinidad  fe  difíimulo  en  la  Havana  ,  y  el 
Teniente  Pedro  Barba  efcnvio  á  Diego 
Velazquez  con  Gaípar  de  Garnica  ,  que 
fus  mandamientos  llegaron  muy  tarde, 
porque  demás  de  que  Hernando  Cortes 
fe  hallava  con  muchos  foldados ,  todos 
le  tenían,  buena  voluntad  ,  y  dellos  era 
bien  quifto ,  y  temía  ,  que  quando  algo 
emprendiera  no  pudiera  ialir  con  ello , 
antes  fe  ponía  en  peligro  ,  que  le  faque- 
aflen  y  robaílen  la  villa  i  Y  hiziellen  em- 
barcai:  á  todos  los  vezinos  ,  y  fe  los 
Ilevaííen  cortfigo  ,  y  que  el  no  avía  viílo 
en  Hernando  Cortes  feñales  fino  de  hom- 
bre que  mucho  le  deíleava  íervir  y  agra- 
dar. También  el  mifmo  Hernando  Cor- 
tes eícrivió  á  Diego  Velazquez  ,  (Certifi- 
cándole que  era  muy  fu  fervidor  ,  y  ro- 
gándole que  no  diefle  crédito  á  nadie,que 
otra  cofa  le  dixeíTc  ,  y  porque  le  parecía 
que  aquellos  movimientos,  deteniendofe 
mas  en  la  lila  de  Cuba  ,  no  le  podían 
caufar  ningún  provecho,  felicitó  mas  ÍU 
partida,  mando  embarcar  los  cavallos,  y 
que  Pedro  de  Alvarado  fuelle  en  un  buen 
navio  que  le  llumava  fan  Sebaftian  ,  por 
la  banda  del  Norte  á  la  punta  de  fan  An- 
tón ,  y  que  dixefle  á  Diego  de  Ordás  , 
que  también  aguardaíle ,  porque  con  mu- 
cha brevedad  íe  iva  á  ¡untar  con  ellos. 


PAPITULO   XIV. 

Di  la  flagA  de  las  Hormigas  ,  ^ue  huvó 
en  U  EfpañoU ,  7  í»  fan  fuAn  , 
y  el  remedio  que  tuvo, 

D Exando  a  Hernando  Cortes  en  el  fin 
defte  año  en  la  villa  de  la  Havana 
los  padres  Gerónimos  llevando  adelan- 
te el  intento  de  reduzir  á  los  Indios  á  vi- 
vir en  vezindad  para  que  lo  pudieífen  ha- 
2.er  ,  como  hombres  ,  y  aprendiefl'en  me- 
jor la  policía  Chriftiana  y  temporal ,  te- 
nían hechos  tréynta  pueblos  ,  y  plantada 
mucha  yuca  ,  para  fü  mantenimiento  ,  y 
las  Igleíias  proveydas  de  ornamentos ,  y 
lo  demás  que  era  mencfter  para  el  culto 
de  Dios :  pero  el  mal  de  las  viruelas  lo 
impidió,  de  que  arriba  fe  ha  hecho  men- 
ción ,  porque,perecieron  infinitos  Indios, 
que  como  les  ívan  naciendo  ,  y  la  tier- 
ra es  calurofa  ,  y  el  mal  puro  fuego  ,  y  los 
Indios  tenían  por  coftumbre  de  lavarfe 
e  cada  palio  en  los  ríos  ,  lan^avanfe  en 
ellos  con  la  angiiftia  del  mal  ^  y  cncerran- 
dofeles  en  el  cuerpeen  breve  morían. 

Muchos  dixeron  que  efte  mal  fue  de 
Caftilla-,  y  que  le  pegó  á  los  naturales  con 
el  trato  y  converfacion  de  losCaftellanos: 
pero  otros  que  procuraron  de  inquirir  l-.is 


antigüedades  de  la  tierra  ,  afirmaron  que 
no  fue  de  Caftilla  ,  fino  que  era  natural 
entre  aquellos  Indios  ,  y  quedava  en  el- 
los de  cierto  en  cierto  tiempo ,  y  que  lo 
mifmo  en  todas  las  otras  lilas ,  y  tierra 
firme  de  I;is  Indias  Ocidentales ,  porque 
fi  el  mal  fuera  llevado  de  Caíblla  ,  to- 
cara á  los  Caftellanos ,  y .  entonces  ,  ni 
defpues  á  ninguno  ha  tocado,  antes  ay 
en  eílas  Indias ,  enfermedades  que  tocan 
á  los  Caftellanos  ,  y  no  dan  en  los  In- 
dios ,  y  otras  que  tocan  á  los  Caftellanos 
nacidos  en  la  tierra  ,  y  no  á  los  que 
han  ido  de  Caftilla  , ,  ni  á  los  Indios : 
y  en  la  Corte  del  Rey  íe  vio  morir 
un  Caftellano  nacido  en  los  Charcos 
de  enferrtiedad  general  ,  que  en  aquel 
tiempo  andava  en  los  reynos  del  Perú. 
,  No  era  folo  el  cuydado  de  los  pa- 
dres Gerónimos  en  lo  que  tocava  al 
bien  de  los  Indios ,  porque  también  per- 
íuadían  á  los  Caftellanos  i  que  fe  apli- 
cailen  á  las  grangerias  de  que  aquella 
lila  es  muy  capaz  ,  y  á  fu  inftancia  fe 
comení^aron  á  criar  cañafíftolos ,  y  íe  hi- 
zieron  tales  y  tantos  que  parecía  que 
la  tierra  no  fe  avía  criado  íino  para  ef- 
tos  arboles  :  y  como  el  año  de  mil,  y 
(quinientos  y  fcys  un  vezino  de  la  Vega 
llamado  Aguilon  ,  llevó  de  Canaria 
cañas  de  azúcar ,  y  las  plantó ,  fueron 
poco  á  poco  dando  también  que  con 
mas  diligencia  fe  pufo  á  criarlas  el  Ba- 
chiller Vellofa  vezino  de  fanto  Domin- 
go cirujano  natural  de  V'erlanga  ,  y  con 
algunos  inftrumcntos  íaco  azúcar ,  y  al 
cabo  hizo  un  trapiche,  y  viendo  los  Pa- 
dres Gerónimos  la  buena  mueftra  dello,  y 
conociendo  que  feria  muy  provechofa 
grangería  ,  ordenaron  que  fe  preftaílen 
quinientos  pcfos  de  oro  á  cada  vezino 
que  quifiefle  hazer  ingenio  de  azúcar  , 
y  con  efte  principio  en  poco  tiempo 
fe  hallaron  en  la  lila  quarenta  inge- 
nios de  agua  y  de  cavallos  :  y  es  de 
notar  que  antiguamente  no  avía  azúcar, 
fino  en  Valencia  ,  y  deípues  le  huvo 
en  Granada  ,  de  donde  pafso  á  Cana- 
ria ,  y  de  allí  á  las  Indias  :  lo  qual 
dio  itiayor  cuydado  en  llevar  negros 
para  el  fervicio  de  los  trapiches  ,  y 
efto  delpertó  á  los  Portuguefes  ,  para 
ir  á  buícar  mfichos  á  Guinea  ,  y  como 
la  faca  era  mucha ,  y  los  derechos  cre- 
cían ,  el  Rey  los  aplicó  para  la  fa- 
brica del  Alcázar  de  Madrid  ,  y  para 
el  de  Toledo.  Probaron  también  los 
negros  en  la  lila  Efpañola  ,  que  fe  tu- 
vo por  opinión  que  fino  acontecía  ahor- 
car al  negro  nunca  moría  ,  porque  no 
fe  avía  vifto  ninguno  que  de  fu  enfer- 
medad acabaíTe  ,  y  aíTi  hallaron  los  ne- 
gros en  la  Efpañola  fu  propria  tierra, 
como  los  naranjos  ,  que  les  es  mas 
natural  que  fu  Guinea  :  pero  como  los 
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metieron  en  los  ingenios  de  azaicar  , 
por  los  brevages  que  hazen  de  las  mie- 
les de  cañas  ,  hallaron  fu  muerte  ,  y 
por  no  trabajar  fe  huyan  quando  po- 
dían en  quadrillas,  y  fe  han  levantado, 
y  hecho  muertes ,  y  crueldades. 

Comentando  pues    los  Caftellanos  á 
gozar  del  fruto  de  íiis  trabajos ,  y  cum- 
piiríe    la    eíperanqa    de   las  grangerías, 
embió  Dios  fobre  la  Eípañola,  y  prm- 
cipalmente    fobre    la   Illa  de  fan   |uan 
una  plaga,  que  ii  temió  que  fe  mucho 
creciera  totalmente  fe  deípoblaron.  Fue 
una  infinidad  de  hormigas  que  por  nin- 
guna via  ,     ni  modo  humano  de  mu- 
chos   que  fe  tuvieron  fe  pudieron  ata- 
La  plaga  de  jar,  y  las  de  la  Efpañola  hazían  mayor 
daño  en  los  arboles  ,  y  las  de  fan  Juan 
mordían  ,  y  cauíavan  mayor  dolor  que 
íi  fueran  abifpas  ,  y  no  avía  quien  del- 
las  fe  defendieíle  de  noche  en  las  ca- 
mas ,  fino  íe  ponían  fobre  quatro  dorna- 
jos grandes  de  agua :  las  de  la  Efpaño- 
la comentaron  a  comer  los  arboles  por  la 
rayz  y  como  fi  fuego  cayera  del  cielo, 
y  los  abrafara ,  de  la  mifma  manera  los 
paravan  negros  ,  y  fe  fecavan  ,  y  era 
laftima  ver  perdidas  las  muchas  y  muy 
graciofas  huertas.     Dieron  tras  los  naran- 
jos grandes  que  avía  infinitos  lindiílimos 
y  no  dexaron  ninguno  que  no  quemaf- 
íen  ,  á  los  cañafíftolos ,  como  mas  dul- 
ces mas  prefto  los  abrafaron.     Los  pa- 
dres Francifcos  tenían  en  la  Vega  und 
huerta  de  muchos    naranjos  que  davan 
falto  de  <lulces ,  fecas  y  agrias ,  y  hermo- 
£íIimos  granados,  cañafiftolos,  que  pro- 
ducían cañas  grueíTas  y  largas  de    cer- 
ca de  quatro  palmos,  y  en  un  momen- 
to pereció  ,  y  lo  miímo  fue  de  todas  las 
heredades  que  avía  en  la  Vega  ,  y  las 
que  le  pudieron  en  ella  plantar  de  ca- 
ñafíftola ,  bailaran  a  proveer  á  toda  Eu- 
ropa y  Afia  ,  aunque  la  comieran  co- 
mo pan  ,  porque  la  Vega  es  fertiliíTima  , 
y  dura  ochenta  leguas  de  mar  á  mar , 
llena  de  ríos ,  y  felicidad.    Tomaron  al- 
gunos por  remedio  para  curar  efta  pla- 
ga, cabar  los  arboles  al  rededor ,  quan 
hondo  podían ,  y  matar  las  hormigas  en 
el  agua ,  y  otras  vezes  quemándolas  con 
fuego,  hallavan  quatro  palmos  y  mas  en 
el  fondo  de  la  tierra  ,  la  fimiente  y  ove- 
ras dellas ,  blanca  como  la  nieve,y  acae- 
cía quemar  cada  dia  un  celemín  y  dos ,  y 
el  figuiente  dia  hallavan  de  hormigas  vi- 
vas mayor  cantidad.  Pufic'ron  los  religio- 
fos  de  fan  Francifco  de  la  Vega  una  piedra 
de  foliman,que  devía  de  tener  tres  ó  qua- 
tro libras  fobre  un  Petril  de  una  azutea, 
acudieron  todas  las  hormigas  de  la  cafa,  y 
en  llegando  á  picar  del ,  caían  muertas,  y 
como  C\  embiaran  menfageros  á  combidar 
á  las  que  eftavan  media  legua  para  el  ban- 
quete allí  ívan  los  caminos  llenos ,  y  fu- 
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bían  al  azutea  y  en  picando  caían  y  fe  vjó 
el  azutea  negro  el  luelo  ,  como  carbón. 
Duro  efta  mortandad  quanto  duró  el  pe- 
dazo del  foliman  ,  y  como  los  religiofos 
vieron  queelíoliman  no  aprovechava  fi- 
no para  llevar  vafura  á  cafa  ,  acordaron 
de  quitarlo ,  maravillandofe  de  dos  cofas, 
la  una  del  inftinto  de  naturaleza ,  y  la 
fuerqa  que  aun  á  las  criaturas  fenfibles  y 
no  fenlibles  da  ,  como  pareció  en  eftas 
hormigas ,  que  de  tanta  diftancia  finties- 
íen  fi  aíTi  fe  puede  dezir ,  ó  el  mifmo  in- 
ftinto  las  guiaíle  y  IlevaíTe  al  foliman, 
la  otra  que  como  el  foliman  antes  de  mo- 
lerlo es  tan  duro   como  una  piedra  de 
alumbre  ,•  fi  ya  no  es  mas  que  un  animal 
tan  menudo  tuvieíle  tanta  fuerza    para 
morder  dello  ,  y  para  deíminuirlo  y  aca- 
barlo. Viendofe  pues  en  aquella  lila  fin 
remedio  de  tan  grande  aflicion ,  acudie- 
ron á  Dios  ,  hiziéron  grandes  procellio- 
nes ,  rogándole  que  los  librafle  de  aquel- 
la plaga  por  fu  miíericordia  ,  y  para  mas 
prefto  recebir  el  divino  beneficio  ,  penía- 
ron  tomar  un  Santo  por  abogado  ,  el  que 
por  fuerte  nueftro  Señor  declaralle,  y  he- 
chauna  lolene  proceírion,elObifpoy  Cle- 
relia  y  toda  la  ciudad  echaron  fuertes  fobre 
qual  de  los  Santos  de  la  letanía  tendría 
por  bien  la  divina  providencia  de  darles 
por  abogado  :  cayó  la  fuerte  fobre  S.  Sa- 
turnino,y  recibiéndole  con  regozíjo  y  ale- 
gría por  fu  patrón  ,  le  celebraron  la  fiefta 
con  mucha  íolenidad  ,  como  defpues  acá 
fiempre  lo  hazen  :  y  defde  aquel  dia  fe 
vio  por  efperiencia  que  fe  fue  defminuy- 
endo  aquella  plaga ,  y  fi  totalmente  no 
íe  quitó  ,  fue  por  los  pecados  de  los  hom- 
brcs:las  plantas  que  las  hormigas  dtftruye- 
ron  ,  nunca  fe  reftauraron,  porque  del  to- 
do quedaron  quemadas :  pero  plantaronfe 
otras  que  prefto  felizmente  prcducicron: 
la  caufa  de  donde  tuvo  origen  efte  hormi- 
guero ,  dixeron  que  fue  de  las  pofturas  de 
plátanos  que  fe  llevaron  de  fuera  :  pero 
en  fuftancia  el  verdadero  remedio  en  to- 
do es  el  acudir  á  Dios  que  todo  lo  govier- 
na,  rige,  y  modera  á  fu  voluntad. 

en  aquella  lila  inmeníidad  de 
,  que  como  no  íe  cria  van  con 
fino  con  rayzes  muy  íuaves ,  y 
frutas  delicadas  ,  como  fon  Hobos  y 
Guazimas ,  la  carne  dellos  es  muy  fana , 
y  mas  delicada  y  fabrofa  que  el  mejor  car- 
nero ,  y  deftos  eftavan  los  montes  llenos 
por  cu3'a  caufa  avía  a  cada  legua  maravil- 
lofas ,  alegres ,  y  provechofas  monterías , 
todas  las  quales  han  deftruydo  los  perros  , 
porque  no  contentos  con  los  puercos ,  a- 
cometen  á  los  vezerros  ,  mayormente 
quando  los  paren  las  madres ,  que  no  fe 
pueden  defender  :  hafido  grandiílimoel 
daño  que  han  hecho  ,  y  no  fe  fabe  el 
que  harán  en  una  lila  ,  adonde  no  fe 
hallo  animal  de  quatro  pies   ,    fino  la 
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Llego  el  Li- 
cenciado 
Rodrigo  de 
Figucroa  á 
1j  Efpañoia. 


Hutía ,  ni  cofa  poncoiíofa  ni  que  hiziefíe 
mal  á  nadie  :  y  para  acabar  las  cofas  de 
alia,  antes  que  enfraile  el  año  de  1519. 
el  Licenciado  Rodrigo  de  Figue- 
y  fe  bolvieron  los  padres  Geroni- 
y  aviendo  llegado  a  falvamiento  á 
Cartilla ,  fueron  á  Barcelona  adonde  el 
Rey  fe  hallava ,  para  darle  cuenta  de  las 
cofas  de  las  Indias  ,  y  en  efpecial  de  los 
humores,  y  parcialidades  de  la  Efpaííola, 
á  las  quáles  nunca  parecía  que  fe  podrían 
poner  hn  mientras  no  íe  defarraygalie 
el  poder ,  que  defde  el  tiempo  del  Rey 
Cathólico  avia  cobrado  el  Teforero  Palia- 
monte  ,  á  quien  los  mas  inquietos  y  ami- 
gos de  novedadesjtomavan  por  cabera  pa- 
ra defaflofegar  y  calumniar  á  los  miniltros, 
por  mas  reftos  que  fueffen  como  ya  lo  ha- 
zian  con  el  Licenciado  Alonfo  de  Züazo, 
tomando  color  que  dava  favor  á  las  cofas 
del  Almirante  don  Diego  Colon,  porque 
quería  executar  una  orden  del  Rey ,  en  Id 
qual  hazía  merced  de  todas  las  penas  en 
que  avían  incurrido  los  que  avían  paíTado 
á  las  Indias,  oro ,  6  plata  labrada  fin  licen 
cia  á  Juan  de  Samano  :  y  como  el  Pafla 
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Governador  de  Caftilla  del  oro  ,  hombre' 
prudente  y  bien  acoftumbrado  ,  natural 
de  Cordova  ,  yendo  para  tomar  la  Rcíi- 
dencia  de  Pedrarias  ,  llegó  al  Daricn  al 
prmcipio  del  año  üguiente  ,  y  lo  mas  cier- 
to en  hn  del  prefente  :  iva  por  fu  Alcal- 
de mayor  el  Licenciado  Alarconciilo,lle- 
vava  quatro  navios ,  y  trecientos  hom- 
bres ,  y  en  dando  fondo  en  el  puerto,  dio 
el  alma  á  Dios  por  que  iva  entermo.Llegó 
la  nueva  3I  Dañen  que  eftava  Lope  de 
Soía  en  el  puerto ,  y  eftando  Pedrarias 
para  irle  a  recebir ,  tuvo  avifo  que  era 
muerto ,  fue  con  toda  la  ciudad  por  ei 
cuerpo,  y  hechas  las  exequias  devidas  con 
toda  honra  le  dieron  fcpultura.  Recogió 
Pedrarias  á  lu  hijo  Juan  Alonío  de  Sofá, 
que  delpues  fue  Teforero  del  Rey  ,  en 
hueva  Efpaña ,  y  á  todos  fus  criados  el 
tiempo  que  en  el  Dañen  quiheron  eftar. 
Y  porque  lo  que  mas  deíleava  Pedrarias 
dar  fu  Refidencia,  era  por  falir  del  cuy- 
dado  della  ,  y  del  que  fucle  dar  a  los  muy 
juftcs :  procuró  por  medio  del  Licencia- 
do Efpinofa,perfuadir  al  Licenciado  Alar- 
concillo  ,  que  fe  la  podía  tomar  por  no 
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la muere  cr» 
llegando  al 
Dañen. 


monte  y  los  demás  Regidores, y  principa-    aver  efpirado  el  poder  que  tenía  ,  por  la 


les  de  1.1  lila  ,  eran  los  mas  culpados  íen- 
tían  en  el  alma  la  execucion  de  la  cédu- 
la ,  y  aborrecían  á  Zuazo  ,  y  eftos  eran 
los  que  en  voz  íé  declaravan  mas  por  el 
fervicio  dei  Rey. 


rnuerte  de  Lope  de  Sola ,  quanto  mas  que 
li  el  Rey  no  la  aprobaííe,  folo  fe  avría  per- 
dido la  tinta  y  papel :  y  perluadido  la  to- 
mó ,  fin  que  nmguna  de  (a  tierra  les  pi- 
diefle  cofa  alguna ,  ni  los  capitulaífe  :  con 
lo  qual  fe  deíembaracaron  de  aquel  cuy- 
dado  ,  y  no  devió  de  defayudar  para  ello, 
faberle  que  Pedrarias  podía  reformar  re- 
partimientos ,  y  darlos  de  nuevo. 

Antes  avía  llegado  Gil  González  Da- 
vila  con  tres  navios  con  docicntos  hom- 
bres ,  y  en  ellos  Andrés  Niño  por  fu  Pi- 
loto mayor  ,  no  hizo  cuenta  Gil  Gon^á- 
J-  quanto  pudieron  la  audiencia  del  Rey,    lez  de  Pedrarias ,  creyendo  que  ya  Lo- 


De 


CAPITULO    XV. 

la  llegada  de  lope  de  Soft  al  Darien, 
y  de  fu  muerte  ,  7  que  llego  Gil 
Goticalez.  Davila  a  la  cnfe- 
nada  de  Ada. 


T)Rocuraron    los     padres    Gerónimos 


El  Licen2 
ciado  Alar- 
concilio  to- 
ma Refi- 
denciaá 
Pedrarias,  y 
Erpinola. 


Nofcenda  t7ai 
tura  vulgi 
efl,  ór  quihtis 
inedü  tempe-t 
rantur  ha- 
bc/ltur.  Xrtfj 


y  canfados  de  efperarla  íe  fueron  a  fus 
Conventos,  y  el  Licenciado  Rodrigo  de 
Figueroa  comentó  fu  Refidencia  en  la 
Elpañola  ,  y  atendía  á  lo  que  tocava  á  la 
confervacion  de  la  lila  de  Cubagua, adon- 
de íe  acrecentava  la  poblation  con  el  gran 


pe  de  Sofá  eftaría  prcfto  en  la  tierra  ,  y 
ufaría  fu  Governacion  ,  porque  defde 
Caítilla  ívan  conformes  ,  fueífe  con  los 
navios  al  puerto  de  Acia  cinquenta ,  ó 
fefenta  leguas  al  Poniente  del  Darien, 
porque  íiendo  por  alli  entonces  lo  mas 


trato  de  las  perlas  :  y  con  la  aíliftencia  de    angofto  que  eftava  tratado    y    camína- 


los padres  Dominicos  ,y  Francifcos ,  en 
la  corta  de  Cumaná  ,  y  valle  de  Chiribi- 
chi ,  ceílava  el  defallóíTiego  que  los  ar- 
madores daVan  á  los  Indios  porque  no 
los  cautivavan  ,  temiendo  de  incurrir  en 
las  penas  de  las  prohibiciones ,  y  fer  de- 
nunciados de  los  frayles  :  pero  nació  de 
aquí  otro  mal,  que  como  los  Indios  co 


do  para  la  mar  del  Sur ,  le  era  mas  có- 
modo deíembarcar  en  Acia  :  pero  co- 
mo no  avía  llegado  Lope  de  Sofá,  re- 
cibiendo Pedranas  gran  pelar  del  poco 
cafo  que  del  fe  hazía  ,  ílvo  Gil  Gon- 
zález de  humillaríele  y  efcriviile  ,  noti- 
ficándole fu  llegada  ,  efcuíandofe  de  no 
aver  ido  á  verle  por  la  prieíía  que  lleva- 


nocieron  que  los  Cartel lanos  compravan  vadedeípacharíe,  y  que  avía  ido  á  Acia 

de  buena  gana  efclavos  ,  entravan  por  la  por  fer  mas  á  propofito  para  fu  nego- 

tierra  á  cautivarlos ,  y  como  efto  también  cío  que  el  Darien.    Con  defabrimiento 

por  la  diligencia  de  los  frayles  fe  prohi-  le  rcípondió  Pedrarias ,  que  fe  maravil- 

DÍó ,  los  vendian  a  los  Caribes ,  que  los  lava  ,  que  fabiendo  que  era  Governa- 


compravan  para  comer,  como 
un  carnero. 

Lope  de  Sofá  que  fue  proveydo  por 


fe  compra  dor  de  aquel  Reyno  ,  huvieíTe  defem- 
barcado  en  él  con  tanta  gente  íin  fu 
licencia  j  á  lo  menos  moftrarle  con  que 

facul- 
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facultad  iva  :  Gil  Goriíjalez  recibió  gran 
pena  de  cal  refpuefta  ,  y  para  faber  ]o  que 
avía  íído  de  Lope  de  Soía  ,  embio  á  An- 
drés Niño  con  las  proviííones. 

Llego  al  Darien  Andrés  Niño ,  mo- 
ftró  á  Pedrarias  las  provifiones  :  pidió 
el  favor  ,  y  los  navios  que  en  la  otra 
mar  avía  labrado  Baíco  Nuñez  de  Balboa: 
Refpondió  que  las  obedecía  ,  y  que  en 
aquellos  navios  no  tenía  Baíco  Nuñez 
mas  de  la  parte  que  le  podia  caber,  co- 
mo Capitán  ,  y  que  eran  de  trecientos 
hombres  que  le  avian  ayudado  á  labrarlos 
con  íus  trabajos ,  los  quales  andavan  en 


ellos  íirviendo  al  Rey  ,  defcubrien  Jo  tier-  1  J 1 8  • 
ras  y  gentes  en  aumento  de  fu  eft.ido ,  y 
que  haría  relación  áfu  Altezade  la  ver- 
dad ,  y  li  fabida  fe  lo  bolví  elle  á  mandar 
lo  cumpliría  :  Bolvióle  á  requerir  An- 
drés Niño  proteftando  daños :  refpondio 
que  no  podia  dar  lo  ageno  ,  y  que  por 
tanto  fe  podía  bolver  ,  y  viéndole  per* 
dido  ,  acordó  de  ir  en  perfona  á  rogar  „.,  ^ 
á  Pedrarias ,  que  le  dieíle  aquellos  na-  p''  <-«"?«* 

?D         1  j  lez  vaa  ro- 

vios  ,  pues  el  Key  lo  mandava  ,  y  no  rr jr  i  Pedra- 

le  defviaíle  de  la  demanda  que  llevava  ,  rías  que  le 

de  donde  fe  efperavan  grandes  fervicios  favorezca. 

para  Dios ,  y  para  el  Rey» 


LIBRO     QUARTO. 


CAPITULO      L 

J^ííí   Gií    González,  fe  determino  de  labrar  navios  ,    que  el  "Rey  ordetih  a 
Pedrarioí  contirtuajje  fu  Govierno  ,   y  de  un  cafo  milagrofo  , 
fiicedido  a  un  navio. 


toiigiora  ,  & 
diutiírmt  im- 
feria mullos 
attollií?it,& 
ad  res  novan- 
dasimpellunt 
^  homines 
folefcunt.Dic. 


Comidiori 
que  llevava 
del  Rey  Gil 
Gonyaíez 
Davila. 


LA  Prefencia  de  Gil  González  no 
pareció  aver  obrado  ,  ni  valido 
mucho  con  Pedrarias  ,  porque  por 
muerte  de  Lope  de  Sofá  ,  fe  avía  pro- 
rogado  fu  Govierno ,  y  en  alguna  ma- 
nera mudado  el  termino  y  facilidad  que 
fuelen  tener  de  proceder ,  los  que  veen 
acabar  fus  cargos  :  y  aunque  le  honró 
mucho  de  palabra  ^  le  negó  los  navios 
como  k  Andrés  Niño  ,  dixiendo  qué 
no  le  daría  la  menor  quaderna  dellos  j 
aunque  le  dieíle  toda  íu  armada.  Bueltó 
en  Acia  j  viendo  que  ningún  remedió 
le  podía  venir  de  Pedrarias  ,  empren- 
dió una  obra  de  grandiílirna  dificultad, 
que  fue  hazer  otros  navios  con  el  ex- 
cmplo  del  Adelantado  Bafco  Nuñez  de 
Balboa:  pero  porque  no  es  bien  pallar 
adelante  lin  dezir  qual  era  la  commis- 
fion  que  llevava  Gil  Goncalez  ,  y  el 
intento  de  fu  viage  j  fue  que  fíendo 
como  era  tan  grande  el  de/Teo  que  fs 
tenía  de  hallar  camino  para  las  Illas  de 
]a  Efpecería.  Eftando  ya  en  verdadero 
conocimiento  ,  que  caían  en  los  limi- 
tes de  la  Corona  de  Cartilla  ,  íin  to- 
car en  la  navegación  de  Portugal ,  fe 
bufcavan  todos  los  medios  poíTibles  pa- 
ra ello  ,  y  aviendoíe  perdido  la  efpe- 
ran(^a,  que  fe  avía  concebido  ,  de  que 
como  el  Adelantado  Bafco  Nuñez  avía 
defcubierto  la  mar  del  Sur  ,  también 
por  aquella  parte  con  los  navios  que 
avía  labrado  deícubriríi  el  camino  de 
las  lilas  de  la  Efpecería  ,  por  la  efpe- 
ran^a  que  el  Piloto  Andrés  Niño  dio, 
que  tomandofe  affiento  con  él,  haría  a- 
quel  deícubrimiento  ,  pues  que  ya  el 
Ádduntado  Bafco  Nuñez  era  muerto , 


íe  concertó  que  fuellé  defcubriendo  al 
Poniente  mil  leguas  de  mar  ,  ó  de  tier- 
ra ,  metiendofe  y  engolfandofe  algunas 
vezes   la  vía  del  Sur  docientas  leguas  , 
y  todo  quanto  los  navios  pudieílen  íu- 
írir  ,  y  que  halladas  las  dichas    lilas  , 
procuraíle  de  reconocer  y  buícar  quan- 
tas  hallaílé   que  caían  ert   lá  demarca- 
cacion  de  Cartilla  ,  y  que  los  gaftos  fe 
hizieíTen  á  corta  del  Rey  ,  y  de  Andrés 
Niño  por  partes  iguales  :  para  lo  qual 
fe  le  diéíFen  en  Tierra  firme  de  la  ha-^"=j°¿f' 
zienda  Real  ,  tres  mil  Caftellanos  ,  y  armada  * 
que  de  toda  la  ganancia  que  íe  facaíle  fueífenáco- 
dcl  viage  ,  fuelle  la  véyntena  parte  para  fta  del  Rey, 
la  redención  de  cautivos  ,  y  otras  obras  y^^  Andrés 
pías.     Que  fe  guardaíTen  las    inftrucio- 
nes  de  Pedrarias  ,  para  lo  que  tocava 
al  buen  tratamiento    de    los   naturales. 
Que  todo  lo  que  fe  ganalíe  fuelle    en 
provecho  del  armazón  i  y    que  facada 
facada  la  véyntena  ,  y  el  quinto  del  Rey, 
y  el  garto  ,  todo  lo  demás  fe  repartieííe 
entre  el  Rey  ,  y  Andrés  Niño  por  igua- 
les partes  fegun  el  garto  que  cada  uno 
huvieíle  hecho.     Que  fe   le  darían  los 
quatro  navios    que    avía  labrado  Bafco 
Nuñez.    Que  íe  le  preftarían  dote  pie- 
zas de  la  artillería  de  las  que  ertavan  en  el 
Darien  con  fu  munición.    Otorgaronfe 
otros  capitidos  j     y    hizieronfe  algunas 
mercedes  ,  y  prorneílas  fi  falía  bien  con 
la  empreía.     Y  porque    fue   condición 
que  el  Rey  nombraífe  un  Capitán  gene- 
ral de  la  armada,  hizo  elecion  de  Gil 
González   Davila  Contador    de  la  lila 
Eípañola  ,  que  entonces  era  gran   ne- 
gocio   ,    y  fe   hallava  2  la  fazon  ert 

la 


rjiS. 
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Gil  Gonzá- 
lez comien- 
za á  fabricar 
navios. 


la  Corte  ,  natural  de  Avila  ,  (lióle  ha- 
bito de  Santiago  ,  y  le  acomodó  de 
todo  lo  que  pidió  para  la  jornada  ,  y 
encargado  á  Lope  de  SoPa,  que  le  fa- 
vorecieíTe  ,  y  dieíTe  todo  buen  aviamien- 
to  ,  fe  partió  con  fus  tres  navios  la  buelta 
de  Acia. 
Año.  Búelto  Gil  González  á  Acia,  en  prin- 
cipio del  año  de  mil  y  quinientos  y 
diez  y  nueve ,  emprendió  la  fabrica  de 
los  navios  que  avia  menefter  para  fa 
viage  )  y  fue  cortando  la  madera  con 
intención  de  labraría  ,  y  palFarla  á  la  otra 
mar  ,  como  avia  hecho  Bafco  Nuñez  : 
y  aunque  el  Capitán  Gabriel  de  Rojas, 
que  era  Teniente  de  Pedrarias  en  aquella 
villa,  y  todps  los  vezin.os  le  dezíanque 
no  los  hizieíte  alli  ,  potque  fe  le  come- 
rían luego  de  bruma  ,  ó  de  otros  acha- 
ques ,  creyendo  que  por  eftorvarfelo  le 
engañavan ,  llevó  fü  obra  adelante-  Co- 
mencjó  á  paíFar  lo  que  tenía  ,  cori  ocho 
cavallos  por  aquellas  altiflimas  y  afperiffi- 
mas  fierras ,  y  fueron  tantos  los  trabajos 
que  en  ello  por  los  carninos ,  y  en  los 
montes,  y  en  la  obra  de  los  navios  (e 
padeció  con  la  poca  y  ruyn  comida,pues 
no  comían  fino  por  onias  de  lo  que  acar- 
reavan  los  cavallos  que  avían  llevado  de 
Caítilla  en  fus  navios ,  que  por  efto  y 
por  fer  la  gerite  nueva  en  la  tierra  ,  y 
fer  aquella  montuofa  y  forhbria  ,  y  mala 
para  los  nuevamente  llegados  ,  que  de 
docientos  hombres  que  llevó  no  le  que- 
daron vivos  ochenta ,  y  murió  también 
el  Teíorcro  Juan  de  Belahdia  ,  á  quien 
fucedió  Andrés  de  Cereceda.  Con  to- 
do eílb  acabó  fus  navios  ,  y  pafsó  todo 
lo  que  tenía  de  la  otra  patte  ,  y  en  avi- 
endolos  armado  fe  pafsó  én  ellos  á  las 
lilas  de  las  Perlas  :  y  citando  apercibien- 
do para  comentar  fii  defcubrimiento , 
dentro  de  vcynte  y  quatrb  dias  fe  le  pu- 
drieron los  navios  ,  y  bergantines  ,  cofa 
miíerable  para  oír  ,  y  mas  para  quien 
io  padecía  ,  que  cola  que  con  tantas 
hambres ,  anguftiaS  y  trabajos ,  muertes 
y  enfermedades ,  íe  avía  puefto  en  per- 
fecion  ,  fe  viefle  tan  en  breve  aniqui- 
lada. Era  Gil  Gon<jaIeí  hombre  pru- 
dente, y  aunque  efta  fue  una  angüftio- 
la  tribulación  ,  íio  fe  perdió  en  todo 
de  animo  ,  íiño  que  como  hizo  Bafco 
Nuñez  determinó  de  bolver  á  la  fabrica 
de  los  navios  ,  y  porqué  ya  no  tenía 
gente  pafa  los. trabajos  que  fe  avían  de 
padecer  ,  y  la  que  le  quedava  eftava  muy 
molida  y  quebrantada,  efcrívió  á  Pedra- 
rias que  le  focorrieíTe  :  y  porque  le  ref- 
pondió  defabridamente  ,  fe  fue  al  Da- 
fien  y  le  notificó  una  provifion  Real  , 
en  la  qual  fe  mandava  á  qualefquier 
Governadores  fo  graves  penas ,  le  dieíTen 
el  focorro  y  ayuda  que  pidieíle.  Dióle 
Pedrarias  cierto  numero  de    Indios  de 


Prudenfe 
los  navios 
áe.  Gil  Gen- 
^alez. 


Acia  y  Nombre  de  Dios  ,  que  lieva^' 
van  baftimento  y  algunos  Caftellanos 
que  le  ayudaífen  ,  y  fe  bolvió  á  las  lilas 
de  las  perlas  ,  á  comentar  de  nuevo  fu 
obra  ,  en  que  le  ocupó  harto  tiempo , 
como  íe  dirá  adelante  ,  y  lo  que  mas 
fe  dixo  que  avía  mudado  y  movido  á 
Pedrarias  para  ayudarle  diferentemente 
de  como  halla  entonces  lo  avía  hecho, 
fue  aver  travado  con  el  cierta  compa- 
ñía, para  aquella  armazón  y  viage. 

Dixófe  arriba  ,  como  Pedrarias  avía 
eícrito  al  Rey  ,  que  convenía  defpoblar 
al  Darien  ,  y  pallar  la  Iglefia  Catedral 
á  Panamá  ,  porque  era  tierra  enferma  el 
Darien  ,  y  no  fe  podía  confervar.  Deílea- 
va  efto  Pedrarias  ^  por  acrecentar  á  Pa- 
namá ,  por  parecerle  qiie  para  el  trato 
de  la  mar  del  Sur  ,  eftava  nías  pro- 
porcionada con  Nombre  de  Dios :  y  fino 
fuera  tan  enfermo  el  litio  de  Panamá 
cónio  el  Darien  no  le  faltava  razón,  pero 
los  vezinos  del  Darien  reííftían  por  te- 
ner hechas  alli  fus  cafas.  Y  defpües  ds 
muchas  replicas  y  altercaciones ,  el  Rey 
efcrivió  á  Pedrarias,  que  li  toda  vía  con- 
venía que  aquella  Ciudad  eftuvieííe  en 
Panarliá  ,  que  paftáíle  la  Iglefia  Catedral, 
ó  adonde  le  pareciefle  :  y  que  pues  era 
muerto  Lope  de  Sofá  ,  que  continuaíTe 
en  aquel  govierno  hafta  que  otra  cola 
fe  le  mandaíTe.  Hallavafe  en  efta  fazon 
Pedrarias  eñ  Panamá  ,  y  en  recibiendo 
efta  orden  ,  efcrivió  á  Goncalo  Fernan- 
dez de  Obiedo  ,  á  quien  avía  dexádo 
por  fu  Teniente  en  el  Darien  ,  que 
luego  defpoblaíTe  la  Ciudad ,  y  por  mar 
y  por  tierra  facalle  quanto  alli  avia ,  y 
lo  llevaííe  á  Paüamá  :  y  aíli  cada  vez  i  no 
ficó  fus  alajas  y  ganados  hafta  Nombre 
de  Dios ,  y  de  alli  con  muchos  trabajos 
y  tardanzas  ,  con  hambre  y  tribulacio- 
nes, llegaron  á  Panamá. 

Sucedió  en  efta  ocafion  ,  que  faliendo 
un  navio  del  Darien  ,  atravelíando  el 
Golfo  para  la  EfpañoJd  ,  le  fobrevino 
tan  gran  tormenta  que  le  for<jó  á  correr 
á  la  Ifla  de  Cuba ,  y  viendo  fe  la  gente 
muchas  vezes  perdida ,  acudía  con  mu- 
chas oraciones ,  llamando  á  la  Madre  de 
Dios  que  los  favorecieíle  :  y  entre  otras 
perfonas  devotas  que  ívan  en  el  navio  , 
Unas  mugeres  llamadas  las  Tabiras, cuyas 
lagrimas  y  rogativas  eran  eficaciíTimas , 
y  muchos  de  los  que  padecieron  efta  tor- 
menta ,  afirmaron  que  vieron  en  la  proa 
figuras  de  demonios  ,  y  otras  efpanta- 
bles  vifiones  ,  y  que  oyeron  una  voz  que 
dixo  ,  tuerce  al  camino ,  como  fi  otro 
eftuviera  en  la  popa  ,  governando  el 
timón ,  y  que  reípondió  ,  no  puedo  :  y 
bolviendo  á  replicar  dixo  fegunda  vez, 
que  no  podía  ,  porque  iva  alli  nueftra 
Señora  de  Guadalupe  ,  y  entonces  fue- 
ron mayores  las  lagrimas  y  peticiones  á 

Dios, 


Pedrarias 
deffea  acre- 
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Panamá. 
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tormenta  y 
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Dios,  Ibmacío  á  nucftra  Señora  ds  Gua- 
dalupe ,  cuyo  t,ivor  íe  echó  bien  claro 
de  ver ,  pues  que  yendo  la  nave  muy 
ceica  de  uerra  mil  vezes  penfavan  que 
fe  avía  de  haxer  pedamos ,  y  rompiendo 
ks  olas  con  grandiílima  furia  la  levan- 
taron tan  alca ,  que  puííando  íobre  las 
Lá  furia  de    pgñas  la  echaron  en  tierra  llana  mas  de 
b  mar  le-      ^-^^^  paílos  fuera  del  a"ua  ,  fin  que  oeli- 
vio  V  le  echa  gf^ie  perlona  í  cena  nicreyble  y  eipan- 
entfe  unss    tofa  para  los  niifmos  que  lo  vieron,  y 
peñas.  fe  halliron  en  ello  ,  entre  los  qualcs  fue 

un  hombre  que  venía  del  Darien  de  pe- 
dir Imioína  para  la  íanta  cafa  de  Guada- 
lupe ,  adonde  todos  los  que  fe  libraron 
de  aquel  peligro  fe  votaron :  contaron  co- 
fas monftruofas  que  les  fucediéron  ,  y 
entre  ellas  fue  aver  vifto  algunos  peíca- 
dos  grandes ,  mayores  que  atunes  ,  o  del- 
hnes ,  que  con  los  dientes  asían  la  cm- 
ta  del  navio  ,  y  arrancavan  las  tablas 
por  donde  entrava  tanta  agua  que  no  íe 
podían  valer. 

CAPITULO    lí. 

^flc  cí  LkoicUdo  C'ifa  haz^e  tnfiaiutx  ,  pttr4 

que  fe  embícn  Ubr aderes  de  CuftillA ,  y  de 

UHít  junta  que  fe  hii.o  de  ferfonai  doc-^ 

íjs  ,  y  rciigiof.tí  (obre  lo  que  ptopo- 

t¡:a  el  padre  Capis,  por  lo  que  ocb» 

PrediiMÍores  del  Rey  paffaron 

con  el  CotifefO  de  las 

Indias. 


B' 


lOlviendo    al  Licenciado  Bartololtié 
de  las  Cafas  ,  que  avía  tornado  de 
áa  leva  de  los  labratiores  ,  con  el  poco 
{ruco  que  fe  ha  dicho  ,  aviendole  def- 
amparado  lu  ayudante  Berno ,  con  ma- 
yor   animo    torno  á  emprender  el  ne- 
gocio en  Barcelona  ,     diziendo  que  la 
mortandad  de  las  viruelas  avía  acabado 
los  Indios  de  tal  manera  ,  que  era  muy 
neeeíláno  para  el  beneficio  de  las  ren- 
tas Reales  ,  que  íe  embiaíTen  labradores, 
y  que  fe  les  diellen  las  eftancias ,  ó  ha- 
tlLiíencia- Tiendas  que  el  Rev  tenia  en  la  lila  Efpa- 
do  Bartolo-  ñola  para  que  íe  fuíbntalíen  hafta  que 

tvie  de  las     eftuvielTen  para  trabajar,  y  tener  de  íuyo, 
Cafas  haze  ^    i  j         ,  -  i  ■ 

nueva  in.      "J  ^otito  los  padres  Ueronimos  las  avian 

«bncia  para  Vendido  ,  pareciendoles  que  de  tal  ña- 
que fe  em-    zienda  el  Rey  facava  poco  provecho  ,  y 
bien  labra,    ^q^  robavan  mas  los  admindlradores  que 
lores.  ^jj^  ^^j^    i^iÁio  qiie  le  diellen  cédula  , 

para  que  los  ohciales  Reales  íuítentallin 
á  los  labradores  un  año  ,  como  de  par- 
te del  Rey  fe  avía  pronKtido  á  los  que 
Ce  avían  aíléntado  para  ir  a  las  Indias, 
pero  pareciendo  al  Obifpo  de  Burgos  , 
El  padre       que  efto  era  poner  al  Rey   en  mucho 

Calas  dexa    pjfto,  lo  contradixo  ,  y  el  padre  Caías  a- 

la  empreía  l^     ■  ,-     j     i  r 

de  los  labra-  cordo  de  apartarle  de  la  emprda ,  y  co- 

riores.ytra-  men^o  otra  que  lúe  p^dir  cien  leguas 

ta  de  otra,     de  la  Tierra  ,  adonde  no  cntraflea  íblda- 

Ant.  de  Uarcra  Década  1!, 


dos ,  ni  gente  de  mar  ,•  para  que  los  fray-  i  ^  1 9« 
les  de  lanto  Domingo  pudieílen  predicar 
á  las  gentes  naturales  ,  íin  los  alboro- 
tos que  los  foldados  y  marineros  repre- 
íentava  que  haxían,  y  porque  también 
hallo  contradicion  en  efto  ,  propuíb  á 
los  privados  Flamencos  del  coníejo  del 
Rey  ,  y  al  Dotor  Mercurino  Gatinara  Mercudno 
Milanes,  gran  Canciller  nuevamente  ve-  <^at>nar4 
nido  ,  que  quería  dar  modo  como  el  ^  ^"  ^^"^ 
Rey  en  aquella  tierra  tuvieíTe  rentas  fin 
gallar  nada  con  que  no  entraíTen  en  ella  , 
lino  las  perfonas  que  el  dicho  Licenciado 
feñalaííe ,  que  hazla  cuenta  que  fuellen 
cincuenta  hombres  que  penfava  efcoger  » 
que  íuellen  vellidos  de  paño  blanco  con 
cruzes  coloradas  de  la  miíma  forma ,  y 
color  que  las  de  Calatrava  con  ciertos  ra- 
miUos  arpados  en  cada  bra^o  ,  para  que 
parecielfe  á  los  Indios  ,  que  era  otra  gen^ 
te  (Jilerente  de  la  que  avían  vifto  ,  que 
loj  avía  de  tratar  mejor  con  fin  de  pedif 
con  el  tiempo »  que  el  Papa  ,  y  el  Rey  , 
debaxo  de  aquel  habitoconílituyeíTenuna 
hermandad  religiofa  ,  pareciendole  que 
de  aquella  manera  traería  de  paz  á  todos 
los  Indios  de  aquella  tierra  ,  de  la  corta 
de  Cumana  ,  para  donde  pedía  cfta  em- 
preía, ahrmando  que  todo  efto  era  neces- 
fano  ,  fegun  los  navios  que  la  avían  corri- 
do, teman  alterada  de  la  gente  della. 

Para  mas  atraer  á  los  Mi  miaros  Flamen-  Ofrecí- 
eos,  a  que  fe  le  concedieífe  lo  que  dellea-  '^'cncos  del 
va,  ofreció  las  cofas  figuientes.   Prime-  ^'""«^'aílo 
ramente  ,  que  hallanaría  todos  los  Indios  affie^uo^ 
de  los  limites  de  la  tierra  que  pedía  ,  den-      "'    " 
tro  de  dos  años ,  y  que  ferian  en  nume- 
ro diez  mil :  que  eftarían  en  amiftad  con 
los  Caftellanos :  que  dentro  de  mil  leguas 
que  feñaio  ,  defde  cien  leguas  arriba  de 
Pana  ;    del  rio  que  llamavan    Dulce  , 
que  aora  llaman  el  rio  ,  y  tierra  de  los 
Aruacas  ,  la  corta  abaxo ,  harta  donde 
las  mil  leguas  UegaíTen  en  efpacio  de  tres 
años :  delpues  de  entrado  en  la  primera 
tierra  ,  haría  que  tuvieife  el  Rey  quinze 
mil  ducados  de  renta  que  le  tributaílen 
los  indios ,  y  el  quarto  año  ,  quinze  mil 
ducados  mas  ,  y  el  quinto  otros  tantos , 
y  otros  quinze  mil  el  íeüto  i  y  que  defta 
manera  le  avia  de  ir  creciendo  hafta  que 
el  décimo  año  ,  tuvieíTe  íefenta  mil  du- 
cados de  renta.  Ofreció  a  fí  mifmo  que 
poblaría  tres  pueblos,  en  cada  uno  50. 
vezinos  Caftellanos  ,  y  en  cada  uno  una 
fortaleza  :  que  trabajaría  de  faber  los  ríos, 
y  lugares  que  en  la  tierra  tuvieíTen  oro, 
y  embiaría  razón  ,  para  que  el  Rey  fues- 
fe  iníorraado  de  la  verdad  ;  pidió   mil 
leguas  de  deftrito  ,  para  echar  á  Pedranas,  Qi,e  ^odo^ 
de  la  tierra  firme ;  pero  no  fe  le  concc-  los  Indios 
dieron  mas  de  ;oo.  defde  Paria  hafta  fan-  de  Tierra 
ta  Marta  ;  pero  por  la  tierra  adentro  íe  le  ^"".^  ^  ^_^ 
dio  quaijto  quifo.  Pidió  que  fe  le  dieífen  ^'bueban^ 
doze  rcligioíbs  Dominicos,  y  Francifcos,  i  fus  tierras. 
E  e  que 


Iiá 


Hiñoría  de  laá  Indias  Ocídentaieá, 


Í519. 


Ocho  Pre- 
dicadores 
d«l  Rey,  di- 

zen  que  van 
corregir  el 


que  entendieíleti  en  la  predicación  5 
diez  Indios  de  la  Efpañola  ,  que  fuellen 
con  el  de  fu  voluntad.  Qiie  fe  le  entre- 
gaílen  qtiantos  Indios  fe  huvieíTc  llevado 
de  la  Tierra  firme  ,  á  la  Elpañola  ,  y  á  las 
otras  lilas  ,  para  que  íe  bolviellen  ,  y 
reftituyeífen  á  fu  tierra:  que  á  los  50. 
hombres  fe  dielle  la  dozena  parce  de  las 
rentas  reales ,  que  fe  faciílen  de  fus  lí- 
mites ,  para  que  la  gozaíTen  ,  y  dexaílen 
á  quatro  herederos ;  que  fueííen  armados 


Conlejo  de  cavalleros  de  eipueia  dorada  ;  y  fe  les 
indiai.  dieííen  armas  ,  y  que  deíla  preeminencia 
gozalíen  liis  defcendientes  >,  como  íuelíe 
gente  limpia  ,  y  que  fueííen  francos  de 
todos  fervicios  ,  para  íiempre  jamas ; 
Qiie  muriendo  alguno  de  los  50.  el  pa- 
dre pudielle  nombrar  otro  en  lü  lugar. 
Qiie  los  Indios  de  aquellos  limites ,  eftan- 
do  en  obediencia  «  no  fe  darían  en 
guarda  ,  encomienda  ,  ni  fen'idumbre  á 
nadie.  Uvo  otros  muchos  capítulos  de 
la  manera,  que  el  Padre  Cafas  los  quilo 
pedir,  que  por  brevedad  fe  dcxan.  Co- 
municada ,  pues  con  ios  Flamencos  eíta 
capitulación  en  Barcelona  ,  aunque  no 
fe  firmó  haíla  el  ario  liguiente  ;  acordó- 
fe  que  íé  publicaífe,  y  puíícllc  en  el  Con- 
fejo  de  las  Indias  ,  y  aunque  muchas 
vezes  folicitava  que  fe  defpachaííe,  fiem- 
pre  le  parecía  que  fe  djlatava  mucho. 
Sucedió  que  el  gran  Canciller  ,  y  Mo- 
»  ííur  de  Gebres ,  fueron  á  los  confínes  dé 

iFrancia  á  ^ríe  con  las  perfonas  que  ti 
Rey  embiava  ,•  para  tratar  de  paz  ;  adon- 
de tardaron  cerca  de  dos  meícs ;  por  la 
qual  pareciendo  al  Licenciado  Cafas  , 
que  le  faltava  el  favor ,  y  que  el  O^n- 
fejo  de  las  Indias  no  fenti'a  bien  de  fu  ne- 
gocio ,  como  vio  de  tal  manera  á  ocho 
predicadores  que  el  Rey  tenia  j  que  jura- 
mentados los  hizo  con  voz  de  corregirle, 
fegiin  ellos  dezían  ,  y  fino  aprovechaíle  á 
Moíiur  de  Gebres ,  y  quando  efto  no  ba- 
ftalfe  ,  juraron  de  ir  á  hablar  al  Rey. 
Todos  ocho  qué  eran  frayles  Dominicos, 
y  clérigos  ,  entraron  un  día  en  el  Con- 
lejo ,  habló  primero  el  Maeftro  fray  Mi- 
guel de  Salamanca  Dominico ,  y  dixo 
todo  lo  que  le  pareció ,  conforme  á  fu  in- 
tento ;  refpóndió  el  Obifpo  de  Burgos,quc 
íu  atrevimiento  avía  fído  grande ,  en  ir 
con  tal  demanda  ,  y  que  por  allí  devia  de 
andar ,  el  Licenciado  Cafas  ,  y  que  no 
tenían  los  predicadores  del  Rey  ,  para 
que  meterfe  en  las  governaciones ,  que  el 
Rey  hazia  por  fus  Confejos  ,  pues  que  el 
Rey  no  les  dava  de  comer  para  aquello  , 
fino  para  que  le  predicaíTen  el  Evange- 
lio. Replicó  el  Dotor  de  la  Fuente , 
unos  de  los ochopredicadores  ,  que  no 
fe  movían  por  Cafas  ,  fino  por  la  caía 
de  Dios  ,  cuyos  oficios  tenían  ,  y  por 
cuya  defenfa  eran  obligados  ,  y  cftavan 
aparc-jadüs  4   poner  la>  vidas ,  y  que  no 


le  devía  de  parecer  atrevimiento,  ni  pre- 
funcion  que  ocho  Maeitros  en  Teología  , 
que  podían  ir  á  exortar  á  todo  un  Con- 
cilio general,  en  las  cofas  de  la  té ,  y 
del  regimiento  de  la  univeríal  Iglelu, 
fueííen  á  excitar  á  los  Confejos  del   Rey, 
en  lo  que  mal  hizieiíen  :  porque  era  íu 
oficio  mucho    mejor  ,     que    el    oficio 
de   ier  del  Conlejo  del  Rey    ,    y  que 
por  tanto  avían  ido  allí  á  perfuadir,  que  íe 
enmendaíre  lo  muy  errado,  é  injullo,  que 
en  i:i5  Indias  fe  cometía  ,  y  que  li  no  lo 
enmendaííen  predicarían  contra  ellos;  co- 
mo contra  quien  no  guardava  la  ley  de 
Dios ,  ni  hazía  lo  que  convenía  al  fer vi- 
cio del  Rey  ,  y  que  efto  era  complir  ,  y 
predicar  el  Evangelio.     Tomó  la  mano 
don  Garcia  de  Padilla-Lerrado  y  del  Con- 
fejo ;  y  dixo  ,  E^e  Ctnf»)o  lu  hecho  lo  que 
¿eve  ,  y  ha  pToveytk  muchas  ^  y  wiv.y  Luenas 
cofis  ,  para  el  bien  de  arjuellos  Indios ,  Ids 
guales  fe  os  meflraran  y  aunque  no  lo  merece 
vHcfira  frcfuncion   ,    fara  que  veas  quauía 
es  vucflra  temeridad  ,  y  fubervia.  Replicó 
el  miímó  Dotor  de  la  Fuente  ,  molbar- 
fe  nos  han  Señores  Uí  provi/lones  heih.t< ,  y  fi 
jiteren  ¡u(las,las  loaremos  y  y  fmOyUs  maldéi.i- 
remos ,  y  a  quien  las  hizo  ,  y  na  creemos  que 
vueflras  Señorías   ,  y   mercedes  querrán  fer 
defvs. 

CAPITULO    m. 

Di   lo  que  el  Confejo  de  las  Indias  ,  dixo  i 
los  Predicadores  del  Rey   ,  y  le  recufa  ti 
fadre  Cafas ,  y  que  fe  hiz.o  una  jun- 
ta fobre  cofas  de  las  Indias. 

O  Tro  día ,  el  Confejo  mandó  llamar  á 
los  predicadores ,  y  le  les  leyeron 
muchas  ordenanzas  y  leyes  antiguas  ,  y 
modernas,  concernientes  al  buen  trata- 
miento de  los  Indios ,  y  con  efto  fe  aca- 
bó la  hora  ,  y  de  ay  á  algurtos  días  bol- 
viéron  los  ocho  predicadores ,  con  una 
larga  efcrituia  ,  adonde  íe  contenía  fu  pa- 
recer, á  cerca  del  remedio  que  llamavan 
abufos,  el  qual  los  del  Confejo  recibieron 
con  gran  benignidad  ,  diziendo  ,  que  pla- 
ticarían fobre  ello ,  y  ordenarían  lo  que 
parecieíTe  convenir.aprovechandoíe  quan- 
to  pudieííen  de  aquellos  avifos;  y  con  efto 
le  fijtTon  los  predicadores.  Suelto  el  gran 
Canciller, y  Moliur  de  Gebres,  de  los 
confines  de  Francia  ,  el  Licenciado  Cafas 
los  folicitava,  y  como  no  aprovechava  na- 
da,p-ara  que  fe  acabaííe  el  aíliento  que  avía 
tomado  ,  confiado  en  el  íavor  de  los  pri- 
vados Flamencos ,  ó  porque  fe  lo  devio 
de  aconfejar  alguno  dellos  ,  acordó  de 
recufar  á  todo  el  Confejo  de  las  Indias, 
y  en  efpecial  al  Obifpo  de  Burgos  ,  y  deí- 
pues  de  muchas  porfias ,  porque  los  Fla- 
mencos holgavan  que  íe  hallafien  defetos 
en  los  Miniftros  Caftellanos ,  por  tener 
mas  gracia  con  el  Rey  ,  y  mayor  mano 
e.a  el  govierno  :  acabáion  con  el  Rey 

que 


Lo  qué  los 
predicado- 
res dizen  -a! 
Confejo  de 
laslnaias. 


Lo  que  don 

García  de 
Padilla,  en 
nombre  del 
Confejo  ref- 
ponde  álos 
predicado- 
res. 


El  Con  fe 'O 
de  Indias 
manda  lia-- 
mará  los 
predicado, 
res. 


Decada  II.  Libro  IV. 


Junta  de  di- 
vcrlos  coiv 
fejeros   fo- 
ber  lo  que 
pide  Cai'as. 


El  padre 
Cafas  habla 
,«n  la  junta. 


Vicios  de 
los  Indios. 


que  fe  nombraííén  perfonas  de  otros 
Confejos  neutrales  ,  para  queconocies- 
fen  deíla  diferencia.  Los  quales  fueron 
Don  Juan  Manuel ,  que  fue  muy  privado 
del  Rey  don  Felipe  primero,  y  don  Alon- 

Íb  Tellez  ,  hermano  del  Marques  de  \''il- 
éna  el  viejo ,  hijos  de  Don  Juan  Pache- 
co que  floreció  en  tiempo  del  Rey  don 
Enrique  el  IV.  que  eran  de  los  Confejos 
de  Eílado ,  y  guerra  y  de  los  mas  pruden- 
tes cavalleros  de  aquel  tiempo.  El  tercero 
fiíe  el  Marques  de  Aguijar  ,  también  del 
Coníejo  de  Eftado  ,  y  Calador  mayor 
del  Rey  :  fueron  afll  miímo  nombrados 
el  Licenciado  Vargas  ,  que  en  tiempo 
del  Rey  Cathólico ,  lúe  fu  teforero  gene- 
ral ,  hombre  prudentiíTimo  ,  y  todos  los 
Flamencos  del  Confejo  =  y  también  el 
Cardenal  Adriano  ,  que  era  Inquifidor 
general ,  los  quales  fe  juntavan  á  tratar 
defte  negocio  ,  aunque  de  tarde  en  tar- 
de ,     porque  los   negocios  reprefados , 
como  el  Rey  era  nuevo  ,  eran  muchos ,  y 
los  de  Cataluña  no  ocupavan  menos , 
pero  al  cabo  fe  determino  que  la  capitula- 
ción hecha  con  Bartolomé  de  las  Cafas , 
pafliilfe  adelante  :  y  fe  ordenó  que  fe  hi- 
zieííen  los  defpachos  della.  Sabido  por 
algunas  perlbnas  de  los  que  avían  venido 
de  las  Indias  ,  dieron  memoriales  al  gran 
Canciller  ,y  le  informaron  que  era  vani- 
dad ,  quantü  el  padre  Cafas  proponía  ,  a- 
firmando  que  en  ninguna  manera  podía 
falir  con  ello,  como  con  eteto  íe  conoce- 
ría, li  todavía  le  quiiieíle  llevar  adelante. 
Bolviéronfe  á  juntar  todos  los  fobredi- 
chos  Confejeros ,  y  ante  ellos  fue  lla- 
mado el  padre  Cafas ,  y  oído  de  nuevo: 
y  porque  era  vehemente  ,  y   ehcaciíli- 
mo ,  y  fcomo  fe  ha  tocado)  tenía  muy 
de  íu  parte  a  los  miniftros  Flamencos , 
y  holgavan  de  íavorecerle  ,    y  con  tal 
medio  dar  á  entender  al  Rey,  que  aun- 
que no  eran  naturales    deftos  Reynos , 
entendían  mejor  las  cofas  de  fu  fervicio. 
Se  ordeno  que  fe  comunicallen  al  padre 
las  objeciones  que  fe  le  ponían  ,     que 
eran  mas  de  tréynta  ,  y  los  partidos  que 
ofrecían  otros ,  que  pretendían  el  mifrao 
afliento  que  el  avia  hecho  ,  y  que  reípon- 
diendo  ,  y  fatisfaciendo  á  todos ,  fe  pro- 
veería lo  que  convinieíle.  No  fue  perezo- 
fo  en  hazerlo,ni  el  Gran  Canciller  fe  deí- 
cuydó  en  darle  las  objeciones ,  y  porque 
no  folo  tocavan  en  fu  perfona,  lino  tam- 
bién en  las  calidades  de  los  Indios  ,  que 
tanto  defendía.     Dirále  primero  quales 
eran  eíbs,pues  que  las  antepufiéron  hom- 
bres tan  eíperimentados  de  las  cofas  de  las 
Indias,  como  el  padre  Cafas.  Dezían  que 
los  Indios  eran  Idolatras  ,  Antropopha- 
gos,  ó  comedores  de  carne  humana ,  aun- 
que no  todos  ingratiíTimos  ,  naturalmen- 
te viciofos  de  vicios  abominables  ,  y  be- 
ftiales ,  ociofos ,  y  de  poco  trabitjo,  raer 
Atit.  de  lUrTttA  DuAtifi  II. 


lancoli 


adoleícente  , 
Chnllianos 
bautizaflen  , 


icos ,  viles ,  y  cobardes ,  de  poca 
memoria  ,  y  mentirolos  ,  y  de  ningu- 
na conftancia  ,  ni  correcion  ,  porque 
no  aprovechava  con  ellos  caftigo ,  ala- 
gos  ni  buena  amoneftacion  :  de  peífi- 
mos  deífeos  ,  y  de  ninguna  buena  in- 
clinación ,  y  que  entrando  en  la  edad 
muy  pocos  deífeavan  fer 
aunque  les  enfeñaífen  y 
porque  ninguna  atención 
tenían  á  lo  que  les  enfeñavan  ,  por- 
que luego  fe  les  olvidava ,  y  que  eran 
impíos ,  y  crueles  entre  lí  mifmos.  Y 
negando  el  Licenciado  Bartolomé  de  las 
Caías  eílos  defetos  ,  á  todos  refpondia 
en  favor ,  y  defenía  de  los  Indios.  T.ím- 
bien  dixo  quanto  le  ocurrió  á  los  que  á  el 
le  oponían ,  ofreciendo  al  primero  ,  que 
contenía  íer  Clérigo  ,  fianzas  llanas  y  a- 
bonadas ,  en  véynte ,  y  tréynta  mil  duca- 
dos de  cumplir  con  lo  prometido  ,  en  el 
aíTiento  por  fu  parte  :  y  al  legundo  que 
era  aver  engañado  al  Cardenal  fray  Fran- 
cifco  Ximenez  ,  que  enibio  á  los  padres 
Gerónimos  á  las  Indias ,  pues  que  avien- 
dole  dado  cedida  de  procedor  de  los  In- 
dios ,  los  defamparó  ,  y  íe  bolvió  á  Ca- 
nilla, por  ver  que  los  padres  hallavan 
las  colas  muy  diferentes  de  lo  que  las  avia 
figurado  ,  y  que  por  efto  no  hizo  cafo 
del  ,  el  Cardenal  ,  en  A  randa  de  Duero, 
y  la  mala  cuenta  que  dio  de  la  leva  de  los 
labradores  ,  á  lo  qual  también  refpon- 
dió  much.is  cofas  ,  y  á  las  demás  ob- 
jeciones. Al  punto  del  poco  cuydado 
que  los  miniftros  de  las  Indias  tenían 
la  Real  hazienda  ,  para  cuyo  provecho 
el  ofrecía  tanta  en  tampoco  tiempo  : 
también  reípondió  largamente  dando  ra- 
zones ,  con  que  moíb'ava  poder  cum- 
plir lo  prometido  ,  y  diziendo ,  que  Pe- 
diarias  avia  léys  años  ,  que  fe  hallava 
en  Caftilla  del  oro  ,  con  quien  defdc 
que  partió  deftos  Reynos ,  avía  el  Rey 
gaftado  cincuenta  y  quatro  mil  duca- 
dos ,  y  avía  facado  un  millón  de  oro 
para  íi  ,  y  para  tus  Capitanes,  y  muer-» 
to  en  la  guerra  ,  y  cautivado  mfínitos 
hombres  no  aviendo  embiado  al  Rey 
mas  de  tres  mil  pefos  ,  que  aora  traía 
el  Obilpo  del  Darien  ,  fray  Juan  de 
Quevedo  :  porque  ufavan  los  oficiales 
Reales ,  entre  otras  una  aftucia  que  era 
facar  el  quinto  del  Rey  ,  y  pagarfe  lus  fa- 
larios ,  y  lo  que  fobrava  guardarlo  para 
delante  ,  para  pagarfe  también ,  por  íi  no 
huvieífe  quinto. 

Aconteció  llegar  á  Barcelona  ,  en 
tiempo  que  andavan  eftas  contiendas : 
el  íobredicho  Obiípo  del  Dañen  ,  y 
como  ya  era  muy  publico  en  la  corte  , 
el  favor  que  tenía  de  los  Confejos  Fla- 
mencos ,  y  le  vían  todos  a  menudo  tra- 
tar familiarmente  con  ellos  ,  y  fer  en  fus 
cafas  bien  admitido  ,  eran  publicas  fus 
E  e  1  pre- 


Qiie  le  olvi- 
dava  luego 
á  ios  Ini.ios 
quanto  íe 
les  enüúava 


Objeciones 
de  que  fe 
ponen  al 
padre  Cafas. 


El  Obifpo 
del  Darien  , 
llega  a  Bar- 
celona. 
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51"0,  pretenííones ,  y  aun  el  Rey  fe  entendía  ma  libertad  hablava  ,  contra  los  que  efta- Lo  que  pre- 

'     que  del  tenía  buena  relación  ,  y  como  Van  en  las  Indias  ,    y    los  que  de  acá  '^'"va  un 

era  Principe  nuevo  -  eran  los  Confejos  las  governavan  ,     y  no  le  faltava  Fia-  ^^  '^^  J-^' 

frequentes :  y  la  pefte  que  avía  en  Bar-  meneo  que  no   le    oyélTe.     tfte  padre 

celona  los  impidía  mas  de  lo  que  con-  íe  confedero  ccn  el  Licenciado  Cafas , 

viniera  :  por  lo  qual  el  Rey  eftava  en  y  llegada  la  horade  la  Audiencia  que #1 

Molinua  de  Rey  ',    y  todos  los  mini-  Rey  avía  de  dar ,  entraron  en  la  quadra 

ftros  apoíentados  por  los  lugares,  y  Ca-  adonde  el  Rey  avía  de  falir  ,  los  dos  com- 


ErObifpo 
de  Badajoz 
favorece  al 


Licenciado  ftiHos  del  contorno.  Y  entre  los  que  fá-  batientes  ,  primero  el  Übifpo  ,  y  def- 
vorecían  á  Cafas ,  era  uno  el  Obifpo  de  pues  el  Licenciado  Cafas ,  con  el  Frayle 
Badajoz ,  dicho  el  Dotor  Mota  ,  natu-  fu  compañero.  Salió  el  Rey  ;  fentófe 
ral  de  Burgos,  del  Confcjo  del  Rey,  y  ert  fu  hila  Real  ,  fentaronfe  en  bancos 
fabiendo  que  comía  en  fu  cafa  el  Obif-  mas  abaxo  ,  en  el  de  mano  derecha  Mo- 
podelDarien,  fuéle  á  bufcar  el  Licen-  ííur  de  Gebres  el  primero,  tras  del  el 
ciado  Cafas  á  ello",  y  halló  que  tambieh  Almirante,  y  luego  el  Obifpo  de  Tierra 
comían  allí  don  Juan  de  Zuñiga  herma-  fííime  ó  del  Darien  j  y  deípues  el  Li- 
no del  Conde  de  Miranda  ,  que  deípues  cenciado  Aguirre  :  era  el  primero  en 
fue  ayo  del  Rey  don  Felipe  íegundd,  el  de  lá  rhano  yzquierda ,  el  gran  Can- 
honrado  CavallerO  y  muy  prudente,  ciller,  y  defpucs  el  Obifpo  de  Badajoz, 
y  don  Diego  Colori  Almirante  de  laS  y  tras  él  los  otros.  El  Licenciado  Ca- 
Indias.  Acabada  la  comida  comentó  el  ías  ;    y  el  Frayle  eftavan  arrimados  á 


padre    Cafas    á  proponer  las  cofas  que  una  pared  frontero  del  Rey. 

defendía  en  Favor  de  ios  Indios  ,   y  á  -  Defde  á  un  poco  ,  eftando  todo  en  Audiencia 

reprehender  al  Obifpo  del  Darien, por-  filencio    fe    levantaron  á  un   tiempo  ,  g"s<íael 

que    no    avia    procedido    con  cenluras  Moíiur  de  Gebres  ,  y  el  gran  Cancil-  b^p^j^' 

contra  Pedrarias  y  ftis  Capitanes  y  oh-  1er,  y  cada  uno  por  fu  lado  ,  fubiendo  Darien.V 


cíales  Reales,  íobre  los  hechos  que  el 
ibmava  Tyranias  que  avían  hecho  ,  y 
fbbre  ello  fe  levantó  una  íolene  dif- 
puta  que  duró  muy  gran  rato  y  dura- 
rá mucho  mas  ,  fi  el  Obifpo  de  Badajoz 
ño  la  atajara. 


CAPITULO    IV. 

Que  ú  Rey  op  al  obifpo  del   Dartcn  ,  al 

padre  Cafas, )t   a  unjiajle  Fratuifio, 

y  ¡o  que  fe  dixo  en  fu  prcfencia, 

y  del  Confejo. 


la    grada    del    Eftrado   adonde  el  Rey  al  Licencia- 
feftava  ,  con  fumo  repofo  ,  y  reveré  rí-  '^°  Cafas, 
cía  hincadas  las  rodillas  ,  hablaron  con  l^^  dlfr^'  ^ 
el  Rey  ^  muy  pafib  un  ratillo  ,  y  bol-  fejo  de  1^"' 
viendo  á  fus  lugares   ;  el  gran  Cancil-  Indias. 
1er  cuyo  oficio  era  hablar  ,   y  determi- 
nar lo  que  en   el  Cbnfejo    fe  avía  de 
tratar  prelente  ó  aufehfc   el  Rey  ;  por 
fer  cabeca  y  Preíidente  de  los  Confejos;  El  gran 
dixo  Reverendo   obifpo  ,  fu  Mageftad  man-  Canciller 
da    ^ue     habléis  ft  algun/u  cofas    tenéis    de  QbV^ 
tas  Indias  que  hablar ,   y  dixo ;  Mageftad  hablc.°  ^" 
porque  era  ya  llegado  el  decreto  de  la 
elecion  de    Emperador  ,  porque  defde 
aquel  punto  ,    todos  llamaron    al   Rey 
Mageftad.     El    Obifpo  del    Dañen  fe 

L Legada  la  hora  de  ir  á  palacio  todoS    levantó  ,  hizo  un  preámbulo  muy  gra- 
los  fobredichos  íe  fueíon.y  elObif-    ciólo  y   elegante    ;     diziendo  que  avía 
po  de  Badajoz   dixo  al  Rey  lo  que  avia    muchos    dias  que  deffcava  ver  aquella  pre- 
paílado  en  íu  cafa  ,  entre  el  Licenciado   /^ww  real  ,  por  las  razones  que  a  ello  te 
Cafas,  y  el  Obifpo  del  DarieOj  y  como    obUgava»  ^     j    que  acra  que  Dios  le  avU 
tenía  noticia  del  padre  Cafas  ,  porque    cumplido  fu  dejfto  ,     conocía    que    la  cari 
los    miniftros  y   privados  Flamencos  le    ^'  Priamo  era  digna,  del  Re/no,  añadió  por- 
referian    todo   lo  que   pafláva   ,  mando    q"^  venia  de  las  Indias  ,  j  traía  cofas  fe. 
que  dixefle  al  Obifpo  del  Darien,  y  al    '^''f'-ts  de  mucha  importancia  ,  tocantes  a  fu 
del  Dañen ,  Licenciado  Cafas  que  para  el  tercero  día    '■^'*'  férvido  ,     no  convenía  áez.irlas  fino  a 
yalLicen-    parecieífen  ante  fu  Real  prefencia  ,  por-    folo  fu  Mageftad  y  confeso  ,    por  tanto  que 
que  los  quería  oír :   y  como  perfona  á    ¡^  fuplicava  tnandajfe    falir   fuera  ios  que 
quien  tocavan  Jas  colas  de  las    Indias ,    «"^  eran  de  Confejo.     Dicho   efto  le  hizo 
mandó  que  también  fe  hallafle  prefente ,    feñal  el  gran    Canciller    ,     y  bolvió  á 
el  Almirante  don  Diego  Colon.  Y  avía    lentarfe  ,  y  todos  callando  ,   tornaron 
llegado   á    la    fazon    á    Barcelona    un    Moliur  de  Gebres  ,  y  el  gran  Cancil- 
Frayle  de  fan  Francifco  que  avía  efta-    1er  por  la  mifma  orden  al  Rey,ycon- 
do  en  la  Eípañola  ,  que  informado  que    fultaron  lo  que  mandava  ,   y  bolvien- 
los  Flamencos    oían  de  buena  gana  re-    do  á  fu  lugar  ;    dixo  el  gran   Cancil" 
prehender  á  los    Caftellanos  ,     porque    1er  ,     Reverendo  Obifpo ,  fu  Mageftad  man- 
tenía  preteniíones  de  bolver  con  algm-    da  que  habléis  fi  tenéis   que  hablar ,  boi- 
na dignidad ,  á  mucha  furia  predicava,    viole  á    efcuíár  ;    diziendo    ,     que  lat 
y  en  cedes  los  Sermones  con  grandiífi-   (ofas    que   traía  eran  fecretoí   ,   /    no  las 
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El  Obifpo 
habla  delan- 
te del  Em- 
perador. 


Qiie  tos  In. 
dios  fon 
íiervos  á  na- 
tura. 


tíabla  el 

Licenciado 

Cafas.| 


avía  dé  referir  fint  ¿i  fu  Uugefiad ,  y  a  fi 
Cenfejo  ;  y  t-tmíien  porque  no  vciiú  el  a 
poner  en  di/puta  fus  años  ,  y  canas.  Bolvie- 
ron  Gebres ,  y  el  gran  Canciller  á  con- 
íiiltar  ,  y  defpaes  á  íénrarre  ,  y  dixo  el 
gran  Cancilier.  Reverendo  obijpo  ,  fu 
Magc/Iad  manda  que  hablas  fi  tcncis  que 
hablar  ,  porque  los  que  aquí  eflan  todos  fon 
lUniados ,  para  que  cjlen  en  efe  Confejo. 

Levantado  el  Obiípo  ,  dixo  niuy  po- 
derofo  feñor  ,  el  Rey  Cathólico  vueftro  agüe- 
lo que  aya  [anta  gloria  mando  baz.er  una 
armada  para  ir  a  poblar  la  Tierra  firme  de 
las  Indias  ,  /  fuplico  a  nucflro  muy  fanto 
Fadre  me  criaffe  obijpo  de  aquella,  primera 
población  ,  y  dexados  los  dios  que  he  gafa- 
do en  la  ida  ,  y  en  la  venida  ,  cinco  años 
he  eftado  alia  ,  y  como  fuimos  mucha 
gente ,  y  no  llevamos  que  comer  ,  mas  de 
lo  que  htívímos  menefier  ,  para  el  camino  \ 
toda  la  demos  gente  que  fue  ,  fe  nos  murió 
de  hambre  :  y  los  que  quedamos  por  no 
morir  ,  como  aquellos ,  en  todo  e¡le  tiempo 
ninguna  otra  cofa  hemos  hecho  ,  fino  ran- 
chear ,  y  comer.  Viendo  pues  yo  ,  que  aque- 
lla tierra  fe  perdía  ■,  y  que  el  primer  Go- 
%crnador  della  fue  malo  ,  y  el  fegumlo  jnuy 
peor  ,  y  que  V.  Magcftad  en  j'elice  hora , 
avía  venido  a  eftos  Reynos  :  determiné  de 
venir  a  darle  noticia  dello  ,  como  a  Rey  y 
Señor  ,  tn  cuya  efperan^a  tfta  todo  el  re- 
medio :  y  en  lo  que  toca  a  los  Indios ,  fegun 
U  noticia,  que  de  los  de  la  tierra  adonde  he 
eftado  ,  tengo  ,  y  de  los  de  las  otras  tierras , 
,  que  viniendo  camino  vi  j  aquellas  gentes 
fon  fiervos  k  nutura  ,  los  quales  precian  , 
y  tienen  en  mucho  el  oro ,  y  para  fe  lo 
picar,  es  menefier  ufar  de  mucha  induflria  , 
y  con  otras  cofis  a  efie  propofito  ceffo  el 
obijpo.  Y  Gebres ,  y  el  gran  Canciller  , 
fueron  á  confultar  ,  y  bueltos  ,  dixo  el 
gran  Canciller  ,  Micer  Bartolomé  ,  fu  Ua^ 
gcjiad  manda  que  habléis  ;  porque  aíli  le 
llamavan  los  Flamencos ,  aunque  el  gran 
Canciller  era  Italiano. 

CAPITULO    V. 

De  lo  que  en  prcfcncia  del  Rey,  dixe^ 

ron  el  Licenciado  Cafas ,  y  el 

Jrayle  Irancifco, 

EL^  Licenciado  Bartolomé  de  las 
Calas  comencjo.  Muy  alto  ,  y  muy 
podcrofo  Rey  ,  y  feñor  ,  yo  foy  de  los  mas 
antiguos  que  a  Us  Indias  pafaron  ,  y  ha 
muchos  años  que  efloy  alia  ,  y  he  vifto  todo 
lo  que  ha  pajfado  en  ellas  ,  y  unos  de  los 
que  han  excedido  ,  ha  fulo  mi  mifmo  paire 
que  ya  no  es  vivo:  viendo  eflo.  yo  me  moví, 
m  porque  juefft  mejor  chrifliano  que  otro  , 
fino  por  una  natural ,  y  Uftimofa  compasión; 
pajfi  vine  á  efles  Reynos  ,  4  dar  mticÍA 
'■■  Ant.  dt  Herrera  Decada  Ih 


deüo  al  Rey  Cathólico  ,  hallé  a  fu  Altei^a  en  I  J  "  !7* 
Rl'ifincia ,  oyóme  con  benignidad  ,  remitió- 
me para  poner  remedio  en  Sevilla  ,  murió 
en  el  camino  •  y  ajfi  ni  mi  fuplicacion  ,  ni 
fu  real  propofito  tuvieron  efeto.  Defpues  de 
ju  muerte  hiz^e  relación  a  los  Governadores , 
que  era  el  Cardenal  de  Efpaña ,  fray  Fran- 
cifco  Ximenez.  ,  y  el  Cardenal  de  Tortofa  , 
los  quales  proveyeron  muy  bien  todo  lo  que 
convenia  :  y  defpues  que  V.  Mageflad  vino  , 
fe  lo  he  dada  1  entender  ,  y  eftuvicra  reme- 
diado fi  el  gran  Canciller  ,  tío  muriera  en 
Zaragoca.  Trabajo  aora  de  nuevo  en  U 
viifmo  ,  y  no  faltan  Minifros  del  enemigo 
de  toda  virtud ,  y  bien  que  mueren ,  porque 
no  fe  remedie.  Va  tanto  k  V.  Mageflad  en 
entender  eflo  y  jn  andar  lo  remediar  ,  que 
dexado  lo  que  toca  a  fu  real  conciencia , 
ninguno  ni  de  los  Reynos  que  pojfce  ,  ni 
todos  juntos  fe  ygualan  con  la  minima  parte 
de  los  eftados ,  y  bienes  de  todo  aquel  orbe : 
y  en  avifar  dello  a  V.  Mageflad  ,  sé  que  le 
hago  de  los  mayores  férvidos  que  hombre 
vajfallo  hiz.0  a  Principe  ,  ni  feñor  del  mun- 
do ,  y  no  porque  quiera  por  ello  merced  , 
ni  galardón  alguno  5  porque  ni  lo  hago  por 
fervír  a  V.  Mageflad  ,  porque  es  cierto  , 
hablando  con  todo  el  acatamiento  ,  y  reve- 
rencia que  fe  deve  a  tan  alto  Rey  y  feñor , 
que  de  aquí  a  aquel  rincón  no  me  mud.tfe 
por  fervir  ¿  V.  Mageflad ,  falva  la  fidelidad 
que  corno  fubdito  devo  ,  fino  penfafe  ,  y 
creycffe  de  haz.er  en  ello  a  Dios  grart 
facrificio  ;  pero  es  Dios  tan  z.dofo  ,  y 
grangero  de  fu  honor  ,  como  a  el  fe  deva 
folo  el  honor  ,  y  gloria  de  toda  criatura  , 
que  no  puedo  dar  un  paffo  en  eftos  nego- 
cios ,  que  por  folo  el  tomé  actieftas  de  mis 
ombros ,  que  de  alli ,  no  fe  caufen  ,  y  pro- 
cedan incfiimables  bienes  ,  y  férvidos  de 
V.  Mageflad  ,  y  para  ratificación  de  lo  que 
be  referido  ,-  digo  ,  y  afirmo  que  renuncia 
qualquier  merced  ,  y  g.tlardoii  temporal 
que  me  quiera  ,  y  pueda  haz.er  ,  y  fi 
en  algún  tiempo  *,  yo  ó  otro  por  mi  met" 
ced  alguna  ,  qnifiere  yo  fea  tenido  por  fal- 
fo  y  y  engañador  de  mi  Rey  ,  y  feñor. 
Allende  deflo  feñor  muy  poderofb  aquellas 
gentes  de  aquel  mundo  nuevo  que  cfla  ¿V- 
«0  ,  /  yerve  ,  fon  capacij[im.-tí  de  la  fe 
Chrifliana  ,  y  a  toda  virtud  ,  y  buenas 
coflumbres ,  por  raz.on  y.  doírina  trahiblcs  , 
y  de  fu  natura  fon  libres  ,  y  tienen  fus 
Reyes  ,  y  feñores  naturales  que  goviernan  Q^'^  'os  Iñ- 
fus  policías  :  y  a  lo  que  dixo  et  revé-  ^'°*  '°"  ^^ 
rendo  Obifpo  ,  que  fon  fiervos  a  natura  ,  |¿bres. 
por  lo  que  el  Filofbfo  diz^e  ,  en  el  prin- 
cipio de  fu  Potitica  ,  de  cuya  intención  a 
lo  que  el  reverendo  Obifpo  diz.e  ,  ay  tanta 
diferencia  como  del  cielo  n  la  tierra  ,  y 
que  fuijfe  ajfi  como  el  Reverendo  Obifpo  la 
afirma ,  el  Filofofo  era  Gentil  ,  y  e/la  ar- 
diendo en  les  infiernos  ,  y  por  donde  tan- 
to fe  ha  de  ufar  de  fu  dotrina  qiianto  con 
Ees  ""'^t 


jp  Hiftoria  de  las  Indias  Oddentales , 


l'^ip»  nucjira  funi4  fe  ,  y  cojluiiibres  de  la  Reli- 
gión Chrifiiajia  conviniere.  Kuejlra  religión 
Chrifliana.  es  ygtial  ,  y  fe  adapta  a  todas 
las  naciones  del  mundo  ,  y  a  todoí  igual- 
mente recibe  :  y  a.  ninguna  quita  fu  liber- 
tad ,  ni  fus  fcnores  ,  ni  mete  debaxo  de 
fervidumbre  ,  fo  color  ni  achaques  de  que 
fon  fiervos  a  natura  ,  como  el  Reverendo 
Obifpo  .parece  que  fignifica  ,  y  por  tanto 
(le  vueftra  Real  Mageflad  [era  propio  en  el 
principio  de  fu  reynado  poner  en  ello 
remedio. 
Hsbb  el  Acabada    la    oración    del    Clérigo  : 

íiayleFran-  Gebres    >     y   el  gran  Canciller  fueron 
íifccK  al  Rey  á  confultar  :  y  buelcos  dixo  el 

gran  Canciller  al  Frayle.     Padre  fu  Ma- 
geflad manda  que  habléis   ,    fi  tenéis    que. 
El  qual  dixo  affi   :     feñor  yo  ejluve  en  la 
Ifpañola   ciertos    años  y    y  por  la  obedien- 
cia me  mandaron  que    contajfe    los    Indios  > 
y  defde  ¿  algunos  años    fe    me    mando    lo 
viifmo  ,     y    bañe    que    avían   parecido    en 
aquel    tiempo    mucho    millares.     Pues  fi  la 
fangre    de    un    muerto    injuftamente    tanto 
pudo  ,     que    no   fe    quito    de    los  oídos  de 
hios  ,     hajla    que  la  divina  Mageflad  hiz.o 
venganza   della  »    y  la  fangre  de  los  otros 
nunca  cefja  de  clamar  por  venganza  ,     que 
hará  la  de  tantas  gentes  ?  pues  por  la  fan- 
gre de  fefu  Chriflo  ,  y   por   las  palagas  de 
Jan  Trancifco  ,  pido  ,  y  fuplico  a  V.  Mage- 
jflad )     ^ue  lo  remedie  ,    porque     Dios     no 
derrame  fobre  todos  nofotros  fu  riguroft  ira. 
y  aviendo  confultado  Gebres  ,     y     el 
gran    Canciller  ,  como    folian  ,  dixo  al 
Almirante  ,  que     hablajje  ,   que  fu  Mage- 
flad lo  mandava    ;     dixo  :     los  daños  que 
eflos  padres  han  referido  ,  fon  manificftos  , 
y  los    Clérigos  ,    y    Frayles  los  han  repre- 
hendido ,    y  fegun    aqui  ha   parecido  ante 
V.  Mageflad  vienen  a  denunciarlo  ,  /  pucflo 
que    V.  Mageflad    recibe    iiteflimable  perjiíí- 
Z.ÍO  ,     mayor  le  recibo  yo    ,    porque    aun- 
que fe  pierda  todo  lo  de  alia ,   no  dexa  V. 
Mageflad  de  fer  Rey  j  feñor  ;    pero  a  )ni , 
ello  perdido  ,     no  queda  en  el  mundo  nada 
adonde  me  pueda  arrimar  ,    ;-  efla  ha  fido 
lé  caufí  de  mi  venida  para  informar  dello 
al  Rey  Cathólico  ,     que  aya  finta  gloria  , 
y  á  efio    efloy    efperando   a    V.   Mageflad  : 
y  ajft  a  V.  Mageflad  fuplico    por   la  parte 
del  daño  grande  que  me  cabe    ,    fea    fer- 
•vido    de    lo    entender  ,    y    mandar    reme- 
diar ;  porque    en    remediarlo  V.  tJHageflad 
conocerá     quan    feñalad»     provecho ,  y  fér- 
vido fe  Agüera  a  fu   Real  tflado.     Levan- 
tofe  luego  el  Obiípo  de  Tierra  firme, 
y  pidió  licencia   para   tornar  á  hablar; 
confultaron  los  fobredichos  Gebres ,  y 
El  Obifpo     el  gr;m  Canciller  ;     el    qual   refpondio 
de  Tierra      Reverendo  Obifpo  ,  fu  Mageflad  mandaj 

no  íe  le  da     'f'''"'   ■>     '"  í"''^'  <''://"'"  fi  vera   ;     y  el 
Ucencia,       Rey   fe  levantó  ,    y  fe   entro   en   fu 
cámara. 


Hizo  el  Obifpo  des  memoriales  ,  el  El  Obirpo 
uno  contra  Pcdranas  ,  y  el  otro  con-  ^^^-^  Me- 
tenía  los  remedios  ,  que  le  parecía,  que  '"""^'^^ 
fe  devian  de  poner  en    Tierra    firme  j 
para  que  ceílalfe  la   demafiada  licencia 
que   el    Governador   fuíodicho    dax^a  á 
los  foldados ,  y  los  Indios  fuelfen  bien 
tratados  ,    por  cierta  orden  que  dava  , 
y  ofrecía  perfona  que  fe  encargava  de 
executarla  ,  galVando  quinze  mil  duca- 
dos de  íu  hazienda  ,  que  fegun  fe  en- 
tendió   era  el  delantado  Diego  Velaz- 
qucz.     Con  eftos  memoriales  fe  fue  á 
comer  con  el  gran  Canciller,  para  dar- 
felos  el  qual  avisó  á  Monfiur  de  Laxao, 
Sumilicr  de  corps  ,     y  del  Confejo  de 
Eftado  ,  que  era  el  principal  protetór  del 
padre  Calas  ,  que  íe  tuefle  á  comer  alli, 
porque  tenía  al  Obifpo  de  Tierra  firme 
oombidado  ,  y  por  fuerera  fe  avía  de  to- 
car en  Micer  Bartolomé.     En  comiendo 
fe  vieron  los  Memoriales ,  y  pregunta- 
ron al   Obilpo   que    le   parecía    de  las 
pretenfiones  de  Micer  Bartolomé  ,  ref- 
pondio que  muy  bien ;  con  que  queda- 
ron contentiíTimos  ,     pareciendoles  que  £j  obifpo 
con  mayores  fuerzas  le  podían  ayudar  «  del  Dañen 
y  contradezir  al  Obilpo  de  Burgos ,  y  á  apnieva  las 
todo  el  Confejo  de  las  Indias.     El  Obií-  pretenfio- 
po  de  Tierra  firme  ,  dentro  de  tres  días  ¿rcCaL^^ 
que  le  dio  una  fiebre  maligna  murió  ;  y 
en  los  negocios   fobredichos  ,  no  fe  to- 
mó refolucion  antes  de  falir  de  Barce- 
lona ;  porque  el  Rey  aunque  moco ,  co- 
nocía que  fus  privados  Flamencos , 


aífi 


tra- 


ían paíTion  ;  y  también  porque  en  las 
cofas  de  las  Indias  convenía  dar  nue- 
va orden.  Pero  la  deliberación  que 
avía  hecho  de  irfe  á  embarcar  á  la 
Corufía  ,     con  mucha  brevedad  ,  para 

paífar  á  tomar  la  Corona  del  Imperio ,  ^'  ^^^  ? 

1      j  1  V        r  1  ,-i  va  a  cmbnr- 

no  le  davan  lugar  a  refolver  eftos  ,  y  car  á  la  Co 
otros  graviíTimos  negocios  ,  aunque  runa, 
acabadas  las  Cortes  de  Cataluña  ,  en 
fin  defte  año  falió  de  Barcelona ;  y  por 
que  Hernando  Cortes  queda  muy  atrás ; 
y  le  dexamos  en  la  villa  de  fan  Chnílo- 
val  de  Cuba  ,  defde  el  mes  de  Hebrero 
dcfte  año  ,  es  neceflario  bnlver  a  él. 

CAPITULO    VI. 

Qtte  Hernando  Cortes ,  Begi  con  fu  armadA 

a  Co^umel  ,  y  la  noticia  que  tuvo  de 

Gerónimo  de  Aguilar  ,  y  que  le 

embio  a  bufcar, 

TEniendo  Hernando  Cortes  ,  fus 
cofas  en  orden,  y  pareciendole  que 
ya  no  convenía  detenerle  mas ,  porque 
fe  entendía  que  Diego  Velazqucz  quería 
ir  alli,  falló  de  la  Havana,  con  nueve  na- 
yios  por  la  banda  del  bur  ,  lu  buelta  del 

cabo 
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Lic~S  Her- 
nando Cor- 
tes ,  al  cabo 
de  Tan  An- 
tón, y  toma 
tnucftra. 


Hernando 
Cortes  fe 
cmh.irca  pa- 
ta la  jorna- 
da, y  de  na- 
die muercra 
defconfiaii- 


Hernando 
Cortes  ha- 
bla á  la  gen 
te. 


tábo  fan  Antón  ,  y  allí  fe  juntaron  todos 
los  onze  navios  ,     y  tomó  mueftra  á  la 
gente.     Halló  quinientos  y  ocho  folda- 
dos  ,  ciento  y  diíz  ,     entre  maeftres  y 
iTiirineros,  d\et  y  ítys  yeguas  y  cavallos, 
trcynta  y  dos  ballefteros  ,  tlreze  efcope- 
teros ,  iliez  piezas  de  artillería  de  bron- 
ze  ,  quatro  falconetes  con  buen  recado 
de  pelotas  y  pólvora.     Nombró  por  Ca- 
pitán de  la  Artillería  ,    á  Francifco  de 
Orozco  1     que    avía    fido   foldado  en 
Italia  ,  y  era  hombre  de  valor  j     hizo 
Piloto  mayor  á  Antón     de     Alaminos , 
repartió  la  gente  en  onze  compañias  , 
encargólas  á  los  Capitanes  Alonfo  Her- 
nández Puerto  Carrero  ,    Alonío  Da- 
vila  ,  Diego  de  Oídas  ,  Francifco     de 
Montejo  ,  Francifco  de  Moría  ,  Francil- 
co  de  Sauzedo  ,     Juan  de  Efcalante  , 
Juan  Velazquez  de  León  ,     Chriftoval 
de  Olid  ,  y  Pedro  de  Alvarado  ,  y  otra 
tomó  para  íi  :     y  cada  Capitán  fe  em- 
barco en  un  navio  ,     para  ierlo  de  mar 
y  tierra.     Y  fue  cofli  notable ,  que  con 
Ja  lofpecha  que  andava  de  Diego  Ve- 
lazquez  ,     no   moftró  defconfianqa  de 
ninguno  de  quantos  ívan  en    la   arma- 
da ,  aunque  avía  muchos  amigos  y  pa- 
rientes   luyos.     Iva    bien    provcydo  de 
vitualla  ,  mucha  bohuneria  ,  que  era  la 
moneda  para  contratar  con  los  Indios  , 
porque  jamas  ufaron  dinero   de  ningún 
metal.     La   nave  Capitana  era  de  cien 
toneles ,  que  Diego  Velazquez  ,  como 
quien  avía  gaftado  vcynte  mil  ducados 
en  efl:a  armada  ,  la  avía  efcogido.  Otras 
avía  de  fefenta  ,  pero  las  mas  eran  pe- 
queñas ,  y  íin  cubierta.     Su   eftandarte 
era  de  tafetán  negro  ,   con  cruz  colo- 
rada ,     ícmbradas  unas  llamas  azules  y 
blancas ,  y  una  letra  en  la  orla  que  de- 
2Ía  I  Sigamos  la  cniz  ,  y  en  efta  feñal 
venceremos. 

Ordenado  todo ,  mandó  llamar  a  los 
Capitanes  y  gente  mas  principal,  y  dixo  : 
Que  era  cofi  cierta  que  todo  hombre  de 
valar  dejjeava  yguaLtrfe  con  los  mejores  de 
fm  tiempos,  y  de  los  pajfados ,  y  que  cen- 
formandofe  con  aquel  dcjfco  le  dez.ía  fu  co- 
tacon  ,  que  avían  de  ganar  mayores  Rey- 
nos  que  los  que  fu  Rey  poffeía  :  y  que  aun- 
que fe  avía  empeñado  para  haz.er  provifto- 
nes  para  conquiftarlos  ,  quanta  menos  par- 
te deüas  tenía  ■)  tanta  mas  honra  avia  acre- 
centado ,  porque  a  un  hombre  honrado  ,  / 
prudente  ,  no  convenía  haz.er  cafo  de  fcme- 
jantes  cofas,  que  por  tales  tenía  la  hazien- 
da  ,  quando  las  grandes  fe  le  rcprefentavan 
y  ponían  delante  .-  pero  que  dexado  a  parte 
lo  mucho  que  feria  acepto  a  Dios  aquel  via- 
ge  ,  por  cuyo  feríicio  protcfiava  que  ponía 
principalmente  fu  perfona  ;  e/perava  que 
para  fu  Rey  y  nación  ,  feria  el  mayor  que 
jamas  avía  recebido  de  nadie  :  por  lo  qual 
les   rogav4   que    entendiejfen    que  pret(ndt4 


mas  la  honra  que  el  provecho  ,  porque  efle  I  ^  l  Qa 
era  il  fin  que   en   toda<   las  cofts  avian  de 
ttiier    los    butnos.     í  piies   que  comcíifavah  }:;ullumbeU 
guerra  jufla  ,  y  famofa  ,  confiava  que  Dios ,  lum  a  civi- 
cil  cuyo   nombre  fe  haz^ía   ,     ¡es    ayudaría  .-  t/tte  óptima 
pero   que  convenía   que  fipieffín  que  fe  avia  /"fi'P"'"'' 
de  tener  eñ  ella  dije  rente  forma   de  la   que  r^^    nm  trt> 
avian    teniib    Francifco    Hernández^  de  Cor-  ¡alufe.  Sttl, 
dova  ,  y  fuan  de  Grijalva  :  y  que  pues  el 
tiempo  era  bueno  para  navegar  ,   no   quena 
dctene'rfe  a  difcurrir  eii  ella  ^  que  folamen^. 
te  les  rogava  ,    que  pufiejfen  en  fu  imagi- 
nación   que    avían    de  padecer  grandes  tra- 
bajos ,     aunque  ferian  los  mayores  los  pri- 
meros ,  porque   la  virtud  fitmpre  eftava  en 
lo   mas  dificultofo  :   y  que  fi  querían   llevar 
la  virtud  por  cfperan^a^    y  no  d^fimparar-  ¿,„-^„;,^,¿^ 
lé  ,  lomo  et  no  les  defampararía  ,  les  affe-  eritiiur,  utU 
gUrava  que  los  haría    los    mas    ricos    horii-  Utcrvimi- 
bres  de  quantos  avían  pajfado  a  las  Indias,  f'"'-  -^'*í' 
Y  que  aunque  conocía  que  eran  pocos ,  con- 
fiava en  fu-  valor  ,  que  baftaríau  para  quul- 
qUiera  fuerca  de  Indios  .-  y  que  pues  avían 
vi/lo  por  experiencia  ,   lo  que   avía  favore- 
cido   Dios    en    las  Indias  a  ¡os  Carelianos  , 
füejfen   alegres  ,     para   que   el  fuccffo  fueffe 
ygu.ll  con  el  principio.     Con  efta  platica, 
íüe  grande  el  animo    que  dio  Hernan- 
do Cortes  á  fus  compañeros  ,  y  fe  admi- 
raron de  fli  prudencia  ,  y  conhrinaron 
en    la    opinión    en    que    era  tenido  de 
difcreto  :  y  mediante  fu  valor  les  pare- 
cía que  tenían  cierta  vitoria  ,  y  el  íe  hol- 
gó mucho  ce  ver  á  la  gente  tan  con- 
tenta ,  y  difpuefta  para  todo  ,  y  defde 
entonces    comentó  á  mandar  con  gra- 
vedad ,  y  modcftia  ,  de  manera  que  en- 
teramente hazía  ya  el  oficio  de  Capi- 
tán general. 

No  fe  defcuydava  Hernando  Cortes 
de  encomendar  á  Dios  fu  viage  ,  y  fien- 
do  ya  cali  mediado  el  mes  de  Hebrero  , 
y  el  tiempo  acGmod.ido  para  partir  ,  hizo 
dezir  una  Milla  del  Elpiritu  (anto  ,  que 
oyó  toda  la  gente  ,   y  la  mando  luego 
embarcar.     Y  aviendo  dado  el  regimien-  Parte  Hcr- 
to  para  los  navios ,  y  el  nombro  de  fan  "ando  Cor- 
Pedro  fü  abogado  :  Ordenó  qué  todos  tu-  ^f^  ^'^'  "'"' 
■   rr        •     -  r    i^     ■  j-  -   de  lan  An. 

vieíien  ojo  a  la  Capitana  ,  y  íe  encamino  ,0 .,_ 

Leftc  Oefte  de  la  punta  de  fan  Antón  , 
para  Cotbche  que  es  la  primera  punta  de 
Yucatán  ,  para  leguir  la  tierra  por  la  co- 
fta  ,  entre  Norte  y  Poniente :  y  la  pri- 
mera noche  que  comenc^ó  á  atraveíFar  el 
golfo  de  Cuba  y  á  Yucatán,  que  deven  de 
icr  como  fetenta  leguas  ,  fe  levantó  un 
Nordefte  con  muy  rczio  temporal  ,  que 
hizo  derramar  los  navios  ,  y  corrió  con 
mucho  peligro  ,  cada  uno  como  mejor 
pudo.  Y  por  la  inftrucion  que  llevavan 
los  Pilotos ,  fueron  á  jnntarfe  á  la  lila  de 
Cozumel ,  que  llamó  Juan  de  Grijalva  , 
de  fanta  Cruí  ,  y  no  faltó  mas  de  uno. 
El  que  mas  padeció  fue  el  navio  de  Fran- 
cifco de  Moría ,  porque  le  le  cayó  el  ti- 
E  e  4  mon. 


sr 


Hiftorla  de  las  Indias  Ocidentales , 


1 5  1 9*.  mon  ,  y  viendore  con  necefíidad  ,  hizo 
un  farol  ckrpairamado.  Fue  á  el  Hernan- 
do Cortes  con  fu  Capitana  ,  y  aguardo  el 
dia  para  remediarle  :     y  porque  la  mar 
abonan^ava  ,  y  vieron  el  timón  ,  el  rmi- 
mo  Capitán  ,  atado  con  una  foga ,  na- 
dando fe  echo  ammofamente  á  la  mar , 
y  le  toma  ,  y  le  pulieron  en  fu  lugar  ,  y 
íiguieron  fu  viage  harta  Cozumel ,  adon- 
de  ya   avia  llegado  algún  tiempo  antes 
Pedro  de  Alvarado ,  porque  fe  avia  di- 
cho que  allí  fuellen  á  juntarfe  los  na- 
vios ,  en  cafo  que  fucedieile  algún  def- 
LlegaPc     concierto.     Llegado  Pedro  de  Alvarado 
dio  áe  Al-    ^  Cozumel ,  dio  fondo  :  falto  en  tierra 
ífl"de  ci'   co"  ^l8""°5  íoldados  :   no  haUÓ  en  el 
Eumeh    °    pueblo  ningunos  Indios ,  fue  á  otro  pue- 
blo una  legua   de  aquel  ;    también   le 
hallo    deíamparado  ,    aunque     úviéron 
gallinas  y  alguna  ropa  ,  y  ciertas  arquillas 
de  madera  ,  adonde  eftavan  pueftos  ído- 
los con  diademas ,  cuentas ,  y  pinjantes 
de  oro  baxo.     Tomaron  dos  hombres , 
y  una  muger  ,  y  bolvieron  al  otro  pue- 
blo :     y  luego  llego  Hernando  Cortes 
con  todos  los  navios ,  íalvo  uno  que  fe 
tuvo  por   perdido  en    la    tormenta :  y 
como  vio  el  pueblo  íin  gente  ,  y  enten- 
dió que  Pedro  de  Alvarado  avia  anda- 
Cortes  re-     do  por  la  tierra  ,   y  lo  que  avía  toma- 
Ptehende  á  ¿^  ^  jg    reprehendió   diziendo  ,  que  las 
Akaíado.     tierras  no  fe  avían  de  pacificar   toman- 
Ke  permitías  do  á  los  hombres  fus  haziendas.     Y  por 
milittbus  cffe  medio  de  Melchor  dixo  á  los  dos  In- 
pofej[or,hus    ¿^^^  ^  y  >^  ¡.j  ,„i,ger  j  que  fuellen  á  lla- 

cítoT'    '"''"^  ^ '°'  ^^"°'^^=' '  y  ^^'  "'^'"'^^  "^^'' 

tuir  quanto  íe  avía  tomado  ,  y  dar  cin- 
cuenta  cáfcaveles  ,     y  fendas  camifas. 
Con  lo  que  eftos  Indios   dixeron   bol- 
Cortes  aíTe-  vio  el  feñor   del   pueblo   con    toda   la 
gura  á  los     gente  ,  y  andavan  entre  los  Caftellanos 
Indios.         ^^^  mucha  familiaridad  ,  y  feguridad  , 
porque  Cortes  tenía  particular  cuydado 
que  no  fe  les  dieíTe  caufa  de  enojo. 

Habló    también    Hernando  Cortes  á 
otro  Cazique,  que  dixeron  que  era  feñor 
de  la  Illa ,  y  le  dio  á  entender  fu  deíTeo, 
con  lo  qual  íe  habitó  toda  la  lila  ,    y 
el  exercito  era  baftantemcnte  proveydo 
de    baftimentos  :     y   los   cavállos   que 
mandó  facar  á  tierra  ,     también  fe  rc- 
frefcaron  ,  por  la  abundancia  de  Mayz 
que  avía.     Con  la  mucha  converfacion 
que  fe  tenía  con  los  Indios ,     algunos 
dieron  á  entender  ,     que  en  la  1  ierra 
Tienefe  \uz  ^rme  ,  no  lexos  de    Cuzumel  ,     avía 
de  Geroni-  hombres  con  barbas  ,  que  eran  eftran- 
mo  de  A-     geros  :    y  viendo  Cortes  la  neceflidad 
j;uilar.  que  tenía  de  lenguas     ,     porque    Mel- 

chor era  muerto  ,  y  no  fe  fiava  entera- 
mente ,dc  Felipe  ,  ni  el  era  tan  mter- 
prete  como  podrían  fcr  los,  Caftellanos 
que  le  dezían  que  avía  en  la  Tierra  fir- 
me ,  juzgando  que  ya  ferian  planeos  en 
la  lengua ;  perfuadió  á  cisrto$  Indios  que 


le  Uevaííen  una  carta  ,  en  que  dezía  que 
quificra  mucho  ir  á  ponerlos  en  libertad  , 
mas  que  por  fer  la  cofta  tan  mala  no  pe- 
dia hazerlo  con  toda  la  armada:  y  que  les 
pedía  por  merced  ,  que  luego  fe  fuellen  a 
Cozumel  ,  que  para  ello  embrava  un  na- 
vio bien  armado ,  y  refcates  para  dar  á  los 
feñores  con  quien  eftavan  :  y  que  el  na- 
vio llevava  ocho  días  de  plazo  para  aguar- 
darlos :   y  dixo  como ,  y  quando  avía  lle- 
gado á  Cozumel  la  armada,  y  fuerzas  que 
llevava,  y  adonde  iva.  Y  porque  íe  hazia 
de  mal  á  los  Indios  hazer  efta  jornada  , 
diziendo  que  ívan  en  peUgro,  con  dadivas 
y  alagos  ios  períuadio  que  tueifen.  Y  por-  Hernando 
que  la  carta  no  fe  echalfe  de  veí ,  como  ^oncs  cm- 
andavan  defnudos ,  fe  la  efcondieron  á  f^-^iF^^  °' 
uno  entre  los  cabellos ,  que  traían  largos  q^¿  jg  jizen 
y  trenzados ,  rebueltos  á  la  cabeija  :  y  que  eftan  en 
embió  los  dos  navios  de  menos  porte,  que  Tierra  fií- 
el  uno  era  poco  mayor  que  bergantín  ,  ™'^* 
con  véynte  ballefteros ,  y  eícopeteros ;  y 
por  fu  Capitán  á  Diego  de  Ord.is  ,  y  le 
ordenó  que  cftuvieíle  en  la  cofta  de  la 
punta  de  Cotoche,  aguardando  ocho  días 
con  el  navio  mayor,  y  que  el  menor  bol- 
vielfe  á  dar  cuenta  de  lo  que  avían  hecho, 
pues  la  tierra  de  la  punta  de  Cotoche 
no  cftava  mas  de  quatro  leguas  de  Co- 
zumel. 

Los    navios    llegaron  á  la    cofta    de  ^^^^  'i!,  ^^^' 
Yucatán  ,  y  echaron  los  Indios  en  tierra,  \l^  ^  QgJó* 
y  en  dos  dias  dieron  la  Carra  á  un  Cafte-  nimo  de  A- 
llano  dicho  Gerónimo  de  Aguilar ,  que  guilar. 
holgó  mucho  con  ella  ,  y  con  los  refcates 
que  le  llevaron.  No  falta  quien  dize  que 
eltos  Indios  dieron  por  miedo  ,  la  carta 
de  Cortes  ,     al  feñor  de  Gerónimo  de 
Aguilar ,  y  que  en  fu  preíencia  la  leyó  , 
eípantado  de  que  por  aquel  medio  fe  en- 
tendielíen  los  auíentes  :  y  al  cabo  remi-  Gerónimo 
tiendofe  Aguilar  á  la  voluntad  de  íu  amo,  ^^  ^^''ff^ 

/- ,  ■       ]  ,     ,  recibe  la 

porque  labiendo  que  era  provechofo  en  carta  de 

fu  fervicio  ,  dudava  de  h  licencia  ,  y  te-  Cortes,  y  va 
mía  que  ii  la  pedía  ,  ó  iva  lin  ella  barbara-  a  bufcarle. 
mente  ,  contorme  á  fu  coftumbre ,  le  ha- 
ría matar.  Acordó  de  llevarlo  por  humil- 
dad ,  que  era  el  termino  con  que  con 
aquella  gente  hafta  entonces  fe  avía  con- 
fervado.   Dióle  fu  amo  licencia  ,  y  le  ro- 
gó que  le  hizieíTe  amigo  de  los  de  fu  na- 
ción ,  porque  lo  quería  íer  de  tan  valien- 
tes hombres.     Ofreció  de  bolver  á  fer- 
virle  :     mandóle  acompañar  de  algunos 
Indios.     Llegado  á  la  cofta ,  halló  aut 
avían  aguardado  por  alli    ,     y  muchas 
cruzes  de  cañas  :  y  hallandofe  afligido 
por  no  ver  remedio  para  paíTar  adelan- 
te ,  caminando  por  la  cofta  :  halló  una 
canoa  medio  anegada  ,  y  con  el  ayuda 
de  los  compañeros  la   limpió   del   are- 
na ,  y  eftando  ¿c  un  lado  medio  podri- 
da fe  metió  en  ella  ,  remando  con  una 
duela  de  pipa ,  que  también  hallo  á  ca- 
lo ,  y  fue  navegando  la  cofta  abaxo  ,  a- 

tra- 
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atmveíláncío  por  lo  mas  angofto,  para  pas- 
far  á  la  Ifla  ,  que  por  lo  menos  fon  quatro 
leguas ;  y  por  las  grandes  corrientes  tue  á 
caer  cerca  de  la  armada. 

CAPITULO    VIL 

Que  fe  hullQ  k  Gerónimo  de  AguilaTj 

y  da  raz.on  como  fue  a  poder 

de  los  Indios. 

DOs  dias  mas  del  plazo  eftuvo  aguar- 
dando Diego  de  Ordás  ,  y  vifto 
que  nadie  parecía  fe  bolvió  á  Coiumel. 
Hernando  Cortes  le  recibió  mal  ,  y  re- 
prehendió,  diziendo  que  íí  tal  fupiéra, 
embiara  perfona  de  mejor  recado.  Acon- 
teció en  efto  ,  que  unos  marineros  na- 
turales de  Gibraleon  ,  avían  hurtado  á 
un  foldado  ,  llamado  Berrio  ,  ciertos  to- 
zinos  ,  y  no  fe  los  querían  bolver  :  y 
quexandofe  á  Hernando    Cortes  ,     les 
tomó  juramento  ,  y  negaron :  pero  pa- 
reciendo en  la  pefquifa ,  que  los  tozi- 
nos    fe    avían    repartido  entre  los  fiece 
marineros ,  los  mandó  ac^otar  ,  fin  que 
baftalTen  ruegos   ,  ni  interceffiones  para 
que  los  perdonaíTe  ,    porque   en  aquel 
principio   le  pareció  que  convenía  ,  que 
la  gente  entendieíle  que  era  amigo  de 
jutíicia ,  y  Capitán  fevero  ,  y  que  íabía 
caftigar  los  delitos ,  y  en  quanto  fe  ofre- 
cía hazer  fu  oficio.     Como  la  Illa  de  Co- 
zumel  era  fantuario  ,  adonde  de  di  ver- 
fas  partes  de  la  Tierra  firme  ívan  en  ro- 
mería )     avía  muchos  y  grandes  tem- 
plos. Viófe  en  particular ,  uno  de  ma- 
yor grandeza  que  los  otros ,  adonde  una 
mañana  ,  en  un  gran  patio  fe    recogió 
mucha  gente  ,  que  tenía  diverfos  fahu- 
merios  que  hazían  por  devoción  ,  y  que 
un  Indio  viego  ,  que  era  fu  mayor  ía- 
cerdote  ,  les  predicava.   Acabado  el  fer- 
mon ,  Hernando  Cortes  dixo  al  facer- 
dote  ,  y  á  los  íeñores :  Qiie  fi  avían  de 
fer  fu->  hermanos  i  convenía  que  quitas- 
fen  aquellos  ídolos  ,  que  eran  demonios, 
y  los  traían  engañados  ;  y  dexaííen  de 
íacrifícar  derramando  fangre    humana , 
cofa  aborrecida  del  verdadero  Dios ,  y 
que  fi  á  el  fe  bol  vían  ,  fe  librarían  de 
las  perpetuas  penas  del  infierno  ,  y  ten- 
drían ciertos  los  bienes  efpirituales ,  bue- 
nas fementeras  ,  y  todos  los  bienes  tem- 
porales.    Refpondiéron  ,  que  fus  ante- 
paíTados  avían  adorado   aquellos   ídolos 
porque  eran  buenos ,  y  que  ellos  no  fe 
atreverían  á  hazer  otra  cofa  ,  y  que  fí 
fe  quitaílén  ,    verían  quan  mal  les  iva 
dello ,  porque  fe  irían  á  perder  á  la  mar. 
Hernando  Corres  ,para  mayor  deíengaño 
de  fu  yerro ,  los  mandó  defpeda^ar  ,  y 
mandó  hazer  un  altar  ,  y  una  cruz  de 
grandes  maderos  ,  citando  prefentes  los 
(acerdotes  ,  y  los  Íeñores  :  y  fe  dixo 


IH 


Milla  ,  teniendo  los  Indios  con  grande  a-  .'  5  '  P* 
tención  y  admiración. 

Acabaca  la  Milla  ,  delconfiado  Her-  Hernando 
nando  Cortes  de  cobrar  á  Gerónimo  de  Cortes  def- 
Aguilar  ,  no  pareciendo  que  convenía  confia  de  a- 
'     °j  »;  r-  1  ver  a  Gero- 

perder  mas  tiempo  en  Cozumel  ,     en-  ^^-^^^^  ¿^  ^, 
cargó  á  los  Indios  ,   en  tener  en  revé-  guilar. 
rencía  y  con  cuy  dado  ,  con  mucha  lim- 
pieza ,  el  altar,  y  la  cruz :  y  dio  las  inflru- 
ciones  por  donde  fe  avían  de  regir  los 
navios  ,  y  lo  que  avían  de  hazer  ;  y  de 
noche  las  feñas  de  los  faroles  ,  y  ásC- 
pedido  de  los  Caziques  le  embarcó  con 
buen  tiempo.     Y  figuiendo  fu  derrota , 
dieron  grandes  vo2.es  de  un  navio :  ca- 
peavan  ,  y  difpararon  una  pie^a  de  ar- 
tillería. Y  reconocido  que  fe  anega  va  el 
navio  de  Juan  de  Efcalante  ,  adonde  iva 
el  Cazabi  ,  ordenó  que  todos  los  na-  Hernando 
víos  arribalTen  á  Cozumel  :  lo  qual  fe  Cortes  arri- 
hizo  el  mifmo  día  »     y  deícargaron  el  baaCozu- 
navio :  y  híllaron  que  los  Indios  tenían  '""^ ' 
el  altar    adonde    la   imagen  de  nueftra 
Señora  eftava ,  muy  limpio  ,  y  enrama- 
do. Eflando  adobando  el  navio,  dixeron 
á  Hernando  Cortes ,  que  (e  defcubría  una 
canoa    que    falía  de  Yucatán    y    iva  la 
buelta  de  la  Ifla.  Salió  á  verla ,  y  parecien- 
dole  que  fe  defviava  algo  ,  mandó  á  An- 
drés de  Tapia,  que  con  mucha  diligencia, 
en  un  batel  bien  armado ,    íe  fueíle  cu- 
briéndole con  la  tierra  ,  y  procuraííe  de 
tomar  aquella  canoa  ,  la  qual  tomó  tierra 
detrás  de  una  punta.  Salieron  della  qua- 
tro  hombres  en  carnes  ,  cubiertas  las  par- 
tes fecretas ,  los  cabellos  trenzados,  y  re- 
bueltos  á  la  cabe<ja  ;  con  flechas  y  arcos 
en  las  manos.  Avía  llegado  Andrés  de  Ta- 
pia con  fu  barca ,  y  pueftofe  adonde  la 
pareció  que  iva  á  dar  la  canoa ,  y  en  fi- 
liendo  los  Indios  á  tierra  los  acometie- 
ron, con  las  efpadas  en  las  manos.  Tuvie- 
ron miedo  los  tres  ,  y  fe  quiliéron  bolver 
á  la  canoa  ,  pero  el  compañero  les  dixo 
que  no  temieíTen  ,   y  habló  á  los  Ca- 
ftellanos ,  diziendo  :  Señores, Chriftiano 
foy  ,  y  llorando  pregunto  fi  era  Mier-  Andrés  de 
coles  ,   porque  tenia  unas  horas  en  que  Tapia  toma 
Cada  dia  rezava  ,    y    deííeava    faber  fi  a  Geroni. 
andava    errado.     Rogóles    que    dieíTen  "^°  '^^  ^' 
gracias  á  Dios ,  hincofe  de  rodillas ,  le-  S"'^^"^' 
vanto  los    ojos  y  manos  al  cielo,  ben- 
dezía  a  Dios  porque  le  avia  puerto  en-  * 

tre  Chriftianos.  Andrés  de  Tapia  le  a- 
bra^ó  ,  y  todos  lo  hizieron  ,  y  le  confo- 
laron  :  y  caminando  la  bueka  de  Hernan- 
do Cortes  ,  fe  avía  adelantado  Ángel 
Tintorero ,  que  le  dio  la  nueva,  y  le  pi- 
dió albricias ,  y  fe  las  dió  por  el  conten- 
to que  recibió  de  verfe  con  interprete 
fiel.  Llegó  Gerónimo  de  Aguilar ,  con  ^'^§^'^^''°" 
los  demás  Indios,  aguardándole  el  exer- ^¿.'^^ '"^ 
cito  con  gran  alegría.  Preguntavan  los 
Caftellanos  á  Tapia, que  era  del  Caftel- 
iano,  porque  como  era  moreno  é  iva  treí^ 

quilado 
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quilado  á  manera  de  Indio  efclavo  ,  y 
líevava  el  remo  al  ombro  ,  y  cubiertas 
las  partes  íecretas  con  el  Matzle  ,  ó  al- 
mayzal  que  los  Indios  ufan  ,  en  la  ma- 
no un  arco  ,  y  un  carcax  con  flechas 
colgado  del  ombro  ,  y  una  red  como 
bolla ,  adonde  Uevava  la  comida  y  las 
horas  ,  no  le  conocieron. 

Llegado  adonde  eftava  Hernando 
Cortes  ,  rodeado  dé  gente  ,  deííéofa  de 
oir  lo  que  dezía  ,  le  dio  la  norabuena 
de  fu  llegada  ,  y  el  hizo  gran  reveren- 
cia ,  y  los  otros  Indios  hizicron  lo  miC- 
mo  ,  y  todos  fe  allentaron  en  cuclillas, 
poniendo  á  fu  mano  derecha  los  arcos 
y  las  flechas  ,  en  el  fuelo  ,  y  las  manos 
derechas ,  untadas  con  faiiva  las  pulie- 
ron en  tierra  i  y  fregaron  con  ellas  el 
lado  del  coracon,  porque  ella  era  la  ma- 

Í'or  reverencia  y  acatamiento  que  úfavan 
lazer  á  fus  Principes  y  íeiíores,  dando 
á  entender  que  fe  humillavan  á  ellos  co- 
mo la  tieira  que  pifayan.  Y  entendiendo 
Cortes ,  que  efta  era  forma  de  falutaeion, 
bolvió  á  deiir  á  Aguilar  ,  que  fueíTe  bien 
venido  ,  porque  le  tenía  muy  deíleado:  y 
defnudandofe  una  ropa  larga  ,  ;unaril!a, 
con  guarnición  carmelí ,  con  fus  proprias 
inanos ,  fe  la  echo  acuellas  ,  rogándole 
ue  fe  levantaííe  del  íuelo  ,  y  fe  aflentaf- 
e.  Preguntóle  como  fe  Ilamava.  Reípon- 
dió  que  Gerónimo  de  Aguilar ,  y  que 
era  natural  de  Ezija.  Preguntóle  fi  era 
pariente  del  Licenciado  Marcos  de  A- 
guilar,á  quien  Hernando  Cortes  dixo  que 
avía  conocido  y  tratado  en  h  lila  Ef- 
pañola ,  dixo  que  fi.  Preguntóle  ñ  fa- 
bía  leer  y  efcrivir  ,  dixo  que  fi  :  y  íi 
tenía  cuenta  con  el  año  ,  mes  ,  y  dia 
en  que  eftavá  ,  y  todo  lo  dixo  como 
era  ,  darido  cuenta  de  la  letra  Dominical. 
Y  preguntadas  otras  muchas  cofis  ,  le 
mando  dar  de  comer.  Comió  y  bevió  po- 
co. Preguntado  porque  bevía  y  comía  tan 
templadamente  ,  refpondió  :  Porque  ai 
cabo  de  tanto  tiempo  como  avía  que 
eftava  acoftumbrado  á  la  comida  de  los 
Indios  ,  la  de  los  Chriftianos  eftraga- 
ria  íu  eftomago  ,  y  que  fiendo  poca 
la  cantidad  ,  aunque  fueífe  veneno  no 
le  haría  mal. 

Era  ordenado  de  Evangelio ,  y  dixo 
que  por  efta  caufa  ,  aunque  fue  muy 
importunado  de  los  Indios  ,  nunca  le 
quilo  calar.  Hizóle  Cortes  muchos  re- 
galos ,  conociendo  la  neceíTidad  que  te- 
nía de  fu  perfona  paia  entender  á  los 
Indios.  Y  porque  era  platica  larga  para 
una  vez ,  informarfe  de  fu  vida,  y  co- 
mo avía  llegado  á  tal  eftadn  ,  le  dixo 
que  fe  holgaífe  ,  y  defcanfaííe  hafta  o- 
tro  día  ,  mandando  al  mayordomo  que 
le  viftieíTe  ,  lo  qual  no  tuvo  por  enton- 
ces por  mucha  merced  ,  porque  como 
de  tanto  tiempo    eftava   acoftumbrado 


á  andar  en  carnes    ,  •  aun  la  ropa  que  Gerónimo 

Cortes  le  avía    echado   encima  no  po-  ^'^  Agmlar 

dia  fufrir.     Otro  diu  ,  en  prefencia  de  ^"''""  ^°; 
r  j   1      /--  mo  llego  a 

menos  perlonas  ,  preguntándole  Cortes  mnnos  de 

como  avía  dado  en  poder  de  aquellos  los  Indios. 
Indios  ,  refpondio  :  Que  eftando  en  la 
guerra  del  Dañen  ,  quando  las  paflio- 
nes  de  Diego  de  Nicueía  ,  y  Bafco 
Nuñez  de  Balboa  ,  acompañó  á  Val- 
dibia  ,  que  iva  á  fanto  Domingo  :  á 
dar  cuenta  de  lo  que  allí  paííava,  al  Almi- 
nmte  ,  y  á  los  oficiales  Reales  de  la  Ef- 
pañola  ;  y  por  gente  y  vitualla,  y  á  lle- 
var véynte  mil  ducados  del  Rey ;  y  que 
llegando  cerca  de  [amayca  le  perdió  la 
caravcla  en  los  baxos  que  llaman  de  las 
Bivbras  ,  ó  de  los  Alacranes ,  ó  Cay- 
manes  ,  y  que  con  dihcultad  entraron 
vcynte  hombres  en  el  batel  ,  fin  velas , 
fin  pan ,  ni  agua ,  y  con  niyn  aparejo 
de  remos  ,  de  los  quales  murieron  pre- 
fto  los  fíete  ,  porque  llegaron  á  tan  gran 
neceíTidad  l    que  bevían  lo  que  orina-  Gerónimo 

van  :  y  que  los  otros  dieron  en  tierra ,  r     ■'^?"''^' 

/■    j         \,f  's  perdió 

en  una  provincia  que  le  dize  Maya  ,  a-  con  Valdi- 

donde  cayeron  en  poder  de  un  Cazique  bia,  quando 
muy  cruel ,  que  facnhcó  a  Valdibia  ,  y  á  íyadel  Da- 
Otros  quatro.,,  ofreciéndolos  á  fus  Ido-  "enalaEf- 
los  ,  y  fe  los  comió ,  haziendo  ííeftas,  ^^"°  ** 
fegun  el  ufo  de  la  tierra  :  y  que  el  con 
otros  féys  que  quedaron  en  caponera,  pa- 
ra que  en  eftando  mas  gordos  íe  folenizaí" 
fe  con  ellos  otra  flefta  ,  determinaron  de 
perder  las  vidas  de  otra  manera,y  rompie- 
ron la  jaula  adonde  eftavan  metidos,  y  hu- 
yendo por  montes,  fin  fer  viftos  de  nadie, 
quifo  Dios  que  aunque  ívan  muy  caníados 
toparon  con  otro  feñor  enemigo  de  aquel 
de  quien  huían ,  que  era  humano ,  afable, 
y  amigo  de  hazer  bien.Llamavaíe  Aquin- 
cuz  governador  de  Xamancona  ,  el  qual 
les  concedió  las  vidas,  aunque  á  trueco 
de  gran  fervidumbrc  en  que  los  pulo  :  y 
que  aviendofe  muerto  eíte  feñor  en  bre- 
ve tiempo  ,  firvió  á  Taxmar  que  le  fuce- 
dió  en  el  eftado  :  y  que  los  otros  cinco 
compañeros  murieron  en  breve  ;  con  li 
ruyn  vida  que  paííavan  :  quede  yo  folo  , 
y  un  Gonzalo  Guerrero  ,  marinero  ,  que  Gonzalo 
eftava  con  elCazique  de Chetemal,y  casó  Giierrero 

con  una  leñora  principal  de  aquella  tier-  j  ^^^       ' 
■'  \   ■   ^  r      r^  ,    do  con  una 

ra  ,  en  quien  tema  hijos.  Era  Capitán  de  indij  en 

un  Cazique  llamado  Nachaneam  :  y  por  Chetemal. 
aver  ávido  muchas  vitorias  contra  los  ene- 
migos de  fus  feñorcs ,  era  muy  querido  y 
eftimado  :  y  dixo  que  le  avía  embiado  la  i 

carta  de  Cortes ,  y  le  rogó  que  íé  vinieííe, 
pues  avía  tan  buen  aparejo,  y  que  fe  detu- 
vo eTperando  mas  de  lo  que  quifiera,  y 
que  creía  que  dexavade  venir  de  verguen- 
^a,por  tener  horadadas  las  narizes,labios,y 
orejas ,  y  pintado  el  roftro ,  y  labradas  las 
manos  al  uíb  de  aquella  tierra  ,  en  la  qual 
los  valientes  folos  pueden  traer  labradas 
las  manos. 

CA- 
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CAPITULO    VIII. 

V   ¿«e  GeronÍM9  de  AgHihxr  refiere  toh  h 
que  le  fuiedio  d  tiewpo  que 
ejluvo  con  tos  Indios. 

COntava  Gerommo  de  Aguilar ,  a- 
cerca  de  lo  que  en  efte  cautiverio 
!e  avía  fucedido  ,  que  qiundo  vino  á 
poder  déte  Caziqiie  ,  los  primeros  tres 
años  Je  hizo  fervir  con   gran  trabajo , 
porque  le  hazía  trser  acueftas  la  leña  <, 
agua  ,  y  peleado  ,    lo  qual  hazía  con 
alegría  ,  por  aiíegurar  la  vida  ,   y  que 
cftava  tan  fugeto  ,  que  hazía  de  bue- 
na gana  lo  que  qüalquier  Indio  le  man- 
dava  ,  tanto  ,    que    aunque    eñuvieílc 
comiendo ,  fi  le  mandavan  algo,  dexá- 
va  de  comer  por  obedecer  :  y  con  efa 
humildad  ganó  el  coracon  de  fu  íéñor, 
y  de  todos  los  de  fu  cafa.     Y  porque 
el  Cazique  era  íabio  ,  y  deíleáva  ocu- 
parle en  cofas  mayores    j    viendo  que 
vivía    tan    caftam.ente  ,    que    aun    los 
ojos    no  alcava  á  las  mugefes ,  procu- 
ró tentarle  muchas  vezcs  ,  y  en  efpe- 
cial  le  embió    de   noche  á  pefcar  á  la 
mar  ,  dándole  por  compañera  una  In- 
dia muy  hennofa ,  de  edad  de  catorze 
años  ,  la  qual  avía  íido  induftriada  del 
feñor  para  que  provocaílb   á  Aguilar  : 
dióle  una  hamaca  en  que  ambos  dür- 
,  miellen.  Llegados  á  la  cofta ,  efperando 
tiempo  para  entrar  a  pefcar  ,  que  avía 
de  íer  antes  que  amanecieíle  ,  colgari- 
do  la  hamaca  de  dos  arboles,  la  India 
íe  echó  en  ella    ,    y  llamó  á  Aguilar 
para  que  durmieííen  juntos.    El  fue  tan 
templado,  que  haziendo  cerca  del  agua 
lumbre  ,   durmió  (obre  la  arena.  La  In- 
dia unas  vczes  le  llamava  ,  otras  le  de- 
zía    que  no  era  hombre  ,  porque  que- 
ría mas  eftar  al  fno  que  abrigado  con 
ella  ,    y  que  aunque    eíluvo  bacilando 
muchas  vczes  ,    al  cabo  fe  determinó 
de  vencerfe  ,  y  cumplir  lo  que  á  Dios 
avía  prometido  ,  que  era  de  no  llegar 
á  muger  inñel  ,   porque  le  libraíle  del 
cautiverio  en  que  eftava.  Hecha  la  peP- 
ca  por  la  mañana  ,  íe  bolvió  á  fu  fe- 
ñor  ,  el  qual  delante  de  otros  feñores 
principales  preguntó  á  la  India  ,  íi  Agui- 
jar avía  llegado  á  ella.  Y  como  refirió 
lo  que  pallava  j  el  Cazique  de  ay  ade- 
lante tuvo  en  mucho  á  Aguilar  ,  con- 
tándole fu  muger  y  cafa  :  de  donde 
fácilmente  fe  entenderá  ,  como  fola  la 
virtud  ,  aun  acerca  de  las  gentes  bar- 
baras ,  ennoblece  á  los  hombres.    Hi- 
zofe  Aguilar  de  iiy  adelante  ,  amar  y  te- 
iner .  porque  las  cofas  que  del  fe  con- 
fiaron trató  fiempre  con  cordura.  An- 
tes que   vinielle  en  tanta  mudanza  de 
fortuna ,  dezia   :    Qiie  citando  los  In- 


^^5í 

dios  embixados  ,  con  fus  arcos  y  fle- 
chas ,  un  día  de  fíefta  ,  tirando  á  uii 
perrillo  que  reñían  colgado  de  muy  al- 
to ,  fe  le  llegó  ün  Indio  principal  , 
que  eftava  mirándolo  de  atrás  de  im  f¿- 
to  de  cañas  ,  y  aíliendole  del  brai^o 
le  dixo  :  Aguilar  que  te  parece  dejíos  fle- 
cheros quan  cienos  foa  ,  que  el  que  tim  al 
Ojo  /la  en  el  ojo  ,  j  el  que  tira  a  la  boca 
da  en  la  buca  ,  fi  pciúendoU  a  ti  allí  Jt  te 
errarían.  Aguilar  dixo  ,  qiie  réíjioildíó 
con  grande  humildad  :  Señor  p  fvy  tu 
efdaz'o  y  pudras  baz.er  de  vii  lo  que  qui- 
fteres  ,  pero  tn  eres  tan  btte'nd  qiíc  >;ó  qucr" 
raí  perder  un  cfcUvo  como  yo  ,  que  tani- 
LiiH  te  (irvira  tn  lo  que  mandares.  El  In- 
dio defpues  dixo  á  Aguilar  ,  que  apo- 
rta le  avía  embiado  el  Cazique  ,  para 
faber  (como  ellos  dizen)  fi  fu  coiracoii 
era  íuimildti. 

Dczíu  tambieh ,  que  eílando  muy  én 
gracia  de  fu  feñor  ,  venció  ciertas  ba- 
tallas en  la  guerra  muy  reñida,  que  coii 
otro  feñor  comarcano  avia  tenido  y 
ninguno  avía  falido  vcncedot-  y  duran- 
do la  enemiftad  entre  ellos  ,  que  fud- 
le  fer  haíla  bevérfe  la  fangre,  tornan- 
do a  ponerfe  en  guerra  ,  Aguilar  ís 
dixo :  Señor  yo  fe  qr.c  en  efta  ¿ncrra  ticha 
razón  ,  y  fdbe:  de  mi  que  en  todo  h  qtie 
fe  ha  afrecido  ,  te  he  fervidv  con  todo  cuydudo, 
fuplicote  me  mandes  dar  Us  añilas  que  para 
fjla  guerra  fon  neceffarias  ,  que  }'o  quiero 
emplear  mi  vida  en  tn  férvido  ,  y  efper'o 
en  mi  Dios  de  falir  con  la  Vitoria.  El 
Cazique  fe  holgó  mucho ,  y  le  ínahdó 
dar  rodela  y  riíanaca  ,  arcó  y  flechas , 
con  las  quales  fe  entró  en  la  batalla  ; 
y  que  aunque  no  eftava  e.xercit.ido  en 
aquella  inanera  de  armas  ,  delante  de  fü 
feñor  hizo  muchos  campos,  y  los  ven- 
ció dicholamente  :  y  aífi  los  enemigos 
le  tenían  gran  miedo ,  y  perdieron  mu- 
cho de  fu  animo.  En  otra  batalla  que 
defpues  fe  dio  ,  en  la  qual  el  iue  la 
prmcipal  parte  para  t^ue  fu  feñor  ven- 
cieiíe  ,  y  liiget.iíle  á  fus  enemigos ;  cre^ 
ciendo  entre  los  Indios  comarcanos  lá 
cmbidia  de  los  hechos  de  Aguihr,  •  urt 
Cazique  muy  pcdcfofo  cmbió  á  dezít 
á  fu  feñor  ,  que  le  facrilñcalle  luego , 
que  eftavan  los  diofes-cr.oiados  del, 
porque  avia  vencido  con  ayuda  de  hom- 
bre eftraño  de  fu  religión.  El  Cazi- 
que relpondió  ,  que  no  era  razpn  dar 
tan  mal  pago  á  quien  tan  bicri  lé  avia 
férvido  ,  y  que  dcvía  de  fer  bueno  el 
dios  de  Aguilar,  pues  tan  bien  Ic  ayu- 
d.iva  en  defender  f a  razón.  Efta  rd- 
puefta  indignó  tanto  aquel  feñor  ,  que 
vino  con  muchl  gente  ,  determinado 
con  traycion  ,  de  matará  y\guilar  ,  y 
defpues  hxicr  efclavo  á  fu  léñor.  :  .  y 
ayudado  d¿  otros  feñores  ccmard'irtós , 
vino  con-  gran  nufnero  de  gente',  cre- 
yendo 
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Prudericíá 
de  Aguilac 
en  fer  hu- 
milde Cott 
fu  ícñor. 


Aguilar  ói 
frece  a  fu 
amo  de  fer- 
viile  en  la 
guerra. 


fJn  Caji- 
quc  va  con 
propoíito 
de  matará 
Gerónimo 
de  Aguilar. 


5j¿         Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 

I  ti  o»  yendo  que  lavicona  no  íe  le  podía  ir    do  de  entender  lo    que  oFrecíaii  Her- 
deks  manos.     Sabido  por  el  Señor  de    nando  de  Magallanes  ,  y  Ruy  F.il^ro  j 
cíluvo  muy  temerofo  del  fu 


Aguilar 

cello  :  tuvo  fu  confejo  con  los  mas  prin- 
'  cipales  ;  llamo  á  Aguilar  para  que  diéíle 
fu  parecer.  No  íaltaron  algunos  ,  que 
defconfiando  de  Aguilar  dixeron  i  que 
era  mejor  matarle  que  venir  á  manos 
de  enemigo  tan  poderofo.  El  fciíor  re- 
prehendió á  los  que  efto  aconíejavan 


Paleto. 


porque  el  Rey  les  d:o  audiencia  ,     en 
prelencia  del  Confejo  ,  .en  Zaragoza  , 
comenijó  á  honrarlos  :  dióles  hubitos  de 
Santiago  ,  y  titulo  de  fus  Capitanes.    Y  el  El  Embaxi- 
Embaxador  de  Portugal    ,     Alvaro  de  dordePor. 
Acoltá ,  que  vio  que  le  nazia  calo  de-  y."cMt 
ftos  hombres  ,  y  que   le  dava  principio  echen  de  la 
en  capitular  con  ellos ,  hazía  oHcios  pafa  Corte  a  Ma- 
y  Aguilar  con  grande  animo  dixo,que    que  los  echaííen  de  la  Corte,  como  hom-  |*¡¡f^"^^'^ 
no  temieílen  ,  que  eíperava  en  íu  Dios    bresque  venían  en  deígracia  de  iu  natu- 
pues  tenían  jufticia  ,  que  íaldria  con  la    ral  Principe  :  y  |X)r  otra  parte  los  íoli- 
vitoria,y  que  para  eílo  elle  quería em-    citava  para  que  fe  bolviellen  á  Portu- 
boícar  con  algunos  en  la  yerva  ,  y^  que    gal ,  porque  en  el  Confejo  de  Portugal 

úvo  pareceres  ,  que  los  llamalTen  ,  y 
hiziellen  merced  ;  y  otros  lo  contrade- 
zian  ,  porque  no  fe  dieííe  ocaliou  á  que 
algunos  hizieífen  lo  milmo :  y  otros  a- 
conlejavan  que  los  matallen  ,  porque  el 
negocio  que  tratavan  era  perjudicial  á 
Portugal.  Fue  la  fuma  de  la  cspitula- 
cion  que  fe  hizo  en  Zaragoi^a ,  que  es- 
tos ca  valleros  fe  obligaron  de  del  cubrir 
dentro  de  los  limites  de  la  corona  de  Ca- 


en comen^andoíe  la  batalla  ,  huyeíTen  y 
rebolvieííen  defpues ,  y  el  daría  en  las 
eípaldas.  Agradó  mucho  efte  confejo  al 
Cazique ,  y  á  todos  los  demás ,  y  fa- 
licron  al  enemigo.  E  ya  que  eftava  á 
fu  vifta ,  Aguilar  en  afta  voz  ,  que  de 
todos  pudo  fer  oído  ^  habló  defta  manera; 
Señores  los  enemigos  ejlAn  terca  ,  acordaos  de 
lo  concertad»  ,  qae  oy  os  va  de  fer  e [clavos, 
o  fer  fenores  de  toda  la  tierra.    Acabado 


de  dezir  efto,  fe  embiftieron  con  gran-    ftiUa,  en  el  mar  Océano,  Iflas ,  y  tierra  Cspitula- 
i_     1    -j-     _-  _/i-_j^   A-    1     ___i_./__      hime,  ricas  de  eípecerías ,  y  otr.is  colas:  cíoncon 

y  el  Rey  les  prometió  ,  que  en  termino  Hernando 
de  diez  arios  no  permitiría  que  otra  nin-  ^^  MagallJ* 
guna  perlona  fuelle  por  el  camino  y  der-  "^*' 
rota  que  ellos  llevalfen  ,  íin  íu  confenti- 
miento  ,  aunque  íi  íu  Mageftad  qoiíielle 
embíar  otras  perfoius  por  la  viadelOeíle, 


Platica  de 

Aguilar  á 

los  Indiosi 

exortando- 

losa  pelear.  ¿¡  ¡i~ do  ;  y  eftando  Aguilar  embolca 
do,  el  exercito  comentó  á  huyr  ,  y  el 
de  los  enemigos  á  íeguirle.  Aguilar  quan- 
do  vio  que  era  tiempo ,  acometió  ,  y 
luego  fe  conoció  la  vitoria  de  fu  parte, 
porque  los  que  ívan  delante  fingien- 
do que  huían  ,  rebolviéron ,  y  matan- 
do muchos,  desbarataron  el  campo  ene-  para  bufcar  el  eftrecho  de  aquellos  mares  ^ 
migo.  Prendieron  muchos  principales  lo  pudieíTe  hazer »  y  anli  mifmo  por  el 
que  defpues  facriíícaron.  Con  efta  vito-  mar  del  Sur  :  y  que  de  todas  las  rentas  y 
ria  aííeguró  fu  tierra  y  eftado  el  feúor    provechos  que  le  faciílen  en  lo  que  le 

Aguilar  es.  ¿q  Aguilar  ,  de  tal  manera  que  de  ay    dcfciibrieíTe   ,  fe  les  daría  la    A-ánrcna 

clu  gracTa""  ^^^^^^"^^  '^°  ^^'^  hombre  qu9  ofaíle  a-  pai-ce ,  quitatlas  las  cortas ,  y  que  fe  ks 
de  fu  fefior»  cometerle.  Efta  y  otras  cofas  que  Aguí-  daría  el  govierno  de  las  dichas  Illas  ,  con 
lar  hizo  le  puíie'ron  en  mucha  gracia  con  titulo  de  Adelantados  ,  para  lus  hijos  y 
fu  feñor  ,  deípucs  defto  paliaron  por  herederos ,  íiendo  naturales  dcftos  Rey- 
aquella  cofta  los  navios  de  Francifco  nos  ,  para  liempre  janus ,  quedando  la 
Hernández  de  Cordova ,  y  los  de  Gri-  fuperioridad  para  la  corona  de  Caftiila. 
jaiva  :  y  como  los  Indios  tuvieron  algún  Que  en  las  naos  que  fu  Mag.  enibiaíFe, 
trato  con  ellos ,  eftimaron  en  mucho  a  pudieifen  cada  año  embiar  mil  ducados 
Agiular  ,  porque  parecía  á  los  otros,aun-  empleados  de  mercaderías ,  y  bolverJos 
que  íiempre  miravan  mucho  por  el  por-  acá  ,  aílimilmo  empleados ,  pagando  los 
que  no  fe  fueíTe.  Era  Aguilar  eftudiante  derechos  Reales.  Y  que  li  las  Illas  que 
quando  paílo  á  las  Indias  ,  y  hombre  defcubrieiíen  fuellen  mas  de  léys  ,  de  \¿s 
difcreto ,  y  por  efto  fe  puede  creer  qual 
3Ía 


quiera  cola  del 

CAPITULO 


IX. 


(¿tu  el  embaxador  de  Portugal  frocurava  qiu 
fe  echajfen  de  la  Corte  Hernando  de  Magal- 
lanes  ,  j  Ruy  Falero   ,   y  el  aliento 
que  con  ellos  mando  tomar  el  Rey  , 
j  quefálie  Magallanes  en  deman- 
da del  eftrecho  que  ofreció 
de  dtftubtir. 


dos  llevalíen  la  quinzena  parte  d¿i  prove- 
cho ,  facadas  las  coilas :  y  que  por  efta 
vez  llevaílen  el  quinto  de  todo  b  qne  Que  HevaíTc 
de  retorno  truxeílen  Lis  naves  que  avian  Magalianes 
de  ir  en  efte  viage  ,  y  que  fu  Mage-  poruña  vez 

ftad  les  mandaría  armar  cinco  navios  ,  j  ,'^i"',f.,„ 
,        ,        ,        .  ,  ,       del  retorno 

los  dos  de  ciento    y    treynta     róñela-  jc  los  na- 
das ,  otros  dos  de  noventa ,  y  otro  tle  víos. 
fefcnta ,  baftecidos  para  dos  años  ,  con 
i  J4.  perfonas ,  para  el  govieroo  y  guar- 
da dellos.  Que  el  Rey  nombralTe  los  Ca- 
oficiales  de  fu  hazienda; 


pitanes  ,  y  oficiales  de  lu  Jiazienda:  y 
que  aconteciendo  morir  uno  de  los  di- 

Mlcntras  Hernando    Cortes  andava    chos  Hernando  de  Magallanes ,  y  Ruy 
en  lo  releí  ido ,  aviendole  acaba-   Falero,  facedielTe  el  otro  en  efte  aliento. 

Y 


Decada  11.  Libro  IV; 


ÍV^ 


y  poi'que  euros  cavalleros  querían  cnm-    Matien^o  lo  que  le  avía  favorecido  :  y  1  5 1 9« 


plir  con  lo  prometido  ,  fe  les  dieron 
los  defpachos  para  los  oficiales  de  la 
cafa  de  Sevilla  ,  para  que  aparejaíTen 
la  armada  ,  en  la  qual  fe  fue  enten- 
diendo mas  de  efpacio  de  lo  que  ellos 
quifiéran  ,  proveyendo  de  la  artillería , 
armas ,  y  municiones  ,  y  de  los  refca- 
tes  que  íe  avían  de  llevar.  Y  como  era 
jornada  nueva  ,  y  de  que  los  hombres 
rehufavan  los  Pilo- 


al  AíTiftente  ,  y  á  la  ciudad  ,  reprehen- 
dió ,  por  no  aver  acudido  contra  el  Al- 
calde del  Almirante  :  y  á  los  oficiales  de 
la  cafa  ,  cometió  que  recibieíí-jn  informa- 
ción del  cafo  ,  para  que  íé  cailigaíTe  íeve- 
ramente. 

Eftava  ya  la  armada  á  punto,  y  avien- 
do  fucedido  diíerencia  entre  Hernando 
de  Magallanes  ,  y  Ruy  Falero  ,  íobre 
quien  avía  de  llevar  el  eflandarte  Real  , 


no   teman  noticia , 

tos  de  ir  en  ella  ,  y  aífi  fe  mandó  que  y  el  farol ,  mando  el  Rey ;  que  pues  Ruy 
fuellen  apremiados.  ,  .  •  .  Fallero  no  fe  hallava  con  entera  íakid  , 
Los  oficia-  Nombróle  por  Piloto  mayor  a  Juan  fe  quedaíle  haíta  otro  viage :  y  que  el  Te- 
les que  van  i^odriguez  Serrano  ,  Teforero  Luys  de  forero  Luys  de  Mendoga  ,  que  íe  avía 
Jvlendoíja  ;  Contador  Antonio  de  Co-  pueflo  en  algunos  puntos  con  Magal- 
ca ;  Fatór  Juan  de  Cartagena ;'  y  el  Te-  lañes  ,  le  obedecieííe  en  todo  :  y  que 
forero  Alonío  Gutiérrez  ,  y  Chriíloval  Magallanes  no  llevaíTe  con  figo  á  Martin 
tie  Aro  Borgalés ,  para  que  la  armada  fe  de  Mezquita  ,  ni  á  Pedro  de  Abrep,  por 
dsípachaífe  mas  prefto :  porque  faltava  el  tenerlos  por  inquietos:  y  que  para  íu  com- 
dinero,  pulieron  parte  dello  por  fu  cuen-  pañia  pudieíTe  llevar  diez  Portugucles  , 

rmada 
g'" 


El  Rey 

manda  que 
fe  quede 
Ruy  Falero. 


con  Her- 
nando de 
Magallanes, 


'ta:  y  por  refpeto  del  Obilpo  de  Burgos  con  que  no  fuellen  mas  en  la  ai 

pnfiéron  algunos  mercaderes  de  Sevilla  Y  ordenóle  á  Sancho  Martínez  de  Ley- Qi.ie  Sancho 

o  que  faltava.  Ivafe  dando  priefFa  en  va,  que  era  el  Aíliftente  de  Sevilla, que  Martínez  de 

l\  defpacho ,  y  queriendo  tirar  una  na-  le  entregaíTe  el  eftand.ute  Real  ,  en  la  ^   |^ 


va  en. 
ue  ei  ef- 


biferencia 
entre  Ma- 
gallanes y 
un  Alcalde 
del  Tienien- 


fuente 
mandó  quitar 


te  del  Almi-  áe  eflar  allí  ai-mas  de  Portugal.  Hernan- 
rantedeCa-  do  dc  Magallanes  que  fue  avifado  ,  le 
iftiUa- 


el       ...    . 

ye  á  tieira',  efliando  preíénte  el  Dotor    Iglcfia  de  Santa  María  de  la  Vitoria  de  candarte  á 
Sancho  'de  Matien(jo  ,  Teforero  de  la    Triana  ,  y  le  recibieife  el  juramento  y  Magallanes 
cafa  de  lá  Contratación  ,  fe  embió  por    plcyto  omenágc,  fegun  fuero  y  coftum-  y  'e  reciba 
«los  vanderaS  Reales ,  y  porque  no  efta-    bre  de  CafliUa ,  que  haría  el  viage  con  '^'  i"¡^»'"e'i- 
van  acabadas  de  pintar  ,     no  fe  lleva-    toda  fidelidad  ,  como  buen  vaílallo  de  fu 
ron,  y  pufiéroníe  quatro  con  las  armas    Mag.  y  que  el  miímo  juramento  y  plcyto 
xle  Hernando  de  Magallanes   ,    en  los    omenage  hizieflen  los  Capitanes  ,  y  ofí- 
quatro  cabeftrantes  ,  adonde  fe  íuélen    cíales  de  la  armada,  á  Hernando  de  Ma- 
poner  las  de  los  Capitanes.   Y  parecien-    gallanes ,  y  q ue  íeguirían  por  fu  derrota, 
■do  ceíá  nueva  á  un  Alcalde  del    Te-    y  le  obedecerían  en  todo :  y  que  fe  dies- 
ite  del  Ahnirante  de  Cartilla  ,     las    fen  ciertos  entretenimientos  á  doña  Bea- 
diziendo  que  no  avían    triz  Barbofa  ,  muger  de  Magallanes  ;   á 

Francifco  Falero  ,  y  á  Ruy  Falero  ,  el 
qual  defde  luego  entendielle  en  folici- 
dixo  que  aquellas  no  eran  armas  de  tar  otra  annada  que  fe  avía  de  embut 
Portugal  ,  fino  luyas  ,  que  era  Capi-  en  feguimiento  de  Magallanes.  Y  avien- 
tan del  Rey  de  Caftilla,  y  fu  vaiTallo,  y  dofe  encomendado  á  Dios  ,  con  mu- 
con  efto  íe  bplvió  á  fu  negocio  :  pero  chas  oraciones  y  plegarias  que  fe  hizié- 
él  Alcalde  con  efcandalo  ,  porfiava  en  ronlas  en  Sevilla,  comentó  fu  viage.  ''".'i 
quitar  las  vanderas  ,  y  Sancho  de  Ma-        Iva  Hernando   dc    Magallanes  en  lá 

nave  nombrada  Trinidad,  que  era  Capi- 
tana ,  y  maeftrc  Juan  Bautiíta  de  Ponce-  Los  Capita- 
veraGinovés;  contra  maeftre  Francifco  ""  y  °^'^''*" 
Calvo.  De  !a  nave  S.  Antonio  era  Ca-  e"¡'^"arrna- 
candalo.     El  lo  hizo,  aunque  ífe  tuvo    pitan  [dan  de  Cartagena  ,  Veedor  de  la  da  de  Ma- 
por    afrentado  ,     por   hallarfe  preferite    armada,  que  lleva  va- merced  de  Alcaydé  gallanes. 
una  períona  embiada  con  fecreto  ,  por    de  la  primera  fortaleza  que  fe  hallaffe  ,  ó 
el  Rey  de  Portugal,  á  rogarle  que  fe  bol-    fe  labr:jfi"e  en  las  tierras  que  ívan  á  bufcar, 
vielTe  á  fu  fervicio:  tanto  era  el  fentimien-    y  maeílre  Juan  de  Elorriaga  Vizcayno  • 

y  contra  maeftre  Pedro  Hernández  ve-, 
zinos  de  Sevilla.  Iva  pior  Capitán  de  lí 
nave  Vitoria, que  ferá  eternáníiente  rióm'- 
brada  en  el  mundo,  Liiys'd'é  Mepdog^ 
Teforero  de  la  armada  ;  tnaeflré  Antonio 
Salomón  dePalermo,  y  contra  maeftre 
Miguel  de  Rodas  ,  vezinos^ile  Sevilla.  ,  ' 
La  nave  Concepción  llevaVa  Gafpar.de 
Qiiefada  ,  y  fu  maeftre  Juan  Sebaftian 
del  Cano  ,  veiino  de  Sevilla  ,  natural  - 
de  Gustaría  en  la  provincia  dc  '  Gití^ 
F  í  puz- 


tiendo  lo  defendía.  Y  porque  el  mnior 
crecía  ,  el  Dotor  Sancho  de  Matien- 
^o  embió  á  rogar  á  Magallanes ,  que  fe 
contentaííe  de  quitarlas  ,  por  efcuíar  ef- 


to  que  tenía  de  que  Magallanes  hizieífe 
efte  viage.  El  Dotor  Macien^o' que  avia 
llamado  el  favor  de  las  jufticias  ordina- 
rias de  Sevilla  ,  viendo  qup  no  le  acu- 
dían ,  tomó  el  elpediehte  ,  de  quitar  las 
vanderas  ,  con  confentímiento  de  Magál-- 
lañes ,  y  dio  cuenta  al  Rey  del  alboro- 
to que  avia  fucédido ,  y  Magallanes  fe 
quexó  mucho  dello.  El  Rey  efcrivió  á 
Magallanes  ,  moftrando  averie  pelado 
del  fucefíb  ,  y  agradeció  á  Sancho  de 
Áni.  df  íUntrA  Dfíadn  lí. 
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piizcoa  )  cuyo  nombre  jamas  perecerá  : 
contra  maeftre  Juan  de  Aciirio  de  Ber- 
meo.  De  la  nave  Santiago  era  Capitán 
Juan  Rodri^iez  Serrano  ,  y  Piloto  ma- 
yor y  maeftre  Baltafar  Gmovés ,  y  con- 
tramaeftre  Bartolomé  Prior.  Eran  los 
demás  Pilotos  ,  Eftevan  Gómez  Portii- 


agua  ,  y  leña ,  y  lo  demás  que  avían  me-^ 
nefter.  Fueron  á  otro  puerto  de  la  mifma 
lila,  dicho  Montaña  roxa  ,  adonde  eftu- 
viéron  tres  días  aguardando  una  caravéla 
que  ilevava  pez  para  la  armada  :  y  partie- 
ron á  dos  de  Otubrc ,  ya  de  noche ,  y  an- 
duvieron con  los  trinquetes  hafta  defabra- 


gués ,  Andrés  de  S.  Martin  ,  Juan  Ro-    ^arfe  de  la  tierra,  y  fe  recogieron  las  naos. 


drigues  Maíia  ,  y  Bafco  Gallego,  y  Car 
vallo ,  á  los  quales,porque  fueron  de  bue- 
na gana,fe  dio  excepción  dehuefpedes  en 
fus  cafas,  aunque  la  Corte  entraíle  en  Se- 
villa ,  y  privilegios  de  cavallerias ,  á  la 
buelta :  y  un  año  de  fueldo  adelantado. 
Era  Alguazil  mayor  Gerónimo  Gómez 
de  Efpinofa  :  Elcrivanos ,  León  Dezpe 


y  anduvieron  con  ellos  hafta  el  dia:  y  cor- 
rieron al  Suduefte  hafta  medio  día  ,  y  an- 
duvieron de  ííngladura  12.  leguas,  y  nota- 
da la  altura,  le  hallaron  en  27.  grados  de 
la  EquinociaJ. 

Corrieron  efta  dia  adelante,  tras  la  Ca- 
pitana ,  alguna  vez  al  Sur ,  y  alguna  al  Sur 
quarta  al  Suduefte  ,  y  deípues  que  h  fal- 


íeta,  Gerónimo  Guerra  ,  Sancho  de  He-    varón  ,_no  tomo  mas  platica  de  las  otras 


redia,  Antonio  de  Acofta  ,  y  Martin 
Méndez ,  y  el  Rey  rprendió  á  los  oficia- 
les de  la  caía  ,  por  aver  recebido  Mari- 
neros de  fuera  >  pues  no  avía  falta  dé 
naturales; 


CAPÍTULO    X. 

jQtte  Herndtido  de   Ma^sllanes  iva  itAvegan^ 

do  ctn  fu  armada  ,  y  llego  «  la  (oJla 

del  Brajil. 


Él  Rey  ofre- 
ce al  de 
Portugal 
«]iie  efta  ar- 
mada no  le 
haría  per- 
juycio. 


PÁrtió  taráe  efta 
Rey  de  Portugal  hizo  eficaces  ofi 
cios  con  el  Rey  en  Barcelona,  para  que 
no  la  embiafle  ,-  pero  ofrecióle  y  certifi- 
cóle, que  era  fu  voluntad  de  guardarle 
muy  cumplidamente  quanto  eftava  ca- 
pitulado con  el  Rey  Cathólico,  y  que  no 
perjudicaría  en  cofa  ninguna  al  derecho 
de  la  corona  de  Portugal,  porque  an- 
tes quería  dexar  de  lo  que  tocava  á  la 
corona  de  Caftilla,  y  que  el  primer  man- 


naves,  íino  figuió  fu  via  ,  y  al  quarto  de  la 
prima  arribaron  fobre  ella  ,  y  preguntá- 
ronle ,  que  á  que  Rumbo  corría :  Reíijon- 
dió  el  Piloto   ,     que   al  Sur  quarta  al 
Suduefte.  .  Y    aviendo  quedado  el  Do- 
mingo pallado  en  la  noche  ,  que  avía  de 
correr  al  Suduefte  hafta   en   altura  de 
24.  grados  i  como  fe  contenía  en  la  der- 
rota que  fe  dio  en  Sevilla ,  firmada  del 
Capitán  general  Hernando  de  Magallanes, 
le  dixó  Juan  de  Cartagena  i  que  como 
fe  alterava  de  aquella  orden.  Refpondio  Magallanes^ 
armada  ^  porque  el    Magallanes  ,  que  le  íiguieíTen  j    y  no  X  ^"i^  teípuwr 
"le  pidicíTen  mas  cuenta.    Replicó  Car- 
tagena ,  que  le  parecía  que  fe  tomafle 
acuerdo  de  los  Pilotos ,  y  maeftres  ,  y 
gente  de  mar ,  fin  hazerlo  tan  fumaria- 
mente,  pues  no  era  jufto  aviendo  que- 
dado en  una  cofa  ,  hazer  otra  en  tan  po- 
co tiempo  ,  aviendo  acordado  con  los 
Capitanes ,  oficiales ,  maeftres ,  y  Pilotos 
de  correr  por  otro  Rumbo  del  que  corrían: 
y  aviendo  enmendado  fobre  ello  la  fe- 


L«  míe  Juaft 
de  Cartage- 
na dize  á 


ílai 


damiento  que  los  Capitanes  llevavan,  era    gunda  derrota  que  dio  en  San  Lucar,con- 


Hernando 

de  Magalla- 
nes faie  con 
fu  armada 
4c  ScTilla, 


no  tocar  en  cofa  de  Portugal,y  que  no  tii- 
vieífe  duda  fino  que  aíTi  fe  cumpliría.  De- 
zían  los  Portuguéíes ,  que  el  Rey  de  Ca- 
ftilla perdería  el  gafto ,  porque  Hernando 
de  Magallanes  era  hombre  hablador,  y  de 
poca  fuftancia,  y  que  no  faldría  con  lo  que 
prometía.  Tomó  la  armada  fu  camino 
para  Canaria,  aviendo  fcontorme  á  lo 
capitulado)  declarado  primero  Hernan- 
¿p  de  Magallanes ,  y  Ruy  Fulero  ,  la  der- 
rota de  la  longitud  del  Lefte  Oefte  que  a- 
Vían  de  llevar  en  todos  los  regimientos  y 
alturas  :  con  la  qual  declaración  fe  hizo 

la  inftrucion  que  los  oficiales  de  la  cala    figuieíTcn  como  eran  obligados  , 
entregaron ,  firmada  de  fus  nombres,  á  los    por  la  vandera  ,    y    de    noche 
Pilotos :  y  e»cargaron  á  los  Capitanes,  el 
no  tocar  en  cofa  de  la  demarcación  del 
Rey  de  Portugal. 

Salió  pues  efta  armada  de  Sevilla ,  á 
to.  dias  de  Agofto  ,  defte  año  ,  en 
demanda  de  las  lilas  de  los  Malucos : 
y  la  primera  tierra  que  tomaron ,  fue  la 
lila  de  Tenerife  en  las  Canarias  ,  adonde 
cftuviéion  algunos  diis ,  tomando  carne. 


formándola  con  la  primera  ,  porque  dixo 
que  tenía  yerro  de  pluma  ,  y  diziendo  » 
que  partiendo  de  la  Ifla  de  Tenerife  cor- 
neílen  al  Sur ,  hafta  eftar  tan  adelante 
quanto  los  baxos  del  rio  grande  ,  y  que 
por  aquel  Rumbo  ívan  á  dar  en  la  cofta- 
de  Guinea ,  á  vifta  del  cabo  blanco  ,  por 
lo  qual  parecía  no  convenir  á  fu  caminó 
meterfc  tanto  en  aquella  cofta.  Refpon- 
dio Magallanes  ,  que  aquello  avía  dado 
enmendado  ,  y  hecho  ,  para  en  cafo  que 
algún  navio  fe  apartaíle  de  la  conferva 
de  la  armada  ,  y  no  para  mas ,  que  le 

de  dia 
por  cl 
y  aíTi  corrieron  el  dicho  día  Lu- 
nes ,  defde  medio  dia  adelante  ,  hafta 
el  Martes  al  falir  del  fol  ,  por  el  Sur  , 
quarta  al  Suduefte ,  de  fingladura  tréynta 
leguas. 

Navegó  la  armada  quinze  dias  con 
buen  tiempo  ,  hafta  la  cofta  de  Gui- 
nea ,  adonde  tuvieron  calm.is  mas  de 
véynte  dias  ,    que  no  anduvieron  tres 

leguas 


farol 


Llega  la  aj.» 
mada  i  la 
ce  fta  de 
Guinea. 
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legua*  de  camino  3  eníin  de  los  qua- 
!és  tuvieron  un  mes  de  vientos  contra- 
rios con  grandillimas  toniientas  ,  de 
til  nianera  que  muchas  veies  quifiéron 
cortil-  los  maftiles  ,  porque  las  naos 
no  podían  foftenerlos  ,  porque  muchas 
vezes  hazia  poner  el  viento  las  gavias 
Los  inari-  ^n  el  agua.  Con  eíbs  grandes  tormen- 
mnos  diieu  tas  dixéron  ,  que  fe  ks  aparecía  San- 
qiK-  ir  les  telmo  en  las  gabias  ,  con  una  cande- 
aparcct-  1^  encendida  ,  y  algunas  ve¿es  con  dos; 
de  que  la  gente  recebia  con  lagrimas, 
gran  confueio  y  alegría  ,  y  le  íalva- 
van  ,  como  acoftumbran  los  marine- 
ros :  y  que  quando  parecía  eftava  un 
quarto  de  hora,  y  quando  fe  quería  ir 
alia  un  gran  relampado  que  cegava  to- 
da la  gente.  Mando  en  eíla  ocahon 
Acortan  ias  Hernando  de  Magallanes  poner  regla  en 
raciones  a  j^^  baftmientos  ,  y  que  fe  diélíe  á  cada 
°  '  '  hombre  de  ración  al  día  ,  media  adum- 
bre de  vino  ,  tres  quartiUos  de  agua  , 
y  libra  y  media  de  pan.  Y  continu- 
ando (u  viage ,  entraron  á  treze  de  Dí- 
ziembre  ,  en  una  baya  muy  grande  , 
que  llamavan  los  Portuguéles  en  la  cofta 
del  Bralil ,  la  baya  de  Género  ,  y  los 
Caftellanos  la  piihéron  de  fanta  Lucia , 
porque  tal  día  entraron  en  ella.  Acu- 
dió luego  la  gente  de  la  tierra  en  ca- 
noas ,  con  mucho  mantenimiento  de 
gallinas  ,  mayz  ,  papagayos ,  y  otras 
muchas  aves  ,  y  hutas  :  y  davan  los 
naturales  por  un  Rey  de  náypes,  fíete 
y  ocho  gallinas  :  y  por  una  hacha  de 
cortar  davan  un  eíclavo  :  pero  mandó 
el  General  ,  que  fo  pena  de  la  vida  , 
nadie  refcataílc  elclavos  ,  lino  cofas  de 
comer  ,  porque  refcatando  no  quería 
dar  ocafion  a  los  Portuguéfesde  quex- 
•arfe  ,  ni  meter  efclavos  en  los  navios , 
porque  no  le  comieilen  los  baftimen- 
tos. 

Eftando  en  efte  rio  de  Genero,  Sá- 
bado á  diez  y  hete  de  Diziembre ,  á  las 
quatro  horas  y  tréynta  minutos  de  la 
mañana ,  que  eran  hete  horas  y  trcyn- 
ta  minutos  antes   de  medio  dia  ,  fe  vio 

Vee  e  a    u-  ^    Lm^a  lobre  el  Onzonte  Oriental,    en 
ni  lobre  el       ,  ,  ,  '  , 

Orizoiue.  altura  de  veynte  y  ocho  grados  y  treyn- 
ta  minutos  ,  y  Júpiter  elevado  íbbré 
ella ,  en  altura  de  tréynta  y  tres  grados 
y  15.  minutos  :  deduziendo  la  altura  de 
Ja  Luna  de  la  de  Júpiter ,  fe  halló  de  di- 
ferencia quatro  grados  y  quarenta  y  cin- 
co minutos ,  que  bolviendo  atrás  con  el 
movimiento  de  la  Luna  á  ponerle  en  la 
conjunción  de  Júpiter  ,  nueve  horas  y 
quinze  minutos  ,  en  cuyo  elpacio  mo- 
vió la  Luna  los  dichos  quatro  grados  y 
45.  minutos  :  deduziendolos  délas  16. 
horas  y  50.  mmutos  de  la  Nota  ,  parece 
que  fué  el  Viernes  diez  y  íéys  de  Di- 
ziembre, á  las  7.  horas  y  ij.  minutos 
deípues  de  medio  dia.  Viene  por  las  ta- 
Ant.  de  Herrera  Decada  II. 


blas  del  Zacuto  ,  á  la  una  hora  y  20.    IJl^» 
minutos  delpues  de  medio  día  ,    en  el 
Meridiano  de  Salamanca ,  efte  día  Sába- 
do ;  Y  en  el  Meridiano  de  Sevilla  ,  á  la 
una    hora  y  doze   minutos  deípues  de 
medio  dia.   Y  por  el  Almanac  de  Juan  de  Nota  !a  di- 
Monteregio  hallaron  ,    que  vino  á  fer  |"enciade 
el  dicho  día  Sábado  17.  de  Diziembre,  ,-/„°"^''"" 
en  el  Meridiano  de  Sevilla  ,  á  la  una 
hora  y  diez  minutos  ,  deípues  de  me- 
dio día  :  y  íegun  efta  conjunción  ,  que 
parece  que  fué  en  efte  Meridiano  ,  á  los 
16.  de  Diziembre  ,  7.  horas  y   1^.  mi- 
nutos deípues  de  medio  día  :     pareció 
aver  de  diíerencia    deíle   Meridiano  al 
de  Sevilla  17.  horas  ,  y  55.  minutos: 
de  lo   qual   infirieron  aver  error  en  la      • 
ecuación  de  los   movimientos  ,  en  las 
tablas  ,  poique  es  impoíTible  ler  tanta 
la  longitud.     Y   el  Piloto  Cofmografo  ^^  _yg  ¿¡, 
Andrés  de  í;in  Martin  dixo  ,  que  otra  ^g  Andrés 
vez  noto  en  Sevilla  la  conjunción  déla  deSMarnn 
Luna  con  Júpiter  ,  y  halló  de  error  diez  <^^^^  "°"" 
horas ,  y  53-  minutos  ,  demás  y  alien-  n^^^"'**- 
de    de   una  hora  y  cincuenta  minutos 
de  la  diferencia  del  Meridiano  de  Se- 
villa al  de  Ulma.    Domingo  á  diez  y 
ocho  de  Diziembre,  dentro  del  mifmo 
rio  de  Genero  ,  notada   la  altura   del 
Sol  ,  la  lullarcn  en  ochenta  y  nueve 
grados  y  quarenta  minutos  ,  y  eftava  el 
Sol  de  la   linea  Equinocial  ,    al  Zenit 
del  Cofmoerafo  fan  Martin  ,  deducida  la 
declinación  de  la  altura  ,  que  fon  veyn- 
te   y    tres  grados  y   25.    minutos    que 
avía  de  declinación  Auftral,  leftavan  66. 
grados  y    15.  minutos,  puefto  el  cum- 
plimiento á  90.  que  ion  1?.   grados  y 
45.  minutos   ,  y  eftos  íe  hallaron  de  la 
Equinocial  al  bur.    Eftuviéron    dentro 
deíle  Rio  ,  hafta  la  viípera  de  Navidad  , 
que  fe  puficron   en  la  boca  del ,  y  falié- 
ron  el  día  de  San  El^evan.  Y  el  día  de  Salen  deíte 
fan  Juan  ,  á  veynte  y  líete  de  Diziembre,  no  el  dia  d* 
fe  hiziéron  á  la  vela ,  y  fueron  corriendo  '^"  ^^•' 
á  luengo  de  cofta  ,  hafta  Sábado  3  i .  de  ^^"^ 
Diziembre  ,  y  efte  dia  hallaron  el  Sol  al- 
to 86.  grados  y  45-  minutos  ,  y  la  fombra 
al  Norte  :  el  cumplimiento  á  90.  fon  tres 
grados  y  1 5 .  minutos ,  á  los  quales  aña^ 
diendo  1  z .  grados  y  ocho  minutos  de  de- 
chnacion  ,  que  fon  25.  grados  y  23.  mi- 
nutos ,  fe  hallaron  otros  tantos  apartado» 
de  la  Equinocial  al  Sur. 


CAPITULO    XL 

Que  Hernando  Cortes  peleo  con  los  ludios 

de  Tabafio  ,  los  desbarato  ,  j 

mato  mtuhos. 


QUando   Herna^ido 
iva  navegando    , 
vilto  ,  en  Barcelona  ,  Tierra 
Ffi 


de    Magallanes 

y   como  íe  ha 

iírme  ,  y 


otras 
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] W  lO^    otras  partes  ,  íiicedio  lo  que  fe  ha  dicho.  Refpondiéron  que  efperalién  hafta  otro 

Hernando  Corees  que  le  hallava  en  la  d:a  ,  pues  era  tarde ,  y  que  bolverían  con 

Illa  de  Co7uniel ,  eltava  muy  conten-  mas  comida. 

to  con  Gerónimo  de  Aguilar,  parecien-  Hernando  Cortes  acordó  de  recogerfc 

dolé  que  por  faber  la  lenpua  de  Yucatán  entrecanro  que  pallava  la  noche  ,  á  una 

Salió  pues 


Hernando 
Cortes  lie 
halla  muy 
contento 
con  Agui- 
lar. 


íe  entendería  con  los  Indios. 
Hernando  Cortes  de  la  Illa  de  Cozu- 
mel  ,  en  demanda  del  navio  perdido  :  al- 
legofe  á  Tierra  Hrnie  ,  mando  a  los  na- 
vios pequeños  que  le  pci>allen  á  tierra  to- 
do lo  polTible  ,  para  ver  íi  le  hallavan: 


Illeta  del  rio  ,  y  cada  una  de  las  partes 
peníííva  en  engañar  al  otro.  Los  Indios 
temiendo  la  iuerca  de  los  Cafteiianos ,  t     t  j 
y  que  intentarían  con  ella  entrar  en  el  de  'Babaico 
pueblo  ,  y  que  padecerían  peligro  ,  toda  fe  aparejan 

._  , ,  ^.....   . ,_   ..  _,  .      la  noche  galVaron  en  poner  en  cobro  fus  p^"  refiíbr 

al  rin  le  vieron  en  una  enfeñada  que  haziendas,  mujeres ,  y  hijos,-  y  en  apa-  *^""' 
nazían  ciertas  illetas ,  que  Grijalva  llamo  rejarfe  para  reliftirlos.  Hernando  Cortes 
Puerto  de  Términos.  Hallaron  que  es-  tampoco  dormía  ,  embió  á  buícar  vado. 
Cortes  halla  ftava  bueno  ,  y  la  gente  lana  ,  que  y  huilofe  cérea  de  alli  ,  por  íer  verano  , 
fe  alegro  mucho  de  ver  la  armada  ,  por-  aunque  el  rio  es  muy  grande.  Bolvio  á 
que  juzgavan  fer  perdida.  Tenían  hecha  mandar  que  fe  reconocieile  el  pueblo,  y 
mucha  cecina  de  conejos  y  liebres ,  que  hailofe  que  por  las  efpaldas ,  un  arroyo 
carava  una  iebrela  que  avian  hallado  allí ,  arriba  ,  le  podía  entrar ,  y  embió  luego 
que  íq  quedo  de  la  armada  de  Grijalva  ,  '«il  Capitán  Alcnfo  Davila  ,  para  que  con 
la  qual  en  reconociendo  el  navio  ,  co-  ciento  y  cincuenta  foldados  fe  embof- 
menijó  á  hazer  alagos  y  regozijos,  y  en  calle  cerca  del  pueblo ,  por  la  parte  que 
faliendo  los  Caftellaros  á  tierra  le  fue  á    fe  avía  reconocido  del  arroyo  ,  con  or- 


el  navio 
j'«rtlf<lo. 


Cortes  pas- 
f.i  al  rio  «le 
Grijalva. 


ellos  :  y  Cortes  llamó  aquel  puerto  ,  el 
Efcondido.  PaíTaron  al  rio  de  Grijal- 
va ,  provincia  ,  ó  pueblo  de  Tabaleo  , 
adonde  el  Cazique  avía  vellido  de  pies  á 
cabella  ,  de  oro  ,  á  Grijalva.  Surgieron 
en  la  boca  del  no  ,  por  que  fu  entrada  es 


den  que  quando  le  hizieíTe  fcñal  con  una 
pie^a  de  artillería  defde  ios  bateles  ,  a- 
comecicfle  el  pueblo  :  y  el  íe  metió 
con  toda  la  gente  en  jos  bateles  ,  y 
ordenó  á  Alonfo  de  Mefa ,  que  tuviefie 
cargada  la  artillería ,  y  á  Punto.     Poco 


muy  baxa  ,  y  combate  el  agua  de  la  mar  antes  que  amanecielle,  ya  los  Indios  elta- 
con  la  del  no  ,  por  lo  qual  es  muy  peli-  van  en  la  playa  con  mas  comida  ,  di^ 
grofa.  Y  por  aflegurarfe  Hernando  Cor-  Z-iendo  ,  que  tomaflen  aquello  que  no 
tes ,  mando  que  quedalTen  allí  todos  los  tenían  mas  ,  porque  la  gente  del  puc- 
navíos  grandes  ,  y  con  todos  los  demás  ,  bJo  fe  avía  efcandalizado  de  verlos  ,  y 
y  la  mayor  parte  de  la  gente  bien  arma-  ^<^  avía  huydo  ,  y  fe  fueflen  con  Dios 
da  ,  con  algunas  pecezuclas  de  artille-  ^^  fu  tierra  ,  ó  con  quien  quificlTen. 
ría  ,  que  pues  fe  tiravan  á  bra^o  devian  Cortes  lo  recibió  bien ,  y  les  hazia  mu- 
de fer  elmenles  ,  ó  como  acra  dizen ,  chas  léñales  de  paz  ,  porque  en  ningu- 
mofquetes  de  porta  :  y  quando  los  In-    "3  manera   quiliéra  llegar  á  las  manos 

vieron  tanta  gente  ,  y  navios  ,  y 

faltavan  en  tierra,  faíicron  de  un 
pueblo  grande  que  alli  cerca  eftava  , 
armados  de  arcos  y  flechas ,  y  rodelas , 
muy  empenachados  y  pintados ,  que  pa- 
ra ellos  es  gran  ferocidad  y  gala  ,  para 


dios 
<^ue 


con  los  Indios  ,  porque  aun  no  cono- 
cía la  tierra ,  y  le  parecía  que  la  gen- 
te della  era  mucha  ,  y    que  no  podría  inápn  cuU 
fácilmente  defembaragaríe  ,  fi  una  vez  visahm  ig. 
fe    emperrava   con   ella.     Y  viendo  los  "*'^'> ''"'. 
Indios  que  los  Cafteiianos  no  fe  ívan ,  '^'f""' ""» 


faber  quien  eran  ,  ó  que  querían.   Y  ile-    comentaron  á  defcargar  fns  flechas  ,  y 


gando  el  no  arriba ,  enfrente  del  \>\i¿ 
blo  ,   reconocieron  que  eftava  repara- 
do con  una  cerca  de  madera,  con  fus 
tos  Indios    troneras  para  flechar.    Entraron  los  In- 
quieren im.  dios  en  fus  canoas  para  impedirles  que 
pedir  .1  Cor-  no  falielTen  á  tierra.  Hizóles  Hernando 
tes  el  falir  á  Cortes  feñal  de  paz  ,  y  mandó  á  Geró- 
nimo de  Aguilar  que  les  hablalfe.  Los  In- 
dios ,  con  (us  leñas  y  meneos  dezían  , 
que  no  le  allégalíen  á  fu  pueblo  ,    ni 
íalieflen  a    tierra.  Cortes  pedía  de  co- 
mer ,  y  agua:  ellos  le  moftravan  el  no  , 


tierra. 


con  todo  ellb  Cortes  tema  paciencia  , 
y  claramente  dezía ,  que  de  paz  que- 
ría entrar  en  el  pueblo  ;  y  los  In- 
dios ,  que  no  fe  lo  avían  cíe  confen- 
tir  ,  fino  que  fe  fuelPe.  Y  parecien- 
dole  que  era  hora  ,  mandó  lolcar  la 
piega  de  la  feñal  ,  y  Alonfo  Davila 
acometió  el  pueblo.  Soltáronle  tris  el 
los  otros  tiros;  y  los  Indios  que  nunca  tal 
avían  oydo,  ni  vifto ,  creyendo  que  venia 
fiíégo  del  cielojfe  allombraron  y  atemori- 
zaion,pero  no  por  elfo  dexaron  de  pelear 


•viHores  fí- 
lint.  Salk, 


Los  Indios 
llevan  bafti- 
mentos  á 
Cortes. 


y  que  fubielTe  un  poco  mas  arriba  ,  a-  con  mucho  animo:  pero  el  pueblo  lué  en-  l^j  Caftel- 

donde  la  hallaría  dulce.     Bolviéron  los  trado,con  muerte  de  muchos  Indios.  En-  lanosdcf- 

Indios  al  pueblo,  y  llevaron  á  Cortes  tendiófe  luego  en  el  faco,hallaron  las  calas  t>aratf>nloj 

ciertas  canoas  de  Mayz  ,     pan  ,    fru-  llenas  de  Mayz,  gallinas,y  otros  baftimen-  ^^^os. 

tas  ,  y  gallinas  ,  y  de  lo  que  mas  tenían,  tos, y  oro  ninguno  :  y  quedando  pacíficos 

Hernando  Cortes  les  dixo  ,   que  tenía  ícñores  del  pueblo,  porque  los  Indios  que 

mucha  gente  y  que  aquello  no  .b^ftava.  cfcaparon  le  fueron  á  los  bofques :  reco- 
nocióle 
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fe  el  templo  y  que  era  fuerte  y  muy  gran- 
de ,  adonde  fe  apofentó  la  gente ,  y  eftu- 
Vo  aquella  noche  con  buena  guarda.  Otro 
din  embió  Hernando  Cortes  algunos 
de  los  Indios  que  fe  avían  prendido  ,  pa- 
ra que  dixeílen  al  feñor  del  pueblo , 
que  íueíle  á  el^  y  que  no  tuvieííe  miedo, 
que  de  alli  adelante  quería  fer  fu  amigo, 
y  no  hazerle  mal  ninguno  ,  lino  todo 
buen  tratamiento,  porque  le  quería  deiir 
muchas  cofas  en  lu  provecho  :  y  entre- 
tanto fe  curavan  los  heridos  Caftella- 
lios ,  que  fueron  harta  quarenta  :  y  Cor- 
tes mandó  que  fe  llevaíTen  á  los  navios; 
y  aqui  fe  huyo  Filipillo,  dcxando  los 
vertidos  Cartellanos  colgados  de  un  árbol, 
de  que  peso  á  Cortes ,  porque  no  dixelle 
á  los  Indios  algo  en  fu  perjuyzio. 

En  feñor  de  la  tierra,  no  fe  desando 
perfuadir  de  los  menfajeros  que  le  em- 
bió Cortes ,  ni  dando  crédito  á  íus  pa- 
labras ,  convocava  la  gente ,  con  deter- 
minación de  echar  ,    ó  matar  aquellos 
pocos  hombres  eftrangeros,que  era  lo  que 
ííempre  les  tngafiava.     Y  mientras  que 
fe  juntava",  embió  véynte  y  dos  Indios 
muy  bien  aderezados  á  fu  modo  ,  que 
parecían  hombres  principales ,  y  dixéron 
a  Cortes ,  que  fu  feñor  le  rogava  que  no 
iquemalíe  el  pueblo  ,    que  le  embiaría 
Vitualla.  Refpondióles  muy  bien,  dizien- 
'do  ,  que  pues  avía  foltado  rodos  los  pre- 
fos ,  podían  conocer  fu  intención  ,  que 
era  de  eftar  con  ellos  en  paz.  Bolvicron 
otro  dia  con  alguna  comida  ,  y  dixéron  y 
que  fu  íeñor  dezía  ,  que  libremente  po- 
dían entrar  por  la  tierra  á  refcatar  comi- 
da. Cortes ,  peníando  que  como  avían  f¡- 
ido  vencidos  no  querrían  guerra  ,  les  dio 
algunas  coíülas  ,  y  embió  tres  quadrillas 
de  Cartellanos ,  con  algunos  Capitanes , 
para  que  entraífen  por  la  tierra  ,  que  fue- 
ron Alonfo  Davila  ,  Pedro  de  Alvarado^ 
y  Gonzalo  de  Sandoval ,  para  que  vielTen 
de  bufcar  al  Cazique  ,  y  traer  baftimen- 
tos.  y  uno  deftos  Capitanes  dio  en  unos 
mayzales ,  cerca  de  un  pueblo  ,  adonde 
halló  mucha  gente  de  guerra  ,  que  de- 
vía  de  eftar  efperando  que  fe  allegafle  la 
demás. Y  rogando  á  los  Indios,que  le  ven- 
dieílen  del  mayz  ,    y  que  íe  lo  pagarían  : 
no  queriendo,  de  palabra  en  palabra ,  vi- 
nieron á  las  armas ,  y  fue  la  furia  con  que 
los  Indios  acometieron  tan  grande  ,  que 
tuvieron  que  hazer  los  Cartellanos  en 
reíiftirles,  porque  deícargavan  multitud  de 
flechas  ,  y  valerofamente  peleavan  con 
Loslndios    langas,  armadas  las  puntas  con  elpinas 
pelean  va-    y    hueíTos    muy    agudos    de     pefcados. 
lerofamente  Cargaron  tanto  á  los  Cartellanos ,  que 
contra  los    jq^  encerraron  en  una    cofa  ,     adonde 
Castellanos,  r    l      '        c  ni  l 

le  hizieron  tuertes ,  y  allí  pelearon  buen 

rato  del  dia.     Y  como  la  grita   que  dan 
los  Indios  quando  fon  muchos  ,  es  co- 
fa de  efpanto  ,  y  íonava  por  los  montes, 
Ant,  dt  Hentra  Decida  11, 
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oyéndola  las  otras  quadrillas  de  Cartel-  ^fl^i 
lanos ,  acudieron  al  rumor,  y  ll.garon 
á  tiempo  que  los  cercados  tenían  per- 
dida la  eíperan(;a  de  vivir.  No  afloxa- 
ron  los  Indios  por  el  íocorro  ,  que  ferWn 
ya  en  todos  docientos  Cartellanos,  an- 
tes los  apretavan  con  mayor  porña. 

Ertando  los  Cartellanos  fitiados  en  la 
cafa  ,  antes  que  les  llegaíTe  el  f:  corro , 
ciertos    Indios    de    Cuba    fueron  a  dar 
avilo  á  Cortes  de  lo  que  palla  va  ,  y  como 
era  hombre  de  fuma  diligencia  ,   al  mo- 
mento con  algunos  Cartellanos  ,  y  al- 
gunas de  fus  piezas  de  artillería  ,    ca- 
minó la  baelta  de  los  que  peleavan,  ha- 
lló los  que  fe  venían  retirando ,  y  dando 
los  Indios  en  ellos  fieramente  :  y  aun-  í'^^-í «/ »«» 
■que   quiiléra    efcufar  de   derramar  ían-  "l'f'P'fl"'"' 
gre  ,  viendo  el  peligro  de  los  fuyos,  y  que  icjjanum , 
era  neceílaria  la  defenfa  ,  mandó  difpa-  ww  vivís 
rar  la  artillería,  y  los  Indios  huyeron,  Ulata dtfen- 
no  quedando  hombre  con  hombre.    No  '''""'•  '""• 
curó  Cortes  de  feguirlos  ,  porque  los  Hernando 
Cartellanos  eftavan  muy  caníados,  y  mu-  Cortes  fe- 
chos heridos.  Llegados  al  pueblo  ,  embió  corre  á  los 
los  heridos  á  las  naves  :    mandó   facar  CaftcUanot^ 
los  cavallos  ,  la  artillería ,  y  gente  que 
quedava.  Los  Indios  no  íc  teniendo  por 
vencidos ,  otro  dia  ,  mas  de  quarenta  mil 
en  cinco  efquadrones ,  fe  pufiéron  ,  co- 
mo platicos  en  la  tierra  ,  entre  unas  aze- 
quias ,  y  ciénagas  de  mal  paíTo.   Hernan- 
do Cortes  ,    encomendada  la  artillería 
á  Alonfo  de  Mefa  ,  con  400.  Cartel- 
lanos ,  y  doze  cavallos :  y  defpues  de 
aver  oído  Miíía  ,  caminó  la  buelta  de 
los  enemigos  ,    por  entre  uiuchas  he- 
redades de  Cacao  ,    que  es  la  riqueza 
de  aquella  tierra ,  que  por  aver  mene- 
fler  de  regarfe  cada  hora  ,  tienen  mu- 
chas azequias   de  agua  ,  lo  qual  fue  de 
gran  impedimento  á  los  cavallos ,  y  gran 
aparejo  para  que  los    Indios    pudiellen 
hazer  daño  á-  los  Cartellanos.  En  vien- 
dofe  los  unos    á  los    otros    ,     por    la  ^  a  1 

mala  difnoficion  del  litio  ,    los  Caftel-  f-°^  V"t  1 
I  /      1    11  1  j  lanos  le  hál- 

lanos íe    hallaron    muy    embarazados  ,  lanmuyem» 

y  comencaron  á  perder  la  orden.   Her-  barn^ados, 
nando  Cortes  mandó    á  los  Infantes  ,  ycor.iien- 
que  caminaííen  por  una  calcada  que  de  qan  a  perder 
ambas  partes  tenía  mucha  agua ,   y  fué  «^  ^"^ 
á  pallar  con  los  cavallos  por  la  mano 
yzquierda    :    y  por    el  eítorvo  de  las 
azequias  ,    no  pudo  llegar  con  la  bre- 
vedad que  penfava  :  entretanto  los  In- 
dios con  terrible  furia  ,  acometieron  pe- 
leando con  fus  arcos  ,  y  con  hondas  ti- 
rando terribles  pedradas,  y  arrojando  dar- 
dos: y  de  tal  manera  cargaron  á  los  Carte- 
llanos ,  que  los  vinieron   á  encerrar   en  Los  Indios 
una  hoya;  á  manera  de  herradura  :  y  aun-  tienen  mnv 
que  las  efcopetas  ,  y  balieftas  les  ofen-  ¡'''jr^l^n.,^ 
dían  mucho ,  y  caían  muertos  infinitos,  ^^ 
con  la  rabia  del  pelear,  y  laeíperanga  del 
vencer  que  les   dava  el  poco  numero 
F  f  5  de 
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de  los  Caftellíjnos  ,  como  er?.n  tantos, 
y  íe  mudavan  de  retrefco  ,  entrando 
unos  y  faliendo  otros  ;  no  fenthn ,  ni 
hazían  cafo  del  daño  que  recebían. 
Hallándole  affi  muy  fatigados  los  Ca- 
ftellanos,  procuraron  de  mejorarfe  á  un 
íitio  mas  efpaciofo  y  llano,  adonde  pudie- 
ron aprovecharfe  mas  de  las  armas  ,  y  en 
eCpecial  de  los  tirulos  ,  porque  avía  menos 
embarazo  de  azeqnias  ,  y  balladares  de- 
trás ,  con  los  quales  y  con  los  arboles ,  los 
Indios  le  repararan  ,  y  á  fu  íalvo  tiravan 
fin  fer  ofendidos. 

Era  ya  grande  el  caníancio  de  los 
Caftellanos  ,  y  hallayanfe  muchos  he- 
ridos ;  y  aunque  los  tiros .  por  fcr  mu- 
chos los  Indios ,  matavan  infinitos,  con- 
batiendo  porfiadamente  los  arremolina- 
ron en  poco  fitio  j  y  rodearidolos  por 
todas  partes  ,  y  flechándolos  ,  y  fati- 
gándolos con  las  hondas  ,  les  convino 
para  falvarfe  ,  boiverfe  las  efpaldas  li- 
nos á  otros  ,  y  defta  manera  pelear  i 
y  aun  aíli  fe  hallavan  en  tanto  aprieto  , 
que  íé  tuviéroil  por  perdidos  ,  porque 
ya  no  avía  luj^ar  para  que  la  artillería 
hizieíle  fu  ofició  ,  ni  de  íus  armas  le  po- 
dían aprovechad.  Eftando  en  efte  aprie- 
to ,  llegó  Hernando  Corres  ,  harto  de 
pallar  azequias ;  y  ciénagas ,  y  vierido  á 
la  gente  en  peligro  ,  cerró  con  ios  ca- 
vailos  ■)  alanceando  y  matando  ,  cofa  que 
en  los  Indios  causo  grandiíTimo  efpan- 
to ,  porque  como  nunca  los  avían  vi- 
ño ,  creían  que  cavallo  ,  hombre  ,  y 
lanij'a  era  lina  mifma  cofa  ,  pero  no 
por  eñe  dexavan  de  pelear  ,  aunque 
vían  muchos  á  fus  pies.  Pero  ayuda- 
dos los  cavallos  de  la  mfanteria,  vien- 
dofe'  los  Indios  perecer  ím  remedio,  a- 
Coidaron  de  dexur  el  campo  y  meter- 
fe  por  las  eípclTuras  ,  figuiendo  losin- 
fantes  el  alcance  ,  y  matando  infini- 
tos. Mandó  Hernando  Cortes  tocar  á 
recoger  ,  hallo  felenta  heridos  ^  y 
nmguno  muerto  )  y  bol  viole  al  pue- 
blo ,  haziendo  cuenta  que  quedavan 
muertos  efte  dia  ,  que  fue  Lunes  ían- 
to  ,  dcíle  año  ,  mas  de  mil  Indios.  Y 
dando  gracias  á  Dios  por  tal  Vitoria  ) 
en  que  en  todas  ocafiones  fue  Hernan- 
do Cortes  muy  cuydadofó  ,  porque  lúe 
dotado  de  las  tres  cofas  qué  íe  requie- 
ren en  la  guerra  ,  que  fon  coníe)o  , 
determinación  ,  y  eficacia  ,  ó  prefte- 
za  ,  por  la  'Oivacidad  de  fu  animo  , 
y  prontitud  de  fu  ingenio  ,  con  que 
antevía  ,  y  proveía  lo  que  avía  menc- 
fter  para  íiis  emprefas  :  con  lo  qual  , 
y  con  el  exemplo  que  dava  á  los  fol- 
dados  ,  en  los  trabajos  y  peligros  los 
tenía  muy  prontos  y  obedientes. 


CAPITULO    XIL 

Qxe  Cortes  je  haíe  amigo  de  les  Indios  de 

T.il/.ifo  ,  y  for  que  taufu  tomaron  las 

armas ,  j  que  celebra  alli  la  pejfa 

del  Domingo  de  Sumos. 

A  Viendo  dos  dias  defcanfado  ,  y 
entendido  en  curar  de  los  heri- 
dos ,  pareció  á  Hernando  Cortes  ,  de 
embiar  á  dezir  al  Cazi^ue  ,  que  de  lo 
fucedido  ,  el  tenía  la  culpa  i  y  que  le 
pelaya  dello  ,  y  que  fi  quería  fcr  lü  ami- 
go que  no  fe  trataría  mas  de  ofender- 
le ;  y  que  en  lo  que  tampocos  avían 
hecho  contra  tantos  ,  podría  conocer 
lo  que  podía  efperar  ,  fi  la  guerra  paf- 
fava  adelante.  Viendofe  los  Indios  tan 
diíTipados  ,  y  el  eftrago  que  en  ellos  fe 
iavía  hecho  ,  todos  fueron  de  parecer, 
que  pues  aquellos  hombres  eran  tan 
fuertes ,  y  traían  tan  terrible^  armas ,  y 
fobre  todo  aquellos  animales  que  tanto 
corrían  ,  y  alcaníjavari  ,  y  los  acaba- 
rían de  aflblar  ,  que  fe  hiziefic  paz  con 
ellos.    Ehibió  luego  el  Cazique  ciertos 

fícrfonages  ancianos  á  tratarla  ;  recibio- 
es  Cortes  muy  humanamente,  pidiéron- 
le licencia  para  enterrar  los  muertos  ^ 
y  para  irle  á  vilitar.  Cortes  con  aleere 
roftro,  dixo  :  que  k  holgava  que  hu- 
vielTen  venido  en  conocimiento  de  fii 
error  ,  y  que  también  holgaría  de  as- 
íentar  con  ellos  una  buena  paz  ,  y  ami- 
ílad  ,  y  para  mas  p«rfuadirlos ,  les  pre- 
lento  muchas  colillas  de  ios  refcates  de 
Caftilla  ,  y  en  fu  prefencía  mandó  lol- 
tar  á  todos  los  preíos  en  la  batalla,  y 
curar  los  que  eftavan  heridos.  Con  efta 
refpuefta  el  Cazique  con  todos  los  prin- 
cipales ,  fe  acabaron  de  reíolver  ,  y  vi- 
ftiendofc  á  fu  modo  ricamente  ,  muy 
acompañado  fue  á  vifitar  á  Hernando 
Cortes  ,  llevando  mucha  cantidad  de 
vitualla.  Iva  el  Cazique  entre  dos  de 
ios  mas  principales  ,  y  la  demás  gente 
algo  atrás ,  y  poniendo  primero  el  pre- 
fente  delante  de  Hernando  Cortes ;  en 
el  qual  avía  harta  quatro  cientos  pefos 
de  oro  ,  en  joyas ,  y  no  mas :  porque 
en  aquella  tierra  no  lo  tienen.  Llego 
el  Cazique  á  quien  aguardava  Corte*  , 
fentado  en  una  filia ;  levantofe  ,  y  abra- 
cóle ,  y  á  todos  los  principales:  y  luego 
un  Indio  haziendo  gran  comedimiento, 
fe  pufo  al  un  lado  entre  el  Cazique,  y 
Cortes  ,  y  Aguilar  íe  pulo  de  la  otra 
parto :  y  haziendo  el  Cazique  gran  re- 
verencia á  Cortes ,  fe  bolvió  al  Indio,  di- 
ziendo  :  todo  lo  que  fe  le  ofrecía ,  para 

Sue  lo  dixeííe  á  Aguilar  ,  porque  es  co- 
umbre  entre  ellos ,  que  quando  el  feñor 
con  quien  hablan ,  no  entiende  la  lengua, 
ponen  lyi  criado  que  habJe  con  interprete, 

y 


Cortes  eiTj? 
bía  menfa- 
geros  al 
Cazique. 


Embaxáda 
del  Cazique 
á  Cortiss, 


E!  Cáííquc 
va  á  vifitar 
a  Hernando 
Cortes, 


Aütoritad 
qucpunrdnn 
los  Indios 
qu.mdo  ha- 
blan con  in-. 
terprctcs. 
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y  efta   autoridad  jcollnrabran  de  gnar- 


uar. 


Dixo  ,  que  cl  y  aquellos  feñores  Ini- 
milmemc  íe  oficcían  ,  por  fus  criados ; 
y  que  de  lo  paífado  les  pefava  truclio,  y 
que  de  ay  aoelante  le  fervirían  en  todo,  y 
que  en  feñal  ásño  le  l'.evavan  aquel  pre- 
fente,  y  que  toda  la  tierra  eftaría  a  úi  fer- 
viwio ,  y  le  obedecería  :  holgóle  Cortes  , 
Los  Indios    con  oír  eílo  ,  boU'iole  á  abracar  ,   hizo- 
hjzenami.    \¿¡  grandes  Ci^rícias;  dioles  muchos  rel- 
ftadcon       c¿zes  ,    con  que   recibieron    contenta- 
miento. Y  acabadas  eftas  razones ,  oyen- 
do   aquellos    feñores    relmchar    ios  ca- 
vallos  que  eftavan  en  el  patio ,  pregun- 
taron que  avían  los    Tequanes    ,     que 
quiere  dezir  cofas  fieras  ;  dixo  Cortes 
que  eftavan  enojados    ,    porque  no  ios 
avíati   caftigado  gravemente  ,    pues  fe 
avían  atrevido    de    hazer    guerra  a  los 
Chriftianos.  Mandaron  luego  traer  mu- 
chas mantas   ,   adonde   fe  echaílen  los 
cavallos  ,  y  gallinas  que  comiellen  para 
aplacarlos ,  no  fe  hartavan  de  mirarlos , 
ño  fe  les  ofando  acercar ,  dezíanles  que 
los  perdonaílen  >    que   no    eftuvieííen 
enojados  ,  que  ya  liempre  ferian  amigos 
de   los    Chriftianos.    Preguntóles  Her- 
nando Cortes ,  por  que  caufa  fe  avian 
ávido  cort  el  de  aquella  manera,  avien- 
do  tratado  tan    humanamente  á   otros 
q'áe  por  alli  avían  pallado ;  dixéron  que 
los  otros  fueron  pocos ,  y  fe  avían  con- 
tentado con  lo  que   les  quifiéron  dar  , 
Caufaspor    Y  P^^^'^""""  de  largo,  y  que  aviendo  aora 
que  los  In.    vifto  tantos  navíos ,  y  tanta  gente  ,  te- 
dios toma-    miéron  que  les  venían  a  tomar  fu  tierra, 
ron  las  ar.    y  fus  haziendis ,  y  que  teniendofe  el- 
^^^'  lOs  por  hombres  esfoicados  entre  todos 

fus  vezinos ,  y  qué  á  nadie  reconocían 
feñorío  ,  les  avía  parecido  gran  co- 
bardía ,  ííendo  tantos  ,  y  tan  pocos  los 
Caftellanos  ,  no  matarlos.  Dixéron  que 
los  tiros ,  y  las  terribles  heridas  de  las 
*■  efpadas  ,  los  avía  mucho  efpantado  ,  y 

que  los  cavallos  eran  tan  bravos ,  y  tan 
ligeros  ,  que  les  parecía  que  con  la  bo- 
ca los  querían  tragar ,  y  que  bolavan , 
pues  los  alcancjavan  por  mucho  que  el- 
los corrían.     Preguntáronles  fi  fe  cogía 
mucho  de  aquel  oro  por  aquella  tierra  ; 
lefpondiéron  que  no  ,     fino    en    otras 
partes ,  feñalando  lexos  con  los  manos. 
Comencjd  Cortes  mediante  la  lengua  de 
Aguilar  ,  á  darles  á  entender  la  cegue- 
dad en  que  vivían  ,  adorando  ídolos , 
j  X  y   declarando    algunas   cofas    de    la  fé 
encender  1    Cathólica ,  y  dotfina  Chriftiana  ,  y  ha- 
los Indios     ziendoles  íaber  que  era  Capitán  del  mas 
la  ceguedad  poderóío  Rey  del  mundo,  á  quien  con- 
de los  Ido-    venía  que  obedeciéífcn  ,  y  en  fuftancia 
°'"  todo  lo  que  contenía  el  requirimiento , 

que  eftava  por  el  Rey  Cathóiico,  man- 
dando hazer  á  los  Indios.  A  todo  lo 
<jual  ,  el  Cazique  ,  y  les  que  con  él 


eftavan  ,  tuvieron  mucha  atención  :  y  '  ?  1  O» 
en  acabando  refpondiéron  el  content.i- 
miento  que  avían  reqebido  ,  de  oír  tan 
buenas  cofas  ,   y  las  grandezas  de  tan 
gran  Principe ,  como  el  que  ellos  obe- 
decÍ3n,al  qual  también  holgarían  de  obe- 
decer ,  y  de  entender  mas  de  propoiíto 
lo  que  tocava  á    la  ley  que    los  Chri- 
ftianos   guardavan  :  y  con  efto  fedef- 
pidiéron  ,  y  embiaron  baftimento   ,    y 
vcynte  efclavas ,  para  hazer  e¡  pan  con 
fus  piedras  en  que  muc-Ien  el  mayz  ,  las 
quales  repartió  Hernando  Cortes  ,  por  t,    r, 
los  Capitanes  ,  y  perfonas  principales,  M.„inaca- 
y  cupo  aquella  Marina ,  de  quien  ade-  be  á  Alonfo 
lante  fe   hará  mención  ,  á  Alonfo  Her-  Hernández 
nandez  Portocarrero.  Ponocarre- 

Y    pareciendo  á  Hernando   Corres  ,    °' 
que  tenía  pacifico  lo  que  tocava  a  Ta- 
bafco  ,  pensó  en  profeguir  íu  viage ;  pe- 
ro ,   porque  el  figuiente  día  era  Domín-  Cortes  haze 
go  de  Ramos     ,    íleterminó    de  hazer  '^  fií-'fta  fíe 
una   folene  proceffion  ,    por  honra  de  ~^|'"^^  ^" 
la  hefta  ,  para  la  qual    combido  á  los  ^'^^'^^''^• 
Indios  principales ,  y  como  fon  tan  rjni- 
gos  de  novedades  ,  acudieron   de  bue- 
na gana  ,   ricamente  aderezados  ,    con  „     /■ 
gran  muchedumbre  de  pueblo  ,  muge-  ^l^e  p^¿ 
res  y  niños.     Hizófe  la  proceííion  He-  celííon. 
vando  todos  ramos  en  las  manos ,  con 
la  mayor  pompa  ,    y  devoción  que  le 
pudo  ;    y    efta   folenidad  miraron   ,     y 
coníideraron  los  Indios  con  gran  aten- 
ción :  y  algunos  dixéron  que  el  Dios 
de  los  Chriftianos  era  el  todo  podero- 
fo  ;  pues  gentes  de  tanto  esfueri^o  con 
tanta  autoridad  ,  y  reverencia  le  vene- 
ravan  ,  porque  avía  vozes  razonables, 
y   mufica  bien   concertada  ,  que  caufa- 
va  a  los  Indios  admiración  ,  demás  de 
que  las   trompetas  ,    y  atabales  ,  y  las 
caxas  de  guerra  les  davan    que  mirar , 
tocandofe  cada  inftrumento  en  fu  lugar 
y  tiempo.     Hernando  Cortes  ,  acabada  Habla  Her- 
ía folenidad    teniendo   el    ramo   en    la  "^",'^°  ^"^^ 
mano  ,■  dixo  á  aquellos  feñores    ,    que  ¿j^j^ 
jfa  fibún  que  fe    iva  ,     y   que  pues  que^ 
davan  también  difpuefips  para  recebir  la  fe 
Cathólica  ,    fara    aproveiburfe  del  bien  que 
della   ,  para  la  falvacion  de  fus  animas  ,  (i 
les  avía   de  fegiiir  ,     que  eftuviejfen  frmes 
en  tan  buen  propofito    ,     porque  brevcpten- 
te  les  embiar'ia    quien   mas  en  particular  fe 
la   declarajfe  ,     ^  etifcñajfe   :  /  que  quan- 
to  a  la  obediencia  del  Rey    ,     pues  era  el 
mayor  del  inundo   ,     entendiejfen  que  con- 
tra,  todos  los  defendería   ,     y    ampararla  ,  Cortes  fe 
de  que  en  lo  temporal   les    avía  de    venir  |'s'P'<ie«ie 
gran    letuf^io     ,    porque    los    mantendría 
fiempre  en  paz.  ,     y  fujlicia  :  y  abracan- 
dolos  á  todos  íe  deípidió  ,  y  embarcó, 
y  con  gran  falva  de  artillería  ,  y  mucha 
alegría  fe  hizo  á  la  vela  ,  aviendo  pri- 
mero íabido    que  Filipillo    aconfejó  á 
F  f  4  los 


los  Indioí. 
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¡<I9  los  Indios  f  que  de  dia  ,  y  de  noche  confeio  les  fué  tan  dañoíb  ,  le  quiíie- 
le  hixieíTen  h  guern  ,  y  pidiendo  que  fe  ron  prender  ,  y  fe  les  huyó  ,  y  delpues 
le  cntregaffen  ,  dixcron  que  como  fu     le  entendió  que  le  facrifícaron. 

LIBRO     QUINTO. 


CAPITULO      I. 

I)el  levantatniento  del  CAz.ique  don  Inrique  ,  en  U  Efpañslá  ,  y  Im 
CAufM  que  tuvo  fÁra  tilo  ,  y  coní9   fe  governavtt. 


D' 


Exando  a  Hernando  Cortés  cami- 
nando con  fu  armada  ,  lera  bien 
bolver  á  la  Efpañola  ,  porque  no  que- 
de fuera    de  fu  lugar  nada  de  lo  que 
fucedíó  en  el  prefcntc  año.  Aconteció 
pues  i    que  un. mancebo  llamado  Va- 
lenzüéla  ,  heredero  de  fu  padre  en  un 
repartimiento  de  Indios  ;  y  vezmó  de 
la  villa  de    fan  Juah  de  la  Maguana  ; 
cuvo  Caziqlie    fe  llamava  Enriquillo , 
que  fe  crió  fieiido  üiño   ,    en  el  mo- 
nafterio  de  fari  Francifco,  que  úvo  en 
Levanufe     la  villa  de  la  Verapaz  j    en  la  Provin- 
el Cazique    cia  de  Xaraguá  i  adonde  tuvo  fu  Rey- 
don  Enn-    pg  Bohechio  imo  de  los  cinco    Reyes 
'^"'^'  de  la  Efpañola,  y  los  Frayles  le  avían 

cnfeñado  á  leer  ,  y  efcrivir  ,  y  bien 
dotrinado  en  coftumbres  ,  y  uempre 
moftró  con  fus  obras  ^  que  con  los  re- 
ligiolos  avía  aprovechado.  Fue  la  tier- 
ra ,  y  la  provincia  defte  ,  la  que  los 
Indios  Uamavan  Baoriico  en  las  iierras, 
que  eítan  á  la  mar  del  Sur ,  trcynta  j 
quarenta  ,  cinquenta  ,  y  fetenta  leguas 
del  puerto  de  fanto  Domingo ,  la  cofta 
azla  el  medio  dia  abaxo.  Eíle  Cazi- 
que ,  falido  de  la  dotrina  de  los  reli- 
gioíos  íiendo  ya  hombre,  fe  cafó  con 
Una  India  de  buen  linage  ,  llamada  doña 
Mencia  ,  en  haz  de  la  finta  Madre 
Igleíía.  Era  Enrique  alto  ,  y  de  buen 
cuerpo  ,  bien  proporcionado  ,  y  dif- 
puefto  ,  la  cara  no  tenía  hermofa  ni 
fea  ;  pero  moftrava  gravedad  ,  y  feve- 
ridad  :  fcrvía  con  fus  Indios ,  al  man- 
cebo Valenzuéla  ,  y  entre  los  bienes  que 
pofscia  tenía  una  yegua  ,  la  qual  Valen- 
Fiier<¡a  qué  ^ucla  le  tomó  por  tuerca ,  v  no  conten- 
h.'zc  Valen.  n         ^  j  i  i   „ 

íuéla  al  Ca-  ^°  '  ^°"  ^*^°  prociuo  de  violar  ,  el  ma- 
zique  Enn-  trimonio  del  Cazique  ,  y  tomarle  la 
muger  ,  y  porque  íe  quexó  á  el ,  dizien- 
do  que  porque  le  hazía  aquel  agravio  y 
afrenta  ;  dixcron  que  le  dio  de  palos. 
Fueííe  al  Teniente  de  Governador  ,  en 
aquella  villa  que  era  Pedro  de  Badillo: 
Tarum  Mhi  amenazóle  que  le  caftigaría  ,  h  iva  mas 
placcnt  ht  con  quexas  de  Valenzuéla  ,  y  también 
Hturt,quí  dixcron  .  que  le  tuvo  prefo,y  no  hal- 
rtíí  virtutes  lando  rcmcdio  en  aquel  miniílro  ,  a- 
«!'IT'!!1V„.  cordó  de  ir  á  qucxai  fe  á  la  Andieocia 
rúm.  Sal,     oe  fanto  Uomingo.  No  liizuron  aquel- 


fu  enemigo ,  ni 
y  defenderfe  en 


El  Caziqiis 
Enrique  ib 


qué. 


ios  Juc'zes  el  cafo  que  deviéran  defte 
negocio  ,  porque  eftavan  mas  atentos 
á  lus  provechos  que  á  la  adminiftracion 
cte  la  jufticia  ,  dicronle  una  carta  de 
favor  ,  para  el  mifmo  Badillo,  fin  otro 
remedio :  preíentóíela  en  la  villa  que  cíla- 
Va  10  leguas,  y  la  jufticia  que  halló  eií 
Pedro  de  Badillo,  fué  en  tratarle  peor  que 
antes ,  y  íabido  por  Valenzuéla  ,  no  fue- 
ron menores  los  malos  tratamientos  qué 
los  primeros. 

Sufría  Enriquillo  eílas  injurias  cotí 
paciencia  ,  y  üiílimulacion  ,  y  ndi  le 
llamavan  ,  porque  de  niño  le  quedó  efté 
hombre  :  y  acabado  el  tiempo  de  fit 
fervicio  ,  que  eran  ciertos  rnefes  del  año  > 
en  que  íe  mudavan  las  quadrillas ;  buel- 
to  á  íu  cafa  confiando  en  fu  jufticia ,  y 
en  fu  tierra  que  era  .  alpera  i  adonde 
no  podían  fubir  cavallos ,  y  en  fus  fuer- 
«jas  ,  y  de  fus  pocos  Indios :  determinó 
de  no  obedecer  mas  á 
émbiarle  Indio  fuyo 
fu  tierra  ,  y  como  no  embiava  Indios  a 
Valenzuéla  ,  en  el  tiempo  cftablecido,  ^{^¿^ 
juzgando  que  por  los  agravios  recebidos, 
eftaría  enojado  ,  y  alborotado  ,  fué  con 
onze  hombres  á  traerle  por  fuerqa  ,  y 
mal  tratarle.  Hallóle ,  no  en  defcuydo, 
lino  armado  de  lanzas  ,  armadas  las  pun- 
tas con  clavos ,  y  hueíTos  rezios  de  pelea- 
dos ,  arcos,  flechas ,  y  piedras ,  y  lo  demás 
de  que  pudieron  armarle  todos  lus  Indios. 
Saliéronle  al  encuentro,  y  el  Cazique  de-  Enrique  ha» 
lante,y  dixo  á  Valenzuéla  que  fe  bolvieííc,  l''^  '^°?  "^^' 
porque  no  avia  de  ir  con  ef  ni  nadie  de  lus 
Indios,y  como  Valenzuéla  le  tenia  en  po- 
po, llamándole  perro ,  y  con  otras  tales 
palabras  le  dencftava  ,  y  en  un  mifmo 
tiempo  cerró  con  el.  y  los  Indios;  pero  el- 
los pelearon  también  que  mataron  dos 
Caftellanos,  y  á  el ,  ya  los  demás  defca- 
labraron,  y  huyeron;  pero  no  quifo  Enri- 
que que  los  liguieflen,  y  dixo.  Agradeced 
Valenzuéla  que  no  o$  mató  ,  anda  ,  y  no 
bolveis  mas  aca,guardaos.Bolviófe  Valen- 
zuéla delcalabrado  a  lan  Juan  de  la  Magua- 
na ,  aunque  no  curada  la  íobenia.  Sonóle 
luego  por  la  Illa  que  Enriquillo  era  aleado: 
proveyó  la  Audiencia  lo  que  fi  en  el  prin- 
cipio quilíéra  hazer  jufticia  ,  fácilmente 

efcu- 


t 
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Modicis  re- 
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Uire. 


Enrique 
no  permitía 
que  fus  In- 
dios macas- 
fen  á  los 
CaileUanos. 


Los  Indios 
que  fe  hu- 
yan da  los 
CafteiUnos, 
ftempre  lle- 
vavan  algc- 
nas  jrmas 
hucudas  de 
fus  amos. 


efciirara  .,  que  fueíle  gente  a  fojuzgzrle. 

} untaren  feíenta ,  ó  cchenra  hombres ,  y 
ucrcnle  á  bufcar  ;  los  qiules  defpues  de 
muy  canfados  ,  y  hambrientos  ,  por  aver 
trabajado  muchos  días, le  hallaron  en  cier- 
to bolque :  falló  á  ellos ,  mato  algunos,  hi- 
ño á  otros ,  y  aíTi  acordaron  con  harta  tri- 
fteza,  y  afrenta  desbaratados,  de  bolverfe. 
Por  toda  la  Illa  fonava  la  fama ,  y  v-¡to- 
rias  de  Enriquillo,por  lo  qual  le  huirán  mu- 
chos Indios ,  y  fe  ¡van  á  el;  de  manera  que 
ya  tenía  trecientos  hombrea,  porque  en  el 
principio  no  tenía  ciento,  eníeñavalos  co- 
mo avian  de  pelear  contra  los  CaileUanos, 
nunca  permitió  que  algunos  de  los  que  á 
el  ívan  falieíTen  á  hazcr  faltos ,  ni  matar 
Caftellano  alguno,  lino  íolamente  preten- 
dió defenderle  ,  aunque  aconteció  que  Im 
fu  voluntad  ,  lüs  Indios  mataron  á  dos  6 
rres  Caftellanos  que  ívan  de  la  tierra  ík- 
nie  ,  que  Uevavan  mas  de  quinze,  o  véyn- 
re  mil  pefos  de  oro  ,  y  íegun  que  muchos 
creyeron  tué  alguna  quadnlla  ,  antes  que 
á  el  fe  fugetalle,y  andancio  atalayando  por 
la  tierra,para  ver  fi  iva  gente  contra  ellos, 
hizicron  los  íuyos  algunos  males ,  que  el 
no  los  mandava:  pero  no  los  c.iftigava,por- 
que  no  le  defemparaíTen  ,  fulamente  les 
dava  orden  que  tomalíén  las  armas  á  los 
Caftellanos  ,  y  los  dexallen  ,  porque  era 
ñi  principal  cu)  dado  bufcar  armas,en  cuyo 
exercicio  fe  hizieron  fiís  Indios  muy  die- 
ftros,  y  feñalados  en  poco  tiempo  ,  y  affi 
cobro  muchas  armas  ,  en  diverfas  vezes 
que  fe  hiziéron  armadas  contra  el  ,  y  fe 
tenía  un  Indio  con  un  Caftellano  valero- 
famente  ,  íin  conocerfe  ventaja  ,  allende 
de  que  los  Indios  que  fe  huyan  liempre  , 
procuravan  de  llevar  hurtadas  algunas  ar- 
mas de  fus  amo?.  Fue  eftraña  la  vigilan- 
cia, y  íolicitud  que  mvo  en  guardarle: por- 
que tenia  fus  guardas ,  y  centinelas  en  los 
puertos ,  y  lugares ,  por  donde  imaginava 
que  podían  ir  á  bufcarle  ,  y  en  fabiendo 
que  avia  Caftellanos  en  la  tierra  ,  toma',  j 
todas  las  mugeres,  y  niños  ,  viqos,  enfer- 
mos, y  los  que  no  eran  para  pelear,  y  con 
cinquenta  hombres  de  guerra  que  tenía 
conhgO;  los  Uevava  diez  ,  o  doze  leguas 
de  allí ,  á  lugares  que  tenían  fecretos  en 
aquellas  fierras  ,  adonde  tenia  hechas  la- 
branijas ,  y  de  comer ,  dexan  un  Capitán 
fu  fobrino  tamaño  como  un  codo,  aunque 
muy  esforzado  con  toda  la  gente  de  guer- 
ra ,  para  efperar  á  los  Caftellanos :  y  lle- 
gados peleavan  contra  ellos  los  Indios,  co- 
mo leones. Bolvía  de  refrefco  Enrique  con 
fus  cinquenta  foldados,y  dava  por  la  parte 
que  le  parecía,  y  aíTi  llevo  ficmpre  la  Vi- 
toria, en  muchas  vezes  que  fué  acometido. 
Acaeció  una  vez  desbaratar  muchos  del- 
los  ,y  meterfe  fetenta,uno  en  unas  cuevas 
de  piedra  efcondiendofe  de  los  Indios>quc 
Ivan  en  el  alcance,  y  entendiendo  que  alli 
fe  avían  recogido,allegavan  Jeñapara  que- 


Enrique  ufa 
g:an  mifcf;- 
cc.Viia  con 
Ictenta 
Ciftellanoí. 


Los  Indios 

nunca  fu- 
pitron  ufat 
de  !as  bal- 
leftaí. 
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mallos.  Mando  Enrique  que  no  los  que- 
maílen  ,  luio  que  los  tomaííen  las  armas , 
y  los  dexalfen  ,  y  quedaron  bien  provéy- 
dosde  lancas  efpadas,  y  baüeftas,  aunque 
deftas  nunca  fupiéron  ufar,  y  aíTi  mandava 
que  lino  fuelle  en  el  conffico  de  la  guerra 
no  fe  mataíte  ningún  Caftellano  :  y  fi 
quando  Enrique  bolvía  de  poner  en  cobro 
las  mugeres,  y  los  demás  con  fus  cinquen- 
ta compañeros ,  no  eran  llegados  los  Ca- 
ileUanos. era  tanta  íu  vigilancia  que  el  era 
el  prin>ero  que  los  íentía  :  hcmpre  dormía 
á  prima  noche  un  íueño  ,  y  levantando- 
fe,  Uevava  conllgo  dos  mancebos  por  pa- 
ges  con  dos  langas  ,  y  dos  efpadas  ,  que 
iiempre  tenía  á  la  cabe<;era  del  hamaca  a- 
donde  dormía.  Tomava  fus  cuentas ,  iva 
pafTando  fu  rofurio  al  rededor  de  fu  Real, 
y  aífi  era  el  primero  que  fentía  los  enemi- 
gos, y  que  delpertava  (u  gente.  Tuvo  otra 
buena  orden  para  fu  feguridad  ,  que  pro- 
veyó que  en  muchas,  y  diverías  partes,  fe 
hizieílén  labranc^as  en  aquellas  fierras ,  y 
en  tréynta ,  y  quarenta  leguas  que  duran, 
fus  chocas  de  paja,  y  aífi  quando  en  una 
parte  ,  y  quando  en  otra  íalvava  fu  gente 
menuda  ,  y  no  liempre  en  un  lugar,y  por- 
que tenía  muchos  perros  para  montear 
puercos ,  que  por  allí  avía  jnfinitos,de  que 
mantenía  toda  fu  gente  ,  y  también  man- 
dava criar  muchas  gallinas :  y  porque  los 
perros  ladrando,  y  los  gallos  cantando  no 

le  deícubrieílen,tenía  cierto  pueblo  hecho 

1  /        j  j  -,     1      V  T      f'^iJe  par-a 

en  lugar  eíccndido  ,  y  aih  dos  o  tres  In-  fu  fegun- 

dios ,  y  no  mas  con  fus  mugeres,  para  cu-  dxd. 

rarlos,  y  él  ,    y  fu  gente  íierapre  andavaa 

de  aUi  muy  apartados. 

CAPITULO     II. 

Que  (ontimu  el  cafo  del   Cauque  Enrique,  y 

que  el   Licenciado  Figueroa.  pene  a  tos 

Indios  en  libertad. 


Buena  or- 
den de  En- 


Q 


Uando  enibi.íva  algunos  Indios  que  y^^ucía 
^  nunca  pafíavan  de  quatro  á  pefcar  gr^n  recato 
6  montear  ,  a  alguna  parte  ,  nunca  le  de  Enrique 
avian  de  hallar  en  el  iugar  adonde  le  ^^  faberle 
dexáron  ,  ni  puntualmente  fabían  adon-  S^'*™*''- 
de   le    avían    de  bufcar.     Efto  hazía  , 
porque  li    los  Caftellanos  los  prendies- 
fen  no  pudiefl'en  dezir  adonde   queda- 
va.  No  corría  aquel  riefgo  quando  em- 
biava  muchos  ,    porque    fácilmente  no 
avían  de  prender  á  tantos  ,  y  aíTi  juz- 
gava  que  fiempre  fe  avía  de  efcapar  al- 
guno que  le  avifafle.     Eftendiófe  cada 
día  mas  la  fama  de  las  Vitorias  ,  y  valen- 
tía de  Enrique   ,  y  de  fu  gente  por  la 
lila  ,  porque  como  le  dixo  ,  ninguna  vez 
fueron  á  el  los  Caftellanos    ,    que    no 
bolvieílen  defcalabrados  ,  y  toda  la  Illa 
cftava  admirada ,    y  turbada  ;  y  quando 
fe  armava  para  ir  contra  el   ,  no  ívan 
todos  de  buena  gana  ,    y    eran  forja- 
dos 
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Ofreciófe 
fray  Remi- 
gio de  ir  á 
hablar  á  D. 
Enrique. 


Fray  Remi- 
gio  topa 
con  Indios 
de  Enrique. 


Los  Indios 
dcfnudah  ^ 
fray  Remi- 
gio. 


Fray  Remi 
p^io  habla  a 
Enrique  , 
y  (u  rcfpue- 
fta. 


dos  de  la  Audiencia ,  y  duro  efta  guer- 
ra.  muchos  años  ,  y  fe  gaítaron  de  la 
hazienda  del  Rey  ,  quaieiita  mil  du- 
cados ,  y  fue  mucha  parte  para  que  fe 
defpoblaílen  algunas  villas.  Ofreciófe 
aquel  buen  religioío  llamado  Fray  Re- 
migio ,  que  llevo  aquellos  padres  Fran- 
cifcos  de  Picardía  á  la  Efpañola,  y  fue 
uno  de  los  que  á  Enrique  criaron ,  de 
ir  hablarle,  y  aflegurarie  ;  viendo  que 
avía  dihcukad  en  ganarle  por  fuerza. 
Lleváronle  en  un  navio  ,  y  echáronle 
en  tierra  ,  adonde  poco  mas  6  menos 
creían  que  Enrique  eílava  ,  y  porque 
en  defcubricndo  navio  ,  Juego  créyan 
que  iva  gente  Caftellana  en  buícadel- 
los  ,  ponía  fuma  diligencia  en  íáber 
adonde  defcmbarcavan,y  embiava  qua- 
'diillas  de  gente  ,  para  entenderlo.  Lle- 
gó cierta  quadnlla  adonde  aquel  padre 
a^-ia  deíembarcado  ;  dixéronle  ,  que  ii 
iva  por  mandado  de  los  Cartel  lunos  á 
efpiarlos.  Reípondió  que  no  ,  lino  que 
iva  parar  hablar  á  Enrique  ,  y  rogarle 
que  fueífe  fu  amigo  ,  y  no  anduvieíTe 
mas  huyendo  ,  y  trabajando  como  an- 
dava  ííempre,  y  porque  los  quería  bien 
fe  avía  movido  á  irlos  á  bufcar  y  poner- 
le en  aquel  trabajo. 

Los  Indios  oído  lo  que  Fray  Remi- 
gio dezia  ,  le  dixcron  que  devía  de 
mentir  ,  porque  los  Caílellanos  eran 
malos  ,  y  fiempre  les  avian  mentido , 
y  ninguna  fe  ,  ni  verdad  les  avían  guar- 
dado ,  y  que  el  los  devía  de  querer 
engañar  como  los  demás  ,  y  que  cfta- 
van  por  matarle.  Viófe  el  faino  frayle 
hartó  atribulado  ;  pero  como  Enrique 
les  avía  prohibido  que  no  mataílen  á 
ningún  Cuftellano  ,  lino  quando  peleas- 
fen  ,  no  lo  hizicron  j  pero  defnudaronle 
todos  fus  hábitos  ,  haíta  quedar  en  fus 
paiíos  menores  ,  y  dexaronle.  Repartie- 
ron los  hábitos  entre  íi  a  peda-jos ,  roga- 
vales  mucho  que  hizieílen  íaber  á  En- 
rique como  era  unos  de  los  Frayles  de 
fan  Francifco  ,  y  que  fe  holgaría  de 
verle  ,  que  le  llevaflen  adonde  el  eftava. 
Dexaronle  alli  ,  y  fucronlo  á  dezír  a 
Enrique  ,  y  en  fabiendolo  luc  luego  á 
el ,  y  moftró  por  feñalcs  ,  y  por  pala- 
bras averie  mucho  pcfado  de  lo  que 
aquellos  Indios  avian  hecho  ,  y  dixóle 
que  le  perdonafle  ,  aunque  avia  lido 
contra  fu  voluntad  ,  y  que  no  cftu- 
vieíle  enojado  5  manera  que  tienen  los 
Indios  como  de  coníolar  á  los  que  ven 
que  eftan  fatigados  con  alguna  pena.  El 
padre  le  rogó  ,  y  encareció  que  fuelle 
amigo  de  los  Caftellanos  ,  y  que  feria 
bien  tratado  deíde  alU  adelante.  Refpon- 
dió  ,  que  ninguna  cofa  mas  deíTeavaj 
pero  que  ya  labia  quien  eran  los  Ca- 
ftellanos ,  y  como  avían  mueito  á  fu 
padre  j  y  agüelo  ,  y  á  todos  los  Seño- 


res de  aquel  Reyno  de  Xaraguá  ,  y  re- 
fcriendo    Jos   daños   y   agravios  que  de 
Valenzuéla  avía  recebido  ,  dixó  ;  que 
por  no  fer  por  el  ó  por  ellos  muerto  > 
como    fus   padres,  fe  avía  huydo  á  íu 
tierra  adonde  eftava  ,    y   que  él  ni  los 
íuyos  hazían  mal  á  nadie,  fino  defen- Loqi;  cizc 
derfe  contra  los  que    ívan    á  cautivar-  Enrique  .•; 
los   ,  y  matarlos  ,   y  que  para   vivir  la  ^"X  Rcnw- 
vida  que  hada  entonces  avian  vivido  en  §'°' 
fervidumbre  ,    adonde   fabía  aue  avían 
todos  de  perecer  como  fus  paliados ;  no 
quería  ver    mas    á  ningún  Caflellano, 
para  tratar  con    el.     Pidióle    el    padre 
que  le  mandaíle  dar  fus  hábitos ;  dixó- 
le  que  los   Indios  los   avían  rompido , 
y  repartido  entre  fi  a  pedazos  ,  de  lo 
cual  le  pefava  en  el  alma  ,     y  porque 
el  navio  que  Je  avía  traído  ,     andava 
por  alli  á  vifta  barloventeando  ,  hizié- 
rcn  léñales  ,    y  acercándole    a.    tierra 
con  fu  barca  ,   Enrique  beíó  la  mano 
al  padre  ,  y  deípidiófe  del    ,    caíí  llo- 
rando  ,     y    los    Marineros  cubriéronle 
con  fus  capas  ,  y  bolviendole  a  fanto 
Domingo  á  fu  cafa  ,  con  fu  pobreza  > 
no  le  faltaron  otros  hábitos. 

El    Licenciado   Figueroa  ^  comento  ei  Licencia- 
con  mucho  cuydado   en    la  Efpañola  ,  do  Figue- 
deípues  de  aver  quedado  informado  de  foaponeen 
los  padres  Gerónimos  ,  y  de  otros  mu-  ¡'^^"."j  ^ 
chos ,  á  poner  por  obra  lo  oue  el  Rey  ¿^\^  gj-'^* 
le  mandó,  tocante  á  Jos  Indios.     Em-  ñola, 
bió  á  llamar  algunos    Caziques   ,  trato 
con  ellos  ,  pufo  los  en  libertad  ,  para  pro- 
var  li  aquel  (ería  buen  efpediente ;  pero  el 
Telorcro  PaíTamonte  ,   ííendo  uno  de  los  ''«««»«*- 
mas  intereíTados.de  callada  calumniáva  ellas  "¿/'TÍ' 
obras,  porque  como  era  Regidor  de  fantu  i„.vidu  fiZ 
Domingo, las  conltderava  como  interelTa-  qmnvvinnm 
¿o-,  y  huzíendo  fírmar  íus  cartas  de  otros  '^•i^nt.T^c. 
Ohciales,  moftrava  que  era  perjudicada  la 
hazienda  Real ,  y  para  ganar  gracia  con 
el  nuevo  Rey   ,  embiáva  con  diligencia 
la  mayor    cantidad  de  oro  que  podia  , 
de  lo   que  mas  con  violencia  que  por 
otro  medio  fe  avía  recogido  en  Cuba, 
S.  Juan ,  Cubagua ,  Jamayca  ,  y  la  Efpa- 
ñola, y  íblicitava  ,  que  porque  no  le  per- 
dieífe  el  fruto  que  fe  cípcrava  dcftas  Illas  , 
fe  dieíTe  lar^a  licencia  para  palfar  negros, 
cuyo  trabajo  aíirmava  ,    que  feria  muy 
provechofo  para  las  minas ,  y  grangenas 
del  campo ,  y  en  eípecial  por  las  del  ai¿u- 
car  ,  y  de  I4  feda  que  íc  procurava  de  ia-> 
troduzir. 

CAPITULO   m. 

Dt  mu  mo  ¡nglcfa ,  que   llegn  a  las 

Indias    ,  7  del  eftada  en  que  fe 

hallavan  las  ¡fas, 

PArtidas  las    naos    que    llevavan ,  el 
oro,  las  perlas ,  y  las  ordinarias  merca- 

derias. 


.i 


Decada  II.  tLibró  V. 


347 


Llega  a  la 
Ida  de  fan 
Juan  una 
nao  de  Ir- 
Slefes. 


denas.    Eftando    en  la  Ifla  de  S.  Juan 
una  caravéla  de  fanto  Domingo   carga- 
da de  Cazabí  ,    llegó  una  nao  de  eres 
gabias  de  porte  de  ducientos  ,    y  cih- 
quenta  toneles.    Salió  á  ella  el  Maeftre 
de  la  caravéla  con  fu  batel  ,  creyendo 
que  era  nao  Caftellana  ,  deícubrió  una 
pinaza  con   2$.    hombres    armados   de 
coíeletes,  balleftas  ,  y  arcos  ,  con  dos 
piezas  de  artillería  en  la  proa  ,  dixe- 
ron  que  eran  Inglés ,  y  que  la  nao  era 
de  Ingalaterra   ,    y  que  aquella   y  otra 
fe  avian  armado   para   ir    á   bufcar  la 
tierra  del  gran  Can ,  y  que  un  tempo- 
ral las  avía  apartado  ,    y   que  fíguien- 
do  efta  nao  ííi  viage  dieron  en  un  mar 
elado ,  y  que  hallavan  grandes  Illas  dé 
yelo  :    y    que   tomando  otra  derrota  , 
dieron  en  otra  mar  caliente,  que  her- 
bia  como  el  agua  en  una    caldera  ,  y 
porque  no  fe  les  derritalTó  la   brea  fue- 
ron á  reconocer  á  los  Bacallaos ,  adon- 
de hallaron  cinquenta  naos  CallcUanas, 
Francefas ',  y   Portuguefas  pefcando ,  y 
que    alü   quifiéron   falir  en  tierra  para 
tornar  lengua  de  los  Indios ,  y  les  ma- 
taron al  Piloto  que  era   Piamontés  ,  y 
que  defde  alli    avían  codeado  hafta  ei 
no  de  Chicorá  ,  y  que  defde  efte  rio 
dixSlos  acraveiTaron  á  la  Illa  de  fan  Juan  ,  y 
Indefesque  preguntándoles    lo  que  bufcavan  en  a- 
ávian  he-      quellas  lilas  ,   dixéron  que  las  querían 
ver  para  dar  relación  al  Rey  de  Ingala- 
terra ,  y  cargar  de  Bralil.    Pidieron  al 
Maeftre  de  la  caravéla  ,  que  fe  llamava 
Gines  Navarro  ,  que  paííaíle  á  íú  navio, 
y  que  les  moftraíTe   la  derrota  de  fanto 
Domingo  :     vio  en   el  navio  cantidad 
de  vino,  harina  ,  y  otras  vituallas  ,  y 
muchos  paños ,  lienzos ,  con  otras  mu- 
chas coías  de  reléate  :  llevavan  mucha 
artillería  ,  y  fragua ,   y  carpinteros  para 
labrar  navios  ,  horno  para  hazer  pan  , 
y  ferian  fefenta  hombres :  dixo  afli  mil- 
mo  Gmes  Navarro ,  que  el  capitán  de 
aquella  nao  le  quifo  moftrar  la  inftrucion 
que  llevava  del  Rey  de  Ingalaterra  íi  fu- 
piera  leer,  y  que  en  la  Illa  de  la  Mo- 
na echaron  gente   en  tierra  ,   y  en  la 
lila  de  fan  Juan  refcataron  algún  efta- 
ño.    Paísó    efta  nao  al  puerto  de  (anto 
Domingo  ,  y  embió  la  barca  á  tierra , 
diziendo  que  quería  refcatar ,  y  alli  fe 
entretuvo  dos  dias.     El  Alcayde  del  Ca- 
ftillo  embió  en  llegando  á  dezir  á  los 
Oydores ,  que  le  dieffen  orden  de  lo  que 
avia  de  hazer  ,  y  porque  nunca  !*  relpon- 
diéron ,  difparó  contra  la  nao  una  pie^a 
de  artillería  ,     por  lo  qual  dio  prieíTa 
en  recoger  fu  barca,  y  luego  fe  alargó, 
y    bolvió   la   buelta   de  la  lila  de  fan 
Lanaoln-    Juan  ,  adonde  entretuvo  poco  tiempo 

gleía  relea-    ¡-efcatando  con  los  vezinos  de  la  villa 

ta  con  los        ,      -       ,-> 

delavillade  de  lan  Cjerman  ,  y  nunca  mas  pareció : 

S.Getman.    ios  Oydores  diziendo   que  el  Alcayde 


cho, 


Li  nao  in- 
glela  va  á 
S.  Domin- 
go- 


deviera  aguardar  fií  refpuefta,  le  pren-  IJ'^" 
dieron  y  avilaron  al  Rey  ád\s  cafo,  y 
del  mal  eftado  de  la  fortaleza  .  para  que 
en  la  fortificación  de  ella  fe  dieilc  algu- 
na orden  y  la  mandaíle  proveer  de  gente  , 
artillería,  y  municiones. 

Con  eíb  mifma  ocafion  la  Audien- 
cia Real ,  pufo  al  Rey  en  coníideracion 
lo  mucho  que  á  fu  Real  fervicio  con- 
venia ,  no  poner  en  olvido  aquella  lila ,  ^^^^¿q  ¿^ 
que  avía  íido   l.i  primera    que    fe   avía  las  villas  de 
poblado  en  aquellas  partes ,  y  de  don-  la  Efpaóola. 
de  las  otras  lilas  tomavan  fuftancia  ,  y 
á  efte  propofito   dezían  que   la  ciudad 
de  fanto  Domingo  por  caufa  de  la  con- 
tratación fe  iva  acrecentando  ,  con  los 
navios  que  acudían   á  cargar  de  cueros, 
cañifíftola  ,  azúcar ,  febo ,  y  otras  mer- 
caderías  ,    y  de   baftimentos  y    caval- 
k)S  ,  y  puercos  para  las  poblaciones  de 
t)tras  nuevas  tierras ;  y  que  en  las  vil,-  En  la  villa 
las  de  la  Buenaventura  ,  y  la  Mejorada,  de  Azua  fe 
aunque  alcaníjavan  buenas  minas ,  ya  no  ^9Z^^  '""- 
íe  cogía  oro  ninguno  ,    fino  una  poca  '  "^  ^^"'   ' 
de  cañafiftola  ,  y  que  la  villa  del  Bonao 
dava  mucha  cantidad  de  Mayz  ,    y  de 
Cazabi  ,    y  otras  muchas  vituallas  ,  y 
que  en  la  villa  de  Azua  fe  cogía  mu- 
cho azúcar  ,  y  que  acontecía  eftar  las 
cañas  plantadas  de  féys  años ,  tan  freí^ 
tas  ,  como  de  año  y  medio :  de  donde 
fe  podía  conocer  la  abundancia,  y  fer- 
tilidad de  la  tierra  ,  y  que  fe  podía  co- 
ger oro  ,  y  que  también  avía  grangería 
de  acucar  en  la  villa  de  fan  Juan  de  h 
Maguana  ,    lo  mejor  y  lo  mas  blanco 
de  la  lila  ,    y  que  eftava  en  Comarca  La  villa  de  • 
de  minas ,  y  adonde  avía  mucho  pan  y  la  Yaguana 

mayz ,  y  otras  cofas ,    y  que  eíbva  en  "^  puerto 

1.  DI  11       i^n.ide  mareen 

ella  una  Palma  que  plantaron  los  Caltel-  ^^  apare- 
ónos muy  pocos  años  avía  ,  y  que  ya  p  de  minas, 
llevava  dátiles.  Dezían  también  que  la 
villa  de  la  Yaguana  era  puerto  de  mar  con 
gran  aparejo  de  minas  ,  y  que  en  ella 
íe  cogía  canatiftola  ,  y  avía  gran  co- 
modidad para  fabricar  ingenios  de  azú- 
car ,  y  que  en  puerto  Real  ,  todavía 
íe  tratava  de  coger  oro  ,  y  que  la  villa 
de  puerto  de  Plata  ,  todavía  fe  con- 
lervava  mejor  ,  por  los  navios  que  de 
Caftilla  acudían  de  ordinano  á  cargar 
de  azúcar  ,  y  que  aunque  la  villa  de 
Salvaleon  de  Iguey  eftava  en  parte  a- 
donde  no  fe  cogía  oro  ,  fe  avían  co- 
mentado á  hazer  en  ella  ingenios  de 
azúcar ,  y  que  avía  comentado  á  criar- 
fe  mas  ganado  ,  que  en  ninguna  otra 
parte  de  toda  la  lila.  De  la  Fernandina  Lo  que  re- 
ó  Cuba  referían  que  el  Adelantado  Diego  fi^^n  de  U 
Velazquez  avía  poblado  en  ella  ocho  I''^"*^'*' 
lugares ,  y  que  en  los  féys  no  fe  fuften- 
tavan  fino  de  coger  oro  ,  y  que  en  la 
Havana  avía  grangerias  ,  y  ganados,  y 
no  en  otra  parte  ,  porque  toda  aquella 
lila  era  muy  montuofa.  Referían  de  la 

Illa 


ba. 
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Illa  de  Jamavca ,  que  avía  dos  pueblos, 
'  5  '  9«  Sevilla  y  Oríftan  ,  y  aunque  en  ella  íe  C  A  P  I T  U  L  O     IV. 

cogia  poco  oro  ,  avía  ingenios  de  azúcar. 
Lo  que  di-    y  ¡qs  vezinos  Caftellanos  fe  avian  dado  á      Que  Hernando  Cortes  Bego  a   fan  Juan 
sen  de  Ja-      pl^nt^r  viñas ,  y  fe  avían  cogido  algunas         de  Vlua  ,    jr  fe  vio  con  el  Governa- 


mayca. 


dor  de   aquella  tierra  ,    j  como 
fe  balti  Marina  la.  Interprete. 


pipas  de  buen  vino  clarete.  Por  todo  lo 
qual  ahrmavan  que  para  la  conferva- 
cion  deftas  lilas ,  ya  no  íe  podía  hallar 
iTíejor  remedio  que  meter  en  ellas  mu- 
cho numero  de  negros,  y  que  en  to- 
do cafo  convenía ,  para  que  efto  fe  pu-  Poniente  pegado  á  tierra^  ,  y  los  que  ftiando  b. 
dielíe  hazer  con  brevedad  ,  que  fe  pro- 
curalfe  de  tomar  algún  aífiento  con  el 
Que  feto-    j^gy  de  Portugal ,  y  advertían  de  la  for-     _.  .       ,    _       _    _ 

iTuiTe  algún  1^  podía  tener  para  allegurarie    aleo  ,  las  fierras  nevadas  y  de  fan  Mar- 

alliento  con  J  r  r  r^  i     o  j  r 

el  Rey  de     de  los  negros ,  para  que  no  le  pudielle  te-    tin  ,  la  Koca  partida  que  Ion  unos  gran- 

mer  el    levantamiento  dellos  ,  y  como 

fe   avían  de   repartir  i  y   también  de- 


SAbdo  Hernando  Cortes  de  Tabafco, 
fue   proliguiendo    íu    navegación  á  Van  mo- 
liente pegado  á  tierra  ,     y  los  que  ftiando  a 
navegaron  con  Juan  de  Grijalva  le  ívan      ""jg^ 
moftrando  la  rambla,  el  no  deXonála  p^gy^gfna, 
dicho  de  hn  Antón  ,  el  de  Guazaco-  íu. 


Portugal 
para  meter 


^r"^*!.?,^! "/"  ^'^"  ^"  *í"^  ^^  ^^*^"  ^  ocupar  ,  y  aca- 
bavan  diziendo  que  C\  con  brevedad  no 
fe  tomava  refolucion  en  efte  expediente> 
aquellas  lilas  ferian  piefto  acabadas. 


gros  en  las 
Indias. 


des  peñaícos  que  entran  en  la  mar ,  y 
tienen  una  íeñal  en  lo  alto  á  manera  dé 
lilla  ,  y  mas  adelante  jes  rios  de  Alvara- 
do ,  y  de  Banderas  ,  la  Illa  Blanca ,  y 
Ja  Verde :  y  al  fin  llegaron  á  la  lila  de 
Sacrificios ,  y  pafsó  á  fan  Juan  de  Ulúa, 
Efte  navio  Inglés  dio  mucho  en  qué    í:3ue  todo  efto  Uamavan  Chalchicoeca :  Bufcafg 
penfar  ,  porque  hafta  entonces  no  fe  avía    dcfcubrianíe  por  la  tierra  muchos  mon-  pucito  pars 
vifto  ninguno  de  aquella  nación  en  a-    tes  de  arcabucos  y  éípefturas  ,  y  gran- los  navios, 
quellas  partes ,  y  aíTi  el  Rey  ,  como  los    des  zabanas  ,  y  porque  fe  defcubría  mu- 
de la  Illa  eftavan  en  cuydado.  Qiiiliera    cha  gente  por  toda  la  cofta ,  y  parecía 
el  Rey  que    en    fanto  Domingo  fe  ú-    brava  y  peíigrofa    ,    mandó   Hernando 
viera  procedido  de  otra  manera ,  y  que    Cortes  que  íe  miraífe  adonde  le  podría 
por  íuer<¿a  ,  ó  Con  maña  fe  úviéra  pro-    dar  fondo  j     que  los  navios  eftuvieííen 
curado  de  toniar  aquella  nao  ,  porque    feeurcs  del  Norte  :  les  Indios  en  def- 
fe  tenía  por  cofa  peligrofa ,  que  ya  que    cubriendo   los  navios  ,     como  Juan  dé 
los  Francefes  davan  en  Caftilia  tanta  mo-    Grijalva  los  avía  dexado  contentos ,  a- 
que  dava  el  J^ftij  ^  úvicllen  cotnen^ado  á  delcubrir    cudiéron   en  grandiíUmo    numero  á  lá 
avcr  llegado    j  camino  de  las  Indias,  y  por  efto  fe    orilla  de  la  mar ,  y  careando  hazían  fe- 
el  navio  In    ,  ,  ,  j    '  r        J  '       '  r  .r 

elés  a  las  JV"*  iTurando  en  el  remedio  que  le  podría  ñas  para  que  le  acercallen  ,  pero  no  per- 
poner  para  los  Inconvenientes  que  fé  mitió  Hernando  Cortes  que  aquel  día  na- 
conocían  que  podría  aver  de  la  navega-  ...... 


Cuydado 


Iniiias; 


cion  defta  nación  á  las  Indias.  Y  quanto 
á  la  pníion  del  Alca)de  ,  mando  el  Rey 
á  los  Oydores  que  le  foltallen  para  que 
pudieíle  aíTiftir  en  la  fortaleza  ,  y  que 
en  fu  cauía  procedieílen  de  jufticia  ,  y 
avifafien  de  lo  que  detcrminalien  :  y  que 
f¡  otros  navios  acudielVen  á  la  Illa  procu- 
rallen  fiempre  de  tomar  lengua  dellos , 
y  averíos  á  las  manos :  de  manera  que 
no  fe  les  fuellen  ,  como  lo  avía  hecho 
efte  ,  6  a  lo  menos  que  prendiendo  la 
gente  ,  ó  parte  della ,  o  haziendo  otras 
dcmoftraciones  fuellen  tan  elcarmenta- 
dos  que  miralíen  como  bolvian  ,  y  por- 
que eran  muchos  los  Cofarios  France-    comer  y  bever  vino  deCaftiUa  que  les  fu- 


die  íalieíle,  á  tierra  :  los  Indios  que 
mucho  deíieavan  que  los  Caftellanos 
delem.barcaften  ,  viendo  que  fe  eftavan 
quedos  ,  embiaron  dos  grandes  Canoas 
para  laber  que  gente  era  ,  y  que  buf- 
cava  ,  y  por  los  ertandartes  que  eftavan 
pueftcs  en  la  Capitana  echaron  de  ver  que 
en  ella  eftava  el  General.  Hernando  Cor- 
tes los  recibió  con  gran  plazer  ,  y  todos 
los  Caftellanos  moftraron  gran  rcgozíjo,  y  ^^^  lenguas 

por  feñas ,  porque  nineuna  cofa  los  unos  á  '}^„ 

\  "^     ^j,         ^      n  ,.    ftelianos  no 

los  otros  entendían  ,  moftraron  oro  ,  di-  (^  ennen- 

ziendo  que  lo  reícatarían  fi  fe  lo  Uevafl'en  den  ceñios 

porque  ívan  á  contratar  ,  y  no  les  harían  Indios. 

ningún  eno)0.     Cortes  les  mandó  dar  de 


El  Conde 
de  Oíl'orno 
ainftente  de 
Sevilla. 


les  que  andavan  en  la  colla  de    Anda 
luzía ,  y  convenia  dar  orden  en  guardar 
la,  fe  mandó  at Conde  de  Ollbrno  ,  AíC 
ftente  de  Sevilla,que  apercebieíle  una  ar- 
mada de  cinco,  o  féys  navios ,  y  que  pro- 
curaÜe  que  la  contratación  ayudalie  para 
el  gafto  dejla,  pues  fe  hazía  para  lu  prove- 


po  bien,  y  unas  cuentas  azules  con  que  fe 
fueron  conteneos  :  otro  día  que  fue  vier- 
nes fanto  mandó  Hernando  Cortes  que 
defembarcalTen  los  loldados  los  cavallos , 
la  artillería,  y  todo  lo  que  avía  en  unos 
arenales,adonde  ay  unos  médanos, 6  mon- 
tones altos  de  arena  ,  y  alli  acomodaron  Los  Caftel- 
cho.  y  íe  pidieíle  artillería  preftada  para    la  artillería  en  la  parte  que  para  aíleguraríe  \^^.°^  '^^n 
j;uarnecer  los  navios  á  los  Duques  de  Me-    les  parecía  mas  á  propoiito  :  hizóle  un  al-  "^  "^"'^ 
dina  Cidonia,  Arcos »  á  los  Marquefes  de    tar  adonde  luego  fe  dixo  Milla  ,  armaron- 
TarnCí)  y  Ayamontc.  fe  chozas ,  y  ramadas  para  apofentarfe  , 

acorjiodandcfe  ios  íoldados  de  tres  en 
.    .  tres. 
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contratan 
con  los  Ca 
ftellanos. 
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tres ,  en  lo  qnal ,  y  en  poner  los  cavallos 
en  pane  conveniente  ,    le  pafsó  aquel 
dia.     El  fabado  liguiente  vifpera  de  la 
Pafqua   acudieron  muchos    Indios    que 
cmbió  un  Cazique  miniftro   de    Mote- 
zuma  dicho  Pitalpitoe  á  quien  defpues 
llamaron  Obandillo :  eftos  llevaron  pan 
de  mayz ,  gallinas ,  frutas ,  y  otras  co- 
fas de  comer ,  y  también  llevaron  mu- 
chas piezas  de  oro,  molqueadores ,  ro- 
delas ,    y  otras  coíás  ricas  labradas  de 
pluma ,  que  fe  refcataron  por  cofas  de 
Caftilla  ,  como  eran  cafcaveles  de  la- 
tón ,  cuchillos ,  y  ligeras ,  con  las  qua- 
les  penfavan  los  Indios  quedar  muy  ri- 
cos ,   y  aver  engañado  á  los  Caftella- 
rios.    Y  bolviendo  con  mucho  conten- 
to á  fus  pueblos  davan  nuevas  de  aver 
llegado  cierta  gente  ,  como  la  paííada 
de  quien  por  poco  precio  ,  como  era  el 
oro  avían  ávido  aquellas  cofas   tan   ri- 
cas ,  y  aíli  acudía  infinita  gente  ,  porque 
á  quatro  y  cinco  leguas  ,   y  diez  de  la 
eofta  de  la  mar  avía  muy  grandes  pue- 
blos :  pero  aun  no  avía  llegado  la  nue- 
Los  Indios   va  de  lo  fucedido  en  Tabafco  ,  porque 
fí  lo  fupieran  mucho  mas  fe  recataran. 
Eftos  Indios  que  .embio  Pitalpitoe  ado- 
baron la  cho^a  de  Hernando  Cortés  » 
y  las  mas  cercanas  á  ella  ,     y  pufieron 
fobre  ellas  mantas  grandes  para  dcfenfa 
del  íbl  que  la  hazía  grande. 

El  dia  de  Pafqua  llegó  al  exercito  el 
principal  Governador    que   en   aquella 
pi'ovincia  tenía  puefto  Motezuma  ,  que 
fe  llamava  Teuthlille  ,  y  con  el  iva  Pital- 
pitoe que  era  hombre  principal ,  ivan  de- 
trás delios  muchos  Indios  con  un  pre- 
fente  de  oro  ,  gallinas  y  otras  colas.     El 
Governador  aviendo   hecho   tres   reve- 
rencias á  Cortes  fi  fu  ufanza  con  mucha 
humildad  ,    ie  recibió  con  mucha  cor- 
tesía ,  y  en  oyendo  io  que  quilo  dezir 
aunque  mal  entendido  ^  ordenó  que  fe 
fidere^aíTe  un  altar  lo  mejor  que  fe  pu- 
dieíle  :  cantó  la  Miíla  el  padre  F.  Barto- 
lomé de  Olmedo  que  tenía  muy  buena 
voz  :  oficióla  el  clérigo  Juan  Díaz  con  al- 
gunos foldados ,  que  fabí<:n  cantar  eftan- 
tlo  los  Indios  a  todo  muy  atentos.     Co- 
mió el  Governador  con  Cortés ,  y  tam- 
bién Pitalpitoe  ,  y  en  acabando  les  dixo 
Cortés ,  por  el  mejor  medio  que  pudo 
de  quien  eran  vaílallos,  como  eran  Chri- 
ftianos  ,  y  que  deíléava  vilitar  á  fu  Rey 
y  dezirle  cofas   de    gran   importancia  ^ 
de  que  fe  holgaría  ,  y  contratar  con  fus 
vafallos  con  toda  buena  amiftad.    Teu- 
thille  refpondió :  pues  aun  no  eres  lle- 
gado ,  y  ya  le  quieres  hablar  :  recibe  efte 
prefente  que  te  damos   en    fu    nombre 
y  defpues  me  dirás  lo  que  quiíieres.     Y 
aunque  Gerónimo  de  Aguilar  no  fabía 
fino  la  lengua  de  Yucatán  á  pedacos  y 
por  feñas ,  aunque  con  trabajo  fe  enten- 
Ant.  de  Herrcru  DeudH  II, 


El  Gover- 

tiadorde  la 
iietra  va  a 
Cortés. 


h  Agiñlar  no 

|i  entiende  á 

i  los  Mcxici 

I' nos. 


dian  algo.     Mandó  íacar  de  una  Peta-   ^J'$?« 
ca  ,     que  es  como  baúl  muchas  piezas 
de  oro  ,  ricas ,  y  de  buenas  labores ,  y 
diez  cargas  de  ropa  blanca  de  algodón, 
y  pluma  ,  que  eran  cofas  muy  de  ver , 
de  mas  de  las  gallinas  ,   y  comida  que 
avía  prefentado.    Hernando   Cortés   le 
dio  muchas  gracias  por  feñas  y  meneos, 
y  le  prefentó  una   lilla  de   caderas  la- 
brada de  Ataracea ,  una  camiía  labrada,  Prefentés 
una  gorra  de  carmelí ,  con  una  medalla  de)  Goves- 
de  orode  un  fanjorge  ,  y  muchas  cuen-  nador  á 
tas  de  vidrio  ,    y  fartales  de  diferentes  Cortés  y  el 
colores,  embueltas    en    algodón,  con  T^  ,¿"" 
muchos  olores  de  almizque  ,  que  de  los  vemadtfr! 
Indios  fueron  muy  eftimadas  ,   porque 
ívan  hechas  en  collares  ,    de    manera 
que  parecían  bien.     Y  porque  Hernan- 
do Cortés  no  perdía  punto  en  ninguna 
cofa  adonde  le  parecía  que  podía  ganar 
reputación ,  mandó  poner  toda  fu  gen- 
te en  batalla   ,     y  que  los  arcabuzercs 
difparaífen  ,  y  eícaramu(^aíren  los  de  á 
cavallo,  cofa  que  á  los  Indios  pufo  mucha 
admiración,  pero  mayor  los  truenos  de 
la  artillería  ,  como  cofa  para  ellos  tan 
nueva. 

Llevava  el  Goveínador  Teuthlille  pin-  q^^^^  g^jj 
tores  que  muy  prefto  ,  y  al  natural  pin-  faron  al  Rey 
taron  en  lientos  blancos  ,  y  de  algodop  de  Motezu- 
los  navios   con   todos   fus   aparejos  ,  á  "^^  '^  ""^S^- 

los  Caftellanos  con  fus  armas  v  cavallos,  ^  Í^,,      „ 
,  ,,    ,  ,  ,-'  ,  '  Caftellanos. 

y  la  artillería ,  y  el  numero  de  la  gente 

harto  al  natural  ,   lo  qual  con  el  pre- 
fente de  Cortés  embió  con  mucha  dili- 
gencia á  Motezuma.    Eíle  Governador 
que  eftava  en   aquólla  provincia    tenía 
gente  de  guerra  ,  no  para  defenderla  de 
invaíiones  ,  y  guerras    marítimas ,  lino 
para  el  govierno  y  foífiego  de  la  gente 
natural  :   deípidiófe  de  Hernando  Cor- 
tés ,  y  dexo  allí  cerca  á  Pitalpitoe,  con 
nurnero  de  niugeres  para  que  hizieíTen 
pan  de  mayZ ,  y  hombres  que  provéyes- 
íen  á  Hernando  Cortés  ,  y  á  ios  Capi- 
tanes y  perfonas  principales  del  exerci- 
to de  gallinas ,  pefcados ,  frutas ,  y  otros 
bafti mentes  ,  porque  ia  otra  gente ,  lino 
lo  refcatavan  ,  ó  ivan  á  pefcar  no  tenían 
que  comer.     Sucedió    eile  día  que  una 
de  las  efclavas ,  que  dieron  en  Tabafco 
á   Hernando  Cortés  que  avía  tocado  á 
Alonfo  Hernández  Portocarrero  ,    que 
defpues  fe  llamó   Marina    íe    acerco  á 
hablar  con  aquellas  mugeres,  que  avían 
ido  para  hazer  el  pan  ,    y  echando  de 
ver  que  fe  entendía  con  ellos  por  me- 
dio de  Gerónimo  de  Aguilar  ,  fe  fupo  Como  fe 
que  efta  muger  ,   que  bautizada  fe  lia-  halló  que 
mó     Marina  ,   entendía  bien  la  lengua  Mar'na'^ 
Mexicana ,  y  como  fabia  también  la  de  ("¿'¡a^ia^'ien, 
Tabafco  ,    pudo   muy  bien  entcnderfe  puaMexi-' 
con  Gerónimo  de  Aguilar  ,  de  que  re-  cana, 
cibió  Hernando  Cortés  gran  concento, 
paieciendole   que  ya  tenía    mejor  apa- 
G  g  rejo 


S5I9. 
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rejo  para  darfe  á  entender  con  la  gente    fu  potencia  y  fu  felicidad  :  por  lo  quaí 
de  aquella  tierra.     La  lengua  Mexicana    vivia  íiempre  con  trifteza,  y  fobrefaltudo. 


es  general  eri  todas  las  provincias  de 
hueva  Efpana ,  como  en  Efpaña  la  Ca- 
ftellana ,  y  Marina  legun  dixo  fue  hur- 
tada en  íü  tierra  ,  que  era  ázia  Xalifco 
al  Poniente  de  México  ,  y  llevada  ven- 


La,  íenguá 
Mexicana 
general  en 
toda  la  nue- 
va Eípaña. 


En  íiete  dias  que  tardo  Teuthblle  en  ir 
á  México  ,  y  bolver  adonde  los  Cafte- 
Uanos  eftavan ,  acudía  mucha  gente  de 
los  pueblos  comarcanos  ,  delieolos  de 
ver  tal  eftrañeza  ,  y  llevavan  algunas 
dida  a  Tabafco :  entendióíe  que  crá  de  joyclas ,  gallinas ,  mayz ,  y  otros  bafti- 
padres  nobles  y  bien  lo  moftro  con  las  mentos ,  con  que  los  íoldados  fe  emrete- 
buenas  inclina'ciones  que  liempre  tuvo,  nían  ,  porque  los  mas  dellos  llevavan 
No  fe  entendieron  luego  ella,  y  Aguí lai:  cuentecillas  ,  y  otros  refcates  con  que 
perfetahiente   ,     porque    los    Indios  de    ayudarle. 

nueva  Efpaíía  irnas  que  otras  naciones  ■,  Bolvio  al  fin  Teuthlille  con  el  cava- 
entienden  por  rneneos  y  leñas,  por  tener  llero  Mexicano  con  mas  de  cien  Indios 
muy  vivos  los  fentidos  efterioreí ,  y  iri-  cargados  ,  y  hechas  fus  reverencias ,  y 
tenores ,  porque  es  admirable  fu  imagí-  comedirriientos  ,  llevando  delante  bra-r 
nación  ,  pero  prefto  fe  entendieron  bien.  Teros  én  que  echavan  el  fahumerio 
y  fueron  muy  fíeles  interpretes ,  cola  qu&    que  ufavan  de  copal.  El  Mexicano  habló  El  preíc 


a  Hernando  Cortés  fue  de  mucha  im 
portanciá  y  defcanfo. 


dando  a  Hernando  Cortes  la  bienveni- 
da ,  y  luego  tendidas  efteras  ,  y  enci- 
ííia  delhs  mantas  de  algodón  ,  pulieron 
diverfidad  de  camifetas,  y  telas  de  algo- 
dón delicadiílimas  entregeridas  pon  plu- 
hias  de  aves  muy  delicadas,  y  de  diver- 
ías colores :  rodelas  hechas  de  baras  del- 
gadas tnuy  blancas  entregerid.as  con  plu- 
mas ,  y  con  patenas  de  oro  ,  y  de  pla- 
ta ,  y  en  otras  perlas  menudas  como 
¡aljófar  ,  y  no  fe  puede  dezir  íii  artifi- 
Vía  ido  féguti  fe  entendió  él  tnif-  fcio  ,  lindeza  ,  y  hermofura :  un  cafque- 
mo  Gcrvernador  Teuthlille  a  Mexi-   te   de   madera    muy    fútil  cubierto  dé 


en 


que  fe  da 
Cortés, 


GAPitULÓ    V, 

Que  aviendo  ido  a  México  el  Govertid 

dor,  bolvio  luego  con  un  prcfcn- 

te  para  Hernando  Corta  de 

parte  de  Motez.uma. 


Mbtezuiná 
fe  efpanta  de 
las  armas , 
cavallos  y 
cofas  de  los 
Caftellanos. 


co  con  laS  pinturas  íobredichas,  y  rela- 
ción de  lo  que  avía  paliado  con  Cor- 
tés :  y  quando  lo  vio  Motezufna  quedó 
admirado  ,  eíparitandole  las  armas ,  los 
cavallos  >  los  tiros  j  los  hombres ,  y  fu 


granos  de  oro  por  fundir ,  iin  capaccts 
de  planchas  de  oro ,  y  campanillas  col- 
gadas ,  y  encima  ,  afibntadas  unas  pie- 
dras como  efmeraldas ,  penachos  de  va- 
rias plumas  grandes  con  los  cabos  de  ar- 


trage.  Y  temiendo  que  de  gente  tan  fe-  genteria  de  oro  colgando :  Inofqueadores 

roz  ,   y  taO  proveída  no  le  podia  fuceder  de  plumas  ricas  con  mil  lindezas  de  oro  y 

fino  daño  :  y  entendiendo  que  apetecían  plata ,  y  por  maraviUofo  artificio  hechos : 

el  oro  ,  mandó  facar  de  fus  riquezas  (qae  brazaletes ,  y  otras  armaduras  de  oro  y 

eran  tan  grandes :  quales  nunca  fe  cree  plata ,  que  ufivan  en  fus  guerras :  de  tal 

otras  antes  dellas  averfe  vifto  ni    oídoj  manera  con  fus  plumas  verdes  y  amarillas 

y  componer   un    prefente  de  cofas  por  éntrepuellas ,  y  cueros  de  venado  muy 

tal  artificio  hechas  y  labradas ;  que  pa-  adobados ,  y  colorados ,  que  no  fe  pue- 


recía  fueño ,  y  no  artificiadas ,  por  ma 
no  de  horribles :  y  mandó  á  Teuthlille, 
que  en  compañía  de  otro  cavallero 
Mexicano  ,  le  llevafle  á  Hernando  Cor- 
tés ,  el  qual  fe  dixo  que  avía  cmbiado 
á  Juan    de    Grijalva    quando   llego    en 


de  bien  dezir  fu  hermofura,  y  hechura: 
al  pergates ,  ó  fandalias  de  cuero  de  ve- 
nado ,  cofidos  con  hilo  de  oro,  y  por  fue- 
las  una  piedra  blanca  y  azul ,  cofa  pre- 
ciofa  y  muy  delgada  ,  fobreíuela  muy 
delgada  de  algodón  ,     cfpc)os    hechos 


Moteiiima 
cmbía  pre- 
fente á  Her- 
nando Cor- 
les. 


aquellas   partes   ,     lino  que  por  mucha   de  Margajita ,  que  es  un  metal  hermo- 
prielía  que  fe  dieron  los  que  Je  lleva-      "" 
van  ,  hallaron  que  era  ydo. 
•  Dióíela     Motezuma    en   embiarle   a 
Hernando   Cortés  ,     penfando  que  los 
Caftellanos  fácilmente  fe  contentarían  , 
y  le  irían  luego  :  y  mandó  á  Teuthlille 


fiíTimo ,  como  plata  muy  relplandecien- 
te  ,  y  eftos  grandes  como  un  puño  re- 
dondos como  una  bola  ,  cngaíbidos  en 
oro  ,  que  dexado  el  valor  del  oro,  Ibla  la 
hechura  y  hermofura  luya  fe  pudiera 
vender  muy  cara  ,     y  que  á  quulquier 


que  por  buen  termino  en  dando  el  pre-  Rey  y  íeñor  grande  íe  pudieran  preíen 

fente  ,  dixeílé  que  fe  fucilen  á  fu  tierra  ,  tar  :    muchas    mantas  y  cortinas     para 

y  íalieflcn  de  la  fuya ,  porqus  tenía  por  cama  delgadiíTimas   de   algodón  ,    que 

cierto  fegun  fus  profecías  ,     y  aguerds  parecían  fer  mas  ricas  que  li  Rieran  de 

(  de  los  quales  fe  tratará  en  fu  lugar )  leda  ,  y  de  diverías  colores ;  muchas  pie- 

que  fu  citado  y  profperidad  avía  de  pe-  ^as  de  oro  y  plata,  un  collar  de  oro, 

tecer  dentro  de  pocos  años ,  por  mano  que  tenia  mas  de  cien  efmeraldas   ,    y 

de  cierta  gente  que  en  fus  días  baxaría  muchos  mas  rubis ,  ó  piedras  que  lo  pa- 
recían. 


Decada  IT.  Libro  V. 


^ 


redan  I  y  colgavan  muchas  campanillas    mejor  embió  dos  navios  de  los  meno-   1 5  1  9« 
de  oro ,  y  otro  collar  con  muchas  eíme-    res  de  la  armada  ,  qu^  corrieíTerí  la  co- 
raldas ,  y  ciertas  perlas  ricas ,  y  la  hechu-    fta  ,  en  el  uno  fue  Francifco  de  Mon- 
ra  admirable  »  y  otras  pezezuelas ,  como    tejo  ,  en  el  otro  Rodrigo  Alvarez  Chico , 
ranas  ,  y  animalejos  :  joyas  como  meda-    con  los  Pilotos  Antón  de  Alaminos,  y 
Has  chichas  ,  y  grandes  ,  que  folas  las    Juan    Alvarez    el  Manqui)  ic    •     mandó 
manos ,  ó  el  primor  del  artificio  dellas    que   navegaíTen    diez    días    cofta  á  co- 
valia  mas  que  el  oro ,  y  plata  ,  granos  de    fta  lo  que  pudieíTen  ,  y  encomendólos 
oro  por  iundir  ,  como  fe  facavan  de  las    que  llevaííen  la  vía  de  Panuco  ,  porque 
minas ,  como    garbancos  ,   y   mayores,    tenia    relación    que   le  avían  de  hallar  q     ^ 
Sobre  todo  efto  dio  dos  ruedas ,  la  una    por  aquella  parte.     Fueron  defcubrien-  tcrmma  áé 
de  oro  ,  efculpida  en  ella  la  figura  del  Sol    do  hafta  el  parage  del    rio   grande    de  paf&rybuf. 
con  fus  rayos  ,  y  fbllages  y  ciertos  ani-    Panuco,  y  no  pudieron  paíTar  mas  ade-  carpueno. 
males  feñalados  ,  que  pefava  mas  de  ci«n    lante  por  las  grandes  corrientes,  y  dan- 
marcos  :  la  otra  era  de  plata ,  con  la  fi-    do  buelta  íe  levantó  tiempo   tan    bra- 
gura  de  la  Luna  ,  labrada  de  la  mifma    vo  ,  que  penfaron  perecer  ,  y   aunque 
Eloroypla-  manera  que  el  Sol:  de cinquenta  y  tan-   abonanzó  les  faltó  el  agua  ,  y  padecie^ 
ta  defte  pre-  j-qj  marcos  :  tenia  de  gruelfo  como  un    ron    tanto  que  eftuvieron  para  perecer 
dd^z'^^rnil  '"^^  ^^  ^  quatro  ,  y  todas  macizas ,  te-    de  fed  ,  y  queriendo  focorrer  á  efta  ne- 
Cañellanos.  '^''^"  ^"  redondo  cada  una  lo  que  una  rué-    ceíTidad  :  el  artillero  faliendo  á  tierra  con 
da  de  carreta,  Qiiedaron  todos  los  que    im  compañero  íe  ahogo  ,  el  otro  esfor- 
Jas  vieron  fuípenfos ,  y  admirados  de  tan    zandoíe   lo  mas  que  pudo  ,     nadando 
gran  riqueza  y  juzgófe  que  valdría  el  oro    con  gran  trabajo  ,  y  heridas  de  la  mu- 
y  plata  que  alli  avía  15.  mil.  Caftellanos :    cha  reventazón  que  el    agua   haze    en 
pero  la  hechura  y  hermofura  de  las  coías,    aquellos    arrazifes  ,  íalió  otro  que  qui- 
mucho  mas  valdría  de  otro  tanto.  ío  provar  fe  bolvió   con    gran  miedo  > 

y  no  menor  peligro.  El  dia  íiguiente  pa- 
CAPITULO     VL  ra  cobrar  al  que  eftava  en  tierra  ,    le 

echaron  guindaleías ,  y  el  efcutillon  lo 

mas  largo  que  pudieron ,  para  que  afli- 

Que  fe  diz.e  a  Cortes  de  parte  de  Motezuma    ftiendofe  á  el  pudieíTe  bolver  al  navio  , 

qttefevjya,  y  fe  le  da  otro  frefente  y         y  con  gran  dificultad  tomó  el  cabo,  y 

bolvió.     Entretanto  Franciíco  de  Mon- 
tejo  ,  y  Rodrigo    Alvarez    chico  maa- 
darón  que  todas  las  armas  íe   ataíTen  á  Tonnenta 
la  tablazón  del  un  navio  ,  para  que  la  grande  en 


acuerda  de  mudar  fitio  ,  y  affe- 
gurarfe  bien  de  la  gente 
del  exercito. 


REcebido  el  prefente  Teuthlille  ,  y 
el  cavallero  ,  que  con  el  avía  ido 
con  grandes  comedimientos  dixo  á  Cor- 


mar  brava  les  echaíle  á  tierra  ,   pues  la  5"^'^  hallan 


tormenta  avia  buelto  con  determinación  Rodr?2o  ^ 
de  zabordar  con  los  navios ,  porque  fe  Alvarez 
tés  oneciendo  baftimentos  para  el  viage  ,    vían  perecer  de  fed  :  y  eftando  para  exe-  chico. 
que  fe  bolvieííe  en  buena  hora  á  fu  tierra,    cutarlo  ,  fe  levantó  un  Norte  con  gran 
pues  para  ello  no  le  faltava  n^da.  Hernán-    aguazero  ,  que  los  confoló  mucho  ,  por- 
do  Cortes  cuyos  penfamientos  mas  fe  le-    que  con  fabanas  y  algunas  bafijas  cogían 
que dTcor- '^^ntavan  con  las  muellras  que  vía,  dió    el  agua,  y  algunos  bevían  la  que  corría 
tés  a  los      á  entender  que  deíL-ava  mucho  ver  al    por  las  veías.  Mataron  un  atún  ,  porque 
Rey  ,     y  hablarle  cofis  de  mucha  im-    lino  era  el  pan ,  todo  el  demás  baftimen- 
portancia ,  y  dió  al  Governador  ,  y  al    to  avían  echado  á  la  mar  ,  y  con  el  Norte 


Piefence 


Mejdcaiios. 


Otro  cavallero  algunas  Camilas  bien  la 
bradas ,  un  fayo  de  leda,  gorra ,  y  calidas, 
collares  de  cuentas  de  diverfas  colo- 
res ,  y  otras  cofas  de  las  mejores,  que  Ue- 
vava,  para  que  fe  las  embiallen  ,  las  qua- 
les  recibieron  ,  aunque  no  con  mucho 


llegaron  aquel  dia  cerca  de  fan  Juan  de 
Ulúa  ,  deípucs  de  doze  días  que  gaftaron 
en  efte  pebgrofo  viage.  Salieron  las  cabe- 
ras defcubierta^  ,  los  pies  defcalijos  erf 
proceflion  hafta  una  ramada  adonde 
eftava  el  altar ,  y  dieron  gracias  á  Ditíí 


plazer  ,  porque  no  vían  encaminada  la    por  averies  librado  del  peligro.  Refirieron' 


partida  ,  como  deíTeavan  ,  y  las  lleva- 
ron á  México.  Viendo  pues  Hernan- 
do Cortés  la  mucha  gente  que  bullía  , 
y  que  tantas  mueftras  prometían  gran- 
des riquezas  (como  á  la  verdad  las  avía) 
entendió  prefto  la  felicidad  de  la  tier- 
ra ,  con  la  agudeza  de  fu  ingenio,  que 
nunca  le  encaminó  á  pequeñas  em- 
prefas ,  y  determinó  de  parar  alli ,  y  por- 
que ninguna  cofa  mas  cuydádo   le   da- 


que  á  ocho  ,  6  diez  leguas  vieron  uu  pue-' 
blo  como  puefto  en  lortaleza  ,  que  fe  11a- 
mava  Chianhuitzlan  ,  y  que  cerca  del' 
ellava  un  puerto  ,  que  pareció  á  los  Pilo-, 
tos ,  que  en  el  podrían  eftax  los  navios 
feguros  del  Norte. 

Pallados  féys  días  que  Teuthlille  fue 
á  México  con  el  prefente  de  Cortés,  bol- 
vió con  otro  de  muchas  mantas  ricas  de 
algodón  y  pluma  ,  y  joyas  de  oro,  y  de 


va,  que  el  puerto.,  para  ver  íi  le  avría    plata,para  que  fe  di  éflená  Hernando  Cor- 
Jnt.  de  Hinax  Década  ll.  G  g  a  tés. 


^5- 


Miíloria  de  las  Indias  Ocidentales , 


El  Gover- 
rador  buel- 
ve  a  Cortés 
con  otro 
prefente  pa- 
ra que  fe 
vaya. 


Los  Indios 
defamparan 
a  Cortes, 


Cinco  In- 
dios de 
Zempoala 
hablan  con 
Corees. 


Cortes 
acuerda  de 
hiudarfe. 


tés  y  .pues  tanta  aníia  tenía  de  aquellos 
metales ,  con  orden  que  le  apretalle  mu- 
cho para  que  fe  RieíFe  ,  y  que  baftaíle  el 
buen  acogmiiento  que  le  le  avía  hecho,  y 
que  fi  no  le  fuelle  que  no  fe  le  dicíle  mas, 
y  le  dexaíTen.  Dióle  el  preíente,  y  dixole 
muy  claramente  lo  que  el  Rey  le  manda- 
va.  Hernando  Cortés  toda  via  le  dio  á 
.entender  que  quería  ir  á  verle  :  el  Gover- 
nador  dixo  que  no  lo  avía  de  hazer ,  por- 
que íu  íeñor  aíli  lo  mandava.  Y  quedando 
defconceitados,  TeuthliUe  fe  ftié,  y  dexó 
mandado  que  toda  la  gente  de  Indios  que 
allí  eílavan  liryiendo  ,  en  llegando  la  no- 
che fe  fuellen  ,  y  ninguno  quedaíle.    A 
la  mañana  fe  hallaron  todos  los  ranchos 
de  aquella  gente  defpoblados.     Por  lo 
qual  comento  Hernando  Cortés  á  pro- 
veer en  íu    quedada    por  otra  forma  : 
mandó  temiendo  que  algún  exercito  de 
Motezuma  fuefle  Ibbre  el ,  que  fe  reco- 
giellen  á  los  navios  los  baftimentos  que 
íe  conlertravan  d¿  refpeto ,  y  otras  cofas 
porque  con  la  priella  no  fe  perdielTe  algo : 
y  eftavafe  muy  fobre  avifo  ,  y  con  las  ar- 
mas en  las  manos.  Hallavafe  de  centinela 
Bernal  diaz  del  Caftülo  ,  con  otro  fo Ida- 
do  :  y  vieron  cinco  Indios  que  fe  acerca- 
van  á  ellos  por  la  playa  :  dexaron  los  lle- 
gar, y  con  alegres  roítros  hecho  fu  come- 
dimiento por  feñas ,  pidieron  que  los  lle- 
vaíTen  al  exercito.     Fué  con  eílos  Bernal 
diaz  ,  y  pueftos  delante  de  Cortés  le  falu- 
daron  en  lengua  que  no  íe  entendía  :  y. 
reípondiendo  á  Marina  que  entendían  la 
Mexicana,  en  ella  dixerott  que  fuelle  bien 
venido  ,  y  que  el  leiíor  de  Zempoalalos 
embiava  á  faber  quienes  eran,  porque  en- 
tendidas las  nuevas  de  lo  que  avía  paíTado 
en  Tabafco ,  los  tenia  por  muy  esforza- 
dos ,  y  que   antes  uviéran  ido  lino  fuera 
por  temor  de  los  de  Culüa  ;  y  de  aqui 
tomó  inateria  Hernando  Cortés ,  de  que- 
rer faber  porque  fe  recatavan  deilos ,  y 
porque  los  querían  mal.  Y  muy  contentos 
con  algunos   prefentillos  los  defpidió  , 
diziendo  que  prefto  penfava  ir  á  ver  á 
íu  feñor. 

Faltava  ya  el  baftimento  ,  y  el  cazabi 
íe  apocava  y  eítava  mohofo  ,  y  aquella 
cftancia  de  los  arenales  era  calurola  y  def- 
comoda  ,  y  los  mofquitos  zancudos,  y  los 
chicos  que  fon  peores ,  íatigavan  la  gen- 
te Determinó  Hernando  Cortés  de  mu- 
darfe  al  pueblo  que  Montcjo  y  los  demás 
dixefón  que  avían  vifto  en  la  colla,  y  po- 
nerfe  al  abrigo  del  Feriol.  Los  deudos , 
arnigos  y  parciales  de  Diego  Velazquez , 
le  dixeron  que  para  que  quería  hazer  a- 
quel  viage  lin  baftimentos,  hallandoíé  con 
t;réynta  y  cinco  foldados  dolientes ,  y  al- 
gunos heridos  de  lo  de  Tabafco ,  que  no 
avían  acabado  de  curarfe  ,  y  que  fiendo 
la,  tieri-a  tan  grande  y  tan  poblada  ,  un 
dígi-ootro*  avian  oc  totn^i  ks  armas 


contra  ellos  ,  que  por  tanto  íería  mejor 
bolver  á  Cuba  ,  para  tornar  con  mayores 
fuerzas.   Hernando  Cortés  bien  defcon-  ^°''fcs  deJ 

tentó  de  tal  motivo  ,  refpondio  que  no  r""^i"\ 

,  r-  1    A  1  fundar  bien 

era  buen  conie)o,  pues  halta  en  aquel  (u  Imperio, 
punte  no  íe  podían  quexar  de  la  lortuna : 
antes  avían  de  dar  gracias  á  Dios  que  ha- 
fta  entonces  les  avía  ayudado  ,  y  que  por 
tanto  era  bien  acabar  de  laber  lo  que  avía 
en  la  tierra  ,  adonde  fe  vía  mucho  bafti- 
mento ,  y  otras  cofas ,  y  que  fe  labrían 
dar  tan  buena  maiía ,  que  della  íe  pudies- 
fen  aprovechar :  con  lo  qual  fe  foflegaroa 
algo  los  inquietos ,  aunque  ficmpre  avía 
murmuraciones  y  corrillos.  Hernando 
Cortés  ,  cuyo  penfamiento  fué  fiempre 
eftablecer  bien  fu  poder  fobre  aquel 
armada ,  cada  día  con  mucha  induftria, 
defde  que  íalió  de  Cuba,  fue  ganando 
amigos ,  y  movido  del  cafo  referido  fe 
encendió  mas  fu  deííeo ,  eípecialmentc 
aviendo  conocido  que  aquella  era  riquiífi- 
ma  tierra.  Y  para  coníeguirle  ,  trató  con 
los  que  mas  fe  fíava  un  eftraño  artificio, 
que  fue  renunciar  en  manos  de  todo  el 
exercito  el  cargo  que  Uevava  como  te- 
niente de  Diego  Velazquez ,  con  que 
quedaría  defobligado  de  obedecerle,  ni 
recebir  orden  fuya  y  aflegurado  de  no  íer 
revocado. 

CAPITULO    VIL 

Que  Hernando  Corles  acuerda  de  quedar  fe  eú 
Nueva  EffMa ,  y  funda  la  Villa  Rica. 

LA  referida  prcteníion  ,     encaminó  j  . 

diziendo     que  íí  bolvían  á  Cuba  ,  SÍ¿{ 
fe  perderían.   Pues  Diego  Velazquez  les  1-^^^ 
tomaría  lo  que  llevavan  <,  y  que  perderían 
la  gran  riqueza  que  aquella  tierra  moftra- 
va :  y  porque  conocía  que  nada  mas  le 
convenía  que  poblar  en  ella,  lo  perfiladlo  , 
diziendo  que  no  diclTen  lugar  á  que  la 
gozafien  otros.  Y  ofrecía  que  como  Ca- 
pitán general  nombraría  Cabildo  ,  ó  Re- 
gimiento para  poblar,  y  feñalaría  los  demás 
oficiales  en  una  república  neceflarios,  y 
que  defpues  ellos  todos  le  eligirían  en 
nombre  del  Rey.  No  pafsó  efto  tan  fecre- 
to  ,  porque  los  de  la  parte  de  Diego  Ve- 
lazquez eran  en  mayor  numero  ,  que  no 
lo  alcanc^allen  á  entender  :  y  aíli  le  dixe- 
ron que  no  anduvieíle  en  i'ecreto,     íino 
que  trataflé  de  embarcarfe  ,  pues  que  no 
avía  baftimentos  para  poblar.  Con  mucha 
paciencia  refpondio  que  le  plazía ,  y  que 
no  iría  contra  las  inftruciones  y  memorias 
del  fenor  Diego  Velazquez.     Y  mandó 
echar  vandó  que  otro  día  la  gente  fe  em- 
barcaííe,cjda  uno  en  el  navio  que  avía  ido.  hiurcos  tiifi, 
Los  que  feguí;in  fu  parte  que  ya  eftavan  cor¡ii.jrut7> 
de  acuerdo  todos  juntos  refpondieron,que  J^""'^"*"'  . 
no  era  bien  averíos  llevado  engañados ,  ^n  ¿i,u:is. 
pues  avian  mandado  pregonar  en  Cuba  ve^it, 

que 
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Aftucia  de 
Hernando 
Cortés,  'f'ara 
quedarle 
con  el  go- 
vierno  de 
todo. 


Mernando 
Cortés  fun- 
da la  villa 
Rica. 


Hernando 
Cortés  re- 
nuncia fu 
cargo  ,  y 
buelve  á  fer 
elegido. 


Comitüte  éf 

jllloquijs  of- 
jicia  provo- 
<itns.  Tac, 


<^\e  iva  a  poblar  y  refcatar :  y  que  por 
tanto  le  requerían  que  poblalle  poique 
hazerlo  era  muy  gran  fervicio  de  Dios  y 
del  Rey.  Con  eftas  y  otras  razones  dexan- 
do  libertad  para  que  quien  quiheíle  ,  fe 
bolvielle  á  Cuba,  Hernando  Cortés  acep- 
tó lo  que  deíleava ,  haziendofe  mucho 
de  rogar  ,  y  con  condición  que  le  nom- 
bralTen  por  Capitán  general ,  y  Jufticia 
Mayor ,  y  le  diéííen  otro  quinto  de  todo 
el  oro  que  fe  ganaíTe  deípues  de  facado  él 
del  Rey.  Nombro  por  oficiales  á  los  mas 
confidentes  amigos  que  tenía.  Fueron  Al- 
caldes, Alonfo  Hernández,  Puerrocarre- 
ro  ,  natural  de  Medellin  ,  y  Francifco  de 
Montejo  natural  de  Salamanca  :  y  Regi- 
dores Alonfo  Daviia,  Alonfo  y  Pedro  de 
Alvarado,  y  Gonzalo  de  Sandoval :  Pro- 
curador general ,  Francilco  Alvarez  Chi- 
co, y  Juan  de  Efcalante  :  Alguazil  mayor, 
y  Efcrivano  del  Regimiento  á  un  Godoy. 
V  dio  luego  las  baras  á  los  Alcaldes  ,  y 
los  puíb  en  polleflion  con  las  folennida- 
des  convenientes :  Y  llamóla  Villa  Rica 
á  la  nueva  población  ,  y  de  la  Veracruz  , 
por  aver  deíambarcado  el  Viernes  Santo, 
y  Rica  ,  por  la  riqueza  que  fe  avía  delcu- 
bierto  hafe  en  eíle  punto.  Nombró 
también  por  Maeftrc  de  Campo ,  á  Ghri- 
ftoval  de  Olid.  Capitán  de  las  entra- 
das á  Pedro  de  Alvarado.  Alférez  ,  á 
Corral.  Teforero  á  Gonzalo  Mexia. 
Contador  á  Alonfo  Davila.  Alguaziles 
á  Ochoa  ,  y  á  Romero. 

Hechas  las  diligencias  referidas  conti- 
nuando en  lo  concertado  ,  eftando  todos 
en  íli  ayuntamiento,  llegó  Hernando  Cor- 
tés, y  quitandofe  la  gorra  dixo,  que  ya  fa- 
bían  como  por  Diego  Velazquez  Go- 
vernador  de  la  Ida  de  Cuba,  fue  nombra- 
do por  Capitán  de  aquella  Armada, para  ir 
a  refcatar  en  aquella  tierra  que  Juan  de 
Grijalva  avía  defcubierto  ,  y  porque  en- 
tendía que  no  tuvo  tan  bailante  poder 
como  convenia  ,  para  nombrarle  ,  defde 
luego  para  fiempre  renunciava  el  cargo  de 
Capitán  general ,  en  manos  de  aquellos 
feñoresAlcaldes.y  regidores  que  prcfentes 
eítavan,y  del  fe  de(iflia,para  que  en  nom- 
bre del  Rey  le  provéyeiTen  en  quien  mas 
conviniefle  ,  hafta  que  otra  cofa  mandas- 
fe,  y  lo  pidió  por  teftimonio  al  Efcrivano. 
Los  Alcaldes  dixeron  que  lo  oían  ,  y  que 
fe  falieile  fuera,  para  que  con  mas  libeitad 
pudielTen  determinar  lo  que  mas  conve- 
nieíle  al  fervício  del  Rey,  y  bien  de  aque- 
lla república.  Salido  Cortés ,  confirieron 
entre  ellos ,  no  de  la  elecion  pues  que  la 
tenían  determinada,  lino  del  modo:  y  acor- 
daron que  fe  liamaííe  el  pueblo  :  al  qual 
uno  de  los  Alcaldes,  dixo  la  renunciación 
que  avía  hecho  Hernando  Cortés  ,  y  las 
caufas  que  á  ello  le  avian  movido ,  y  que 
todo  el  Regimiento  eftava  de  parecer , 
de  no  mudar  General,  ni  Jiifticia  Mayor, 
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por  la  efperiencia  que  tenían  de  la  pru-  1  J 1 9« 
dencia  de  Cortés,  de  fu  liberalidad  y  afa- 
bilidad ,  y  buen  tratamiento  que  á  todos 
avía  hecho.  Y  porque  era  cofa  peligróla 
dexar  al  que  tenían  tan  conocido,  para  to- 
mar otro,  que  no  fabían  como  íé  governa- 
ría:  elpecialmente  concurriendo  en  el  las 
partes  para  tal  cargo  neceílarias :  y  que  pa- 
ra que  tuvielTe  aquella  elecion  mas  fuerera, 
convenía  que  diéíTen  fu  confentimiento  , 
los  que  para  eílo  eflavan  avilados,  fin  dar 
lugar  á  que  nadie  tomaííe  la  mano.  A  vo- 
zes  reípondieron  Cortes,  Cortes,  y  dixéron 
que  el  convenía  ,  y  requirieron  que  en  el 
fe  hizieííe  la  elecion,  y  no  en  otro.  El  día 
figuiente  de  mañana^el  Regimiento  fue  á 
bufcar  a  Hernando  Cortés ,  el  qual  como 
fí  nada  fupiera  del  calo  ,  preguntó  que  era 
lo  que  mandavan  :  un  Alcalde  k  dixo  la 
determinación  del  Regimiento,con  acuer- 
do del  pueblo  :  y  que  por  taiito  ívan  a  re- 
querirle, y  fi  neceílario  era  á  mandarle  que 
aceptaíTe  el  cargo  de  Capitán  general ,  y 

Tuflicia  Mayor  ,  entretanto  que  el  Rey  .,         , 
'  r  j  rr  '    '  Hern.indo 

Otra  cofa  mandava,  porque  aíli  convenía  a  Cortésacep. 

fu  lervicio,  y  al  bien  del  pueblo.  Hernán-  ta  el  cargo 
do  Cortés  ,  les  agradeció  lu  voluntad  ,  de  Capitán 
ofreció  de  fervir  el  cargo  ,  pues  le  fignifí-  g^"^''.''^ »  ^ 
cavan  que  afli  convenía  :  quifieron  befar-  j^g'^'f 
le  las  manos  por  ello  ,  como  cofa  al  bien 
de  todos  tan  perteneciente.  Y  quedando- 
fe  con  el  Regimiento  ,   comentaron  á 
tratar  de  lo  que  fe  avía  de  hazer. 

CAPITULO    VIH. 

Que  Hernando  Cortes  muda  fu  Exerciío  ,  ' 
)'  va  a  ZempoaLi  ,  }  ct  recibi- 
miento que  fe  le  hiz.o. 

DE  la  fobredicha  elecion  blasfema- 
ron mucho  todos  los  de  la  parte 
de  Diego  Velazquez  efpecialmente,  los 
Capitanes  Juan  Velazquez  de  León  , 
Diego  de  Ordas ,  Francifco  de  Moría , 
Efcobar ,  el  Padre  Juan  Díaz ,  y  otros 
principales  ,  y  todo  genero  de  perfo- 
nas,  afirmando  ftr  traycion  lo  que  contra 
Diego  Velazquez  fe  cometía,  y  fer  de- 
rechamente contra  las  inílruciones  que 
le  avía  dado.  Hernando  Cortés ,  viflo  Murmurafe 
que  crecía  el  rumor  con  murmuraciones,  contra  Coí- 
y  corrillos ,  mandó  prender  á  Juan  \''e-  tés. 
lazquez  de  León  ,  á  Diego  de  Ordas ,  y 
á  otros  cinco ,  y  embiarlos  á  la  Capita- 
na ,  y  tenerlos  á  buen  recaudo  ,  aunque 
con  buen  tratamiento  ,  y  por  momen- 
tos los  hazía  hablar  de  fus  amigos  con 
grandes  ofi'ecimientos.  Y  porque  fe  au- 
menta va  la  neceíTidad  de  vitualla  ,  man- 
dó á  Pedro  de  Alvarado  confidente 
luyo  ,  que  con  cien  foldados  entrañe 
por  la  tierra ,  y  fueíle  con  diligencia  á 
unos  pueblos  que  fe  tenia  noticia  que 
eftavan  cerca  ,  y  reconociefíe  que  tierra 
era  ,  v  procurafíe  de  llevar  baftimento. 
Gg  3  Y 
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■láilitem  ¿y- 
fus,  púpuluvi 
annona,  cui- 
tes ditlcedim 
«ñj  fellexit. 
Tac. 

Cortés  em- 
bía  con  Al- 
varado,  por 
la  tierra  b 
gente  mas 
(bfpechoía. 


Los  Cafte- 

llanos  ad- 
mirados del 
ufo  de  co- 
mer carne 
humani. 


2-U\Ihs  hent' 
ficijs  cujlodi- 
tur  itnperiun 
quam  armis. 
Sen. 


Mudafe  el 
exercito  a 
otra  parte. 


Y  la  mayor  parte  de  eftos  foliados  era  cíe 
la  parcialiciaci  de  Diego  Velazquez,  por- 
que atento  el  rumor  que  andava ,  pareció 
de  dividirlos  con  efta  ocalion  »  y  junra- 
mente  contentarlos,  embiandolos  adonde 
comieíTen.y  íe  regalaíTen:  fue  Alvarado  á 
unos  pueblos  fugetos  á  otro  dicho  Cotaila 
que  eran  de  la  lengua  de  Culúa  o  Mexi- 
cana :  hallólos  defamparados ,  y  en  los 
templos  (acrifíciiios  hombres  ,  y  mucha- 
chos con  los  cuchillos  de  pedernal  con 
que  los  avian  muerto  ,  y  cortado  los  bra- 
cos ,  y  las  piernas  que  le  entendió  fe  a- 
vían  llevado  para  comer  :  cofa  que  á  los 
Caftellanos  causó  gra«  horror  y  admira- 
ción ,  porque  lúe  efta  la  primera  vez  que 
acabaron  perfetamente  de  laber  efte 
crueliíTimo  ufo  y  beftialidad  de  cerner 
carne  humana,  porque  aúnele  antes  avían 
entendido  algo ,  no  tan  puntualmente  , 
como  aqsi,  ni  que  el  ulo  iueíTe  tan  rece- 
bido ,  y  general  entre  los  Indios ,  y  le 
tuvieílen  por  facrofanto.  Cargados  los 
foldados  de  mayz  ,  frifoles ,  y  gallinas , 
íin  hazer  otro  daño,  porque  Hernando 
Cortés  advirtió  a  Pedro  de  Alvarado , 
que  no  íueíle  como  lo  de  Cozumel  íe 
bolvió  al  Real ,  adonde  por  la  falta  que 
fe  ientía  de  cernida  ,  íe  recibió  contento 
con  efte  focorro. 

Hernando  Cortés  como  fagaz  no  fe 
de(cu\  dava  de  atraer  a  fu  amiílad  á  los 
amigos  de  Diego  Velazquez  ,  á  unos  con 
palabras ,  y  a  otros  con  dadivas  interpo- 
niendofe  en  ello  buenos  medianeros  : 
foltó  á  los  prefos,  íalvó  á  Juan  V^elazquez, 
y  á  Dieeo  de  Ordás  ,  los  quales  también 
no  viendo  otro  remedio  ,  porque  Cortés 
con  la  benevolencia  ,  y  buen  termino 
fundava  fu  imperio  ,  fe  dexaron  conven- 
cer ,  y  fueron  delpues  los  mayores  ami- 
gos que  tuvo.  boíTegado  por  entonces  el 
ruydo  ,  porque  publicamente  dixo  que 
no  negarla  licencia  á  nadie  que  fe  quiheíle 
bolver  á  Cuba  ,  y  que  le  daría  palTage,  fe 
acordó  de  ir  al  pueblo  puefto  en  la  fortale- 
za,llamado  Chianhuitzlan,yque  los  navios 
fe  fueíTen  al  peñiol  ,  y  puerto  que  eftava 
en  frente  del  pueblo  que  feria  una  legua , 
yendo  los  foldados  cofta  á  cofta,  llegaron 
á  un  rio,  adonde  al  prefente  eftá  poblada 
la  Veracruz  :  paííaronle  en  ciertas  canoas 
quebrada?  y  en  balfas,  porque  iva  hondo, 
y  defcubrieron  de  la  otra  parte  unos  pue- 
blos fugetos  a  Zempoala  de  donde  eran 
los  cinco  Indios'que  avian  hablado  á  Her- 
nando Conés  en  el  arenal.  Hallarcnfe 
ciertos  adoratorios  con  los  ídolos,  y  facri- 
ficaderos,  fangre  derramada,  braferos  para 
fahuniar,  y  muchos  libros  de  papel ,  que 
en  la  tierra  fe  uftíva  cogidos  á  doblezes  i 
manera  de  paños,  y  la  gente  de  miedo  le 
avía  huydo ;  durmieron  alli  los  Caftella- 
nos  aquella  noche  lin  cenar.  El  figuiente 
día  caminaron  la  tierra  adentro  al  Ponien- 


te desando  la  cofta,  y  lín  faber  el  camino 
dieron  en  unos  buenos  prados  que  llaman 
Zabanas  ,  adonde  pacían  venados.  Como 
á  uno  Pedro  de  Alvarado  con  una  buena 
yegua  Alazana,  y  aunque  le  heno  con  la 
ianca  íé  metió  en  un  bofque  :  de  manera 
que  no  fe  pudo  aver.  Ya  los  Ind.»os  que 
con  tales  novedades  eftavan  con  cuyda- 
do ,  y  que  en  cofa  de  dar  avifo  no  fe  tar- 
dan :  avian  advertido  al  feñor  de  Zem- 
poala que  los  Caftellanos  andavan  por  la 
tierra  :  el  qual  embió  con  doze  hombres 
vezinos  de  las  eftancias  y  adoráronos  pas- 
fados ,  á  rogar  á  Cortés  que  hielFe  á  fu 
pueblo  que  eftava  un  Sol  de  alli,que  defta 
manera  nombravan  una  ¡ornada,  y  le  pre- 
fentaron  pan  de  maj-z  y  gallinas  ,  y  dán- 
doles las  gracias  ,  pallaron  adelante  y 
durmieron  en  otro  pueblo  chico  adon- 
de los  dieron  de  cenar ,  y  en  eíte  ,  y  en 
todos  hallavan  en  los  templos  gente 
íacnhcada  :  y  también  Tupieron  aquí,  que 
para  ir  á  Chianhuitzlan  ,  en  cuya  de- 
manda ívan,  avían  de  paíTar  por  Zempoa- 
la ,  por  lo  qual  Hernando  Conés  lo 
embió  á  avifar  al  feñor  con  los  léys  In- 
dios ,  y  fe  quedó  coa  los  otros  léys  para 
que  le  guiaflen.  Caminava  la  gente  con 
fus  armas  apercebidas  ,  bien  en  orden  , 
llevando  la  artillena  en  lugar  convenien- 
te ,  que  tiravan  los  Indios  de  Cuba,  y  los 
negros  que  avían,  y  las  a\aidavan  los  fol- 
dados ,  ivan  corredores  delante  ,  porque 
en  ningún  acídente  fuellen  tomados  en 
defcu)do. 

HaJlandofc  á  una  legua  de  Zempoala 
^l;eron  á  recebir  á  Hernando  Corres  de 
parte  del  feñor  vcvnte  Indios  principales, 
y  llevavan  pinas  de  rofas  que  dieron  con 
gran  amor  y  humildad  á  Cortés ,  y  á  los 
de  á  cavallo  ,  y  le  dixeron  que  el  feñor  le 
efperava  en  fu  apofento ,  y  que  por  íer 
hombre  gordo  y  pefado  no  falia  á  recebir- 
le.  Ya  que  los  Cal^ellanos  entravan  por 
el  lugar  ,  y  vieron  tan  gran  pueblo  ,  tan 
viciofo  ,  y  con  cafas  de  calicanto  ,  y  tan 
lleno  de  gente  por  las  calles  ,  que  los  íá- 
lían  á  ver  ,  fe  confirmaron  en  llamar  á  la 
tierra  nueva  Efpaña,  como  Gnjalva  la  a- 
via  nombrado,  y  davan  gracias  á  Dios  por 
aver  defcubierto  tales  tierras.  Era  Zem- 
poala grandiílima  población  ,  y  de  gran- 
des edificios,  con  buenos  maderamientos , 
y  en  cada  cafa  avía  una  huerta  con  fu 
agua  de  pie,  que  parecía  todo  un  parayfo 
terrenal  ,  por  las  muchas  trutas  de  di- 
verfas  maneras  muy  buenas  para  in- 
vierno y  verano  :  eftava  allentada  en 
un  llano  entre  dos  ríos.  La  tierra  es  fér- 
til con  buenos  términos  ,  mucha  parte 
llana  con  buenos  paftos ,  y  caija  de  todo 
genero  ,  y  por  otra  parte  tiene  muy 
cerca  la  tierra.  Haziafe  cada  día  merca- 
do de  todas  las  cofas  vendibles ,  adon- 
de aíllftían  perfonas  que  hazían  iufticia. 


Cortés  va  i 
Zempoala. 


Salen  á  re- 
cebir á  Cor- 
tés vévnte 
Indios  del 
feñor  de 
Zempoah. 
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Vivían  politicamente  ,  y  todos   tenian 
en  mucha  veneración  á  fu  feñor :  no  an- 
davan  defnudos  como  los  otros  Indios  de 
las  Illas,  y  eftava  Zempoala  lo  mas  cerca , 
legua  y  media  de  la  mar.  Yendo  pues  ca- 
minando los  corredores  de  á  cavallo,  lle- 
garon á  la  gran  pla^a  y  patios ,  adonde 
lleean  los    eftavan  los  apofentos  ,  que  aviendo  fido 
Carelianos    encalados  de  pocos  dias,  eftavan  muy  re- 
áZempoaia.  lucientes,  porque  efto  lo  hazen  los  Indios 
maravillofamente,  y  pareciendo  á  uno  de 
aquellos  Caftellanos  que  era  plata ,  bolvió . 
á  rienda  fuelta  á  dezir  qiie  avia  vifto  pare- 
des de  plata  :  pero  luego  fe  entendió  lo 
que  era.  Fue  muy  reyda  la  embaxada : 
eftava  la  gente  de  la  tierra  pafmadadever 
los  cavallos  ,  los  tiros ,  y  los  hombres  tan 
eftraños:  avía  entre  la  gente  muchas  feño- 
ras  acompafíadas  de  fus  criadas  ,  y  todos 
davan  á  entender  la  maravilla  de  tanta 
Los  Indios    novedad  para  ellos  ,  pero  caminando  los 
andan  do-     Caftellanos ,  entratavan  ya  los  Indios  fin 
mefticos  en-  temor  entre  ellos  ,  y  les  davan  ramos  y 
"^  ¡°*  ^^"    flores ,  y  á  Cortés  dieron  un  ramillete 
e  anos.      j^g^^j^Q  con  mucho  artificio  ,  y  le  echaron 
al  cuello  una  graciofa  cadena  de  flores  y 
i'ofas ,  y  una  guirnalda  en  la  celada.  Lle- 
gados al  palacio  vieronle  cercada  de  una 
pared  muy  grande ,  bruñida  de  yeílo  ,  y 
efpejuelo  que  con  el   Sol   reíplandecía 
mucho,  que  fue  lo  que  al  efcudero  pare- 
ció plata.  Salió  el  feñor  acompañado  de 
períbnas  ancianas  ,  llevándole  dos  cava- 
lleros  de  los  bracos ,  porque  era  coftum- 
bre  entre  ellos  íalir  afli  quando  un  feñor 
recibía  á  otro.  Fue  el  recibimiento  con 
muchas  cortesías  y  comedimientos ,  y  ya 
eftavan  perfonas  á  punto  para  apofentar  á 
los  Caftellanos ,  y  proveer  de  vitualla  :  y 
aviendoíe  el  feñor  defpedido  de  Cortes , 
fe  hizo  el  alojamento  en  el  patio  del  Tem- 
plo mayor,  adonde  cupieron  todos  ,  por- 
El  feñor  de  que    avía    grandes    falas  ,  y  apofentos. 
ZempoaU    Mandó  Cortés  que  nadie  falicíTe  fuera  fin 
recibe  á       licencia  ,  por  ellar  con  mas  cuydado  ,  y 
por  efcuíar  los  atrevimientos  de  los  folda- 
dos :  tenían  fu  cuerpo  de  gurda,  fus  cen- 
tinelas ,  la  artillería  en  buen  puefto  ,  los 
cavallos  fiempre  apercebidos,  y  los  Indios 
proveían  de  todo  para  la  comida  ,  y  yer- 
»•  ba ,  y  mayz  para  los  cavallos :  y  por  la 

grandeza  del  lugar  ,  y  hermofura  de  los 
edificios,  unos  le  llamaron  Sevilla,  y  otros 
por  fu  frefcura  ,  y  abundancia  de  frutas  , 
Villaviciofa. 

CAPITULO    IX. 

Que  Hernando  Cortes  fe  cenfcder))  con  el  feñor 
de  ZampoaUy  j  htlvío  a  fus  navios. 

FUe  el  leñor  otro  día  a  vifitar  á  Her- 
nando Cortés  ,  prefentóle  algunas 
joyas  de  oro ,  muchas  mantas  de  algo- 
don  ,  y  ricas  piezas  hechas  de  oro  y  plu- 


ma ,  que  todo  podía  valer  dos  mil  duca-  ^  5  '  9» 
dos ,  dixo  que  deícanfalfe  y  holgaíle  con 
toda  fu  gente  ,  como  fi  eftuvieíle  en  fu 
cafa  ,    y  Cortés  le  reípondió  con  mucho 
amor  y  cortesía  ,  porque  para  todo  tenía 
particular  ingenio  y  gracia  ,  agradecién- 
dole el  hofpedage  y  acogimiento,  y  tam- 
bién le  prefentó  cofas  de  Cartilla  ,  de  las 
que  llevava ,  que  fueron  recebidas  con 
gran  contento  y  eftimacion ,  y  bolvien- 
dofe  el  feñor  á  íu  cala,  dixo  á  un  cavalle- 
ro  Caftelkino  que  le  íalía  acompañando  ^'  '^"°'',  °' 
que  de  quanto  fe  huvieíTe  menefter  íe  y,f,[¿\  Qq¡, 
avifaíle    ,     porque  en  nada  fe  falcaría,  ^s. 
Eftuvo    Cortés    algunos    dias    dando  y 
recibiendo  prefentes  en  Zempoala  ,     y 
entreteniendo  fus  íbldados ,  para  que  fe 
refreícaífen  y  defcanfafTen  ,  y  de  camino 
por  medio  de  Marina  procurando  de  cer- 
tificarfe  del  motivo  que  le  dieron  los  cin- 
co Indios  Zempoales  quando  le  hablaron 
en  el  arenal  ,  que  de  Motezuma  no  te- 
nían latisfacion.  El  Governador  Teuth- 


Corcés. 


lille  ,  y  el  otro  que  defde  que  defampa-  narior  de 

raron  á  Cortés  no  íe  defcuydavan  de  fa-  Motezuma 

ber  fus  palios  para  dar  avifo  de  todo  á  ^^  adnnra 

Motezuma ,  como  por  momentos  la  ha-  ^"^  rj  "tt 
r  J    1      j     ■      ■  aya  íido  re- 

zian  ,  fue  muy  grande  la  admiración  que  bebido  en 

recibieron  quando  fupieron  que  Hernán-  Zempoal». 
do  Cortés  avía  entrado  en  Zempoala  ,  y 
que  alli  avía  fido  bien  recebido.  Pare- 
ciendo pues  á  Cortés  que  convenía  aílé- 
gurarfe  mas  de  lo  que  deíFeava  hallar  , 
embió  á  dezir  al  feñor  de  Zempoala  , 
que  iino  lo  tenía  por  mal  le  quería  vifitar 
en  fu  cafa  :  refpondió  que  recibiera  en 
ello  merced  :  fue  con  cinquenta  foldados 
y  aíTentandofc  en  una  fala  en  dos  ban- 
quillos de  una  pie^a  ,  que  ufan  los  In-. 
dios  :  apartada  la  gente  por  medio  de  los 
interpretes  que  ya  eran  mas  dieílros,  eftu- 
vieron  un  poco  en  preguntas  ,  y  refpue- 
ftas :  dióle  Cortés  cuenta  de  fu  ida  ,  .y 
quien  era  el  gran  Rey  que  le  embiava , 
y  que  el  principal  motivo  de  fu  jornada 
era  deíengañar  á  tantas  gentes  del  error 
en  que  vivían ,  adorando  el  demonio  , 
no  deviendofe  la  honra  y  gloria  del  cielo 
y  de  la  tierra  ,  fino  á  un  folo  Dios  y 
criador  de  todas  las  cofas. 

Todo  lo  oyó  el  feñor  de  Zempoala  con 
gran  atención  ,   y   dixo  ,  que  los  Dio  fes 
que  tenían  eran  buenos  ,  y  que  por  tales  les 
avían  adorado  fus  antepagados ,  y  que  quan- 
to ¿  la  grandez.a  del  Rey    que   le   embiava , 
también  era  inuy  grande  M.otez.uma  a  quien 
de  algunos  años  antes  obedecía   toda   aquella 
tierra  ,  y  ferrania  que  fe  llamava  Totonacap 
que    cafi    üegava  hafla  Panuco  ,  y   que  por 
aver  querido  algunos  de  aquellos  pueblos  de~ 
fenderfe  con  las  armas  los  Reyes  de   México 
los   avían   pueflo    en    mayor   fervidumbre  ,  El  fegor  de 
y  que    eran    tan    crueles     en     la     guerra ,  Zempoala 
que    no   folo    no    tenían  a  los    prefos    por  "'^^  J^ 
efdavts  ,     fino   que   los   facrificavan  a  los  Mocezuma. 
G  g  4  Diofes 


?v 
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^ClO,-.  Diofes  de  la  Vitoria  ,  f  fe  los  común  en  fsu 
jUjloi  ,  que  hadan  en  menos  frecio  de  los 
vencidos  ,  y  que  por  aqnella  caufa  efiavan 
todos  muy  fugetos  ,  y  abatidos  ,  padetiendo 
intolerables  vexaciones  por  los  grandes  tribu- 
tos que  pagavan  ,  /  por  las  infokmias  que 
recibían  de  los  minifiros  Mexicanos ,  de  don- 
de fe  podía  echar  de  ver  ft  de¡Jiaria  fcr 
■vaffallo  de  tan  gran  Rey  ,  como  el  que  de- 
úa  :  aunque  por  la  confederación  que  los 
Reyes  de  Mexic»  tenían  cvn  los  feñores  de 
Tex.cuco  ,  y  Tlacopan  eran  poderofjjimos  de 
mas  de  la  fortalez.a  grande  de  la  ciudad 
de  México  ,  affi  por  el  fitio  ,  como  por  U 
multitud  de  gente  ,  que  en  ella  viorava  , 
que  eftava  muy  exercitada  en  las  guerras  con- 
tiniioí  que  tenían  con  los  de  Tlafcala  ^ 
Guaxocingo ,  y  Cholula. 

Uvo  opiniones  que  efta  platica  no 
nació  del  (cñor  de  Zempoala,  lino  que 
como  Hernando  Cortés  era  hombre  de 
admirable  ingenio  ,  y  fagaciflimo,  avien- 
do  penetrado  el  defcontenco  que  el  y 
toda  aquella  tierra  tenían  de  la  fervi- 
dumbre  en  que  el  Rey  de  México  los 
tenía  ,  y  opreffiones  que  de  fus  miniftros 
recebian  ,  ie  propuío  el  falir  de  íugecion, 
ofreciendo  de  ayudarle :  y  que  como  el 
deíTeo  de  libertad  es  en  todos  los  hom- 
bres tan  natural ,  y  la  opinión  de  los  Ca- 
ílelíanos  era  grande  en  materia  de  valen- 
»  tía  por  lo  íucedido  en  Tabafco  ,  y  por  la 

eftrañexa  de  fus  perfonas  ,  cavailos  ,  y 
armas ,  íe  inclino  a  recebir  fu  ayuda,  de 
que  Hernando  Cortés  fintió  lingular  con- 
tento ,  viendo  que  ie  le  abría  camino  pa- 
ra confeguir  Tu  mtento.  Conlolo  mucho 
Nífoi  p/ijf-  ^^  feñor  de  Zempoala  ,   dióle  animo  y 

re  majus  ]or-  .  X  J 

tunn  potefl  prometióle  que  brevemente  Je  pondría 
quam  he.  «n  (u  prímera-tíbcrtad  ,  y  vengaría  de  los 
jlium  difcor.  agravios  recebidos ,  y  porque  aora  tenía 
^am.Tac.  ^Q(^Qff¡¿^¿  ¿Q  ver  fu  armada  ,  íe  quería  ir 
Cortes  orre-  ^  ,  r  -        . 

ce  al  fcñor    *  ella  ,  y  mas  de  propoiito  tratarían  de- 
de  Zempoa-  fte  negocio  :    derpidiófe  del,ofreciendo 
la  de  facade  de  bolver  prefto :     el  feñor  le  prefentó 
de  la  fuge-     y^y^ce  donzellas  todas  hijas  de  hombres 
Mouiúma.  mobles ,  y  entre  ellas  dixo  que  le  dava 
una  fobrma  íuya  que  era  la  mas  hermofa, 
y  feñora  de  vaíTallos ,  en  fef.al  de  per- 
íeíla  amiftad  y  coníederacion :  recibió  el 
prefente  con  mucho  amor  ,    y  por  no 
defagradar  al  que  fe  le  dava  ■,  y  con  fus 
donzellas  y  muchas  mugeres  de  fervicio 
que  ívan  con  ellas  íe  encaminó  á  los 
navios  >  aviendp  pedido  hombres  de  car- 
Cortes  ^^  *  <1"®  ^^^manlamemes,  porque  Gero- 
buclve  á  los  Dimo  de  Aguilar ,  y  Marina  dixeron  que 
navios.         era  uío  de  aquella  tierra  ,  que  los  feñores 
davan  hombres  que  llevaíTcn  la  ropa  de 
los  huefpedes  ,  o  embaxadores  ,   y  con 
.    .  .    eftos  que  dieron  fueron  loi  Caílellanos 
El  principio  j^^^  defcanfados  ,  y  pudieron  llevar  mas 
hombres  de  provilíon  de  comida ,  y  de  alli  adelante 
carga,  íiempre  fe  ufo  pedir  hombres  de  carga. 


CAPITULO    X. 

Qite  los  feñores  de  Zempoala  y  Chiatihuitda» 

cuentan  a  Cortes  la  efclazitud  en  que 

viven,  y  manda  pregonar  libertad. 

T 

Y  Va  Hernando   Cortés   conociendo 
la   riqueza  y  grandeza  que  le  pro- 
metía lo  que  hafta  entonces  avía  vifto , 
y  magnificándolo  con  ratifício   la   gen- 
te ,  y  como  todo  aquello  en  que  ponía 
la  mano  fe  le  iva  haziendo  conforme 
á  fu  deíieo  ,  penfava  en  aílegurarfe  ,  y 
proíeguir  fus  intentos.     Partió  pues  de 
Zempoala   ía   buelta   de    Chianhuitzlan 
Uevava  íu  exercito  con  tanto  concier- 
to que  porque  un  foldado  dicho   Her- 
nando Álonfo  de  Villanueva,  fe  apartó 
de  la  orden  ,  el  Capitán  Alonfo  Davila 
le  dio  un  golpe  de  lan^a  en  un  brr.^o  de 
que  quedó  manco :  Hegaron  haíla  den- 
tro del  lugar  íin  hallar  períbna,  y  en  la  i 
pLiga  eftavan    folos    quinze    hombres  , 
que  fueron  á  Cortés ,  y  le  hizieron  reve- 
rencia fahumandole  con      fus    braferos 
de  anime  :  dixeron  que  fueíTe  bien  lle- 
gado ,  y  que  perdon;iíle  porque  no  le 
avían  falido  á  recebir  ,  porque    la    gen-  Reciben  á 
te  de  miedo  fe  avía  huydo  ,  haíb    la-  9*"i^  *°' 
ber  b  que  avian  de  hazer.   Cortés  les  l^,S '^"" 
moitro  mucho  amor ,  y  dixo  muy  bue- 
nas   razones  ,  y  dio   algunos    prefenti- 
llos  ,    y  á  la  noche  ya  eítava  poblado 
el    lugar  ,    y  á  Cortés    avían    llevado 
un    buen    prefente    de   gallinas  y  pan  : 
llegó    en    eíl^o   avifo    que    el   feñor  de 
Zempoala     iva    llevado    en    andas     en 
hombres  de  muchos  Indios   ,     el    qual 
juntamente    con    el    íeñor   de    Chian- 
huitzlan   con    muchas    lagrimas    dieron 
grandes  quexas  á  Hernando  Cortés  de 
los  agravios  que   recebian  de   Mctezu- 
ma  ,    dixeron  los  grandes  tributos  que 
pagavan  ,    los    hijos    que    les    llevavan 
para  íervir  en  fu  palacio,  y  para   facrifí- 
car  ,  que  los  miniftros  les  tomavan  fus 
mugeres  ,  y  hijas  ,  y  de  fus  vafíallos ,  y  Quexasquc 
las  forzavan  ,     y  dieron    otras   muchas  da  el  fcñor 
quexas  de  los  agravios  que  fe   recibían  deZempoa- 
en  todos  aquellos  pueblos  de  la  lengua  '^y°"°  "* 
Totonaque  que  ferian  tréynta ,     fignifí- 
cando  que  vivían  en  dunílima  eíclavi- 
tud  íin  poder  dczir  que  en  ninguna  cofa 
por  mínima  que  fueílé  tenían  libertad. 
Hernando     Cortés     graciofamente     los 
confoló  y  prometió  de  librarlos  de  a- 
quellas  opreíTiones   con  que    quedaron 
muy  contentos  ,  aunque  iiempre  davan 
á  entender    el    miedo   que    tenían   del 
enojo   que   avía   dé  recebir  Motezuma 
quando  íiipieíTe  que  avian   hofpedado  , 
y  recebido  en  fus  cafas  á  los  Caílella- 
nos. 

Eílando 


Motezuma. 


Decada  II. 


Llegan  los 
rniniflros  de 
Motezuma. 


Los  mini- 
ftrosdcMo 
tezuma  re- 


Eífando  en  eílas  platicas  ,  llegaron 
muy  de  prieíFa  ciercos  Indios  del  mifiTio 
lugar  ,  que  avifaron  como  ivan  los  recau- 
dadores de  Motezuma,  lo  qual  causó  tan- 
to miedo  en  los  dos  Caziques,  que  dexan- 
do  folo  á  Hernando  Cortés  ,  como  tem- 
blando los  fueron  á  recebir  ,  y  acompa- 
ñados de  muchos  cavalleros  con  mucha 
prefumcion,  y  entonamiento  ,  pallaron 
por  la  plaza,  por  donde  eftava  Hernando 
Cortés  :  llevavan  en  las  manos  cinco  del- 
los  unas  baras  gordas  ,  y  cortas ,  como 
las  que  uían  los  Alguaziles  de  la  Coro- 
na de  Aragón  ,  y  mofqueadores  que  no 
fe  permitía  íino  á  gente  principal.  Fue- 
ron apoíentados  ,  y  realmente  férvidos 
de  comida ,  y  de  todo  lo  que  uviéron 
menefter  :  reprehendieron  á  los  dos  Ca- 
ziques  por  el  acogimiento  que  avian  he- 
cho á  los  eftrangeros  lin  ucencia  del  Rey 
pidieron  vcynte  Indios  ,  é  Indias  para 
facrihcar ,  y  con  aquel  facrihcio  aplacar 
á  los  Dioíes  por  tan  gran  pecado  ,  como 
hizieron.  Hernando  Cortés  que  echo  de 
ver  el  alboroto ,  é  inquietud  que  andava, 
quifo  faber  de  Marina  lo  que  era ,  y  en- 
prehendena  tendidvi  llamo  al  feñor  de  Zempoala:  pre- 
ave'r'"^^  guntole  que  quienes  eran  aquellos  hom- 
aco^ido  á  D'"cs  á  quien  hazían  tanta  nella  :  refpon- 
los  Caftella-  dio  que  recaudadores  de  Motezuma  ,  que 
nos.  ívan  ¿  laher  por  que  caufa  avian  hoípeda- 

do  á  los  Caftelianos  ,  y  que  pedían  veyn- 
te  perfonas  para  íacrifícar  ,  paraque 
los  Diofes  les  diéiTcn  vitoria  contra  los 
eftrangeros  ,  Cortés  les  refpondió  que 
el  Rey  fu  feñor  le  avía  mandado,  co- 
mo ya  les  avía  dicho  que  fuelle  á  des- 
híZQX  oprelüones ,  y  impedir  los  facri- 
fícios ,  y  derramamiento  de  fangre  hu- 
mana ,  y  que  pues  aquellos  miniftros 
ívan  á  aquello,  que  luego  los  prendieffen  , 
de  que  quedaron  atónitos  los  Caziques , 
pareciendoles  atrevimiento  ,  y  temeridad 
nunca  vifta  hazer  tal  cofa  ,  y  no  oíavan 
emprenderlo  :  pero  poniandolo  Hernan- 
do Cortés  los  ataron  en  unos  palos  lar- 
gos ,  y  los  echaron  colleras ,  y  porque 
uno  no  fe  dexava  atar,  le  dieron  de  palos. 
Mandó  Cortés  á  los  feñores ,  que  no  per- 
mitieflen ,  que  fe  pagaíle  mas  tributo  á 
Motezuma  ,  ni  le  obedecielfen  ,  y  que 
affi  lo  publicaflen  en  todos  los  pueblos 
fus  confederados  y  amigos  >  y  que  avi- 
faífen  fi  otros  recaudadores  fe  hallavan 
en  ellos  ,  porque  los  mandaría  prender. 
Voló  la  fama  defto  por  toda  la  tierra , 
adonde  causó  tan  gran  novedad  mucha 
maravilla  :  los  dos  Caziques  con  el 
animo  que  Cortés  les  dava  ,  quiíieron 
facrihcar  á  los  prefos  ;  pero  no  fe  lo 
permitió  ,  antes  mandó  que  los  puíies- 
fen  en  una  fala  á  parte  con  guarda  de 
Caftelianos. 


Libro  V. 

CAPITULO    XI. 


ÍJ7 


ijip. 


Cortés  man- 
án  prender 
á  los  mini  . 
ftros  de 
Motezuma. 


Que  Cortés  manda  poner  en  falvo  a.  los  Mext~ 

canos  y  y  la  alteración  general  que  úvo 

en  nueva  E/paña ,  con  la  llegada 

de  los  Cajlellanos. 

MAndó  Hernando  Cortés  á  media 
noche  ,  que  le  llevaílén  dos  de  los 
prefos :  de  manera  que  los  Indios  de  la 
tierra  no  lo  echaíTen  de  ver  :  preguntóles  Cortes  ha- 
por  las  lenguas  quienes  eran  ,  y  de  que  W-i  con  dos 
tierra  ,  y  ¡xirque  eftavan  prefos ,  refpon-  ^^  '°^  P'^' 
dieron    que   los  Caziques  de  Zempoala  °** 
y  Chianhuitzlan    los    avían    prendido 
con  fu  favor  y  de  los  fuyos :  dixo  que 
no  fabia  rmda ,  y  que  le  pefava  dello  : 
mandólos  dar  de  comer  ,  regalólos  ,  y  Cortés  em- 
dixólos  buenas  palabras  ,  y  que  fueíTen  bía  dos  ^4e. 
luego  á  dezir  al  feñor  Motezuma  ,  que  ^P"°^  ^ 
el  y  toda  fu  gente  eran  fus  fervidores ,     °'^^"'"^* 
y  grandes  amigos ,  y  que  el  los  avía  fol- 
iado ,  y  maltratado  á  los  Caziques  que 
los   avían    prendido  ,  y    que   mandaría 
foltar  a  los  tres  prefos  que  quedavan,  que 
luego  fe  fuellen  porque  no  los  echaflen 
de  ver :  dixeron  que  por  fuerza  avían  de 
pallar  por  las  tierras  de  los  Totonaques 
que  los  matarían  ,  porque  no  fueífen  á 
México ,  y  mando  que  los  llevaflen  en 
un  batel  hafta  echarlos  fuera  de  los  tér- 
minos de  Zempoala.     En  amaneciendo  , 
que  echaron  menos  á  los  dos  prefos,  los 
Indios    quiheran     facrihcar  á  los  tres , 
que  quedavan  ,  fino  fe  lo  eftorvara  Cor- 
tés ,  que  moftro  mucho  enojo ,  porque  Cortés 
fe  flicron  los  dos ,  y  dixo  que  pues  avían  manda  po- 
dado  tan  mala  cuenta  delios,  el  quería  "^^  ^" '^Ivo 
guardar  los  tres  ,  y  con  cadenas  ios  man-  ^  '°^^Me>a- 
dó  llevar  á  ]ps  navios ,  adonde  luego  fe 
las  quitaron  ,  y  dixeron  que  prefto  ten- 
drían libertad  ,  de    que    ellos    no    folo 
eftuvieron  muy   contentos :  pero  dixe- 
ron que  Cortés  no  fe  fiaile  de  aquellos 
hombres  Zempoalas  ,  que  eran  barbaros, 
ferranos  ,  y  vengativos  ,     rebeldes  ,  y 
amigos  de  poner  en  gafto  y  cuy  dado  á 
fu    feñor  ,     como  otras  vezes  lo  avían 
hecho  ,   mandólos  llamar  Cortés  en  el 
proprio  navio  ,  y  los  dixo  que  le  pefava 
mucho  del  defacato  que  fe  avia  hecho 
á  fu  íeñor ,  cuya  amiftad  mucho  delTea- 
va ,  y  que  en  bolviendo  los  compañeros 
los  daría  libertad.  Los  Indios  Totonaques 
de  la  provincia  ,  conliderando  efte  calo  ," 
reprehendiendo  el  defacato  hecho  con- 
tra Motezuma  ,    aconfejavan  que  fe  le 
pidieífe  perdón    con    mucha    humildad 
echando  la  culpa  de  lo  lucedido  á  los 
Caftelianos  ,   pues  de  fu  clemencia  no 
fe  devía  defconííár.     Otros  dezían  que  Los  Tato- 
era  mejor  morir  defendiendo  fu  líber-  naques  fe 
tad ,  y  no  padecer  tanta  lugccion  ,   ni  reconocen 
eíperar  mifericordia  del  Rey,  que    los  '^eldefaca- 
affligía  coa  tantas  moleftias,  y  dura  fcr-  Sotezuml 

vidum- 
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vidumbre ,  íino  que  valiendofe  del  favor 
de  aquellos  Diofes  (que  aíli  llamavan  á 
los  Caftellanos  j  llevaííen  adehnre  lo  co- 
mentado ,  y  procurallen  (u  libertad  :  era 
tan  grar.de  la  tiranía  de  Moteiiima  ,  que 
prevaleció  efta  opinión,  y  determinaron 
de  íuplicar  á  Cortés  que  los  a^nidaíie  , 
ofreciéndole  de  morir  en  fu  fervicio. 

Fue  grande  el  contento  de  Hernando 
Cortés ,  viendo  que  fe  le  entablava  bien 
el  juego  :  pero  con  modeftia  replicó  al 
íeñor  de  Zempoala  ,  y  á  otros  que  miras- 
íen  bien  lo  que  hazían  ,  porque  Mctezu- 
ma  era  poderoso  Principe  ,  pero  que  lí 
con  todo  elTo  efbvan  en  lo  que  dezian  , 
fe  les  clrecía  por  Capitán  ,  pues  era  razón 
ddender  á  fus  amigos ,  y  amar  á  los  que 
le  amavan  ,  y  que  convenía  que  con  ver- 
dad le  dixeffen  que  gente  avría  i  y  de 
que  amigos  fe  penfavan  ayudar  ,  dixercn 
que  quando  fe  publicaííe  la  guerra,  y  que 
aquellos  Diofes  los  apidavan ,  avría  cien 
mil  hombres  que  tomalTen  armas ,  dixo 
que  aunque  no  tenia  neceíGdad  de  fu  ayu- 
da, toda  vía  ei"a  bien  que  los  avifallen  que 
éftuvieilen  á  punto ,  porque  fí  el  Rty  cm- 
biava  gente  de  guerra ,  no  los  tomaíTe 
de  fobrefalto  ,  y  porque  fí  tuvieíTen  ne- 
cefljdad  de  focorro,  le  arifaifen  á  tiem- 
po. Tomaron  con  efto  tanto  animo  que 
2unque  temían  mucho  á  Motezüma  , 
como  de  fu  naturaleza  eran  orgulloíbs, 
fe  enfobervecjeron  ,  y  advirtieron  por 
todas  aquellas  tierras  ,  que  fi  los  Mexica- 
nos moviefl'en  la  guerra  lo  avifaíTen,  para 
que  los  focorriellen.  Tomoíe  animo ,  y 
recibiofe  alegría  por  todo  la  ferrania  ,  te- 
niendo por  coíá  del  cielo  ,  verfe  fccorri- 
dos  de  aquellos ,  de  los  quales  mediante 
las  léñales ,  y  prodigios  ante  viftos ,  te- 
mían íer  deftruydos.  PubLcófe  luego  la 
confederación  ;  prometieron  obediencia 
á  los  Reyes  de  Caftilla  ,  y  de  León  ,  de 
que  pafsó  auto  por  ante  el  efcrivano  Die- 
go de  Gcdoy  :  y  defb  manera  iva  Her- 
nando Cortes  affentando  lo  que  preten- 
día :  y  porque  Motezüma  no  penfalíe  que 
con  artificio  fuyo  ,  fe  le  avian  rebelado 
los  Totcnaques  ;  dio  orden  con  voluntad 
del  feñor  de  Chianhuitzlan,  que  los  tres 
Mexicanos  preíos  fueíTen  fueltos ,  y  los 
habló  y  encargo  que  dixeílen  al  Rey  , 
que  aunque  Teuthlille  lu  governador  le 
avía  quitado  la  comida  ,  y  hecho  demo- 
ftraciones  de  enemiftad,  ficmpre  defíea- 
va  fer\'irle  ,  y  comunicarle  cofas  de  fu 
fervicio.  Eftendiafe  por  toda  la  tierra  la 
llegada  de  gente  tan  cftraña,  y  como  elto 
fucede  en  las  Indias  ,  mas'  fácilmente 
que  en  otras  partes ,  por  la  facildad  de 
los  ingenios,  tardo  poco  en  faberfe,  y 
hie  grande  la  turbación,  y  alteración  que 
íe  recibió  :  no  por  temtSr  de  perder  íus 
tierras  ,  lino  porque  entendían  que  era 
acabado  el  mundo  ,  y  que  todas  las  ge- 


neraciones avían  de  perecer,  y  los  hom- 
bres mas  pcderofos  penlavan  en  bufcar 
lugares  en  los  montes ,  y  partes  mas  re- 
motas para  conlenar  (us  mugeres,  é  hijos, 
hurta  que  palTafTe  la  ira  de  los  diofes. 
Dezia  que  las  léñales ,  y  prodigios  que 
íe  avían  vifto ,  eran  para  que  fe  emen- 
dailen  ,  porque  aquellas  demoftracio- 
nes  ,  no  podían  lígmficar  fino  el  fin  del 
mundo ,  y  aííi  era  grande  la  trifteza  de 
las  gentes.  La  república  Mexicana  pro- 
curó luego  de  conlultar  á  fus  ídolos , 
li  los  Caílellanos  eran  dioíés :  y  por  con- 
lejo  del  Rey  ,  embiaron  por  mas  parti- 
cular relación  dellos  ,  aunque  median- 
te fus  hechizerías  ;  Bien  íabía  que  eran 
hombres  humanos,  y  que  apetecían  todas 
las  cofas  de  hombres,  y  con  una  ballefta,  y 
una  efpada  que  fe  llevó  á  Motezüma , 
fe  efpantaron  mucho  ,  y  de  faber  que 
traían  ccniígo  una  rauger  como  diola  > 
que  era  Marina ,  por  cayo  medio  fe 
entendían  ,  y  porque  fupierbn  que  en 
algunos  lugarillos  avían  derribado  ido- 
ios  ,  dezian  que  fi  fueran  hermanos  de 
los  diofes  ,  no  los  maltrataran  ,  y  que 
devían  de  fer  gentes  beíhales  ,  y  que 
ellos  les  darían  el  pago.  Eftas  y  otras 
cofas  hablavan  ,  como  hombres  que 
andavan  fin  fentido  ,  porque  á  la  ver- 
dad los  prodigios  que  timeron  que  íe 
dirán  en  íu  lugar  ,  eran  temercfos.  Por 
otra  parte  ,  dezian  que  no  podía  íér  finc> 
que  tueíTen  diofes ,  porque  ívan  en  aní- 
males eftraños ,  y  jamas  Tiílos :  y  efpan- 
tavaníe  que  no  llevaílen  mugeres,  lino 
aquella  Melinche  ,  que  aíli  dezian  á 
Marina ,  y  que  era  por  arte  de  los  diofes, 
el  faber  la  lengua  Mexicana ;  pues  lien- 
do  eftrangera  no  la  podían  íaber  de  otra 
manera  :  y  que  como  era  poffible  que 
fuerzas  hrjnznas  pudieííen  manejar  a- 
quella  biileíla  ,  y  efpada ,  y  difcurrían 
con  grandiffima  confulion  ,  que  aunque 
el  poco  numero  de  los  Caftelianos  no 
les  efpantava  ;  por  otra  parte  la  oladn 
de  querer  ir  á  México  ,  y  otras  cofas 
que  conlideravan  les  admiravan  :  y  en- 
tre tanto  Cortes  fe  informava  ,  y  con 
diligencia  inquiría  todo  lo  que  de  la 
tierra  fe  podía  faber. 

CAPITULO    XII. 

De  la  embaxada  que  Mctezuuu  tir.hio  i  C#r- 

Us ,  y  fu  refputjla  ,  y  que  fue  a  ftcotrer 

a  las  Totcnaques ,  y  lo  que 

pufso  con  tUís. 

HEcha  la  referida  confederación, 
pareció  á  Hernando  Cortes  con 
aaierdo  del  regimiento  ,  y  de  los 
Capitanes  que  fe  edificaíTe  la  villa 
Rica  de  la  \'eracruz  ,  en  unos  lla- 
nos media  legua  de  aquel  pueblo  , 
que  eílava  como   en  fortaleza  ,  dicho 

Chian- 
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Edifícaíé  la 
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Chianhuiztlan.  Traíjófe  Igieíia  ,  cafa 
¿Q  reoimiento  ,  plaija  atarazanas ,  cafa 
de  munición  ,  y  dieronfe  folares  para  fa- 
bricar cafas  ,  porque  aquel  litio  eftava 
cerca  de  buenos  rios ,  y  paftos.  También 
fe  dio  luego  orden  que  fe  comen^alíe 
una  cala  fuerte  ,  ó  caftillo  de  tapjeria  , 
para  lo  que  fe  pudielle  ofrecer  en  la 
ocurrencia  de  la  guerra  ,  y  defenderle 
de  engaños  ,  de  algún  cerco  ó  violen- 
cia ,  y  para  poder  recebir  focorros :  y  en 
todo  con  grandiOima  diligencia  fe  pu- 
fo mano  «  trabajande  mayores ,  y  meno- 
res ,  fin  reíérvácion  de  nadie ,  por  fer 
cofa  á  la  falud  de  todos  conveniente. 
Luego  que  entendió  Morezuma  la  pri- 
lion  de  fus  recaudadores ,  y  la  rebelión 
de  los  Totonaques  ,  teniéndolo  por 
gran  ofenfa  de  ui  Mageftad,  determinó 
ae  mandar  que  íe  previnieífe  gran  exer- 
cito  para  el  caftigo  ;  pero  llegando  los 
dos  prefos ,  y  refiriendo  la  libertad  que 
les  dio  Hernando  Cortés ,  y  el  recado 
que  les  mandó  que  le  dieífen,  fe  foííe- 
gó  ,  y  cmbió.  á  dos  mancebos  fobrinos 
íiiy'os  acompañados  de  quatro  cavalle- 
ros  viejos  ,  con  un  gran  prefente  de 
ropa ,  y  joyas  de  oro  ,  y  mandólos  que 
diejfen  a  Hernando  Cortes  las  gracm  por 
■  aver  foliado  fus  criados  ,  }¡  para  que  tam- 
lien  nioftraffen  fentimiento  ,  de  la  dcfobe- 
diencia  que  aquellos  pueblos  ufavan  con  el , 
íuediaiite  el  favor  de  los  Cafteüams  , '  pr 
cuyo  refpeto  ,  creyendo  que  eran  los  que 
avían  dicho  fus  antepagados  ,  que  avían  de 
ir  a  fus  tierras ,  y  que  eran  de  fu  linage  , 
ho  los  embiava  a  deflruyr  ,  y  porque  efla^ 
van  en  fus  cafas  )  pero  que  con  el  tiempo 
no  fe  alabarían  de  aquellos  defacatos. 
Cortés  recibió  el  prefente  ,  que  valía 
dos  mil  pefos ,  y  dixo  que  el  y  todos  fits 
hermanos  eran  muy  fervidores  del  Rey  , 
aunque  eftava  uiuy  ¡infido  del  mal  termino 
que  fus  niinijlrcs  con  ellos  avian  ufado  ,  en 
de/ampararlos  >  /  quitarles  la  comida  fin 
caufa  ,  ni  defpedirfe  ,  teniendo  hecha  tanta 
amifiad ,  lo  qual  no  creta  que  podía  fer  por 
orden  de  tan  gran  Principe  ,  /  que  la  ne- 
cesidad de  la  comida  les  avía  forjado  k  ir 
k  aquellos  pueblos ,  adonde  avían  fido  bien 
recebidos ,  que  por  tanto  le  fuplicava  les 
perdonajfe  ^  y  no  tuviejfe  por  mal  que  no 
le  acudieffen  con  el  tributo  ,  pues  no  podían 
fervir  a  dos  fenores :  que  pues  con  breve- 
dad ,  el  con  todos  fus  hermanos  penfava  irle 
a  befar  las  manos  ,  entonces  fe  daría  orden 
como  fueffe  férvido.  Dio  buenos  prefen- 
tes  de  las  cofas  que  llevava  a  los  man- 
cebos ,  y  á  los  otros  cavalleros,  y  man- 
dó que  la  gente  de  a  cavallo  efcaramu- 
^aíTe  en  los  prados  ,  cofa  que  á  los  Me- 
xicanos dio  un  gran  contento ,  y  tam- 
bién le  recibieron  los  Totonaques  ,  de 
ver  que  en  lugar  de  la  guerra  que 
aguardava  de  Motezuraa  ,  embiava  pre- 


fente ,  y  embaxada  a  Hernando  Cortés,  M  '9» 
cofa  que  con  ellos  le  dió  mucha  opi- 
nión :  y  aquí  fe  le  murió  íu  cavailo,  y 
compró  otro  caftaño  efcuro  ,  que  (alió 
maravillofo ,  que  era  de  Ortiz  el  mulico, 
y  de  Bartolomé  García  ,  porque  la  care- 
ftía  de  los  cavallos  ,  en  aquel  tiempo 
era  tanta  ,  que  algunos  foklados  lleva- 
van  cavallos  á  medias. 

Poco  defpues  de  partidos  los  Mexi-  ^'  ^*^""''  ^ 
canos,  fué  á  Hernando  Cortés  el  feñor  diz^¿°Co-I 
de  Zempoala  ,     con  otros  cavalleros  á  tés,  que  en 
dezirle  que  en  un  lugar  fuerte  llamado  Zinpacin- 
Zinpacingo    ,     adonde  avia  preíidio  de  §°  ''^  juntaa 
Culúas ,  fe  j'untava  mucha  gente  ,  con  í""'^'^^^  *-'^" 
fin  de  irles  á  deftruyr  íus  fementeras ,  y 
les  hazian  muchos  malos  tratamientos  , 
y    viendofe    importunar  ,     y  que  avía 
ofrecido  de  ayudarlos  ,  y  defenderlos  , 
fe    bolvío  á  ios  que  eftavan  con  el  de 
los  ííiyos ;  y  dixo  ,  que  pues  ya  en  a- 
quella  tierra  los  tenían  por  diofes,  que- 
ría embiar  á  Heredia  el  viejo  ,  que  te- 
nía mala  catadura ,  la  barba  larga  ,  ca- 
ria   cuchillado  ,     y  tuerto  de  un  ojo. 
Mandóle  que  fuelle  por  el  camino  de 
Cinpacingo  ,   haíla   el    rio    que    eftava 
cerca  ,  y  que  dilparaífe  fiempre  la  e(co- 
peta  -,   y  que  alli  le  embiaría  á  llaman 
AíTi  lo  hizo  ,  y  los   Indios  ívan  admi- 
rados ,     y  contentos  pareciendoles  que 
aquel  folo  baftava  contra  todos  fus  ene- 
migos.    Llegado  al  rio  ,  Cortés  les  man- 
dó llamar  ,  dixóles ,  que  él  en  períona 
con  todos  fus  hermanos  quería  ir  con- 
tra los  Culúas  ,   para  moftrarles  la  vo- 
luntad que  les  tema.    Mandó  apercebir 
la  artillería  ,  y  la  gente  ,  y  ordenando 
los  cabos  de  efquadra  á  ciertos  foldados 
de  la  facción  de  Diego  Velazquez,  que 
fe     pulieron  á  punto   ,     íbberviamente 
dixeron  que  no  querían  ir  a  ninguna  en-  Los  amigos 
trttda  ,  y  que  baftava  lo  que  avían  perdido  ^^  Diego 

por  averíos  Hernando   Cortes  facado   de  fus  "^'^zquez 

r  I  ^     r     ■  j    ,-        ■  hazen  ni- 

cafas ,  y  que  pues  les  avia  ojrcctdo  licencu  ,  y  mor.vdizen 

fa(fage  que  fe  la  diejfe  ;  eftos  eran  fíete  á  ios  que  no  quic- 
quales  mandó  llamar  ,  dixoles ,  que  por-  ren  fervir. 
que  haz^ían  cofa  tan  fea  ,  refpondicron  con 
alguna  libertad ,  que  fe  maravillavan  de  fu 
merced  ,  querer  poblar  con  tan  poca  gente 
en  tierra  adonde  tanta  avía  ,  /  que  ellos 
eftavan  canftdos ,  y  hartos  de  andar  de  una 
parte  k  otra ,  y  enfermos ,  que  les  diejfe 
licencia  para  irfe  a  fus  cafas  ,  como  fe  lo 
avía  prometido.  Refpondióles  que  era  ver-- 
dad  la  promefa  ;  pero  que  haúan  mal  en 
defemparar  fu  bandera  ,  mas  pues  lo  que- 
rían fe  fuejjen  luego.  Señalóles  navio  > 
mandóles  dar  cazabi  ,  una  botija  de 
azeyte  >  y  legumbres  ,  y  uno  deftos  fol- 
dados ,  que  le  llamava  Morón ,  vendió 
íu  cavallo  á  Juan  Ruano.  Eftando  eftos 
íoldados  embarcados  para  hazeríe  á  la 
vela ,  fegun  íe  dixo  ,  á  períuafion  de 
Cortés ,  fueron  los  Alcaldes ,  y  Regi- 
dores, 
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dores  ,  y  otros  muchos  á  el  ,  y  le  re- 
quirieron de  parte  del  Rey  ,  que  en 
ninguna  manera  dicífe  licencia  á  aque- 
lla gente ,  ni  la  dexaíTe  partir ,  porque 
hallándole  en  tierra  de  tanta  multitud 
de  hombres  guerreros  ,  era  inconve- 
niente dexar  ir  á  nadie  ,  y  que  antes 
era  cafo  digno  de  muerte  ,  atreverfe 
en  tal  tiempo  á  defamparar  fu  blhdera  : 
y  aunque  Cortés  le  dexó  mucho  im- 
portunar ,  moílrando  que  no  quería  , 
al  iin  les  revoco  la  licencia ,  y  fe  que- 
daron burlados  ,  y  Morón  iTn  cavallo , 
porque  Juan  Ruano  le  le  quilo  bolver , 
por  aver  paflado  en  venta. 

Soílegado  el  rumor  ,    de  los  que  fe 
querían  bolver  á  Cuba  ,    partió  Her- 
nando  Cortés  5  con  fu  exercito  al  fo- 
corro  de  los  Totonaques.     Fue  á  Zeni- 
poala  ,  adonde  eftavan  ápercebidos  doS 
mil  hombres  de  guerra  ,  en  quatro  com- 
pañías para  ir  fon  los  Caftellanos :  ca- 
minaron cinco  leguas ;  el  primer  día  á 
unas  eftancias  junto  al  pueblo  ,  deter- 
minaron de  fubir  luego  al  lugar,  y  yá 
que  lo  comen^avan  á  hazer  por  la  forta- 
leza ,  y  cafas,  que  eftavan  entre  grandes 
rífeos ,  y  peñafcos ;  falieron  de  paz  ocho 
íacerdotes,  é  Indios  principales  lloran- 
do ,    y  diziendo  á  Hernando    Cortés 
(¡lie  porque  loi  quena,  matar   ;    y    deftruyr 
r.o  avkndo  dado  caüfa  i    y  pues  que  tenía 
fama  que  librava  les  oprimidos  ,  y  que    no 
les   hiüeffe  mal  ;  ^ue  era,  verdad  que  ellos 
tenían  enemijlad  con  los  de  Zempoala  ,  por 
tierras  ,  y  términos  ¡  pero  que  aora  ninguna 
gente  de  los  Culúas  eflava  atli ,  y  que   ellos 
le  dt ¡[cavan  fervir  ,     que  le  fupliiavan  no 
les  hit.iíffe  daño.   Mandó  Hernando  Cor- 
tés al  Maeftre  de  Campo  ,    Chriftoval 
de  Olid,  que  detuvieíTe  á  los  Zempoales, 
para  que  no  hizielíen  mal ,  y  por  mucha 
diligencia  que  pufo  ,  ya  robavan  las  pri- 
meras eftancias  adonde  avían  llegado  , 
de  que  pesó  mucho  á  Cortés.    Mandó 
llamar  á  los  Capitanes ,  y  ordenó     que 
luego  reftituyeílen   quahto  avían   roba- 
do ,  y  los  reprehendió  ,  porque  con  en- 
gaño le  avían  llevado  allí  ,  para  con  fu 
favor  prender  aquella  gence  para  facri- 
licarla  ,  por  la  qual  eran  dignos  de  muer- 
te ;  porque  el  gran  Rey  de  Cartilla  no 
le  avía  embiado  para  hazer  tales  vio- 
lencias :  que  para  adelante  no  le  hizics- 
fen  lalfas  relaciones ,  ni  ufalfen  de  feme- 
jantes  modos ,  porque  pagarían  con  las 
Vidas.     Reftituida  la  ropa  hurtada  ;    y 
las  perfonas  prcías ,  bolvió  Cortés  á  en- 
cargar á  los  Zempoales  la  quietud  ,  y  á 
los  del  lugar  dixo  ,  que  de  aquella  ma- 
nera ufava  fu  Rey  governar  á  fus  valla- 
,  líos  ,  y  que  íí  ellos  querían  ferio  ,  ante 
todas  cofas  avían  de  apaitarfe  del  íacri- 
fício  de  hombres  ,   de  la  Sodomía  ,     de 
comer  carne  hiim*ua  ,  y  de  otras  abomi- 


naciones que  ufavan  :  y  creyendo  en 
un  lolo  Dios ,  en  todo  poderoío  ,  Cria- 
dor del  cielo  y  de  la  tierra  ,  derrocar 
los  Ídolos  que  eran  invenciones  del  de- 
monio ,  que  los  tenía  engañados  hafta 
en  aquel  punto  ,  que  doliendoíe  Dios 
dellos  ,  y  ufando  de  lu  miíericordia  , 
permitía  que  abrieílen  los  ojos  en  a- 
quella  ceguedad  ,  que  hafta  entonces 
por  fus  fecretos  juyzios  avía  permetido 
que  eftuviellen. 

CAPITULO    XIIL 

i5«f  los  Ca/leRanos  derrivan  ¡os  ídolos  ie 
les  templos  de  Zempoala. 

POr  los  términos  tan  juftifícados , 
con  que  vían  que  Hernando  Cor- 
tés procedía ,  quedaron  aquellos  Indios 
muy  fatisfechos  ,  y  llamaron  á  otros 
pueblos  comarcanos  ,  é  informándolos 
de  lo  que  paíTava  ,  todos  obedecieron 
á  la  Corona  de  Caftilla ,  y  fe  dieron  por 
fus  vaíTallos.  Mandó  Cortés  llamar  á 
los  Capitanes  Zempoales  ,  que  con  íii 
gente  eftavan  en  el  campo  ,  dixo  que 
pues  ya  todos  eran  vaflallos  del  Rey 
de  Caftilla  ;  era  jufto  que  fueflen  ami- 
gos ,  para  que  defde  entonces  vivies- 
fen  en  unión  y  conformidad  ,  y  aíTl  Id 
prometieron  ,  y  que  dando  contentóte 
de  verfe  fuera  de  la  fugccion  de  Mo- 
tezuma  ,  del  qual  y  de  fus  foldados  die- 
ron las  miímas  quexas  que  los  Zempoales, 
y  por  otro  camino  fe  bolvió  á  Zempoala. 
P.ifsó  el  excrcito  por  dos  pueblos  de 
los  nuevarriente  confederados,  y  eftando 
fofteando  un  foldado  llamado  Mora  ) 
natural  de  Ciudadrodrigo  ,  tomó  dos  gal- 
linas ,  de  manera  que  lo  pudo  ver  Cortés, 
y  parecióle  tan  mal,  afli  por  1er  en  fu  pre- 
fencia  ,  como  porque  quería  que  fus  fol- 
dados  viviellen  con  diíciplina  ,  que  le 
mandó  ahorcar  :  y  íi  Pedro  de  Alvara- 
do  de  hecho  con  fu  eípada  no  corta- 
ra la  foga  quedará  muerto  :  cayó  me- 
dio ahogado  ,  y  al  fin  algún  tiempo  def- 
pues  acabó  peleando  en  Guatemala. 
Cerca  de  Zemenpoala  ,  eftava  el  feííor 
en  unas  chozas  aguardando  á  Cortés 
con  comida ,  y  con  miedo  por  el  viage 
que  con  faifa  relación  le  hizieron  hazer , 
y  no  eran  tan  barbaros  que  no  enten- 
dieron que  el  pretexo  con  que  avía 
afirmado  Cortés  que  iva  ,  de  mantener 
jufticia ;  con  ctcto  lo  cumplía  ,  lo  qual 
para  con  ellos  causó  mucha  reputa- 
ción :  y  porque  el  miedo  de  Motezu- 
ma  no  los  dexava  foíTegar  ,  quiíieran 
que  los  Caftellanos  no  íalieran  del 
pueblo  para  eftar  mas  feguros  ,  dixe- 
ron  que  pues  ya  eran  todos  unos  ,  y 
para  que  mas  firmes  fueíl'en  las  amifta- 
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cíes  tomaílén  íiis  hijas  ,  para  procrear , 
y  llevaron  ocho  donzellas  hentiofas  , 
hijas  de  cavalleros  muy  bien  venidas , 
con  collares  de  oro  ,  y  orejeras,  acom- 
f^añadas  de  mugeres  de  fervicio  ,  dixo 


blava  dello  ;  pues  qne  los  ídolos  que 
darían  derrocados  ,  y  ellos  feveramen- 
te  caftigados.  Con  efta  reíolucion  ha- 
biendo fariña  el  oficio  de  maraviUofo 
interprete.     Reípondieron    que  no  eran 
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el  Cazique  que  las  líete  eran  para  los    dignos  de  tocar  á  fus  diófes ,  y  que  ít 


Capitanes  ,  y  la  una  para  Cortés 
que  era  fu  fobrina.  Hernando  Cortés, 
con  gravedad  ,  y  eloquencia  y  dixo. 
que  faro,  que  la.  unión  ,  y  hermandad  en- 
tre ellos  fueffe  mxi  ejhble,  convenU  que  «tw- 
te  todas  cofas  reformaren  fus  alufos  ,  y 
a  íoTlnclTos  /^  limpiajfen  de  las  diabólicas  torf edades  en 
para  dexar  que  vivían  ,  contentando  al  demonio  con 
las  vidas  de  los  inocentes  ,  y  comiendo  fu 
carne  ,  fara  Dios  y  a  les  hombres  cofa  abo- 
minable ,  a  quien  plaz.{a  abrieffen  los  ojos , 
fara  conocer  la  falcedad  en  que  vivían ,  y 
que  de  buena  gana  recibirían  las  donx.ellas, 
como  fuejfen  Chri/lianas  ,  porque  de  otra 
manera  no  era  permitido  a  hombres  ,  hijos 
de  la  Iglefia  de  Dios  ,  tener  comercio  con 
idolatras.     Los    lacerdotes  ,    y  feñores  , 


Perfuafion 
de  Corres 


ius  torpeda' 
des. 


todavía  Hernando  Cortés  los  quería  de-  - 
rivar  proteílavan  que  no  era  con  fu  con- 
fentimiento.      Subieron  harta  cinquenta 
foldados  con  alegría  ,  y  dando  á  Dios 
gracias ,  y  alabani^as ,  derribaron  aquel- 
las malas  figuras  de  dragones  ;  tigres  y 
olios  ,  que  tenían  los  cuerpos  humanos. 
Los  Indios  Uoravan  ,  tapavan  los  ojos ,  y 
dezían  que  no  era  mas  en  üi  mano  ni  te- 
nían culpa.     Efte  rumor  fe  eftendió  por  Rumoí  de 
el  lugar  ,  y  acudió  grandiflimo  numero  Zempoala 
de  gente  con  armas  :  y  Cortes  mandó  porque  i"e 
echar  mano  del  Cazique  de   Zempoála  ,  ^eT'ban  los 
y  de  los  demás  Sacerdotes ,  y  principa-     °  °^* 
les  que  allí  eftavan;  y  les  dixo  que  fi  ha- 
bían movimiento ,  ellos  y  todos  mori- 
rían ,  y  la  gente  Caftellana  ertava  alerta  . 


que  fe  hallaron  preíentes ,  dixéron  que  para  executar  la  orden  de  fu  Capitán 
fiempre  aquellos  diofes  que  adoravan  les  con  promptitud ,  y  diligencia  ;  pero  el 
avían  dado  fa'.ud  ,  y  buenas  fementeras  •>  y     "^  '  .      .-  ^  ^       -r- 

quanto  avían  mene^er  ,     y   que  no  podían 
dexarlos   ,     aunque   les  parecía    bien  la  rí- 
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formación  de  los  vicios.  Los  foldados  Ca- 
ftellanos  con  zelo  Chriftiano  ,  en  voz 
de  pueblo  ,  dixéron  ,  que  no  podían  fu- 
frir  las  crueldades  ,  que  aquellos  barbaros 
objlinados  contra  Dios  cada  dia  ufavan  en 
fu  prefencia  ,  endurecidos  en  fu  idolatría ,  y 
que  en  todo  cafo  fe  bolvieffe  por  la  honra  de 
Dios  ,  que  para  aquello  los  avía  llevado 
ante  todas  cofas  ,  fobre  lo  qual  ejlavan  prtftos 
de  perder  las  vidas. 


Señor  mandó  que  todos  fe  foflegallen. 
CAPITULO    XIV. 


Qíie  fe  limpian  los  templos  de  Zempo.tla,  y  fe 
deftierra  la  idolatría ,  embíanfe  menfa- 
geros  al  Rey  ,  y  Cortes  haz.e  rom- 
per los  navios. 


H 


Echa  la  referida  execucion,  man- 


dó  Hernando   Cortes   que  fe  qui-  omncs  rcU-  \ 
taflen  de  allí  aquellos  ídolos ,  y  los  la-  &""'<=  moven- 
Hernando  Cortes  ,  loando  al  pueblo  cerdotes  que  en  aquella  lengua    llama- ""■' ^ ''"' 
Caftellano  fu  fanto  propolito  ,  y  trayen-  van  Papas ,  y  andávan  vertidos  de  man-  ^^*^°ÁZbut 
do  en  aprobación  dello  algunos  exem-  tas  largas  negras  ,  con  capillas  ,  como  ncceperunt, 
píos  de  la  Efcritura  ,  dixo  que  era  bien  de  capas  de  coro    con    otras    menores  coUndos  fibi 
provar  primero  ,  fi  por  bueno  ,  y  blan-  que  parecían  de  frayles  Dominicos ;  los  d,li¡enter,  ó" 
do  modo  aquello  fe   podía  acabar  con  tomaron  ,    y  los  llevaron ,  á  eftos  te-  ^"'""'  "[ 
ios  indios  ,  y  que    quando  no  lo  qui-  man  en  gran  reverencia ,  por  la  digni-  cie. 
liéíTen  aceptar,  pues  el  fe  hallava  Ca-  dad  ,  y  porque  eran  hombres  nobles  y 
pitan  de  tan  fieles  Chriftianos ,  quería  calados.     Hernando  Cortes  por  las  len- 
morir  con    ellos   en    aquella   demanda  guas ,  dixo  á  los  facerdotes ,  y  íeñorcs , 
Los  Indios    ^^  primero  ,  y  que  también  aquel  feria  que  aora  los  tenia  por  hermanos,  y  que 
endurecidos  buen  modo  de  atraerlos  a  lo    que   les  en  conformidad  de  aquello  ,    de  nuevo 
no  quieren    convenía.  Andavan  alterados  los  Indios,  ofrecía  de  favorecerlos  contra  Motezu- 
dexar  fus      p^^  j^  preteníion  de  aquellos  fíeles  Chri-  ma  ,  y  contra  todo  el  mundo  ,    y  les 
ftianos  ,  y  acercandofe  á  Cortes  el  feñor  ordenava  de  nuevo  ,    que  no  le  pagas- 
de  2^mpoala,  con  otros  cavalleros ,  y  fa-  fen  tributo,  y  que  pues  ya  no  avía  de  aver 
cerdotes,  dixo,  que  le  íuplicava  advir-  mas  ídolos  en  los  templos ,  convenía  que 
tielTe  que  fi  aquella  ofenfa  fe  hazía  a  fus  fe  comencalle  á  tener  mueíba  de  Chri- 
Diofesjlos  unos  y  los  otros  perecerían,  ftiandad,  y  entender  en  la  verdadera  lal- 
Hernando  Cortésconmucharifa,dixoque  vacion  de  las  almas.  Mando  que  vinieflen  f "*^^f"  %, 
para  que  mejor  conociclVen  íii  yerro,  el  Indios  Albañires,y  que  quitaílen  las  aSrtras  ¿"¡^j  jj^'. 
(Queria  ponerfe  en  aquel  peligro,  y  que  de  fangre  de  hombres  (aerificados ,  y  otras  dios, 
ellos  por  fus  manos  de rrocaíten  fus  Ido-  hediondeces, y  torpedades  que  avía.ylim- 
ios,  para  que  luego  íalielTen  de  aquel  en-  piaííen  los  templos  ,  efpecialmente  aquel 
gaiío  ,  y  que  miraíTen  que  en  ello  no  adonde  erto  paflava,  que  era  el  mayor  del 
tratallen  de  hazer  refiftencia  con  armas,  pueblo ,  otro  dia  eftuvo  todo  bien  limpio, 
porque   entendía   que   entre  ellos  fe  ha-  encalado,  y  bruñido,  y  levantado  un  Altar 
Ant.  di  Herrera  Década  U,  H  n  ade- 


i  ituos. 


^6i         Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 


_  .  actereíjado  con  mantas  ricas  >  muy  com- 
5  *  ^*  puefto  de  flores ,  y  roías ,  y  enramado, 
y  que  los  facerdotes  fe  cortaíTen  el  ca- 
bello ,  y  limpiaílen  ,  porque  )^  traian 
muy  largo  retorzido  ,  y  fúzio  de  la  (an- 
gra que  faltava  de  los  íacrificios ,  y  de  la 
que  íacavan  de  las  orejas  ,  y  que  vifti- 
p    .■  eííen  mantas  blancas  ,  y  todo  adereza- 

Cortes  á  tío  ,  les  dixo  ijae  cmfiderxjfen  tjuante  mas 
los  Indios,  amable  era  la  piedad  Cathólica  ,  /  mat  con- 
forme A  la  buena  orden  ,  y  raz,on  natural ; 
pues  que  Dios  aborrecía  fodomías  ,  y  los  vu 
cios  que  ellos  mifmos  avían  ofrecido  de  refor- 
mar ,  j  también  la  crueldad  de  derramar 
fan^e  de  hombres  fin  culpa  ,  de  que  reful- 
tavan  aqueÜM  fuúedades  ,  y  hediondez.es 
e¡ue  avían  limpiado  ,  con  que  ya  tendrían 
fus  perfonas ,  fus  hijos,  y  amigas  figuras  de  la 
fnuerte  ,  porque  Dios  quería  que  nadie  pa- 
deciefie  ^  y  todos  viviejfen  para  darle  grad- 
úas ,•  porque  él  era  filo  el  que  los  dava 
•vida  ,  [alud  ,  y  vitiria  contra  fus  enemigos^ 
y  buenas  fementcras^  y  todos  los  demás  bie- 
nes temporales ,  y  efpirituales ,  y  que  fupi- 
efen  que  era  tan  amirofo  con  el  genero 
humano  que  para  falvarle  ,  avia  venida 
al  mundo  ,  /  encarnado  en  el  vientre  Vir- 
ginal de  una  Señora  ,  a  cuya  figura  toda 
la.  Iglefia  y  y  unión  Cathólica  reverencia- 
va.  La  qual  quería  poner  en  aquel  Altar^ 
a  quien  fe  avía  de  haz.er  mas  honra  de  la 
fjue  a  fus  ídolos  ufavan  ,  y  que  a  ella 
con  devoción  ,  y  humildad  fe  avían  fiem- 
pre  de  encomendar  ,  y  pedir  ayuda  en  fus 
trabajos  ,  porque  verían  quan  diferente  fa- 
vor y  y  a  menos  cofia  fuya  hallarían,  que 
en  fus  ídolos. 

Hecho  el  altar  ,  y  todo  aparejado,  ef- 
ftando  adi  miímo  hecha  una  cruz  que 
ios  Caftellanos  labraron,  y  nombrado  por 
hermitaño  á  un  Toldado  de  Cordava, 
viejo  dicho  Juan  de  Torres  ,  para  que 
tuviefle  cuydado  de  lo  que  fe  avía  de 
íiazer  en  reverencia  de  Dios  ,  y  enfe- 
íaííe  á  los  Indios  ,  pues  mejor  recado 
por  entonces  no  fe  les  podía  dexar  ,  a- 
viendoles  moftrado  á  ufar  de  la  cera  en 
candelas,  porque  no  lo  íabían :  otro  día  de 
mañana  en  proceílion ,  loando  á  Dios  por 
aver  traydo  aquellos  hombres  á  eftado , 

Sue  le  hazian  aquel  fervicio  en  falqan- 
o  fu  íé  ,    confundiendo  el  demonio  , 
abriendo  los  o)os    ,    para  que  aquellos 
hombres  glorihcallén  a  fu  divina  Mage- 
Itad  ,    todos  con  gran  devoción  ;  unos 
llorando  de  contento  ,    otros  cantando 
con  candelas  en  las  manos ,  y  en  pro- 
ceílion ,    con  devoción  de  verdaderos 
Chnftianos  ,  fubiéron  la  fantiflima  Cruz, 
La  cruz ,  y   y  la  imagen  de  la  Virgen  madre  de  Dios 
h  imagen     al  Altar ,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de 
de  la  Virgen  Olmedo  comengó  la  Miffa  ,  y  fe  cantó 
ptoceffion"  Oficiada  de  los  foldados  ,  porque  avían 
al  Altar.        algunos  que  lo  hazian  bien  :     acabada 
íe  bautizaron   Jas  ocho  Indias.     Quc- 


dofe  Cortes  con  la  fobrina  del  Seííor  de 
Zempoála  ^  que  íe  llamo  doña  Catalina  , 
y  las  otras  repartió  a  cavalleros  ,  y  las 
llevaron  con  iigOj  de  que  los  Indios  reci- 
bieron contento  ,  y  fueron  fiempre  bue- 
nos amigos  de  los  Caftellanos :  y  aviéndo 
Cortes  hecho  muchos  ofrecimientos  á  los  El  f^vor  de 
Zempoáles  ,  pareciendo  que  los  dexáva  las  armas 
fatislechos  ,  le  fué  á  la  villa  Rica  cono-  !"7,*^íl"^^, 
ciendo   que    efte    afto  fué  introduzido  ¿^^  ^^'''^' 
mediante   el  favor  de  las  armas. 

El  dia  miltno  que  entro  Hernando  Cor- 
tes en  la  villa  Rica  llegó  un  navio  de 
Cuba  ,  cuyo  Capitán  era  Francifco  de 
Salcedo  ,  á  quien  llamavan  el  Polido, 
que  era  natural  de  Medina  de  Rioféco  , 
fueron  en  él  navio  el  Capitán  Luys  Ma- 
rín ,  con  una  yegiu ,  y  diez  íoldados , 
y  Salcedo  lievava  un  buen  cavallo :  y 
con  eftos  le  tuvo  avifo  que  avía  lle- 
gado á  Diego  Velazquez  el  titulo  de 
Adelantado  ,  y  las  proviiiones  Reales 
para  reícatar  ,  y  poblar  en  las  tierras 
nuevamente  defcubiertas  ,  que  fe  le 
avían  concedido.  Aviendo  ya  tres  me- 
fes  que  aquel  exercito  cftava  en  nueva 
Efpaña  ,  y  k  fortaleza  cafi  en  defen- 
fa.  Se  pufo  en  la  platica  lo  que  íe 
avía  de  hazer  ,  y  tratófe  que  era  bien 
entrar  por  la  tierra  á  provar  la  ventura, 
determinófe  que  ante  todas  cofas  fe  .  ,  . 
embiaíTen  perfonas  al  Rey,  á  dar  cuen-  losCaftelIa- 
ta  de  lo  que  fe  avía  hecho  en  fu  1er-  nos  de  en- 
vicio ,  y  le  llevaííen  el  quinto  del  oro,  "="■  P^t  la 

y  lo  demás  aue  hafta  en  aquel   punto  ^^"[^'V     . 
í  I        j^i         KT       L/-  embiar  avi- 

le avia    adquirido.     Nombráronle    para  fc  al  Rey  de 

ello  Alonío  Hernández  Portocarrero.  y  lo  hecho. 
Francifco  de  Montejo :  y  porque  pare- 
ció á  Hernando  Cortes  ,  que  aviendo- 
fe  de  hazer  la  partición  ,  y  dar  a  cada 
Capitán  ,  Oficial  ,  y  foldado  lo  que 
les  pertenecía  era  poco  ,  y  para  fer  la  J' 

primera  vez  que  embiávan    procurado- 
res al  Rey  ,     era  poca  cofa  lo  que  del 
quinto    le  llevavan  ,  y  parecería  menos 
refpeto  de  lo  que  avían  de  dezir  de  la 
grandeza  de    aquellas  tierras  :     ordenó 
á  Francifco  de  Montejo  ,     y  á  Diego  Van  por 
de  Ordás ,  que  como  hombres  de  auto-  Foc'iiado- 
ridad  ,  fuellen  hablando    de    uno     en  c.afttIlanos 
uno  á  los  foldados  ,    para  que  fe  con-  rfe  nueva 
tcntaílen  de  renunciar  fus  partes  ,  para  Elpaña , 
embiar  en  prcíentc  al   Rey  j  pues  mu-  Alonfo 
chos  cavalleros  del  cxercito  ,  con  quien  portocarre- 
fe  avía  tratado,  ofrecían  ,  que  lo  harían.  ro.yFran- 
Facilmente  lo  acabaron  con  ellos  ,     y  cifco  de 
toda  la  ganancia  fe  convirtió  en    pre-  Montejo. 
fente  ,  porque  tan  poco  Hernando  Cor- 
tes quifo  íacar   fu    quinto  ,     ni    otro'i 
gaftos  ,  por  no  dclminuyr  la  cantidad, 
lacando  primero    lo    que  era  menefter 
para  el  gallo  del  camino.y  para  los  procu- 
radores  ,     para  eftar  ,     y  bolver  ,    y 
otra  parte   embió    á   fu  padre    Martin 
Cortes. 

Día 
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Lo  que 
Cortes  ef 
crive  al 
Rey. 


Cortes  van 
a  Tordeíil- 


Lo  que  el 
exercico  ef- 
crive  al 
Rey. 


I 


Dio  Hernando  Cortes  a  los  menfa-   Diego  Velazquez  ,  y  porque  infoimo  á   IJ'^» 
geros  íii  poder  ,  é  inftrncion  de  lo  que   los  Oficiales    de    la   cala  que  aquellos 
avían  de  tratar  en  la  Corte  ,  entregó-    ívan  en  defervicio  del  Rey  ,    tomaron 
les  la  relación  ,  y  autos  de  lo  que  avía   quanto  iva  en  el  navio ,  con  los  tres  mil 
hecho  aflíi  en  Cuba  ,  como  en  la  tierra   Caftellanos  que  Uevavan  para  fugaílo,y. 
adonde  fe  halkva.  Efcrivió  al  Rey  una  la  cantidad  que  Cortes    embiava    á    lu 
larga  carta  ,  no  fe  olvido  de  tocar  en  las  padre.    El  preíénte  fe  embió  al  Rey  á 
pafllcnes  con  Diego  de  Velazquez  ,  y   Valladolid  ,  para  que  allj  lo  viefle,por- 
en  los  humores  queaví;ien  el  exercito   que  ya  fe  entendía  que  partia  de  Barce- 
movidos  de  fus  parciales ,  los  trabajos  que    lona  ,     para  ir  á   la  Coruña  á  embar-   ^T  ° 
todos  avian  padecido ,   la  voluntad  que   carie  para  Flandes  ,  y  avifaron  dello  al  curadores ' 
tenian  de  contmuarlos  ,  la  grandeza  y   Obiípo  de  Burgos  ,  Juan  Rodríguez  de  de  nueva 
riqueza  de  aquella  tierra  ;  la  efperan^a  Fonfeca,  que  eftava  proveyendo  la  ar-  Efpaña.el 
que  tenía  de  ponerla  en  fu  obediencia ,  y   mada  para  el  paílage  del  Rey  ,  al  qual  ^'^L  ^"^^^ 
dando  cuenta  de  fus  cuydados  le  fupli-   efcnvió  agravando  el  alzamiento  de  Cor-  ^^"    ^^^^  °" 
cava  ,  que  en  las  provihoncs  que  úviélíé   tes,  contra  Diego  Velazquez  ,  que  fe 
de  hazer  de  cargos  de  aquella  tierra  no    quexava  mucho  del  cafo,  diziendo  que 
le  olvidaífe.El  Regimiento  de  la  Veracruz    fu  Magcftad  devía  mandar  caíligar  á  los 
efcrivió  otra  carta  ,     en  caleciendo   el   procuradores  ,  y  no  oírlos.   Los  quales  Los  procu- 
fervicio  que  aquel  pueblo  le  avía  hecho,    con  el  Piloto  Alaminos  que  iva  ,  para  co-  "dores  de 
la  caufa  que  tuvo  para  poblar ,  los  traba-   mo  tan  platico  dar  quenta  de  la  navega-    ^  c     m'" 
jos  padecidos ;  otra  en  la  mifma  íuftan-   cion  ,  pues  fe  avía  hallado  en  los    tres  tjn  Cortes  ' 
cía  efcrivieron  los  Capitanes ,  y  otra  los   defcubnmientos ,  íe  fueron  á  Medellin,  padre  de 
mas  principales  Toldados  ,  ofreciendo  de   y  juntándole  con  Martin  Cortes  ,  pa-  Hernando 
mantener  aquella  villa  en  el  real  nom-   dre  de  Hernando  Cortes  ,  fe  encamina 
bre  ,  hafta  la  muerte ,    6  hafta  que  otra   ron  á  Barcelona  ,  y  fabiendo  que  el  Rey  ^^ 
cofa  fe  les  mand^iíTe  ,    y    todos  fupli-   era  partido  fueron  á  aguardarle  en  Torde- 
cavan  al  Rey  ,  con  mucha  humildad  que    filias. 

le  dieíTe  la  governacionde  aquella  tierra  ,        Partidos  los  Procuradores  de  la  Vera- 
y  las  demás  que  fe  paciñcafFen  ,  y  fe    cruz  ,  que  aunque  llevaron  orden  de  no 
puhelfen  débaxo  de  la  Real  obediescia    tocar  en  una  eflancia  de  Francifco  de 
á  Hernando  Cortes ,  á  quien  avían  ele-    Montejo  ,  junto  á  la  Havana  ,  porque 
gido  por  fu  caudillo  ,  por  quitar  paíTío-    Diego    Velazquez   no    lo    entendieíle. 
nes  ,    y  porque  ninguno  mejor  que  el    No  la  guardaron  ,  y  faltó  poco  que  un 
haría  fu  fervicio  ,  y  con  ello  fe  quitarían    navio  que  deípachó  tras  ellos  Diego  Ve- 
cfcandalos  :  y  que  f¡  por  cafo  eftuvieíle    lazquez ,  con  Gonzalo  de  Guzman  ,,  no 
otro  proveydo  ,    fe  revocaífe  :  y  que  fu    los  alcancafle  ,  por  averfe  detenido  á  to- 
Magcftad    fueííe  férvido    de  mandarlos    mar  vitualla  en  la  eltancia  de  Montejo. 
reíponder  ,  y  deípachar  con  brevedad  a.    Como  en  todas  las  cofas  ay  diferentes  opi- 
fus  procuradores.  Dióles  Hernando  Cor-    niones ,   y  no  en  todas  las  comunidades 
tes  el  mejor  navio  ,  y  por  Piloto  á  An-    pueden  todos  eftar  fatisfechos :  Diego  Ef- 
ton  de  Alaminos ,  porque  hazían  cuenta    cudero  ,    Juan  Cermeño  ,  Cornéalo  de 
por  apartarfe  de  Cuba ,  de  pallar  la  canal    Umbría  Piloto  ,  Bernardino   de  Coria,  lazquez 
de  Bahama  :    y    efte  Piloto  era  el  mas    los  Penates  naturales  de  Gibraleon  ,  el 
efperimentado  de  aquella  mar,  y  por  a-    padre  Juan  Diaz  clérigo  ,  y  otros  criados 
compañado  tue  otro  Piloto.    Partiéronfe   y  amigos  de  Diego  Velazquez  ,  defcon- 
¿  26.  de  Juliodefte  año  ,  con  15.  Mari-    tentos  por  diverlas  cofas  ,  acordaron  de 
ñeros ,  y  tocando  en  el  Marien  de  Cuba,    hurtar  un  navio  de  poco  porte  ,  y  irfe  á 
pallaron  á  la  Havana  ,  y  defembocaron    Cuba  .  á  dar  avifo  á  Diego  Velazquez  de 
la  canal  de  Bahama  ,    y  llegaron  con   lo  que  paíTava   :    y  teniendo  el  aavío 
profpero  tiempo  á  Efpaña ,     íiendo    los    proveydo  de  vitualla ,  yendofe  de  no- 
primeros  que  hiziéron  aquella  navegación,    che  á  embarcar,  fe  arrepintió  Bernardi- 
por  no  dar  en  manos  de  Diego  Velaz-    no  de  Coria  ,  y  lo  aviló  á  Herna;ido 
quez  ;  y  á  efto  (e  determinó  Antón  de    Cortes ;  el  qual  al  momento  mandó  qui- 
d  primero    Alaminos ,  juzgando  con  la  mucha  pía-    tar  las  velas  al  navio  ,   y  prender  los 
que  navega  tica  que  tenía  de  los  Lucayos  ,  y  de  la    fugitivos,  los  quales  confeífaron  la  ver- 
la canal  de    coila  de  la  Florida  ,  que  aquellas   cor-    dad ,  condenando  á  algunos  de  mas  ca- 
Bahama.       rientes   avían  de  acabar  en  alguna  par-    lidad   ,     con  quien  por  .el  tiempo  que 
te  :  y  fue  metiendofe  al  Norte  ,  y  fu-    corría ,  no  pudo  Cortes  dexar  de  diíTi- 
cedióle  bien ,  porque  falido  de  la  canal    mular.  Mandó  ahorcar  (  moftrando  que 
con  bien  ,  hallo  el  eípaciofo  mar  ,  y    lo  hazía  con  mucho  dolor)  a  Diego  Ef-  ^ulfruituf 
dichofamente  entró  en  lan  Lucar  ,  por    cudero,  que  fue  el  que  fiendo  Algua-  pa:ná,ferus 
Otubre.  Hallavafe  en  Sevilla  el  Clérigo    zil  en  Cuba,  le  prendió  (como  atrás  fe  <"/•■ 'f5«'"f«< 
Benito  Martin ,  que  de  buelta  para  Cu-    ha  dichoj  y  á  Diego  Cermeño  ,  hom-  V-jf'"'^  *'"' 
ba,  Ilevava  los  defpachos  del  Rey,  para    bre  tan  ligero  que  con  Una  langa  en  la  J^^^'^hi.  ' 


Algunos 
amigos  de 
Diego  Ve- 


quieren 
hurtar  un 
navio  y  níe. 


Antón  de 
Alaminos, 
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mano  ,  faltava  íobre  otra  levantada  con 
los  manos  de  los  mas  altos  hombres 
que  avía  en  el  exerdto  ,  y  tenía  tan 
vivo  el  olfato  que  andando  por  lámar 
olia  la  tierra  quinze  leguas  y  mas.  Man- 
do cortar  el  pie  á  uno ,  y  acotar  á  dos,  y 
no  quifo  caftigar  á  otros  muchos  ,  ni  al 
padre  Juan  ánt ,  por  fer  clérigo,  porque 
es  verdaderamente  fevero  y  prudente 
el  que  con  poco  rigor  y  execnciones 
fe  haxe  tener  por  terrible  :  y  aíTi  que- 
dó Coftes  temido  y  eftimado  ,  el  qual 
en  firmando  la  íentencia.,  porque  no  fe 
dexaffe  de  executar  por  ruegos  fe  fue 
á  Zempoala  ,  adonde  ordeno  que  acu- 
dieíTe  Pedro  de  Alvarado  ,  á  quien 
avía  émbiado  con  docientos  hombres  á 
los  pueblos  de  la  fierra  ,  por  vitualla , 
porque  en  el  exercito  íe  padecía  dcUa, 
para  que  alli  fe  trataíFe  de  la  jornada 
de  México  ,  para  la  qual  los  loldados 
andavan  deíTeofos  ,  con  las  eíperan^as 
que  Cortes  cada  día  les  dava  ,  de  que 
en  ella  fe  avian  de  enriquecer ,  con  que 
los  mantenía  en  quietud  ,  amor  ,  y  obe- 
diencia. 

Eftando  Hernando  Cortes  en  Zem- 
poala ,  fe  trató  de  la  jornada  de  Méxi- 
co ,  y  aunque  el  avía  conílderado  quan- 
to  convenía  dar  con  los  navios  al  través, 
por  quitar  á  los  aficionados  de  Diego 
Velazquez  ,  y  aun  á  fus  devotos  ,  la 
efperan^a  de  bolver  á  Cuba  ,  porque 
eran  tantos  que  fi  fe  le  ívan  deííninu- 
ya  mucho  fus  fiíeríjas  ,  y  por  poner  á 
todos  doblado  animo  ,  viendofe  en  ner- 


La  forma 


ras  tan  grandes ,  y  tan  poblad:^  de  gen- 
te ,  y  neceíTitarlos  á  íeguirle  ,  y  obe- 
decerle ,  y  con  valor  emprender  la  jor- 
nada ,  no  viendo  otro  remedio.  Por 
no  dar  caufa  de  alguna  alteración  en-  que  tuvo 
tre  la  gente  con  tal  novedad  ,  tuvo  for-  Cortes  para 
ma  para  que  los  foldados  mas  aficiona-  ^^^  ^'  "^''^^ 

dos  que  tenía  fe  lo  pidicffen  ,     á    los  ^"^'^  ^"^  """ 
,  r     j-      ^      íi  1  vios  por  no 

quales  perluadio  a  ello  con  muchas  ra-  caufar  ra- 
zones ,  y  entre  otras  ,  que  fiendo  la  mor. 
gente  de  la  mar  al  pie  de  cien  hom- 
bres ,  ayudarían  en  las  jornadas  y  em- 
prefas  que  .avían  de  hazer ,  á  los  folda- 
dos ,  á  llevar  los  trabajos  de  las  guar- 
das y  centinelas  ,  y  otras  cofas.  Los 
foldados  fe  lo  pidieron  ,  y  dello  fe 
recibió  auto  por  ante  efcrivano  ,  aun- 
que luego  íe  entendió  que  á  eílo  le 
movió  otra  aftucia  ,  que  fue  no  que- 
dar el  folo  obligado  á  la  paga  de  los 
navios  ,  íino  que  el  exercito  los  pa- 
gaíl'e.  Mandó  al  Aguazil  mayor  Juan 
de  Efcalante  ,  que  fueífe  á  la  villa 
Rica ,  y  facaíTe  de  los  navios  las  anco- 
ras ,  claves  ,  velas  ,  y  quanto  tenían 
de  provecho  :  y  que  con  todos  ellos 
dieílé  al  través  ,  falvo  los  bateles  :  y 
que  la  gente  de  mar  ,  affi  viejos  como 
impedidos  ,  que  no  eran  para  ir  á  la 
guerra ,  fe  quedaflen  en  la  villa.  Juan 
de  Efcalante  ,  que  era  hombre  muy 
diligente  ,  lo  executó  con  mucha  bre- 
vedad, y  fe  bolvió  á  Zempoala  con  los 
marineros  mas  ágiles ,  de  los  qualcs  fa- 
licTon  muchos  muy  buenos  foldados. 


LIBRO    SEXTO. 


CAPITULO     L 

Que  Hernando  Cortes  publica  la  jornada  de  México   ,  dexa  en  U  villa  Hiu 
a  ?uan  de  E/calante  ,  y  lo  que  fucedio  con  la  gente 
de  un  navio  de  íraneifio  de  Caray. 


Murmura- 
ciones de 
los  rolda- 
dos. 


Cortes  ha- 
bla al  exer. 
cito    altera 
do. 


A  Viendofe  platicado  de  ir  á  Méxi- 
co ,  y  eftando  todos  conformes 
en  efte  propofito  ,  íabido  que  los  na- 
vios ya  no  eran  de  provecho  ,  y  lo  que 
dellos  avía  hecho  Juan  de  Efcalante  , 
comengaron  murmuraciones ,  entre  los 
foldados  ,  diziendo  • ,  que  Hernando 
Cortes  les  avía  metido  en  el  matadero, 
y  quitado  el  remedio  que  podían  te- 
ner de  focorro  de  fuera  ,  ó  de  retirada , 
cuando  en  la  tierra  alguna  gnn  necefli- 
dad  fe  les  ofrecieíTe  ,  juzgándolo  por 
confejo  temerario.  Por  lo  qUal  Her- 
nando Cortes  determinó  de  hablar  á 
todos  ,  y  dixo  :  Que  no  fahta  con  que 
■  Cara  tenían  voluntad  de  bolver  a  Cuba  los 
que  delante  de  fm  ojos  teman  tanta  Tiquex.a, 


y  que  fi  todavía  avia  quien  fe  qui/iefe  ir, 
que  defde  luego  le  dava  licencia  ,  pues 
prefto  m  pedia  faltar  navio  en  que  irfe  , 
aunque  no  quería  dexarlos  de  certificar  . 
que  no  penfA.va  intentar  emprefa  que  na 
pudiere  fujrir  las  fuerzas  con  que  fe  halla- 
va  :  quanto  mas  que  etitendia  ,  en  el  ne- 
gocio que  tomava  a  fu  cargo  ,  ganar  mu- 
cho mas  con  induftria  que  con  ficer^a  :  y 
que  ftempre  fe  govcrnaita  de  manera  ,  que 
perdiendo  o  ganando  no  fe  pudiejfe  dez.ir , 
que  por  culpa  fuya  fe  avia  dexado  de  con- 
fcguir  Vitoria  ,  profupueflo  que  no  fe  hal- 
lava  con  poderofo  exercito  ,  ni  aparatos 
tan  grandes  como  parecía  que  eran  necesa- 
rios para  la  jornada  que  querían  comen~ 
¡ar  ;  y  que  creyej]m  que  confiava  en  Dtos , 
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e¡ae  todos  fe  tendruut  por  contentos  de  aver- 
ie feguido.  Dicho  efto  ,  ninguno  que 
Tixderatum  algo  importaíTe  ,  hablo  paUbra  ,  6  de 
injufle  falle-  miedo  ,  Ó  de  verguenija  ,  falvo  algu- 
re ,  impittm,  nos  marineros ,  y  gente  baxa  ,  que  per- 
^J^^^j^^fj"'"  füzAidos  d&  los    principales  fe  foíTega- 

turT/feeL      '",9^  '  Y  ^^^  ^""^  ""*^  ^^  ^^^  mayores  peli- 
eüamfuííve  gVos  que  Cortes  paíso  ,  pero  íu  difcre- 
¿•fruauo.    cion  era  de  manera,  que  á  unos  poríi 
fumejl.         mifmo  haziendo  promefas  ,    y  á  otros 
por  terceras  perfonas ,  fupo  ganar  y  lle- 
var á  fu  voluntad ,  y  aíli  libremente  fe 
Comienca-  Comentó  á  hablar'  de  la  ida  de  Mexi- 
fe  a  hablar    co  ,  y  apercebirfe  para  ello.  Mandó  11a- 
libremente   mar  al  feñor  de  Zempoála  ,  y  le  dixo  , 
de  la  )orna-  q¡(g  fiempre  tuviejfe   mucho   cuydado   que  la 
da  de  Mexi-  j„igj¡^i  y„^^  „,„^  reverenciada  ,  y  eftuvief- 
fe    con  devida  decencia  :     y  que  fuplejfe  que 
con  fus  hermanos  je  quería  partir  para  Mexi- 
co  ,   a ' impedir  a   Motez.aiiia  el  futrificio    de 
hombres    ,    y  derramamiento  de  ftngre  hu- 
maría ,     y    la  tiranía,  con  que  governava  ; 
que  avía  nienefter  para  Tamemes    hajla  do- 
cientos  Ijomhes  ,  y  alguna  gente  de  guerra. 
Llamo  también  a  los  feñorcs  de   la  (erra- 
nía- j  pueblos   confederados  ,  y  les  dixo  como 
avían  de  mandar  que  fe  acudicffe   con  gen- 
te  ,    para  acíbar  la  Iglefia  ,  y  fortaleza  , 
y  las  otras  fabricas  de   la    villa    Rica  ,•     y 
con  baflimentos  para  el  fuftento  de  los  fol- 
dados  que  quedavan  :     y  tomo  por  la  ma- 
no a  Juan  de  Efcalante  ,  y  dixo  :     E/le  es 
mi  hermano ,  y  lo  que  el  os  mandare,  avcis 
de  haz.er  ;    y    fi  los  foidados  Mexicanos  os 
dieren  mole¡}ia  ,     el    os    ayudará.     Todos 
ofrecieron  de  obedecer  lo    que  fe    les 
manda  va ,  y  de  muy  buena  gana  cum- 
plirlo. Luego  con  fu  encienfo  ,  ó  anime, 
fahumaron  á  Juan  de  Efcalante  ,  como 
á  fu  -Caudillo  ,  en  que  Cortes  hizo  bue- 
na elecion  ,  porque  era  hombre  pruden- 
te ,  y  bailante  para  qualquier  efeto,  y 
_. .  gran  amigo  de  Cortes,  con  cuya  confían- 

ca  le  dio  aquel  cargo  ,  para  eftar  feguro  íí 
por  parte  de  Diego  Veíazquez  en  íu  au- 
fencia  algo  íe  intentaífe. 

Teniendo    Hernando    Cortes  en  la 
Juan  de  Ef-  íorma  dicha  ,     difpuefta  la  jornada  de 
calante  que-  México,  le  llegó  avifo  de  la  villa  Rica, 
daporCa-    q^^e   andavan  navios  por  la  cofta  :     lo 
vülTRuia^    qual  le  dio  gran  turbación  ,  por  el  im- 
pedimento que    le   podia    caufar  en  la 
empreía  que  comen^ava.  Determinó  de 
bolver  luego  á  la  Villa  ,   porque  li  era 
cofa  que  iva  contra  el  ,    teniendo  fus 
fiíerijas  unidas  ,  y  hallandofe  prefente  , 
podria  mejor   defenderfe.  Supo  en  lle- 
gando,  que  el  Alguazil  mayor  Juan  da 
Efcalante  ,  que  fe  avía  adelantado  para 
faber  que  gente  era ,  embiava  á  dezir 
Parece  en    que   era  un   navio   que  iva  de  ázia  el 
la  coila  un  jsJorte  ,     que  avía  corrido  la   cofta  de 
]amayca      Panuco  ,  y  que  avia  relcatado  baftimcn- 
tos ,  y  hafta  tres  mil  pefos ,  y  que  la  gen- 
te- iva  delcontenta  de  la  tierra ,  y  que 
Ant.  de  Herrera  Década  II, 


la  embiava  Franciíco  de  Garay  de/He  Ja-  l^l  9» 
ínayca ,  y  era  el  Capitán  Alonfo  Alva-v  éj !  ^  '. 
rez  Pineda  :  y  que  aunque  en  un  b.itel 
avía    embiado   á   combidarle  giie  dieíFe 
fondo  en  el  puerto  ,  y  íe  rehefcaííe,  no 
lo  avía  querido  hazer  :  por  lo  qual  a- 
cordó  Hernando  Cortes  de  ir  con  dili- 
gencia ,   con  una  efquadra  de  Toldados, 
adonde  el  navio  eftava  ,  deííeofo  de  fá- 
ber  en  particular  con  que  intención  avía,' 
llegado  por  allí  aquel  navio  ,  pues  era 
impoíTible  que  Francifco  de  Garay  de x-  Hernando 
a/Te  de  faber  que  Cortes  avia  falido  de  Corees  va  á 
Cuba  con  la  armada  para  aquella  parte :  reconocer 
y  á  una  legua  topó  tres  Caítellanos  ,  el  '^  ^^""^^  ^^^ 
uno  dixo  que  era  efcnvano  ,  y  que  los  "^^"'" 
dos  ívan  para   teíligos    ,     á  notificarle 
ciertas  eícrituras    ,     y    para    requerirle 
que  partieíle  la  fierra  con  Franciíco  de 
Garay  ,  echando  mojones  por  parte  con- 
veniente ,  porque  también  el  pretendía 
aquella  conquiíta  por  primero  defcubri- 
dor  ,  y  porque  quería  poblaren  aquella 
cofta  ,  vcynte  leguas  á  Poniente  ,  cerca 
de  Nautlan  ,  que  defpues  fe  llamó  Al- 
mena.    Hernando    Cortes  blandamente 
les  dixo  ,  que  primero  que  nada  le  no- 
tifícaíTen  fe  bolvieílen  al  navío,v  dixeííen 
al  Capitán    que   fe  fuelle  á  la  Veracruz, 
y  que  allí  hablarían  mas  de  propohto,  y 
fe  entendería  mejor  lo  que  pretendía  , 
y  íí  iva  con  neceíTidad  de  algo  fe  po- 
dría   íbcorrer.     Dixéron    que  ninguno 
faldría    á    tierra.     Francifco    López  de 
Gomara  parece  que  da  á  entender,  que 
Franciíco  de  Garay  iva  allí ,  y  que  los 
navios  eran  mas  de  uno.     Pero    Bernal 
diaz  del  Caftillo  ,  como  teftigo  de  vifta, 
y  otros  que  fe  hallaron  prefentes ,  nie- 
gan la  prefencia  de  Garay  ,    fino  que 
en  íu  lugar  iva  Alonfo  Alvarez  Pineda,  y 
que  fuelle  mas  de  un  navio. 

Hernando  Cortes  prendió  al  efcrivano,  Cortes 
y  á  los  teftigos ,  y  fe  embofcó  detrás  de  prc'ifle  al 
un  Médano  de  arena  ,  que  ay  muchos  en  fY'^*",?  ^ 
aquella  playa  ,  y  allí  durmió  aquella  no-  ^r,^^  y'^fg  * 
che  ,    y  eftuvo  hafta  gran  parte  del  día  emboíca. 
figuiente  ,    eíperando  fi  alguno  lalía  á 
tierra :  y  como  nadie  íe  movía ,  mandó 
que  tres  de  fus  íoldados  trocafl'en  los  ve- 
íiidos  con  los  de  Garay,  y  que  capeáílen 
á  los  del  navio  ,  de  donde  luego  eirtbiá-  ^^''í  belli 
ron  el  batel  con  doze  hombres  armados  /!"■'"  í""'" 
de  balleftas  ,    y  efcopetas.  Los  tres  de  ¿^Zr 
Cortes ,  por  no  fer  conocidos  ,  fe  aparta- ¿¿„í,^e^^«^ 
ázia  unos  arboles  á  la  fombra.     Los  hofles  mxxi- 


ron  azia  unos  arDoies  a  la  lomora.     Los  hofie. 

del  batfcl  echaron   fuera  dos    efcopete-  ""  decipiun- 

ros  ,'  y  dos  ballefteros ,  y  un  Indio  ,  y  T'^  "'"'" 

iiieron  la  buelta  de  los  arboles  ,     pen-  j:¡vantur. 

fando  que  eran  los  fuyos    los  tres  qvxúrhuc. 

eftavan  á  la  fombra :  arremetió  de  pre-  "fortes 

fto  Hernando  Cortes    ,     y  tomó  á  los  F"^'^"'^^  ^'- 
P  ,.   A        ,     ,  ,  '2'inosnom- 

cinco  antes  que  íe   pudielien  bolver  al  gres  de 

barco  ,    aunque  íe    quifiéron  defender ,  Francifco 

y  d  uno  encaró  la    elcopera  contra  ei  de  Gaiay. 

Hh  5  Capí. 
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La  celen- 

dad  pro vc- 
chofa  en  la 
guerra 


Paae  Cor- 
tes para 
México» 


Lo  que 
Cocees  dixo 
á  ios  Indios 
'Se  lu  con- 
federación. 


Capitán  Juan  de  Eícalante  ,  y  no  cevo. 
Vifta  la  burla  los  del  batel ,  fe  bolviéron 
al  navio  >  y  íe  hizieron  á  la  vela  ,  con 
que  Cortes  quedó  libre  defte  cuydado,  por 
áver  acudido  con  celeridad  al  remedio : 
ü  qual  es  muy  provecfiofa  en  la  guer- 
ra )  porque  quita  k  los  enemigos  el 
tiempo  de  conocer  el  peligro  ,  y  reme- 
diarlo :  confúndeles  el  juyzio  ,  y  átales 
ías  manos ,  y  caufa  que  vayan  lobre  el- 
loi  los  golpes  de  repente.  Supo  Her- 
nando Corres  deftos  íiete  hombres  de 
Garay  >  que  avían  coriido  mucha  tier- 
ra en  demanda  de  la  Florida ,  y  tocado 
en  un  rio  y  tierra  ,  cuyo  fefior  fe  llamava 
Panuco  ,  adonde  hallaron  oro  ,  aunque 
poco ,  y  que  fin  íalir  del  navio  refcata- 
fon  tres  mil  pefos,  y  mucha  comida: 
pero  que  nada  de  lo  andado  les  avía 
contentado  >  y  con  efto  fe  bolvio  á 
Zempoála. 

CAPITULO    II. 

5«e  ítein*ndo  Cortes  contenió  fn  vugt 
para  México. 

Viéndole  Hernando  Cortes  libre  del 
cuydado  referido  ,  no  quifo  que  en 
ía  partida  pafa  México  íé  perdiéíTe  tiem- 
po :  y  citando  los  Tamemes  con  el 
fardage  ,  y  aitillería  á  punto  ,  y  los  ca- 
valleros  Zempoáles  ,  de  los  qiiales  eran 
principales  Mamexi ,  Teuch  ,  y  Tumelli, 
con  los  lerranos ,  á  quienes  aunque  fo  co- 
lor de  compañia  ,  llevava  como  por  pren- 
das :  y  dexando  al  fefior  de  Zcmpo.íla 
un  page  fuyo  ,  de  edad  de  doze  aííos , 
para  que  aprendiéííe  la  lengua.  Salió  á 
diez  y  féys  de  Agofto  ,  acompañado 
del  feñor  ,  y  de  otros  cavalleros  ,  de 
quien  con  mucho  amor  y  mueftras  de 
gran  confianíja  de  verdadera  amiftad,  fe 
defpidió  cerca  del  lugar.  Lloravan  los 
Indios  ,    pareciendoles    que  no  iva  en 

{)oco  peligro  ,  aunque  confiávan  del  va- 
or  de  los  Caftellanos.  Eran  quatro- 
cientos  ,  y  quinze  ó  diez  y  fóys  de  á  ca- 
vallo  ,  y  féys  pecezuelas  de  artiUeria  , 
Con  fus  municiones.  Comentó  á  ca- 
minar con  buena  orden  de  guerra  :  lle- 
gó el  primero  dia  á  Xalapa  ,  y  de  allí  á 
otro  lugar  ,  adonde  por  íer  ambos  de 
la  confederación  de  Zempoála ,  fueron 
bien  recebidos.  AUi  les  dixo  C9rtes , 
que  iva  embiado  del  Rey  de  Caíliilla,  pu- 
ra amoneílarles  á  dexar  el  facrificio  de 
hombre*  ,  y  los  demás  pecados  de  que 
uíavan,  y  á  vivir  en  paz  y  jufticia  ,  y 
caftigar  á  los  tiranos.  Pufo  en  cada  pue- 
blo una  cruz  :  mandó  que  la  tuvieílen 
en  mucha  reverencia  ,  porque  como  mas 
de  propofito  fe  les  daría  á  entender ,  de 
aquella  fanta  infignia  les  avía  de  pro- 
ceder el  fumo  bien  en  cftc  mundo  ,  y  en 


el  otro.  Paflaron  á  Texutla ,  de  la  mif- 
maconfederacion  :  y  Cortes  hizo  á  los 
principales  la  mefma  perfualion  ,  y  ellos 
le  trataron   bien.     Quedófeles  por  deí- 
cuydo ,  uh  potrillo  que  iva  con  las  ye- 
guas ,  y  pallado  año  y  medio  le  hallaron 
hecho  buen  rozín  entre  una  manada  de 
venados   ,    de  los  quales  nunca  fe  avía 
apartado  ,  (fegun  dixéron  los  Indios )   y 
fue  muy  buen  cavallo.  Entraron  luego 
en  el  defpoblado   ,    adonde  avía    muy 
gran  frío  y  granizo  ,   y  llovió  aquella 
noche  ,  y  con  un  viento  muy  frió  que  iva 
de  la  fierra  nevada :  toda  la  gente  lo  paf- 
íb  con  mucho  trabajo  ,  porque  también 
úvo  falta  de  comida.  Paílaron  otro  puer- 
to adonde  eítavan  caferías ,  y  adoratorios 
de  ídolos  ,  y  avía  grandes  rimeros  de 
leña  cortada  p.ira  el  lervicio  de  los  tem- 
plos. No  ceflava  el  frió ,  ni  de  comida  Sufi  ¡mién- 
tuvieron  mayor  abundancia  ,  y  la  gen-  to  grande 
te  lo  llevava  con  maravillofa  paciencia,  de  Ingente 
aunque  fentía  el  frío  ,  por  ir  mal  arro-  '^^  Corte». 
p.idcs  ,  y  eftar  acoftumbrados  á  la  tem- 
plan(ía  de  Cuba  y  de  Zempoála  ,  y  de  la 
colla  de  la  mar. 

Entraron  en  la  tierra  de  un  pueblo  di- 
cho  Zocotlan  ,  fugeto  al  Rey  de  México: 
embió  Cortes  adelante  dos  Zempoáles, 
que  de  fu  parte  dixtíTen  ,  que  tuvicflen 
por  bien  de  holpedar  el  exercito  ,  el 
qual  de  nuevo  ío  apercibió  para  lo  que 
le  pudiéíTe  ofrecer  ,  porque  ya  camina- 
va  por  diferente  tierra.  Deícubne'ron  el 
lugar,  en  el  qual  blanqiieávan  las  a^uteas, 
los  palacios  del  íeñor  ,  y  las  torres  de 
los  adóratenos :  y  porque  parecían  bien, 
y  un  foldado  Portugués  dixo  que  parecía 
á  la  villa  de  Caftelblanco  en  Portugal ,  fe 
le  pufo  eíte  nombre.  Llamavaíe  el  fe-  Entra  el  ex- 
ñor  Olintetl,  al  qual  llamaron  los  Ca-  ercuo  en 
ítellanos  ,  el  Temblador  ,  porque  era  ''<^''"  ^^ 
muy  gordo.  LL-vavanle  de  los  bracos  Moteuima. 
dos  cavalleros  mendos  ,  los  mas  recios 
de  fu  cafa.  Mandó  dar  de  comer  á  la 
gente  ,  no  con  abundancia  ,  ni  con  muy 
buena  voluntad.  Hernando  Cortes ,  por 
fus  interpretes ,  que  cada  dia  fe  hazían 
mas  dieflros  ,  le  dixo  muchas  cofas , 
como  á  los  otros  folia  dezir ,  y  fe  hol- 
gó de  entender  tan  nueva  relación  de 
cofas ,  para  el  tan  eftrañas.  Preguntóle 
Cortes  ,  porque  vio  la  grandeza  con  que 
fe  fervía  ,  C\  era  confederado  ,  ó  vaflállo 
del  Rey  de  México.  Reípondió  ,  que  .  . 
quien  no  era  efclavo  de  Motezuma  ?  ¿^  ^itntal 
Replicó  ,  que  de  la  otra  parte  de  la  mar  j  Cones. 
avia  otro  mayor  feñor  ,  que  era  el  Rey 
de  Cartilla  ,  á  quien  fervían  muchos 
Principes  ,  y  que  el  era  uno  de  los 
menores  vaíTallos  que  tenía  ,  y  que  de- 
vía  de  fer  fu  vaííallo  ,  y  dar  dello  al- 
gunas mueftras.  Refpondió ,  que  no  ha- 
ría fino  lo  que  Motezuma  le  mandaííe. 
No  quifo    Cortes    puífir  mas  adelante 

en 
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Lo  que  íe 
dize  de  la 
grandeza  de 
Moceruma. 


Lo  que  dize 
Cortesa  los 
Toldados. 


Como  era 
e!  leñorío 
de  Olintetl. 


en  cfta  platica  ,  porque  le  pareció  el  y 
los  fuyos  hombres  de  coraron.    Regula 
que  le  dixéfl'e  algo  de  la  grandeza  de 
Motezuma.     Dixo  ,  que  era  feñor  de  mn- 
(hos  Reyes  ,   J  que  tn  el  mundo  no  fe  cono- 
cía otTO  igual  :  qut  en  fu  cafa  le  fervtan 
muchos  feñor  es  de  fallos ,    y  con  los  ojos  en 
el  fuelo  :     Que  avía  tn  fu,  imperio  tréynta 
vaffados     ,     que  cada    uno    tenía  cien  mil 
combatientes  :     (^e    facrificava     cada   año 
véynie  mil  perfonas  en  fu  efiado  ,    y  algu- 
no liacuenta  mil.     Qtte     reftdía   en   la  mas 
linda ,     mayor  ,    y  mas  fuerte  ciudad  de  to- 
do lo  poblado   ,     porque  ejhva  puefia  ¡obre 
agua    y     y    que  avía   para  férvido  della  , 
má4  de  cincuenta  mil  Acules ,     que  a¡fi  ¡la- 
man en  México  a  Lu  Camas.     Que  fu  cafa 
y  Corte  era  graudiffima ,  muy  noble ,  y  muy 
generofa.     ^ue  acudían   de    ordinario  a  ella 
muchos  Principes  de  toda  la  tierra  y    firvien- 
dole  de  contiuo.     Que  fus  rentas  y  riqkez.a4 
eran  increybles     ,     porque    no  avía  nadie  , 
por  gran  feñor  que  fuejfe  ,     que  no  le  tri- 
butare ,     jf     ninguno  tan  pobre  que  algo  no 
pagulfe     ,     aunque   ne  /ueffe  fino  la  fangre 
del  bra(o.     Que  fus  gaftos  eran  excejftvos ,  por- 
que allende  de  iat  dcjpenfas  de  fu  cafa,  tenía 
lüntiiiuameate  guerru,fuJientando grandes  exer- 
(itos. 

Quanto  oír  eftas  grandezas  atemori- 
zó a  algunos  ,  vienaofe  con  tan  flacas 
hierbas  ,  tanto  alegró  á  Cortes  ,  que 
íabia  muy  bien  aplicar  fus  conceptos 
en  las  ocaliones  que  íe  le  reprefenta- 
van  ,  para  fu  provecho.  Dixo  á  fus 
compaiíeros  ,  que  para  engrandecerfe  era 
grandeva  la  que  bufcavan  ,  y  no  pobrs- 
z^a  ,  y  que  loáva  á  Dios  que  las  relacio- 
nes que  tema  ,  y  diligencias  que  avia  he- 
cho para  informarfe  de  lo  que  era  México , 
y  je  podía  prometer  de  fu  riqueza  ,  no  le 
fdlía  vano  ni  mentirofo.  Llegaron  dos 
feñores  de  aquella  comarca,  y  prefen- 
taron  á  Hernando  Cortes  cada  quatro  ef- 
clavas ,  y  feudos  collares  de  oro  ,  de  no 
mucho  valor.  Agradeciófelo  Cortes  ,  y 
íe  fueron.  Era  Olintetl  feñor  de  véyn- 
te  mil  vaífallos ,  tenía  tréynta  mugeres 
dentro  de  fu  cafa ,  con  mas  de  ciento 
que  las  íervian  ,•  y  dos  mil  criados.  El 
pueblo  era  grande  ,  tenía  treze  tem- 
plos y  adoratorios  ,  con  muchos  Jdolos  de 
piedra  de  diferentes  figuras ,  á  quien  lé 
encomendavan  para  diferentes  cofas.  Sa- 
crifícavanfe  delante  dellos  ,  hombres, 
mugeres  ,  niños ,  palomas ,  codornices , 
y  otras  cofas  ,  con  fahumerios  y  gran  ve- 
neración. Tenia  Motezuma  en  efte 
pueblo  ,  y  íii  comarca ,  cinco  mil  fol- 
dados  de  guarnición :  portas  de  hombres 
de  dos  en  dos  ,  en  breves  trechos  , 
harta  México  ,  para  faber  en  poco  tiem- 
po lo  que  paílava.  Acabó  Hernando 
Cortes  de  conhrmarfe  en  lo  que  fabía 
d«  la  grandeza  de  Motezuma ,  y  aunque 
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fiempre  le  davan  á    entender    algunos 
de  los  fuyos ,  la  dificultad  de  lo  que  em- 
prendía, y  el  peligro  á  que  fe  ponía,  ja- 
mas raoftró  arrepentimiento  dello   ,    nj 
flaqueza  ;    antes  con  animo  intrépido  y  Pénenlo  aú 
generólo  ,  á  todos  dava  animo ,  y  íatis-  ^"^  "-'?'""s 
fazía  á  las  dificultades  ,  prometiendo  vi-  ""'f"""'" 
tona  y  prolperidad  ,  con  ^anta  conhanqa  ,«  helio  f  u- 
como  fi  la  llevara  en  el  puño  ,     porque  nwM»>;#- 
con  ingenio  y  prudencia  todo  lo  conlíde-  ■^~'''- 
rava  y  proveía.     Pareció   que  Oljnteíl 
con  la  converíacion  de  Cortes ,  mejoró 
algo  en  la  buena  voluntad  ,  y  en  el  trs^- 
tamiento  de  la  comida  ,  aunque  dixo  que 
no  fabía  fi  Motezuma  recebiría  difgurto 
por  averie  acogido  fin  fu  licencia :  y  vién- 
dole Hernando  Cortes  mas  domeftico ,  le 
dixo  algunas  cofas  de  la  Fé ,  y  quifo  que 
íe  puliéílé  una  cruz  ,  como  fe  avía  hecho 
en  los  otros  lugares ;  pero  no  pareció  al 
padre  Olmedo  ,     porque  no  hizicílén  al- 
gún defacato  ,    harta  que  rnas  conoci- 
miento fe  les  pudiéfle  dar  de  la  religión. 
Lievava  Francifco  de  Lugo  ,     hombre 
principal ,  natural  de  Medina  del  Cam- 
po ,  un  lebrel  de  muy  gran  cuerpo  ,    y 
que  de  noche  ladrava  mucho.     Pregunta- 
ron los  cavalleros  de  aquel  pueblo  á  los 
de  Zempoála  ,  fí  era  Tigre  ,    ó  León  , 
ó  animal  para  matar  á  los  hombres.   Ref- 
pondiéron  ,  que  aquel  era  bien  manda- 
do ,  y  que  mordía  y  matava  fiempre  que 
fu  amo  quería.     Las  pie9as  de  artillería 
dixeron ,  que  con  unas  piedras  que  echa-  Admira- 
van  dentro  matavan  á  quien  querían  :  y  cion  de  tes 
que  los  cavallos  corrían  como  venados,y  Indios  de 
alcan9avan  á  quantos  querían, fin  que  na-  '•'^  perros 
die  fe  les  pudicllé  efcapar  :  y  que  aquellos  y  |°^(Je'ía' 
hombres  eran  los  que  vencieron  á  los  de  ariiücrla. 
Tabaleo,  les  quitaron  fus  ídolos,  y  les  hi- 
ziéron  amigos  con  lus  vezinos :  y  que  por 
tenerlos  Motezuma  por  diófes  ,    les  avia 
embiado  prefcntes :  y  que  fe  maravillavan 
de  Olintetl,  como  no  lespreíentava  algo  , 
y  luego  embió  á  Cortes  quatro  pinjante?, 
tres  collares  ,  y  ciertas  lagartijas  de  oro  , 
una  carga  de  ropa ,  y  quatro  efclavas  que 
fe  recibieron  para  hazer  el  pan.     Avía  en 
efte  lugar  el  Hoflário  ,    con  multitud  de 
calaveras  ,    y  hueíTos  de  los  hombres  que 
fe  facrificavan:  y  de  allí  adelante  íe  vio  lo 
mefmo  en  todos  los  pueblos,  de  la  mane- 
ra que  eftava  el  de  México ,  como  en/u 
lugar  le  dira.  > 

CAPITULO   in. 

Qtie  Hernando  Cortes  fe  determina  de 
a  México  por  Xl^f'Alí>  l/a  entbaxad^ 
que  embio ,  y  lo  que  la  Repú- 
blica determino. 

EStuvo  Hernando  Cortes  cinco   días 
con  Olintetl,  porque  la  gente  def- 
Hh^'  can- 
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canfaíTe  :  y  aviendole  dado  de  fm  cofas, 
'  /  *  7*  y  refcates  un  prefente   ,    que  eftimo  en 
mucho  ,  íe  trató  de  la  partida  ,     y  por 
donde  (e  avía  de  ir  á  México.  Dixo  Olin- 
tetl ,  que  feria  mejor  y  mas  Hano  camino, 
por  un  pueblo  muy  grande  que  fe  dezía 
Cholula.  Los  de  Zempoála  lo  contradixe- 
ron.diziendo  que  aquellos  eran  muy  tray- 
dores ,  y  tenían  fíempre  guarniciones  de 
Motezuma  ,  y  que  ios  de  Tbfcala  eran 
fus  enemigos ,  y  buena  gente,  y  qUe  feria 
Cortes  fe     nías  feguro  cafnino  por  álli; '   Pidió  Cor- 
determina    tes  al  feñof  vcynte  íbldados  que  le  guiaf- 
de  ir  por      jg^,  ^  como  platrcos  en  la  tierra  ,  que  le 
dio  de  buena  gana  ,  y  con  ellos  íí guio  fu 
camino  á  Tlafcala.     En  llegando  á   un 
pueblo  dicho  Xacacingo  ,  embió  quatro 
Zempoales  á  los  Tlafcaltecas  ,  con  una 
carta,  y  con  un  chapeo  colorado  vedeju- 
do ,  de  Flandes :  y  aunque  íabía  que  no  íe 
avía  de  entender  la  carta ,  pareció  que 
"á  lo  menos  conocerían  que  era  men- 
íagería,  porque  no  hizieííen  mal  á  los 
meníágeros ,  pues  fe  «vía  fabido  que  los 
Tlafcaltecas  ,  informados  del  camino  que 
á  fu  tierra  hazían  los  Caftellanos  ,     y 
que    Uevavan    en    fu    compañía  Indios 
tributarios  de  Motezuma   ,     como  eran 
los  Zempoales  ,  y  los  de  Olintetl  ,  fe 
Embaxada    ^^'3"  pueílo  en  armas.    Mandó  Cortes 
de  Cortes  á  ^  los  menfageros  ,  que  dixeílen  á  los  ic- 
ios de  Tlaf-  ñores  de  Tlafcala  ,  que  avía  entendich  del 
cala.  fenór  de  Zem^ala  ,  y  de  los  demás  de  aquel- 

la comarca  ,  amigos  y  con/tderados  fuyos , 
las  grandes  guerras  y  enemiflades  ijiie  con 
tanta  razien  tenían  con  Motez.uma  ,  de  quien 
Avían  recebido  muchos  daños  ,  y  que  el  iva 
ante  todas  cofas ,  fara  darles  conocimiento  del 
verdadero  Dios  ,  de  parte  de  un  grandijfimo 
Principe  ,  y  juntamente  librarlos  de  la  opreffwn 
ée  los  Culúas  Mexicanos  ,  y  que  les  embia- 
va  aquel  fombrero  ,  ;-  juntamente  con  él  una 
tffada  ,  y  una  baUefla  ,  para  que  viejlfen  la 
<■  fcrtalez.a  de  fus  armas  ,  con  las  quales  los  pen- 
'  fava  favorecer.  T  efto  hií.o  m«vido  de  U 
admiración  que  fe  tuvo  en  México  de  ver 
Ix  baüefia  ,  y  las  otras  armas  Cajiellanas. 
'Efta  embaxada  embió  Cortes  por  con- 
fejo  de  los  feñores  Zempoales ,  que  de- 
bían que  los  Tlafcaltecas  eran  muciios,  y 
gente  belicofa  , ,  enemigos  de  Motezuma, 
y  que  fácilmente  fabida  la  '  confedera- 
ción de  los  Totonaques  ,  entrarían  en 
ella.  No  pareció  a  Cortes  efcuí'ar  efte  re- 
cado, pues  erj  ello  no  aventurara  nada,  y 
harta  entonces  avía  hallado  verdad  en 
los  Zempoales  :  y  en  efte  lugar  acabó 
Hernando  Cortes  de  tener  mas  cumplida 
relación  de  las  cofas  de  Tlafcala. 

Llegaron  á  Tlafcala  los  m&nfageros, 
con  la  feñal  que  ufavan  para  fer  cono- 
cidos los  que  llevavan  embaxada.  Avifa- 
ron  defde  la  puerta  :  falieronlos  á  rece- 
bir  ,  lleváronlos  á  la  cafa  de  la  Repúbli- 
ca ,    dieronies  de  comer  ,    juntaron  el 


Confejo  :    entraron  los  mancebos  Zem- 
poales ,  y  hecha  reverencia  les  mandaron 
hablar.    Y  deípueS  de  paliados  íus  come- 
dimientos,  y  las  ceremonias  al  Confejo 
feomo  adelante  íe  dirá/  dixo  el  uno :  l     7 
Muy  valientes  y  grandes  feñores ,  nobles  ex.  poales  1  c-* 
valieres,  los  diofes  os  guarden  ,  y  den  vitoria  deien  (a 
contra  vuefiros  enemigos  1     el  feftor  de  Zem^  embaxada 
peala  ,  /  les  Totonaques  fe  os  encomiendan  ,  ^  '.^^  "^ 
y  os  haíen  faber,  que  de  alia  de  las  par^ 
tes  del  Oriente  ,    en  grandes  Acales  ,  han 
llegado  tinos  Ttules ,  fuertes  y  animofos  ,  que 
les  han  ayudado,  y  puefto  en  libertad  contra  U 
gente  de  Mote^LUma  ,  disten  que  fon  vafaüot 
de  un  poderofo  Rey  ,    y   que  os  quiertn  ¿c 
fu  parte  vi/it^r,   y  que  os  traen  el  verda^ 
deto  Dios ,    /  os  favorecerán   contra  iueflro 
antiguo  y  capital  enemigo  ,  y   que   para  que 
veáis  fu  foríalez.a  os  traemos  fus  armas ,  y 
efta  carta  ,  y  feñal  :    diz.en  nuejires  Zem- 
poales   ,    que  (era  bien  que  los  ttngaii  por 
MHtgos ,  porque  aunque  fon  pocos    ,     valen 
masque  muchos.     Recebida  la  carta  ,    el 
fombrero  ,  y  las  armas  ,  Maxifcatcin  , 
uno  de  los  feñores   de    la    República  , 
los  mando  fentar ,  y  dixo  que  fueffen  bie» 
¡legajes  ,  y  que  a  los  Totonaques  agradecía» 
fu  cottfeje  ,   f   holgavan  de  fu  libertad    ,    y 
agradecían  a  aquel  gran  Teule  fu  voluntad, 
y  fu  prefente  ,  y  que  fe  holgajfen  ,  y  defcanfaf- 
fcn  ,  porque  avían  mencfier  tiempo  para  re~ 
folverfe.   í  con  elto  fe  falieron  los  Zem- 
poales ,  acudiendo  á  ellos  infinita  gente, 
á  entender  lo  que  llevavan  :  y  como  ellos 
contundo  lo  que  avían  vifto  de  la  valentía 
de  los  Caítellanos  ,  de  íus  coftumbres , 
y  de  fus  armas  ,    diziendo  como  eran 
los  cavallos  ,  y  todo  lo  demás ,  eften- 
dian  y  enfal(^avan  las  colas ;  cauíava  á  to-  Admira- 
dos grandiflima  admiración  ,  y  mas  á  los  "°^  ^" 

que  conferían  ello  con  los  pronofticos  ^'^''j-'s 

r  I  1.  con  la  no- 

que teman  ,  que  elpecialmente  aUi  en  vedad  de  la 

aquellos  días   avían   viílo   algunos  pro-  emhaxada 
digios ,  como  temblores  de  tierra ,  co-  de  Cortes, 
metas  que  por  el  cielo  corrían  de  una 
parte  á  otra ,  cayéronle  algunos  Ídolos  , 
qne  les  caufaron  trifteza  y  efpanto  ,  por 
lo  qual  acudían  mucho  a  ios  facrificios. 
Qiiedando  pues  los  feñores  de  ia  Re- 
pública folos ,  aviendoíe  hecho  unos  á 
otros  fu  cumplimiento  ,  como  entre  el- 
los íe  ufava,  Maxiícatcín  ,  hombre  de 
mucho  juyzio  ,  repofo  ,  y  de  noble  con-  Parecer  de 
dicion ,  y  bien  quifto  ,  dixo  :     ^e  de  Maxifcatcin 

aquella  embaxada  avían  viílo  que  los  enemi'  ,    '^5,^  I",* 
,    r  -I  r  los   CavcU 

gos  de  fu  enemigo  ,  ¡es  aconfejavan  que  acó-  \^„q^ 

gieffen  i  los  eftrangeros ,  ¡os  quales ,  fegun  fu 
valor ,  y  la  fortaleza  de  fus  armas  ,  mas 
parecían  diofes  que  Imnbres  como  ellos  ,  f 
que  ofrecían  de  ayudarlos  contra  Motez.uniA, 
y  que  por  tanto  le  parecía  que  les  refpon- 
diejfen  ,  que  fueffen  en  buena  hora  a  fu  ciudad, 
que  en  ella  los  recibirían  con  toda  alegría  ,  por- 
que ft  ellos  eran  tan  poderofos ,  e  inmortales  , 

como 
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como  p  dez-U ,  aunque  les  peftffé  entrarían  en 
ella  ,  j  harían  quanto  les  f.irecicjfe  ,  de  qtiv 
Moíez.uma  avía  de  re.ehir  gran  contento  ,y 
que  fe  acordaffen  que  fus  antepaljados  íes  di~ 
xeron  ;  que  irían  ciertos  hijos  del  Sol,  en  trage 
y  cejlujnbres  muy  diferentes  ,  y  de  lexas  tier- 
ras ,  en  gratules  Acales ,  mayores  que  cafas  ,y 
tan  valientes  que  uno  podría  mas  que  mil  , 
que  introduz^irían  nuevas  leyes  ,  y  cojhtmbres, 
y  que  irían  cmbiados  de  un  gran  fcñor  ,  al 
qual  un  poderofo  Dios  favor eúa  ,  y  ayuda- 
va  y  y  que  le  piírccia  que  aquel  tiempo  era  lle- 
gado ,  y  que  para  creerlo  ,  entendía  que  erafi 
baftantes  los  prodigios  y  feñales  que  avían 
tenido:  y  que  ejia  era  la  caufa  que  fe  mo- 
vía a  aconfe¡ar  ,  que  de  buena  gana  reci- 
bicjfen  aquellos  Teutcs ,  porque  de  otra  mane- 
ra ,  demás  del  mucho  dmo  que  avía  de  re- 
tebir  U  República  ,  fu  coracon  le  deu^t , 
que  entrarían  en  la  ciudad  ,  aunque  les  ptfajfe, 
por  mucho  que  fe  lo  quiftelfen  rcCiflir.  A 
todos  pareció  bien  el  coníejo  de  Maxií- 
catcin  ,  por  el  gran  crédito  que  tenía  : 
Rcfponde  pero  refpondiendo  Xicotencatl ,  uno  de 
Xicoten-  los  quatro  íeñores  ,  que  en  aquella  Re- 
■  ^^''  f '  m'^'  P"^^"^*^  tenían  la  fuprema  autoritad,  que 
ix"catdnf"  ^'"'^  Capitán  general  en  la  guerra, dixoj 
Que  el  hofpedar  a  los  Jórufieros  era  precep- 
to de  los  diofes  ,  quando  no  ívan  d  haz.er 
daño  ,  y  que  por  la  mayor  parte  ,  los  pro- 
mfticos  folian  falir  inciertos  ,  ni  a  ellos  fe 
devía  de  dar  crédito  :  y  que  quanto  a  la  va- 
lentía de  aquella  gente  ,  no  fabía  lo  que  fe 
diría  de  nación  que  tenía  tanta  opinión  co- 
mo la  Tlafcaiteca ,  fino  entendiendo  para  lo 
que  eran  aquellos  pocos  eflrangeros  ,  a  los 
quales  tan  ligeramente  ,  yendo  arrítados,  los 
metían  en  fu  cafa  ,  porque  fi  los  halUffcn 
moi  tales  ,  no  los  avrían  engañado  ,  y  fi  ¡n- 
viortales  ,  y  mas  poderofos  d  tiempo  ¡irían 
de  reconciliarfe  con  ellos  ,  porque  fegun  Ix 
relación  que  fe  tenía  ,  no  le  parecían  hom- 
bres ,  fino  msnfiruos ,  falidos  de  la  efpuma 
de  la  mar  ,  y  mas  necejjitados  que  ellos  , 
pues  como  fe  dez.ía ,  ívan  con  cierbos  gran- 
des ,  comiendo  U  tierra  ,  pidiendo  oro  ,  dur- 
miendo fobre  ropa  ,  y  gufiando  de  deleytes  : 
y  que  creía  cierto  ,  que  la  mar  ,  no  los  a- 
viende  podido  fufrir  ,  los  avia  echado  de  fi, 
y  que  fi  aquello  era  verdad  (come  lo  te- 
ítúi  por  cierto)  que  mayor  mal  podía  acon- 
tecer a  fu  patria  ,  que  recebir  en  ella  por 
amigos  ,  tales  monflruos  ,  y  que  en  una  tier- 
ra de  tanta  efieriiidad  que  aun  fal  no  te- 
nían ,  y  fe  mantenían  con  tanta  pobrez,a  , 
ppr  defender  fu  libertad  ,  vinicffen  aora  d 
vieter  voluntariamente,  quien  les  hi2.ieffe  tri- 
butarios ,  y  comieffen  quanto  tenían  .-  /  que 
por  tanto  aconfejava  ,  que  aquella  invencible 
nación  fe  defendieffe  ,  en  lo  qual  fe  ofrecía 
de  fer  el  primero  ,  por  la  religión  ,  por  la 
patria  ,  por  los  hifos  ,  por  las  mugeres ,  por  ¡a 
honra  y  nombre  de  Tlafcala  tan  famofo,  en  ted4 
U  tierra. 


Por  efta  diierencia  de  opiniones, na- 
ció gran  murmuración,  porque  los  merca- 
deres ,  y  gente  quieta  .feguian  la  opinión 
de  Maxiícatcín  .•  los  Toldados ,  la  de  Xi- 
cotencatl :  pero  Temilotecatl  ,  otro  de 
los  quatro  Tenores  ,  dixo  :  Que  le  parecía 
fe  embiajfen  embaxadores  al  Capitán  de  aque- 
lla nueva  gente  ,  que  con  graciofa  refpuefta 
le  dixe/fen  ,  que  en  aquella  ciudad  feria  bien 
recebido  ,  y  que  entretanto  ,  pues  avía  gente 
apercibida ,  le  falieffe  al  camino  Xicotencatl 
con  los  Otomics ,  y  hii.ieffe  experiencia  de  lo 
que  eran  aquellos  u  quien  llamavan  diofes  ,  y 
fi  los  vencieffe  ,  Tlafcala  que  daría  con  perpetua 
gloria ,  yfi  no  fe  daría  la  culpa  a  los  Otomies , 
como  barbaros  ,  y  atrevidos.  Y  pareciendo 
á  todos  bien  efte  conTejo  ,  ordenaron 
que  Te  puíieííe  luego  por  obra.  Mandaron 
llamar  á  los  menTageros  Zempoales,  dixe- 
ron,  que  eftavan  determinados  de  rece- 
bir bien  aquellos  Teules  ,  y  con  ocaiion 
de  cierto  íacrihcio  los  detuvieron,  y  pren- 
dieron ,  por  dar  tiempo  á  que  Tu  Capitán 
general  pudieíTe  Talir  al  encuentro  á  Her- 
nando Cortes,  y  governarTe  en  la  reTpue- 
fta ,  conforme  á  los  efetos  que  hizielíe  y 
la  qual  no  podia  diteriríe,  atento  que  por 
las  nuevas  que  tenían  de  los  eftrangeros , 
tenían  la  gente  apercebida  :  y  porque  la 
prifion  de  los  menTageros,  era  entre  aque- 
llas naciones  coTa  iieTanda  ,  no  Terá  bien 
dexar  de  dezir  como  Tolíaa  recebirlos ,  y 
tratarlos. 

CAPITULO    IV. 

De  lo  que  ufavan  los  que  ívan  con  emhaxX' 
da  en  nueva  E/paña  ,  y  que  Hernando 
Cortes  paffa  adelante  por  confcjo  de 
los  Zempoales ,  y  de  un  ren- 
cuentro que     tuvo  con 
los  Otomies, 

ERan  en  toda  nueva  Eípaíía  los  em- 
baxadores ('conforme  al  derecho  de 
las  gentes)  tratados  con  tanta  reveren- 
cia y  honor ,  que  moílravan  Ter  coTa  Ta- 
crolanta  ,  y  en  tanto  grado  ,  que  aun- 
que aquellas  gentes  barbaras  de  Tu  na- 
tural condición  ,  eran  mas  vengativas  , 
que  todas  las  del  mundo  ,  reTpetavan 
á  los  embaxadores  de  fus  mortales  ene- 
migos ,  como  á  diofes  :  teniendo  por 
mejor  violar  quaiquiera  rito  de  fu  reli- 
gión ,  que  pecar  contra  la  Té  dada  á 
los  embaxadores  ,  aunque  Tuelíe  en  co- 
fa muy  pequeña ,  porque  por  ella  ,  no 
menos  que  ii  Tuera  muy  grave  ,  eran  ri- 
guroTamente  caftigados ,  diziendo  ,  que 
pues  los  embaxadores  ívan  confiados 
en  Tu  fé  ,  no  devían  en  un  punto  Ter 
defraudados.  Era  Tu  manera  de  cami- 
nar ,  para  íer  bien  conocidos  en  las 
Cierras  de  Tus  enemigos  ,  llevando  ca- 
da 
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Refiielvefe 
en  Tl.i!c.jla 
de  falir  á 
defender  la 
entrada  á 
los  Calkl- 
lanos ,  aun- 
que con  dif- 
(imulacion. 


Como  fe  a- 
vían  con 
los  embaxa- 
dores en 

Nueva 
Efpaña. 


Tides  finffif» 
fimiim  Im- 
miini  generii 
bonuin  efi. 
Sen. 

In  capitolio 
vicinam  fe- 
vis  optimi, 
m^ximi  Rtf- 
muni  ejfe  vo- 
luerunt.  Ca* 
to.  Cenf. 


^7o         Hiftorla  de  las  Indias  Ocideñtales  , 


1 5 1  o  ,   da  uno  una  manta  muy  delgada ,    toriida 
de  punta  á  punta ,  rebuelta  al  cuerpo  , 
Habito  que  ^^^  ^^^  ñudns  á  los  ombros  ,   de  manera 
llevavan  los  ,  j      -    j     /-  i  i 

embaxado-    ^"^  ^'^  ^^'^^  nuQo  lobrava  un  palmo  ,   y 
res.  con  efta  manta  avía  de  entrar  cubierto 

quando  diéUe  la  embaxada  :  y  iin  efta 
ilevava  otra  mas  gruella  ,  de  tal  m.anera 
doblada  ,  que  hazía  un  pequeño  bulto 
enioícvido.     Llevava  la  echada   con  un 
pequeño  cordel  ,  por  el  pecho  y  ombros. 
En  la  mano  derecha  llevava  una  Hecha 
Sagminti       por  la  punta ,  las  plumas  azia  arriba  ,  y 
iierbíqut'      en  la  yzquierda  un3  pequcúa  rodela  ,  y 
a?n  /Krtf,      ^^^  redecilla  en  que  llevava  la  comida 
fopuli  Ko-      que  le  baltava  ,  Jralta  llegar  adonde  avía 
inuni  frrre      ¿e  dar  la  embaxada.  Y  en  entrando  por 
folebaat,  ne    ^^QXX2L  de  enemigos  ,  avía  de  ir  camino 
y¿«"'  ""'  derecho,  fin  lalir  del  ,  á  pena  de  per- 
der la  libertad  ,  y  privilegio  de  embaxa- 
dor  ,  y  fer  condenado  á  muerte.     Y  en 
llegando  al  pueblo  adonde  avía  de  dar  la 
embaxada  ,  parava  ,  y  era  conocido  ,  y 
los  oficiales  del  íeñor  a  quien  iva  ,  le  fa- 
lian  luego  á  recebir.  Maudavan  que  re- 
Como  eran  poíaíFe  en  la  Calpifca ,  que  era  la  cafa 
recebulos      ¿^,  común  del  pueblo  ,  adonde ,  conforme 
<¿^re$"  ^^    ^  ^'^  calidad  del  fenor  que  le  embrava  ,  íe 
le  hazía  el  tratamiento.  Deziafe  ai  feñor 
como  avía  llegado  menfagero  ,  y  luego 
mandava  que  fuelle  para  oírle.     Iva  muy 
compuefto  ,  callado  >  y  recorriendo  entre 
íi  ,  lo  que  avia  de  dezir  ,     acompañado 
de  los  principales  de  la  cafa  ,  con  roías 
en  las  manos  que  le  davan.  Llegado  al 
palacio  ,  palio   ante   palio  ,  los  ojos  en 
tierra  ,  entrava  adonde  el  Rey  6  feñor 
eftava  íentado   ,  con  toda  la  mageftad 
pcíTible  ,  y   haziendole  muy  gran  acata- 
miento ,  fe  ponía  en  mitad  de  la  fala , 
Tentado  fobre  fus  pantorrillas,  juntados  ios 
pies ,  y  recogida  la  manra  con  que  todo 
Como  los     ^^  cubría.  Haziale  feñal  el  feñor  ,  que 
fefiorcs  o-     hablarte  :  y  hecho  otro  acatamiento  ,  la 
im  bs  em-  voz  baxa  ,  los  ojos  en  tierra ,  con  muy 
baxadas.        grandes  comedimientos  y  ornato  de  pa- 
labras ,  de  que  mucho  fe  preciavan  ,  pro- 
ponía fu  embaxada.  Oíale  el  feñor  y  lus 
'    principales ,  fentados  á  íu  ufo  ,  fobre  unos 
banquillos  baxos  de  una  piega ,  que  lla- 
man Yopales  ,  con  gran  atención  ,  baxas 
las  caberas ,  puelías  las  bocas  (obre  las  ro- 
dillas.   Acabada  la  embaxada  ,  i\  el  em- 
baxador  no  era    de  muy  gran  Prínci- 
pe ,  no  fe  le  refpondía  cofa  hafta  otro 
día.     Salían    con  el  algunos  ,  acompa- 
Como  fe      ñandole  á  la  Calpifca  ,  adonde  fe  pro- 
refpondia  á  yeía  de  lo  neceirario :  y  en   el  entre- 
lasembaxa-  j^j^j.^  ¿[  ^^^^^  comunicava  con  los  de 
fu  Confejo  lo  que  le  avía  de  reípon- 
der  ,  lo  qual   hazía  uno  dellos  ,  y  no 
el.     Y   dada  la  refpueíta  ,  echavanle  en 
la  redecilla  que  llevava  la  comida  para 
el  camino  ,    y    fe   folian  dar  algunos 
prefeiites  ,    y  los  recebía  ,    f¡  fu  feñor 
no  le  avía  mandado  lo  contrario ,  por- 


cias. 


que  li  era  Embaxador  de  amigo  ,  era 

atrenta  que  íe    hazía  al  feñor  que  los- 

dava  ,  no  recebirlos :  y  íi  de  enemigo, 

no  podía  iin  licencia  de  (u  feñor.  Sa-  r         j  r 
,  1  r  1  '  ,    \    Como  del- 

lian  los  milmos  que  le  avian  traydo  a  pedían  a  los 

la  Calpifca  con  el  ,  hafta  facaríe  del  embaxado- 
pueblo  :  y  hechos  muchos  ofrecimien-  '^<^^- 
tos  ,  le  defpedían.  Los  Embaxadores. 
que  eran  de  alguna  Señoría  ,  ó  Provin- 
cia ,  nunca  ívan  lolos  ,  porque  por  lo 
menos  eran  quatro  ,  y  perlonas  de  mu- 
cha autoridad  ,  prudencia  ,  y  eloquen- 
cu  ,  para  que  deíafíando  ,  ó  paciH- 
cancio  ,  lus  palabras  tuviéfien  mayor 
fuerza  ,  y  coníiguifí.lTen  lo  que  def- 
feavan. 

Eran    paflados   ocho  dias   que  avía 
embiado  Hernando  Cortes  á  los  Zem- 
ppales  á  llalcala,    y  no  bolvían.  Pre- 
gunto á  los  cavalleros    que    ívan    con 
el  ,  como  tardavan  tanto.     Refpondit- 
ron  ,    que  por    Mageíbd  y  grandeza  , 
legun  tu  coftumbre   ,  no  los  devían  de 
delpachar  :  por  lo  qual ,  y  por  lo  mu- 
cho que  le    aífeguravan    la  amiflad  de 
los  lialcaltecas  ,  determino  de  caminar 
con  el  exercito  adelante  :  v  a  la  falida  ^°7^  ^t°^ 
del   valle  ,  topo  con  un  gran  muro  de  ios  Zem- 
piédra  feca  ,  alta  de  eftado  y  medio,  de  peales  paíTa 
veynte  pies  de  ancho  ,    con  un  pctril  adelante 
de  dos  palmos  por  toda  ella  ,  para  pe-  *^°"  ^'  ^^' 
lear  encima.     AtravelTava  todo  el  valle  ,  ^^^^^°' 
de  una  fierra  á  otra :  no  tenía  mas  de 
una  fola  entrada  de  diez  palios ,  y  en 
aquella  doblava  la    una   cerca  fobre  la 
otra ,  á  manera  de  Rebellín  ,  por  tre- 
cho de  quarenta  p.iílos ,  de  manera  (¡ue 
era  tan  Inerte    ,     que  quando  huvicra 
quien  la  defendiera,  tuvieran  bien  que 
hazer  los  Caftellanos  en  pallarla.  Paró- 
fe  Cortes  á  coniíderarla  ,     y  fue  gran 
rato  mirándola  ,  por  dcfcubnrli  avía  al- 
guna embofcada.  Preguntó  para  que  efe- 
to  era,  y  quien  la  avia  hecho.  Dixercn- 
Ic  ,  que  Yztacmichtitlan  ,  que  le  acompa- 
ñó hafta  alli,  para  dividir  los  términos  en- 
tre el  y  los  Tlafcaltecas  ,  y  defender- 
les la  entrada  en  fu  tierra,  aunque  ya 
erari  amigos  :     y  aqui  entendió  mejor 
Hernando  Cortes  la  opinión  de  valien- 
tes que  los  de  Tlafcala  tenían  ,    pues 
contra  ellos  íe  avía  hecho  tan  gran  fa- 
brica.   Admiró  la  obra  de  aquel  muro ,.  í*^"^  admt- 
porque  eftava  muy  bien  labrado  ,    fin  f^^'j','^  ^"^^,^'^ 
mezcla  de  cal  ni  barro :   y  porque  aua  ^^  „„  pgjfo 
eftava  cerca  el  feñor  de    aquel  muro ,  eilrccho  pa- 
viendo  que  avían  reparado,  penfó  que  rala gucira, 
teraian  de  puílar    adelante    ,    y    bolvia 
á  rogarle  que  no  fueífe  por  alli   ,  por- 
que le  moftraría  otro  camino  mas   fe-* 
guro ,  y  poblado  de  vaflallos  de  Mote-, 
zuma ,  y  temía  que  los  Tlafcaltecas  le 
avían    de     hazer     algún      daño.     Los 
Zempoales    porfíavan    en    aconlejar   lo 
contrario  ,  diziendo  que   era   malicio- 

fo 
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Hechiierias 
de  los  In. 
dios  pif.» 
hazer  bol- 
ver  atrás  á 
los  Callel- 
ianos. 


Defcubre 
Hernando 
Cortes  un 

fran  efqua- 
ron  de  In- 
dios. 


ib  aquel  confejo  ,  para  apartarle  de  con- 
federarfe  con  gence  tan  valeroü  ,  con 
cuya  amiílad  no  avía  que  temer  de 
Motczuma.  Hernando  Cortes  con  efta 
diveríidad  de  pareceres  ,  éftava  confu- 
fo ,  y  al  fin  fe  arrimo  á  la  opinión 
de  los  Zempoáles  ,  cuya  intención 
conocía  íer  fincera  ,  y  por  no  moílrar 
cobardía. 

Deípidiófe  de  Yztacmichtitlan  ,  to- 
mando del  trecientos  hombres  ,  y  en- 
tró por  la  cerca ,  la  buelta  de  Tlafcala  y 
llevando  lu  gente  en  orden  ,  y  la  ar- 
tillería apercebida  ,  yendo  íiempre  buen 
rato  delante  ,  para  que  nada  le  tomalTe 
defapercebído  :  y  á  una  legua  de  cami- 
no ,  hallaron  un  pinar  muy  efpelTo , 
lleno  de  hilos  y  papeles ,  que  enreda- 
van  los  arboles  »  y  atraveflavan  el  ca- 
mino ,  de  que  mucho  fe  rieron  los  Ca- 
ftellanos  ,  y  dixéron  gracioíos  donay- 
res  ,  quando  luego  fupicron  que  los  he- 
chiieros  avían  dado  á  entender  á  los 
Tlafcaltecas  ,  que  con  aquellos  hilos , 
y  papeles  avían  de  tener  a  los  Caftel- 
íanos ,  y  quitarles  fus  fuerzas.  Andadas 
tres  leguas  deíde  la  muralla ,  embio  Her- 
nando Cortes  á  mandar  á  la  gente,  que 
caminaíFe  porque  era  tarde  :  y  pallando 
adelante  con  los  de  á  cavallo  ,  en  en- 
cumbrando una  cuefta  ,  dieron  los  dos 
corredores  con  qumze  ,  6  diez  y  fcys 
Indios,  armados  de  efpadas  y  rodelas, 
con  altos  penachos  ,  y  otros  pendien- 
tes de  las  efpaldas  ,  que  eftavan  allí  para 
dar  avifo  ,  y  en  deícubriendo  los  nue- 
ftros  ,  corriendo  íe  retiraron  ,  fin  querer 
bolver  ,  aunque  mucho  los  llamaron. 
Pero  viendofe  alcanzados  de  los  caval- 
los  ,  íe  remolinaron  ,  y  defendiéndole 
peleávan  ,  y  hirieron  dos  cavallos  de  tal 
manera  que  luego  cayeron  muertos  ,  calí 
á  cercén  cortadas  las  caberas ,  porque  las 
efjsadas  eran  de  pedernal  ,  encaxado  en 
madera ,  atado,  y  con  cierta  liga  tan  apre- 
tado ,  que  cortava  como  navaja.  Ivanfe 
retirando  los  Indios ,  jugando  fus  efpa- 
das fin  mueftra  de  temor :  pero  defcu- 
briendo  Hernando  Cortes  mas  de  cinco 
mil  hombres  en  un  efquadron  ,  que  acu- 
dían á  íocorrer  á  eílos  ,  los  mando  alan- 
cear ,  que  hafta  entonces  no  lo  avía  per- 
mitido, y  embio  a  felicitar  á  la  infantería 
que  íe  dieíle  prieiTa.  Eetretando  que 
caminava  la  infantería  ,  ya  el  efquadron 
de  los  Indios  avía  llegado  íobre  los  de  á 
cavallo,  y  defembra^ando  fus  arcos  peleá- 
van. Los  de  á  cavallo  alanceávan  muchos, 
efpecialmente  á  los  que  mas  fe  metían  en 
ellos.  Los  Indios  en  defcubriendo  la  in- 
fantería Caftellana  ,  fe  retiraron,  efpan- 
tados  de  los  cavallos ,  diziendo  que  aquel- 
los venados  eran  mayores  que  los  fuyos, 
y  que  corrían  mas  ,    y  que  por  algún 


encaintamiento  andavan  los  Chriífianos   I  5 1 9' 
en  ellos.     Retirado  el  efquadron  de  los 
Indios ,  llegaron  dos  de  los  menfageros 
Zempoáles  que  Hernando  Cortes  embio 
á  Tlaícala  ,  con  otros  de  la  República, 
y  dixéron  que  les  avía  pefado  del  atrevi- 
miento de  aquelU  gente  barbara  ,  que  eran 
ciertos  pueblos  Otomies  ,  que  fin  licencia  fe 
avian  definandado  ,  aunque  fe  holgavan  que 
algunos  úviéjfen  pagado  la  pena  que  mere^ 
cían  ,  y  que  la  ¡eñoria  le  dcjfeava  ver ,  co- 
nocer ,    y  fervir  en  fu  pueblo    ,    y  que  fi 
quería  que  p'fg'tffen  los  cavallos  que  aquellos 
Otomies  mataron   ,     embiarían  luego  ero  y 
joyas  por  ellos.    Hernando  Cortes  ,  aun- 
que conoció  que  el  recado    era   lalío , 
para  aííegurarle,  refpondió  agradecien- 
do fu  ofrecimiento  ,  y  buena  voluntad  , 
y  que  preíto  feria  con  ellos ,  porque  lo 
deíteava  mucho  :  y  diílimulando  la  pe- 
na que  tuvo  ,  de  que  los  Indios  úviclíen 
entendido  que  los  cavallos  eran  morta- 
les ,  dixo  que  no  quería  paga ,  porque 
prefto  le  vendrían  otros  muclios  de  don- 
de aquellos   avían   nacido.     Eran  eftos 
Otomies  vaílallos  de  h  feñoría  de  Tlaf- 
cala ,  que  tenían  fus  lugares  en  partes 
baxas  ,  y  atalayas  en  los  cerros :  y  en 
aviendo   gente    eítrangera  hazían  ahu- 
madas defde  la  primera  ,  y  refpondían 
de  las  otras ,  y  la  gente  fe  juntava  para 
la  defenfa. 


CAPITULO    V. 

Di  una  batalla  que  los   Ca/lellanos  tuviere» 
con  los  de  Tlafcala, 

LOs  embaxadores  fe    bolvicron  ,    y 
retiraron  haítai  fefenta  Indios  que 
en    aquel  rencuentro    avían  íido   alan- 
ceados   para    enterrarlos    ,     y    Cortes 
mandó  enterrar  los    cavallos  ,     por  no 
dexar  ocalion   de    que    viéndolos   cada 
dia  en  el  campo  los  Indios  ,  conlule- 
raílen  que  podían  matar  los  otros.  Éf- 
tava ya    C  como  queda    dicho  )   el  ex-  q^^^  ^ 
ercito  dentro  de   los  limites  de  Tlaíca-  ^,  duce,» 
la  ,  y  hafta  entrar  en  ellos  llamavan  á  re  [piare  »><«- 
toda  aquella  provincia  ,     defde  la  Villa  g<'^  V"*"* 
Rica    ,     Cotafta  ,    que    aunque  gran-  P^l'fí'"'"- 
de  ,    no  era    muy    poblada  ,    porque 
en  tiempos  paííados  la  deftruyó   Mote- 
zuma  ,    porque  no    le  obedecían.    Es 
la     tierra    conforme    á  la    Andaluzia,  Calidad  de 
grueíla  ,  caliente  ,  y  fértil  ,  con  mu-  la  provincia 
chas  aguas  dulces  y  buenas    ,     adonde  ^^  Cotafta. 
íe  cria  mucho  pefcado ;  y  muchas  flo- 
reftas  de  arboles  falvagcs  ,   alamedas  y 
parrales ,    y  otros  :     y    tendrá  tréyhta 
leguas  de  travefia  ,   hafta  los  puertos  % 
que  fon  aíperos  y  frios  ,    con  nieve  en 

al- 
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algunas  partes  dellos  ¡  con  muchos  pi- 
nares ,  y  enzi  nares  ,  aunque  mayofés 
de  mayor  hoja  y  menor  bellota  que  los 
de  Cartilla.  A  puerta  de  íbl  ,  alojó 
Hernaiído  Cortes  fu  exercito  junto  á  un 
atroyo  ,  en  íitio  cómodo  y  fuerte  ,  y 
rfe  Ciento  en  ciento  ,  por  fus  quartos 
hiiicron  la  guarda  :  y  no  aviendo  te- 
nido aquella  noche  ningún  íobreíalto , 
otro  dia  llegaron  á  unas  cafas  de  Oto- 
mies  ,  adonde  hallaron  algunos  hom- 
bres muertos  ,  de  las  heridas  del  ren- 
Los  Caftel.  cuentro  paliado.     Quemaron   las_ calas  , 


lanos  de 
hambre  co- 
men Tunas, 
<iue  es  fruta 
de  la  cierra- 


paíle  vivo.  Refpondible  Marina  ,  que 
no  tuvielíe  miedo  ,  porque  el  Dios  de 
los  Chriftianos  ,  que  es  muy  poderofo, 
y  los  quería  mucho  ,  los  Tacaría  de  pe- 
ligro. Y  no  mucho  defpues  deftas  pala- 
bras ,  peleando  varonilmente  los  Caftel- 
lahos  y  los  Indios  amigos  ;  por  no  fer 
facnficados  ,  con  mucho  esfuerzo  fa- 
licron  de  aquella  apretura  ,  adonde  pe- 
leávan  los  Tlafcaltecas  con  tanto  co- 
rage ,  qiie  muchos  llegaron  á  los  bra- 
cos con  los  Cuftellanos  ,  y  otros  á  to- 
mar  las    langas  á  los   de  á  cavallo  los 


y  de  hambre  comieron  Tunas ,  fruta  de    quales  yerido  delante  abrían  pallo  á  los 


infantes  :  y  los  Indios  amigos,  echan 
dofe  al  agua,  reííftían.  Hernando  Cor- 
tes bolvla  de  quando  en  quando  a  los 
Infantes ,  y  dezía  que  mrajfen  que  de  I* 
canfrvtiík'H  de  fus  pcrfomu  en  aquellu  Tier- 
ra. ,  dependía  el  plantar  en  ella  la  fe  dt 
fefu  Chri/ío  ,  a  que  tenían  tanta  obligación, 
a  cavallo  :  mato  dos  Indios  que  hal-  7  porque  podían  efperar  grandts  bienes,  allen^ 
,  y  otros  que  avia  con  ellos  huyeron,     de  de  que  fiendo  hombres    CajlelUnos  no  fi 

avían   de  perder  de   aninro 


la  tierra  ,  y  efto  porque  las  vieron  co- 
mer á  los  Indios  del  exercito.  Otro  dia 
profiguió  fu  camino ,  llegado  a  un  mal 
paílb  de  una  quebrada  honda  ,  feñoreá- 
da  de  fierras  al  rededor  ,  antes  que  co- 
men^aííen  á  paííar  ,  ladró  un  perro  > 
acudió  Lares  herrador  ,  hombre  diertro 
dé 

lo 

Llegaron  aqui  los  otros  dos  menfageros 

Zempoáles  fudando  ,  llorando  ,  maltra- 
tados ,  y  que  á  penas  de  miedo  podían 
hablar.  Hcharoníe  en  el  (uelo  ,  abra^a- 
rónfe  á  los  pies  de  Hernando  Cortes : 
dores  Zem-  dixctott  que  los  malos  Tlafcaltecas ,  vio- 
poales  hu-  ^^^^^  g]  ¿gi-echo  de  la  embaxada ,  los 
avían  atado  para  facrihcarlos  al  dios  de 
h  Vitoria  ,  y  que  aquella  noche ,  defa- 
tandofe  el  uno  al  otro  ,  avían  huydo,  y 
que  avían  oído  dezir  ,  que  de  la  mifma 
manera  penlavan  íacrihcar  á  los  Chrirtia- 
nos. 

Poco  defpues  de  llegados  los  Zem- 
poáles •)  aviendo  andado  poco  mas  de 
medio  quarto  de  legua  ,  por  detrás  de 
un  cerrillo  ,  afTomaron  harta  mil  Indios 
bien  armados.  Acometieron  á  los  Caftel- 


Los  Cartel- 
lanos  pe- 
leando con 
los  Indios 
fe  veen  en 
mucho  a-> 
prieto. 


Llegan  i 
Cortes  los 

dos  cmbax.i 


yendo. 


ni  bclver  pie 
itrat  ,  conro  mima  a  fu  nación  avía  acon- 
tecido. Al  fin  con  mucho  ti-abajo  fa- 
licron  de  aquellas  quebradas  y  arroyos 
al  campo  rafo  ,  adonde  pudiendo  cor- 
rer los  cavallos  ,  y  jugar  la  artillería  , 
ponían  gran  eípanto  á  los  Indios ,  y  ma- 
tavan  muchos  :  los  quales  no  lo  pu- 
diendo  futrir  ,  fe  fueron  retirando  en  or- 
den ,  á  un  recuefto ,  adonde  fe  hizic- 
ron  fuertes.  Uvó  elle  día  algunos  Ca- 
ftellanos  heridos  ,  pero  ninguno  muer- 
to ,  y  muchos  Indios  murieron  alli  ,  y 
otros  defpues  ,  que  falieron  heridos. 
Fue  cofa  notable  la  alegría  de  los  Ca- 
rtellanos  ,  que  en  altas  vozes  davan  gra- 
cias á  Dios  por  averíos  librado  de  tan 
gran  peligro  ,  y  el  regozíjo  de  los  In- 


lanos  con  el  alarido  que  fuélen  ,  tirando  dios  amigos ,  que  abracando  á  los  Cartel- 
muchos  dardos ,  piedras  y  Faétas.  Cor-  lanos  con  ellos  fe  alegravan  de  aver 
tes  con  los  farautes ,  les  rogó  que  ertu-  efcapado :  y  el  cavallcro  Zempoal  ala- 
viéíFen  quedos  ,  porque  quería  paz  ,  y  bando  á  Marina  ,  centava  fu  profecía, 
con  efcrivano  y  teftigos  íe  lo  riquirio  ,  la  qual  afirmó  que  nunca  tuvo  miedo, 
y  dio  _a  entender.     Vifto  que  los  Indios  confiando  que  el  Dios  de  los  Chriftia- 


no  ceílavan  de  pelear  ,  acordó  de  dar 
en  ellos ,  los  quales  diertramente  fe  fue- 
ron retirando  ,  y  llevando  á  los  Ca- 
ftellanos  á  una  embofcada  de  mas  de 
tréynta  mil  que  eftavan  el  arroyo  arri- 
ba, por  unas  quebradillas  que  avía,  hazía 
el  paifo  muy  afpero  ,  adonde  los  Ca- 
ftellanos  fe  yicron    perdidos    ,    por   la 


nos  los  favorecía.  Tocavanfe  las  trom- 
petas ,  pífanos  ,  y  caxas  del  exercito,  y 
los  inrtrumentos  de  los  Indios  amigos , 
que  baylando  á  fu  modo,  cantavanen 
altas  vozes  la  vitoria  ;  echando  de  ver  los 
enemigos  como  fe  celebrava. 

CAPITULO    VL 


Alegri.K  que 
haTcn  ios 
Indios  pot 
la  Vitoria. 


Mil  Indiot 
llevan  die- 
ftramente  a 

los  Cartel-  multitud  de  enemigos  ,  que  adonde  no 
lanos  a  una  fe  podían  rebolver  les  cargavan  :  pero 
embofcada  yj^lla.  mucho  el  animo  que  les  dava  Her- 
dc  treynta  jj-^^do  Cortes ,  diziendo  que  ya  no  fe 
peleáva  lino  por  la  vida,  y  finhazer  in- 
Trimumhot  J""^  á  quien  hn  caufa  les avía  acometido. 
munuí  tjl,  Y  aqui  dixo  Teuch  ,  uno  de  los  nobles 
ut  ne  cui      de  Zempoála  a  Marina    ,    que    vía    la 

TiPlZ'efflt'  '^"^"^  ^^  ^°^°^  delante  de  los  ojos ,  y  ercito  enemigo  ,  haziendo  feñal  de  paz, 
injitrU '  Q"*  "O  ^^^  poíTible  que  ninguno  cfca-  baxo  adonde  Hernando  Cortes  eftava , 
Cíe.  acom- 


De  un  defafto  de  un  Indio  Zempoal  cot 

otro  Tlafcalteca  ,  que  fe  llego  a  vifla 

del  exejcito  de  la  fiñoría  de 

TUfala. 

EStando  las  cofas  en  efte  eílado ,  un 
Indio  Capitán  de  cierta  parte  del  ex- 
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tJn  Indio 
pide  á  Cor. 
tes  que  la 
guerra  no 
paíTe  ade- 
lante. 


Los  Capita- 
nes Tlaícal- 
tecas  dan  de 
palos  al  In- 
dio porque 
trató  de  paz. 


Defifio  de 
un  Zem- 
poal  á  un 
ilafcakeca. 


acompañado  de  ciertos  principales  de  los 
fuyos  :  dixole  ,  que  como  la  efperiencia 
lo  avía  moftrado  ,  vía  que  el  y  los  fuyos 
eran  invencibles ,  y  íer  diofes  inmortales, 
que  le  fuplicava  que  la  guerra  no  paílaíTe 
adelante,  que  el  tratava  con  les  Capitanes 
de  fu  parte  ,  que  le  tuvieíTen  por  amigo  , 
y  dexaflen  entrar  efi  TlafcaJa.  Hernan- 
ílo  Cortes  alegremente  le  refpondio,  que 
ya  les  avía  ofrecido  fu  amiftad  ,  y  que 
aunque  tenia  raion  ,  no  les  quería  dar 
mal  por  mal ,  lino  conformarie  con  el 
precepto  de  Dios ,  y  que  fe  ofrecía  de  ier 
fu  amigo.  Bolvio  el  Capitán  á  los  TlaC- 
caltecas ,  y  dieronle  tantos  palos  que  le 
defcalabraron  bien.  Fuéfe  á  Hernando 
Cortes  ,  di2Íendo  que  aquellos  malos 
hombres  le  querían  deftmir.  Mandóle 
curar  ,  y  advirtióle  ,  que  pues  fe  avia  de 
llegar  á  las  manos  con  la  gente  de  íu 
compañía  ,  fe  apartaíFe  ,  con  cierta  íeíía 
que  le  dio  ,  para  que  no  fueífe  ofendido. 
Salían  algunos  á  efcaramu^ar  de  los  dos 
campos  ,  y  fe  hazían  algunas  buenas  fuer- 
tes :  y  entre  otros  conociendo  un  Indio 
de  lüs  quatio  Zempoales  ,  que  Hernan- 
do Coites  embió  con  fu  menfage  á  la 
fenoria  de  Tlafcala  ,  á  un  Capitán  que  en 
aquella  ciudad  le  prendió,  ató  y  maltrató, 
teniendofe  por  muy  ofendido  ,  porque 
los  Embaxadores  y  menfageros  ,  entre 
aquellas  naciones  ,  aunque  barbaras , 
eran  facrofantos  fcomo  he  dicho,)  pidió 
licencia  á  Hernando  Cortes  para  defa- 
fiarle  :  y  loando  fu  propolito  ,  le  abiacjó  , 
y  animo  .  y  permitió  el  defalio  :  y  orde- 
nó á  un  Callellano  ,  que  quando  peie.nííe 
fe  fueífe  con  diííimulacion  acercando  , 
para  que  fí  le  vielle  ir  de  vencida  no  le 
dexade  perecer.  Comen^ófe  la  batalla  , 
á  la  vifta  de  los  dos  exercitos  ,  tirandoíe 
con  las  efpadas ,  y  reparandüf-í  con  las 
rodelas ;  pero  al  cabo  ,  el  Zempoal  mató 
al  Tlaícalteca  ,  y  le  cortó  la  cabecea  ,  le- 
ftejando  la  Vitoria  los  Indios  amigos,  con 
grandiíüma  vozería  y  ruydo  ,  y  con  fus 
caracoles  y  vozínas  ,  de  las  quales  lleva- 
van  infinitas  :  y  los  Caftellanos  por  la 
alegría  que  conocieron  en  Cortes  ,  que 
tuvo  la  Vitoria  por  dichoía  feñal  de  íiis 
emprefas ,  la  celebraron  también  con  fus 
trompetas  ,  y  caxas.  Avía  entre  los  dos 
exercitos  un  palTo  muy  eftrecho  y  peli- 
grofo,  que  los  de  Tlafcala  defendían,  por 
donde  los  Caftellanos  necelTiriamente 
avían  de  paííar.  Ofreciófe  Diego  de 
Ordas  de  ganarle  con  íelenta  Caftella- 
nos :  cerró  valeroíamente  con  los  enemi- 
gos ,  con  los  quales  iva  peleando  y  ga- 
nando tierra ,  aunque  llovían  flechas  fo- 
bre  el,  y  fobre  todos.  Al  fin  ganó  el 
paíTo  ,  y  los  cavalios  paíTaron  luego  de 
dieftro.  Fue  efta  una  lacion  muy  feña- 
lada ,  y  en  que  moftró  Diego  de  Ordas 
grande  animo  y  valentía  ,  porque  los  In- 
Ant.  de  Herrera  Decaá*  U, 


dios  eran  infinitos ,  y  la  lluvia  de  las  fle- 
chas tan  efpelfa  ,  que  fue  necelTario  fu 
gran  animo  para  emprenderla  con  los  fe- 
fenta  hombres  efcogidos  quclkvo  ,  cuya 
induftria  fue  admirable  ,  .^porque  muy 
cerrados  unos  con  otros ,  levantadas  las 
rodelas  ,"  efcudandofe  con  ellas  ygual- 
mente  ,,  pueftas  lin  perder  fu  orden  , 
ívan  peleando  y  mejorandafe  ^  hafta  que 
tuvieroa  Vitoria. 

Los  Tlafcaltecas,  vifto  que  aquel  paíTo 
barrancofo  que  tenían  por  aparejado 
para  fer  defendido ,  era  perdido  ,  y  que 
allí  no  tenían  mas  que  nazer,  raoftran- 
do  que  del  todo  defampaiayan  ,1a  cam- 
paña ,  defaparecieron  j  ,y  los.  Caftella- 
nos muy  alegres  ,  por  adelantarte  ,  fue- 
ron á  aílentar  fu  campo  en  un  chico  pue- 
blo que  eftava  en  un  alto  ;,  dicho  Teco- 
zizinco  ,  adonde  avia  un  templo  con  una 
torecilla  ,  que  deípues  con  mucha  razón 
fe  llamo  de  la  Vitoria.  Hizieron  cort 
gran  diligencia  barracas  de  rama  y  paja, 
en  que  con  alegría  trabajavan  los  Indios 
amigos  ,  porque  con  mucha  deftreza 
Hernando  Cortes  los  tenían  contentos  i 
y  ellos  acudían  á  fervir  en  todo  :  por 
efto  ,  y  por  no  dar  en  manos  de  fus 
enemigos ,  con  buena  voluntad.  Eftu- 
vofe  toda  la  noche  ,  que  fue  la  primera 
de  Setiembre  ,  con  gran  cuydado  :  y  en 
el  quarto  del  Alba  ,  que  era  quando  mas 
temían  ,  eftuvo  de  guarda  Hernando 
Cortes ,  con  la  tercera  parte  del  exer- 
cito  ,  pero  no  iivo  enemigos  ,  porque 
no  ufavan  pelear  de  noche.  Otro  día 
pareció  á  Hernando  Cortes  de  embiar 
meníágeros ,  á  rogar  á  los  Tlafcaltecas  , 
que  libremente  le  dexallen  ir  fu  camino  , 
pues  ni  quería  hazerles  mal  ,  ni  iva  á 
confederarle  contra  ellos  con  el  Rey 
de  México  ,  fino  á  hazer  lo  que  el  Rey 
de  Caftüla  fu  feiíor  le  avía  mandado  :  y 
entreranto  dexando  á  Pedro  de  Alvarado 
con  la  mitad  del  exercito  ,  falio  á  U 
campaña  Con  la  otra  parte  ,  y  los  cava- 
llos.  Quemó  quatro  ó  cinco  lugares  , 
bolvio  con  quatrocientas  perfonas  ,  fin 
recebir  daño  ,  aunque  le  fueron  car- 
gando los  enemigos  ,  hafta  el  quartel , 
y  halló  que  los  Capitanes  Tlaícaltecas 
avían  reqjondido  ,  que  otro  dia  írian  á 
verle  ,  y  reíponderle  ;  por  efta  reípue- 
fta  tan  determinada ,  y  por  aver  labido 
que  fe  avían  juntado  ciento  y  cinquen- 
ta  mil  hombres  ,  entendió  Hernando 
Cortes  ,  en  ordenar  de  tal  manera  fu 
exercito ,  que  no  le  hallallen  defaper- 
cebido. 

De  los  prefos  que  eran  hombres  de 
mas  razón  ,  parte  por  aiagos,  y  parte  con 
tormentos  ,  quifo  Hernando  Cortes 
íaber  lí  aquel  gran  exercito  era  de  Oto- 
mies,  ó  de  Tlafcaltecas,  6  de  los  unos,  y 
de  los  otros ,  y  preguntó  por  que  caufa 
I  i  cfta- 
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elVav.m  tan  porhados ,  en  no  darle  paílo 
por  fus  tierras  ;  y  que  gente  de  guerra 
podrían  pofter  en  campaña  ,  habien- 
do todo  el  esfuerzo  poíTible.  Qiiifo 
también  entender  los  ardides ,  y  formas 
'de  pelear  ,  que  tenían  en  todos  tiempos, 
y  de  que  ctinido  los  Caftellános  reci- 
birían mayor  tbño  ,  eípanto  ,  y  temor  ; 
y  todo  lo  demás  que  ie  parfecía  que  le 
convenía  (aber  ,  para  encaminar  bien  las 
cofas  de  la  guerra.  Refpondieronle,  que 
pues  ya  eran  Tus  prifioneros ,  y  del  reci- 
bían tan  blien  tratamiento  ,  le  dirían 
Verdad.  Afiímaron  que  la  gente  del 
-exercito  era  Otomie  ,  y  Tlafcalteca  , 
Toda  íugeta  á  la  feñoría  de  Tlafcala  , 
aunque  no  quería  que  fe  fupiefle  que 
la  república  hazía  la  guerra ,  porque  fe 
tenían  por  tan  valientes  que  liendo 
vencidos,  no  querían  que  íe  entendieíTe 
que  ellos  avían  hecho  la  guerra :  y  que 
le  querían  tan  mal  ,  porque  fe  perfua- 
dían  que  iva  á  ler  amigo  de  fu  moital 
enemigo  Motezuma  ,  y  que  eftavan  con- 
certados, de  no  parar  haíta  vencer  á  los 
Caftellános,  y  facrificarlos  á  fus  diofes, 
haziendo  deípues  dellos  un  íblene  ban- 
quete ,  que  llamavara  celeftial  ,  y  que 
efta  guerra  le  hazía  por  particular  per- 
füalion  del  Capitán  general  de  la  re- 
publica,  que  fe  llamavan  Xicontencatl, 
que  llevava  el  eftandarte  de  la  repú- 
blica,  que  efá  un  Águila  de  oro,  con 
hs  alas  cftendidas  ,  con  muchos  efmal- 
tes ,  y  argentería  ,  y  que  el  día  íiguiente 
la  vería  detrás  del  exercito  ,  porque  íe 
avía  de  pelear  :  porque  en  tiempo  de 
paz  uíavan  llevarla  delante  :  y  que  fe- 
rían  todos  ciento  y  cinquenta  mil  com- 
batientes ,  los  mas  flecheros  ,  que  en 
quebradas ,  y  recueftos  eran  muy  certe- 
ros ,  y  que  temían  mucho  de  aquellos 
truenos ,  y  de  los  grandes ,  y  corredores 
venados  que  llevavan ,  y  eftavan  mara- 
villados de  las  grandes  ,  y  mortales  heri- 
das que  davan  fus  efpadas. 

Pareció  el  gran  exercito  Tlafcalte- 
ca ,  viófc  la  feñal  del  general ,  y  pare- 
cía tanta  ,  y  tan  luzída  gente  que  cu- 
bría el  campo ,  todos  pintados  con  bixa  , 
y  xagua  ,  y  muy  empenachados ,  ar- 
mados á  fu  ufo  con  Hechas  y  arcos , 
hondas ,  y  barras  con  amientos  ,  que  ti- 
ravan  con  tanta  fuerza  ,  y  maña ,  que 
paííavan  una  puerta  ,  y  era  la  arma  que 
mas  temieron  los  Caftellános  ,  laní^as 
bien  largas ,  y  efpadas  de  pedernal ,  con 
fus  rodelas ,  porras ,  6  macanas ,  cafcos, 
braceletes  ,  y  grevas  de  madera  ,  cu- 
biertos de  cuero  de  venado  ,  y  dor.v 
dos ,  corazas  de  algodón  ,  tan  grueflas 
como  el  dedo ,  que  llamavan  efcaupi- 
les  ,  de  los  quales  fe  aprovecharon  def- 
pues  los  Caftellános ,  porque  los  hallaron 
proveehofos  ,  para  las  flechas  ,  y  para 


el  mucho  trabajo  que  padecían  ,  que  con 
armas  de  yerro,  y  azero,  no  pudieran  fu- 
Irir  :  y  t.anbien  fe  valieron  de  las  rodelas 
de  los  Indios ,  porque  con  el  mucho  pe- 
lear prefto  perecieron  las  fuyas ,  y  eran 
iTiuy  galanas,  hechas  de  palo,  y  cuero,  con 
pluma,y  otras  texidas  de  caña,con  algodón, 
y  eran  las  mejores  ,  porque  no  hendían. 
Iva  el  campo  en  muy  gentil  orden,  repar- 
tido en  fus  efquadrones ,  no  en  hileras 
ordenadas ,  fino  apeñufóados ,  y  en  cada 
uno  fonavan  muchos  caracoles,  bozinas  , 
y  atabales ,  que  era  cofa  de  ver  ;  porque 
nunca  Caftellános  vieron  tan  grande  ,  y 
numerólo  campo  ,  deípues  que  las  Indias 
defcubrieron.  Puíieronfe  los  enemigos 
muy  cerca  de  los  Caftellános,  una  barran- 
ca en  medio.  Gran  alegría  fue  la  que  mo- 
ftrb  Hernando  Cortes  en  verlos ,  y  dio  á 
entender  á  los  íiiyos,  que  Dios  les  piefen- 
tava  aquella  ccaíion  para  mayor  gloria 
fuya,  y  honra  de  la  nación  Caftellana,  con 
que  avía  de  efpantar,no  folo  á  Motezuma, 
fino  á  todo  aquel  orbe.  Los  Tlafcakecas 
muy  ufanos,  con  tan  gran  exercito,  y  po- 
deroío,  confiado  en  el  poco  numero  de  los 
Caftellános,  orgullofos  como  acoftumbra- 
dos  á  tener  yitoria  de  fus  enemigos ,  con 
mucha  conhaníja  ,  y  fobervía ',  dezían. 
Quien  fon  e/Ios  t,m  prefuTitucfos ,  jr  tan  pocos  , 
que  a  nueflro  fefar  pknfan  entrar  en  nueftra 
tierra  ?  y  perqué  no  pienfen  que  los  queremos 
vioi  tomar  por  hambre  que  vencerlos  con  las 
armitf  ,  embiewojlos  de  comer  ,  que  viene» 
hambrientos  y  canfados ,  para  que  defpues  del 
facrificio  los  hallemos  ftbrofos.  Embiaron  tre- 
cientos gallipavos  ,  ducientos  certas  de 
bollos  de  zentli,  que  ellos  llaman  tamales, 
que  pelarían  ducientas  arrobas  de  pan  , 
que  fue  gran  focorro  para  los  Caftellános, 
íegun  la  neceííidad  en  que  íe  hallavan. 

CAPITULO    VIL 

Di  tres  batallat  que  los  Caftellános  tuvie- 
ron con  los  de  Tlafcala. 
QUando  pareció  á  los  Tlafcalcecas  , 
que  los  Caftellános  avrían  comido, 
con  grandes  fieros  Xicotencatl  mandó 
que  dos  mil  hombres  fucilen  á  los  Cafte- 
llános ,  diziendo.  Id  a  tomar  aquellos  hom- 
bres rtbolj'ados  de  la  mar, y  fi  fe  os  deftndiereny 
matadlos ,  /  mirad  que  hagays  tomo  valientes^ 
pues  foys  la  flor  de  nucftro  exercito  ,  y  vais  a 
pelear  por  los  diofes ,  ;  por  la  patria.  Paíía- 
ron  los  dos  mil  animofamente  la  bairanca, 
y  con  mucha  oíadía  llegaron  á  la  torre. 
Salieron  a  ellos  los  de  á  cavallo  ,  y  figuie- 
ron  los  infantes  ,  y  al  primer  encuentro 
conocieron  los  Tlafcakecas ,  quanto  va- 
lían las  armas  Caftcllanas.  Remaron  fe  un 
poco  ;  pero  bolvieron  con  doblada  furia, 
y  acabaron  de  defengañaríe  ,  que  no 
convenía  menofpreciar  tanto  aquellos  po- 
cos ,  íalvaronfe  los  que  acertaron  con  el 
paíTo  de  la  barranca  ,  los  demás  que- 
daron 
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daron     muertos.     Los    Capitanes    del    meníageros  ,  que   dixeron  a  Hernando  15^9 
exercito   ,     viendo  lo  que  pafi.iva  con    Cortes.     Señor  ,  /  eres  días  Brazo  ,  cata, 
temerofo  alando  ,     envillieron  con  to-    ¡niui  cinco  efiluvos  para  que  covim  ,  y  fi  eres 
das  fus  fuerzas.,  y  con  tanto  atrevimien-    divs  bueno  ,  of'reccmofte  evcicnfo  y  pluma  ,  y 
to  ,     que    muchos    Indios    llee;aron   al   fi  eres  hombre  toma  eflas  aves ,  pan  y  cere^ 
quartel  ,  y  entraron    áltennos  á  pefar  de    z,.« ,  que  tu  y  los  tuyos  coméis.    Era  fu  in- 
¿s  que  lo  defendían  ,  y  anduvieron  á    tención  faber  íí  los  Caftellanos  eran  hom- 
braí^os  ,  y  cuchilladas  con  los  Caftella-    bres  como  ellos,  porque  de  no  averíos' 
nos :  y  por  h  multitud  de  los  enemigos,    podido  vencer  ó  matar  alguno  ,  juzgavan 
fue  efte  dia  muy  peligrofo  ,  porque  íe    que  eran  inmortales  ,  y  viendo  por  otra 
peleo  en  la  trinchea  ,  y  tuera ,  mas  de    parce  que  comían  ,  y  hazían  las  demás 
quatro  horas  ,     primero  que  pudieíTen    colas  que  los  mortales  ,  eílavan  confu-    ■ 
hazer  plaqa  ,  cargando  ,  y  atiemetiendo    fos.  Hernando  Cortes ,  cuya  difcrecion 
los  Indios  >  valerola  ,  y  porhadamente  ,    en  nada  faltara ,  dixó  que  todos  ellos  eran 
hafta   que    viendo  los  muchos  muertos    bcirJjres  mortales  como  ellos  ,    compuejios   de 
afloxaron.   Efpantados  de  ver  que  no  ma-    las  mefmas  calidades  -,   y  que  porque  creían 
tavan  á  ningún  Caftellano  ,  teniéndolo    a  un  fulo  ,  y  verdadero  Dios ,  y  le  fervían  , 
por  cofa  prodigiofa  ,  y  terrible  ,  y  como    los  ayudava  ,  ;-  ayudaría  fiempre  ;  y  que  r.o 
enojados  de  li  mifmos  ,    rabi.mdo  pelea-    le  trataffen  mentiras  ,    pues  todos  avían  de 
van  ;  pero  liendo  ya  tarde  fe  retiraron    re'iiltar  en  fu  daño  :  y  que  pues  no  les  des^ 
del  todo.   Durmieron  los  Caftellanos  a-    feava  haz.er  mas  daño  ,  fino  fcr  fu  ami"0  ,  • 
quella  noche  mas  contentos ,  de  faber    no  fucjfen  porfiados.   Con  eftas  palabras  di- 
que los    Indios    no    peleavan    con     la    chas  blandamente ,  los  defpidió  dándoles 
obfcuridad  ds  la  noche,  que  con  la  vi-    e;racias  por  el  prefente.  Fueron  otro  dia 
toria ;  aunque  con  buena  guarda.  Los  In-    hafta  trcynta  mil  Tlafcaltecas ,  defleofos 
dios  no  por  efto  fe  tuvieron  por  vencí-    de  feñalarfe  mas  que  los  paliados :  pelea-  TlafcaU 
dos ,  aunque  no  fe  hipo  quantos  fueron    ron  tan  bravamente  que  fue  batalla  mas 
los  muertos,  porque  con  grandiffima  dili-    reñida  que  las  palladas ;  pero  al  cabo  íe 
gencia  en  cayendo  muerto  el  hombre ,    retiraron  ahentolaniente :  y  es  de  con- 
le  árrebatavan ,  y  elcondían,juzgófe  que    hderar ,  que  ea  diez  dias  que  en  aquel 
lo  hazian  por  no  dcfanimar  á  los  fuyos,    alojamiento  eftuvieron  los  Caftellanos , 
y  dar  animo  á  los  enemigos.  los  mas  dellos  proveían  los    Indios   de 

Hernando  Cortes  el  liguiente  dia  ,  pan ,  gallinas ,  y  cerezas ;  folo  para  con- 
falio  á  la  campaña  ,  quemo  algunos  pue-  hderar  la  orden  del  exercito  ,  y  fu  aíTien- 
blos ,  y  faqueóuno  de  tres  mil  vezinos,  to  ,  fi  vían  enrerrar  muertos  ,  ó  curar 
adonde  avía  poca  gente  de  guerra,  porque  heridos ,  y  ii  eftavan  con  mas  ó  menos 
la  mayor  parte  eftava  en  el  exercito ,  con  luer(jas ,  y  que  (emblante  tenían  ,  pero 
todo  eílb  pelearon  como  por  fus  caías ,  y  efta  intención  no  la  echaron  de  ver 
haziendas ,  aunque  les  aprovechó  poco ,    luego  los  Caftellanos,  antes  alabavan  á 


Otra  batalla 

muy  rcriidi 
con  los  lie 


porque  murieron  muchos.  Pulofe  íuego 
al  lugar  ,  llevaronfe  muchos  preíos ,  y  fe 
bolvieron  al  exercito  ,  quando  al  iccorro 
acudía  mucha  gente  ,  la  qual  de  miedo  de 
los  tiros  ,  y  canfada  por  el  gran  calor  ,  íe 
retiró  luego.  El  figuiente  día  parecien- 


los  Indios ,  porque  peleavan  con  folas  las 
armas  ,   porque  ii  la_  comida  \qí  quitaran  Le  ?  Tlafca!- 
les  hizicraii  gran  daño  ,  hempre  que  lie-  ^'^'^^^  fi^'"- 
vavan  la  comida  ,  delían  que  eran  los  l^''!'  "^|]^"  ^^ 
barbaros  aonuds  ,   y  no  Tlafcaltecas  ,.5;;'e;'ra'  lo' 


ios  que  peleavan.    En  una  deftas  batallas,' otomies. 
do  á  los  Tlafcaltecas  ,     que  en  lugares,  un  Indio  Tlaícalteca  galán,  y  bien  ar- 
angoftos  le  podrían  mas  aprovechar  de  mado  peleara    tan    valerofamente    con 
los  Caftellanos ,  con  palabras  de  fober-  dos  Caftellanos ,  que  les  dava  en  oue  en- 
vía como  las  paliadas    ,     les    embiaron  tender  hafta  que  Lares  el  herrador  ,  di- 
comida  ,   dcííeando  que  lalieran  de  las  ziendo  ,  verguenija  Caftellanos  ,  cerró 
trincheras,  á  parte  angofta  como  deifea-  con  el  Indio,  y  aunque  con  hereza  le 
P          .       van  ;  pero  con  todo  eíló  valerofamente  aguardó  con  fu  eípada  y  rodela  ,  le  dio 
deTlafcala    ^^^viftieron.    Pelearon  cinco  horis  con  una  lanzada  por  el  pecho  que  le  mató: 
pelea  otra     mucho  corage  ,  íin  poder  matar,  ni  pren-  con  todo  ello  ,  era  tan  grande  la  valen- 
vez  con  los  der  á  ningún  Caftellano  ,  que  éralo  que  tía  de  los  Ilaícaltecas  ,  y  fin  numera  fii 
Caftellanos.  mas  deffeavan ,  y  procuraran ,  murieron  multitud  ,   que  rodos  juzgaron  que  era 

dellos  inhnitos  ,    porque  como  eftavan  el  divino  favor  el  que  los  ayudava  ,  v    ' 

apretados ,  la  artillería  ,  las  elcopetas,  y  no  valor  humano* 
balleftas  hazían  gran  riza.     Finalmente  CAPÍ  TI'' LO    VIIT 

defpues  de  muy  cafados ,  mohínos,  y 

corridos  ,   de  no  aver  podido  executar  Qí}^  los  de  TlafcaU  embían  a  eff;iar  el  excr- 
íu  ira  ,   fe  retiraron  deíbrdenadamente  ,         ^'f»  ^<'  Cortes,  y  que  falio  k  la  campaña, 
diziendo  ,     que  los  Caftellanos  devían  y  ¿"'  ^^  zinpacingo  lugar  grande. 

de  fer  encantados ,  pues  tan  poca  ofen-  XT  O  avía  de  la  Torre,  y  alojamien- 

fa  recibían  da  fus   armas.     Otro  día  de  iM  to  Caftellano  ,     á    la  Ciudad  de 

mañana ,  los  Capitanes  embiaron  á  íus  Tlafcala  mas  de  ft)  s  leguas  y  cada  día 
Antde  littrerA  Deuda  lí.  1 1  »  labia 
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i  5 1  o*  ^abia  la  íéñoría  lo  que  paíTava  :  y  porque 
todo  fu  defleo  de  los  Tlafcaltccus ,  era 
Huorumvis  vengarfe  de  los  Caftellanos  ,  viendo  el 
froprit  in  poco  remedio  que  con  la  flierga  tenían. 
mrtefoUrtU-  Bolvieron  el  animo  á  la  induftria  y  y  pa- 
írofififum  «"^  ^^  aíTegiuar  los  Caftellanos,  y  dar- 
MbicavendZ  '^s  mueftras  de  paz  i  embiaron  algu- 
^>tam  ubi  nos  principales  con  un  prefente  de  oro, 
«ffrimendui  y  pluma  ,  quc  para  Tlaícala  ,  adonde  de 
tj{  hoftts.       ^Q¿Q  gj^Q  ^yjj  f^ifj  ^  gf2  mucho.   Hizie- 

'^""''  ron  gran  acatamiento  á  Hernando  Cor- 

tes ,  y  el  mas  anciano ,  le  dixo ,  que  la 
LosáeTlaf-  fiñorta  le  befuva  las  manos ,  y  embiava  aquel 
cala  embian  ^^^g  prefente  ,  y  que  no  era  mayor  por  f'al- 
quc^  paíTava  "  '^^  "voluntad  ,  ft  no  pvr  U  pobrez.a  de  fu 
en  el  excr-    tierra  ,  y  que  fi  otra  cofa  mandava  ,  le  fer- 
eito  do  los    virían  de  buen  coraron :  y  Creyendo  Cor- 
Caftellanos,  {¿s  qu^  aquella  embaxada  era  verdade- 
ra :  muy  alegre  les  dixo  j     que  aunque 
eftimava  en  mucho  el  prefente  ,  tenía  en  mas 
fu  voluntad  ,  y  que  nada  mas  deffeava  que 
tenerlos  por  amigos.    Dioles  algunas  colillas 
de  Caftilla  }    que  tuvieron  en  mucho. 
Embiaron  los  Tlafcaltecas ,  otro  dia  cin- 
quenta  Indios  que  ett  fu  manera  parecían 
honrados  i  llevaron  mucha  comida,  pre- 
guntavan  como  eftava  la  gente,  y  qile 
penfavan  hater.     Dixo  Cortes,  que  to- 
dos eftavan  buenos  i  y  les  agradeció  el 
prefente  -,  y  como  hombres  que  tenían 
familiaridad  ^    andavan   por  el  quartel 
mirando  fu  afllento  ,   conííderando  las 
armas  j  el  trage  i  y  lo  demás  con  los  ca- 
Vallos,  fingiendo  elpantaríe  de  todo,  aun- 
que á  la  verdad  ,  la  eftrañeza  ,  y  nove- 
dad de  las  cofas ,  pedía  admiración  en 
ellos  :  y  rhirando  en  ello  Túch  de  Zem- 
poala.  Dixo  á  Hernando  Cortes  que  en- 
tendía que  aquellos  hombres  eran  eípius , 
y  que  le  parecía  que  hablavan  recatada- 
mente con  los  Indios  de  Yztaüuchitlan. 
Mando  luego  Hernando  Cortes  ,  que  fe 
echaíle  mano  del  primero ,  que  fin  efcan- 
dalo  fe  pudieíle  tomar ,  y  por  las  lenguas 
le  preguntó  de  fu  venida ,  y  otras  co- 
fas ,  y  con  amenazas  le  confeíso  ,  que 
todos  ellos  avían  ido   á   confiderar    Us 
entradas  del  quartel  ,   y  ver  por  donde 
podrían  quemar  las  barracas  :    para  lo 
qual  avían  acordado  de  ir  con  gran  cxer- 
cito  de  noche  ,  pareciendo  que  con  la 
efcuridad  j  eran  menos  de  temer  los  ti- 
ros ,  y  los  cavallos  ^  y  las  armas  Caftc- 
Hernando    llanas.    Y  aviendofe  otros   conformado 
Cortes  cor-  ^^^   ^¡^^   relación  á  villa   de  todo  el 
ta  las  manos  .  , ,  ,  ^ 

a  las  efpias.  exerclto   i    mando  cortar  las  manos  a 

Magnacxetn-  ficte  dellos ,  y  á  algunos  los  dedos  pul- 
pUquihü'  gares  muy  contra  (u  voluntad  ,  pare- 
tent  aliquid  cicndo  quc  para  lo  de  adelante  aíTi 
'qJodldler.  conveuia ,  y  los  embio  para  que  dixef- 
fus  fnguhs  ^^n  a  Xicotencatl  fu  Capitán  general , 
utiliíatefu-  que  lo  miimo  haría  de  quantas  efpias 
íUca  repen.  pudielfe  aver ,  y  que  fuelle  con  fu  exer- 
éttHr,T>*t:     ^jjQ  ^  porque  fiempre  conocería  que  los 

Caftellanos   eran   invencibles   de  día  > 

y  d«  noche-. 


Gran  temor  pufieron  eftos  Indios 
cortadas  las  manos  á  la  gente  de  Xico- 
tencatl ,  creyendo  que  los  Caftella- 
nos tenían  algún  efpiritu  ,  que  les  de- 
zía  fus  peníamientos ,  y  no  fe  atrevie- 
ron á  embiar  mas  efpias  ,  ni  mas  vitua- 
llas. Hernando  Cortes  entendida  la 
determmacion  de  los  Indios  ,  reforijo 
las  trincheas ,  y  fortaleció  todo  lo  de- 
tnas  como  convenía  ,  eftando  muy  ío- 
bre  avifo  ,  hafta  que  fe  pufo  el  Sol,  y  re- 
conoció ya  que  anochecía  ,  que  ba)ca- 
va  la  gente  del  excrcito  enemigo  ,  para 
executar  lo  que  avía  determinado  :  y 
juzgando  Hernando  Cortes  ,  que  era 
mas  farto  confejo  no  dcxarlos  acercar  al 
quartel ,  por  el  daño  que  el  fuego  le  ha- 
ría ,  fi  por  cafo  lo  pudieílcn  encender , 
les  falió  al  encuentro  con  mucha  deter- 
minación ,  conliderando  que  la  novedad 
del  cafo  eípantaría  mas  á  los  enemigos « 
que  penfavan  que  fu  definió  eftava  fecre- 
to.  Mandó  echar  pretales  de  cafcaveles  á 
los  cavallos,  para  que  pareciell'en  mas  con  *« 

el  rivydo,  y  cada  uno  oyeíle  adonde  anda- 
va  el  compañero  ,  y  procurafien  de  he- 
rir con  las  lambas  ,    paífándolas  por  el 
roftio  á  los  enemigos ,  porque  valiente- 
mente echavan  mano  dellas  ,    y  fe  las 
arrancavan  de  las  manos :  y  diíiendo  a 
los  foldados  ,   que  con  la  virtud  aviair 
de  vencer  aquella  riiultitlid  j  acometió  á 
tiempb  que  las  efpias  cortadas  fus  manos» 
eftavan  referí  endo  lo  qtie  les  avía  acon- 
tecido ,  coía  aue  al  General  ,   y  á  ios  in  omní  t/»-^ 
que  lo  entenaieron  causó  gran   turba- /"■'^«'"'»'^"» 
cion  ;  pero  fue  mayor  la  que  recibieron  ,  ^""^^f  ""*'' 
Viéndole  tan  impenladamente  lobrelalta-  ^i,t„s.yef. 
dos ,  y  enveftidos :  y  aífi  no  paró  hom-  Hernando 
bre  con  hombre  j  fino  que  fin  refiftencia  Cortes  des- 
desbaratados huyeron  ,  por  aquellas  fe-  !l^"-" '°^ 
menteras  de  Mayzales ,  que  avía  muchas  ^J^/'*  ^^ 
en  aquella  campaña  :  y  aunque  fe  hizo 
gran  mortandid  i    brevemente  recogió 
Hernando  Cortes  íil  gente  con  cuydado  » 
porque  con  el  gufto  de  la  vitoria  ,  no  fe 
metieflen  en  parte  de  donde  no  pudieíle 
íiilir ,  ó  recibieílén  algún  daño  :  y  fiíe 
cofa  notable  con  quanta  humildad  ,   y 
devoción  bolvían  todos  alabando  á  Diosj 
que  tan  milagroías  Vitorias  les  dava  >  en  ^   j  ñ  n^ 
tierras  no  fabidas  por  ellos  ,  y  can  po- ^'*°¡ Jtt'ft. 
bladas ,  de  donde  fe  conocía  claro  que  cundí  »<■»/;- 
los  favoreció  con  fu  divina  aíliftencia  y  gtnúam 
de  que  eftavan  muy  contentos,  aunque  "■*""•  ^'^•' 
fatigados  del  trabajo,  y  de  las  heridas? 
porque  faltando  el  azeyte  para  curar- 
las ,   muchos  no  tuvieron  otra  medici-  ^^j  pafte- 
na  ,  fino  unto  de  algún  Indio  muerto,  llanos  curan 
que  á  penas  podían  aver,  porque,  como  las  heridas 
arriba  fe  dixo ,  retiravan  con  diligencia  ^""^^^'J^^ 
los  muertos. 

El  dia  figuiente  ,  viendo  Hernando 
Cortes  la  gente  alegre  ,  dixo  que  pues 
ha/la  entonces  Dios  tan  nmriamsntc  les  avU 

éyw* 


de  hombre. 
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íjudiio  ,    fciííi  myjf  gran  culpa  de  todos', 
f.iio  conút'.Uíijj^tn  en    ¡¡evM    adcUnre   1$    co- 
niencMlo  con  dobUdo  animo  ,  y  que  para  eüo 
(ov.vmta  «prtlar   niucbes  a  los   Tiifialtecas , 
para  que  dcfpues  los   tuviejfen   por    mayores 
amigos  1  pues  nada  les  feria  mas  provechofo  , 
de  quinto  en  nueva  Efpaña  les  podría  aconte- 
Hermn^o      "''  '  ^"^  ^^'^'^  confederados  íori  ejla  república  , 
Cortés  de-     lo  qual  fe  avía  de  confeguir ,   ¡levando  adelan- 
terniina  de     te  las  Vitorias  que  contra  ellos  avían  tenido. 
paiTar  a-le-    Xodos  los  Capitanes  ,  y  mas  principales 
íl" tÍ  r  ^T    ^o'^^'^o^  ^c  remetieron  á  íu    voluntad  , 
fe  retiran,      ofiecientlo  de  íeguirle  adonde  los  llevaííe. 
Xicotencatl  muy  corrido  de  los    ruines 
fuceílbs  ,  que  con  los  Caftellanos  avia 
tenido  ,  fe  recogió  á  Tlafcala.  Magiscat- 
cin ,  y  los  demás  feñores  ,   le  dixeron 
que  fuera  mejor  aver  tomado  el  confeio 
LosTlafca!-  primero,  y  efcufar  b  muerte  de  tantos 
lecas  deter-  ^^^  avían  perecido  ,  á  manos  de  aque- 
fer  amioos     ^'^^  valientes  hombres  ,  cuyo  Dios  los 
de  Cortes,     favorecía  ,  de  manera  que  no  tenía  para 
que  porfiar  mas  ,  para  perder  íiempre  de 
la  reputación  de  aquella  republica.Her- 
nando  Cortés,  viendo  que  no  parecían 
enemigos  en  la  campaña  ,  fe  fubió  fobre 
la  tone  del  Templo  ,  adonde  tenía  el 
alojamiento  :  y  defcubrió  muchas  pobla- 
ciones :  y  particularmente  ázia  unas  fier- 
ras ;  cantidad  de  humos  ,  y  baxando  de 
la  torre ,  dixo  a  los  Capitanes  ,  que  le 
parecía  que  aquella  devía  de  fer  gran  po- 
blación ,  y  que  pues  los  e.iemigos  no  pa- 
recían, era  bien  no  perder  tiempo ,   fino 
executar  lo  acordado.   Y  en  llegando  la 
noche  aviendo  bien  demarcado  la  tierra 
que  avía  reconocido  ,  con  la  mitad  de  la 
inianteria ,  y  los  cavallos ,  determino  de 
piovar  la  fortuna  ,  y  le  metió  por  un  gran 
camino  ,  que  legun  íu  demarcación  juz- 
gó que  iva  a  dar  á  los  humos  que  avía 
vifto  :     y  aunque  era  cola  temeroía  la 
mucha  efcuridad  de  la  noche ,  el  poco 
ufo  que  tenían  de  andar  en  aquella  ho- 
ra ,  el  ir  por  tierra  no  conocida  ,  y  el 
no  faber  adonde   darían   con   los  ene- 
Eftrañocafo  migos  ,  animofamence  caminavan  :  ya 
cjiíe  acótece  pgnas  aviendo  andado   una  legua   cayo 
ílos'que^Ue.  ""  cavallo.     Mandó   Hernando   Cortés 
va  Corees ,    que  fe  bolvieíle  al  quartel ,  cayeron  lue- 
y  fue  mal      go  otros  dos  uno  tras  otro,  y  luego  hafta 
de  torzón,    cinco.  Dixeron  los  Toldados  á  Hernando 
Cortés  que  por  amor  de  Dios  que  fe  bol- 
viefren,y  hizieííen  fus  cofas  de  dia,porque 
aquel  les  parecía  mal  pronoftico.  Refpon- 
dió  con  animo  íorciífimo  ,  y  con  feñala- 
do  valor ,  que  por  amor  de  Dios  cuya 
,,     „      .    caufa  tratavan,  que  no  mirallen  en  acue- 
tali  trepida-  ^os  ,    y  quc  proíiguieílen  íu  camino  , 
time  conjlan., pues  el  era  el  primero  ,  y  los  cavallos 
til  Dhcís,  aut  fe  bolvieflen  adonde  avian  íalido  ,  por- 
fortisfimí  mi-      g  fy  afjjjj^Q  [g  dazía  que  aquella  no- 

•mittas.  Tftf  '^"^  avian  de  hazer  la  mayor  fuerte  , 
jue  jamas  avían  hecho,  y  dizicndo  efto 
e  le  cayó  el  cavallo  >  de    que   quedó 
Ánt>  dt  Herrtrtt  DecaíU  n. 
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eípantado  :  y  diziendq  todos  que  era  I  J  t9» 
tenrar  á  Dios  ;  y  algunos  (Redaría  con 
todo  al  través  ,  con  animo  generoío , 
y  fevero  ,  les  dixo  ,  que  ftipicilen  que 
los  grandes  negocios  no- :fe  hazian  luí 
dificultades  ,  y  que  fe  provañe  á  caminar 
á  pie  con  los  cavallos  de  rienda  ,  para 
ver  en  que  parava  aquel  cftiaúo  ací- 
dente ,  y  aviendo  caminado  buen  ra- 
to deíla  manera ,  los  cavallos  elluvie- 
ron  bncnos  ,  fin  que  jamas  fe  uviélfe 
podido  entender  de  donde  procedió 
aquel  mal  ,  y  aunque  folfiecharon  algu- 
nos que  de  alguna  hechizería  de  los 
Indios ,  en  que  eran  tan  ufados  ;  pero 
no  era  fino  que  el  fiio  de  la  noche  los 
refrió  ,  y  dio  aquel  mal  de  toiion. 

Caminando  pues     ,     hafla  perder  el 
tino  de  las  fierras  ,  dieron  en  unos  pe- 
dregales ,  de  donde  con    dificultad    fa- 
licron  ,  y  viendo  una  lumbre  ,  fe  fueron 
9.  ella ;    hallaron  en  una  cafa  dos  hom- 
bres ,   y  dos  mugeres  que  los  guiaron 
ázia  las  fierras   adonde    Cortés    defcu- 
brió los  humos  :  y  antes  de   amanecer 
dieron  en  unos  lugarejos  ,   adonde  fue 
mayor  el  efpanto  ,  que  el  daño  que  hi- 
zieron  ,  y  llevando  ya  lengua  que  alíi 
cerca  eftava  Cinpancingo  lugar  grande  ,  Cortés  da 
dieron  de  preíl:o  en  el  ,  caufando  eftra-  fobre  el  lu- 
na alteración  por  el  fobrefalto.    En  el  °'^^  ^^  ^"^' 
principio    (s    hizo   algún   daiío  ;     pero  P^"^'"S°' 
viendo    la    gente    amedrentada  ,    unos 
en  carnes  huyendo  ,    las   mugeres   gri- 
tando ,  y  los  menos  con  armas  ,  todos 
como   de    acaecimiento    no    penfackis , 
turbados  ,  y  efpantados  ,  huyendo     fia 
aguardar  el   padre   al    hi)0.     Hernando 
Cortés   no  viendo  refiítencia  ,    mando 
que  no  le  matafie  á  nadie  ,   ni  fe  to-  Defcubren  á 
mafte  nada  ,  y  con  feñas  ,  y  por  la  me-  Tlafcala  j 
jor  manera  que  pudieron  fe   foílegó  gl '"  ""'^*- 
rumor  ,  y  la  gente  del  lugar  le  alfegu- 
ró.     Subió  Cortes  á  un  alto  ,  y  defcu- 
brió  tanta    población   que  le    pufo   cí- 
panto  ,     pregunto  que  era  ;  dixeronle 
que    la   gran  Ciudad  de  Tlafcala  ,  con 
íiis  aldeas.     Llamo  á  teda  fu  gente ,  y 
dixo   que   huviera  aprovechado    matar 
la  gente  de  Cinpancingo  ,   pues     avía 
tanta  allí  ?  y  bolviendofe  á  Alonfo  de 
Grado  que  era  Alcalde  mayor  ,  le  di- 
xo ,  que   atenta    la    muchedumbre   de 
gente   que   defcubrían    que    le'  parecía 
que  hizieiTen  ?  Refpondio  que  retirari- 
dofe  á  la  mar  ,  efcrivieíTeft  á  Diego  Vé-  Refnuefta 
lazquez  que  embiafle   focorro  ,  porque  de  Cortés 
íi  les  fobrevenía  algún  inconveniente  ,  ¿A4»«í«>., 
como  feria  enfermedad.'  No  avía  duda,  <^*'^**?» 
fino  que  ferian   todos    comidos    de    los 
Indios.     Mucho  íintió  Hernando  Cor-. ;...  r--  - 
tés  eíla  refpuefla  ,  efpecialrriente  tocan-  r.  "novU,.^ 
do  en  Diego  Velazqqez  ;  pero  dixól'e, 
que  advirtieíTe  que  en  tratando  de  re- 
tirada las  piedras  les  avian  de  fer  con- 
li  }  trafiis, 
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.15  V9*  t'arias ,  y  que  ü  fu  muerte  era  cierta  , 
mejor  era  acabar  llevando  fu  iutentó 
adelante ,  que  huyendo. 

CAPITULO    IX. 

jQwe  los  de  Cinpanctngo  ,  fe  ofrecieron  de 

haz.er  atnijlad  entre  Cortes ,  y  los 

de  TlafiaU ,  y  (I  r*zj)namien- 

t»  que  hiz.0  a  fus  fiídados. 


Rl 


tierra.     Los  mayores  amigos  de  fecraro 

le  aconfe)avan  que  prove_>eire  eri  ello, 

lin   efperar    que   la  gente  fe  le  amoti- 

naííe  :  dezia  que  no  era  tanto  el  temor         , 

como  lo  pintavan  ,   ni  avía  caula  para  ^a'^^^],^"'" 

ello  :  y  que  los  inventores  defto  ,  eran  Toldados,  v 

algunos  deííeofos  de  bolver  á  las  como-  dize  que  ño 

didades  de  Cuba :  rogavales  que  no  Je  teman  de 

llevaíTen  tales  rtuevas ,  pues  que  no  po-  f  ^"ndeza 
j,  »  1    u  j  u       /-^      'l^"  tierra, 

día   creer    tai    naqucza   de  pechos  Ca- 

fíellanos ,  efpeciaimente    aviendo   hafta 

entonces    tenido    tan    buenos    fuceíics. 

Una  noche  f.iliendo  á  rondar,  y  vilitar 

algunas  centinelas  ,    oyó   hablar   alto  , 

eícuchó  que    dezían  ciertos    foldados , 


Ecogibfe    Hernando    Cortés  á  una 
■  fuente  que   eftava   fuera   del   pue- 
blo ,  adonde  vjfto  que  no  fe  hazía  da- 
ño  ninguno  ,     falieron    ios    principales  fiel  Capitán  es  loco,fean¡os  nofotros  cuerdos, 
con  mucha  gente  defarmada  ,  llevando  y  digámosle  claro  ,  que  mire  lo  que  convit- 
_                 cantidad   de    comida  ,     agradecieron  á    «í  ,  donde  no  ,  que  le  dexaremos  folo  ,  dixo 
^^^j^J""  Cortés  el  no  les  aver  hecho  el  mal  que    á  ciertos  amigos  que  con  el  ívan  ,  que 
ofrecen  á     pudiera.     Pidieron  que  no  fe  permitieíTc    quien  aquello  ofava  dezir  ,     que  tam- 
Cortésde     que  íe  les  hizielle   alguno  ,  ofrecieron  bien  lo  olaria  hazer  ,  oyó  lo  miírno  en 
interceder    ¿q   obedecerle  ,  y  interceder   con   los  otras  partes  de   que   le   pesó   mucho  , 
con  los  de    f^ñores  de  Tlafcala   ,     que    íe    hizieíle  quiGeralo  caftigar  ;    pero  parecióle  que 
que  fean'liis  ar"iftad  entre  ellos.    Regalólos  mucho ,  era  mejor  pallarlo  en  diílimulacion  ,  y 
amigos.       ofrecióles  buena  amiftad  ,  como  ellos  íe  porque  ííie  avilado  que  el  rumor  crecía  , 
la  guardaífen  ,  y  fe  bolvió  al  alojamien-  mandó  juntar  el  exercito ,  y  hizo  el  íi- 
to  alegre  ,  y  confiando  de  buenos  fuces-  guiente  razonamiento, 
fos  ;  diziendo  á  los  foldados  que  no  di-         Señores ,  yo  he  fabido ,  que  no  por  tnie- 
xeífen  mal  del  dia  ,  hafta  que  fuelTe  pas-  do  ,  pues  en  vcfitros  no  puede  caber  ,  fino 
fado  ,  y  que  cíperava  que  la  guerra  de  por  el  dejfee  de  bolver  a  Cuba ,  o  por  la  difi-  f^^j^jg^ 
XJafcala  ,  era  acabada   como  verían  ,  y  cuitad  que  os  parece  que  tiene  efla  jornada , 
que  fi  aíTi  era  ,  Dios  les  tenía  guardada  dejfeáis  que  bolvamos  a  la  mar :  y  cierto  que 
mucha  felicidad.    Eftavan  los  del  exer-  fi  defle  parecer  no  fe  figuitjfe  nueftra  perdi- 
cito  muy  triftes ,  temiendo  por  el  mal 
de  los  cavallos  de   algún  defaftre  ,  que 
por   muchas  razones  juzgavan  que  po- 
dría aver  acontecido  á  Hernando  Cortés; 
pero    quando    le    vieron  entrar  por  el 


R.izonn- 
mienro  de 
Cortés  á  los 


cion ,  y  ¡o  que  peor  es,  nueftra  infamia  ,  de 
buena  gana  concurriera  en  xueftra  opinión  ; 
porque  como  todos  les  demás  fienro  la  hambre, 
temo  los  peligros ,  y  los  trabajos.  Nombras- 
tesme    feñores   ,  por  vuefiro  Capitán  ,  y  yo 


real  alegre  ,  y  arremetiendo  el  cavallo  ,  ficmpre  he  procurado  de  tratar  a  todos  ccm$ 

con  toda  la  gente  buena  ,  y  algunos  de  amigos ,  j  compañeros  ,    no   defamparunde  k 

los  Indios  de  la  tierra  ,  todos  con  mu-  nadie  en  les  mayores  trabajos  ,  y  peligros  : 

cho  regozi]0  acudieron  á  darle  la  bien  y  pues  que  eflo  no  fe  me  puede  negar.,  pifio 

venida.   Contóles   por  orden  quanto  le  fera  que  en  lo  que  dixere  fe  me  de  credi- 

avía  fucedido  ,  oyéndolo  todos  con  gran  to;  pues  que  del  bien  ,  o  det  mal  que  fucedie- 

atención ,  y  admiración  ;     pero  quando  re    no   me   ha   de  caber  menos  parte  que  a 

íc  entendió  la  grandeza  de  la  población  qualquiera.  Todos  fainos  Cafiellanos,  vafiuUos 

de  Tlafcala  ,  la  multitud  de  gente  tan  de  un  mifmo  Rey  :  hemos  dcfiubierto  tierra  , 


porfiada  ,  y  belicofa  :  y  conhderando 
los  acaecimientos  defgraciados  que  po- 
.drían  fobrevenir  ,  la  poca  elperan(^a  de 
Ibcorro  con  que  fe  ívan  metiendo  á  cie- 
gas fcomo  ellos  dezianj  por  tierra  no 


qual  Chri/iiano  ,  ni  infiel  ,  jamas  holló. 
Hemos  comcncado  a  ilufirar  la  fama  de  Cét~ 
fiilla  ,  y  acreittitar  el  Imperio  de  nuefiro 
Rey  ,  y  para  nOfotros  tantas  riquez.as  ;  que 
de  pobres  todos  fcamos  ricos  ,   y  lo  que  mat 


conocida ,  y  que  defde  que  falieron  de  fe  de-ve  efiiwar ,  es  dcfengañar  a  tftos  ido- 


Cuba  ,     fe  avian  muerto  cmquenta  y 

"cinco  C^ftellanos  de  enfermedades  ,    y 

en  aquellas  batallas  de  Tlaícala  :  comen- 

^avan  á  hazer  corrillos  ,     determinando 

La  eentc  perfuadir  ,  y  aun  requerir  á  Hernan- 

Gaftelian*     *^°    Cortés ,  que  miraíle  mejor  por  la 

vifta  la  gran- publica  falud  ,  y  no  los  metieííe  adon- 

deíadela     de  fácilmente  no  pudieflen  falir  ,  pues 

tierra  deíTea  jg^  notorio  era  el  peligro  ,  ofreciendo 

bolverfe  a./         ,      „^,  u- 

}^  j^^j  de  íe^uirle  en  mayores  traba  os  ,•     pero 


latrof  de  fu  ceguedad ,  y  efiírpar  fus  vicios^ 
férvido  a  Dios  tan  acepto  ,  que  mal  feria  na 
poner  el  ombro  con  animo  invencible  a  lle- 
varlo adelante ,  y  fi  eflaí  caufas  fon  bafiatt- 
íes  para  continuar  en  nueftra  demanda  , 
nadie  ponga  la  imagifidcion  en  trabajos, 
pues  es  cierto  que  fin  ellos  nada  buinó  fe 
configue :  y  pues  que  hafia  aora  no  tenemtt 
de  que  quexarnos  ,  pues  Dios  nos  ha  dada 
tan  grandes  Vitorias  ,     confiando  en  el  que 


con  fuerzas  coinpetcntes ,  pues  las  que    las  aumentara  ,    no  le  dcfnvamos  con  nue~ 
Jlevava  eraninuy  flacas  en  tan  pgdciofa  Jira  pufilánimidai  ,  fino  profigamts  etifal(an- 
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io  a  nueftro  Rey  ,  eflendiettdo  el  nombre  Ca- 
fiellaao  con  iniíwrt/ri  faina  ,  4cretentaijdo 
Tiueflro  eft.tdo  ,,  con  wucha.  profperidddy  pues 
de  lo  contrario  ,  inf.imia  ,  menofprccio  ,  y 
■1'ilez.it  fe  nos  h*  de  figuir  ^  y  lo  que  peor  es 
la  muerte  ;  pues  efla  gente  harbara  y  cruel , 
í]ue  'vcU  bien  4Tn!a(Í4 ,  lucida  ,  y  mucha 
como  dcz.if ,  y  yo  os  h  confejfo  ,  en  vien- 
di)  que  bolvímos  el  pie  atrás  ,  nos  ha  de 
pe.r[egiiir  hafia  acabarnos  ^  y  lo  que  peor  es, 
que  la  que  queda  atrás  nos  ha  de  dar  per 
§liio  fimcris  Im  e/paldaí.  Bolvamos  pues  (obre  nofttros , 
niinus  Jit,  eo  ¿¿xemos  d  una  parte  tan  vil  penfamiento  , 
y  fi  es  que  hemos  de  viorir  fea  inmortali- 
z.ando  nuc¡ha  fama  ,  y  no  infamando  nueflras 
honras ,  allende  de  que  yo  efpero.,  y  lo  affeguro 
mediante  Dios  que  fe  verán  los  bienes  que  pro- 
meto de/la  jornada  ,  para  la  qual  es  muy  ne- 
cejfaria  la  confiancia  en  las  cofas  contrarias , 
porque  Jtgnifica  grandez.a  de  coraz.OH  -,  y  de 
fuerza  ,  y  la  moderación  en  las  profperas 
arguye  animo  fuperior  a  la  fortuna. 


CAPITULO    X. 

^e  el  Rey  de  México  fabe  las  Vitorias  de  Cor- 

tes  ,  y  que  pelea  otra  vez,  con  ¡os  de 

Tlafcala  ,  y  le  emb'uin   emhaxado- 

res ,  y  fe  haz.e  la  paz, ,  y  las 

alegrías  que  fe  hiz.ieron , 

por  ello. 
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Cortés  aíTe- 
gura  algo 
los  animes 
de  los  íol- 
dados. 


Sabefe  en 
México  las 
Vitorias  de 
Cortés. 


Prefente  de 
Motezuma 
á  Cortés. 


ESta  platica  de  Hernando  Cor- 
tés hecha  con  eípiritu  ,  y  buena 
gracia  ,  como  la  tenía  en  todo  ,  aíJe- 
guró  algo  los  ánimos  de  los  toldados  , 
y  los  aquietó  ;  porque  ya  podia  mucho 
con  elfos  (u  opinión  ,  y  autoridad  : 
tanto  conviene  que  el  Capitán  la  tenga 
con  los  íoldados.  Y  aun  que  no  del 
todo ,  por  la  grandeza  del  peligro  ,  no 
fe  murmurava  tanto  ;  pero  Dios  lo  re- 
medió mejor  ,  pues  poco  defpues  le  vie- 
ron entrar  por  el  alojamiento  ,  fcys  prin- 
cipales íeñores  Mexicanos  ,  acompaña-^ 
dos  de  hafta  ducientos  hombres  que  lle- 
vavan  para  fu  íervicio  ,  en  f»  trage ,  y 
manera  muy  diferente  de  los  otros. 
Llegados  delante  de  Hernando  Cortés, 
conforme  á  fu  ufanea ,  le  hizieron  gran 
reverencia  ,  y  fegun  íe  entendió  ,  ya  fe 
fabian  en  México  las  Vitorias  que  avia  te- 
nido contra  los  Tlafcaltecas ,  y  antes  de 
.hablar ,  le  dieron  un  prefente  de  parte 
de  fu  Rey  ,  en  que  avia  mil  ropas  de  al- 
godón ,  muchas ,  y  ricas  piceas  de  plu- 
ma, mil  Cafteilanos  de  oro  ,  en  grano 
muy  fino  como  íe  coge  en  las  minas ;  dixo 
el  mas  viejo  ,  que  fu  ftñor  Motez.uma  le 
faludava  ,  y  emhiava  con  ellos  aquel  prefente  , 
deffeandole  toda  profperidad  ,  diz.iendo  ,  que 
fegun  fu  valor  deviéra  fer  mayor  :  y  que  le 
rogavA  le  hií.ieff«  faber  como  fe  haRava  con  los 


fuyos ,  y  que  fi  de  fu  reyno  ,    algo  uviéffe   I  5  I  O,  : 
inenefier  todo  eflava  a  fu  férvido  ,  y  que  e/la- 
va muy  alegre  con  las  nuevas  que  avia  fabide  ' 
de  loí  mutlhts  Vitorias  ,  que  de  TbfcultccM 
avía  akancudo  ,  y  que  por  el  bien  que  le  des- 
fcava  ,  le  rogava  que  no  fneffe  a  iJ^íexico  , 
por  fer  el  camino  a/pero ,  /  peligrofo ,  y  le 
pefaria  que  acoritecieffe  defaflre a  hombres  de.: 
tanto  valor  ,  y  a  quien  tanto  aniAva  ,  y  que  ' 
le  ofrecía  de  reconocer  por  amigo  ,  y  por  feñor 
al  Rey  de  Cafiilia  ,  a  quien  ferviría  con  toda  ■ 
lo  que  mandaffe.   Y  en  feñal  que  no  tenia 
mas  que  hablar  ,  cítuvieron  las  caberas 
baxas  ,  con  los  bracos  tendidos  ,  launa 
mano  fobre  la  otra.  ,  Cortés     refpondió  „  ^     „ 
por  los  interpretes  ,  que  /ueff'en  bien  veni-  je^ Correosa 
des  ,  agradeciendo  mucho  d  Motez.uma  el  pre-  los  Mexica- 
fente  ,  el  amor  ,  y  el  confejo  que  le  dava  ,  y  nos. 
el  ofrecimiento  que  le  haz.ta  de  reconocer  a  tan 
gran  Monarca  ,   como  el  Rey  de  Cafiilia  fu 
feñor  :  y  que  pues  vendrían  canfados  de  tan 
largo  camino  les   rogava  que  alli  defcunfas- 
fen  ,    entre  tanto  que  determinava  fobre  la 
ida  de  México. 

Era  la  intención   de  Hernando  Cor- 
tés ,     que    eftos    Embaxadores   vieílen  • 
como  íe  avía  con  los  Tlafcaltecas  ,  en 
cafo  que  fe  continuafle  la  guerra ,  y  It  fe 
hazía    la    paz    como  les  reprehendía  el 
averia  comencjado  ,  y  los  mandó  regalar 
mucho.     Hallavafe  mal  diípuefto  de  ca- 
lenturas ,  por  la  qual  no  avía  en  aque- 
llos días  falido  á  la  campaña  ;  y  no  fe 
entendía  lino  en  guardar  el  quartel ,  y 
algunas    vezes    falir  á  efcaramu^ar  con 
algunas     tropas    de     Tlafcaltecas     que  Los  Ii  dfos 
ívan  á  gritar.     Purgavaíe   con   una  ma-  acometen  el 
fa     de     pildoras ,  que  avía  llevado  de  ala)am¡enco 
Cuba  ,  y  antes  que  comen^aílen  a  obrar,  ^  '"^  ^^- 
fe  tocó  arma   por  tres   grandes   efqua-  Cortés'^fále 
drones  de  enemigos  que  avían  parecido,  i  pelear 
y  acometían  el  alojamiento  ,  por     tres  purgado, 
partes  furiofamente  ,  creyendo  que  por 
no  aver  íalido  aquellos  días  los  Cafte- 
ilanos ,  fe  hallavan  en  nim  eftado.    Ca- 
valgó  Hernando  Cortés  lín  reípeto  de  f¿-J^^"f^ 
la  purga  :   peleó  valerofamente  por  fu  dtos'a/tfu' 
perfona  ,  gran  efpacio  de  tiempo  ,  'ha-  mimftrat , 
ziendo  oficio  de  Capitán  ,  y  de  folda-,í'''"»''^'«  'pfe 
do  ,  no  faltando  un  punto  á  todo  ;  y  """'  ""/''''* 
en  todas  partes ,  hafta  que  fueron  def-  '"JtJ"ZlT 
baratados  ,  y  huyeron  ,  eftando  á  la  mi-  verfé  ceffa», 
ra  los  Mexicanos ,  de  lo  que  pallava  no-  tes  excnat 
tandolo  con  gran  cuydado.    Otro     día  ^"fi"-  ^'*'' 
purgó  Hernando  Cortés  ,    como  fi  en- 
tonces tonjará  la  purga,  y  dixo  el  Medi- 
co, que  la  naturaleza  fe  avía  tenido  con 
la   nueva  alteración,     Los   de   Tlatcala 
admirados  ,    que  con  toda  fu  potencia 
no  avían  baftado  ,     para  confeguir  ÍU 
deíleo  ,  y  teniendo  la  mayor  parte  de- 
llos  por  cierto  ,  que  los  Cafteilanos  eran 
aíliíiidos  de  alguna  divina  Deidad  ,    y 
que  por  efto  eran  invencibles ,  y  aviendo 
también   tenido    noticia    de  la   llegada 
Ii  4  d« 
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l  5  1 9".  de  los  Embaxadores  Mexicanos  ,  al 
exercico  Caitellano ,  teniendo  fus  con- 
iiiltas  fobre  lo  que  avian  dehazer,de(- 
piies  de  muchas  poiiias  ,  y  diverlidad 
de  pareceres ,  concluyeron  que  fe  devía 
de  hazer  la  paz  con  los  Caite Ibnos,  y 
procurar  que  li  alguna  confederación 
LaSenorh  tratavan  con  Motezuma  ,  apartarlos 
de  Tlaicala  ^y^  ^  p^j^^  mayor  mal  que  efte  no  les 
hazer'paz*^  podía  fuceder.  Nombraron  para  efta 
con  los  Ca-  Embaxada  á  Xicotencatl  el  mo<ío  ,  aun- 
ftellanos.  que  íe  quifo  excuFar ,  liendole  precifa- 
mente  mandado  fe  pufo  en  orden  ,  con 
cinquenta  cavalleros,  de  los  mas  prin- 
cipales de  la  Ciudad  ,  y  algunos  mance- 
bos para  dexar  en  rehenes.  Llevó  un 
prefente  de  ropa,  y  pluma  ;  y  algún  ero, 
conforme  á  la  polTibilidad  de  aquella 
Ciudad  ,  que  de  todo  efto  carecía.  Avi- 
fado  Cortés  de  la  Embaxada  de  la  Se- 
ñoría de  Tlafcala  ,  y  que  la  llevava  Xi- 
cotencatl ,  falio  á  recebirle  ,  y  con  gran 
honra  ,  y  cortesía  ,  le  llevó  á  fu  aloja- 
miento ,  fentaronfe  los  dos  ,  y  eftando 
en  pie  todos  los  demás ,  alTi  Tlafcalte- 
cas ,  como  Caftellanos ,  truxófe  el  pre- 
fente ,  y  los  rehenes ;  y  luego  dixo  con 
gran  comedimiento. 

Que  bien  drvú  de  faler  que  trx   X'mn- 
Razona-       tencáú ,  Capitán  general  de  la  república  de 
miento  de    jiajlala ,  en  cuyo  nomhrz  le  iva  a  faludar^ 
i  Coreé^^^    ^  í^rfW  ttna  perpetua  paz, ,  y   cvncordia  ,  y 
kfuplicarle  que  perdonando  los  yerres  pajfa- 
dos  f  los  recibieffe  en  fu  amij¡ad,  prometién- 
dole lealtad  ,  ;'  de  ftrvirle  como  verdaderos 
amigos ,  y  que  fi  hafta  entonces  le  avian  he- 
cho guerra  fue  por   tenerle  por  muy  amig» 
de  Motez.uma ,  fu   capital     enemigo  ,  y  que 
e(la  fofpecha  no  avía  fido  fin    caufa  ,     puts 
que  defde  Zempoala  ,  avían  fubide  que  anda- 
i'an  con  el  triados ,  y  vajjallos  fuyos ,  y  el 
deffeo  de  conftrvar  fu  antigua  libertad ,  que 
tanto  les  coftava  ,    y  en  tanto  eftitnavan  , 
hs  avía  inducido  a  tomar  las  armas  y  por  la 
qual  vivían   en    aquellas  fierras  ,  fin    fal  , 
fin    veftidos ,  fin  oro  ,  y  otras  cofoi  ,  fiendo 
necefiario  vetiderfe  a  fi  mifmos ,  algunas  ve- 
íes  para  refcatar  algún  algodón  ,  y  que  aortt 
que  con  la  e/periencia  avían  conocido  fu  valor^ 
no  queriendo  porfiar  mas  contra  la  fortuna  , 
fe  ponían  en  fus  manos.  Suplicándole  mirajfe 
por  fu  libertad  ,   y  los  defendiefje  de  la  des- 
enfrenada  ambición  de  Motezuma  •,  y  de  los 
^'"*'*''"'^.*~  Culííoí    ,     que  era  gente  que  paree ia  aver 

M  ñeque  tffi         ..       '       '         .  r      r  ■    j 

ítuieícant  ^^('do  para  no  dtfcanfar  ,  nt  dexar  a  naaie 
juque  alies  €>i  fojfiego  :  y  que  para  mayor  confirmación 
finant.  Thttt,  de  atjuello  ,  le  entregava  en  rehenes  aque- 
llos cavalleros  mofcs  ,  certificándole  que  ja- 
rnos la  república  de  Tlafiala  avia  admitido 
4  nadie ,  que  no  fuejfe  llamado  ,  i  regado  , 
y  que  pues ,  con  fus  perfonas ,  mugeres ,  e 
hijos  fe  le  entregavan  ,  con  muchas  lagri- 
mas ,  le  fuplicava  los  recibiefje  por  fuyos  , 
y  mira/Je  como  tales.  Hernando  Cortes  avien- 
d»  H(»  {inftdfrad»  la  platica  del  liafcalte- 


c.f  >    /  lo  muiho  que  fe  avia:  enternecido  ,  Hernando 

k  dixo  ,  aue  no  tenia  de  que  tener  vtna  ■,    ^^''f^}^,' 

j  I  I  ,      r        ponde  ala 

porque  como  adelante  vena  el  ,    y  los  fuyos  £,nbjxaaa 

le  ferian  tan  amigos  ,  que  entre  fi  mifnos  de  los  Tlaf- 
m  fe  amarían  t.tnto  ;  porqtte  er.m  los  C.tfte-  causeas. 
llanos  de  tal  condición  ,  que  no  folo  holvian 
bien  por  bien  ;  pero  lo  procuravan  a  quien 
los  haz.ia  mal  ,  porque  era  excelente  genero  ■ 
de  vencer  ,  haz.er  de  enemigos  amigos  ,  y 
que  ya  dejfeava  que  fe  ofrecicjfe  cofa  aque- 
lla Señoría  ,  en  que  moftrarlo  per  obras : 
pero  que  le  rogava  que  miraJJ'en  bien  como 
je  hax,ia  aquella  amifhíd  ,  y  que  fuejfe  de 
manera  que  no  fe  faltaffe  dellt  ,  porque  fu 
Dios  en  cuyci  virtud  venda  no  fufiix  en- 
gaños ,  7  que  quando  ,  plaz.iendo  a  el, 
entrajfe  tn  ju  tierra  ,  que  feria  en  dejpa- 
chcindo  a  los  Embaxadores  Mexicanos  , 
conoierian  que  fu  amiflad  era  digna  de 
tener  en  algo.  Levantófe  Xicotencatl 
muy  alegre  ,  abracóle  Cortés  ,  falio 
con  el  hafta  fuera  de  fu  tienda  ,  y  los 
Capitanes  hafta  fuera  del  quanel  , 
quedando  todos  contentiflímos  ,  y 
quietos,  efperando  que  pues  era  acabada 
la  guerr-a  con  Tlafcala  ,  de  aquella  con- 
federación les  avían  de  relulcar  gran- 
des bienes  :  porque  ya  fe  hallavan  ea 
eftado  con  los  muertos ,  y  cftar  cafi  to- 
dos heridos ,  y  por  los  contmuos  traba- 
jos padecidos ,  y  por  fer  pocos ,  y  otras 
muchas  dificultades  que  avía ,  que  fi  la 
guerra  durara ,  tenían  por  cierta  fu  per- 
dición ,  y  aíli  juzgaron  que  efta  paz  he- 
cha á  tal  tiempo  procedido  de  la- mano 
de  Dios :  y  porque  íe  conocieíle  mejor 
que  todo  procedía  della  ,  mandó  Her- 
nando Cortés  que  fe  dixefle  Mjffa ,  y 
le  le  hizieftcn  gracias  ,  y  acabada  ,  el 
padre  Juan  Díaz  pufo  por  nombre  á  la 
torre  de  aquel  templo  ,  de  la  Vjtoria , 
en  memoria  de  las  muchas  que  alo- 
)ando  cabe  ella  ,  aquel  exercito  avia 
tenido  en  cafi  quarenta  días  que  allí 
eftuvicron. 

CAPITULO    XL 

Que  fe  haz.e  la  confeder.vion  de  Cor- 
tes ,  y  les  Tlafcaltecas  ,  y  que 
¡lega  a  Tlafcala. 

SAlieron  de  Tlafcala  ,  á  recebir  i 
Xicotencatl  ,  como  á  embaxaddr 
que  bolvia  de  tan  importante  negocio, 
oyóle  la  Señoría  todo  lo  que  refirió ,  y 
alli  fe  rcfolvió ,  que  pues  de  la  perfona 
de  Cortés  tenían  tanta  neceffidad  con- 
tra Motezuma  ,  con  toda  brevedad 
procuraren  de  meterle  en  la  Ciudad  , 
por  no  dar  ocafion  á  que  fe  confede- 
raííe  con  el.  Publicaronfe  las  pazes 
por  la  Ciudad  ,  y  Provincia  con  rego- 
zijo :  hizófe  un  Mitote ,  que  es  Bayle 
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de  mas  de  véynte  mil  hombres  de  la 
nobleza  ,  aikrecados    ricamente.     Can- 
Akgrías  en  taren  la  valentía  de  las  Caftellanos,  y 
Tlaíc.ilapor  el  contento  de  íu  artiiftad  ,  para  mejor 
la  paz.  vengarfe    de    fns    enemij^os.     Hizieron 

grandes  facnfíciús  á  ios  diofes  queman- 
do muchos  perfumes   ,     y  en  íeñal  de 
tanta  alegría  ,     enramaron  las  puertas , 
poniendo  en  ellas  muchas  flores»     Mu- 
cho pesó  á  los  Embaxadores  Mexicanos 
de  aquella  Confederación  con  los  Tlaíl 
Pese  a  loe     cahecas ;  y  dixeron  á  Hernando  Cortes 
Mexicanos    que  mirafle  lo  que  hazía  ,     y  fe  guáf- 
de  la  confe-  ¿^{(q  ¿^  aquella  gente   ,     que  era  tan 

r"f?rr.n    dobbda  que  lo  que    no    avían    podido 
Cortes  con  -       .  ^  ,    ^  f      , 

los  de  Tlaí-  conleguir  por  la  guerra  ,  lo  procüranan 
cala.  con  engaños ,  y  que  fi  entrava  en  Tlaf- 

caia    )     fuelle    cierto    que  á  todos  los 
matarían  á  traycion.     Y  aunque  Cortes 
como  hombí  e  recatado  ,  no  eílava  nada 
confiado  hafta  entonces  de  los  de  1  laí- 
cala,  rerpondió  á  los  Mexicanos,  íabien- 
do  la  paíTion  con  que   hablavan  ,   que 
por  malos  que  fiíeílen  ,  eftavan  deter- 
minado de  entrar  en  la    Ciudad  ,   por- 
que menos  los  temía  en  ella  y  que  en 
el  campo  :  y  vifta  fu  determinación  le 
pidieron  licencia  ,  para  que  uno  dellos 
pudieílcli  ir  á  México  ,  á  dar  cuenta  al 
Rey  de  lo  que  paffava  >     y  llevarle     la 
reípilefta  de  fu  principal  recaudo  ,  y  le 
fuplicaroñ   que    fe   dctuvielle  allí    feys 
días ,  hafta  ver  lo  que  dezían  de  Méxi- 
co. Holgó  delio  por  conocer  mejor  eíi 
aquel  tiempo  ,  h  la  amiftad  de  Tlafcala 
era  llana ,  y  como  íe  tomava  en  México. 
Entretanto  que  efto  paílava  ,    ívan 
al  exercito  muchos  Tlafcaltecas  ,    con 
baílimentos  y   y  los     davan     debaldc  i 
otros  á  (bló  Vet ,  y  comunicar  los  Ca- 
ftellanos ,     rogándoles  que  fiíeflen  á  fu 
Ciudad  ,     entretenían  los  con  buenas 
palabras  ,     hafta  que  bueko  el  menfa- 
gero   de    México  ,   al    fexto    día  llevó 
diez  joyas  de  oro  ricas  ,  y  bien  labra- 
das ,  mil  y  quinientas    ropas   de   algo- 
don  :     y  rogó  á  Cortes  de    parte    de 
Mntezuma  ,  que  no  íé  pufielle  en  aquel 
peligro  de  entrar  en  Tlaícala  j  porque 
le  certificara  que  dello  le  avía   de   pe- 
íar  ,    porque  aqliclla  era  gente  neces- 
íitaHa  ,  y  por  robarle,  le  combidavan  á 
fu  Ciudad  ,     y  que  nunca  acüdieraü  á 
la  paz ,  fino  íupieran  que  era  fu  amigo, 
Por  otra  parte  ,     ya  avían  embiado  los 
féñores  de  las   quatro  cabeceras  á  ro- 
garle ,   y  importunarle  que  hielle  á  la 
Ciudad  ,  y  que  i\  mayor  feguridad  que- 
ría ,  fe  la  darían  ;  certificándole  que  /U 
amiftad  avía  de  fer  para  fiempre  ,  por- 
que  por    todo  «1    mundo   no  rompe- 
rían la  fé  ,   y  p^i  labra  de  la  república  y 
porque  fí  tal    hizieíTen   los   diofes   los 
caftigarían.     Hernando  Cortes  juzgan- 
do  que    tanta   cortesía  ,  c  importuni- 


Otro  prc- 
fente  de 
Mottriima 
i  G>r:eí, 


dad  ,  no  podía  nacer  fino  de  amiftad 
fincera  ;  y  porque  los  Zempoales  fe  lo 
importunavan  mucho  ,  y  aconfejavan  f 
y  rogavan  ,  determinó  de  ir  á  Tlafcal^ , 
y  llevando  el  exercito  en  batalla  ,  co- 
mentó á  caminar  ,  dcxando  en  él 
quartcl  ,  adonde  eftava  ]a  torre  de 
la  Vitoria  muchas  cruzcs  ,  y  montones 
de  piedra ,  para  memoria  de  las  muchas 
que  Dios  en  aquel  fitió  les  avía  dada. 
Era  cofa  notable  ,  ver  Ta  gente  que  dé 
la  comat-ca  i  falía  á  los  caminos  á  mirar 
los  Caftellanos  ,  y  todos  eípantados  dé 
Ver  tales  hombres  ,  qorf  la  efperiencia 
de  las  batallas,  que  avían  vencido ,  mu- 
dos ,  y  atónitos  los  miravan  no  fabien- 
do  que  creer ,  ni  en  que  avia  de  parar 
la  venida  de  aquella  gente.  Y  era  tam- 
bieu  de  notar  lo  que  los  Zempoales  ^ 
y  los  otros  Indios  que  íeguían  los  Ca- 
ftellaiios ,  muy  ufanos ,  y  liablando  coa 
los  otros ,  dezían ,  porque  unos  conta» 
van  fu  fortaleza ,  fu  bondad ,  y  fus 
hazañas ,  que  todos  lo  oían  >  alabando 
fu  Dios  en  cnya  virtud  vencían  :  otros 
dezían.  Que  os  parece  ?  veis  aqui  los  tfcs' 
gidcs ,  embiados  de  fn  Dios ,  a  quien  tantos 
de  wfitros  no  baftxnn  vencer  ,  y  es  los 
traátivs  por  amibos.  Y  defta  manera  lie-* 
garoii  á  Tlafcala. 

CAPITULO    XL 

^é  TTtrnando  Cortes  enird  eit  Tlafcala,  el 

recebimiento  que  fe  le  h:z.o,  el  origen 

de  Tlafala  ,  f  defcrifcion  della , 

)/  como  tomo  form^  de 

república. 

NO  fe  defcuydó  Hernando  Cortes 
de  avilar  á  Juan  de  Efcalante  ,  y  á 
los  que  quedaran  eh  la  Vcracruz,  de 
las  Vitorias  que  Dios  le  avía  dado  i 
advirticndolos  que  folicitaííen  la  fa- 
brica de  la  fortaleza  ,  y  eftuviéiJÉn  con 
cuydado ,  aíTl  con  los  naturales ,  como 
con  los  navios  que  acudieífen  de  Cu- 
ba ,  y  que  lé  le  embialfen  dos  botijas 
de  vino  ,  para  las  Millas  ,  y  para  los  en- 
fermos ,  porque  lo  que  llevava  Is  le 
avía  acabado. 

Llegado  piles  ,  Hernando  Cortes  á 
Tlaícala,  á  los  i8.  de  Setiembre,  falieron 
á  reccbirle  los  qUatro  feñores  ,  de  las 
quatro  cabeceras ,  con  la  rr»ayor  pompa  , 
y  mageftad  que  pudieron  ,  acompañados 
de  otros  muchos  grandes  feñores  de  la 
república  ,  con  mas  de  cien  mil  hombres. 
Fueron  diferentes  los  recebimientos  ds 
la  provincia ;  porque  el  primero  fue  cti 
Tezonpantzinco ,  y  el  fegundo  en  Atli- 

Íutítzan ,  lugar  muy  grande,  adonde  íalió 
'iltecutli  ,     acompañado  de  gran  mu- 
chedumbre  de   gente.     De  aquí   baxo 

Cor* 
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Cortes  de^ 
termina  de 
ir  á  Tlafct. 
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jt 2         Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 


JHcrnnndo 
Cortes  cn- 
tia  en  Xlflí- 
cala  con 
gr.in  reccbi- 
ínJefit^.;  .; 


Sale  multi- 
tud de  gen- 
te a  ver  en- 
trar a  Cor- 
tes en  Tlaf- 
cala.y  le  hi- 
len gran 
prefentc. 


Los  Indioí 
creen  que 
los  Caáe- 
llanos  fon 
diofes. 


•  Cortes  á'  Tizarla  ,  lue,ar  de  la.  cubecera 
.¿s  Xicotencatl  el  viejo  :  que  por  íer  lo 
mucho  ,  no  Cilio  de  fus  cafas.  Salieren 
a  reccbirle  los  demás  Tenores,  que  fueren 
.Maxifc^rzjri ,.  Zi;:laepopucatzin  ,  Tleve- 
¡yolotzin-j  con,  gran  nirnero  de  otros 
.  J^ñof£;5.j : ,  I  y  Uceados  los  Caftellanos  en 
,qrden3j;i(ja,,  fue  Xicotencatl  el  mo^o  á 
abrai^ar  áfí^rtes,;,  y  aíTi  miTmo  los  otros 
fcñores ,  a  los  qi^aies  con  muy  buena  gra- 
da r/ecihia  :  y  fe  fueron  ¡untos  adonde 
avía|de  í¿r,  áloiacíp ,  dizicndo  fiempre  la 
voluntad  que  lley,ava  de  fervirlos.  Apo- 
íentados  Iqs  Caftellanos  en  el  templo 
inayor ,'  y  con  .ellos  los ,  Ind-os  amigos , 
que  le  tuvieron  en  particular  favor ;  fue- 
ron con  gran  cuydado  regalados ,  y  pro- 
veydos  de  tcdo.  Fue  cofa  de  ver  la  mul- 
titud de  la  gente  que  fe  vio  fuera,  y  den- 
tro de  la  Ciudad  ,  vellida  como  en  dia 
de  ííefta  ■;  y  llevando  delante  un  gran 
bayle,  fue  a  fií  aloj;:miento,  adonde  lue- 
go le  preíentaron  muchas  joyas  de  oro , 
y  pedrería  de  valor ,  muchas ,  y  muy 
ricas  veftiduras ,  y  ropa  de  algodón  texi- 
da  de  pluma  ,  que  para  ellos  que  tan 
poco  tenían  ^  fue  mucho.  A  los  princi- 
pies entendían  les  naturales  que  el  ca- 
vallo  ,  y  el  hombre  era  cofa  monftruola , 
y  todo  un  cuerpo  ,  y  davan  ración  á  los 
cavallosdc  gaüinas ,  entehdiendo  que  fe 
fuílentavan  de  pan  y  y  carne  ;  pero  duró 
poco  efte  engaño  ,  porque  conocieron 
que  eran  animales  irracionables',  v  que  íe 
fuílentavan  de  yerbas  ,  í^unque  mucho 
tiempo  eíluvieron  en  opinión  que  eran 
animales  fieros  ,  que  comían  las  gentes  , 
por  cuya  caufa  ,  los  hombres  blancos  les 
echavan  frenos  en  las  bocas ,  y  los  traían 
con  traylla  de  hierro  ,  y  quando  algún 
cavallo  traía  la  boca  enfangrentada  , 
dezían  ,  que  fe  avía  comido  algún  hom- 
bre ,  y  quando  relinchavan  ,  dezían  * 
que  pedían  de  comer  ,  que  íe  lo  dicílen  , 
lio  fe  enojafien :  y  aíTi  fe  lo  davan  con 
cuydado.  Ivan  gentes  óílraúos  con  fe- 
Creto  á  ver  eílas  novedades  ,  y  cafos  no 
Villos  y  y  labsr  lo  que  paflava  ;  y  que 
hombres  eran  eílos  :  y  de  Tlaícala  los 
dezían  mas  de  lo  que  era  ,  por  efpantar 
toda  la  tierra  ,  afirmando  que  eran  diofes, 
y  que  no  avía  poder  humano  que  los  pu- 
dieíTe  ofender ,  ni  enojar ,  y  tanto  mas 
ic  creía ;  quanto  fe  entendía  que  los  Ca- 
ftellanos eflavan  en  Tlaícala ,  que  de  to- 
dos era  tenido  por  república  de  gran  go- 
bierno ,  y  de  gente  esforí^ada,  y  bclicofa. 
Para  moftrar  á  Cortes  la  buena  volun- 
tad ;  con  que  le  avian  acogido  ,  le  pre- 
íentaron mas  de  trecientas  mugcres  her- 
niofas ,  y  muy  bien  atraviadas  para  fu 
fervicio  que  eítavan  condenadas  á  íer  fa- 
crihcadas  por  delitos :  y  las  dieron  á  los 
Caílcllanos  por  ofrenda  :  las  qualcs  ivan 
llorando  lu  dcfyentura.    No  las  quifo  re- 


cebir  Cortos  ,  diziendo  ,  que  no  fe  per- 
mitía en  iu  religión  ,  tener  mas  de  una 
mugcr;  y  que  aquella  avía  de  fer  Chri- 
íliana.  Y  al  fin  porque  los  Indios  fien- 
ten  mucho  que  no  fe  admitan  fus  dadi- 
vas ,  íe  recibieron  algunas ,  á  titulo  de 
fervir  á  Marina  Malinche ,  que  en  todas 
las  platicas  ,  y  razonamientos  interve- 
nía., y  era  muy  reípetada.  Porque  fe 
ufava  entre  los  Indios ,  que  una  mug«r 
principal  »  tuvieííe  mucho  numero  de 
niugeres  que  la  íirvieíTen  :  y  viendo  los 
Indios,  que  eílas  efclavas ,  y  otras,  que 
iiempre  ivan  dando  á  los  Caílellanos , 
fe  hallavan  bien  con  ellos.  Los  prin- 
cipales les  davan  dcfpues  fus  iiijas  pro- 
pi.as ,  para  que  quedaílen  entre  ellas  ge- 
neraciones ,  de  hombres  tan  valientes. 
Y  Xicotencatl  ,  dio  una  liija  fuya  ,  her- 
mofa  ,  á  Pedro  de  Alvarado  ,  que  íe  lla- 
mó doña  Luyfa  Tecliquilvafin  ,  porque 
en  fu  gentilidad  no  ufavan  mas  matri- 
monio ,  del  que  fe  contraía  por  volun- 
tad. Llamavan  á  Cortes ,  Calchichiutl , 
que  es  tanto  como  Capitán  de  gran 
\«lor  ;  porque  Calchichiutl ,  es  color  de 
efmeralda ,  y  las  efmeraldas  ion  tenidas 
en  mucho  entre  los  naturales.  Y  á  Pedro 
de  Alvarado  llamavan  el  Sol  ,  porque 
como  era  blanco ,  y  rubio  ;  y  el  fiís 
muy  querido  de  los  Tlaícaltecas ,  dezían 
que  era  el  Sol ,  ívafe  informando  Cor- 
tes muy  en  particular  de  las  fuereras ,  y 
otras  cofis  del  Imperio  de  Motezuma, 
y  de  la  enemiílad  que  eíla  república 
tenía  con, el.  Mando  á  fu  gente  que  no 
tomaílén  fino  lo  que  les  dieíTen  ;  pero 
los  naturales  les  hazían  mil  plazeres  , 
y  los  Caílellanos ,  y  los  Indios  que  lle- 
v.iron  ,  eíluvieron  muy  comedidos  , 
fin  falir  fin  licencia ,  de  los  limites,  que 
pufo  Hernando  Cortes  ,  por  tenerlos 
en  difcipüna ,  la  qual  era  tan  apretada 
que  no  fe  dio  á  nadie  una  minima  cau- 
la de  quexa.  Y  pues  que  eíla  provin- 
cia es  tan  nombrada  *  y  fue  tanta  par- 
te ;  pura  que  aquel  gran  Imperio  Me- 
xicano cayefíe  en  la  Corona  de  Cani- 
lla y  de  León  ,  bien  ferá  dezir  j  que  toda 
ella  boxa  cinquenta  leguas  ,  las  qualcs 
contavan  los  Iniiios  por  un  defcanfo . 
dos  delcanfos ,  una  corrida ,  dos  corri- 
das ,  y  Ls  jorn-idaS  por  el  Sol ,  y  por 
la  Luna ,  y  quando  fe  les  prcguntava  á 
que  hora  llegaremos  a  tal  lugar  ?  refpon- 
dían  quando  elle  el  Sol  en  tal  parte  , 
y  feñalavan  con  la  mano  al  cielo,  y  por 
tantas  jorn.idas ,  dezían  tantos  foles ,  y 
la  mifnia  cuenta  era  la  de  la  Luna  , 
contando  por  noche  entera ,  dcídc  que 
el  Sol  fe  pone ,  baila  que  falc.  Eílava 
fundada  ella  Chindad  en  un  litio  ,  y  lugar 
muy  fuerte  ,  en  veyntc  grados  de  fu 
elevación  en  unas  quebradas  fierras,  de 
muy  gran  altura  de  grandes  rifco^s  ,    y 

peñafcoSj 
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población 
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peñafcos,  de  donde  tomó  el  nombre  de 
Tlafcala  ,  que  quiere  dezir  lugar  de  nf- 
eos ,  hafta  que  fe  corrompió  ,  y  dixeron, 
Tlaícallan ,  que  es  lugar  de  pan »  por- 
que es  provincia  fértil  de  mayz  ,  y  de 
otros  mantenimientos  ,  y  legumbres ; 
porque  por  las  grandes  ferranias  que  ay 
en  fu  deftrito  ,  que  caufan  grandes 
lluvias ,  y  humidades  ,  nunca  dexa  de 
fer  abundante  la  cofecha  ,  y  fi  alguna 
no  lo  ha  hdo  ,  fue  por  mortandes  que 
fobrevinieron  ,  y  poblaron  eíb  Ciu- 
dad en  efte  lugar*  por  parecerles  fuer- 
te ,  para  defenfa  de  fus  enemigos  ,  y 
por  efta  caufa  ,  eran  las  mas  pobla- 
ciones en  lugares  altos  ,  que  por 
efto    eran    fríos. 


CAPITULO    XII. 


Que  frojigue  la,  defcripcion  de 
Tlafcala  ,  y  ju  origen. 

• 

SAle  de  la  cabecera  de  Xicotencatl, 
una  cordillera  de  cerros  ,     que     co- 
men(^ando  de  la  parte  de  Levante  ,     va 
corriendo  al  Poniente  ,  y  haze  un  lado 
prolongado  ,    por  medio  del  qual  paña 
el  rio  Zahúatl  que  algunos  años  fale  de 
madre  ,  llevando  las  cafas  ,  y  mielTes  , 
y  á  la  parte  del  Norte  ,  en  las  propias 
laderas  eftá  la  población  de  Ocotevilco  , 
que  fue  el  primero  aíTiento  que  los  Ca- 
ftellanos   tomaron    defpues ,  por     eftar 
amparados  por  Maxitcat7.in  ,  que  fue  el 
mayor  amigo  que  tuvieron  ,  y  era  feñor 
defta     cabecera  :     y  defpues  de  pacifi- 
cada la  tierra  ,   para  poner  á  los  natu- 
rales alguna  policía  ,  por  confentimien- 
to  de  la  república ,  íe  baxaron  á  poblar 
á  lo  llano  ,     adonde  aora  fe  hallan  en  la 
ribera  de  Zahúatl ,  que  quiere  dezir  agua 
de  farna  ,    porque  criavan  farna  los  ni- 
ños ,  que  bañavan  en  el  agua  defte  rio  ■, 
adonde  al  modo   de    Cartilla     fe     han 
hecho  fumptuofiílimos  edificios,  con  mu- 
cha architetura  y  policía.     Pero  dexan- 
do  lo  prefente  ,  y  Solviendo  al  propofito, 
la   población    iva  repartida  por   barrios 
á  pequeños  trechos  ,     fin  orden  contra 
nueftro  ufo,  y  á  un  tiro  de  piedra  muchas 
caías  juntas,  y  entre  ellas  muchos  callejo- 
nes angoftos ,  y  torcidos  con  muchos  re- 
tretes ,  y  bueltas.  Las  cafas  de  terrado,  ó 
de  azotea  de  bigas  ,    y  tablazón  hechas 
de  adoves ,  ladrillo,  y  de  cal ,  y  de  can- 
to :  como  cada  uno  podía  ,  no     ufavan 
altos  fino  baxos ,  y  falas  muy  grandes  de 
efl:raña  hechura  ,     tampoco  puertas  ni 
ventanas ,  fino  efteras  ,  hechas  de  car- 
rizo poílizas  ,     que  fe  quitavan  y  po- 
nían ,    y  colgados  en  ellas  cafcaveles 


de  cobre ,  y  de  oro ,  ó  de  otros  metales, 
y  de  conchas  marinas  ,  para  que  hi- 
zieííen  ruydo  quanto  íe  quicavan  ,  6 
abrían  ,  y  cerravan  :  aunque  ya  fe  pre- 
cian de  fabricar  al  modo  Caftellano. 
La  mayor  parte  defta  provincia  es 
poblada  ■,  porque  de  la  Ciudad  fallan 
otras  poblaciones  a  manera  de  arrava- 
les  ,  y  duran  dos  ó  tres  leguas  ,  aunque 
íalido  del  ámbito  de  la  Ciudad  ,  cada 
cafa  tenía  entorno  fu  heredad  ,  y  avía 
diez  y  ocho  pueblos  ,  que  todos  ellos 
eran  Tlafcala  ,  tenían  mas  de  ciento  y 
cinquenta  mil  vezinos :  y  toda  la  redon- 
dez defta  provincia  eftava  cercada 
de  otras  gentes  fugetas  á  los  Mexica- 
nos ,  que  avía  fefenta  años  que  tenían 
guerra  con  los  Tlafcaltecas ,  y  los  apre- 
tavan  por  todas  partes.  Ellos  eran  los 
Tepcaqueños  ,  Tominaques  ,  Cholu- 
tecas ,  Huexocingos ,  Tetzeocas  ,  Aco- 
litucaques  ,  Zacatecas  ,  y  Ulmecas. 
Eitos  llafcaltecas  echaron  de  fu  tier- 
ra á  los  VJImecas,  y  Zacatecas,  y  íe  que- 
daron con  ella  ,  llamándole  primero 
Chichimecas ,  y  poblando  las  fierras  de 
Tepeticpaque  ,  dixeron  Texcalticpac  , 
y  defpues  Texcala  ,  y  últimamente 
Tlafcala :  y  íeñalando  íiis  términos  ,  pa- 
ra fer  conocidos  ,  no  queriend&íe  fu- 
getar  á  un  Rey  ,  ó  Capitán  ,  fe  movie- 
ron entre  ellos  guerras  civiles ,  conípi- 
rando  contra  fus  mayores  Capitanes  : 
entrando  entre  eftos  barbaros  la  ambi- 
ción ,  no  pudiendo  fufrir  ygualdad, 
ni  mayoría ,  y  alTi  tuvieron  una  crue- 
liílima  guerra  civil  ,  peleando  herma- 
nos contra  hermanos  ,  y  padres  contra 
hijos ,  con  grandiíUma  crueldad. 

Neceílitaron  de  tal  manera  á  los 
principales  ,  que  los  obligaron  a  pediR 
focorro  a  Tczcuco  ,  y  á  otras  partes  ha- 
llandofe  muy  apretados  en  Tlafcala  , 
aunque  muy  fortificados  de  foílos  ,  y 
trincheas  :  con  les  focorros  enfan- 
chavan  fus  términos  ,  y  mal  tratavan  á 
fus  enemigos  ,  los  quales  pidieron  ayu- 
da á  Matzaliutzin  ,  Rey  de  México. 
El  qual  embió  á  dezir  á  los  Tlaícalte- 
cas  ,  que  aunque  avía  prometido  de 
ayudar  á  íus  enemigos  contra  ellos  , 
feria  en  aparencia  folamente  :  por  lo 
qual  les  rogava  que  no  hizieflen  daño  á 
los  Mexicanos.  De  lo  qual  los  Tlaícal- 
tecas  dieron  gracias  al  Rey  de  Méxi- 
co ,  y  bolviendofe  á  los  facrificios ,  y 
oraciones  ,  que  de  ordinario  hazían  á 
fus  diofes  ,  pidiendo  ayuda  con  gran- 
des lagrimas  ,  ayunos ,  y  ofrendas :  y  e- 
ftando  el  campo  de  los  enemigos  (cu- 
yos principales  eran  los  Huexocin»- 
gos  )  pueíto  en  batalla,  comen<jaron 
á  lubir  la  lierra  de  Tlafcala  ,  y  los  defen- 
íores  á  íalir  al  encuentro.    Prendieron 

un 
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5?  4         Hiílorla  de  las  Indias  Oddentales  , 


1519. 


un  Huexocingo 


,  y  luego 


le  llevaron  a 
lacrifícar  ante  el  idolo  Camaxtlé ,  y 
aun  no  bien  acabado  de  morir  le  defol- 
laron  ,  y  viftiendofe  uno  el  pellejo  con 
las  tripas  arraftrando  ,  fe  prefentó  ante 
el  idolo  ,  adonde  los  facerdotes  oravan  , 
y  pidían  Vitoria.  Y  la  batalla  con  gran- 
dilTima  mortandad  proliguía  ,  hafta  que 
levantandofe  una  gran  niebla  ,  Im  co- 
nocerfe  fe  matavan  unos  á  otros  ,  y  fe 
defpeñavan  por  aquellos  rifcos  ,  y  bar- 
rancas. Entretanto  los  Mexicanos  íe 
canos  edran  fnbieron  á  una  lierra ,  defde  donde  mi- 
á  la  mira  de  ^^y^j^  Jq  q^,g  paílava  ,  y  vifto  el  fin  que 
úvo  ,  fe  bolvieron  á  fus  tierras.  Paflada 
efta  guerra ,  eftos  Chichimecas  de  1  laf- 
cala  pulieron  gran  efpanto  á  la  tierra  , 
y  todos  los  comarcanos  Culíías  ,  y  Me- 
xicanos íé  confederaron  con  ellos ,  y  vi- 
viendo mucho  tiempo  en  paz  ,  tuvieron 
lugar  de  hazer  fus  poblaciones ,  y  repar- 
timientos de  tierras ,  y  provincias ,  ha- 
ziendo  fus  limites ,  y  moxoneras  :  que- 


Los  Mexi- 


la  batalla. 


gen  no  fe  fabe  ,  porque  fon  tan  barba- 
ros ,  que  no  íaben  dar  razón  de  íi ,  fon 
atrevidos  ferozes ,  y  valientes  en  la  guer- 
ra )  y  grandes  caladores. 

CAPITULO    XIII. 

Del  temple ,  y  calidades  de  la  provifícia  de 
Tlafiala  ,  7  otras  cofas ,  y  que  los  pm- 
cipaUs  de  la  Señoría  piden  a  Cor- 
tes ,  que  les  decide  fu  definió. 


Y 


Por  no  dexar  dezir  ,     aunque  bre- 
vemente   con    efte   lugar  lo  demás 
que  fe  me  ofrece  de  Tlafcala  ,    funda- 
mentó  principal  de  la  monarquia  Cafte-  Temple,  v 
11  cf     -  c     j     r  L  calidades  de 

llana  en  nueva  blpana.     bs  de  íaber  que  xiafcala. 

aunque  fu  temple  es  tal  que  la  gente 
va  dcfnuda  ,  y  ios  que  le  viften  nunca 
mudan  vellidos  en  verano  ni  en  mvierno. 
Ay  otro  temple  mas  frió ,  que  eftá  en 


■dando  1  lafcala  en  paz  le  fue  poblando    parte  mas  alta  ázia  el  Norte  ,  acababa  de 


Dcfde  quan- 
do  Tlafcala 
tomó  forma 
de  repúbli- 
ca. 


toda  h  provincia  »  y  Culhuacutli ,  que 
era  reconocido  por  único  íeñor ,  partió 
lo  que  tenía  con  íu  hermano  Teyohoal- 
minqui ,  y  baxó  á  governar  fus  gentes , 
al  barrio  de  Ocuteculco.  Eftos  dexaron 
el  feñorío  á  dos  hijos  fuyos  ,  y  el  uno 
aunque  fue  valerofo  ,  á  la  vejez  fue  tan 
tirano  que  vivientfo  la  gente  defcontenta, 
fe  conjuraron  contra  el  ,  y  le  mataron 
con  todos  fus  amigos  y  parientes,  aunque 
dos  amas  efcondieron  dos  niños  hijos 
fuyos  ,  de  quienes  decendía  Maxifcat- 
^in  ,  fieliffimo  amigo  de  los  Caftellanos. 
Otras  femej antes  delcendencias  tuvieron 
los  otros  tres  feñores  de  1  lafcala.  Defde 
la  muerte  de  Culhuacutli  ,  (e  cemento 
la  Ciudad  ,  y  fu  delfrito  á  governar  por 
república.  Habíale  en  Tlafcala  la  lengua 
Njexicana  ,  y  avía  otra  que  llama  van 
Otomitica ,  de  una  nación  que  rebela- 
da ,  de  los  reyes  Mexicanos  ,  fue  rece- 


fubir  la  íerrania ,  templada,  que  dura  tan 
poco  que  á  penas  tiene  quati'o  leguas  de 
travéfia  ,  y  diez  de  largo  :  y  es  tierra  a- 
bundante,  y  fértil  de  mayz,  y  otras  frutas 
de  la  tierra,  y  membrillos,  y  duraznos  de 
Caítilla :  y  corre  fu  longitud  de  Levan- 
te á  Poniente  ,  con  grandes  poblacio- 
nes :  y  deípues  de  los  llanos  de  la  tier- 
ra comienza  otro  temple  muy  eftraño 
por  unas  ferraiiias ,  y  montes  que  ay  ázia 
la  parte  del  Norte  ,  que  es  una  cordillera  Comience 
de  fierras ,  que  atraviefían  todos  los  tcr-  °"°  temple 

minos  de  Tlafcala ,  y  fon  las  mas  altas  ^^^  ^^"^' 
j  ,       -nr    -  mas,  V  mon- 

de nueva  blpana  ,  y  ay  opiniones  que  ^^j  nj[^  ¡^ 

es  cordillera,  que  atravieíía  todo  aquel  parte  del 

nuevo  mundo  ,     porque  hafta  aora  no  Norte. 

le  han  hallado  fin  :  y  tendrán  de  trave- 

íia  ocho    leguas   de    ferranias    afperas  , 

que    por   partes    es    irapoífible  que   fe 

puedan  habitar  ni  tratar  :     y  es  temple 

tan  lluvioío  ,  y  frió  ,  que  de  doze  meíes 


bida  de  los  de  Tlafcala  por  fus  vaíTallos  ,    los  tres  folos  fe  gozan  ,  porque  todos  los 


y  los  dieron  tierras  adonde  labrafíen  ,  y 
poblaílen ,  con  aditamento  que  firvieffen 
de  guardar  rayas  ,  y  Ironteras  contra  los 
Mexicanos  ,  y  Culiias.  Y  eftos  fon  aque- 
llos barbaros  Otoinies ,  á  quien  el  prin- 
cipio los  Tlafcaltecas  echavan  la  culpa 
de  aver  tomado  las  armas  contra  Cortes. 
Son  fufridores  de  trabajos ;  grandes  la- 
bradores ,  y  grandes  idolatras  ,  peíFimos, 
fuzíos ,  y  en  la  policía  humana  ,  grandes 
falvages ,  y  duros  para  entrar  en  la  fe  Ca- 
thólica  ,  beodos,  amigos  de  vivir  en  lu- 

Í;ares  remotos,  al  rebcs  de  los  que  hablan 
a  lengua  Mexicana ,  que  Ion  dóciles ,  y 
políticos.  Fueron  eftos  Oromies  feño- 
res ,  y  poffeedores  de  todas  eftas  tierras , 
muy  antiguos  en  ellas  ,  y  por  todas  par- 
tes fe  hallan  gentes  dellos  ,  y  de  lu  ori- 


demas  fon  de  nieblas ,  y  aguas  perpetuas, 
adonde  muy  pocas  vezes  calienta  el  fol : 
y  eftas  montañas  dividen  la  tierra  fria  > 
y  caliente  ,  de  manera  que  palladas  eftas 
ocho    leguas  ,     íe    va  baxando  ázia  la 
parte  del  Norte ,  á  la  mar  ,  á  tierra  ca- 
liente.   Solviendo  á  la  otra  diviíion  que 
hazen  las  montañas ,  de  que  fe  ha  trata- 
do ,  comienza  la  tierra  fria  ,  buena  y  fa- 
na ;  corren  fus  aguas  á  la  parte  del  Sur , 
tomando    fu  origen  defde  las  cumbres. 
Son  rodas  las  montañas  vertidas  ,  y  um-  Ay  grandei 
broías :  ay  grandes  fieras  de  Leones,  Ti-  fieras, como 
gres ,  Lobos  ,  y  Adives  dañólos  para  los  j"*,.""  |^ 
ganados  menores ,  y  otros  animales  no      -     '  ' 
conocidos ;  culebras ,  bivoras  giandes  y 
pequeñas :  venados  ,  ciervos  ,  y  gamos, 
y  otras  eípecies  dcfta  propiedad  :  diver- 

íidad 


otros. 
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íidaddeaves,  que  a  vezes  fe  vcen  gran-    frutales,  y  cochinilla  ,  de  que  aora    le   I.JIQ» 
diüinus  baiidai.{as  ciellas  ,  y  fe  juzga  que    hi7e  caía  :  y  er.rran  por  ella  docieotos 
van  de  azía  el  Norcc  ,  pues  íe  vcen  p-a-    r.ul  ducados  al  año  en  Tlafcala  ,  de  la  Entran  para 
lar  porlaHavana,  en  toi ma  que  cubren    qual  no  hÍ7,ieron  cuenu  los  naturales  ,  'i  grana 
el  cielo :  papagayos  ,  y  gatos  líiveftres :    h.^fta  que  fe  lo  enfeñaron  los  Calle  llanos,  coclunii'.a 
martas,  y  monas,  y  otras  favandijas.  Gran-    Sacan  della  mucha  juncia  y  eípadaí-as ,  cados"cada' 
des  raftros  de  minas  de  plata  ,  porque  fe    para  hazer  efteras  gruciras ,  que  otras  ca-  .frj  en 
hallan  muchos  metales ,  vetas;  veneros  ,    mas  no  tenían,  y  ion  muy  blandas  y  del-  Tlafcala. 
y  quemazones  de  plata.    Hallaníe  aium-    gadas  ,  para  las  paredes  y  los  fuelos.  An- 
bies,  y  c.iparróía :  y  los  montes  de  pinos,    dan  en  manojos  de  juncos  por  la  laguna 
robles ,  abetos  ,  cedros  ,  y  enzmos  ,  y    grueíibs  como  el  cuerpo  de  un  hombre , 
otras  diverlidades  de  donde  cogen  el  ani-    bien  atados   ,  y  redondos    á  manera  de 
me,  y liquidambar que  ufan  paraperlu-    troncos  de  arboles  ,  porque  el  agua  no 
mes ,  y  otros  que  hazen  en  pafta,  de  va-    fuílenta  canoas  de  madera  ,  por  íer  muy 
fias  flores:  y  en  algunas  partes  fe  coge    delgada.   Acuden  á  ella  muchas  aves  co- 
mana,  y  no  maná  fuaviílimo  ,  que  íirve    mo  grullas,  anfares,    patos,  y  de  oti;as 
})ara  purgar  ,  y  preparar  eftomagos  debi-    diverlas  eípecies  ,  que  caigan  los  natura- 
litados.  Y  es  cofa  admirable  ver,  que  en    les  con  redes  y  lazos.  Queda  lo  que  to» 
efta  fierra  ay  pueblos  muy  frefcos,y  aban-   ca    á   la  religión  ,  y  columbres   de  los 
doíbs  de  todo  lo    neceítano  ,  por  ellar   Tlafcaltecas ,  y  otras  particularidades  dig- 
cn  medio  de  los  dos  eftremos ,  que  por   ñas  de  faber,  que  fe  dirán  luego. 
Ja  una  parte  gozan  de  la  tierra  caliente,        Aviendo  Hernando  Cortes  entrado  eíi 
y  por  laotraüe  lafria  ,  y  ellos  habitan  la   efta  ciudad  ,  yiido  recebido  como  íe  ,ha 
"L  (ierra  de  cumbre.  La  fierra  de  Tlafcala  ,  que  lia-   referido  ,  á  ruegos  de   Maxilcatcin  ,  fe 
TlaícaU.       "^'^  ^o^  naturales  de  las  Faldas  azules  en    paíso  á  fu  barrio  y  cabecera  de  Ocutecul- 
íii  lengua  ,  porque  e?  grande  y  de  mará-   co  ,  por  darle  gufto  ,  adonde  algunas  ve- 
viUoía  difpoivcion  ,  en  torno  eftápobla-    zes  fe  hazia  mercado  enlaíemana,  y  íe 
da  de  una  montaña  hermolilTima  ,  y  es-    juntaran  Iclenta  mil  perfonas  á  vender,  j^o  fabían 
pella  de  arboles^randes  y  grueííos  ,  fin    o  trocar  ,    porque  no  fabían  que    cofa  que  coíj  era 
que  tenga  defcubierto  íuio  lo  mas  alto    era  moneda ,  lino  el  Cacao  ,  de  que  fe  moneda  ea 
y  luperficie  della  ,  que  es  una  punta  muy    tratara  mucho  en  efta  hiftoria.  Llevavafe  Tlaícala. 
aguda  ,  que  la  mayor  parre  del  aiío  eíta    alh  quanto  avían  menefter  ,   para  comer,- 
nevada ,  y  eílando  delviados  parece  co-    veftir ,  y  otras  cofas  neceífanas  para  fu 
mo  una  peña ,   de  color  azul ,  y  tan  pa-    vida  y  regalo   :  y    también    materiales 
reja  y  perficionada  ,  que   naturaleza  ia-    para  Fabricar.  Avía  plateros  ,  plumage- 
bnco  en  efte   Mogote  ,  un  capitel  tan    ros,  barberos,  y  baños,  y  colas  de  bar- 
perícto  quanto  puede  caber  en  humano    ro  ,  tan  buenas  como  en  Caftilla.     Los  Los  Tla{cal- 
entendimiento  ;  y  llamafe    la  fierra  de    quatro  íéñores  que  governavan    la  Re-  tccis   piden 
Tlafcala   ,  porque  la  mayor  parte  entra    publica,  y  algunos  principales  ,  fueron  >i^«"" 
en  íii  provincia.  Rodea  diez  y  ocho  le-    á  hablar  á  Cortes ,  y  dixeron  :  Pedírnoste  ^['^^.^  ¡^  ¿^^ 
guas,  y  crian  fe  en  ella  grandes  fieras,    por  merced  vaterofb  Capitán  ,  y  unLo  feñar  de  figno. 
y  beílias  íalvages .,  y  ganados  vacunos  ,    los  hombres  blantos  y  barbudos  ,  que  ya  que  os 
que  llevaron  los  Cafteílanos ,  que  le  han    tenemos  por  hermanos  y  por  muy  verdaderos  a~ 
hecho  mónteles.  migos ,  y  aun  por  hijos ,    que  os  declaras  cott 

Defta  lierra  proceden   las  humidades  ,    nofoiros  con  liaras  entrañas ,  que  es  vue/lro  de~ 
lagunas,  y  ciénagas  de  Tlafcala,  fuen-   /¡guio  ,. porque  ya  nos  tenéis  a  nofotros  en  paz., 
tes  y  aguas  muy  buenas :  y  en  tiempo    con  palabra  inviolable  que  nos  tendréis  /¡eii.pre 
de  las  lluvias  ,  que   fon   los  feys    mefes    por  amigos,  dez.idnos  aora  con  verdad  fi  fois 
Pírticiilari-  q^g  Hueve,  delde  Abril  hafla  fin  de  Otu-    verdaderamente  hijos  de  Dios  ,  o  fi  fots  hem- 
dades  de  la    ^j.g  ^  fg  congelan  todos  los  aguazeros  en    bris  mortales  como  nofotros ,  de  que  parte  del 
¿e*Tl"fcala.  lo  alto  ,  y  todas  las  tempeftades ,  hura-    inundo  fois  venido:  ,    o  adonáe  vays ,  y  que- 
canes  ,  y  rayos  (que  Ion  muchos)  pro-    pretendéis ,  que  viage  avéis  traydo  ,  yfi  avéis 
ceden  della.   Tiene  de  longitud  mas  de    baxado  del     cielo    ,     defengañadnos   defio  , 
íeys  leguas.  Ay  en  efta  provincia  muchos    porque  queremos    tftar  fatisjechos    .-    porqtte 
baños  para   enfermos.      En    lob  nos  ay    para     todo     lo     que     quifieredes     intentar 
falta  de  peleado  ,    deve    de  ler  por  las    nos    hallaréis  prefios  .-  j  fi   avéis    de    p^t- 
grandes  corrientes,  y  faltos  que  ay.   En   fiar  adelante  ,    os  daremos  avjamicnto    ,    Jr 
una  laguna  muy  honda ,  de  agua  dulce,    vitualla  :   y  ft    tenéis    intención    de   vivir 
que  tendrá  legua  y  media  de    circuito ,    entre    nofoiros  ,     mirad    adonde   es     pATO^ 
que  es  cerca  de  Topoy anco,  no  ay  pes-    ce     buen    (itio  ,    y  os  daremos    tierras ,  y 
cado ,  fino  uno  á  manera  de  lagartillos    ayudaremos    a    hazer     vuefitat     cafas.    I 
'  negros ,  que  los  mayores  fon  de  un  pal-   fi    por    dicha     tíos     traéis     alguna    emba:. 
mo  ,  que  es  íano  y  tenido  en  mucho.   Es    xada    de    los   altos   diofes   ,  ■  decUradnos- 
muy  agradable ,  y  por  toda  fu  ribera  va    la  ,     que  qualqüitra  cofa  que   de  fif  par-' 
poblada  de  Indios  con  íus  íemenceras  ,    te    mt  dixtrcdts  ,   efiatnos   muy    fiompto* 
^U  de  Herrera  Decada  U.  K  k  áe 


1519. 

tum  vir  fan- 
fíus  é--(a- 
fitns  fciet 
•ueram  ejfe 
vi  cieriam  > 
qitífalv» 
fide  ér  »»"- 
gra  dignitate 
fítrabitiir- 
FíVr. 


Refponde 
Cortes  á  la 
regtinta  de 


r. 


^"^6         Kifboria  de  las  Indias  Ocidentales  , 

de  cumflir.  De2.idmi  pues  vueflra  voluntad;    migo  a  vueftras    gentes   ,     y  feremes  fot! vi  \ji9» 
fues  fubeis  Li   nueftra  ,  que  de  times  y  hue-    unos  ,  y   iníorporados  ett   el  gremio     de     la 
ms  cavaüeros  es   daUrarft   cui>  los  iimi'¿os  ,    fantA  Madtt  Iglefu   Rotiutiia  .-  y  fabed  que 
y  (on  buena  fe  trutur  ton  ellos  ¡  y  aun  ton    no  fomos  diofes ,  fino  homl/res     mortales    co~ 
los  tnetiiigos.  riio  vofviros  ,    aunque  la.  diferencia  que  ay 

de  nefotros  a  vofvtros  es     ,    que  jervts    al 

demonio  ,    y  nofctros  al     verdadero     Utos. 
Muy  fufpeníos  quedaron  Jos  Tlafcal- 

tecas  ,  y  con  mucha    ternura    replica- 
S^e  Cortes  refponde   a    ¡a   petición    de   los    ron  :  O  valertfo  Capitán ,  y  el  mas  temido  -o^^y     j 
TiafealtecAS.  varón  que  hafta  oy  hemos  zijlo   de  les  naci- \^^j\^f^^^^ 

dos,  como  dcshaz.es  la  dtidad  de  ntuftres  í/;o- tecas  a  lo 

HErnando  Cortes  ,  por  medio  de  fu  fes  I  por  ventura  hablafnos  con  cautela  ,  para  9"^  Cortes 
Malinche  ,  y  de  Gerónimo  de  tncubiir  que  vsfotrosno  avéis  baxado  del  (/V_ '" '^'"oen 
Aguilar  :  dixo  :  lo  os  agradez.co  ,  gene-  lo  para  leformur  los  hambres  \  dtclaraos  ""  la  Religión 
rofes  feñores  ,  vueflra    lealtad  ,  y   buena  ve-    nofitros ,  y  no  queíais  que  engañados  (ayga- 


CAPITULO    XI\' 


osdeTias-  luntad  ;  bien  parece    viic/lro    principado  de     mos  en  mayores  errores  ,  porque  ft  ajft  es  10- 


ca!a. 


muíba  alteza  ,  pues  que  queréis  faber  quien    tno  dez.is  ,  que  no  ay  fino  un  filo  Dios ,  I» 
fomos.     Venimos  de  partes   remotas,  y  fomos    qual  te  eonfejfamos ,  los  otros  que  fon  eflt- 
Chriftianos    ,    hijOs  del  verdadero  Dios    que    tuas  fin  ftntii'o  ,  a  los  qnajes  fervimos  y  4- 
crio  cielo  y  tierra  ,  y  quanto   en  el  mun-    deramos  ,  fon  figuras  de  hombres  que  por  fus 
do  ay  ,  y  fomos  vasallos  del  Rey  de  Capí-    hechos  heroyces  fubicron  al  cielo ,  adonde  í/i- 
la ,  don  Carlos  de    Aufiria    y  de  Cajlilla  ,     ven  en  eterno  defcanfo   ,  como  aora  vofotros 
Principe  muy  poderofe  ,   que  nos  enibíaavi-    que  foys  como  diofes,  que  quedando  ofafué 
filaros ,  porque  fabe  la  nccejjidad   que  pade-    efiatuas  ,  fr  fuerort  ¿  fus  moradas  ,  y  des- 
féis  de  jé  ,  y  de  fuercas  temporales :  y  pa-    de  alia  nos  embtan  con  fu    divina    virtud , 
ra  que  entendáis  que  no  aviendo  ,  como  no    lo  necejfarie    ,  porque  honramos  fus  bueltos : 
ay  fino  un  folo  Dios  ,  y  que  los  demás  fon    y   ajji  no  fabemos  Iluftre  Capitán  ,  qual  fe* 
f alfós ,  y  mudos ,  fia  valor  ni  fuflancia  ,  y    la  caufa  que  os  ha  enojado  contra  ellos  ,  y 
ajfi  os  defengaño ,  y  vengo  a  daros  ctra  ley    nos  perfuadis  que  los  dexemos    ,     y    (rea- 
mejor  f  mas  verdadera  ,  y   clara  ,    y  lim-    mos  al  que  tu  adoras  ,■  y  que  feremos    «- 
fia  ,  fin    la    crueldad  abominable  que  aora    dos  uno:  ,    y  nos   llamaremos    Chrifiianos  : 
tífais  :  y  os  digo  que  defpues  defta  vida  ay    para  lo  qual  hemos    de  confentir  que  derri- 
ttra  eterna ,  cuya  claridad  os  fera   enseña-    béis  nuejlros  diofes  ,     que   reverenciamos  de 
da  por  los  mir.ijiros  de  Dios,  para  que  efie'is    tantos  tiempos  atrás  ;  y    aviendolos     adoro- 
enterados   de  las  cofas  de  la  fama  Fe  Catlw-    do  nueftros  antepajfudos ,  como  con  tanta  fa~ 
licA  ,  que  para  ello   el  gran  Principe  que  me    cilidad  los  dexaremos  ,    y  te  los   eenfentire~ 
tmbía  ,    os   dará  brevemente    :    y    afsi  os    mos  profanar    I  parecenos  que  efandalixAys 
ruego  ,  que  no  tengáis  por  mal   que  fe  dcr-    nuijiros  ánimos    ,     queriendo     intentar    tan 
tiben   efios    Ídolos    ,     que     es    tienen     de-    arduo    negocio   :    y  fi     lo    executajfts     ellos 
gos  ,     y  engañados.     Para  efio  vengo  prin-    bolverían   por    fu    caufa  :  y   quando    nofo- 
cipalmente    ,     y  defpues  a  dar    cruel  guer-    tros    menos    penfaffemos    ,    embiarún    ham- 
TA  a  Motezuma  ,    en    que  veréis   que    mi    bres   pefti'.enctales  ,  y  otros    dcfajlres  ,  com» 
amifad  es  firme.      Querría     generofos    fe-    a  ¡nalditos  :  y  el  Sol,  y  la  Luna  fe  eno- 
ñores     ,    que   ante    todas   cgfas     quificfedes    jarían  ,  y   no  nos  dañan  claridad  ,  ni  luz., 
fcguir  mi   fama    Religión   ,     que     es     del    Mira  pues  feñor  lo  que  quieres   emprended, 
verdadero    Dios    fefu    Chrifto    nueflro     Se-    no  te  fuceda  algún  trabajo ,  porque  tenernos 
ñor   y  y  que   os  bautizJis  con    el  agua   del    por  efpetiencia  ,  que  quando  alguno  con  in~ 
EfpiritH  fanto  ,     porque    lavados     de   vue-   foiencia    llega  a  eftas  reliquias    ,    caen    fo- 
flras    culpas  ,    tendré   por    cierto    que    me    bre   nofitros   grandes  relámpagos   ,  y  rayos, 
queréis    bien  ,     y  con  tan    excelente    vin-    I  dexado   efio   que  toca    a    los  Diofes  ,     i 
culo    quedara    nueftra    amifiad    confirmada    un    cabo  ,     lo  demás  ,    que    es   ir     contra 
para    fiempre   ,    y     llamaroséis     Chrifiianos    Culua  ,     no  lo  efiímamos   en    tamo  ,  ni  el 
como     nofitros ,  que  es    el    mas    alto    bla-    tenerte    por     amigo    ,      y     reconocer     al- 
fin    que  tenemos  ,     por  fer    dtrivado     del    gun  feñor   que     te    embia    :    mira    lo  que 
fantiffimo   norntre    del    hijo    de    Dios    ftfu    has   menefler    de  nofitros ,  que    todo    te  la 
Chrifio  nueflro    Señor ,    7  ceffaran  los  hor-    daremos  ,•    y    e/la    nuefira   amifiad     ha    de 
rendos  ritos  que  tenéis  ,  y  daréis   de  mano   fer     permaneciente  ,     hafia     enfin     de     los 
al  demonio    enemigo  del    genero   humane  ,    venideros    figles  .-   y  efto   dixo  en  nom- 
^ue   os  incita  a  ellos.     Olvidad    pues    tan    bre  de  todos  ,     «1  podcrofo   MaxJÍcaC- 
gran  torpex.a  ,     deflruyendo   el  nombre     de    cin. 

idolatras  ,     comedores  de    carne    humana  ,        Bien    he    vifto  ,     dixo  Hernando  Cor-  Torna  Cor- 
cofa    reprobada  en  ley  de  naturalez.a  ,     y    tes ,   muy    taimados    amigos  ,  el  amor.  q»t  '^^  ^  oerfua- 
que  los   fieros   animales    aborrecen   :  y  pues    me    tenéis ,  por  lo    qual  os   digo   ,   que   no  ^l^^fcT  1* 
«í  he  de/cubierto  mi  pecho    ,    perfuadid  con    ffiiin$     tn    tanto     ti  feñorear     toda    efia  Rc¡4to^n.^ 

tierra, 


,80Í£^    Decadali:iLifefoVL.v;i!iH 


Í^T 


Cortes  haze 
dezu-xMííTa 
en  el  tem- 
plo mayor 
de  Tlalcala 


-tierr/c :  qíimtovueflMf.ilvaciott',  prque' fi- 
liaos del  errir  en  que  vivís,  y  teniendo  es 
de  de  mi  parte  ,  nada  7-¡e  faltara  ,  y  ajfi  es 
recio  cafo  ,  que  fiendo  yo  Chrifltam  ,  que 
Adoro  al  verdadero  Dios  ,  tengu  confedera^ 
clon  con  gente  que  adorx  diofcs  vanos  ,  los 
qu.ales  no  imaginéis  que  pueden  embiar  ca- 
lamidades ;  y  yo  lo  tomo  a  mi  cargo  ,  por^ 
qí(e  no  fon  diofcs  ,  ni  tienen  poder  :  y  como 
d  fieles  amigos  mios  os  ruego  ,  que  borréis  fu 
memoria ,  porque  es  laftinut  que  tan  claros 
varones  ejlén  fugctos  a  tan  aboininahles'  figu- 
y.«.  A'»  ejléis  incrédulos  de  la  verdad,  dexad 
U  pertinacia.,  baz.edvs  hijos  de  fefu  Cbrifto , 
i]íie  vs  infundirá  fu  gracia ,  y  dará  luz.  pa- 
ra que  entendáis  mejor  lo  que  yo  no  bajío  k 
-txplicar.  Qiiedaron  eftos  íeñores  ,  y  ca- 
vulleros  .-  por  e;ran  rato  ,  hn  poder  lia- 
blar  ni  reíponcer  ;  y  por  parecer  del  pa- 
.  tire  fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  y  de 
nlgunos  Capitanes  ,  acordó  H¿rnando 
Cortes  de  no  apretarlos  mas  por  enton- 
ces ,  en  efte  punto,  aunque  leprome-  vicíelo,  y  quando  la  vieron  baxar  fo- 

bre  la  cruz  ,  entendieron  fer  feñal  por 
la  venida  de  la  nueva  gente.  A  cuya 
caufa  reverenciavan  los  naturales  mucho 
la  cruz  ;  y  efto  fue  gran  parte  para  de- 
xarfe  algunos  ir  perfuadiendo  ,  lo  que 
Hernando  Cortes  pretendía  -:  y  otros  con^ 


v^m 


h.  amiííád  de  Cortés,  no  dexandole  -ún 
pimto  de  fu  lado  ,  porque  devía  Dios  de 
rrrover  lu  coraron.  Con  licencia  defte  , 
puío  Cortes  una  gran  cruz  en  el  patio  del 
templo  mayor ,  y  otros  dxzen  ,  que  en 
otros  lugares  :  pero  fue  cierto  que  la  cruz 
fe  pufo  muy  grande.  Y  defpues  de  pues- 
ta ,  muchos  Indios  de  crédito  dixeron  , 
que  quando  fe  pufo  vían  baxar  de  no- 
che una  claridad  del  cielo  íbbre  ella  ,  á 
manera  de  una  niebla  blanca  ,  la  qual 
nube  duró  tres  ó  qmtro  años ,  hafta  la 
entera  pacificación  de  toda  la  tierra  :  y 
antes  de  la  llegada  de  los  Caftellanos  , 
vieron  ella  nube  blanca  como  una  colu- 
na ,  y  pareció  muchas  vezes  á  la  parte 
de  Oriente  ,  por  la  mañana  ,  antes  de 
íahr  el  fo!.  Otros,  :yquantosá  la  vifta  '^atiUsclvU 
con  eUos  fe  coniorniavan  ,  referían,  que  '"'  "''  "^' 


era-,  un.  remolino  que  á  manera  de  man- 
ga fe  levantava  entonces  de   la  cumbre 


de  la  lierra  de  Tlafcala  ,  y  iva  iubiendo  ^^f. 


denda  acci' 
fie/idaque 
omni»  novni 


rieron  de  no  comer  carne  humana  :  pero 
eftos  y  todos  los  demás  que  íe  lo  pro- 
mctieroh  ,  bolvían  á  efte  vicio  ,  en  vien- 
do auíente  á  Hernando  Cortes. 

CAPITULO     XV, 

:t)€   otros  prodigios  que  fe  vieron  en  Tlafcala, 

y  en  México  y  fobre  ¡a  ida  de  hombres 

cftrangcros  :  de   la  Religión,  ritos , 

cojlumbres  ,  ufes,  y   leyes  de  ¡os 

Tlafcaííiiits. 


\^.J  en 


ímo  iva  obrando  el  efpiritu  cíe  Dios 
los  de  Tlaicala  ,  algunos  íe  con- 
formaron la    opinión  de  Cortés  ■;  pero 
otros  dixeron  ,  que   pues  ellos  le  avían 
dado  fus  corazones  ,  que  era  lo  mejor  de 
fus  perfonas  ,   le    pedían   no  permitieífe 
que  enojallen  á  los  diofes  ,  y  alborotas- 
fgn  el  pueblo  ,  al  qual  era  necellario  co- 
municar tan  grave  negocio.  Y  entendien- 
do  Hernando  Corees  que  no    convenía 
por  entonces  apretarles  mas  ,    les  dixo  , 
que  el  les  daría  minilh'os  de  la  religión 
Cathólica ,  que  mas  particularmente  les 
dieíí'en   á  entender  la  .ceguedad  en  que 
viví-.m  ,  y  que  eíperava  que    le  darí^in 
muchas  gracias  por  efte  liimo  bien  que 
les  hazía  ;  pero  que  i  lo  menos  les  rcg.v 
va  ,  que  en  aquel  templo  adonde  eftavá 

apofentado  ,  fe  hizieí;le  una  capilla  adon-    que  eíparcían  brafas.de  fuego  :  lo  qual 
de  fe  pudielTe   á-íu   ufanea  facrifíear  a    también  oansó  en  la,  ciudad  y- la  coman 

Dios,  y  que  les  rogava  lo  fuellen  á  ver.    ""     -.i'.™^»~  .,  u..;,,,       r»   i 

Ellos  fe  contentaron ,  y  fe  aderecó  una 
capilla  ,  y  fe  celebrava  Miffa  , :  y  muchos 


fufos ,  trayendo  á  la  memoria  las  altera- 
ciones y  miedos  panados,  quando  aquella 
coluna  parecía  ,  los  eftremos  y  llantos 
de  las  gentes ,  no  fabían  que  hazerfe. 
Algunos  mas  endurecidos  ,  juntamente 
con  los  facerdotes  ,  hallandofe  muy  atrir 
bulados ,  proairavan  de  íaber  por  Adi- 
vinos ,  y  hechizeros  ,  que  íignifícava 
tan  eftraña  novedad ,  y  íi  eftos  Caftel- 
lanos eran  inmortales ,  hijos  de  Dios  > 
ó  enc.üntadores. 

En  México  ,  demás  de  otros  predi-  ; 

gios ,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  diez  y."9^  P*'<^' 

y  hete  ,  fe  quemó  una  parte  del  templo  r  ^'*^  ''^'^ 
j      M-     •!■  ir  j-      t  ^        le  vieron 

de  Vjczili.piiztii ,  Im  que  nadie  le  pegas-  en  México. 

le  fuego  ,  y  fin  que  por  hiueho  que  fe 

procuro  de  apagar  ,  fe  pudielfe    hazer;» 

antes  con  el  agua  fe  encendía  mas.     Y 

otra  vez  lloviendo  un  agua  menuda,  fíijt 

ningún  trueno,  cayó  un  rayo  lobreel 

templo  -de    Tzonniolco    :  y  fiendo  de 

día  ,  y  haziendo  íol  ^  vieron  cometas 

en  el  .cielo  ,  por  el  ayre  ;  y  de  tres  en 


tres  .poi 
rían  na; 


or.  la  parte  de  Ocidente  ,  que  cqí;- 
ftá- Oriente  ,    con   tanta    fuerza 


aguna 


Tbfcaltecas  de  los  raas  principales  la  ívah 
á  ver ,  con  grande  admiración  ,'  y  con 
V  los  Indios  gran  atención  como  oravan  :    y  algunos 
^r.l^^„tZ^L  voluntariamente  fe  aficionai-on  a  los  C-u 
ftelianos ,  y  le  quedaron  con  ellos.    Era 
Maxifcatcín  el  que  mas  íe  feádlava.  eii 
Ant.  de  Eerreía  Decada  IL  .: 


con   grande 

admira 

íion, 


ca ,  gran  alboroto  y  gririi.  La 
Mexicana  fe  alteró  lin  viento  ,  y  hep- 
via  /y:  eípumeava  en  tanta  manera., 
que  levantava  el  agua  ,  y,  bañó  mas  de 
la  mitad  de  las  caías  dé  la  ciudad  ,  y 
otrflis  fe 'anegaron.  Muchas v;¡?,?es  fe  apar 
recían  dos  hombres  uniiios  en  un  cuer- 
po: y  otras  vezes  fe  vían  cuerpos  cpR 
dos .  xabecas  ,  que  eran  llevados  a  los  pa- 
K  k  2,  lacios^ 


;88  Hiftoría  de  las  Indias  O  ddentales, 


m?* 


Ritos  de 
TlafcaJa,  y 
cofas  que 
fe  creían. 
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lacios  negros  tís  Motczuma.  Todas  las 
.cofas  de  México  fe  labian  en  Tlafcala, 
que  no  les  davan  menos  turbación  que 
las  que  por  íiis  ojos  vían.  De  cuyos  ri- 
tos ,  coftumbíes ,  y  policía  ,  antes  de 
pallar  adelante  ,  con  brevedad  le  dirá. 
Que  eílos  hombres  que  en  fu  gentilidad 
eran  tan  religiofos ,  tuvieron  raftro  que 
avía  un  folo  Dios ,  que  era  fobre  los 
otros  dio/es ;  que  avía  eternidad  :  creían 
que  avía  pena  ,  que  avía  Angeles ,  que 
avia  nueve  cielos :  no  alcanzaron  que  el 
mundo  era  esférico ,  fino  llano.  Creían 
que  dormían  el  Sol ,  y  la  Luna  quando 
íe  ponen  ,  y  que  eran  marido  y  muger , 
y  que  les  obedecían  las  eftrellas.  Al  fue- 
go llamavan  Dios  de  la  feneátiíd,  porque 
le  pintavan  muy  viejo.  Entendieron  que 
no  avia  fido  criado  el  mundo  ,  fino  que 
á  caío  fe  avía  hecho  ,  ni  que  fueron  cria- 
dos los  cielos ,  fino  que  eran  fm  princi- 
pio. No  conocieron  los  quatro  elemen- 
tos ,  ni  fus  operaciones  ,  y  eftavan  per- 
fuadidos ,  que  el  mundo  avía  tenido  dos 
acabamientos  t  el  uno  por  diluvios  ,  y 
tempeftades »  y  que  avía  buelto  la  tierra 
lo  de  abaxo  airiba  ;  y  que  los  que  vivían 
en  aquellos  tiempos  >  avían  fido  Gigan- 
tes ,  cuyos  huellos  fe  hallavan  por  las 
quebradas.  Y  que  el  otro  fin  del  mundo 
[uQ  por  ayres  ,  y  huracanes :  y  que  algu- 
nas gentes  que  efcaparon  ,  quedando  > 
efcondidas  en  las  montañas ,  le  convir- 
tieron en  monas  ,  y  que  olvidados  del 
uío  de  la  razón  ,  perdieron  la  hablaj  y 
que  fe  ha  de  acabar  el  mundo  por  lue- 
go ,  abriéndole  la  tierra  ,  y  tragandofe 
los  hombres  ,  y  abraíandofe  el  mundo. 
Dezían ,  que  en  todas  cofas  fe  avía  de 
invocar  á  los  diofes ,  porque  no  fe  ha- 
zla nada  fin  fu  voluntad.  Tenían  gran 
(üverfidad  de  diofes ,  y  diofas,  y  era  prin- 
cipal la  diofa  de  los  enamorados  ,  que 
dezían  que  habitava  fobre  todos  los  ay- 
res )  y  íobre  los  nueve  cielos ,  y  que  vi- 
vía en  lugares  muy  deleytables  ,  férvi- 
da de  otras  mugeres  como  diofas ,  y  de 
muchos  enanos  corcobados  ,  truanes,  y 
chocarreros ,  y  que  la  deleytavan  coa 
muficas  y  bayles :  y  que  eftas  gentes  lle- 
varan embaxadas  á  los  diofes ,  á  quien 
codiciava  :  y  que  entendían  en  hilar  y 
tcxer  cofas  primas ,  y  muy  curiofas  :  y 
pintavanla  hermofiflima.  Celebravanla 
cada  aiío  íuüefta ,  y  tenía  templo  muy 
fumptuofo,quc  era  muy  frequentado.  Avía 
otra  diofa  de  los  hechizeros  y  adevinos. 
Otra  de  la  mezquindad  y  avaricia :  y  pa- 
ra eternizar  las  memorias  á  eftos  dio- 
fes  ,  y  diofas ,  pufieron  íus  nombres  en 
fierras  ,  que  oy  dia  les  duran.  Y  quan- 
do avía  falta  de  agua  ,  hazían  grandes 
ayunos ,  penitencias ,  y  proceffiones :  y 
Holoc  era  el  dios  de  las  aguas,  de  los 
truenos  >  rayos ,  y  relampügos.  Tenían 
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un  gran  templo  ,  y  le  celebraran  dos  fie- 
ftas  en  el  año  ,  y  eran  muy  eficaces 
en  fus  oraciones  :  y  poco  en  la  religión 
diferían  de  los  Mexicanos,  de  quien  tam- 
bién íe  dirá  en  fu  lugar. 

Tuvieron  repartidas  las  qUatro  partes 
del  mundo  :  tenían  cuenta  del  año  por  ^'""^ 
el  Sol  ,  y  por  la  Luna ,  y  vilieílos  ,  pa- 
ra conformar  fu  año.  Contavan  los  nie- 
les con  veynte  días  de  la  Luna,  y  vcyn- 
te  lunas  hazían  un  año  :  y  las  lenianas 
de  treze  días ,  aunque  avia  ícmana  ma- 
yor y  menor  ,  por  íli  cuenta  y  regla. 
1  enían  íiis  fíeftas  repartidas  por  todo  el 
año,  y  orden  con  las  ceremonias  que 
fe  avían  de  hazer  en  cada  fiefta  :  y  te- 
nían opinión  que  no  avía  mas  de  qna- 
tix>cienfos  años  que  fe^  avían  poblado 
ellas  provincias  de  Nueva  Efpana  ,  y 
davan  dello  muy  buena  razón  ;  y  de- 
mas  atrás  no  la  davan.  Tenían  en  efta 
ciudad  de  Tlafcala  ,  una  fuente  en  mu- 
cha veneración  ,  adonde  á  manera  de 
baptifmo  llevavan  á  bañar  á  los  niños 
recien  nacidos  ,  y  entendían  que  aíTi 
quedavan  purificados  de  deídichas  ,  y 
aqui  ofrecían  flores  ,  perfumes ,  y  facri- 
fícavan  hombres.  Eran  grsndes  hechi- 
zeros ,  y  brujos ,  embaydores ,  adevina- 
dores  ,  y  echavan  fuertes  ,  creían  en 
lueños,  y  en  prodigios.  Vían  vifiones 
eípantables  del  demonio  ,  y  no  vifible- 
mente  ,  fino  por  voz  ,  ó  porque  en  al- 
gún oráculo  refpondía  á  algunos.  Parecía  Que  el  de- 
transformado  en  León  ,  Tic^re  ,  ó  en  '"unióles 
otro  cuerpo  fantaftico.  Eralan  conocí-  comole'co 
do  ,  que  luego  fabían  quando  hablava  nodan.^  ^°' 
con  ellos  :  conocíanle  porque  no  vían 
lombra.  No  tenia  choquei^nielas  en  las 
coyunturas ,  víanle  fin  cejas ,  y  fin  pe- 
ftanas  ,  los  ojos  redondos  ,  Itn  niñetas  , 
y  fin  blancos  :  y  eftas  léñales  tenían  para 
conocerle.  Tenían  abftinencias  ,  ayunos, 
penitencias ,  romerías ,  y  cftaciones.  Sus 
templos  eran  conforme  de  pirámides  , 
excepto  que  fe  fubía  por  gradas  hafta  la 
cumbre  ,  y  en  lo  mas  alto  avía  una  6 
dos  capillas  pequeñas  ,  y  delante  dellas 
grandes  colunas  de  piedra ,  adonde  efta- 
van lumbres,  y  perfumes,  de  noche  y 
de  día.  Serví.in  los  templos  ,  los  que 
prometían  de  hazerlo  hafta  la  muerte, 
y  algunos  por  tiempo  limitado.  Eftos  ^=  ^''^ /"^ 
fe  mantenían  de  las  primicias  y  ofcen-  ZTíacczL 
das  de  los  frutos  que  cogían.  Eran  muy  tes 
puntuales  en  el  fervicio  de  los  templos, 
y  el  mayor  facrifício  era  el  de  los  hom- 
bres ,  y  de  perros  ,  y  aíTi  avia  carni- 
cería de  perros  facrifícados :  y  fobre  to- 
do era  grandiíTimo  el  lacrifício  del  pri- 
mer prifioncro  en  guerra  ,  como  fe  ha 
dicho.  Y  dezía  uno  que  avia  fido  ía- 
ccrdotc,  y  fe  convirtió  á  Dios  ,  que 
quando  arrancavan  el  coraijon  al  mife- 
rable  facnfícado,  que  era  tan  grande  la 
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fuerza  con  que  pulfava  ,  que  le  al^ava 
del  iuelo  tres  ó  quatio  vezes ,  hafta  qtie 
íé  iva  el  coraron  enfriando  ,  y  acabado  , 
echava  á  rodar  el  cuerpo  ,  palpitando  , 
por  las  gradas  :  y  para  conocer  ií  el  de- 
monio venía  en  lo  que  le  pedían  ,  faa- 
zi'anle  una  ofrenda  de  una  cofa  como 
beleño  molido  ,  que  dezian  que  era  yer- 
ba de  grandes  virtudes  para  enfermeda- 
des ,  y  en  vaíbs  lo  ponían  en  los  alta- 
res :  y  quando  acudían  los  íacerdotes  á 
ver  los  vafos ,  y  hallavan  pifadas  de  aeui- 
la  en  ellos  ,  lo  denunciavan  al  pueblo  , 
Soienizavan  y  luego  con  gran  regozijo  comen^avan 
las  heítas  j^  folenidad  coa  trompetas ,  atambores , 
con  atam.  .     '^        /   t    i  t 

i  vozmas ,  y  caracoles  ,  y  le  holgava  ei 
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ñas ,  y  cara-  pueblo  con  gran  leltividad  que  les  mam- 
coies.  feftava  el  demonio.  "Quando  avía  efteri- 

lidad  ,  hazlan  llamamiento  general  en  al- 
gunos montes  conocidos  ,  para  día  fe- 
ñ  alado  :  Usvavan  fus  arcos  ,  flechas  ,  y 
redes ,  y  dos  ,  y  tres  mil  Indios  ívan  ca- 
cando venados ,  javalis  ,  y  otros  anima- 
les. Abrían  uno  ,  y  il  en  la  pan^a  halla- 
van  yervas  verdes  ,  6  algún  grano  de 
mayz  nacido  ,  dezian  que  el  aiío  avía  de 
fer  abundante  ,  y  ha/.ían  alegrías  :  y  fi  la 
yerva  era  feca  ,  fe  entriftecían  :  y  aqui 
los  habíava  el  demonio  en  fantasmas  ,  y 
ks  manifelbva  muchas  colas. 

CAPITULO     XVI. 


Coiro  fe 
veftí.in  los 
íacerdo- 
tes, y  como 
fe  orna- 
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templos. 


Eran  crue- 
lillimos  en 
los  factifi- 
cios   de 
hombres. 


De  otras  íofts  mulles  de  TlafcM. 

EN  las  fierras  ,  y  montes  altos  te- 
nían templos  en  la  forma  dicha. 
Los  facerdotes  ufavan  mitras  con  Tia- 
ras ,  y  las  ponían  á  algi-nos  ídolos.  Ufa- 
van  obra  de  pluma  en  fus  tabernáculos  , 
paia  ornamento  dellos  ,  y  echavan  fuS 
cortinas.  Tenían  fiempre  lumbres  en  el 
templo  ,  y  grandes  hogueras  en  dos  py- 
ras  colaterales ,  á  los  altares  :  Tolos  los 
cinco  dias  que  Ilamuvan  menguados,  fal- 
tava  lumbre  en  los  templos  :  y  pallados , 
facavan  la  lumbre  nueva  con  unos  palos. 
Cantavan  lamentaciones  ,  y  endechas. 
Tenían  pronofticos  ,  eípecialmente  que 
fe  avía  de  acabar  el  mundo.,  y  los  canta- 
van  laftimoíameate  :  y  también  teman 
meraorja  de  fus  grandezas  ,  en  canta- 
res y  pinturas ,  muchas  de  las  quales , 
por  ignorancia  ,  mandaron  quemar  los 
primeros  nueftros  rebgiolos ,  aunque 
con  zelo  Cathólico,  entendiendo  que 
eran  libros  de  idolatrías.  En  los  facri- 
íicios  de  los  hombres,  eran  crueliflimos, 
por  aprovecharfe  de  las  carnes,  aunque 
no  comían  íino  de  los  enemigos  ;  y  nd 
avía  mucho  que  avian  comeni^ado  ,  y 
naao  de  fus  terribles  pafliones,  por  ven- 
garfe  de  fus  enemigos  ,  y  rabiofaraen- 
te  lo  incroduxeron  poco  á  poco  ,  hafta 
que  fe  convirtió  en  coftumbre  comerfe 
Ani,  de  HerterA  DeiuÍ4  JI. 


unos  á  otros  ,  y  aífi  avía  carnicerías  pu- 
blicas de  carne  humana  :  y  los  mas  an- 
tiguos dezian,  que  elle  ufo  avía  procedi- 
do de  la  provincia  de  Chalco,  y  la  idola- 
tría ,  y  el  facarfe  íangre  de  fus  propios 
cuerpos  ,  y  hazer  ofrenda  dello  á  los  dió- 
fes :  facavanla  de  la  lengua  ,  y  de  los  par- 
palos  de  los  ojos  ,  por  aver  hablado  ,  y 
mirado :  de  los  bracos  ,  por  aver  pecado. 
en  floxedad  :  de  los  muílos  ,  piernas,  ore- 
jas ,  y  narizes  ,  íegun  las  culpas  en  que 
avían  errado  :  y  vendían  niños  recien  na- 
cidos, y  de  dos  años  ,  para  cumplir  fus  Coftuni. 
promeías ,  y  ofrecer  en  los  templos, como  brcs,  c  in- 
nofotros  las  candelas,  y  íacnhcarlos  para  clmaciones 
alcancjar  íus  pretenliones ;  y  efto  les  íer-  ^^  'o*  ^"- 
vía  de  conleffion  bocal  La  mayor  parte  *' 
defta  gente  es  de  baxo  talento ,  en  íus 
ánimos  ,  y  fuerzas  corporales  débiles,  de 
baxos  peníamientos,pufilanimes  ,  dexa- 
tivos  ,  incapaces  de  qualquiera  cola  gra- 
ve. Deven  de  fer  corregidos ,  y  llevados 
por  amor.  No  fe  guardavan  de  males 
contagiofos ,  y  enfermedades ,  y  beftial- 
mente  fe  dcxavan  morir,eran  de  poca  co- 
mida y  que  le  fuftentavan  de  cofas  de  poca 
fuftancia  ;  y  los  que  comen  bien  Ion  para 
mucho.  Tienen  gran  habilidad  ,  y  apren- 
den bien  qualquiera  cofa.  No  tenían  por 
afrenta  el  defmentirfe.  Su  naturaleza  es 
fer  vanagloriofos ,  zelofos,  cobardes  á  To- 
las ,  y  crueles  j  en  compañía  de  Caftella>- 
nos  atrevidos .  y  animólos ,  tiampoíbs,  y 
mentirofos :  y  el  que  era  hallado  en  men-  . 
tira  ,  moría  por  ello.  Los  mercaderes  eran 
verdaderos ,  cumplían  lo  prometido  ,  y 
era  afrenta  vender  cafa  ,  y  pedir  prefta- 
do.  Acatavan  los  viejos  ,  caftigavan  los 

adúlteros ,  y  ladrones.  A  los  hijos  de  fe-  ^  n- 

r  y         un-      ^1  j         Caftigavan 

ñores  que  lalian  abiellos  a   los    padres,  ¿losadulce- 

fecreramente  hazían  dar  garrote,  ó  em-  ros,yladro- 
biavan  á  las  fronteras  ,  o  ponían  en  lo  "cs. 
mas  peligrólo  de  las  batallas  ,  para  que 
murieilen.  Y  embiavan  hombres  conde- 
nados por  delitos ,  á  las  fronteras.  Mata- 
van  los  traydores  ,  y  á  Íus  deudos ,  halla 
el  feptimo  grado  ;  y  eran  abatidos  los  ■ 
cobardes.  Morían  por  la  fodomía  los 
que  pecavan  en  ello  ,  aunque  lo  ufa- 
van en  otras  provincias.  Conrclíavan  que 
fu  delcendencia  era  la  mefma  que  la  de 
Mexicanos.  Tenían  prohibidas  las  bor- 
racheras ,  aunque  no  ballava.  No  íe 
permitía  el  vino  ,  lino  á  los  níuy  vie- 
jos ,  y  en  las  fieftas  fenaladas  ,  y  á  los 
jubilados  en  guerra.  No  comían  íal,  ni 
vertían  ropa  de  algodón  ,  porque  en  lá 
tierra  no  lo  avía  ,  ímo  fe  traía  de  fuera. 
No  bevían  Cacao ,  ni  tenían  pluma,  ni 
oro ,  ni  balfamo  ,  lino  lo  que  por  fuerera 
de  armas  ganavan ,  6  de  fecreto  lleva- 
van  mercaderes.  Ufavan  mucho  las  mu- 
íicas ,  bayles ,  y  cantares  ;  vellidos  ricos, 
y  joyas  :  ívan  las  mugeres  a  la  danqar 
muy  ataviadas.  -Uíavan  juego  de  pelota» 
K  k  I  como 
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15  TJ.  como  fe  dirá  adclame  ,  y  no  lo  jugavan  cuentos  de  reír  :  y  en  la  lengua  Mexicana 
Imo  Tenores,  y  avia  defaíios.Teiiían  otros    avía  proverbios  y  enigmas.    Los  hijos  de   ■ 
De  las  co-     juegos  como  dados  ,  que  llamavan  el  pa-    los   feñores  aíavan  tener  ayos  que  los  do- 
ías,  que  mas  rol ,  á  manera  tle  juego  de  tablas :  al  ven-   tfmavan. 
üfavan  los    ^gj.  ^  g]  ^^^  j^^j  prefto  fe  bolvía  á  fus  ca- 


ías, con  fus  tablas  ganava  el  juego ,-  y  avía 
oíros  juegos  de  diveríos  modos. 

Tenían  vergeles,  baños,  fuentes ,  trua- 
nes ,  enanos ,  corcobados.  Preciavanfe 
<le  tener  muchas  mugeres  ,  y  Xicotenca'tl 
tenía  quinientas ,  pero  cafavan  con  una  ó 
tios.  No  fe  caíavan  con  hermanas,  ni  con 
madre,  ria,  ni  madraftra.  Gaftavan  mucho 
en  los  calamientos ,  y  ofrecían  todas  las 
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Cafo  eftra- 
íio  fu  cedido 
á  un  Her- 
mofrodico. 


Ufavaa 
Oradores, 
hablavan 
Gcrigonja. 


ES  Cofa  notable  ,  que  todas  las  gen- 
tes de  las  Indias  del   Norte  ,  y  del 
Mediodía  ,  fon  de  una  mifma  mclinacion 
parentelas,  porque  los  de  la  parte  del  des-    y  calidad  ,  porque  íégun  la  mejor  opi- 
pofado  ,  ofrecían  el  axuar  y  ropas  para  la    ftion  ,  procedieron  de  una  milma  parte  > 
deípofada  ,  joyas,  efclavos ,  y  eíclavas ,    y  aíTi  mifmo  los  de  las  Iflas ,  á  las  qua- 
liilo,  algodón,  cohes,  eneras :  y  los  de  la    les  paliaron  de  la  Tiyra  firme  de  la  Fio- 
parte  de  la  defpofada  ,  joyas,  plumerías ,    rida  ;  y  en  los  ritos  y  coftumbres ,  mu- 
y  cofas  para  el  defpofado,  con  que  tenían    chas  diterencias  tenían  ,  y  affi  le  dira  lo 
que  gaftar  grandes  tiempos  ;  y  deípues    de  México  ,  y  de  fu  Imperio  ,  en  fu  lu- 
defto  davan  grandes  •comidas  de  aves ,  ve-    gar.  Tenían  cárcel  pubhca  ,  adonde  efta- 
nados,  y  otras  cofas  :  y  duravan  eftas  he-    van  prefos  los  malhechores ;  y  juezes  que 
ílas,  con  juegos  ,  bayles,  y  paíTatiempos ,    ios  juzgavan  ,  fegun  fus  ufos,  y  cclKim- 
fegun  la  calidad  de  las  perfonas.    Y  ellos    tres.  Y  un  Indio  de  la  ciudad  hurto  un 
miímos  ritos  tenían  quando  paría  una  mu-    poco  de  oro  á  un  Caftellano  ,  ñipólo  ^^"^0  cas- 
í^er  ,  con  grandes  prefentes,  y  ííeftas  :  y    Mi«fcatzm   ,  y  fue  tan  grande  la  pes-  i°¿¡^" ^ "** 
los  niños  recien  nacidos ,  los  lavaran  en    quifa  ,  que  le  traxeron  de  Chukila  ,  y  hj^g  un^iur- 
agua  fría ;  y  también  fe  lavavan  las  muge-    le  llevaron  á  Cortes  ,  pero  no  haiien-  to  á  un  Cas- 
res  recien  pandas :  y  aunque  tenían  tantas   do  cafo   del,  en  el  mercado  ,    puello  rellano, 
mugeres ,  eftimavan  mucho  que  Vivicilen    en    un  teatro  ,  le  dieron  con   un  palo 
honertamente.   Y  á  eíle  propoiito  ,  acón-    ^n  I2  cabera  ,  y  le  mataron.  Ddde  los 
teció,  que  un  hijo  de  Xicotencatl  fe  ena-    templos  fe  haTLÍan  las  léñales  de  media 
moró  de  una  mo^uela  hermofa  ,  pidióla    nocne  ,  medio  día  ,  y  el  alba,  y  el  ano- 
por  muger,  llevóla  a  fu  caía  con  las  otras,    checer  ,  y  otías  ¿oras  ,  con  caracoles  y 
y  la  tenía  como  una  dellas :  y  defpues  de    y  vozmas.  Qiiandp  fe  acabava  de  labrar  Hazían 
ínucho  tiempo  que  eftuvo  en  efta  figura,    una  caía  ,  hallan  grandes  fieílas ,  y  bay-  grande?  fíe- 
fe  enamoró  de  algunas  de  las  otras  ,  y    les  ,  perqué  les  fueííe  propicio  el  dios  de  jí^s  quando 
iiíó  con  ellas  del  fexo  varonil  ,  y  en  un    l^s  cafas  :  y    lo  mifmo  quando    nueva- 
año  que  el  feñor  eftuvo  aulente,  empre-    rnente  probaran   los  nuevos  vinos,  per- 
no mas  de  veynte  dellas  ;  y  recibiendo    <5i-ie  no    les  fuCedic'íTen    defaftres.     No 
tlello  gran  alteración  ,  fe  vino  á  faber  de    ^vía  cofa  en  que  no  invocaííen  fus  dio- 
tlondc  avía  procedido  ;  y  por  avcr  tenido    fes.     Eft.iva  efta  provincia  de   Tlafcala, 
el  mifmo  la  culpa ,  de  aver  metido  entre    n^uy  llena  de  gente  ,  porque  de   otras 
ellas  al  Hermofrodito  ,  no  las  hizo  matar,    fe  venían  á  ella  ,  por  redimir  la  elclavi- 
aunque  las  repudió  :  y  cafo  que  para  ellas    tud  de  fus  Reyes  y  íeñores ;  y  los  que  fe 
no  fue  poco  caftigo  ,  mas  al  miferable    revelavan  á  ellos  ,  en  ella  fe  guarecían. 
Hermotrodito  ,  le  mandaron  facar  en  pu-    Veftíanxinas  camifillas  cerradas,  lin  man- 
blico  á  un  facrificadero  que  eftava  paia    K'^  ■>  Y  •!"  cuellos ,  y  abiertas  para  me- 
los  malhechores   ,  manifeftando  la  gran    ter  la  cabera ,  y  aun  no  les  llegaran  á  la 
traycion  que  avia  hecho  contra  fu  íeñor,    rodilla  ,  y  encima  una  manta,  ó  íabana  ^ 
amo  ,  y  mando  ;  y  vivo  y  deínudo  ,  le    ^  manera  de  fobre  ropa  ,  labrada  de  la- 
abrieron  el  coftado  linieftro  ,  con  un  pe-    bores ,  texidas  de  colores  con  mucha  cii- 
dernal  agudo  ,  y  le  foliaron  para  que  fe    íiolidad.  Y  los  que  no  alcan^avan  ale^ 
fueíie  por  donde  íu  ventura  le  guiafíe  :  y    don  ,  vertían  y  cal^avan  de  una  yerva  lía- 
defta  manera  fue  huyendo  y  deíangran-    mada  Maguey  ,  vocablo  de  la  lila  Efpa- 
do, y  los  muchachos  apedreándole  mas  de    ñola,  y  en  íu  propno  nombre  Metí,- cíe 
un  quarto  de  legua  ,  hafta  que  el  defven-    hechura  de  un  cardo  ,  con  grandes  pen- 
turado  cayó  muerto.Las  dosmugeres  eran    Cas ,  con  puntas  ,  ó  efpinas  muy  agudas,  • 

refpetadas  de  las  otras  ,   y  las  manda-    Y  Huras  ,  al  cabo  ,  que  cada  penca  tiene 
van  ,  y  embiavan  á  dormir  con  los  ma-    dos  palmos  y  mas  ,  de  ancho  ,  y  dellas  Los  prove- 
ridos ,  quando  a  ellas  fe  lo  pedían,  lim-    facan  el  hilo  ,  y  la  cftopa  firve  para  al-  ches  qi;e  fa-, 
pias,  y  ataviadas.  Tenían  diferentes  ma-    pargaces  y  íogas ,  y  las  pencas  aprove-  ';^",^?, '"' 
ñeras  de  hablar  unos  con  otros.    Ufavan    chan  para  leña  ,   y  para  cubrir  las  ca-  J,^^j^  j^^^_ 
oradores :  hablavan  Gerigon^a,y  teijían    fas.  Sacan  buena  trjci  defta  ycrva ,  y  fe  ga^y, 

h-.ize 


fe  acabava 
de  labrar 
una  cala. 
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Ningún  ple- 
beyo vellía 
de  algodón, 
con  franji, 
ni  guarni- 
oon. 


Covierno 
policico  de 
ios  Indios, 


Como  fe 
governavan 
en  la  guer- 
ra. 


líate  della  vino  i  y  vinagre.  Hazen  de!- 
*  el  papel  ,  á  manera  de  cftraza  ,  y  fe 
aprovechavan  los  naturales  del ,  para  ir.s 
caráteres.  Del  cogollo  fe  liaxe  buena 
conferva ,  y  el  cogollo  es  comida  dul- 
ce ,  fabrofa  ,  y  faiía.  Las  pencas  aliadas, 
íírven  de  balíamo  para  curar  heridas ,  y  fe 
han  hecho  con  él  curas  eílrañas.  En  las 
propi'ias  pencas  fe  puede  efcrivir ,  á  ne- 
ceíTidad  ,  y  la  punca  lir\'e  de  pluma.  No 
da  fruta  hafta  que  palia  de  diez  años : 
dura  hafta  los  véynte.  Ningún  plebeyo 
veftia  de  algodón  ,  con  franja  ,  ni  guar- 
nición, ni  ropa  rotagante  ,  fino  íenzilla  , 
llana ,  corta,  y  fin  ribete,y  aíTi  era  cono- 
cido cada  uno  en  el  trage.  Los  Tenores, 
ó  Caziques  ,  cuyo  nombre  fe  llevó  de  la 
Ifla  Efpaiiola  ,  eran  adorados  de  fus  iub- 
ditos  ,  y  los  habla  van  con  gran  humil- 
dad :  en  fus  razonamientos  eftavan  en 
cuchillas ,  y  fin  aíTentarfe  en  el  fuelo  ,  y 
fin  mirar  ni  al^ar  los  ojos  al  feñor  ,  iín  es- 
cupir ni  hazer  ningunos  meneos  ,  y  fin 
mirar  a  la  cara  ;  y  al  delpedir  ,  fe  levan- 
tava  baxada  la  cabei^a  ,  retirandofe  ázia 
atrás ,  fin  bolvcr  las  efpaldas.  Los  tribu- 
tos que  davan,  eran  de  aquellas  cofas  que 
las  tierras  producían  :  y  el  que  mas  pobre 
era  ,  y  no  tenía  que  dar  ,  tnbucava  pio- 
jos :  y  no  falta  quien  diga  ,  que  gufanil- 
íos :  pero  los  mas  afírrnan,que  eran  piojos. 
Y  efto  íe  ulava  m;is  en  la  provincia  de 
Mechoacan ,  porque  el  Rey  Cazonzin 
mandó,  que  nadie  quedaíle  fin  tributar  , 
aunque  íueiTcn  piojos.  Cargavanfe  como 
bertias ,  defde  muy  gran  antigüedad  ;  y 
íervían  perfonalmente  á  fus  feííores"  ,  fin 
otro  interefe  lino  que  los  tuvieííen  debaxo 
de  fu  amparo  ,  y  affi  le  llamavan  (us  es- 
clavos. 

La  nobleza  era  muy  eftimada  ,  y  avía 
entre  ellos  caías  fundadas ,  de  muy  bue- 
nos mayorazgos  :  y  en  la  ciudad  vivían 
fefenta  feñores  de  vaíTallos ,  en  muy  bue- 
nos palacios ,  y  por  pobre  que  fueííe  el 
noble ,  no  ulava  oficio  mecánico.  Here- 
davan  los  hermanos  ,  y  no  los  hijos  :  y 
Cafavan  con  fus  cuñadas.  Armavanfe  ca- 
valleros  con  ciertas  ceremonias  ,  en  el 
templo  ,  haziendo  primero  un  ayuno  de 
fefenta  dias ,  y  gaftavan  mucho  en  efta 
fíefta;  y  eftos  eran  los  feñores  que  por  fus 
perfonas  avían  ganado  algo  en  la  guerra  , 
ó  hecho  cafo  valerofo  ,  ó  dado  buen  con- 
fejo ,  y  avifo  para  la  República.  Y  lo  mis- 
mo los  mercaderes  muy  ricos,  que  por  fus 
riquezas  íe  enoblecían.  Y  fervían  eftos 
cavalleros  en  las  Repúblicas,  y  eran  efti- 
mados  y  reverenciados.  Quando  ívan 
á  la  guerra  nombravan  fu  Capitán  ge- 
neral. Llevavan  el  pendón  de  la  Repú- 
blica,  en  la  retaguarda  :  Acabada  la  ba- 
talla le  hincavan  adonde  le  vieílen  to- 
dos :  y  caíligavan  al  que  no  fe  retirava. 
Uevavan  a  la  gueru  dos  flechas,  por  relir 


I 


quias  de  los  primeros  fu adadores  de  fu  I$l9« 
ciudad.  Tiravan  la  una  á  fus  enemigos  ,íi 
matava,  ó  hería,  era  feñal  de  vencer  ,  y 
fino  de  perder  :  y  en  todo  cafo  fe  avia  de 
cobrar  aquella  faeta.  En  fus  rencuentros  y 
peleas ,  tuvieron  orden    faunque  barba-r 
ros)  acometiendo  ,  y  retirándole  á  fus 
tiempos.  Salía  una  eíquadra  de  un  pueílo 
contra  otro,  y  fe  encontravan  con  gran 
furia, y  fe  focorrían  unos  cíquadrones  ^ 
otros,  conforme  a  la  neceffidad  y  flaque- 
za ,  y  defta  manera  ívan  faliendo  unos  es- 
quadrones  á  otros,  halla  que  fe  travava  la 
batalla  entera.  Los  elquadrones  no  ívan 
en  ordenancas,  fino  apeñufcados.  Qiiando 
conocían  vitoria  la  gritavan  ,  invocando 
áfusdiofes,  figuiendo  el  alcance  ,  cau- 
tivando á  los  que  podían, que  e.a  fu  prin^ 
cipal  defpojo.  Ufavan  embofcadas,y  otras 
eíiratagemas  militares.  Quando  los  luga- 
res no  fe  les  davan  brevemente  ,  los  ía- 
queavan  y  aííolavan.    Davan  gran  voze- 
ría  quando  peleavan,  con  gran  eftruendo 
de  vozinas  ,  y  trompetas  de  madera^  bay- 
lando,  y  cantando  cofas  de  guerra  ,  ani- 
mandofe  unos  á  otros.  Tocavan  también 
caracoles ,  y  atambores  con  eftraño  ruy- 
do.  La  primera  arma  que  ufaron  ,  fueron  Con  que  ar- 
arcos  y  flechas ,  con  que  ca(javan,  y  fe  fií-  "^^'  P^^"' 
ftentavau.  Ufavan  hondas  ,  y  dardos  to- 
ílados ,  de  mas  de  vara  y  media,  que  ar- 
rojavan  con  amientos,  á  manera  de  gor- 
guzes,  que  tiravan  con  gran  fuerza  ,    ar- 
mados en  las  puntas  con  eípinas  de  pes- 
cado ,  y  de  cobre  ,  y  de  pedernal  ,  y 
lo  mifmo  las   flechas.     Ufavan    fuertes 
porras  de  palo ,  y  eípadas  de  pedernal  y 
aghdas  y  cortadoras.     Traían   fus  rode- 
las :  aprovechavanfe  de  foííos,  cavas,  y 
trincheas  para  fu  defenía.  Bufcavan  fitios 
fuertes  :  ponían  eftacas  puntiagudas  ázia 
arriba  ,  y  las  cubrían  de  tierra.  Empon- 
^oñavan  las  aguas  de    los  nos  y  lúen- 
tes  :  y  davan  fus  aflaltos  en    los    Rea- 
les de  los  enemigos.    Peleavan    desnu- 
dos,  y  pintados  de  varias  colores.  U  la- 
van los  ricos ,  jacos  eflofados  de  algo-  Yvan  a  la 
don.    Ufavan  diviías  de  animales  fieros,  guerra  muy 
Tigres ,  Leones ,  Ofibs,  Águilas,  y  otras  atayiadosy 
guarnecidas  de  oro  ,  y  plumería  de  co- 
lores ,    compueílas  con  muclio  primor. 
Llevavan  riquezas  de  joyas ,  y  atavíos , 
y  iiazían  grandes    recébimientos   á    los- 
Capitanes  que  alcani^avan  vitorias  en  las 
guerras ,  á  manera  de  triunfo,  llevando 
delante  los  vencidos.    Quando  fe  ponían , 
treguas  entre  Mexicanos  ,  y  Tlaf calce- 
cas  ,  los  de  México  embiavan  á  Tlafca- 
la  grandes  prefen.tes  ,  de  lo  que  care- 
cían ,  fin  que  lo  entendieíle  el  pueblo  ; 
y  fe  faludavan  íecretamente,  guardándo- 
te   el  decoro.    Y  18.  años  antes  que  Ile- 
galten  los  Caftellanos,deii'eandolos  Mexi- 
canos fugetar  á  Tlafcala  ,  emprendieron 
la  guerw  con  gran  poder ,  ^  trataf  on  de . 
K  k  4  fecreto 


^^i         Hiftoria  de  las  Indias  Ocidentales , 


1 5 1  %  fecreto  con  los  Otomies ,  que  quando  fe 
pelealíe  ,  combatiendo  los  Tlaícaltecas 
por  todas  partes  »  eftiivieíTert  quedos  , 
oh'eciendoles  -grandes  cofas.Pero  las  guar- 
niciones no  quilíeron  venir  en  ello,  y  aíll 
íé  hazía  la  guerra  crueiiílimamente,pren- 
diendofc  unos  á  otees ,  y  enjaulando  á  los 
principales.  Algunos  Ion  de  opiñion,que 
Motezuma  pudiera  fugetar  eua  provin- 
cia, y  que  por  algunas  caufas  que  adelante 
fe  dirán  ,  no  lo  hao. 

No  queda  per  dezir  de  Tlaícala  ,  fino 
lo  que  toca  á  los  diRintos.  Fueron  los 
Indios  en  general ,  muy  amigos  de  poner 
fus  hechos  en  cantares  ;  y  en  los  cafos 
funeftos  cantavan  endechas  ,  y  en  los 
mortuarios  lloraVan  :  comían  y  bevían  en 
la  caía  del  difunto  ,  y  eftas  eran  las  ob- 

♦         >,       feouias  que  hazían.  En  muriendo  un  fc- 
Lo truena-    -   '  ^         ■    i  i 

oíanlos  In-  ^^^  "^"V  ataviado ,  y  peynado  ,  y  com- 
dios  con  ios  puefto ,  y  el  roftro  deícubiefto  le  ponían 
difuncos.      en  unas  andas  aííentado  »  y  íi  era  Rey , 
de  la  mifma  manera  ,  iva  con  la  mitra  en 
la  cabera  ,  y  los  principales  de  la  Repú- 
blica le  llevavan  >  acompañado  de  fus  hi- 
'  JOS  y  mugeres,  lamentando  ,  y  otros  pcr- 

lonages ,  publicando  fus  hazañas.  Si  le 
quemavan,  íe  echavan  en  la  hoguera  con 
el,  las  mugeres  que  mas  quería,  vivas ,  y 
algunas  efclavas  ,  y  efclavos  que  debían 
que  ivan  á  la  otra  vida,  y  enanos  y  corco- 
bados,  con  mucha  comida,  y  riqueza  de 
oro,  ropa,  y  plumería,  para  el  camino  que 
UevaíTen  hafta  llegar  á  la  gloria  ,  y  lugar 
de  los  dioíes,  porque  entendían  que  avia 
gloria,  y  premio  para  los  buenos ,  y  cafti- 
go  para  los  malos :  y  lí  le  enterravan  en 
fepulcros  que  ufavan,de  bovedas,los  mis- 
mos enterravan  vivos. 

CAPITULO    XVIII. 

Q^ue  hs  de  Tlafcala   determinan  de  ayudar  a 

Cortes  (11  If  jornada  dr  México  ,  7   (jue 

Diego  de  Ordas  re(onocio  el  bolean 

de  Tlafialu  ,  cofu  para  los  Indios 

muy   admirable. 

PAreciendo  pues  á  Hernando  Cortes , 
que  reñía  bien  aflentada  fu  amiítad 
con  los  Tlaícaltecas ,  pufo  en  platica  la 
Jornada  de  México  ,  y  aunque  le  repre- 
icntavan  las  grandes  fucrcas  deMctezuma, 
la  fortaleza  de  la  ciudad,  el  peligro  en  que 
fe  ponía,  metiendpfe  entre  los  Culiías  que 
dezían  que  erah  mudables,  y  de  poca  fé,  y 
t      TI  r  a-  "^"'-^^^^  *^^  ^"  po""  complacerle  ,  vinieron 
tecas  fe  re-  ^^  ^°^'''  Y  P^opuíícron  de  ayudarle,  li  qui- 
fuelven  de    fiefTc  hazer  guerra  ;  y  no  qtieriendo  mas 
ayudar  á       de  vifitar  á  MoteZuma,como  dezía,acom- 
Cortes  en     paíjarle.    Y  entendieron  luego  en  nom- 
de'°Mexico.  ""■"  Capitanes,  levantar  gente ,  y  hazer 
'  provifion  de  baftimcntos.  Sabida  por  toda 
la  tierra,  la  confederación  de  los  Cnftella- 
nos;y  liafcaltccjs,  puío  terrible  cfpanto,  y 


mas  a  Motezuma,  que  todavía  eftava  en  el 
propoíito  de  impedir  á  Corres  el  viage  de 
Mcxico  ,  aunque  por  íacarle  de  entre  los 
Tlafcaltecas,  íe  le  ofrecía  de  fu  parte,  que 
pallalle  á  Chulula  ,  adonde  feria  mas  re- 
galado. Los  Tlaícaltecas  lo  contradezían  , 
y  con  mayor  vehemencia  ofrecían  para 
fu  acompañamiento,  cincuenta  mil  folda- 
dos ,  porque  los  Chulutecas ,  aunque  en 
mucho  tiempo  avían  tenido  paz  con  cir- 
ios ,  porque  fobornados  de  Motezuma  , 
eftando  para  dar  una  batalla  á  los  Mexi- 
canos ,  adonde  ívan  los  Tlafcaltecas  de 
Vanguardia  ,  en  comentando  a  pelear  los 
Chulutecas ,  les  dieron  por  las  efpaldas, 
y  mataron  muchos  :defde  entonces  que- 
daron enemigos.  Advertían  los  Tlafcal- 
tecas a  Cortes ,  que  miraííe  que  dezían 
los  de  Chuluja  ,  que  no  le  temían,  por- 
que el  poder  de  fu  idolo    Qiietzalcoatl 
era  tan  grande  que  Jos  acabaría  con  rayos 
¿q\  cielo  ,  y  anegaría  con  aguas :  y  que  . 
fuelfen  los  Tlafcaltecas  con  los  Caftella-  ¿T\Ts^cL. 
nos  ,  a  Jos  quales  como  viles ,  y  muge-  lutecas  álos 
res ,  en  poco  tiempo  fe  avían  rendido  ,  Tlafcalte- 
fometiendofe  á  gentes  eílroñas ,  por  lo  '^^■ 
qual  eran  merecedores  de  gran  caftigo : 
y  que  de  donde  avían  llevado  aquellos 
hombres  alquilados  ,    perdiendo  la  in- 
mortal fama  de  decendicntcs  de  aquel- 
los iluftres  Chichimecas  ,  primeros  po- 
bladores de  fus  tierras :  que  fuellen,  que 
como  locos  y  defvanecidos  ,    verían  el 
caftigo  tan  merecido    que    fobre    ellos 
hazla  fu  Dios  Quetzalcoatl  ,  porque  en 
ellos  emplearía  fu  omnipotencia  ,    pues 
que   avian  de  falir    arroyos  de  agua  de 
los  templos  ,  que  avían  de    acabarlos , 
juntamente  con    los  Caftelknos  ;  y  los 
Tlafcaltecas  no  eftavan  poco  medrofos, 
penfando  que  aíTi  avía  de  fuceder. 

Fueron     nombrados    por     Capitanes  Caplranes 
para. el    acompaíiamientp    de    Hernán- nombr.idos 
do    Cortes ,   de  la  cabecera  de  Ocote-  P*"  '■'  i^"^" 
Juico ,  nueve  hijos  de    feñores  ,    cuya  ^liexico. 
divifa  era  un  pajaro  verde  fobre  un  pe- 
ñaíco.    De  las  otras  cabeceras  falieron 
treze    Capitanes ,  y  eran  las  armas   de 
la  cabecera  de   Quiyahuitzlán  ,  un  pe- 
nacho de  plumas  verdes ,  á  manera  de 
Sombrajo,  y  medio    Mofqucador.     La 
diviía  éc  la  cabecera  de  Titzatlá  ,  era 
úñaGarga  blanca  lobre  un  peñaíco.  Y 
él    barrió  ,    ó  cabecera  de  Tepeticpác, 
Uévava  un  Lobo  muy  feroz     fobre    u- 
nas  peñas  ,  con  arco  y  flechas  en  Ja  ma- 
no.    Los  particulares  Capitanes  ,   tam- 
bién uíavan  fus   armas  y  divifas ,  y  to- 
dos ívan    á  fu  ufanea  ,  galanes  -,  y  em- 
penachados.    Y    fea    por  el  gran  míe-  Temor  d» 
do  que  los   Tlafcaltecas  tenían    á     los  los  Tlafcal.; 
de  Chvilula  ,  porque  era  un  gran  ían-  ^^^a^-         ■' 
tuarió  ,    y  ciudad    de    gran   devoción 
entre  ellos  :  no   ay  duda  ,     fino     que 
fit   relpctg    ijra  grándiíTiino ,  y  que  de' 

aquella 
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HiqweWi  ípri^da  <ludívan  mucho,  .  Her- 
nando -Cortes  y:  <on  cónlejb  de  los  ib- 
ñores  de  las  qiiacro  cabeceras  ,  embió 
^  á  llamar  ri   los   qi:s  en  Chúlula  tenían 

bíailumTi"  G^  govierno.    Los  meníageros    Tlafcal- 
á  los  del  co- tecas  dixeron  ■,    que    fueffen  al  liama- 
vicino  de      miento  de  Hernando  Cortes  ,    porgue 
Chulula.       ¿Q  Qfp^  manera ,  con  los  tiros   de  fue- 
go ,   con  los  animales   lieros  ,  y  armas 
blancas  -,  y  efpantoías  ,  y  con  loS  Leo- 
nes bravos  ,    que    afli    llafnavan    á  los 
perros ,  ferian   deílruydos.    Los  Chuiu- 
tecas  por  una   paite  fe  efcufavan ,  ccii 
dezir  que  eftavan  enfermos ,  y  por  otra 
defollaron  la  cara    á    Patlahmtzin    ca- 
vallero  principal    ■■,  y  las    manos    baila 
los  codos  ,  y  fe  las    cortaron    por    las 
tiniñecas  ,  de  que  nuino  (como  Camar- 
go  en   fu  hiiloria  de  Tlalcala  ,  lo    te- 
liiíñca  )  y    q'ie  oy  diá    los  Tlafcaltecas 
celebran  efta  memoria  en  fus   cantares, 
diziendo  que  era  eñe  cavallero,  el  prin- 
cipal a  quien    fué    cometida    efta  em- 
Cr<jeldadde  baxada.   Y  otros  dizen  ,  que  en  íii  cern- 
ios de  Chu-  pañia  fue  Gerónimo  de  Aguilar  á  poner 
lula.  en  razón  á  los  de  Chulula  ;  los  quales 

por  otra  parte  acudieron  á  Cortes,  mo- 
ftrando  de  obedecer.  Efta  a-ueldad  Im- 
tieron  mucho  los  de  Tlafcala  ,  y  la  tu- 
vieron por  gran  afrenta  ,  y  ton  gran 
infancia  pidieron  á  Hernando  Cortes , 
que  les  dielle  lugar  paia  vengarla :  pe- 
ro prometiéndoles  de  bazerlo  el,  y  cort 
otras  buenas  razones  que  les  dixo  ,  fe 
confolaron  ,  y  fcíTegaron.  Y  los  Chu- 
liítecas  que  acudieron  á  Cortes  ,  fue- 
ron tres  del  Confejo ,  á  los  quales  los 
otros  tres  enjaularon ,  porque  aconféja- 
van  la  anliftad  y  confederación  con 
los  Caftellanos  :  y  aviendofe  foltado  de 
la  jaula  ,  con  la  a^iida  de  amigos  ,  le 
fueron  á  Hernando  Cortes. 

A  ocho  leguas  de  la  ciudad  de  Tlaf- 
cala ,  eftá  el  rhonte  llamado  Popocate- 
pec  ,  cuya  cumbre  fiempre  humeava,  y 
mientras  los  Caftellanos  eftuvieron  en 
Tlafcala  ,  y  aun  deípues  ,  echó  mas 
fuego  de  lo  que  folia ,  con  gran  admi- 
ración de  los  naturales.  Tomo  gana  a 
Diego  de  Ordás  de  ver  aquella  mara- 
villa ,  porque  hafta  entonces  era  cola 
nueva  para  los  Caftellanos  ;  y  los  In- 
dios dezían  que  nunca  pies  humanos 
avían  hollado  aquella  cumbre.  Hernan- 
do Cortes  ,  para  dar  á  entender  á  los 
Indios  ,  que  lo  que  á  ellos  era  difícul- 
tofo ,  eftimavan  en  menos  ios  Caftel- 
lanos ,  holgó  que  Diego  de  urdas  hi- 


zJede  efta  jornada.     Llevó  algunos  Ca- 
ftellanos ,  y  algunos  íntíioí  por  guias  , 
les  quales  fe  quedaron  á  cfErto  trecho: 
y  carrunando  adelante   Diego  de  Ordás, 
llegaron  á  oír  b\  temercfo    ruydo  que 
dentro  avia  ,  y  el  temblor  de  la  tier- 
ra ;  y  ya  aícancavan    las    llamaradas  y 
piedras  que  el  bolean  echava,  con  mu- 
cha ceniza  ,     que  impedía  el  camino. 
Y  porque  cftas  cofas  atribularon    á  al- 
gunos ,  y  el  canfancio  de  la  ílibida  era 
ya  grande  ,  fe  quiíieron   bolver  :  pero 
diziendolcs  Diego  de  Qrdas  ,  fer  cofa 
vergonqola  de  hombres  Caftellanos,  no' 
acabar  lo  que  una  vez    avían    comen- 
tado ,  aunque  fucilo  con  la  muerte,  ani- 
mofamente  paíTaron  adelante  ,  y  fe  me- 
tieron por  la  ceniza    :     y    llegando  al 
fin  á  lo  mas  alto  ,  por  debaxü  de  un 
efpefib  humo ,  miraron   por  un  rato  la 
boca ,  que  les  pareció  redonda  ,  y  mas 
de  quarto  de  legua  de   circuyro  ,    con 
una  profunda  concabid  ad,y  que  dentro 
hervía  el  fuego  ,  como  horno    de  vi- 
drio. Deícubriafe  defde  aquella  altura  y 
h  gran  ciudad  de  México  ,   puefta  en, 
la  laguna  ,    y    los  otros  grandes   pue- 
blos de  fu  comarca.     Y    rio  pudiendofe 
detener  por  el  calor ,  fe  bol  vio  por  las 
mümas  pifadas  ,    por  no   perder  el  ra- 
ftro.     Otra  vez  reconoció    efte    bolean 
Andrés  de  Tapia  y    y    defpues  Monta- 
ño  ,  y  Mefa  ,  como  íe  dirá  en    fu  lu- 
gar. Los  Indios,  efpantados  que  hombres 
humanos   tal   uviéllen  hecho  ,  les  befa- 
van  la   ropa    ,    porque  creían  que   era 
aquella  una  boca  de  míierno,  adonde  los 
feñorcs  que  tiranizavan  ivan  á  purgar  íiis 
pecados  ,  y  defpues  k  tierra  de  defcan- 
ío.  Llamaron  los  Caftellanos    Bolean  á 
efte  monte  ,  porque  patecia  el  Mongi- 
belo  de  Sicilia.  Es  tan  alto  que  parece 
de  muchas  leguas  >  y  jatnas  le  falta  nieve, 
y  en  fu  comarca  eftá  la  tierra  mas  po- 
blada ,  y  fértil    de  Nueva   Efparía.     El 
mas  cercano    pueblo    es    Guaxocingo , 
grande  ,  fértil ,  y  viftofo  ;  y  en  fü  falda. 
Efl:uvo  diez  aiíos  efte  bolean  ,  fin  echar 
humo :  y  el  año  de  i$40.  bolvió  como 
primero ,  con  tanto  ruydo  y  humo,que 
ponía  efpanto  á  los  de  quatro  leguas  al 
rededor,  y  la  ceniza  que  echó  ,  alcanqo 
a  Guaxocingo  ,  Qiietlaxcotnpan  ,  Tc- 
peaca ,  Chulula  ,  y  Tlafcala  ;  quemó  la 
hortaliza  ,  y  los  arboles  ,  y  hizo  otros 
daños  de  que  los    mas  cercanos  mora- 
dores :  quedaron  tan  atemorizados  ,  que 
penfaron  dexar  la  tierra, 
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con  gran 

acompafia- 

mienco. 


lendofe  Hernando  Cortes  felicita- 
do de  los  Embaxadores  de  Mote- 
zuma  ,  para  íálir  de  Tlafcala  ,    y  que 
ííempre  porfiavan  de  ponerle  en  fofpe- 
chas  de   aquella  nación    ,    por  quitarla 
dc<l  temor  grande  que  tenía  de  los  dio- 
íes  de  Chuluh  ,  aviendo  eftado  véynte 
dias  en  aquella  ciudad ,  hallandofe  bien 
informado  de  lo  que  era  la  ds  México, 
de  íu  íitio  ,  de  las  íuercas  de  Motezu- 
ma  ,  y  fu  imperio ,  acordó  de  paíTar  á 
Chulula  ,  dexando    hecha  amiftad  en- 
tre los  de  Tlafcala  y  Guaxocingo  ,  con 
reílitucion    de    lo   que    los  unos  a  los 
otros ,  en  la  guerra  ,  íe  avían  tomado. 
Cortes  file    Salió  acompañado  de  cien  mil  hombres, 
de  Tlafcala  y  fentian  mucho  que  Cortes  emprendies- 
fe  aquel  viage ,  porque  unos  le   tenían 
por  perdido  :  y  otros  confiavan  de  fu 
valor ,  efcerando  que  con  el  falvaría  el 
peligro.  La  gente  menuda  que    falio  á 
ver  partir  los  Caftellanos  ,  era  infinita; 
y  eftando  los  campos  llenos  de  niños  y 
mugeres ,  no  hartandofe  de  mirar  aquel- 
la gente  ,  efpantados    del    atrevimiento 
de  ir  á  México  ,    cofa    para  ellos  tan 
nueva.   Dezian  ,  Vueftro  gran  Dios  os  de- 
de' Tlafcala J^*'"'''* '  ^  ^^  Vitoria  contrx  aquellos  enemi- 
a  la  gente  g^í  vueftros.  Otros  :  Bien  es  que  aquel  ma- 
de  Cortes,    le  de  Moíez.Hmít  prueve  zueftro  esfuerzo,  Pe- 
ro lo  que  mas  los  tenía  pafmados  ,  era 
el  poco  numero  de  los  Caftellanos.  Fue- 
ron con  ellos  Mercaderes ,  para  reícatar 
ropa  ,  y  fal.  Los  de  Chulula  ,    con  el 
protefto  que    les    hixo    Gerónimo    de 
Aguilar  ,  de  que  Hernando   Cortes  les 
haría  la  guerra  ,  fino  ívan  á  dar  la  obe- 
diencia al  Rey  de  Caftilla.  Vifto  que  ca- 
minavan  con  tan  gran  exercito,  embia- 
ron  á  muchos  feiíores  ,  que  dixeron  que 
no  avían  ido  antes ,  por  fer  los  Tlafcal- 
tecas  fus  grandes    enemigos  ,    íalfos  y 
mentirofos ,  y  que  ellos  eran  buenos  y 
leales  :  y  por  auto  ante  efcrivano  ,    fe 
dieron  por  fubdicos;  de  la  corona  de  Ca- 
ftilla ,  y  de  Lcon.  No  fe  llegó  aquel  dia 
á  la  ciudad  j. por  no  entrar  do  noche, 
aunque  no  avía  mas  de  cinco  ,    ó  íeys 
leguas.    Alojaronfe  junto  á  un  arroyo  , 
adonde  los  de  Chulula  pidieron  á  Her- 
nando Cortes ,  que  no  permitieíle  que 
Cortes  des-  los  de  Tlafcala  les    hjzieílen  daño.     Y 
pide  á  los  de  porque  ya  no  avía  neceíTidad  de  hazer 
Tlalcala,  y    giierra  ,  los  mandó  bolver  ,  defpidien- 
con  lues^      dolos  con  gran  amor  y  cortefia ,  dando 
tT>ii.  jirefentes  á  los  Capitanes,  conforme  á 


Bendicio- 
nes de  los 


íu  calidad  ,  cri  que  fue  fiempre  Hernán-^ 
do  Cortes  muy  cumplido  y  liberal.  Qiii- 
fo  que  fe  quedaíTen  con  el ,  para  lo  que 
fe  pudiefle  ofrecer  ,  tres  mil  Tlafcalte- 
cas ,  con  los  Capitanes  que  le  moftra- 
ron  mas  afición  :  (aunque  otros  dizen 
que  eran  féys  miO  y  no  quilo  mayor 
numero  ,  por  no  ponerle  en  manos  de 
gente  barbara ,  de  cuya  fé  hafta  enton- 
ces ,  no  tenía  mucha  efperiencia.  Era 
cofa  de  verlo  que  los  de  Tlafcala  ha- 
bkvan  de  los  otros  :  dezian  que  eran 
mercaderes  fallos ,  y  que  convenía  mu- 
cho guardarfe  dellos  ,  porque  en  nin- 
guna manera  mantenían  la  fé  que  pro- 
metían ;  y  traían  á  la  memoria  la  trai- 
ción que  les  hizieron.  Ofrecieroñfe  de 
ir  á  México  fiempre  que  fuefien  llama- 
dos ,  y  dezian  que  de  buena  gana  fue- 
ran con  todo  aquel  exercito  j  para  ver 
en  que  paravan  las  cofas  :  pero  Her- 
nando Cortes  les  dixo  ,  Qiie  con  los 
que  le  dexavan  iva  contentiílimo  ,  pues 
que  valían  mas  que  otros  quatro  dobla- 
dos. Saliéronle  otro  dia  á  recebir  mas 
de  diez  mil  ciudadanos  ,  en  diverías 
tropas  ,  con  roías ,  flores ,  pan,  aves,  y 
frutas ,  y  mucha  mufica.  Llegaya  un  es- 
quadron  á  dar  la  bien  llegada  á  Her- 
nando Cortes  ,  y  con  buena  orden  fe 
iva  apartando  ,  dando  lugar  á  que  otro 
llegalle  :  y,  efto  fue  porque  como  aquel- 
la ciudad  fe  repartía  en  feys  grandes  b.)r- 
rios :  los  tres  tenían  la  parte  de  Mote- 
zuma  ,  y  los  otros  no.  En  llegando  á 
la  ciudad  que  pareció  mucho  á  los  Ca- 
ftellanos en  el  affiento  ,  y  proípetiva  á 
ValLidolid  ,  íalió  la  demás  gente,  que- 
dando muy  efpantada  de  ver  las  figu- 
ras ,  talles ,  y  armas  de  los  Caftellanos. 
Salieron  los  íacerdotes  con  veftiduras 
blancas ,  como  fobrepellices  ,  y  algunas 
cerradas  por  delante  ,  los  bracos  de  fue- 
ra ,  con  fluecos  de  algodón  en  las  oril- 
las. Unos  llcvavan  figuras  de  ídolos  en 
las  manos  ,  otros  íahumerios  j  otros  to- 
cavan  cornetas ,  atabalejos ,  y  diverfas 
muficas ,  y  todps  ívan  cantando,  y  lle- 
gavan  á  encenlar  á  los  Caftellanos. 

Con  efta  pompa  entraron  en  Cluilu- 
la ,  y  en  una  cafa ,  adonde  todos  uni- 
dos eftuvieron  bien  apofentados ,  y  fe- 
guros ,  y  con  ellos  los  Indios  que  lle- 
vavan ,  y  liempre  con  buena  guarda  : 
y  por  entonces  les  dieron  bien  de  co- 
mer. Algunos  dias  defpues ,  t-íbva  Her- 
nando 
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iiAndo  Cortes  en  cuydaáo  ,  porque  vía 
itguna»  maLís  Teñíales ,  y  le  dezían  ,  que 
fe  avian  vifto  algunas  calles  tapiadas  ,  y 
mucha  cantidad  de  piedras  pueñas  en 
Jos  terrados  ,  para  tirar  :  y  ya  iva  difmi- 
nuyendo  la  abundancia  con  que  pro- 
veían la  comida  para  la  gente  :  y  los 
feñores  de  la  ciudad ,  ni  los  Capitanes 
no  le  vilitavan  fino  pocas  vezes  :  y  los 
embaxadores  de  Motezuma  ,  con  mayor 
atrevimiento  le  ponían  mayores  dihcul- 
tades ,  que  antes ,  en  la  ida  de  México. 
Por  lo  qual  ,  y  porque  por  orden  de 
!os  Embaxadores  Mexicanos  ,  los  de 
Chulula  avían  llegado  á  dezirle  ,  que 
adonde  Motezuma  ellava,avia  Lagartos, 
Tigres ,  y  otros  fieros  animales  ,  que  li 
Malas  feña-  los  mandava  íoltar ,  íe  comerían  á  los 
lesenCho-  Caftellanos :  á  lo  qual  refpohdió,  que  no 
t"^  rsl^'i^  creía  que  tal  Principe  permitería  que  fe 
lanos.  nizieíie  deícomedimientoa  quien  iva  a 

vilitarle  de  parte  de  tan  gran  Monarca 
como  el  Rey  de  Cartilla  ,  y  que  quando 
toda  via  lo  hizieíle  ,  fupieíren  ,  que  a- 
quellas  fieras  no  empecían  á  los  Callclla- 
nos.  Andava  penfando  en  que  forma 
pondría  en  fugecion  á  los  de  Cholula, 
y  figuiría  fu  camino  con  brevedad,  an- 
tes que  íe  levantaffe  algún  impedimien- 
to.  Supo  que  efta  refpuefta  fe  avía  refe- 
rido á  Motezuma  ,  y  que  avía  dicho , 
que  los  Caftellanos  eran  poderofos  para 
deípeda^ar  con  fus  armas ,  á  quaiefquie- 
ra  animales  por  bravos  que  fuellen  ,  y 
que  con  todo  eflb  embiava  otros  Em- 
baxadores ,  porfiando  íiempre  en  cftor- 
var  fu  jornada  á  México  ,  los  quales  lle- 
garon con  otro  prefente ,  y  hizieron  fu 
inftancia ;  y  á  cada  momento  ívan  y  bol- 
vi'an  menfageros  de  México.  Y  viendo 
los  Mexicanos ,  que  no  podían  por  nin- 
guna via  ,  apartar  á  Hernando  Cortes 
de  fu  propofito ,  trataron  con  los  feño- 
res  de  los  tres  barrios  de  Cholula,  que 

Tratan  en     j^^.Xifíen  á  los  Caftellanos  ,  prometien- 
Cnokiia  de      ,   ,  ,        ,  ',  '^  , 

matar  á  los    doles  grandes  dones    :  y    de  parte    de 

Caftellanos.  Motezuma  dieron  al  Capitán  mayor,  un 
atambor  de  oro  ,  y  le  ofrecieron  de 
ayudarle  con  treynta  mil  foldados  que 
alli  cerca  tenían.  El  Capitán  aceptó  ,  y 
prometió  de  executarlo  ,  con  que  los 
de  Culúa  no  entraíTen  en  la  ciudad  , 
porque  temia  que  íe  alearían  con  ella. 

Concertaron  para  efto  ,  que  tomando 
Jas  calles ,  y  atajándolas  ,  y  haziendoíe 
fuertes  en  las  Acanteas  ,  con  la  multi- 
nid  de  piedra  que  tenían  recogida  en 
ellas  ,  darían  fobre  los  Caftellanos  ,  y 
los  podrían  prender ,  y  entregar  atados, 
y  que  los  treynta  mil  Cuidas  eftuvies- 
íen  en  pueftos  tales  ,  fin  entrar  en  la 
ciudad  ,  que  pudieíTen  prender ,  ó  ma- 
tar á  los  que  fe  eícapaíten.  Para  efetuar 
efte  acuerdo  ,  comen9aron  á  facar  la  ro- 
pa ,  Y  poner  en   cobro  las  mugeres  y 


niríos  (y  no  eri  la  fierra  ,  como  Goma-  '  J  '  5^« 

ra  dize)    porque    Cholula   no   la  tiene-         -  ;  '•■ 
Viendo  pues  Hernando  Cortes  ,  el  mal 
tratamiento  que  fe  le  hazía  ,  eftando  des- 
abrido ,   y  lofpechofo  ,  le  dixo  Mari- 
na ,  que  una  feñora  principal  )  amiga 
fuya  ,  la  dixo  con  gran  fecreto,  que  por 
el  amor  que  la  avía  tomado  el  tiempo 
que  avían  eftado  juntas ,  la  aviíáva  que 
lino  quería  1er  muerta    con     los   otros 
Chriftianos ,  fe  quedaíle  alli  con  ella,  y 
que  la  efcondería  en  una  cafa ,  adonde 
eftuvielle  fegura  ,  porque   los  Mexica-  Defcubrefe 
ncs ,  y  Cholutecas  eftavan  concertados  «1  trato  de 

de  matarlos,  quando   mas  defcuydados  1?^/,^^,^'°* 
na  ^    r  r  n-  m  Caltellanos, 

elhivieííen ,  o  le  quiheílen  ir.  No  per-  i^cceífitas 

día  tiempo  Hernando  Cortes  ,  coníide-  an:eratioaem 

rando  la  neceffidad  y  peligro  en  que  fe  efi^  maxim§ 

vía ,  mandó  prender  á  dos  que  andavan  '"  ^'Z'"   ^ 

r  1  ■    •  1  ■  'qiiod  rara 

muy  lolicitos  ,  y  le  pareció    que    eran  Lr¡,,it[it 
perfonas  que  podrían  tener    noticia  del  tempera  kgts 
cafo  ,  y  eran  facerdotes :  y  aviendo  exa-  re,  Curt. 
minado  á  cada  uno  de  por  li,  con  ame- 
nazas ,  le  confeífaron  fer  verdad  quan- 
to  Marina  avía  relerido.     Enibió  á  lla- 
mar á  los  mas  principales  feñores,  y  fa- 
cerdotes. Dixóles ,  que  no  anduvieííén 
con  el  en  diílimulaciones  ,  que  fi  algo 
pretendían  claramente    fe    lo  dixeílen  , 
como  valientes  hombres.  Reípondieron, 
que  eran  fus  fervidores  ,  y  que  quando 
fe  quifieífe  partir  fe  lo  avifalie  ,  que  le 
acompañarían  armados  ,    por  fí  algo  le 
íucedielíe  con  los  Mexicanos.  Dixo  que 
otro  día  fe  quería  ir  ,  y  que  le  proveyes- 
íen  de  gente  que  llevaííe  el  fardage ,  y 
que  le  dieflen  de  comer.     Sonriéronle 
dello  ,  mandó  que  lo  folicitaííen ,  por- 
que fe  quería  partir  luego.  Llamó  á  los 
Capitanes  Caftellanos  ,  dióles  quenta  de  Cortes  pide 
lo  que  paffava  ,  pidióles  parecer  :  remi-  confejo  a 
tieronfe  todos  á  iu  voluntad  :  dixo  ,  que  í^^'^  Capita- 
penfava  caftigar  bien  aquella  gente.  Lo  "^'* 
qual  dixo  ,  que  tenía  por  cierto  que  era 
neceííarío  ,  para  que  en  México  tufies- 
fen  niíiyor  feguridad.    Otro  día  creyendo 
los  Cholutecas ,  que  tenían  fu  juego  fe- 
guro  ,  bien   de  mañana    ,  llevavan    los 
hombres  que  íe  avían  de  cargar  con  algu- 
na comida. 

CAPITULO    IL 

Que  ¡os  cholutecas    confiefan    que    querían 

niutar  a  los  Carelianos  ,  y  el  ca- 

(ligo  que  Hernando  Cortes  hizo 

en  ellos.  '"? 

Y  Porque  no  ufavan  eftos  Indios  em- 
prender negocio  alguno  fin  la  co- 
municación de  fus  dioies  ,  facrifícaron 
diez  niños  de  tres  años ,  U  mitad  varo- 
nes, y  la  mitad  hembras  ,  y  era  particu- 
lar coftumbre  fuyahazer  efte  facrificio, 
quando  comen9avan  alguna  guerra,  y  íx 
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no  les  fucedía  bien  >  davan  la  culpa  á 
algunu  bita  que  dcvio  de    aver    en   la 
forma  ¿c  f?.cnhcar.  Puíieronfe  los  Capi- 
tanes muy  diíTimulados  en  quatro  puertas 
<]el  apofento  por  donde  los  Caílellanos 
avían  de  paíTar ,  acompañados  de  la  mas 
gente  que  pudieron.     Hernando  Cortes 
no  íe  defcuydava  de  proveer  con  dili- 
gencia á  fu  ifhlud.    Avia  mandado  armar 
la  gente  ,  y  que  los  de  á  cavallo  eftuvics- 
■  Ten  á  punto  ,  y  los  Tlaícaltecas,  y  Zem- 
poales  ,  y  dada  orden  de  lo  que  avían 
de  haier  ,  con  la  íeñal  de  un  tiro  de  es- 
copeta ;  quando  le  parecía  que  era  buena 
ocafion  ,  mando  llamar  á  los  prmcipalcs 
Cholutecas    ,    diziendo  ,  que  fe  quería 
defpedir  dellos  :  acudieron  quarenta  ,  y 
entraran  mas  íi  los  dexaran  ,  y  porque  fal- 
tava  el  mas  viejo ,  y  mas  principal,  man- 
dó que  le  llamaílen.  Dixo  ,  en  prefen- 
,  cia  de  los  Embaxadores  Mexicanos  nue 
los  avía  amado  como  amigos  ,    y  ellos 
como  á  enemigo  le  avian  aborrecido,  co- 
mo fe  avia  vifto  en  el  tratamiento  que  le 
avían  hecho   ,  aviendo  citado  íu  gente 
muy  ordenada  ,  y  quieta,  y  qiie  le  avian 
rogado  que  no  enrraílen  en  íu  tierra  los 
Tlafcaltecas ,  y    lo  avía  hecho  por  darles 
contento  ,  y  que  aviendoles  pedido  que 
Je  trataílen  verdad  ,  y  como  valientes  le 
defafiaíTen  ,  fi  algo  del  pretendían  ,  fe 
avían  concertado   con  los    Mexicanos  , 
para  matar  fu  gente  ,  penfando  que    no 
fe  avía  de  faber  ,  y  que  por  tan  grave 
delito  tenía  determinado   que  muneflen 
todos  ,  y  alTolar  lu  Ciudad.    Quedaron 
por  un  rato  mudos ,  y  pafinados ,  y  bol- 
viendo  en  f\  dezían  :  efte  es  como  nue- 
ílros  diofes ,  que  todo  lo  faben  ,  no  ay 
para  que  negarle  nada    y    y  ConfeíT;iron 
1er  verdad  quanto  dezía     :   y  apartando 
quatro  ó  cinco  dellos  á  un  cabo,  presun- 
to ,  por  que  cauía  querían  executar  tan 
mal  propolito.  Dixeron  que  peíava  tan- 
to á  Motezuma  de  fu  ida  á  México,  que 
fus  Embaxadores  por  eltorbarla  los  avía 
inducido  á  ello.    Faílófe  adonde  eftavan 
los  Embaxailores ,  dixóles ,  q^ue  los  Cho- 
lutecas dezían  ,  que  á  perfuaíion  íuya  le 
querían  matar  ,  por  mandado  de  fu  Rey; 
pero  que  no  dava  crédito  ^  tal  coia  ,  de 
gran  Principe  ,  á  quien  tenía  por  feñor 
y  amigo  ,  que  por  tanto  quería  caíligar 
aquellos  traydores ,  y  que   ellos  no  te- 
mieílen ,  pues  no  tenían  la  culpa.  Die- 
ron muy  grandes  fatisfaciones,  procuran- 
do de  moítrar  que  no  fabían  nada. 

Mando  Hernando  Cortes  dar  la  feñal 
difparando  la  efcopcta  ,  faheron  los  fol- 
dados  ,  lomando  de  falto  a  los  Ciuda- 
danos ,  y  muy  turbados ,  como  los  que 
aquello  no  eíperavan  ,  hizicron  poca  re- 
liftencia  ,  aunque  eftavan  armados,  y  te- 
nían las  calles  atajadas.  Mataron  caíi  feys 
iju|  perfonw  ,  fín  tocar  á^mños ,  ni  mu- 


geres ,  porque  aíli ,  fe  les  ordeno.  Que- 
maron todas  las  cafas  ,  y  torres  que  re- 
íiftian.  Era  la  grita  de  los  Indios ,  ami- 
gos ,  y  enemigos  ,  tan  grande,  que  nun- 
ca fe  vio  tal  contulion  ,  por  los  muchos 
cuerpos  muertos,  é  incendios.  Subieron- 
fe  a  la  torre  del  templo  mayor  muchos 
cavalleros  con  los  íaccrdotcs,  defendian- 
(e  ,  haziendo  daño  :  ofreciéronle^  las  vi- 
das (1  ie  davan  ;  folo  uno  acepto  el  par- 
tido ,  y  fue  bien  recebido ,  á  los  otros 
pulieron  fuego  ,  y  fueron  abrafados.  An- 
davan  los  balleíleros  tirando  á  los  que 
con  el  rumor  fe  avían  fubido  á  los  arbo- 
les del  patio  ,  del  templo  mayor  ,  para 
íalvarfe  ,  y  era  de  notar ,  como  los  facer- 
doces  fe  quexavan  de  fus  diofes ,  lamen- 
tando lo  mal  que  los  defendían ,  y  uno 
en  particular ,  en  lo  mas  alto  del  tem- 
plo ,  dezía  ,  TlufcaU  ,  TlafcaU  ,  aora  -ven- 
gas tu  coraron  ,  y  Motezuma  otro  dia  vertga- 
rk  el  fuyo.  Saqueófe  mucha  parte  de  la 
Ciudad  :  tomaron  los  Caílellancs  el  oro, 
y  pluma ,  aunque  fe  halló  poco  ,  y  los 
indios  la  ropa ,  y  la  fal  ,  que  fue  para 
ellos  grandiífimo  contento  y  regalo.  Lle- 
gó volando  la  nueva  dcfte  cafo  á  Tlas- 
cala ,  y  los  feñores  déla  república  pro- 
veyeron, que  el  Capitán  general  Xico- 
tcncatl  ,  fuelle  á  focorrer  á  los  amigos  , 
con  vcynte  mil  íbldados  ,  que  con  mu- 
cha brevedad  llegaron  ,  y  hizieron  fu 
ofrecimiento ,  y  aviendofelo  agradecido, 
Hernando  Cortes  dió  joyas,  y  otras  co- 
fas á  Xicotencatl ,  y  á  los  Capitanes , 
con  que  íe  bolvieron  á  Tlalcala  ,  con 
mucha  fatisfacion.  El  contento  que  en 
Tlafcala  íe  recibía  de  ver  entrar  en  fu 
Ciudad  tanto  defpojo  de  fus  enemigos , 
era  de  conlideracion ,  con  que  triumfa- 
van  ,  y  no  cabían  de  plazer  ,  de  veife 
libres  del  miedo  de  los  rayos  ,  y  rem- 
pellades ,  con  que  ame.iazavan  los  Chu- 
lutecas ,  que  fus  dioles  avían  de  matar 
á  los  Caítellanos ,  y  á  quantos  ívan  con 
ellos  ;  y  como  eftavan  acoftumbrados  á 
regozijar  las  Vitorias ,  que  en  la  guerra 
tenían  de  fus  enemigos ,  y  aquellas  nun- 
ca las  alcan^avan  íín  fangre  ,  y  efta  avía 
lido  tan  á  mano  falva  ,  y  tan  fuera  de 
fu  efperanca  ,  y  dentro  de  la  mifma 
Ciudad  ,  íublimavan  el  valor  de  los  Ca- 
ítellanos y  eftavan  concentiffinios  con  fu 
amifbd  ,  y  eíperavan  que  por  fu  medio 
íe  avían  de  ver  vengados  de  fus  enemi- 
gos ,  y  eftavan  con  mucho  animo  -,  y 
voluntad  para  feguirlos  en  qualquier  pe- 
ligro ,  porque  el  provecho  que  fe  les 
feguía  no  era  poco. 

Los  feñores  prefos  con  muchas  lagri- 
mas pidieron  á  Hernando  Corte*  ,  que 
mandaííe  cellar  el  caftigo ,  pues  que  la 
culpa  no  era  fuya  ,  fino  del  Rey  de 
México  ,  y  que  dieífe  licencia  para  que 
dos  fuefíen  a  ver  lo  que  fe  avía  hecho 
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de  la  gente  menuda.    Mandó  que   celia 
la  mortandad ,  y  ai  momento  le  vio  le- 
vantar á  muchos ,  que  por  efcaparfe  de 
ja  muerte  eftavan  echados  en  tierra  en- 
tre los  muertos  :  y  era  tanta  la  autori- 
dad de  dos  de  los  feñores  de  la  re¡ni- 
blica  ,  á  quien  Hernando  Cortes  dio  li- 
bertad para  que  falieden  por  h  Ciudad, 
que  otro  dia  eftava  llena  de  gente  ,  y 
íoíTegada  ,  como  lino   huviera  lucedido 
nada.  Soltó  á  ios  otros  feñores  de  la  re- 
publica  ,  y  á  los  demás  cavalleros  que 
tenía  prefos ,  :\  ruego  de  Maxiícatzin,  y 
de  otros  cavalleros  de  Tlaícala.  y  Gua- 
xocingo  ,  que  aUi  acudieron  luego.   Di- 
ziendoles  que  tuvieíTen  en    mucho  que 
no  aflolava  la  Ciudad ,  y  los  matava  á 
todos ,  y  que  en  aquella  forina  acoftum- 
brava  liempre  de  caftigar  á  los  traydores. 
Pulo  en  platica  la  amiftad  entre  ellos,  y 
los  Tlafcakecas  ,  para  que  íe  bolvieile 
al  e  (lado  en  que  ella  va  antes  ,    que  por 
induzimiento  de  los   Reyes  de  México 
fueíícn  enemigos  como  le  ha  dicho.   Y 
con  acuerdo  de  Hernando  Cortes  trata- 
ron de  la  elecion  de  nuevo  General  , 
para  que  la   república  elluvicfle    en    el 
eílado  primero  j  porque  el  que  tenían  ya 
era  muerto  ,  y  aquella  Ciudad  era  feño- 
ría  como  Tlafcala.     Y  ordenó  Hernando 
Corees  á  los  Tlafcakecas  ,  y  demás  In- 
dios amigos  que  con  ligo  tenía,  que  lira- 
piaííen  el  patio  del  templo,  y  las  calles 
mas  cercgnas  de  los  cuerpos    muertos  , 
porque  ya  hedían. 

Era  Chulula  en  la  nueva  Eípaiía,  des- 
pués de  Tlafcala    la  principal  Señoría  , 
aunque  la  primera  en  religión   ,  porque 
era  la  que  en  eílo  mas  fe  efmerava  en- 
tre los  Indios.   Era  Ciudad  muy  populo- 
fa  ,  en  un  hermofo  llano  ,  con  veynte 
mil  calas  ,  y  otras  tantas  fuera  ,  en  lo 
que  llaman  eilancias ,  con  muchas  torres 
en  los  templos ,  que  hazian  hermofa  vi- 
lla ,  que  fegun  fe  afirma  eran  tantos  co- 
mo días  tiene  el  año  :  y  porque   algu- 
nos tenía  dos  torres   ,  fe  contaron  mas 
de  quatro  cientas.  Adonde  muchos  afir- 
maron que  íe  facrificavan  cada  año  íeys 
mil  criaturas  de  ambos  fexos.  Governa- 
vafe  por  un  capitán  general,  elegido  por 
la  república  ,  con  el  confejo  de  feys  no- 
bles ,  alliílían  en  él  íácerdotes  ;  porque 
ninguna  cola  fe  emprendía  que  primero 
no  fe  trataíle  por  vía  de  religión  :  por  lo 
qual  Uamavan  á  efta  Ciudad  ,    el  San- 
tuario de  todos  los  diofes.  Cógele  en  fu 
de  Cholula,  ¿eftrijo  niucha  cantidad  de  Cochinilla , 
y  los  campos  ion  muy  fértiles ,  para  to- 
do genero  de  fementeras,  y  ganados.  Los 
hombres  y  mugeres ,  fon  de  buen  tama- 
ño ,  y  parecer ,  y  ellas  dadas  al  trabajo 
mugeril ,  de  hilar ,  y  texer  ,  y  no  á  fer 
plateras,  y  entalladoras  ,  en  que  Fran- 
cifco  López  de  Gomara ,  fiíe  muy  m^ 
Jnt.  dt  ütrrera  Dtcada  IL 
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informado.  Avía  grandes  mercaderes,qu*^  '5'^* 
conn-atavan  muy  lexos  :  la  gente  pobre 
veftía  de  nequen  ,  que  es  la  tela  que  fe 
haze  del  maguey ,  y  los  ricos  veftían  de 
algodón ,  con  orlas  labradas  de  pítima , 
y  pelo  de  conejos.  Hallaron  los  Caftella-  Los  Cholu 
nos  en  efta  Ciudad  pobres  mendicantes,  "'^^^  S""- 
cofa  halla  entonces ,  por  ellos  no  villa  ¿^^^^ 
en  nueva  Efpaña  ,  y  entendióle  que  ívan  Lo  que  ic- 
en romería  por  la  devoción  ,  y  religión  ^ian  los  de 
de  los  templos.  Su  mayor  dios  era  Que-  Cholula  de 
zacoatl ,  que  quiere  dezir   tanto    como  Í-q^^^*'^ 
dios  del  ayre  ,  primer  fundador  de  aquel- 
la ciudad ,  que  afírmavan   que    fue  vir- 
gen, y  inftituydor  del  ayuno  ,  y  de  íacar 
íangre  de  la  lengua ,  y  orejas ,  y  de  fa- 
crincar  codornizes ,  y  palomas :  Veftía, 
hafta  en  pies  de  blanco  ,    por  honefti- 
dad  ,  con  ima  manta  encima ,  fembra- 
da  de  cnizes  coloradas.     Tenían  ciertas ■ 
piedras  verdes  fuyas  ,  y  con  gran  vene- 
ración las  eftimavan  ,  y  guardavan  como 
reliquias  :  y  la  una  tínía  femejanza  de 
cabella  de  mona ,  muy  al  natural.    Era 
grandilTima  la  contratación  de    diverfas 
cofas  que  avía  en  aquella  Ciudad  ,  y  lo 
que  causo  mayor  admiración  á  los  Ca- 
uellanos  en  los  días  que  alli  íe  detuvie- 
ron ,  fue  la  loza  tan  hermofa ,  y  deli- 
cada como  la  deFaenzaen  Itaha,  déla 
qual  mucha  cantidad  fe  vendía   en    Iqs 
mercados. 

CAPITULO    IlL 

Que  Mote^uma  embú  i  de&ir    a    Hernandt 

Cortes ,   (jke  va/a  a   México  ,  j  por 

otra  ji^te  le  ponen  temores  ,  y 

(I  fe  pone  en  camino:  y  que  los 

enhílanos  fe  le  quifieron 

amotinar ,  y  lo  que 

ios  dixó. 

EL  Cafo  fucedido  en  Chulula  ,  fono  t  ¿^  Ye.' 
por  la  tierra ,  caufando  gran  mará-  pencz  em-* 
villa ,  embiaron  los  Señores  de  Tepea-  bían  prcfen- 
ca  ,  á  ofreceríe  á  Cortes ,  con  un  pre-  te  » Cortes, 
fente  de  jo,  efclavas  ,  y  alguna  canti- 
dad de  oro  ,  con  que  fe  confirmaron  mas 
los  Caftellanos  ,  que  dudavan  de  ir  á 
México  5  en  la  voluntad  de  íeguir  á  Her- 
nando Cortes ,  y  los  de  Guaxocingo  j 
también  embiaron  un  prefente  de  valor 
de  quatrocientos  pefos  de  oro  en  joyas, 
en  un  tabaque  de  madera  ,  guarnecido 
de  chapas  de  oro  ,  con  mucha  argente- 
ría. Motezuma  que  no  ignora  va  lo  que 
paíTava  ,  con  mañas  procurava  quanto 
podía ,  que  Hernando  Cortes  eícufalle 
aquella  ida  ,  conociendo  que  della  ,  ni 
gufto ,  ni  reputación  fe  le  podía  íeguir,' 
y  defleava  tener  lexos  de  h  aquella  gen- 
te eftraña.  Hernando  Cortes  para  quan- 
to fe  uviefle  de  hazer  ,  juzgava  que 
convenía  reconocer  aquella  Ciudad,  en  la 
L  i  qual 
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qiuil  ya  pentava  que  era  temido  con  los 
hechos  paflacHos  ,  y  fama  qiie  <:orría  (k 
la  valentía  de  los  Tuyos.  Dixo  á  los  Em- 
baxadores  de  Moteztima  ,  que  no  fabía 
como  nn  tan  gtan  Principe  ,  que  tantas 
vczes  le  avía  hecho  certificar  que  era  fu 
amigo  f  procurava  matarle  con  induftria 
agena  >  y  <livertirle  fu  jornada  5  la  quai 
en  ninguna  manera  penfavá  eícuíar,aun- 
que  fueííe  violentamente  ,  y  como  dixo 
cftas  palabras  íin  la  blandura  con  qtie  íb- 
lia hablar,  ■quedaron  admirados  idefcul- 
pavan  á  Moteztima ;  pedianle  qtie  no  íe 
enojaíTe ,  rogáronle  que  dielíe  licencia 
á  uno  deilos  para  irá  México  ,  pues  el 
camino  era  breve,  y  que  bolvcría  prefto 
con  la  refpuefta.  El  menfagcro  partió 
luego ,  iignífícó  á  Motezuma  el  enqo 
de  Cortes  >  y  la  determinación  en  que 
eftava.  Bolvió  dentro  de  fcys  días,  con 
otro  compañero  que  avía  ido  antes.  Lle- 
váronle diez  platos  de  oro,  y  1500.  ro- 
pas de  algodón  ,  y  mucha  comida  que 
le  reprefentaron  -,  afirmaron  con  graneles 
juramentos,  qtie  el  Rey  no  avía  fabido 
nada  del  cafo  de  Chulula,  y  que  aquellos 
treynta  mil  hombres  de  guarnición  eran 
de  Acazingo  ,  y  Azacán  ,  dos  provincias 
luyas,  y  vezinas  de  Chulula  ,  con  quien 
tenían  confederación  ,  y  que  fiempre  fe- 
ría  tan  verdadero  amigo  fuyo  ,  como  fe 
lo  avían  ofrecido  ,  y  que  fueííe  en  buen 
hora  á  México  ,  y  que  li  fe  le  avía  ro- 
gado ,  que  no  hizieíle  aquel  viage ,  fue 
por  la  aípereza ,  y  peligros  del  camino. 
Defta  reípuefta  holgó  mucho  Hernaado 
Cortes  ,  porque  hafta  entonces  no  la 
avía  tenido  tan  clara.  Tuvofc  por  cier- 
to ,  que  en  fabiendo  Motezuma  la  mor- 
tandad fucedida  en  Chulula  ,  y  la  refo- 
lucion  que  tenía  Cortes  de  ir  á  Mexicoj 
dixo ,  que  aquella  era  la  gente  que  efta- 
va pronofticado  que  avía  de  fugetar  á 
México  :  y  que  encenandofe  en  el 
templo  principal  ,  eftuvo  ocho  días  en 
oración  ,  y  ayunos ,  y  facnhcando  mu- 
chos hombres ,  penfando  aplac.<»rlo  que 
eftava  deftmado  ,  y  que  le  habló  el  de- 
monio ,  con  el  Qual  folia  comunicar  fus 
cofas  :y  que  le  oixo  ,  no  temiefle  que 
los  Chriftianos  eran  pocos,  y  el  feñor  de 
muchos ,  y  valientes  hombres  ,  y  liaría 
deilos  lo  que  quifieíTe  >  que  no  ceííafle 
en  los  facrifícios  de  hombres ,  porque  no 
le  fucedieíle  defaftre  ,  y  que  procurafle 
tener  propicios  á  fus  Ídolos  Vitziliputli , 
Y  Teicateputlá. 

Pareciendo  á  Hernando  Cortes ,  que 
ya  le  podía  poner  en  camino  ,  avlendo 
eftado  en  Chulula  14.  días ,  compuertas 
las  cofas  como  convenía  ,  dexando  ami- 
._  gos  á  los  ^e  Tlafcala ,  con  los  defta  ciu- 
dad ,  dada  licencia ,  y  buenos  prefentes 
á  los  de  Zempoala  ,  de  los  quales  de 
miedo  loj  mas  fe  <iuiíieron  bolver  á  fus 


caías    ,    comentó  á  caminar   ,  faliendo 
acompañarle  los  feñores  de  Chulula  ,  y 
Con  gran  maravilla  de  los  Embaxadores 
Mexicanos ,  que  minea  lo  creyeron  halta 
que  lo  vieron.  Y  era  cofa   notable  co- 
mo por  momentos  avifavan  á  Motezuma 
de  lo  que  paíTava.  No  quifo  if  Hernan- 
de  Cortes  por  el  camino  que  le  aconfe- 
javan  los  de  México  ,  porque  entendió 
que  era  muy  afpero ,  qüi^a   poique  co- 
nocieííe  que  no  le  mentían    ,    fino   por 
otro  mas  llano  :    caminófe    el  primero 
día  quatro  leguas  ,  durmió  en  unas  al- 
deas de  Guaxocmgo  ,  adonde  los  Caftel- 
lanos  fueron  bien   tratados.     Dieron  i 
Cortes  un  prefente  de  ropa  ,  y  oro  aun- 
que poco  ,  porque  eran  pobies  por  te- 
nerlos Motezuma    muy    oprimidos  ;  y 
aora  fon  ricos ,  por  la  cofecha  de  la  gra- 
na ,  y  otras  grangerías.  Otro  día  defpues 
de  comer  ,  fe  fubió  un  puerto    entre 
dos  fierras  nevadas ,  que  tenía  hafta   la 
cumbre  dos  legua'; ,  adonde  fegun  el  en- 
cogimiento de  la  gente  por  el  mucho 
frío ,  pues  no  podían  hablar  ,  ni    tener 
las  armas  en  las  manos ,  y  por  la  eftre- 
chcza  del  fitio ,  pudieran  los  enemigos 
ponerlos    en  confufion  ,    defcubricron 
deíde  alÜ  las  tierras  de  México ,  la  la- 
guna con  fus  pueblos  al  rededor ,  que  es 
la  mejor  vifta  del  mundo  ,  por  fer  mu- 
chos de  muy  hermoíos  edificios  ,  y  muy 
fértiles  ,  que  ferian  en  todas  treynta  ciu- 
dades :  dezían  algunos  Caftellanos  ,  que 
aquella  era  la  tierra  para  fu  buena  dicha 
prometida ,  y  que  mientras  mas  Moros, 
mas  ganancia.     Otros   que  lo  miravan 
mas  fofíegadamente   conocían  que   ívan 
en  gran  peligro  ,  y  dezían  que  era  ten- 
tar á  Dios  ,  mcreríe  tan  pocos  ,  entre 
tanta  multitud  de  gente  de  donde  des- 
pués no  pudieílen  íalir.  Y  de  aquí  nació 
un  motin  ,  y  alteración  oculta  ;  pero  el 
buen  animo  que  Cortes  moftrava  ,  con 
fu  induftria  á  unos  animando  ,  y  á  otros 
dando  eíperan^as  de  gmndes  bienes  ,  y 
á  los  demás  confirmando  en  el  buen  co- 
raífon  que  llevavan  ,  lo  deshizo.     Dur- 
mieron una  noche    en   la    cumbre  del 
puerto  ,  adonde  eftando  d,e  guarda  Mar- 
tin López ,  con  mucha  efcuridad,  por- 
que dcfcubrió  un  bulto  en  caro  la  bal- 
lefta  ,  y  queriendo  apretar  Ja  llave,  ha- 
bló Cortes  ,  y  dixo  á  la  vela ,  y  fino  ha- 
blara le  matara   ,    quedó  efcarmentado 
para  no  acercarfe  para  adelante  tanto  á 
las  centinelas ,  y  eila  fe  tuvo  por  una 
de  las  felicidades  que  fiempre  tuvo.  Sin- 
tieron gran  vozeria  ,  y  la  guarda  mato 
quinze  Indios  Mexicanos ,  que  creyeron 
fer  efpias.  Otro  dia  hallaron  muchos  ar- 
boles atraveílados  en  la  baxada  del  puer- 
to ,  y  un  gran  foílo  ,    adonde  pudiera 
eftar  mucha  gente  embofcada. 

Baxando  el  oxercito  á  lo  llano, aloja- 
ron 
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fon  los  C.iftellanos  en  una  cafa  de  pla- 
cer, rodeada  (k  muchas  frefciiras  ,  y  con 
machos  apoíentos :  y  los  Indios  hizieron 
de  predo  muchas  barracas,  en  las  quales 
fe  apofentaron  ,  que  ferian  halla  fcys  mil 
ios  Tlaícaltecas ,  Zempoaies ,  de  Guaxo- 
cingo  ,  y  Chulula ,  que  para  (er  diteren- 
ciados  de  los  otros,  Uevavanen  hs  cabe- 
ras guirnaldas  delparco,  y  tuvieron  buena 
cena; y  los  llevaron  los  vaílallos  de  Mote- 
zuma,  mugeres  conforme  á  íii  ufo.  Llegó 
allí  un  Seríor  pariente  del  Rey,  acompa- 
ñado de  muchos  cavalleros  ,  á  vilitar  á 
Cortes,  preíentóle  hafta  tres  mil  pefos  de 
IT  lie  ^^'^'    ^ogo't^  ^"s  ^^  bolvieíle  ,  porque  en 

to  pariente  ^^"^^'^o  ^^  ^^  podía  entrar,  lino  en  bar- 
de Motezu-  quillos ,  y  padecería  en  el  CiUiiino  ham- 
ma  ,  vilita  á  bre,  y  trabajo,  y  poca  falud  por  la  hume- 
Corces,  y  le  ¿^¿  ¿^  j^  tierra  ,  y  fu  mal  temple  ,  ofre- 
no  vava 'a  <^'Srido  que  Motezuma  le  daría  puedo  en 
ílcxico.  1-1  mar  el  tributo  que  quilieíle  para  fu  Rey, 
y  á  él  grandes  riquezas ,  con  que  bol- 
vieíle a  fu  tierra  muy  profpero.  Hernan- 
do Cortes  recibió  muy  bien  al  pariente 
del  Rey,  y  le  regaló,  y  honró  mucho:dió- 
Je,  y  también  á  todos  ios  cavalleros  de  fu 
compañía,  muchas  cofas  de  Cartilla.  Res- 
pondió ,  que  de  íu  ida  no  podia  refuitar 
ningún  enojo,  al  feñor  Motezuma  ,  pues 
no  pretendía  fino  fervirle  ,  befarle  las 
manos ,  y  bolverfe :  y  que  le  fuplicaíle 
no  recibieílc  pena  dello ,  pues  de  otra 
manera  no  cumplía  con  lo  que  el  Rey 
fu  Señor  le  avía  mandado  ,  y  que  pues 
Jievava  embaxada  de  tan  gran  Rey ,  co- 
mo el  de  Cartilla  ,  obligado  eftava  á  oír- 
la ,  y  tenerle  por  amigo  ,  pues  que  de 
tan  lexos  procurava  íu  amiftad  ;  y  que 
ac^uel  agua  de  la  Laguna  no  era  nada 
en  comparación  de  la  mar  que  avían  na- 
vegado ,  y  que  quanto  á  la  hambre,  que 
todos  fus  compaiíeros  eftavan  tan  ufados 
á  padecerla  ,  en  tan  largo  viage,  que  no 
les  parecería  coía  nueva. 

CAPITULO    IV. 

í^  Cortes  frofigue  fu  camino  a  México  ^  lle- 
ga a  Tez.cuco  ,  /  4  QuitLivaca  , 
y  rz.tacpalapa. 

LUego  fiíe  avilado  Motezuma  de  to- 
do lo  referido  por  algunos  ,  y  los 
mas  fe  quedaron  en  el  exercito  ,  y  por- 
que le  fofpechava  que  eftavan  de  (ecreto 
armados  ,  para  acometer  á  los  Caftella- 
nos  ,  quando  mas  defcuydados  eíluvies- 
fen.  Dixo,  Hernando  Cortes  á  los  fe- 
ñores  Mexicanos  ,  que  de  noche  no  an- 
duvieílen  en  el  quartel  de  los  Caftella- 
nos ,  porque  ni  durmían  ,  ni  fe  delarma- 
van  ,  y  era  fu  coftumbre  matar  á  los 
que  entre  ellos  fe  metían  :  y  con  todo 
elfo  echaron  efpias  por  fuera  de  cami- 
no ,  para  ver  íí  era  aífi  ,  y  las  centinelas 
A;it.  de  HejHTii  Deí^in  ¡L 


mataron  á  tres  ó  quatro  ,  ponqué  eftavan  *  5  '  ?• 
avilados ,  y  efto  aprovecho  tanto  que 
defpues  fiempre  íe  alojavao  los  Mexica- 
nos ,  muy  lexos  de  los  Caftellanos.  Y  ya 
eftava  en  la  Provincia  de  Culúa  ,  tierra 
mas  fría  que  caliente  ,  con  muchas  arbo- 
ledas ,  y  )ardines ,  las  aguas  muy  dulces, 
muchos  cerezos,  que  es  la  fruta  que  le  vio 
mas  conloime  á  la  de  Caftilla. 

Otro  dia  caminó  á  un  pueblo  dos 
leguas  de  aquella  cafa  de  plazer,  llamado 
Amecameca  ,  de  la  provincia  de  Chal- 
co.  El  fcñor  falió  a  recebir  á  Cortes,  con 
mucha  compañía  :  dióle  40.  efclavas  ,  y 
tres  mil  pefos  de  oro  ,  y  dos  dias  de  co- 
mer ,  y  dio  á  entender  a  Hernando  Cor-  Un  cavalle- 

tesen  fecreto  la  tiranía  ,  y  crueldad  con  modela  pro- 

1         V        j  \,i  vincia  de 

que  a  el  y  a  todos  tratava  Motezuma.  Chalcodaá 

Confolole  ,  y  dióle  buen  animo,y  prefen-  entender  a 
tole  algunas  colillas  ,   con  que  quedaron  Cortes,  que 
muy  amigos.    Salió  el  campo  quatro  le-  ^«tezuma 
guas  á  un  pequeño  lugar ,  cuya  pobla-  ¿n  u3t. 
cion  eftá    la  mitad  en  el  agua  de  la  La- 
guna, y  la  otra  mitad  al  pie  de  una  fier- 
ra afpéra ,  y  pedregofa  ,    acompañavan 
al    exercito     muchos  criados  del  Rey  , 
proveyendo  con  cuydado  lo  que  era  me- 
nefter  :  y  aquella  noche  quifieron    in- 
tentar de  matar  á  los  Caftellacos ;  pero 
Hernando   Cortes  iva  con  tanto  cuyda- 
do ,  que  fus  centinelas  ,  y  un  pequeño 
cuerpo  de  guarda  que  extrordinariamen- 
te  pufo  ,  mataron  20.  hombres  que  ívan 
á  reconocer.    Otro  dia  de  mañana  an- 
tes de  partir ,  llegó  gran  copia  de  gen- 
te de  México  ,    y    muchos    cavalleros 
acompañando  á  Cacamazín  ,  fobrino  de 
Motezuma  ,  feñor  de  Tezcuco  ,  man-  Llega  ¡i  Cor- 
cebo  de  1 5 .  años  ,    que    iva  ricamente  '**  Cacama- 

vertido  en  andas  ,  y  ombros  ,  y  en  ba-  ^'".1"''""° 
•   -  .      "  J  .  ^  J  de  Motezu- 


ma. 


xandole  ívan  limpiando  la  tierra  por  don- 
de avía  de  pallar.  Salióle  Cortes  á  rece- 
bir fuera  de  íii  tienda  ,  hizo  con  el  gran- 
des comedimientos ,  y  muy  bien  recibí* 
miento  a  los  otros.  Entraron  doze  feñor 
res  con  el  en  la  tienda,y  Cacamazín  con 
gran  autoridad  ,  y  repolo  :  dixo  ,  que 
él ,  y  aquellos  cavallexos  ívan  para  acom- 
pañarle :  defculpó  á  íu  tío  :  dizjendo  > 
que  por  eftar  enfermo  no  falía.  Muy 
cumplidamente  ,  le  reípondió  Cortes ,  y 
toda  via  porfió  Cacamazín,  en  dezir  que 
no  era  bien  que  fuefie  á  México,  porque  Porfían  á 
fofpechava  que  podría  aver  alguna  difi=;  Cortes  qu« 
cuitad  en  fu  entrada,  ó  que  fe  la  querrían  "^  '^^ya  á 
defender.  Diole  Coites  un  gran  preíen-  *^'^''' 
te  de  lo  que  tenía  ,  y  tratavale  con 
mucho  amor  ,  y  refpeto  ,  y  profiguió 
fu  camino,  y  era  coía  notable  la  gente 
que  íalía  de  México  ,  y  de  los  lugares 
de  la  Laguna  ,  á  ver  los  Caftellanos  , 
mai'avillandoíe  de  fus  veftidos ,  barbas, 
armas  ,  cavallos  ,  y  de  la  novedad  que 
en  todo  moftravan  :  dezían  ,  ejios  verda^ 
deumente  fon  dio/es.  Aviíávales  Cortes 
1.1  2  que 
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tes que  pon- 
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Aloja  Cor. 
tes  en  Yz- 
tacpalapá. 


que  no  at^aveííaflen  por  entre  los  Tolda- 
dos ,  que  no  fe  Uegalíén  á  los  cavallos,  ni 
los  tocaííen  la  ropa ,  lino  querían  fer  lue- 
go muertos  ,  porque  comunicando  mu- 
cho á  fus  Toldados ,  no  perdieilen  el  te- 
mor. Llegaron  á  Tezcuco,  que  era  tan 
grande  como  dos  vezes  Sevilla  ,  de  cal- 
les muy  concertadas ,  y  hermolas  caías,  y 
eftá  affentada  en  un  llano,  fobre  la  Lagu- 
na falada,  y  anda  el  agua  encañada  ,  que 
traen  de  la  fierra,  por  todas  las  calas  ;  por 
la  qual  es  habitación  muy  freíca.  Salien- 
^o  de  aqui  fueron  á  Qiiitlavaca  ,  al  qual 
llamaron  Venezuela,  lugar  de  dos  mil  ve- 
cinos, todo  en  agua  ,  trefco ,  y  de  gran 
pefquería :  entraron  en  él  por  una  calca- 
da de  mas  de  20.  pies  de  ancho,  que  du- 
ró mas,de  media  legua,  con  buenas  cofas 
con  torres ,  y  el  feñor  del  pueblo  falió  á 
recebir  á  Cortes ,  proveyó  el  exercito,  y 
a.  fu  ruego  fe  quedó  allí  aquella  noche, 
^abló  en  (ecreto  con  Cortes  ,  dixole  el 
deíleo  que  tenía  de  falir  de  la  fugecion 
de  Motezuma :  dio  del  muchas  quexas , 
y  que  fi  el  y  los  fuyos  ,  como  lo  pare- 
cían eran  diofes ,  devía  de  poner  en  li- 
bertad muchos  íeñorcs  ,  en  lo  qual  todos 
le  ayudarían.  Confolóle  mucho,  y  afegu- 
róle  que  el  gran  feñor  Motezuma  haría  lo 
que  el  le  fuplicaíle. 

Qiianto  al  camino  de  México  ,  aíTegu- 
róle  que  era  bueno,  y  todo  por  una  calca- 
da mucho  mas  ancha  que  la  paíTada ,  con 
efta  relación  falió  Cortes  con  mejor  ani- 
mo, porque  iva  con  determinación  de  ha- 
zer  barcas  para  entrar  en  México  ,  y  con 
todo  eíTo  temía  que  no  le  rompieíTen  las 
calcadas.  Iva  fobre  avifo  ,  y  llevava  gen- 
te de  á  cavallo  delante  ,  que  defcubrieíle 
lo  que  avía ;  y  por  la  multitud  de  gente 
que  parecía ,  continuavan  algunos  en 
acordar  á  Hernando  Cortes ,  que  miraffe 
bien  las  bueltas  que  dava  la  fortuna  en  las 
cofas  de  la  guerra  ;  pero  á  todo  moftrava 
pecho ,  y  dava  animo  á  la  gente  ,  ofre- 
ciéndole gran  profperidad.  A  importu- 
nación de  Cacamazin  ,  pafsó  dos  leguas 
á  Yztacpalapá  ,  lugar  de  otro  fobrino  de 
Motezuma ,  que  le  falió  á  recebir  con 
el  feñor  de  Cuyoacán ,  también  de  la 
cafa  real ,  ivan  con  él  infinito  numero 
de  gente  ,  allende  de  la  mucha  que 
eftava  en  la  calijada.  Prefentaronle  ,  el- 
davas  ,  plumages ,  ropa  ,  y  hafta  qua- 
tro  mil  pelos  de  oro.  El  feñor  de  Yz- 
tacpalapá hizo  á  Cortes  un  razonamien- 
to ,  dándole  la  bien  llegada  de  parte 
del  Rey.  Cortes  le  refpondió  muy  bien  : 
prefentólos  algunas  cofas  con  que  mas 
holgaron  ,  por  la  eftrañeza  que  por  el 
valor.  Fue  bien  hoípedado  en  Yztacpa- 
lapá ,  en  una  cafa  de  grandes  patios, 
con  quartos  altos  y  baxos ,  y  muy  freí- 
eos  jardines.  .-  tenía  las  paredes  de  can- 
tería ,  la  madera  bien  labrada ,  los  apo- 


fentos  muciios  ,  y  muy  efpaciofos  ,  col- 
gados de  paramentos  de  algodón  muy 
ricos  á  fu  manera.  Avía  á  un  lado  una 
huerta  con  mucha  fruta,  y  hortaliza,  los 
andenes  eran  hechos  de  red  de  cañas ; 
cubiertos  de  roías  ,  y  flores  muy  oloro- 
fas  :  avía  eftanques  de  agua  dulce ,  con 
mucho  pefcado  .-  tenían  un  eítanque  de 
400.  paflos  en  quadro ,  y  1600.  decir- 
cuito  ,  con  efcalones  hafta  el  agua ,  y 
hafta  el  fuelo  ,  acudían  á  los  eftanques 
muchas  garzotas  ,  labancos  ,  gabiotas  , 
y  otras  aves  ,  que  muchas  vezes  cu- 
brían el  agua.  Tenía  efta  ciudad  diez 
mil  cafas ,  la  mitad  dellas  fundadas  en 
la  Laguna  falada  ,  y  la  otra  mitad  fo- 
bre tierra  firme  .-  tiene  una  fuente  en  el 
camino  de  México  ,  rodeada  de  muy 
altos  arboles ,  de  buena  agua.  Mirava 
Cortes  todas  eftas  cofas  con  atención  , 
y  confíderava  la  grandeza  de  México , 
y  alli  dizen  que  fe  alegró  mucho  ,  y 
que  dixó  á  algunos  de  fus  mas  fieles 
amigos  que  eftuvieíTen  de  buen  animo, 
pues  tendrían  prefto  el  premi«  de  fus 
trabajos. 

CAPITULO    V. 

^«e  el  Rey  de  México  [ale  a  recebir  ¿  Her~ 

natid»  Cortes  :  como  fe  recibieron,  j  las 

platicas  que  entre  ellos  fajfaron. 

DEfleava  Motezuma  eftremadamente 
impedir  la  entrada  de  Cortes  en 
México  ,  y  para  ello  ufó  de  las  dili- 
gencias referidas  ;  y  eftando  en  Yr- 
tacpalapá  ,  embió  algunos  cavalleros 
que  con  difUmulacion  le  aconfeíaílen 
que  fe  bolviefíe  ,  por  muchos  peligros 
que  le  puííeron  por  delante  ,  ofrecién- 
dole de  darle  quanto  quiliefle.  Enten- 
dió eftas  platicas  Teuch  ,  cavallero  de 
Zempoal  ;  dixole  que  no  creyeíTen  na- 
da de  los  eípantos  ,  y  dificultades  que 
le  ponían,  porque  el  avía  eftado  en  Méxi- 
co ,  y  fe  ofreció  de  llevarle  hafta  el  pa- 
lacio del  Rey  ,  por  una  hermofa  calcj'ada  .- 
y  comentando  a  caminar  ,  mandó  que 
un  Indio  en  lengua  Mexicana  ,  hiefíe 
pregonando  que  nadie  fe  atravefraíle 
por  el  camino  ,  íino  quería  fer  luego 
muerto .-  lo  qual  aprovechó  mucho  ,  pa- 
raque  aunque  la  gente  era  mucha,  hol- 
gadamente ,  y  fin  embarazo  fe  pudieífe 
andar  ;  eftá  Yztacpalapá  dos  leguas  de 
México  ,  y  fe  va  por  una  cal^jada,  por  la 
qual  caben  holgadamente  ocho  caval- 
los en  hilera  tan  derecha,  que  fi  no  fuera 
por  una  rinconada  que  haze  defde  el  prin- 
cipio fe  pudieran  ver  las  puertas  de  Mé- 
xico. Eftan  á  los  lados  della  Mexicalt- 
cingo  lugar  de  quatro  mil  cafas ,  en  el 
agua,  y  Cuyoacán  ,  que  tendrá  féys  mil, 
aílentado  en  tierra  firme ,  muy  fértil,  la- 
no,  y  alegre,  y  Hivilopuchco,  con  5000. 

cafas 


Forlun»  belU 
fe m per  i»  an- 
cilit!  loco  eft. 
Thebaid. 


Cortes  fe 
alegra  con 
fus  amigos 
de  ver  unc3 
grandeza. 


Corte;  fule 
de  Yztacpa- 
lapá ,  y  pro. 
íigue  fu  ca- 
mino á  Mé- 
xico. 
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Gran  canti- 
dad de  fal 
que  {e  ha^e 
cerca  de  la 
Laguna  de 
México. 


Lleva  Cor- 
tes fevs  mil 
Indios  ami- 
gos. 


Comencafe 
«1  recibi- 
mienco  de 
México. 


Motezuma 
fale  a  rece- 
bir  á  corees 


cafas.  Eftos  tres  pueblos  en  fu  gencilidaci, 
tenían  mucho?  templos,  y  torres  muy  le- 
vantadas, y  encaladas,  quede  lexos  con 
el  Sol  refplandecían  como  plata  ,  y  ador- 
navan  muchos  los  pueblos  ,  y  aora  fon 
monafterios.  Avía  en  eftos  lugares  gran 
trato  de  íal,  no  blanca,  ni  buena  de  co- 
mer, efpecialmente  para  los  Caftellanos, 
aunque  provechofa  para  íalar  carnes:  ha- 
zefe  de  la  fuperhcie  de  la  tierra  que  eftá 
cerca  de  la  Laguna,  que  es  toda  íalitral : 
los  panes  della  fon  cafi  de  color  de  la- 
drillo redondos,  era  gran  renta  para  Mo- 
tezuma  ,  y  todavía  tratan  en  ella  ,  por- 
que íe  lleva  muy  lexos.  Avía  en  la  cal- 
cada de  trecho  a  trecho  puentes  levadi- 
zas ,  fobre  los  ojos  por  donde  corría  el 
agua  de  la  una  laguna  á  la  otra  :  la  de  la 
agua  dulce  es  mas  alta  que  la  Talada  ,  y 
aunque  entra  en  «lia,  no  fe  mezclan  mu- 
cho por  las  cal(jadas  que  eftan  de  por  me- 
dio. Llevava  Cortes  joo.  Caftellanos, 
aunque  Gomara  dize  ,  que  eran  400.  y 
quando  falieron  de  Tlafcala  ,  parecieron 
tan  pocos  á  Cortes,  que  penfando  que  fe 
le  quedavan  algunos  ,  embió  á  Pedro  de 
Alvarado  ,  para  que  los  hizieíTe  falir,y  no 
halló  ninguno.  Eran  como  fe  ha  dicho 
60Q0.  Indios  amigos  ,  los  quales  le  fe- 
guían,  porque  en  Chulula  fe  le  avía  jun- 
tado otros  riafcaltecas ,  y  Chulutecas ,  y 
de  otras  partes.  Llegó  cerca  de  México, 
adonde  fe  )iinta  otra  calcada  con  efta ,  y 
alli  eftava  un  baluarte  de  piedra,  de  dos 
eftados  de  alto  con  dos  torres  á  los  lados, 
y  en  medio  un  petnl  almenado  ,  con  dos 
puertas ,  aquí  fe  detuvo  Cortes ,  porque 
le  falieron  árecebir,  quatromil  cavalie- 
ros  cortefanos  ricamente  veftidos  de  una 
jnefma  manera  cada  uno ,  como  Uegava 
adonde  Cortes  eftava,  tocando  la  tierra 
con  la  mano  derecha,  y  befándola  fe  hu- 
millava,  y  pallando  adelante,  bolvía  al  lu- 
gar donde  avía  íal  ido  ;  tardaron  en  efto 
una  grande  hora,  y  fue  cofa  de  ver,  y  en 
efte  lugar  aíTentó  delpues  Cortes  el  cam- 
po quando  litio  á  México. 

Defde  el  baluarte  le  figue  toda  via  la 
calzada  ,  y  tenia  antes  de  entrar  en  la  cal- 
le una  puente  de  madera  levadiza  de  diez 
paflbs  de  ancho,  por  el  ojo  de  la  qual  cor- 
ría el  agua  :  es  aora  de  piedra,  y  efta  cer- 
ca de  las  cafas  que  labro  Pedro  de  Alva- 
rado. Hafta  efta  puente  íalio  el  Rey  á  re- 
cebir  Hernando  Cortes  debaxo  de  un  pa- 
lio de  pluma  verde,  y  oro,  con  mucha  ar- 
gentería ,  colgando,  llevavanlo  quatro  fe- 
ñores  fobre  fus  cabecas:  ívan  delante  tres 
feñores,  uno  trás  otro,  cada  uno  con  una 
bara  de  oro  ,  levantada  á  manera  de  cep- 
tfos ,  las  quales  llevava  delante  de  fi  Mo- 
tezuma  todas  las  vezes  que  falía  tuera,aíli 
por  agua  ,  como  por  tierra  ,  en  íeñal  de 
guion,y  mueftra  que  el  eran  feííor  iva  alli, 
para  que  los  que  le  topáiíen  ,  aimque  no 

Ata.  de  Herrera  Década  U. 


le  vieffen,  hizieíTen  la  reverencia  que  ce- 
vían.  Llevavanle  de  los  bracos  dos  muy 
grandes  leñores ,  Querhavac  lu  hermano, 
y  Cacamacín  íu  fobrino  :  ívan  ricamente 
veftidos,  y  de  una  manera  ,  falvo  que  el 
Rey  llevava  paparos  de  oro  ,  que  ellos 
llaman  zagles,  y  fon  á  la  manera  antigua 
délos  Romanos,  tenían  gran  pedrería  de 
mucho  valor  las  íuelas  eftavan  prendidas 
con  correas  :  los  dos  feñores  que  le  lleva- 
van  ,  ívan  defcalt^os  ,  porque  era  tan 
grande  el  acatamiento  ,  que  fe  le  tenía  , 
que  ninguno  entrava  adonde  el  eftava 
fin  defcalíjarfe  los  paparos  ,  ni  ofafie  le- 
vantar los  ojos  :  i'van  criados  fuyos  de 
dos  en  dos,  poniendo  y  quitando  man- 
tas por  el  fuelo  ,  para  que  no  pifaflbn  la 
tierra,  ívan  á  mediano  trecho  docientos 
feñores ,  como  en  proceffion  todos  def- 
cal^os  de  trás  del ,  y  con  ropas  de  otra 
mas  rica  librea  ,  que  tres  mil ,  que  ívan 
delante.  Motezuma  iva  por  medio  de  la 
calle  ,  y  los  docientos  de  detrás  arrima- 
dos quanto  podían  á  las  paredes,  los  ojos 
en  tierra ,  porque  era  defacato  mirarle  k 
la  cara.  Cortes  á  mediano  eípacio  en 
defcubriendole  le  apeó  de  prefto  del  ca- 
vallo  con  algunos  cavalleros ,  y  como  fe 
juntaron,  llegó  á  hazerle  reverencia  con- 
forme á  la  coftumbre  Caftellana.  Los  que 
le  llevavan  de  bra^o  ,  le  detuvieron  , 
porque  les  pareció  que  era  gran  pecado 
que  hombre  alguno  le  tocaíle  ,  porque 
le  tenían  como  a  cofa  divina ,  y  falu- 
dandofe  el  uno  al  otro  á  lu  modo  ,  po- 
niendo Motezuma  la  mano  en  tierra,  y 
befándola ,  ceremonia  entre  los  Indios 
muy  ufada  ,  y  dandofe  la  bienvenida,  y 
dándole  Cortes  las  gracias  por  lalirle  á 
recebir  con  mucho  comedimiento  ,  le 
echó  al  cuello  un  collar  de  Margaritas, 
y  diamantes ,  y  otras  piedras  de  vidrio 
y  efmalte.  Inclinófe  algo  Motezuma  , 
moftrando  con  Real  mageftad  que  reci- 
bía el  prefente  :  fuéfe  adelante  un  poco 
con  el  fobrino  que  le  llevava  del  bra^o, 
y  mandó  al  otro  que  fe  quedaíle  acom- 
pañando á  Cortes ,  llevavale  por  la  ma- 
no por  medio  de  la  calle  ,  no  confiíi- 
tiendo  que  Caftellano  ,  ni  Indio  fe  lle- 
gaíTe :  y  efta  fue  la  mayor  honra  que 
Motezuma  ,  íiendo  tan  gran  Principe  pu- 
do dar  á  Hernando  Cortes :  los  docien- 
tos cavalleros  de  librea  ,  que  ívan  de- 
trás ,  en  bolviendo  la  cara  ,  uno  á  uno 
comení^aron  á  darle  el  parabién  de  la  lle- 
gada ,  y  no  acabaran  aquel  dia ,  lí  toda 
la  nobleza  de  la  ciudad  huviera  de  hazer 
lo  milmo  :  pero  como  el  Rey  iva  delan- 
te ,  bolvían  todos  la  cara  á  la  pared,por 
la  veneración  en  que  le  tenían,y  aíTi  no 
ofaron  llegar  los  demás  que  quedavan 
atrás.  Holgóle  mucho  el  Rey  con  el  col- 
lar que  le  dio  Cortes,  porque  aunque  no 
era  rico,  era  galán,  viftofo,  y  para  el  muy 
Ll  3  eftraño. 
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eftraño ,  y  por  no  parecer  que  faltava  al 
ohcio  de  gran  Principe,  llamó  á  dos  ca- 
mareros ,  y  les  mandó  traer  dos  collares 
de  Camarones  colorados ,  griieíibs  como 
ordinarios  caracoles ,  ó  como  nuezes,que 
ellos  tenían  en  mucho  :  de  cada  uno  de 
los  quales  colgavan  ocho  Camarones  de 
oro  muy  al  natural ,  labrados  de  axeme 
cada  uno  :  y  traydos ,  paro  el  Rey  hafta 
que  llegó  Cortes ,  y  con  lus  propnas  ma- 
nos fe  los  echó  al  cuello.  Los  Indios  fe 
maravillaron  mucho  ,  de  que  Motezuma 
uviéffe  hecho  á  Cortes  tan  leñalado 
favor  ,  porque  nunca  le  avía  hecho  á 
otro  :  y  con  efto  iva  con  ellos  adquirien- 
do reputación. 

Acabavan  ya  de  pallar  la  calle  ,  que 
duró  un  tercio  de  legua  ,  era  ancha,de- 
recha ,  y  muy  hermofa  ,  con  cafas  por 
ambas  azeras.    liene  México   (como  fe 
dira  en  fu  lugar)  las    mejores    cafas  y 
calles  á  una  mano ,  de    quanro  fe  fabe 
que  ay  poblado  en  el  mundo  :  á  las  puer- 
tas ,  ventanas ,  y  ai^oteas  de  tan  largas 
hazeras,  avía  de  hombres  y  mugeres  tanta 
multitud ,  que  los  unos  ponían  admira- 
ción á  los  otros  :  ellos  le  maravillavan 
de  la  eftrañeza  de  los  nueftros ,  de  fus 
barbas  ,  roftros  ,  y  vellidos ,  de  los  ca- 
vallos  ,  armas ,  y  tiros  ,  dezían  :   Diofei 
dtven  de  fcr  cjíos ,  que   vienen  de  donde  el 
Sol  nace.  Los  viejos  ,  y  que  mas  fabían 
de  las  antigüedades ,  y  memorias  de  fu 
gentilidad  ,   fofpirando  dezían  :  E/íos  de- 
ven de  fer   los  que  han  de  mandar  ,  y  feño- 
tear  nuejlríts  per  fonos  y  tierras  ,  pies  fiendo 
tan  focos  ,  fon  t.in  fuertes  que  han  vencido 
tantas  gentes.  Los  Caílellanos  ívanelpan- 
tados  de  ver  tanta  multitud,  quanta  ja- 
mas avían  imaginado.   Llegaron  á  un  pa- 
tio muy  grande  ,  que  era  recamara  de 
los  ídolos ,  que  fue  la  cafa  de  Axaya- 
cazin  padre  de  Motezuma  :  á  la  puerta 
tomó  el  Key  de  la  mano  á  Cortes,  me- 
tióle dentro  á  una  muy  gran  fala  ,  pu- 
fo!e  en  un  rico  eftrado  de  oro  ,  y  pe- 
drería ,  dixóle  :  En  vucftra  cafa  eftaís ,  co- 
med y  defcanfad  ,  y  aved  placer  ,  que  luego 
buelvo.  Hernando  Cortes  fin  refponderle 
palabra  le  hizo  gran  reverencia.    Y  efte 
fué  el  recibimiento  que  aquel  poderoío 
Principe  hizo  en  la  gran  ciudad  de  Mé- 
xico ,  á  ocho  de  Noviembre  defte  año  á 
Hernando  Cortes :  elqual  fue  apofentado 
con  fu  gente ,  Caftellanos  ,  é  Indios ,  en 
una  tan  grande  cafa,  que  aunque  parece 
incrcyblc,  avía  falas  con  fus  cámaras ,  que 
cabía  cada  uno  en  fu  cama,  ciento  y  cin- 
cuenta Caftellanos.  Y  lo  que  era  mucho 
de  ponderar  ,  que  con  fer  tan  grande  la 
cafa  ,  eftava  toda  ella  fin  quedar  rincón 
tnuy  limpia,  lucida,efterada  ,  y  entapiza- 
da, con  paramentos  de  algodón,  y  pluma 
de  muchas  colores,  con  cumas  de  eftcras 
con  lus  toldillos  encima,  porque  á  nadie 


fe  dava  mas  cama    por  gran  feíior  que 
fueííe  :  porque  no  la  ufivan.  En  todos  loS 
apoTentos  avía  fiíego  con  perfumes  ,  y 
tantos  hombres  de  fervicio  en  cada  par- 
te ,  que  fe  moftrava  bien  la  grandeza  de 
aquel  Príncipe.  Ido  el  Rey  ,  feñaló  Her- 
nando Cortes    el  apofento  á  cada  uno  , 
pufo  la  artillería  frontero    de  la  puerta. 
Y  quando  úvo  ordenado   lo  que  era  me- 
nefter  ,  firviendole  los  principales  de  los 
ohcios ,  que  fuelen  tener  los  tales  en  ca- 
fas de  grandes  feñores  ,  los  demás ,  por 
la  autoridad ,  y  relpeto  de  Cortes,  y  por 
lo  que  entonces  convenía  ,  eftavan  ar- 
rimados á  las  paredes.    Finalmente  def- 
pues    que  todos  uviéron  comido  y  repo-  ^°j^2uma 
fado ,  bolvió  Motezuma,  y  le  falió  á  re- 
cebir  Cortes  ,  fueron    juntos    haft.i    el 
eftrado  ,  y  lentados  entrambos  en  prefen- 
cia  de  muchos  cavalleros  Mexicanos ,  y 
de  los  principales  capitanes  de  Cortes  , 
Motezuma  dio  á  Hernando  Cortes  mu- 
chas y  muy  preciofas  joyas  de  oro,  plata, 
y  pluma  ,  y  féys  mil  ropas  de  algodón 
muy  ricas :  y  dándole  las  gracias  por  tan 
gran  prefente  ,  en  que  moftró  Cortes 
mucha  difcrecion  y  urbanidad  :  Motezu- 
ma bolviendofe  á  Heraando  Cortes ,  por 
las  lenguas  de  Aguilar  y  Marina,  dixo  lo 
íiguiente. 

CAPITULO    VL 

Que  bolvib  Moteíuma  a  ver  a  Cortes  ,  y  lo 
que  le  dixo  ,  y  Cortes  le  refpondio. 


a  a  VI- 
fitar  acor- 
tes. 


s 


Eñor  capitán  valerofo  ,  y  vofotros  cavaUe-  Razoaa- 


ros  que  con  él  venijles ,    tcfligos  bago  a  "nento  tic 
vofotros  ,  los  cavalleros  y  criados  de  wi  cafa,       otczuma 


que  huelgo  nmcho  de   tener  tales    hucfpedes , 
para  poderles  haz^cr  la  corte/ia ,  fegun  vut- 
Jho  merecimiento  ,  y  fi  hafta  aora  os  rogav* 
que  no  viniejj'edes  a  México  ,  era  por  el  gratt 
miedo  que  los   mios  tenían  de    los  vueftros  : 
porque  allende  de  qtte  cada  uno  dellos  puede 
vencer  a  muchos  de  los  nueftros ,     los  cjpan- 
tavadcs  con   la  novedad  de  vuejlros  trages  y 
perfonas  ^  y  de  cjfos  animales  que  traéis  mayo-? 
res  que  venados  ,  y  porque  con  los  rayos  del 
cielo  haz,íadcs  temblar  la  tierra  :    y    porque 
deztan  ,  que  con  las  cfpadas  dais  tan  gran^ 
des  heridas,  que  partiádes  los  hombres  por  me- 
dio. Contavafe  también  ,    que  erades    muy 
amigos  de  lo  ageno ,  y  de/Jeofos  de  mandar- 
lo todo  ,  que  vcniádes  con  gran   fcd  de  oro 
j  plata  y  y  que  (Ada  uno  de  vofotros  comía 
por  diez,    de    los  vuejlros  ,  y  otiM  muchoí 
cofas  que  nos  ponían    en    cuydaáé   para  no 
dexaros  entrar  en  efios  Reynos  :    y  porqui 
ya  foy  certificado    por    la    converfacion  que 
los  mios  han  tenido  con  los  vtieflros    ,   que 
fóis  hombres  mortales  como  no/otros   ,    au?i- 
qiie    mtu  valientes ,  y   bien  acondicionados  , 
amigos  de  vuejlros  amigos  ,  fufridores  de  tra- 
bajos» 


á  Coi  tes. 
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Í4ío;  ,  y  que  >»  nvéis  hecho  daño  fino  con  "vueflros  compañeros  tendréis  j  goz.Aréis.y  ca-  ^  5.1- 9» 
ftíuy  gran  raz.on  ,  defendiendo  vuejlras  per-  da  y  quando  que  lo  queráis  ,  porque  para 
fonos  ,  ainp.tr,tnd9  los  que  con  necejjidad  z'ofotros  lo  tengo  guardado  :  y  en  el  pun- 
vienen  a  vofofros.  lo  he  vifto  los  caval-  to  que  efto  dezía  fe  enterneció  tan- 
los  ,  que  fon  como  ciervos  grandes ,  y  los  to  que  no  pudo  tener  las  lagrimas  , 
tiros  que  parecen  cebratanas.  Tengo  pvr  y  acabando  dixo  :  Entretanto  holgad  que 
burla  lo  que  de  vofotres  al  principio  me  vendréis  canfados.  Hernando  Cortes  ha- 
dixerott  ,  tanto ,  que  aun  los  Tlafcaltecas  ziendo  grr.n  comedimiento,  con  fem- 
z'ue(lros  amigos  efuvicron  de  efte  pare-  blante  alegre  le  refpondio  lo  figuien- 
cer  :   aora  como  dtfmgañado    ,    no  filo  os    te. 

tengo  por  muy  grandes    amigos  ,     pero  por        Principe    muy  peúerofo  ,    no    pienfes  que  Refpueíta 
viuy    cercanos  parientes  ,  porque    mi  pudre    mi  venida  ha  fido  fino  por  conocerte  ,     y  de  Cortes  1 
áixo  que  oyó  al  fuyo    ,   que  nueflros  pafa-   faludarte    de    parte    del  Rey    de    Caftiüa  ,  Moceiuma. 
dos  ,  J  "Reyes  ,  de  quien  yo  dez.iéndo  j  no    y  de  León  mi  Señor  ,    que  tiene  gran  no- 
fueron  naturales  defia  tierra  ,  fino  advene-    ticia    de    tu   grandez.4     :     y    quxnto  mas 
dií.os  :  los  qualcs    viniendo    con    un    gran    apartado   efiá  de    ti  ,     tanto  mas    te    des- 
[enor  ,   que  defde  a  poco   fe    bolvio   a   fu    fea    tener    por    amigo    ,    y     efpcciaímente 
tiaturalez.a  j  como  mas  poderofos  feñorearon    me  embio    á   comunicar    contigo     cofas     de 
tfia  tierra  ,  que  era  de  los  Otomies  :  j  al    la    religión  ,   porque  a  ti  y    a    los     tuyos 
cabo    de  muchos  años  efte    feñor    torno  por    tiene   por    muy  engañados  y    y    a¡[i    dcjfea 
ellos  ,  pero  no  quiferon  bolver  ,  por  averfe    que    tu    y    ellos   fatgúis  de   ¡a    ceguedad  , 
cafido    aqui  ,  y  tener  hijos  y  mando.  Eol-    en   que   el  demonio    os  tiene.     Comunicare- 
viofe  aquel  fcñor  muy  defcontento  delhs ,  y    te    también    muchas  cofas ,  que  para  el  ga- 
los dixo  a  la  partida  ,    que  embiarta     fus    vierno     de    tiis    Reynus    Ltran     mucho     al 
hijos  ,  para   que  los  govern.iffen  ,    y    man-    cafo   ,    porque   como  os    faltan    las  letras  , 
tuvicjfen  en  paz.  ,  y  tn    las    leyes  y  reli-    rio    avéis  podido  tener    conocimiento  de    lat 
gion    de  fus  padres  ,  y  que  fi  tflo  no  acip-    ciencias    que  los  antiguos    nos     dexaron  :  en 
tajfen    de   fu  voluntad  ,     por  fuerza  ferian     las    quaUs    efian  efiondidas    las   leyes  y  pre- 
a    ello    compelidos.     Por    ejío  hemos  fiemprc    ceptos  ,     para    vivir    virtuofamente,  y  te- 
créydo   y    que    algún  dia  vendrían     los     de     ncr  fxo    principio  para  fahtr    lo    que   con- 
aquellas   partes    a    fugetarnos  ,    y  mandar  ,    viene  a  la  falud   y  remedio  de  las  almas  , 
y  a¡fi  creo    yo  ,  que  fóis    vofotros  ¡egun    de    que  fon    inmortales  ,     y    forfofamente    (ott 
donde    venis  ,   y  la   noticia    que    cjfe  gran     la   muerte  ,     dexando  fas    cuerpos    han    de 
Rey   ,    que  os  embia    ,     tiene  de    nofotros.     ir   a  dar  ejlrecha    cuenta  ,    del  mal  o  bien 
Par    tanto   feñor    capitán ,  féd  cierto  que  os    que   hiz.ieron  a  un    felo    Dios  ,  juez,    ver- 
obedeceremos  ,   ft  ya    no    traéis  algún  eng.t-    dadero   ,     que  a  los  que  bien  vivieron  da^ 
ño  ,    y  partiremos  con    vos    lo   que   tuvie-    ra   pura    fievipre  defcanfo     ,     y   a  los  que 
remos  .-  y    ya  que  lo  que  he    dicho  no  fue  ¡fe    mal   para    fiempre    tormento.     Por    inanc~ 
tan    cierto  ,     por   ¡ola  vuefira    virtud  fuis    ra  ,     que  ft  me  efcuchares    ,    y    bien    en- 
tnerecedores   que   fe  os    hay^a  todo  buen  tra-    tendieres    lo  que   adelante    te   diré   ,     ten- 
tamiento  y  y  fi  traéis  crejdo  que   fóy  Dios  ,    dras  por  dichofa    nuejira  venida  ,    y    cfta- 
y  que  como    algunos  falfamente  dicen  ,  me    ras   en  obligación  grande  al  Rey  de  Caftil- 
btielvo    quando    quiero  en  león ,   tigre    ,    o    la  ,    por  afirme  embiado   a  ti    ,    y  ciei  to 
fierpe   ,  es  falfedad  ,   porque  foy     hombre    que  fi  no  confiara  mucho  de  tu  natural  bon- 
mortal  como  los  otros  .-     y   diziendo  efto    dad    ,    no  uviera    porfiado  tanto    en    que- 
fe  pellizcó  en  la    mano  ,  y  dixo  :  To-    rerte  ver  y  faludar  y    y    yo    me  defnga- 
cad  mi  cuerpo     ,     que    de  carne    y  hueffo    ño  de  lo  que    de  ti  me  avían  dicho  ,  pues 
■es  ,  bien  que  como  Rey  me    tengo  en  mas,    veo   por  mis    ojos  lo  contrario  ,  y   que  eres 
por  la    dignidad  y  preeminencia  en  que  los    hombre    como   nofotros ,  manfo  ,    apacible   , 
diofes  me  pufieron.     También  avran  afirma-    humano  ,     pi/liciero  ,    y    liberal  ,    y     en 
do    los  de    Zcmpoal  ,   Tlafcala  ,   y   Guuxa-    todo   Principe  ,    como  por    ¡a  obra    has  mo- 
cingo  y    que    los  texados  y  paredes    de  mis   firado  ,     tan     cumplido    y    acabado  ,     que 
cafas  fon    de  oro  :  de  los   quales   con  vue-    nuefiro   gran   Dios  no   permitirá    que    mué.» 
fira    venida    algunos  fe   me   han  revelado ,    ras  en  el  engaño  ,     e  ignorancia     en    que 
éiunque  yo    quebrantaré    prefio  fu   fobervia.    el    demonio    te    tiene  :  y  fe  cierto   ,     que 
Las    cafas  ya  veis  que  fon    de  barro  y  pa-    aquel   gran  Señor  que  efperáis  ,    es  el  Rey 
lo   y    y  algunas  per   mucha  efiima  de  can-    mi   ftñor ,  del  linaje  j  tierra  de   tus  ante- 
ttria  :  en    lo    demos     verdad   es  que    ten-    pafadcs  ,    y    por    tanto    ,     como    a    cofa 
go  teforos  y    riquezas  ,     heredados  de    mis    ftiya  ,    recíbenos ,  amaños    ,    y  quiérenos ' , 
padres  y  agüelos  ,     guardadas  y    conferva-    porque    no   venimos  fino  a  fervirte  ,    enfe- 
das    de   gran  tiempo  a  efia  parte  ,     ay  en    ñarte ,    y    darte   todo   contento  y  placer  t 
ellos  mucha    plata ,  oro  ,     perlas  ,    piedras    repofa  y  fifiega    tu  coracon    ,    y   no  fifpe- 
preciofas  ,     joras    riquísimas  ,  plumas  y  ar-    ches    que  ay  otra  cofa  de  lo  que    te    déci- 
mas y  como    fuelen  tener   ¡os  Reyes  que  fon    mos  :  y  en  lo    que  toca  a  ofrecerme  tus  te- 
de  iintiguo  principio  .-  lo  qual   iodo    vos  y   foros  te  befo  las  ma/jos  por    tantit   liberali- 
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_        dad  :     y  ajji  tendrás  ;«r  entendido  ,     que  pages  >  ni  llegavan  ,    ni  hablavan  pala- 
/'V"      importa  vi-is  a   tu  férvido  nucjlr^s  perfonas  bra.     Avía  gran  ítIcocío  ,    y  "o  habla-     °,.  ^,  .^^'^ 
^ue  ¡a    haz.iendA.     Motezuma   que   avía  va  nadie  ,    lino    algún  Truhán  ,    ó   á  comida,  h- 
ellado  muy  atento  ,  perdido  todo  rece-  quien  el  preguntava  algo  :  y  el  Maes-  no  aigun 
lo  ,  abracó  á  Cortes ,  y  de  nuevo    le  trefala    cítara   hempr-e  de  rodillas  ,    y  Truhán,  ó 
ofreció  fu  perlona  y  cafa  ,  y  preguntó  lin  ijapatos  íirviendo ,  ni  al<;ava  los  o-  '3"'^"  ^" 
que  li  aquellos  de  las   barbas    eran  to-  jos  :  no  entrava  hombre  calcado  en  la  ^^^^^ 
dos  fus  vafallos  ,  ó  efclavos  íuyos,  pa-  fala  ib  pena  de  muerte :  el  melmo  Mae- 
ra  tratar  á    cada    uno  como   convenía,  flrefaia  fervía  la  copa  ,    que     era  una 
Dixo  ,  que  todos  los  mas  eran  íus  her-  xicara  de  diverías    hechuras  ,  unas  ve- 
manos  ,  amigos  y  compañeros   ,  y  que  zes  de   plata  ,  otras  de  oro  :    y  algu- 
cntre    ellos    avía  unos    mas  principales  ñas  de  calabaza    ,    y  otras  de  conclias 
que  otros.    Fuéfe  Motezuma ,  y  de  las  de  pefcados ,  de  eíbrañas  hechuras.  As- 
lenguas  íe  enformó  ,  quienes  eran    los  fiftian  á  la  comida  aunque  algo  defvia- 
mas  principales ,  y  enibió  á  cada    uno  des  íéys  feñores  ancianos  ,  á  los  quales 
un  prefente  conlorme  á  fu  calidad,  lie-  dava  algunos  platos   del  manjar  que  le 
vado  por  perfonas  fegun  la  autoridad  de  íabía  bien  ,  y  alli  los  comían  con  gran 
aquel  á  quien  fe  embiava.  veneración  ,     ferviaíe  llempre  con  mu- 
cha mullca  de  flautas ,  jamponas  ,  ca- 
racoles ,  huellos  ,     atabales  ,    y  otros 
CAPITULO      VIL  inftrumentos  de  poco  deleyte  a  los  oí- 
dos de  los  Caitellanos    ,    y   no    alean-  Serviafe 

r  r     '^   ,,  r  ís^^an  ottos  mejorcs  ,     ni   tenían  mu- í;cmpre  con 

Dtla  martera  como  fe  fervía  M.,e-^ms  en  /i  J¡^^  ^^  ^^^^^^  ^  '  '^    ^^  .^^^^¡^  ^^^_  ^J^^  ^^^ 

canuda,  quandodavaaudunaa     y  c¡He  ^^  ^.^^^^  ^     ^^,   ^^^^^^   ^  ^^^         j^„^^^  fica. 
paffatumpostema,  dd  pego  de  la  pe-  ^^  j^^  Caftellanos    lo  aprendieron, 

Iota ,   r  de  Ui  dancas  y  varíes  de  ^         r         ■  r    l 

*      '  '       j  ,     '    ^     ■  y  en  fus  mitotes  cantavan  como  fe  ha 

hlexteo^y  de  las  muzcrcs  y  C3r-  ;^    i  a    ■     r  ^   i  j 

.     '  -^       ,        ^    y-  '  dicho.     Avia  iiempre  a  la  comida,  ena- 

Us  que  tenia  para  fu  re-  _  ,  i    j  '^  .1 

'     ^  /        ■'  nos  ,    gibados ,    y  otros  tales  para  rao- 

"^^'    '  ver  a  nfa  ,  y  comían  de    los    relieves 

de  la  meía  ,  al  cabo  de  la  fala  con  los 

COmla  folo  Motezuma  ,  y  era   tan  truañes  y  chccarreros  :  lo   demás    que  Qae  perfo. 

grande   la   abundancia   de    vianda  fobrava  comían  tres  mil  Indios  de  guar-  nis  aüiUan 

ferviaMo-  ^^  le  Uevava  ,  tan  varia,  y  de  tan-  da  ordinaria  ,  que  eíl.v/an  en   los    pa- ala  comida, 

rezuma  en     t  ,      '     ,  'y,  1  n      y    n 

íu  comida,    tas  maneras  aderezada  que  pOcian    co-  tics  y  plaza  ,     y    por    elto  le  Devavan 

nier  della  todos  los  principales  de  íu  ca-  fempre  tres  mil  platos  de  comida  ,  y 
fa.     La  mela  era  una  almohada  ,  6  un  tres   mil  vafos  con  vino  :  jamas  íe  cer- 
par  de  cueros  de  color.     La  iiUa  ,  un  rava  la  deípenfi  y  botillería ,  por  lo  que 
banquillo  baxo  ,     hecho    de    una    pie-  de  ordinario    entrava  ,    y   por     lo  que 
5a  ,   cavado  el  aíTiento  ,  labrado  y  pin-  le  facava.     Guifavan  en  b.   cozina  de 
tado    quan    ricamente    fer  podía    :  los  quanto  fe   vendía  en  la  pbija ,  que  era 
manteles  ,  pañizuelos ,  y  tovalias,  eran  infinito  ,    fin  lo  demás  que  traían  ca- 
de algodón  muy  fútil  mas  Jj  láñeos  que  ^adores  ,  renteros,    y    tributarios    Les 
la    nieve  :  y  pueílos  una  vez  nunca  íe  platos  y   todo  el  fer\'icio  era  de  barro  /-,     r     j^ 
ponían  otra  ,     gozavan  dellos   los    ca-  muy  bueno  ,  y   no  fe    fervía    al   Rey  ^l^.j  t„ 
mareros    y    oficiales    de    boca.    Traían  mas  de  una  vez  :  tenía  muy  gran  ba-  la  cozma. 
Llevavan      la  comida  quarrocientos    pages   ,  caval-  xilla  de  oro  y  plata  ,  con  diverías  fi- 
la comida     Jeros  hijos  de  íeñores  :    poníanla     toda  guras  de  animales  ;  no  fe  fervía  della 
delReyqua- jyjjj^    en  una  fala  :  iva    el  Rey,  mira-  por  no  ufarla  dos  vezes ,  porque  fe  te- 
trocientos         -i                 ,                                 i^  ■  l  n  ij- 
pages.          ^^  ^^  Viandas  ,  y  con  una  bara ,  o  con  nía  por  baxeza  ,    llevanla  roda  o  parte 

las  manos  íeñalava  lo  que  mejor   le  pa-  della  á  los  facriíicios  y    fiefbs  de    los 
recia  :  y  luego  el  Maeítrefala  ponía  de-  diofes.     Algunas  vezes  faunque  pocas) 
baxo  dello    braferos  ,     para  que  no  fe  comía  carne  humana  ,  y  avía  de  fer  de 
enfriaílé  :    y   nunca  dexava    de    hazer  la  facrilicada  ,    y  aderezada  por  extre- 
efto  ,    fino  alguna  vez  que  los  mayor-  mo.     Levantados    los  manteles  ,  llega- 
domos  le  alabaVan  mucho  alguna  vían-  van  las  mugeres   que  durante  la  comi- 
da.    Antes  que  fe  fentaíTe   á   comer  ,  da  avían  eftado  en  pie  á  darle  aguama- 
Ilegavan  vcynte  mugeres  de  las  mas  her-  nos ,  y  con  efto  fe  ívan  todos  lino  los 
mofas  :  fcrvíanle   las  fuentes   con  gran  que  eran  de  guarda. 
reverencia  :  fentado  á  la  mefa,  el  Maes-        Ida  la   gente  fe  quedava    alguno  de 
trefala   cerrava  una    baranda     de     ma-  los  íeys  íeñores  para  parlar  con  el  Rey,  Morenimi 
dera  ,  que  dividía  la  fala ,  para  que  la  y  li  el    tiempo    lo    pedía    repofava  unjfen^'" 
nobleza    que  acudía  á  verle  comer  no  poco   arrimado    á    la    pared  ,    fentado  comL'nUo 
embaracaíTe  la  m.efa  ,     y  el  folo   ponía  en  el  banquillo  en  que    avia    comido, 
los    platos  y  los  quiuva  ,    porque  los  Dava  luego  audiencia  con  mucha    afa- 
bilidad 
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bilidad  y  gravedad  ,  llamando  para  ello 
á  los  fecretanos ,  por  quien  lelpondía , 
y  decretava  lo  que  fe  avía   ds  hazer  : 
cntravan   los    que    avian  de  negociar  , 
dexavan    á    la   puerta   del  palacio     los 
qapatos ,  6   los  lievavan  en  el  cinto  de- 
baxo  de  la  manta.     En  efte  tiempo  los 
grandes  leiíores    ,      fino  eran  parientes 
del    Rey  ,  echavan    lobre    fus    mantas 
ricas  otras  mas    groíTeras  ,  porque   de- 
zian  que  era  poco  rcípeto  parecer  tan 
galanes  delante  del    Rey.     Quando  le 
ívan  á  hablar  todos  eran  yguales  en  el 
acatamiento  .-  porque  primero  que   Ue- 
del  Rey.  gallen    a  hablar  ,  nazun  tres  y  quatro 
reverencias  ,    no  le  miravan  ai  roftro , 
liablavan  inclinada    la  cabera  ,    y    tan 
baxo  ,     que    lino  eran   los     íecretarios 
nadie  podia    entender    lo    que    dczían. 
Oía    con    gran  atención  ,  y   fi    detur- 
bado     alguno    no    acertava  á   hablar  , 
mandava  que  fe  foíjégaíle    ,    y  dixeíFe 
el  negocio   á  uno  de    los     Íecretarios, 
Reípondía    á    todos     con     buen     íem- 
blante  ,    y  muy  defpacio  ,     y  en  po- 
cas palabras  .-  los  que    avían    negocia- 
do ie  bolvian  á  falir    fin    bolverle     las 
eípaldas.     Acabada    la     audiencia     en- 
travan  feñores  ,  y    otros   muchos   cor- 
tefanos ,  y  guftava  de  oír   en  fiís  can- 
teres    las    grandezas    de    fus     antepaf- 
fados  ,    cantadas    con    ciertos     inftru- 
mentos    redondos  ,    que  íbnavan    mu- 
cho. Holgavafe  de  oír   hablar    á  trua- 
íiotezuma.  nes  ,    porque  divertían  el  cuydado    de 
los   negocios  :  y  dezía  que   debaxo  de 
burlas    dezían    verdades  ,     que    fabios 
no    fe    atrevían  á  declarar     .-    hazialos 
muchas  mercedes    ,     porque     era    afi- 
cionado   á  ellos.     Otras    vezes    holga- 
va   de  ver    jugadores  de  pies  ,     como 
los  ay  de  manos  en  Caftilla,  que  echa- 
dos de  eípaldas  en  el    fuelo  ,    con  los 
pies  rebuelven  un    palo     rollizo  ,     tan 
largo    como  tres  baras  ,  de  tantas  ma- 
neras    arrojándole     y      recogiéndole  , 
tan    bien  y  tan  prefto ,  que  a  penas  fe 
Jugadores     vee.     Y  otros  que  con  el    mefmo    pa- 
de  manos  y    ]o  ^  enheftandole  en  el  fuelo    ,    faltan 
*""'  con  ambos    pies  encima  .-   y  otro  to- 

mando por  lo  baxo  el  palo  ,  levantan- 
do al  que    cftava  encima  ,  andan    ha- 
ziendo    mil    monerías.     Avía    tan     li- 
2;eros  trepadores  ,     que  íbbre    el   palo 
jueíto  fobre  los  ombros  de    dos  hom- 
)res  ,    hazían  tan  eftrañas    y    maraviU 
cfas  cofas  ,  que  parecía  que  no  fe  po- 
día creer  fin  que   dexalTe  de   aver    en 
ello    alguna     ilulion  del  Demonio  .-    y 
no  avía     lino     gran    cxercicio    y    ufo. 
^  Deleytavale    una     manera     de     juego 
Un  juego  a  ¿  manera  de  matachines    :    porque    fe 
manera  de    ,  ,  ,  ,        ,  ^    ,  , 

matachines,  'ubian     tres    hombres  ,  unos    lobre  o- 

tros  ,  de  pies  ,     levantados    fobre    los 
ombros  ,    y  el  poftrero  hazla  maravil- 


las ,    como  fi  eftuviera  de  pies   en    el  IJip» 
fuelo ,  andando  y  baylando    el  que  es- 
tava  debaxo   ,    y  haziendo  otros     mo- 
vimientos   el    que    eftava     en    medio. 
Algunas    vezes    mirava     el    juego    del  Un  juego    . 
Patoü  ,  que    en   algo  parece    al  juego  ^J^'g^^o'^ifi 
de  las  tablas  reales :  y  juegafe  con  ha-  ¿^  las'tablíis 
vas  y  friíoles  ,  hechas  puntos  en  ellos ,  Reales, 
á  manera    de    dados    de    arenillas  :  y 
dizenle  juego    patoü  ,  porque  eftos  da- 
dos fe  llaman    afli    :  echanlos  con  am- 
bas manos   fobre    una   eftera    delgada , 
que  ellos    llaman  petate  ,  hechas  cier- 
tas rayas  ,  á  manera    de  afpa  ,  y  atra- 
veíando  otras  ,  feñ alando  el   punto  que 
cayó  arriba  ,  quitando  ó  poniendo  chi- 
nas de  diferente  color  ,  como  en  el  jue- 
go de  las  tablas  :  era    efte  entre  ellos 
tan  codiciofo,  y  de  tanto  gufto  ,  que  no 
folamente  perdían  muchos   toda  fu  ha- 
zienda  ,  pero  fu  libertad  ,  porque  juga- 
van  fus  perfonas ,  quando  no  tienen  otra 
cofa. 

CAPITULO    VIII. 


Del  juego  de  la  pelota  ,  y 
tote  ,  y  hayle  general. 


del  mi- 


De  que  co- 
fas guftava 


Eleytavafe  mucho  el  Rey  de  ver  el 
juego  de  la  pelota  ,  que  por  el  mu- 
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cho  riefgo  que  fe  corre,  los  Caftellanos  ^i  •  ¿ 
le  han  prohibido  á  los  Indios  :  Harna-ij  rulota, 
vafe  adonde  fe  jugava  tlachtli ,  que  es 
como  en  Caftilla  trinquete.  Hazían  la 
pelota  de  la  goma  de  un  árbol  que  na- 
ce en  tierras  calientes  ,  que  pun9ado  , 
deftila  unas  gotas  gordas ,  blancas  ,  y 
que  muy  prefto  fe  quaxan  ,  que  mez- 
cladas y  amalladas  ,  le  paran  tan  ne- 
gras como  la  pez  :  de  aquello  hazían 
pelotas  ,  que  aunque  pefadas  ,  y  duras 
para  la  mano.  Votavan  y  íaltavan  tan 
livianamente  como  pelotas  de  viento,  y 
mejor  ,  porque  no  tenían  necellidad  de 
foplarlas ,  ni  jugavan  al  chazar  ,  fino  al 
vencer  ,  como  á  la  chueca  ,  que  es  dar 
con  la  pelota  en  la  pared  que  los  con- 
trarios tienen  por  puefto  ,  ó  pallarla 
por  encima  :  davanla  con  qualquier  par- 
te del  cuerpo  por  donde  les  venía  mas 
á  cuento  ,  ó  fe  amañavan.  Y  avía  , 
apuefta  que  perdiefle  el  que  la  tocava,  ^^j'*  ap"M- 
fino  con  la  nalga  ,  6  quadril  ;  que  era 
entre  ellos  gran  gentileza.  Y  á  efta 
caula  ,  para  que  mas  la  pelota  refur- 
tieíle  ,  íe  ponían  un  cuero  bien  ties- 
fo  fobre  las  nalgas  :  podían  la  dar  fiem- 
pre  que  hazía  vote  ,  y  hazía  muchos 
uno  tras  otro  ,  tanto  que  parecía  cofa 
viva.  Jugavan  en  partida  ,  tantos  á 
tantos ,  y  á  tantas  rayas ,  una  carga  de 
mantas  mas  6  menos  ,   conforme  á  h 
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poübilidad  de  los  jugadores.  También 
]ugavan  cofas  de  oro  y  pluma  ,  y  á  ve- 
zes  aífi  mifmos.  Era  el  lugar  á  donde 
fe  jugava  una  fola  baxa ,  larga  ,  eftre- 
cha  ,  y  alta ,  pero  mas  ancha  de  arriba 
que  de  abaxo  ,  y  mas  alta  á  los  Udos 
que  A  las  fronteras  ,  para  jugar  mejor  ^ 
teníanla  muy  encalada  y  lifa  en  las  pa- 
redes ,  y  en  el  íuelo.  Ponían  en  las  pa- 
redes de  los  lados  unas  piedras  como 
de  molino  con  fu  agujero  en  medio  , 
que  paffava  á  la  otra  parte ,  por  donde 
á  penas  cabla  la  pelota,  y  el  que  la  me- 
tía por  alli  ganava  el  juego  :  y  como  por 
Vitoria  rara ,  y  que  pocos  alcan^avan  » 
eran  fuyas  ks  capas  de  quantos  mira- 
van  el  juego  ,  por  coftumbre  antigua  , 
y  ley  de  jugadores ;  y  era  cofa  donóla, 
que  en  embocando  la  pelota  ,  la  gen- 
te por  falvar  las  capas  da  va  á  huyr  con 
grandiíllma  hefta  y  nía  ,  y  otros  á  co- 
gerles las  capas  para  ei  vencedor  ,  pero 
era  obligado  á  nazef  ciertos  íacntícics 
ial  ídolo  del  trinquete  y  piedra,  por  cuyo 
agujero  metió  la  pelota.  Vifto  efte  modo 
xle  meter  la  pelota  ,  que  á  los  mirado- 
res parecía  milagro ;  aunque  era  á  cafo, 
dezían  y  afirmavan  ,  que  aquel  tal  devía 
<le  ÍQt  ladrón  ,  ó  adultero ,  ó  que  mo- 
riría prefto  ,  pues  tanta  vcnnira  avía  te- 
nido ;  y  durava  la  memoria  dcfta  Vito- 
ria por  muchos  días  ,  hafta  que  luccdía 
otra  que  la  hazia  olvidar.  Cada  trin- 
quete era  templo  ,  porque  ponían  dos 
imágenes  del  Dios  del  )uego  ,  y  del  de 
la  pelota.  Encima  de  las  dos  paredes  mas 
baxas  á  la  media  noche ,  en  un  día  de 
buen  ligno ,  con  ciertas  ceremonias  ,  y 
hechizerias ,  y  en  medio  del  fuelo  ha- 
zían  otras  tales  ,  cantando  romances  , 
luego  iva  un  lacerdote  del  templo  mayor 
con  ciertos  religiofos  á  bendezirle  ,  de- 
zía  ciertas  palabras  ,  echava  quatro  ve- 
zes  la  pelota  por  el  juego  ,  y  con 
tanto  quedava  confagrado  ,  y  podían 
jugar  en  el ,  y  hafta  entonces  no.  Es- 
to fe  hazía  con  mucha  autoridad  y 
atención  ,  porque  dezían  que  iva  en 
ello  el  defcanfo  y  alivio  de  los  cora- 
zones. El  dueño  del  trinquete  que  era 
liempre  feñor  no  jugava  pelota  ,  lin 
hazer  primero  ciertas  ceremonias  y 
ofrendas  al  ídolo  del  juego ,  de  don- 
de íe  verá  quan  füperfticiofos  eran  , 
pues  aun  hafta  en  las  cofas  de  palfa- 
tiempo  teniají  tanta  cuenta  con  fus 
Ídolos.  A  efte  juego  lievava  Motezu- 
ma  a  los  Caftellanos  ,  y  guftava  mu- 
cho de  verlos  jugar  ,  y  también  hoU 
cava  de  verlos  jugar  á  los  naypes  y 
dados. 

No  ay  nación  que  no  tenga  de- 
leyte  con  algún  genero  de  niufica  ,  y 
con  alguna  dan^a  6  bayle  ;  y  aunque 
bs  gentes   de  nueva    Éip^ña  fon  mas 


flemáticos  y  melancólicos  •,    que  todos 
los    otros   hombres   que    fe     labe    del 
mundo  ,    toda  vía    tienen    fu    diverli- 
dad  ,  y  vaiiedad  de   muüca  inftrumen- 
tal  á  nueftros  oídos   ;  íegun  tengo  di- 
cho ,    no  muy  apacible  ,    iv.nque    al 
prelente  con     las  demás  cofas    que  de 
los  nueftros  han  aprendido  ,  íaben  muy 
bien   tocar    fiiuta    ,     chiremia  ,    fca- 
buche  ,  trompeta  ,     y  otros  inftnimen- 
tos  nueftros  á  punto  de  canto    de  ór- 
gano ,  por  el  cuydado  que  fe   ha   te- 
nido en  apartarlos  de  íus  barbaras   co- 
ftumbres.     Motezuma    pues    como    era 
tan  gran  íeñor  ,    y  todos  los  luyos  le 
tenían  mas  veneración  que   á  hombre» 
procüravan    de    darle    todo   contento  , 
viendo  que  efpecialmente    íe  deleytava 
con  la  mulica  ,  que  es  mas  general  en 
los  Reyes.   Venían  á  regozíjarle  al  pa- 
lacio ,  en  un  gran  patio  que    ante   las 
falas  eftava  ,  y  muchas  vezes  fegun  él 
fe  holgava  con  efte   ferviao  ,  manda- 
va  que  vinieílen  á  ello.    La  manera  de 
baylar  de  los  Indios    es  muy    diferen- 
te ,    como  eti    lo     demás    de  las  que 
ufan  Jas  otras  naciones  :  era  defta  for- 
ma ,  que  deípues  de   comer    comen9a- 
van   lin   bayle  ,  que  llaman   netotibzt- 
le  ,   dan^a  de  mucho  regozíjo    y  pla- 
zer.     Mucho  antes  de  la    comida  ten- 
dían una  gran  eílera  ,  y  encima   della 
ponían  dos  atabales ,  uno  chico  ,    que 
llaman  teponaztle ,  que  es  todo  de  una 
piei^a  de  palo  muy  bien  labrado ,  hue- 
co ,  y  lin  cuero ,  ni  pergamino  por  de 
fuera ,  con  cierta  mué  fea  o  hendedura 
per  lo  aleo  ,  tocaíc  con  palillos ,  cerno 
nueftros  atabales  ,    ai;nque  los  eñremos 
no  fon  de  palo ,  fino  de  lana  ,  ó    de 
otra  cofa  Iota  :  el  otro  es  grande  ,  alto 
mas  que  hafta  la  cinta ,  redondo,  hue- 
co ,  entallado  por  de  fuera  ,    y  pinta- 
do ,  fobre  la  boca  tiene  un  ancho  par- 
che de  cuero  de  venado  ,  curtido  y  bien 
eftirado  ,  que  apretado  ,  fube  ,  y  floxo> 
abaxa  el  tono  :  táñele  con  las  manos , 
aunque  con  trabajo.     Concertados  eftos 
dos  inftrumentos  ,   con  las  vozes  de  los 
que  cantan  lüenan  mucho  ,   aunque  á 
nueftros  oydos  triíteinente.    Cantavan  al 
Ion  deftos  inllrumentos  romances ,  que 
contenían  las  Vitorias  y  hazañas  de  los 
Reyes  palfidos  :  y  defpues   encendién- 
dole mas    cantavan  cant-vcs    alegres  , 
gradólos  y  regozijados  todo   ea    copla 
por  lus  conlbnantes  ,    aunque  no   tan 
anihciofas  cerno   las  nueílras  :  ya  que 
era  hora   de    comer    ,     como    aperci- 
biendo á  los    que  avian  de  baylar  des- 
pués de  la  comida  ,  hlvavan   ocho    6 
diez  hombres  muy    rézio ,  tocando  loi 
atabales    fuertemente    :    venían    luego 
los  bayladores  1     que  para  h^zer  fervi- 
cio  ai  grm  ftfñor   avían  de    ier   todos 

feñores 


Qtie  dan- 
^as  y  bayles 
(e  hazían  en 
Mcxico. 


Forma  del 
baylar  de 
ios  Indio*. 


La  mtifiea 
con  que  fe 
baylava. 


Decada  11.  Libro  VIL 


407 


Los  bayla» 
dores  avíjn 
de  fer  caval- 
leros  y  ívaii 
ricamente 
vellidos. 


Ocho  mil 
hombres  fe 
jOntavan  en 
el  bayle. 


Como  caii- 
tavan  bay- 
lando. 


fenores  cavalleros  ,  y  perfonas  principa- 
les ,  veftiilos  quanto  cada  uno  podía  ri- 
q'uiíimaniente  ,  con  mantas  ricas  ,  blan- 
cas ,  coloradas ,  verdes  ,  amarillas  ,  y 
otras  texidas  de  diverías  colores.  Traían 
en  las  manos  ramilletes  de  roías,  ó  ven- 
talles de  pluma,  6  de  pluma  y  oro,muchos 
venían  por  manera  de  gala  ,  y  bravura  > 
metidas  las  cabe<;as  por  caberas  de  águi- 
las, tigrts,  y  caymanes  ;  y  otros  íieros  ani- 
males :  llevavan  ,  ó  íbbfe  el  bra^o  dere- 
cho, ó  fobre  los  ombros,  alguna  divifa  de 
oro,  plata  ,  6  ricas  plumas.  Juntavanfe  á 
eíle  bayle,  no  mil  hombres ,  como  dixe 
Gomara,  pero  mas  de  ocho  mil,  que  eftos 
caíi  fe  juntaron  en  el  juramento  del  Rey 
don  Felipe.  II.  ívan  por  fus  hileras  ,  fegun 
la  cantidad  de  la  gente,  de  quatro  en  qua- 
tro,  ó  de  féys  en  íéys,  ó  de  ocho  en  ocho, 
ó  mas.  Los  íeñores,  y  que  eran  mas  prin- 
cipales andavan  junto  á  los  atabales  ,  y 
tanto  mas  cerca  cada  uno ,  quanto  mayor 
feñor :  baylavan  en  corro ,  unas  vezes  tra- 
vados  de  las  manos,  y  otras  fueltos  ,  unos 
en  pos  de  otros  moviendo  á  un  tiempo  el 
pie  6  la  mano  :  guían  dos  que  ion  fueltos, 
y  grandes  daní^antes ,  todos  los  de  mas 
haxen  y  dizen  lo  que  aquellos  ,  fin  faltar 
compás :  cantavan  aquellos,  refpondia  to- 
do el  coro:  ios  poílreros  quando  los  dan- 
zantes fon  muchos  ,  hazen  un  compás 
mas ,  para  ygualar  á  los  primeros ,  y  to- 
dos acuden  á  un  tiempo  ,  tardan  mucho 
en  eíta  dan^a,  porque  fuelen  danzar  qua- 
tro ó  cinco  horas  fin  canfarfe  :  unas  vezes 
li  cantan  romances ,  cantan  défpacio  ,  y 
con  gravedad  ,  y  íi  otros  cantares  mas 
á  prieíra,y  con  mas  regozijo  ,  avivando  la 
danca :  la  qual  como  dura  tanto  ,  falen 
algunos  á  bcver,  6  defcanfar  ,  fin  hazer 
falta  al  compás,  tornando  al  bolver:quan- 
do  les  parece  algunas  vezes  andan  Ibbre 
falientes  ciertos  truanes  ,  diziendo  gra- 
cias ,  y  contrahaziendo  á  otras  naciones 
en  el  traje  y  lengua,  haziendo  del  bor- 
racho ,  loco  ,  6  vieja ,  moviendo  deíta 
manera  á  riíá  á  los  circunftantes.  Es  mas 
de  ver  eíle  bayle  que  la  zambra  de  Gra- 
nada, y  fi  mugeres  le  hazen  es  mas  gra- 
ciofo  y  viftolo,  y  hazenlo  muy  pocas  ve- 
zes ,  y  efto  en  fecreto  por  fu  honeílidad. 
Dizen  que  las  mugeres  que  Motezuma  te- 
nía, que  eran  las  mas  hermofas,  y  las  mas 
nobles  de  todos  fus  Reynos  ,  por  hazerle 
fiéfta  dan^avan  deíta  manera  ,  ó  en  los 
jardines,  ó  en  la  fala  ,  fin  que  otro  lo  vies- 
fc ,  fino  eran  algunos  muy  privados. 

CAPITULO    IX. 

De  U  grandeza  del  Pulado  de  Motezuma  ,  j/ 
otras  (ofat  que  mojiravan  fu  Realeiut 
y  gran  foder. 

ERa  tan  gran  Principe  y  feñor  en  to- 
do ,  Motezuma ,  que  ninguna  cola 


y  cafa  Real :  tenía  veyn-  La  grandeza 
:  todas  por  fu  orden  ía-  i"^'  i'alacio 


Real  de 


tenía ,  ó  para  fu  fervicio  ,  6  para  fu  con-  |  e  j  q, 
tentamiento  ,  que  no  fuelfe  Real ,  y  dig-     '    '^" 
na  de  tan  gran  feñor  ,  y    para  recrea- 
ción y  grandeza ,  y  para  entrar  en  el- 
las ,  tenía  muchas  caías.  Y  porque  dis- 
currir por  todas ,  feria  muy  largo  ,  no 
diré  mas  de  la  de  fu  habitación  :  la  qual 
en  íii  lengua  llaman  tepac ,  que  quiere 
dezir  ,  Palacio 
te  puertas  ,  que  tortas  por 

lían  á  la  pla9a ,  y  calles  publicas  ,  tres  Motezunja. 
patios  muy  grandes  :  en  el  uno  avía  una 
muy  linda  fuente  de  mucha  agua  :  la 
qual  por  fus  caños  debaxo  de  tierra,  iva 
á  otras  partes  de  la  caía.  Avía  muchas 
falas  de  á  cien  apofentos ,  de  á  véynte  y 
cinco  y  tréynta  pies  de  largo,  y  hueco  , 
y  cien  baños.  El  maderaniiento  era  me- 
nudo lin  clavazón ,  muy  fíxo  y  fuerte: 
que  no  poco  efpantó  á  los  Caílellanos. 
Las  paredes  de  marmol  ,  jafpe  ,  pór- 
fido ,  piedra  negra  ,  con  unas  betas  co- 
loradas ,  como  langre  :  piedra  blanca , 
y  otra  que  fe  trasluze.  Los  trechos  de 
Ja  madera  bien  labrada  ,  y  entallada  : 
de  cedros  ,  palmas  ,  cypreíles,  pinos, 
y  otros  arboles  ,  hechas  en  ellos  algu- 
nas figuras  de  animales  ,  como  li  tu- 
vieran los  inftrumentos  que  nueílros  en- 
talladores. Las  cámaras  pintadas,  y  eíte- 
radas  muchas  dellas  ,  entapizadas  de  ri- 
cas telas  ,  de  algodón ,  de  pelo  de  co 


Las  cama- 
ras  del  Pala- 


nejo  ,  y  de  pluma.    Las  camas  no  res- 
pondían á  la  íobervia  de  la  cafa  y  ade-  cío  pmta- 
re^o  della  ,     porque  eran  pobres  y  ma-  das,  y  efte- 
las  :  eran  de  mantas  fobre  eíteras   ,    ó  radas, 
fobre  heno  ,    ó  efteras  folas  :  las    mas 
delgadas  ,  pueítas  fobre   las  mas  grues- 
fas   :  porque  en  aquel  tiempo,  poco  re- 
galo y  policía   tenían  los  Indios.   Aora 
algunos  de   ellos  que  fon   neos   ,  ufaij 
algunas  camillas  de  madera  ,     con  un 
colchón  ,    y  una  manta  ,  que  tienen  por 
mucho  regalo.    Dormían  pocos    hom- 
bres   en  efta  cafa  Real.  Avía  mil  mu-  El  numero 
geres :  aunque  otros  dizen  que  tres  mil,  ^^  mugeres 
y  eíto  fe  tiene  por  mas  cierto  ,   entre  '^."p  ']^'^  ^^ 
feñoras  ,    criadas  ,  y  efclavas.    Las  fe-  Rg^i^^''* 
ñoras  hijas   de    Cavalleros  ,    que    eran 
muchas  y  muy  bien  tratadas  ,   tomava 
para  fi  Motezuma  ,   en    efpecial  ,     las 
que  bien  le  parecían  ,  y  las  otras  dava 
por  mugeres  á  fus  criados  ,    y  á  otros 
cavalleros  y  feñores.     Y  aífi  dizen  que 
íívo    vezes  que  tuvo  ciento  y  cinquen- 
ta  preñadas  á  un   tiempo    :    Jas    qujles 
á  perluaílion  del  diablo   movían   ,    to- 
mando cofas  para  Ian<^ar  las  criaturas  , 
para  eílar  deíembara^adas  ,  para  dar  fo- 
laz  á   Motezuma  ,  ó  porque  íabían  que 
fus  hijos  no  avían  de  heredar.  Tenían  Conquanro 
eftas  mugeres  muchas   viejas  por  guar-  ["njas  muí 
da  ,  que  jamas  fe  apartavan  dellas,  no  ^cres  en  d 
dexando  que  aun  las  miraílcn  los  hom-  Palacio 
bres  :  porque  aífi  Motezuma,  como  los  í^eal, 
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Reyes  fus  antepaffados ,  procuraron  en 
lü  cafa  toda  honeftidad  :  y  caftigavan  n- 
gurofamente  qualqui£r  deíacato,y  delver- 
guen^a  que  en  ella  íucedieire  ;  y  muy 
raras  vezes  acontecía  efto.  Tenían  eftas 
íeñoras  muy  gran  fervicio  de  njugeres , 
andavan  á  fu  modo  ricamente  adere- 
zadas ,  lavanfe  muchas  vezes'  ,  pprque 
era  Motezuma  muy  amigo  de,  la  lim- 
pieza, r-  rt'- 

El  eíaido  de  armas  que  eftava  a  la 
puerta  del  palacio  ,  y  que  trahían  las 
bandares  de  Motezuma  y  de  íüs  ante- 
paíTados ,  era  un  águila  ,  abatida  i  un 
tigre  ,  las  manos  y  uñas  pueft?s  como 
para  hazer  prela  ;  algunos  dizen  qire  es 
grifo  ,  y  no  águila  ,  afirmando  que  en 
las  fierras  de  Teguacan  ay  grifos,  y  que 
deípoblaron  el  valle  de  Avacatlan,  por- 
que comían  á  los  moradores  del.  En 
confirmación  del\o  dizen  ,  que  aquellas 
fierras  fe  llaman  Ciutlachcepetl  de  Ciut- 
lachtli  ,  que  es  grifo  como  león.  No 
ay  deffo  mucha  certinidad  ,  mas  de  lo 
que  ellos  dixeron  ,  porqut  hafta  aora 
nunca  los  Caftellanos  han  vifto  jarifos 
en  toda  la  tierra  ,  aunque  los  Indios 
los  moftravan  pintados  en  fus  antiguas 
figuras  :  tienen  vello  y  no  pluma  ,  y 
diien  que  eran  tan  rczios  y  fuertes  , 
que  con  las  uflas  y  dientes  qnebrayan 
los  hueíTos  de  los  hombres  ,  y  de  los 
venados  por  grandes  que  fueíícn.  Ti- 
ran mucho  á  león  ,  y  parecen  águila  : 
pintavanlos  con  quatro  pies ,  con  dien- 
tes ,  y  con  vello ,  que  mas  ayna  es  lana 
que  pluma ,  con  pico  ,  con  uñas,  y  alas 
con  que  buelan.  En  rodas  eftas  cofas 
reíponde  la  pintura  á  nueftra  clcritura  , 
y  pinturas  de  manera  ,  que  ni  bren  es 
ave  ni  bien  beftia.  Plinio  y  otros  n.i- 
turales  tienen  por  burla  lo  que  le  di- 
zc  de  ios  grifos  ,  aunque  ay  muchos 
cuentos  y  fábulas  dellos.  De  no  aver- 
íos viffo  los  nueftros ,  infieren,  y  tienen 
f)or  cierto  ,  que  defde  el  principio  de 
a  idolatria  de  los  Indios  de  nueva  Ed 
paiía ,  el  demonio  íe  bolvía  en  aquella 
figura  ,  como  hazía  en  otras  tan  bra- 
vas ,  y  tan  eípantolas  como  aquella. 
También  avía  otros  lenores  que  traían 
por  armas  efte  grifo  ,  volando  con  un 
ciervo  en  las  uñas ,  otros  le  traían  fo- 
bre  otros  fieros  animales  ,  tanto  le  te- 
nían por  fuerte  y  elpantofo. 

Tenia  Moíezuma  cerca  del  palacio 
una  muy  herraofa  cafa ,  de  muchos  y 
buenos  apoíentos  ,  con  grandes  corre- 
dores en  quadro  ,  levantados  fobie  ricos 
pilares  de  jalpe  ,  todos  de  una  pie^a. 
Avía  otros  corredores  mas  viííoíos  y 
ricos  que  effos  ,  que  caian  á  una  muy 
grande  huerta  :  en  laqual  avía  diez 
eftarwjues  ó  mas ,  unos  de  agua  falada 
pau  las  aves  de  mar  ,  otr^$  4^  dulce 


Teniafe 


para  ks  del  rio  ,  y  laguna:  los  qualej 
baziavan  ,  y  henchían  muchas  veZes  pa- 
ra la  limpíela  de  la  pluma  :  andavan  en 
ellos  tantas  aves  que  no  cabían  dentro 
ni  fiíera  :  eran  de  tan  diverfas  mane- 
ras de  pluma  y  forma  ,  que  pwíteron 
en  admiración  á  los  nueftros  ,  la  pri- 
mera vez  que  las  vieron  :  los  quales  con 
fer  de  diferentes  tierras  de  Calülla,don- 
de  ay  ,  como  de  otras  cofas  gra:n  di- 
verfidad  de  aves ,  effrañaron  tanto  eflas, 
que  rntichas  dixeron  que  parecían  a  las 
nueftras . ,.  íasi  demás  que  eran  de  mu- 
chos géneros  y  efpecies  ,  no  conocie- 
ron s  porque  jamas  hafta  entonces  ,  ni 
las  avian  vifto  ni  oído  dezir.  Era  tanta 
la  fohcitud  con  que  Motezuma  man- 
dava  curar  eftas  aves  por  la  pluma,  que 

á  cada  fuerte  dellas  fe  le  dava  el  pafto  „  . 
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y  cebo  con  que  le   mantenían    en    el  do  ¿f.  i/^ 

campo  ,  con  yerva  ,  con  peleado  ,  con  aves  por 
otras  aves  ,  con  grano  ,  triíoles  ,  mayz,  '^  pluma. 
y  otras  femillas ,  del  pefcado  ,  era  lo  or- 
dinario diez  arrobas  ,  que  tomavan  en 
las  lagunas  de  México ,  á  algunas  aves 
davan  mofeas  ,  y  otras  fabandijas  ,  que 
era  fu  comida  :  avía  para  el  fervicio  del- 
las .trecientas  perfonas  y  mas,  unos  linl- 
piavan  los  eftanques  ,  otros  pefcavan  ,. 
otros  jes  davan  de  comer ,  otros  les  ef- 
pulgayan  >  otros  guardavan  los  huevos , 
otros  les  echavan  quando  cftavan  clue- 
cas,  otrcjs  les  curavan.en  enfenn.indó, 
otros  ea  tiempo  de  calor  les  quitavan 
las  plumas  mas  delgadas  :  para  que  fe 
hazía  tanta  cofta  y  diligencia  ,  hazíaii 
dellas  ricas  mantas  ,  tapizes ,  y  rodelas, 
plumages  ,  ó  mofqucadores  y  otras  mu- 
chas cofas ,  con  ero  ,  y  plata  entre- 
texida  :  obra  cierto  bien  viftofa  y  muy 
eftraña. 

CAPITULO     X. 

De  lo  <}ue  avU  tn  U  caft  dt  las  Aves, 

A  Vía  otra  caía  cerca  de  la  referida, 
también  muy  cumplida ,  y  de  muy 
hermofos  quaitos ,  llamavale  también  la 
caía  de  las  Aves  ,  no  porque  en  ella 
huvieíl'e  mas  que  en  la  otra  ,  fino  por-  . 
que  eran  mayores  ,  mas  nobles  y  de 
otro  genero  ,  porque  eran  de  rapiña  , 
para  ca^ar  con  ellas  :  curavanlas  hom- 
bres fabios  en  aquel  menefter,  con  tanto 
cuydado  ,  que  mas  no  podía  fer.  Iva  al- 
gunas vezes  mas  á  efta  cafa  Motezuma, 
que  á  las  otras  ,  por  ler  cofa  mas  real , 
á  ver  eftas  aves :  deteniafe  preguntando 
á  los  caladores  ,  y  a  los  que  tenían  car- 
go de  ellas  muchas  cofas  ,  y  muchos 
fecretos ,  que  holgava  de  faber  del  arte 
de  la  cetrería  ;  y  tenía  razón,  porque  ay  :' 

oy  las  mus  y  mejores  aves  ,  que  en  to-  ; 
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En  la  nue- 
va Galicia, 
nació  un  ni- 
ño denegro 
y  negra,  to- 
do blanco. 


Avía  qiiarto 
á  parte,  a- 
donde  efta- 
van  los 
enanos. 


Suftentavan 
fe  c  avilla- 
nes y  otras 
ferpiences. 


eíh  cafa  muchas  falas  alcas ,  en  que  efta- 
van  hombres ,  mugeres ,  niños ,  albinos 
todos  blancos ,  ojos  y  cabellos  ác  lu  naci- 
miento y  como  en  Caftilla  Y  lo  qiü  mus 
es  de  maravillar  ,  que  en  la  Nueva  Gali- 
cia ,  en  im  pueblo  que  le  dezía  Pocól , 
nació  un  niño  ,  hijo  de  negro ,  y  negra, 
blanco  en  todo  mas  que  la  nieve  ,  con  fus 
paías  en  la  cabera  y  y  las  demás  faciones 
muy  de  negro :  y  no  vía  de  puro  blanco. 
Y  dezían  que  en  Guinea  avia  afli  otros 
niños  blancos ,  y  que  los  hijos  dellos  na- 
cían negros ,  como  fus  agüelos:  era  mila- 
gro nacer  aífi  ,  por  acaecer  raramente ; 
porque  toda  la  demás  gente  tiene  color 
de  membrillos  cozídos. 

Avía  en  otra  íala  enanos  ,  corcobados, 
quebrados ,  contrahechos ,  y  moni^ruos , 
que  los  tenía  en  mucha  cantidad  por  lu 
paÜatiempo.  Y  aun  dizen  que  para  cite  fin 
los  quebravan  y  engibavan  delde  niños  , 
quando  eltavan  mas  tiernos:diziendo  que 
en  la  caía  de  tan  grjm  Rey ,  para  grande- 
za fuya  avía  de  aver  cofas  que  no  fe  hal- 
laílen  en  las  cafas  de  otros  Principes. 
Cada  manera  de  eftos  enanos  y  monllruos, 
eítava  por  íí  en  fu  fila  y  quarto ,  con 
perfonas  que  curavan  dellos.  Avía  en  las 
lalas  baxas  muchas  )aulas  de  vigas  muy  re- 
zias ,  en  unas  eftavan  leones ,  en  otras  ti- 
gres ,  en  otras  ofos ,  en  otras  on^as  ,  en 
otras  lobos :  y  finalmente  no  avia  fiera  , 
ni  animal  de  quatro  pies  ,  que  allí  no 
eftuvieife ,  para  lolo  fin  de  dezir  ,  que 
era  tan  poderoíb  el  gran  íeñor  Mocezu- 
ma ,  que  aun  las  fieras ,  y  los  fieros  ani- 
males tenía  rendidos  y  encarcelados  en  fu 
cafa  :  davanles  de  comer  por  fus  racio- 
nes ,  gallipavos ,  venados ,  perros ,  y  co- 
fas de  caga.  Avía  alTi  mifmo  ,  cofa  cier- 
to bien  nueva  ,  en  otras  piecas ,  gran- 
des tinajas ,  b.irreños :  y  femejantes  va- 
fijas  con  agua  ,  6  con  tierra  ,  en  que 
íuftentavan  y  mantenían  culebras  ,  mas 
grueífas  que  el  mullo  ,  vivoras  que  fon  en 
eftremo  grandes  ,  los  cocodrillos  ,  que 
llamanCaimanes  ó  lagartos  de  agua,otros 
*  bgartos  y  lagartijas ,  íerpientes  de  tierra 
y  agua  ,  tan  bravas  y  poncoñofas ,  que 
con  fola  la  vifta  elpantavan ,  á  los  que 
no  tenían  mucha  colhimbre  de  verlas  , 
y  tratarlas :  davanles  de  comer  por  ma- 
nera eftraña  ,  porque  algunas  avía  de 
fu  natural  condición  ,  tan  fieras  y  crueles, 
que  no  baftava  de  criarlas  defde  pe- 
queñas para  amaníárlas.  Los  paxaros  de 
rapiña ,  que  dixe  ,  eftavan  en  otro  quar- 
to ,  y  por  el  patio  en  xaubs  de  palos  rol- 
lizos ,  en  alcándaras  de  toda  fuerte,  co- 
mo alcotanes,  gavilanes,  milanos,  buy- 
tres ,  azores ,  halcones  ,  nueve  ó  diez 
maneras  dellos  ,  muchos  géneros  de  a- 
guilas ,  entre  las  quales  avía  cinquenta  , 
mayores  harto  que  las  mas  caudales  de 
Cartilla  ,  y  que  de   un  parto  comía  cada 
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una  dellas  un  gallo  de  papaba  ave  muy 
grande.  Eftavan  eftas  üguilas  por  li ,  a- 
partadas  unas  de  otras  :  tenían  de  ración 
por  cad.i  día  todas  eftas  aves  quinien- 
tos gallos  de  papada  :  curavan  dellas  tre- 
cientos hombres  de  fervicio  ,  fin  los 
cacadores  que  eran  infinitos.  Avía  águi- 
la entre  eftas  tan  crecida,  y  de  tan  di- 
lormes  garras  y  pico  ,  qae  ponía  mie- 
¿o  mirarla.  Mucho  deípues  úvo  una  en 
el  Tlatelulco  de  México  :  (di/.en  que 
quedo  defde  efte  tiempoj  de  tan  dif- 
forme  grandeza ,  que  no  folamence  los 
Caftellanos  ,  pero  los  Indios  la  ívan  á 
ver  por  cola  maraviltofa  :  comiafe  un 
carnero  de  una  comida.  Muchas  otras 
aves  eftavan  en  aquel  quarco  que  los 
Caftellanos  no  conocían  ,  pero  los  In- 
dios dezian  fer  todas  muy  buenas  para  ca- 
(^a  ,  y  lo  moftravan  en  el  talle ,  uñas  y 
prefa  que  tenían. 

Davan  á  las  culebras  la  fangre  de  las 
perfonas  muertas  en  facrificio :  la  qiial 
chupavan  y  lamían  :  y  aun  como  algunos 
dizen  fe  les  echava  de  la  carne  :  la  qual 
también  comían  los  lagartos  de  tierra  y 
agua  ,  y  por  etto  íe  cnavan  de  elpantofa 
grandeza.  Los  Cartellanos  no  lo  vieron, 
pero  hallaron  el  liielo  quaxado  de  tanca 
fangre,  que  metiendo  por  él  un  palo  tem- 
blava  ,  y  hedía  tan  terriblemente  aquel 
lugar ,  que  no  avía  quien  lo  fufriefle.  Era 
mucho  de  ver  el  bullicio  de  los  hombres 
que  entravan  y  falían  en  erta  cala  ,  y  que 
andavan  curando  las  aves  ,  animales,  y 
ferpientes.  Los  Caftellanos  fe  holgavan 
mucho  de  ver  tanta  diverlidad  de  páxaros, 
tanta  braveza  de  beftias  fieras  ,  y  el  en- 
conamiento de  las  eípantoíás  íerpientes , 
aunque  no  podían  oír  de  buena  gana 
los  efpancoíbs  filvos  dellas  :  los  temerofos 
bramidos  de  los  leones :  los  aullidos  tri- 
ftes  de  los  lobos ,  m  los  fieros  gañidos  de 
las  on(¿as  y  tigres,ni  los  gritos  de  los  otros 
animales  que  davan  teniendo  hambre  ,  6 
acordandofe  que  eftavan  lin  libertad  para 
executar  lu  faña.  Los  Caftellanos  qu^m- 
do  de  noche  oían  efte  tan  vano  y  diverlo 
ruydo  ,  al  principio  fe  atemorizaron  mu- 
cho ,  hafta  que  la  coftumbre  les  quitó  el 
miedo  :  afirmavan  que  era  tan  efpantofo 
el  rumor  ,  que  affi  gritando  fe  hazla  que 
no  parecía  fino  traílado  del  inherno,y  mo- 
rada del  diablo  aquella  caía,  y  lo  era,  por- 
que en  una  íala  de  ciento  y  cinquenta  pieá 
largs  ,  y  ancha  cinquenta  ,  avia  (  fegun 
los  Indios  afirmaron)  una  capilla  chapada 
de  oro  y  plata ,  de  gniellas  planchas,  con 
gran  cantidad  de  perlas  ,  ágatas ,  corne-' 
riñas  ,  eímeraldas,  rubíes  ,  topacios  ,  y 
otras  piedras  preciólas  ,  adonde  Mo- 
tezuma  entrava  en  oración  muchas  no- 
ches ,  y  el  diablo  le  venía  á  hablar  , 
y  fe  le  aparecía  ,  y  aconfejava ,  fegun 
la  petición  y  ruegos  que  oía.  Los  con- 
M  m  «jui- 
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15  i9-    quiñadores  primeros  dezían  que  no  vie- 
ron erta  capilla ,  porque  Motezuma  iva 
liempre  al  templo  á  hazer  oración,  po- 
día fer  ('como  dizen  tes  Indios)  que  la 
encubridle  á    los   Caftellanos  ,    y  no 
tjuilieíltí  mofear  aquella  riqueza  »  por- 
que no  la  acudiciairen  :  y  affi  dizen  , 
que  quando   México    fe  tomó   ,    ellos 
miímos  la  deftiuyeron,  y  echaron  otras 
muchas  riquezas  en  Ja    laguna.     Tenía 
también  caía ,  para  folamente  los  granos, 
y  adonde  poner  la  pluma  ,  y  mantas  de 
la  renta ,  y  tributos  ,  que  era  cofa  muy 
Cafa  adon-  ^^  ^^^-  Sobre  las  puertas  avía  por  armas 
de  fe  po-      nn  conejo.     En  efta  cala  vivían  los  ma- 
nían las        yordomos  >  teforeros  ,  contadores  ,  re- 
rentas  del     ceptores  ,  y  todo*  los  que  tenían  cargos 
^  ^'  y  oficios  en  la  real  hatienda  ,  y  no  avía 

cala  deltas  del  Rey  ,  donde  no  úvicile 
capillas  y  oratorios  del  demonio,  que  a- 
¿oravan  por  amor  de  lo  que  allí  eftava, 
y  por  tanto  todos  eran  grandes  ,  y  de 
•mucha  gente  ,  de  adonde  parece  quaii 
kiperfticiolos  eran,  y  por  quantas  ma- 
neras quería  el  demonio  fer  adorado  y 
venerado. 

CAPITULO    XI. 

De  las  (afas  de  armas  ,  de  los  jardines, 
y  otras  cofoi. 


PReciavafe  tanto  Motezuma  de  fer  en 
toda  manera  de  grandeza  feñalado 
entre  todos  los  otros  principes  de  aquel 
nuevo  mundo  ,  que  ninguna  cofa  dexó 
que  de  Rey  fuelle  ,  que  no  la  tuvief- 
íe  mas  aventajada  que  todos  los  otros : 
y  aífi  ,  como  con  las  armas  >  y  multi- 
tud de  los  fuyos,avía  fujetado  y  ven- 
cido muchos  Reynos  y  Provincias ,  te- 
nía ,  no  una  lino  muchas  cafas  deputadas 
para  la  guarda  y  limpieza  de  las  armas. 
El  blafon  que  fobre  las  puertas  eftava 
puerto ,  era  un  arco  y  dos  aljavas,  por- 
que efte  era  el  genero  de  armas  que 
ellos  mas  iifavan.  Las  armas  que  en  ellas 
caías  avía  eran  muchas ,  porque  eran  muy 
moijos  los  que  las  ufa  van  ,  eran  arcos, 
flechas ,  hondas ,  lan9as ,  laníjones  ,  dar- 
dos ,  porras  ,  íüs  elpadas  ,  broqueles,  y 
rodelas  mas  galanas  que  fuertes ,  caicos  , 
grevas ,  y  braceletes ,  no  de  hierro  ,  fi- 
no de  palo  dorado  ,  ó  cubierto  de  cue- 
ro ,  y  no  en  tanta  abundancia  como  las 
otras  armas.  El  palo  de  que  hazían  eí^ 
tas  armas  era  muy  r ézio ,  toftavanlo  ,  y 
á  las  puntas  hincavan  pedernal ,  ó  hueíTo 
del  pez  líbica  ,  que  es  enconado  ,  y 
á  efta  caula  es  peor  fu  herida  ,  ó  de  o- 
tros  hueííbs  ,  que  como  fe  quedan  en 
la  herida  ,  la  hazen  caí!  incurable  ,  y 
enconan  las  efpadas  de  palo  con  agudos 
pedernales ,  enxeridos  por  los  filos ,  bien 
encoradas  y  engrudadas  con  cierto  engru- 
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do ,  de  una  rayz  que  llaman  Cacotlei 
y  de  Teuxale  ,  que  es  una  arena  rézia, 
como  de  vena  de  Diamante ,  que  mez- 
clan ,  y  amafan  con  fangre  de  morcife- 
galos ,  y  otras  aves:  el  qual  pega,tra- 
va  y  dura  eternamente  ,  tanto  que  dando 
grandes  golpes  no  fe  defhazía  :  corta- 
van  en  lo  blando  quanto  topavan  ,  pe- 
ro en  lo  duro  relurtlan  ,  como  eran 
los  filos  muy  delgados ,  y  de  pedernal : 
del  qual  también  con  aquel  betume  ha- 
zían puncones  ,  con  que  barrenavan 
qualquier  madera  ,  y  piedra  ,  aunque 
fuéíTe  un  Diamante  ,  ayudandofe  de 
cierta  agua  que  echavan  en  el  agujero, 
como  quien  horada  perlas.  Las  efpadas 
cortavan  lanceas,  y  aun  pefcue^os  de  ca- 
vallos  acercen.  Dizen  algunos  que  me- 
llavan  el  hiéno  ,  verdad  es  ,  que  há- 
zíán  feñal  con  la  furia  del  golpe  :  pe- 
ro quebravafe  el  filo  ,  por  que  en  fin 
era  de  piedra.  Ningimo  oíava  traer  Ninguno 
armas  por  la  ciudad  ,  íblamente  las  lie-  traía  ar- 
vavan  a  la  guerra  ,  ó  á  la  ca^a  ,  ó  en  '"^^  andi>n- 
la  giiarda  que  hazían  al  Rey  ,  el  qual  '^°?°y''* 
en  fieftas  y  días  feñalados  hazía  exercí-  '^ 
tar  ,  á  los  cavalleros  mo^os  en  ellas , 
para  quando  fuelle  menefter  ,  y  para 
animarlos  ponía  premios  para  los  que 
mejor  lo  hiziélTen  :  hallavafe  el  preíen- 
te  ,  y  aun  algunas  vezes  tirava  el  arco  , 
y  efgremía  la  efpada  ,  que  lo  hazía  muy 
bien  ,  y  con  mucha  gracia  ,  aunque 
muy  pocas  vezes  pormageftad. 

3  énía  efte  Rey  allende  de  las  cafas  que 
fe  ha  dicho ,  otras  muchas  de  plazer , 
con  efpaciofos  y  grandes  jardines  con  fus 
calles    chichas  para  el  pafco  :  eran  los 
jardines  de  íolas  yerbas  medicinales ,  y 
oloroías  ,  de  fiores ,  de  rofas ,  de  arboles 
de  olor ,  que  eran  muchos ,  mandava  á 
fus  médicos  hizieííen  experiencias  de  a- 
quellas  yerbas ,  y  curaíTen  á  los  cavalleros 
de  íu  corte  ,  con  las  que  mas  tuvieíTen 
conocidas  y  experimentadas.  Davan  eftos 
jardines  gran  contento  á  los  que  entra- 
van  en  ellos  por  la  variedad  de  flores ,  y 
rofas  que  tenían ,  y  por  la  fragrancia  y 
buen  olor  que  de  n  echavan  ,  efpeciaí- 
mente  por  la  mañana  ,  y  á  la  tarde ,  era 
de  ver  el  artificio  y  delicadeza  con  que 
efbvan  hechos  mil  perfonajes  de  hojas  ,y 
flores ,  aíTientos ,  capillas  ,  y  otras  cofas 
que  adornavan  por  extremo  aquel  lugar. 
No   conlentía  Motezuma  que  en  eftos 
vergeles  úviélfe   ortaliza  ,  ni  fruta  ,  di- 
ziendo  que  no  era  de  Reyes  tener  gran- 
gerias  ,  m  provechos  en  lugares  de  fus 
deleytes ,  que  las  huertas  eran  para  ef- 
clavos  ,  ó  mercaderes :  aunque  con  todo 
efto  tenía  huertas  con  frutales  ,  pero  le- 
xos  ,  y  donde  pocas  vezes  iva.  Tenía  affi 
mifmo  fuera  de  México  caías    en  bol- 
ques  y  parques  de  gran  circuito,  y  cer- 
cados de  agua  ,     para  que  las  lalvagi- 
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has  ho  íaÍ>effen  íiiera,  y  la  ca^^a  eftuvief-    de  eftava  el  gran  feñor  Motezuma.  Unos    '  ^  '  7* 
le  fegura  :  dentro  deftos  boíques  avia  íiien-    fe  palfeavan  ,  aunque  lo  uíavan  muy  po- 
tes,  ríos  ,  y  albercas  con  peces ,  coneje-    co, otros  que  eran  los  mas  eftavan  Tentados  El  refpeto 

ras,  bi vares  ricos,  y  peñoles  en  que  anda-    en  fus  banquillos  ,  de  quatroenquatroiV   con  que  le 

II  1    L  J     /■'  /-'  -     1      j  II  eftava  en  lá 

van  Ciervos,  coreos,  liebres ,  zorras,  lobos,    de  leys  en  leys ,  parlanao  entre  ellos,    cala  Real 

y  otros  femeíantes  animales ,  en  cuya  ca-    y  bien  baxo  ,  porque  era  deíacato  ha- 
9a  mucho ,  y  muy  amenudo  fe  exercí-    blar  alto   en  la  cafa  Real  :  eran  fínaU 
tavan  los  íeñores  Mexicanos ,  hazian  ro-    mente  tantos  los  de  la   guarda   ,     que 
deo  quando  querían  hazer  una  caca  Real,    aunque  eran  grandes  ios  patios    ,    pla- 
para  que  toda  ,  ó  Ja  mas  vinielíe  adon-    cas ,  y  falas ,  lo  hinchían  todo  :  no  fal- 
dc  Motezuma  eftava  i  y  íí  no  era  eftan-    ta  quien  dixo  ,    de  los  que  íe  hallaron 
do  allí  Al  perfona  ,  no  fe  olava  hazer    preféntes  ,     que  por  amor  de  los  Ca^ 
rodeo.    Otras   veze?  quando  al  Rey  le    Itellanos ,  y  por  ma3'or  mageftad  y  fe- 
Como  era    parecía  ir    con  todos  íiis  grandes  á  ca-    guridad  de  Motezuma    avía  doblado  la 
la  ca^a  y       ^^  .^^  mente  era  cofa   de  ver  ,  como    guarda ,  aunque  los  mas  dizen  ,   que  a- 
de°Moce¿ii-  ^'^^'^  ^^  ^^^^  ^°"  ^°^  V'iréjcs,  que  o-    guella  era  la  ordinaria,  porque  los  fe- 
<iia.  cho  ó  diez  mil  Indios  ,  y  muchas  ve-    ñores  que  eftavan  debaxo    del    Imperio 

zes  mas  aíTidos  por  las  manos  cercavan    de  Motezuma  ,    que  eran  tréynta  de  á 
quatro  ,  ó  cinco  leguas  de  tierra,  dan-    cien  mil  vaíTallos   ,    y    tres  mil  feñores 
do  vozes  y  filvos  ,  levantando  y  oxe-    de  lugares  ,  y  otros  muchos  vafl'allos  , 
ando  la  caca  ,  íacandola  de  fus  madri-    gerfonas  preeminentes ,  y  de  cargos  j  re- 
gueras ,  y  cuevas ,  la  echavan  en  cam-    lidian  en  México  por  obligación  y  re- 
po  rafo  ,  donde  eftavan  los  flecheros ,  y    conocimiento  del  gran  feñor  cierto  tiem-  Que  fefio- 
los  que  tenían  armas :  en  medio  de  los    po  del  año  ,  y  eftavan  tan  fujetos  con  res  reddíart 
quales  fobre  Unas  andas  muy  ricas ,  pue-    fer  tantos ,  y  con  tantos  vailallos ,  qu¿  ^"  Mexic  ; 
ftas  en  ombros  ,  eftava  Motezuma  mi-    ninguno  ofava  ir  á  fu  tierra  ,     y  cala 
rando  á  los  valientes  que  acometían  las    fin  licencia  y  voluntad  del  gran  feñor , 
fieras  ,    y  como  cafi  á  mano  tomavan    y  fi  ívan  dexavan  algún  hijo ,  ó  herma- 
Ios  venados  :    eftavan    al    rededor  del    no  por   feguridad  ,  que  no  fe  alzarían: 
Rey  muchos  flecheros ,  que  no  fe  me-    y  á  efta  caula  tenían  todos  cafas  en  la 
neavan  de  un  lugar  ,  pueftos  como  mu-    ciudad  de  México.  De  donde  parece  cla- 
ralia ,  para  que  ninguna  hera  rompieíTe    ra  la  violencia  de  aquel  Imperio ,    pues 
por  donde  el  eftava ,  y  aífi  Icguro  mi-    es  cierto  que  el  Rey  natural  es  amado 
rava  la  caqa   ,    porque   no  avía  cavallos    y  querido  de  tal  manera  de  los    fuyos , 
enquehuyr.  Eftas  eran  las  ca^as  ,  y  de-    que  linO  fueíTe  por  la  autoridad  Real  po- 
leytes   del   gran    feñor_Motezuma  ,  en    dría  andar  ,    y  dormir  Jin  guarda  ,  las 

puertas  abiertasi  Efta  era  la  guarda  de 
tantos  y  tan  principales  feñores  que  Mo- 
tezuma tenía  ,  obedecido  mas  por  temor, 
que  amado  por  Rey  natural. 

Tenía  tan  íiíjetos  á  fus  vailallos  ,    y 
tan  avafl^llados  á  los  que  de  nuevo  fti- 
jetava ,   que  ninguno  avía  por  gran  fe- 
ñor que  fueíle ,  que  no  le  tributaíTe  :  Jos  P°^°  "!" 
SI  en  todas  las  cofas  palladas  el  gran    feñores    y  nobles    le   pechavan    tributo  ^io^tcjuma, 
Rey    Motezuma    tenía  tanta  mage-    perfonal  ,    aíTiftiendo    en    la  Corte  io 
ftad  ,  y  grande¿a  ,  como    de  lo  dicho    mas  del  tiempo  del  año  ,  gaftando  allí 
parece ,  mucho  mayor ,  como  convenía    fus  haziendas  ,  con  que  no  poco  ador- 
para  conformar  con  las  otras  cofas ,   la  te-    navan  la  Corte  :  y  n  fe  ofrecían  guer- 
nía  en  la  guarda  ,    y  acompañamiento    ras  ,  los  feñores  eran  los  que   primero 
de   fu  perfona  ,  porque  cada  día  fe  la  ha-    ívan  á  ellas  ,  por  la  obligación  penfonal 
¿Un,  féyfcientos  feñores  y  cavalleros  muy    que  tenían  ,    en  las  quales  gaftavan  mu- 
principales ,  cada  uno  él,  que  menos  con    cho  mas  que  en  la  corte  ,  porque  fe  pre^ 
De  la  giiar-  ^'"^^  Y  quatro  criados  ,    y  muchos  con    ciavan  de  llevar  mas  gente  con  figo ,  y 
dav  acom   véynte  y  treynta  ,  fegun  la  poíTibilidad    de  hazer  mas  fervicio  de  lo  que  eran  oblj^ 
pañimiento  y  renta  de  cada  uno  todos  :  traían  fus    gados  :  los  labradores  que  llaman  mafce- 
de^Mocezu   arríias  ,  y  venían  á  fer  entre  amos  y  cria-    goales ,  eran  calí  infinitos  ,    porque  h 
dos  mas  de  tres  mil  perfonas  ,  y  muchos    principal  grangería  que  tenían  era  labrar 
dizen  mas  de  cinco  mil :  todos  comían    los  campos   :    eftos    tributavan  con  fus 
eh     palacio    de    lo    que    fobrava    del    perfonas  y  bienes  ,    efta    era    la  diíFe- 
plato  Real  ,  como  tengo    dicho    :  los    rencia  que  ayía  entre  nobles  y  peche- 
.  criados  ni  fubían  arriba  ,  ni  (e  ívan  ha-    ros  ,  que   los  pecheros  eran  en  dos  ma- 
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que  pocos ,  ó  ningún  Principe  fe  le  ha 
ygualado. 

CAPITULO    XII. 

De  la  Corte  j  guarda  del  Rey  j  de 
los  tributes. 


ma. 


fta  la  noche  ,  defpues  de  aver  cenado  : 
los  íeñores  también  con  fus  armas,  efta- 
van arriba ,  por  la  fala  lin  entrar  adon- 
Ant.  de  Ihrrera  Década  11. 


ñeras ,  unos  renteros  ,  que  arrendaVan 

de  otros  las  heredades ,  á  los  quales  pa- 

gavan  las  rentas  dellas  :  y  demás  deftó 

M  m  a  tribu- 
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tributavan  de  lo  que  les  tjuedava  ,  la 
mayor  parce  al  Rey.  Avía  otros  peche- 
ros ,  qiíe  iabravan  fus  hered.ides ,  y  pa- 
^avan  cada  año  de  todo  lo  que  cogían  , 
de  tres  hanegas  una  ,  y  de  todo  lo  que 
criavan  de  tres  uno.  Las  lemenceras  eran 
m-ayz  ,  finióles  ,  y  otras  lemillas.  Lo 
que  criavan  eran  fus  perros,  gallinas,  aves 
de  pluma  ,  conejos :  otros  eran  oticiales 
que  Iabravan  oro,  y  plata  ,  y  piedras  ;  en- 
tre los  quales  avía  algunos  muy  primos. 
Los  inftrumentos  con  que  Iabravan  eran 
de  piedra ,  cola  bien  nueva  para  los  Ca- 
ftellanos :  otros  tratavan  en  íal  ,  miel ) 
mantas  ,  plumages  ,  algodón  ,  cacao  , 
camatli  ,  y  havas.  Y  en  todas  frutas ,  y 
hortalizas ,  de  que  principalmente  fe  fiu- 
ftentavan  ,  y  mantenían  los  renteros;  por- 
que arriba  dixe  ,  que  pagavan  por  rae- 
fes  ,  ó  por  años,  lo  que  le  obligavan  ;  y 
porque  era  mucho  ios  llamavan  efclavos, 
porque  tributavan  dos  vezes  ,  y  quando 
comían  huevos  les  parecía  que  el  Rey  les 
hazía  gran  merced  :  y  eftavan  tan  opri- 
midos que  íe  les  taííaVa  lo  qué  avían  de 
comer,  y  lo  demás  era  para  el  Rey. 

Veftían  a  efta  caula  muy  pobres  paños, 
y  finalmente  no  alcan^avan ,  ni  tenían 
mas  de  una  olla  para  cozer  yervas ,  una 
piedra  á  dos  para  moler  fu  mayz  ,  y  una 
elléra  para  dormir  :  y  no  fojamente  da- 
van  efte  pecho  los  renteros  y  pecheros ; 
pero  aun  fervían  con  las  perfonas  todas 
las  vezes  que  el  gran  feñor  quería  ,  en 
tiempos  de  guerra  y  ca^a.  Era  finalmente 
tanto  el  feñorío  >  que  los  Reyes  de 
México  tenían  fobre  ellos ,  que  calla- 
van  ■,  aunque  les  tomaíTen  las  hijas ,  para 
lo  que  quiiiéllen  ,  y  los  hi)os :  y  por  efto 
dezían  algunos  ,  que  de  tres  hijos  que 
cada  labrador  tenía ,  dava  uno  para  fa- 
crificar.  Lo  qual  allende  ,  de  que  fuera 
demaliada  crueldad  ,  no  permitería  que 
tanto  íe  poblará  la  tierra^  yaíTies  falfoj 
por  lo  que  después  íe  fupo.  Porque  los 
nobles  ,  ni  feñores  ,  no  comían  carne 
humana  fino  era  íacrificada  ,  y  efta  era 
de  hombres  elclavos  ,  prefos  en  guerra  : 
porque  por  maravilla  íacnficavan  al  que 
íabían  que  era  noble.  Eran  crueles  carni- 
ceros ,  y  matavan  entre  año  muchos 
hombres »  y  mugeres  ,  y  algirnos  ni- 
ños ,  aunque  no  tantos  ,  como  di- 
zen  ;  y  ellos  eran  hijos  de  efclavos  ,  y 
perfonas  condenadas  ,  ó  á  deftierro  per- 
petuo ,  ó  á  lervidumbre.  Todas  las  ren- 
tas y  tributos  traían  á  México  ,  á  cueftas  , 
los  que  no  podían  en  canoas,  á  lo  me- 
nos traían  todo  lo  que  era  menefter,  para 
mantener  la  caía  de  Motezuma  ;  lo  de- 
ñus  gaftavan'  con  Toldados ,  ó  trpcavanlo 
a  oro  ,  plata  ,  piedras  ,  joyas  <  y  otras  co- 
fas que  los  Reyes  eftiman  ,  y  guardan 
en  fus  recam.iras ,  y  teforos.  Efta  era  la 
manera  de  enlatar  de  los  valTallos  de  Mo. 


tezuhia,  que  con  las  opreíliones  qile  hé 
dicho  padecían  otras ;  y  dezía  Motezu-  ^'^o^^^""''^ 
ma  que  eran  neceíTarias  ,  para  tenerlos  govierno 
fugetos  en  paz  ,  y  jufticia  :   fegun  eran  tenía  (u% 
de  fu  natural  mal  inclmados.  Aora  que  vaflallos  en 
eftan  debaxo  de  la  corona  de  Caftilla,  fon  '"^'cha  la- 
tan libres  ,  y  trataníe  también  los  muy  S^'^"'"- 
pobres ,  y  de  baxa  fuerte  como  entonces 
los  muy  nobles :  porque  es  tan  poco  lo 
que  tributan  ,  y  tantas  las  grangerias    en 
que  los  Caftellanos  fon  aprovechados , 
que  viften  mantas  de  algodón  ,  y  comen 
muy  bien  ,  y  fi  de  fu  natural  condición  , 
no  lueífen  tan  apocados  ,  tan  holgazanes, 
y  amigos  de  borracheras  :    ferian  muy 
ricos ,  y  la  tieira  feria  muy  enoblecida , 
porque  fon  muchos  ,  y  en  la  tierra,  que- 
riendo trabajar  ay  gran  aparejo  para  ello. 
El  tiempo  dará  adelante  á  entender  lo 
que  conviene  hazer  en  efto  ,  aunque  ya 
fuera  bien  averio  remediado  ;   pero  han 
querido  los  Reyes  de  Caftilla,  íbbrelle- 
Varles     mucho  >  para  que  entiendan  la 
diferencia  que  ay  del  tiempo  de  íu  idola- 
tría ,  al  de  gracia  en  que  viven. 

CAPITULO  XIII. 

De  como  fe    recogían     las  rentas  Reales  de 
la  grandeí.a  de  México  ,  en  tiempo 
de  idolatría. 

EL  Modo ,  y  manera  de  recoger  las 
rentas  reales,  era  que  en  México  avia 
troxes ,  graneros ,  y  cafa  en  que  fe  en- 
cerrava  el  pan  ,  y  un  majordomo  mayor, 
con  otros  raenores  que  lo  recibían ,  y 
gaftavan  por  concierto  ,  de  cuenta  de 
libros  de  pintura ,  de  donde  avía  tanta 
cuenta  ,  y  razón ,  que  era  maravilla.  En 
cada  pueblo  avia  Regidor  ,  á  manera  dé 
Alguazil ,  traían  vara  en  una  mano,  y 
un  ventalle  en  la  otra  ,  en  feñal  que 
era  oficial  Real.  Era  efte  un  genero  de  Qran  ihlo- 
hombres  muy  aborrecible  á  los  tributa-  kncia  de 
ríos  ,  porque  eran  iníolentes  ,  y  mo-  losrecai¡.ia- 
leftos  en  el  pedir  los  tributos  :  y  tra- j°''''^'''^'°* 
tavan  mal  de  palabra ,  y  algunas  vezes  ^q^\^¡ 
de  obra  ,  á  los  tributarios.  Vengavan- 
fe  de  aquellos  ,  á  quien  tenían  odio: 
fo  color  de  recoger  las  rentas  acudían, 
y  daván  cuenta  con  pago  de  lo  cogi- 
do ,  y  gente  que  empadronavan  ,  en  lu 
provincia  ,  y  partido  que  tenían  cargo ; 
acudían  todos  á  los  Mayordomos  ,  y 
Contadores  mayores  de  México  ,  ü 
traían  mala  cuenta  ,  ó  por  engaño  mo- 
rían por  ello  ,  y  aun  eran  caftigados 
los  de  fu  linagc  ,  como  parientes  de 
traydores  :  y  a  efta  caufa  eran  tan 
folicitos  ,  y  diligentes  que  prendían 
á  los  tributarios  hafta  que  paga- 
van  ,  y  fi  eftavan  pobres  por  enferme- 
dades los  efperavan  á  que  fimos  ga- 
naílen  el  tributo    ,  fi   por   holgazanes 
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Con  quedólos  apremiávan  duramente:  en  fin  íi  no 
ligeticia  fe  ■  - 

cobrava  el 


Iiweticia  le    pa^ay^f,  ¿  ciertos  plazos  que  les  davan.po- 


tribuco.  '^''^"  tomar  á  los  unos  ,  y  á  los  otros  por 
cíclavos,  y  venderlos  para  la  deuda  ,  y 
tributo,  ó  facrificarlos.  Tenía  también  el 
Rey  muchas  provincias  que  le  tributavan 
cierta  candidad  d;  coías  ,  á  manera  de 
parias  ,  reconociéndole  por  fupremo  fe- 
ñor  ;  pero  ello  era  mas  honra  que  pro- 
vecho. 

Defta  manera  tenía  Mote^uma  gran- 
des rentas,  con  que  íuftenrava  fu  cala, 
y  mantenía  la  gente  de  guerra  con  ex- 
ceíTivo  gafto  ,  y  le  fobrava  gran  parce 
para  aumentar  cada  día  fus  teioros  :  y 
luera  defto  no  gaftava  nada  en  labrar 
quantas  cafas  quería  por  fumptuofas  que 
fuellen  ,  porque  ya  de  mucho  tiempo 
atrás  eftavan  ,  diputados  muchos  pue- 
blos cerca  de  México  ,  que  no  pecha- 

^  °r  ^"  '    van  ni  contnbutavan  en  otra  cofa  ,  li- 
cué le  cenia  i  i  <  i 
pira  lis  fa-    "O  ^^  nazer  Jas  calas,  repararlas,  y  te- 

hricas  rea.    nerlas  fiempre  en  pie  ,  á  cofta  fuya  pro- 
les- piia ,  poniendo  fu  traba)o  ,  pagando  á 
ios  oficiales  ,  y  trayendo  arraftrando  , 
6  acueflias  la  piedra  ,  Ja  cal  ,  la  made- 
ra ;   y  todos  los  otros  materiales.     Te- 
nían eftos  también  (que  no  era  pequeña 
moleftia)  cargo  de  proveer  abundante- 
mente ,  de  quanta  leña  fe  qneraava  en 
Jas  cozinas ,  cámaras ,   y  braleros  de  pa- 
Ja«io  ,  que  eran  muchos,  y  avían  me- 
neílcr  á  lo  que  dizen  ,  quinientas  car- 
gas de  tamemes  que  ion  mil   arrobas  , 
y  los  dias  del  invierno  ,  aunque  no  es 
muy  afpero  ,  mucho  mas :  para  los  brafe- 
tos  ,  y  chimineas  del  Rey  ,  traían  cor- 
tezas de  enzína,  y  otros  arboles,  por- 
que era  mejor  fuego  :    y  por  diteren- 
ciar  la  lumbre  que  no  fueife  como  la 
ds  los  otros  ,    que  en  efto  eran  gran- 
des lifongeros  ,    ó    porque  como  otros 
dizen  ,    trabajaíTen  mas  los  que  hazían 
leña.    Tenía   Motezuma  cien  Ciudades 
grandes,  cabecas  de  otras  tantas  provin- 
cias ,   deftas  Uevava  las  rentas  ,  tribu- 
tos ,  parias ,  y  vaiTallage  ,    donde  tenía 
fuerzas  ,  guarnición  ,    y  Teforeros  del 
íervicio  y  pecho.    Eftendia  fu  feñorío  , 
Qtitintoíe    y  mando  de   la  mar  del  Norte  ,  hafta 
eflendía  el    la  del  Sur ,  y  mas   de  ducientas  leguas 
Imperio  de  por  la  tierra  adentro    ;  aunque  en  me- 
Motezuma.  ^jj^  g^j^  algunas  provincias  ,  y  grandes 
pucbJos ,  como  Tlaícala  ,  Mechoácan, 
Panuro  ,  Tecoantcpec  ,    que  eran  fus 
enemigos  ,  y  no  Je  íacavan  pecho,  ni 
íer^icio  ,     aunque    Je    valia    mucho  Ja 
contratación  ,  reícate  ,    y  trueque  que 
con  los  unos  ,  y  los  otros  tenía  quan- 
do  quería  ,  porque  abundava  de  lo  de- 
mas,y  mejor  que  para  fus  contratacio- 
nes era  menefter.    Avia  en  fu  Señorío 
muy  cerca  de  México  ,   otros  feñores 
y  Reyes,  como  los  de  Tczcuco  y  Tacuba, 
que  no  le  davan  nada  .  lino  la  obedien- 
Am,  de  Herrera  DuiítU  II. 


cia  ,  y  omenage  ;  eran  de  fu  fangre  ,  y 
Jinage  ,  y  los  Reyes  de  México  no  ca- 
favaii  á  fus  hijas  con  otros  que  con 
ellos.  Lo  qual  era  caufa  que  Motezuma 
era  maj  or  íeñor  ,  mas  tenido  ,  y  reve- 
renciado. 

Eftava  la  muy  grande ,  é  muy  infig- 
ne  Ciudad  de  México  Tenuchtitlan , 
<]uando  los  Caftellanos  entraron  en  el 
mifmo  lino  que  aora  eftá,  y  (obre  agua, 
)■  li  no  era  por  las  calcadas  no  fe  podía 
entrar  ,fi  no  en  barcos.  Tenía  feíenta  mil 
cafas  ,  las  quales  no  tiene  aora :  aun- 
que ion  muy  grandes  las  poblaciones , 
que  iirven  como  de  arrávales  ,  que  abra- 
can lo  principal  de  la  Ciudad  ,  y  habita- 
do de  Caftellanos  ,  como  adelante  fe 
dirá.  Llamanfe  eílas  dos  poblaciones  ; 
la  una  Santiago  Tlatelulco  ,  y  la  otra 
México.  Las  cafas  del  gran  fcñor  eran 
muchas  ,  como  fe  ha  dicho  ,  y  muy 
grandes  que  reprefentavan  el  poder  gran- 
de ,  y  mageftad  de  fu  morada.  Las  de 
los  íeñores ,  y  corteíatios ,  también  eran 
grandes  ;  y  rnuy  buenas  ,  cada  una  con 
vergel,  y  baños,  y  otros  deleytes,  que 
para  fu  contento  tenían.  Las  de  los  otros 
vezinos  eran  chicas ,  baxas  ,  y  ruynes : 
lin  puertas ,  ni  fin  ventanas ,  porque  no 
quería  el  gran  Rey,  que  fuellen  mayo- 
res ,  para  que  en  todo  1¿  diierenciaflen 
de  los  nobles :  aora  el  que  mas  puede 
mas  preüime  ,  y  mas  lo  mueftra.  En 
las  cafas ,  por  pequeñas  que  eran  pocas 
vezes  dexavan  de  morar  dos ,  quatro  y 
fc'ys  vezinos  :  y  aíTi  era  infinita  Ja  gen- 
te ,  porque  como  no  tenían  menage  ,  ni 
otro  aparato  de  cafa  ,  donde  quiera  ca- 
bían muchos.  Quando  faÜan  al  campo, 
ó  algún  facnficio  ,  y  fíefta,  parecía  infi- 
nita gente  ,  que  no  avía  quien  pudieíTe 
dezir  ,  donde  fe  acogía  tanta  :  parecía 
eila  Ciudad  mucho  á  Venecia,en  quan- 
to  á  fu  litio  ,  y  fundación  :  y  era  tan 
grande  como  dos  vezes  Milán,  aunque 
en  Ja  íortaleza  de  los  edificios,  altura, 
y  parecer ,  hazía  mucha  ventaja  á  Ve- 
necia  :  todo  el  cuerpo  defta  Ciudad  ef- 
tava fobre  agua.  Tenía  tres  maneras 
de  calles  ,  anchas  y  efpaciofas :  Jas  unas 
eran  de  agua  ,  (ola  con  puentes  ,  las 
otras  de  loJa  tierra  ;  las  otras  de  tier- 
ra ,  y  agua ,  porque  la  gente  de  á  pie 
andavan  parte  donde  avía  tierra  ,-  y  la 
otra  por  el  agua  con  canoas.  De  ma- 
nera que  las  mas  de  Jas  caJles,  por  Ja 
una  parte  ,  y  por  Ja  otra  tenían  ter- 
rapleno ,  y  el  agua  iva  por  medio ;  las 
calles  de  agua ,  de  fuyo  eran  limpias , 
porque  no  echavan  inmundicias  en  el- 
las. Las  tierras  barrían  muy  amenudo. 
Cali  todas  las  cafas  tenían  dos  puertas, 
una  fobre  la  calcada  ,  y  la  otra  íobre  el 
agua  ,  por  donde  fe  mandavan  :  y  aun- 
que toda  cfta  gran  Ciudad  eftava  tun- 
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dada  Icbre  el  agua  ,  los  moradores  no 
bevían  tíella  por  fer  algo  gruelia  ,  y  á 
efta  cauía  traían  el  agua  fobre  una  cal- 
cada ,  defde  una  legua ,  de  una  fuente 
tjue  fe  llama  Chapultepec  ,  que  nace  en 
una  Terrezuela,  al  pie  de  la  qual  eftan 
dos  eltatuas  de  bulto  ,  labradas  en  la 
peña  ,  con  fus  rodelas ,  y  langas  de  Mo- 
tezuma ,  y  de  fu  padre  ;  fegun  muchos 
dezían.  Traían  los  Mexicanos,  efta  agua 
por  dos  muy  gruelios  caños  ,  hechos 
de  tierra  muy  pifada ,  tan  fuerte  como 
piedra ,  y  nunca  venía  lino  por  el  uno 
de  los  dos  caños  ,  porque  quando  el 
uno  eftava  íuzío  >  y  legumoío  ,  echavan 
el  agua  por  el  otro  ,  y  aíli  corría  el 
agua ,  mas  clara  que  el  criftal.  Dcfta 
fuente  beve  toda  la  Ciudad  ,  y  fe  prove- 
ían todos  los  eftanques  ,  y  fiientes,  que 
avia  muchas  por  las  cafas  principales : 
y  de  ciertos  caños  de  madera,  por  don- 
de corría  fobre  laiequias.  Muchos  In- 
dios recogían  agua  en  fus  canoas  ,  que 
Vendían  á  otros  :  y  elle  era  (u  trato , 
por  el  qual  pagavan  ciertos  derechos  á 
fu  Rey. 

Eftava  la  Ciudad  repartida  en  Tolos 
dos  barrios ,  que  al  uno  llamavan  Tla- 
telulco  ,  y  al  otro  México  ,  adonde  mo- 
rava  Motezuma :  que  quiere  dezir  ma- 
nadero ,  y  era  el  mas  principal,  por  Ter 
el  mayor  ,  y  por  morar  en  el  los  Reyes, 
fe  quedo  la  Ciudad  con  efte  nombre  ; 
aunque  el  proprio  ,  y  antiguo  que  tenía, 
es  lenuchtitlan  ,  que  lignihca  Tuna  en 
piedra  ,  y  de  Nuchtli ,  que  quiere  dezir 
el  árbol  ,  li  aíli  "fe  puede  llamar  ,  6 
cardo  ,  porque  es  eípinoTo,  aunque  de 
diferente  color  :  lleva  efta  fruta,  que  en 
la  lengua  de  Cuba  Te  llama  tuna :  y  en- 
tre los  Indios  de  Mexico,nuchtli,y  el  árbol 
nopali,  el  qual  es  cali  todo  hojas ,  el  color 
dellas  es  verde,  y  el  de  las  eTpinas  pardo: 
nace  una  hoja  de  otra  ,  y  plantándolas 
crecen  ,  y  engordan  tanto ,  que  vienen 
á  íer  arboles  ,  y  no  Tolamente  produze 
una  hoja  ,  otra  por  la  punta ,  mas  echa 
otras  por  los  lados.  En  la  tierra  de  los 
Chichimecas ,  que  es  fteril  ,  y  falta  de 
agua  ,  les  lirve  de  mantenimiento  y  be- 
vida  ,  porque  comen  las  tunas ,  y  beven 
el  zumo  de  las  hojas.  La  fruta  es  á  ma- 
nera de  higos  ;  aunque  no  de  la  color  , 
porque  el  hollejo  es  delgado  ,  y  de  den- 
tro eftan  llena  de  granitos.  Las  tunas 
ion  mas  largas  ,  coronadas  como  níTpo- 
las ,  unas  verdes ,  y  otras  coloradas  ,  y 
otras  moradas  ,  y  otras  amarillas  :  las 
blancas  fon  mejores  que  las  otras  ,  hue- 
len muy  bien  ,  y  es  muy  fabrofa  fru- 
ta 5  muy  frclca,  para  de  verano. 


CAPITULO    XIV. 

De  donde  tomt  vfta  gran  Ciudad  el  nomhre¡ 
y  de  fu  fitio. 

A  Y  algunos  que  dizen  ,    que    efta 
gran  Ciudad  tuvo  fu  primer  nom- 
bre ,  de  íu  primero  fundador  j  que  fue 
Tenuch  ,  hijo  Tegundo  de  Yzcamixcoalt,- 
cuyos  hijos  ,  y  defcendientes  ,  defpues 
poblaron  efta  tierra  de  Anavac  ,  que  al 
preTente  le  llama  ,    y  llamara    liempre 
nueva  ETpaña ,  también  dizen  otros  que 
fe  llamó   Tenuchritlan  ,  por  las  tunas  de 
grana  ,  ó  cochinilla  ,  que  nace  en  otros 
géneros  de  Tunales :  nuchtli  es  el  color 
de  la  grana  ,  tan  fubido  que  bs  Caftella- 
nos  le  llaman  carmeli ,  tieneTe  en  mucho; 
y  va  creciendo  de  precio  en  precio  ,  hafta 
las  ultimas  partes  del  mundo.  Como  quie- 
ra que  ello  Tea,  es  cofa  cierta  ,  que  el 
lugar  ,  y  íitio  donde  primero  íe  fundó 
efta  Ciudad  Te   llama  Tenuchritlan  :  y 
el  natural  ,  y  vezino  della  Tenuch,  pon- 
qué México  propriamente  no  era  la  Ciu- 
dad ,  como  le  dixo,  hno  la  media,  por- 
que no  tenía  mas    de    dos   barrios  :  y 
efta  era  el  uno ,  aunque  los  Indios  de- 
zían  ;  y   dizen  oy  México  Tenuchrit- 
lan ;  y  afli  íe  pone  en  las  Provifiones 
Reales.  México  quiere  dezir  ,  lo  mifmo 
que  manadero ,  ó  fuente  ,  por  las  mu- 
chas y  buenas  fuentes  ,  y  ojos  de  agua, 
que  al  rededor  tiene  ,  en  lo  que  es  tier- 
ra firme  ,  y  es  tan  buena  el  agua  de  to- 
das ,  que  ninguna  ay  que  no  lea  m.^jor 
que  la  de  Cnapultepec.  No  faltan  mu- 
chos que  dizen,  que  efta  Ciudad  íe  lla- 
mó México  ,  por  los  primeros  funda- 
dores que  Te  dixeron  Mexitl ,  que  aun 
aora  fe  nombran  Mexica ,  los  naturales 
de  aquel  barrio  ó  población.  Los  fun- 
dadores de  Mexitl  ,    tomaron  nombre 
de  Tu  principal  dios  ,    é  ídolo.    Dicho 
Mexitli ,  que  es  lo  mifmo  que  Vizitli- 
puthli.  Primero  que  el  barrio  que  íe  lla- 
mó México  ,    Te  poblallé   ,  eftava  ya 
poblado  ,  el   de  Tlatelulco  ,    que  por 
averie  comencado  en  una  parte  alta ,  y 
enxuta  de  la  Laguna  ,  le  llamaron  aífi, 
que  quiere  dezir  Illeta  ,  derívale  de  Tla- 
telli,que  quiere  dezir  llla.Eftá  México  Te- 
nuchritlan ,  todo  cercado  de  agua  dulce 
aunque  gruefla,  como  efta  puelto  en  la 
Laguna,  no  tiene  mas  de  tres  entradas, 
por  tres  cacadas.  La  una  viene  de  Po- 
niente ,  trecho  de  media  legua.  La  otra 
del  Norte  ,  por  efpacio  de  una  legua , 
ázia  Levante  :  no  ay  cal9ada  ,  fino  ca- 
noas para  entrar.   Al  medio  día  eílá  la 
otra  calcada  ,  dos  leguas  larga  ,  por  la 
qual  entraron  Cortes  y  Tus  compañeros. 
I  es  de  Taber ,  que  aunque  h  Laguna 
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en  que  México,  eíli  aílentada  ,  parece 
toda  una.  :  es  dos  ,  y  muy  diferentes 
la  una  de  la  otra  ,  porque  la  una  es  de 
agua  falitral  ,  amarga  ,  y  mala ,  y  que 
no  cria ,  ni  conhente  ninguna  fuerte  de 
peces  ;  y  la  otra  de  agua  dulce  ,  que 
los  produze  ,  aunque  pequeños.  La  fa- 
lada  crece  y  ntengua  mas ,  6  menos  fe- 
gim  el  ayre  que  corre  en  ella.  La  dul- 
ce efta  mas  alta  :  y  aíTi  cae  el  agua  dul- 
ce en  la  falada ,  y  no  al  revés  ,  como 
algunos  penfaron  ,  por  léys  ó  líete  ojos 
bien  grandes  que  tiene  la  calleada  que  las 
ataja  por  medio,  fobre  las  quales  ay  puen- 
tes de  madera  muy  tuertes ,  y  anchas. 
Tiene  por  algunas  partes  cinco  leguas  de 
ancho  la  Laguna  falada  ,  y  ocho  ó  diez 
de  largo  ;  y  circuito  mas  de  quinze  : 
otro  tanto  tiene  la  Laguna  dulce  ,  y 
entrambas  bojan  mas  de  trcynta  leguas : 
tienen  dentro  ,  y  a  la  orilla  ,  mas  de 
cinquenta  pueblos  ,  muchos  delios  de  á 
cinco  mil  cafas  :  y  algunos  de  á  diez 
mil,  y  Tezcuco  era  tan  grande  como 
México  ,  el  agua  que  fe  recoge  al  lu- 
gar baxo  ,  donde  le  haze  la  Laguna  , 
viene  de  las  vertientes  de  las  fierras,  que 
eftan  á  vifta  de  la  Ciudad ,  y  la  redon- 
da della.  La  qual  agua  por  parar  en 
tierra  falitral ,  fe  haze  falada  ,  y  no  por 
otra  caufa  ,  como  algunos  creyeron.  Ha- 
zefe  á  la  orilla  defta  laguna  mucha  fal , 
de  que  ay  gran  trato.  Andan  en  ella  , 
mas  de  cien  mil  canoas  ,  ó  barquillas 
de  una  pie^a  ,  de  figura  de  Ian9ande- 
ras  ,  de  texedores  :  los  Indios  las  lla- 
man Acales ,  que  quiere  dezir  caías  de 
aguas.  Los  Caftellanos  como  los  mas 
fueron  de  Cuba ,  y  fanto  Domingo  las 
llainavan  canoas  ,  acoflumbrados  á  la 
lengua  de  aquellas  Iflas :  y  pulieron  nom- 
bre á  otras  muchas  cofas  ,  conforme  i 
la  lengua  de  aquellas  Iflas.  Ay  en  Mé- 
xico ,  íülo  para  proveer  la  ciudad  ,  y 
traer  y  llevar  gente  ,  caü  cincuenta  mil. 
Las  azequias  que  corren  por  la  ciudad, 
como  el  agua  que  eítá  cerca  della ,  ef- 
ífan  fiempre  llenas  deftas  canoas  :  cofa 
bien  de  ver  ,  por  fer  negocio  de  tan- 
ta contratación. 

CAPITULO    XV. 

De  los  mercados  de  México  ,  y   de  Us 
cofas  que  en  ellos  fe  vendían. 

TEnía  ,  y  tiene  oy  México  ,  á  fus 
coftumbres  y  ufo ,  mercados  ,  aífi 
en  el  litio  como  en  la  contratación  , 
tan  grandes  y  tan  poblados  de  gente , 
que  ningún  pueblo  en  el  mundo  ay  que 
mejores  ni  mayores  los  tengo  ,  confor- 
me á  lo  que  en  la  tierra  fe  ufa.  Tiene 
en  cada  plazuela,  y  lugar  medianamen- 
te deíocupado  ,  todos  los  dias  mercados 
de  cofas  de  comer ,  de  manera  que  pa- 
ra proveer  los  Caftellanos  ,  y  los  Indios 


fus  cafas ,  no  han  menefter  falir  lexos. 
Fuera  deftos  mercados  ,  ay  tres  muy 
principales  ,  donde  á  ciertos  di.is  de  la 
femana ,  concurre  gran  multitud  de  In- 
dios ,  á  vender  y  comprar  todo  lo  que 
es  menefter.  Llaman  los  Indios  al  mer- 
.  cado  ,j  Tianguyftli ,  y  los  Caftellanos  le 
llaman  Tiánguez  ,  fin  mudarle  ,  como 
en  otras  muchas  cofas  fu  antiguo  nom- 
bre. El  un  Tiánguez  es  en  la  población 
del  Tatelulco  ,  que  es  una  pJa^a  qua- 
drada ,  rodeada  por  las  tres  partes  ,  de 
portales  y  tiendas ;  y  en  la  una  hazerá 
efta  la  cafa  del  Governador  ,  y  la  cár- 
cel :  la  quarta  hazerá  ocupa  el  monafte- 
rio  de  Santiago ,  que  es  de  Francifcos, 
del  qual  fe  hablará  adelante.  En  la  rtni- 
tad  defta  plaga ,  que  es  una  de  las  ma- 
yores del  mundo  ,  efta  la  horca  ,  y  una 
fuente  muy  hermofa  ,  que  han  hecho 
los  Caftellanos.  El  otro  es  en  la  pobla- 
ción de  México  ;  llamafe  oy  ,  el  Tián- 
guez de  S.  Juan,  que  es  una  plaga  tam- 
bién muy  grande  :  de  fuerte  que  en  ca- 
da una  deftas  caben  cien  mil  perfonas, 
con  fus  mercaderias.  Avia  todos  los  dias 
de  la  femana  gente  en  eftos  Tiánguez, 
y  mercaderias  :  y  defpues  en  tiempo 
del  Viforre  don  Antonio  deMendoi^a, 
y  del  Vifitador  Tello  de  Sandoval  fe 
ordenó,  que  la  gente  que  acudía  áeí- 
tos  dos  Tiánguez  cada  femana ,  fe  jun- 
talfen  Miércoles ,  y  Jueves,  en  otra  pla- 
ga muy  grande  ,  mas  cerca  de  la  pobla- 
ción de  los  Caftellanos ,  que  fe  llama 
el  Tiánguez  de  S.  Hipólito ,  por  eftar 
cerca  de  la  Iglefia  defte  fanto  ,  aboga- 
do de  la  ciudad  ,  por  averfe  ganado  en 
efte  día.  Acuden  á  efte  Tiánguez  de 
todos  los  pueblos  de  la  laguna  ,  de  ma- 
nera que  fe  viene  á  juntar  tanta  gente  , 
que  á  penas  fe  puede  andar  á  cavallo, 
ni  á  pie.  Finalmente  ,  Ion  tantos  los  con- 
tratantes ,  que  no  fe  ofa  dezir  el  nu- 
mero, porque  parecerá  fabulofo  al  que 
lo  oyere  ,  y  no  lo  uviére  vifto  ,  porque 
cierto  no  ay  hormiguero  de  tanto  bul- 
licio ,  como  acude  de  gente  en  efte 
Tiánguez.  Vienen  también  á  comprar 
á  el  ,  y  otros  á  ver  lo  que  fe  vende. 
Las  mas  fon  mugeres :  debaxo  de  ten- 
dejones ,  tienen  las  mercaderias  pueftas 
en  el  fuelo  ,  y  cada  una  conoce  y  tiene 
fu  aíTiento  ,  fin  que  otra  fe  lo  tome. 
A  caufa  defte  mercado  ,  como  por  la 
laguna  vienen  los  mas  á  comprar  y  ven- 
der ,  ay  tantas  canoas  en  las  azequias 
que  cubren  el  agua.  Cada  oficio ,  y  ca- 
da mercaderia  tiene  fu  lugar  feñalado 
que  nadie  fe  lo  puede  quitar ,  ni  ocupar , 
que  es  mucha  policía. 

Las  cofas  que  fon  de  mas  pefadumbre 
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Mm4  len-i 
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I  5 1  O  •  lengua  del  agna ,  para  que  allí  vayan  á 

^  r  comprar  hs  qiie  niiilieren.  1  raeníe  al 
Que  cof^s  ^  ,  n '        A  it 

f^traen  a     mercado  ,  efteras  nnas ,  y  gruellas ,  que 

venderalosílarnan  petates  ;  las' hnas   fon    pintadas, 

mercados,     á  modo  de  alhombras ,  de  rñanera  que 

íé  pueden  poner  en  la  cámara  de  qual- 

quier  íeñor.    Traen  le  á  elle   mercado , 

carbón  ,  leña",  teniza  ,  loza  ,  y  toda 

fuerte  de  barro  pintado,  vidrio,  y  muy 

lindo  r  de  que    ha/.en  todo  genero  de 

vaíijas :  deliie  tinajas  harta  faleros.Traen- 

'íé  cueros  de  venados  crudos  ,  y  curti- 
dos ,  con  fu  pelo  ,  y  Im  el ,  de  muchos 
colores  teñidos  ,  para  broqueles  ,  rode- 
las ,  cueras  ,  ^apatos  ,  aforres  de  armas 
de  palo:  y  aííi  mifnio  cuero  de  otros 
animales  ,  y  aves ,  adobados  con  fu  plu- 
ma, y  llenos  de  yervas ;  unas  grandes, 

'y  otras  chicas;  Cola  cierta  para  ver  por 
"  'las  colores  y  ellraúeza :  la  mas  rica  mer- 
La  mas  rica,  eaderia  ,  es  ,    mantas  :    tieftas  muchas 

-dilerencias  fon  de  algodón  ,  unas  más 
delgadas  que  otras,  blancas  ,  negras  y 
de  todas  colores  ,  unas  grandes  ,  otras 
pequeñas  ,  uñas  para  cainas  damaícadas 
riquiíTimas  ,     muy  de  ver  :  otras  para 

.  Capas ,  otras  para  colgar ,  otras  para  cal- 
cones  ,  Camilas,  favanas,  tocas,  man- 
teles, pañizuelos ,  y  otras  muchas  co- 
fas. Tvxenfe  las  mantas  ricas ,  con  co- 
lores ,  y  aun  algunas ,  defpues  de  la  lle- 
gada de  los  Cartel  lanos ,  con  hdos  de 
oro  ,  y  de  feda  ,  de  varios  macizes. 
Las  que  le  venden  labradas  tienen  la 
labor  ,  hecha  de  pelos  de  conejos  ,  y 
de  plum.is  de  aves  muy  menudas  :  cofa 
de  admirar.  Vendefe  también  mantas 
para  insierno  ,  hechas  de  pluma  ,  ó 
por  mejor  dezir  del  fiueco  de  la  pluma, 
unas  blancas ,  y  otras  negras  ,  y  otras 
de  diverfas  colores:  fon  muy  blandas, 
y  dan  mucha  calor  ,  parecen  bien  aun- 
que fea  en  cama  de  qualquier  feñor. 
Venden  hilado  de  pelos  de  conejo ,  te- 
las de  algodón,  hilaza,  madexas  blan- 
cas ,  y  teñidas  :  la  coíá  mas  de  ver , 
era  la  volateria  que  fe  traía  al  merca- 
do :  aunque  aora  no  fe  trae  tanta,  por- 
que no  fe  ocupan  en  ello  ,  tanto  co- 
mo folian  ;  y  efto  ha  caufado  la  dema- 
liáda  libertad  que  tienen  ,  porque  allen- 
de que  deftas  aves  comían  la  carne :  y 
vertían  la  pluma  ,  y  cacjavan  á  otras  con 
ellas  :  fon  tantas  que  no  tienen  nume- 
ro,  y  de  tantas  diferencias  ,  y  colores 
que  no  íe  pueden  dezir  ,  manías,  bra- 
vas, de  rapiña,  de  ayre ,  de  agua,  y 
de  tierra. 

Lo  mas  rico  ,    que    al   mercado  fe 

Las  obras  de  ^'■^'^  >  ^''^"  ^^^  ^^^^^  ^^  °''°  '  Yplata, 
plata  y  oro,  unas  fundidas  ,  otras  labradas  de  pie- 
qiie  fe  lie-  días  ,  con  tan  gran  primor,  y  futileza, 
vavan  al  _yg  muchos  dcllas  han  puerto  en  admi- 
^a  c"lí '  ración  á  los  muy  dieftros  plateros  de 
rica.  Caftilla;  tanto  que  nunca -pudieren  en* 


tender  como  le  avían  labrado,  porqué* 
ni  vieron  golpe  de  martillo  ,  ni  rartro 
de  Itnzel ,  ni  de  otro  inftrumento  ,  de 
que  ellos  ufan  ,  de  los  quales  carecen 
los  Indios.  Traíanfe  obras  de  pluma,  fi- 
guras ,  y  imágenes  de  Principes ,  y  de 
lus  ídolos ,  tan  viltofas  ,  y  tan  acerta- 
das ,  que  hazian  ventaja  á  las  pinturas 
Caftellanas.  Acra  ^n  Mechuácan  ,  fe 
hazen  imagines  de  íantos  á  zanefas  de 
frontales ,  caíullas  ,  mitras ,  palabras  de 
coníagracion  ,  tan  ricas  ,  y  de  tanta 
valor  ,  que  valen  mas  que  de  oro.  Hanfe 
llevado  al  Sumo  Pontífice  colas  tam- 
bién hechas  ,  que  ni  el  dibuxo,  ni  la  pin- 
tura las  excede  :  hazen  defta  pluma  un 
animal ,  un  árbol ,  una  rofa  ,  una  peña , 
un  monte  ,  un  ave  ,  y  affi  otra  qual- 
quier cófá  dé  bulto  ,  tan  al  proprio  ,  que 
al  que  la  mirare  le  parecerá  natural.  Acon- 
teceles  a  los  oficiales  delfo  ,  embeveríe 
taftto  en  lo  que  hazen,quitando  y  ponien- 
do con  gran  flema  una  plumita  )'  otra,  qus 
no  fe  le  acuerda  de  comer  en  todo  el  día  > 
mirando  á  una  y  á  otra  parte  al  Sol ,  á  la 
íombra, á  la  villumbre,por  ver  fi  dize  me- 
jor á  pelo  ó  contra  pelo,  ó  al  través  de  la 
haz,  ó  del  envés.  Finalmente  no  dexan  la 
obra  de  entre  lasmanos,  hafta  que  la  po- 
nen en  toda  perlecion  :  hazeles  acertar  el 
futrimiento  grande  que  tienen  ,  del  qual 
carece  la  uacion  Caftellana  ,  por  fer  mas 
colérica.  El  oficio  deípues  defte  mas  pri- 
mo ,  y  mas  honrado  es  el  platero.  Sacavan 
al  mercado  los  oficiales  derta  arte ,  platos, 
ochavados, el  «n  quarto  de  oro,  y  otro  de 
plata,  no  foldados ,  fino  fundidos .  y  en  la 
lundicion  pegado ,  cofa  dificultofa  de  en- 
tender. Sacavan  una  caldereta  de  plat.i,con 
excelentes  labores,  y  fu  afa  de  una  fundi- 
ción, y  lo  que  era  de  maravillar  que  la  aía 
eftava  fuelta  ,  y  delta  manera  fundían  un 
pez  ,  con  una  efcama  de  plata  ,  y  otra  de 
oro,  aunque  tuviélfe  muchas;va¿íavan  affi 
miíhio  un  papagayo  ,  que  fe  le  andava  la 
lengua  ,  que  le  le  meneáva  la  cabera  y  las 
alas :  fundían  una  moma  que  jugava  pies  y 
manos, y  tenía  en  la  mano  un  ufo,que  pa- 
recía que  hilava,ó  una  mangana  que  pare- 
cía que  comía.  Elinult.in,  engaftan,  y  ha- 
brán efiueraldas,turquefas,y  otras  piedras, 
y  agujeravan  perlas ;  pero  no  también  co- 
mo en  Europa.  Labran  el  cryrtal  muy  pri- 
mamente :  y  hazen  beriles  grandes  y  pe- 
queños.dentro  de  los  quales  meten  imáge- 
nes entalladas  ,  de  madera  tan  pequeñas , 
que  en  el  efpacio  de  una  uña  ,  figuran  un 
Chrirto  en  cruz,  con  fan  Juan  ,  y  nuertra 
Señora  á  los  lados,  y  la  Madelena  al  pie; y 
en  la  mifma  madera,  en  la  otra  parte  otras 
figuras ,  de  manera  que  en  el  benl ,  haze 
dos  hazefjque  lino  (e  vieííe  cada  dia,parc- 
ce  cofa  impoffible. Defta  fuerte  fe  hazen.y 
venden  tantas  cofas  que  feria  largo  tratar 
dellas. 
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CAPITULO     XVI. 

Vue  pofiguc  el  comercio  de  los  menudos 
de   Mexicf. 

PRofiguiendo  ,     pues  lo  que  en  el 
mercado  fe  vendia  ,  y  comprava , 
era  oro ,  plata  -,   cobre  ,   plomo ,  y  ef- 
taño ,  perlas ,  y  piedras  preciólas ,  mu- 
chas otras  piedras  ,  que  iirven  de  cla- 
ros eípejos,  y  fon  muy  buenas  para  ha- 
zer  aras  de  Altares  :    hazenfe  de  pie- 
dra ,  navajas  ,  lancetas  ,  y  facanfe  de 
donde  nacen  con  muy  gran  primor  ,  co- 
mo quien  delcorrcza  alguna  cola,íalen 
ccn  dos  filos  muy  pare'os ,  tan  agudas 
como  las  nueílras.  Vendenfe   mil  ma- 
nera?  de  conchas   ,  y  caracoles  peque- 
ños y  grandes  ,  luieílos  ,  chinas  eípon- 
jas ,  y  otras  menudencias ,  cofa  ridiculo- 
íá ,  muchos  dixes  para  los  niños :  yer- 
ras ,  rayzes  ,  hojas  ,  í emulas ,  aíli  para 
comida,  como  para  medicina  ,  tantas  y 
de  tanta  variedad  ,  que  no  fe  puede  con- 
tar, y  que  para  conocerlas  es  menefter 
gran  curfo  ,  y  fer  muy  dieftro  erbcla- 
rio  ,  aunque  por  la  mayor  parte  los  hom- 
bres ,mugeres,  y  niños,  en  fu  gentili- 
dad conocían   muchas  yervas  ,    porque 
con  la  pobreza ,  y  neceíTidad  que  aora 
no  tienen  j   las  bufcavan  para  comer  ,  y 
curarfe  en  fus  dolencias,  que  poco  g¿- 
ftan  en  médicos  ,  aunque  Jos  tienen  :  los 
quales  curan  con  cofas  limpies ,  y  dellas 
laben  rrtaravillofos  fecretos.  Hazen  y  han 
hecho    en  algunos  de  los    Cafteüanos , 
curas  muy  feñaladas.  Sacavanfe  al  Tián- 
guez ,  ungüentos  ,  xaraves ,  aguas  ,  y 
otras  colas  de  enfermos ,  caii  todos  los 
males  curan  con  yerVas  ,  tanto  que  aun 
para  matar  los  piojos  tienen  yerva  propia  , 
y  conocida.  Las  colas  que  para  comer 
venden  ,  no  tienen  cuento  ;  porque  muy 
pocas  colas  vivas  dexan  de  comer ,  cule-i 
bras  lin  cola ,  y  cabéca  :  perrillos  que  no 
ladran,  topos ,  lirones,  ratones ,  lombri- 
zes ,  hormigas  ,  grandes  toftadas ,  y  eftas 
por  mucha  fícfta. Con  redes  de  malla  muy 
menuda  ,  barren  á  cierto  tiempo  del  año, 
una  cofa  muy  molida  ,  y  que  fe  cría  fo- 
bre  el  agua  de  las  Lagunas  de  México  , 
y  le  qua)a  que  no  es  es  yerva  ,  ni  tierra : 
íino  como  cieno  ,  ay  dello  mucho  ;  y  co- 
gen mucho  ,  y  en   eras  ,    como  quien 
haze  fal,  lo  vazían  ,  y  alli  fe  quaja  y  Te- 
ca ,  hazienlo  tortas  como  ladrillos  ,  y  no 
folo  las  venden  en  el  mercado,mas  ven- 
den ks  fuera  de  alli  :   llevándolas  mas  de 
cien  leguas  la  tierra  adentro.  Comen  efto 
como  en  Caflilla  el  qviefo  ,  y  tienen  un 
faborcillo  de  fal ,  que  con  chilmoli  es  fa- 
brofo  ,  dizen  que  a  efte  cebo  vienen  tan- 
tas aves  á  las  Lagunas  ,  que  muchas  vezes 
por  invierno  las  cubren,  por  algunas  par- 
tes. 
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Traían  muchos  anitnales  a  Vender  vi-  ÍS^^* 
vos,  y  otros  muertos ,  que  6  corriendo  al- 
can<javan  ,  ó  en  lazos  tomavan  vivos ,  6 
con  los  arcos  matavan,como  venados  en- 
teros ,  que  los  ay  muy  grandes ,  y  hechos 
quartos,  gamas, liebres,conejos,tu^as  que 
ion  menores  que  ellos,perros,y  otros  ani- 
malejos  que  gañen  como  ellos  j  cuzatli  , 
y  otros  que  ellos  ca^an ,  y  crían.    Ay  mu- 
chas tieiidas  de  ollas  grandes  y  pequeñas, 
llenas  de  atoel,ó  ma(jamorra,que  fon  co- 
mo poleadas,  hechas  de  atole  de  mayz,  y 
de  otras  cofas :  vendefe  tanto  defto  ;  no 
folamente  en  los  mercados ;  pero  en  mu- 
chas efquinas  de  calles ,  que  es  cofa  ma- 
ravillofa ,  y  pone  eípanto  donde  fe  confu-   ,    ^^^"^ 
me  tanto  mantenimiento,  carne  y  peleado  nimientos 
aliado  ,  y  cozido  ,  en  pan  ,  palíeles ,  tor-  que  avía, 
tillas,  huevos  de  difFerentiflimas  aves,  no 
ay  numero  ,  el  pan  cozido,  y  en  grano  ,  y 
en  masamorra,  que  fe  vencie  ,  juntamente 
con  havas,  frifofoles,y  otras  muchas  legú- 
bres ,  frutas  aíTi  de  las  de  la  tierra  ,  como 
las  de  Caftilla, verdes  y  fecas,en  granean-  -p^j  q¿¿¡^^^ 
tidad.  La  mas  principal  que  íírve  de  man- 
tenimiento, comidas,  y  bevidas,  y  mone- 
das fon  unas  como  almendras  ,  que  ello» 
llaman  cacahuatl,  y  los  Caftellanos  cacao: 
como  en  las  Ifias  de  Cuba ,  y  la  Efpariola. 
No  menos  pone  en  admiración,  la  mucha 
cantidad,  y  diferencias  que  venden  de  co- 
lores, que  hazcn  de  hojas  de  rofas,  frutas,  Diferencias 
flores,  rayzes,  cortezas,  piedras,  madera,  y  '^^  «olores, 
otras  colas.  Ay  miel  de  avejas,de  maguey, 
y  otros  arboles ;  pero  del  maguey  hazen 
vino,  vinagre,  acucar,  miel,  arrope,  íegun  Dgj  na 
fe  ha  dicho.  Ay  azeyte  de  chianques ,  íi-  guey. 
miente  muy  parecida  á  moftaza,  ó  á  zara- 
gatona, con  el  qual  untan  los  pies,  y  pier- 
nas, poique  no  las  dañe  el  agua,  también 
lo  hazen  de  otras  cofas.  Efte  azeyte  es  de 
tan  gran  virtud  ,  que  untada  con  él  una 
imagen  de  pintura  ,  fe  conferva  en  la  vi- 
veza de  lus  colores  contra  el  agua  ,  y  el 
ayre  ,  guifan  de  comer  con  efte  azeyte  , 
aunque  mas  ufan  la  manteca,  íain,  y  lebo: 
las  muchas  maneras  de  vino  que  venden  , 
es  largo  dezirlas.   Ay  en  el  mercado  eftu- 
feros,  barberos,  cuchilleros,  armeros  ,  bu-  Qiie  e^a- 
honeros  que  vendían  poynes,  y  efpejos ,  y  van  en  el 
otras  colas ;  ganapanes ,  y  otros ,  que  mu-  mercado 
chos  pienfan  que  no  los  avía  en  efta  gen-    a,,f^fos'  j 
te.  Todas  eftas  cofas  j  y  otras  innúmera-, q^^oj^ 
bles,  que  dezirlas  íería  no  acabar  ,  fe  ven- 
den ,  que  vale  mas  verlas  que  contarlas. 
Los  que  vendían  en  eftos  mercados,  pagá- 
van  cierto  tributo,  a  manera  de  alcavala  ,  Eí  akavaU 

al  eran  feñor,  porque  los  guardaíTe  de  la-  «J^^P^g^- 
j  .  j  r  11  ■van  y  pot- 

drones :  y  andavan  nempre  por  la  pla^a  ,  qy^; 

y  entre  la  gente,  unos  como  alguaziles :  y 
al  prelente  anda  un  Caftellano  con  vara, 
y  en  una  caía  que  avía  cerca  del  merca- 
do, eftavan  doze  hombres  ancianos,corao  Como  tr<>; 

Audiencia  ,  librando  pleytos  que  avía  en-  *^^^^"  V 

,  T  contrata- 

tre  los  contratantes*  La  venta  y  compra , 


era 


vat^ 


Xfi9 


Caíligavan 
ai  que  i?. 
feava  la  me 
dida. 
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era  trocando  i3(ia  cofa  por  orra.   Eila  con-  el  fiielo  ,  al    rededor  de  los  templos,  y 
tratación  es  general  por  toda  la  nerra.Te-  en  los  patios  deUos.  Todos  eran  cali  he- 
ñían medida  para  todas  las  cofas ,  hafta  la  chos  por  una  traca  ,  la  mayor  diferencia 
yerva  ,  que  era  tanta  quanta  fe  podia  atar  era  íer  los  unos  mas  altos  que  los  otros ,  y 
con  una  cuerda  de  una  bra<^a  ,  por  un  to-  mayores ,  y  mas  bien  adornados  ,  6  de 
min.  Caftigavan  mucho  al  que  falfava  me-  mas  facriHcios :  y  aíH  hablando  del  tem- 
didas,diziendo  que  era  enemigo  de  todos,  pío  mayor  ,  baíVara  para  entender  los  ds- 
y  ladrón  publico.  Qiiebravanlas  ,  como  mas ,  cuya  tra^a  era  tan  diferente  de  la  de 
.  hazen  nueílros  juezes.  Tratava  bien  'cl  los  templos  de  las  otras  naciones ,  que  íe 
gran  feñor,  á  los  que  de  lexos  venían  con  cree  que  jamas  de  otra  fe  aya  viíto,  ni  oy- 
rnercaderiás.  Ponía  Heles  executores .-  y  h-  do.  Tenía  elle  templo  fu  litio  quadrado,de 
nalmente  ,  en  todo  avía  tanta  razón  ,  y  efquinaá  elquinaará  un  tirodearcabuz;la 
cuenta  ,   que  no  bal^va  la  multitud  de  cerca  era  de  piedra,mas  alta  que  un  hom- 
bre bien  difpuerto  ,  con  quatro  puercas 
muy  anchas ,  que  refpondian  á  las  calles 


gente  á  perturbarla. 

CAPITULO    XVII. 
De  la  grandeza  del  templo  de  México. 


principales ,  que  venían  hechas  de  terra- 
pleno. Por  las  tres  cr-l^adas  que  antes 
dixe  ,  y  por  otra  parte  de  la  ciudad  que 
no  tiene  calcada  ,  lino  una  ancha  calle  > 
en  medio  delle  efpacio,  que  era  grandifli- 


Pocas  na- 
ciones de- 
xaron  de 
honrar  a 
Dios,  fegun 
fus  UlOS. 


POcas,  ó  ninguna  nación  ay  en  el  mun- 
do ,  que  no  tenga  religión  ,  faifa  ,  o 
verdadera  ,  que  no  honre  uno  ,  la  que  íi-  mo.muy  llano  y  muy  pifado,con  arte  que 
gue  la  verdad  ,  ó  muchos  dio  fes  ;  la  que  fe  levantava  del  fuelo  ,  tres  ó  quatro  gra- 
va errada  :  y  aíTI  vemos  por  las  efcnturas,  dos,eftava  una  como  cepa  de  tierra  y  pie- 
y  Anales ,  que  los  pallados  dexaron,  que  dra,  mezclada  con  cal  muy  macicada,  eí- 
quanto  alguna  nación  era  mas  valerofa  j  quinada  como  el  patio  ,  ancha  de  un  can- 
y  mas  pueíla  en  polic/a  ,  y  ornato  ,  como  ton  á  otro  mas  de  tréynta  varas,  como  fa- 
fueron  la  Griega ,  y  la  Romana  ,  aunque  líadetierra,y  comencava  á  crecer  elmon- 
en  lo  mejor  eftuvieron  engafíadas ;  tanto  ton.  Tenia  unos  grandes  relexes ,  y  á  ma- 
cón mas  cuy  dado  ,  veneración,  y  mage-  ñera  de  pirámide  ,  como  lasdeEgypto: 
ftad  ,  celebraron  cl  Culto  divino ,  no  em-  quanto  mas  la  obra  crecía  ,  tanto  mas  fe 
prendiendo  cofa  grande  ,  ni  pequeña  ,  en  iva  eftrechando  la  cepa ,  y  diminuyendo 
que  primero  no  la  coníultaíTen  con  fus  los  relexes:  Rematavafe,  no  en  punta,  lí- 
oraculos.  Cofa  de  harta  conhiíion  para  no  en  Uang,  y  en  un  quadro  hafta  doze,  6 
los  que  tratamos  la  verdadera  adoración  quinze  varas. 

del  folo  y  verdadero  Dios.  De  adonde  Por  la  parte  de  ázia  Poniente  no  lleva- 
deípues  de  los  Griegos,  y  Romanos .  que  va  relexes,lino  gradas  para  fubir  a  lo  altrr, 
tanto  valieron  y  fupiéron  ,  pone  gran  la-  cada  una  no  mas  alta  que  un  buen  palmo, 
ftima  ,  las  inumerables  gentes  defte  nuevo  Eran  todas  ellas  ciento  y  treze  ,  6  ciento 
mundo  que  con  tanto  engaño  ,  por  tantos  y  catorze  :  otros  dizen  que  mas  de  ciento 
años,  tan  bárbaramente ,  derramando  fan-  y  tréynta.  Eran  de  gentil  piedra,  artihcio- 
gre  de  inocentes,  iiendo  della  maeftro  el  lamente  labradas:  deíde  lexos  y  cerca,pa- 
demonio,  con  tanta  folicitud  ,  y  gallo  ve-  rccían  por  eltremo  bien.  Era  cofa  mii^ 
neráron  ,  y  hguiéron  íalfos  dioíes.  Y  por-  de  mirar,  ver  fubir  y  baxar  por  allí  los  íá- 
que  efto  ,  ya  que  del  todo  no  pueda  fer  cerdotes,  vertidos  de  fielh  ,  á  fu  modo , 
dicho  aqui,  porque  feria  muy  largo,  en  con  alguna  ceremonia ,  ó  con  algún  hom- 
parte  fera  razón  dezir  algo  de  los  templos,  bre  para  facrificar.  En  lo  alto  del  templo 
pues  muy  particularmente  fe  tratará  de  aviados  muy  grandes a!tares,defviado uno 
todo  adelante.  de  otro,  y  tan  juntos  á  la  orilla  y  bordo 
Llamavan  ,  quanto  a  lo  primero  ,  al  de  la  pared  ,  que  no  quedava  mas  efpacio 
templo  Teucalli ,  que  quiere  dezir  caía  de  quanto  un  hombre  pudieíle  holgada- 
de  dios  :eftácompueftode  Teutl ,  que  es  mente  andar  por  detrás.  El  uno  deftos 
dios  ,  y  de  Calli  ,  que  es  cafa,  vocablo  altares  eftava  á  la  mano  derecha,y  el  otro 
harto  propio  ,  íi  fuera  dios  verdadero.Los  á  la  yzquierda:  no  eran  mas  altos  que  cin- 
Cafteilanos  ,  como  poco  platicos  en  la  co  palmos,  cada  uno  dellos.  Tenían  íus 
lengua ,  llamavan  a  los  templos  Zues ,  y  paredes  de  piedra  por  íi ,  pintadas  de  cofas 
á  Vizilipuztlf  ,  Vichilobos :  que  era  el  feas  y  monftruofas,  con  fu  capilla  labrada, 
mas  fumptuofo  y  principal  templo.  Avía  de  madera,  como  masonería  :  tenía  cada 
muchos  templos  en  México  ,  fegun  las  capilla  tres  fobrados,  uno  encima  de  otro» 
parroquias ,  y  barrios ,  que  eran  muchos,  cada  qual  bien  aleo,  hecho  de  artefones,  á 
Eftavan  todos  torreados ,  fubiafe  á  ellos  cuya  caula  fe  levantava  mucho  el  edificio 
porgradas:  en  lo  alto  avia  capillas,  y  al-  fobre  la  pirámide,  quedando  una  muy 
tares ,  adonde  eftavan  los  ídolos  é  iraagi-  grande  torre,  en  gran  manera  viftola,  que 
nes  de  fus  diofes.  Las  capillas  fervian  de  de  lexos  parecía  cftrañamente  bien. Deíde 

_^^^^ enterramientos    para  los  feriores    cuyas  ella  fe  vía  mu v  á  plazer  toda  la  ciudad,  y 

parroquias,  cmn  ,  porque  los  demás  fe  enterravan  en  laguna ,  con  íiis  pueblos ,  iin  encubrirfe 
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ninguna  ,  que  era  la  mejor  y  mas  her- 
mola  vifta  del  mundo.  Y  para  dar  efte 
contexitolMotezuma  á  Corees ,  y  á  los 
íuyos ,  los  fubió  á  él ,  acompañado  de 
la  principal  cavallería ,  hafta  los  altares, 
adonde  eftava  una  placeta  de  buena  an- 
chura ,  donde  los  íácerdotes  eftavan  a- 
comodados  para  veftirfe  ,  y  celebrar  los 
oficios.  Corees  puerto  en  lo  aleo ,  mi- 
rando á  una  parce  y  á  otra  la  mas  her- 
mofa  vifta  que  jamas  avia  vifto  ,  no  fe 
hartava  de  verla,  dando  gracias  á  Dios , 
y  diziendo  á  los  Tuyos  :  Qiie  os  panre 
cavalleros  ,  quanta  merced  nos  ha  hecho  Dios, 
defpues  de  Avernos  dado  en  tuntas  peligros 
tantas  Vitorias  ,  nos  ha  puefto  en  ejle  lugar, 
de  donde  vemos  las  fíete  ciudades  de  U  laqti- 
na ,  con  tan  grandes  f  oblaciones  :  verdade- 
ramente me  da  el  coraron  ,  que  defde  aqui 
fe  han  de  conquiftar  grandes  Rernos  y  feño- 
rtos  ,  porque  efta  es  la  cabeca  adonde  el  de- 
monio principalmente  tiene  fu  filia  ,  y  rendi- 
da y  fugetada  efta  ciudad  ,  fera  fácil  con- 
quiftar todo  lo  de  adelante.  Acabado  de 
dezir  efto  ,  fe  bolvió  á  Motezuma  ,  di- 
ziendole ,  que  á  (eñor  de  tan  hermofo 
feñorio ,  razón  era  que  los  feñores  co- 
marcanos reconocieíTen  ,  y  que  no  ha- 
Uava  otra  falca ,  iino  que  tan  gran  Prin- 
cipe ,  y  tanca  gence  eftuviellen  can  en- 
gañados ,  adorando  y  liguiendo  al  de- 
monio,  que  no  pretendía  otra  cofa,  que 
la  deftruycion  de  fus  vidas  y  almas.  Con 
efto  fe  baxaron. 

Quando  íe  hazían  los  facrifícios ,  que 
llamavan  divinos ,  avía  todo  genero  de 
muhca.  Los  facerdoces  íe  vertían,  y  echa- 
van  fahumerios  de  diverfas  colas :  el  pue- 
blo todo  ,  los  hombres  á  una  parte,  y  las 
mugeres  á  otra  ,  mirava  ,  y  orava  ázia 
donde  el  íol  lalía.  En  Cada  alear  de  los 
dos  que  ertá  dicho ,  avia  un  idolo  muy 
grande  ,  que  cada  uno  reprefentava 
una  diferencia  de  diofes.  Sin  la  torre 
que  fe  hazú  en  las  capillas  ,  fobre  la 
pirámide ,  avía  otras  quarenta  ,  ó  mas 
torres ,  pequeiías  y  grandes  ,  en  otros 
templos  pequeños  que  eftavan  en  el  cir- 
cuito del  templo  mayor ,  los  quales  aun- 
que eran  de  la  mifma  hechura  no  mi- 
ravan  al  Oriente  ,  fino  á  otras  partes  del 
cielo ,  por  diterenciar  el  templo  mayor 
de  los  otros :  los  quales  íiendo  unos  ma- 
yores que  otros  ,  y  cada  uno  dedicado 
á  diferente  dios  ,  entre  ellos  avía  uno 
redondo ,  confagrado  al  dios  del  ayre  , 
que  fe  llamava  Qiiezalcoacl ,  porque  aíli 
como  el  ayre  anda  al  rededor  del  cielo, 
aíll  le  hazían  el  templo  redondo.  La  en- 
trada para  efte  templo  ,  era  una  puerta 
hechi  como  boca  de  fierpe  ,  pintada  dia- 
bólicamente. Tenía  los  colmillos  y  dien- 
tes de  bulto :  era  tan  fea ,  y  tan  al  na- 
tural ,  que  no  avía  hombre  por  animofo 
que  fueíTe  ,  á  quien  no  pulielíe  aípanto  ; 


eípecialmente  á  los  Chriftianos  ,  que  les  1 5  I  9« 

parecía  verdadera  boca  de  infíerno.Ál  en- 
trar ,  por  la  efcuridad,  y  hedor  de  la  fan- 
gre  de  ios  íacrihcados  que  dentro  avía , 
era  mas  efpantable  ,  é  infufnble.  Otros 
templos  avía  en  la  ciudad  ,  que  tenían  las 
gradas  y  fubidas  por  tres  partes:  y  algunos 
que  tenían  otros  pequeños  en  cada  elqui- 
na.  Todos  tenían  cafas  por  i\  ,  con  todo 
fervicio ,  y  facerdotes  á  parte,   y  particu- 
lares dioles.  A   cada  puerta  de  las  quatro 
del  templo  mayor,  avía  una  fala  grande  ,  Los  tem- 
con  buenos  apoíentos  al  rededor ,  altos  y  pIos  tam- 
bados ;  eftavan  llenos  de  armas ,  porque  foTtaL"as 
eran  caías  publicas  y  comunes ,  porque  los  en  tiempo 
templos ,  allende  de  que  fervían  de  cafas  de  guena- 
de  oración,  eran  las  fortalezas  con  que  en 
tiempo  de  guerra  mas  fe  defendían ;  y  te- 
nían en  ellos  la  munición,  y  almazen. 

Avía  otras  tres  falas  á  la  par  ,  con  íus 
azoteas  encima  ,  alcas ,  y  grandes :  las  pa- 
redes de  piedra ,  pintadas,  el  techo  de  ma- 
dera ,  é  imaginería  ,  con  muchas  capillas, 
6  cámaras  de  muy  chicas  puertas ,  y  efcu- 
ras  alia  dentro  ,  donde  eftavan   infinitos 
Ídolos  ,  grandes  y  pequeños ,  hechos  de 
muchos  metales  ,  y  materiales.     Eitavan 
todos  bañados  en  fangre ,  y  negros  de  co- 
mo losuntavan,y  ruciavan  con  ella,  quan- 
do íacrificavan  algún  hombre  ;  y  aun  las 
paredes  tenían  una  coftra  de  íangre,de  dos 
dedos  en  alto  ,  y  el  fuelo  un  palmo  :  he- 
dían peftilencialmente :  y  con  todo  efto  , 
con  la  coítumbre  ,entravan  los  facerdotes 
cada  dia  dentro ,  tan  iin    afeo  ,  como  lí 
entraran  en  un  apofento  muy  rico,  y  muy 
olorofo.  No  dexavan  enerar  fino  á  perío- 
nas  muy  feñaladas ,  y  que  avían  de  ofi'e- 
cer  algún  hombre  para  el  l'acrifício.     A- 
quellos    miniftros  elperavan  gentes  que 
ofrecielíen  la  inocente  ofrenda,  para  lavar- 
le las  manos  en  la  fangre  de  los  que  por 
no  poder  mas  ,  los  ofrecían  al  íacrificio. 
Hazían  efto  con  tanta  alegría  y  folicieud ,  Con  que  fa- 
como  fino  macaran  hombres  como  ellos,  ci'iladfa- 
ni  de  aquellos  de  quien  poco  anees  avian  ^''"^3^3" 
recebido  buenas  obras :  canco  podía  el  en-  {j^^j' 
gaño  del  demonio.  Regavan  con  la  fangre 
aquellos  apofencos  ,  y  aun  echavan  en  las 
cozinas  ,  y  davan  á  comer  á  las  gallinas. 
Tenían  un  eftanque  donde  venía  agua  de 
Chapulcepec,  alh  fe  tornavan  á  lavar.To- 
do  lo  demás  que  las  paredes  del  templo 
cercavan,  que  eftava  vacío,y  defcubierto, 
eran  corrales  para  criar  aves,  y  jardines  de 
yerbas ,  y  arboles  olorofos,  rofales,y  flores 
para  los  aleares.  Relidían  para  el  fervicio 
del  templo  mayor,  cinco  mil  perfonas;  to- 
das dormían  dentro,  y  comían  á  cofta  del,  ]vi„ch(,j 
que  era  riquifrimo  ,  porque  tenía  muchos  pueblos  que 
pueblos  para  fu  gafto,  fabrica,y  reparos,los  tnbutavan 
quales  de  Concejo  fembravan  ,  y  cogían  paula  fus- 
gran  cantidad  de  femillas ,  para  el  luften-  j^"*^*"''"" 
to  de  los  que  aíTiftían  en  el  templo  ,  á  los  templo  ás 
quales  eran  obligados  á  dar  pan,  fi-utas,  México. 
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i'Jlp» '-arne,  pefcado  ,  leña  quanta  era  mene- 
fter ,  y  era  mucha  mas  de  la  Que  íe  da  va 
en  el  palacio  Real,  porque  liempre  la  Re- 
ligión ,  aunque  talla  ,  fus  en  todo  preferi- 
da :  y  con  todo  elto  aquellos  pueblos , 
por  íervir  a  los  diofes  ,  tenían  mas  liber- 
tades ,  y  vivian  mas  defcanfados.  Efte  era 
el  gran  templo,  y  efta  fu  grandeza. 

CAPITULO    XVIII. 

Df  los  templos  ,  de  hs  ptcrijicios ,  /  del 
Of/urio  de  México. 


ERa  tanta  la  ceguedad  de  los  Mexica- 
nos ,  y  aun  andavan  en  la  luz  natu- 
ral tan  ciegos  ,  que  no  diícurnendo  co- 
tno  hombres  de  buen  )U)2io  ,   á  que  todo 
lo  criado  era  obra    y   efeto  de    alí^una 
inmenfa    y    infinita  caufa   ,  la  qual  (o- 
Ja  es  principio  y  Dios  verdadero  ,  vinie- 
ron aífi  ,  por  engaños  del  demonio  ,  que 
íiempre  procuró  para  fi  la  fuma  venera- 
ción ,  como  por  fus  enormes  pecados,  en 
tan  torpe  y  ciega  ignorancia.  Y  en  (olo 
México  (legun  la  común  opinión)  tenian 
y  adoravan  dos  mii  dioles  ,  en  los  quales 
los  principales  eran ,  Vizihpuztli,  y  Tez- 
catlipucatl ,  que  como  lupremos  eftavan 
puertos  en  lo  alto  del  templo  maycw ,  fo- 
bre  los  dos  altares.  Eran  de  piedra  ,  bien 
proporcianados ,  aunque  de  leos  y  efpan- 
tables  roftros  ,  tan  grandes  como  Gigan- 
tes bien  crecidos.  Eftavan  cubiertos  de 
Nácar  ,  infertas  por  la  cobertura,  muchas 
perlas ,  y  piezas  de  oro  ,  engaftadas  y  pe- 
gadas con  el  betún  que  llaman  Tzacotli  , 
aves ,  fíerpes ,  animales,  pezes,  flores,  ro- 
las hechas  á  lo  molaico  ,  de  Turqueías 
Efmeraldas ,  Calcidonias  ,  Amatiftás  ,  y 
otras  piedrecillas  finas  ,  que  hazian  her- 
molá  labor  ,  defcubnendo  el  nácar  ,  que 
mucho  reíplandecía.  Tenía  cada  ídolo  de- 
dos ,  ceñida  una  gruelía  cadena  de  oro,  al 
cuerpx)»  hecha  á  manera  de  culebra  :  al 
cuello  un  collar  grueÚo  de  oro  ,  hafta  los 
ombros ,  de  que  pendían  diez  coracones 
de  hombres  ,  también  de  oro.  Tenían  aííi 
mifmo,  una  mafcara  muy  fea,  con  ojos  de 
efpe)0  ;  que  de  noche  y  de  dia  reluzían 
mucho  ;  y  en  la  efcundad  ponían  mayor 
elpanto.    Al  colodrillo  tenían  un  roftro 
de  muerto ,  no  menos  efpantoío.  Todo 
efto  ,  entre  los  facerdotes  ,  y  fabios  en  fu 
Religión  ,  tenía  fus  lentidos ,  y  entendi- 
mientos literales ,  y  morales.  Eftos  ído- 
los ,  fegun  el  pueblo  dezía  ,  eran  herma- 
nos ,  aunque  en  los  oficios ,  y  advocacio- 
nes diferentes,  porque  Tezcatlipucatl,  era 
dios  de  la  providencia;  y  Vizilipuztli ,  de 
la  guerra.  Era  efte  mas  venerado,  y  tenido 
en  mayor  eftima  que  los  demás.  Avia  otro 
Ídolo  de  muy  mayor  eftatura que  eftos  dos, 
puefto  fobre  la  capilla  donde  ellos  efta- 
van. Era  efta  capilla,  la  mayor  ,  mejor  .  y 
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mas  rica  de  todas  quantas  avía  en  el  Im- 
perio de  Mocezuma,y  era  la  caula  porque 
a  México  acudían  todas  las  riquezas  de  la 
tierra,  y  la  devoción  de  todos  á  eftos  ído- 
los. Era  efte  idolo  muy  grande  ,  hecho  De  que  era 
de  quantas  femillas  fe  hallavan  en  la  tier-  hecho  ci 
ra,  que  fe  comen ,  y  fe  aprovechan  de  '^ío'^  P''^»' 
algo ,  molidas,  y  amaíTadas  con  fangre  de  '^'P^'" 
niños  inocentes  ,  dueñas  vírgenes  (aerifi- 
cadas ,  abiertas  por  los  pechos,  para  ofre- 
cerlos corazones  por  primicias  al  ídolo,  el 
qual  aunque  era  tan  grande  ,  era  muy  li- 
viano y  de  pocopeíb,como  f}  fuera  de  co- 
razones de  cañacja.  Confagravanle  acaba-  Como  d 
do  de  enxugar ,  los  facerdotes,  con  gran-  confagva- 
di  íli  ma  pcMiipa  y  ceremonias  ,  donde  íe 
hazian  grandes  y  exceffivos  gaftos ,  por- 
que fe  hallava  toda  la  ciudad  ,   y  tierra  , 
preíente  a  la  conlagracion  ,  con  grande 
regozíjo ,  é  tncreyble  devoción. 

Las  perfonas  devotas,  con  grande  reve- 
rencia ,  defpues  de  bendezido  ,  Uegavan 
a  tocarle  con  la  mano  :  metían  por  la 
malía  las  mas  ricas  y  preciólas  piedras  que 
tenían ,  tejiK-los  de  oro  ,  y  otras  joyas  y 
arreos  de  íus  cuerpos.  Hecho  efto  ,  y 
puefto  con  grandiílima  pompa  ,  y  mvdo 
grande  de  muí;c.i  en  fu  capilla  ,  y  de  ahí  í-"sfcg'.i- 
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adelante  ningún  feglar  podía  entrar  adon-  ^ían  entrar 
de  el  eftava ,  quanto  mas  tocarle ,  ni  aun  adonde 
los  religiofos ,  lino  era  lácerdote  ,  que  en  eftava  d 
fu  lengua  le  llamava  Tlamacaztli.  Era  efte  ^'^°''*- 
idolo  muy  negro  ,  renovavanlo  de  tiem- 
po a  tiempo ,  deímenucando  el  viejo  ,  que 
por  reliquias  fe  repartía  a   perfonas  prin- 
cipales; eípecialmente  á  hombres  de  guer- 
ra ,  que  para  defenía  de  fus  perfonas  lo 
traían  conligo.  Bendezían  con  efte  idolo 
una  vafija  de  agua  ,  con  grandes  ceremo- 
nias y  palabras:  guardavanla  al  pie  del  al- 
tar ,  con  gran  rehgion    ,  para  quando  el  Con  que 
Rey  le  coronara  ,   que  con  efta  agua  le  ^,°"' jf  i"' .,. 
confagravan:  y  para  bendezir  al  Capitán 
quando  le  elegían  para  alguna  feñalada 
guerra ,  dándole  á  bever  della.  Hazian  de 
cieno  á  cierto  tiempo  ,    otro  idolo  de 
manera  defte  ,  el  qual  defpues  de  defme- 
nuzado  por  los  lacerdotes  ,  en  pequeñas 
partes  ,    lo  d.-ivan  á  comer  en  manera 
de  comunión  á  los  hombres  y  mugeres  : 
los  quales  por  efte  dia  tan  fcftival  ,  y 
de  tanta  devoción  ,  la  noche  antes  le  ba- 
ñavan  ,  y  lavavan  la  cara  y  las  manos  , 
adere<¿avan  el  cabello  ,  y  cali  no  dor- 
mían en  toda  la  noche.  Hazian  fu  ora- 
ción ,  y  en  lienclo  de  dia  eftavan  codos 
en  el  templo  ,  para  la  comunión  ,  con 
tanto  lilencio  y  devoción  ,  que  con  aver 
inumerable  gente  ,  parecía  no  aver  na- 
áic.     Si  algo  quedava  del  jdolo  ,    co- 
míanlo los  facerdotes.     Iva  á  efta  cere- 
monia Motezuma,  con  gran  cavalleria,  E' Rey  fes- 
nquiíTimamcnte  aderegado.   Delpues  de  ^^^^y  '^^- 
la  fiefta  ,     en  honra   della  ,    mandava  dHa  comu- 
hazer  grandes  banquetes  muchas  fieftas  nion. 
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y  regozijos.  Los  demás  dioíes  ,  aunque 
eran  tantos ,  cada  uno  era  abogado  pa- 
ra ccfa  particular ,  y  como  las  enferme- 
dades fon  tantas ,  cada  uno  era  de  la  fu- 
ya  ,  y  aíli  para  las  demás  neceflidades 
humanas ,  efpecialmente  par.i  las  femen- 
teras  de  lus  May2a!es  ,  porque  qiiando 
las  cañas  eftavan  pequeñicas,  íacrincavan 
niños  recien  nacido: :  y  quandomas  cre- 
cidas ,  mayores ,  y  afli  ívan  fubiendo  ha- 
fta  que  el  Mayz  eftava  en  majorca  ,  y 
maduro  ,  que  entonces  íacrificavan  hom- 
bres viejos.  Eftos  facrificios  otrecian  á  los 
diofts  de  las  fementeras,  porque  las  guar- 
daííen. 

Como  en  todas  las  cofas  quetocavan 
a  la  religión  ,  eran  tan  folicitos  y  cuy- 
dadoíos  los  Mexicanos  ,  entre  todos  los 
otros  de  *]uel  nuevo  mundo ,  ó  por 
moftrar  los  muchos  lachñcios  que  á  fus 
diofes  hazían ,  ó  por  traer  á  la  memoria 
la  muerte  ,  á  que  todos  los  hombres 
eftan  fugetos  :  freno  grande  de  profpera 
y  adverfa  fortuna.  Tenían  un  Hoílario 
El  HoíTnrio  ¿q  caberas  de  hombres  ,  prefos  en  guer- 
ra >  y  facrifícados  á  cuchillo,  íueradel 
templo,  y  en  frente  de  la  puerta  princi- 
pal ,  lexos  della  mas  que  un  tiro  de  pie- 
dra ,  eftava  hecho  á  manera  de  teatro  , 
mas  largo  que  ancho ,  luerte  de  cal  y 
canto  ,  con  gradas  en  que  eftavan  en- 
xeridas  entre  piedra  y  piedra  ,  calaveras, 
con  los  dientes  ázia  luera :  á  k  cabera  y 
pie  del  teatro  avía  dos  torres  ,  hechas 
íolamente  de  cal  y  caberas,  que  como  no 
llevavan  piedra  ni  otra  materia  ,  á  lo  me- 
nos que  parecieife  ,  eftavan  las  paredes 
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bien  eftrañas ,  que  por  una  parte  ponían 
efpanto  ,  y  por  otra  hablavan  al  efpiritu  , 
porque  donde  quiera  que  el  hombre  bol- 
vía  los  ojos  topava  con  la  muerte.  En  lo 
alto  del  teatro  ,  que  adornava  mucho  el 
oflario  ,  avía  fefenta  ,  ó  mas  vigas  altas, 
apartadas  unas  de  otras  ,  quatro  palmos 
6  cinco ,  llenas  de  palos   ,  quanto  ca- 
bían de  alto   abaxo  ,  enxeridos  de  una 
viga  á  otra ,  dexando  cierto  efpacio  en- 
tre palo  y  palo  ,  haziendo  muchas  as- 
pas :  en  cada  tercio  de  los  quales  efta- 
van enfartadas  cinco  caberas  por  las  he- 
nes.  Eran  tantas    que  (fegun  dize  Go- 
mara ,  de  relación  de  Andrés  de  Tapia, 
y  Gonzalo  de  Umbría,  que  las  conta- 
ron muy  de  efpacio)  paíTavan  de  ciento 
y  treynta  mi  1  calaveras ,   fin  las  que  efta- 
van en  las  torres,  que  no  pudieron  con- 
tar :  y  Gomara  condena  efta  coftumbre, 
por  fer  caberas  de  hombres ,  muertos  en 
íacrifício  ,  como  efeto  que  manava  de 
caufa  tan  cruel  ,  como    era   matar  los 
inocentes ;  y  tiene  razón  ,  porque  h  fue- 
ran las  calaveras   de  hombres  que  uvié- 
ran  muerto  naturalmente  ,  piadofa  coía 
fuera  ponerlas  adonde  muchas  vezes  vi- 
ftas  ,  levantaran  el    eípiritu  á  la  coníí- 
deracion  de  la  muerte    :   y  tenían  tan 
gran  cuydado  de  que  como  trofeos  efta- 
vieffen  liempre  puertas  por    fu  orden  , 
que   avía   perfonas    diputadas    para  po- 
ner otra ,  quando  alguna  fe  caía  ,  por- 
que  no    uviélle  falta  en   el  numero  , 
ni  en  la  orden ,  que  conforme  á  íu  fu- 
perfticion  ,  lo  tenían  por  cofa  divina  y 
celeftial. 


•5»?- 


LIBRO     OCTAVO. 


CAPITULO 


L 


Oue  Hernando  Cortes  fue  a  ver  el  mercado  ^  y  el  gran  templo  de  México  ,   j  que  tuv» 
avifo  de  la  muerte  de  ftian  de  Efcalante. 


BOlviendo  pues  a  la  hiftoria,  pafla- 
dos  algunos  pocos  días  que  Hernan- 
do   Cortes    con  gran    cuydado  anduvo 
conhderando  el  aíliento  y   fortaleza  de 
la  ciudad  ,  y  por  una  parte  lo  mucho  a 
que  fe  avía  puefto ,  y  por  otra  las  dih- 
cuitades  que  fe  le    otrecian   para    falir 
con  ello ,  porque  ya  le  llevavan  nuevas 
temerofas ,  que  aunque  procurava  de  des- 
hazerlas  ,  dando  animo  a  los  que  fe  las 
davan ,  eran  por  la  mayor  parte  verda- 
deras. Dezían  que  toda  la  gente  noble, 
tratava  con  mucho  fecieto  con  Motezu- 
ma ,  por  formas  no  acoftumbradas  ,   y 
que  fe  hablava  de  matar  á  los  Caftella- 
nos ,  lo  qual  íolicitava  el  demonio  ,   á 
quien  fe  tuvo  por  cierto  que  Motezu- 
ma ,  diverfis  vezes  pidió  confejo  ,  y  que 
Am,  de  Hir/riA  Decada  11. 


le  dczía  que  ya  era  ocafíon  para  que  á 
tan  pocos  hombres  facrificaíle  ,  y  con 
fu  fangre  honralle  á  los  diofes.  No  eftu- 
vo  ftiera  defte  propolito  Motezuma,  fi  el 
fer  de  fu  condición  natural  piadoíb  ,  y 
el  miedo  que  tenía  á  los  Caftellanos,  no 
fe  lo  eftorvara  ,  porque  demás  de  las  Vi- 
torias de  Tlaícala ,  el  cafo  de  Chulula 
avía  dado  gran  reputación  a  Cortes ,  por 
toda  la  tierra ,  y  puefto  gran  miedo  en 
toda  la  gente.  Eftando  pues  Hernando 
Cortes  en  tanto  cuydado  ,  con  mucha 
fagacidad  tratava  con  los  miniftros  de 
aquel  Rey ,  haziendofe  con  ellos  agra- 
dable ,  procurando  que  fu  gente  proce- 
dieíTe  de  la  mifma  manera  ,  y  no  dieíle 
caufa  de  enojos  ,  ni  pefadumbres.  Pidió 
que  íe  le  dieífe  licencia  para  ver  la  ciu- 
N  n  dad,. 
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dad  ,  y  el  mercado ,  y  fue  a  ello  bien 
acompañado  :  y  defpues  enero  en  el  tem- 
plo mayor  del  dios  Vimliputzii ,  adon- 
de eftava  el  Rey  ;  hixóle  reverencia  ,  lu- 
plicdle  que  le  mandafle  moftrar  fus  dio- 
íes  ,  y  el  culto  que  le  les  hazía.  Trató- 
lo con  los  lacerdotes ,  y  no  aviendo  hal- 
lado inconveniente  ,  le  moftraron  quan- 
to  avía  en  aquel  gran  templo.  Dixole 
Cortes  ,    que    le  niaravillava  como  tan 

fran  Principe  y  tan  labio ,  no  echalle 
e  ver  el  engaño  de  aquellos  ídolos ,  y 
que  íí  le  dava  licencia  que  allí  pudieffe 
poner  una  cruz  ,  y  la  imagen  de  la  ver- 
dadera Madre  del  omnipotente  Dios,con- 
fíava  que  prefto  íaldn'a  de  aquel  error. 
Y  aquí  bolviendofe  á  Pedro  de  Alvalra- 
do  le  dixo ,  que  no  temieíTen  ,  que  la 
íortuna  nunca  taita  á  los  que  con  va- 
lor emprenden  las  cofas.  Motezuma  le 
refpondio  ,  que  íi  entendiera  que  avía  de 
haxer  tal  deshonra  á  fus  diofes  ,  que  no 
le  dexara  entrar  en  el  templo  :   de  lo 
qual  también  moftraron  fentimiento  los 
lacerdotes.    Dixó  que  por  entonces  fe 
quería  quedar  en  el  templo  ,  y  que  Cor- 
tes fe  íueíle  á  fu  alojamiento.  Trató  con 
los  mayordomos  ,  que  le  dieílen  licen- 
cia para  hazer  una  capilla  ,  adonde  con 
decencia  fe  pudielle    confagrar  y  dezir 
Milla,  porque  para  ello  fe  ponían  unas 
mefas  que  le  quitavan  luego  ,  y  quería 
Cortes  ,    que    demás    de    que  uviélle 
adoiide  á  todas  horas  los  Caftellanos  pu- 
dieílen  re^ar  »  y  encomendarle  a  Dios  , 
vieffen  los  Indios  como  tratavan  las  co- 
fas del  divino  Culto    ,  y  como  le  go- 
vernavan  en  fu  Religión.     Los  Mayor- 
domos no  fe  atrevieron  á  permitirlo.   Y 
embió  Hernando  Cortes  á  Gerónimo  de 
Agiiilar  ,  á  Marina  ,  y  á  Orteguilla  page 
fuyo  ,  que  iva  aprendiendo  bien  aquella 
lengua ,  para  que  le  iiiformaílen  del  eíe- 
to  para  que  pedía  aquella  licencia,  y  de 
íu  parte  fe  lo  fuplicaílen.  El  Rey  la  dio, 
y  Indios  que  ayudaflen  á  la  fabrica ,  con 
todos    los  materiales  que  fueron  mene- 
fter :  y  por  la  traqa   de  dos  Caftellanos 
que  lo  entendían  ,  con  el  ayuda  de  los 
Indios  ,  la  capilla  lúe  hecha  en  dos  días. 
Pufofe  el  altar  ,  las  imagines ,  y  lo  que 
convenía  ,  conforme  al  pobre  recado  que 
entonces  tenían  :  y  delante  de  la  puerta, 
en  el  patio ,  también  fe  pufo  una  cruz 
de  palo  ,  para  que  generalmente  los  In- 
dios viellen  la'reverencia  que  los  Chri- 
ftianos  la  hazían.  Dixofe  luego  Miifa  , 
y  algunas  vezes  cantada  ,    oficiando    el 
padre  Juan  Díaz ,  con  algunos,  que  lo 
íabían  hazer  :  y  hafta  que  fe  acabó  el  vi- 
no ,  ningún  dia  fe  dexó  de  dezir  ,  an- 
dando   fiempre    Hernando  Cortes    con 
maravilloíb  cuydado  que  fus  foldados  vi- 
vieííen  exempíarmente  ,  y  dielten  mue- 
iftra  <le  Cathólicos  Chrjílianos  ,    lignih- 


candoles  fiempre  ,  quanto  importava  fu 

exempic  en  efto  ,  pues  eran  los  primeros  9°^.'^^  ?"' 
]         ^        ,         j   1  1  '         j  luaoe  .1  los 

de  quien  los  idolatras  le  avian  de  tomar  ^ 

para  recebir  la  Fé  Cathólica ,  que  era  el  den  buen 

principal  fin  que  avian  de  tener  ,  y  que  exemplo. 

entendielíen  que  convenía  tener  buena 

diciplina  ,  que  era  acudir  á  todo    con 

voluntad  ;  tener  honra  ,  y  obedecer  á  lo  ^    ^    , 

r    t  j         rr  a       Cinletc  hit 

que  le  les  ordenalle  ,  porque  con  eltas  ^^^  ¿^^^  ^^¿_ 
colas  les  aífegurava  que  no  les  podía  fu-  /;>,<,  xdie 
ceder  defaftre  ninguno  ;  y  que  de  otra  -vsreú,  ohe- 
manera  no  negava  el  peligro  en  que  fe  '^"'-  "^^'"^ 
hallavan. 

Llegaron  en  efta  ocafion  dos  hombres 
de  Tlafcala  ;  con  fecreto  ,  con  cartas  de 
la  Villa  Rica ,  en  que  fe  avifava  á  Her- 
nando Cortes ,  que  Juan  de  Efcalante  > 
á  quien  avía  dexado  por  fu  Teniente  , 
Alcayde  ,  y  Alguazil  mayor  ,  era  muer- 
to con  féys  íoldados ,  en  una  batalla  que 
tuvo  con  las  guarniciones  Mexicanas  ,  y 
que  también  murieron  en  ella  muchos 
Indios  Totonaques ,  de  los   que  líevava 
en  fu  compaiíia ,  y   que  todos  los  pue- 
blos de  la  iierra  de  Zempoala ,  y  fus  fu- 
getos ,  eftavan  ya  alterados ,  y  no  que- 
rían acudir  con  ninguna  provinon  de  co- 
mida ,  y  que  los  Totonaques  también  fe 
comen^avan  á  alterar  ,  y  que  el  calo  de 
Juan  de  Efcalante  pafsó  defta  manera  : 
Que  aviendo  los  Totonaques  dexado  de  Como  pas- 
pagar  el  tributo  á  Motezuma  ,  defpues  só  la  muer- 
de la  confederación    que    hizieron  con  te  de  Juan 
Hernando  Cortes ,  en  faliendo  de  aquel-  '^^  ii'calan- 
la  provincia  ,  los  Capitanes  de  Motezu- 
ma,  y  en  efj:)ecial   los  de  los  preíidios 
de  la  raya  de  Panuco ,  fe  lo  pidieronj 
y  aunque  refpondieron  ,  que  Hernando 
Cortes  les  avía  mandado  que  no  lo  pa- 
gaíTen  mas ,  porque  aíll  era  la  voluntad 
del  Rey  :  replicaron  ,  que  poco  avía  que 
tenían  fu  orden  ,  y  que  fino  lo  pagavan 
irían  á  deftruyrlos.   Acudieron  á  Juan  de 
Efcalante ,  que  embió  menfageros  á  los 
Capitanes  Mexicanos    ,  rogándoles  que 
no  maltrataíTen  aquella  gente  ,  pues  to- 
dos eran  amigos.  Refpondieron  ,  que  no 
lo  podían  eicufar.      Bolvió  Efcalante  á 
rogarfelo ,  pues  aquella  era  la  voluntad 
de  Motezuma  ,  donde  no,  que  procura- 
ría de  defenderlos.  Y  curandofe  menos 
defte  fegundo  recado  ,   dixeron,  que  los 
hallaría  en  el  campo  para  lo    que  qui- 
lieíTe.  Apercibióle  luego  Juan  de  Elca- 
lante  ;  falio  con  quarenta    Caftellanos  , 
que  llevav.in  tres  balleftas  ,  y  dos  cfco- 
petas ,  dos  tirillos  ligeros  ,  y   poco  mas 
de  dos  mil  Indios  amigos.  Halló  á  lo$ 
Mexicanos  en  campaña ,  que  eran  do- 
blados :  llegaron  á  las  manos ,  y  á  la  pri- 
mera ruciada  los    Totonaques  huyeron  ■, 
quedando  algunos,  muertos.  Los  Caftel- 
lanos defamparados  de  los  amigos  queda- 
ron peleando :  vencieron  á  los  Mexica- 
nos ,  que  como  cola  nueva  para  ellos , 

no 
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tío  jpn<íieron  ííifrir  los  h:]os  de  las  efpadas 
CaftelJanas.  Siguiéronlos  halta  el  pueblo 
que  fe  llamó  defpues  Almería  ,  y  lo  que- 
maron. Quedo  ácñ.á,  refriega  mal  herido 
Juan  de  Efcaknce  ,  y  lu  cavailo  muerto , 
y  otros  féys  foldados ,  también  mal  he- 
tos  Indios  ridos  :  y  llegado  tfcalarte  á  la  ViilaRi- 
llevan  v:vo  ca  ,  murio  de  las  heridas.  Los  Indios  fe 
a  México  a  jJevaron  vivo  á  un  Ibldado  ,  llamado  Ar- 
mulreenel  F^^^'o  '  natural  de  León  ,  hombre  de 
camino,  de  g'"^"  cabeca,  barba  negra  ,  y  crerpa,muy 
las  heiidas.  robufto  ,  y  de  grandes  fuerzas ,  y  llevan- 
dolo  á  Motezuma  ,  fporque  efto  lucedio 
antes  de  la  entrada  de  Hernando  Cor- 
tes en  México)  murió  de  las  heridas,  y 
porque  el  cuerpo  hedia  ,  le  llevaron  la 
cabera  ,  y  mirándola  como  era  de  hom- 
bre robullo  ,  tuvo  alguna  turbación.  No 
quilo  que  fe  ofrecielie  en  ninguno  de  los 
templos  de  México ,  lino  en  alguno  de 
fiíera  ,  y  dixo  que  íe  maravillava  como 
liendo  ios  Tuyos  cantos  no  vencían  á 
aquellos  que  eran  tan  pocos,  y  que  que- 
dava  defengañado  de  que  aquellos  hom- 
bres no  eran  inmortales ,  aunque  tenían 
figura  de  muy  valientes :  y  la  turbación 
que  recibió  con  la  vifta  de  la  cabeca  de 
Arguello  ,  afirman  algunos ,  que  fue  por- 
que legun  los  pronólticos  que  tenía  ,  le 
parecía  que  avían  de  fer  acuellos  hom- 
bres los  que  avían  de  oeuyar  fu  Monar- 
quía, e  introduzír  otra  religión. 

CAPITULO    IL 

Que  Hernando  Cortes  acuerda  de  apoderarfe 
de  Moteuma,  y  por  que  caufa» 


SAbído  el  caíb  ,  porque  convenía  po- 
ner períona  de    recado  en    la  Villa 
Rica  ,  embio  Hernando  Cortes  á  Alon- 
ío  de  Grado  ,  hombre  de  muy  buenas 
gracias  ,  aunque  no  muy  foldado  ,  por 
Alcayde  y  Teniente  ,  y  la  vara  de  Al- 
guazil  mayor  dio  á  Cónchalo  de  Sando- 
val  ,  con  que  por  entonces  íe  eftuvies- 
fe  en  México.     Encargóle  que  miraíTe 
por  los  vezinos  ,  y  los  honraÜe ,  y  no 
permitielTe  hazer  agravio  á  los     Indios 
amigos  ,  ni  fe  les  tomalíe  cofa  por  fuer- 
za :  y  que  fe  diefle   mucha   prieíla  en 
acabar  la  fabrica  de  la  fortaleza.     Lle- 
gado Aionfo  de  Grado  ,  fe  llevava  con 
mucha  gravedad  con  los  foldados  ,  pe- 
día joyas  á  los  pueblos  comercanos  ;   y 
de  la  obra  de  la  fortaleza  fe  curava  po- 
co.  Entendido  también ,  que   mcftrava 
afición  á  Diego  Velazquez ,  y  que  avía 
puefto  en  platica  ,  con    algunos  amigos 
íLyos ,  que  ii  acudieíle  ,  le  admitieílen. 
Hernando  Cortes  embio  á  Gon(^alo  de 
Sandoval ,  para  que  prefo  íe  lo  embias- 
fe  á  México  ,  y  fe  quedalfe  en  la  Villa 
Rica  :  y    defta  vez  lúe  en  íu  compañía 
Ánt.  de  Hemra  Deíada  II. 
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Va  Aionfo 

de  Grado  á 
la  Viila  Ri- 
ca. 


Goncalo  di 
Sandoval  v: 
ala  Villa 
Rica,  y 
prende  á 
Aionfo  de 
Grado. 


Pedro  de  Yrcio  ,  íli  amigo  >  hombre  de 
buena  converfacion,  y  cortefano  ,  como 
quien  fe  avía  criado  en  caía  del  Conde  de 
Ureña.   Aionfo  de  Grado  ,    defpues  de 
aver  eílado  algunos  días  prefo,  bolvió  en 
gracia  de  Cortes,  el  qual  recebida  la  car- 
ta de  la  Villa  Rica ,  y  defpachado  á  San- 
doval ,  comunicó  el  cafo  á  algunos  leño- 
res  de  Chulula,  y  Tlafcala  ,para  faber  de 
donde  avía  procedido  lo  que  avía  hecho 
Cov.ntlpopocá  ,  que  tal  era  el  nombre  del 
General  Mexicano.     Certiíícaronle,  que 
nunca  fe   atreviera  á  tomar    las    armas 
contra  Efcalante  ,   Imo  huviera  tenido 
orden  del  Rey.  Coníiderando  pues  Cor- 
tes el  peligro  en  que  fe  hallava,  por  otras 
feñales  que  avia ,  y  que  íi  fe  ialia  de  la 
ciudad  ,  fe    ponía  en  mayor   ríefgo  de 
perderfe  ,  allende  de  lo  mucho  que  me- 
noícabava  la  reputación  que  tenía  adqui- 
rida ,  con  animo  intrépido  ,  y  generólo, 
determinó  de   arrifcarie    en    apoderarle 
de  la  períona  del  Rey  ,  negocio  atre- 
vido y  difícil ,  fegun  el  elVado  de  las  co- 
fas ,  y  la  potencia  de  aquel  gran  Prínci- 
pe.  Y  aunque  algunos  pocos  con  quien 
luego  lo  comunicó,  le  ponían  por  delan- 
te los  inconvenientes  que  fe  ofrecían  pa- 
ra íalir  bien  de  tan  arduo  negocio  :  otros 
fe  conformavan  con  fu  parecer :  y  al  ca- 
bo fe  determinó  de  executarlo  -,  porpa- 
recerle  que  no  teniendo  aquella  prenda 
para  fu  feguridad  ,  era  cierta  la  muerte 
de  todos.    Hilando  con  ella  deteniiina- 
cion  ,  flieron  á  el  muchos  Tlafcaltecas , 
que  le  afirmaron   que  defcubiertamente 
tratavan  los  Mexicanos    de    romper   las 
puentes  de  la  ciudad ,  y  que  ya   tenían 
muchos  pertrechos  de  guerra  prevenidos, 
y  que  vieffe  lo  que  convenía  antes  que  el 
negocio  paííafle  mas  adelante. 

Refpondió  Cortes ,  que  fabía  bien  lo 
que  paííava ,  y  que  no  avía  tanto  peli^ 
gro  como  ellos  penfavan,  que  no  temies- 
fen  pues  tenían  á  Dios  de  fu  parte.  An- 
dúvole aquella  noche  paífeando  por  una 
gran  fala  ,  folo  ,  penfativo,  difcurriendo 
fobre  la  forma  de  la  execucion ,  y  en- 
tonces file  avifado  de  Aionfo  Yañez  ', 
Artífice  de  albañiria  ,  que  eílava  allí 
una  puerta  recien  cerrada  ,  y  encalada. 
Mandó  Hernando  Cortes  que  luego 
fe  abriefle  ,  para  reconocer  el  intento. 
Entro  por  ella  con  algunos  foldados  : 
hallo  muchos  apofentos  adonde  avía 
muy  ricas  cofas  de  plumería ,  joyas,  y 
ropa  de  algodón  ,  ídolos,  y  otras  rique- 
zas femejantes.  Mandó  que  fe  bolvies- 
fe  á  cerrar  ,  fin  que  fe  tocaííe  á  nada, 
porque  todo  avía  lido  de  Acaxaya  , 
padre  de  Motezuma ,  y  embió  luego  á 
llamar  á  todos  los  Capitanes,  y  perfo- 
nas  con  quien  folia  tratar  los  nego- 
cios :  dixoles  ,  que  ya  fabtan  el  peligro 
en  que  ejiavan  ,  affi  por  lo  que  de  la  in- 
N  n  a  Uiiíton 
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tención  de  Motez.Uma  fe  avía  podido    com- 


prehendcr  del  tufo  de  Covatlpopoca,  que  avi- 
ftren  de  la  Veracruz. ,  como  por  lo  que  los 
Tlafcaltecoí  referían  ,  por  lo  qual  fi  otra  co- 
fa de  nuevo  no  les  parecía  ,  avía  determi- 
nado de  prender  a  Motez.uma  ,  y  llevarle 
a  fu  apofento  ,  /  tenerle  en  ti  cm  buena 
guarda  ,  porque  ejlando  Meteuma  en  fu  po~ 
der  no  ofanan  les  Mexicanos  intentar  lo  que 
fe  entendía  que  tenian  penfado  ,  y  que  quan- 
do  todavía  lo  qiiifie(fen  baz.er,  viendo  muer- 
to a  fu  feñor  ,  avían  de  nacer  entre  ellos 
tantas  diferencias  ,  fobre  la  elecion  del  nue-- 
"uo  Rey  ,  que  podría  fer  que  alguna  parte 
interejfada  eftuvieffe  de  la  fuya ,  con  que  fe- 
rian poderofos  contra  la  otra  :  porque  el  fa^ 
lirfe  de  la  ciudad  no  podría  fer  fino  a  ma- 
nera de  fugitivos  ,  que  adonde  quiera  avían 
de  fer  tenidos  en  poco  ,  y  aun  muertos  ,  fin 
darles  lugar  de  llegar  hafia  Tlafcala  ;  y  que 
pues  por  ninguna  parte  fe  efcufava  el  peli- 
gro ,  era  mejor  haz.er  una  buena  deterr,úna~ 
(ion  ,  como  la  que  avía  penfado. 

Rogó  á  todos  que  libremente  dixes- 
fen  fu  parecer.  Qiiilieran  algunos  que  fe 
tomará  acuerdo  con  Motezuma  ,    para 
falir  de  México  ,  pues  que  aviendo  ofre- 
cido tan  grandes  partidos  para  que  no 
cntralTen  ,  también  los  haria  para  que  íe 
fuellen  ,  porque  la  refolucion  de  pren- 
derle era  temeraria.  Otros  dixeron ,  que 
pues  no  eftavan  ciertos  de  que  querien- 
do falir  de  la  ciudad  los  avía   de  alíe- 
gurar  Motezuma  ,    ni  dar  de  fus  telo- 
ros  ,  era  bien  executar    lo    que  Cortes 
tenia  penfado ,  pues  como   parecía  por 
la  carta  de  la  Villa  Rica  ,  el  avía  man- 
dado matar  aquellos  Caftellanos  >    y  fu 
intención  era  mala  ;    y  que    era    cofa 
afrentofa ,  y  peligrofa    falir    de    la  ciu- 
dad ,  con  partidos  y  fin   ellos  ,    y  que 
pues  ya  le  hallavan  en  ella ,  no  era  ra- 
zón con  incierta  efperan^a  de  la  feguri- 
dad  de  las  vidas ,  dexar   de  hazer   tan 
gran  fervicio  a  Dios  ,  y  al  Rey ,  como 
feria  apoderarle  de  México  ,   porque  fi 
fucedía  bien ,  era  coía  fácil  fugetar  to- 
do lo  demás  de    aquel    Imperio.     Efte 
Refueiven-    confcjo  pareció  bien  á  la  mayor  parte  , 
íelosCa.  ^g  acordó  que  Hernando   Cortes  lii- 

Itcllanos  de    ■'.   ^     ,  ,  r  1  1  1  j 

apoderaríe  zicíie  lo  que  avia  penfado  ,  el  qual  des- 
de Motezu-  pues  de  aver  referido  la  forma  como  lo 
•"a-  penfava  executar ,  fe  tueron  todos  á  fos- 

iegar. 

El  día  figuiente  ,  a  la  hora  que  Her- 
rando Cortes"  folia  ir  á  vilitar  al  Rey, 
file  acompañado  de  treynta  Capitanes , 
y  perfonas  de  los  mas  principales  ,  de- 
xando  á  toda  la  gente  ,  con  mucho 
filencio  ,  muy  apercebida  ,  dividida  en 
diverfas  y  pequeñas  quadrillas  ,  en  los 
puertos  mas  convenientes  ;  y  á  los  que 
ívan  con  él ,  mandó  que  de  dos  en  dos, 
6  de  tres  en  tres  ,  diíTimuladamente  , 
moftrando  que  íe  andavan  paíFeando ,  fe 


fuellen  á  palacio.  Salió  Motezuma  á  re- 
cebir  a  Hernando  Cortes ,  llevóle  á  una  Cortes  va 
fala  ,  adonde  tenía  fu  eftrado  :  entraron-  ^  ^°''^'"- 
fe  tras  el  los  treynta  CarteLlanos :  y  muy 
alegre  con  fu  converfacion  ,  le  dio  mu- 
chas joyas  de  oro ,  y  una  hija  fuya ,  con 
otras  de  feñores ,  la  íuya  para  que  fe  ca- 
falTe  con  ella,  y  las  demás  para  que  la 
lirvieílen  ,  ó  las  repartieííe  entre  fus  ca- 
valleros.  Recibiólas  por  no  deíabrirle,  di- 
ziendo  ,  que  fiempre  como  tan  gran  íe- 
ñor ;  le  hazla  mercedes  de  todas  mane- 
ras ,  y  que  fupiefle  que  con  aquella  fe- 
ñora  no  fe  podía  cafar  ,  porque  íii  ley 
Chriftiana  fe  lo  prohibía  ,  aíTi  por  no  fer 
ella  bautizada  ,  como  por  fer  el  cafado  > 
y  no  poder  tener  mas  de  una  muger.Con 
todo  efto  quifo  Motezuma  que  ié  la  lle- 
vafl'e,  porque  quería  tener  nietos  de  hom* 
bre  tan  valerofo. 

CAPITULO    IIL 

Que  Hernando  Cortes  fue  a  Motez.uma  ,  y  le 
üevo  a  fus  apofentos. 

P  Aliadas  las  platicas  referidas  ,  dixo 
Hernando  Cortes  ,  que  fupieffe  que  en 
la  ciudad  de  Nauhtlan,  el  feñor  della  Covathtl^ 
popoca  fu  vaJfallo,y  general  en  aquella  fron- 
tera ,  aviendo  llamado  debaxo  de  amiftad ,  Á 
ciertos  Cafhllanos ,  y  que  mnth  a  tres  ,  y  tna^ 
taría  a  los  demos ,  fi  Dios  no  los  falvara   ,  y 
que  queriendo  el  Capitán  de  la  Veracruz,  en- 
tender la  caula  dclio  ,  Uegh  con  él  a  las  mag- 
nos ,  y  le  mato  otros  ocho  Caftellanos ,  y  por 
la  obligación  que  tenía  de  dar  cuenta  de  aquel- 
los hombres  ,  avia  procurado  de  faber  quie» 
avia  fido  la  caufa  :  y  porque  ballava  que  to- 
dos le  culpavan  {aunque  no  lo  creía  ,  porque 
le  tenía  por   buen  amigo  del  Rey  fu  feñor  , 
como  fe  lo  avía  certificado  )  le  parecía  que 
era  necesario  (para  que  los  que  biUeron  aquel 
detito ,  y  los  que  afirmavan  que  el  lo  avítt 
mandado ,  fueffin  caftigados ,  para  que    otra 
vez.  no  fe  atreviejfen  contra  fu  feñor)  fe  fue s- 
fe  con  el  al  apofento  adonde  eftava  ,  en  el 
qual  feria  férvido  como  en  el  ftiyo ,  y  an- 
tes  mas  ,  pues  que  con  el  fervicio  que  le  ha-  ^°^ll,  ^]f^ 
rían  los  Caflellanos  recebiría  mucho  plaz.er  ,  fe  vaya  a  lu 
y  le  agradaría  fu  converfacion  ;   y  que  no  apol(.nto 
fe  detendría  mas  tiempo  de  hafia    que    em-  con  el. 
biafie  por  los  que  avian  delinquido  ,  y  (e  de- 
te?  minaffe  entre  ellos  dos^  lo  que  dedos  fe  avU 
de  ha-Lcr.  Rogóle  mucho  que  dello  no  re- 
cibieíle  pena  ,    porque  fabia  que  quando 
uviélle  tratado  á  los  fuyos  ,  no  guftaría 
de  apartarfe  dellos.  Aviendo  eftado  Mo- 
tezuma á  todo  muy  atento  ,  refpondió 
como  maravillado,  y  dixo,<7«f  nofabía  nada 
délo  que  refería  que  avía  paff'adeen  aquella  ciu- 
dad, cuyo  feñor  era  fu  vaffaüo  ,  y  que  los  que 
podían  aver  dicho  que  de  aquel  cafo  el  era  fa~ 
bidor,  devían  de  fer  los  Tlaf  altéeos  ,de  que  no 
fe  maravHlava  ,  pues  eran  fus  enemigos  ,  y 
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he¡(raruH  de  verle  deftntydo  ;    y  que  fueffe  particular  cuydado   que  fe   tuvo   ,   fe  le 

tierto  que  tal  cofa  por  fu  mandado  no  fe  avú  uviéran    facado  ,  porque  muchos  hora- 

liecbo.   Llamó  á  dos  feñores  de  los    que  davan  las  paredes ,  y  uiavan  de  otras  di- 

eftavan  con  el   ,  mandóles  que  fuellen  licencias :  y  un  día  fe  quifo  echar  de  una 

á  Nauhtlan  ,  y  ordenaífen  á  Covatlpo-  acjutea  de  diez  eftados  en  alto  ,  para  que 

poca  ,  y    quantos    intervinieron  en  las  loS  fuyos  le  recibielien,íino  le  detuviera 
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muertes  de  los  Caftellanos  ,  que  pare- 
cieflén  ante  él  ,  y  dióles  una  pedre^uela 
que  fe  defató  del  brai^o  ,  para  que  íe  la 
moftraílen,  y  no  queriendo  obedecer,)un- 
tamente  con  los  feñores  comarcanos ,  le 
hizieílen  guerra ,  harta  llevarfelos  pre- 
fos.  Bolviófe  á  Cortes ,  dixol(i,queyavU 
como  embiava  por  los  dilinquentes ;  y  rogóle 
que  tuvieffh  por  bien  que  fe  quedaffe  aUiy  pues 
no  avía  de  huyr  de  fu  cafa  ,  ni  irfe  a  los  mon- 
tes ,  y  que  tendría    por  bien  que  fe  queda/fe 
alli  con  fus  compañeros.     Uvó  fobre  efto 
muchas  replicas  de  una  parte  á  otra,  que 
duraron  harta  las  tres    horas  defpues  de 
medio  dia  ,  y  al  cabo  Cortes  le  perfua- 
dio  que  fe  fuelle  con  el.  Mandó  que  fe  le 
aderecaífen  luego  ciertos    apofentos  ,  y 
que  le  le  traxefien  unas  andas  :  fue  en 
cmbros  de  los  feñores  que  alli  fe  halla- 


I 


un  Caftellano  de  los  que  le  guardavan  , 
que  fe  halló  cerca.     Viíitavale  cada  día 
Hernando  Cortes ;  procurava  de  alegrar- 
le y  regozijarle  ,  mandando  á  los  lolda- 
dos  que  delante  del  jugailen ,  y  hizies- 
fen  exercicios  de  armas  ,  y  otras  cofas 
con  que  mucho  fe  holgava  >  y  cada  día 
les  hazia  muchas  mercedes.  Era  íervido 
de  fus  mifiTios  criados ,  como  en  (u  pa- 
lacio ,  y  también  de  los  Cartellanos..que 
por  mandado  de  Cortes  le  acatavan  ,  y 
fervian  como  á  Rey.     Alli  librava  pl.ey- 
tos ,  defpachava   negocios  ,  y  entendia 
en  la  governacion  de  fus  Reynos  ,  ha- 
blando publica  y  fecretamente  con  quan- 
tos queria  :  y  con  todo  efto  andavan  los        _ 
Indios  tan  íolicitos  ,  y  inquietos  ,  que  ^°/J"g    * 
de  noche  y  de  día  procuravan  de  ftcarle,  proairavan 
horadando  a  cada  pallo  las  paredes ,  y  de  tacar  al 
van  ;  y  en  el  camino  úvo  algunas  mué-    echando  fuego  por  las  azuteas.     Mandó  Rey  del  po- 
ftras  de  rumor,  pero  Motezuma  ordenó     Cortes  por  efta  caufa  ,  á  Rodrigo  Alba- ^*^^ ''^ '°*_^ 
que  nadie  (e  defalloffegalle.  Acudían  al    rez  Chico  ,  hombre  valiente  ,  y  vigilan- 
apcíento  de  Motetuma  muchos  feñores  ,    te  ,  que  con  fefenta  foldados  guardaíTe 
defconfolados   ,  m&ílrando  pena  de  ver    la  cala  por  las    eípaldas  ,  hazisndo  los 
aquella  mudanza  y  novedad  ,  ofrecien-    quartos  de  véynte  en  vcynte  ;  y  que  An- 
do de  fervir  en  lo  que  fe  les  mandarte,     dres  de  Monjarraz   hizielíe  lo  miímo  , 

por  delante  del  palacio  ,  con  otra  tanta 

fente.     Era   el    lervicio    que    allí  tenía  E.^^va  fer- 
t  1  r  -  1  vino  Mote- 

lotezuma  de  gran  íenor  ,  porque  laco-  ^^^^^  ^^  ^^ 

mida  que  íe  le  Uevava  con  los  platos  >  apojcnto  de 

los  hombres  de  quatro  en  quatro ,  ocu-  Cortes ,  co- 

en  la  ciudad  ,  quando  fiaeíle  nienefter  ;    pavan  gran  trecho  :  ívan  con  los  platos  ^°  gian  fe- 

los  quales  prefto  fueron  acabados ,  y  los    levantados  con  gran  reverencia :  y  des-  "°''' 

tenia  con  buena  guarda ,  cerca  de  fu  alo-    pues  de  aver  comido  ,  todo  el  fervicio 

jamiento  ,  no  con  pequeño   elpanto  ,  y    le  repartía  entre  los  cavalleros  que  le  íer- 

•admiracion  de  los  Indios.  vían  ,  y  ios  Caftellanos  que  le  guarda- 

Motezuma  remiendo  que  cargarte  fo-    van.  Era  la  cama  de  muchas  y  muy  ri- 

bre  él ,  el  daño  que  podrían  hazer  los    cas  mantas  de  algodón ,  unas  muy  dei- 

fuvcs  á  les  Caftellanos  ,  con  roftro  alegre    gadas ;  otras  bartadas  como  colchones,  y 

diffimulava  ia  pen.i  que  fentía  :  dixo  á  los    cubiertas  con  otras  de  pluma  nquiílimas, 

cavalleros  que  le  fervian  y  vifitavan,  que    y  de  pelos  de  conejo  ,    que   Ion    muy 

no  avía  para  que  hazer  tan  gran  fenti-    calientes  y  blandas ,  que  por  fer  de   na- 

raiento,  pues  eftava  bueno  y  vivo ,  y  fe    turales  colores  ,  y  diferentes   ,  parecían 

bien  :    y  la  cama  ertava  fobre  eftéras  , 

y  tarimas  de  madera  ,  todo  acomodado 

conforme  al  calor  ,  y  al  frío. 


Hernando  Cortes  ,  conociendo  íii  gran 
atrevimiento  ,  y  el  peligro  en  que  fe  hal- 
lava  ,  previniendo  a  lo  por  venir,  mandó 
labrar  dos  bergantines  en  que  cupiert~en 
docientos  hombres   ,  para  entr.ir  y  falif 


hallava  en  aquel  apoíento  á  fu  contento  , 
y  no  fe  le  avía  hecho,  ni  fe  le  hazía  fuer- 
ca,  ni  afrenta  ,  y  que  el  avía  querido  ir 
alli  por  art'egurar  á  los  Caftellanos  de  lo 
que  en  aquel  cafo  de  Qualpopóca  del  fe 
avía  dicho  ,  y  que  penfava  hazer  jufticia 
del,  porque  otro  no  fe  atrevierte  á  lo  mis- 
mo, y  que  quería  eftar  alli  harta  que  en- 
tendiere Cortes  que  lo,  que  del  fe  avía 
Manda'Mo-  d!cho,era  fallo,  y  que  pues  quundo  el  qui- 
fielíe  faldría  de  alli,  lofTegaíTen  fus  cora- 
(jones  ,  y  como  liempre  le  avían  amado  , 
lo  mortrartén  en  aquel  cafo.  Hernando 
Cortes  ,  en  entrando   en  el  apofento  , 


CAPITULO     IV. 

De  algunas  particularidades  fucedidas  durante 
la  prijton  de  Moíez.uma. 


tezutnaa 
los  fuyos 
que  fe  fos- 
fieguen. 


TEnía  particular  cuydado  Hernando  q 
Cortes  en  que  fus  Cartellanos  ha-  jenci 
blaífen  y  tratalfen  á  Motezuma    ,   con  que  v 
le  puíb  guarda  ,  y  la  encomendó  á  Juan    fingular  reverencia  y  acatamiento  ,  co-  Cortes  á 
Velazquez  de  León  ,  y  lino  fuera  por  el    mo  convenía  á  tan  gran  Principe  ,    y  ^o^^""!» 
Ant.  de  Herrera  Década  U.  N  n  }  dava 


reve- 
a  en 
con  que  tenía 
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diva  en  efto  mucho  exemplo  ,  porque 
liempre  que  enrrava  á  vilicarie  :  le  hazía 
una  y  muchas  reverencias  hafta  el  íiie- 
Jo  ,  con  que  pareció  que  íoilej^o  mucho 
fu  animo.  Rce<;!e  muchas  vezesconla 


que  hallaron  en  unas  cámaras,  quevieíí^ 
lo  que  niandava  hazer  dello.  Eíto  era  lo 
que  el  avia  defcubierco  ,  quando  mando 
abrir  aquella  puerta.  Motezuma  reípon- 
dio  :  eílo  es  de  los  diofes  de  la  ciudad,  pe-  ^  ... 
libertad  ,  dizicndo  ,  que  ñ  era  férvido  ro  dexen  las  pluuias ,  y  cofas  que  no  Ion  riiidid  de 
le  podría  bolver  á  íu  palacio  ,  porque    de  oro  ni  de  plata  ,  y  lo  demás  tomadlo  Motciunu. 

para  vos ,  y  para  ellos  ,  y  ii  mas  queréis, 
mas  os  daré.  Era  tan  grande  eita  riqueza, 
fegun  dize  Alonfo  de  Ojeda  en  (us  me- 
moriales ,  que  no  le  podía  eftimar  ,  por- 
que la  vio  con  lus  ojos. 

Llamaron  los  Caftellanos  á  aquellos 
ápofentos  donde  efta  riqueza  eftava  ,  la 
joyería.  Las  caxas  donde  la  ropa  eftava  , 
eran  tan  grandes  que  llegavan  á  las  vigas 
de  los  ápofentos ,  y  tan  anchas,  que  des- 
pués de  vacias  ,  íe  alojavan  en  cada  una 
dos  Caftellanos.  Sacaron  al  patio  mas  de 
mil  cargas  de  ropa  .-  quísolas  bolver  Cor- 
tes á  Motezuma  ,  pero  no  lo  permitió  , 
nado  de  algunos  íoldados ,  á  vifitar  los    diziendo ,  que  lo  que  una  vez  dava  no 

lo  avia  de  tornar  á  recebir.  Repartió  Cor- 
tes efta  ropa  entre  los  foldados  ,    ccmo 


no  le  tenía  prefo.  Relpondía ,  que  efta- 
va bien  ,  y  le  lo  agradecía ,  porque  no 
echava  menos  cofa   que  perteneciefte  á 
fu  íervicio ,  y  que  recebía  contento  en 
eftar  alli ,  por  tener  mas  ocalíon  de  tra- 
tar mucho  á  los  Caftellanos ,  á  los  qua- 
les  cada  día  mas  fe  iva  ahcionando,  por- 
que fus  coíiumbresle  purccían  bien  :  y 
porque  podría  fer  que  boiviendofe  á  fu 
apolento  ,  ios  fuyos  teniendo  mas  liber- 
tad de  hablarle  ,   le  importunniTen  á  que 
hiziefte  alguna  cofa  contra  (u  voluntad 
que  fuelle  en  d;.íio  de    los  Caftelhnos. 
Salía  Motezuma  del  apofento  ,  acompa- 


templos  ,  á  quien  los  mas   feñores  ,  y 
mas  nobles ,  veneravan  y  acatavan  mas : 


aíTi  milmo  fe  iva  á  holgar,  y  á  pallar  tiem-    le  pareció.     Y  porque  no  es  jufto  dexar  Gran  c 


po,  á  ciertas  calas  de  plazer  que  tenia  en 
la  camp.íña  de  la  ciudad  ,  una  ó  dos  le- 
guas, bolviendofe  liempre  a  dormir  al 
apcíento.  Iva  en  canoas  grandes,  que  en 
cada  una  cabian  íefenta  hombres  :  delante 
de  la  fuya  iva  una  pequeña :  con  uno  ,  ó 
dos  remeros,  y  un  Indio  ricamente  vcfti- 
do  ,  en  pie ,  llevaV.i  las  tres  varas  de  oro 
atadas,  levantadas  en  la  mano  ,  á  rnanera 
de  guión  Real.Ivan  en  fu  guarda  los  ber- 
gantines ,  que  fueron  los  prifneros  que 
Martin  López  hizo,  los  quales  quemaron 
deípues  los  Indios  ,  quando  Cortes  fue 
contra  Narvaez.  Ivan  en  efto  los  Caftel- 
lanos muy  bien  apercebidos  ,  porque  en- 
tonces era  el  tiempo  quando  podían  fer 
mas  okndidos.  La  c.\i¡z  á  que  Motezuma 


de  dezir  cofa  que  fea  notable,  entre  otras  do  en 


i 

que  de  la  policía  de  Motezuma  fe  pon-  j'mp'cij'  fie 
dera ,  fue  tener  tan  gran  cuenta  con  la    "'  <^'""'*"- 
limpieza  de  México  ,  que  por  lo  menos 
en  cada  calle  andavan  mil  hombres,  bar- 
riéndola y  regándola  ,  poniendo  de  no- 
che por  trechos  ,  grandes    braíeros    de 
fuego; y  en  el  entretanto  que  unos  dor- 
mían ,  velavan  otros  ,  de    manera  que 
liempre  avía  quien  de  noche  ,  y  de  día 
tuviefle  cuenta  con  la  ciudad  ,  y  con  lo 
que  en  ella  fucedía.  Cortes  que  en  todo 
era  muy  mirado  ,  viendo  que  los  Nabo- 
rías ,  que  ion  Indios  de  fervicio  ,  hazian 
grande  cofta  á  Motezuma,  mandó  que  fe 
recogieiíen  ,  y  que  no  quedaíle  mas  de 
una  India  á  cada  Caftellano  ,  para  que  le  q^^^^^ 
iva  por  la  laguna  ,  era  á  tirar  á  pájaros  ,  y    guifaííe  de  comer,  y  que  las  demás  íe  pii-  nianci.i  rc- 
á  conexos ,  con  cebratana ,  de  la  qual  era    lielTen  en  parte  donde  no  comieden  á  co-  form.ir  !■  s 
dieftro.   Otras  vezes  falia  á  los  montes  á    fta  de  Motezuma  .•  y  que  efto  hieíTe  fuera  Nibon.is, 
ca(ja  de  fieras,  con  redes,  arcos,  y  Hechas,    de  la  ciudad  ,    porque  Motezuma  y  los  PP^'^lí"' '^^ 
y  ca^a  de  altanería,  pero  no  la  ufava  mu-    fuyos  no  rccibieílen  pefadumbie.  No  pu-  ^^^ 
cho,  aunque  por  grandeza  tenía  muchas    do  Corres  ha^er  eito  tan  fecretamente 

que  el  Rey  no  lo  entendieíie  ,  el  qual  le 
embió  á  llamar,  y  con  palabras  graves ,  y 
amorofas  le  dixo  que  eftava  maravillado 
que  le  avía  tenido  en  tan  poco  ,  que  por 
no  hazerle  gafto  mandafte  echar  los  Na- 
borías fuera  de  la  ciudad,  y  que  mirafie  lo 


Águilas  Reales ,  y  otros  muchos  pájaros 
muy  hermofos ,  de  rapiña.  Qiiando  iva 
á  ca^a  de  monte:  ia  ,  le  llevavan  en  om- 
bros ,  con  las  guardas  de  Caftellanos,  y 
tres  mil  Indios  Ilaícaltecas  ,  que  por  fer 
íiis  antiguos  enemigos  ,  era  impoíTible 


que  no  íintieííe  mucho  el  verlos.  Acom-  que  dirían  los  que  conocían  fu  grandeza, 
pañavanltí  los  fcñorcs  fus  vaftallo? ;  ban-  .Y  acabadas  de  dezir  eftas  palabras  ,  antes 
queteava  á  todos  con  mucha  gracia ,  dan-    que  Cortes  le  refpondíeÜe,  mandó  á  cier- 


do  á  les  unos ,  y  á  los  otros  muchos 
dones ,  y  haziendoles  muchas  mercedes. 
Era  tan  aficionado  á  dar  ,  y  con  los  que 
bien  le  parecían  tan  liberal  ,  que  Cor- 
tes le  dixo  un  día  ,  que  los  Caftellanos 
eran  travieflbs  ,  y  que  como  nunca  an- 
davan quedos,  efcudnñando  la  cafaiavían 
tomado   cierto    oro  ,  y  otras  colas  que 


tos  principales  que  allí  eftavan  :  que  luego 
pudeüen  los  Naborías  de  los  Caftellanos 
en  unos  ápofentos  muy  buenos  ,  y  que 
cadadiafe  les  dielle  doblada  ración  da 
la  que  avian  menefter.  Cortes  le  besó 
las  manos  por  ello  ,  pidiéndole  perdón 
ii  en  algo  avía  errado  .-  diziendo  no  aver 
(ido  fu  intención  dellervule.     Tuvo  tan 

bien 
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bien  cifenta  Moteiiima  ,  con  el  fervicío 
de  los  Cafteilanos  ,  que  aun  haíla  para 
proveerfe  de  las  neceíTidacíes  naturales,  les 
feñalo  unas  caías ,  que  por  elto  fe  llama- 
ron del  Maxixato  ,  que  quiere  dezir ,  del 
proveymiento  natural  ;  con  las  quales 
ciertos  Indios  tenían  gran  cuenta  ,  para 
que  licmpre  eíluviellen  limpias  ,  y  con 
buen  olor. 

CAPITULO    V. 

De  la  liberMidud  y  feveridad  de  Motez.unu  ,  j 
que  Cortes  le  hubio  en  la  Religión. 

\^  Como  la  cala    del  alojamiento  era 
-I-  muy  grande    ,  entrando  Alonfo  de 
Ojeda  por  ciertos    apoíentos .  halló    en 
uno  m.uchos  coftileíos  de  á  codo  ,  llenos 
y  bien  atados .-  tomo  uno  ,  y  facolo  fue- 
ra ,  y  abriéndole  delante  de  algunos  de 
fus  compañeros ,  halló  que  eftava  lleno 
de  piojos    :    y    afirmando  que  efto  era 
verdad  ,  le  ataron  de  prefto  :  y  eípan- 
tados  de  aquella  eftrañeza.     Contáronlo 
á  Cortes ,  el  qual  pregunto  á  Marina, 
y  á  Aguilar ,  lo  que  quería  dezir  cofa 
tan  nueva.    Reípondieron  ,  que  era  tan 
grande    la  fumilion  que  al  Rey  hazían 
te  dos  ,  que  el  que  de  muy  pobre  ,   ó 
enfermo  no  podía  tributar  ,  eftava  ob- 
ligado á  eípulgarfe  cada  dia  ,  y  guardar 
los  pio)os  ,  para  cributarlos  en  íeñal  de 
vallallage  ;  y  que  como  avia  gran  nume- 
ro de  gente  menuda  >  afli  avía  muchos 
coftalejos  de  piojos  .-  cofa  la  mas  pere- 
grina que  fe  ha  oido  ,  y  que  mas  mué- 
ftra  la  íugecion  en    que  Motezuma  te- 
nía fu  Reyno.     Ay  quien  diga  ,  que  no 
eran  piojos ,  lino  guianillos ,  pero  Alon- 
fo de  Ojeda  en  íus  memoriales  ,  lo  cer- 
tifica de  vifta  ,  y  lo  miímo  Alonlo  de 
Mata.     Era  efte  Rey  con  los  Callellanos 
tan  afable  y  amorofo  ,  que   jamas    palso 
dia  en  que  no  hizieüe  merced  a  alguno.- 
eípecialmente  quería  mucho  á  un  Peña, 
con  el  qual  burlándole    muchas  vez  es , 
le  tomava  el  bonete    de    la  cabera ,  y 
echándole  de  una  azutea  abaxo  ,  gulU- 
va  mucho  verle  baxar  por  el ,  y  luego 
le  dava  una  joya.   Aficionófele  mucho , 
y  fi  Ja  défgracia  de  ia  muerte  defte  gran 
Principe  no  fucediera  ,  le  hiziera  muy 
rico ,  porque  era  muy  á  fu  contento  ; 
tanto ,  que  todas  las  vezes  que  le  vía  , 
aunque  fuelle  delante    de    Cortes  ,     fe 
fonreía  y  alegrava  .-  nunca  comía  ,    ni 
íe  iva  á  holgar  ,  que  no  le  llevalíe  con 
figo  ;  y  con  razón  ,  porque  el  Peíía  era 
graciofo ,  de  buen  ayre ,  y  de  buen  pa- 
recer ,  avilado  en  lo  que  dezía  y    ha- 
zía.  Bufcava  fiempre  Motezuma ,  fegun 
era  afable  y  dadívofo    ,   ocafion  como 
hazer  mercedes ,  y  viendo  que  Alonlo 
de  Ojeda  traía  una  bolla  nueva  de  las 


plegadas ,  y  de  bolficos  labrada  con  fe- 
da  ,  que  fe  Uamava  burjaca,íe  la  pidio. 
Miróla  ,  holgofe  mucho  de  verla,  elpan- 
tado  que  tuviefie  tantas  partes  ,  y  tam- 
bién hechas ,  adonde  guardar  muchas  co- 
fas. Alegre  con  ella  llamó  con  un  lüvo 
baxo  ,  que  afli  llamavan  los  feñores,  vi- 
nieron luego  ciertos  cavaiieros  ,  dixoles 
muy  quedo  que  llevalTen  ciertas  colas  ,  y 
á  penas  avía  acabado  mandarlo  ,  quando 
dieron  á  Ojeda  dos  Indias  herniolas  , 
muchas  mantas  ricas  ,  una  hanega  de 
cacao ,  y  algunas  joyas  ,  pagándole  la 
burjaca  ,  harto  mas  de  lo  que  valía  ,  aun- 
que fuera  de  oro  .-  diole  Ojeda  las  gracias 
con  mucha  humildad  ,  y  como  ninguna 
cola  adquiere  tantos  amigos,  como  h  afa- 
bilidad ,  y  liberalidad,  allende  de  1er  tan 
gran  feñor  ,  le  refpetavan,  y  amavan  los 
Cafteilanos ,  como  li  de  cada  uno  luera 
padre  y  hermano.  Jugava  muchas  vezes 
al  bodoque  con  Cortes ,  y  con  Pedro  de 
Alvarado  ,  aunque  eran  diferentes  los 
precios  ,  porque  qu.nndo  Alvarado  per- 
día ,  le  dava  un  Chalchibite,  que  es  pie- 
dra entre  los  Indios  eftim.ida  ,  y  entre  ios 
Cafteilanos  no  ,  y  quando  Motezuma 
perdía ,  pagava  un  Tejuelo  de  oro,  que 
por  lo  menos  valia  cinquenra  ducados .-  y 
acontecióle  perder  en  una  tarde  qua- 
renta  ,  y  cinqiienta  Tejuelos ,  y  holga- 
\~ik  las  mas  vezes  de  perder  ,  por  te- 
ner ocahon  de  dar. 

Delfeava  Motezuma  ,  fegun  la  buena 
voluntad  que  fe  hechava  de  ver  ,  que 
moftrava  á  los  Cafteilanos ,  hazerles  en 
todo  plazer  :  ofreció  á  Cortes,  otra  hija 
mas  hermofa  ,  penfando  que  aíli  como 
el  tenía  muchas  mugercs ,  Cortes  tuvie- 
ra muchas  amigas  ,  aunque  fueran  her- 
manas. Trató  de  calarla  con  C'hnftoval 
de  Oüd ,  y  vino  en  ello  ,  por  fu  her- 
nioíura,  y  1er  hija  de  tan  gran  feñor. 
Holgó  dello  el  Rey  ,  y  embiole  joyas 
ricas  ,  y  iiempre  le  tratava  como  2  deu- 
do ;  bautizáronle  eftas  dos  feñoras  ,  y 
cada  hora  le  tratava  con  Motezuma  de 
los  puntos  de  la  rehgion  ,  y  una  vez  le 
dixo  Hernando  Cortes  ,  que  pues  con 
tantas  pruevas  vía  el  engaño  de  fus  ído- 
los ,  fe  hizieííe  Chriftiano,  pues  era  Dios 
el  que  avía  criado  todas  las  colas ,  que 
da,  y  quita  los  Imperios  en  efta  vida,  y 
en  la  otra  le  haría  grandes  mercedes.  Y 
aunque  por  lo  que  fe  pudo  entender  :  no 
parecieron  mal  al  Rey  las  razones  de 
Cortes ,  dixo  ,  que  miraría  en  ello.  Los 
que  fe  moftraron  muy  apaíTionados 
fuyos ,  por  la  nobleza  de  fu  condición, 
creyeron ,  y  lo  quiíieron  perluadir  á 
otros  ;  que  fi  no  le  fucediera  la  muerte, 
aunque  íe  lo  eftorbava  el  demonio,  reci- 
biera la  íé  ;  pero  otros  lo  creían  con  di- 
ficultad. Aconteció  en  efto  ,  que  altan- 
do á  un  Caftellano  de  los  de  la  guarda 
N  n  4  del 
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42S,  Kiíloria  de  ks  Indias  Ocidentales , 

del  Rey  ,  dos  Indias  de  fervicio,  le  íüpli-  dad  ,  confiado  en  la  fiiavidad  de  la  coñ- 
co  que  le  hs  niandaíle  bufcar  :  dixo,  que  dicion  de  Motezuma  ,  le  dixo,  que  como 
lo  mandaría  :  y  como  pallaron  dos  días  por  divina  voluntad  e/lava  puejio  en  la  filU 
que  no  parecían  :  el  (oldado  con  arrevi-  real ,  pudiera  ejiar  otro  de  fus  tnas  baxos , 
mienro  fe  iobolvio  á  pedir  ,  y  Motezu-  vajjalíos ,  y  tjue  pues  la  gran  dignidad  que  te^ 
ma  le  relpondio  aiperamente  ,  y  el  Ca-  nía  ,  U  avia  rccehido  de  un  folo  Dios ,  que 
ftellano  con  infolencia  le  replico  algunas  dava  los  Reinos  a  quien  era  férvido  ,  lo  qual 
palabras  ,  y  acordándole  que  eftava  en  no  podían  haz,er  muchos  diofcs  ,  porque  ni  los 
poder  de  gente  tan  feroz  ,  fe  enterneció:  ay  ni  puede  aver  ,  y  quando  los  uvicra  ,  no 
y  llegado  el  cafo  á  noticia  de  Hernando  podían  tener  tatitos  un  poder,  y  una  voluntad  , 
Corees,  mandó  ahorcar  al  Toldado  ,  y  al  era  bien  quefaliejji  de  la  ceguera  en  que  avía 
cabo  por  muchos  ruegos  le  hizo  ai^otar»  vivido,  y  dexajje  aquellos  Jaifos  ídolos  que  ado- 
Kogaron  al  Rey  que  pidieíTe  á  Cortes  ,  rava  ,  que  eran  tan  crueles,  que  no  Je  fervían 
que  no  executaílé  aquel  caftigo  ,  por-  fino  de  la  fangte  de  los  que  no  tenían  culpa  :  y 
que  entre  los  Caftellanos  era  mas  afren-  que  a  loraffe  la  imagen  de  cbrifio  ,  Dics  ver- 
tofo  que  morir.  Refpondió  que  Hernán-  dadcro  ,  para  que  de  ay  adelante  conociejjcn 
do  L'ortes  hazía  como  buen  Capitán  ,  y  los  fu/os ,  al  que  los  crio  y  redimih:  y  que  pues 
que  fus  ruegos  no  avían  de  fer,  Imo  pa-  mojirava  tan  buena  voluntad  a  los  Chnftianos, 
ra  que  le  perdonaíle  la  vida  ,  que  me-  ;'  d  fus  cojiumbres ,  y  de  los  fuyos-.eratanobe- 
xíc'i-x^CYái^r  ,  y  que  no  de  otra  manera  decido, le  fiiplicuva  ,  que  fuefe  el pririeropura 
caftigara  el  á  qualquier  íeiíor  de  los  de  íii  que  los  demás  figuieJJ'en  fu  cxemplo  .-  y  que 
Corte  que   íe    atreviera  contra    Cortes,  quando  por  cjla  caufa  uviéjfe  alguna  inquie- 
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Otro  día  que  efto  aconteció  ,  mudandofe 
la  guarda  fe  tueron  tres  foldados  ,  lin 
aguardar  que  entrañen  los  que  avían  de 
eftar  en  fu  lugar ;  por  lo  qual  los  man- 
do Cortes  acotar  ,  porque  Motezuma 
furicHe  como  fe  calligava  á  los  que  no 
hazían  bien  fu  oficio  ,  y  ninguna  cola 
avía  en  que  Hernando  Cortes  no  mo- 
íiniife  maravillcfa  prudencia. 


tui ,  fe  ofrecía  de  cajligar  a  qualquicra  que 
fe  atrevieffe  contra  el.  Motezuma  le  ovó  I^efp"<=^* 
con  gran  atención,  y  con  gran  repoío  le  ^i^^,°^*' 
refpondió,  que  los  fuyos  eran  muchos  ■,  y  to- 
dos nacidos  ,  y  criados  en  la  adoración  de  aquel- 
los diofes,  y  aunque  el  quifiera  fegiiir  fu  pare- 
cer ,  ellos  no  querrían,  per  tener  en  mas  a  fus 
diofcs,  que  a  el,  y  que  como  quería  que  tal  cofa 
fe  biz.ielfe  ,  pues  aquellos  diofes  les  avían  dado 


La  noche  íiguiente    á    dos    horas  de  fAlud .-  bienes  temporales  ,   y   vitoria  en  las 

noche,  íaeron  viílus  muchos  Indios,  Na-  guerras,  y  quando  fe  empavan  ,  cmbiavan 

borlas ,  cargados  de  panes  de  liquidam-  JkriliJad,  y  los  cuftigavan.    Replicó  Cortes  , 

bar,  que  valía  cada  uno  dos  gallipavos,  qtie  aquello  crafalfo,  porque  demonios  que  en 

Mando  prender  Cortesa  los  que  inter-  aquclUs  jiguras  de  ídolos ,  fe  haz.ían  adorar  y 

vinieron  en  tomarlo,  y  porque  fupo  Mote-  no  eran  diofes  ,  fino  criaturas    obflinadas  en 

zuma  ,  que  era  uno  Peiía  fu  privado ,  le  fu  pecado  ,  y  condenadas  a  las  penoi  del  in- 

embió  á  dezir  que  porque  tenía  preío  á  fiemo  ,  y  que   no  podían  haz.er  mas  mal  , 

fu  amigo  ,  y  á  fus  compaiíeros.  Refpon-  del  que  Dios  les  permetiejfe ,  y  que  el  bien 

dio ,   que  porque  le  avían  defervido  ,  y  procedía  de  fola   la  mano  de  Dios  ,   aunque 

tomado  el    Iiquidambar    .•    dixo  ,  que  aquellos    demonios    le    luz^ían     entender    lo 

aquello  no  era  nada    ,    que    luego  los  contrario  ,  y   que  no    piifieffe    efufa    en   lo 

mandaíTe  foltar ,  que  en  los  Caftellanos  que  le  fuplicava ,  porque  era  fugecion  y  en- 

no  avía  de  fer  el  caftigo ,  íino  por  vio-  gaño    del    demonio    ,    que     le    tenía  ciego. 


Cortes  biiel- 
ve  á  hablar 
■k  Motezu. 
ma  en  la 
religión. 


lencias  ,  ó  dcfacatos.  Holgó  mucho  Mo 
tezuma,  en  ver  libre  á  Peña  ,  hizole 
muchas  caricias  ;  y  rogóle  >  que  no  fe 
apartalfe  de  fu  lado. 

CAPITULO    VL 

Que  Cortes  btlvio  a  hablar  a  Motez.unia  en  el 

punto  de  la  Religión  ,  y  de  la  gran 

confianza  que  moflravA  en 

Dios ,  en  todo. 

Viendo  Hernando  que  Motezuma,y 
los  cavalleros  que  acudían  á  fervir- 


Bolvia  dezir  el  Rey  que  fus  vafiallos  to- 
marían armas  contra  d  ,  y  que  fi  el  fue  fie 
mas  podervfo  que  ellos  ,  fe  le  írian  a  oíros 
reynos  ,  y  dcxarían  ¡a  dudad  defpoblada, 
Dixo  Cortes  que  fi  fe  rebelaficn  los  fiigcta- 
rta  ,  y  fi  fe  fueffen  ¡os  bolvería  por  fuerza. 
Motezuma  con  muchos  fofpiros,  dixo,  que 
lo  trataría  con  los  Sacerdotes  :  y  aprctan^ 
dolé  Cortes ,  dixo ,  que  hizieffc  lo  que  qui- 
fiefie ,  y  fi  algún  mal  le  fucediefe ,  que  no 
fe  quexafie  del ,  porque  le  haz.ía  faber  que 
el  ,  y  todos  los  Caftellanos  morirían  lue- 
go ,  porque  los  Indios  les  quitarían  la  co- 
mida ,  y  hartan  la  guerra  fin  fer  el  parte 
le  y  vilitarle  eftavan  mas  quietos ,  y  que  para  apaz.i guarios.  Cortes  bolvio  a  dez.ir  <, 
íi  ívan  aficionando  á  los  Caftellanos  ,  que  no  podrían  nada  ,  porque  tenía  a  Dios 
y  que  falía  al  templo  los  días  que  de-  de  fu  parte  ,  cuya  imagen  quería  poner  en  el 
zían  ,  que  eran  fieftas  principales  ,  en  templo  mayor ,  pues  por  fu  virtud  tendrían 
las  quales  fe  facrificavan  muchos  hom-  buenas  fementeras,  y  otros  mil  bienes  que  atri-' 
bres ,  íimiendo  aquella    barbara   cruel-    luía  afusfalfos  diofes. 

Y  no 
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Los  Caftel- 
Isnos  po- 
nen imáge- 
nes en  el 
templo. 


Cortes 
mueftra 
gran   devo- 
ción, y  Tus 
palabras. 


Buelve  Cor- 
tes á  Mote- 
tuma. 


Los  Indios 
fe  quexan  í 
Cortes  por 
el  menos- 
precio de 
fus  diofes. 


y  no  perdiendo  tiempo  en  efta  refolu- 
cion,  en  buen  lugar  del  templo  le  hizo  un 
Altar  ,  y  con  gran  folenidad  ,  y  devo- 
ción ,  yendo  la  gente  con  fus  armas  en 
proceílion.  Pulieron  las  imágenes  del 
Crucifixo ,  y  de  nueftra  Señora  ,  cantan- 
do los  que  lo  ftbían  con  gran  devo- 
ción el  Te  Deum  laudamus  ,  á  vifta  de 
los  Mexicanos ,  y  con  gran  lílencio ,  que 
parece  que  Dios  les  tenía  las  manos  ,  y 
enmudecía  las  lenguas.  Cortes  fe  viftió 
de  fiefta  ,  derramó  muchas  lágrimas  de 
alegria  ,  y  devoción  ,  fue  el  primero  que 
hincado  de  rodillas  adoró  el  Crucitíxo  : 
diziendo  grandes  é  inhnitas  alabanzas ,  fe 
Ihtn  dadof  a  ti.  Dios  verdadero  ,  en  los  Ji- 
glos  de  los  figlos ,  que  as  querido  que  al  cabo 
de  tantos  años ,  que  el  demonio,  con  tantos  er- 
rores ,  t¡raniz.ava  tantas  naciones  ,  fcntado 
en  efle  trono  le  ayas  por  nuefiras  flacas  ,  j  in- 
dignas manos,  defterrado  para  los  abifmos  adon- 
de mera.  Suputóte  ,  pues  nos  has  hecho  tanta 
merced,  feas  férvido  de  favorecernos  de  aqui 
adelante ,  para  que  tan  buenos  principios,  con- 
figan  gloriefo  fin  ,  para  honra  y  gloria  tuya. 
Acabadas  de  poner  las  imágenes,  y  de  ha- 
zer  oración  ,  fe  halló  buena  cantidad  de 
oro  ,  en  cáfcaveles  ,  algunos  tan  grandes 
que  pefavan  cien  Caftellanos  ,  pendien- 
tes de  unos  toldos  y  cortinas  ,  que  efta- 
van  colgadas  delante  de  los  ídolos.  De 
manera  ,  que  ninguno  podía  entrar  adon- 
de los  Ídolos  eftavan  ,  que  meneando  los 
toldos  ó  cortinas ,  no  hiziéíTen  un  fuave 
ruydo,como  de  campanillas.  Bolvió  Cor- 
tes adonde  eftava  Motezuma,  el  qual  con 
roftro  alegre  ,  diílimulando  el  pelar  que 
tenía  en  fu  corac^on ,  le  recibió  ,  orde- 
nó que  luego  fe  deshizieíl'e  una  ramería 
de  mugeres  publicas  ,  que  ganavan  en 
el  Tlatelulco  ,  cada  una  en  una  pecezue- 
la  ,  que  ferian  mas  de  quatrocientas.  Di- 
ziendo ,  que  por  los  pecados  públicos 
de  aquellas  ,  avían  los  diofes  permitido 
que  fueíTen  á  fu  Ciudad  ,  y  Reyno  , 
aquellos  Chriftianos  que  pudieílen  ,  y 
mandaílen  mas  que  el ,  no  confíderando 
quanto  mas  feos  ,  y  graves  pecados  eran 
los  de  la  fodomía  ,  facrihcios  de  inocen- 
tes ,  comer  carne  humana ,  oprimir ,  y 
fugetar  á  los  que  menos  podían,  quitán- 
doles fu  libertad  ,  y  bienes ,  lin  aver  he- 
cho porque. 

Defde  á  pocos  días 
do  Cortes  hizo  tan 
cion  ,  acudieron  á  el 
cargados  de  cañas  , 
mayz ,  cali  fecas :  y  muy  quexofos  ,  y 
indignados ;  dixeron  ,  porque  veas  lo  que 
has  hecho  ,  y  lo  poco  que  te  devemos  ,• 
mira  ,  como  deípues  que  menofpre- 
ciafte  nueftros  diofes  ,  nunca  ha  llovi- 
do ,  y  por  efto  fe  íecan  nueftras  femen- 
teras  ,  y  prefto  moriremos  de  ham- 
bre. Cortss  con  la  fé  que  avía  ;  echó  lo 


,  que  Hernan- 
merraorable  fae- 
muchos  Indios , 
y  mazorcas     de 


que  fe  ha  vifto  ,  les  reípondió  como  li  í  Jf  I?» 
lo  viera  prelente.  lo  hecho,  efia  r,iuy  bien 
hecho  ,  y  para  que  veáis  que  vmfiros  /alfas  Gran  con- 
diofes ,  ng  os  pueden  dar ,  ni  quitar  los  hie-  fia^í''  "^ 
nes  temporales ,  fino  un  folo  Dios  ,  d  quien  ^^^¡^^\^Q 
nofotros  creemos  ,  fe'd  ciertos ,  que  de  aqui  a  Seftoi. 
mañana  llovera  ,  y  tendréis  el  me¡or  año  que 
jamas  avéis  tenido  :  y  yo  ,  y  mis  cempañe.- 
ros  lo  fuplicarémos  a  nueftro  Dios.  Los  In- 
dios fe  fonríyéron  ,  como  haziendo  bur- 
la de  Cortes  ,  el  qual  llamando  á  fus 
compañeros ,  los  dixo  ,  lo  que  avia  pasi- 
fado  ,  y  rogó  que  fe  dolieíTen  de  fus  pe- 
cados ,  y  propufiefíen  la  enmienda  de  la 
vida  ,  y  fe  reconciliaííén  ,  fi  algunas  ene- 
miftades  avía  ,  y  que  otro  día  oyeílen 
Mida  ,  para  íuplicar  juntos  á  Dios ,  em- 
biafle  agua  ,  y  que  aquellos  infieles  co- 
nocieííen  por  la  merced  que  Dios  ,  les 
hazía,  que  íus  diofes  eran  íalíos  ;  y  pue- 
ftos  todos  con  Dios  ,  con  la  mayor  de- 
voción que  pudieron  ,  oyeron  la  Miíía , 
que  dixo  el  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  ,  y  ofició  el  padre  Juan  Díaz  , 
con  algunos  que  le  ayudaron  :  y  comul- 
gó Corees ,  y  otros  con  mucha  devoción 
y  lagrimas.  Acabada  la  Miíía  ,  antes  que 
los  Caftellanos  baxallen  del  templo  , 
adonde  efto  fe  hizo  ,  eftando  el  cielo 
muy  fereno ,  á  vifta  de  todo  el  pueblo 
Mexicano ,  fe  comentó  á  cubrir  de  un 
nublado  muy  elpeío  un  cerro  ,  que  aora 
dizen  los  Caftellanos  Tepeaquilla  ,  y  vi- 
no luego  tan  rézia  agua  ,  que  con  cftar 
tan  cerca  el  templo  del  alojamiento  de 
los  Caftellanos  ,  llegaron  bien  mojados  : 
llovió  todo  aquel  día  ,  y  otros  también, 
con  que  fue  aquel  año  ,  uno  de  los  mas 
abundantes  que  nunca  tuvieron.  Dieron  Los  Cafícl- 
los  Caftellanos  muchas  gracias  a  Dios  ,  °^  '^V^ 
por  la  merced  que  los  avía  hecho  ,  y  los  oTos^por  la 
idolatras  quedaron  confufos  ,  aunque  muy  merced  de 
confolados :  viendo  que  les  avía  efcufa-  llover. 
do  la  hambre  ,  y  mortandad  que  temían, 
porque  eftas  dos  plagas  íiempre  and<in 
juntas.  Qiiedó  Motezuma  muy  efpanta- 
do  ,  alegrofe  :  y  holgóle  mucho  con  Her- 
nando Cortes  :  el  qual  viendo  tan  opor- 
tuna ocafíon  para  lo  que  deíléava  dezir 
al  pueblo ,  le  fupbcó  mandaile  juntar  los 
facerdotes ,  y  á  los  cavalleros  de  fu  Ciu- 
dad ,  porque  delante  del  acerca  de  fu 
religión  les  quería  hablar  ,  porque  po- 
dría fer  que  fe  movieíTen  á  creer  en  un 
Dios ,  y  aborrecer  los  fallos  ídolos,  ees-  ... 

lando  del  cruel  facrifício  de  inocentes.  „/"„¿yí  Jú. 
Motezuma  holgó  mucho  defto  ,  y  eftan-  d:o  acdncUs 
do  todos  juntos ,  y  Motezuma  prefente,  legespndi- 
habló  lo  figuiente ,  teniendo  los  íoldados  '*"■  ^''"• 
muy  á  punto  ,  y  con  fus  armas ,  aunque 
con  dílllmulacion  ,  para  lo  que  le  ofre- 
cieíle. 


capí- 
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fifeis    ?    /    ftiqu:    veáis  bien  el  error  tH 
^P9'  CAPITULO      VIL  i¡ue  eflais    i    quien  no  fe     reirá,     viendo 

que  tengáis  un  Dios,  para  el  agua  ,  otro 
para  el  Juego  ,  otro  para  las  batallas  ,  y 
otros  tales  para  ihiühaí  cofas  ,  como  fi  efte 
nombre  de  Dios ,  no  importajfe  fumo  poder  , 
para  poderlo  todo.  Deémanera,  que  fi  ay 
Dios  cojuo  ninguna  nación  lo  nieva  ^  y  fu 
muy  nobles  cavaüeros ,  que  figun  vue-  fignifcacion  importa  tanto  ,  que  no  puede 
jiras  cerimónioí ,  y  coflumbres  ,    dejpues  del    ton  ningún  entendimiento  fer  comprehendida. 


Oración  de 

Hernando 

Cortes. 


CAPITULO     VIL 

De  lo  que  Hernando  Cortes  dixo  a  Motez.uma, 

j  a  los  fuccrdotes ,  y  caballeros  Mexi- 
canos ,  en  el  punto  de  la  religión, 

"\  jf  Vcbas  vez.es  trttiy  poderofo  Rey  ,   y 


Rey  eftáis  pucflo;  en  lugar  fupremo  :  he  des- 
fcado  ,  que  libres  de  toda  pajfwn  ,  me  oyes- 
fedes  ,  con  gran  cuydado  ,  lo  que  diverfas 
vez.es  os  be  dicho  ,  tocante  a  la  verdadera 
religión  de  los  Cbri/iianos ,  y  al  engaño  en 
que  con  tanto  daño  de  vueftras  almas  y 
cuerpos  ,  htifta  aora  avéis  vioido  :  y  por- 
tjue  unas  vez.es  con  fu  Alteza  ,  otros  con 
algunos  de  los  cavaüeros  ,  j  otros  con  los 
facerdotes ,  que  prefinte  ejláis  ,  en  particu- 
lar ,  y  como  de  paffb  he  tratado  efte  nego- 
cio ,  y  ninguno  me  ha  refpondido  defconten- 
tarle.  Parecióme  que  era  raz.on  fuplicar  á  fu 
Altez.a  ,  tnandajfe  que  oj  os  ^untaffedes  to- 
dos ,  para  que  alumbrándoos  Dios  ,  enten- 
diendo lo  que  os  dixere  ,  tengáis  por  muy 
acertado  el  aver  yo  pucfto  en  el  templo  , 
las  imágenes  de  fefu  Clniflo ,  Dios  ,  ;■  Re- 
deniptor  v.ucftro  ,   y    de  la  Virgen  Santijfima 

madre  fuyu  ,  por  cuya  interceffion  ¡m  hecho  , 

y  haz.e  cada  dia  grandes  mercedes  al  iinage 

humano  ;   para  lo  qual  avéis  de  faber  ,  que 

no  ay  naden   en  todo  el  mundo  ,  que  fi  la 

ley  natural  eflá  algo  advertida  ,  y  con  vi- 
cios ,  /  torpedades  ,  no  tiene  efurecida  aquella 

lumbre  ,  que  defde  fie  creación   Dios  le  dio  , 

y  comunico ,   tenga  que  ay  mas  de  un  fumo 

principio  ,  una  fuma  cuufa  de  todcU  las  cau- 

fas  1  porque  fumo  es  aquello  ,  fibre  lo  qual 

«o   ay  otra  cofa  que  mas  fea  :  y  pues  lo  que 

ts  fumo  t  }to  fu/re  fiiperior  ,  ni  ygual  ,  como 

aun  por  vueflrof  cafas  veréis  :  que    no    ay 

mnguno  de  vofotros  que  en  el  govierno  del- 
tas quiera  ,     ni  fufra  tener  quien  le  vaya 

a  la    mano    como  ygual  ,  quanto  mas  quien 

le  mande    como    fuperior  ,•  necel?ar¡o     es  , 

y  forcofo   en  buena  raz.on  ,    discurriendo  de 

un  fiber  a  otro  ,     de   un   poder  en   otro  , 

de  una    bondad     en  otra  venir  ,     para  que 

no  aya  difittrfo  ,     ni  infinito  que  no  puede 

fer  ^   a  un   tan  gran  poder  ,    tan  gran  fu.    fino  un  fuego 

ber  ,     tan  gran   bondad  como    aquella  ,   en    y  de  cada  uno 

cuyo  poder  de  nada  fe  l)an  hecho  las  co- 
fas ,    porque  principio  tuvieron  .•  y  no  fon 

eternas  ,  en  cuyo   j'abcr  fon    ,    y  fcran  fin 

error  ,  para  fempre  governadas  y  regidas  , 

cuya  bondad  fin  faltar  las  fuflenta  :  comu^. 

nicandoles  fu  fir ,  y   habiendo    de    las    mas 

aellas  feñor  al  hombre,     Ko   pudiendo    pues 

aver   dos   poderes  infinitos ,  ni  dos  Jaberes , 

ni  bondades  tales  ,    fori¡ofo  es    ,    que    con- 

fcffémos  un  folo  Dios  ,  infinitamente  pode- 
rofo ,     infinitamente  bueno  ,     infinitamente 

fabio   :  pues  ,     no  puede  aver  dos  Diofes  , 

quanto  menos  michos  ;    como  vofotros    con- 


aun  en  buena  razón  es  cofa  fupcrflua  ,  qtte 
lo  que  uno  puede  ,  hagan  muchos  ¡  porque 
en  uno  ay  mayor  unidad,  y  menor  difcre- 
fancia  que  muchos  .-  y  mas  fuerte  y  pode- 
rofo es  ,  el  que  folo  en  batalla  vence  <t  mu- 
chos, que  el  que  es  ayudado  de  muchos. 

En  prueva,  de  que  no  ay  mas  de  un  Dios: 
también  haze  tnmbo  al  cafo  ver,  que  entre 
vuefiro  gran  feñorio  no  aya  mas  de  un  hom- 
bre ,  que  es  ,  el  poderofo  Rey  Motezuma,  fe- 
bre  tantos   que  aquí   ejflais  ,  el  qual  folo  os 
rige  y  govierna  :  y  fi  huviera  otros  dos  , 
o  tres  tan  poderofos  como  él  ,  no  fuera  tan 
poderofo  [obre  vofotros  ;  y  aviendo    diverfts 
voluntades  i  y  pareceres,  no  pudiera  fer  una, 
la  governacion  ,  y  ajfi  todo  lo  que  en  fi  tiene 
unidad  ,   es  mas  fuerte  que  lo  que  confíente 
divifton  ,  de  adonde  entre   los    nueftros  diz.e 
un  fabio ,  que  la  virtud  unida  es  mas  fuer- 
te que  efparcida  en  diverfas  partes  ,  y  efla 
partee  fer  ajfi ,  por  una    comparación  natu- 
ral vue  jira    :   que  el  vino  que  bevéis  reío- 
gido  ,  y  cubierto  en  vaft¡a  tan  grande,  quan- 
to fuere  el  vino  contenido  en  ella  ,  efta  más 
fuerte  que  fi  eftuviéfje  derramado  ,  I  en  la 
calle ,  o  en  una  gran  vafija ,  adonde  perdiere 
fu  vigor  :  defto  parece  claro  ,    que  pues  como 
tengo  dicho  ,  hemos  de  confeffar  un  poder  tan 
grande  que  todo  lo  pueda  ,  y  que  ninguno  pue- 
da tanto.,  que  no  puede  fer  fino  uno  ,     y   no 
muchos  ,  veréis  que  a  ejle  poder  potentijfimo  , 
único,  y  immenfo  ,  no  le  podemos  llamar  fino 
Dios,  y  no  diofes :  y  que  fea  un  Dios,  y  no  mu- 
chos diofes  ,  parece  claro  por  fus  obras,  pues  to- 
das y  cada  una  por  fi,  como  e/etos  de  fu  cau- 
fa  mueftran  unidad  y  no  pluralidad.  No  cria 
muchos  mundos     ,    finh  un   mundo   :  y  e/lé 
compuefto    de    diverfas     unidades  :   no    crio 
muchas     tierras  ,     fino  una    tierra  ,     mu- 
chos mares ,  fino  una  -mar  ,  muchos  fuegos  , 
Criando  quatro  elementos  ^ 
no    mas  que   uno  ;     una 
efencia  de  cielos  ,     un  hombre  ,     una  mu-^ 
ger  de  quien  decendémos   ,   una  anima     en 
cada  uno  :  un  Sol   ,  una  Luna  en  un  cielo. 
Vna  ley  dii  ,  una  fe ,  un  bautifmo  -,  que- 
riendo que  como    es  uno  ,     ajfi  todo  lo  que 
hiz.0    mofirafe    en  fu  unidad  ,  fer  uñó    fa 
Autor. 

I  porque  fé  ,  que  no  fabéis  de  adonde 
thí  venido  vue(lro  error ,  de  que  eréis  tan 
contra  razón  lo  contrario  defto  .•  fa- 
bréis  que  quando  Dios  crio  el  cielo  ,  y 
¡a  tierra  ,  crió  dos  maneras  de  criaturas  ex- 
celentes fobre  tod.u  las  otras ,  las  unas  fue- 

ron 
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roH  efpirituiles  ,  fin  comiflion  de  cuerpo  ,  que 
iUmitmos  Angdes ,   o  efpirttns  celefiides  ,  U 
vtra  fue  el  hombre  y  la.  muger  ,  compuefios 
de  anima  efpititud   ,  )i    dd  cuerpo  que  con 
los  ojos  veis.  De  los  Angeles  úvo  uno    muy 
feñaUdo    ,  que  no  conociendo  aver    recehido 
de  Dios  el  excelente  fer  que  tenía.    ,  fe  re- 
veía ,  y  levanto  contra,  Dios    fu    Criador  : 
ftguiole  la  tercera  parte  de  los  Angeles,  fue- 
ron por  efta  maldad  echados  del  cielo  ,  y  co- 
mo nunca  je  han  arrepentido ,  ni  arrepenti- 
rán de  fu  culpa  ,  han  defde  entonces  ,    y 
hafla  que  el  mundo  fe  acabe ,  procurado  ,  y 
procuran  dos  cofas.  La  una  perfeverando  en 
fu  malicia. ,  fiendo  criaturas  condenadas^  que- 
rer fer  adoradas  por  criadores  dio/es ,  intro- 
duzJendolo  que  la  raz.on  natural  no  confíen- 
le que  aya  muchos  principios,  y  caufas  eter- 
ttas  ,  qiianto  mas  la  fe.      Con  tjla  ceguera 
han  procurado    ,    y  procuran  ,    la  fegunda 
íofa  que  es  ejlorvar  ,  creyendo  en  ellos)   que 
los  hombres  no  conoz,can    ,    ni  (irvan  a  un 
Dios  fu  Criador  ,  para    que    defpucs  de    la 
muerte  temporal ,  no  goi.cn  de  aquel  fupre- 
tno  lugar  que  ellos  por  fu  maldad  perdieron, 
y  que  pues  Dios  quiere  dez,ir  tanto.,  como  fuma 
íondad  ,  y  fuma  clemencia.   Si  cjios  vue/lros 
fueffen  verdaderos  diofes  ,  verdaderamente  fe- 
rían  buenos  ;  pero  ,    pues    os  han  mentido 
tantas  vez.es  ,   y  fe    haz.cn  adorar     debaxo 
de  tan  feas  figuras   ,  ajfi  de  hombres  ,  como 
de  fieros  animales  ,  y  quieren  ,  y  permiten 
aya  fodomías  ,  robos    ,  tiranías  ,  y  muertes 
de  inocentes  ,  y  otros  tales  pecados   que  po- 
déis penfar  que  fean ,  fino  demonios   enemi- 
gos vueflros.    Quando  los  habláis  ,  refponden 
palabras  dudofas ,  para    que  figuiendofe  for- 
¡ofamente  lo  uno  ,  o  lo  otro    los   criáis   ,   y 
como  fon  tan  antiguos ,  y  permite  Dios  para 
mayor  condenación  fuya  ,  que    hagan    algu- 
nas cofas  como  tron.ir  ,  graniz.ar  ,  y  otras  ; 
penfáis  que  fon  diofis,  no  entendiendo  como 
tengo  dicho  ,  que   Dios  no  quiere  mal   ,  r.i 
haz.e  mal  ,  ni  tiene  ayuda  de  otro  ,    para 
haz.er  las  maravillas  que  quiere  ,  como  ví- 
fies  la  femana  pajfada  ,  que  ejiando,  el  cielo 
tan  fereno,  os    embio    a    nueflra    fuplicacion 
tanta  agua ,  que    nunca   ave'is   tenido     tan 
buen  año ,  como  tendréis  aora  ,  y  pues  veis 
que  lo  que  he  dicho    ( ¡i  efláis   fin  pajfion  ) 
(onvencerá  vueflros  entendimientos    ,    y     la 
prueva  del  milagro  pajfado  ,    ,  ha   moflrado 
claramente  que  es  ajfi  lo  que  digo.  Suplico  ,  o 
altijjimo  Rey  ,  cavalieros ,  y  facer  dotes  ,   que 
abráis  los  o¡os  ,  y  pues  de  creerme,  o  no  creer- 
me ,  os  va  el  morir  ,  o  vivir  para  ftempre, 
que  fon  gran  tuydado  ,  encomendéis  a  la  me- 
moria lo  que  os  he  dicho  ,  porque  efpero  en 
Dios  que  haz.iendolo  ajfi ,  os  alumbrara  ,  pa- 
ra que  mas  claramente     comeáis  la  verdad 
que  os  predico.   Acabada   efla  platica  ,   todos 
efiuvieron  fufpenfos   buen    rato  ,    hablaiidofe 
muy  quedo  unos  a  otros ,  los  mas  dellos  con- 
vencidos con  la  fuerca  de  la  eterna  verdad, 
aunque  entornes  con  m.u  furia  ,  como  al  que 


le  iva  tanto  ,  los  combatía  el  demonio ,  con  i  ^  ■  q 
la  larga  cofiumbre  que  tenían  de  feguirle  ,y      ^    ^* 
adorarle. 

CAPITULO    IX. 

De  lo  que  refpondih  Moteauma  a  Cortes  ,  U 

llegada  de  Covatlpopoca  ,  y  que  Cortes 

le  mando  quemar  con  otros ,  y  la 

reprehenfion  que  hiz.o  a  Mo- 

tez.uma. 

DEfpues  de    lo   referido  eftuvieron  Refpyeftj, 
todos  eíperando  a  lo  que  Motezu-  de  Mote- 
ma    refpondía ,  el  qual  con  pocas  pala-  xumj  a 
bras  dixo  ,  que  le  parecía  bien  lo  que  avía  Cortes, 
dicho  ,  aunque  eran  las  cofas  tan  altas ,  que 
muy  de  propofto  quería    que  fe  las  dicjfe  x 
entender  ,  y   mandaría  que  no  fe  facrifuas- 
fen  hombres.  Y  otro  día  llamó  al  Papa,  íu 
principal  faccrdote  ,  y  le  mandó  que  por 
algunos  días  diíTimulalTen   coa  los  Ca- 
ftellanos ,  en  no  facriíicar  hombres,  aun- 
que en  lo  de  adorar  fus  dioíés  ,   nadie 
les  iría  á  11  mano  ,  y  que  avía  contem- 
porizado con  el  Capitán  Cortes ,  por  no 
poner  en  condición  fu  eftado  ,  y  alboro- 
tar fu  república  ,  y  que  dexaílen  á  los 
Chriftianos  adorar  ,  y  honrar  fu  Dios , 
y  que  ellos  podrían  hazcr  lo  que  mejor 
les  parecieíle.    Motezuma  era  clemente,  ^''^"  '''^' 
y  muy  bien    entendido  ,    y    por    efto  MocS.ml 
fe  cre}ó  ,  que  por  no  ver  alteraciones 
en  ílis  Rey  nos,  contemporiza  va  con  los 
Caftellanos  ,  y  con  los  Indios ,  y  algu- 
nos juzgaron  que  por  no  atreveríe,  dexó 
de  íer  Chriftiano.  Los  facerdotes  por  la 
autoridad ,  é  interéfe  temporal  que  per- 
dían ,  no  podían  diífimular  el  odio  que 
contra  los  Caftellanos  tenían  ,  efpecial- 
mente  quando  les  veían    oyr  Miña   ,  y 
hazer  oración  en  aquel  íuntuofo  templo, 
murmuravan  mucho  ,  para  indignar  á  ios 
cavalieros  ,  y  gente  noble ,  que  no  lo 
íufrieíTen  ,  tratavanlo  con  los  privados  , 
y  allegados  de  Motezuma  ,  encarecién- 
doles la  injuria  recebida ,  y  la  ofenía  de 
fus  diofes ,   que  por  tantos  años  los  avian 
proveydo  de  lo  neceíTario  ,  para  la  vida 
humana  ,  dezían ,  eftudiando  liempre  ra- 

zones  nuevas ,  que  porque  avían  de  dex;ir       ''."^ 
,         ...  '   I       r     T  _  zian  los 

la  religión,  que  por  tantos  de  anos  avian  facerdotes 
feguido,  por  tomar  una  nueva  ,  que  no  contra  los 
fabían  en  que  fe  fundava  :  y  en  el  en-  Caftellanot. 
tretanto,que  de  fecreto  andavan  eftas  ne- 
gociaciones ,  llegó  Covatlpopoca,  con  fu 
hijo  ,  y  otros  quinze  cavalieros,  que  con 
el  fueron  en  las  muertes  de  los  Caftel- 
lanos. 

Veynte  días  defpues  de  la  priíion  de 
Motezuma  ,    tornaron    los  criados  que 
con  fu  íello  Real ,  avían  ido  á  llamar  á 
Covatlpopoca  ,  vino  con  fu  hi)o,  y  con  Covatlpo- 
ios  otros  íeñores ,  porque  también  pa-  poca  entra 
recieron  culpados.    Entró  Covatlpopoca  ^"  México. 

en 
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Qiialpopo- 
ca  entra  en 
México. 


MotezLima 
manda  que 
covatlpo- 
poca,  y  los 
prefos  fean 
entregados 
a  Cortes. 


Cortes  fcn- 
tencíaá  que- 
mar á  Qiial 
popoca  y  á 
los  demás. 


en  México,  acompañado 'de  muchos  ca-  len  iiempre  á  punto  ,  mando  Cortes  por 
valleros  que  le  Faljéron  á    reccbir  :  iva  publico  bando  ,  que    ninguno  durmielle 
fentado  en  unas  andas  que  traían  á  om-  defnuLO  ,  y  que  los  cavallos  fe  eítuvies- 
bros ,  criados  ,    y  vaílallos  íuyos  :  lie-  fen  toda  la  noche  enlülados,  con  los  fre- 
gando al  palacio    baxó  deJias  ,    pusofe  nos  á  los  argones  :  porque  le  fofpechava 
otras  ropas ,  no  tan  ricas  como  las  que  de  alguna    alteración  ,  dando  lobre  los 
traía  ,  defcali¿ófe  los  paparos   ,    porque  Cafteilanos  quando  durmieíFen ,  y  la  vi- Coftes , 
delante  del  gran  feñor  ninguno  podía  en-  gilancia  con  que  Cortes  eftava  fe  enten-  manda  á  los 
trar  de  otra  manera  ,  eíperu  un  rato  ha-  "dio  que  deshizo  efte  propolito  :  y   al  pri-  Cafteilanos, 
fta  que  Motezunia  le  mandó  que  entras-  mer  foldado  que  le  hallo  que  avía  dormi-  1"°  ^'^*^"  * 
fe  llegó  folo  quedando  muy  atrás  todos  do  defnudo  ,  mandó  afrentar ,  teniendo-  ^"^°/„j 
los  que  con  el  ¡van  ,  y  hechas  muchas  le  con  prihones  dos  días  ,  al  íereno ,  al  ¡ntemufque 
reverencias ,  y  ceremonias ,  baxa  la  ca-  ayre  ,  y  al  fol ,  con  un  pie  de  amigo,  fin/s  ,  "t  wqut 
be^a ,  íín  levantar  los  ojos    del  íuelo  :  que  baftaHen  interceffiones  de  nadie,  di-  t"^^'":cí¡fsii>- 
dixo ,  Muj  grande  ,  y  muy  fvdervfo  ftñor  ziendo  que  en  tales  ocaíiones  era  neces- ^!^^X^'^ "^' 
fílio  aqtíi  efid  tu  efílavo  Covatlpopom  ,  que  íario  el  rigor.  Hají;  Íes. 
has  T,:a)idado  venir    ,  viira  h  que  ordenas ;        Hecha  la  confeflion  que  fe  ha  dicho  t  Liv. 
porque  tu  efdavo  foj  ,  y  no  podré  haz.er  otra  entretanto  que  llevavan  á  quemar  Qual- 
cofí  fino  obedecerte.    Motezuma  refpondio  popoca:  Hernando  Cortes  acompañado  Lo qneCor- 

con  gran  feveridad  ,  que  lo  avía  hecho  de  los  principales  de  fu  exercito  ,  fue  á  í,"'  ^'^^  ^ 

,  r  t         I  ^  1       /^  n   1  x-i  j-  /-I  Motezuma 

mal  en  matai-  fobre   leguro  a  los  Cairel-  Motezuma ,  a  quien  dixo  ,  ya  jAbes  que  ^^^^^  gj  ^.j, 

knos ,  y  dezir  que  el  íe  lo  avía  manda-  me  has  negado  no  aver  mandado  a  Qualpopoca  (o  de  Qual- 

óo  ,  y  que  aíli  lería  caftigadocomo  tray-  ?«f  mataffe  a  mis  compañeros ,  no  lo  has  be-  popoca. 

dor  á  los  hombres  eftraños  ,  y  á  íu  Rey.  (l>o  come  tan  gran  fiñor  que  eres,  y  avienaa 

Queriendo  delculparfe  Covaíipopcca  ,  no  í«  fido  caufa  que  los  mies  ajan  muerto   ,  j 

le  quifo  oír  ;  mandando  que  luego  íuelíe  Qiialpopoca   también  ,  con  /«  hi]o  ,  ;-  tanto 

entregado  con  el  hijo ,  y  con  los  demás  de  los  fuyos ,  fi  yo  no  tuviera  confideracion 

á  Cortes  ,  el  qual    defpues    de    averies  al  amor  que  has  moftrado  a  mi  Rey  ^  y  d  tni 

echado  prihones,  apartándolos    que   no  en  fu  nombre,  que  de  fu  p.irte  he  venido  a 

pudiefien  eftar  juntos ,  los  hizo   exami-  vifitarte  ,  merecías  pagar  con  la  vida ,  per- 

nar  ,  y  coníeílaron  la  muerte  de  los  Ca-  qte  la  ley  divina  y  humana  quiere  ,  que  ti 

ftellanos ,  y  preguntándole  li  era  vallallo  homicida  como  tu  eres,  muera.  Pero  porque  no 

de  Motezuma  ,  refpondió.   Pues  ay  otro  quedes  fin  algún  ca/iigo  ,  y  tu  y  los  tuyos  fi- 

feñor  en  el  mundo  de  quien  poderlo  fer  i  p^íis  quanto  vale  el  tratar  verdad  ,  te  man- 

examináronlos  fegunda  vez ,  con  mas  ri-  daré  echar  prifivnes.    Mucha  alteración  re- 

gor  ,  y  amenazas  de   tormento  ,  y  fin  cibió  Motezuma  con  efta  reprehenííon,  y  ,     .^"  ^""}'' 

difcrepar  todos    confeffaron  como  avían  deturbado  no  acertava  de  hablar  :  dixo  °^  ^ 

muerto  los  dos  Cafteilanos ,    aíli  por  or-  que  no  tenía  culpa ,  y  que  hizieíle  del 

den  de  Motezuma  ,  como  por  fu  raoti-  lo  que  quiííeííe.     Saliófe  Cortes  de  de- 

vo  ,  y  á  los  otros  en  la  guerra.     Hecha  lante  del,  moílrando  mucha  indignación: 

.  ella  confeflion  ,  y  ratificados  en  ella,  fen-  echáronle  luego  unos  grillos.  Entendió- 

■  tenció  Cortes  á  Cov.itlpopoca  ,  y  á  los  fe  que  avía  ulado  Hernando  Cortes  defta 

demás  á  que  fueííén  quemados  :  notifi-  afl^ucia  ,  por    divertirle  del  fennmiento 

cóleles  la  fentencia.     Refpondió  Covatl-  que  juftamente  podía  recebir  ,  del  caftigo 

popoca  5  que  aunque  ti  padecía  la  muer-  que  delante  de  lus  ojos  fe  hazía  en  Qual- 

te  ,  por  aver  muerto  aquellos  dos  Caítel-  popoca.    Fue  increyblc  la  trifteza    que 

lanos  ,  que  Motezuma  fu  gran  íeñor  le  cayó  en  Motezuma ,  quando  fe  vio  con 

lo  avía  mandado  ,  y  que  no  fe  atreviera  grillos ,  poríiava  que  no  tenía  culpa,mo- 

de  hazerlo ,  fi  no  penfara  fervirle  en  el-  ftrando  grandiflima  trifteza  de  verfe  en 

lo :  fue  llevado  con  íu  hijo  ,  y  los  de-  tal  eftado.     Eípantaronfc  los    feñores  y 

mas  á  una  pla^a  muy  grande  con  mucha  deudos  íuyos ,  de  tan  gran  novedad  ,  y 

guarda  de  Cafteilanos :  y  pueíto  con  los  eílando  todos  como    atónitos   lloravan. 

mas  fobre  una  muy  grande  hoguera  de  Hincáronle  de  rodillas ,  folleniendo  con 

flechas ,  y  arcos  quebrados ,  que  eftavan  lus  manos  los  grillos  ,  y  metiendo  por 

muy  fecos ,  atadas  las  manos  y  los  pies ,  los  anillos  mantas  delgadas  ,  para  que  no 

fe  pufofuego<i  y  allí  de  nuevo  confeíió  le  tocaílen  á  la  carne.    No  íabíaaque  le 

lo  que  avía  dicho.  Hizo  oración  a  íus  dio-  hazer  ,  porque  ,  li  fe  ponían  en  armas  , 

fes ,  y  lo  mifmo  los  otros  ,  emprendiófe  temían  feria  cierta  la  muerte  de  íu  Se- 

el  tuego  ,  y  én  poco  tiempo  fueron  que-  ñor.  Y  con  aquel  nuevo  calo  efpantados 

mados  lin  aver   efcandalo  ninguno.  Ma-  y  atribulados ,  concibieron  mayor  temor. 

ravillandofc  los  Mexicanos  de   la  nueva  Hecha  la  jufticia  en  Qualpopocá  :  pare- 

jufticia  ,  executada  por  hombres  eftraños  ciendo  á  Cortes ,  que  avía  coníeguido  lo 

én  tan  gran  Ciudad  y  Reyno ,  y  en  pie-  que  deíTeava  ,  fue  ázia  la   tarde  á  Mote- 

fencia  de  fu  Rey.  Antes  y  defjiues  defte  zuma  ,  y  íaiudandole  con  buena  gracia, 

caftigo  ,  porque  los  Cafteilanos  eftuvies-  mandó  que  le  quitallen  los  grillos  ,  di- 

zien- 


los  á  Moc«- 
zuina. 
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ziendole,  que  aunque  por  la  confeffion  perfuaíiones  de  los  Sacerdotes  ,     íiera-  ÍKlQ% 

de  los  muertos  ,  era  digno  de  mayor  pe-  pre      uvicra     mucha      conformidad     y 

na,  pero  el  amor  que  le  tenía  ,  y  por-  quietud. 

que  de  tan  gran  Principe  ,  no  podía  creer         Antes  que  fe  executaíTe  la  fentencij 

cola  tan  mal  hecha  ,  le  mandava  quitar  de  Covatlpopóca  ,  como  Cortes  andava 

Jos  grillos.  Alegrófe  Motezuma  con  eftas  tan  vigilante  ,  fupo  que  en  una  de  las  ca- 

palabras ,  tanto  quanto  fe  avía  entrifteci-  fas  reales  dicha  Tlacochalco  ,  avía  gran 

do  ,  viendofe  reprehender  ,  y  poner  en  cantidad  de  rodelas ,  íaetas,  arcos ,  eípa-  ^^'""^ncío 


jOi  tes  man-" 


prilion.     Abraco  muchas  vezes  á  Cortes,  das  ,  y  langas ,  y  concibiendo  fofpecha  ^a  quemar 
cióle  muchas  gracias ,  hizo  grandes  mer-  que  fe  avía  hecho  aquello  munición  para  las  armas  de 
cedes  aquel  día  ,  alTi  a  muchos  de  los  Ca-  contra  él ,  lo  dixo  á  Motezuma  :  el  qual  '-  munición 
ílellanos ,  como  á  los  fuyos.  Afirmó  íienl-  refpondió,  que  íiempre  acoftumbró  á  eíbr  '^^^  ^^^^'' 
pre  que  no  avia  fido  en  la  muerte  de  los  apercebido  de  mucha  cantidad  de  armas 
Caftellanos :  Cortes  moRró  que  lo  creía  ,  para  la  guerra ,  por  los  muchos  enemicos 
haziendole  muchos  regalos ,  fuplicando-  que  tenia,  y  que  efta prevención  le  avía 
Quitan  los     le ,  é  importunándole  que  con  toda  líber-  librado  de  un  gran  peligro  ,  en  que  par- 
grillos  á       tad  fe  fueíTe  á  fu  palacio  como  antes  efla-  ticularmente  le  avian  puefto  ,  entre  otros 
Motezuma.    va  ,  porque  no  deíleava  ,   lino  hazerle  los  de  Tlafcala ,  y  Mechoacan  ,  y  que 
todo  fervicio  ,     y  darle  todo  contento,  para  ninguna  otra  cofa  las  tenía  de  refpe- 
Motezuma  que  Pabia  el  rancor  de  fus  vas-  to  en  aquella  cafa,  á  donde  las  avía  viilo : 
fallos ,  por  no  darles  animo  para  hazer  y  con  todo  efTo  pareciendo  á  Hernando 
algún  movimiento  >   dixo  ,   que  fe  lo  Cortes ,  que  era  mas  feguro  confejo  qui- 
agradecia  ;     pero  que  por  entonces  no  tar  las  armas  al  enemigo  ,  pues  la  ocalion 
convenia  irle  de  alli ,  y  que  elbva  mas  prefente  era  para  ello  rmiy  aparejada  , 
contento  en  fu  compaiiia  ,  que  en  fu  mandó  que  todas  lírviellen  de  leña  para 
Motezuma    antiguo  palacio.     Con  efto  fe  deípidió  quemar  a  Cavatlpopóca ,  y  á  los  otros , 
ir°de^  To{l^  '''^'  Cortes  para  irfe  á  fú  apofento,  acom-  y  eftas  fon  las  armas  referidas  dei  fue- 
miento  de    pañaronie  muchos  feiíores  Mexicanos ,  go  de  Covatlpopóca ,  y  de  los  fuyos. 
Cortes.         tan  contentos  que  quando  no  fueran  las 

LIBRO    NOVENO. 

CAPITULO       L 


Año. 


Que,  litrnando  Cortes  pitfo  diligencia  en  defathrir  mitiítí  de  oro  ,  y  les  Seño- 
res  que  fe  le  e/recienn  contra  Metezumat 


M 10       A  Ndava    Hernando    Cortes  ,     con  qiie  lo  moftraílen.     Defpachó  Cortes  á  Hernando 
'           -^-A  gran    deíleo  de  faber  hafta  adon-  Gonzalo  de  Umbría  ,  que  avia  íido  Pilo-  ^or^^em- 
de  fe  eftendia  el  imperio  Mexicano,  y  íi  to  ,  con  dos  foldados  ,  para  que  iueíle  :  nocer*^ hs° 
la  obediencia  era  tan  grande  fuera,  co-  y  diole  de  termino  quarenta  días ,  para  minas  del 
mo  en  la  Ciudad  :  y  fobre  todo  tenía  vo-  bolver.     Para  las  minas  de  la  banda  del  oro. 
luntad  de  entender  los  demás  fecretos  de  Norte  ,  embió  al  Capitán  Pizarro ,  man- 
ía tierra,  y  de  embiar  algún  focorro  á  Ca-  cebo  de  hafta  véynte  y  cinco  años :  al 
ftilla  ,  para  el  Rey  ,  por  niueftras  y  feña-  qual  tratava  como  pariente,  con  fcys  fol- 
ies de  lo  defcubierto.     Acordó  pues  de  dados  ,  con  otros  quarenta  días  de  plazo  , 
hablar  á  Motezuma  ,  y  eftando  en  buena  y  todos  llevavan  Indios,  por  guias  y  com- 
converíacion  ,  le  preguntó  en  que  parte  paúia.    Pidió  Cortes  á  Motezuma  ,  que 
eftavan  las  minas  ,  en    que    nos  ,  como  le  dixeíTe  fi  avía  algún  puerto  en  la  coífa 
y  de  que  manera  fe  cogía  el  oro  ,  porque  de  la  mar  del  Norte  ,  en  el  deftrito  de 
quería  embrar  dos  Caftellanos  que  de  fu  Reyno  ,  adonde  pudielíen  eftar  con 
aquello  entendían  mucho.     Dixo  que  de  íegundad  los  navios  de  CaftíUa  ,  y  diolé 
ti-es  partes ,  y  qUe  de  adonde  mas  fe  folia  pintada    en  un  liento  de  algodón  toda 
llevar,  era  de  una  Provincia  dicha  Zaca-  aquella  cofta  ,  con  todos  los  ríos  y  An- 
tula  ,  á  la  banda  del  Sur ,  á  diez  ,  ó  doze  cones ,  deíde  Panuco  hafta  Tabafco  muy 
Jornadas  de  México  :     y  que  también  fe  al  natural  ,  que  deven  de  fer  como  cien- 
cogía  en  la  parte  del  Norte    en    otros  to  y  quarenta  leguas  ,   y  iva  íefíalado  el 
nos.     Y  que  cerca  de  aUi  avia  una  Pro-  gran  rio  de  Guazacoaíco  ,  y  como  fe 
vincia  llamada  Chinanthlá  ,  que  no  era  hablava  mucho  de  fu  grandeza,  determi- 
de  fu  Reyno  ,  adonde  lo  avia  :  y  que  íi  nó  de  embiarle  á  fondar ,  y  reconocer  el  D'^go-  '^^^ 

quería  también  embiar  á  los  Zapotecas ,  pueblo  y  la  gente  ,  y  lo  demás  que  fe  ,  ™-^^  ""'^  ^ 
1*   I    11     '                               I    '      ■           r  1    ,r    ri        1    I  t  I  r    reconocer 

lo  hallaría  ,  y  que  mandaría  ir  perfonas  puoiclle  Jaber  de  la  comarca :  a  lo  qual  le  | ,  ^^^^  ^^j 

Allí,  de  Hmm  Dí(nü  }l_  O  o  ofreció  Norte, 
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Biielve 
Goncalo  de 
Umbría  de 
Zacatula. 


El  Capitán 
Diego  de 
Ordas  buel- 
ve  con  la 
relación   de 
lo  hicho. 


cfreció  el  Capitán  Diego  de  Ordás ,  y 
llevo  Indios  ,  qre  Motexuma  mandó 
que  le  acompañaíTen ,  con  advertencia, 
que  Tabáfco  ,  y  Guazacoalco  tan  poco 
era  de  fu  dominio ,  y  que  la  habitavan 
hombres  üeros  y  belicolbs ,  y  ordenó  á 
íu  gente  de  guerra  ,  que  eíhva  en  a- 
quella  frontera ,  que  favorecielien  á  Die- 
go de  Ordás. 

Fue  Gonzalo  de  Umbría  el  primero 
que  bolvió  con  fus  compañeros  ,  con  tre- 
cientos preíbs  de  oro  ,  que  en  íu  prefen- 
cia  Tacaron  los  Indios  de  Zacatula  en  los 
rios ,  y  dixeron ,  que  las  minas  eran  bue- 
nas ,  y  abundantes.  Llevaron  mas  ciertas 
joyas  ,  de  halla  docientos  pefos  de  valor, 
que  los  feiíores  de  aquella  tierra  embia- 
van  prefentadas  á  Cortes  ,  con  ciertos 
criados  fuyos ,  y  á  viíitarle  ,  y  ofrecerfele 
por  vaflallos  del  Rey  ,  con  tal ,  que  los 
de  Culiia  no  entrallén  en  fu  tierra  ,  y  los 
deíendieífe  de  fu  tirania.  Hernando  Cor- 
tes que  tenía  gracia  en  hablar  fe  lo  agra- 
deció y  aííeguró  del  temof  que  tenían 
de  Motezuma ,  y  con  un  preíente  que 
les  dio  para  fu  feiíor  ,  y  otro  para  ellos  los 
defpidio,  quedando  contento,  que  echas- 
le  de  ver  Motezuma  los  que  fe  le  davan 
por  amigos.  Refirió  Gonzalo  de  Umbría, 
que  no  lexos  de  México  avia  grandes  po- 
blaciones de  gente  que  vivía  con  buen 
orden.  También  bolvio  Diego  de  Ordás , 
y  dixo ;  que  paífó  por  grandes  pueblos , 
adonde  fe  le  hizo  mucha  honra  y  buena 
tratamiento  ,  y  que  topó  con  las  guarni- 
ciones de  Motezuma  ,  y  los  perfuadió 
que  no  hizieílen  robos ,  ni  malos  trata- 
mientos a  los  vezinos  ,  certificándoles 
que  lerian  caftigados  lino  lo  cumplían  :  y 
que  en  fabisndo  el  feñor  de  Guazacoalco 
que  iva  ,  le  embió  á  recebir ,  y  fe  holgó 
con  el  ,  porque  tenía  noticia  de  los  Ca- 
ftellanos,  deíde  el  tiempo  que  Juan  de 
Grijalva  pallo  por  alli.  Sondó  la  boca  , 
halló  tres  grandes  brazas  de  fondo  ,  y 
mientras  mas  arriba  ,  fe  hallava  mas  hon- 
dable  :  por  lo  qual  ,  y  por  fu  grandeza  , 
los  pilotos  que  con  él  ívan  ,  dixeron  , 
que  podría  fer  algún  eftrecho  que  paíliiíle 
á  la  otra  mar :  y  aviendole  dado  algún 
oro  ,  y  otras  cofas ,  y  muchas  quexas  de 
los  foldi.dos  Mexicanos  ,  y  de  las  mu- 
chas guerras  que  tenían  con  ellos,  dán- 
doles algunos  refcates  que  llevava  ,  fe 
bolvió  ,  aviendole  parecido  buena  tierra 
para  crianzas  de,  ganados ,  y  grangerías, 
y  el  puerto  muy  á  propolito  para  las  Ulas 
de  la  Efpañola  ,  Cuba  ,  ían  Juan,  y  ]a- 
mayca  ,  aunque  caía  íobre  ciento  y 
véynte  leguas  de  México. 

También  bolvió  el  Capitán  Pizarro 
con  dos  compañeros  ,  con  mil  pefos  de 
oro  en  grano,  í.ic-.ido  de  las  minas  de  los 
Chinantecas  ,  y  otras  ,  y  que  en  llegando 
i  la  jundicion  de  Chinantla,  laheron  mu- 


chos Indios  armados  como  los  demás  > 
aunque  con  larguiílimas  lanceas ,  ó  picas  j 
y  dixeron  ,  que  los  Teuies ,  que  aíll  Ua- 
mavan  á  los  Caftellanos  ,  entraííen  eri 
buen  hora  en  fu  tierra ,  mas  que  no  ló 
coníintirían  á  ningún  Mexicano  ,  porque 
eran  fus  enemigos  ,  y  que  íabido  lo  que 
bufcavan  ,  les  moftraron  todos  los  rios , 
adonde  hallaron  muy  buen  recado  dello  : 
y  que  por  fer  aquella  muy  buena  tierra , 
y  eftar  pacifica  y  rica  de  minas ,  avía  or- 
denado que  quedallen  en  ella  ,  Barrien- 
tos ,  Hcrcdia  el  viejo  ,  Efcalona,  y  Cer- 
vantes :  y  que  con  el  íavor  de  los  Indios 
hizieron  una  grande  eílaiKÍa  ,  adonde 
tendrían  grangerías,  y  pudiellen  ir  catan- 
do les  rics ,  y  reconociendo  minas.  De- 
fto  pefo  á  Cortes ,  porque  aun  no  quería 
ocupar  la  gente  en  diverfas  partes ,  ni  ha- 
2er  por  entonces  mas ,  de  iaber  los  fecre- 
tos  de  la  tierra.  El  feñor  de  los  Chinan- 
tecas  ,  también  embió  á  vifitar  á  Cortes , 
con  dos  cavalleroi  ,  con  fu  prefente ,  y 
fe  le  ofrecieron  por  vafallos  del  Rey,  que- 
xandofe  mucho  de  los  Mexicanos ,  y  di- 
ziendo  ,  que  por  aquellas  partes  eran  muy 
aborrecidos.  Recibió  el  preíente  ,  y  los 
bolvió  prefto  á  defpachár  ,  muy  conten^ 
tos  ,  porque  deftos  ofrecimientos ,  pefa- 
va  á  los  Mexicanos  ,  y  del  los  no  reci- 
bieífen  algún  daño.  Y  también  fe  echó 
de  ver  lo  que  íentía  Motezuma  ,  eftas 
embaxadas  ,  aunque  las  diílimulava,  por- 
que los  Chinantecas,  en  particular  eran 
tenidos  entre  ellos  por  hombres  de  guerra, 
y  fu  tierra  montuofa. 

Entre  otras  cofas  que  mas  cuydado 
davaii  á  Hernando  Cortes ,  era  el  delfeo 
de  embiar  al  Rey  algún  gran  locorro  de 
oro  ,  con  que  mitigaren  parte  de  las  que- 
xas que  fabía  que  fe  avian  de  dar  contra 
él  ,  por  Diego  Velazquez.  Y  sunqtíe 
fabía  que  Cacamazin  ,  feñor  de  Tezcu- 
co  ,  no  le  tenía  buena  voluntad  :  le  dixo^ 
que  le  ayudalTe  para  efto.  Refpondióle 
lonriyendo  ,  que  le  plazía  ,  y  ordenó  a 
un  criado  que  hieffe  con  Juan  Velazquez 
de  León  ,  Rodrigo  Alvarcz  Chico  , 
Franciíco  de  Moría,  Alonío  de  Ojéda  , 
Hernando  Burgueño  ,  y  Mclchior  de 
Alavés  ,  perfonas  de  confianza  :  las  qua- 
les  avía  nombrado  Cortes ,  para  que  les 
entregaOe  el  oro  que  avía  en  fu  caía,  con 
que  no  tocaílcn  en  los  Chalchibites  y 
Penachos  que  tenía  para  fus  fieftas  ,  y  pa- 
ra la  guerra.  Y  faliendo  por  la  Calcada 
de  Tepeaquilla  ,  llegando  al  Tlateluco, 
la  gran  platea  de  México  :  el  Indio  íe  les 
iva  efcondiendo.  Y  bolvieron  á  Cor- 
tes ,  que  por  la  burla  fe  quexó  de  Caca- 
mazin :  el  qual  mandó  ahorcar  al  Indio 
delante  de  fus  ojos.  Dio  luego  otro 
con  quien  íe  pulieron  en  camino  ,  y 
antes  de  llegar  á  la  C-iudad ,  con  gran 
fieíta  los  íalieron  á  recebir :  y  los  apo- 

fen- 


El  Capital! 
Pizarro  de- 
xa  en  Chi- 
vaila  algu- 
nos Caite- 
llanos. 


Cacamazin 
embia  á 
Tezciico  , 
por  oro,  pa- 
ra Cortes. 


Decada  II.  Libro  IX. 


Cacamazin 
trata  de  ma- 
tar á  los  Ca- 
ndíanos. 


fentaron  ,  y  trataron  muy  bien  :  pero 
aquella  noche  hizieron  la  guarila  por 
fus  quartos.  Y  aunque  les  dieron  In- 
dias muy  hermoías  para  cada  uno  ,  no 
las  quifieron.  Entendiófe  otro  dia  en 
bufcar  el  oro  :  y  andando  Alonío  de 
Ojeda ,  por  una  mía  efcura ,  topó  con 
unns  jarros ,  facó  uno  á  lo  claro  ,  y  hallo 
que  elVavan  llenos  de  miel ,  mas  blanca  , 
y  mas  dulce  que  la  del  Alcarria.  Hallófe 
buena  cantidad  de  oro ,  perlas  y  ropa  , 
aunque  no  la  quiiieron  ,  hafta  tener  li- 
cencia de  Hernando  Cortes.  Reípondio, 
que  fi  fe  la  davan  voluntariamente  la  to- 
maííen.  Llevaron  ochenta  hombres  car- 
gados de  ella  :  y  Cortes  la  repartió  ,  y 
jíuardó  el  oro.  Y  también  fe  llevaron  las 
Indias  ,  porque  era  afrenta  dexarlas. 

CAPITULO    IL 


De  la  pri/ien  de  Cacamaz.in  ,  Rey  de 

Teuuco  ,  y  ekcion  de  fu  her- 
mano Cucuz.(a. 


ERa    grande   el   odio  que  Cacama- 
zin   tenía  á  los    Caftellanos ,  y  a- 
viendofe  ido  á  Tezcuco  ,     habló  á  fus 
mas  principales  Cavalleros  ,   dixoles  el 
amor  que  los  tenia  ,  y  que  miraíTen  la 
lugecion  en  que  aquellos  pocos  eftrange- 
ros  los  tenían  pueftos  ,     atreviendofe  á 
prender  á  fu  tío  Motezuma  ,     á  quien 
defpues  de  los  diofes  fe   devía   mayor 
reverencia ,  y  que  no  fe  avía  de  fufrir, 
que   tan   pocos  ,     y  de  agena  religión 
los  echaíTen  de   lus  cafas    vergon^ofa- 
mente  ,  y  lo  que  peor  era  ,  con  atren- 
ta  y  menofprecio  de  fus  dioíes  ,    poner 
en  el  templo  los  fuyos  ,  y  que  ya  era 
tiempo  de  bolver  por  la  rehgion  ,  por  fu 
libertad  ,  por  fu  honra  ,  por  íu  patria  , 
y  por  fu  Rey  ,  lin  aguardar  á  que  les 
■  acudieííen  ayudas  de  íu  tierra,  de  Tlaf- 
cala  ,  y  de  otras  partes ,  y  que  por  tan- 
to aparejaílen  fus  armas  y  fu  gente  ,  por- 
que  eftava   determinado    de    dar  en  a- 
quellos  advenedizos  ,  y  que  h  otra  co- 
ía  les  parecía  fe  lo  advirtielTen  que  to- 
maría fu  confejo.     Todos    alabaron   fu 
tleterminacion  ,  y  dixeron  ,  que     para 
mas  que  aquello  era  poderofo   ,     y  le 
ofrecieron  fus  períonas  ,     pero  algunos 
viejos  no  le  queriendo   lifongear   ,     le 
dixeron  ,  que  miraffe  lo  que  intentava  > 
que  Cortes  era  valiente  ,   y  avía  ven- 
cido grandes  batallas ,  y  que  les  parecía  , 
que  la  amiftad  de  Motezuma  con  Cortes 
era  gande  ,  porque  li  quiliera  averie  e- 
chado  de  México ,  aparejo  avía  tenido 
para  ello  ,  y  que  no  le  cegaííe  el  brío 
de  la  juventud  ,  ni  el  deííco  de  man- 
Aní.  de  Herí  era  Decada  U, 
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dar  ,  pues  avía  otros  tan  legítimos  he-  1520, 
rederos  como  él  :  pero  pndiendo  mas  la 
multitud  5  \a.  guerra  quedó  concertada  , 
y  fe  comencjó  á  prevenir ,  con  tanto  fe- 
creto,  que  no  pudieííe  llegar  á  noticia  de 
Mctezuma  ,  ni  de  Cortes,  aunque  apro- 
vechó poco,  porque  luego  fe  fupo. 

Pareciendo  á  Cortes  j  que  Cacama- 
zin era  mancebo  bullicíofo  ,    y  que  el 
poco  animo  de  Motezuma  ,  ó  el  mucho 
amor  que  á  los  Caftellanos  moftrava  ,  le 
davan  ocaíion  para  lo  que  intentava  , 
le  embíó  á  dezir  ,  que  le  dava  mucha 
caufa  de  íbfpechar  mal  ,     que  aviendo 
pallado  lo  de  Covatlpopóca  ,    aora    fu 
íbbrino  Camazin  ,   anduvieííe  manqui- 
nando  contra  él  ,  que  era  tan  fu  fervi- 
dor ,  que  le  íuplicava  lo  mandaíle  reme- 
diar ,  porque  de  otra  manera  todo  el  mal 
avía  de  caer  fobre  él ,  y  de  camino  orde- 
nó que  fe  le  rehrieílen  ciertas  palabras 
que  Cacamazin  le  embíó  á  dezir  ,  íbbre  Cortes  it 
que  procuralle  de  foltaríe  ,  pues  por  la  quexaáMc*^ 
honra  de  fus  diofes ,  y  fuya  ,  era  con-  ¡^^""e  ma^ 
veniente  que  no  lo  diíataíle  mas ,  don-  quina  caca- 
de  no  ,  que  no  podía  efcufar  de  bolver  mazin  fu  fo^ 
por  ella.     Con  elle  recado  de  Hernán-  bnno. 
do  Cortes  íe  alteró  mucho  Motezuma, 
y  afirmó   ,     que   de  lo  que  fu  fobrino 
hazía,  no  tenía  ninguna  noticia  ,  y  que 
fe  hallava  allí  muy  á  íu  voluntad  ,  por 
lo  mucho  que  fe  holgava  con  los  Ca- 
ftellanos ,  y  que  luego  mandaría  llamar 
á  fu  fobrino  Cacamazin  ,  y  no  vinien- 
do luego  le  mandaría  prender ,  y  fe  le 
entregaría  ,  para  que  averiguado  el  de- 
lito le  caftigafie  ,  Cacamazin  íe  andava 
previniendo  para  la  guerra  ,     y  porque 
dava  á   entender  que  quería  poner  al 
Rey  en  hbertad ,     todos  le  acudían  de 
buena  gana.     Efte  cafo  pufo  á  los  Ca- 
ftellanos en  cuydado ,  y  no  fe  perdien- 
do de  animo  Hernando  Cortes  tratava 
por  el  exemplo  ,     y  [jor  la  reputación 
de  ir  á  Tezcuco  ,  y  acometer  en  fu  cafa 
á  Cacamazin   :     pero  Motezuma  fe  lo 
eftorvó  ,  con  dezir  ,  que  aquella  ciudad 
era  fuerte  ,  y  en  agua  ,   y  la  gente  de 
Culúa  á  devoción  de  fu  íobrino  ,  y  que 
era    mejor    llevarlo    por   otro    camino. 
Tomó  Cortes  fu  confejo ,  y  embió  á  de-  Embaxada 
zir  á  Cacamazin  ,  que  fe  acordaíTe  de  fu  Ae.  Cortes 
amiftad  ,  y  que  mirafle  que  la  guerra  era  ^  Cacama- 
facil  de  comenijar  ,  y  mala  de  acabar ,  y  ^'"* 
que  conocieíle  que  le  importava  tener 
por  fcíior  ,  y  amigo  al  Rey  de  Caftilla , 
y  á  fus  vaíTallos. 

Reípondio  ,     que  no  quería  amiftad  Refpuefta 
con    quien    le    quitava   la    honra  y   el  '^^  '^'^'^a- 
Reyno  ,  fugetava  fus  períonas ,  oprimía  ^''^"^  * 
íu  patria ,  deshazla  fu  rehgion  ,  y   que 
no  labia  quien  era  el  Rey  de  Caftilla , 
ni  lo  quería  oír  ,     y  que  fi  quería  que 
no  le  íuzielle  guerra  ,   íe  íaheííe  luego 
O  o  z  de 
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M  2 o*  <^^  México.     Bolvióle  Cortes  con  mu- 
cha blandura  á  amoneftar  .  que  le  de-  CAPITULO     III. 
xalle    de    aquella    demanda  :     y  como 
no    aprovechava  ,     rogo  á    Mocezunia 

que    ie    lo    mandaííe  •     embiole  a  lia-        ^^  rcdhiaon  en  Teuuco  a  Ouiz.quif. 
mar  ,     diziendo  ,     que  le  quena  pura        "^  ^^^¿         ^ 
dar  algún  medio  ,     en  aquellas  paílio- 
nes :  no  íolo  no  hizo  calo  dello  ,  an- 
tes dixo  ,  que  li  iuera  hombre  que  no  '"T^Uvo  gran  fentimiento  Cacamazin 
íé  dexara  tener   prelb  de  quarro  adve-  X.   quando    fupo  que   el  hermano  era 
riedizos  que  le   ocupavan  íu   Imperio  :  feñor  de  lu  eíbido  ,     y  eltuvo  muy   al 
y  que  pues  era  tan  para  poco  ,    deter-  cabo  ,     y  Cortes   le    tenía    en    buena 
mmava  no  dexar  lo  comeni¿ado  ,     por  guarda  ,    porque  avia  muchos  que  des- 
bolver    él    Ellado  á  lu    primer    luílre  ,  leavan  bolverle  á  lezcuco.  Embió  Mo- 
pucs  le  avía   perdido   por   fu   cobardía,  rezuma  dos  Embaxadores  á  la   ciudad  , 
Ettava   con.  ello  determinado   Hernán-  para  que  aviíaíien  de  la  nueva  eiecion, 
do   Cortes   ,     de  falir  á  Cacamazín  al  mandóle   acompañar  de  muchos  de   fu 
encuencio  ,    aunque  con  gran  peligro  ,  Corte  :  y  Hernando  Cortes  embió  al- 
por  los  muchos  enemigos  de   dentro  y  gunos  de  los  mas  principales  Callella- 
fuera  :    pero  detúvole  Motezuma  ,   el  nos   :     aviendole  acompañado  Motezu- 
qual  trato  con  ciertos  Capitanes  ,   que  ma  ,    y  Cortes  halla  la  puerta  de  Me-  Reciben  en 
andavan  con  íu  lobrino  ,   que  le  pren-  xico.     Fue  recebido  en   Tezcuco   con  Teicuco,  ú 
dieilen  con  íécreto  ,  y  fe  lo  llevalíen  :  arcos  triunfales ,    dantas ,    mulica  ,    y  '?".evo 
los  quales  por  las  dadivas  que  les  die-  otras  alegrías.     Llevavanle  en  andas:  á   '^"°''" 
ron  ,  eílando  con  Cacamazin  ,  confuí-  la  entrada  de  la  ciudad  los  del  govier- 
tando  las  colas  de  la  guerra  ,   le  pren-  no  le  temaron   fobre    fus  ombros  ,     y 
dieron  ,  fin  que  baílalie  íu  reiiftencia  ,  llegado  al  palacio  un  cavallcro  el  mas 
ni  el  fentimiento  que  hazia  ,     afeando  viejo    le   pufo  en   la  cabera  una  guir- 
el  cafo.     Y  antes    que    el    negocio    fe  nalda  de  llores  ,     y  le  hizo  ,     eftando 
entendiere  ,     de  prefto  por  la  laguna  ,  todos  con  gran  filencio  ,     un  razona- 
Llevan  pre-  le  llevaron  á  México  ,  y  en  unas  an-  miento  ,     que  en    fuílancia  contenia  , 
fo  á  Mcxico  fJ35   vellido    Realmente  ,     le   metieron  que  bien  avia  ví(Io    ,     que   hallandofe  fir- 
a  Cacama-    ^^^  ^j  apofento  del  Rey    :     pero  no  le  viendo  ¿  Motez^uma  cuno  qualquiera  de  fia 
quifo  ver  ,    antes  le  mandó  entregar  á  nuejireftias  ,     hitydo  de  fu    hermano  ,     los 
Cortes,  que  muy  contento   viendo  el  diofes   por  fu  foúervu   le    avían  jueflo  en 
peligro  allegurado  ,     le  pufo  á  recado,  tan  gran  dignidad     ,      que  no  mudajje  fu 
Y  otro  día  ,    por  conlejo  de   Motezu-  noble  condición  ,     pues  que  lo  principal  que 
ma  ,     fue  nombrado  por  feñor  de  Cu-  dcvian  los   Reyes  procurar  ,     era   el  amor 
lúacan  Quizquifcatl  ,     hermano  menor  de  fm  va/fallos  ,    j/  que  todos  los  que  alli 
de  Cacamazin  ,     que  con  el  tío  huy-  eftavan  le  niiravan  alegres  de  verfe   Ubres 
do  de  fu  hermano  ,     eftava  en  Mexi-  del  duro  dominio  de  fu  hermano  :    que  fe 
co  ,     y  Motezuma,     le  dio  el  titulo  y  rcgoí.ijaJfc  ,     pues   comcn^ava  a  Reynar   en 
tjiuzqui  -      coj-cna  de  Key  ,  con  la  íolenidad  que  contento    de    todos  ,     que   fe    tratajfe    como 
brado  por    ^^  ulava  :   Dixole,  que  miraíTe  que  ade-  Key  ,     vizicjje  a  fu  pluí.cr  muchos  años  : 
feñor  de       lante  le  quería  tener  en  lugar  de  hijo,  toda  la  República  le  recebta  por  feñor,  ve- 
Guluacan.     y  que  afrentado  de  íu  hermano  ,     fe  neraniole  como  á  Dios  ,  acatándole  como  k 
avía    ido  a  meter    en    fu    palacio  ,    lin  ^adte  ,  y  que  fe  le  encomendava  como  hijoy 
penfamiento  de  llegar  á  tan  alto  efta-  y  muchas  vez.es  le  faludava  ,     dándole     la 
do  ,     y  que    pues    lo    avía  alcanzado  ,  norabuena  de  fu   llegada.     Refpondió    el 
ííendo  él  vi\o  ,    lo  tcmaíTen  por  avi-  Rey  >    dando    muchas    gracias  á  Dios 
fo  para  no  apartarle  del  dever  ,    por-  por   averie   librado    del   feñorio   de  fu 
que    no   avía    eípada    con  que  mas  fe  hermano ,    por  averie  dado  tal  lugar  y 
dcgollaííen  los  Reyes  ,    que  con  vivir  por  aver  entrado  con  tan    buen   pie  > 
mal,  y  creerle  de  lifongeros :  los  qua-  y  que  les  agradecía    íu    voluntad  ,    y 
les  metían  á  los  Principes  en  colas  de  ofrecía  de  amarlos  y  tratarlos    como  á 
que  defpues  fe  arrepentían  fin  remedio,  hijos  naturales  ,    para  procurarles  todo 
Qui2.qnilcatl ,  le  beso  la  mano ,  prome-  fu  bien  :     y  que    pues    el   gran   Her- 
tióle    obediencia.     Bolviófe  á  Cortes  ,  nando  Cortes  le  avía  puefto  en   efta- 
dióle  las  gracias  ,  ofreció  de  fer  fu  ami-  do  ,    les    mandava  y  rogava    que     le 
go ,  y  fervidor.  honraflen  ,    y  refpetaííen  ,  porque   fe 

confeflava  por  deudor  íuyo.  Hechas 
otras  ceremonias ,  la  gente  fe  lúe  ,  y 
quedó  remediado  el  peligro  en  que 
Cortes  fe  hallava. 

Eftava 
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En  feys  ba- 
íi)as  :  avía 
féyscientas 
cargas  de 
cacao. 


Efcva  Alonfo  de  Grado  defabrido 
con  Corres  ,  por  averie  quimdo  el  car^'o 
¿e  h  Veracruz  ,  y  defleando  hazerle  al- 
gún enojo  ,  tenía  nn  hombre  en  la  cofta 
para  fer  avilado  ,  fi  Uegavan  navios  de 
D¡ego  Velazquez.  Entendido  por  Cor- 
tes ,  embió  por  él ,  meciéronle  por  el  pa- 
tio las  manos  atadas ,  con  íoga  al  cuello, 
y  en  entrando  tocaron  las  caxas ,  y  úvo 
jjran  grita  ,  porque  aíTi  eftava  concerta- 
do para  hazerle  mas  vergüenza  :  Tratóle 
Cortes  mal  de  palabra  ,  dixole  que  fi 
no  le  hiziera  laftima ,  le  mandará  ahor- 
car :  mandóle  echar  prefo ,  y  por  rue- 
gos de  Pedro  de  Alvarado ,  y  de  otros , 
defde  algunos  dias  le  mando  íbltar.  He- 
cho  efte  caftigo  ,  coía  bien  nueva  para 
muchos  Indios  principales  que  lo  vie- 
ron ,  reprehendió  á  Alonfo  de  Grado,  y 
íucedió  que  hafta  trecientos  Indios  é  In- 
dias de  Corres ,  entraron  en  una  cafa  de 
cacao  de  Motezuma  ,  adonde  avía  mas 
de  quarenra  mil  cargas  ,  que  era  gran 
riqueza  ,  y  aora  lo  es  mas ,  porque  folia 
valer  cada  carga  quarenta  Caftellanos  , 
y  toda  la  noche  acatrearon  al  quartel : 
y  aviendolo  fabido  Pedro  de  Alvara- 
do ,  dixo  á  Alonfo  de  Ojeda ,  que  a- 
quella  noche  guardava  á  Motezuma  , 
que  en  acabando  fu  quatro  le  avifalie , 
porque  quería  tener  parte  en  el  cacao  í 
nizolo  aíli  ,  y  fue  alia  con  cinquenta 
perfonas  que  cargaron  dello  ,  eftava  el 
cacao  en  unas  bafijas  hechas  de  mimbres 
tan  grandes  como  cubas ,  que  feys  hom- 
bres no  las  podían  abarcar  :  eflavan  em- 
barradas por  de  dentro  y  por  de  fuera  , 
y  aflentadas  por  orden  como  cubas  : 
fervían  de  troxes  para  el  mayz  ,  y  otras 
femillas  ,  y  fe  coníervavan  bien  en  ellas : 
tomaronfe  aquella  noche  fevscientas  car- 
gas ,  y  no  fe  vaciaron  mas  de  íéys  bah- 
)as  :  pareció  otro  día  el  raftro  del  hurto  , 
mandó  Hernando  Cortes  hazer  pefqui- 
fa  ,  y  fino  uvicra  intervenido  en  ello 
Pedro  de  Alvarado  ,  hiziera  rigurofa  de- 
moítracion,  aunque  á  lolas  le  dixo  íli  pa- 
recer, reprehendiendo  el  cafo. 

CAPITULO    IV. 

Del  reconocimiento  que  fe  hiz.o  en  Mé- 
xico al  Rey  de  CafliÜA  ,  el  tri- 
buto que  fe  le  dio. 

EStavan  las  cofas  en  gran  quietud , 
quando  Motezuma  ,  ó  á  perfuaflon 
de  Hernando  Cortes ,  ó  porque  deíTeó 
darle  contento  de  fu  propia  voluntad , 
aunque  es  lo  mas  cierto  que  por  indu- 
ftria  de  Cortes ,  embió  á  llamar  á  todos 
los  Principes  y  feñores  de  fu  Imperio  , 
para  que  en  el  día  que  les  fenaló  íe 
íiallaffen  en  México  para  cofa  que  les 
Ant.  de  llertcrA  Decida  II. 


convenía  mucho  :  y  ya  que  rodos  u- 
vicron  llegado  cada  uno  con  la  mayor 
pompa  que  pudo  ,  hechas  las  ceremonias 
que  en  femejantes  juntas  fe  uíavan  ,  fen- 
tados  en  el  palacio  Real  con  la  demás 
cavalleria  de  la  ciudad  ,  veítido  Mote- 
zuma  con  ropas  Reales  ,  y  Hernando 
Cortes ,  y  los  principales  de  íu  exerci- 
to  lo  mejor  que  pudieron  ,  puefto  un 
lólio  Real  cubierto  ricamente  adonde  fe 
fentarcn  Motezuma  ,  y  Hernando  Cor- 
tes ,  fin  que  nadie  íupieíTe  lo  que 
quería  proponer  :  hecha  feñal  de  filen- 
cio  con  la  mano  ,  con  gran  mageflad 
dixo  :  que  en  diez,  j  ocho  años  que  avU 
/¡do  fu  Rej  ,  tenían  conocido  lo  que  los  a- 
via  amado ,  lo  que  deUos  avía  confiado  ,  y 
la  ju/iicia  con  que  los  avía  mantenido  ,  y 
que  aví.i  conocido  deUes  fus  méritos  y  leal- 
tad ,  y  que  de  todo  refuUava  que  devían 
creer  que  no  los  uviéra  llamado  ,  fino  para 
lo  que  les  convenía  ,  y  que  fe  aeordajfen 
de  lo  que  avian  oído  a  fus  antepa/fudos  , 
y  lo  que  los  adivinos  ,  y  ficcrdotes  avían 
afirmado  ,  que  ni  eran  naturales  de  aque- 
lla tierra,  ni  fu  Reyno  avía  de  durar  mu- 
cho ,  porque  fus  antepagados  vinieron  de 
lexas  tierras  ,  y  fu  Caudillo  fe  bohío  des- 
de a  poco  ,  d/z,iendo  que  emiiaría  quien 
los  governajje  ,  y  que  Jíempre  avían  efpe- 
tddo  aquel  govemador  ,  que  ya  era  Rega- 
do ,  que  era  el  gran  Rey  de  Caftilla  ,  el 
qual  emliava  a  ¡u  Capitán  Hernando  Cor- 
tes ,  con  los  que  con  él  han  ,  que  deúan 
que  eran  de  una  mifma  decendencia  ,  y 
que  dicfeH  gracias  a  Dios  ,  que  avían  lle- 
gado en  fus  dias  ,  pues  que  no  fe  poditt 
efcufur  lo  que  avia  de  fer  ,  ;;/  dexar  de 
haz.er  lo  que  los  diofes  querían  :  que  por 
tanto  les  rogava  ,  que  juntamente  con  el 
dieren  el  almenaje  a  Hernando  Cortes  en 
nombre  del  Rey  de  CaJIilla  fu  feñor  ,  pues 
ya  fe  le  avia  dado  por  fcrvidor  y  ami^o  , 
y  que  de  alli  adelante  ,  aunque  efiuviejfe 
atifinte  ,  le  firvieffen  ,  y  obedecieffen  ,  y  le 
tributajfen  ,  como  lo  avian  hecho  con  el  , 
en  lo  qual  conocerla  lo  que  le  amavan  .- 
y  que  en  lo  que  les  avia  amado ,  no  efla- 
va  engañado.  No  pudo  fufrir  las  lagri- 
mas en  llegando  á  ellas  palabras ,  y  los 
íbllozos ,  y  fofpiros  le  eílorvaron  que  no 
pudo  hablar  mas  ,  y  enternecieron  tan- 
to á  todos  los  prefentes ,  que  fe  levan- 
tó un  llanto  fordo  ,  y  tan  continuo  ,  que 
con  hazer  fu  negocio  los  Caílellanos  , 
no  pudieron  tener  las  lagrimas.  Duró 
el  fentimiento  mas  de  un  quarto  de  ho- 
ra ,  fin  que  nadie  pudieííe  hablar  á  Mo- 
tezuma ,  al  qual  tomó  entretanto  Her- 
nando Cortes  de  las  manos  ,  y  le  dixo 
palabras  de  confuelo. 

SoíTegado  algo  el  rumor  ,    tomó  la 

mano  uno  de  aquellos  feñores  ,   dixo 

que  todos  aquellos  parientes  ,  amigos , 

criados  y  vaílíillos  fuyos ,  le  avían  oído 

O  o  3  con 
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n.nica  de 
Motezuma 
á  los  feño- 
res fus  va, 
fallos. 


Motezuma 
manda  á  lus 
vafallos,  que 
den  el  orne, 
naje  al  Rey 
de  Caftilla. 
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Refpueíla 
á  la  platica 
de  Mocezii- 
rna. 


Platica  de 
Cortes  á  los 
feñures,  y 
cavalleros 
de  Motezu. 


1520.0011  gran  atención  ,  y  reverencia,  y 
que  ü  penfaran  que  tal  cola  que  les  que- 
ría ,  no  fe  uvicran  juntado  por  no  ver 
tal  fentiiniento  en  tan  gran  Monarca  , 
y  que  como  podían  dexar  de  fentir  tal 
mudanca  ,  en  la  qual  conliftía  la  per- 
dición de  fu  religión ,  leyes ,  y  coíluni- 
bres  :  pero  que  pues  aíTi  parecía  á  los 
diofes ;  y  avía  dello  tantos  pronoibcos, 
y  que  en  el  fe  avía  de  acabar  el  Impe- 
rio Mexicano  ,  pues  fori^ofamente  fe 
avían  de  conformar  con  la  voluntad 
de  los  díofes  ,  y  el  lo  hazía  ,  todos 
querían  lo  que  el  quería  ,  y  fe  ofre- 
cían por  vaíiallos  del  Rey  de  CaftiIIa  , 
como  eftava  pronofticado  :  y  no  pu- 
diendo  hablar  mas  por  los  follólos  , 
hechas  ciertas  ceremonias ,  dos  efcriva- 
nos  Caftellanos  que  fe  hallaron  prefen- 
tes ,  requeridos  por  Hernando  Cortes  , 
fe  rogaron  dello  ,  y  le  lo  dieron  por 
fe  ,  y  luego  habló  á  todos  en  efta  for- 
ma. Principes  y  feiíores ,  amados  y  a- 
migos  mios  ,  mucho  he  holgado  que 
con  tanta  voluntad  ayáis  feguido  el  pa- 
recer del  gran  léñor  Motezuma  ,  pues 
en  ello  os  conforméis  con  lo  que  el 
verdadero  Dios  quiere  que  fea  mas  en 
efte  tiempo  que  en  otro  ,  para  vueftro 
bien  ,  y  aunque  de  prefente  no  podéis 
dexar  de  fenrir  tanta  novedad  ,  prefto 
conoceréis  quanto  lo  avéis  acertado , 
y  el  fcñor  Motezuma  íera  gran  Rey 
como  hafta  aora  lo  ha  lido ,  y  vofotros 
lo  miímo  ,  lo  que  íe  pretende  es  íacar- 
os  de  la  ceguera  en  que  vivís ,  defen- 
deros en  las  guerras  ,  y  hazeros  otros 
bienes  que  con  el  tiempo  conoceréis. 
Con  efto  fe  fue  cada  uno  á  íi;  cafa,  y 
Cortes  con  ^lotezuma  agradeciéndole 
lo  que  avía  hecho.  Uvo  en  la  ciudad 
gran  rumor  por  efta  novedad  ,  y  plati- 
cavafc  como  íe  acabava  en  Motezuma 
el  linaje  de  Culúa  ,  y  fu  dominio :  de- 
zían  que  no  fuera  él  fino  íe  llamara  tal 
nombre  ,  que  fignifica  enojado ,  fino 
por  fu  defdicha  ,  y  que  los  dioíes  le 
avían  certificado  que  no  governaría  mas 
de  ocho  años  ,  y  que  no  le  fucedería 
hijo  ni  otro  heredero  ,  y  que  por  efto 
no  avía  querido  hazer  guerra  á  los  Chri- 
ftianos ,  pues  avían  de  fcr  fus  fuceílores, 
aunque  efto  no  lo  tuvo  por  cierto,  pues 
avía  rey  nado  mas  de  diez  ,  y  fíete  años : 
pero  pudieron  engañarfe  ^n  el  numero 
decenario. 

Pocos  dias  defpues  dixo  Hernando 
Cortes  H  Motezuma  la  razón  que  avía 
para  que  íe  embiallc  algún  fervicio  al 
Rey  ,  en  reconocimiento  del  omcnaje 
que  fe  le  avia  dado  ,  y  que  en  demanda 
dello  fuellen  por  todas  las  provincias,  y 
aunque  fue  cofa  muy  nueva  para  Mo- 
tezuma ,  relpondió  con  buen  femblan- 
te  ,  y  mandó  que  algunos  criados  fuyos 


fueíTen  con  ciertos  Caftellanos  ,  a  la 
cala  de  las  aves  ,  y  entrando  en  una 
íala  vieron  cantidad  de  oro  en  plan- 
chas ,  tejuelos  ,  y  piegas  labradas ,  lla- 
maron á  Hernando  Cortes  ,  y  todo  lo 
mando  llevar  á  fu  apofento  ,  y  Motezu- 
ma moftró  holgar  dello ,  mas  á  fus  cria- 
dos les  pebó  mucho  :  dio  allende  defto, 
mucha  ropa  de  algodón  ,  y  pluma  de 
finas  y  naturales  colores  ,  tan  rica  que 
jamas  la  avían  vifto  tal  los  Caftellanos , 
y  doze  riquiflimas  zebratanas  ,  labradas 
de  plata  ,  con  extraordmarias  ,  y  dife- 
rentes labores  ,  vaciadas ,  y  cinzeladas , 
con  las  redes  de  oro  para  Turquefas  ,  y 
bodoques ,  y  embió  diveríos  criados ,  y 
un  Caftellano  con  cada  uno  a  las  pro- 
vincias fugetas  y  confederadas  ,  á  reco- 
ger fervicio  para  el  Rey  de  Caftilla  :  y 
aunque  vían  que  era  para  Rey  eftrafío, 
fue  tan  obedecido  ,  que  prefto  bolvie- 
ron  los  menfageros  con  joyas,  oro,  pla- 
ta ,  y  otras  cofas ,  y  todo  fin  verlo,  lo 
embiava  á  Cortes  ,  que  lo  recibía  con 
intervención  de  los  oficiales  Reales  ,  que 
eran  ,  Gonzalo  Mexia  Teforero ,  y  A- 
lonfo  Davila  Contador  :  á  los  qualeS 
avía  nombrado ,  hafta  que  el  Rey  otra 
cofa  mandaíle.  Y  aviendo  mandado  fun- 
dir el  oro  ,  y  lo  demás  á  los  plateros 
que  Motezuma  tenía  en  Efcapul^alco  , 
falvo  algunas  joyas  ,  que  pareció  que 
eftavan  mejor  en  fu  fer  ,  dixeron  los  ofi- 
ciales Reales  que  avía  mas  de  feyscienros 
mil  pelos  ,  comprehendidos  quinientos 
de  plata ,  que  por  no  faberíe  hafta  en- 
tonces beneficiarla ,  no  avía  mucha :  y 
porque  para  pelar  y  repartir  efta  hazienda 
no  avía  pefas ,  las  hizieron  de  hierro  de 
arroba  ,  y  media  arroba ,  libra  y  media  , 
á  lo  mas  jufto  que  pudieron ,  y  en  aca- 
bandofe  de  pefar  fe  trató  del  repartimien- 
to ,  y  aunque  no  avía  en  ello  dificultad  , 
Cortes  lo  dilatava ,  diziendo  que  íe  a- 
guardaíTe  que  uviélFe  mayor  cantidad  , 
y  las  peías  fueíTen  mas  juftas :  pero  todos 
conformes  pidieron  que  fe  repattiefie  , 
porque  prefumían  que  el  y  ellos  eran 
defraudados ,  con  lo  que  íe  iva  menofca- 
bando  ,  pues  á  común  juyzio  parecía  íer 
mayor  cantidad  la  que  avía  antes  de  la 
fundición  ,  y  afíi  acordó  de  repartirlo  en 
la  manera  figuiente. 

CAPITULO    V. 

De  la  forma  cono  fe  repartió  el  oro  I 

y  (jtte  Hernando  Cortes-  fojfegi  el 

rumor  ,  que  por  la  partición 

fe  levantaba. 

SAcófe  primeramente  del  montón  el 
quinto  real  ,   luego  dixo  Hernando 
Cortes,  que  facaíFe  otro  para  él  ,  pues 

fe 


Motezuma 
da  colas  ri- 
cas a  Cortes 
para  embíar 
k  Caftilla. 


Los  nienfa- 
jeros  buoi- 
ven  prefto  > 
con  joyas , 
oro,  y  otras 
cofas. 


Tratafe  de 
repartir  el 
oro  que  avía 
allegada 


á 
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fe  lo   avían    prometido    en   el    arenal ,     de  Dios  ,  y  el   exemplo  (¡ue  con  fu  pofhna    1  5  i^* 

Repartí-       qn.mdo  le  hizieron  CaoitJn  eeneral,  y     duv^  ,  que  mantenía  la  ¡ullkia  ,     dtreilhu 
miento  que  .'  ^     .  nj      ^      l-  i  r         n         j  , 

.    hazen  los     jufticia  mayor,     ridio  cambien  ,  que  la     úñente  ,  fin   re/peto  de  paretttejco  >  m  amt- 

Í_   Caftcllanos   cofta  que  avía  hecho  en  Cuba  ,  para  la    fiad ,  fin  que  nadie  pudiefe  quexarfe  :    que 

*    de  tocio  lo    armada  fe  facaíTe  ?  y  ¡a  que  avía  hecho    fitmpre  velava  por  la  filad  de  todos   ,     y 

ganado.        Diego  Velazquez  ,  y  el  valor  de  los  na-     andava   afiixido    con    ordinarios    cuydados  » 

víos  que  íe  dieron  al  través  ,  y  la  de  les     para  que  de  aquellos  ,    /  de  los  trabajos  y 

procuradores  que  fe  embiaron  á  Caftilla  ,    peligros  que  padecían  ,  en   los  quales  ,    no 

el  valor  de  la  yegua  que  fe  le  murió  ,  y     erj.  jamas ,  como  vian  ,  el  poftrero  -.  facajfen 

del  cavallo  que  mataron  los  de  Tlafcala  ,     algún  gran  férvido  para.  Dios  ,   7  para  fu 

la  parte  del  padre  de  la  merced  ,  y  del     Rej/  .-   honra  a  la  nación  ,  y  en  particular  k 

clérigo  Juan  Diaz,  la  de  los  Capitanes :     ellos ,  y  riqueza,  para  poder  vivir  con  def- 

y  que  los  que  Uevavan  cavallos ,  y  íer-     canfo.     T  que   eftava    tan  limpio  de  penfa- 

vian  con  efcopetas ,  y  balleftas ,  tuvies-     miento  de  codicia,  que  ¡o  que  recogía,  guar- 

fen  parce  doblada  ,  y  otras  coíillas ,  de     data  y  tema  ,  era  para  haz.er  como  el  buen 

caimanera,  que  por  quedar  muy  poco,    padre  ,    gaftandolo  en  las  mayorts  ncceffida- 

úvo    muchos    íoldados  que   no   lo   qui-    des  ,  para  el  bien  co-mun  de  todos  ,     para-  ^ 

íieron  recebir ,  y  con  todo  dezían  que  fe     que  no  pereciejfe  la    caufa   que    tratavan  : 

quedava  Cortes  ,  y  no  hablavan  ,  por    y  que  para  que  mejor  lo  ecbaffin  de  ver  , 

haliarfe  en  el  lugar  que  eftava:  algunos    tío    quena    el    quinto    que  para  el  fe  avia 

vivo  que  lo  tomavan  ,  y  fe  quexavan  ,    Jac.ido  ,  atmque  fe  le  avian  prometido,  fino 

y  Cortes  los  acallava  ,  con  darles  algún    folamente  la  parte  que  de  ri'^or  le  pertene- 

oro  y  buenas  palabras.     Sacóle  también     cta  ,  como  Capitán  General  y  que  qualquiera 

la  parte  de  los  que  eftavan  en  la  Vera-     que  quifieffe  oro  ,  actidicff'e  a  el  ,  que  partid 

cruz,  y  efta  mandó  que  fe  UevaiTe  á  Tlaf-     na  de  buena  gana  con  el  ,    y  que  lo  que 

cala  ,  y  allí  íe  les  guardaíle.     Luego  fue     avian  ávido.,   era  un  poco  de  ayre  .y  que  fi 

Cortes  el  primero  que  mandó  labrar  del     mir.-ivan    bien    las   ricas   minas    que  avian 

oro  muchas  piecas  y  baxilla  :  y  los  folda-     defiubicrto    ,     la    multitud    de    ciudades  y 

dos  como  fe  hallaron  ,  teniendo  con  que    pueblos  que  avía  en  aquella  tierra  ,     no  fe 

entender  en  algo ,  unos  mandavan  hazer    afligirían  ,  ni  eftarian  def  omentos  ,   porque 

cadenas ,  y  joyas  de  diferentes  maneras  á    fe  les  diejfcn  ciento  ,     ni  doiientos   ducados 

los  plateros  de  Efcapuzalco  ,   que  es  me-    mas  o  menos  :     que   efíiivieffen  alegres  ,  / 

dia  legua  de  México  ,  otros  juga van  con     cotifiaffcn  ,  que  brevemente  con   ela)udade 

unos  náypes ,  que  hizo  un  pedro  Valen-    Dics  ,  fe  lo  mofiraria  con  efetos ,  de  ma- 

ciano  ,  de  cuero  de  acam.bores ,  can  bue-     ñera  ,     que  fueffen  los  mas  piofperos  hom- 

nos  ,  y  can  bien  apuntados  como  los  de    brcs  ¿el  mundo.     Con  lo  qual   >    y  con 

Caftilla ,  y  en  el  juego  parecían  texuelos    aver  hecho  dar  de  fecreto  lo  que  le  pa-  fortes  jos- 


Cárdenas  ; 
y  por  que 
caula. 


marcados ,  y  por  marcar ,  de  donde  íe 
rriíleza  de  echava  de  ver  quanto  fe  avía  efcondido 
Juan  de  y  apañado  ,  de  que  cayó  tanta  trifteza 
á  un  foldado  de  Triana  ,  o  del  condado  , 
dicho  Juan  de  Cárdenas  ,  porque  no  le 
cupieron  mas  de  cien  ducados  ,  avien- 
do  fido  mayor  fu  efperan^a  que  fofpi- 
rando  mucho  ,  fu  compañero  le  pre- 
guntó lo  que  avía  :  dixo.  Cuerpo  de  tal 
fi  al  cabo  de  tantos  peligros  ,  fe  lleva 
Cortes  un  quinto  como  el  Rey  ,  y  faca 
para  el  cavallo  ,  y  para  la  yegua  ,  para  los 
navios  del  otro  ,  f  para  tantas  trancanillas , 
como  no  han  de  morir  de  hambre  mi  muger 
y  mis  hijos ,  que  los  pudiere  focorrer  quando 
fueron  los  Procuradores  a  Cafiilla  ,  fi  el  no 
nos  hiz.iera  renunciar  nueftra  parte  ,  para 
embiar  al  Rey  ,  y  a  fu  padre  ,  y  que  era 
malo  aver  pajfado  los  peligrts  de  Tabafco  , 
j  de  Tlafcala  ,  y  haliarfe  en  tanto  peligro 


recio  ,  á  los  que  fe  quexavan  ,  foflegó  ^^^  ¿^  i^^ 

el  rumor  que  fe  iva  levantando  :  y  dixo  Caílellancs, 

al  foldado  Juan  de  Cárdenas ,  que  con 

los  primeros  navios  le  embiaría   neo    á 

Caftilla  ,  para  que  vieíTe  á  fu  muger  ,  y 

á  fus  hijos  ,    y  le  dio  luego  trecientos 

pefos. 

El  Teforero  Goncalo  Mexia  ,  cono- 
ció en  poder  del  Capitán  Juan  Velaz- 
quez de  León  ,  algunas  piecas  ,  que  no 
eftavan  quintadas  ,  y  en  fecreto  le  pi- 
dió que  le  las  diélTe,  porrue  les  quexo- 
fos  le  folicicavan  ,  que  Iss  pidielíe  ,  á 
él ,  y  á  otros.  Juan  Velazquez  refpon- 
dió ,  que  no  queria ,  porque  Hernando 
Cortes  íe  las  avía  dado  antes  de  la 
fundación.  Replicó  Goncalo  Mexia  , 
que  battava  lo  que  le  avía  tomado 
Cortes :  y  de  una  palabra  en  otra  He-  y^,^^  Velaz- 
garon  á  las  efpadas  .   y  f¿  hizieron  :  y  qi,ez  de 


y  Jalir  con  tal  premio  ,    y  que  no  era  bien    porque  eran  valientes  hombres,  le  ma-  Lcon  v 
que  üviéjfe  tantos     Reyes.     Eftas    platicas    taran  ,  fi  de  prefto  no  acudiera  gente  á  ^*'"?^^*' . 
Platica  de    que  fe  fiíeron   eftendiendo  entre  otros    defpartirlos.  Corees  los  mando  prender  :  -gn^'^f^ñ'" 


Cortes,  a 
los  tolda- 
dos. 


defconcencos  :  alcancó  á  entender  Her-  y  aviendolos  hecho  amigos ,  prefto  íól-  amibos, 
nando  Cortes  ,  y  como  hombre  bien  tó  á  Gonzalo  Mexia  ,  y  detuvo  mas 
prevenido  ,  mando  llamar  la  gente ,  y  re-  tiempo  á  Juan  Velazquez  ,  porque  era 
frefcnto  en  prcfencia  de  todos  ,  el  cuydado  fu  gran  amigo  ,  y  conhdence  ,  y  con 
que  fobre  iodos  las  cofas  ,  tema  del  férvido    una  gran  cadena  que  fe  avía  llevado  de 
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Cortes  muy 
cuydadofo  , 
en  que  fu 

tente  diéfTe 
uen  excm- 
plo. 


Motezuma 
embía  a  Ha 
mar  á  Cor- 
tes. 


la  Veracmz  andava  por  una  lab ,  ¿ei- 
dc  donde  oyó  Motezuma  el  ru)do  , 
preguntó  al  paje  ürteguilla  que  cernen 
ertava  preío  ,  dixo  que  el  Capitán  de 
ín  guarda  Juan  Velazquez  ,  y  que  en 
fu  lugar  íervía  Chnftoval  de  Olid  ,  y 
qu^ndo  Cortes  le  fue  á  Viíitar ,  le  pidió 
ciue  le  íoltaíie  ,  pues  era  buen  Capitán 
y  muy  cortés ,  y  comedido ,  y  aunque 
íe  hizo  de  rofí;ar  cumplió  fu  mandado , 
de  manera  que  la  gente  entendieíle  que 
lo  hazía  por  elb  caula ,  y  delpues  fue- 
ron liempre  buenos  amigos  ,  Juan  Ve- 
hzquez  ,  y  Gonzalo  Mexia. 

CAPITULO    VI. 

Que  Uotez.uma  diz.e  a  Hernando  Cor' 

tes  que  fe  vaya  de  fu  tierra  , 

y  las  caufaf  que  a  tilo  le 

jnueven. 

QUando  mas  embevido  andava  Cor- 
tes ,  penfando  de  embiar  un  pre- 
fente  ^l  Rey  ,  dineros  á  la  Efpañola  ,  y 
á  otras  lilas  por  armas  y  cavallos  ,  y  nue- 
vas de  fu  proíperidad  ,    combidando  á 
los  amigos ,  y  á  otros  para  que  acudieí^ 
fen  :    y  penfando  que  por  eftar  apode- 
rado de  la  perfona  de  Motezuma ,  po- 
día   íeñ orear    el    eftado  íi  le    acudieíle 
gente  -,    con  el  favor  de  los  Tlafcalte- 
cas  ,  y  les  otros  que  fe  le  avían  oíi"eci- 
do  ,  y  ios  demás  que  fabía  que  eran  fus 
enemigos ,  comentó  á  bolveríe  la    cara 
de  la  fortuna   por    lecretos   juizios    de 
Dios   ,    rrc»  embargante  que  Hernando 
Cortes  fae  tan  temeroío  Chriftiano,  que 
íiempre  acudió  á  el  ,     oyendo  cada  día 
Miíía  ,  procurando  que  íu  gente  hizieíle 
lo  mefmo  ,  y  dieííen  buen  exemplo,  vi- 
viendo recogidamente  ,  y  trabajando  en 
la  converíion  de  aquellos  infieles  con  pru- 
dencia ,  fegun  las  ocafiones  y  eftado  de 
los  tiempos ,  porque  el  prelente  no  era 
para  tratar  abiertamente   defte   punto  : 
pero  con  todo  eíl()  fue  grandiílima  parte  , 
para  que  no  fueíTe  tan  frequente  como 
antes  el  derramamiento  de  fangre  humana 
en  los  facnfícios :  y  el  padre  Juan  Díaz, 
y  fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  que  en 
efto  ayudavan  lo  que  podían  ,  toda  via 
bautizavan  algunos ,  que  aficionados  de 
la  converfacion  de  los  Chriftianos  lo  pe- 
dían ,  aunque  eran  pocos ,  porque  fe  les 
h.izía  de  mal  dexar  íu  religión,  y  por  el 
miedo  de  los  otros. 

Fué  pues  la  mudanza  que  fe  ofreció, 
que  eftando  tnda  la  gente  con  gran  re- 
gozijo.  Mandó  Motezuma  llamar  á  Her- 
nando Cortes  con  Ortegilla,  que  como 
ya  fabía  razonablemente  la  lengua. guftava 
que  le  firvieíle  ,  y  dixo  a  Cortes  que  el 
Rey  le  llamava  ,  y  que  (upiefle  ,  que  a- 


quella  noche  y  parte  del  dia  avi'an  eft?do 
con  el  ,    hablando  de  fecreto  muchos 
facerdotes  y  cavalleros  ,   Cortes  dixo  , 
que  no  le  agratíava  aquel  menfaje,  tomó 
doze  Caftelianos ,  de  los  que  mas  á  la 
mano  hallo  ,  fué  reportando  y  diíTimu- 
larido   la   alteración   que   avía  fentido. 
Llegado  á  Motezuma  le  faludó  con  mu- 
cho    comedimiento  ,    preguntóle     que 
mandava  ,  recibióle  con  roílro  grave  » 
diferente  de  lo  que  folia  ,    metióle  dé 
la  mano  en  una  íala  ,  y  como  ya  efta- 
va  algo  enfeñado  de  la  policía  Cafte- 
llana  ,  mandó  traer  aíHentos  ,  y  eftan- 
do todos  los  demás  en  pie  ,  y  dos  in- 
terpretes á  los  lados  ,   dixo  :  capitán  Cor~ 
tes,  mis  diofi's  eftan  con  migo  enojados,  por- 
que tanto  tiempo  os   he   confemido    efí.ir   ett 
mi    ciudad   ,     deftniycndo  nucjira  religión  , 
diz.en  que  me   quitaran    el    agua ,  perderán 
las  fanenteras ,  embiaran  peflilcncia  ,  y  ha- 
rán feñeres  de  mi  ejíade  ,     á  mis    enemi- 
gos,    lo  os  ruego  que  falgáis    luego   de  a-  Moteznrr.t 
qui  ,     pedidme  lo  que  quifieredes  ,    que  yo  dize  á  Cor- 
os  amo  mucho   ,     y  fi  ejio  no  fuera  alfi,  no  ^^s»  ^"e  fe 
os  lo   rogara   ,     porque   foy   podcrofo   para  ^.^y^'^^'" 
haz^eros  mal  ,    y  no  os  lo  diré  otra   vez.  .- 
tomad  de   mis    tcforos    lo    que    quifieredes  , 
y  id  contentos  ,  porque  mis  Diofes  tío  quie- 
ren pajfar  por  lo   que  ha/la  aora  fe  ha  fce- 
cho.     I  pites  veis  que  no  puedo  haíer  otra 
cofa  ,     por  fu  honra  ,     y  por  la  mia  ,     no 
reciváis  pena.     Acabadas  eftas  razones  » 
antes   que  el    mterprete   comen^afle  á 
hablar  ,     bolvio  Coites  á  un  Caftella- 
no  y  dixo  :     corred  a    los     covipañcros  , 
y  dez.id   que   e/lcu  a  pttnto  ,    que  fe  trata 
de  fus  vidas. 

Aviendo  acabado  el  Interprete  , 
Hernando  Cortes  con  mucha  compo- 
ífura  ,  esforzando  fu  animo  dixo  ,  que  Refouefta 
avía  vifto  por  efperiencia  lo  que  le  ama-  de  Cortes  I 
va  ,  7  que  fabta  que  no  quedava  por  el  Motezuma. 
que  eftuviejfe  en  fu  compañía  :  pero  que 
pues  ajji  parecía  a  fus  Diofes ,  y  á  fu  va- 
fallos  ,  que  viejfe  quando  mandava  que  fe 
fíieffe.  Recibió  tanto  contento  el  Rey, 
de  efta  refpuefta  ,  que  replicó  que  no 
quería  que  fe  fueffe  ,  fino  quando  lo  tu- 
vieffe  por  bien  ,  y  que  entonces  le  daría 
quatro  cargas  de  oro  ,  y  a  cada  hombre  de 
de  a  cavatlo  des  ,  y  una  a  cada  peón. 
Dixo  Cortes  ,  que  no  podía  bolver  á 
lu  tierra  Im  navios  ,  y  pues  avía  dado 
a!  través  con  los  que  truxo  ,  le  fupli- 
cava  le  mandalTe  cortar  madera  en  la 
Veracruz  ,  que  los  Indios  dezian  la  co- 
fta  de  Chalchicoeca  ,  para  hazer  ,  que 
el  tenía  quien  los  fabricaíle.  Pareció  bien 
á  Motezuma  ,  mandó  cortar  la  madera. 
Proveyó  Cortes  de  maeftros  para  que  hi- 
zieflen  lo  que  crdenaííe  Martin  López  , 
para  tal  efeto.  Y  Motezuma  que  no  de- 
via  de  fer  muy  maliciofo  creíalo :  y  Cor- 
tes tiió  cuenta  á  fus  compañeros  de  la 

vo- 
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Voluntad  de  Moíezum.i ,  animólos  ,  di- 
¡Koles  que  Dios  cuja  caufi  tíJt.rjan  ,  pe- 
veeru    entretanto    que  fe  Ubravan  los  na- 
vios ,  de  remedio  para  que  no  peráieJJ'en  tan 
buena  titrra  :  y  a  Martin  López,  advirtió  , 
^ue  aunque  fe  proctiraffe  de  rnojlrar  diligencia , 
y  gana  de  acabar  la  obra  ,  la  fucjfe  con  dt¡]i- 
viulaciun  deteniendo  ,  /  avifando  por  momen- 
tos de  lo  que  paffava. 
Lss  califas        Movieron  á  Motezuma  algunas  cofas  , 
que  tuvo      p^^g  mudarfe  de  la  opinión  que  hafta  en- 
Mocczuma    j^^^^j  3y¡^  tenido.     La  primera  el  crdi- 
a  ¡os  Cade-  n^^^'í^  combate  de  los  luyes  ,  que  dezian 
llanos  que    que  era  vileza  ,  que  iiendo  el  mayor  le- 
fe  fueíTen.      ñor  del  mundo  ,  fe  dexaíle  tener  opri- 
mido de  aquellos  pocos  foraftercs,  y  que 
convenía  que  luego  los  echaíTe  de  ii  por 
fu  honra  ,    y  de  toda  la  nobleza  de  fu 
Imperio  :    para  lo  qual  fe  le  ofrecían  ,  y 
qu¿  h  no  lo  hazía  ,     no  le  querían  por 
Señor ,  porque  no  efperavan  del  mejor 
fin,  que  Covahtipopóca,  y  Cacamazin  íu 
fnbrmo  ,  y  que  eligirían  otro  feñor.     La 
íegunda,  que  el  diablo  que  muchas  veles 
le  hablava  ,  le  ámenazava  ,  fi  no  raatava 
aquellos    ccd'.ciofos     Caftellanos  ,  o  los 
echava  de  fu  Reyno ,  diziendo  que  nun- 
ca teridrían  falud  fus  vafallos ,  y  deftruy- 
ria  las  íbmsnteras ,  y  fe  iría  ,  porque  le 
atormentavan  las  Miíías  ,  las  Cruces ,  y 
el  Baurifeo  de  los  Chriftianos.     R.efpon- 
díale  Motezuma  ,  que  liendo  fus  amigos 
y  buenos  hombres ,  no  era  bueno  matar- 
los ,  pero  que  los  robaría  que  fe  fuellen  , 
y  quaiido  no  quiíieílen  los  mataría.     Re- 
iPlañcas  del  plicava  el  demjnio  ,  que  lo  executaíle  , 
dcaiomo      porque  ,  Ó  el  fe  avía  de  ir  ,  ó  los  Cafte- 
llanos ,  porque  dos  contrarios  no  podían 
vivir  en  una  cafa.    Era  también  Motezu- 
ma de  condición  mudable  ,  y  fe  arrepin- 
tió de  lo  hecho  ,  y  le  pefava  de  la  pri- 
lion  de  fu  fobrino  Cacamazin  ,  á  quien 
avía  querido  mucho   ,     y  era  fu  fucelTbr 
en  el  Imperio  ,  en  falra  de  hijos :  y  por- 
que conoció  que  los  Caílellanos ,  poco 
á  poco  fe  ívan  hazieudo  feñores  de  fus 
tierras  ,  y  lo  que  peor  era  de  (us  per- 
fcnus  ,  y  porque  le  avía  certificado  el 
demonio ,  que  íi  apartava  de  ii  aquella 
gente,  no  fe  acabaría  en  él ,  el  imperio 
£1  demonio  ¿g  los  de  Culua ,  lino  que  con  mayor 
cerrifico  a    profperidad  fe  iría  dilatando ,  y  Reyna- 
aue  no  le      'i'^"  deípues  del  lus  hi)os  ,     y   decen- 
a'cabarí.i  el    dientes ,  y  que  no  creyéife  en  agüeros, 
imperio  de    pues  era  pallado  el  año  oótavo  ,   y  an« 
.los  Guillas,  ^2va  en  los  diez  y  ocho  de  fu  Reyno: 
11  echava  3.  rr   C  r 

los  Caitella-  Y  ^  "  '^  cierta  ,     que  antes  que 

nos.  Motezuma     hablafle   á   Cortes  ,    tuvo 

apeicebidos  cien  mil  hcmbres  de;  guerra 

para  echarle  por  fuerza  ,     en  cafo  que 

por  bien  no  quilieiíe  irle. 


CAPITULO    Vli. 


IJlOí 


Con  ¡víocc- 
luma, 


Que  los  procuradores  de  Nueva  Efpaña  habla- 
ron al  Rey  en  Tordcfillas  :   que  el  Almi- 
rante buelve  a  las  Indias  :  ordenes 
dadoí  a  Pedrarias  ,  y  el  ajfiento 
del  Licenciado  Serrano,  para 
la  población  de  la  Ijla 
de  Guadalupe. 

ENtretanto  que  lo  referido  paílava  en 
nueva  Eípaña  ,  Alonfo  Hernández 
Puerto  Carrero  ,  y  Francilco  de  Mon- 
tejo  ,  Martin  Corres ,  padre  de  Hernan- 
do Cortes ,  y  el  Piloto  Antón  de  Alami- 
nos ,    dexando  el  camino  de  Barcelona, 
porque  el  Rey  era  partido  para  Burgos ,  á 
celebrar  la  hefta  de  fanto  Matías ,  día  de 
fu  nacimiento  ,  y  delde  alli  avía  de  ir  á 
vifirar  a  k  Reyna  Doña  Juana  fu  madre , 
determinaron  de  bolver  para  aguardarle 
en  Tordeiillas  ,     adonde  le  hablaron  y 
dieron  las  cartas  y  relaciones ,  que  traían 
de  todo  lo  fucedido  ,     y  de  la  calidad 
de    la    tierra    que    fe   avía  defcubierto. 
Efcufaron  á  Hernando  Cortes ,  dizien- 
do  que   avía  tenido  caulas  para  apar- 
tarfe   de   la  obediencia  de    úiego  Ve- 
lazquez.     Afirmaron   que  ninguno  acá-  ^   ^    .     . 
baria  mejor  aquellos  defcubnmíentos  ,  radores^de' 
ni  pacihcaría  la  tierra  :     fuplicaron  en  nueva  Efpa- 
nombre  de  toda  la  gente   ,    que  fe  le  ña  hablan 
dieíTe  por  general  y  cabeija.     Preíenta-  £Í  ^^p,?" 
ron  las  cofas  que  traían  ,  y  los  Indios     "^  ¿J^  H 
hombres  y  mugeres   ,     y  efte  prefente  prefente. 
pareció  el  mas  nuevo  y  mas   neo   que 
jamas   íe  uviéíle   viílo  ,    y  causó  tanta 
admiración  ,  que  fe  dio  fácilmente  cré- 
dito ,    á  quanto  de  la  grandeza  de  a- 
quella  nueva  tierra  fe  refería  ,  y  el  Rey 
en  particular  dio  infinitas  gracias  á  Dios , 
porque  en  fu  tiempo  fe    uvicifen    hal- 
lado provincias  ,  adonde  fi.ieíle  íu  nom- 
bre glorificado.     Mandó  que  los  Indios 
fe  llevaffen  á  Sevilla  ,    adonde  fe  les 
hizielfe  buen  tratailiiento  ,    porque  por 
aver   de  caminar   por   tierras  frías  cor- 
rían riefgo  :     y  en  quanto  á  ¡os  nego- 
cios no   proveyó  nada   por  entonces  , 
porque  como  la  parte  de  Diego  Velaz- 
quez  ,  afperamente  fe  quexava  del  al- 
zamiento de  Hernando  Cortes  ,   y  co- 
mo era   hombre  de   crédito  ,     y  tenía 
grandes  amigos  ,  que  le  favorecían  :  y 
porque  el  Rey  eftava  de  prieííá  ,    por 
lo  mucho  que  los  Electores  del  Impe- 
rio le  folicitavan  para  recebir  la  coro- 
na :     y  el  Obifpo  de  Burgos  que  tenía  Los  procuJ 
noticia  deftos  negocios  íe  hallava  en  la  radores  fon 
Coruña  ,  proveyendo  la  armada  para  el  "^''"'^^'1°? 
palfaje  del  Rey  á  Flandes    :     la  refolu-  ^^^j^ 
cion   de   todo   fe   remitió  para  aquella 
Ciudad. 

Lie- 


í  üiloria  áe  las  indias  Ocidentaks , 


I  JO, 


El  Almiran- 
te bnelve  á 
la  hlpafiola 


Drfracho 
de¡  Almi- 
rante. 


Enqnecafos 
piiní.iii    co- 
nocer los 
Alcaldes  de 
los  pueblos 
)'  en  qualcs 
avía  de  aver 
apelación. 


Qiieel  Al- 
mirante 
honibraíTe 
pcifonas 
que  re  fu 
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LleeP.do  el  Rey  á  la  Coriiña  ,  ocurrie- 
ron prnmies  ocupaciones  de  codos  eltos 
Reynos ,'  Cómo  el  key  fe  iva ,  eípecial- 
mente  por  el  levantamiento  de  algunas 
Ciudades ,  en  voz  de  comunidad,  por  lo 
qual  y  per  no  lef  el  tiempo  aparejado  pa- 
ra navegar,  íe  detuvo  aiii  el  Rey  dos  me- 
fes.  Señalaronfe  por  las  muchas  impor- 
tunaciones de  los  negociantes  ,  los  fíete 
poílreros  dias  ,  y  precedientes  immedia7 
tamente  á  la  partida  del  Rey,  para  delpa- 
char  los    negocios   concernientes    á  las 
Indias.     Fue  el  primero  el  Almirante  don 
Diego  Colon  ,  porque  movido  el  Rey 
de  los  fervicios  del  Almirante  fu  padre  , 
y  pareciendo   menores   los  exccíTos   de 
que  el  Almirante  don  Diego  era  acufado, 
de  lo  que  fus  émulos  los  encarecían  :  pa- 
ra lo  qual  ayudava  lo  mal  que  fe  enten- 
día que  fe  governava  ,  del  Licencindo 
Figueroa.     Y  hallando  que  lo  que  efcri- 
vía  Miguel  de  PaÜamonte  y  los  de  (u 
bando ,  contra  el  Almirante  ,  eran  no- 
torias calúnías ,  aunque  el  pléyto  con  el 
Fjfcal ,  no  eftava  determinado.     Mando 
el  Rey  que  bolvieííe  á  fervir  fu  cargo  ,  y 
que  fe  eícrivieíle  á  Paííamonte  ,  que  ol- 
vidando las  paííiones  palladas ,  tuvieíle 
con  el  toda  buena  correlpondencia  ,  pues 
iva  encargado  de  hazer  lo  mifmo  ,  aun- 
que no  lo  cumplió,  porque  de  mala  gana 
fufría  que  uviéííe  perfonaje  á  quien  refpe- 
tar.  Mandofe  al  Licenciado  Figueroa  qiie 
entregando  las  harás  al  Almirante  ,  lir- 
vielíe  en  la  Audiencia  ,  quedandofe  con 
la  fuperintcndencia  de  los  Indios ,  hafta 
que  para  lu  regimiento  fe  tomaííe  la  re- 
folucion  que  fe  andava  procurando.  Dió- 
le  al  Almirante  la  orden  que  fe  avia  de 
tener  en  la  provilion  de  los  ohcios,  diftin- 
fiuiendo  los  que  tocavan  al  Rey  y  á  él. 
Declarófe  en  que  calos  podían  conocer 
los  Alcaldes  de  los  pueblos ,  y  en  quales 
avía  de  aver  apelaciones  y  fuplicacion  pa- 
ra los  tribunales  del  Almirante  ,  y  de  la 
Audiencia  Real  ,     y  Coníejo  fupremo. 
Mandóle  al  Almirante  que  defpachaiie  las 
proviftones  en  el  nombre  Real ,  y  dióíe 
la  forma  que  en  ello  avía  de  tener.     De- 
claróle que  tenía  derecho  de  Virey    y 
Governador  ,  en  la  Illa  Efpañola ,  y  en 
todas  las  que  lu  padre  dcícubrió  en  aque- 
llos mares ,  conlorme  al  aíTiento  que  fe 
tomó  con  el.  Que  el  Rey  pudielle  nom- 
brar Pefquilidor ,  contra  el  Almirante  , 
por  via  de  In'quihcion  ,  y  que  hecho  el 
procedo  ,    le  remitieííe  al  Rey  y  á  fu 
Confejo :  y  que  nombraíle  juez  de  refi- 
dencia  contra  fus  oficiales ,  con  la  auto- 
ridad neceffaria.  Y  que  no  fe  tomaíle  al 
Almirante  lino  en  la  forma  dicha.     Que 
nombraíle  períona  que  reíidieiié  con  los 
ohciales  de  la  cafa  de  la  Contratación  de 
SevjUa  :  para  que  cobraílé  lo  que  le  per- 


tenecieíle  de  fus  derechos ,  de  las  partes  dieíTcn  con 

de  donde  ccniiílía  fu  Almirantazgo.  Que  jp?  oficiales 

ño  le  le  devía  derecho  de  las  cofas  que  el  J   '^^'  ,'^ ' 
D  ,  ,         1      I   j  j        u     P^"  cobrar 

Rey  recebia  en  las  Indias  ,  por  derecho  lo  que  le 

de  fupcrioridjd.  Qiie  en  las  partes  adon-  pertenecía, 
de  confiflia  fu  Almirantazgo  ,  no  fe  pu- 
dieflen  hazer  juntas  íín  fu  intervención,  ó 
de  fu  Teniente  ,  ó  de  la  Real  Audiencia. 
Qiie  fe  le  pagaílen  ciertas  cofas  ,  que  por 
informaciones  de  fus  émulos ,  fe  le  avían 
reformado.  Que  (e  quitaíie  á  los  viiitado- 
res  de  los  Indios  la  jurifdicion  fobre  ellos, 
y  que  no  hizieífen  mas  que  pefquifar  ,  fi 
hazían  cofa  contra  nueftra  fanra  Fé  ,  y  lo 
declaraífen  á  los  juezes  competentes. 
Diófé  orden  ,  para  que  el  Almirante 
procuraíTe  que  en  todas  las  partes  de  fu 
Governacion  ,  procurafle  que  al  Rey ,  íe 
hizieíle  algún  fervicio  voluntario  :  pero 
aviendofe  fabido  luego  ,  que  por  la  mor- 
tandad ,  peftilencial  de  las  viruelas,  a- 
vían  faltado  muchos  Indios ,  fe  revoco 
eíta  orden  ,  y  íi  mandó  que  como  antes 
fe  avia  pagado  el  quinto  del  oro  :  defde 
en  adelante  no  fe  pagaíTe  en  aquella  lila , 
fino  el  diezmo  ,  y  aunque  íe  pedía  por 
parte  de  la  lila ,  que  fe  permitieiíe  que 
pudieííe  paííar  á  ella  gente  de  qualquier 
nación  ,  por  la  mucha  que  faltava  :  no 
fe  proveyó  nada  ,  porque  fe  íabía  que 
avían  pallado  tanto  numero  de  negros , 
que  aunque  con  ellos ,  iva  muy  adelante 
la  grangeria  del  acucar  ,  de  la  qual  fe  I», 
cava  grande  aprovechamiento  ,  eran  tan- 
tos que  fe  temía  de  algún  efcandalo  en  la 
Elpañola,  y  en  fan  Juan. 

Y  porque  fe  entendía  que  los  dos 
Monafterios  de  frayles  Dominicos  ,  y 
Francifcos  que  eftavan  en  la  coila  de 
Cumaná  hazían  fruto  ,  fe  mandó  que 
íe  les  proveyélfe  lo  que  tuvieífen  me- 
nefter  para  fu  fuílento  ,  y  que  fe  dieC 
íé  palfage  á  véynte  Religiolos  de  S.in  Parte  el  Al- 
Francilco  ,  y  fe  pulieíle  diligencia  ,  mirante  de 
para  que  pafíaílen  otros  ,  porque  no  Sevilla, 
faltaflen  obreros.  Y  porque  el  Almi- 
rante paííaíie  con  brevedad  ,  porque 
íe  le  encargó  que  pufiefle  mucho  cuy- 
dado  en  remediar  el  ajamiento  del 
Cazique  Enrique  ,  fe  mandó  á  los 
oficiales  de  la  cala  de  Sevilla  ,  que 
le  delpachaííen  con  brevedad.  Partió  Lle^.i  h  la 
al  principio  de  Setiembre  ,  y  llegó  á  Efp^u'iola. 
la  Efpañola  ,  al  principio  de  Noviem- 
bre ,  porque  fe  detuvo  algunos  días 
en  la  lila  de  fan  Juan ,  proveyendo  en 
algunas  colas :  y  en  particular  en  dife- 
rencias que  avía  entre  los  oficiales 
Reales ,  de  que  Antonio  Sedeiío  Con- 
tador de  la  Illa  era  caufador  :  hallóla 
muy  desfigurada  de  fu  primer  luflre. 
Fue  recebido  alli  ,  y  en  la  Efpañola  , 
con  alegría  de  los  que  confervavan  la  me- 
moria de  fu  padre ,  y  de  los  que  holga- 

van 
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El  Licencia- 
do Serrano , 
lleva  facul- 
tad para  po- 
blar la  Illa 
de  Guadalu- 
pe y  otras. 


Provifiones 
de  la  Coru- 
ñi.enla  par- 
tida del  Em- 
perador. 


Ordenes  a 
Pedraiias. 


van  de  f¿r  governa<íos  por  perfona  de 
tanta  autoridad  :  y  los  que  conocían  que 
difminu  ,an  della  en  íii  prefencu,  no  gu- 
ftaron  dello.  Tomo  la  poíleííion  de  lu 
cargo ,  embió  períbnas  á  todas  partes  , 
que  tomalTen  relidencia  a  los  niiniftrós : 
y  á  Cuba  hie  el  Licenciado  A  Ionio  de 
Zuazo  ,  á  tomarla  á  Diego  Velazquez. 
Paílo  con  el  Almirante  el  Licenciado 
Antonio  Serrano ,  vezino  de  fanto  Do- 
mingo ,  con  autoridad  de  poblar  la  lila 
de  Guadalupe,  con  muy  aventajadas  con- 
diciones ,  y  con  facultad  de  governar  las 
lilas  de  Monferratc  ,  la  Barbada  ,  la  An- 
tigua, la  Detleada,  la  Dominica,  y  Mati- 
ninó,  comarcanes ,  á  Guadalupe,  entre- 
tanto que  para  ellas  fe  proveían  Gover- 
nadores ,  porque  eran  de  Caribes :  para 
lo  qual  fe  le  dieron  todas  las  comodida- 
des que  pidió ,  hafta  ornamentos  y  todo 
recaudo  para  facrihcar ,  campanas  y  lo 
demás,  pero  no  hizo  nada. 

Y  bolviendo  á  las  provifiones  de  la 
Coruña,  no  íe  provéio  en  los  negocios  de 
Hernando  Cortes,  lino  que  (e  dieíTe  á  los 
procuradores  de  nueva  Elpaña  con  fian- 
zas, lo  que  huvicllen  menefter  para  fu  ga- 
ño  ,  de  lo  que  le  les  avía  embargado  en 
Sevilla.  Y  porque  Pedrarias  Davila  hazía 
inftancia  por  el  defpacho  de  la  Reiiden- 
cia  que  á  el  y  a  los  oficiales  Reales  avía 
tomado  el  Licenciado  Juan  Rodríguez  de 
Alarconcillo  ,  y  fuplicava  que  la  armada 
de  Gil  Goníjalez  no  fe  entremetiefle  en 
lo  que  el  avía  delcubíerto  ,  y  penfava 
defcubrir  ázia  Levante ,  pues  Gil  Gon- 
zález avía  de  ir  á  poniente :  fe  mandó 
deípachar  proviíion  para  que  en  confide- 
racion  que  el  tiempo  del  oficio  era  cum- 
plido ,  y  de  la  confianca  que  fe  tenía  de 
fu  voluntad  al  íervicio  de  Dios ,  y  del 
Rey,  bien  de  aquellas  partes ,  y  naturales 
dellas,  y  de  la  gran  efpenencia  que  tenia 
de  todo  ,  continualíe  el  Govierno,  hafta 
que  otra  cola  fe  proveyc-íle,  hn  embargo 
de  los  memoriales  que  contra  el  dieron  el 
Obiípo  del  Darien,  y  el  Padre  Cafas :  y 
que  profiguieire  el  defcubrimiento  á  Le- 
vante, no  tocando  Gil  Gontjalez  en  nada 
de  lo  dtíciibierto  por  el  dicho  Pedrarias , 
íino  que  proliguiélle  á  Poniente  confor- 
me al  afllcnto  tomado  con  Andrés  niño. 
Dióle  titulo  de  Piloto  mayor  a  Scbaftian 
Gaboto  Inglés ,  con  orden  que  ninguno 
pallalle  á  las  Indias  fin  fer  primero,  por  él 
examinado  y  aprovado.  Mafsdofe  que  los 
oficiales  de  la  cafa  de  Sevilla  hiziciien  ju- 
fiícia  al  Cap'tan  Juan  de  Zurita  ,  que  fe 
avía  quexado  de  Juan  de  Ayora  que  en  el 
Darien  fe  avia  aleado  con  la  parte  del  oro, 
que  á  él  y  á  fus  compañeros  pertenecía, de 
la  entrada  que  en  Tierra  firme  avían  he- 
cho ,  con  orden  de  Pedrarias :  y  venido- 
fe  á  Cartilla  lin  licencia  ,  con  todo,  y  aun 
con  la  parte  que  al  Rey  pertenecía  de  fu 


Merced  \ 
Mofiur  de 
Villa,  de  tOi 
dos  los  ofi- 
cios de  las 
Indiar. 


quinto.     Y  en  eñi  ocafion  hizo  el  Rey  1 5  5^®* 

mo^o  merced  de  todos  los  oficios  que  va- 
cafíen  en  las  Indias  defaibiertas  y  por 
defcubrir,  á  Moíiur  de  Villa  ,  Camarero 
mayor  del  Rey  don  Felipe  fu  padre ,  de  la 
miíma  manera  que  del  tenía  elta  merced, 
para  que  los  tuvieíle  en  fu  cabera,  ó  pro- 
veyéííe  á  quien  le  parecieífe,  afíi  los  ofi- 
cios que  entonces  avía  ,  como  los  que  de 
nuevo  íe  cnaíTen. 

CAPITULO    VIIL 

De  lo  que  fe  proveyó  en  U  Coruña ,  f» 
las  preienjiones  del  Licenciado  Bar- 
tolomé de  las  Cafas. 

QlJéda  por  dezií  la  refolucion  que  fe 
tomó  ,  aíli  mefmo  antes  que  el  Rey 
partieile  de  la  Coruña  ,  en  las  preteníio- 
nes  del  padre  Cafas :  el  qual  figuiendo  al 
Rey,  é  importunando  á  los  miniftrosiefpe- 
cialmente  a  les  Flamencos ,  con  los  qua- 
les,  y  con  el  gran  Canciller  tenía  gracia  , 
quexandofe  del  Obilpo  de  Burgos,  por  la 
comilTion  que  dio  á  Berno  ,  que  pudieUe 
hazer  la  leva  de  los  labradores :  y  porque 
íe  avían  embiado  los  docientos  que  levan- 
tó en  Antequera  á  la  Ifla  blpañola,  y  afir- 
mando que  morirían  de  hambre,pues  con- 
venía que  el  primer  año  el  Rey  los  man- 
tuvielle ,  entretanto  que  facavan  de  fus 
gragerias  con  que  fuííentarfe  :  le  proveyó 
que  fe  embinlTe  á  Ja  Eípañola  tres  mil  ar- 
robas de  harina,  » 5  oo.de  vino  :  y  aunque 
le  usó  diligencia  en  embiar  efla  proviíion  : 
y  llegó  á  lalvamento  ,  no  fe  halló  en  que* 
repartirla  ,  porque  unos  eran  muertos ,  y 
otros  ydos ,  y  otros  fe  ocupavan  en  otro 
modo  de  vivir  :  y  aíT¡  no  fiíe  dé  fruto  efta 
población.  Y  llegándole  á  tratar  entre  los 
del  Confejo,  fobre  aprovar,  ó  reprovar  lo 
que  fe  avía  capitulado  con  el  Padre  Cafas ,  Capitula- 
corno  queda  referido  ,  úvo  muchas  difpu-  '^'o"  ^^^  P^- 
tas:  y  particularmente  fobre  la  forma  de         ^  ,   ' 

C  T3   ir  '3l  láS 

convertir  aquella  gente,  en  que  a>nclu}ó  indias. 

el  Con  le)  o  que  fe  de  vía  hazer  por  paz  y 

amor,  y  via  Evangélica,  y  no  por  guerra  , 

ni  fervidumbre.Determinófe  también  que 

al  Licenciado  Bartolomé  de  las  Cafas  fe 

dielfe  el  cargo  de  la  converiion  de  aquella 

parte  de  1  ierra  firme  ,  que  con  él  fe  avía 

capitulado,  íeñalandole  por  limites,  deldd 

la  Provincia  de  Paria  ,  hafia  la  de  íanta 

Marta  que  fon  de  ccfta  dó  mar ,  Lefte  i 

Oefte  260.  leguas ,  pocas  mas,  ó  menos. 

Firmó  el  Rey  el  affiento,  y  los  delpachos, 

en  19.  de  Mavo  ,  y  otros  muchos  que  re- 

fultaron  ,  fe  hrmaron  defpues  de  ido  el 

Rey,  por  el  Cardenal  Adriano  que  quedó 

por  Governador  deftos  Reynos.    Fuéíe  el 

Licenciado  Caías  á  Sevilla ,  á  poner  en  El  padre 

orden  fu  embarcación,  y  á  levantar  labra-  ^     I'  ^^ 

j  11  I    II  1  n^  Sevilla  a  po- 

dores  que  llevar:  nallo  quien  le  prelto  p— n-^nV^r 

1  i  t-  n>.iit.en  or» 

dineros,  y  con  ellos,  y  con  lo  que  el  Key  den. 
le  ddva,  iva  apercibiendo  fu  viage. 

Entre- 
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Aiteracion 
de  un  Cazi- 
<]ue  con 
Alonfo  de 
Ojeda. 


Altérate  un 
Indio  por- 
que le  pre- 
guntan de 
carne  hu- 
mana. 


Entretanto  que  el  Licenciado  Cafas  an- 
dava  en  eíta  negociación  ,  fucqdió  que 
como  la  Audiencia  Real  do  la  Efpañola  , 
iva  mucho  á  la  mano  á  todos  los  que  tra- 
tavan  en  efclavos  ,  que  no  fe  tocaíle  fino 
en  los  que  eran  Caribes  ,  un  Alonío  de 
Ojeda  ,  vezino  de  la  Ifla  de  Cubagua  y 
armó  un  navio  ,  y  fiie  7.  lejanas  la  corta 
abaxo ,  a  parar  a  puerto  de  Chiribichi , 
adonde  les  Religioíos  de  S.  Domingo  > 
liizieron  con  fus  propios  trabajos  un  nio- 
iiafterio  que  llamaron  fanta  Fe,  hallavaníe 
quando  llegó  el  navio  en  el  monafterio 
lolos  dos  fray  les ,  el  uno  facerdote  ,  y  el 
otro  le^o  ,  porque  los  demás  avían  ido  á 
predicar,  y  confelTar  á  Cubagua.  Saltaron 
los  del  navio  en  tierra  con  mucha  íeguri- 
dad  ,  porque  los  Frayles  en  el  tiempo  que 
alli  avían  eftado  tenían  los  naturales ,  tan 
pacihcos ,  que  un  folo  Caftellano  cargado 
de  rcfcates  ,  iva  quatro  leguas  la  tierra 
adentro  ,  y  fe  bolvia  con  lo  que  avía 
refcatado.  Fuéronle  al  monafterio ,  reci- 
biéronlos con  grande  alegría  los  frayles, 
y  les  dieron  de  merendar  ,  dixeron ,  que 
querían  hablar  con  el  Señor  del  pueblo  , 
que  fe  llamava  Maraguey  ,  que  natural- 
mente era  fiero  ,  cuerdo  ,  y  recatado  ,  y 
que  no  del  todo  eftava  fatisfecho  de  las 
collumbres  de  los  Caftellanos ,  fino  que 
dilTimulava  con  las  coíiis ,  por  tener  en  fu 
tierra  á  los  frayles  como  fiadores  de  los 
Caftellanos.  Embiaronle  á  llamar  ,  y  lle- 
gado apartofe  con  Ojeda ,  y  dos  Caftella- 
jios,  el  uno  veedor,  y  el  otro  por  efcriva- 
no  del  navio  ,  y  en  prcfencia  del  Cazique 
pidió  Alonfo  de  Ojeda  un  pliego  de  pa- 
pel ,  y  elcnvania  al  Religiofo  que  era  Vi- 
cario de  la  cafa  ,  el  qual  con  fimplicidad 
íé  lo  dio  :  y  fuefle  Alonfo  de  Ojeda  ,  y 
ios  demás ,  preguntando  al  Maraguey  íi 
fabía  que  algunas  gentes  de  la  comarca  de 
fu  tierra  comían  carne  humana  :  como 
oyó  preguntar  por  quien  comia  carne  hu- 
mana ,  y  fabía  que  los  Caftellanos  hazían 
la  guerra  á  los  tales,  y  los  llevavan  por  cl- 
clavos,  alteróle  mucho  moftrando  enojo  : 
y  dixo  en  fu  lengua ,  m ,  no ,  carne  huma- 
na ,  «o  carne  humana  :  y  fuéfe  no  que- 
riendo mas  hablar  con  ellos :  y  aunque 
procuraron  de  aplacarle,  quedó  muy  refa- 
biado,  fofpechando  que  bnfcavan  achaque 
contra  él ,  y  fu  gehte.  Defpidiófe  Ojeda 
de  los  frayles,  y  embarcando  fu  gente,  fue 
quatro  leguas  de  alli,la  coila  abaxo  al  pue- 
blo llamado  Maracapana ,  de  un  feñor,  á 
quien  los  Caftellanos  llamavan  Gil  Gon- 
zález, porque  aviendo  eftado  en  la  Efpa- 
ñola ,  el  Contador  Gil  Goncalez  le  rega- 
lo mucho,  y  era  fu  gran  amigo.  Efte  feñor 
no  era  menos  prudente  que  Maraguey  ,  y 
vivía  con  el  mefmo  recato  ;  pero  fiempre 
hofpedava  con  alearía  á  los  Caftellanos 
que  ívan  á  lu  lugar  :  llegado  pues  Ojeda 
a  Maracapana ,  íalio  Gil  González  á  re- 


cebirle,  dió  á  todos  de  comer,  y  tratólos 
con  amigable  converíacion. 

Alonfo  de  Ojeda  dió  a  entender  que 
iva  á  refcatar  mayz  de  los  Tagarés ,  que     .    j.   > 
era  la  gente  Serrana  ,  que  tres  leguas  de  ojeda  eftá 
alli  vivía  en  la  fierra  ,  y  en  aviendo  def-  bien  rece- 
canfado  fue  la  buelta  de  la  fierra  con  quin-  bido  de 
ze  ,  ó  véynte  compañeros ,  dexando  los  '°^  Indios 
demás  en  guarda   de  la   caravéla.     Los    ^'■'•^"°  ' 
Serranos  los   recibieron  bien  ,  pidieron 
que  les  vendieíl'en  cincuenta  cargas  de 
mayz  ,  y  les  dieflen  cincuenta  hombres 
que  fe  las  llevaffen  á  Maracapana  ,  y  que 
allí  pagarían  el  mayz,  y  el  acarreo.  Hizó- 
fe  todo  como  lo  pidieron  ,  y  llegaron  al 
lugar  con  las  cargas ,  un  Viernes  en  la 
tarde  ,  y  en  llegando  á  laplav^a  fe  defcar- 
garon  ,  y  echaron  a  deícanlar ;  y  efbndo 
defcu)'dados  ;    los  Caftellanos  los  cerca- 
ron diíTimuladamente  ,  y  echando  mano 

á  lus  efpadas ,  comencaron  de  atarlos  ;  ■,     »^j..  ^ 
'     ,       ,     ,         i    ,  JLos  Indios 

pero  como  les  indios  le  levantaron  ate-  fg  alteran 

morizados  para  huyr  ,  algunos  heridos  ,  por  el  mal 
huyeron  ,  y  á  tréynta  y  íéys  dellos ,  me-  termino  de 
tieron  en  el  navio,  y  fe  embarcaron.  Gil  *^j^''^' 
González  quedando  muy  fentido  de  tan 
gran  maldad  ,  hizo  fus  menfigeros  por 
toda  la  comerca  ,   dando  cuenta  de  lo 
que  paílava:  y  pareciendo  que  para  quitar 
del  todo  que  Caftellanos  no  fuellen  mas 
á  inquietarlos  ,  era  bien  matar  á  los  fray- 
les ,  teniéndolos  por  culpados  en  aquel 
hecho  ,     deíde    que  dieron  el  papel  á 
Alonfo  de  Ojeda  :  y  porque  quando  los 
Caftellanos  paflavan  por  la  cofta ,  fiempre 
fe  ívan  á  refrefcar  ,  y  holgar  con  ellos  al 
Monafterio  :  acordaron  que  el  Domingo 
figuiente  ,  quando  los  Caftellanos  huel- 
gan, y  falen  á  tierra  de  los  navios  á  efpa- 
ciarfe.  Matafle  Gil  González ,  á  0)eda 
y  á  los  fuyos  ,  pues  aun  fe  eftava  allí  cort 
el  navio,  y  que  el  mifinodia  Maraguey 
matalTe  á  los  Frayles,  y  que  deíde  enton- 
ces en  adelante  eftuvieífen  pueftos  en  ar-» 
mas ,  y  matallen  á  quantos  Caftellanos  y 
llegaífen  á  querer    entrar   en  la    tierra» 
Alonlo  de  Ojeda  no  aguardó  á  íalir  á 
tierra  ,  el  Domingo  ,  fino  el  Sábado  con 
tanto  atrevimiento ,  como  fi  nada  huvie- 
ra  hecho  ,  y  le  ñJióá  recebir  Gil  Gon- 
(^alez  ,  y  á  doze  compañeros  que  llevava 
con  alegre  roftro ,  y  llegando  á  las  pri- 
meras cafas  del  pueblo  que  eftavan  cerca 
del  agua.  Salió  mucha  gente  armada  ,  y 
dio  en  los  Caftellanos ;  mataron  á  0)eda  Los  Indios 
con  que  pagó  fu  pecado  ,  y  á  (éys  de  fus  matan  a 
compañeros  ,  los  demás  nadando  fe  fal-  Alonfo  de 
varón  en  el  navio  ,  al  qual  con  muchas  ^J^"^- 
Canoas  fueron  los  Indios  á  combatir  ;  pe- 
ro no  pudieron  ,  prevalecer ,  porque  eí 
navio  fe  defendió,  y  fe  fue. 
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CAPITULO    IX. 

De  It  deniM  qtte  hii^itron  los  Indios  de  la 
cvJIa  de  MaracapMa. 


q; 


va  defde  lu  Corte,  con  mucho  cuydado.   I  5^20» 
Hizofe  á  la  vela  ,  llegó  bien  a  la  lila  de 
fan  ]uan  de  Puerto  Rico  ,  adonde  tuvo  El  padre 
avifo  del  fuceíTo  de  los  Frayles  del  Mo-  ajilas  llega 
n  1    r        17/  /  a  la  Illa  de 

naltenode  lantare  ,  y  que  avian  ínter-  ^  ,^^^ 

venido  en  la  alteración  ,  los  Indios  de 
jUedando  el  Maraguey  defembara-    Cumaná ,  Cariati  ,  Ncveri  ,  y  Unan  , 
(^ado  de  los  Caftelianos  con  la  muer-    juntamente  con  los  Tagetes ,  y  los  de 
te  de  Ojeda  ,  no  íe  dio  tanta  priella  en    Chiribichi ,  y  Maracapana ,  y  que  avían 
macar  a  los  Frailes ,  porque  como  los  te-    muerto  ochenta  Caftelianos  ,  que  avían 
r.ia  como  corderos  en  corral,  aguardó  al    hallado  en  diverfas  partes  de  la  tierra  ,  y 
Domingo  dia  determinado,  y  entonces    que  antes  de  quemar  el  monafterio  que- 
eftando    el    íacerdote    veftido  para  de-    braron  las  campanas  ,  deípeda9aron  las 
zir  MiíTa  ,  y  el  lego  confeilado  para  co-    cruzes ,  y  las  imagines ,  y  rompieron  un 
mulgar ,  llamó  el  Maraguey  a  la  campa-    Crucifíxo  grande  ,  muy  devoto  ,  en  pe- 
ndía, y  abriendo  el  lego  luego,  allí  le  ma-    dazos,  y  los  pulieron  por  los  caminos: 
taron  íin  fentir  nada  el  que  eftava  veftido    y  cortaron  los  naranjos  ,  y  otros  muchos 
para  celebrar  en  el  Altar  ,  al  qual  llega-    arboles  de  Cartilla  que  tenían  plantados : 
ron  por  detrás  ,    y  le  dieron  con  un  acha    y  que  los  Indios  que  mas  domelticos ,   y 
por  medio  de  la  cabeija  ,  y  los  embiarcn    detrinados  eftavan  en  la  fe  ,  fueron  mas 
á  entrambos  a  reccbir  Ja  íanta  Comunión,    crueles ,  é  ingratos ,  y  que  fe  aparejavan 
adonde  no  debaxo  de  las  efpecies  facra-    de  pallar  fobre  los  Caftelianos  de  Cuba- 
mentales  fe  recibe  el  cuerpo  ,  y  fangre    gua  ,  las  qualcs  a  priella  pedían  focorro  , 
Martirio  de  del  hijo  de  Dios,  fino  adonde  fe  vé,  gufta,    y  que  por  efto  el  Almirante  ,  y  la  Real 
dos  frayles    y  go^a  en  vifion  beatifica  la  fantiflima    Audiencia,  ponían  en  orden  una  armada. 
Dominicos,  ■j-rinidad :  pues  que  cierto  íe  puede  pía-        Efta  nueva  pufo  en  mucha  confulion 
dofamente  creer,  aceptó  aquellas  muertes    al  padre  Cafas,  y  le  dio  grandiffima  pefa- 
en  lugar  y  obra  de  martyrio,  pues  la  cau-    dumbre  ,  porque  toda  fu  confianza  la  lle- 
ía  de  fu  citada  ,  y  trabajos ,  allí  no  era    vava  en  los  Monafterios ,  y  por  medio  de  confuib. 
fino  predicar  ,  fundar  ,  y  dilatar  la  Fe    los  Frayles  ,    penfava  hazer  fruto  en  la 
Cathólica.  Qiiemaron  el  Monafterio ,  y    converlion  de  los  Indios  que  avía  prome- 
quanto  en  él  avía  ;    mataron  a  flechazos    tido.     Eftuvo  muy   lulpenlo  en  lo  que 
un  cavallo  ,  que  en  él  tenían  los  Religio-    avía  de  hazer  ,  y  al  cabo  ,-  fabiendo  que 
fos ,  para  traer  un  carretón  con  que  fe    la  armada  eftava  muy  adelante  ,    deter- 
fervían  ,  y  ayudavan  en  las  cofas  del  fer-    rninó  de    aguardarla  en    la  Ifia  de   ían 
vicio  de  la  caía.  Juan,  para  ver  li  podría  tomar  algún  efpe- 

Supofe  luego  efte  defaftre  por  reía-    diente  en  lo  que  pretendía.     No  tardo 
cion  de  Indios  ,  en  la  Illa  de  Cubagua ,    muchos  días  en  llegar  la  armada  ,  y  por 
latieron  della  dos  ó  tres  barcos,  armados,    Capitán  della  Gom^alo  de  Ocampo  :  pre- 
fueron  la  cofta  abaxo ,  halláronla  puefta    lentóle  el  Licenciado  Caías  íus  provilio- 
en  armas ,  y  no  ofando  faltar  en  tierra  fe    nes  Reales ,  requirióle  que  no  paiiaÜe  de 
bolvieron.     Llegada  efta  nueva  a  la  Illa    allí  ,  para  la  1  ierra  firme  ,  pues  el  lleva- 
Eípañola  ,  adonde  ya  fe  hallava  el  Almi-    va  encomendada  por  el  Rey  aquella  parte 
La  Audien-  rante  :  fe  determino  en  la  Real  Audien-    adonde  iva  hazer  la  guerra  :  y  que  li  a- 
ciadelaEf-  cia  de  caftigar  aquel  calo  ,  deípoblando    qucUa  gente  eftava  alqada ,  á  el  compe- 
pañola,  em-  toda  la  tierra  ,  y  llevando  la  gente  a  la    tía  atraerla ,  y  alTegurarla.     Cornéalo  de 

1  ^^'o"    ^^^  '  P^*^^  ^°  ^^^^  ^*^  mandó  hazer  una    Ocampo  que  era  gracioliíTimo  ,  dixo  al-  ^""calí  de 
campo^  á'    armada  de  cínco  navíos  ,   con  trecientos    gunos  dichos  facetos  a  Bartolomé  de  las  p.;¡.™i^'^v 


El  padre 
C.afjs  fe 
hall-T  muy 


campo 
caftigar  á 
los  Indios. 


hombres,  y  fe  nombro  por  Capitán  della  Cafas ,  amigablemente  ,  lobre  la  coniis- 

á  un  cavallero  llamado  Gonzalo  de  O-  fion  que  Uevava ,  porque  eran  amigos :  y 

campo.     En  efte  mefmo  tiempo  el  Licen-  le  refpondió  que  reverenciava  ,  y  obedc- 

ciado  Bartolomé  de  las  Calas  ,   loUcitava  cía  las  proviliones ;  pero  que  quinto  al 

fu  partida  en  Sevilla ,  adonde  ya  tenía  cumplimiento ,  no  podía  dexar  iu  jcrna- 

ducientos  labradores  :     y  embarcandofe  da  ,  y  hazer  lo  que  el  Almirante ,   y  la 

con  ellos  en  tres  navios  que  le  proveyó-  Audiencia  le  mandavan  ,  y  que  ellos  le 

ron  ,   y  fletaron  los  oficiales  de  la  Caía  iacarían  á  paz ,  y  á  íalvo  de  lo  que  hi- 

de  la  contratación  ,    con  mucha  canti-  ziefie  ,  y  prcliguió  fu  camino  :  y  Harto- 

dad  de  baftimento ,  y  refcates ,  y  todo  lomé  de  las  Calas  compró  un  navio  en 

lo  demás  con  mucha  abundancia  ,  por-  quinientos  pefos ,  fiado ;  y  determinó  de 

que  el  Obiípo  de  Burgos  ,    per  no  dar  ir  á  la  Eípañola,  á  notificar  al  AÍmiran- 

ocalion  al  Cardenal  Adriano  ,  y  j   los  te  ,  y  á  la  Audiencia  fus  provifiones :  y 

miniftros  Flamencos  ,  de  dezir  que  por  fus  labradores  (  á  los  quales  aun  no  avía 

paíTion  no  fe  dava  fatisfacion  al  Licen-  dado  las  cruzes ,  ni  nadie ,  fino  el  fe  la 

ciado  Cafas ;  mandó  que  en  todo  íe  le  avía  puefto,  que  era  al  modo  de  la  de  Ca- 

dieílé  el  contento  poíTible  ,  y  lo  íolicita-  latravaj  quedaron  en  fan  Juan,  repartidos 

Ant.  di  HenerA  Deiddii  IL  P  p                              de 
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Los  Labra- 
dores que 
llevó  Calas 
qiiedan  en 
la  lüade  S, 
Juan. 


Navegación 
de  Hernan- 
do de  Ma- 
gallanes. 


Reconocen 

«1  cabo  de 
fanca  Maria. 


de  qiíatro  en  quatro  ,  y  de  cinco  en  cin- 
co, en  las  granjas  de  los  Cafteilanos,  que 
de  buena  gana  íé  ofrecieron  de  luften- 
tarlos.  Llegó  á  la  Efpañola,  adonde  mu- 
chos de  mala  gana  le  miravan  ,  y  otros  le 
ofrecieron  ítis  haziendas,  para  que  llevaíTe 
íii  emprefa  adelante. 

CAPITULO    X. 

Oue  fíernande  de  Magallams  va  navt- 

gand»  en  bufca  del  eftrecho  ,  y  p^JJk 

muílm  tormentM. 

SAlida  la  armada  (como  queda  referi- 
doj  en  fin  del  año  pallado  ,  fue  nave- 
gando hafta  los  íiete  de  Enero ,  y  pare- 
ciendo que  el  agua  no  tenía  feí'al  de  gol- 
fo ,  por  parecer  de  Andrés  de  (an  Mar- 
tin ,  (e  mando  que  fe  fondafle  ,  y  halla- 
ron fondo  en  ochenta  y  cinco  bra<¿as ,  y 
la  íeñal  de  la  fonda  era  bafa  prieta ,  de  u- 
na  arena  muy  menuda.  A  los  diez  del 
dicho  ,  una  hora  antes  que  fe  puíieííe  el 
Sol ,   falvaron  la  Capitana ,  y  preguntan- 
do el  piloto  Eftevan  Gómez  ,  por  la  al- 
tura, le  dixeron,  que  (e  hallavan  en  54. 
grados  ,  v  que  avían  llevado  de  fondo  a- 
quel  día  de  15.  hafta  18.  brabas  ,  y  que 
el  fondo  era  blanco,  y  con  chitas  pedaca- 
das ,  menudas ,  y  otras  arena  vermeja , 
y  otras  arena  prieta  ,  y  blanca  con  las 
dichas  conchuelas.  Y  á  puefta  del  Sol  a- 
maynaron  ,  y  corrieron  con  los  trinque- 
tes al  Oes  Suduefte ,  hafta  íalir  del  Sol 
15.  leguas  :  Y  efte  día  que  eran  ii.de 
Enero  ,  al  faíir  del  Sol  vieron  los  papa- 
gayos ,  y  bonetas  mayores ,  y  con  ellos , 
y  con  los   trinquetes  corrieron  al  Oes- 
Norvefte ,  corriendo  por  el  Nornorde- 
fte  ,  Sufudvefte  quarta  al  Norte  ,  y  bol- 
viendo  al  Nordefte  ,  Sudvefte  ,  quarta  al 
Oefte  ,  hafta  medio  día  6.  leguas  prolon- 
gando la  cofta  ,  y  defde  allí  hafta  una  ho- 
ra defpues  de  medio  dia  al  Norvefte  , 
quarta  al  Lefte  ,  legua  y  media,  y  amay- 
naron  con  un  aguazero  ,  hafta  las  cinco 
de  la  tarde  ,  y  prolongando  la  ccfta  que 
es  muy  baxa :  no  pudieron  reconocer  o- 
tra  feñal ,  lino  tres  cerros  que  parecían 
Illas ,  los  quales  dixo  el  piloto  Caravallo, 
que  eran  el  cabo  de  (anta  Maria,     y  que 
lo  íabía  por  relación  de  Juan  de  Lisboa , 
piloto  Portugués ,  que  avía  eftado  en  él. 
Jueves  a  doze  de  Enero ,     corrieron  al 
Norte  en  demanda  de  una  ,  como  baya 
adonde  ajn.iynaron  por  un  aguazero  que 
vino  ,  y  furgieion  :  y  porque  comeníjó  á 
cargar  el  temporal  ,  que  venía  del  Lefte  , 
y  era  tanto  que  aunque  el  fondo  era  bala  , 
comentaron  agarrar ,  y  convino  echar  o- 
tra  ancora  ;  y  porque  el  temporal  carga- 
va  mas  ,    pareció  al  Teíorero  Luys  de 
Mendoza  ,  Capitán  de  la  nao  Vitoria  , 
tomar  parecer  de  los  pilotos ,  y  gente  de 


mar  ,  y  á  Andrés  de  ían  Martin  ,  pareció 

que  mientras  fe  tenían  con  las  ancoras  no  P-^''"^''  \^ 
j      •       1    1  1  r     j  Andrés  de 

deviandehazer  mudanca  ,  por  ler  de  no-  f,n  Martin 

che  muy  efcura  ,  y  temerofa  ,  y  que  con  Cofmogra- 
tan  gran  temporal  no  íabía  como  fe  pu-  fo. 
dieÜe  ir  en  bufca  de  la  nao  Capitana  ,  fin 
largar  las  ancoras  para  llegarfe  á  elb  ,  ni 
hazerfe  á  la  vela  ,  que  era  el  cafo  ,  lobre 
que  Luys  de  Mendoza  pedía  parecer  ,  y 
que  dexar  las  ancoras  ,  no  era  cofa  de  ha- 
zer  ,  pues  llevavan  con  ellas  fus  vidas ,  y 
pues  que  los  tenían  :  y  la  Luna  hazía  el 
quarto  á  la  media  noche  ,  ó  algo  antes 
que  eíperallen  hafta  aquella  hora  ,  que 
de  rnzon  natural ,  y  curio  de  los  cielos  , 
y  fegun  el  termino  que  llevava  ,  á  que 
pallado  el  quarto  afpedo  del  Sol ,  iva  de 
acatamiento  trino  a  Venus,  entendía  que 
abonancjaiía  el  tiempo  ,  y  que  per  tanto 
atendieííen  á  lo  que  el  temporal  hizieíle : 
y  quifo  Dios  que  defde  aora  y  media  y 
comento  á  abonanzar  el  tiempo  ,  y  que 
íe  pudieííe  recoger  una  de  las  dos  anco- 
ras, por  que  fe  ro^ava  un  cable  con  ellas, 
y  defpues  de  aver  abonanzado  un  poco  el 
viento  ,  lueron  tantos  los  truenos ,  y  re- 
lámpagos mezclados  ,  á  vezes  con  agua , 
que  era  efpanto  ,•  y  aíli  fe  eftuvieron ,  Grantor- 
hafta  el  Viernes  de  mañana  que  íe  levan-  menta  que 
taron  ,  y  corrieron  al  Luefte  ,  quarta  al  padecen  las 

Norvefte  ,  que  fueron  á  dar  en  quatro  P?"* ''^ 
1  1  r      I  "i^      I  Hernando 

brabas ,  y  por  el  poco  tondo ,  mando  el  ¿^  Ma-^alla- 

General  que  fuelle  la  nao  Vitoria  en  la  nes. 
delantera ,  junto  con  la  nao  Santiago  , 
para  que  fuelle  fondando  por  el  poco  ion- 
do  ,  y  fueron  con  la  fonda  en  la  mano  , 
defde  íéys  hafta  quatro  bragas ,  y  media 
al  Norvefte  ,  quarta  al  Luefte  guiñando 
á  una  parte  ,  y  á  otra  en  demanda  de  la 
mas  agua  ,  y  corrieron  hafta  puefta  de 
Sol  hete  leguas  y  media  ,  y  furgieron  en 
cinco  braijas  ,  y  ia  feñal  del  fondo  era 
bafa  prieta. 

Efte  mefmo  dia  en  la  tarde  ,  entraron  Entra  la  ar- 
en el  rio  de  Solis ,  que  llaman  de  la  plata,  '"•"^a  e"  el 
y  anduvieron  dos  días  por  el  ,  y  por  fer  '■'.°  ^^  '^ 
baxo,  y  aver  algunas  murmuraciones  en-  '^  ^"" 
tre  los  pilotos ,  no  quifo  el  Capitán  ir 
mas  por  él ,  porque  por  lo  mas  fondo  , 
no  avia  mas  de  tres  bragas.    Eftuvieron 
aquí  feys  días  haziendo  agua  ,  porque  la 
hallaron  tan  buena  como  la  del  rio  de 
Sevilla  ,  y  también  hizieron  muy  gran 
pefqueria  ,  y  acudió  mucha  gente  de  la 
tierra  en  Canoas  :  y  porque  no  fe  ofavan 
llegar ,  mando  Hernando  de  Magallenes 
armar  tres  bateles ,  y  toda  la  gente  huyó, 
íin  que  pudieílen  tomar  ninguna  perfona. 
La  tierra  era  muy  hermoía  ,  y  hn  pobla- 
ción :  y  allí  fue  adonde  mataron  á  Juan 
de  Solis ,  y  viendo  el  Capitán  que  no  fe 
podía  prender  á  nadie  ,    mandó  que  fe 
rccogieflen  los  bateles ,  y  á  la  noche  lle- 
gó un  Ijidio  lóio  en  una  canoa  ,   y  ("ntró 
en  la  capitana  lin  temor  ,  iva  vcftido  de 

una 
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t'Tn  Indio 
Veftido.y 
con  una  ta. 
ca  de  plata 
fe  va  á 
tierra  y  no 
buelve. 

Magallanes 
reconoce 
el  no  de  la 
placa. 


I 


tifia  pelleja  de  cabra  ,  y  Magallanes  le 
mandó  dar  una  camifa  de  lien<^o  ,  y  o- 
tra  camifeca  de  paño  colorado  ,  y  citan- 
do veftido  le  mortraron  una  taga  de  plata, 
por  ver  h  la  conocía  ,  pufofela  en  los  pe- 
chos ,  y  dixo  ,  que  de  aquello  avía  mu- 
cho entre  ellos.  Otro  día  de  mañana  íe 
filé  á  tierra  ,  y  nunca  mas  pareció  ,  y 
Magallanes  entró  en  la  nave  fan  Antonio, 
para  ir  de  la  otra  parte  del  rio  ,  y  halló 
que  tenia  vcynte  leguas  de  ancho  :  y 
buelto  mandó  aperccbir  las  naves  para  fe- 
guir  fu  viage. 

CAPITULO    X!. 


Qiie  Hernando  de  Magallanes  ctnünttx 

fu  navegación  ,  hafia  entrar  en  el 

rio  de  fan  fulian. 

LUnes  á  íeys  de  Hebrero    ,     fe    le- 
vantaron una    hora  antes   del   dia  5 
y  corrieron  al  Sufudvefte  ,     y  al  Sur, 
cuarta   al  Sudvelle ,    hafta  las   5 .  horas 
Áq  la  tarde  ,    que  vieron  por  Proa  tierra 
muybaxa,  y  furgiernn  en  5.  brabas.  O- 
tro  dia  Martes  íiete  de  Hebrero  ,  íe  le- 
vantaron al  íalir  del  Sol  ,  corrieron  al 
Sur  quarta  al  Sudvefte  ,    poco  mas  de 
media  ampolleta  ,  y  lurgieron  luego  por 
no  decaer  con  la  calma  ,  y  corriente  ,  y 
el  día  liguiente  corrieron  hafta  medio  día 
catorte  leguas  á  luengo  de  cofta  ,  que  es 
.  de  arena  blanca  y  baxa  ,  con  fondo  liem- 
pre  de  iiete  hafta  diez  braqas ,  todo  alfa- 
ques :  efte  dia  ,  á  medio  dia  tuvo  el  Sol 
de  altura  fefenta  grados  y  medio ,  y  de 
declinación   n.  grados  5  y   55-  minutos 
de  declinación  Meridional ,  y  porque  el 
Sol ,  y  las  fombras  fon  a  una  parte  ,  fe 
reftaran  los  11.  grados  y  cincuenta  y  tres 
minutos  de  la  altura  del  Sol  ,  y  quedaran 
quarenta  y  ocho  grados ,  tréynra  y  hete 
minutos  ,  y  lo  que  taita  para  noventa , 
que  fon  quarenta  y  un  grados  y  véynte  y 
tres  minutos ,  hie  la  altura  de  Polo  ,  ó 
.    lo  que  eftavan  apartados  de  la  Equino- 
nocial  ,  á  la  parte  del  Sur  :  y  Domingo 
12.de  Hebrero  furgieron  en  9.  bracas , 
y  comentó  á  cargar  un  temporal  de  rayos, 
truenos,  y  relámpagos  con  agua,  que  du- 
ró buen  rato  :  y  paliada  la  mayor  fuerca 
piMmon  de  ¿¿1     2r)2xec\b  fsgun  la  opinión  de  los  ma- 
los Marine-    ■  ^       1    1        r  j    c         1 
tos  fobre     nneros ,  el  gloriólo  cuerpo  de  Santelmo  , 

el  aparecer-  y  unos  dezian  que  fan  Pedro  González  , 
fe  les  San-  otros  que  fanta  Clara ,  y  otros  que  ían 
tclmo.  Nicolás ,  qualquiera  cofa  que  íea  les  pa- 

reció fer  celeftial  ,  y  de  mucha  admira- 
ción, y  coníolacion  efpiritual:  y  muchos 
que  lo  tenian  por  burla,  lo  vieron,  lo 
creyeron  ,  y  lo  afirmaron.  Fueron  defta 
manera  navegando  ,  y  corteando  ,  de 
día  una  legua  de  tierra  ;  y  de  noche 
cinco  y  feys  leguas.  Y  aviendo  hallado 
Am.  de  Herrera  Decada  II. 


Lleg?,  la  31^ 

mada  Aí{Oí 
grado.'. 


una  baya  muy  hermoíá,  quifo  Hernán-  1^20* 
do  de  Magallanes  entrar  en  ella  ,  para 
ver  li  era  eftrechn  ,  y  por  no  hallar  fon- 
do para  íurgir  ,  fe  tornaron  a  fahr  ,  y 
la  llamaron  ds  fan  Matías  ,  por  averia 
defcubierto  tal  día  ,  y  ya  eftavan  en 
quarenta  gr.idos  ,  y  fentían  gran  Irio  , 
y  mientras  mas  adelante  ívan, tenian  ma- 
yores tormentas  ,  y  paíTavan  tres  y  qua- 
tro  dias ,  lin  que  las  naves  fe  bolvieíTen 
á  juntar. 

Y  caminando  con  efte  trabajo,  eftan- 
do  furta  la  armada  en  una  baya  ,  para  to- 
mar agua  y  leña  ,  fue  un  efquife  ,  con 
feys  hombres  á  tierra ,  y  por  fer  mala  co- 
fta ,  llegó  á  un  lila  pequeña  ,  adonde  a- 
vía  lobos ,  y  patos  marinos,  en  tanto  nu- 
mero que  fe  elpantavan  las  gentes,  y  por 
no  hallar  agua ,  ni  leña ,  cargaron  de  lo- 
bos ,  y  patos ;  y  toda  la  armada  pudiera 
cargar  dellos ;  y  los  patos  ,  por  tener  la 
pluma  corta  no  pueden  alear  buelo  ,  y 
eftando  el  efquife  para  partir  fe  levantó 
tan  gran  tormenta  ,  que  fe  uviéion  de 
quedar  aquella  noche  en  la  Ifla  ,  adonde 
penfaron  fer  comidos  de  los  lobos  ,  y 
muertos  del  frió.     Llegó  al  amanecer  un 
batel  con  tréynta  hombres ,  que  el  Ge- 
neral embiava  en  bufca  de  los  íeys,  halla- 
ron el  efquife  folo  ,  entre  unas  peñ.is  ,  Ca^a  de  lo- 
y  juzgando  que  les  lobos  avían  comido  bos  man^ 
los  feys  hombres ,  davan  vozes ,  á  las  '^^^■ 
quales  falieron  dentre  unos  peñafcos  mas 
de  ducientos  lobos  :  dieron  en  ellos, ma- 
taron cinquenta  ,  y  los  otros  le  entraron 
en  la  mar :  fueron  á  las  peñas ,  de  don- 
de falieron  los  lobos  ,    y  hallaron    los 
feys  compañeros  efcondidos  por  los  lo- 
bos ,   y  mas  muertos  que  vivos  por  el 
frió  ,     y  el  agua  que  les  avía  entrado. 
Bolvieron  á  las  naos  con  los  lobos  muer- 
tos ,  y  luego  cmbió  el  General  tres  ba- 
teles á  cargar  de  efta  ca^a  ,  pero  no  hal- 
laron mas  de  patos  ,  porque  los  lobos  eí- 
carmentados  ,    no  falían  de  la  mar.     Y 
eftando  bergas  en  alto  ,  fucedió  tan  gran 
temporal  de  viento  á  la  travelia,  que  re- 
bentaron  las  amarras  de  la  Capitana ,  y 
íe  acerco  tanto  a  unas  penas,  que  ii  que-  peligro  d¿ 
brara  una  fola  amarga  que  tenía ,  no  que-  la  Capitana 
dará  hombre  vivo.  Con! ella vanfe  unos  á 
otros ,  y  encomendavanfe  á  Dios ,  pro- 
metiendo limofnas  :  y  echaron  un  Ro- 
mero á  nueftra  Señora  de  la  Vitoria  ,  o- 
fi-eciendofe  todos  por  cofrades.  Plugo  á 
Dios,  por  fu  fanta  miíericordia,  que  ceíló 
la  tormenta  ,  y  en  amaneciendo  ,  dieron 
todos  los  de  las  naos  muchas  gracias  á 
Dios ,  de  verfe  fílvos :  y  porque  calmó 
el  viento  no  pudieron  falir  de  allí.  Tre- 
miendo otra  tormenta  como  la  pallada  , 
fe  amarraron  muy  bien ,  y  á  media  no- 
che faltó  un  temporal  tan  grande  ,  que 
les  duró  tres  días ,  y  los  llevó  los  caftillos 
de  Proa ,  y  acortaron  los  de  Pope  :  y  e- 
P  p  i  chan- 


Terrible 
tormenta  y 


44^  Kiíloria  de  las  Indias  Ocidentales , 

1  ?  lO%  chando  muchos  romeros  á  Santiago  de  nado  el  viage  que  avía  de  llevara  y  que  en  TMundU  ad- 

Galicia ,  y  á  nueftra  Señora  de  Giiadalu-  todo  cafo  avia  de  navegar  hafta  hallar  el  ^'  "'"^^nw' 

Echan  Ro-  ^^  ^  ^  Moníarrate  ,  quilo  Dios,  por  fu  fin  de  aquella  tierra,  ó  algún  ellrecho,  que  V^'^"i""'' 

meros  para^  interceíTion  oírlos ,  y  facarlos  de  aquella  no  podía  faltar  ,  y  que  aunque  el  invier- 


Santiago 
Galicia,  y 
para  nueftra 
Seftori  de 
Guadalupe, 


baya  ,  que  llamaron  "de  los  Patos.  no  moftrava  en  ello  dificultud,  en  llegan- 
Siguieron  íu  viage  ,  liafta  hallar  una  do  el  Verano  ,  no  Ja  podía  aver  para  na- 
baya  muy  hermoía  ,  que  tenia  pequeña  vegar  adelante  ,  defcubriendo  por  las  co- 
entrada ,  y  dentro  era  muy  grande  :  y  lias  de  Tierra  firme,  debaxo  del  Polo  An- 
pareciendo  que  era  buena  para  invernar  ,  tarrico, ceitifícandoles  que  llegarían  á  par- 
porque  fe  iva  metiendo  el  Invierno  por  te,  adonde  les  duralíe  tres  mefes  un  día,  y 
aquella  tierra  ,  aunque  era  por  Abril ,  que  fe  maraviliava  que  hombres  Cafl-ella- 
entraron  -en  ella  ,  y  en  íeys  días  tuvieron  nos  moftraílen  tan  gran  flaqueza  :  y  que 
mayores  tormentas  que  las  palladas  ,  y  quanto  á  la  dificultad  de  la  comida,  no  te- 
con  mayor  peligro :  y  la  gente  de  un  ef.  nian  de  que  quexarfe ,  pues  avía  en  aque- 
quife,  que  primero  avía  ido  á  bufcar  agua,  lia  Baya  de  fan  Jujian  mucha  leña ,  abun- 
no  pudo  bolver  en  eftos  días ,  y  eftuvo  dancia  de  buen  pefcado  ,  buenas  aguas,  y 
comiendo  mexillones ,  y  hazienao  fuego  muchas  aves  de  ca^a;  y  que  pues  el  pan,v 
de  noche  ,  para  que  {\  alguna  nao  dielle  el  vino  no  les  avia  faltado  ,  ni  faltaría,  lí 


cioritm-  Tete. 


en  tierra ,  fupieííe  donde  acudir.  Al  fin 
quilo  Dios  que  falielTen  de  aquel  baya  , 
que  llamaron  de  los  Trabajos :  y  nave- 
La  Baya  de    gando  por  la  cofta  ,  entraron  en  el  Rio 
los  Traba-     ¿^  (^^^  Julián,  vifpeía  de  Paíqua  de  flores : 


ps. 

Entran  en 
el  Rio  de 
S.  Julián. 


y  el  día  delta  fiefta  ,  mandó  el  General  , 
que  todos  falieífen  á  oír  MiíTa  á  tierra,  fue 
toda  la  gente  ,  íalvo  el  Capitán  de  la  na- 


quihe/Ten  pallar  por  la  regla,  y  conliderar 

que  los  Portuguefes  que  navegavan  cada 

año  á  Levante,  palfavan  el  Trópico  de  Ca-  Platica  de 

pricornio  lin  trabajo  ,  y  doze  grados  mas  ^  j^^  ,¿ij,. 

adelante,  y  que  ellos  hafta  donde  íe  halla-  dos. 

van,  no  avían  pailado  mas  de  dos :  y  que 

pues  él  eftava  determinado  de  morir  antes 

que  vergon^ofamente  bolver  atrás ,  tenía 


ve  Vitoria  ,  que  era  Luys  de  Mendoi^a  ,  por  cierto,  que  en  tales  compañeros  como 

y  Gafpar  de  Qjiefada  Capitán  de  la  Con-  llevava,  no  faltaría  aquel  valerofo  efpiritu 

cepcion  ,  que  iva  prefo  á  Juan  de  Carta-  que  naturalmente  tenía  la  nación  Caftella- 

géna,  por  algunos  atrevimientos  que  avía  na,  como  en  mayores  colas  lo  avía  moftra- 

ufado  con  el  Capitán  general ,  al  qual  do,  y  moftrava  cada  dia,  y  aííi  les  rogava 

pelo  mucho  de  que  eftos  Capitanes  no  que  con  paciencia  aguardaílen  á  que  pas- 

falieÜen  á  oír  Milla  ,  y  lo  tuvo  por  mala  l;ilíe  aquel  poco  invierno  ,  pues  podían 


íeñal. 


LenUfimui 


CAPITULO    XIL 


Q»e  tres  naos  de  la  armada  de  Magallanes, 

fe  amotinaron  en  el  Rio  de 

fan  luliiin. 


efperar  mayor  premio  del  Rey ,  quanto  quifque  <¿ 
fuelle  mayor  fu  trabajo ,  a  quien  confiava  futuñ  impre- 
que avían  de  manifeftar  un  mundo  no  co-  ■^"^'''/f^  '^"* 
nocido,  neo  de  oro,  y  elpeccria,  con  que  ""  *"""""• 
todos  le  enriqueciellen. 

Y  como  el  vulgo  es  ligero  que  fácil- 
mente a  qualquiera  parte  fe  buelve  ,  con 
L Legada  la  armada  á  la  baya  de  Tan    eftas  palabras  loffegó  por  entonces  la  gen- 
Julian,  pareciendo  al  Capitán  Gene-    te ,  aunque  nunca  lalravan  murmuracio- 
ral ,  que  convenia  invernar  en  ella,  man-    nes,  por  lo  qual  caftigo  á  algunos  en  pe- 
ÍTlaeaíía.  ^°  '^^?>^^^  ^'^^  raciones ,  por  lo  qual ,  y  por    ñas  ligeras ;  pero  al  cabo  por  la  trifte  vi- 
nes  quiere  '  la  eftenlidad  ,  y  por  el  mucho  frío ,  la    da  que  allí  fe  padecía ,  muchos  indaci- 
invevnar  en  gente  le  rogava  ,  que  pues  vía  que  dere-    dos  davan  mueftra  de  amotinarle  ,  y  a- 
la  Baya  de  chámente  fe  iva  eftendiendo  aquella  re-    viendo  Hernando  de  Magallanes ,  man-  t^^f^¡¿-^  ^ 
S,  Julián.       j,JQj^  ^1  j^QJQ  /antartico  ,  y  no  fe  moftrava    dado  que  fuelle  fu  efquife  á  la  nao  fan  a^aa  por  a- 
efperan^a  de  hallar  el  cabo  de  aquella  tier-    Antonio  ,  para  recebir  quatro  hombres ,  Hiotinarle. 
ra,  ni  eftrecho  alguno,  y  el  invierno  en-    y  ir  por  agua  ;  antes  de  llegar  á  la  nao  , 
trava  rigurolo ,  y  algunos  avían  muerto    dixo  un  hombre  della  á  los  del  efquife  , 
de  mal  pallar  ,  que  alargafie  las  raciones ,    que  vo  Uegajfen    ,    ¡jue  e/lava  alli  el  Capi- 
ó  fe  bolvielTe  atrás,  alegando,  que  no    tan  Gafpar  de  Quífada  ,    que  avía  prendi- 
era la  intención  del  Rey,  que  fe  bufcalíe    do  a  Alvaro    de  la  Mez.quita  ,    primo  di 
lo  impoíTible  ,  y  que  baftava  aver  llegado    Hernando  de  Magallanes ,  a  quien  avía  pue~ 
hafta  donde  jamas  nadie  fe  atrevió  ,  alien-    fio  por  Capitán  de  la  nave  S.  Antonio  ,  por 
de  de  que  aceicandofe  mas  al  Polo,  algún    privación  de  fuan  de  Catagcna  ,  y  al  piloto 
fuñólo  viento  podi  ía  fer  que  los  echafle    fuan  Rodri^uez.  Mafra ,  y  muerto  a  púnala, 
en  alguna  p;u-te  donde  no  pudieílen  falir  ,    doí  al  maeftre.  Oída  efta  nueva  por  Her- 
y  todos  perecieílen.  nando  de  Magallanes ,  mando  que  bol- 

Hernando  de  Magallanes, que  era  hom-  viell'e  el  efquife  á  la  mifma  nao  ,  y  á  las 
bre  prompto  ,  y  acudía  luego  al  remedio  otras,  y  preguntalle  por  quien  eftavan  en 
de  qualquiera  novedad,  dixo  ,  que  eftava  la  nao  fan  Antonio.  Relpondio  Gaf- 
muy  puefto  de  morir  ,  ó  cumplir  con  lo  par  de  Oiieíada  que  por  el  Rey ,  y  por 
prometido.  Dezía  que  el  Rey  le  avía  orde-    ci.     En  la  Vitoria  ,  refpondió  Luys  de 

Men- 


Kcfpucftade 
Maj^.iUanes 
í  los  rolda- 
dos. 


Década  n.  LíbfolX. 


Tresnaos 
de  la  arma- 
da amoti- 
nadas. 


Mendoca  lo  mifmo  ,  y  Juan  de  Cartagé-  de  Carw 
na  ,  refpondió  ocio  tanto  en  la  Cor.ccp-  tani. 
cion ,  porque  le  avían  pueíto  en  libertad. 
El  Capitán  Juan  Rodríguez  Serrano,  dixo 
en  Santiago  que  la  nao  eftava  por  el  Rey » 
y  por  el  Capitán  Hernando  de  Magalla- 
nes ,  porque  no  íabía  nada  de  lo  que  a- 
quella  noclie  avía  paílado  en  las  otras  tres 
naos.  Oída  efta  relación  por  Hernando 
de  Magallanes ,  conliderando  que  el  mo- 
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y  le  llevaron  á  la  Capi-  I  J20, 


CAPITULO 


xni. 


Que  M^giiUatiss  h^z,e  jujlicui  de  los  amo- 
tinados ,  y  que  fe  perdió  U  nao 
dt  fudn   Rodríguez. 
SenUM. 


Vbi  peritUlo-       ■        n-  ■  •         ■ 

íior  (¡r  qi'ies  ^'"  eltava  en  términos ,  que  era  mcjcr  re- 
qiiíim  temeri-  medio  la  temeridad  que  el  fuírimiento  , 
tas.Tuc.        con  diligencia  mandó  armar  teda  la  gcn- 


EL  día  íieuientc  mando  Hernando  de 


dicia,  pauco- 
rum   odium 


de   Mcn- 
t!o(ja. 


Magallanes  ,     que  derquartiz.illen  á 
Luys  de  Mcndoca,  que  fue  muerto  en  la 
té  de  la  Capitana,  y  Iiazer  proviiion  de    nave  Vitoria,  y  entendió  en  averiguare! 
muchos  dardos ,  langas,  piedras  ,  y  otros    dciico,  en  que  fe  detuvo  algunos  días :  y 
pertrechos ,  en  la  nao  y  en  las  gabías ,  y    aunque  hallo  que  mas  de  quarenta  hom-  reprímít,  om- 
apeicebir  la  artdleria.Mandó  entrar  trcyn-    brcs  eran  dignos  de  muerte,  ios  perdonó,  ""*"»  irmat, 
ta  hombres  efcogidos,  y  confidentes ,  en    por  averíos  menefter  para  fervicio  de  la  ^"^' 
el  batel ,  y  cinco  en  el  eíquifc  ,  y  á  eftos   armada,  y  porque  no  le  pareció  que  con- 
Maeallanes  '''^^^"o  '\^^  fuellen  á  la  Vitoria,  y  d.ctícn    venia  moftrarfe  ngurofo  ,  y  hazerlé  mal 
manda  ma-  1^"^  carta  al  Capitán  Luys  de  Mendo<^a  ,    quifto  con  el  demaiíado  caftigo  :  y  Ten- 
tar áLuvs     y  que  mientras  la  leyeíle  ,  animofamentc   tencio  á  Gafpar  de  Quefada  á  1er  defquar-  Tu^jcian  i 
le  dieíTen  de  puñaladas;  y  Uiogo  entraflen    tiíado  ,  y  un  criado  luyo  ahorcado  ,  y  á  GaCpar  de 
en  fu  focorro  los  trcyn  ca  del  batel :  y  eilo    Juan  de  Cartagena,  que  fe  quedafle  en  Quefada,7 
emprendió  Magallanes ,  porque  fabía  que    aquella  tierra  :  y  porque  no  avía  verdugo,  hazelo  un 
en  aquella  nao  tenia  mucha  gente  de  fu   acepto  el  criado,  por  (alvar  la  vida,de  fcr*  "'^  ^  '"^'^" 
bando,  lo  qual  fe  executo  puntualmente ,    lo  de  fu  amo  ,  y  con  fus  manes  le  ahogó, 
como  lo  mandó,  y  la  nao  quedó  en  fu    y  defquartizo.  No  paro  aquí  el  deíafoííie- 
obediencia  ,  lin  que  nadie  rehftieíTe.  go  ,  porque  un  clérigo  Francés ,  queíva 

Entendida  la  muerte  de  Luys  de  Mcn-    en  la  nao  fan  Antonio ,  procuró  de  amo- 
doíja  ,  mando  que  la  gente  comiefle  y    tinar  la  gente ,  y  no  hallando  nadie  que 
bevieííe  muy  bien,  y  que  fe  hizielle  bue-    le  acudieÜ'e,fné  defcubierco  y  prefo  y  fenn 
na  puarda  ,  porque  como  ya  era  media    tcnciado  á  quedarfe  en  aquella  tierra,  con 
noche  ,  no  íe  íalieífen  las  otras  naos  por   Juan  de  Cartagena.Y  porque  ya  el  invierno 
el  rio.     Poco  defpues ,  vieron  que  iva  la    iva  íoíícgando,  mando  Hernando  de  Ma-  Sentencia 
nao  fan  Antonio,  el  rio  abaxo,  á  dar  fo-    gallancs  al  Capitán  Juan  Serrano  ,  que  ^'^J"-''''/^  ^ 
bre  la  Capitana  ,  y  la  Vitoria,  por  lo  qual    fueíTe  por  luengo  de  cofta  ,  á  deícubrir  li  ,„j  clérigo 
íe  pulieron  en  orden  ,  penfando  que  iva    avía  eftrecho  ,  y  que  li  en  ciertas  leguas  Francés.'^ 
á  pelear  ;  pero  por  la  gran  corriente  iva    no  le  hallaííe  ,  que  fe  bolvielle.     Halló  á 
garrando  ,  de  manera  que  las  ancoras  no    ve'ynte  leguas  un  hermofo  rio  ,  que  tenía 
la  podían  tener,    Eítava  Magallanes  con    una  legua  de  ancho  ,  y  porque  era  dia  de 
nntcho  cuydado  ,  aunque  muy  atento  á    (anca  Cruz  de  Mayo  ,  le  llamó  de  fanta 
lo  que  aquella  nao  haría  :  y  como  no  pa-    Cruz,  y  fe  detuvo  en  el  íéys  días,  hazien- 
recia  hombre  ,  fino  el  Capitán  Gaíjrar  de    do  pcfquena  ,  y  carnage  de  lobcs  mari- 
Qiiefada  ,  que  andava  íobre  la  tolda,  con    nos,  y  entre  ellos  fe  mató  uno,  que  peso  » 
una  lan^a  y  una  rodela,  llamando  la  gen-    fin  el  cuero,  lín  la  cabera ,  y  lin  el  unto  ■■, 
re  ,  la  qual  no  fe  movía  ,  porque  jugava    diez  y  nueve  arrobas.  Qiiifo.Juan  Serrano 
la  artiUeria  de  la  Capitana  ,  contra  las    paílar  adelante ,  y  á  tres  leguas  le  faltó  tal 
obras  muertas  de  fañ  Antonio,  y  uñaba-    temporal,  que  le  rompió  todas  las  velas ; 
la  dio  en  la  cámara  adonde  Juan  Rodri-    y  como  iva  aviada  la  nao  ,  faltóle  el  eme 
guez  Mafra  eílava  preío ,  y  le  paíío  por    antes  que  llegaíle  a  tierra  ,  pero  quilo 
entre  las  piernas  ,  iin  hazcrle  mal.  Avia    Dios ,  que  primero  que  la  dieííe  otra  mar. 


Un    lobo 
m,;  ino  de 
eftrjij 


Prenden  á 
Gafpar  de 
Quefada,  y 
"Juan  de 
Cartagena. 


en  efto  Hernando  de  Magallanes  acerca-  ^abordaíie  ,  y  como  era  agua  llana  ,  (já- 

dofe  con  la  Capitana  ,  y  bailoado  con  la  bordó  toda  la  Proa,  y  l'alio  la  gente  falva, 

Vitofia  :  y  entrando  la  gente  con  valer  y  fin  que  ninguno  pereciclle  ,  aunque  la 

diligencia  ,  prendieron  á  Gaípar  de  Qiie-  nao  l'e  hizo  pedamos ,  y  fe  perdió  totlo  lo 

fada  ,  y  á  los  culpados  ,  y  los  paüaron  á  que  avía  en  ella.   Ocho  días  eíluvieron 

la  Capitana  :    y  poniendo  en  libertad  al  comiendo  Lapas ,  que  cogieron  tntre  las 

Capitán  Albaro  de  la  Mezquita,  y  á  Juan  peñas,  y  tratando  de  bolverle  á  la  armada^ 

Rodríguez  Mafra,  embió  un  batel  con  tenían  dificultad  en  pallar  aquel  gran  río  j 

"quarenta  hombres,  para  que  fupieííen  por  pero  hallando  en  la  cofta  algunas  tablas ) 

'qllien  éftava  la  Concepción :   refpondie-  las  llevaron  acueftas ,  y  por  eftar  nftiy 

ron  ,  que  por  Magallanes.     Y  tornando  flacos ,  tardaron  quatro  dias  en  llegar  i 

a  preguntar  {\  podrían  entrar  feguros  :  comiendo  yervas ,  aunque  no  avía  mas  da 

dixeron  que  fi  ,    y  prendieron  a  Juan  leys  leguas  por  tierra.  Eran  créynta  y  fiete 


Picrdefe  la' 
nao  de  Juan 
Serrano. 


Ánt^  de  Herrera  Decud^  IL 


Pp 


hom- 


4f 


Hiftoría  de  las  Indias  Ocidenraies , 


I52OS  hombres  ,  y  con  todo  eííb  las  tablas 
que  llevaron  no  bailaron  para  hazer  itias 
de  una  barquera  que  cupieííen  dos  parlo- 
nas ,  porque  con  la  flaquera  íe  las  dexa- 
ron  por  el  camino. 

Pallado  el  rio  eftos  dos  hombres ,  an- 
duvieron dos  dias  por  la  tierra  ,  fin  hallar 
buenas  yervas  que  comer  ,  padeciendo 
grandes  Trios  ,  por  las  nieves.  Acordaron 
de  baxar  á  la  mar,  para  bufcar  que  comer, 
y  hallando  algún  marifco  ,  fe  bolvieron 
la  tierra  á  dentro  ,  porque  las  dos  leguas 
que  ay  del  no  de  fanta  Cruz  ,  adonde 
eftavan  las  naos  ,  era  mejor  camino  que 
por  la  cofta  de  la  mar :  y  aviendo  tardado 
onze  dias ,  llegaron  tan  defmejados ,  que 
no  los  conocían.     Sintió  Magallanes  la 
perdida  de  la  nao  ,  y  fe  holgó  que  fe  u- 
viéíTe  falvado  la  gente ,  pero  los  muchos 
mantenimientos  que  fe  perdieron  ,    le 
Magallanes  ^i^^'^"  g''^"  ^^Ita.    Embio  véynte  hom- 
embisporla  hres  cargados  de  vino,  y  pan,  y  otras 
gente  de  la    coías  ,  para  que  aquella  gente  fe  fuelle 
nao  perdí-    p^r  tierra  ,  porque  la  mar  eftava  tan  alte- 
^'  rada  ,  que  era  impoílible  andar  por  ella. 

Padecieron  ellos  nombres  gran  necefli^ 
dad  ,  y  fué  neceííario  con  fuego  derretir 
ios  carámbanos  ,  para  bever.  Llegado  el 
pan ,  dixeron  los  de  la  nao  perdida  »  que 
avía  trtynta  y  cinco  dias  que  no  lo  co- 
mían :  y  en  la  barquera  tardaron  en  paííar 
el  rio  dos  dias ,  y  llegados  á  las  naos, 
Hernando  de  Magallanes  los  repartió  en 
ellas ,  y  hizo  á  Juan  Serrano  Capitán  de 
la  Concepción. 

Mando  Hernando  de  Magallanes,  en 
recogiendo  ella  gente  ,   que  fe  cnten- 
diefle  en  adere9ar  las  naves  ;  y  para  que 
ton  mas  íegundad  cíluviellen  en  tierra  ^ 
aunque  hafta  entonces  no  fe  avía  viilo 
ningún  Indio  ,     hizo  labrar  una  cafa  de 
piedra ,  donde  fe  alTentó  la  herrería  :  y 
por  el  gran  trabajo  que  fe  padecía  con 
las  nieves ,  quedaron  tres  hombres  man- 
cos de  las  manos ;  porque  elle  rio  eftá 
en  quarenta  y  nueve  grados  ,  algo  mas , 
M.inallanes    y  eran  los  días  muy  pequeños.     Mandó 
manda  re-     entretanto  el  General ,  que  quatro  hom- 
conocer  la    ^res  bien  armados ,  fuellen  la  tierra  a- 
ueiia.  dentro  ,  y  que  á  tréynta  leguas  puficlTen 

una  cruz  ,  y  que  fi  hallaílen  gente  ,  y  la 
tierra  fuellé  buena,  que  fe  quedalien  en 
ella :  pero  no  hallando  agirá  ,  ni  gen- 
te, y  pareciendoles  delierta,  fe  bolvieron. 
Al  cabo  de  dos  rneíés  que  la  armada  efta- 
Parecen  feys  va  en  aquella  baya  ,  parecieron  ícys  In- 
Indios,  y  d,os,  y  llamaron  que  querían  ir  á  las  naos, 
ouieren  ir  a  ¿^  ^^^^  j^  gente  tuvo  mucho  plazer.  Fué 
el  elquife  por  ellos ,  y  entrados  en  la  Ca- 
pitana ,  el  General  les  mando  dar  de  co- 
mer una  caldera  de  mazamorra ,  que  har- 
tara véynte  hombres ;  pero  los  íeys  íé  la 
comieron  toda,  porque  eran  tan  grandes, 
que  el  menor  era  mayor  y  mas  alto  que 
«1  mayor  hombre  de  Cailülü.     Vellian 


mantas  de  pellejos ,  y  fus  armas  eran  ar- 
cos ,  tan  grandes  como  media  braija  ,  y 
las  flechas  armadas  en  las  puntas  con  pe- 
dernales agudos.  En  aviendo  comido  , 
y  vifto  las  naves  dixeron  que  fe  querían 
ir ,  y  los  pulieron  en  tierra.  Otro  día 
acudieron  dos  Indios  ,  y  llevaron  una 
danta  ,  de  cuyo  pellejo  eran  fus  mantas. 
Dióles  Magallanes  dos  roperas  coloradas,  Magallanes 
con  que  fueron  contentos.  El  figuiente  einbiacon- 
dia  ,  acudió  otro  con  una  danta  ,  y  dixo  ¡^¿^05^ 
que  quería  fer  Chriftiano.  Puliéronle 
por  nombre  Juan  Gigante  :  y  viendo  e- 
char  á  la  mar  ciertos  ratones ,  dixo  que 
fe  los  dieflen  que  los  quería  comer,  y  en 
féys  dias  no  hizo  fino  llevar  á  tierra 
quantos  ratones  fe  matavan  ,  y  al  cabo 
no  bolvió  mas. 


CAPITULO    XIV. 

Qsie  projígue  el  viage  del  Capitán  Het- 

íundo  de  M.igallanes ,  j  que  hallo 
(I  ejirnho  que  fe  llama  de 
fu  nombre. 

P  Aliaron  mas  de  véynte  dias  que  no 
pareció  ningún  Indio  ,    y  al   cabo 
acudieron  quatro  de  los  que  folian  ir  : 
mando  Magallanes  que  fe  quedaííen  los 
dos  en  la  nao  ,  para  traer  á  Caílilla ,  y 
los  otros  dos  echaron  á  tierra  :  y  porque 
á  media  noche  deícubrieron  fuegos ,  al 
amanecer  mandó  que  fuellen  líete  hom- 
bres á  reconocerlo  :  y  no  hallando   gen- 
te ,  los  líguieron  por  el  raílro  de  la  nie- 
ve ,  hafta  pueíta  de  fol ,  que  queriendof» 
bolver ,  vieron  nueve  Indios  flecheros  , 
delnudos ,  y  en  una  cinta  de  cuero  que 
traían    ceñida  al    cuerpo  ,  llevavan  tres 
manojos  de  flechas ,  uno  delante ,  y  o- 
tro  á  cada  lado  del  cuerpo  ,  y  otra  cinta 
en  la  cabera  ,  con  otros  tres  manojos  > 
que  es  la  manera  con  que  pelean  en  la 
guerra.     Acometieron  á  los  Caftellanos , 
que  no  tenían  mas  de  una  eípingarda ;  y 
eran  tan  dieílros  en  flechar ,  que  mataron 
un  Callellano  ,  y  lino  fuera  por  las  rode- 
las ,  los  mataran  á  todos ,  pero  cerraron 
con  ellos  ,   y  á  cuchilladas  los  hizieron 
huyr ,  con  muchas  mugeres  que  eftavan 
en  un  valle  recogidas  :  y  bolviendo  á  k 
eftancia  de  los  indios ,  hallaron  mucha 
carne  medio  cruda ,  y  cargados  della  y 
porque  eftavan  canfados ,  fe  metieron  en 
un  monee ,  y  cenaron  á  la  lumbre  que 
ciKendieron.    Peló  mucho  á  Hernando 
de  Magallanes ,  de  la  muerte  del  Gifte- 
llano,  y  embió  véynte  hombres  para  que 
le  enterraflen  ,  y  prendieílén  los  Indios , 
ó  los  matallen  :     y  aunque  anduvieron 
ocho  dias  por  la  tierra  ,     no  hallaron  á 
nadie  ,    y  enterrado  el  difunto  fe  bol- 
vieren. 


Embia  Ma- 
gallanes á 
reconocer 
ciertos  fuC' 
gos. 


Pelean  lo? 
Indios  con 
los  Caftcli.i- 
nos,y  matan 
un  Callella- 
no. 


Decada  ÍL  Libro  IX. 
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Manda  Ma- 
gallanes que 
íe  ponga  la 
armada  á 
punto  para 
qavegar. 


Hallanfe  en 
49.  grados  y 
47.  niniutos. 


Parte  la  ar- 
mada en 
bnfca  del 
eñiecho. 


Nota  el  e- 

clypfe  del 
fol  á  onze 
de  Odubre 


Y  pareciendo  que  eran  paliados  los 
cinco  mefes  del  invierno ,  Abril,  Mayo, 
Junio  ,  Julio  >  y  Agofto ,  mando  el  Ca- 
pitán General ,  que  la  armada  íe  pufieíle 
fl  punto  para  navegar :  y  el  Cofmograto 
Andrés  de  lan  Martin  ,  lalió  á  tierra  con 
los  inftrumentos ,  á  véyntc  y  uno  de  Ju- 
lio ,  para  experimentar  la  manera  de 
tomar  de  la  longitud  ,  por  la  indullria 
cjue  en  Sevilla  avía  dado  el  Bachiller  Ruy 
Falero :  y  tomada  la  aguja  y  quadrante, 
y  las  otras  cofas  que  mandava  en  ín  regi- 
miento halló  que  mientras  el  fol  eftuvo 
en  la  cumbre  de  íu  altura  ,  delde  que  re- 
paró en  lo  mas  alto  de  fu  circulo  de  aquel 
dia  ,  la  íbmbra  del  hilo  ,  le  demoftro  al 
Sur ,  quarta  al  Suerte  ,  tres  grados  mas 
al  Sur,  y  de  alli  tomó  la  buelta  del  Sue- 
fte  ;  y  Domingo  á  véynte  y  dos  del  dicho 
mes  hizo  la  mefma  efperiéncia,  en  la  nao, 
é  infirió  lo  mefmo.  Y  tomando  la  altura 
del  íol  en  tierra ,  á  véynte  y  quatro  de 
Agofto  ,  halló  tréynta  y  dos  grados  y 
quarenta  minutos  ,  fobre  los  quales  pue- 
Itos  Ocho  y  dos  minutos ,  que  tenia  de 
declinación  á  la  parte  Setentrional ,  fe- 
rían  quarenta  grados  y  quarenta  y  dos 
minutos  ,  y  el  cumplimiento  á  noventa  , 
que  fon  quarenta  y  nueve  grados  y  diez 
y  ocho  minutos ,  fe  halló  apartado  de  la 
Equinocial  al  Sur  ,  que  es  lo  mifmo  que 
la  altura  del  Polo. 

Apreftadas  las  naves  para  partir  , 
mandó  Hernando  de  Magallanes  ,  que 
puhelfen  en  tierra  á  Juan  de  Cartagena , 

Ír  al  clérigo  Francés ,  en  execucion  de 
a  íentencia  que  eftava  dada  ,  y  que  fe 
les  dieíle  pan ,  y  vino  en  abundancia ; 

Í/  rieípedidos  de  toda  la  gente  con  mucha 
aftima  ,  falió  la  armada  de  la  baya  de  fan 
Julián  ,  á  véynte  y  quatro  de  Agofto  , 
y  fue  al  rio  de  íanta  Cruz ,  que  defcu- 
brió  Juan  Serrano  ,  adonde  eftuvo  Se- 
tiembre ,  y  0£lubre  ,  haziendo  mucha 
cantidad  de  pelqueria.  Entretanto,  á 
onze  de  Oílubre,  eftando  en  efte  rio  ,  íe 
atendió  el  eclypfe  del  fol ,  que  avía  de 
fe  ren  efte  Meridiano,  á  las  diez  horas  y 
ocho  minutos  de  la  mañana  ,  quando  el 
fol  vino  en  altura  de  quarenta  y  dos  gra- 
dos y  medio ,  pareció  de  mudarfe  fu  cla- 
ridad ,  y  alterarfe  en  color  fuíca  ,  é  in- 
flamada en  un  bermejo  efcuro ,  íin  aver 
nube  mtermedia  de  nueftro  acatamiento  , 
y  del  cuerpo  folar ,  pero  no  en  tal  ma- 
nera que  el  cuerpo  del  lol  ,  en  todo  , 
ni  en  parte  ,  fe  pudieffe  aver  eícurecido, 
mas  ele  parecer  la  claridad  del  fol,  co- 
mo íuele  en  Caftilla  ,  en  los  mefes  de 
Julio  ,  y  Agofto  ,  quando  ay  raftrojos 
quemados  en  el  campo  comarcano  ;  y 
duró  hafta  tanto  que  vino  en  altura  de 
quarenta  y  quatro  grados  y  medio  ,  y  á 
efta  hora  era  buelta  Ja  claridad  del  fol  en 
fu  pnmera  luz. 


Salió  pues  la  armada  ,  del  rio  de  fanta   i  5  20a 
Cruz  ,  en  hn  de  Oftubre ,  y  fue  cortean- 
do al  Aurtro  ,  aunque  con  gran  trabajo  , 
por  los  malos  tiempo  ,   y  navegó  harta 
el  cabo  de  las  Vírgenes  ,  que  afli  le  nom-  Hallan  el 
bró  Magallanes ,  por  íer  el  día  de  unta  cabo  de  las 


Uríula  en  que  le  defcubrió.     Parecióle 
que  era  gran  cala  ,  y  que  devía  de  aver 
algún   mirterio    :     embió  las  dos  naos , 
cada  una  de  por  fi ,  para  que  le  recono- 
ciellen  ,  con  orden  que  tornaííen  adon- 
de el  quedava  ,  dentro  de  cinco  días. 
Bolvieron  al  plazo ,  refiriendo  los  de  la 
una  ,  que  no  avian  hallado  hno  algunos 
goUos  de  mar  baxa  ,  con  altiííimas  ribe- 
ras.    Los  otros  dezían  ,   que  aquel  era 
eftrecho  ,    porque  avian  caminado  tres 
días  Im  defcubrir  íalida  :  y  que  mientras 
mas  caminavan  adelante  ,  mas  feguía  la 
mar ,  y  aunque  Rieron  ííempre  echando 
la  (onda  ,  algunas  vezes  no  hallavan  fon- 
do :  y  porque  les  parecía  que  eran  mayo- 
res las  corrientes  que  las  menguantes , 
era  impoffible  que  aquel  braíjo  de  mar , 
ó  eftrecho  ,     no  paílafle  mas  adelante. 
Hernando  de  Magallanes ,  entendida  la  ^,2'"^^  ^^ 
relación  de  las  dos  naves ,  aviendo  anda-  qi,e\iaman 
do  como  una  legua  del  eftrecho  ,  mandó  de  Magalla- 
furgir ,  y  que  un  efquife,  con  diez  hom-  nes. 
bres ,  fuelle  á  tierra ,  para  que  recono- 
cieíTe  lo  que  en  ella  avía  :  y  á  un  tercio 
de  legua  hallaron  una  cafa  ,  en  que  avía 
mas  de  docientas  íepulturas  de  Indios  , 
porque  el  verano  acoftumbran  venirfe  á 
la  cofta  de  la  mar  ,  y  entierran  alli  los 
que  mueren  ;  y  el  invierno  fe  meten  la 
tierra  adentro  :  y  á  la  buelta  vieron  una 
grandiflima  ballena  muerta ,  junto  á  la 
mar ,  y  otros  muchos  huelfos  dellas ,  de 
que  fe  juzgó  que  aquella  era  tierra  de  gran- 
des tormentas.  Y  liendoya  véynte  y  ocho  juzgafe  a- 
de  Odubre,  y  eftando  al  Huelle  del  cabo  quel'a  cierra 
de  fan  Severin  ,  tres  leguas ,  notado  el  po"^  ^"^.y 

fol  en  fu  mayor  altura  ,  les  vino  en  cin-      ^''^"„?' 
■'  ,       '  ,.         ,      ,      tormentas. 

cuenta  y  tres  grados  y  medio ,  de  los 
quales  facados  diez  y  feys  grados  y  véyn- 
te y  feys  minutos ,  que  el  lol  tenía  de  de- 
clinación Auftral ,  reftavan  tréynta  y  líe- 
te grados  y  quatro  minutos  ,  lobre  los 
quales  poniendo  el  cumplimiento  á  no- 
venta ,  faltavan  para  fuplirlo  ,  cincuenta 
y  dos  grados  y  cincuenta  y  íeys  minutos ; 
y  tanto  fe  hallaron  de  la  parte  del  Sur  , 
de  la  Equinocial :  y  lo  mifmo  aftó  el  Polo 
Meridional ,  fobre  fu  Orizonte. 

Por  lo  qual ,  y  porque  ya  Hernando 
de  Magallanes  parecía  que  fe  hallava  en 
el  principio  del  mes  de  Noviembre,  y 
que  las  noches  no  tenían  mas  de  cinco 
horas ;  y  que  el  eftrecho,  ó  bra^o  de  mar 
que  fe  delcubría  ,  iva  de  Levante  á  Po- 
niente ,  juzgando  que  era  lo  que  bufcava,  ^^'  *^'^7^ 
lo  quifo  de  nuevo  reconocer ,  y  para  ello  g^recho 
embió  la  nao  fan  Antonio  ,  y  aunque  an- 
duvo cincuenta  leguas  no  pudo  hallar 
Pp  4  falida. 
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1 5  JO.  falid,),  y  julgando  que  era  eftrecho)  paíló 
a  la  mar  del  Sur  ,  y  íe  bolvió  j  y  el  Ge- 
neral ,  y  toda  la  gente  recibió  contento 
con  cfta  nueva. 


CAPITULO    5CV. 

Qite  Üemajido  de  Magallanes  hallo  el 

efirccho  í¡ue  fe  Huma  de  fu  vom- 

bre  ,  y  fue  navegando  por  U 

mar  del  Sur. 

MAndo  Hernando  de  Magallanes 
llamar  á  conl-íjo  los  Capitanes  , 
Pilotos ,  y  gente  principal  de  la  arma- 
da ;  ordenóles  que  fe  rcconocicflcn  los 
baftimentos  que  avía ,  porque  ya  juzga- 
va  que  tenía  íegiiro  el  palio  para  los 
Malucos.  Y  porque  íc  hallo  que  avía 
en  cada  nao  vitualla  para  tres  mcfcs  , 
dixeron  todos ,  como  le  vieron  con  tan- 
to animo  ^  que  era  bien  paflar  adelante  , 
y  acabar  la  demanda ,  que  fe  llevava , 
pues  no  era  bien  bolverfc  á  Cartilla  per- 
didos ,  al  cabo  de  íicte  mefeí  que  avían 
partido.  Rerpondió  Eftevan  Gómez ,  Pi- 
loto de  la  nao  San  Antonio  ,  que  pues  fe 
avía  hallado  el  eftrecho  para  paliar  a  los 
Malucos ,  fe  bolvieílen  á  Cartilla  ,  para 
llevar  otra  armada,  porque  avía  gran  gol- 
fo que  paflar ,  y  íí  les  tomaíTen  algunos 
dias  de  calmas ,  ó  tormentas ,  perecerían 
todos.  Magallanes,  con  femblaiite  muy 
compuefto  ,  dixo  ,  que  aunque  fupiejfe  co- 
fner  los  cueros  de  lás  vacas  ,  con  que  loí  en- 
tenas ¿van  aforradas  ,  avía  de  pj/ptr  adelante, 
y  dtfíuhrir  lo  que  avía  ptoiuctido  al  Impera- 
dor ,  porque  efperuva  que  Dios  le  ayudaría  , 
y  daría  buena  diíha.  Mandó  pregonar  por 
las  naves ,  que  (o  pena  de  la  vida,  nadie 
hablaííe  en  el  viage  ,  ni  en  los  manteni- 
niientos  ,  porque  fe  quería  partir  otro 
dia  de  mañana ,  y  que  las  naves  fe  apre- 
ftaffen  ,  en  que  moftró  mucha  prudencia 
y  conftancia,  poique  con  el  parecer  de 
Eftevan  Gonlez,  que  era  tenido  por  gran 
marinero  ,  la  gente  mollrava  haier  mu- 
danza. Y  aqui  fe  notó  bien  ,  que  efta 
,era  tierra  muy  aípera  ,  y  fría  :  y  porque 
í.VÍan  de  noche  muchos  fuegos ,  la  llamó 
,1a  tierra  del  Fuego. 

Otro  dia  de  maiíana  partió  la  armada, 
y  anduvo  cíncjucnra  leguas ,  por  el  eftre- 
cho ,  liendo  las  tierras  de  una  parte  y  o- 
tra ,  las  mas  hermofas  del  mundo  ,  y  en 
unas  partes  tenía  de  ancho,  como  un  tiro 
de  arcabuz  ,  y  mas  en  otras  hazía  unas 
bayas  hermofas ,  pero  todo  lo  mas  del 
pareció  ancho  como  tiro  pequeño  de  ar- 
tilleria.  Paffadas  las  cincuenta  leguas , 
entraron  por  entre  unas  fierras  cubiertas 
de  nieve ,  falvo  en  la  orilla  del  eftrecho , 
que  avía  grandes  bofques  de  altos  arbo- 
les de  muchas  maneras :  y  hallando  ade- 
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Va  la  arma- 
da por  el 
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lante  ,  que  fe  apartava  otro  braqo  de  mcp*^ 
por  entre  unas  fierras ,  mandó  á  la  nave 
ían  Antonio,  que  fuefle  á  defcubrir  fi  por 
allí  podría  dar  en  la  mar ,  y  que  bolvieíTe 
dentro  de  tres  días.     Ida  la  nao  ,  anduvo 
lin  dia  el  General  con  las  otras  ,  y  furgió 
para  efperar  á  lan  Antonio ,  y  en  feys  Efpevan  en 
días  que  fe  detuvo  ,    fe  hizo  muy  gran  puerto  de 
pefqueria  de  Sardinas,  y  fabalos  :   y  tam-  ^^'■'•^'"as  a 
bien  tomaron  agua  y  lena  ,  tan  oloroia  Antonio, 
quando  fe  quemava  ,  que  con  ella  fe  re- 
cibía gran  conluelo.     Pallados  los  feys 
días  ,  cmbió  la  nave  Vitoria  en  bufca  de 
ían  Antonio  ,  y  porque  en  tres  dias  no 
pareció  ,  la  fué  á  bufcar  con  todas  tres 
naves  ,  aunque  Andrés  de  fan  Martin  le 
dixo ,  que  no  gaftalTe  tiempo  ,  porque 
entendía  que  fe  avía  buelto  á  Cartilla ,  y 
con  todo  ello  anduvo  feys  dias  en  bufca 
dclla  ,  y  muy  íentido  por  la  falta  que  le 
hazía  la  vitualla,  proftguió  fu  viage,  y 
quifo  Dios  que  al  cabo  de  véynte  dias  Sale  a  la 
que  navegó  por  aquella  eftrechura  ,   :\  mar  del  Sm', 
vcynte  y  líete  de  Noviembre ,  lalió  al  v  '^  "^^e  S. 
efpaciofo  mar  del  Sur ,  dando  infinitas  ^^^l°¿°  '"^ 
gracias  a  Dios ,  que  le  avia  dexado  hallar  Caílilla. 
lo  que  tanto  deileava  ,  y  que  uviéífe  fido 
el  primero  que  por  aquella  parte  uviéíTc 
hallado  el  palio  tan  deííeado  :  con  que  la 
memoria  defte  excelente  Capitán  ,  ferá 
eternamente  celebrada.     Parecióles  que 
eite  eftrecho  podía  tener  cien  leguas  de 
boca  á  boca  ,  y  que  eftava  en  la  altura 
referida  :  y  en  la  íalida  hallaron  que  bol- 
vía  la  tierra  al  Norte,  que  les  pareció  bue- 
na feñal ,  aunque  la  mar  era  muy  efcura, 
y  brava  ,  indicio  de  gran  gollo.  Mandó 
Hernando  de  Magallanes ,     que  dielien 
muchas  gracias  á  Dios ,  y  que  fe  gover- 
naíle  la  via  del  Norte  ,  para  ^lir  prefto 
de  aquellas  frialdades. 

La  nave  fan  Antonio  bolvió  á  bufcar 
á  Hernando  de  Magallanes ,  y  como  fué 
á  furgir  á  puerto  de  Sardinas  y  no  le  halló 
adonde  le  avían  dexado  »  difparó  algunas 
pie9as  ,  y  hizo  ahumadas ,  y  aunque  no 
refpondían  ,  el  Capitán  Alvaro  de  Mez- 
quita ,  qiufiera  ir  en  bulca  del  General : 
pero  el  Piloto  Eftevan  Gómez  Portugués , 
y  e!  Efcrivano  Gerónimo  Guerra,  á  quien  Los  de  la 
Magallanes  avia  hecho  Teforero,  le  pren-  "•'o  S.  An- 
dieron,  y  dieron  una  cuchillada,  y  lo  co-  ||°n'"(u"¿a' 
lor  que  avía  (ido  confejero  de  Magalla-  puan,  y  fe 
nes  ,  en  las  ¡ufticias  que  hizo  ,  le  pufie-  buelvená 
ron  á  buen  recaudo.  Hizierort  Capitán  Cartilla, 
de  la  nao  a  Geion^^mo  Guerra  ,  y  toma- 
ron la  via  de  Guinea  ,  para  bolrcrfe  á  Ca- 
rtilla. Goveinando  pues  Magallanes  ,  la 
via  del  Norte  ,  anduvieron  con  gran  tor- 
menta harta  los  diez  y  ocho  de  Deziem- 
bie  ,  que  fe  hallaron  apartados  de  la  E- 
quinocial  al  Sur  ,  trcynta  y  dos  grados  y 
véynte  minutos ,  y  no  les  hazía  hafta  alJi 
tanta  contrariedad  el  viento,como  la  mar, 
que  los  comía  ;  potque  como  fe  ilegaion 
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á  la  tierra  caliente,  íé  les  fué  alargando  el 
viento  :  y  como  lo  tuvieron  á  Pepa  , 
mandó  el  General  governar  la  via  del 
Norvefte  ,  y  al  Huefnorvefte  ,  hafta  que 
fe  hallaílen  en  la  linea  Equinocial.  Y  en 
véynte  y  quatro  de  Deziembre  ,  tomada 
la  altura  del  Sol,  le  hallaron  apaitados  de 
la  Equinocial  al  Sur ,  véynte  y  leys  gra- 
dos y  dos  minutos.  Aviendo  feguido  efte 
viage  mas  de  tréynta  días ,  lin  ver  tierra  , 
con  gran  trabajo  ,  porque  la  falta  de  vi- 
tualla era  ya  tanta,  que  comían  por  onzas, 
y  bevían  agua  hedionda ,  y  gui lavan  el 
arroz  con  agua  de  la  mar  ,  por  lo  qual  fe 
murieron  véynte  hombres,  y  otros  tantos 
adolecieron ,  que  causo  gran  triftcza  en 
ellos ,  defcubrieron  al  íín  dos  líletas  pe- 
queñas, y  deshabitadas  ,  que  llamaron  las 
Defventuradas ,  porque  no  hallaron  gen- 
te, conlolacion,  ni  refreíco  alguno. 

CAPITULO    XVI. 

Que  fue  una.  armada  de  U  Eff  uñóla  a  cajligar 
ios  Indios  de  Muracapana  i  que  el  Licen- 
ciado Cafas  fue  a  Janto  Dominara  a 
pedir  execucinn  de  las  frovi ¡iones 
Reales  que  llcz'ava  :  de  las  ca- 
lidades de  la  ciudad  de  Pana- 
Via  ,  y  de  la  guerra  con 
el  Cauque  Vrraca. 


L  Llego  el  Capitán  Gonzalo  de  O- 
campo,  á  la  cofta  de  Tierra  firme, 
con  la  armada  que  llevava  de  la  Efpa- 
ñola ,  para  caftigar  á  los  Indios  que  a- 
vían  quemado  el  monafterio  de  Chiri- 
bichi ,  y  de  la  lila  de  Cubaguá.  Fue  al 
puerto  de  Maracapana  ,  tierra  del  Cazi- 
que  Gil  González  ,  dexando  los  tres  na- 
vios en  Cubagua  ,  y  no  quiio  llevar  mas 
de  dos ,  por  tomar  de  feguro  á  los  Indios. 
Puío  á  toda  la  gente  debaxo  de  cubierta, 
mortrandofe  no  mas  de  quatro  ,  ó  cinco 
marineros  ,  dando  á  entender  que  ívan 
de  Caftilla.  Los  Indios ,  al  principio  íe 
recatavan  mucho  ,  pero  como  vian  po- 
ca gente  ,  ívaníe  acercando  á  los  navios, 
adonde  los  combidavan  con  pan  ,  y  vino 
de  Caftilla  ,  lo  que  ellos  fobre  todas  las 
cofas  mas  deííeavan.  Preguntavan  que 
de  donde  ívan  :  refpondían  que  de  Ca- 
ftilla. Dezían  ,  no  Caftilla  ,  Ayti ,  por 
que  el  miedo  les  hazía  dudar  ,  conocien- 
T3oUnonfmt  do  que  el  caftieo  avía  de  ir  de  fanto  Do- 
mingo.  Enhn  el  deíleo  del  vino  ,  y  la 
aftucia  del  Capitán  ,  les  engañó  porque 
entraron  muchos  en  los  navios  ,  aunque 
el  Cazique  fe  quedó  en  la  canoa  ,  por  lo 
qual  al  milmo  tiempo  falió  la  gente  que 
eftava  debaxo  defcubierta ,  y  prendió  á 
los  Indios :  v  un  marinero  que  Goníjalo 
de  Ocampo  tenía  apercebido  ,  muy  luel- 
to  ,  y  nadador,  y  ahorrado  de  ropa,  faltó 
ás  prefto  en  la  canoa,  y  abracándole  con 


El  Capitán 
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Gil  González,  ambos  dieron  con  figo  en 
el  agua ,  y  el  marinero  con  una  daga  ,que 
llevava,  le  dio  algunas  puñaladas :  y  faltan- 
do otros  marineros,  le  acabaron  de  matar. 
Embió  Gonijalo  de  Ocampo,  por  los  otros 
navios :  aiicrcó  muchos  de  los  prefos,  de 
las  entenas  ,  para  que  de  tien-a  fuellen  vi- 
ftos.  Echo  fuera  la  gente  ,  combatió  el 
pueblo,  y  tomóle.  Prendió  y  mato  á  mu- 
chos ,  caftigandolcs  conforme  á  orden  de 
jufticia  ;  a  unos  ahorcando,  a  otros  empa- 
lando. Y  pareciendoie  que  tenía  hecho 
baftante  exemplo ,  y  que  las  provincias 
comarcanas ,  acudían  á  pedirle  perdón. 
Defpidio  los  navios,  y  los  embio  cargados 
de  efclavos  á  la  Efpañola  para  lacar  los  ga- 
ftos  que  fe  avían  hecho  en  aquella  arma- 
da ,  y  con  la.  gente  Caftellana  hindó  un 
pueblo,  media  legua  ,  el  no  és  Cumuná 
arriba ,  que  llamo  Toledo. 

El  Licenciado  Bartolomé  de  las  Cafas , 
vifto  que  Goncalo  de  Ocampo  no  quifo 
dexar  lu  viage  ,  fuelle  (como  fe  dixo )  á 
fanto  Domingo  :  preíentó  (us  proviíiones 
ante  el  Almirante  ,  y  los  juezes  de  apela- 
ción ,  y  oficiales  Reales,  que  todos  eran 
diez,  y  intervenían  en  una  junta,  que  11a- 
mavan  la  Confulta  :   y  requirióles,  que  las 
mandaílen  executar.  Hizieronlas  prego- 
nar con  trompetas ,  en  las  quatro  calles , 
que  es  el  lugar  mas  publico  y  folene  ,  de 
aquella  ciudad;  y  efpecialmente  la  cédula 
que  mandava  ,  que  ninguno  fiíeííe  olado 
de  hazer  mal  ni  efcandali^ar  á  las  gentes 
moradoras  de  las  provincias  dentro  de  los 
limites  que  el  Licenciado  Cafas  llevava 
encomendados ,  por  donde  kicedielTe  al- 
gún impedimento  ,    á  la  pacificación  y 
converhon  que  iva  a  hazer,  lino  que  los 
que  por  la  cofta  paílaílen  ,  y  quiiielTen 
contratar  y  reícatar  ,   hiellen  pacifica  y 
amigablemence  ,  como  con  fubditos  ás 
los  Re\  es  de  Caftilla ,  guardándoles  to- 
da verdad  en  lo  que  con  ellos  pulieílen  , 
fo  pena  de  perdimiento  de  todos  fus  bie- 
nes ,  y  las  perfonas  á  merced  del  Rey. 
Requirió   también  ,    que  le  mandaílen 
defembara^ar  la  tierra  ,   y  que  fe  bol- 
vielie  Gonzalo  de  Ocampo ,  y  que  no 
fe  permitieíle  que  hizieíTe  mas  guerra  á 
los  Indios  ,  pues  la  Confulta  no  tenía 
poderes  del  Rey ,  para  darle  tal  autori- 
dad.    Refpondieronle  ,  que  fe  vería  fu 
negocio ,  en  lo  qual  platicaron  muchos 
días :  y  porque  úvo  quien  dio  aviío  que 
el  navio  del  padre  Caías ,  no  eíVava  para 
navegar  ,  íe  mando  reconocer  por  perfo- 
nas de  efperi-^ncia :  y  porque  refirieron 
que  era  inútil ,  le  mandaron  echar  el  no 
abaxo  ,  con  que  fe  dilató  mas  lu  jornada, 

Comen^ava  ya  Panamá  á  tomar  for- 
ma de  ciudad  ,  porque  ayudavan  para 
ello  las  cofas  referidas ,  y  el  puerto  adon- 
de entran  las  naos  ,  y  quedan  con  la 
menguante  en  feco  ,    porque  es  muy 
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do. 


El  Licencia- 
do Calas  va 
i  la  Efpaño- 
la. 


Requiri- 
miento  del 
padre  Cuas 
á  la  Audien- 
cia de  ia 
Efpañola. 


gran. 
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Calidades 
de  U  cui-lad 
de  Panamá 


jLos  nos  de 
Tierra  fi I  me 
llevan  oro, 
V  luego  que 
fe  fundó  Pa- 
namá fe  fa- 
tó  mucho. 


En  el  rio  de 
S.  lorge  úvo 
ral  Cayman 
que  tenía 
if.  pies  de 
largo. 


grande.  Tiene  la  ciudad  poco  circuyto , 
por  caufa  de  una  laguna  que  la  ciñe  por 
una  parte  ,  y  por  los  malos  vapores  que 
.  Talen  della  ,  h  tienen  por  mal  Tana.  Eftá 
edificada  de  Levante  a  Poniente ,  y  por 
efto  ,  en  íaliendo  el  fol  no  fe  puede  andar 
por  las  calles  ,  por  no  aver  íombra ,  y  el 
calor  ofende  tanto  que  caufa  muchas  en- 
fermedades :  y  aunque  fe  ha  penfado  de 
mudarla  á  mejor  íitio  ,  no  fe  ha  hecho  , 
por  el  gran  precio  que  tienen  las  caías ,  y 
poi-  averfe  muerto  ios  antiguos  poblado- 
res :  y  los  vezinos  defte  tiempo ,  fon  por 
la  mayor  parte  tratantes ,  qué  no  pienfan 
permanecer  mas  de  hafta  tener  hecho  fu 
negocio.  Corre  cerca  de  la  ciudad  un  rio, 
tiene  grandes  térmmos  adonde  fe  han  he- 
cho eibncias  y  grangerías,  y  ay  mucho 
ganado  mayor,  porque  la  tierra  es  difpue- 
fta  para  ello.  Hanfe  plantado  muchas  fru- 
tas de  Cáftilla  ;  y  ay  otras  de  la  tierra  muy 
buenas ,  que  Ion  pinas  olorofas  ,  plata- 
nos  ,  guayabos ,  y  otras  de  la  milma  tier- 
ra en  los  campos.  Los  nos  llevan  oro ,  y 
luego  que  fe  fundo  efta  ciudad  ,  fe  hcó 
mucho.  Es  bien  proveydu  de  manteni- 
mientos ,  porque  tiene  refrefco  de  ambas 
mares.  No  íe  da  en  fu  termino  trigo  ,  ni 
cevada  ,  aunque  fe  coge  mucho  mayz,  y 
del  Perü ,  y  de  CaftiUa  ,  fe  lleva  líempre 
harina.  Los  Ríos  tienen  pefcado ,  y  en  la 
mar  fe  mata  muy  bueno,  aunque  diferente 
de  lo  que  fe  cria  en  la  mar  de  Cartilla. 
Por  la  cofta  ,  junto  a  las  cafas  de  la  ciu- 
dad íe  hallan  unas  aimejas  muy  menudas , 
que  dizen  Chucha  ,  de  la  qual  ay  gran 
cantidad  :  y  creéíe,  que  por  cauía  deftas 
armejas  ie  pobló  la  ciudad  en  ella  parte , 
porque  entonces  eflavan  (eguros  los  Ca- 
ftellanos  ,  de  no  paíTar  hambre  con  ellas. 
Ay  tan  gran  cantid.^d  en  los  ríos  delta 
provincia  ,  de  aquellos  lagartos^  que  lla- 
man Caymanes,  tan  grandes  y  fieros  que 
efpanta  en  verlos.  Tal  úvo  en  el  rio  de  S. 
Jorge  ,  que  tenía  véynte  y  cinco  pies  de 
largo :  la  carne  dellos  que  comían  los 
Caftcllanos  ,  andando  en  los  defcubri- 
mientos ,  foríjados  de  la  hambre,  es  mala 
y  de  mal  olor  :  fon  bravos ,  y  terribles,  y 
han  comido  á  muchos  hombres  Caftella- 
nos ,  y  Indios ,  y  á  los  cavallos,  atraves- 
fando  rios.  Ay  en  el  término  defta  ciu- 
dad, poca  gente  natural,  porque  las  enfer- 
medades la  ha  acabado.  El  trato  della  es 
grandifllmo  ,  y  riquiílimo  ,  porque  de  la 
cofta  del  Perú  acuden  naves  cargadas  de 
oro,  y  plata  :  y  de  la  mar  del  Norte  acu- 
den Lis  mercaderías  que  llevan  de  Cartilla 
las  flotas ,  y  fe  palian  á  la  ciudad  en  gran- 
des recuas  que  íe  tienen  para  efte  eleto  :  y 
mucha  parte  fe  lleva  por  el  rio  de  Cha- 
gre  ,  hafta  cinco  leguas  de  Panamá  ,  la 
qual  eftá  de  ocho  á  nueve  grados  de  la  E- 
quinocial.  Y  como  la  población  de  Ca- 
uellanos  era  mucKa  ,  y  convenía  qus  fe 


pufieíTe  buena  orden  en  la  converíTon  dé 
los  naturales,  mandó  el  Rey,  que  fe  em- 
biaíTe  mas  numero  de  religiofos  ,  y  que 
fe  fuelle  penfando  en  la  períbna  que  fe 
podría  emular  para  Obíípo. 

En  las  cofas  de  la  guerra,  ó  pacificación 
de  los  Indios,  no  tenía  d,ífcuydo  Pedra-  G,;erra  cort 
rias,  ni  el  Licenciado  Efpinofa  fu  Alcalde  el  Cazique 
mayor  :  y  entre  los  feñores  que  mas  reíi-   Urraca,yo- 
ftían  la  comunicación  de  los  Caftellanos ,  ^I°^^"^'u^ 
y  rehufavan  la  obediencia  del  Rey  ,  era  ¿^^  q|^'  "^ 
tino  llamado  Urraca ,  que  íeñoreava  las 
fierras  comarcanas  de  Veragua,  el  qual  era 
tan  vigilante  en  la  guerra,  y  tan  valiente, 
que  no  úvo  rencuentro  en  que  no  mataííe 
y  hirieíTe  algunos  Caftellanos.   El  Licen- 
ciado Eípinola  íalió  de  Panamá ,  en  dos 
navios ,  bien  apercebidcs  de  gente,  y  de 
lo  dem.is ,  con  dos  ó  tres  cavallos  ,  y  fue 
la  cofta  abaxo  del  Poniente,  á  fojuzgar  la 
gente  de  las  Illas,  que  dixeron  el  Zebaco, 
que  fon  mas  de  rréynta  grandes,  y  chicas, 
feíent.\  leguas  de  Panamá :   y  con  otro  Francifco 
golpe  de  gente  ,  embio  por  tierra  á  Fran-  Pífano  \z 
cilco  Pi(¿arro,  que  tuvo  muchos  rencuen-  contra  ios 
tros  con  los  Indios:  y  al  fin  los  dexo  def-  J"'^']!'^'  ^"'' 
calabrados ,  y  fojuzgados.  Llegó  Efpino- 
fa á  las  Iflas ,  y  todos  le  falieron  de  paz  , 
porque  no  fe  atrevieron  á  rehftirlc.     Y 
entre  otras  cofas,  preguntando  fi  avía  oro, 
refpondieron  los  Indios,  que  en  las  lierr-is 
adonde  feñoreava  Urraca  avia  mucho  , 
feñalandol.is  con  el   dedo.     Con   eftas 
nuevas  pafsó  fu  gente  en  aquella  tierra  ,  y 
Urraca  viendo  deíde  fus  montañas  andar 
por  la  mar  los  navios,  fabicndo  que  no  era 
en  balde  ,  y  que  al  cabo  le  avían  los  Ca- 
ftellanos de  ir  á  bufcar,  eftava  apercebido, 
pueftas  las  mugeres  y  niños ,  y  gente  qué 
no  era  para  pelear  ,  en  recado.  Y  liendo 
avifido  de  fus  efpias ,  que  ya  ívan  los  Ca-  tlrraca  faís 
ftellanos,  les  filió  al  encuentro,  con  tan-  al  encucn- 
to  esfuercjo  y  braveza ,  que  era  maravilla,  tro  á  'o' 
Toparon  primero  con  ciertos  Indios  de  ^'^      """'' 
los  Caftellanos ,  que  avian  embiado  ade- 
lante ,  á  los  quales  mataron,  y  dieron  con 
fus  dardos  y  flechas  fobre  los  cavallos,  los 
quales ,  con  los  peones ,  herian  ,  y  ma- 
tavan  los  qu..'  podían.     Los  Indios  contra 
ellos  tortiííimamente  peleando  ,   herian 
muchos  Caftellanos  ,  y  en  gran  manera 
los  laftimavan  ,  porque  cercándolos ,  por 
todas  partes  los  combatían. 

CAPITULO    XVH. 

^«f  continua  la  guerra  del  Rtj  Vrraca  , 

y  las  lutallas  que  Pedrarias  DaviU 

tuvo  con  el. 

AVi'a  Francifco  Piíjarro  embiado  á  Hcf- 
nando  de  Soto ,  y  con  tiéynta  hom- 
bres de  la  gente  de  fu  cargo  ,  á  hazer  un 
íalto  cerca  de  allí,  deíde  donde  oyeron  las 
Yozes  y  ruydo  de  la  batalla :  acudieron  de 

prcfto 
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Tnlihtis  viris, 
nvn  labor  in 


fonnidolefus. 
Sal, 


Nam  qui  fu-  prefto  a  ella  ,  y  viendo  los  Indios  el  ío- 
}trvemunt      coiTo  repentino  ,  erpLincados  ,  fe  retira- 
Lnt'hlftt  ,     ron  algo:  ayiidavales  la  fragohd.id  de  la 
ijs  qui  in      tierra  ,  porque  los  Caftellanos  no  fe  po- 
tnantbusfunt  ílian  aprovechar  de  los  cavallos :  y  adonde 
ey  pitgnant.    gf^Q  ^^[^  ^  neceíTario  era  todo  lii  valor  , 
pues  a  los  Indios .  ni  íalrava  animo  ,  ni 
Retirada  del  ^''^^'í^s  para  reliftir.  Conociendo  el  Li- 
Licenciado    cenciado  Efpinofa  ,  lo  poco  que  por  en- 
Efpinofa.       tonces  podía  ganar  con  Urraca,  determi- 
nó de  retirarfe  de  noche  ,  con  el  mayor 
fecreto  que  pudo  :  pero  conio  Urraca  era 
vigilantiílimo ,  linciendo  que  los  Cafte- 
llanos  fe  levantavan  ,  los  iiguió  hafta  to- 
marlos en  un  peligrofo  paílb  ,  adonde  he- 
riíTimamente  peleando  ,  los  detenía.  Pero 
el  Licenciado  Erpinofa  ,  y  Franciíco  Pi- 
^arro  ,  les  dixerori  ,  que  entonces  era  el 
tiempo  que  tales  hombres ,  que  ningún 
peligro,  ni  trabajo  ,  ni  multitud  de  ene- 
fiUtu:  ,  non  migos ,  los  avía  vencido  ,  moílraílen  fu 
loats  ullus ,     valor :  y  haxiendo  ímpetu  ,  con  increy- 
'álus  'erit  no,   ^^^  trabajo  ,  fortifíimaiTiente  fe  abrieron 
armittr/shoftis  ^'  camíno  :  y  no  teniendo  por  poca  gra- 
cia de  Dios,  verfe  libres  de  aquel  peligro, 
fe  embarcaron  en  los  navios.     Paífaron 
íidelante  ,  \a,  cofta  abaxo  ,  á  una  de  las 
Illas  dichas ,  que  llamaroo  de  fanta  Ma- 
na ,  y  de  alli  laltaron  en  fu  parage  ,  en 
tierra  de  Bórica.  Salieron  á  reliftirlos  in- 
finitos Indios  ,  pero  como  vieron  los  ca- 
vallos ,  eftimando  que  los  avian  de  tra- 
gar ,  huyeron.   Fueron  los  Caftellanos, 
en  el  alcance  ,  entraron  en  un  pueblo  , 
prendieron  las  mugeres ,  y  niños  ,  y  ro- 
baron el    lugar  ,     cuyo  leñor  ,  viendo 
llevar  tantos  cautivos  ,  teniendo  fu  per- 
dida por  mas  grave  que  la  de  fu  libertad  , 
acordó  de  irfe  al  Licenciado  Efpinofa:  fu- 
plicole  con  lagrimas  ,  que  le  dicíle  lus 
mugeres ,  y  fus  hi)os :  y  las  letras  hizie- 
ron  que  en  erto  no  íuelfe  bárbaro  ,  por- 
Liberalidad    que  liberalmente  fe  las  dio.     Y  fabiendo 
*^^^,^'"""    del,  que  cerca  eftava  otro  feñor  ,  embíó 
a  rrancilco  Compañón  ,  con  cincuenta 
füldados ,  que  dando  (obre  el  pueblo  al 
quarto  del  Alba:  no  halló  la  gente  def- 
cuydada  y  dio  de  tal  manera  en  los  Cafte- 
llanos ,  que  buen  rato  los  hiio  retraer. 
Pero  reconocidos  de  la  vergüenza  ,  y  te- 
miendo el  peligro  ,  bolvieron  fobre  fi ,  y 
peleando  valerofamente  con  los  Indios , 
los  llevaron  harta  el  pueblo  ,  adonde  te- 
rían  hecho  un  palenque  de  madera  ,  co- 
mo fortaleza  ,  y  entrando  en  él ,  mata- 
ron mucha  gente  ,  porque  hu)endo  los 
Indios  ,  unos  á  otros  íe  eftorvavan.  Bol- 
vieronfe  con  muchos  preíos ,  adonde  Eí- 
Vitoriacon-  P'fio'a  eftava  ,  el  qual  yendo  por  tierra, 
u-a  los  In     P'íra  acometer  la  gente  de  la  provincia 
diosdeAcj-  íobredicha  ,  mandando  á  los  navios  que 

ribia.  fe  tueiien  la  buelta  della,  y  como  la  gen- 

ShUíc  con-    jg  ¿gjj,^  g^^^^  ^^j^^g  ^^.,^Q       j:^l,Q  ^j  gj^_ 

u'tu.ta  vilej-  cuentro  a  los  Ualtellanos ,  y  peleava  con 
oint.  vcg.      increyble  animo  :  pero  en  defcubriendo 


ciado  tlpi- 
nofa. 


les  cavallos  ,  no  paro  hombre  con  hom-  I  ^  20« 
bre  ;  y  aíTi  acordó  el  Licenciado  Efpino- 
la  ,  de  bolveríe  á  Panqueta. 

Como  aquella  tierra  de  Pariqueta,  ó 
Nata  ,  eftava  delcubierta  ,  y  ella  y  lu  co- 
marca es  tertil ,  llana,  y  graciofa  ,  y  cer- 
cada de  las  íierras  de  Urraca  ,  ó  Veragua, 
que  tuvo  fiempre  mucha  lama  de  oro , 
delieava  el  Licenciado  efpinoía  hazer  por 
alli  una  población  ,  aplicándola  todos  los 
Indios  de  las  provincias  comarcanas.   Pi-  JoD'ac'on 
dio  licencia  á  Pedrarias  ,    y  embiófela,  deNatá'  ^ 
aunque  dixo  que  quería  hallarle  en  ello  : 
y  para  efto  le  mando  ir  á  Panamá ,  y  que 
en  aquel  litio  quedaííe  Francilco  Com- 
pañón ,  con  cincuenta  loldados ,  y  dos 
yeguas.  Partido  Eípinofa,  el  Rey  Urraca 
fabiendo  la  poca  gente  que  allí  quedava  , 
juntó  la  fuya  ,  y  fue  una  noche  á  dar  en 
los  enemigos.  Los  primeros  de  lu  exerci- 
to  ,  hallaron  tres  Caftellanos  en  una  cafa, 
antes  del  fitio  ,  y  con  una  hnqa.  mataron 
el  uno  ,  prendieron  el  otro ,  y  el  tercero 
íe  efcondió  ,  y  tomando  fus  armas  ,  y 
dando  grandes  vozes  ,  hizo  gran  ruydo  , 
como  que  iva  gente  ;  y  dando  fobre  los 
Indios  mató  cinco  :  y  íbltando  el  otro  Hecho  no- 
Caftellano  ,  con  la  turbación  de  los  In-  table  de  un 
dios ,  pudieron  los  dos  retiraríe  adonde  ^aítellano. 
eftava  Francifco  Compañón,  fu  Capitán, 
con  la  demás  gente.    Entendido  el  cafo, 
y  los  muchos  Indios  que  Urraca  Uevava, 
embió  á  Hernando  de  Soto  ,  y  rrás  el  á 
Pedro  Miguel  ,  hombres  fueltos  ,  para 
que  avifaíTen  á  Pedrarias  del  aprieto  en 
que  quedava.  Pedrarias  que  en  tales  oca- 
íiones  nunca  lúe  negligente ,  embió  en 
un  navio  á  Hernando  Ponce  con  quaren- 
ta  hombres,  cue  llegó  á  tiempo  que  Fran- 
cifco  Compañón  quería  dexar  la  tierra , 
porque  Urraca  avía  convocado  toda  la 
gente  de  las  provincias ,  y  tenía  á  los  Ca- 
ftellanos tan  apretados ,  que  no  podían 
íalir  á  buícar  rayzes  para  comer.   Viendo  Pedrarias  va 
Urraca  el  navio  ,  juzgando  que  toda  la  en  fegui- 
gente  de  Panamá  iva  alli ,  levantó  el  cer-  miento  de 
co.  Pedrarias,  que  pocos  días  defpues  He-  Urraca, 
gó  ,  determinó  de  feguirle  con  1 50.  fol- 
dados ,  y  algunas  piezas  de  artillería,  lle- 
vando por  Capitán  de  fu  guarda  ,  á  Fran- 
cifco  Pi^arro.  Efperavale  Urraca,  aguar-  j.^^^  ,  ^^_ 
dando  con  otro  íeñor ,  llamado  Exque-  j{¡„„¡  exerci- 
guá  ,  en  fu  lugar ,  cuya  entrada  era  litio  *«»»,  locomm 
fuerte:  y  aviendole  reconocido  Pedrarias,  /■»""'  »»>», 
el  numero ,  y  la  ventaja  de  los  enemigos,  ^^'"/¿l""'* 
aunque  quiiiera  efcular  la  batalla ,  vien-    ' 
dofe  infeítar  dellos ,  por  muchas  partes. 
Dixo  en  voz  que  todos  le  oyeron,  que  el  Pedrarias 
peligro  en  que  fe  hallavan  era  grande  ,  y  habla  á  los 
que  pues  íu  falud  eftava  en  lus  propias  ma-  foldados. 
nos  ,    fe  accrdaílen  del  antiguo  valor  y 
dilciplina  militar  de  la  nación  Caftellana,  'D^fc-pUna. 
la  qual  fe  devía  en  aquella  ocaiion  moftrar,  '^J"'"'" 
porque  li  del  no  íe  aprovechavan,  íupies-  ^^ul fi  dtlab». 
fen  que  en  aquel  punto  quedava  perdida  tur,i^  nomen 
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1.5  i  O'»   h  úma  ,  y  lo  que  en  tanto  tiempo  avían 
Rom^n,,>n  &  ^'^f^^"<^o ;  y  quc  pues  en  todos  los  hechos 
impcrtnin  a.-  militares  podia  mas  la  virtud ,  y  arte  mili- 
tmítemus,      tar  ,  quc  toda  la  multitud  y  valor  de  los 
barbaros ,  fe  acordaUen  de  pelear  con  or- 
den ,  y  á  tiempo ,  guardando  cada  uno 
fu  lugar  ,  fin  defordenarfe  ,  ni  impedirfe, 
porque  con  aquel  concierto  ,  juntamente 
con  fu  valor  ,  efperava  de  facaí  los  libres 
tl'^r'rl'iZ  ^^  ''^"elía  ncceílidad,  y  vencer  á  ios  bar- 
il  ZUÍriim.  '^^'os ,  ajos  quales  determinava  luego  de 
acometer  ,  pues  no  avía  duda  ,  que  fi  a- 
guardava  á  que  con  todas  fus  fuerzas  ellos 
le  acometiellen  ,  lo  harían  con  ventaia  : 
y  con  tanto  cerraron  con  los  Indios,  y  re- 
iiftiendo  con  valor  y  conftancia,  íe  peleó 
nelociim'defe-  Cali  todo  el  dia,  quedando  muchos  muer- 
r^nt  ne  ordi-    jos ,  y  heridos.   Y  avicndoíc  vií>o  Pedra- 
rias  muy  apretado  ,  porque  úvo  menefter 
fu  antiguo  valor ,  y  íus  manos ,  acudió  ai 
ukimo  remedio ,  que  fue  diíparar  la  ar- 
tillería ,  con  que  fe  desbarataron  ios  In- 
dios ,  no  quedando  por  ello  Urraca,  per- 
dido de  animo  ,  porque  en  quatro  días 
continuos ,  no  dexó  de  pelear ,  ni  Pe- 
drarias  de  procurar  quanto  podía, de  efcu- 
íarlo ,  procurando  de  vencerle  con  cftra- 
tagemas ,  y  ardides  militares ,  por  evitar 
el  ricfgro  de  perderle ,  citando  con  los 
ojos  abiertos ,  á  no  perder  la  ocadon  de 
los  defcuydos ,  é  imprudencia  de  los  ene- 
,     niigos ,  para  ofenderlos ,  y  cuydadoío  en 
(enmr  atten-  ^^"^''  "^^'^  *  propolito ,  para  ier  menos  o- 
fendido.     Y  conociendo  Unaca  ,  que  la 
prudencia  del  Capitán, el  valor  de  los  íol- 
dados,  el  miedo  de  la  artillería,  y  el  daño 
de  los  cavalios ,  no  le  dexavan  prevale- 
cer ,  acordó  de  retiraife ,  y  llamar  mas 
alicaamjlul-  gente,  y  fortihcaríe  fobre  ei  rio  de  Atra, 
ttiiinn  Bpcri-  adonde  acudieron  muchos  Indios  de  anv- 

^'.'  T**^'  .      bas  mares  á  (ervirle. 

Amplttts  pro-         „  r>   j       •      J     r        •  1 

deftlocusfífi  l-)etermino  Fedrarias  de  leguirle  j  pof 
quam  -virtus.  ver  íi  podría  prenderle ;  y  llegando  adon- 
y>'i-  de  eftava  Urraca ,  usó  de  un  ardid  para 

Pedrarias  fi-  gr,jr;,f^ar  ¿  Pedrarias,  echó  ciertos  Indios , 
como  que  fe  avian  defcuydado,  para  que 
los  prendiesen  los  corredores:  y  deíla  in- 
dultna  uso ,  porque  íabía  que  avían  de 
preguntar  adonde  avia  oro  ,  y  que  en  pe- 
queñas tropas  lo  avian  de  ir  a  bufcar ,  y 
que  aífi ,  con  las  embofcadas  que  tenia 
V:\Uere  liojies  puellas  en  ciertos  palios,  los  podría  des- 
non  ¡oltiM  baratar.  Conteílaron  los  prefos  lo  que 
Urraca  les  mando,  y  luego  Pedrarias  em- 
bió  á  Diego  de  Albitez,  con  quarenta  fol- 
dados ,  y  dando  en  las  emboícadas ,  nin- 
guno quedo  que  no  fueife  deícíjabrado , 
y  íu  ultimo  remedio  fue  huyr.  Bolvió  Pe- 
drarias á  embiar  al  meímo  Diego  de  Al- 
bitcz,  con  fefenta  (oldados,  y  no  hallan- 
do á  los  Indios  en  ia  lierra  ,  bolviendofe 
por  lo  llano  del  rio  ,  los  defcubnó  ,  y  los 
Indios  con  grandes  alaridos  ,  arremetie- 
ron á  ellos  ,  y  pelearon  ,  defendiendo 
que  no  pallallen  ios  Cüítellanos  por  una 
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angüO-ura  que  el  rio  liaría ,  adonde  íívo 
muchos  heridos  de  ambas  partes.    Final- 
mente ,  defpues  de  muchos  trabajos  ,  y 
heridas  ,  prevalecieron  los  Caítellanos : 
y  líguiendo  el  alcaníjC  ,  mataron  muchos 
indios.     Pedrariiis ,  que  con  conítancia 
permanecía,  delleando  acabar  eíta  guer- 
ra, embió  diverfas  quadnllas  por  la  tierra, 
y  efpeci alíñente  para  hazer  guerra  á  Bula- 
ba ,  y  Musa  ,  feñores  que  avían  ido  en 
ayuda  de  Urraca ,  á  quien  por  entonces 
no  quifo  perfeguir  mucho  ,  por  no  irri- 
tarle  mas.     Y    delleando  Pedrarias  re- 
munerar á  los  Caftellanós ,  que  tanto  por 
allí  avían  trabajado  ,  acordó  de  fundar  de 
propoiito  la  villa  que  íe  avía  comentado 
de  Nata  ,  nombre  del  Cacique  de  aquella 
tierra  ,  repartióla  ;  feñalo  á  cada  uno  de 
los  que  allí  le  quilieron  avezindar ,  cierto 
numero  de  Indios  ,  en  los  pueblos  que 
avia.  Eíto  hecho ,  y  dexando  por  Capi- 
tán, y  Teniente  fuyo .  á  Diego  de  Albi- 
tez  ,  Pedrarias  fe  bolvió  á  Panamá.  Los 
Indios  repartidos ,     fervían  en  liazer  las 
c.ilas  ,  labranzas,  y  pefqucrias  del  pue- 
blo, que  era  de  iefenta  vezinos,  y  lleva- 
vanlo  tan  mjl  ,   que  unos  ívan  tarde  > 
otros  no  fe  curavan  ,  y  otrcs  íe  huyan  : 
embiava  tras  ellos  Diego  de  Albitez  ,  y 
algunos  fe  caíligavan,  y  con  otros  íe  diíli- 
mulava.  El  Rey  Urraca,  fiempre  que  po- 
día ,  no  fe  olvidava  de  dar  fobre  los  Ca- 
ftellanós ,  unas  vezes  de  noche  ,  y  otras 
de  día  ;  y  los  que  hallava  defcuydados  > 
no  efcapavan  de  lus  manos.  Los  Caftella- 
nós fallan  á  ellos ,  hazían  entradas  en  la 
tierra  de  Urraca  ,  quemándola ,  y  aílb- 
landola  ,  y  defta  manera  ,  con  trabajo  fe 
conlervavan. 

CAPITULO    XVIIL 

Que  Dieg»  VelAz.qnez.  emito  otrd  drmadA 
(on  Panfilo  de  Marvaez. ,  y  cjue  lle- 
go i  Kuev4  EfpMa  ,  7  fuM 
el  exenito  en  tierra. 

ERa  muy  grande  el  fentimiento  que 
tenía  el  Governador  Diego  Velaz- 
quez ,  del  tiro  que  le  avía  hecho  Her- 
nando Cortes ,  y  mucho  le  le  acrecenta- 
va  los  buenos  fucelíos  que  oía  ,  y  las  ri- 
quezas de  la  tierra  que  íe  avían  delcubier- 
to ,  fin  averie  hecho  ninguna  Inerte  de 
reconocimiento  ,  aviendo  gaftado  tanto 
de  fu  hazienda  en  aquel  armada.  Aumen- 
tava  también  lu  pena  ,  el  parecerle  que  ii 
uvicra  ido  en  perfona ,  no  fe  le  uviéra 
efcapado  la  buena  dicha  de  aquel  viage  : 
y  tanto  mas  lo  fentía  ,  quanto  via  que  las 
cofas  le  ívan  acomodando  en  favor  ¿s 
Hernando  Cortes ,  affi  por  ios  procura- 
dores que  avían  ido  á  la  Corte  con  el 
quinto,  y  prefente  para  el  Rey,  como  per 
lu  mucha  gente  (jue  vía  que  íe  mclmava  á 
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-íná  Nueva- Eípaña  ,   á  fervir  debaxo  del , 
cuyo  nombre  ya  era  celebrado  en  codas 
las  Indias.  Y  conociendo  que  Ja  gente,  de 
una  manera  ó  de  otra,  fe  avía  de  ir,  acor- 
dó de.  recogerla  ,  y  llevarla  en  una  arma- 
da que  dererminó  de  hazer  ,  y  ir  en  per- 
Diego  Ve-    fona  contra  Hernando  Cortes  ,  parecien- 
lazqiiez  de-  dolé  que  íu  prefencia  íena  de  importan- 
termina  de   ^ia  ,   pues  el  delito  feria  doblado  quando 
Hernando    "°  ''^  relpecalTe ,  allende  de  que  liendo  la 
torces.        mayor  parte  de  la  gente  que  andava  en 
Nueva- Eípaña,  hechuras,  deudos,  amigos, 
y  criados  fnyos,  le  obedecerían.   Eftando 
pues  aderezando  la  armada  ,  y  avicndo  la 
Audiencia  de  la  Efpañolá  tenido  avifo  de 
fu  propolito  ,  embio  al  Licenciado  Lucas 
Vázquez  de  Ayllon  ,  uno  de  los  Oydo- 
res  della  ,  para  que  procuialíé  de  eflorvar 
aquella  jornada,  diziendo  ,  que  la  pre- 
fencia  de  Diego  Velazqusz  era  neceííaria 
en  Cuba  ,  pues  mediante  fu  autoridad  íe 
confervava  la  gente  Caftellana  ,  y  los  In- 
dios vivían  en  íoííiego  ;  y  que  li  iva  ,  no 
avía  duda  lino  que  por  fer  tan  amado  ,  le 
feguiria  toda  la  gente  ,  y  la  lila  quedaría 
deípobiada.  Lo  milmo  le  aconlejava  Baf- 
co  Porcallo  de  Figueroa  ,  Baltafar  Ber- 
mudez,  y  Panhlo  de  Narvaez  ,  hombres 
principales ,  y  que  cada  uno  deíTeava  que 
le  encargaiie  la  armada,  y  que  no  ponien- 
do iu  perfona  en  nefgo  ,  obedecieííe  á  la 
.       Audiencia.     Y  como  era  de  buena  condi- 
;!  A^w^v^r  <^^°"  '  fueron  tantas  las  perfuahones,  que 
pañoU  per-  Vino  en  ello  :    y  tratando  de  la  perlona 
fuade  á  Die-  á  quien  avía  de  nombrar  por  Teniente  ) 
go  Velaz-      inclinava  á  Baltafar  Bermudez,  que  era  lu 

quez  que      deudo ,  y  de  fu  tierra  ,  y  al  cabo  fe  refol- 
dexe  la  lor-  n   <       n         i,      s     i-  v 

hada.  ^''^  ^^  Baleo  Horcallo  de  rigueroa.    Y  a- 

viendo  entendido  alcunos  dins  defpues , 
que  el  Adelantado  fe  avía  entiviado ,  con 
alguna  muertra  de  defcontento,  de  fu  ele- 
cion  ,  como  hombre  quizá  efcarmentado 
del  caío  de  Cortes  ,  en  preíencia  de  al- 
gunos cavalieros  le  dixo  ,  que  la  jornada 
que  íe  emprendía  no  era  tan  fácil,  por  fer 
Hernando  Cortes  hombre  que  íe  (abría 
bien  detender  ,  y  que  convenía  que  para 
elloembiafle  períona  de  valor,  y  que  a- 
viendo  íabido  que  del  no  tenía  entera  fa- 
tislacion  ,  renunciava  el  cargo ,  para  que 
pudieíTe  elcoger  a  quien  le  dieffe  mas  ía- 
tisfacion  ;  y  con  ello,  determinadamente 
bolvió'  las  efpaldas :  ni  el  Adelantado  , 
que  quedó  muy  confufo  ,  fe  atrevió  á 
importunarle,  viéndole  tan  cerrado,  por- 
Diego  Ve-    que  tenia  valor.  Tratofe  á  quien  fe  enco- 
lazqiiez  da    mendaría  la  armada  ,  y  al  cabo  nombró  á 
n  Ti^^H^^  Panhlo  de  Narvaez  ,   porque  era  bien 
ííarv'ez  ^     ^"'^0  ?  hombre  al  parecer,cuerdo  ,  y  a- 
nimoío,  aunque  confiado. 

Era  la  armada  de  onze  navios  ,  y  fiete 
bergantines ,  y  Panfilo  de  Narvaez  ,  con 
los  poderes  que  ya  tenia  de  Diego  Ve- 
lazquez,  la  íolicitava  ;  y  llevava  titulo  de 
Governador  de  Nueva  Efpaíía,  con  parti- 
Ant.  de  HerrerA  Deuda  11. 


cular  inftrucion,  de  émbiar  prefo  á  Cuba,    Ijtí* 
á  Hernando  Cortes.  Bolvió  la  Real  Au- 
diencia, íabiendo  ella  comiffion,  á  embi.ar 
al  Licenciado  Lucas  V^-.zquez  ,  para  que 
ellorvaire  la  jornada,  aíli  por  eícufar  guer- 
ras civiles,  entre  una  miíina  nación,  como 
porque  la  tierra  no  fe  del'poblaííc.     Hizo  ál«'"c?«íá 
lus  requirimientos,  y  diligencias,  ponien-  ^Z,^^/^"^''^, 
do  en  conlideracion  ,   que  los  fucelios  de  nú,:  in  helio 
las  guerras  fuelen  fer  muy  diferentes  de  lo  poteft,f,rius~ 
que  los  hombres  prefuponen  :  á  lo  qual  ?'""»  '"&''- 
refpondió  el  Adelantado,  que  pues  la  deí-  '^'-"'^  ""Z"'^- 
obediencia  de  Hernando  Cortes  era  tan 
grande,  que  no  lolo  era  él  con  ella  ofendi- 
do, íino  la  Mageftad  Real,  y  que  pues  avía 
dexado  de  ir  en  períona  ,  por  obedecer  á 
la  Audiencia,  le  rogava  que  no  permities- 
le,  que  demás  de  perder  tanto  gaíío  como 
tenía  hecho  ,  perdielTe  la  honra,  y  la  po-  ^^  Audien- 
feíTion  de  lo  que  por  proviííones  Reales  "^'^  Pleura 
tenía.     Eltava  prefente  Panfilo  de  Nar-  \^  armada  á 
vaez ,  y  dixo  que  conocía  á  Hernando  Nueva 
Cortes,  y  le  tenia  por  hiio,  y  por  amigo  ,  Elp^na, 
y  que  todos  los  que  íe  hallavan  en  Nueva 
Eípaña,  dependían  del  íeñor  Adelantado, 
y  que  por  tanto  no  avía  que  temer  de  in- 
convenientes, pues  proteftava  que  iva  en 
fervicio  de  Dios ,  y  del  Rey  ,  por  orden 
del  íeñor  Adelantado  ,  y  que  no  fe  lo 
eftorvalle  ,  pues  de  cualquiera  manera  fe 
peníava  embarcar  dentro  de  dos  hdras. 
El  Licenciado  Lucas  Vázquez  ,  viflo  el  MUm  ttiam 
poco  fruto  que  hazía  ,  aunque  avía  repli-  jnftum  déte. 
cado  ,  y  con  muchas  razones  provado  ,  Jl'ifdum.A^, 
que  aunque  aquella  guerra  era  juila  ,  no 
convenia  ,   dixo  que  también  fe  quería 
embarcar,  para  efcuíar  inconvenientes,  y 
procurar  de  concertar  el  negocio  :  y  aun- 
que peíó  dello  á  Panhlo  de  Narvaez  ,  no 
íe  lo  oló  impedir  ,  por  íer  períona  de  tan- 
ta autoridad,  y  comento  iu  viage  :  y  cer- 
ca de  las  fierras  de  ían  Martin  ,  con  un 
viento  Norte  ,  perdió  un  navio  de  poco 
porte  ,  que  dio  al  través ,  adonde  iva  por 
Capitán  Chriftoval  Morante  ,  natural  de 
Medina  del  Campo.   Y  por  el  mes  de  A- 
bril  llegó  a  la  Ifla  de  Sacrihcios,  adonde 
acudieron  á  Narvaez,  tres  de  los  foldados 
que  el  Capitán  Pií^arro  avía  dexado  en  la 
ellancia  de  Chinantlá ,  que  fe  llamavan 
Cervantes,  Efcalona  ,  y  Alonío  Hernán-  Llega  Nari 
dez,  los  qliales  diziendo  grandes  males  de  vaez  á  Nue- 
Cortes :   no  eran  mal  oydos  de  Narvaez.  va  Efpañai 
Dixei'onle  también  quanto  eftava  de  allí 
la  villa  Rica  ,  adonde  relidía  ,  en  nombre 
de  Cortes,  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que 
embiando  á  él  gente  de  guerra,  luego  fe 
le  darían  ,  pues  no  eran  mas  de  íetenta 
foldados  de  poco  provecho. 

Luego  embió  Panfilo  de  Narvaez  ,  á 
un  clérigo  dicho  Juan  Ruys  de  Guevara  y 
y  á  un  hidalgo  llamado  Amaya  ,  con  A- 
lonfo  de  Vergara  efcrivano,  con  una  car- 
ta de  creencia  ,  para  Gonzalo  de  Sando- 
val,  para  que  le  obedecieflen  ;  ofreciendo 
Q.q  d« 
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i  5    C,  íle  haZef  prefentacion  de  las  provHicncs  de  la  Vcn.cruz  los  foldados  inntiles,  y  io? 
que  üevava,  a  fu  iii^ary  tiempo  :  y  deter-  embio  a  un  lugar  de  Inicios  :  los  otros  le 
minó  de  deíembarcar  en  la  cotta  de  Zem-  otrecieron  de  morir  por  Cortes.  Y  hecho 
poala  ;  y  no  hic  bien  llegado  con  la  arma-  el  of7-ecimiento,mando  plantar  una  horca, 
da  .  quando  Mocezunia  fué  dello  avilado,  y  luego  le  avifaron  las  guardas  ,  que  Ue- 
á  tiempo  que  no  avia  mas  de  ocho  días  gavan  cerca  de  la  villa  íeys  Caftellanos  , 
que   partieron  los  que  para  fabricar  los  y  algunos  Indios  de  Cuba.    Aguardólos 
tres  navios  ,  para  que  Cortes  íe  pudidle  en  fu  cala  ,  y  mandó  que  nadie  hablalle 
Mofeziima   jr,  avían  llegado  de  México.   Y  aviendole  con  ellos ;  y  como  no  hallavah  con  quien 
embiado  liis  miniftros  ,  la  relación  de  to-  hablar,  Imo  Indios  que  trabajavan  en  la 
do,  en  piiKura,que  eran  las  cartas  con  que  torcnleza  ,  íueroníe  á  la  Igleíia ,  y  de  alli 
aquellos  Indios  le  encendían  ,  mando  lia-  a  cala  de  Sandoval ,  porque  les  pareció  la 
mar  a  Hernando  Corres,  que  como  hom-  mejor.  El  clérigo  Guevara  hizo  fu  falu- 
bre  á  quien  avia  dicho  que  íe  fiacíTe  de  fu  tasion  ,  y  una  grande  arenga,  contando 
tierra ,  eftava  con  temor  de  alguna  como-  ios  gaftos  y  razones  de  Diego  VelaZquez, 
cipn  ,•  el  qual  dixo  á  fus  compañeiros,que  pidiendo ,  que  todos  tueíTen  á  dar  la  obe- 
advirtieííen  que  el  Rey  le  avía  mandado  diencia  á  Paiihlo  de  Narvaez,  en  nombre 
llamar,  no  á  fon  deprefo,  lino  como  Tenor  del  Adelantado  ,  que  avía  llegado  con 
que  les  tenia  la  lanca  al  ojo  ,  lo  qual  no  aquella  amiada,  con  algunas  palabras  de- 
tenía por  buena  feñal  :    que  le  les  puhelTe  niainido  delibres.   Gon^ilo  de  Sandoval 
Dios  delante^  y  eftuvieíleii  con  cuidado  :  le  dixo  ,  que  Hernando  Cortes  ,  y  los  demás 
y  aviendo  rerpondido,  que  tenientlole  por  que  eftavdn  en  Nueva  Efpana  con  el ,  eralt 
caudillo  eltavan  muy  animólos ,  y  con-  buenos  vujjldlos ,  y  fervidores  del  Rey  ,  y  qui 
rentos,  íue  á  Motezuma  ,  que  le  dixo  fi  no  fuer  a.  derivo  fe  lo  mofírurj,  con  efetos.  El 
Motcrama   con  gravedad  de  Principe  :  Señor  Capitán,  clérigo  ordeno  al  efcrivano  ,  que  facalíe 
faLed  que  fon  venidos  navios  de  vueflr.í  tiernt  la  carta  de  creencia  ,  y  los  papeles  que 
en  que  os  podréis  ir,  por  tanto  aderezaos  con  llevava,y  los  leyéile,  y  notihcafle.  Sando- 
brevedad ,   que  affi  conviene.  Reíponáio  Hsr-  val  le  dixo,  que  fuejfen  a  México  a  Hernando 
nando  Corees  ,  que  aunque  le  peftva  dello  ,  Cortes  ,  que  refponderu.  Y  pornando  el  cle- 
lo  biz.iera  de  buina  ^ana  ,  por  darle  contento  ,  rigo  en  que  le  avian  de  notificar  ,  le  hizo 
fero  que  los  navios  que  fe  avían  mandado  ha-  arrebatar,  y  á  fus  compañeros  ,  y  con  In- 
x.er  no  cflavan  comentados ,  y  que  en  eflandv  dios ,  en  hamacas  de  red  ,  los  embió  á 
acabados  lo  cHtnpUn.t.  Replicó  Motezuma  , 
que  diez,  y  ocho  navios  efiavan  en  la  playa  de 
Zempoala  ,  y  que  luego  tendría  avifoft  aviar) 
falido  u  tierra  ,  y  entonces  dina  que  gente  era, 
de  que  recibió  Cortes  gran  contento  ,  y 
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México ;  y  por  Alguazil  con  ellos,  a  Pe- 
dro de  Solis ,  adonde  llegaron  en  quatro 
dias ,  caminando  días  y  noches ,  mudán- 
dole los  Indios  que  los  llevavan  ,  á  tre- 
chos :    y  yendo  ellos  muy  eíjiantados  de 


dio  gracias  á  Dios  ,   y  embió  á  dezir  á  fu    lo  que  les  fucedía.   Efcrivió  Gonzalo  de 
gente  ,  que  eftuvieíTen  de  buen  an-mo  ,    Sandoval  lo  que  palFava  ,  y  Cortes  en  lle- 
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gando  cerca  de  México,  los  mando  loltar, 
y  cmbió  cavallos  en  que  entraíTen  ,  y  los 
recibió  y  trato  muy  bien. 

CAPITULO    XIX. 

Qtie  Motez.íma  emita  prefente  a  Narvaez  : 

que  Cortes  le  cfirive ,  y  fu  exer~ 

lito  i  y  lo  que  le  ofrecen. 

COn  el  primer  avifo  que  tuvo  Mote- 
zuma  de  la  llegada  de  Panfilo  de 
Narvaez  ,    bolvio  á  mandar  á  fus  govcr- 


pues  que  al  cabo  de  cinco  mcfes  que  efta 
van  en  México  ,  les  llegava  ayuda  ,  para 
acabar  bien  aquella  emprefa.  Llegó  al  in- 
ftante  otro  correo  ,  y  en  pintura  moílró  , 
y  de  palabra  dixo  ,  que  eltavan  en  tierra 
ochenta  y  cinco  cavallos  ,  ochocientos 
infantes,  y  doze  piezas  de  artillería.  Mo- 
tezuma abracó  á  Cortes ,  y  le  dixo  ,  que 
le  quería  mas  que  nunca  ,  y  le  combido  á 
comer.  Dizen  algunos,que  hizo  efto,)uz- 
j^ando  que  eftava  mas  poderofo  Cortes. 
Comieron  juntos,  con  alegría,  a  los  unos, 
pareciendo  que  con  las  nuevas  fuerzas  el- 
tavan mas  feguros :  y  á  los  otros ,  porque  nadores  y  miniftros,  que  regalaíTen  aquel 
A  fin"  ^^'"^^'^o  navios  fe  verían  libres  de  aquel-  exercito,  y  le  proveyclien  de  vitualla  ;  y 
Motezuma  los  hueípedes.  Y  ay  quien  afirma.que  úvo  dieflen  prelentes  al  Capitán  general.  El 
cjuemate  los  quien  acoiilejó  ¿'Motezuma,  que  mataíle  qual  con  diligencia  íacó  fu  gente  á  tierra» 
Ci^írtellanos.  á  aquellos  Caftellanos ,  pues  los  tenia  en  y  todo  lo  demás  del  exercito  :  y  fe  lué  á 
fu  poder ,  antes  que  fe  )untaííen  con  los  alojar  en  Zempoala,  y  embió  por  la  tierra 
recien  llegados :  y  que  lo  trato  con  los  de  á  los  tres  loldados  que  fe  le  avían  allega- 
fu  Conlejo,  adonde  íe  acordó  ,  que  feria  do,  como  hombres  que  la  íabían  para  que 
cola  glorióla  dexarlos  juntar  ,  y  vencer-^  informaüen,  como  él  era  el  legitimo  Ca- 
los á  todos,  y  facrifícarlüs.  pitan  general  del  Rey  de  Caftiíla  :  y  que 
Goni^alo  de  Sandoval  fué  al  momento  Hernando  Cortes  tenía  ufurpado  aquel 
avifado  de  la  llegada  de  la  armada  ,  y  á  cargo  :  y  efto  mefmo  dixo  al  feñor  de 
cada  pallo  embiava  á  reconocerla.  Saco    Zempoala ,  y  que  ii  avia  Cortes  hecho 
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aiiruna  cola  mala  le  caftigaría.  Supo  defte 
íeñor,  como  avia  vencido  á  los  Tlafcalce- 
cas  ,  y  los  tenia  por  amigos  ,  que  avía 
prendido  á  Mocezuma  ,  quemado  á  Co- 
vatlpopoca  :  y  quitado  el  eftado  á  Caca- 
mazín,  y  que  en  fuma  íe  hallava  muy  po- 
deroío.  Relpondió,  que  fe  holgava  de  fu 
bien,  y  que  le  tenía  por  hi)o,  y  que  iría  á 
ayudarle.  Entendió  en  alojar  fu  gente,  y 
el  feílor  de  Zcmpoala  ,  le  regató  mucho  , 
entendiendo  que  era  padre  de  hombre  á 
quien  en  tanto  eftimava.  Y  Motezuma  im 
íabiduria  de  Cortes  embió  un  gran  pre- 
fentc  á  Panfilo  de  Narvaez,  otreciendofe- 
le  por  amigo  ,  parcciendole  que  ii  entre 
efta  gente  avia  divillon,  le  eftava  bien  ,  y 
que  h  avía  de  aver  unión  ,  era  mcjor  en- 
gañarlos para  confeguir  fu  intento.  Pan- 
filo de  Narvaez  fe  lo  embio  á  agradecer 
mucho  ,  y  á  ofrecer  que  le  facaría  de  la 
oprefllon  en  que  íe  hallava,  y  caftigaría  el 
deíacato  que  fe  le  avía  hecho :  y  no  pudo 
llevar  en  paciencia  el  cafo  de  averie  em- 
biado  Gonzalo  de  Sandoval,  fus  hombres 
prefos  á  México.  Antes  que  Hernando 
Cortes  ravieíle  las  cartas  de  Gonzalo  de 
Sandoval ,  luego  que  Motezuma  le  dixo 
la  llegada  de  la  armada,  andava  muy  ciiy- 
dadofo  ,  parecíale  que  para  focorro  fuvo 
■era  mucho  ,  y  que  antes  de  vía  de  fer  para 
contra  él.  Temía  de  alguna  guerra  civil , 
en  que  le  perdielTe  lo  ganado,  y  fe  la  ata- 
jaíie  el  curfo  de  fu  buena  dicha  :  julgava 
que  podía  fer  armada  de  Diego  Velaz- 
quez  ,  y  que  fi  iva  en  perfona  no  podía 
eícular  de  reípetarle  ,  aunque  por  fu  bue- 
na ,  y  blanda  condición  ,  conhava  que  le 
traería  á  qualquier  buen  partido  :  pero  te- 
mía que  yendo  otro  qualquier  General  , 
por  la  malicia  humana  avía  de  aver  traba- 
jos ;  pero  encomendavalo  á  Dios,  y  laca- 
va  iuercas  de  flaqueza  ,  y  en  efto  le  lle- 
garen las  cartas  de  Sandoval,con  que  aca- 
bó de  faber  lo  que  paííava  ,  y  luego  los 
prefos :  a  los  quales  recibió  con  mucho 
amor,  y  los  regaló,  y  trató  con  tan  buena 
voluntad, que  lupo  el  arrepentimiento  con 
que  quedava  el  Adelantado  ,  de  no  aver 
hecho  el  viage  en  perfona  ,  fus  confejos , 
y  penfamientos,  la  caufa  de  la  jornada  del 
Oydor  Lucas  Vázquez  ,  los  definios  de 
Narvaez  ,  las  fiíercas  que  llevava^  los  Ca- 
pitanes, y  amigos  que  tenía,  y  los  que  en 
aquel  exercito  inclinavan  á  Cortes  ,  y  la 
opinión  que  tenía  con  todos.  Determinó- 
fe  de  bolverlos  á  embiar ,  para  que  refí- 
rieíTen  á  Panfilo,  y  á  fu  gente  lo  que  avian 
vifto  de  ks  grandes  poblaciones  de  la  tier- 
ra, y  multitud  de  la  gente,  y  que  li  entre 
ellos'avía  divíhon,no  baftarian  para  deíen- 
derfe  ,  y  el  defervicio  que  dello  refultaria 
á  Dios ,  y  al  Rey  ;  y  el  tratamiento  que 
les  avía  hecho  ,  el  deíTeo  que  tenía  de  dar 
á  todos  fatisfacion,  y  en  particular  á  Panfi- 
lo, á  quien  tenía  por  tan  buen  cavaliero , 
Ant.  de  UénerA  Década  IL 
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que  aceptaría  fu  buena  voluntad  ,  y  que  I  y  2d< 
donde  no,  que  él,  y  aquellos  hidalgos,  de- 
fenderían fus  capas,  y  en  fecreto  les  rogó , 
que  dixeííen  a  los  principales  del  exercito 
que  en  México  avía  grandes  riquezas ,  y 
fe  holgaría  de  partillas  con  ellos  ,  eícrivió 
una  carta  á  Narvael ,  dio  buenas  joyas  al 
clérigo  ,  y  á  los  otros :  y  deípues  de  par- 
tidos fe  acordó  que  en  nombre  de  todos  fe 
efcrivielle  otra  carta  á  Panfilo  de  Narvaez, 
pareciendo  que  convenía  (pues  eran  tan 
pocos  j  bufcar  todos  los  medios  poffibles, 
para  no  llegar  á  rompimiento,  oirecianfe  Narvaez, 
á  fu  fervicio,  y  obediencia  :  pedíanle  que 
uviéíTe  entre  todos  buena  conformidad  , 
porque  de  lo  contrario  refultaria  el  daño 
univerfal ,  y  delervicio  del  Rey. 

CAPITULO    XX. 

Que  Hernando  Cortes  ofrecía  medios  de  paz. 
a  Narvaez. ,  /  no  los  quifo. 


TRes  días  defpues  de  partido  de  Mé- 
xico el  clérigo  Guevara  ,  y  fus  com- 
pañeros ,  deípachó  Hernando  Cortes  al 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  ,  que 
era  hombre  aftuto  ,  bien  hablado  ,  y  de 
buen  entendimiento :  embio  en  íu  com- 
pañía á  dos  Caftellanos  ,•  dióle  una  carta 
de  creencia  para  Narvaez ,  ordenóle  que 
le  afirmaíTe  fer  teftigo  de  la  buena  inten- 
ción que  fiempre  avía  conocido  en  él,  pa- 
ra los  negocios  del  fervicio  de  Dios,  y  del 
Rey  ,  y  que  eftava  determinado  de  guiar 
lo  que  aora  íe  ofrecía  por  bien  ,  y  que  le 
certificaffe  el  amor  que  le  tenía  ,  y  deíleo 
de  fervirle,  y  que  fe  tomafle  algún  medio: 
y  que  quando  no  le  viefle  inclinado  á 
ello,  le  dixellé,  que  aunque  Cortes  tenia 
poca  gente,  era  mas  poderofo  que  él,  por 
tener  conocida  la  tierra,  y  buenas  lenguas, 
que  era  lo  que  importava  para  ganar  el  a- 
mor  de  los  Indics :  y  que  Motezuma  que 
abfolutamente  mandava  toda  la  tierra,  en 
publico  le  honrava,  y  de  fecreto  le  avifava 
como  fe  avía  de  reparar  contra  los  que  le 
querían  mal ,  y  que  por  el  amor  que  le 
tenía,  no  mirava  en  las  palabras  que  con- 
tra él  avía  fabido,  que  dezía  :  y  que  le  fu- 
plicava  no  fe  defcuydaíTe  en  hablar,  por- 
que no  ganaría  nada  en  ello,  y  que  quan- 
do no  quifieííe  ningún  medio  de  paz  ,  en 
prefencia  de  la  mas  gente  que  pudiefl'e  , 
le  proteftaíle  todos  los  daños  que  fuce- 
dieíTen.  Que  moftrallen  fus  provifiones ; 
que  entralle  íin  rumor ;  porque  le  obe- 
decería en  nombre  del  Rey.Era  la  fuftan- 
cia  de  la  carta ,  reprefentarle  fu  buena 
voluntad,  encargarle  la  unión  entre  ellos, 
por  eícufar  la  perdición  de  lo  ganado  ,  k 
qual  avía  de  fuceder  ,  y  de  todos  con  la 
divifion,  fi  los  Indios  no  entendían  ,  pues 
avía  mas  de  mil  para  cada  Cáftellano, 
y  pedirle  que  fe  vieílen  para  fer  de  acuer- 
Qq  a  do, 
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do,  y  qnando  otra  cofa  le  pareciefle,  con- 
venía que  rupieíTe  que  no  penfavvi  dexar 
lo  qne  Dios  le  avía  dado.  Efcrivio  también 
á  fu  amigo  Andrés  de  Duero,  y  al  Oydor 
Lucas  Vázquez  ,  y  los  embio  buenos  pre- 
fentes  de  oro  ,  y  también  otras  muchas 
joyas,  dio  al  fraVe  para  que  las  pudieire 
repartir  á  las  perlbnas  que  le  parecieíle 
que  podía  aprovechar. 

Llegó  primero  á  manos  de  Narvaez  la 
carta  que  le  eícrivieron  los  Toldados  de  Mé- 
xico ,  y  no  refpondió  á  ella,defpues  llegó 
el  padre  Guevara  ,  y  fus  compañeros,  di- 
xeroneí  buen  tratamiento  que  avian  re- 
cebido ,  el  poder  que  Cortes  tenía  ,  fu 
buena  condicion,cl  deileo  de  íer  amigo  de 
Narvaez,  y  que  aquellos  negocios  íe  lle- 
vaílen  por  paz  y  concordia:  moftraron  las 
joyas  que  les  dio  ,  magnifícavan  la  gran- 
deza ,  y  riqueza  de  las  poblaciones  que 
avian  vifto,  todo  lo  contavan  en  publico , 
con  alegría  ,  lo  qual  juntamente  con  el 
descontento,  que  muchos  traían  de  Nar- 
vaez ,  comenco  á  caufar  movimiento  en 
los  ánimos  de  muchos  foldados,porque  unos 
aborreciendo  el  rompimiento  ,^  y  llevar 
las  coías  por  malos  términos  deíleavan  ir- 
fe  á  Cortes  ,  para  participar  de  fu  buena 
dicha ,  otros  no  querían  lo  uno ,  ni  lo 
otro  ,  lino  que  holgando  de  las  riquezas , 
con  que  fe  hallava  Cortes  ,  confiando  en 
la  flaqueza  de  lus  fuerzas  ,  deíleavan 
veríe  con  él,  para  defpojarle. 

Uvo  diverlos  pareceres  entre  los  ami- 
gos de  Narvaez  ,  y  los  mas  le  aconfejavan 
que  fe  pulielTe  la  cofa  en  negocio  •,  pero 
fu  mucha  confianza  no  lo  dio  lugar  á  ello, 
con  la  qual  dava  á  entender  á  los  Indios  , 
que  era  el  verdadero  Capitán  que  avía  de 
caftigar  a  Cortes ,  y  que  poniéndolos  en 
libertad  dexaría  la  tierra  ,  y  fe  iría  :  y  los 
Indios  como  gente  ligera  le  creían ,  fe- 
guian  ,  y  lervían ,  y  con  muchos  menía- 
geros ,  que  por  momentos  ívafi ,  y  ve- 
nían de  México  ,  embió  a  dezir  á  Mote- 
zuma  ,  que  Cortes  era  hombre  bandole- 
ro ,  y  codiciofo  ,  y  que  en  México  efta- 
va  contra  la  voluntad  del  Rey  de  Cartilla, 
y  que  por  fu  mandado  iva  á  reftituirle  , 
lo  ufurpado,  y  cailigar  aquellos  inquietos, 
rjue  eíluvieife  muy  alegre  ,  y  le  ayudaile, 
íi  en  algo  le  uviclfe  menefter ,  pues  era 
para  fu  fervicio.  Eftas  cofas  tenían  confu- 
fo á  Motezuma  ,  porque  Hernando  Cor- 
tes foriycndofe  con  artificio  ,  unas  vezes 
confeíTava ,  y  ofras  diíTimulando ,  encu- 
bríalo mas  que  podía.  Llegó  el  padre  Iray 
Bartolomé  de  Olmedo  ,  y  con  él  un  ar- 
tillero llamado  Ufagre,  hermano  de  otro 
que  iva  en  el  exercito  de  Narvaez  ,  con 
el  qual ,  y  con  otros  amigos  repartió  fiel- 
mente lo  que  Cortes  le  dio  ,  lo  mifmo 
hizo  el  padre  Olmedo  ,  con  Andrés  de 
Duero,  y  con  Lucas  Vázquez  de  Ayllon, 
y  como  la  pretenfion  del  padre  Olmedo  > 


y  la  de  Lucas  Vázquez  era  toda  una,  pre-' 
ilo  íe  concertaron.  Habló  el  padre  á 
Narvaez ,  dióle  íii  carta  ,  úvo  junta  en- 
tre íüs  amigos ,  fobre  lo  que  íe  avía  de 
hazer  .  y  cada  uno  aconfejava  fegun  la 
paíTion  ,  buena  ,  ó  mala  que  tenía.  Los 
que  deíleavan  que  íe  tomalíe  algún  me- 
dio ,  lo  fundavan  en  el  fervicio  del  Rey  y 
en  la  buena  condición  de  Diego  Velaz- 
quez  ,  y  en  la  confervacion  de  lo  adqui- 
rido ,  y  afeavan  el  defcomponerfe  de  pa- 
labras contra  Hernando  Cortes.  Bernar- 
dino  de  Santa  Clara  ,  hombre  fabio  ; 
dixo ,  (¡ue  fe  confideraJIe  que  Cortes  habla- 
va  ftejiipre  Lien  de  Karvaez. ,  y  el  mal  de 
Cortes ;  y  <jue  pues  era  poderofo  en  tan  gran 
tierra  ,  que  tenía  pacifica  ,  y  con  todo  ejfo 
ofrecía  la  paz.,  que  no  ¡t  enfanchafje,  fino  que 
la  acepta  fe  ,  porque  fe  arrepentiría  ,  pues  con 
todo  el  poder  que  tenía  ,  fe  ponía  en  peligro  de 
verfi  perdido  en  un  momento  ,  /  toda  via  no 
quería  faz. :  y  pidió  por  tefiimonio  a  un  efcri- 
vam  ,  como  requería  al  General  en  nombre 
del  Rey  ,  /  de  parte  del  exercito  que  no  alte^ 
rafe  la  tierra  ,  fino  que  guiaffe  los  negocios 
conforme  al  parecer  de  todos ,  y  en  efpecial  del 
Licenciado  Ayllon  ,  y  de  otras  perfonas ,  de 
efperiencia  y  crédito.  Bien  quiíiera  Narvaez 
cafligar  á  fanta  Clara  ;  pero  no  fe  atre- 
vió ,  porque  era  hombre  de  valor ,  y  de 
amigos.  El  Licenciado  Ayllon  con  el  ca- 
lor que  le  llevó  el  padre  Olmedo,  viendo 
que  Cortes  quería  la  paz  ,  también  hizo 
requirimientos  á  Narvaez  ,  y  fo  pena  de 
muerte  ,  y  perdimiento  de  bienes  ,  le 
mandó  en  nombre  de  la  Real  Audiencia 
de  la  Eípaíiola  ,  que  no  fueíl'e  á  México , 
fin  verfe  primero  con  Hernando  Cortes  , 
y  affentar  con  él  los  negocios ,  porgue  de 
otra  manera  fe  eílorvava  la  ccnveilion  de 
los  Indios,  y  fe  alterava  la  tierra  ,  y  todos 
fe  ponían  en  peligro  de  perecer  mifera- 
blemente  a  manos  de  Barbaros  ,  de  que 
Dios  feria  muy  ofendido,  y  el  Rey  defer- 
vido,  dixo  en  publico,  lo  que  en  el  viage 
avía  perfuadido  á  Narvaez,  la  mala  difpo- 
ficion  que  hallava  en  fu  animo  ,  y  que 
mofl:rava  mas  ,  querer  vengar  k  Diego 
Velazquez  ,  que  fervir  al  Rey. 

CAPITULO    XXL 

Oue  Cortes  fe  determino  de  ir  d  bufcat 
a  Panfilo  de  Narvaez.. 

COnfiderando  Panfilo  de  Narvaez  I 
de  quanto  impedimiento  le  era  el 
Licenciado  Lucas  Vázquez  ,  y  viendo 
que  con  mas  calor  que  primero  tratava  las 
cofas ,  íofpechando  lo  que  fué  ,  acordó 
de  quitarlele  delante  ,  y  con  un  efcriva- 
no  de  cámara  de  la  Real  Audiencia  ,  que 
avía  ido  con  él,  y  el  Alguazil ,  los  man- 
dó meter  en  una  caravela  :  y  ordenó  que 
los  llevaíí'en  á  Cuba,  y  con  ei  Oydor 
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Natvací       fe  embió  a  efciifar  j  que  lo  hazía  ,  por- 
embija  Cu-  ^^^^  ^^  j,^  Audiencia  no  hizieíi'e  falta :  y 
xr''i^  „]]ílv'^  Diesó  Velazquez  efcnvió  las  caufas , 
efiuiveá       porque  je  emoiava  ,  y  que  con  el  le  au- 
hielle.  Dióle  cuenta  de  lo  hafta  entonces 
íucedido  ,  y  dei  mucho  amor  que  hallava, 
que  todos  tenían  á  Cortes.  La  contedera- 
cion  que  avia  hecho  con  los  Tlaícaltecas, 
y  que  por  la  multitud  de  Indios,  que  le  fe- 
guian,  avia  dihcultad  en  confeguir  lo  que 
fe  pretendía;  pero  que  con  todo  eílojCÍpe- 
rava  prenderle  ,  y  embiarfele  con  las  in- 
formaciones de  fus  delitos.  Lucas  Váz- 
quez fe  uvo  también  con  los  Marineros , 
que  acabó  con  ellos  que  le  llevaffen  á 
Santo    Domingo  :  abrió  el  delpacho  de 
Narvaez,  y  vio  lo  que  no  quiliera  de  h  :  y 
de  todo  dio  cuenta  á  la  Audiencia.  Vién- 
dole Narvaez  libre  de  Ayllon,  impruden- 
temente amenazó  a.  Santa  Clara,  li  habla- 
Va  mal  del ,  y  le  reboivía  el  exercito.  Pu- 
blicó la  guerra  contra  Cortes ,  y  llamóle 
traydor,  y  ufurpador  de  la  tierra  ,  ofreció 
premio  á  quien  le  prendielíe  ,  ó  mataííe  : 
y  á  otros  principales  del  exercito  ,  con 
que  iva  delguftando  mas  á  los  que  le  a- 
borrecían.  Y  Pedro  de  Villalobos  ,  y  un 
Portugués ,  con  otros  líete  foldados,  fue- 
ron los  primeros  que  le  paífaron  á  la  villa 
Rica  ,  y  llevaron  hrmas  de  otros ,  qué  fe 
ofrecían  de  fervir  á  Cortes  ,  de  que  por 
momentos ,  y  de  todo  lo  demás  ,  le  avi- 
fava  Goncjalo  de  Sandoval ,  y  otro  fol- 
dado  defcontento  de  Cortes  ,  fe  pafso 
á  Narvaez. 

El  Capitán  Salvatierra,  amigo  muy  in- 
timo de  Narvaez  ,  y  de  los  que  mas  ame- 
nazavan  á  Cortes ,  le  dixo  que  miralle  , 
que  el  Frayie  Olmedo  ,  era  muy  perjudi- 
cial en  el  exercito  ,  y  que  no  traía  buenos 
palios :  por  lo  qual  acordó  de  prenderle  : 
y  Tábido  por  Andrés  de  Duero  ,  fe  lo  im- 
pidió :  dizien-.ío  ,  que  aquel  frayie  era 
menfagero  ,  y  ii  tal  hazía  era  incurrir  en 
mcdo.y  An-  mal  cafo,  y  que  baftavan  ios  términos  l'ue- 
di-es  de         j.,^  ¿^  razon,  que  fe  uíavan,  lin  que  fe  pü- 
dieíie  ciczir,  que  en  aquel  exercito  le  ha- 
zían  tantas  colas  indignadas ,  allende  de 
que  por  íer  religiofo  convenía  refpetarle  : 
con  lo  qual  NarváeZ  no  trato  mas  de  pren- 
derle, el  Frayie  continuava  en  fus  platicas, 
é  inteligencias ,  y  los  amigos  de  Cortes , 
pe'íuadían  á  Narvaez  ,  que  fe  vieííe  con 
él  :  y  que  para  tratarlo  fé  embiaííe  á  An- 
drés de  Duero  ,  Gonzalo  de  Sandoval , 
que  como  Capitán  vigilante  no  fe  defcuy- 
dava.  Embió  defde  la  villa  Rica  dos  Ca- 
ftelianos,  vertidos  como  Indios ,  á  llevar 
fruta,  y  yerva  y  relcatar  :  eftuvieron  en  el 
Rer.l ,  reconocieron  quanto  avía  ,  iin  fer 
¿onecidos  ;  porque  habiavan  muy  bien  la 
lengua  Mexicana  :  y  de  camino  hallando 
doícuydado  el  cavallo  del  Capitán  Salva- 
rielTa  íe  le  llevaren  a  la  Veracruz  ,  que- 
dando él  bien  fentido  del  tiro,  y  los  otros 
Anti  de  Herrera  Década  H, 
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con  rila  :  y  por  otros  caminos  no  íe  ceda-  IKiÓt, 
va  de  levantar  el  animo  de  los  Toldados  con 
darles  joyas  ,  y  hazerles  ofreciinientos. 
Acordó  Panfilo  de  Narvaez  de  reíponder 
á  la  carta  de  Cortes,  que  llevó  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo  :  dixole  ,  que  líevava 
provihones  Reales  ,  para  tener  aquella 
tierra  por  Diego  Velazquez,  aconfejan- 
dole  que  Te  la  dexaííe  en  paz,  pues  no 
le  pertenecía  ,  y  de  lo  contrario  le  avía 
de  ir  mal. 

Andava  Cortes  muy  cuydadoíb  ,  pen- 
fando  lo  que  avía  de  hazer ,  porque  por 
una  parte  le  parecía  cofa  dura  ,  y  de  mu- 
cho peligro  defamparar  á  México  ,  y  co- 
nocía la  mala  intención  de  los  Indios :  y 
Motezuma  deíTeofo   de  verfe  íüera  de 
opreffion,  y  á  la  mira  del  TucelTo  que  avía 
de  tener ,  la  venida  de  la  nueva  gente  « 
y  al  hn  conocía  que  avía  deíamparado  á 
Diego  Velazquez ,  y  que  no  tenía  titulo 
Real,  y  que  folo  hazla  de  íli  parte,  lo  que 
avía  férvido  ,  y  la  voluntad  que  le  tenía 
la  gente.  Continuava  en  elcrivir  á  Nar-  p^„j^„f¡^ 
vaez,  y  los  foldados  le  efcrivieron  otra^rirew/zVí  of^ 
carta  ,  y  por  quantos  vias  podía  procura-  dinat,fitturd 
va  de  reduzir  á  alguna  forma  de  concier-  provtdet,  pr*- 
to  :  y  por  otra  parte  prudentemente  fe  'f'"*  7""^' 
apercebia  ,  para  en  calo  ,  que  la  cola  j^ig^jios  de 
llegalfe  a  rompimiento.  Pidió  á  Narvaez,  concierto 
que  fe  vierten  folos ,  con  diez  ó  véynte  q'ie  Cortes 
compañeros ,  ofreciendoTe  de  ir  adonde  ofrece  a 
fe  le  Teñalafle  :  y  que  no  lo  queriendo     ^"'^^^  ' 
aceptar  le'  dexaría  á  México  ,  y  dándole 
trecientos  hombres  mas ,  fe  iría  á  deícu- 
brir ,  y   conquiftar    nuevas  tierras  :     y 
fe  obligaría  hazer  la  cofta  á  los  Caflella- 
nos ,  que  quedaffen  en  México  :  y  que 
queriendo  Narvaez  ir  á  los  deTcubrimien- 
tos,  le  favorecería  defde  México,  en  que 
fe  haría  mucho  fervicio  al  Rey,  y  fe  daría 
gran  provecho  á  la  gente  ,  y  que  quando 
de  nada  le  contentaíTe  le  moítralfen  las 
proviliones ,  porque  á  la  letra  las  obede- 
cería. Ninguno  deftos  medios  fupo  acep- 
tar Narvaez ,  porque  de  los  que  íe  lo  per- 
íuadían  ,  no  fe  confiava,  y  dava  crédito  á 
los  de  contraria  opinión  ,  á  los  quales  pa- 
recía que  Narvaez  efl:ava  poderofo,  y  que 
por  eílar  flaco  Cortes  fe  movía  de  miedo, 
y  que  no  avía  para  que  tratar  de  dar  me- 
dios en  lo  ageno.  Las  viftas  con  diez  com- 
pañeros ,  fué  cierto  que  aceptó  Panfilo  de 
Narvaez  ;    pero  aviendo  efcrito  a  Cor- 
tes ,  Gonzalo  de  Sandoval  (que  traía  mu- 
chas efpias ,  fobre  el  campo  de  Narvaez^ 
le  dixo  ,  que  le  certihcavan  que  en  aque- 
llas viftas  avía  de  fer  muerto  ,  6  prefo  , 
por  lo  qual  le  embió  á  dezir,  que  pues  no 
avía  querido  aceptar  los  partidos  que  le 
ofrecía  ,  que  no  quería  viftas ,  y  que  íu- 
pieífe  que  no  avían  de  cantar  dos  gallos 
en  un  muladar  ,  y  que  aparejafie  las  ma- 
nos ,   y  comentó  á  tratar     de     irle    á 
bufcar. 

Q,q  3  Avía 
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1  5  20.       Avía  mientras  cftava  en  duda  la  yda  en 
Super  nr/nt    bufci  (ic  Niivaez.  ,  mar.ii.do  á  toda  ia 
ferranientis     gente  quc  aparejalltí  las  armas ,  y  todo  lo 
qttoque  c->     que  cada  uno  avía  de  llevar  ,  y  que  todos 
fo/-:/j  onera.-   eftuvieíren  muy  a  punto  ,  para  quando 
CcvtcM'nan-  cunvmielle  partir,    tmbio  á  un  íoldado 
da  h.izcr       llamado  Tobilla  ,  muy  dteftro  en  todas 
armas ,  efpecralmente  en  lugar  de  pica,  á 
Chinantlá,  adonde  fe  halkva  Barricntos , 
para  que  fe  bulcaíTen  trecientas  picas ,  ó 
laií^as  ,  porque  aquellos  Indios  las  ulavan 
dos  brabas  mas  largas  que  las  de  Caitilla  , 
y  pues  avía  cobre ,  íe  hizieflen  dos  yerros 
para  cada  una,  conforme  a  la  mueftra  que 
dio,  y  fe  quitaflen  las  navajas,  con  que  los 
Indios  iiíavan  armarlas,  y  que  ¡e  ayudaílen 
con  dos  mil  hombres  de  aquella  nación  , 
todo  lo  qual  fué  prefto  apercebido,  y  los 
enos  hechos  mas  primos ,  cpse  la  mue- 
ra que  fe  llevo.  Determinado  Cortes  en 
íu  animo  de  ir  á  bufcar  NiU-vaez  ;  mandó 
juntar  la  gente  <,  porque  oyda  una  Milla 
del  Efpiritu  Santo,  la  quería  hablar  fobre 
negocio  muy  arduo  ,  y  acabada  la  MilTa  , 
dixo  ,  que  bien  fahun  que  aviendoles  queride, 
algunos  nloltofos  eflvrvar  U  faüdu  de  Cuba  , 
cen  efperati^a  de  l,t  buena  dicha  que  avian  de 
uner  ,  los  üevo  a  nueva  Efpafia ,  y  que  avien- 
dofe  fundado  la  villa  Rica  ,  le  eligieron  por  Jk 
Capitán  ,  y  Im  vitoriM  que  avian  tenido,  hafla 
que  los  metió  en  México ,  adonde  Dios  los  avia 
dado  la  buena  ventura  que  avían  vijlo  ,  y  la 
ejptravan  mejor  :  y  que  aviendo  en.biado  al 
Rey  relación  de  lo  hech«  ,  con  fu  quinto  ,  y  un 
■prcfente  ,  el  navio  fe  fulvo  de  lof   manos  de 
Diego  Velaz.quez.  ,  para  que  Uegajfcn  a  oydos 
del  Rey  ,  y  fe  entendii/fcn  por  el  mundo  ,  he~ 
chos  de  hombres  ja>Ha4  oydos  ,  con   que  fu  me- 
moria quedaría  eterna  ,  /  perpetuada  en  todos 
los  figlos.   Lo  qual  avía  dado  tarrta  pena  a  Die- 
go 1'elaz.^Hez,  ,  que  para  efcurccer  efla  gloria  , 
avía  embiado  lomo  vían  a  Panfilo  de   K.ir- 
vaez. ,  hombre  efiafo  ,  y  miferable  ,   cabezu- 
do y  rez,io  ,  poto  amigo  de  dar  contento  ,  muy 
cafado  con  fu  parecer ;  el  qual  avía  ei  hado  de 
(i ,  al  Licenciado  Ayüon  ,  y  maltratado  a  Eer- 
■nardino  de  fama  Clara  ,  porque  le  aconfeja- 
van  que  fe  concertafe  .-  lo  qual  no  avía  hecho, 
■confiado  en  las  fuer (os  que  llevava  :  y  que  con 
la  mifma  arrogancia  avía  dejlribuydo  los  bienes 
de  los  que  aüi  e/lavan  ,  y  condenado  fus  per- 


fonos  ,  didendt  a  los  indios ,  que  eran  trajl 
dores ,  y  que  iva  a  cafligarlos  ,  y  dcxarles  la 
tierra  libre  :  y  que  pues  los  tratava  como  a 
infames  ,  aora  conftder^Jfen  como  fe  llevaría 
con  ellos ,  quando  los  tuviejfe  en  fu  poder  ,  y 
que  pues  tenían  obligación  de  bolver  ^or  fus  vi- 
doí,  Imira  ,  /  haüendas,  y  mantener  la  opi- 
nión en  que  ejlavan  de  hombres  valerofos ,  fi 
quiera  para  no  perder  aquel  pie  que  tenían  ga- 
nado ,  para  el  aumento  de  la  Fe  ,  que  avian 
comencado  a  ajfentur  ,  y  fiis  decendieníes ,  no 
pcrdícjjen  la  gloria  que  los  podían  dexar  ,   (ifi 
fe  teman  por  los  mifmos  ,   que  hafla  eutorues 
aviunfido,)  determinava  ( fi  les  parecía^) 
dexar  los  que  fueljín  menefltr  en  México  ,  y 
ton  los  que  voluntariamente  le  quife¡fen  feguir^ 
acometer  a  Panflo  de  2\arvaez^ ,  pues  jiempre 
el  acometedor  vencía  ,  allende  de  que  no  les 
faltava^  el  favor  de  Dios ,  y  los  Tía  fe  al  tecas 
ayudarían^  y  oíros  que  tenía  prevenidos :  efpe- 
cialmente  que  tampoio  faltavan  amigos  en  el 
exercito  de  Narvaez, ,  y  il  fe  ofrecía  de  fer  el 
primero  en  ios  peligros  ,  y  trabajar  doblado  por 
la  caufa  de  todos.  Levantofe  entre  la  gente 
un  pequeño  rumor ,  hablando  unos  con  J^^  p"|^  ^ 
otros ;  pero  tomando  la  mano  algunos  Ca-  Cow"!  ^ 
pitanes ,  dixeron  que  conocían  la  buena  VeUcitas  efi 
dicha  que  Dios  les  avia  dado  ,  deíde  que  '"«nm  a 
falieron  de  Cuba  ,  debaxo  de  tal  Capitán,  -^'""f  "'"■ 
y  lo  que  le  devian  :  y  que  por  tanto  no  j„,  y,„  ,„_ 
teman  otra  voluntad  lino  la  fuya,  que  de-  perijs  mjlru- 
terminalle  lo  que  hielTe  de  fu  gufto  ,  que  mentum 
fus  vidas  ,  y  haziendas  las  ponían  en  fus  ?""'"  *""' 
manos :  y  pareciendo  a  Hernando  Cortes  "'"'"'  ^^"*' 
que  tenía  la  gente  con  buena  difpohcion 
de  animo.  Ordenó  que  cada  Capitán  fu- 
pieffe ,  quales  de  íus  íoldados  irían  con 
rnejor  voluntad  ,   y  quales  quedarían  ,  y  Ah^rado 
que  Pedro  de  Alvarado  quedaíTe  en  Me-  «.jueda  en 
xico  con  ciento  y  cincuenta  foldados  ,  á  ^'^"ico. 
quien  encargó  que  lirvieíle  á  Motezuma  , 
con  grandilTimu  reverencia  ,  y  que  todos 
vivieílen  con  mucha  quietud  ,  pues  en  la  y¡¿^  ¿ 
ocaíion  en  que  fe  hallavun  ,  era  mas  peli-  „»,{»  a  „,<'- 
grofo  el  provocar  á  los  Indios ,  a  deíden  lite.  Lif. 
ue  nunca  ,  y  á  los  Capitanes ,  y  folda- 
os  que  avían  de  quedar  encargó  la  obe- 
diencia de  Alvarado  ,  y  que  en  todo  hi- 
zieiien  fu  dever :  y  prometió  focorrerles 
quando  algo  le  otrecielle. 
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Que  Hernando  Cortes  fale  a 

Etcrminando  Hernando  Cortes,  de 
no  detenerfe  en  falir  á  bufcar  Pan- 
filo de  Narvaez  :  acordó  de  hablar  al  Rey 
Motezuma  :   dixole  ,  que  defde  el  dia  que 
-         le  avia  mandado  que  falieffc  de  fu  tierra , 
o  ezuma.  ^^,,-'^  dcjfeado  obedecerle  ,  y  que  ya  tenía  mas 
(umplida ,  y  verdadera  información  ,  de  la 


Cortes 
l-.jbla  á 


bufcar  a  Panfilo  de  Narvaez.. 

gente  que  avía  llegado ,  que  era  fu  hermaM 
Panfilo  de  üarvaez. ,  con  orden  de  vifitar  i 
fu  Altez.a  ,  de  parte  del  Alliffimo  Principe  ,  el 
Rey  de  Cafiilla,  y  de  León  :  y  darle  un  prefente 
que  llevava  de  fu  parte  ,  y  que  avia  acordado 
de  irle  a  recebir  ,  para  acompañarle  a  México  , 
y  bolverfe  todos  juntof  a  embarcarfe  tn  aquellos 
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tfavhsy  que  tiuevumcnte  avian  llegado ,  y  que 
aunque  fe  Atña  diiho  que  entre  ellos  avía  enenii- 
ftad  ,  no  era  mái  de  una  orden  que  el  Re/  le  a- 
via  dado,  para  vengar  el  mal  que  hallajfc,  que 
en  aqucll.tó  partes  fe  uviéjfe  hecho  a  los  Cajie- 
Udnos ,  jf  que  por  tal  caufa  iva  tan  poderof) ,  J 
•que  dexava  en  fu  lugar  a  Pedro  de   Alvarado  , 
que  ferviria  a  fu  Altera  ,   con   mucho  acata- 
miento ,  y  que  leftiplicuva  que  a  el ,  ni  a  na- 
die de  los  que  queduvan ,  pennitieffe  que  fe 
hÍ2.ieffe  daño  ,  pues  que  al  cabo  no  pedía  dcxar 
fu  A¡tez.a  de  quedar  delío  defervido.     Qiiedo 
Moteruma  muy  fuípenfo  :  porque  defde 
que  fe  tuvo  avifo  de  la  llegada  de  Nar- 
vaez  ,  le  dixercn  que  no  avia  conformidad 
entre  el ,  y  Cortes ;  pero  eflimavale  en  tanto 
que  dándole  crédito  ,  le  refpondio  ,  trayendole 
a  la  memoria  lo  que  le  avia  regalado  ,  y  con- 
tra la  voluntad  de  fus  diofes  fujrido  ,  y  defen- 
dido de  fus  fuhditos  ejiandofe  de  buena  gana  con 
el ,  por  efia  cau^a  :  y  que  pues  quería  ir  a  rece- 
bir  a  fu  hermano  ,  fttejji  en  buena  hora  ,  con 
que  hecha  la  embaxada  ,  y  dado  el  prcfente  fe 
fueffcn  ,  pues  tenían  navios  para  efcufar  el 
efandalo  ,  que  de  lo  contrario  avía  de  naier  , 
y  que  le  prometía  de  tratar  bien  ,  entre   tanto 
que  bolvía ,  a  Pedro  de  Alvarado  ,  y  a  los  que 
quedavan  con  el ,  fin  confentir  rcbueltas,  y  que 
vjejfe  lo  que  avta  menefíer  para  el  camino, 
que  de  todo  feria  provej do  ,  y  luego  ordenó 
que  fe  le  dielTe  quanto  tuefle  menefter  , 
porque  el  mayor  cuy  dado  que  Motezuma 
tenía  .  era  verle  libre  de  aquella  gente  , 
y  mucho  mas  defpues  que  fupo  ,  que  de- 
mas  de  la  contederacion  que  Hernando 
Cortes  tenía  necha  con  los  Tlaícaltecas  , 
la  avía  hecho  con  los  Uhinantecas,  y  con 
otros  de  donde  mfería  ,  que  de  la  eftan- 
cia  de  los  Carelianos  en  fu  Reyno  no  fe 
podía  leguir  ningún  bien. 

El  día  que  falió  Hernando  Cortes  de 
México ,  en  el  punto  que  partía  ,  pareció 
Motezuma  en  unas  andas  ,  en  ombros  de 
feñores ,  acompañándole  Pedro  de  Al- 
varado,  y  toda  la  cavalleria  Mexicana,con 
toda  la  muíica  ,  y  aparato  real :  y  dixo  á 
Cortes ,  que  le  quería  acompañar  ,  harta 
falir  de  la  Ciudad,  no  fe  lo  quería  confen- 
tir :  y  íe  lo  fuplicó,  y  porfió  mucho ;  pero 
en  todo  cafo  quifo  llegar  halla  la  cal9ada 
de  Papalapán,adonde  (e  defpidió  con  gran 
amor  ,  diziendo  ,  que  demás  de  hazerle 
aquella  honra  ,  por  tan  gran  Rey  ,  cuyo 
Embaxador  era  ,  la  merecía  por  fi  mif- 
mo  :  y  repitió,  que  pidieíTe  quanto  uviciTe 
menefter ,  que  íe  lo  embiaría  defde  don- 
de quiera  que  le  avifaife. 

Ivan  con  Cortes  muchos  Mexicanos , 
y  algunos  fe  bolvieron,  porque  fe  lo  roga- 
va,  y  otros  porque  fe  canfívan  :  y  los  que 
figuieron,  era  para  avifir  al  Rey  de  lo  que 
paiíava  ,  como  por  momentos  lo  haíían  , 
tué  bien  recebído  en  Chulúla ,  adonde  fe 
refiefcó  la  gente,  y  á  media  legua  deípues 
de  lalido  encontró  con  gran  numero  de 


Tlaícaltecas,  que  le  ívan  a  t-ecebir.  Eucró  I  J  XQ* 
en  fu  Ciudad  con  alegría  de  todos :  dixo, 
que  aquel  Capitán  Chnftiano  a  quien  iva    „  x",fc"b^ 
á  recebir  era  fu  hermano:  y  que  fi  no  fues-  f.,,»^  leltutá 
íe  bueno  le  quería  caftigar,  para  lo  qual  a-  conjicit,  & 
vía  menefter  6000. hombres  de  guena,y  no  í""'^»'  ^o- 
los  pidió  para  ferviríe  dellos  .  lino  por  ha-  "J^""'  '" 
zer  eltruendo  :  y  porque  Uegaiie  la  tama  'I,  „„felU„t 
á  Narvaez ,  que  toda  la  tierra  era  en  íu  fa-  anhnos.  Liv. 
vor,  y  defta  manera  amedrentarle.  Los  fe- 
ñores  de  las  quatro  cabeceras  ,  le  ofrecie- 
ron quantos  quilieíTe. Nombro  por  Capita- 
nes dellos  á  Alonío  de  Ojeda  ,  y  á  Juan  ¿'^^J'  ^« 
Márquez  ,  porque  ya  fablan  la  lengua,  y  jum  Mar- 
Ios  ordenó,  que  fe  quedaifen  de  retaguar-  quez  fon 
da,  y  con  ellos  Francifco  Rodriguez.   En-  nombr.idos 
tendiófe  luego  en  levantar  la  gente,  y  á  po'Capita- 
tres  leguas  de  la  Ciudad,  yendo  caminan-  xiafcake- 
do,  quando  fupieron  los  Tlafcaltecas ,  a-  cas. 
donde  ívan  ,  la  mayor  parte  dellos  le  bol- 
vió,  porque  aquella  nación  no  eftava  aco- 
ílumbrada  á  pelear  fuera  de  fu  tierra  ,  y 
quando  mucho  cerca  della.HernandoCor^ 
tes,  dixo,  que  íi  adelante  lo  avían  de  hazer 
mal  ,  mejor  era  que  fe  uviéllen  buelto,  y 
quilo  que  fe  bolvieflen  todos  j  porque  le 
pareció  que  avía  coníeguido  íu  intento :  y 
ya  eftava  avifado  Barrieiitos,  adonde  fe  a- 
vía  de  hallar  con  las  picas ,  y  con  los  dos 
mil  Chinantecas,  el  qual  llegó  al  punto,  y 
al  lugar  que  fe  le  mandó,  y  las  picas  íalie- 
ron  muy  buenas,  y  muy  largas,  y  los  foL 
dados  a  quien  fe  dieron:  fe  ívan  exercitan- 
do  con  ellas ,  y  Tobilla  enleñando  á  cada 
uno,  como  la  avía  de  jugar,  y  los  dos  mil 
Chinantecas ,  también  traían  picas,  y  to- 
dos quiío  Cortes  que  íe  armalTen  de  eicau^ 
piles,  porque  fabía  lo  que  importava,  llevar 
foldados  armados ,  ó  deínudos,  Gonzalo 
de  S3ndoval,que  aíTi  miímo  fué  avilado  de 
Cortes  falló  al  camino  adonde  fe  le  man- 
do ,  y  dixo  en  lu  lugar  en  la  Vei  acruz  á 
Pedro  de  Yrcio,  y  aquí  fe  hizo  mueítra  de 
la  gente,  y  fe  hallaron  z66.  hombres  con- 
tados, los  Capitanes,  cinco  de  á  cavailo,  y 
el  írayle.  Los  amigos  de  Cortes  que  efta- 
van  con  Narvaez,  entendiendo  que  íe  iva 
acercando,  períiíadieron  á  Narvaez  ,  que  //<»  fi-cít  non 
embialle  á  Andrés  de  Duero,para  que  co-  '^'^  p''gnn,[eii 
mo  hombre  de  autoridad,  con  Cortes  hal-  ^'  f"S-''"¿'' 
lalie  algún  eípediente  de  paz:y  tanto  apre-  «,¿,  „„,¿¿  ,^, 
taron  en  ello, que  lo  permitió:  íué  Andrés  fony.ntttr  aJL 
de  Duero, y  habló  de  fecreto  con  Cortes,  vulnera.  Ve¡. 
y  el  fruto  que  fe  vió  deftas  platicas ,  fué 
tratarle  los  dos  como  grai.des,  y  antiguos 
amigos.  En  partiéndole  Andrés  de  Due- 
ro, del  campo  de  Cortes,  mando  á  Juan 
Velazquez  de  León  ,  que  era  pariente  de 
Narvaez  ,  que  iueíTe  al  campo  y  que  lle- 
vaíTe  fus  cadenas  de  oro,  y  quanto  tenía, 
y  otras  ]oyas  que  le  daría,  porque  avía  en- 
tendido que  Narvaez  le  deiTeava  mucho 
ver,  Juan  Velazquez  íe  eícusó  dello ;  pero 
Cortes  quifo  que  en  todo  cafo  lueíTe  :  y 
le  oíreció  fu  yegua  ruzia  ,  y  embjó  con 
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t  5 IQ  •  él  un  JAcayo  Tuyo,  llamado  f uan  del  Rio, 
y  aviendole  hablado  de  fecreto  ,  y  dado 
las  joyas  fe  partió. 

Llegado  Juan  Velazqüei  á  Zeinpoala  fe 
Juan  Velat-  fué  apear  á  cafa  del  Cazique,  y  defde  álli 
iHicz  de         ^  ]3  pofada  de  Narvaez.  El  qual  aviendo 
fabido  que  era  llegado  ,  le  iva  á  bufcar,  y 
aviendole  recebido  con  mucho  amor,qui- 
ío  que  íueíle  fu  huefped,  dixo  que  (e  que- 
ría bolver  luego,  porque  fu  ida  no  era  para 
mas  de  befarle  las  manos  ,  y  ver  li  avría 
modo  de  hallar  alguna  lorma  de  concier- 
to. Ayrófe  mucho  Panfilo  de  Narvaez,  y 
dixo  que  le  maravillava  del ,  porque  tra- 
taíle  de  concertarle  con  un  traydor  que  fe 
avia  rebelado  á  fu  Primo  Diego  Velaz- 
quez.  Juan  Velazquez  fe  Imtio  mucho  de- 
fto,y  dixo,  que  en  lu  prefencia  no  le  avian 
de  dezir  tales  palabras  de  Hernando  Cor- 
tes,porque  era  muy  buen  cavallero :  y  pa- 
reciendo al  Capitán  Salvatierra;  Gamarra, 
Juan  Jufte  y  otros  Capitanes  que  Juan  Ve- 
lazquez hablava  con  libertad,  aconfejavan 
á  Narvaez  que  le  prendielíe,-  pero  Aguftin 
Bermudez,  que  era  Alguazil  mayor,  An- 
drés de  Duero,que  era  Contador  del  excr- 
cito,  y  armada,  y  un  clérigo  dicho  Juan  de 
León,  lo  contradixeron,  y  con  muchas  ra- 
zones perfuadiercn  á  Narvaeí,  que  le  re- 
galaíle,y  honralTe;  el  qual  lo  hizo,y  le  ro- 
gó que  perfuadieíle  á  Cortes  que  fe  dieífé, 
y  celTafle  renziüas.Ofrecio  de  hazer  lo  que 
pudielle, aunque  dixo,que  tenía  á  Cortes, 
por  cabezudo,  y  porfiado.  Qiiifo  Narvaez, 
que  Juan  Velazquez  vieíTe  el  exercito  :  y 
mando  hazer  alarde  en  fu  plefencia  ,  y  fe 
fueron  á  comer  ;  luego  fe  defpidió  Juan 
Velazquez,  pareciendole  que  avía  confe- 
guido  el  hn  que  pretendía  que  era  aver  el 
exercito,  hablar  con  algunas  perfonas ,  y 
defcuydar  á  Narvaez:  y  citando  de  partid.i 
un  mancebo  que  también  era  fobrino  de 
Diego  Velazquez,  y  era  Capitán,  y  fe  11a- 
mava  de  fu  nombre ,  dixo,  que  todos  los 
que  no  íe  fueíTen  a  rendir  á  Narvaez,  eran 
traydores:y  que  pues  el  íe  iva  no  era  buen 
Velazquez.   Juan  Velazquez  le  reípondio 
que  era  tan  buen  cavallero  como  él.  y  que 
le  defendería,que  no  avia  en  el  exercito  de 
Cortes  ningún  traydor  j  y  metiendo  mano 
á  la  eípada,  pidió  licencia  á  Narvaez,  para 
Juan     e  az-  j^^^g^  bueno  lo  que  dezía.Todos  los  cava- 
Leon  fe       lleros  que  eftavan  preíentes ,   fe  pufieron 
buelve  á       en  medio,  rogaron  á  Panhlo  de  Narvaez, 
Narvscz        q^e  mandaíTe  íalir  del  exercito  á  Juan  Ve- 
Memmitra-  iaznuezdeLeoñ,porque  fucederían  incon- 
rus.  pomife-    venientes:  y  lu  eltancia  en  el,era  muv  per- 
ramurborem,  judicial ;  y  con  cfto  fe  bolvió  á  Cortes,  el 
tjuaminpcde  qual  iva  caminando  poco  á  poco,  y  llegó 
c^rorum       ¿  Cotaftlá,adonde  padeció  mucha  hambre. 
tUxl  meta-    Pafsó  á  la  Tapaniqueuta,  adonde  hallo  al- 
tio  ,  poftero     gun  refreíco:  otro  dia  parecieron  dos  Ca- 
die  abeunte    ziques.quc  fe  quexaron  de  Panfilo  de  Nar- 
exercitu,inta-  yag^^  diziendo,  que  les  tomava  lo  que  te- 
tciMam. "'  '^'^^  '  y  ^'^^  dcítrtiia  la  tierra  y  que  no  les 
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hazia  iüfticia:y  que  a  él  querían  refvir,pues 
que  le  tenían  por  feñoncondoliófe  mucho 
dellos  agradecióles  fu  voluntad  :  dixoles  , 
que  aquellos  hombres  no  eran  de  fu  cafta 
ni  generación  ,  y  que  defemparalTen  el 
lugar ,  porque  le  quería  quemar  ,  con 
aquellos  re/ien  venidos. 

A  tiempo  que  los  amigos  de  Panfilo  de 
Narvaez,  le  dezían  que  advertieííe  ,  que 
hafta  en  aquel  punto  fe  avía  entendido 
que  Cortes  avia  derramado  muchas  joyas 
por  el  exercito. Llegó  el  Cazique  de  Zem- 
poala :  y  le  dixo,  que  en  que  entendia,  que 
como  eílava  dcfcuydado,  porque  quando 
menos  íe  cataíle,  llegaría  Hernando  Cor- 
tes con  fu  gente,  y  le  mataría,  porque  te- 
nia tantas  elpias,  que  era  avifado  de  todos 
fus  palios ,  y  aunque  hizieron  burla  del , 
toda  via  íe  mando  pregonar  la  guerra . 
contra  el  exercito  de  Cortes,  á  fuego,  y  á 
fangre,  á  toda  ropa  franca;  y  Narvaez  íalió 
con  el  exercito  en  batalla,  y  toda  la  artil- 
lería ,  como  un  quarto  de  legua  de  Zem- 
poala,  para  eíperar  allí,  y  como  llovió  to- 
do el  dia,  y  aquel  exercito  no  eítava  muy 
acoftumbrado  á  padecer  trabajoSjlofentían, 
diziendo,  que  era  bien  bolver  al  alojamientOy 
y  no  haz^r  tanto  cafo,  de  tan  foca  q^ente  ;  pero 
los  que  conocían  el  valor  de  Hernando 
Cortes, lo  reprehendían :  y  deziaii  que  era 
mal  confejo  el  retiraríe,y  de  todo  efto  avi- 
ló Andrés  dé  Duero,  á  Hernando  Cortes, 
con  un  foldado  que  fe  hizo  huydizo,  que 
fe  llamava  el  Galleguillo.  Retirado  Nar- 
vaez ,  íin  tomar  el  confejo  que  íé  le  dava, 
en  confianza  que  Cortes,  no  le  ciaría  aco- 
meter ,  mandó  que  fe  púfieilen  centinelas 
de  foldados  ligeros,  y  animólos,  en  el  rio 
por  donde  avía  de  paliar,  y  que  en  el  ca- 
mino de  Zempoala,  elluvielíen  toda  la  no- 
che quarenta  de  á  cavallo  ,  y  que  por  los 
patios  de  los  apofentos  del  general,  andu- 
vicíTen  otros  véynte :  y  la  artillería  que  e- 
ran  diez  y  ocho  pecezuelas  ,  fe  puliellen 
aileftadas  á  las  puertas ,  y  con  elto  pareció 
que  fe  podía  ellar  con  feguridad,  y  publi- 
camente mandó  Panfilo  de  Narvaez,  pro- 
meter que  daría  dos  mil  pefos ,  á  quien 
mataííe  a  Hernando  Cortes,  ó  á  Gonzalo 
de  Sandoval ;  y  mandó  que  en  fus  apo- 
lentos  durmiefien  buen  golpe  de  foldados, 
elcopeteros  ballelteros,  y  con  partelanas , 
y  con  ellos  los  Capitanes  Salvatierra  , 
Gamarra,  y  otros  de  fus  mas  confidentes. 

CAPITULO    II. 

Que  Hernando  Cortes  projigue  fu  camino  en 
bufca  de  Panfilo  de  Narvaez.. 

LLegó  Hernando  Cortes  ,  al  rio 
de  Canoas  ,  en  elle  tiempo  ,  y 
tuvo  trabajo  de  paílarle  ,  porque  iva 
crecido  ,  y  bufcando  el  vado  fe  ahoga- 
ron dos  foldados.  En  palfando  el  rio,oye- 
ron  la  arcabuzeria  del  exercito  de  Panfilo 
de  Narvaez,  cofa  que  eípantava  mucho  a 
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lnd¡os,que  de  todas  las  aparencias  que  hazía        Dixodefpues,  que  J!  les  parecía  íwía  acor-  IjíD» 

avifavan  á  Motezuma,  engrandeciendo  fus  dtido  de  d^ir  en  los  enemigos  a  la  media  noche  ,  b  ,-,     , 

luerí^as,  teniendo  a  Cortes  por  acabado,  de  al  qu.ir:o  del  alba  ,  que  era  el  uiejor  efpedieníe  ¡^¡.^^  profiéH 

que  no  avía  poco  contento  entre  los  Mexi-  que/i-  podía  tomar,  para  pelear  pocos  contra  tan-  confultatió 

canos.     Paílado  el  rio  ,  Hernando  Cortes  tos.  Alonfo  Davila  fefpondió,  que  como  le  a-  '■'fl-  -^'''fi- 

mandó  llamar  á  toda  la  gente  :  y  hizo  un  vían  d'hho  ,  no  querían  vida  fin  lafuya  :  y  que 

1   bla  '^rgo  razonamiento^adonde  por  orden  con-  fHe¡[e  a  la  hora  que  quifiejfe,  y  como  lo  mandajje, 

,  °;,s  lolJa-  tb  todos  los  males  términos  que  con  él  fe  que  con  el  morirían  contentos ,  y  que  para  qual- 

avían  ufado,y  las  malas  formas  de  proceder,  quicr  Imra  eftavan  aparejados.    Narvaez  lueso  Narvaez 


dos. 
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que  Narvaez  avia  tenido,  Im  querer  admi-    íupo  adonde  eftava  Cortes ,  embio  á  Gon-  VV^^"^^ 
tir  los  medios  de  paz ,  que  le  avía  ofrecido,    calo  Carrafco,  hombre  de  hecho,  v  con  él  á  rS'^    * 
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tes. 


por  elcufar  de  llegar  á  rompimiento,  halla    Hurtado  criado  fuyo,  para  que  acercándole 
aver  echado  malamente  de  fu  exercito  ,  á    todo  lo  pofllble  á  Cortes  le  llevalTen  avifo 
un  Oydor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Efpa-    de  fus  paífos  :  y  les  corredores  de  Cortes 
ñola  ,  porque  tratava  de  concierto :  y  que    que  eran  Jorge  de  Alvarado  ,  Gon<jalo  de  Pren<íen  los 
también  avían  fabido,  como  avía  mandado    Alvarado,  Franciíco  de  Solís,  Diego  Piqar-  ^  Cortes  á 
pregonar  la  guerra  contra  ellos ,  como  íi    ro,Francifco  Bonal,y  Francifco  de  Orozco,    ^"^  '^'^' 
fueran  Moros :   dixo  grandes  cofas  del  va-    dieron  con  él,y  le  prendieron.  En  viendofe 
lor  de  fus  íoldados,  de  la  mucha  eftimacion    prefo  el  Carrafco,habló  aIto,porque  fe  efca- 
en  que  los  tenía  ,  y  mucho  que  dellos  con-    palie  Hurtado,y  aífi  lo  hizo.  Llegado,Cor- 
fiava  :    y  traxoles  á  la  memoria  las  batallas ,    tes  dixo.   Compadre  ,  que  defdicba  bajido  efta  , 
y  peligros  paliados,  diziendo  ,   que  fi  en  ellas    como  os  han  cacado  ,  adonde  eftava  vuef¡ra  lige~ 
¿vían  peleado  por  las  vidas  fupiejfen  que  aora  a-    rez,a.  Yalli  fe  riyéron  un  rato  con  él :  y  no 
•vían  de  pelear  por  las  vidas  ,  y  por  las  honras ,    eftando  media  legua  de  Zempoala ,  le  pre- 
pues  aquella  gente  tratava  de  prenderlos,  echar-    guntó  que  adonde  iva. :  dixo,  que  a  hufcar  una 
los  de  fus  cafas  ,  y  robarlos  fm  baúendas.  Alien-    india  ,  que  le  avían  hurtado  -.   replicó  que  era. 
de  de  que  hafta  entonces  no  les  confiava  ,  que  lie-    gran  mentira  ,  y  que  quien  era,  el  que  fe  efapo  : 
vavan  provifiones  del  Rey  ,  fi  ya  no  eran  algu-    dixo  que  era  una  criado  fuyo.  Bolvió  á  dezirlé 
n.if  del  Obifpo  de  Burgos ,  fu  contrario  ;  ;-'  que    que  dixelle  la  verdad  ,  porque  no  tendría 
fi  fu  mala  fuerte  quifiefe,  que  cayepn  en  manos    refpeto  al  compadrazgo  ;  pero  afirmófe  en 
de  Narvaez. ,  fe  pcrfuadiefen,  que  quanto  fervi-    lo  dicho  :  y  preguntando  que  orden  tenía 
íio  avían  hecho  a  Dios ,  y  al  Rey  ,  torti.irta  en    Narvaez  en  fu  campo,  dixo  lo  que  avía  ,  y 
fu  de  férvido  ,  y  daño  de  todos ',  porque  hartan    que  penfava  que  iva  á  la  carnicería  ,  y  que 
frocejfo  contra  ellos :  diúendo,  que  avian  muer-    como  Compadre,  y  fervidor,  le  rogava  que 
ío,  deftruy do,  y  robado  la  tierra  :  y  fiendo  ellos    fe  bolvieíle  :  dicho  efto  mandó  que  affi  ata- 
los  alborotadores ,  y  robadores ;  dirían  que  eran    das  las  manos  ,  como  eftava  le  guardaíTen  : 
los  buenos  fervidores  del  Rey  :  y  que  pues  aque-    y  comentó  á  marchar,  y  al  apartarfe  dixo  á 
lio  vían  delante  de  fm  ojos  ,  convenía  que  todos    vozes  el  Carrafco  que  no  daría  fu  parte  por 
bolvicjfen  por  la  honra  de  Dios ,  del  Rey  ,  y  la    mucho  ,  y  efto  por  las  grandes  cadenas  y 
¿ellos,  y  por  fus  cafas,  y  haT.ienda(:  y  que  avien-    joyas  que  llevavan  los  de  Cortes,  Llegados  á 
do  falido  de  México  con  efta  intención  ,  todo  lo    quarto  de  legua  de  Zempoala,  mandó  dexar  Cortes  ofrc- 
pcnía  en  fus  manos ;  que  viejfen  lo  que  le  pare-    los  tiros ,  y  el  fardage  en  una  quebrada  ,  y  '^^  premio 
tía.  fuanVela2.quez.de  León  ,  Francifco  de  Lh-    dixo  pocas  palabras  á  la  gente ,  dando  ani- ¡¡°n¿n^yg"j., 
go,  Diego  de  Ordás ;  y  otros  Capitanes  le  rcfpon-    mo,y  ofreció  al  que  le  dieiTe  muerto,ó  prefo  le  de  Nar- 
dieron,  que  tiivie(fe  por  cierto,  que  mediante  Dios    á  Narvaez,  tres  mil  Caftellanos  de  oro,  mil  vaez. 
avían  de  vencer,  ó  morir,  en  aquella  demanda  :    y  quinientos  al  fegundo  ,  que  á  fu  perfona 
y  que  mirajfe  no  le  convencieren  con  pjjí/^írr,    4legafíe,iif tercero  mil.Proteftó  que  fu  prin- 
porque  fi  alguna  cofa  fe  haz.ía  que  no  fueffe  bien    cipal  defl'eo  avía  hdo  íicmpre  el  enfalda- 
Adverten-     hecha  ,  el  tendría  la  culpa.  Mucho  fe  holgó    miento  de  la  Fé  ,  y  que  iva  provocado  á  a- 
cias  de  Cor-  Hernando  Cortes ,  de  ver  en  fu  gente  el    quella  facion  :  rogó  á  todos  que  íe  enco- 
tes  á  fus  lol-  fpifnio  animo,con  que  avía  falido  de  Mexi-    mendaílen  á  Dios,  y  le  pidieííen  perdón  de 
Audaces  ha-  ^^'  Y  ^''^°  muchas  otertas,  y  prometimien-    fus  culpas,  adoró  la  cruz,  todos  hizieron  lo 
beantqife  con-  tos :  y  bolvió  á  dezir  que  les  pedía  por  mer-    mifmo,  y  fe  abracaron,  y  perdonaron  unos 
fidentiammi-  ced,que  callolfen, porque  en  las  batallas  era    á  otros  :  y  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  im 
litarem.  Veg.  j^^g  provechofa  la  prudencia  para  vencer    que  nadie  fe  le\'antaííe  ,  les  hizo  dezir  la 
Tementas  j^  ofadía,  aunque  no  olvidallen  aquella    confelTion  general ,  pedir  á  Dios  perdón  , 

auoi  fiulta  conhan^a  de  vencer,  que  nempre  avian  te-  prometer  la  enmienda  de  la  vida  ,  hizo  la 
eft,  etiam  in-  nido  :  y  pOrquc  conocía  de  fus  valerofos  a-  forma  de  la  abfolucion,  hizolos  una  platica « 
ftUx.  Liv.      nimos,  que  por  ganar  honra  fe  querían  ade-    concluyendo   con  dezirles  que  Dios  les 

lantar,  les  rogava  que  cada  uno  guardaífe  la    die/fe  vitoria  ,  pata  que  prefto  bolviellen  á  Hurrado 
orden  y  obedecieífe  á  fu  Capitán  lin  arro-    México  ,  á  plantar  la  Fé  Cathólica.  Y  en  toca  á  la  ar- 
jarfe  temerariamente  á  nada,  porque  de  a!li    efto  era  ya  llegado  Hurtado  ,  entrando  en  "^^  ^!^  ^' 
folo  les  nacería  qualquiera  defgracia.  Y  fué    el  exercito  de  Narvaez,grir3ndo  á  la  arma;  j^a^^"'*^ 
cofa  notable  ,  que  jamas  dio  á  entender  las    diziendo,  que  Cortes  eftava  cerca  ,  que  a-  m^Ia  in  bella 
inteligencias ,  que  traía  en  el  exercito  ene-    vían  prendido  á  Carrafco  ,  no  fupo  dezir  fecuritus,  ho. 
■  niigo  ,  porque  fupieííen  los  íoldados ,  que    que  gente  era  ,  ni  quanta;  pero  algunos  y''«'»?«e cos- 

en fobs  fus  bracos  avían  de  confiar.  dixeron  '*"'/""■  i'>« 


4¿é         Hiftork  áe  las  Indias  Ocidéntales , 

1^26*  dixeron  qiié  no  pedía  íér  qiié  lloviendo,  y     Ñafváez.  ?  mirad  que  fino  me  dez.U  la  verdad,  ni 
eon  noche  ran  elcura  fuelle  Corres   :    y    l/^Jiura  la  annjl.tdvhjj,  páru  dexar  de  mandaros 

PanHlo  díxo  á  níuftndo  que  fe  íueíle  a_dor-  guindar  de  dvs  defliu  fieos  ,  que  fon  bien  altas  , 
ínir,  que  í¿  le  avía  de  aver  antojado,  hiefíe  dixo,  que  aunque  lé  ahorcaje  no  diría  mas  de  lo 
si  apofeino  dé  Juan  Bono  ,  y  2IIÍ  dixo  que  dicho  ,  porque  aquello  era  la  verdad.  Replicó 
vio  cavallos ,  y  que  oyó  voz  Caftellana  ,  y  Hernando  Cortes,  pues  ajfi  queréis,  vos  morí. 
que  nO  eílnva  loco;  pero  }uan  Bono,á  quien    réis,  y  aunque  lo  di:ío  burlando,  faltó  poco, 

no  dcvía  de  pcPar  la  llegada  de  Cortes ,  le  que  íaliera  de  veras,  porque  los  que  le  lleva- 

díxo  que  lo  avía  loñado,  que  callaíTe.  ronje  guindaron  luego  de  dos  picas,  y  fi  de 

CAPÍTULO     III.  prefto  no  arremetiera  Rodrigo  Rangel  con 

Oue  thrñaitdo  Cortes  acomeiio  a  Panfilo  de  Nar-  fu  cavallo,  quedará  ahorcado,   porque  atro- 

vaeí.,  y  le  venció,  y  prendió  y  deshiz,o  fu  cxcrcito.  pello  á  los  que  le  guinda  van,  y  le  dexaron  : 

DEííeando  Cortes  iuftifícar  mas  fu  caula,  y  eíluvo  quatro  ó  cinco  días,  can  malo  de  la 
dio  mandamiento  á  Gon-jalo  de  San-  garganta,  que  no  pudo  tragar  bocado.  Y  ca- 
doval ,  fa  Álguazil  mayor,  para  prenderá  rninando  llegaron  a  un  cammo  que  íe  paitía 
NarVaet ,  cuya  fuílancia  era,  que  aviendo  ^n  dos,  adonde  eftava  una  cru¿,á  la  qual  to- 
Ilegado  con  exercito  entrava  por  la  tierra  dos  íe  humillaron:  y  fray  Bartolcrhé  de  Ol- 
de  guerra,  y  eftando  pacifica  la  alborotava,  medo  les  hizo  otra  platica,  animándolos,  y 
en  que  hazía  gran  defervicio  ai  Rey,  cuyas  aqiii  fe  viftieron  los  efcaupiies,  que  fon  las 
provihones  no  avía  querido  moftrar  ,  aun-  corabas  de  algodón,  y  con  Buen  pa(To,y  or- 
que  íué  requerido,  eílando  Hernando  Cor-  den,  y  gran  lilencio,  fe  fueron  acercando  al 
tes  prefto  de  obedecerlas  ,  y  de  Venir  en  pueblo,  y  viendo  Juan  Velazquez  de  León, 
qualquier  buen  medio  de  paz,  por  la  qual ;  una  luz  alt2,dixo  á  Cortes,  que  atli  era  el  alo- 
y  porque  eftorvava  la  pacificación  de  aquel  jamiento  de  Panfilo :  y  él  refpondió  ,  huelgo- 
nuevo  mundo  de  que  Dios  era  tan  defer-  '«f  >  «/"^  '**  lumbre  tíos  alumbre. 
vido,  y  el  patiimonio  Real  menos  cavado  ,        Mandó  Cortes  á  Gonzalo  de  Sandoval , 
le mandava que  le prendielie,y  li le  lelulielTe,  f]ue  con  fu  tropa  fe  encaminaíTe  á  Narvaez , 
le  matafl'e,  para  le  qual  le  dava  comiífion,  en  que  hizo  buena  elecion,  porque  era  Ca- 
y  poder, y  mandava  á  los  Capitanes  cavalle-  pitan  muy  arnfcado  ,  y  á  las  otras ,   que  le 
ros,  y  foldados  de  fu  exercito  que  para  ello  guardalTen  los  lados,  para  detener  el  íccoN  l^      , 
le  dielíen  todo  favor.  Luego  ordeno  la  gen-  i'o,  que  acudieíle.  Sandoval  mandó  ai  atain-  que  da  Cor. 
te  en  tres  tropas;  la  primera  dio  á  Gonzalo  bor  Canillas,  que  no  tocaíle  hafta  que  fe  lo  ees  para  aco- 
de Sandoval,  con  60.  hombres :  y  eran  los  mandaíle,  y  le  llevava  delante  de  íi.  Ya  que  rnetcr  a 
principales,  Jorge  de  Alvarado,  Gonzalo  de  fe  acercavan  al  apofento  de  Narvaez,  Cor-  ^^^ll'  > 
Alvarado,  Alonío  Davila,  Juan  Velazquez  tes  que  andava  reconociendo,  y  ordenando  rl'^lZ!, "',''' 
de  León,  Juan  de  Limpias,  Juan  Ñuñez  de  a  todas  parces,  dixo  á  la  tropa  de  Sandoval:  prior  inflm^s 
Mercado  i  encargó  la  iegunda  a  Chriftoval  fcñores  arrimaos  a  las  dos  aceran  de  la  calla  ,  pa-  adcm.  Ví¿:. 
de  OÜd,  que  era  Macfe  de  campo  ,  gentil  ''^  ¡jue  las  balas  de  la  artillería  paffen  por  medio  ^"*  '"■'"'''■■■" 
foldado  ,  y  hombre  de  grandes  íuercas  ,  y  /«  haz.cr  daño.  No  pudo  fer  efte  acometí-  T'Tr  '"" '" 

/  <  I    Yi      1    •  rf  1         A       1  1'  ■  11     1  r     rr         r         •  ,  Ocult  que  rr^- 

ívan  con  el  Rodrigo  Range! ,  Andrés  de  miento  tan  callado  que  no  íueílen  fentidos,  ferem.  lív. 

Tapia, Juan  Xaramillo,Bernardino  Vázquez  y  avilado  Narvaez,y  le  eftava  viíliendo  una 

de  Tapia,  que  hazia  oficio  de  fator  del  Rey.  cota:y  dixo  a  quien  le  avisó,no  tengáis  pena. 

Corres  llevó  a  íu  cargo  ia  Cercera,  y  Con  él  y  mando  cocar  ala  arma,yco'mo  de  las  ocras 

j.    ívan  Francifco  Aivarez  Chico,  y  Rodrigo  dos  torres  adonde  eftavan  aloj.idós ,  los  de- 

exercito  de   •^'^'^r^z  Chico,  hermanos,  hombres  de  va-  mas  de  fu  exercito,  no  le  acudieron,  porque 

Cortes.        lor,yde  prudencia,  fieles  á  Cortes,Diego  de  dizen  algunos  que  fe  hizieron  fordos,  ocroS 

Ordás,  Aionfo  de  Grado,  Domingo  de  Al-  que  no  pudieron  llegar,por  el  impedimien- 

burquerque,  C^hriítoval,  y  Martin  de  Gam-  to  de  las  tropas  deCortes.Llegado  pues  San- 

boa,y  Diego  Piíjarro.  Llevavan  entre  todos  doval  al  alojamiento  de  Narvaez,las  príme- 

70.  picas,  hechas  de  enzina,  con  los  yerros  ras  centinelas  que  eftavan  al  pie  de  la  efca- 

dichos,  que  llegavan  á  trcynta  y  ocho  pal-  lera  de  la  puerta  del  patio  ,  comen(jaron  á 

nios,  dio  por  nombre  el  Elpiritu  Sanco,  por  dar  vczes.  Sandoval  viendofe  fentido,man- 

parecer  de  fray  Baitolomé  de Olmcdó.Man-  do  á  Canillas  que  tocaíle  la  caxa,Cortes  de-  tIus  animi 

áó  que  las  picas  de  Gonzalo  de  Sandoval ,  z'n,cierra,cterra,  Efpiritu  fanto,Efpiritu  fanto,a  cfl  hifen-nú 

acomctieflen  el  apofento  de  Narvaez,  y  las  f/Zw,  y  fubiendo  Sandoval  la  primera  eíca-  P""<l""' 

otras  a  la  cafi  del  Cazique  ,  adonde  avía  lero,feguido  de  los  fuy os, toparon  en  el  pa-  V"^'"  T'f¡'-<^ 

d- ¡    .  ,,  r     r      n-  .       '      ^  -  i  ^  /-  i-       ^         ÍMitt.    Lid. 

^       a  (obre  el,  porque  no  le  luelle  :  y  que    tío,  con  un  apofento  de  negros  :  íalio  uno 

50.  íoldados  dieiíen  íobre  el  Alcalde  Juan  con  una  lumbre  en  la  mano,y  de  dos  golpes 
Jufte,  y  lu  compañero.  Ordenó  á  Chrifto-  de  pica  le  mataron:  y  paíTai^do  adelante  ha- 
val  de  Olid  ,  que  inviítieííe  con  la  artillería  ziendofe  pedaqos  los  atabales  de  Narvaez  >  xt  » 
de  Narvaez,  y  que  él  le  guardaría  las  efpal-  y  la  caxa  de  Canillas ,  acudieron  al  apo-  tretid^iónc 
das ,  iva  una  efquadra  de  otra  á  menos  tre-  fento  de  Narvaez  ,  y  fubidas  quatro  gra-  conjiantts 
LoqueCor-  cho,que  tiro  de  piedra,y  caminando  en  efta  das ,  hallaron  puefta  la  artillería  ,  difparó-  '^'*"<  aut 

r"  ^5>^°  ,r  orden,  dixo  Cortes  á  Carraíco,  mandando    íe  un  tiro ,  oue  mató  dos  de  los  de  Cortes,  ^""¡P'.'"'. 
con  carral-  ,  t»„j  n        ■  1  t  1  j  tntlttis  ofi. 

co,  y  le  qui-  nazer  alto,  Compadre  por  vuejtra  vida  que  me    Jos  qualcs  apretaron  tanto  que  no  dieron  ci„m  omin^t 

ío  aliorcar.  </i¿4«  ,  á<  que  mama  (Jl¡i  9rd(nad9  (I  campo  4e    lugar  i  que  íe  diíparaílen  las  otras  pie(jas,  2ac. 

Hizo 
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íílzo  Cortes  con  mucha  priefla  echar  la 
árrilleria  por  las  gradas  ab:ixo  ,  y  fubió  o- 
tras  cinco  para  entrar  adonde  eftava  Nar- 
vaez  ,  y  con  él  hafta  quarenta  fol dados , 
Goni^alo  de  Sandoval  que  ya  eftava  con 
Panfilo,  le  requirró  que  fe  dieíTe  ,  burlófe 
dello  :  y  comentó  á  pelear  animofamen- 
te  con  los  fuyos  ,  porque  liefnpre  fué  va- 
liente, y  como  fus  laucas,  y  partefanas  ño 
alcan^avan ,  y  las  picas  de  Cortés  eran 
muy  largas,  no  haíian  fruto,  con  codo  eíTo 
íe  defendía  con  animo,  y  valor  :  y  Martín 
López  Toldado  de  Cortes,  pufo  fuego  á  la 
paja  que  cubría  la  Torre  ,  y  por  el  humo 
lívo  de  (al ir  Narvaez  y  fu  gente,  y  allí  le 
dieron  un  golpe  de  pica  en  un  ojo.  Diego 
El  Alferer  ¿^  Rojas ,  Alferes  de  Narvaez ,  peleava 
pelea  v'ale-^  '^^^  ^"  bandera  valerofamente  ,  y  defen- 
íoíamente.  chindóla  como  valiente  cavallero,  le  der- 
rivaron  de  dos  pícalos  ,  dixo  al  caer  vaIa- 
mc  nueftra  Señera  :  y  Cortes  refpondió  , 
ella  te  valdrá  ,  y  no  quifo  que  le  acabaflen 
de  matar.  Herido  Narvaez ,  cerró  con  él 
Pedro  Sánchez  Farfan,  y  luego  Gonzalo 
de  Sandoval :  y  dixo,  fed  prefo,  y  por  las 
gradas  le  llevaron  arraftrando ,  hafta  e- 
char'e  priíiones ,  y  llevarle  a  Cortes  ,  á 
quien  dixo  :  fíñor  Hernando  Cortes  tened 
en  mucho  la  ventura  que  oy  avéis  tenido  en 
prender  mi  perfona  :  Refpondióle  ,  que  lo 
menos  que  avía  hecho  en  aquella  tierra  era  a- 
verle  prendido  ,  mandóle  poner  á  recado,  y 
no  le  curaron  aquella  noche  ,  por  la  re- 
buelta  que  andava  :  y  otro  día  le  embió 
á  la  villa  Rica. 

CAPITULO    IV. 

De  lo  que  fucedio  defpues  de  la  prijioa 
de  Panfilo  de  Karvaez,. 

P Rendido  Narvaez,  y  no  haziendo  mas 
rehftencia  los  que  con  él  eftavan.Her- 
tipts  viBo-  nando  Cortes  fe  mando  pregonar  por  Ca- 
'"""'/'  '  pitan  general,  v  iufticia  mayor,  de  ambos 
juerit  ne  vin-  cxercitos,  en  nombre  del  Key,  ordenando 
tare.  Tm.  á  todos  que  acudieílen  á  jurarle  por  tal  , 
ío  pena  de  la  vida,  todos  fueron  uno§  vo- 
Hernando    luntáriamente  ,  otros  no  pudiendo  hazer 

Cortes  con  p^ig^os ,  falvo  trecientos  foldados  que  fe 
la  Vitoria  ,    j  r  i  ^  .  ^ 

ordena  que  u'Z'cron  tuertes  en  un  apolento,  a  los  qua- 

los  dos  les  dixo  Carrafco  ,  que  era  buena  oca- 
exci  Ciros  lion  de  dar  fobre  los  de  Cortes  ,  porque 
■  I)^»!,!-'!  "'^^"  ^^^  ^"^  ^^  avían  jurado  eftavan  (in  armas , 
y  los  fuyos  andavan  derramados  ,  roban- 
do 5  y  aunque  no  pareció  mal  el  confejo, 
como  no  tenían  cabera,  y  muchos  lo  que- 
rían fer  ,  aguardaron  el  día  :  y  entonces 
acudió  Chriftoval  de  Olid  ,  á  ofrecerles 
buen  tratamiento  de  parte  de  Cortes. 
Los  mas  dixeron  Viva  el  Rey ,  y  Diego  Ve- 
Jdzquez,  porque  como  tué  fiempre  amigo 
de  hazer  bien,  le  amavan.  Acabada  la  gri- 
ta dixo  Chriftoval  de  Olid  ,  que  harían 
jpor  fuerea  ,  lo  que  no  querían  de  grado  : 


diencia. 


y  yendo  á  dar  cuenta  a  Cortes  ,  los  dixo  1  i?  2<^* 
Carrafco  que  fuellen  al  fardage  de  Cortes, 
y  fe  harían  ricos ,  y  fe  podrían  embarcar  , 
y  llevar  á  Diego  Velazquez  con  que  pu- 
dieffen  hazer  otra  arm.ada  :  y  aunque  pa- 
reció bien  ,  no  íe  acabaron  de  concertar , 
fué  folo  Carrafco,  y  no  halló  mas  guarda 
que  á  Marina  la  Lehgua,  y  á  Juan  de  O- 
terga,  page  de  Cortes,  tomó  un  cavallo  y 
una  lan^a,  bolvióá  la  gente,  hallóla  jun- 
ta, y  dixo  la  ocafion  que  perdían.  En  efto 
hazla  llevar  la  artillería  contra  los  que  no 
íe  querían  rendir ,  y  teniendo  fu  gente 
junta  ,  mando  á  Mefa  el  artillero  que  dif- 
paraíTe  una  pie^a  por  alto,hizolo,y  habló- 
los Chriftoval  de  Olid, otra  vez  refpondie- 
ron  Viva  el  Rey ,  y  Diego  de  Velazquez  ,  -^ preda  <*- 
Ordenó  Cortes  que  les  tiraíTen,  mató  una  2^¡^  ^^f '* 
bala  dos  hombres,  di  (pararon  otra  y  mató  ^¡"rliuLip. 
á  otro ,  y  con  efto  íe  pallaron  algunos  á 
Cortes,  otros  íe  defendían,  hafta  que  fal- 
tándoles la  munición  fe  rindieron.  Man- 
dó Cortes  á  Márquez  ,   y  á  Ojeda  ,   que 
recogiellen  las  armas,  y  las  efcondielfen  ; 
y  en  efto  ya  fe  hazí.*  de  día.  Dos  muge-  Lo  que  di., 
res  hermanas  llamadas  Beatriz,  y  Francif-  "^""^i"  ^^\ 
Ca  de  Ordas,  labida  la  prifíon  de  Narvaez,  iosíoídados 
y  la  rota  de  ía  excrcito  defde  una  venta-  de  Narvaeií 
na ,  á  grandes    vozes  dixeroñ  :  vcllacos 
Dominicos ,   que  mas  os  pertencciun  las  ruecas  , 
que  las  efpada4  ,  buena  cuenta  avéis  daüo  de 
vofítros ,  mal  ayatí  las  mugcres  que  vinieron 
con  tales  hombres  ,  y  yendo  á  Cortes  le  hi- 
zieron  reverencia  ,  y  dixeron  palabras  de 
mas  que  mugeres ,  loando  íu  valor.     No 
quedava  nadie  lino  Carrafco  para  jurar  á 
Cortes :  y  pareciendo  en  el  cavallo  que 
avía  tomado  ,  dixo  Cortes :  compadre,  ejje 
cavallo  es  mio,apeaos :  dixo  que  no  lo  hana, 
fino  le  davan  el  íuyo  :  replico  Cortes  que 
le  dexaífe  luego,  que  el  fuyo  fe  le  manda- 
ría bolver  :  y  qUanto  al  juramento  ,  dixo 
que  le  mandaíle  otras  cofas :  ordenó  que 
le  echaííen  un  pie  de  amigo  :  y  con  él 
eftuvo  tres  días  ,   hafta  que  hizo  el  jura- 
mento,y  no  le  ahorco  porque  le  convenía 
foñegar  aquella  gente  con  deftreza. 

Aviendofe    dado    telhmonio  á  Cor- 
tes de  la  obediencia  que  le  avían  jura- 
do ,    tomo  mueftra  á  lu  exercito  para 
ver  los  que  faltavan :  y  viendo  los  de  Nar- 
vaez ,  que  no  eran  mas  de  ducientos  y 
fefenta  ,  y  que  no  parecía  el  gran  exerci- 
to de  Indios  Tlafcaltecas ,  que  fe  dezíay 
que  aquellos  no  llevavan  mas  de  aquellas  los  foida- 
pocas  picas ,  fin  cofeletes ,  fin  cavallos ,  ^^^  ^^  Nai^. 
pocas  cotas ,  lancas  balleftas ,  las  efpadas  "^^'^  ^^- 
mal  tratadas ,  le  hallaron  muy  atrentados,  corridos  de 
de  que  con  fus  albardillas  ,  que  eran  los  verle  ven- 
efcaupiles   ,     üviéllen  vencido  á  tantos  cidos  de 
hombres  de  cuenta  ,  y  corridos  malde-  '^"^  pocosi 
zían  á  Narvaez  ,    que  tan  mal  íe  avía 
governado  :     cofa   que    pufo  á  Cortes 
en  gran  cuydado  ,     hafta  que  poco  á 
poco    con   induftria   los   íüé   ganando. 

Mu- 
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I  5  Jí?tt  Murieron  folos  dos  de  los  Tuyos ,  y  uno  lugar  de  Zempoalá  era, ^nuy  grande  ,  y  de 

úvo  herido  ,  de  los  de  Narvaez  murieron  mucha  gente  :  y  las  caías  de  los  Indios  tan 

onze.  Fué  a  Cortes  un  negro  de  los  de  pequeñas,  que  vivían  muy  apretados, fue- 

Narvacz,  gran  chocarrero,  dixole  muchas  ron  las  viruelas,  pegandofe  con  los  Indios, 

gracias ,  y  que  quando  oyó  dezir  cierra  ,  de  manera  que  aíTi  por  no  curarfe  ,  como 

cierra,  creyó  que  era  fuya  la  vitoria,  y  que  porque  ufando  ellos  de  levarfc  cada  dia  ^ 

dixo  efte  esnii  galio  ;  y  que  fe  ílibió  en  en  íalud  lo  hazian,  con  el  mal  que  los 

un  árbol  ,  y  que  hafta  entonces  avja  efta-  abrafava  ,  ayudado  del  calor  de  Ja  tierra  , 

do  alli  temiendo  que  los  enalbardados  no  cofa  tan  contraria  por  tal  cura,  y  adi  mu- 

•  le  ca^aflen  con  las  palas  de  horno  ,  que  rieron  infinitos,  no  ayudando  poco  la  fal- 

ilevavan  ,  ,y  efto  dixo  por  los  elcaupiles  ,  ta  que  liazían  las  mugeres ,  que  por  la  en- 

y  por  las  picas  largas,  que  llevavan  los  ^¿'medad  no  podían  moler  el  mayz,  y  co- 

Loqiie  dize  ■  -  °'^^^°^  ^'^  Cortes.  Dióle  una  corona  de  i2,.er  el  pan.     Eran  tantos  los  muertos  que 

a  Cortes  un  oro,  que  valía  Teyícientos  ducados :  baylo  como  no  los  entcrravan, el  hedor  corrom- 

con  ella  :   dixo  ,  entre  .ciroi  chacorrerias ,  pióel.ayre:  y  íe  temió  de.gran  peftilen- 

Capiíitn  también  avéií  hecho  la  guerra,  y  ven-  cía.   Efte  mal  de  las  vjruélas  (e.  cítendió 

ctáo  con  eflo   como  con  riiefiro  esfuerzo  fi  me  por  toda  nueva  Efpaña,  y  causó  increvble 

echurcdcs  cadena  ^/cj  dcfto  ,  qtie  a  fé  qae.a  mortandad.,   y..era  cola  notable  ver  a  los 

los  que  la(  ecbaredes  tales ,  no  fe  os  vayan  tan  Indios  que  íe  íalvaron  desfigurados  en  las 

frejlo.  Llegó  luego  el  feñor  de  Zenipoala,  manos,  y  roítros,  con  los  oydos  de  las  vi- 

ccn  muchos  Indios ,  con  guirnaldas  de  ruélas,  por  caula  de  raícarfe.  Muchos  tie- 

roías,  y  ramilletes,  puíieronlelas  á  Cortes,  rten  opinión  que  efte  mal  no  íucedió  de  la 

y  á  los  Capitanes  que  conocían  ,  dieron  contagión  del  negro,  porque  afirman  que 

el  parabién  de  la  vitoria,enfal^andola  mu-  líe  cierto  en  cierto  tiempo  ,  efta  enferme- 

cho.  Rogóle  que  fe  paíIaíTe  á  fus  cafas ,  fiad  y  otras  eran  cieius ,  y  generales  en 

C'ortes  le  abracó,  y  fe  holgó  con  el,  y  con  '     '    "  '  "      "^ 

los  demás ,  y  los  dio  algunas  colillas  de 
Caltilla  ,  y  aviendo  pintado  en  un  liento 
lo  que  paíiava,  á  Narvaez  herido,  y  apri- 
íionado,  la  gente  rendida,  á  Corees  vito- 
rioío,  apoderado  de  la  artillería,  fe  le  eni- 
bió  á  Motezuma ,  por  confejo  de  Cortes , 
y  íe  dio  avüo  de  la  vitoria  á  Alvarado  con 
un  Caftellano.  La  primera  vez  que  Her- 
nando Cortes  elluvo  en  Zempoala  ,  Je 
prefentó  aquel  íeñor  una  muger  principal, 
y  hermola,  que  íe  llamó  doña  Catalina,  y 
otras  dio  á  otros  Capitanes,  en  caía  defta  , 
porque  era  Inerte  fe  alojó  ,  y  ella  le  rega 
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las  Indias :  y  el  no  ayer  tocado  á  los  Ca- 
ftellanos  ,  parece  que  trae  aparencia  de 
razón. 

CAPITULO    V. 

Df  h  declaración  que  je  h¡z.o  ,  de  qitalcs  Indios 
eran  Caribes  ,  y  la  cfpcricnLia  que  fe  biz.o 
en  la  K/paíwla  ,  para  ver  fi  los  natu- 
rales fibian  vivir  en  ve^^indad. 


EL  Licenciado  Rodrigo  de  Figueroa,del^ 
pues  de  aver  hecho  diligente  pefquila 
Ibbre  los  Indios  que  comían  carne  huma- 
na, y  en  que  tierras  íe  hallavan,  para  que 
lava  mucho,  aunque  vivía  con  cuydado  ,  fo  color  ríe  cautivarlos  ,  no  fe  tomaílen 
viendo  aquella  gente  vencida,mal  difpue-  otros,  declaró  por  auto  judicial,  que  eran 
fta  en  íu  animo,  y  delabrida :  y  penfando  Caribes ,  todos  los  Indjos  de  las  lilas  que 
en  el  medio  para  (aür  de  aquel  trabajo  ,  ho  eftavan  pobladas  de  Chriftianos,  falvo 
llegó  el  Capitán  Barrientos,  con  los  Chi-  las  de  la  Trinidad  ,  Lucayos ,  Barbudos, 
nanrecas,  bien  armados  á  íu  ufanea  ,  con  Gigantes ,  y  la  Margarita  :  rodos  los  dé- 
los quales  holgó  mucho,  porque  el  exer-  mas  dixo  que  eran  gentes  barbaras ,  ene- 
cito  de  Narvaez  vieííe  como  era  obedecí-  migos  de  Chriftianos  )  repugnantes  á  la  Qiiales  Irt< 
do  en  nueva  Efpaña.  Determinó  de  man-  converhon  dellos ,  y  tales  que  comían  d'os  ion  Gd 
darlos  bolver,  y  dividir  aquellos  Caftella-  carne  humana  ,  que  no  querían  admitir  '^'''^^• 
nos,  ordenó  que  Diego  de  Ordas,con  tre-  los  predicadores  de  nueftra  fanta  Fé  Ca- 
cientos  íe  aparejaííe  para  ir  á  pacificar  la  thólica  :  y  quanto  á  la  Tierra  hrme,por  lo 
provincia  de  Guazacoalco.  y  á  |uan  Velaz-  que  hafta  entonces  fe  avía  podido  averi- 
quez  de  León,  al  rio  de  Garay  ,  con  otra  guar  ,  declarava ,  que  en  lo  demás  arnba 
tropa,  y  con  ocuparlos  en  efto,  aílegurar-  de  aquella  cofta  que  avían  alcanzado  á  la 
fe  ,  de  que  ellos  también  recibieron  gran  de  las  perlas.  Avía  una  provincia  que 
contento.         '  le  dezía  Páracuria ,  la  qual  era  de  Gua- 

Avida  efta  vitoria,  ordenó  Hernando  tiaos ,  que  no  ion  Caribes  :  y  de  alli 
Cortes  á  Pedro  de  Maluenda ,  mayordo-  abaxo  por  la  cofta  ,  hafta  el  golfo  de 
mo  de  Diego  Velazquez  ,  que  recogielle  Paria  avía  otra  provincia  que  llegava 
hazienda  de  foda  |a  hazienda  que  era  fuya  ,  y  de  Nar-  hafta  la  de  Arijaca  ,  que  fe  tenía  por  de 
Diego  Ve-  vaez,  y  la  pufieife  en  recado,  y  dióle  per-  Caribes  ,  y  paílhda  aquella  por  el  di- 
'í'^'n"'^  lona  que  le  aíTiíhcíIe  ,  para  que  no  le  to-  cho  viage  abaxo  ,  declaró  otra  por 
r'^'.f.'^^y,/?^:  maílen  nádalos  foldados. Sucedió  en  efto,  Guatiaos  ,  dignos  de  fer  bien  trata- 
de  nueva  que  le  dixo  que  yendo  en  el  exerci^o  de  dos  :  a  los  de  la  provincia  Uriapan  , 
tipaña.       Ñarvaei,  un  negro  con  viruelas,  como  el    declarg  por  Caribes  j  y  nías  abaxo  por 

la 
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la  mifrna  cofta  del  golfo  de  Paria  ,  pro-  amigos  ,  hombres  recien  llegados  de  Ca-     ..  5  ^®* 
nuncio  por  Guatiaos  á  losUr!náccs,por-  ftüla,  que  no  entendían  iino  en  lu  pro- 
que  tratavan  con  Chriílianos  ,  y  con  fus  vecho  ,  hn  procurar  él  de  los  Indios.  De- 
amigos.   Y  á  los  Indios  de  la  ribera  de  zía  el  Licenciado  Figueroa  ,   que  etlas 
Taurapec  ,  declaró  por  Caribes.    Y  mas  acufaciones  procedían  de  hombres  inte- 
abaxo  ,  en  la  enfenada  del  dicho  golfo  ,  redados ,  oficiales  del  Rey  ,  Regidores  de 
dio  por  Caribes  á  los  Indios  Olleros:  ya  la  ciudad  de  fanto  Domingo  ,  poroue  no 
las  provincias  de  Maracapana  ,  y  Cana-  ponían  Vilitadores  á   íu  contemplación, 
co ,  excepto  á  la  de  Pavana  ,  que  queda  que  diíTiruulaíIen  los  malos  modos  que 
en  otra  provincia  del  golio  de  Pana  ,  ha-  tenían,  Y  es  cierto  ,  que  delde  que  fe  áe[- 
fta  la  boca  del  Drago  J  los  quales  Indios  cubrió  aquella  lila  hafta  aquel  punto,  po- 
de Pavana  ,  de  mar  á  mar  ,  afirmo  1er  eos  fueron  ios  Governadores  que  acertaC- 
Guaríanos,  y  pacihcos :  y  deíde  Caríati,  fen  á  fatisfazer  á  Miguel  de  Paííamonre ,  ^onruflon 
entrando  la  miíma  provincia  de  Carian ,  porque  con  el  mucho  crédito  que  le  dio  "'^' ^o"'^-*. 
con  la  tierra  del  Caziquc  Salcedo  ,  con  lo  el  Rey  Cathól]co,cauíava  divilion  :  y  efta  veiildad^  dé 
de  Cümaná  ,  y  Chiribichi ,   hafta  el  rio  diveríidad  de  opiniones  fe  convertía  en  opifiíones 
de  Ürari  ,  dio  por  Guatiaos  :  y  defdc  daño  de  los  Indios ,  porque  los  Reyes  y  (óbrela  ca- 
Urári ,  por  la  cofta  abaxo  ,  cambien  :  y  iu  Coníejo  ,  no  fabían  á  que  parte  fe  bol-  P^'^'^^^'j'  '^^ 
affi  mifmo  los  de  Coquiboc6a,excepto  los  ver  >  viendo  que  lo  que  unos  loavan  ,  o- 


Unátos  ,  que  no  declarava  quales  eran  , 
hafta  mayor  información.  Los  de  Co- 
quibácua  ,  hafta  el  rio ,  vcynte  y  cinco  le- 
guas del  Darien  ,  juzgó  por  Guatiaos  , 
aunque  eftavan  infamados  del  pecado  ne- 
fando ,  refervando  en  h  la  declaración  de- 
fta  tama  :  y  que  entretanto  no  fe  les  hi- 
zieíTe  guerra.  Y  quanto  á  lo;  Indios  de  la 
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tros  reprovavan.  Con  todo  ello  el  Rey  , 
con  animo  piadofo  ,  aconíejado  del  fupre- 
mo  Conlejo  de  las  Indias  ,  para  la  mejor 
coníervacion  ,  é  inftrucion  de  les  Indios 
de  las  lilas ,  en  la  de  fanta  Fé ,  mancfc 
que  le  éxecutaffen  las  ordenanzas  dadas , 
iníiftiendo  liempre  ,  que  íueíTen  tratados 
como  libres  :  y  que  íe  procuraííe  que  vi- 
tierra  adentro,  de  las  provincias  referidas,  vieííen  política  y  ordenadamente  ,  hn 
hafta  el  cabo  del  lOeo  blanco  ,  que  es  ca-  encomendarlos  a  nadie  :  y  porque  el  íen- 
be  el  puerto  de  la  Codera  ,  dexados  los  timiento  de  los  primeros  pobladores  ,  era 
Guatiaos  íobre  dichos ,  con  lo  que  duran  muy  grande  ,  pareció  buen  efpediente  , 
por  la  tierra  adenuo  lus  provincias ,  de-  que  las  encomiendas  que  vacaflen  ,  no  fe 
claró  fer  de  la  condición  de  Caribes.  Y  pro-  provéyeflen  mas,  ímo  que  dellas  fe  hi_ 
nuncio ,  que  con  las  hcencias ,  condicio-  zieíTe  lo  ordenado  ,  poniendo  entre  ellos 
nes  ,  é  inftruciones  que  fe  les  dieílen  ,  fe  algunos  labradores  que  los  enfeñaííen  a 
podían  entrar ,  y  cautivar ,  y  hazer  guer-  labrar ,  y  cultivar  la  tierra  ,  y  criar  gana- 
ra á  los  Indios  Caribes.  Y  ordenó  que  en  dos ,  pero  poco  aprovechava. 
ninguna  de  las  otras  partes ,  adonde  no  Platicófe  en  el  Coníqo  ,  li  feria  bueno  Tratafe  en 
fe  hazla  exprefla  declaración    que  eran    para  confervacion  de  los  Indios ,  darlos  á  ^'  Coníejo 

Caribes ,  nadie  fe  atreviere  de  hazer  da-    cavalleros  ,  repartiendo  lo  que  adquineí-  r        ^°^' 

„■'  r        j-  rr    ■     ^      í  tt  i  •/  i     lervacion 

no ;  aunque  permitía  que  lepudielie  ir  a    len  en  tres  partes :  Una  para  el  Rey  :  Ja  deíosln- 

reícatar.   Efta  declaración  tue  muy  necef-  fegunda  para  el  leñor :  y  ia  otra  para  ellos,  dios. 

.íaria  ,  para  íacar  la  gente  de  la  coníulion  y  efto  parecía  que  fe  podía  hazer  con 

en  que  eftava  ,  fobre  íaber  quales  eran  buena  conciencia.  Mandóle  también,  que 

Caribes ,  y  quales  no.  todos  los  Indios  de  buena  capacidad  ,  que 

Para  la  elpenencia  que  el    Rey  avía  voluntariamente  quiheííen  vivir  en  ve- 
mandado  que  íe  hizielle  ,  para  poner  los  cíndad  ,  los  dexallen  ,  aunque  eftuvieiTen 
Indios  de  las  lilas  en  libertad  ,  pufo  el  encomendados.    En  la  ciudad  de  Santia- 
Licenciado  Figueroa  á   dos  pueblos  en  go  de  Cuba  ,  fe  mando  dar  un  htio  á  los 
aprobación  ,  los  quales  hazían  con  tanta  padres  Dominicos ,  para  fundar  monafte- 
pereza  lo  que  avían  menefter  para  fu  co-  rio  ,  porque  ayiidalfen  a  la  dotrina.  Y  en 
mida  ,  que  fe  conocía  que  no  tenían  ca-  efte  tiempo  iva  creciendo  tanto  la  gran- 
pacidad  alguna  ,  pues  las  amoneftaciones  gería  del  agucar  ,  y  íacavalle  tanto  prove- 
y  confejos ,  no  les  aprovechavan  ,  ni  la  cho  della  ,  que  difminuia  elcoger  del  oro. 
promefa  de  darles  libertad ,  les  movía  á  El  provecho  de  los  reícates ,  en  las  partes 
darfe  m.iíía  en  trabajar  ,  y  vivir  como  que  no  fe  hallavan  enteramente  delcu- 
hombres :  y  aunque  refpondían  que  harían  biertas ,  era  grande  ;  y  para  efto  íe  árma- 
lo que  íe  les  mandava ,  vivían  como  ara-  van  caravélas  ,  y  pedían  mucho  hlen- 
ganes  ,  fin  dilcurfo  ,  ni  miramiento  de  un  ció  para  ello:  y  por  elcular  los  daiíos  que  Orden  oara 
dia  para  otro.  Efta  prueva  que  fe  hazía  en  debaxo  defta  color  íe  hazían  á  los  Indios,  q.¡e  ios  na- 
los  Indios  ,  dava  cuydado  á  los  que  te-  fe  davan  con  dificultad  ,  y  con  muy  apie-  víos  ibco- 
nían  algunos  en  encomienda  ,  temiendo  radas  condiciones :  y  llevando  una  perío-  'o'  ^^  refca- 
que  fe  los  avían  de  quitar  ,  y  elcrivían  al  na  en  nombre  del  Rey ,  para  que  demás  "'  ,2°  Y 
Rey  .calumniando  ai-Licenciado  Figueroa,  de  la  cuenta  que  avía  de  tener  con  la  ha-  fio  dios  iñ- 
con  que  dava  los  Indios  á  fus  deudos ,  y  zienda  Real  ,  viéíle  que  no  fuellen  o|)n-  dios. 

Ani.  it  Hantii  Decada  Ih  R  r  nudos 
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nudos  los  Indios.  Por  muerte  de  fray 
Juan  de  Qiievedo  Obifpo  de  fanta  Maria 
ia  Antigua  ,  del  Darien ,  fué  proveydo 
por  Opifpo  fray  Vicente  Peraza  ,  de  la 
orden  de  iaiuo  Domingo,  y  á Gonzalo 
Nuñez  de  Balboa ,  hermano  del  Ade- 
lantado Bafco  Nuñez.  de  Balboa  ,  man- 
dó el  Rey  ,  que  por  fus  íervicios ,  fe  le 
tiieíTen  los  Indios  Naborías  que  tenía 
quando  murió  ,  que  Pedrarias  Davila  avía 
repartido  en  diverfas  períonas.  La  ciu- 
dad de  Panamá  embió  á  Francifco  de 
Li^aur,  y  á  Benito  Hurtado  ,  á  fuplicar  al 
Rey  les  conhrmalle  algunas  ordenanzas  > 
que  para  lli  buen  regimiento  avían  mene- 
fter ,  y  les  concedieííe  algunos  privile- 
gios ,  para  el  aumento  de  la  ciudad.  Todo 
fel  Rey  ha-  lo  coniíguiéron  ,  eíncargandoles  el  Rey  , 
ze  nuichas  ¡^  conformidad  entre  ellos ,  y  en  particu- 
lar ,  el  buen  tratamiento  de  los  Indios , 
con  tanto  encarecimiento ,  que  fe  echa- 
va  de  ver  el  mucho  delTeo  que  tenía ,  de 
que  fe  cumplí  elTen  de  veras  fus  ordenes. 

CAPITULO    VL 

Del  defcubrhniento  de  U  tierra,  de  CbicDra  ,  que 

es  el   cabo    de   [anta  Elena  ,  y 

fus  coftumbres. 

COmo  fe  ívan  acabando  los  Indios 
de  las  lilas  ,  y  fe  dava  licencia  para 
cautivar  Caribes ,  armavafe  contra  ellos : 
y  entre  otros  el  Licenciado  Lucas  Váz- 
quez de  Ayllon  entró  en  parte  ,  con  al- 
gunos vezinos  de  fanto  Domingo.  Ar- 
maron dos  navios  en  la  Efpañola  ,  en 
puerto  de  Plata  :  y  quieren  algunos ,  que 
por  tormenta  j  otros ,  que  no  aviendo 
hallado  Indios  adonde  fueron,  y  por  no 
bolverfe  vacíos  ,  navegaron  al  Norte, 
por  la  noticia  que  fe  tenía  de  la  nave- 
gación de  Juan  Ponce  de  León.  Die- 
ron en  una  tierra  llamada  Chicora  ,  y 
Gualdape  ,  que  eftá  en  tréynta  y  dos 
'grados  ,  que  aora  dizen  cabo  de  fanca 
Elena ,  y  rio  Jordán  ,  porque  Jordán  fe 
llamava  uno  de  los  Capitanes  ,  ó  mae- 
ftres  de  aquellos  navios  ,  y  era  uío  de 
los  defcubridores ,  dar  fus  nombres  a  los 
rios  ,  y  otros  lugares ,  ó  de  los  dias  de  los 
fantos  en  que  los  hallavan  ,  ó  otros ,  á  fu 
voluntad.  En  defcubriendo  los  bágales, 
como  coía  nueva  ,  conieron  los  Indios  á 
la  marina ,  penfando  que  era  algún  pez 
monftruofo  :  y  como  vieron  que  falían 
hombres  con  barbas ,  y  vellidos ,  huye- 
ron ;  corrieron  los  Caftellanos  tras  ellos, 
tomaron  un  Indio  y  una  muger ,  viftie- 
lonlos  á  la  Caftellana  ,  dieronles  de  co- 
mer, y  bever  vino  ,  y  embiaronlos.  Vien- 
do el  Rey  de  aquella  tierra  ,  tan  eftraüo 
trage  ,  quedó  maravillado  :  embió  cin- 
cuenta Indios    con  bailimentos  ,  á  los 


navios.  Fueron  á  él  algunos  Caílellanoí, 
dióles  guias  para  reconocer  la  tierra  :  da- 
vanles  de  comer  por  donde  ívan  ,  y 
preíentillos  de  oro  ,  y  aljofir  .  y  algunas 
colillas  de  plata.  Y  conílderadá  la  mane- 
ra de  la  gente  ,  y  lo  demás  que  avía  que 
ver  ,  hecha  la  aguada  ,  combidaron  á 
'muchos  Indios  á  ver  las  naos :  y  aviendo 
entrado  fin  penfamiento  de  malicia  ,  al- 
earon las  velas  ,  y  fueronfe  con  ellos. 
Permitió  Dios ,  que  en  el  camino  fe  per- 
dió el  un  navio ,  y  que  los  mas  Indios 
del  otro  ,  fe  muneíícn  de  hambre  y  tri- 
fteza  ,  porque  no  querían  comer  ;  aun- 
que en  llegando  á  la  Efpañola ,  comían 
perros ,  aíhos  ,  y  otras  carroñas.  Eñe  ca- 
fo pareció  muy  mal ,  y  fe  entendió  que  fe 
caftigárá  afpcramente  ;  pero  algunos  di- 
zen, que  én  la  Eípañola  fe  dexó  "de  hazer, 
por  contemplaciones  ,  y  en  la  Corre  no 
fe  tuvo  noticia  del.  El  licenciado  Lucas 
Vázquez  ,  tué  á  Caftilb  por  otros  nego- 
cios ;  llevó  relación  defte  defcubrimien- 
lo  ,  con  penfamiento  de  pedirle  :  iva  con 
él  uno  deftos  Indios  ,  que  le  fervía  como 
criado  ,  que  ya  hablava  la  lengua  Cafte- 
llana ,  y  fe  llamava  Francifco  de  Chicora, 
que  dezía  grandes  cofas  de  fu  tierra. 

Los  Indios  defta  provincia  ,  fon  de  co- 
lor loro  atenciado ,  todos  los  demás  de 
las  Indias ,  aíli  de  las  dsl  Norte ,  como  de 
las  de  Medio  día ;  de  buenos  cuerpos,  cali 
fin  barbas ,  los  cabellos  negros  halla  la 
cinta  ,  y  las  mugeres  los  traen  mas  largos, 
y  todos  los  trenzan.  Y  en  otra  provincia 
junto  á  efla ,  quó  llaman  Duaré  ,  los 
llevan  hafta  el  talón.  El  Rey  era  como 
gigante  ,  llamavafe  Data  :  la  muger  ,  y 
vcynte  y  cinco  hijos  que  tenía  ,  eran  dis- 
formes ;  y  preguntándoles  como  crecían 
tanto ,  dixeron  ,  que  les  davan  á  comer 
morcillas  rellenas,  de  ciertas yervas  en- 
cantadas. Otros  dezían  ,  que  los  eftira- 
van  bien  los  huellos  quando  niños  ,  y 
que  defpues  de  ablandados ,  con  ciertas 
yervas  cozidas ,  los  bol  vían  á  eftirar  5  y 
efto  contavan  algunos  Ch ¡córanos  que 
fe  bautizaron.  Andavan  los  facerdotes 
venidos  diferentemente  de  los  otros ,  y 
Un  cuello  ,  dexando  algunas  vedijas  en 
las  fienes  :  nuzcavan  los  facerdotes  una 
yerva  ,  y  con  el  ^umo  della  ruciavaa 
los  íoldados  quando  querían  dar  bata- 
lla ,  que  era  bendecirlos.  Curavan  los 
heridos  ,  enterravan  los  muertos  ,  no 
comían  carne  ;  los  Médicos  eran  muge- 
res  viejas ,  y  no  avía  otros.  Era  fu  cu- 
ra con  yervas  ,  y  conocían  muchas  para 
diverfas  enfermedades.  Vomitan  la  co- 
lera ,  y  quanto  tienen  en  el  cuerpo,  cier- 
ta yerva  que  llaman  Gabí ,  muy  común  , 
y  faludable  ,  porque  mediante  elle  re- 
medio ,  viven  mucho  tiempo  ,  y  fanos. 
Los  facerdotes  erao  grandes  hechizeros , 
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\raív;n  la  gente  nn'iy  embaucada  ;  tenian 
dos  idolns  pequeños ,  que  Tolas  dos  ve- 
zes  al  año  moftravan  al  vulgo  ,  la  una 
con  ^randiílima  pompa ,  al  tiempo  del 
fembrar  ;  iva  el  Rey  delante  d¿  les  ído- 
los ,  en  la  proceíTion  :  y  la  noche  de  la 
vigilia  de  la  hella  ,y  la  mañana  ,  los  mo- 
ftravan al  pueblo  ,  delde  lugar  alto  ,  que 
era  macho  y  hembra.  Adciavanios  de 
rodillas  ,  y  á  vozes  ptdian  mifericordia. 
Baxava  el  Rey  ,  que  era  quien  los  moftra- 
va  :  davalos  cubiertos  con  ricas  mantas ,  á 
dos  cavalleros  ,  que  los  llevavan  al  cam- 
j30  ,  adoixle  iva  la  proceffion.  No  queda- 
va  nadie  que  no  íueíTe  en  ella ,  porque  era 
horado  de  mal  religiofo.  Aderei^avanfe 
todos,  como  mc)or  podían  ,-  unos  íe  tizna- 
van  ,  otros  fe  veilían  de  hojas  de  arboles  , 
y  vervas  ,  otros  de  pieles  :  todos  cantavan 
y  baylavan  ,  y  muchos  con  malearas  de 
cuero.  Los  hombres  feílejavan  el  día ,  las 
mugeres  la  noche.  Dezian  cantares ,  ora- 
ciones :  davan  ofreiidas  ,  hazían  íahu- 
merios :  y  el  dia  hguiente  ,  bolvían  los 
Ídolos  á  fu  templo  ,  y  con  aquello  penfa- 
van  tener  buena  cogida  de  fu  pan. 

En  otra  fieila  ,  llevavan  al  campo  una 
eftatua  de  madera  ,  con  la  miíhia  referida 
íolenidad  ,  hincavan  en  tierra  una  gran 
biga  de  madera  ,  derecha  ,  poníanla  enci- 
ma ,  cercavanla  de  palos ,  arcas ,  y  ban- 
quillos.  Llegavan  los  cafados  á  ofrecer,  y 
lo  ponían  folire  las  arcas  ,  y  los  bancos  : 
miraVan  los  facerdotes  la  ofrenda  ,  publi- 
cavan  el  que  mas  ofrecia  ,  y  aquel  queda- 
va  honrado  por  todo  el  año  ;  y  muchos 
ofrecían  á  porfía.    Comían  los  principales 
de  las  fintas ,  y  viandas  oírecidas ,  lo  de- 
mas  fe  repartía  entre  ellos  y  los  facerdo- 
tes. Baxavan  en  anocheciendo  la  eftatua , 
echavanla  en  el  rio ,  6  en  la  mar ,  para  que 
fe  tueífe  con  los  dioles  del  agua  ,  en  cuyo 
honor  fe  hazla  la  fíella.    Otro  día  delen- 
terravan  los  huellos  de  un  Rey  ,  6  facer- 
dote,al  qual  avían  tenido  en  gran  opinión; 
fubíanlos  á  ua  cadahallo  ,  en  élcampo  , 
lloravan  las  mugeres,andando  á  la  redon- 
da.y  ofrecían  lo  que  podían.    Otro  día  íe 
bolvían  los  huellos  a  la  fepultura  :  un  fa- 
cerdote  orava  en  alabanza  de  cuyos  eran. 
Dilputava  de  la  inmortalidad  del  alma , 
tratava  del  inñerno  ,  6  del  lugar  de  penas , 
que.  los  diofes  tenían  en    lugares    muy 
ft-ios  j  adonde  íe  purgavan  los  males :  dif- 
curría  del  Paiayíb  ,  que  dezía  que  eftava 
pn  tierra  niuy  templada  ,    y  le    poífeía 
Quxugá  ,  feñor  grandifllmo  ,  manió  ,  y 
coxo  ,  y  que  regalava  mucho  a  las  almas 
que  ívan  á  lu  reyno  ,  adonde  baylavan, 
Cantavan  ,  y  holgávan  con  (us  queridas ,  y 
con  ello  quedavan  canonizados  aquellos 
hueíTos  ,  y  el   predicador  defpedía    los 
oyentes ,  dándoles  humo  i  narizes ,  de 
yervas ,  y  gomas  de  olores,  y  íoplandolos 
como  (aludador.    Creían  que  vivían  mu- 
Ánt.  de  Hiñera  Decada  U. 


chas  gentes  en  el  cielo  ,  y  muchas    deba-  I  ^  2  O  o 
3íO  de  la  tierra  :    y  que  avía  dioles  en  la     ■' 
mar  ,  de  todo  lo  qual  tenían   copias  los 
facerdotes.  En  la  muerte  de  los  RejCs.ha-  g^^  j^  muer, 
zian  fuegos  como  cohetes  ,  y  davan  a  en-  ^..  ¿^  \q¡ 
tender  que  eran  las  almas  recién  lalidas  Reyes  ha- 
del  cuerpo  ,  que  ívan  al  cielo.    Enterra-  ^-nn  luegos 
vanlos  con  grandes  llantos  :  reverencia-  <=prno  eche- 
~  ,       r-  •      j      1  ^^^>  y  loque 

van  a  los  Caziques  ,  poniendo  las  manes  ,.q¡j'j.jí^] 

en  las  narizes,  chiflando,y  puílandolas  por  davan  á  ca- 
la írente  hafta  el  colodrillo.  El  Rey,  o  Ca-  tender, 
zique,  torzía  la  cabeija  al  ombro  izquier- 
do ,  quando  quería  hazer  favor  al  que  b 
reverenciava.  No  fe  podía  bolver  á  ca- 
lar la  viuda ,  muriendo  lu  mando  natu- 
ralmente :  quando  moría  por  juílicia  íe 
le  permitía.  No  admitían  las  malas  mu- 
geres entre  las  cafadas.  Jugavun  á  la  pelo-" 
ta  ,  al  trompo ,  y  al  certero  con  arcos ,  y 
eran  muy  dieftros.  Tenían  plata  ,  aljófar, 
y  otras  piedras  de  va^or ,  aunque  de  todo 
poco.  Es  tierra  de  muchos  ciervos  ,  que 
crian  en  cafa  ,  y  andan  al  pafto  en  el  cam- 
po ,  con  paílores ,  y  buelvcn  á  la  anoche 
al  corral ,  y  de  lu  leche  hazen  quefo. 

CAPITULO    VIL 

Que  les  Indios  fe  alteraren   en  México  ,  y  qut 

jiie  HerT-anio  Cortes  a  focurier  a  Pedio 

de   Alvaradu. 

HAUandofe  Hernando  Cortes  en  la 
V^er.icruz  ,  componiendo  las  cofas 
(deípues  de  la  Vitoria  J  de  manera  que  no 
fucedieífe  alteración  ,  por  el  amor  que 
conocía  en  mucha  parte  de  aquella  gen-  .^  , 
te  ,  a]  Adelant.ido  biego  V  elazquez.pro-  ,„  ;,„j.,„^;^ 
cedió  en  todo  con  blandura  ,  porque  la  ^ccinguntur, 
gente  defcontenta  no  entraíle  en  alguna  2',nr. 
delefperacion.    Y  no  eftando  muy  iexos 
los  Capitanes  Juan  Velazquez  de  León  ,  y 
Diego  de  Oídas ,  yendo  á  las  conuiiifiio- 
nes  adonde  los  embiava  ,  llego  el  Cafte- 
llanc  que  avía  embiado  á  México  ,  con  el 
avilo  de  la  V^itoria  que  le  avía  dado  Dios, 
contra  Paiihlo  de  Narvaez  ,  y  rchi  io  ,  j^j  ^^  j^^g^ 
que  los  de  Meícico  eftavan  alterados  ,  y  xico  le  lie. 
moftro  algunas  heridas  que  le  avían  dado  5  vanean  con- 
V  dixo  que  avía  efcapado  por  milagro.  "'•^  '"^    ^' 
Soiicirava  a  Cortes ,  que  ruelie  a  locorrcr 
á  Pedro  de  Alvarado  :  dezía  que  los  in- 
dios avían  quemado  los  quatro  berganti- 
nes que  dexó  acabados  en  México  ,  que 
derribaron  im  liento  de  la  cafa   del  alo- 
jamiento de  los  Caftellanos  ,   que  con 
gran  trabajo  avían  reparado  :  que  mina- 
ron otro  :  que  pufieron  fi;ego  á  las  muni- 
ciones ,  levantaron   las  puentes ,  alearon 
los  mantenimientos  ,  mataron  á  Peña    el 
querido  de  Mocezuma  ,  y  con  quien  fe 
holgava  mucho  :   que  íe  avian  defendí-  Matan   i 
fio  los  Caft:ellanos ,  y  muerto  muchos  In-  ^^^^>  ^'  FV 
dios  :  y  que  íi  algunas  vezes  no  uviéra  Mo^gzuma. 
Motezuma  hecho  leñal  que  ceílarán  los 
combates  ,  de  miedo  que  le  matara  Pé- 
K  r  i  dio 
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dro  de  Alvarado  ,  ya  fueran  acabados. 
Continuavan  los  avifos  defta  alteración, 
■y  ílipófe  ,  que  demns  de  Peña ,  queda- 
Van  muertos  Valdibia  ,  y  Juan  Marcih 
Narizes  ,  y  Alvarado  pedía  focoiTo  á 
priéña.  Hernando  Cortes  iintio  "mucho 
efte  cafo  ,  di6  orden  en  alleñtár  de  prefto 
la  villa  Rica,  junto  alamar  ;  dexóen 
ella  guarnición  y  en  guarda  de  Narvaez, 
que  quedó  preío  en  ella  ,  con  algunos  de 
los  Toldados  mas  bulliciofos.  Avrsó  de 
lo  que  paflava  á  Juan  Vclazquez  de 
León  ,  y  á  Drego  de  Ordas ,  y  que  hi- 
¿ieílen  alto  hafta  otra  orden.  Habló  á  la 
gente  ,  dixo  el  peligro  en 
los  Caftellanois  de  México 
guen^a  que  feria  perder  el 
nian  tomado  en  aquella  ciudad  ,  con  que 
fe  avia  de  hazer  tanto  fetvicio  á  Dios ,  y 
al  Rey  ,  y  quedar  todos  riquifíimos ,  que 
fe  determinava  de  partir  luet^o  á  focorrer 
a  Alvarado  ,  que  los  que  le  quiíieflen  fe- 
guir  tomaílen  armas ,  que  fe  las  mandaría 
dar.  En  efta  tan  Urgente  neceíTidad  ,  ami- 
gos ,  y  no  anrigos  ,  con  gran  voluntad  fe 
le  ofrecieron  ,  y  íe  armaron  los  que  no  lo 
eílavan.  Y  aviendo  aílentado  las  cofas  de 
la  Villa  Rica  ,  dexó  en  ella  cien  hom- 
bres :  oitieno  á  los  que  avía  embiado  a 
Goazacoalco  ,  y  á  otras  partes  ,  para 
que  en  Tlafcala  fe  juntaííen  con  él.  Pro- 
veyó los  oficios ,  tomó  mueítra  al  exer- 
cito  :  dexó  fu  hazienda  en  Zempoala , 
con  los  enfermos ,  para  que  de  efpacio  le 
íiguielíen  ,  con  tréynta  de  guarda  .-  y  en 
oyendo  Miña  partió  ,  acompaííandole  el 
leñor  de  Zempoala  ,  una  legua.  Llegó 
íiquel  dia  á  la  Rinconada,  el  fegundo  ,  ca- 
mino fíete  leguas  :  llevava  mas  de  mil  y 
cien  Eípañoles  ,  y  eftando  alojado  en  el 
campo  ,  junto  a  un  rio  ,  axmdieron  mu- 
chos Indios  con  comida  ,  y  de  todos  los 
lugares  comarcanos  fe  la  i  van  llevando  , 
halla  antes  de  entrar  en  la  provincia  de 
Tlafcala,  que  faltó.  Y  porque  todo  el 
cxercito  no  podía  ir  junto  ,  mandó  á  Juan 
Márquez  ,  y  á  Alonfo  de  Ojeda  ,  que 
fuellen  á  Tlafcala  á  proveer  de  comida  , 
para  los  que  quedavan  atrás,  y  á  faber  nue- 
vas de  Alvarado. 

Llegados  Márquez  ,  y  Ojeda  á  Tlafca- 
la ,  aquellos  feñores  fe  holgaron  de  la 
Vitoria  de  Cortes,  y  de  íaber  que  iva  bue- 
no ,  y  con  tantas  flier9as  para  caítigar  á 
los  Mexicanos.  Dieron  orden  que  fe 
provéyelfe  de  vitualla ,  dixeron  que  Al- 
Varado  fe  defendía  ,  y  avía  muerto  mu- 
chos principales  ,  que  con  la  llegada  del 
gran  feñor  Cortes  ,  fe  apaciguaría  todo, 
y  ferian  caftigados  los  malos  ,  y  ofre- 
cieron gente  para  ayudar.  Y  porque 
el  cxercito  avía  de  caminar  aquel  dia 
diez  leguas  ,  y  no  podía  aver  bafti- 
mentos  ,  falió  Ojeda  al  camino  ,  con 
mil  y  decientes   hombres ,  cargados  de 


agua ,  gallinas ,  pan  ,  y  frutas ;  y  entre 
unas  cafiís  de  Otomies  oyó  un  petral'  de 
cafcavéles  ;,  pufofe  a  efcuchar  ,  porque 
aun  no  era  amanecido  ,  y  reconoció 
que  era  Hernando  Cortes ,  que  le  recibió  , 

'muy  alegre:  dixole  lo  que  avía  entendido, 
y  lo  que  llevava ,  y  apeófe  del  cavallo, 
comió  c'on  los  demás  que  con  él  ívan,  de 
una  gallina  fiambre  :  dixo  que  iva  á  Tlaí^ 
cala  ,  que  caminalfe  á  prielTa  por  el  def- 
poblado  ,  porque  la  gente  iva  hanibrien- 
ta.    Topófe  con  un  foldado  dicho  San- 
tos Fernandez  ,  dixo  que  la  gente  ív.i 
tan  neceíTitada  ,  que  moriría  fino  fe  dava 
prieffa  ,  en  efpecial  de  fed.    Topó  luego 
con    Chriftoval    pregonero  ,  y  con  fu 
muger  ,  hallólos  en  el  fuelo  medio  muer- 
tos ,  echóles  agua  en  el  roflro  ,  dióles 
de  bever  ,  y  de  comer  de  un  ave  ,  con 
que  bolvieron  en  íi.    Cortes  llegó  á  TlaC  Corrc!  lie- 
cala  ,  á  diez  y  fíete  de  ]ulio  ,  fué  muy  ^^  ^  Tl.ilcá- 
bien  recebido  ;  apofentaronle  en  cafa  de    gj^^^' ^" 
Maxiícatzin  :  no  les  fupieron  dezir,  fino 
que  la  caufa  de  la  rebuelta  de  México 
devía  de  fer  la  mala  digeflion  de  aquella 
gente  :  ofreciéronle  fu  ayuda  ,   rogáronle 
que  miralie  mucho  por   fi  ;    y  agrade- 
ciendofelo  mucho  ,   no  vía  la  hora   que 
fu  gente    llegaííe.     Profiguió  Ojeda    fu 
camino ,  á  unos  hallaVa  canfados ,  á  otros 
defpcados  ,  á  otros  echados  en  el  fuelo, 
de  tres  en  tres ,  y  de  quatro  en  quatro,   . 
muy  harhbrientos  ,  y  con  gran  fed.  De- 
tuviéronlos en  un  pinar  ,    encendieron 
fuego  5  comentaron  los  Indios  á    alfar  : 

gallinas  ,   y  refrefcar  la  gente.    Qiiedó 
Diego  Moieno  ,  con  los  que  alü  fe  a- 
vían  topado  .■  pafsó  con  refrefco  adelante 
Ojeda  ,  iva  focornendo  á  los  que  topava, 
y  con  efta  ayuda  pudieron  reccgeríe  to- 
dos en  el  pinar  ,  adonde  comieron,  y 
defcanfaron  ,  dando  gracias  á  Dios ,  y 
contando  íiis  trabajos.     Profiguieron  íil 
camino  á  Tlafcala  ,  adonde  los  aguardava 
Cortes :  tomóles  mueftra  ,  halló  mil  peo-  ^'  ""mero 
nes  ,  y  cien  cavallos  (  aunque  en  efte  que^l'lel'iváJ 
numero  muchos  varían  :  )  y  continuando  Cortes  ai    ] 
fu  camino  ,  embió  á  fray  Bartolomé  de  ibcorro  de 
Olmedo  ,  para  que  de  fu  parte  fignihcaífe  '°5  <-^aftclla 
i  Motczuma  el  fentimiento  que  tenía ,  "°^" 
porque  teniendo  en  fu  protecion  aquel- 
los pocos  Caftellanos  ,  permitieíle  que 
los  maltratafíen.     Y  íegifn  dize  Ojeda  en 
fus  memoriales  ,  no  ávo  cofa  de  con- 
f ideracion  hafta  Tezcuco  ,  adonde  llega- 
ron á  las  nueve  de  La  mañana  :  hallaron- 
la  cafi  fin  gente  ,  y  la  que  avía  les  moftro 
mal  roftro.    Detuvofe  alli  quatro  días  el 
exercito  ,  y  llegó  una  canoa  de  México , 
que  avía  íalido  de  noche  con  dos  Cafte- 
llanos ,  que  eran  Santa  Clara  ,  y  Pedro  Cortes  tie- 
Hernandez  :  dieron  larga  cuenta  de  lo  ne  avifo  de 
pallado  ,  dixeron  que  avía  treze  días  que  lo  que  pa!l.i 
no  combatían  á  Pedrode  Alvarado,y  que  ^^  México. 
00  avian  muerto  mas  de  los  tres  Calte- 

ilanos 


I 


ftellanos  referidos.    Creyófe  que  con  la 
llegada  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo  , 
y  nuevas  del   exercko  Caftellano  ,  era 
acabada  la  guerra.     Efcriviólo  á  la  Vera- 
crux,y  á  los  que  quedavan  atrás  con  fu  re- 
camara ,  con  que  ellos ,   y  los  demás  que 
andavan  derramados  por  la  tierra  ,  (e  alle- 
guraron.    Salió  Cortes  de  Tezcuco  :  pa- 
ro en  Tapeaquilla,  lugar  á  legua  de  Méxi- 
co ,  poco  mas  ;  y  á  la  entrada ,  paliando 
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otros  Indios  amigos.    Poco  defpues  em-  .  - 
bi6  á  vilitar  á  Motezuma  ,   con  fray  Bar-     ' 
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tolomé  de  Olmedo  .-  preguntóle  íi  él  Ca 
pitan  venía  canfado  ,  y  h  eftava  enojado 
por  lo  fucedida    Refpondió  que  venía 
canfado ,  y  que  por  efto  no  le  vifitava- 
luego.  Dixo  que  fino  venía  enojado,  que 
le  daría  un  cavallo  ,  con  íu  perfona  de 
bulto  fobre  él  ,  todo  de  oro  :  y  aviendole 
contado  el  padre  Olmedo ,   lo  que  íuce- 
por  una  ponte^uela  ,  metió  el  cavallo  de    dio  con  Narvaez  ,  fe  delpidió  del.  Mu-  Cortes  llé- 
Solís  Cafquete,  la  pierna  por  entre  dos  bi-    chos  han  dicho  ,  aver  oído  dezir  á  Her-  8»  ^  Mexi- 
gas,y  fe  le  hizo  peda(^os,y  quedo  colgado,    nando  Cortes ,  que  fi  en  llegando  vifi-  (¡"áVívIoté- 
y  Solís  faltó  en  el  agua  :  miraron  muchos    tara  á  Motezuma,  fus  cofas  pallaran  bien :  zuma. 
en  efto,efpecialmente  Botello,  y  tuvieron-    y  que  lo  dexo  eftimandole  en  poco ,  por  Sed  rebut  fi- 
lo por  mal  principio,aunque  Cortes  lo  in-    hallarfe  tan    poderofo.    Muchas    caufas  (""^tt-,  etmni 
terpretava  bien.    Hallaron  mucha  comí-    dlxeron  á  Cortes  ,  que  avían  movido  á '^Í^^J,  *"* ' 
da,y  la  gente  aufentada.  los  Mexicanos  para  alterarfc  :  unos  de-  im. 

zían  ,  que  por  lo  que  contra  él  efcrivió 
Narvaez  :  otros ,  porque  fe  fucilen  de  la 
ciudad  ,  y  libertar  á  MoteZuma  :  algu- 
que  nos ,  que  por  ocupar  el  oro  ,  plumería  , 
ropa  ,  y  joyas  que  tenían  los  Caftellanos, 
que  fe  eftimava  en  mas  de  letecientos 

O  Tro  dia  ,  bufcando  Ojeda  ,  y  Mar-  mil  ducados.  Otros ,  que  por  no  ver 
Quez  ,  Indios  que  Uevallen  las  car-  aUi  á  los  Tlaícaltecas ,  fus  mortales  ene- 
migos ,  y  por  averies  derribado  fus  ído- 
los ,  introduziendo  nueva  religión.  Pero 
la  que  fe  tuvo  por  principal  >  es  que  lle- 


Que 


CAPITULO    VIII. 

Hernando  Cortes  üe£o  a  México  ,  y 
los  Indios  comentaron  a  combatirle. 


itmbi¡u¡t- 
tumque  re- 
tum  fciens, 
toque  inter- 
titus.  Tac. 

Cortes  en- 
tra en  Mé- 
xico. 


Tro  dia  ,  bufcando  Ojeda  ,  y  Már- 
quez ,  Indios  que  Uevallen  las  car- 
gas ,  porque  dello  tenían  cuydado  ,  halla- 
ron uno  vertido  ,  ahorcado  de  una  biga 
de  la  cafa  :  y  comentando  á  caminar  el         ^ 

exercito ,  en  una  pla^a  hallaron  un  gran    gando  el  primer  dia  del  mes  ,  que  te- 
montón  de  pan  ,    y  mas  de  quinientas    nian  por  fíefta  folene  ,  para  celebrarla 
gallinas  ,  fin  perfona  que  lo  guardaífe  :  y    pidieron    licencia  á  Pedro  de    Alvara-  Caufa  de  ¡a 
aunque  Cortes  no  lo  tuvo  por  buena  fe-    do  ,    con  penfamiento   de   acometerle  alteración 
nal ,  y  quilíera  no  aver  efcrito  lo  arriba    eftando  juntos :  el  qual  fe  la  dio  ,  con  ^^  '°*  ^^ 
referido ,  dixo  á  la  gente ,  con  mucha  dif-    condición  ,  que  ni  llevaílen  armas,  ni '"'^*"'^' 
fimulacion  :  Qiie  ferian  riñas  de  por   fan    facrificaífen  á  nadie.    Juntaronfe  aquella 
Juan  :  y  el  dia  defte  fanto  entro  en  Me-    noche  ,  mas  de  mil  cavalleros  en  el  tem^ 
xico.    Eftavan  los  Indios  á  las  puertas  de    pío,  con  gran  ruydo  de  atabales  ,  cara- 
fus  cafas  ,  callando ,  y  á  la  pallada  amena-    coles  ,  cornetas  ,   y  huellos  hendidos , 
zavan.    Vieron  las  puentes  de  unas  cafas    con  que  hlvavan  muy  recio.     Cantaron 
á  otras ,  quitadas ,  y  otras  malas  fcñales.    muchas  canciones  ,    danzaron   en  car- 
Llegaron  al  alojamiento,  eftavan  las  puer-    nes  ,  cubiertas  folamente  las  partes  le- 
las cerradas ;  llamaron  para  que  abrief-    cretas ,  con  las  cabeijas  empenachadas, 
íen  ,  fubió  Pedro  de    Alvarado    en  el    y  con  joyas ,  collares  de  oro ,  y  cintas 
muro  ,  dixo  que  quien  llamava.  Refpon-    por  el  cuerpo  ,  y  brazaletes  con  chapas 
dio  Cortes ,  que  el  era  ;  dixo  fi  venía    de  oro  ,  lobre  los  pechos ,  y  efpaldas :  y 
con  la  libertad  con  que  falió  de  allí  ,  y    a  vifta  de  los  Caftellanos  ,  danzaron'  en 
con  el  feñorío  que  tenía  (obre  ellos ;  re-    el  patio  del  templo  ,  un  bayle  ,  que  eh 
fpondió  Cortes ,  que  fi ,  y  con  vitoría ,  y    nueftra  lengua  lignifíca  íu  nombre   ,  El 
mayores  fuerzas.     Mandóle  abrir ,  besóle    merecimiento    con   trabaio.     Los    cantares 
las  manos ,    entrególe  las  llaves ,  y  fué    eran  fantos ,  pedían  en  ellos ,  agua  ,  pan  . 
cofa  notable  la  alegría  con  que  fe  reci-    falud  ,  vitoría  ,  y  paz  ,  y  hijos :  aquí  con- 
bieron  unos  á  otros  :  contavan  los  de    cerraron  el  dar  en  los  Caftellanos.    Dan- 
Alvarado  los  peligros  en  que  fe  avían  vi-    ^avan  en  corro  ,  afidos  por  las  manos ,  en 
fto  ,  las  muertes  de  los  tres  compañeros,    ringleras,  al  ion  de  los  que  cantavan  y  ta- 
jos combates  que  avían  recibido  ,  el  def-    ñían,y  refpondían  baylando,y  cantando,  y 
feo  con  que  efperavan  el  focorro  ,  y  co-    tañendo  los  atabales,  y  otros  inftrumencos 
mo  cefsó  la  fiaría  de  los  Indios  con  la  nue-    muficos. 
va  de  que  iva  Cortes.     Y  los  recien  He-        Eftando  pues  en  efta  hefta  tan  folene  ,  Los  Caite; 


^^ 


gados  ,  también  contavan  lo  que  les  avía 
fucedido  ,  y  porque  no  cupo  toda  la 
gente  en  kcafa,  la  otra  fe  fué  al  tem- 
plo mayor.  Era  hora  de  medio  dia  quan- 
do  entraron  Ips  Caftellanos  en  México  , 
acompañados  de  muchos  Tlafcaltecas  ,  y 
Ant.  de  Herrera  Detada  U. 


llamaron  á  Pedro  de  Alvarado  ,  para  que  lla"os  en. 
la  vietíe  ,  y  porque  algunos  Caftellanos  "^"^^"  '° 
que  entendían  la  lengua  ,  fintieron  lo  que  centava  con- 
fe  urdía ,  y  le  avilaron  ,  tomó  las  puertas  tra  ellos. 
del  patío  ,  poniendo    diez    Caftellanos 
en  cada  una  ,    y  con  cincuenta  entró 
R  r  3  den- 
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De  las  mu- 
geres  Te  fa- 
DÍa  fiemprc 
la  verdad. 


Ko  fe  hate 
niercjdo  en 
^4exico  ,  y 
piílefe  á 
Motetuma 
que  mande 
fe  haga, 


Oieda  y 
Marquei  » 
falcn  á  buf- 
car  comida. 


í^encro  ,  hazienílo  eran  carniceria.  Mató 
muchos,  tomóles  las  joyas,  con  que  dio 
ocahcn  á  dezir  >  que  lo  avía  hecho  por 
codticia.  Defto  recibió  gran  pena  Cor- 
tes )  pero  úvolo  de  diílimular ,  porque 
lo  requería  el  riempo  t  y  algunos  dixeron, 
que  los  Tlalcaltecas  ^  mallínando  á  los 
Mexicanos  ,  pulieron  en  aquello  á  Alva- 
rado  ;  pero  la  verdad  fué  ,  que  penfaron 
matar  los  Caftellanos ,  para  lo  qual  tenían 
íüs  armas  eícondidas  en  las  cafas ,  cerca 
del  templo  :  y  eíto  afirmaron  muchas 
niugeres ,  de  las  quales  fe  fabía  iiempre  la 
verdad.  Mando  Hernando  Cortes  llamar 
á  los  mas  principales  cavalleros  ,  hizoles 
una  larga  platica  ,  diziendo  ,  que  les  per- 
donava  lo  pallado  ,  con  que  para  adelan- 
te fuellen  como  antes  eran  ,  amigos  :  y 
aunque  oyeron  lo  que  les  dixo  con  aten- 
ción ,  fin  refponder  mas  de  que  verían  lo 
que  les  convenía,  y  íin  hazer  ningún  co- 
medimiento ,  fe  fueron  unos  á  un  cabo  , 
y  otros  á  otro.  Eítava  Motezuma  muy 
fentido  ,  de  Ver  que  no  le  vifitava  Cor- 
tes, y  con  todo  eíTo  era  de  tan  noble  con- 
dicion,que  aunque  los  Tuyos  le  indignavan 
mucho  ,  hiziera  qualquiera  cofa  para  dar 
contento  á  Cortes ,  íi  fe  viera  eftimar  del. 
Y  porque  defde  el  caío  fucedido  con  Al- 
varado  ,  no  fe  hazía  mercado  i  Cortes 
embió  á  íuplicar  á  Motezuma  ,  que  man- 
daiíe  que  íe  hizieíTe  para  que  los  Caftella- 
nos compraren  de  comer.  Refpondió,que 
el  eftava  prefo  ,  y  los  mayores  de  fus  cria- 
dos ,  que  foltaíle  el  que  quifieíle  que  lo 
fueíTe  á  ordenar.  Cortes,  lin  penfamiento 
de  malicia  ,  foltó  á  un  hermano  de  Mo- 
tezuma,feñor  de  Eztapalapá  ,  y  los  Mexi- 
canos ,  ni  hizieron  el  mercado  ,  ni  le  de- 
xaron  bolvcr  á  la  priíion  ,  y  le  eligieron 
por  fu  caudillo.  Embiava  Cortes  á  Anto- 
nio del  Kio  á  Zempoala  ,  á  dar  avifo  de 
lo  que  pafiava  ,  y  á  dar  priefla  en  la  ida 
de  ios  que  allí  avían  quedado  :  y  palian- 
do con  fu  cavallo  por  el  Tlatelulco  ,  que 
es  la  pla^a  del  mercado ,  le  dieron  grita, 
y  comen9aron  á  feguirle  con  muchas  ar- 
mas ,  y  viendofe  feguido  ,  y  que  por  de- 
lante también  le  cmbaraíjavan ,  acordó  de 
bolverfe  ,  y  con  la  efpada  en  la  mano  , 
rompiendo  por  la  gente  con  el  cavallo  , 
bolvió  al  alo)amiento,  haziendofe  lugar. 

Por  la  buelta  de  Antonio  del  Rio ,  em- 
bió Cortes  cinco  de  á  cavallo  ,  que  reco- 
nocíeflen  lo  que  avía  ,  y  hallaron  dos  ,  ó 
tres  puentes  por  donde  corrían  las  aze- 
quias,quitad-as  algunas  bigas  :  y  bolviendo 
por  otras  callesjas  hallaron  aííi ,  y  mucha 
gente  en  las  aquteas  ,  que  les  íeñalavan 
que  paUaílen  las  puentes.Otro  dia  falieron 
Ujeda ,  y  Márquez  á  bufcar  de  comer  ,  y 
hallando  una  puente  deshecha  ,  y  el  agua 
del  azequia  honda  ,  con  adobes ,  pedamos 
de  eftéras ,  y  otras  cofüs  que  echaron,  pu- 


famente. 


dieron  paliar:  y  yendo  por  una  callejuela, 
dieron  en  una  troxe  de  madera,que  halla- 
ron llena  de  cinchos  de  cuero  >  con  que 
los  Indios  jugavan  á  lapelota,y  de  armas; 
y  pallando  Márquez  á  una  cafa  mas  ade- 
lante ,  oyó  gran  grita ,  y  bolviendo  él  y  fu 
compaiíero,acordaron  de  huyr  j  fino  fue- 
ra por  un  Tlafcalteca  que  llevavan  ,  que 
los  guio  ,  las  rebueltas  de  las  calles  eran 
tantas ,  que  peligraran.  Toparon  un  Papa 
de  los  Indios,  con  los  cabellos  defgreña- 
dos  ,  gritando ,  y  haziendo  feftales  de  fu- 
riofo  :  figuieronle,y  entrofeles  en  una  ca- 
fa llena  de  grullas  manfas  ,  que  en  vién- 
dole comentaron  á  graznar ,  tanto  ,  que 
Ojeda  falió  atónito.  Cargava  la  gente 
de  la  ciudad  por  todas  partes  ,  oíaíe  la 
vozéria  ,  hinchianfe  las  a^uteas  de  hom- 
bres, Seys  Caftellanos  que  eftavan  en 
lo  alto  del  templo  ,  atalayando  ,  avi- 
faron  del  rumor  ,  y  con  la  llegada  de 
Ojeda  ,  y  Márquez  ,  falieron  del  aloja- 
miento docientos  foldados  ,  los  demás  fe 
armavan.  Pelearon  con  gran  multitud  Los  MexU 
de  Indios  ,  que  fin  temor  de  las  efpadas ,  '^^'^^^  pe- 
rabiofamente  acometían  :  duró  la  cofa  ''^'*"  "'''°* 
hafb  la  noche  ,  quedando  muertos  in- 
finitos Mexicanos  ,  y  ningún  Caítella- 
no.  Con  efto  quedó  defengañado  Cor- 
tes ,  de  que  tenía  la  guerra  cierta  ,  y 
procuró  con  fecreto  ,  de  embiar  á  llamar 
á  Salcedo ,  que  avía  quedado  con  la  reca- 
mara. Mandó  que  falieílen  á  deshazet 
algunas  trincheras,  que  los  Indios  avían 
hecho  ,  para  que  pudieíTen  paíTar  adelan- 
te los  cavallos.  Llegado  el  día  comen(jo 
la  grita ,  y  el  filvar ,  y  el  pelear  ,  que 
duró  todo  el  dia  ,  con  muerte  de  muchos 
Mexicanos.  Qiiedaron  heridos  algunos 
Caftellanos ,  porque  de  las  a^uteas  tira  van 
muchas  pedradas ,  aunque  las  efcopetas , 
y  balleftas  los  maltratavan  :  y  aviendo 
lido  avifa  ,  que  le  avían  de  acometer  de 
noche  ,  aunque  fueífe  contra  fu  coftum- 
bre,mandó  que  fe  pufieíle  buena  guarda. 

CAPITULO    IX. 

Que  frofigut  el  aprieto  en  que  los  Indios  pO' 
nUn  a  Cortes  en  México. 

BOlvieronel  dia  figuiente  los  Indios', 
á  dar  el  tercero  combate  á  Cortes , 
con  grandilTlmo  Ímpetu  ,  mataron  a  Ce- 
rezo ,  hombre  de  á  cavallo  :  y  viendo 
que  eran  fu  deftruycion  las  a^uteas ,  por 
las  muchas  pedradas ,  dexó  los  cavallos , 
y  con  ciento  y  quarenta  eícopeteros ,  y 
ballefteros  ,  entró  por  la  calle  de  Tácu- 
ba  ,  haziendo  gran  riza  ;  ganóla  toda  , 
porque  llegaron  á  Tacuba  ,  adonde  íe 
pudieran  hazer  fuertes  ,  y  falvaríe  ,  con 
toda  la  riqueza  que  tenían  :  pero  te- 
lyendo  en  poco  á  ios  Indios  ,  bolvie- 

ron 
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Los  Indios 
facrifican 
un  Caftella. 
no  que  to- 
maron VI- 
VO. 


Ko  quedan 
feys  cava- 
He  ros  vi- 
vos.de   300. 
que  fe  avían 
acogido  al 
templo 


Los  Mexi- 
canos aprie- 
tan  á  los 
Callellanos. 


fbn  al  alo)amiento ,  y  ien  las  calles  les 
acometieron  infinitos  Indios  :  y  como 
los  de  á  cavallo  lio  íe  podían  rebolverj 
eran  de  poco  frutOi  Tomaron  un  Ca- 
ftellano  vivo  ,  íin  poderlo  remediar ;  lue- 
go le  facrifícaron  á  vilta  de  todos.  To- 
maron dos  pieíjas  de  artillería,  y  echá- 
ronlas en  las  azequias :  y  aunque  con  tra- 
bajo ,  llegaron  al  apoíento  ,  y  los  Indios 
abrieron  las  puentes  que  los  Caftellanos 
cegaron  ,  para  que  paíiallen  los  cava- 
Uos.  Bolvieron  otro  dia  á  pelear  ,  la 
quarta  vez ,  tantos  que  efpantava  ,  y  aco- 
metieron el  patio  del  templo  mayor , 
adonde  aunque  era  grande  ,  por  íer  eti- 
lo fado  ,  no  eran  de  provecho  los  cavallos. 
Eftavan  en  lo  alto  del  templo  ,  muchos 
feñores  ,  governando  ,  y  ordenando  á 
la  gente  adonde  avian  de  acometer.  Em- 
bio  Cortes  contra  ellos  ,  á  Efcobar  fu 
camarero ,  con  cien  hombres  ;  y  en  íu- 
biendo  quatró  gradas ,  cayó  lobre  ellos 
tanta  pierira  ,  y  pedacos  de  maderos  ,  pa- 
los ,  y  tizones ,  que  los  hizieron  retirar. 
Tres  vezes  fueron  defta  manera  rebati- 
dos :  fupólo  Cortes  >  atófe  una  rodela 
al  braqo  ,  porque  eftava  herido  en  una 
mano  5  fué  adonde  efto  palTava  ,  dixo 
que  era  verguen(ja  que  fe  detuvieíTe  mas 
aquel  negocio  ,  arremetió  el  primero  ^ 
íiguieronle  muchos  :  fubieronfe  las  gra- 
das ,  aunque  derribaron  algunos  Caite- 
llanos  mal  heridos.  Dieron  en  trecientos 
cavalleros  que  allí  eftavan  ,  no  quedaron 
leys  Vivos ,  porque  unos  murieron  á  cu- 
chilladas ,  otros  defpeñados  ,  porque  fe 
echa  van  de  los  petriles  del  templo  ,  y 
dos  fe  quilieron  abra(^ar  con  Cortes ,  para 
echarfe  con  él ,  mas  como  era  hombre 
de  buenas  fuerzas  ,  defaliófe.  Lo  meí- 
mo  aconteció  á  Ojeda ,  y  muriera  def- 
peñado  ,  fino  le  focorriera  Lucas  Gino- 
vés.  Subieron  á  lo  alto  del  templo  ,  no 
hallaron  perfona  ,  fino  mucho  Cacao , 
y  comida  ,  y  los  Indios  Tlafcaltecas ,  y 
Zempoales  ,  tuvieron  buen  dia  ,  por- 
que comieron  de  los  cavalleros  Mexica- 
nos muertos.  Bolvieron  mas  indignados, 
el  figuiente  dia  los  Mexicanos  ,  con 
nuevas  maneras  de  pelear  ,  con  ayuda 
de  la  gente  que  les  acudía  de  la  comar- 
ca :  tiravan  las  varas  por  el  fuelo  ,  para 
herir  en  los  pies ,  y  piernas  ,  y  afll  hi- 
rieron á  mas  de  docientos  Caftellanos  ^ 
hafta  que  hulearon  reparos :  y  eran  tantas 
las  flechas ,  que  los  que  eftavan  feñala- 
dos  para  recogerlas ,  no  úvo  dia  que  no 
quemalTen  quarenta  Carretadas.  La  ham- 
bre era  tanta  ,  que  á  los  Indios  no  fe 
dava  mas  de  una  tortilla  de  ración  ,  y 
á  los  Caftellanos  cincuenta  granos  de 
Mayz.  La  falta  dtí  agua  era  grande  ,  y 
la  fed  aquexava  mucho.  Cavaron  en  el 
patio  del  alojamiento,  y  aunque  la  tierra 
era  falitral ,  faiió  agua  dulce ,  coía  mi- 


lagrofa:  y  aíToniandoíe  un  Indio  Tlaf- 
calteca  ,  por  un  reparo  ,  á  ver  lo  que 
paílava  ,  le  dixeron  los  Mexicanos :  Perro, 
oy  moriréis  de  fed  ,  vofotros  y  ejjos  ferros 
Chriftiams.  Reípondió  ,  VelLicos  injuwes , 
fementidos ,  que  no  fabéis  pelear  fino  ttmon- 
tañados  ,  tomad  ejja  tortilla  que  me  ha  fo- 
brado  de  mi  ración  ,  que  poco  ávéis  de 
acabar  todos.  Peleavafe  reciamente  ,  por 
todas  partes  :  la  artilleria  hazía  grart 
eftrago  ,  y  en  difparando  una  pie^a  ,  fé 
bolvian  los  Indios  á  juntar  ,  como  li  nada 
úviera  (ucedido.  Los  facerdotes  del  tem- 
plo ,quifieron  quitar  efte  dia  una  Imagen 
de  la  Madre  de  Dios,  nueftra  Señora ,  del 
altar  del  templo  ,  adonde  la  pufo  Cortes, 
y  fe  les  pegavan  las  manos ,  no  pudién- 
dolas delahr  en  gran  rato  ,  á  otro?  íe  les 
enflaquecían  los  braijos ,  á  otros  fe  ¡es  en- 
tomecían  las  piernas,  y  caían  por  las  gra- 
das,deflomados ,  y  defcalabrados. 

Avía  MelTa  el  artillero  mayor  ,  car- 
gado muy  bien  un  tiro  grande  ,  y  comb 
los  Indios  apretaron  hafta  la  boca  y  las 
ruedas ,  peleando  ,  no  le  pudo  cevar  ,-  y 
fucedió  ,  o  por  el  calor  de  la  gente  ,  ó  del 
gran  fol,  que  la  pieíja^  iin  darla  fuego  ,  de 
ii  mifma  fe  difparo  ,  con  tan  fuñólo  true- 
no,que  mató  á  muchos,  y  efpantó  á  todos 
de  tal  manera  ,  que  los  mas  Cayeron  en 
tierra  ,  y  fe  fueron  retirando  ,  aunque  por 
las  otras  partes  continuava  la  batalla ,  tan 
porfiadamente  ,  que  fe  tuvo  por  cierto, 
que  acabaran  aquel  día  los  Caftellanos, 
fi  no  fuera  por  lo  que  dezian  los  Indios , 
que  la  Imagen  de  nueftra  Señora  les  echava 
tierra  en  los  ojos  ,  j  que  un  cavallere  ttiuy 
grande  ,  vefiido  de  blanco  ,  en  un  cavallo 
blanco ,  con  ejpada  en  la  mano  ,  peleava 
fin  fer  herido  ,  y  fu  cavallo  con  la  boca, 
pies  ,  y  manos  ,  baz.ía  tanto  mal  como  el 
cavallero  con  [u  efpada.  Refpondíanles 
los  Caftellanos  :  Ay  vertys  que  vueftros 
diofes  fon  falfos ,  efa  imagen  es  de  la  Vir- 
gen tJKadre  de  Dios  i  que  no  pudiftes  qui- 
tar del  altar  ;  f  effe  cevallero  es  el  Apo(lol 
de  fefu  cbriflo  Santiago  ,  íI  quien  los  Ca- 
ftellanos llaman  en  las  batallas  ,  y  le  ha- 
llan ftempre  favorable.  En  efto  Diego  de 
Ordas  ,  íe  iva  retirando  Con  trecientos 
hombres  ,  por  la  calle  de  Tacuba  ,  y 
Cortes  que  peleava  en  la  de  Eztapalapá 
fué  á  focorrerle  ,  á  toda  la  rienda  al  bra- 
90  ,  por  la  herida  de  la  mano  :  alanceó 
muchos  j  rebolvieron  íobre  ellos  ,  de 
manera  que  los  hizieron  huyr.  Bolvio 
adonde  dexó  fefcnta  de  á  cavallo ,  y  do- 
cientos  infantes  ;  halló  qtie  fe  retiravan, 
dixo  que  era  vergüenza  hazer  tal ,  hom- 
bres Caftellanos.  Cargólos  ,  y  pufólos 
en  huyda.  Fué  á  ver  lo  que  fe  hazía  en 
otra  parte  ,  y  halló  que  los  Indios  lle- 
vavan  á  fu  gran  amigo  Andrés  de  Due- 
ro ,  y  á  fu  cavallo.  Ganó  el  cavallo  ,  y 
Andrés  de  Duero  viendo  el  íocorro ,  co- 
K  r  4  men^ó 


Miiagiófa- 
mente   íe 
h;illa  agua 
dulce. 


Milagro 
con  la  imái 
gen  de  \ik 
Virgen, 


Los  Indios 

afirmavan 
que  nueftra 
Señora  y  el 
Apoftoí 
Santiago , 
ayudavan  á 
los  Cafte- 
llanos. 


Los  Indiof 
llevan  pre= 
fo  3  Andrés 
de  Duero , 
y  Cortes  le 
locorrc. 


4?^         Hiftoríá  de  las  Indias  Ocídentales , 


í«lft  ni^ri^tO  con  nn^  daga  á  desbarrigar  In- 
5  *  dios  ,  y  luego  Cortes  á  alancear ,  y  afll 
elcapó.  Otro  dia  por  la  mañana  fe  bol- 
vio  á  la  batalla  ,  tan  reñida  como  antes  , 
y  los  Indios  pulieron  fuego  á  la  cafa , 
viendo  que  los  Chriftianos  fe  defendían. 
Hixofe  diligencia  en  matarlo  ,  dernyan- 
do  una  pared  ,  y  aquel  portillo  le  forti- 
ficó con  artillería  ,  y  reparos  :  y  por- 
que de  una  torre  que  eftava  en  las  cafas 
de  Motezuma  >  hazían  daño  ,  Cortes 
determino  de  ganarla.  Fué  con  docien- 
tos  Caílellanos  ,  y  fué  cofa  mifteriofa , 
que  echando  tan  grandes  maderos  por 
las  gradas  atraveííados ,  que  podían  lle- 
var diez  ,  y  doze  hombres ,  fe  bolvian 
de  punta  ,  y  aíli  no  hazían  daño.  Gano 
la  torre ,  mató  á  los  que  la  defendían :  en- 
tró par  la  ciudad  ,  quemó  mas  de  mil  ca- 
ías ,  ganó  líete  puentes  ,  mato  gente  ím 
numero  :  y  aqui  llegó  de  prieíla  uno  de  á 
cavallo  ,  á  dezirle ,  que  los  feñores  Mexi- 
canos le  querían  hablar  de  paz.  Holgó  de- 
Uo  ,  mandó  que  Pedro  de  Alvarado  ,  y 
Gonzalo  de  SandovaflueíTen  con  fcfenta 
de  á  civallo,  y  que  con  qyatrocientos  in- 
fantes quedaile  Juan  Velazquez  de  León, 
para  que  no  fe  perdieífen  las  puentes  ga- 
nadas. Fué  á  los  Mexicanosjfaludoies  con 
Los  íviexi'  mucha  gracia  ;  dixeron ,  que  porque  no  le 
canos  pre-    iva,como  lo  avía  prometido,pues  tenia  na- 

r'"te"  Dor  ^'*^*'  y  "°  '^^  *^^^^  *  '^  ^^^°^  Morezuma,y 
cae  no  fe  platicando  fobre  efto  ,  le  llegó  avifo  ,  que 
eran  perdidas  las  puentes :  acudió  á  íocor- 
rerlas,halló  muerto  á  Juan  de  Soria,y  á  o- 
tro,y  cay  dos  cinco  cavallos.  Cobrólos,  y 
peleó  tan  valerofamente  ,  que  Con  fola  fu 
períbna  reftauró  las  vidas  de  muchos. 

CAPITULO    X. 

Que  prefigue  U  lat4lU  de  los  indios  ,  y  de  U 
muerte  de  Uoteí.Hma>. 

LLegó  Hernando  Cortes  al  aloja- 
miento ,  con  dos  pedradas  en  una  ro- 
dilla, halló  la  gente  muy  confuía ,  porque 
como  tardava  penfavan  que  era  muerto: 
fllegraronfe  con  él,continuavafe  la  batalla, 
los  Indios  abrían  las  puentes  ,  y  peleavan 
de  las  azuteas.  Vio  Cortes  á  uno  muy 
galán, a  quien  todos  obedecían  ;  embio  á 
Marina  para  que  preguntare  á  Motezu- 
ipa  ,  fi  avrían  dadole  obediencia.  Dixo  , 
que  no  fe  atreverían  en  México  á  elegir 
Rey  fiendo  él  v,i.vo  :  quifolos  niirar  ;  dixo 
que  eran  fus  parientes ,  y  que  entre  ellos 
eftavan  el  íeñor  de  Tezcuco  ,  y  el  de 
Yztapalapá.  Crecía  la  batalla  ,  hallavafe 
Cortes  muy  confufo,  y  también  Motezu- 
ma, que  devía  de  temer  que  le  mataifen  : 
dixo  4  Marina  que  hizieílé  (ab^r  al  Capi- 
tán ,  que  quería  fubir  á  un  petril,  para  ha- 
blar á  fus  vaflaUoí.  con  que  podría  fer  que 
vinieííen  eualgim  buen  medio.    Cortes 


holgó  dello  ,  fubió  con  docientos  Cafte- 
llanos  de  guarda,  vertido  realmente,y  con 
él  Marina,  para  entender  lo  que  fe  habla- 
va.  Los  feñores  que  fubieron  con  él ,  hi- 
zieron  feñal,luego  le  conocieron  ;  al^ó  la 
voz  ,  dixo  ,  Qiie  por  el  bien  que  les  avía  Motezuma 
hecho,  holgaría  que  le  moftraflen  agrade-  ^^^-  ^  '°* 
cimiento ,  y  que  avía  entendido  que  avían     *^'*"''^ 
hecho  Rey ,  porque  eftava  preío  ,  y  quería 
bien  á  los  Chriftianos  ,   y  que  no  creía 
que  dexafíen  á  fu  Rey  natural  por  otro  , 
lo  qual  vengaría  Dios ,  y  que  li  avían  pe- 
leado tanto  por  ponerle  en  libertad  ,  fe  lo 
agradecía ,  pero  que  ívan  errados ,  porque 
de  fu  voluntad  fe  eftava  en  aquellos  apo- 
fentos  ,  que  eran  de  fu  cafa,para  hazer 
buen  tratamiento  á  los  huefpedes,  que  les 
rogava  dexallen  las  armas,pues  uno  dellos 
que  moría  ,  les  coftava  mas  de  dos  mil  j 
efpecialiTiente,aviendo  rogado  con  la  paz, 
y  no  les  aviendo  tomado  fus  haziendas , 
ni  forjado  fus  mugeres ,  ni  hijas ,  y  con 
rodo  ello  fe  querían  ir  ;  y  que  él  faldría  Motenimi 
de  allí  quando  quihellen  ,  porque  liem-  dize  que 
pre  avía  tenido  libertad  para  ello  :  y  que  eftj  de  fu 
ii  le  amavan  ,  ceíIaíTen  ,  y  dexaíTen  ]a  noluntad 
paíTion  ,  que  nunca  dexava  acertar.    Los  n°!]        "''' 
Mexicanos  le  oyeron  con  gran  atención  , 
pero  luego  dixeron  :     Cuüa  veUaco  afe- 
minado  ,     nacido   para    texer  ,    )r    hilar  , 
ejfes  perros  te  tienen  prefo  ,  eres  una  galli- 
na,   Bolvieron  á  pelear ,  tirando  muchas 
piedras  y  flechas  :  y  aunque  un  Caftella- 
no  tenía  cuy  dado  de  arrodelar  a  Mo-  Los  Mcxi- 
tezuma,  quifo  la  difgracia  ,  que  le  acertó  canos  hie- 
una  piedra  en  las  fienes  ;  baxó  a  fu  apo-  '■^"  ^  ^^°* 
lento  ,  echofe  en  la  cama  ,  y  eftuvo  tan  ^^^"'"^ 
avergoníjado  ,  y    corrido  ,  que  aunque  la 
herida  no  era  mortal ,  por  el  íentimiento, 
y  por  no  querer  comer ,  ni  fer  curado  ,  en 
quatro  días  fe  murió. 

No  fe  ceílava  de  pelear  entretanto 
que  Motezuma  eftava  en  la  cama  ,  y 
viendo  que  le  faltavan  las  fuerzas  ,  man- 
dó llamar  á  gran  prielia  á  Cortes ,  y  fen-  Moteiuma 

tado    en  la  cama  ,  arrimado  á  los  coxi-  ^'^  "-^  '  ^' 
,     '  ,       .  ,    ,     mar  a  Cer- 

nes ,  con  muchas  lagrimas ,  tomándole  tes,y  le  ha- 

por  las  manos  ,  le  dixo  ,  que  no  fabia  por  bla. 
donde  coruenfar  ,  y  que  él  era  el  Aíotez.uma 
4   quien  tanto  avía  porfiado    de  vifitar ,  j 
aquel  a  quien  t.iuío  en  el  mundo  avían   re- 
virenciado    ,     que    defgriuia    avía    fulo    Ia 
fuya  ,     que  el  no  fe  al¡o  con  Reyno    age- 
no  ,   que  avía   hecho  jujlicia  ,     conquiftado 
muchos    Reynos  ,     hecho   muchas    mercedes , 
y  que  aquellos  que  no  le  efavan  mirar  ,  fe 
uvicjfen     atrevido  contra  fu  Rey  y   dizien-  Sentimien- 
do    palabras   que  no  fe   dixeran  á   un  '°  ^^  Moce 
efclavo  ,    apedreando  la  perfona  Real ,  ^^^  ¡^^  '^ 
y   que    el    coraron  íe   le    haiía  peda-  fuyos. 
(JOS  )  y  acabava  la  vida   con  gran   ra- 
bia ,  y  que  quiílera  ver  mucho  el  ca-  ; 
ftigo  de  aquellos ,  pero  que  ya  no  avia 
remedio  ,  y  que  mas  le  acabava  el  eno-                   , 
jo   que  la   herida.     Le    rogava  >  que 

pues 


na- 
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J)ues  morki  por  fu  cauía  ,    tuvielie  cuy-  con  ellas  con  templancn  ,  tratávalas  bien ,      IciQ 

tíado  dé  fus  hijos  ,  y  caftigalTe  á  los  que  jioniavalas  mucho.  Fue  )ufticiero,no  per-         ' 

le  avían  afrentavio  ,  y  ai  que  fe  avía  aligado  douava  á  nadie,aunque  fuefle  íu  hijo.  Fué 

con  el  Reyno.    No  pudo  Cortes  dexar  muy  devoto,  y  cunofo  en  fu  religión  :  fa- 

¿e  enternecerfe  mucho  con  eftas  razones,  bio  en  paz ,  y  guerra  :  venció  nueve  bata-"  Motezuma 

•    -y  tomándole  las  manos  le  fuplicó  ,  que  Has  campales:  fué  grave  y  fevero,y  QU'^n-^  ve"banriar' 

no  fe  afligielTe  ,  que  haría  lo  que  le  man-  do  filia  en  publico  ,  iva,  muy  acompaña-'  ¿ampales. 

dava  ,  como  íi  el  Rey  fu  feñor  fe    lo  do,y  holcava  el  pueblo  de  verle.  Serviafe 

ordenará  ,    que  avía  hecho  mal  en  no  con  mucha  grandeza,y  cerimonias.  Quilo 

dexarfe  curar ,  y  que  le  dava  fu  palabra  ,  mucho  á  los  CaftelIános,á  lo  que  eftenor- 

de  mirar  por  fus  hijos ,  y  vengarle  muy  mente  le  comprehendió.    Defde  á  poco 

bien.    Con  eftas  y  otras  muchas  razones  que  fe  llevaron  el  cuerpo ,  dixo  Cortes  á 

que  le  dixo  Cortes ,  quedo  muy  confola-  los  Capitanes ,  que  pues  era  jufto,quele 

do :  y  por  ir  á  ver  lo  que  pafiava  en  la  ba-  enterraíTen  como    convenía    a  tan  gran 

talla  ,  fe  defpidió  del.    Bolvio  á  verlo  o-  Rey,y  eligieííen  íuceílor,  que  para  enten- 

tro  dia  ,  que  le  dixeron  que  eftava  muy  der  en  dos  cofas  tan  importantes',  que  fe 

malo  ,  y  hallóle  muy  anguftiado  ;  dixole,  dexaílen  las  armas  entretanto  ,  porque  él 

que  pues  fe  avía  concertado  que  fe  bauti-  fe  quería  hallar  á  fus  honras,  y  que  por  fu 

iaííe,que  lo  hizielle  ,  y  falvaíle  el  alma  ,  reípeto  no  les  avía  hecho  mayor  guerra, 

que  allí  eftava  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  Refpondieronle ,  que  no  trataflé  de  aque- 

que  lo  haría  :  Refpondió  ,  que  par  media  Uo ,  lino  que  fe  fueííe ,  y  otras  muchas 

hora  que  le  ¡jftedava  de  vida  ,  no  fe  queríx  libertades ,  para  que  faliendo  ,  le  pudiellen 

Muere  mo-  afartar  de  U  religión  de  fus  padres .,  y  luego  coger  entre  puertas  (  como  dizen  )  y  con 

tc7.uma  cü-  murió  ,  eftando  prefentes  algunos  feño-  efto  le  acabó  la  platica^ 

nio  idola-    ^^^  ^^  1^^  ^^^^  eftavan  prefos  con  él  ,  á 

los  quales  encomendó  á  fus  hijos,  y  la  CAPITULO     XI 

venganza  que  deffeó  hafta  el  ultimo  pun- 
to,   [amas  confintio  paño ,  ni  cofa,  fo-  ,        .  s   ,,,...,    .         , 

bre  la  herida  :  y  fí  fe  los  ponían  muy  Q¿<e  Cmes  detmmm  de  ¡ahr  de  Mexuo  ,  r  U^ 

enojado  íe  los  qu.tava  ,  deifeandofe  la  *'''*'''•*  ^"'  '«^^  '"  '*«  ''"''^'- 

muerte.    Y  en  aviendo  quatro  horas  que 

era  muerto,  fe  allomo  Cortes  á  la  axutea     X  T  Icndo  Hernando  Cortes  que  fu  re- 
de la  cafa,  hizo  feñal  queceílafléla  ba-       V  medio  conllftía  en  las  manos  ,  falló 
talla ,  y  que  quería  hablar  á  los  Capitanes :     con  tres  mantas  que  avían  hecho  en  el 
dixoles ,  que  avían  dado  mal  pago  a  fu     alojamiento  ,  y  con  ius  ruedas ;  Uevavan  Los  Calle- 
gran  feñor  ,  pues  le  mataron  de  una  pe-     tréynta  hombres  á  cada  una  ,    cubierta  ¡'^nos  fajen 
drada,  y  que  avía  muerto  mas  de  enojo    con  tablas  grueffas  de  tres  dedos  :  fué  la  tres  inse°" 
que  de  la  herida  ,  que  íe  le  embiaría  para     primera  por  la  calle  de  Tacuba ,  que  es  la  nios  que  hi- 
que  le  enterraíTen,  conforme  á  fu  coftum-     mas  principal  de  la  ciudad.    Al  principio  zieron. 
bre  ,  y  que  no  porfiaflen  mas ,  pues  Dios     fe  maravillaron  los  Indios  ,  de  ver  aque- 
que  era  jufto  ,   aííolaría  aquella    ciudad     Has    maquinas  ;    y  yendo  las  otras  dos 
por  fus  manos.     Dixeron  que  ya  tenían     por  otras  dos  calles  ,     falió  Hernando 
caudillo  ,  que  no  querían  vivo  ni  muerto     Cortes  oon  los  Caftellanos  ,  y  tres  mil 
á  Motezuma  ,  y  otras  defverguencas  ta-    Tlafcaltecas  ,-   comentaron  á  arrimar  el^ 
les.  Solvióles  Cortes  las  efpaldas,  mandó     calas  defde  los    ingenios  ,    fubian  á  las 
á  dos  feñores  de  los  que  con  él  eftavan  ,     azuteas  baxas  :  y  al  principio  iva  la  co- 
que los  facaíTen  acueftas  ,  para  que  vielien     fa  bien  ,  pero  cargaron  tantos  Indios  ,  y 
que  murió  de  la  pedrada.  En  faliendo,cor-     fué  tan  grande  la  tuna  de  las  pedradas, 
rió  á  él  un  Indio ,  ricamente  vcftido ,  hizo     tirándolas    de    tres  y    quatro    arrobas  , 
grandes  vifages ,  fin  hablar ,  como  quien     que  maltrataron  á  los  que  ívan  en  los 
dezía  ,  que  cuerpo  era  aquel ,  y  como  le     ingenios  ,    y  rompieron   las  tablas  :    y 
dixeron  que  Motezuma.feñaló  que  le  bol-     aunque  otras    vezes    avían    urado  pie- 
vieííen  a  los  Caftellanos ,  y  luego  fué  cor-     días  ,  jamas  fué  como  entonces  ,  y  lin 
riendo  ázia  los  fuyos :   y  defpues  defapa-     poderfe  aprovechar  de  la  artillería   ,  y 
recieron  los  que  le  Uevavan ,  y  los  Caftel-    arcabuzeria  ,  fué  neceíTario  que  íe  reti- 
Adonde  en-  lanos  no  fupieron  mas  del,  ímo  que  le  de-     rallen  los  Caftellanos ,  cali  huyendo  ,  He- 
torraron  a     vieron  de  enterrar  en  el  monte  de  Cha-     vando  muerto  uno  de  fus  compañeros ,  y  ^^^  Mexi- 
Moceiuma.   p^jj^epéque  ,  porque  alli  le  oyó  un  gran     muchos  heridos ,  quedando  muy  fober-  loberve^cea 
llanto.  vios  los  Mexicanos :  y  aunque  los  Tlafcal-  con  la  reti- 

Coftumhres  Fué  Montezuma  hijo  ,  y  nieto  de  los  tecas  folian  refponder  á  las  cofas  que  líem-  "^^fia  de  los 
rie  moteiu-  j^gy^g  de  México  ,  y  aunque  fueron  muy  pre  dezían  ,  ella  vez  callaron ,  viendo  lii  ^^ftellanos, 
**'^'  valerofos ,  les  hilo  ventaja  ,  porque  acre-     negocio  en  mal  eftado  :  y  Cortes  bien 

centó  fu  imperio,y  le  tuvo  en  gran  profpe-  afligido  ,  y  arrepentido  de  no  averfe  ido 
ridad.  Fué  muy  liberal,  muy  templado  en  quando  pudiera  ,  animofamente  con- 
comer :  tuvo  muchas  pugeres ,  procedía    folava  la  gente ,  y  la  dava  estuer^o :  y 

vien- 
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vicnclofe  muy  apretado  de  la  hambre  j 
y  conociendo  que  aquel  negocioivaiin 
remedio  ,  bolvió  á  llamar  á  los  Capita- 
nes ,  dixdles  qtie  hazían  mal  eri  tratar 
mal  á  los  hnefpedes  ,  que  ceirafien  las 
armas  ,  parque  hno  les  haría  el  mal  que 
f)udieiie  ,  y  que  advirtielíen  que  los  Tla(  - 
caitecas  los  conbidavan  ccn  paz  ,  y  ami- 
ílad  contra  ellos.  Helpondieron  ,  que  ya 
íabían  qtie  no  eran  diofes  lino  hombres 
mortales ,  uíurpadores  de  lo  agerio  ,  que 
matavan  con  la  ventaja  de  las  annas , 
pero  que  ellos  eran  tantos  q'úé  los  aca- 
barían. Viendo  pues  Corres  ,  la  rabia 
de  los  enemigos ,  que  era  mucha  la  ham- 
bre ,  y  que  faltava  la  munitioh ,  trató  con 
los  Capitanes ,  y  con  un  íoldado  princi- 
pal,  que  le  llaniava  Botello  ,  que  le  avía 
dicho  muchas  cofas  de  las  que  le  avían 
"deípues  fucedido  ,  que  fe  lalielTeíi  aque- 
lla noche  con  lecreto,  pues  los  Indios  no 
pcleavan  de  noche.  A  unos  pareció  bien, 
otros  lo  contradixeron  ,  juzgando  que  por 
eltar  las  puentes  abiertas  ,  y  fer  la  noche 
muy  efcura  ,  ívan  en  peligro.  Botello  que 
tenía  crédito  ¿on  Cortes ,  le  dixo,  que  h 
peleava  de  noche  con  Narvacz,le  vence- 
ría :  afirmo  que  convenía  falir  ,  y  que  fu- 
picííen  que  moriría  él  6  íii  hermano,  y  al- 
gunos de  la  compañia ,  y  que  fe  falvaría  el 
Capitán  ,  y  otros  muchos  ;  y  ninguno  íí 
falian  de  día.  Hizieron  diverfos  cor.le)oi 
íobre  ello ,  y  al  cabo  ,  animclamente ,  co- 
nociendo la  necelildad  en  qlie  eftavan  , 
no  teniendo  efperan^a  lino  ert  el  proprió 
valor  ,  y  viendo  que  fu  íalvacioh  conhftia 
en  la  Vitoria  ,  fe  detemiinaron  de  partir 
luego.  Arniaronfe  ,  mando  Cortes  pu- 
blicar^que  los  que  quiíieíTen,tonialien  del 
teíoro  que  avia  á  fu  voluntad  ,  que  lué  fu 
cuchilló  ,  porque  el  que  menos  tomó  ,  fa- 
lló me)or  del  cafo  ,  y  Hernando  Cortes 
pidió  por  teftimonio  ,  de  como  no  podía 
el  Rey  dexar  de  perder  aquella  noche  ,  fu 
quinto  :  y  dixo  á  los  oficiales  Reales ,  que 
lo  tomaílen  y  falvaííen  ,  li  pudieííen  :  y 
los  que  mas  tomaron  del  teforo  ,  fueron 
los  del  campo  de  Narvaez  i  que  fe  juzgó 
A'alia  íetecienros  rail  ducados  ;  aunque 
muchos  afirman  ,  que  Cortes  dio  una  ye- 
gua á  los  oficiales  Reales ,  para  que  la 
cargaíTen  del  qumto  del  Rey  ,  la  qual  fe 
perdió  con  ello  ,  y  también  los  libms  de 
la  cuenta  y  razón  de  la  Real  hazienda  ^  y 
los  memoriales  y  efcriruras  pertenecientes 
á  todo  lo  fucedicjo  ,  defde  que  Cortes  fa- 
lio  de  Cuba. 

Avía  Cortes  inandado  avifar  á  todos, 
y  ordenó  á  Alonfo  de  Ojeda ,  que  mi- 
rafib  los  apofentos  ,  que  no  quedaíle  nin- 
gún enfermo  ,  m  dormido.  Acordófe 
que  uno  llamado  Francifco  aquella  noche 
le  dió  frío  ,  íubió  á  una  azutea  ,  hallóle 
dormido  ,  tiróle  de  los  pies  ,  dixole  que 
toralfe  que  íe  ívan  ,  y  lí  fe  qucdava  le 


m.rarían  :  diofc  prielíi,y  alcanzo  la  com- 
pañía. Llevava  Cortes  una  puente  j 
porque  íabía  que  las  de  la  ciudad  eíla- 
van  quebradas.  Dio  la  vanguardia  á 
los  Capitanes  Gonzalo  de  Sandova!  ,  y 
Antonio  de  Quiñones  ,  con  docientns 
hombres  ,  y  véynte  cavallos.  La  retar- 
guardia  a  Pedro  de  Alvarado  ,  Chi  irto- 
val  de  Olid, Diego  de  Ordas  ,  y  Juan  Ve- 
lazquez.  Cortes  governava  lo  demás  del 
exercito.  La  puente  llevavan  cincuenta 
hombres ,  con  él  Capitán  Magarino  ,  to- 
dos efcogidos  ,  y  juramentados  de  morir : 
y  li  como  llevaron  una  puente  ,  fueran 
tres  ,  pocos  fe  perdieran.  Llevavan  urt 
hije  y  dos  hij:is  de  Motexuma  ,  y  otro  ki 
hermano  ,  y  algunos  feñores  que  teni.in 
preíos  ,  con  intento  de  fervirfe  dellos  , 
de  medio  para  cobrar  la  ciudad.  Tomo 
para  fi  cien  foldados  ,  efcogidos  ,  para 
acudir  á  las  neceíTidades.  Los  de  á  cava- 
lio  tomaron  á  las  ancas  á  los  heridos ,  y 
en-termos  ,  y  defta  manera  falieron  con 
lilencio.  No  fueron  fentidos  haíta  que 
Magarino  pufo  la  puaite  fobre  el  primer 
ojo  ,•  líntieror.Ie  las  guardas  ,  tiráronle 
muchos  tizonazos  ,  tocaron  al  arma  ,  acu- 
dieron infinitos  Indios  en  un  momento, 
como  no  tenían  para  que  detenerfe  en 
armarle.  Peleó  con  ellos  valientemente  , 
mató  muchos ,  pufo  bien  la  puente  ,  paílo 
el  exercito  ,  y  los  Indios  amigos.  Avían 
acudido  en  el  entretanto  ,  á  las  otMS 
puentes ,  infinitos  Mexicanos  :  procuró 
Magarino  levantar  el  pontón  ,  no  le  pudo 
íacar  ,  porque  afixó  mucho  ,  y  los  ene- 
migos le  cargavan  ,  metiéndole  en  ca- 
noas ,  y  por  tierra  ,  y  hirieron  á  muchos 
de  los  cincuenta  compañeros.  Era  grande 
la  grita  ,  diziendo  :  Muerun  los  ptrros  Chri- 
fl'unes.  Llegaron  al  legundo  ojo  de  la 
calle  de  Tacuba  ,  porque  en  efta  avía  tres, 
no  mas  ,  y  en  lá  de  Yztapalapa  ,  fiece. 
No  avía  mas  de  fola  una  biga ,  y  no  a^n- 
cha  ,  y  los  de  a  cavallo  no  podían  paííiir 
^ov  ella  ,  y  como  aquí  cargó  la  tuerca  del 
enemigo  ,  hie  miférable  el  eftrago  que  fe 
hizo  en  los  Chrillianos  ,  y  tanto  el  que 
ellos  hizieron  en  los  Meícicanos  ,  que 
con  los  cuerpos  muertos  fe  cegó  el  ojo  : 
y  Cortes  no  íe  defcuydava  ,  porque  ha- 
zla el  ohcio  de  íoldado  ,  y  de  Capitan,va- 
leroíamehte.  Halló  por  un  lado  deíla 
ázequiá  tentando  un  bado  ;  palló  por  el 
con  el  agua  a  la  lilla  ,  y  paliaron  los  de  á 
cavallo,v  algunos  de  a  pie.  Bolvió  al  agua, 
y  peleando  en  ella ,  dió  lugar  á  que  mu- 
chos de  á  pie  pallaron  por  la  biga  ,  que- 
dando muertos  y  ahogados  muchos  Ca- 
ftellanos.  Lleg;Ton  al  tercer  ojo  adon- 
de Gonzalo  de  Sandoval  eftava  ya  pe- 
leando ,  y  bolvió  á  Cortes,  dixole  que  no 
era  mucha  la  gente  que  defendía  el  ter- 
cer ojo  ,  pero  que  les  foldados  eftavan 
dsfammados   ,     y    convenía    que    acti- 
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dieílé  con  Tu  prefencia.     Pafsó  la  van- 
giurdia ,  dexol.i  á   cargo  de  |uaii  Xara- 
millo  ,  y  bolvio  á  ver  como  andava  Alva- 
rado en  la  retaguardia  :  topóle  Chriftoval 
de  Olid  ,  dixo  que  Alvarado  eftava  en 
peligro  :  paíTó  el  ojo  peleando  ,  topo  con 
Alvarado  ,  y  certihcandole  que  aunque 
quedavan  muchos  m.uertos ,  eran  paita- 
dos los  vivos ,  fueron  adelante.     Efpan- 
toía  cofa  fué  el  aprieto  que  úvo   en  efte 
paílb  ,  y  laftimofk  el  oír  á  los  Caftella- 
nos  ,  Aqui ,  aqui  ,  ayuda,  ,  ayda  ,  con  U  efcu- 
tidad  de  la  noche.    Los  que  parecían  en  el 
agua  ,  dezían  :  Socotto  que  me  ahogo.     Los 
prefos ,  Ayudd  que  me  llevan.   Los  que  mo- 
rían ,   Dios  fea   con  migo  ,  miferkordia.  Los 
vencedores  deiian  ,  Mueran  .-  y  defta  ma- 
nera todo  era  grita  ,  confulion  ,  heridas , 
muertes  ,  prifiones ,  y  erpantn  ,  anguftias , 
y  gemidos.     Avíafe    reducido  la  batalla 
.  en  la  ultima  puente  :   y  como  Cortes 
■  por  hazer  efpaldas  á  fu  gente  ,  fe  avía 
quedado  atrás  ;  oyendo  la  grita ,  acudió 
con  cinco  cavallos ,  violo  todo  confufo 
y  perdido ,  muchos  muertos ,  ahogados , 
y  prefos :  oyó  dolorofis  voies  de  los  que 
morían  ,    y  aunque  algunos    pelea  van, 
no  avía  hombre  con  hombre.    Peleo  lo 
que    pudo  ,  animólos  ,     y   concertólos. 
Alvarado  que  iva  detrás  ,  y  era  muy  car- 
gado ,  y  reíiftia  valientemente  ,  fu  ma- 
yor cuydado  era  dar  prieíla  en  animar  á 
que  figuiflen  ,    y    también  menear  las 
manos ,  y  ya  todo  era  paflar  fobrc  cuer- 
pos muertos  ,  y  oír  dolorofas  vozes :  pe  - 
ro  aumentandofe  los  enemigos  ,  y  cre- 
ciendo fu  furia  ,  grita  ,  y  rabia  ,  viendo 
que  ya  no  fe  podía  mas  hazer  ,  y  que  era 
el  ultimo  remedio  la  muerte  :  y  no  avien- 
do  pallo  en  aquel  ojo  ,  fino  él  del  agua  , 
adonde  era  cierto  el  peligro  de  fer  aho- 
gado ,  ó  muerto ,  ó  prefo  de  los  que  an- 
davan  en  las  canoas ,  que  eran  infinitos, 
arrimandofe  en  fu  lan^a  ,  faltó  de  la  otra 
parte  del  agua  ,  con  gran  admiración  de 
los  que  lo  vieron  ,  aíTi  Caftellanos ,  co- 
mo  Indios ;  y  con  fu  exemplo  provaron 
muchos ,  pero  ninguno  alcanzó.  Algunos 
fe  ahogaron  ,  otros  íalieron  del  agua  con 
dificultad.     Llamáronle  defde  entonces, 
Alvarado  del  falto;  y  al  pallo  ,  el  falto  de 
Alvarado  ,  porque  era  tan  ancha  la  aze- 
quia ,  6  arroyo  ,  que  admiró  fiempre  á 
quantos  lo  vían,  y  eípanta  á  todos  los  que 
oy  dia  lo  ven.    Era  natural  de  Badajoz , 
hijo  del  Comendador  de  Lobon. 

CAPITULO    XIL 

Que   Corte s%froftgue  fu  retirada  la  buelta  de 
Tlafcala  ,  cargando  fiemtre  los  Mexi- 
canos. 

On  efte  trabajo  falieron  los  Caftella- 
nos á  la  tierra  fírme.quedando  muer- 

onií 


tos  ciento  y  cincuenta    foldados   ,  con      i^^o 
quarenta  prefos ,  que  fueren  facrificados ,         5       * 
y  ciento  que  fe  bolvieron  á  la  torre  del 
templo  ,  adonde  fe  hizieron  fuertes  tres  muertos^'^ 
dias  ,  y  por  la  hambre  fe  dieron  ,  y  murie-  1 50.  Cafte-' 
ron  la  mifraa  muerte.     Perdiófe  todo  el  Uanos ,  y 
bagaje,  la  artillería  ,  y  quanto  tenían.  Los  +°-pre'os. 
que  menos  oro  tomaron  ,   y  mas  ligeros  ^lu^ivu  fe. 
ívan  ,  pelearon  mejor  ,  y  libraron  me-  ''«""'  ''''"» 
jor.  Faltaron  todos  los  prilioneros ,  qiia-  c^/"''"/"*- 
renta  y  leys  cavallos ,  y  quatro  mil  In-  /^„„  ,  ,¡,„fg 
dios  amigos.    No  pudo  Cortes  tener  las  mugh  imbet' 
lagrimas  ,  por  tan  gran  perdida.    Acor-  '"■  r^f. 
dófe  de  lo  mal  que  lo  hizo  en  no  viíitar 
á  Mctezuma,  luego  qu^    allegó  á  Méxi- 
co ,  y  no  averie  falido  quando  pudo , 
fin  peligro  ,  y  de  aver  repartido  el  tefo- 
ro ,  que  tanto  daño  hizo.    Confideró  la 
mudanza  de  la  fortuna  ,  dolíanle  los  a- 
migos    muertos  ,  verfe    con  tan    poca 
gente  ,  huyendo  fin  faber  adonde  ,  fin 
comida  ni  focorro  :  pero  encomendan- 
dofe  á  Dios ,  recogió  ,  y  ordenó  los  que 
tenía  ,  que  ferian  quinientos  foldados ,  y 
vcynte    y  feys    cavallos.     Preguntó  por 
Martin  López  ,  hallo  que  eftava  alli  ,  y 
holgó  dello  ,  y  también  de  que  no  fe 
uvicffen   perdido   Gerónimo   de    Agui- 
lar ,  ni  Marina.     Y  porque  cargavan  los 
Indios  ,  con  buena  orden  fe  encamina- 
ron a  Tacuba :  aqui  fe  fubio  un  Cafte- 
Ihno  fobre  un  cerezo ,  y  fe  eftuvo  hafta 
que  viendo  bolver  ios  Indios ,  del  alcan- 
ce de  Cortes  ,  íe  metió  en  unos  mayza- 
les ,  adonde  halló  otro  ,  y  fe  fueron  fal- 
vos  á  él ;  y  dixo  ,  que  los  que  bolvían  ,  le 
parecieron  mas  de  docientos  mil.    Fué  Juan  Tira- 
uno  de  los  foldados  que  fe   falvaron  en  ^'^  >.«"  rn^- 

efte  trance  ,  íuan  Tirado,  hombre  valien-  '"^"^  ^^  '^ 
,         I  ■       L        ^    r        n     apretura  en 

te  ,  el  qual  por  memoria  ,  hizo  a  fu  cofia  I^^^  ,e  vio 

una  herniita  ,  en  la  ultima  puente  ,  en  re-  en  México, 
verencia  de  San  Acacio  ,   que  oy  día  fe  hizo  laher- 
liama  de  los  Martyres.  Fueron  peleando  "^'"  '^^  ^■ 
hafta  Tacuba  ,  fiempre  de  noche  ,  adonde  ^^^'-^°' 
no  hizieron  daño  ninguno  ,  los  natura- 
les á  Cortes  ,    de  que  fe  quexafon  los 
Mexicanos  ,  y  figuiendo  fiempre  a  los 
Chriftianos :  iva  Cortes  adelante  figuien- 
do  la  retaguarda  ,  por  el  hilo  de  los  muer- 
tos.    Llegó  a  una  quebrada  ,  adonde  fe 
vieron  en  trabajo  ,  bol  vio  Cortes  á  ver 
lo  que  paífava  ,  dio  animo  á  todos  fu  pre- 
fencia ,  por  que  los  Indios  los  fatigavan. 
Llevava  un  Caftellano  tres  mil  pefcs  de 
oro  5  y   dixo    Señor  ,   que  haré  defio  que  na 
puedo  andar .  RefpcndióCortes,</^í¿  al  diablo 
el  oro  ,  fi  os  ha  de  cofiar  la  vida  ,  y  hechólo, 
y  falvófe  con  los  otros.    Sería  ya  falido  el  Cortes  fe 
Sol ,  quando  tomaron  un  pequeño  tem-,  hazefuene 
pió  ,  con  una  torre  en  un  alto  ,  iiendo  to-  en  un  cem- 
do  el  campo  rafo  ,  adonde  los  cavallos  a-  pjo.porque 
lanceavan  muchos  Indios :  y  aquí  íe  feña-  V  ^  ^"  "" 
ló  mucho  Gonzalo  Domínguez  ,  hom- 
bre dieftro  y  valiente.  Deíde  lo  alto  de  la 
torre  toda  vía  fe  ofendía  á  los  Indios ,  de 
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manera  íjue  no  llegavan  tan  atrevida- 
mente. Detuvofe  Cortes  ,  efperando  íí 
acuclian  los  (Jaftellanos  ,  que  avían  que- 
dado en  los  May^ales ,  llegaron  muchos, 
y  un  Soporta  con  muchos  flechazos, 
que  por  hazeríe  muerto  ,  efcupo.  A  efte 
templo  llamaron  de  la  Vitoria  ,  y  defpues 
"nueftra  Seiíora  de  lo'^  remedios.  Enten- 
dioíe  que  los  Indios  hizieran  mayor  daño, 
fi  no  fe  ocuparan  en  robar  los  muertos : 
y  los  principales ,  en  llorar  á  los  hi)os  de 
Motezuma  ,  que  también  hallaron  muer- 
tos en  el  camino.  Repofaron  los  Ca- 
ftellanos  en  elle  templo  ,  y  la  noche  hi- 
zieron  lumbre  ,  coh  mas  de  quatro  car- 
retadas de  las  baras  i,  y  flechas  ,  que  a- 
vian  tirado  combatiendo  el  templo  ,  y 
paííada  media  noche  ,  determinó  de  par- 
tir la  buelra  de  1  lafcala ,  con  menos  de 
quatrecientos  Cafteilanos  ,  y  feyfcientos 
Indios  amigos ,  y  véynte  y  tres  cavallos. 
Hizo  ocho  Capitanes  ,  dio  la  vanguarda 
á  Diego  de  Ordas  ,  y  el  tomo  la  reta- 
guarda ;  pufo  los  heridos  en  medio  ,  con 
huevo  fentimjento  de  fu  defgracia  ,  man- 
dó que  nadie  falieííe  de  la  orden ,  partió 
á  la  forda ,  guiando  un  Tlafcalteca  >  á  po- 
co mas  ó  menos ,  porque  no  fabía  bien  el 
camino. 

Andada  media  legua  ,  fueron  fentidos, 
cargaron  los  Indios ,  fueron  peleando  dos 
leguas  ,  harta  otro  templo  ,  con  una  bue- 
na torre.   Cinco  de  á  cavallo  toparon  una 
grande  emboícada  de  Indios  ,  y  penfan- 
do  que  era  el  exercito,  huyeron  ,  y  reco- 
nociendo   que  eran  pocos ,  bolvieron  , 
juntaronfe  con  los  otros ,  todos  cargavan, 
y  peleavan.    Repolaion  en  el  templo  ha- 
rta él  dia  ,  que  falieron  para   Tecopatlan, 
pueblo  grande  ,  por  camino  fragofo ;  lla- 
máronle de  los  Patos ,  porque  avia  mu- 
chos.  La  gente  fe  huyó  ,  ellos  repofaron 
alli  dos  dias ,  porque  hallaron  comida , 
fueron  bufcando  el  camino  de  Tlaícala  , 
por  tierra  muy  poblada  ,  recibiendo  gran 
moleftia  de  los  Indios ,  y  de  la  hambre, 
porque  comían  yervas  :  y  un  Caftellano 
aquexado  de  la  hambre  ,    abrió  á  otro 
muerto  ,  y  le  comió  los  hígados  ,  y  Cor- 
tes le  mandó  ahorcar ,  y  no  fe  hizo  á  rue- 
go de  muchos.     En  una  quebrada   dio 
Diego  de  Ordás ,  con  gran  multitud  de 
Indios ,  reparó  algo  para  ordenarle  ,  pen- 
íaron  que  lo  hazian  de  miedo  :  un  valien- 
te Caftellano  ,  tomó  una  bandera ,  á  Va- 
rahona  ,  dixo  Santiago  ,  y  á  ellos ;  ;'  figa- 
me  quien  pudiere  ,  todos  le  figuieron  ,  por- 
c^ue  ya  ertavan  tan  ufados  á  pelear  ,  que 
fin  miedo  ponían  íus  cuerpos  á  los  fle- 
chazos ,  mataron  muchos  Indios ,  y  los 
otros  huyeron  ,  y  el  paíTo  quedó  libre  i 
la  retaguarda.    Seguían  los  Indios  por  lo 
llano  ,    y  un  foldado  dicho  Hernando 
Alonfo  ,  con  hambre ,  fe  apartó  ocho  paf- 
fos ,  á  comer  de  unas  cerezas,  Alonfo  de 


Avila  le  tiró  á  una  lan^a  ,  hirióle  en  un 
braco  ,  de  que  quedó  manco  :  y  efte  ca- 
ftigo  fue  neceíTano  ,  para  la  confervacion 
de  todos  ,  porque  en  defmandandofe  el 
foldado ,  le  cogían  ,  y  le  facriíicavan.  La 
hambre  apretava  ,  no  avía  que  comer.luio 
acederas ,  cerezas ,  y  cañas  de  mayz,  que 
era  peftilencia :  y  la  laftima  era  de  los  en- 
fermos. 1  uvieron  la  noche  en  un  lugar 
pequeño  :  japorque  mataron  el  cavallo  á 
Martín  de  Gamboa ,  peleando  bravamen- 
te ,  le  cenaron  de  buena  gana ,  hallandofe 
Cortes  al  repartimiento ,  y  la  cabe<ja  cu- 
po á  líete  ó  ocho  ,  que  hizieron  fíefta  con 
ella  ,  y  aquí  llegaron  quatro  Cafteilanos , 
que  en  los  cerezos ,  que  ay  muchos  por  el 
camino,  fe  avian  quedado  fatigados  de  la 
hambre  ,  la  qual  fufrían  los  Tlaícaltecas , 
con  ííngular  valor  ;  cuyas  laftimas  en  los 
peligros ,  era  notables :  pedían  en  efta  re- 
tirada el  ayuda  de  Dios ,  echandofe  en  el 
íuelo  ,  mordiendo  la  tierra  ,  arrancando 
yervas,y  aleando  los  ojos  al  cielo ,  dezían, 
Diofes  tío  nos  dcpiínparcis  en  ejle  peligro  , 
puis  tenéis  poder  fibre  todos  los  hombres ,  ¡¡a- 
z.vd  que  ton  vuejira  a^udaf^lgajuos  del. 

CAPITULO  xm. 

De  U  hátdlla  que  los  CajleUnnos  vencieron  en 
la  campaña  de  Otumba  ,  /  el  recibimien- 
to que  fe  les  hix.9  en  Tlafiala. 

SAlió  el  exercito  del  lugarejo ,  otro 
día  de  mañana  liguiendo  los  Indios, 
y  rabiofamente  menendofe  por  las  langas, 
y  las  efpadas.  En  llegando  á  un  gran  lla- 
no ,  un  Indio  de  gran  cuerpo  muy  gvtlan, 
y  ernpenachado  con  rodela ,  y  macana, 
úd-Añb  uno  por  uno  ,  á  los  Cafteilanos  , 
ialió  á  él  Alonfo  de  Ojeda  ,  y  tras  el  Juan 
Cortes  ,  efclavo  negro ,  del  Capitán  ge- 
neral ,  no  efperó  el  Indio  ,  ó  porque  íue- 
ron  dos ,  ó  porque  los  quifo  llevar  á  al- 
guna embofcada.  Ya  que  avían  en  Méxi- 
co facrifícado  a  los  Cafteilanos ,  falieron 
infinitos  )  muy  bien  armados ,  y  adere- 
zados :  y  juntándole  mas  de  dociencos 
mil ,  en  los  campos  de  Otumba  ,  adonde 
en  eftaocafionfe  hallavan  los  Cafteila- 
nos ,  los  fueron  á  acometer  ,  con  mucho 
eftruendo  de  fus  muficas ,  y  efpantable 
bozeria  ,  y  como  ívan  veftidos  de  blan- 
co ,  parecía  el  campo  nevado.  Efta  vez, 
fe  tuvieron  los  Cafteilanos,  por  acaba- 
dos ,  y  los  mas  animofos  lo  confeííaron. 
Juntólos  Cortes  ,  hizóles  un  razona- 
miento ,  encargándoles  lo  que  devi'an  en 
aquella  ocafion  ,  moftrar  quieran  Chri- 
ftianos  ,  que  peleavan  contra  infieles , 
aííegurandqlos  del  favor  de  Dios  ,  orde- 
nólos ,  aperciviólos  puso  los  cavallos  en 
lu  lugar  ,  y  á  los  de  quien  mas  confiava  á 
los  puertos  convenientes :  y  mandó  ,  que 
qiundo  íueflc  menefter    retirarle  ,  cada 
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uno  llevaíle  á  cueílas  un  enfermo  ,  ó  heri- 
do ,  y  rodeando  ja  los  efqiiadrones  bar- 
baros á  los  Chni^ianos  fe  comení^ó  la  ba- 
talla cruelmente  ,  porque  lin  miedo  de 
la  muerte  ,  entravan  los  Irvdios  á  poner- 
fe  á  bracos  con  los  Caltelknos  ,  andava 
Cortes  con  la  mano  herida  ,  y  la  cabe- 
ra entrapajada  de  una  pedrada ,  que  le 
avian  dado  en  ella  ,  acudiendo  á  todas 
partes  >  y  peleando  valeroíamenc©  ,  hi- 
riéronle fu  cavallo  en  la  boca  ,  y  avien- 
dole  dexado  pa-ra  tomar  á  otro ,  fe  foltó  y 
á  coces ,  y  á  bocados  peleava ,  y  hazía 
mucho  daño  en  los  Indios  ,  recogiéron- 
le dos  Caftellanos  ,•  porque  no  le  fiechaf- 
fen  ,  aunque  en  las  ancas ,  y  pelcuezo  , 
llevava  hartífs  heridas.  Apretavan  tan- 
^.  ..  .  lo  los  Indios,  que  los  cavallos  no  pu- 

•Aiffonitur  ,  diendo  mas ,  le  acogían  a  Jos  jnrantes , 
plurimum  y  remolinandos  peleavan  ,  eonociendo 
juvitt:  fi  1m.  fu  perdición  ,  aunque  Jos  Capitanes  ece- 
fertte  quam-  Jentemente  hazían  fu  dever,  y  Hernando 
lellatores  ,  ^ortes  Con  diligencia,  y  prudencia,  a- 
fnald  difpo-  cudía  á  todas  partes  ,  difponiendo  lo 
fitione  fran-  neceflario  ,  y  ordenándolo  :  vio  que 
guntur.  veg.  gftava  CH  unas  andas  un  cavallero 
boniim  impe-  "^^"dando  ,  ricamente  veitido  >  y  em- 
ratorem  fig-  panachado  ,  con  una  rodela  dorada ,  y 
nis  colUtis  que  la  bandera  y  fenal  Real  ,  que  le 
idecertare,nij¡  i^Ua  de  las  cfpaldas  j  era  una  red  de 
¡«rnmn  nc-  ^^^  ^^  íubiadiez  palmos  ,  v  que  eftavan 
fiímniíi  c!  junto  a  el  inhnitos ,  muy  kizidos  ,  rica- 
tccafio  data  Hiente  veltidos.  Determino  de  poner- 
tjfet.semtron.  le  en  peligro ,  y  acometer  á  elxe  ,  Ine- 
*f".f  ^i^'-      tióíe  por  entre  los  Indios ,  íií?uióle  luán 

Mflitarcm  j       c     i  oí 

«bfw  plurí-  y^  baJamanca  ,  en  una  yegua  overa , 
miífortuní  iva  hiriendo  con  la  lan^a  ,  derrocando 
sgentem.  con  los  eftnvos  á  los  que  encontrava, 
i'"r'iíf''^  llegó  á  el,  hirióle,  y  derrivóle  ,  apeo- 
Iknos  ^  ^^  J"^"  ^^  Salamanca  ,  cortóle  la  cabe- 
ra ,  quitóle  la  bandera.  Lo  qual  fué  de 
canto  provecho  ,  que  luego  los  Indios 
viendo  cayda  la  bandera  ,  fe  comen(ja- 
ron  á  retirar ,  y  los  principales ,  llevaron 
con  gran  llanto  ,  el  cuerpo  de  fu  general : 
y  no  hie  efta  la  menor  buena  fortuna 
de  quantas  Hernando  Cortes  tuvo  en 
íu  vida.  Siguieron  los  Caftellanos  la 
Vitoria,  mataron  fegun  íe  pudo  enten- 
der veynte  mii.  En  ella  batalla  delpd- 
jaron  muchas  riquezas ,  la  qual  fué  me- 
morable ,  y  feñulada  ;  y  que  fe  tuvo  la 
Vitoria  defpues  de  Dios ,  por  el  valor 
de  Cortes  :  y  los  plumages ,  y  devifas 
que  fe  tomaron  ,  repartieren  defpues  los 
Caftellanos  en  Tlalcala.  Señalóle  aqui 
un  Indio  ,  Capitán  de  Maxifcatzin  ,  que 
fe  Llamó  defpues  don  Antonio  Calme- 
cahúa  ,  y  murió  de  ciento  y  tréynta  años, 
y  dio  liempre  muy  buena  ra2^  de  todo 
efte  hecho ,  poí'que  tué  uno  de  los  prin- 
cipales defta  retirada. 

Los  Caftellanos  alegres  ,    y  vitorió- 
fos  ,  aunque  canfados ,  y  hambrientos  , 
fueron  á  una  gran  cala  que  deícubrie- 
Ant,  de  Herrera  Década  IL 


ron  en  un  llano   ,    íin  que  ya  uvieiTe  iKlQh 
Indios  que  los  fatigalfen  ,  fino  con  vo-      ' 
zería  que  les  davan  deíde  las  iierras :  eftu- 
vieron  alli  aquella  noche ,  y  enamane- 
ciendo    fálieion    buen    rato    por   tierra 
llana,  y  en  fubiendo  un  ceno  hallaron 
una  gran  fuente  ,  de  buena  agua  ,  adon- 
de pararon  ,  y  fe  refrefcaron,  porque  ha- 
fta  allí  iiempre  avían  traído  poca  ,  y  ma- 
la.    Llegaron  á  Gualipá  ,  lugar  de  dps  ^^^  ¿^ 
mil  cafas ,  de  la  Señoría  de  Tlafcala  ,   no  Tl.tlcala  re- 
ofando  acometer  los  Indios  ,  íino  dan-  ciben  a  los 
do  gran   grita  de  lo  alto  de  las  fierras.  Cáílellanós. 
Salieron    los   defte  lugar  á  recebirlos  , 
teniéndoles  grandiíTima  laftima  ,  de  lo 
que  avían  padecido  :    llora  van  las  mu- 
geres  de  verlos ,  regaláronlos  ,  y  pro- 
veyéronlos de  lo  neceíTario  ,  con  mucho 
amor.  Cortes  dió  gracias  á  Dios,  que  yen- 
do roto  ,  y  huyendo  hallaíle  tanto  acogi- 
miento en  inheles  .•  dezian  porque  no  les 
avían  créydo  ,    pues  los  dixeran  iiempre 
que  no  fe  fíaííen  de  Mexicanos,  que  eran 
traydores.   Aquel  día  á  la  tarde  acudie- 
ron Maxifcatzin  ,  y  otro  feñor  ,  Gover- 
nador   de   Guaxocingo  ,     que  quando 
íe  Chriftianó  ,  fe  llamó  don  Juan  Xua- 
rez  ;  y  otros  muchos ,  y  también  Xico- 
tencatl  el  mo(^o  ,    aunque  efte  iva  por 
cumplimiento.     Llevavan    muchos     re-  .     _;  - 
Irelcos    de    comida  ,  recibiólos    Cortes  ¡-a^ltecas  fe 
con  gran  alegría ,  aunque  ellos  fe  efpan-  efpantan  de 
taron  de  verle  herido  ,  y  caíi  á  toda  la  ver  herido  i 
gente  ,  y  tan  deftio<íada  :    y  maravilla-  ^°"f\  ^ 

do  Maxilcatzin  ,  le   habló  con  mucha  "^^"i^f.y"" 
,,.,',  ,     caaos  a  los 

elegancia ,  diziendo  ,  que  pues  tema  Caftellanofc 
valor  para  contra  todo  el  imperio  Me- 
xicano, que  alguna  traycion  avía  fuce- 
dido.  Confolóle,  dixole  que  fe  alegraííe, 
que  con  la  vida  podría  vengar  a-quella 
injuria  ,  pues  eífava  entre  los  Tlaícal- 
tecas  ,  fus  verdaderos  amigos  ,  que  lé 
otrecia  le  ayudarían  con  todas  fus  fuer- 
zas. Todos  aquellos  feñores  le  ofrecie- 
ron lo  miírno.  Satisfizo  muy  bien  Coi^ 
tes  á  todos  ,  agradeciendo  lu  voluntad  » 
facó  el  eftandarte  ,  y  armas  del  general 
Mexicano  ,  pulofelo  por  fu  mano  ,  dio 
á  los  otros  muchos  deípojos ,  havidos 
en  la  batalla  de  Otumbá  :  también  los 
Capitanes ,  y  foldados ,  imitando  á  Cor- 
tes ,  dieron  infinitos  de  los  defpojos 
que  llevavan  de  la  batalla  ,  con  que  hol- 
garon mitchos  ,  por  fer  trofeos  Mexica- 
nc«.  Aquí  entendió  Cortes ,  que  avría 
doze  días  ,  que  avían  falido  Juan  }u- 
fte ,  y  Moría  ,  con  tréynta  Caftellanos 
de  Gualipá ,  con  la  recamara  de  Cor- 
tes ,  caminando  á  México  :  y  que  aun- 
que pelearon  bien  ,  los  mataron  las 
guarniciones  Mexicanas  ,  con  un  hijo 
de  Maxiícatzin  ,  que  embiava  en  íú 
compañía  ,  aunque  ellos  defendiéndo- 
le bien ,  mataron  mucha  gente  :  y  fué 
aíli ,  que  defpues  pareció  efcrito  en  una 
S  s  corte- 


IJIO, 


Los  Cafte- 
llanos  en- 
tra!! en 
Tljlcal.i,  y 
for.  bien 
lecebidos. 


Hernando 
Cortes  re. 
prebende  al 
Capitán 
Juan  Paez. 


Injiirins  de 

algunos 

Tlafcalte- 

cas,  a  los 

Caftellanos 

y  Cortes  las 

difíimula. 


4B2  Hiftoria  de  las  Indias  OcídentaleS, 

I  corteza  de  un  árbol.     Por  ,if]Ki  p,tfsó  el   Xicotencatl  el  fiioqo  ,  dio  parte  a  Má^ 
cef ¡libado  fuM  fujie,  con  fies    dcfdiJjM'.-os    xi fea tli n  ,  <]ue  dezíá  que  mientras  él  vi- 
(vnip.iñerus ,  con  tunt.i  bmihe  ,  c¡ue  por  po-    vielíé  ,   nridie  fe  le  atrevería  ,  y  con  todo 
caí  tortillas  di  mayz  ,     dio  uno  una  barra   eílo  vivía  con  recato  ,  paPrnófele  la  cube- 
de    oro  ,     c¡ue  pe/ava  ocha  cientos  dHcados.    9a  de  la  herida ;  dióle  gran  calentura  ^ 
Fueron    luego  á  Tlafcala  ,    y   íegun  la  eftuvo  muy  peligroíb ;  pero  quifo  Dios, 
mucha  población  ,  parecía  hormiguero  ,  que    con    la    buena   cura  fanó.     Entre 
la  gente  que  lalía  á  los  caminos ,  á  ver   tanto  que  duró  fu  enfermedad  ,   como 
ios  O-llellanos,  Salió  á  recebir  á  Cortes   aquellos  pocos  CaftellanoS  avían  padeci- 
\a  Señoría ,  con  mas  de  ducientos  mil   do    tanto  ,  y  oían  algunas  cofas  á  los 
hombres  en  orden  :  ívan  las  mugeres  ,    Jndios  como  las  que  avía  referido  Oje- 
y  niños ,  en  la  delantera  ,  y  en  viendo   da.  Murmuravan  con  deííeo  de  bolver- 
fl  los  Caftellanos ,  Ucr.ivan  ,  maldizicndo   fe  á  la  cofta  de  la  mar  ,  y  dezian  que 
á  los  traydores  Mexicanos.    Llegaron  los   las  tracas  que  dava  Cortes,  para  bolver 
Ciudad.mos  que  los  recibieron,  con  nut-    á  México  ,  era  para  acabarlos ,  y  encor- 
cho amor,    lomaron  á  Cortes  en  me-   darlos  para  fer  íacniícados  ,  y  comidos, 
dio  los  leñores  de   las   quatio   cabece-    como  los  Indios  lo  tratavan  :  y  avien- 
ras  ,  era  grande  Ja  mufica  á  la  entrada    do  pocos  contra  efta  opinión  ,  la  ma- 
de  Ja  Ciudad  ,    apoíentaronle  en  cafa   yor  parte  con  un   cfcrivano  Je  hizierort 
de  Maxdcatzin ,  diole  bien  de  comer :  y    un  requirimiento  ,  para  que  fe  fuefTe  á  t     ^n 
en  el  patio  fe  hizo  Juego  una  gran  fíe-    la    Veracruz    ,     efcufando   los  peligros  lúnos u-'^ 
fta ,  y  bayle  ;     y  también  acomodaron    que  fe  le  apaiejavan  ,-    proteftando' los  quieren  a 

daños    que    podían    fiiceder.     Refpon-  ¿ortes  que 
dio  Cortes    con    mucha  gravedad  ,    v  "°,^"^P"-'"- 
blandura.     Pnmero  alabó  fus  Jiechos  ,  j^ '¿il';^,^;,-^ 
truxoles  á  la  memoria   las   vitorias   que 
avían  tenido  ,  y  el  antiguo  valor  de  la 
nación  Caílcllana  ,  reprehendió  fu  po- 
co  animo  ,  porque  hallandofe  en  efta- 
do  ,   que  ya  el  mundo  eftava  lleno  de 
fus  hazañas  ,     fe   retiraflen  de  que  Jes 
avia  de  refukar  gran  vergüenza.     Ofre- 
cióles grandes  riquezas  ,   buena   dicha  , 
HAlló  Cortes  en  Tlafcala  ;  al  Ca-    Y    piofpendad    ;    aílcguróles  del  temor 
Ditan  luán  Paez  ,  aue  avía  dexa-    ine  tenían  de  los  Tlafcaltecas  ,    dixo , 

que  quefía  provar  íu  amiftad  ,  con  ha- 
go  de   íaber ,  que    le   uvitlfen    tratado   ■^-r  guerra  á  los  de  Tepeaca  ,  que  los 
bien  ,    certificóle  que  era  (u  verd.idero    ^'^s  paliados  avían  muerto  muchos  Ca- 
amigo  Maxifcaczin  ,  y  que  Xicotencatl    ftellanos.     Acordóles    que    en    quanto 
el  mo^o  ,  le  quería  mal  :  y  quando  fupo    ^^s  avia  dicho    le  hallaron   verdadeuo  , 
que  Maxiícatzin  ,  avia  olrecido  á  Juan    Y  t]"e   avía   cumplido   quanto   les  pro- 
raez  ,  cien  mil  hombres ,  para  que  coíi    Tietió  ,   y    que  no  fucediendo  bien  lo 
los  ochenta  Caftellanos ,  fi.ieííen  á  focor-    de  Tepeaca,  les  ofrecía  de  bufcar  oca- 
rer  á  Cortes ,  conliderando  la  ayuda  que    ^'on  )    como  con  reputación  fe  rctiraf- 
le  uviéra  dado  aquel  focorro  ,  aunque    ^sn  á  la  Veracruz  ,  con  lo  qual  fe  folfe- 
Juan  Paez  fe  efcufava  ,    con  que  avía    garon  por  entonces  ,     aunque  fobre  el 
guardado  la  orden  que  fe  le  dio,  y  que    punto  de  fíarfe  de  los  de  Tlafcala  tuvo 
ía  eíperava  ,    y  que  le  conocía  por  leve-    diverías  platicas  ,     y  confejos   con  los  id  civendum 
ro  Capitán.   Le  trato  mal  ,  y  afit?ntó  de    Capitanes  mas  principales,  porque  unos /''"'/'"■ /"■"-'- 
palabra;   llamándole  covárde,  indieno  del    ahrmavan  ,    que    no   fe  podían  aíleeu-   ^^  ^"Z''""  ♦ 
grado  de  Capitán  ,  y  que  merecía  que  le    rar  delios  :  y  que  I1  llevavan  pocos  la  ^cter]t  pro 
ahorcaíTe ,  porque  los  Capitanes  de  va-    guerra  no  fe  pocíría  hazer ,  y  ii  mucho  dccumcmts 
lor ,  en  femejantes  peligros ,  no  han  de    numero    ívan    en    peligro.     Otros    de-  ¿-«¿"¡i»  ne 
tenerfe  á  la  cartilla  de  la  orden,  íino  acu-    zían  ,  que  era  notoria  la  cnemiftad  Je  "'*  Z'^""'"" 
dir  a  la  mayor  neccíTidad.     Era  0|eda    aquellas  naciones  ,  y  los  provechos  que  Hiu" utTo.^. 
quien  mas  amift.id   tenía  con  los  Tla(-    los  Tlafcaltecas  facavan  de   la    guerra  ,  fiu¡  fm  robj. 
caltecas  ;  y  él  que  proveía  de  las  Al-    contra  los  Culiaas  ^  por  lo  qual  no  a-  ris,fuari4 
deas  de  comida.   Dezíanle  algunos,  a  que    vía  que  dudar  de  íu  fé  :   y  aviendolo  ?*"/"■»/"•«♦ 
vcni(les  ,     a   cernernos    nucflra    hazjenda  ,    bien     conliderado    Hernando    Cortes     """•■'"""'■ 
anda   que  bohifies  deflro¡ados    de    México  ,    y   hecho    algunas    averiguaciones    fobre  liv. 
echados  como  viles  niH<>eres ,  y  otras  cofas    efto    ,    íe  atuvo  efte    confejo  ,  con  el  Centnm  do 
á  efte    propofíto.     Reípondíales    buenas    qual  le  pareció  que  fu  buena  fortuna  no ''"'"  ^'''■'"- 
razones  ,  con  que  los  acallava.     Sintiólo    le  avía  de  defamparar  ,  en  efta  tan  im-  "f"i^^""jj"* 
mucho  Cortes  ,     aunque  diíTimuló  ,  y    portante  emprefa  ,  y  que  en  todo  le  avia  j,,-,,.,,  ¿^^ 
porque  entendió  que  era  autor   dello  ,    de  favorecer.  viunt. 

Los 


bien  toda  la  gente. 

CAPITULO    XlV. 

Qjie    la  mayor   parle  de  les  Caftellanos  re- 
quirieron   a   Hernando    Cortes  ,  que  fe 
fticjj'c  d  la  cofia  de  la  mar ,  j  la 
embaxada  de  los  Mexicanos , 

a  los  TlafcalteíOí, 

Alió  Cortes  en  Tlafcala  j  al  Ca- 
pitán Juan  Paez  ,  que  avía  dexa- 
dú  alli  con  ochenta  Caftellanos ;  y  hol- 


m- 
rii 
vtrium  inc  a- 
'  Jlris  hahcant. 
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Los  Mexicanos  j   hechos  fus  facrifi- 
cios  ,  y  dadas  gracias  á  liis  diofes  ,  por 
averies    librado   de  los   huefpedes   repa- 
rada  la    ciudad.     Sabiendo    quan    bien 
íecebidos   avían    fido    los    Caftellanos  , 
en  TJafcala  ,     determinaron  de  embiar 
Los  Mexi-    ícys    principales    Embaxadores  ,     á  los 
cnnos  em-    Tíaícaltecas  ,  con  un  prefente  de  maii- 
bian  emba-  t^s ,  pluma  ,  y  fal ,  que  eran  las  cofas  de 
xadoresa  j^^^    carecían  :     y  avilando  como 

ivan ,  los  íaiieron  a  recebir ,  como  en 
tal  cafo  uíavan ,  y  eílando  junta  la  Se- 
ñoría ,  para  oírlos ,  ofreció  el  prefente, 
hablando  el  mas   antiguo    :    dixeron  , 
que  JA  fibtdn  laí  guerras  antiguoí  que  avia 
entre  ellos  ,    ^  que  ftciido  f.irientes  de  una 
mifma    lengua  y  ley   ,     era  bien  que  (e  pu- 
Jicjfe  fin  en  ellas ,  y  que  goz^jkn  de  las  co- 
fas que  abundava  el  imperio  Mexicano  ,    y 
ellos  carecían ,  allende  otros  bienes  ,  que  fe 
les   aparejdvan   con   la  paz.,  y  que  para  que 
aquello  tuvieffe  efeto  ,   convenía  que  fatrifi- 
cjffen    aquelíos  pocos    Chriflianos   ,     con  los 
quales  fus  diofes .  por  muchas  caufas  eflavan 
enojados ,    y  que  los  mifmos  iníultos  harían 
xon  ellos ,  fino  niiravan  por  fi  ^  y  que  faiis- 
pUeffen  a  los  diofes ,  y  fe  confederajfen  con 
los   Mexicanos  ,   y  verían  el  bien  que  dello 
refultaria.  Recibieronfe  los  prefencés ,  y 
dixeron  que  mirarían  en  ello.     Salidos 
los  Embaxadores  ,  fe  platicó  en  él  ne- 
gocios. Xicotencatl  ,   y  otros  perfuaidian 
la  confederación  ,   ahrmando  fer  me)or 
conlervarfe  en  lus  antiguas  coftumbres  , 
con  los  de  fu  nación  ,  que  aprender  las 
nuevas  de  gente  eftrangera  ,  indómita,  y 
que  querían  en  todo  mandar ,  y  defen- 
diendo MaxifcatZin  ,  á  los  Caftellanos  , 
aconlejava  lu  amiftad  ;  perfuadía  la  íé  ,  y 
honra  que  le  devía  á  los  huefpedes.     En- 
fal9ava  fu  valor  ,  y  mediante  el ,  pro- 
metía las  milmas  comodidades,  que  ofre- 
cían los  Mexic linos  ,  y  íobre  todo  delía, 
que  no  fe  devia  perder  la  amiftad  de  los 
Caftellanos ,  pues  que  mediante  ella  po- 
dían eftar  íeguros ,  que  dilatarían  el  im- 
perio de  aquella  República  ,  de  lo  qual 
no   podían  aílegurarle   de   los   Mexica- 
nos ,  cuya  ambición  ,  y  perfidia  ,  eftava 
bien  conocida  ,  demás  de  que  echados 
los  Caftellanos  ,  no  avía  que  dudar ,  de 
que  ferian  mayores    enemigos    fuyos  , 
que  antes  ,    li  quiera  por  averíos  rece- 
Xicotencatl,  b,do    en    Tla.'cala.     Porfiava    Kicoten- 

Thfcaía  la"  ^^^^  »  ^"  ^"^  *^  admineíTen  los  Mexi- 

parte  Mexi-  canos  ,     alegando   que  los  Caltcilanos 

cana.  eran  malos  ,   y  contradiziendofe  los  u- 

nos  á  los  otros  ,   llegaron  á  tanto  que 

Maxifcatzin  ,     dio  á  Xicontencatl     un 

empujón  ,   por  retrenar  íu  arrogancia  , 

con  que  le  echó  por  unas  gradas  ,  di- 

ziendoie  que  era  malo ,  y  traydor  a  fu 

patria  :  y  lin  tener  los  Mexicanos  ■  otra 

refpuefta  le   bolvieron  ,     con   relación 

de   lo   que  palTava.     Hernando  Cortes 
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Xicótencatlj 
habla  á  Cor- 
ees, 


que  íué  luego  de  todo  aviíado  ,    diw  a   I  JXOó 
Maxiicatzin  las  gracias  ofreciéndole  que 
procuraría   de    lacarle    verdadero  ,     en 
quanto  por  él  avía  prometido  á  la  re- 
pubhea. 

CAPITULO    XV. 

Que  Hernando  Cortes  h¡z.o  guerra  a  los 
^e  Tepeaca. 


Xicotencatl  ,  creyendo  que  lo  que 
avía  pallado  en  la  Señoría  ,  llega- 
ría á  noticia  de  Hernando  Cortes  ,  le 
habló  ,  y  dixo  ,  que  por  infinitas  vías 
avía  procurado  de  ganar  honra  con  él ; 
pero  que  ya  que  los  diofes  le  avían  he- 
cho invencible  ,  le  fuplicava  le  tuvieffe 
en  íu  gracia  ,  y  le  ofrecía  íu  perfona,  y 
que  hizielle  efperiencia  dello,  en  hazer 
la  guerra  á  los  de  Tepeaca,  Acazingo , 
y  Quechula  ,  pues  que  le  avían  ofen- 
dido ,  contraviniendo  a  la  amiftad  que 
con  él  avían  hecho,  y  ^  la  fé  dada,  palian- 
dofe  á  los  Culúas  ,  y  matando  a  los  Ca- 
ftellanos que  paííavan  por  lu  tierra  ,  allen- 
de de  que  para  hazer  la  guerra  de  Mé- 
xico ,  oue  avía  peniado  ,  convenia  di- 
vidir primero  fus  confederados  ,  y  co- 
mentar por  Tepeaca  ,  abracóle  Cor- 
tes ,  agradeciéndole  fu  voluntad ,  ofre- 
cióle de  trabajar  de  tal  manera  ,  en  fer- 
vicio  de  la  República  ,  que  prefto  fe 
vieííe  vengada  de  fus  enemigos.  Eran 
ya  pallados  cincuenta  días  que  Hernan- 
do Cortes  avía  entrado  en  Tlafcala  j 
defpues  de  la  retirada  de  México  ;  y 
cada  dia  le  foJicitava  Xicotencatl  ,  di- 
ziendo  ,  que  tenía  apercebida  la  gen- 
te ,  para  quando  la  quilielle  :  y  aunque 
Hernando  Cortes  tenia  mas  neceflidad 
de  curarfe  ,  que  de  entrar  en  nuevos  tra- 
bajes ,  tan  prefto  ,  [X)r  no  perder  tal 
ocalion.  Sabido  que  los  lepanecas ,  y 
las  guarniciones  Mexicanas  ,  que  efta- 
van  con  ellos  ,  avían  temado  todos  los 
palios  de  la  mar  ,  embió  meníageros  á 
Tepeaca  ,  y  á  los  otros  pueblos  ,  rogán- 
doles que  íe  apartaífen  de  la  amiftad  de 
los  Mexicanos  ,  y  tomafien  la  de  los 
Tlafcaltecas  ,  y  los  perdonaría  la  ofenfa 
que  le  avían  hecho  ,  con  aver  faltado 
á  la  fé  que  le  tenían  dada ,  de  fer  fu 
amigo  ,  quando  pafso  por  Tlaícala. 
Poco  cafo  hizieron  del  ofrecimiento  de 
Cortes ,  antes  burlandofe  del ,  fe  refol- 
Vieron  en  no  apartarle  de  los  Mexica- 
nos ,  dio  dello  cuenta  á  la  Señoría  de 
Tlaícala  :  y  como  efta  nación  era  ene- 
miga de  los  Tepanecas  ,  y  naturalmen- 
te inclinada  á  la  guerra ,  y  delíeava  con- 
tentar á  Cortes  ,  que  de  fu  parte  tenía 
á  todos  los  principales  ,  porque  los  Ta- 
bla regalar ,  y  honrar ,  y  deíde  México 
S  s  a  los 


Cortes  p  ¡ca- 
fa antes  de 
comeníjaria 
guerra  divi- 
dir los  con- 
federados dé 
México, y  f« 
va  aperce- 
biendo. 
Pnu!  eft  pa- 
rare belluní, 
quam  exer- 
cere.  ^lirtt. 
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•115  ^0  i  los  embio  mtichos  prefentés ,  de  las  có^ 
fas  que  ellos  mas  eftimavan  í  juzgando 
también  que  defta  guerra  avía  de  refill- 
taf  mucha  grandeza  á  fu  dominio  ,  le 
ofrecieron  de  ayudarle  con  cincuenta  mil 
Toldados. 

Hernando  Corres  ,  viendo  que  las 
%4um  ^oías  fe  ¡van  difponiendo  á  fu  gufto  , 
fed  etí.tm  ne-  Y  quc  no  folo  era  jufto  ;  pero  neceíTa- 
tejptrium  rio  caftigar  con  fuerza  la  violencia 
tum  vívrsil.  j^g^lia  de  los  Tcpanccas  j  que  fe  apare- 
tiír  CtT  ''  j^van  para  haberle  ,  enrendió  en  aper- 
Hernando  Gebirfe  para  la  jornada  ,  y  fobre  todo 
Cortes  da  quilo  primero  dar  cuenta  al  Rey,  de  lo 
cuenta  al     qi,g  h'A.iXiL  a'li  avía  fucedido,  porque  def- 

^^iA.°     de  que  partió  de  la  villa  Rica   ,     para 
que  le  na       v*-  1         <li  -cr       ■-\ 

íucedido.      México  ,  no  lo  avia  hecho.     blcnvioJe , 

quanto  le  fucedjo  de  la  villa  Rica  á 
Tlafcala  ,  las  Vitorias  que  tuvo ,  contra 
efta  República  ,  la  confederación  hecha 
con  ella  ,  y  con  las  demás ,  y  lo  bien  que 
aquella  nación  acudía  á  fu  íervicio.  Lo 
fucedido  en  Chulúla  ,  el  viage  de  Mé- 
xico ,  y  la  defdichada  falida  de  aquella 
Ciudad  ,  el  propoíito  que  tenia  de  con- 
quiftarla  ,  y  como  quería  comencar  por 
^  la  guerra  de  Tepeaca.  Trató  de  la  pri- 

^P  lion  de  Motexuma  ,  de  íu  muerte  ,  de 

la  perdida  del  teforo  ,  de  los  libros  de 
la  real  hazienda  ,  y  otras  efcrituras  ,  y 
memoriales  :  y  que  de  todo  avía  fido 
caufa  el  mal  govierno  de  Panfilo  de 
Narvaez  ,  que  no  quifo  acomodarfe  con 
ningún  medio  ,  á  quien  tenía  preío  en 
la  Veracruz  ,  pedía  gente  ,  y  cavallos , 
porque  eftos  eran  el  principal  niervo  de 
aquella  guerra  :  y  dezía  ,  que  valía  cada 
uno  ducientas  mil  maravedís.  Prometía 
de  fugetar  á  la  Corona  Real  de  Caftilla , 
aquel  grandiflimo  imperio  Mexicano  , 
con  poca  ayuda  que  fe  le  dielíe  ,  Im 
cofta  de  la  hazienda  Real ,  pues  ofrecía 
de  pagar  los  cavallos  ,  armas  ,  muni- 
ciones ,  y  quanto  fe  le  embiaíleí  Supli- 
cava  ,  que  hizieíle  alguna  merced  á  Ge- 
rónimo de  Aguilar  ,  la  lengua  de  quien 
fe  avia  facado  ,  y  faaava  grandiflimo 
provecho.  Con  elta  relación  ,  y  con 
tréynta  mil  pefos  de  oro ,  de  los  quin- 
tos ,  y  de  fervicio  ,  defpachó  á  Alonfo 
de  Mendoza  ,•  y  en  efta  conformidad  , 
efcnvieron  al  Rey  los  Alcaldes ,  y  Regi- 
dores de  la  villa  Rica ,  que  fiempre  anda- 
van  con  Cortes. 

Los  de  Tepeaca  ,  como  no  cftavart 
tnas  de  ocho  leguas  de  Tlafcala,  fabían 
lo  que  fe  apercebía  contra  ellos ,  y  tam- 
bién fe  adereqavan  para  la  guerra  ,  y 
f)or  no  paín\r  lin  tocar  en  el  cafo  de 
os  Caftellanos  muertos  ,   con  las  nue- 

'  vas  que  por  las  Idas  corrían  ,  de  la  ri- 
peaca  mata-  ^1  t-,-     -  -       n 

ron  á  JO.  ó    qneza  de  nueva  blpana  ,    avian  llega- 

60.  Caftella-  do  algunos  á  la  Veracruz  ,  y  recogien- 

noí-  doíe  hafta  cincuenta  ó  íefenta  ,   fe    en 

caminaron  i  México  ,    por  Tepeaca  , 


en  tiempo  que   Hernando  Cortes  reti- 
rado ,  llegava  á  Tlafcala  :   y  como  ya  fe 
avía  publicado  la  guerra  ,  que  en  Méxi- 
co le  hazía  á  los  Caftellanos  ,    los  de 
Tepeaca  acordaron  de  matarlos  con  fu 
Capitán  que  fe  llamava  Coronado  ,    y 
lo  mifmo  hizieron  de  otros  ,   en  otras 
partes  ,    creyendo  que   los  Caftellanos 
de  México  de  aquella  vez  «   quedarían 
acabados  ,  lo  qual  publicavan  los  Me- 
xicanos en  todas  partes.  Salió  pues  de 
Tlafcala    Hernando    Cortes  ,    con  fus 
Caftellanos  ,  y  feys  mil  flecheros ,  en- 
tretanto que  fe  acabavan  de  juntar  los 
cincuenta    mil   Tlafcaltecas  ,    que  avia  ^  1    p 
de  llevar  Xicotencatl ,  á  lo  qual  le  ayu-  ^{¡zuTrrT 
davan  Alonfo  de  Ojeda  ,  y  Juan  Mar-  de  Tepeaca. 
quez  ,  los  quales  medianamente  habla- 
van  ya  aquella  lengua.     Fuéíe  a  dormir 
tres  leguas  á  Cimpancingo  ^  adonde  acu- 
dió   tanta    gente    de    las    Señorías    de 
Guaxocingo  ;  y  de  Chulúla  ,  que  fe  tu- 
vo por  cierto .  que  eran  en  todos  ciento 
y  cinquenta  mil  Toldados. 

Los  de  Zacatepeque  ,    lugar   amigo 
de  Tepeaca ,  que  fabían  que  caminava 
el  exercito  ,  faliéron  al  camino  ,  pufie- 
ron    una    grande    embofcada    en    unos 
mayzales  ,   y  en  paíTando  los  Caftella-  Batalla  de 
nos  con  buen  numero  de  Indios,  die- losCafteila- 
ron  fobre  ellos  ;   pero  como  ívan  fobre  nos  contra 
avifo  los  efcopeteros  ,  y  ballefteros  ,  y  "peque  "' 
los  cavallos  hizieron  gran  daño  en  los 
enemigos  ,   aunque  no  peco  ,  eran  im- 
pedidos de  los  mayzales  ,    adonde  los 
Tlafcaltecas  peleavan  ,     avía  mayor  re-  Ojeda  ocu- 
fiftencia  ,  aunque  les  era  de  provecho  pa  ""g"" 
el   calor   de    los    Caftellanos.     Fué  ba-  P¿'„'e'en  el 
talla  muy  reñida  ,  porque  los  mayzales  [^  bandera 
que  eran  altos  ,  y  efpefos  ,  ocupavan  á  de  Tlafcala, 
los  Caftellanos  ,  ver  por  donde  anda- 
van  :  y  á  los  Tepanecas  acudía  fiempre 
gente  de  refrefco.     Con  todo   ello  fe 
peleó  tan    valerofamente  ,    que  los  hi- 
zieron huyr  :  iva  Ojeda  en  un  cavallo 
grande  ,  y  por  medio  de  unos  mayza- 
les ,  defcubrió  unos  edificios ,  acudió  á 
ellos  con  gran  numero  de  Tlafcaltecas, 
y  halló  que  era  un  gran  palacio  ;    de- 
terminó de  ocuparle  ,     y  pufo  encima 
la  bandera  de  la  República  de  Tlafca- 
la ,  y  aqui  úvo  gran  mortandad  de  los 
que    huyendo  ívan  á  falvarfe.     Defcu- 
brió Hernando   Cortes   la  bandera  ,    y 
liendo  ya  tarde  fe  recogió  á  ella ,  lle- 
vando los  de  Tlafcala  y  lo  demás   gran 
numero    de    prifioneros.     Tuvieron  los  cenafc  en 
Indios  amigos  buena  cena   aquella   no-  el  excrcird 
che  de  piernas  ,  y  bracos ,  porque  fin  de  los  Tl.if- 

los  alíadores  de  palo ,  que  eran  infini-  "^•'•^^'^•^5  coa 

,  ^  P    11        1  cincuent.i 

tos ,  uvo  cincuenta  mu  ollas  de  carne  ^1,1  ollas  de 

humana.     Los    Caftellanos    lo    paliaron  c.irne  hu- 
mal  tres  días  ,  que  alli  fe  detuvieron ,  mana, 
porque  avía  falta  de  agua  ,  y  de  comi- 
da.   Acudían  ííempre  foidados  enemi- 
gos 
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gos  á  defciibrir  el  campo  ,  y  recono- 
cer lo  que  fe  haiía  ,  y  entretanto  úvó 
notables  deíafios  >  entre  ellos  y  los 
Tlafcaltecas. 

Partió  de  aquí  Hernando  Cortes  , 
ia  buelta  de  la  Ciudad  de  Acacingo  , 
que  también  tenía  ia  parte  de  Tapea- 
ca  ;  y  quemando  los  pueblos  de  la  co- 
marca ,  porque  afli  parecía  que  conve- 
nia ,  para  nías  brevemente  traerlos  a 
obediencia  *    falió  mfínito  numero  de 
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Que  Hernando  Cortes  fundo  la  víüa  dt 

Segura  de  U  Frontera  ,  y  entendttt 

en  facificar  la  cómate*  de 

TUfiata. 

Estando  yá  pacifica  la  ciudad  de  Te- 
peaca  ,    entendió  Marina  á  tiempo 
gente  de  la  Ciudad ,  que  animoíamen-    que  merendava  Con  otras  hiugeres,  que 
te  acometió  el  exercito  Tlafcalteca  :  y    los   Mexicanos    fe   apercebían   para  dar 
livo  una  muy  reñida  ,     y  porfiada  ba-    de  repente  fobre  los  Caftellanos,  quan- 
talla  ,     adonde  murieron  mlichos  ene-    do   mas   deíapercebidos   los   hallaílen  , 
migos  ,    los  quales  con  poco  daño  de    prendió  Cortes  algunos  de  los  que  an- 
los  Tlafcaltecas  ,     fiíeron  deíbaratados.    davan  cerca  del  ,  que  entendió  que  lo 
Siguiófe    el    alcance  ,  hafta    entrar    en    fabían  ,  y  averiguado  ,•  hizo  fevero  ca- 
la Ciudad  ,  a  la    qual   hallaron    defpo- 
blada  ,     y  allí  eftuvo  Hernando  Cortes 
cinco    días  ,     embiando   diverfas    ban- 
das de    gente  á  correr    la    tierra  y  de- 
ftruyrla.    Perdida   efta   batalla  ,  fe  en- 
tendió   que    las    guarniciones    Mexica- 
nas avían  defamparado  la  tierra   :     por 
lo  qual  acordó  Hernando  Cortes  de  ir, 
fin  peider  tiempo  á  Tepeaca  ,   adonde 
entró  fin  refiftencia  ,  y  fe  apofentó  en 
ella  :    y  los  Indios  amigos  por  fer  mu- 
chos ,  en  la  campaña :  y  aqui  fe  detuvo 
muchos  dias  el  exercito  ,     haziendofe 
entradas  en  ■  diverfas  tierrais  ,  y  provin- 
cias ;  pero  padeciendo  fiempre  de  agua, 
y  comida  :  y  los  Caftellanos  para  fuften- 
tarfe    caqavan    muchos    perrillos    de   la 


ftigo.    Sabida   en   México  la  falida  dé 
Hernando  Cortes  á  la   guerra   de   Te- 
peaca ,     no  fe  defcuydaron  de  embiar  Dillgenciaí 
exercitos  á  diverías  partes ,  proveer  las  de  los  Me- 
fronteras ,  perfuadir  á  los  amigos,  que  xicanospará 
eftuviefien  firmes ,  y  hazer  quantas  dili-  '^  g"e«a. 
gencias  ,     imaginavan   que   podían  fer 
necelíarias ,  no  para  defenderfe  ,    que 
cfto  fácilmente  penfavan  que  lo  podían 
hazer  ,   fino  para  ofender  á  los  Cafte- 
llanos :  y  como  hombres  aftutos  ,   em- 
biaron  por   todas  las   provincias  ,     de 
quien  temían  ,  que  fe  avían  de  mudar, 
caberas  de  cavallos  ,     y  otros  defpojos 
de  los  Caftellanos ,  publicando  que  era 
muerto  Hernando  Cortes,  animando  á 
la  gente  que  no  temieíle  ,  ptes  que  fal- 
tierra  ,    que  ivan  á  comer  los  cuerpos    tañdo  aquel  Capitán  ,  fácilmente  penía- 
muertos  de  la  campaña  ,     con  que  fe    van  acabar  á  los  que  avían  quedado ,  y 
mantenían.     Fué  á  Cortes  un  caVallero    tanto    pudo    efte  engaño  entre  aquella 
Tepaneca  ,  con  alguna  comida   ;    per-    gente  ligera ,  que  fueron  pocos  los  que 
fuadióle  la  paz  ,   porque  ya  eftavan  fin    no  fe  rebelaron  ,  aunque  con  juramento 
efperan^a  de  íocorro  de  México  ,   adon-    avían  reconocido  por  íeñor  al  Rey  de 
de  avía  ido  á  pedirlo ,  uno  de  los  tres    Cartilla  ,   y  adonde  avía  Caftellanos  to- 
feñores  de  Tepeaca  ,  el  qual  muerto  ni    dos  los  mataron. 

Vivo  no  pareció.     Cortes  le  refpondió,        Eftando  pues  las  cofas  de  Tepeaca  , 
que  por  ellos  avía  quedado  ,  pues  deí-    y  mucha  parte  de  fu  comarca  ,  en  buen 
de  el  principio  les  avía  combidado  con    eftado  ,   determinó  Hernando  Cortes 
ella  ,  y  que  fiempre  fué  mas  amigo  de    de    embiar    algunos    Capitanes    por  la 
paz ,  que  de  guerra :   y  con  efto  le  co-    tierra,  para  que  pacificafien  lo  que  auri 
menino  á  poblar  la  Ciudad  ,  adonde  man-    no  eftava  fnííegado  ,  con  orden  de  ufar  tierra  para 
do    Cortes    vender  á  muchos  que  avía    ante  todas  cofas   de  términos  blandos  ,  acabarla  de 
prendido ,  y  herrarlos ,  falvó  á  las  muge-    y  fuaves  :    y  dio  mueftras  de  quererfe  P^""^*^- 
res  y  niños ,  contorme  á  fu  coftumbre  ,    bolver  á  Tlafcala.     Por  lo  qual  los  mas 
aplicando  una  parte  á  fu  exercito  ,  y  á    principales  Tepanecas  le  pidieron ,  qUe 
otra  la  república  de  Tlalcala  ,   facando    pues  ya  ellos  eran  vaíTallos  del  Rey  de 
primero  el  quinto  que  pertenecía  al  Rey.    Caftilla  ,   y  conforme  al  juramento  que 
La  Señoría  de  Tlafcala,  eftava  muy  con-    avían  hecho  ,     le  avían  de  fervir  leal- 


Cortes  eiri* 
bia  Capita- 
nes por  ia 


Cótítehto 

ría  d^e  Tlaf-  ^'^"'^^  *^^  ^'^'"  *5"^  Hernando  Cortes  partía    mente  ,  porque  no  acaecieííe  lo  paliado  , 
cala  de  ver    tan  puntualmente  con  ellos  los  defpojos    pues  fe  temían  de  los  de  Culúa,quenO 
fu  Ciudad     de  la  guerra  ,  allende  de  que  vían  la  ciu-    fe  fueíTe  de  alli ,  y  que  fi  toda  vía  no  lo 
dad  llena  de  efclavo? ,  íal ,  algodón,  plu- 
mería, y  joyas ,  y  de  todas  las  demás  co- 
fas de  que  tenían  neceílidadi 


llena  de 
defpojos. 


Ant.  de  herrera  Detadit  ÍL 


podía  efcufar ,  les  dexaíle  algünosj  Ca- 
ftellanos ,  porque  de  otra  manera  feríah 
deftniydos.  Hernando  Cortes  les  reípoil- 
dió  ,  que  procurada  darles  farisfáciort  ,  y 
que  no  tnvieflen  miedo  de  los  Mexica- 

S  S    )  tiOSi 


.t^ 
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1^20»  '■'<->s ,  pue»  que  efperava  en  Dios  ,    que  en    México    ,    fue  fu  femr  a  vijitarle ,  y  El  feñor  dé 

'  piello  los  verian  quebrados  los  bracos ;  <]ue  en  pcfencia.  de  Moteuma  ,  juntamen-  GuacachuU 

n°cns  Piden  y  parecicniíole  que  el  litio  defta  ciudad  te  con  ios  otros  feñores  tjue  alli  efiavan,  fe  ¡os^^cy^,c^ 

prtíidioá      era    muy  a  propcíico   para   ailegurar  el  avia  ofrecido  por  vaJfuUo  del  Kr;  de  Cafti-  nos.ylllma 

Cortes  para  camino  de  la  villa  Rica  ,    y  que  feño-  ^*   ■>     y   (¡tie  fiempre   tuvo   penfumiettto   de  Carelianos, 

defcndcrfe    re^va  Jos  puercos  ,  el  uno  que  fe  dixe  firlo    ,    fino  que  por  parte  de  Moieuima  , 

de  los  Cu-    .^g  Siculchima  ,     por  donde  los  Cafte-  le   mandaron   que   fe    apcrcebiefe  ,     porque 

llanos  entraron  en  aquellas  partes,  y  el  tema    dctermirudo    de    haz.er    guerra  a  los 

otro  de  Quochula   ,     legua  y  media  de  Cajlellunos  ,     bafta  matarlos    ,     o  foltarfe  .- 

Tepeaca    por    donde    Van    los    caminos  y  que   como    le    tenían    mucho    miedo  ,     y 

Reales  de  la  villa  Rica  ,  y  de  todas  las  for  feñor    natural    ,     no  fe  pudo  dexar  de 

otras  partes  de  la  mar  ,     y  que  aquella  obedecerle  ,  y  ajfi  fueron  a  México  :  y  que 

provincia  eftá  en  el  medio  de  la  tierra,  "<»'''  que  el  hermano  d$  Motez.uma  ,     que- 

junto  á  las  Señorías  de  Tlafcala  ,  Gua-  '''^  continuar  la  guerra  ,   fu  féñor  no  que- 

xozíngo  ,    y  Chulüla  ,    con  ios  quales  fia  fer  en  ella    ,    y  que  por  tanto  los  em- 

fiarcían  términos  ,  y  por  otra  parte  con  l^iava  a  rogarle  que  los  perdenaffe  lo  paffa- 
os'Culüas  ,  los  quales  ílendo  tan  ricos,  ^l»  >     y  que  para  adelante    le    iavie£'e   por 
y  mañeros  ,     pudieran  con  la  vezmdad  vajfallo  del  Rey  ,    y  por  fu  amigo  ,     por- 
intentar  nuevas  rebeliones  en  eftas  pro-  que  fu  voluntad  era  de  ferio  ,    y  de  fer- 
vincias.     Para  efcufar  cfte  inconvenien-  «"'''«  mejor  que  antes  ,     y  que  demos  de. 
Hernando     ^^  ^     y  ^^^  ^^^    ^^2    fatisfacion  á  los  fio  le  pedia   que   le  ayudajje   ,     para   echar 
de  ailegurar  1  epanecas  que  le  avían  pedido  preíidio,  de  fu  tierra  Lu  guarniciones  dt  los  de  C//- 
los  caminos  mr.ndó    Uamat    los   Alcaldes  y  Regido-  /«<«   ■,     que  avtan  ido  para  la  guerra  con- 
de la  Villa      res  del  Concejo  que   con   él  andava  ,  tra  les  Cajiellanes  ^     y  defenderles  el    pas- 
^"^^-            que  eran  los  principales  Alonío  de  A-  foy  de  los  quales  recibía  infinitos  agravios  : 
vila  ,  Alonfo  de  Grado  ,  y  Rodrigo  AI-  todo  lo  qual  dixeron    ;    llorando  ,    y 
varez  Chico  ,     y  les  prcpufo  las  cofas  ahrmando  que  en  ello  recibirían  bien  y 
lobredichas  ,    diziendo  ,    que  convenia  merced. 

fundar  allí  una  villa  :  y  aviendo  pare-        Hernando   Cortes  determino   de  no  invadiré fm 

cido  bien  á  todos  ,  nombró  Alcaldes ,  perder  tan    buena   ocafion  ,     para   dar  "^  ¡njurtum, 

y  Regidores   ,    y  los  oficiales  acoftum-  exemplo  á  los  amigos  ,    y  caftigar  los  ^"^" 

brados  ,  y   entre    ellos    por    Regidor  á  Mexicanos ,  por  la  gran  injuria  que  juz- 

Geronimo    de    Aguilar  ,     porque   íabía  gava  haverle  hecho  ,     y  aviendo  agra- 

Cortes  honrar  ,    y  tener  én  las  ocafio-  decido  la  voluntad  del  feñor  de  Gua- 

nes  ,  memoria  de  los  beneméritos.  Lia-  cachula  ,  y  certihcadole  ,    que  quando 

mó  á  efta  villa  Segura  de  la  Frontera,  por  no  uviéra  tomado  tan  buen  acuerdo  , 

averfe  hecho  para  los  efetos  fobredichos ,  no   pudiera   dexar    de    perderle.     Otro 

y  por  eftar  en  frontera  de  la  mayor  parte  día  por  la  mañana,  embió  á  Diego  de 

de  Culüa.  Ordás  ,  y  Alonfo  de  Avila,  con  300. 

JSo    fiendo    aun    partido   Alonfo  de  Caftellanos  ,  y  11.  cavallos,  con  algún  sofpechas 
Mendoza,  con   el  defpacho  referido  ,  numero  de  Tlafcaltecas ,  y  con  los  men-  de  Diego  de 
para  el  Rey  ,  porque  pareció  á  Hernán-  lageros   fueron  á  dormir  á  Chulüla  ,  y  Ordás ,  y 
do  Cortes  que  pues  avia  de  durar  poco  otro  dia  á  unas  eftancias  de  la  Señoría  Alonfo  d* 
la    guerra    de    Tepeaca,  era   bien  que  de  Guaxozíngo  ,    adonde  acudió  tanta     ^'^' 
mientras  fe  adere^ava  la  caravéla  en  que  gente  de  guerra  de  las  Señorías  confe- 
avia  de  navegar  ,    vieíle  el  fin  que  te-  deradas  ,     que  todos  quedaron  admira- 
nía  ,    para   que   mejor  fueíFe    referido,  dos ,  y  algunos  penfaron  que  avía  tray- 
Acaeció  que  llegaron  á  una  ciudad  di-  cion  ,  y  continuando  la  fofpecha  ,  Or- 
Véynte  rnil  cha  Guacachula  ,  halla  véyn te  mil  hom-  das,  y  Alonfo  de  Avila,  prendieron  á 
Mexicanos    ^^^^  ¿g  guerra  ,  embiados  del  hermano  los  Capitanes  de  Guaxozíngo  :     y  los 
Guacachu-    ^^  Motezuma  ,     que  le  fucedió  en  el  embiaron  á  Tepeaca  á  Hernando  Cor- 
la,              imperio  ,  con  fin  de  impedir  ,    que  el  tes ,  y  ellos  fe  bolvieron  a  Chuliila  ,   á 
feñor  della  ,    ni  otros  comarcanos  ,    le  elperar  lo  que  les  mandava.  Sintió  mu- 
contedcraííen  con  Hernando  Cortes ,  y  cho  Cortes  efte  cafo  ,  y  le  pesó  de  ver 
le  impidieíFen  el  paíTo  ,•  cafo  que  inten-  prefos  los  mas  leales  amigos   que   hafta 
taíle  el  ir  á  México  ,  de  que  fe  temían  entonces  tenía.    Con  todo  eílo  ,   hizo 
j              ya.     El  feñor  de  Guacachula  ,    no  pu-  averiguación  ,  y  examinó  á  los  prefos , 
diendo  fulrir  las  infolencias  de  los  Me-  y  no  hallando  en  ellos  penfamiento  de 
picaños  ,    porque  no  contentandofe  de  novedad  ,  fino  que  dixeron  ,  que  pudo 
comerles  lo  que  tenían  ,     Jes  tomavan  fer  que  aquel  temor  nacielle  de  la  ma- 
fus  hijas  y  mugeres ,  y  hallan  muchas  cha  gente  de  guerra  que  avían   junta- 
opreíTíones  ,  enibió    menfageros  á  Her-  do  ,  y  que  adelante  no  llevarían  tan- 
hando  Cortes   ,   que  le  dixeron  de  fu  ta ,  los  mandó  íoltar.    Diziendoles,  que 
parte.     Qut  lien  fabía ,  que  quando  efiuvo  Uevaílen   muchos  mas  ,    que    holgaría 

del  Jo; 
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Vbi  fummuí  dellos ;  porqiie  no  juzgaflen  que  los  Ca-   de  los  Culúas ,  y  que  eftavan  con  pro-  l^Zd* 
imperatornen  ftellanos  del  mucho  numero  avian  con-    poíito  de  pelear  con  él  ,    acordó  de  ir 
ifdeft  ad       cebido  mi¿do  :  y  dándoles  algunos  pre-    a  ellos  con  fus  Caftellanos  ,    y  Indios 


txcrcitum  , 


titius,  q 


,,,¡,4    fences ;  y  diziendo ,  la  pefadumbre  que    que  nunca  le  dexaron.     Halló  que  en 
nonfaBotjl    avia  recebido  de  aquel  cafo,  dererminó    la  plaza  eftavan  hafta    ocho  mil    hom- 

xfus,  fit        de  ufe  con  ellos  ,    con  cien  intanccs  ,    bies  en  .orden  ,  embiólos  á  hablar  ,    y 

quam  qttod 

fnHo  efi 

vpus.  Phut. 

Hernando 

Cortes  va 

a  Guaca- 

thula. 


y    diez    cavailos.     En    juntandoíe    con    no  queriendo  oir  fu  embaxada  arreme- 
Diego  de  Ordás  .  y  Alonfo  de  Avila  ,    tió  á  ellos  ;    pero    luego    fe    pulieron 
fueron    caminando  ,   y  con    ellos    cien    en  huyda.     Fueron  feguidos  ,  y  niuer- 
mil  Indios  amigos :  embio  á  dezir  al  le-    tos  muchos ;  mandó  Cortes  quemar  los 
ñor    de   Guacachúla  con  fus  menfage-    Ídolos   ,    porque   con    la   pena   defto  , 
ros  que  eftuvieíle  muy  advertido  en  te-    mas   prefto    pidieden    perdón   :     embió 
ner  fecreta  lu  lomada  ,  para  que  íe  to-    menCigeros  a  llamar  a  ciertos     íeñores  Cortes  va 
mallen  dercu\dados  alos  Chulúas ,  y  que    de  la  Ciudad  ,     ofreciéndoles  perdón,  contra  los 
íino  fe  pudiefíe  hazer ,  que  tomaile  las    acudieron   eícufandofe   con  que  los  de  Mexicanos 
armas  contra  ellos,  en  cafo  que  huyeílen.    Culua  les  avian    fondado  á  defobedecer.  ''"^y   ^^a^a 
Tuvofe  tanto  lecreto,  que  no  le  entendió    Dixo  ,     que  fi  llamavan  á  los  demasi 
que  iva  Cortes  ,    hafta  que  fe  hallo  á    y  poblavan  la  Ciudad   ,     los  perdona- 
quarto  de  media  legua  de   los    enemi-    ría  :     todos  acudieron  ,  y  la  Ciudad  fe 
gos ,  los  quales  quilieron  falir  á  deten-    pobló  luego   ,    y  lueron     perdonados, 
der  lá  entrada  en  la  ciudad,  confiando-    ofreciendoíe    por    vaílallos    del  Rey  dé 
íe  en  la  ayuda  de  los   naturales  ,     los    Cartilla  ,  y  prometiendo  fidelidad.    Pre- 
quales    luego    tomaron   las    armas  :     y    gunto   Cortes    ,     qual  era  el  feñor  de 
por  efto  bolvieron  á  la  ciudad  los  efqua-    la  Ciudad  ,  dixeron  que  no  le  tenían  j 
drones  ,    que  avían  falido  :   y  á  tiempo    porque  quando  fueron  llamados  a  Me- 
que fe  peleavá  en  ella  ,  y  que  ya  avía  xico  para  la  guerra   contra  los  Caíte- 
comen^ado  el  luego  en  las  cafas  ,  lie-    llanos ,  murió  en  ella ,  y  que  el  Seño- 
Lot  Mexi-    8°  Hernando    Cortes    con    veynte    ca-   río  pertenecía  á  un  hijo    del   muerto  , 
canos  quie-  vallos  ,  y  en  deícubnendole  los   Mexi-   el  qual  dixo  que   lo   íería  íí  Cortes  lo 
ren  defen-    nos ,  huyeron  ,  quedando  muertos  mu-    mandava  ;    pareció   bien  á  Cortes   que 
^"u.^u^"^    chos  ,  y  en  efpecial  en  un  gran    tem-    lo    iuelfe  ,     aunque  algunos  dixeron  , 
pío  ;    y  muy   tuerte   adonde  la  mayor   que   por    fer    ávido    en   muger  efclava 
parte  de  los  Capitanes   ,    con    mucha    no  le  tocava  :  por  lo  qual  dixo  el  fc- 
gente  le  hizieron  fuertes    ,     adonde  fe   ñor  de  Guacachúla  ,  que  allí  eftava  que  Cortes  da  el 
tomaron  vivos  dos  cavalleros,  á  los  qua-   tiendo  ,  como  era  ,  cafado  con  hija  le-  leñorío  de 
les  preguntó  Cortes  muchas  cofas  :    y   gitima  del  muerto,  en  la  qual  tenía  un  Yzucan,  á 
dixeron  el  efeto  para  que  avían  ido  á  hijo  :  que  íu  derecho  era  mejor  ,  qui-  ^^^.^  P  '   " 
Guacachúla  ,     por  mandado  del  nuevo  ío  faber  Cortes  fi  aquella  era  verdad  ,  e^uanta  innü- 
Rey  Pitagoazin  ,  hermano  de  Motezu-   y  aquella   fucefiíon    cierta    conforme  á  cernía  debent 
nía  ,   cuya  voluntad  era  de  morir  ,     ó  fus  utos    :    todos  refpondieron  que  fi  ,  'I¡^  tmperato- 
detender  que  no  entratíen  Caftellanos  por   lo   qual   mandó  Hernando  Cortes  ''"  -i"""'* 

.       ^  111  j     ómnibus  tn 

en  lu  tierra.  parecer    el   muchacho    ,     que   era   de  ^^¿«j  umpé- 

EtVá  Guacachúla  aílentada  en  un  lia-   ocho   años   ,    y  todos  con  gran  con-  rantia? quan. 
no,   cercada  de  un  muro  de  tres  efta-  tentó   le   recibieron     por     feñor    :     y  tafide,qu¡tn~ 


cachula. 


AíTiento  de 

Guacacliu- 

la. 


1 


dos  en  alto  ,  y  14.  pies  en  ancho,  con  un   poique  no  podía  governar  por  la  edad,  '«/*'""'•"'» 
buen  parapeto  :    y  elte  muro  va  a  )un-   le  dio  el  govierno  al  que  primero  pl-  ,„a„¡tate, 
tar  con  una  fierra ,  cerca  de  la  ciudad   dió  el  feñorío  ,  con  otros  dos  de  Gua-  ctc. 
la  qual  tiene  por  una  parte  ,   una  fier-   cáchala ,  que    nombró   el    feñor.     Eftá 
ra  que  la  tirve  de  muralla  ,   porque  es   aílentada  elta  Ciudad  al  pie  de  un  gran 
muy  agria  ;  no  ay  en  ella  mas  de  dos   zerro  ,    encima  del   qual  ay  una  gran 

Euertas ,  y  para  llegar  á  ella  le  ha  de  íu-  fortaleza  ,  de  tal  manera  que  á  mu- 
ir por  muchas  gradas.  Ay  en  la  ciu-  chos  Caftellanos  pareció  á  Malaga  , 
dad  muchos  ,  y  hermofos  edificios  de  por  fer  defuera  muy  viftoía  ,  y  tor- 
buenas  calas  ,  tiene  muchos  pueblos  reada  ;  por  una  parte  tiene  un  rio 
fugetos  con  buenos  términos  de  paftos  caudalofo ,  y  por  la  otra  la  fierra.  Ha- 
y  aguas  ,  eftá  junto  á  la  fierra  Nevada,  zefe  en  ella  un  gran  mercado  ,  es 
que  fe  dize  el  Volcan  :  ay  muchas  tierra  muy  fértil  ,  y  en  fu  termino 
huertas  de  frutas  ,  porque  toda  es  tierra  ay  minas  de  oro  :  tiene  tres  mil  ve- 
muy  fértil.  Tenía  cinco  ,  ó  teys  mtl  zinos.  Sabida  efta  vitoria  ,  acudieron 
vezinos  ,  y  hazíafe  un  gran  mercado  ,  muchos  lugares  á  dar  obediencia  á  Cor- 
como  en  las  demás  ciudades  grandes,  tes,  con  que  la  tierra  íe  iva  pacifiean- 
Supo  Hernando  Cortes  que  en  otra  do. 
Ciudad  ,  dicha  Yzucan  ,  tres  leguas  de 
Guacachúla  ,  avía  gente  de  guarnición 
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CAPITULO    XVII. 

I^Hf  Hernando  Cortes  htz.o  affegurar  ti 

(amitio  de  la  Veracruz.  a  Tlafcala, 

y  que   defpacho   al    Rey  a 

Alonfo  de  Mendoca, 


M 


8o.  Cafte 
llanos. 


lentfas  Cortes  eftaVa  en  Tepea- 
ca  ,  embió  algunos  capitanes  por 
diferentes  partes  de  la  provincia ,  á  pa- 
cificar los  lugares  que  no  fe  querían 
foilegar  ,  fué  uno  dellos  á  Tecamachal- 
co¡,  de  la  )uridicion  de  Tepeacaj  adon- 
de los  Caftellanos  tuvieron  mucho  que 
hazer  ^  y  al  cabo  fueron  vencidos  los  na- 
turaies.y  dados  por  eíclavos  mas  de  2000, 
y  repartidos  como  los  demás  >  de  que  las 
Repúblicas  amigas  recibían  gran  conten- 
to ,  viéndole  triunfar  de  fus  enemigos» 
y  con  obundancia  de  quanto  antes  ca- 
^"^rte^de  recían.  En  luftebeque  ,  adonde  no  fue- 
ron mas  de  ochenta  Caftellanos,  con  el 
Capitán  Salcedo  por  fu  defcuydo  fue- 
ron todos  muertos  ,  aunque  vendieron 
bien  fus  vidas  :  fintió  mucho  Cortes 
efta  perdida  ,  por  lo  qual  embió  á  Diego 
de  ürdás  ,  y  á  Alonfo  de  Avila  ,  con 
algunos  pocos  cavallos ,  y  hafta  véynte 
mil  Indios  amigos, los  quales  caftigaron 
bien  efte  calo  ,  con  muerte ,  y  priíion 
de  muchos ,  y  hallaron  que  los  Culiias , 
peleavan  valeroíamente  con  picas  largas , 
las  puntas  tortadas  a  imitación  de  los  Ca- 
ftellanos ;  pero  íueron  vencidos  :  y  los 
Indios  amigos  ,  enriquecidos  con  los 
pnlioneros ,  y  muchos  defpojos  ,  de  ro- 
pa ,  joyas  ,  armas ,  y  penachos  que  elloS 
mas  eftimavan.  Embio  Hernando  Cortes 
LosMéxi-  á  otro  Capitán  ,  contra  el  pueblo  de 
canos  pelea  Xecalco  ,  también  juridicion  de  Tepeaca 
van  con  ha-  ■  1    n- 1     j   / 

ftasmuvlar-  ^on  buen  exercito  :  y  hallóle  deíampara- 

gas  las'piin  do,  y  porque  aun  eftava  mal  íeguro  el 
tu  toftadas.  camino  de  la  Veracruz  ,  embió  á  Chri- 
ftoval  de  Olid  »  y  á  Juan  Rodríguez  de 
Villafuerte ,  con  docientos  Caftellanos , 
y  die¿  cavallos ,  y  cantidad  de  Indios  á 
aflegurarle  ,  y  con  ellos  fueron  Juan  Nu- 
ñez  Sedeño  ,  Lagos ,  y  Alonlo  de  Mata; 
hallavan  la  tierra  al(¿ada  ,  padecieron 
eftraña  hambre  ,  porque  ,  ni  aun  perros 
hallaron  que  comer.  Pelearon  diverfas 
vezes  ,  procuraron  aver  á  los  Indios 
que  baxavan  de^^las  fierras  ,  al  defpobla- 
do ,  que  llaman  de  las  Lagunas  ,  á  pren- 
der los  Caftellanos ,  que  paííavan  de  tres 
en  tres ,  y  quatro  en  quatro  »  porque  ya 
jvan  muchos  de  las  Illas ,  á  los  quales  de(- 
pues  de  aver  engordado,  defnudos  gar- 

Ctueldad  de  pocheavan  como  á  toros  en  los  patios : 
loJ  Indios         1  n  ,  ,         ^ 

eott  los  Ca-  y  "^'^^  manera  cruelmente  los  matavan, 
fteÚanos.      V  Hechos  taífajos  ,  embiavan  prefentados 
á  fus  amigos ,  diziendo ,  que  la  carne  de 


aquellos  hombres  corridos  era  fabrofa* 
Prendieronfe  hafta  quarenta  deftos  In- 
dios ,  los  mas  culpados ,  y  crueles  ,  y 
metiéndoles  en  un  patio  ,  para  matarlos , 
ellos  mifmos  de  buena  gana  fe  defnu- 
daron ,  y  hizieron  un  bayle  :  y  alegre- 
mente aguardaron  la  muerte,  cantando^ 
y  encomendando  fus  almas  á  fus  diofeSi 
Degollados  volb  la  fama  por  toda  la 
tierra  :  y  fué  de  provecho  ,  para  que 
ceflaflen  los  falteadores.  Andando  a  ca^ja 
dellos  ,  y  padeciendo  gran  hambre  , 
fubió  un  marinero  á  la  cumbre  de  una 
fierra  ,  defcubrió  un  valle  con  mucha 
gente ,  baxaron  ,  y  prendieron  muchos 
Indios ,  á  los  quales ,  porque  no  pare- 
cieron culpados ,  foltaron.  Alli  mataron 
la  hambre  ,  y  bolvieron  á  Tepeaca ,  y 
aviendo  eftado  tréynta  días  en  efta  jor- 
nada hallaron  á  Hernando  Cortes ,  que 
era  buelro  de  Guacachula. 

Antes  que  Cortes  faliefle  de  Vzu- 
can  ,  á  inftancia  de  los  frayles  Fran- 
cifcos  ,  le  bautizó  el  muchacho  a 
quien  avía  dado  el  Señorío  ,  y  fué  (a 
padrino  Pedro  de  Alvarado  ;  lleváronle 
con  ligo,  y  eftando  en  Tepeaca  ;  pregun- 
tó andando  trifte  ,  que  quando  le  avian 
de  facrihcar  :  los  frayles  le  regalaron  ,  y 
dixeron  ,  que  nunca  Dios  quifo  la  muer- 
te de  ningún  pecador  ,  fino  que  fe  con- 
virtiere ,  y  que  vivielfe  ,  y  que  tuvieííe 
entendido  que  los  Chriftianos  andavan 
cftorvaudo  aquella  abominación  que 
ulavan  los  Indios  5  y  dixo ,  que  quería 
de  buen  coraron  íer  Chriftiano.  Acu-  ^cucfcn  a 
dían  muchos  pueblos  á  Cortés  ,  y  a-  cl^Js^Indío» 
hrmavan  ,  que  ni  avían  muerto  Ca-  a  darle  obc» 
ftellanos  ,  ni  hechólos  ofenfa  algu-  diencia. 
na  ,  que  los  admitieíFe  en  fu  gracia  , 
y  los  embiava  á  todos  muy  contentos. 
Llegó  aquí  el  Capitán  Barnentos  ,  á 
quien  Hernando  C^ortes  avía  embiado 
á  llamar  á  Chinantlá  ,  adoi;de  eftava  , 
con  harto  temor  ,  que  le  uviéíTen 
muerto  ,  como  á  los  demás :  recibió- 
le con  mucha  alegría  ,  porque  hallo 
que  fe  avía  governado  con  los  In- 
dios ,  con  tanta  difcrecion ,  que  quan- 
do fe  defpidió  dellos  ,  le  pedían  con 
grandes  llamos  ,  que  no  los  dexaíTe, 
y  que  ya  que  fe  iva  no  bolvielTe  » 
ellos  ningún  Capitán  fino  él  ,  porque 
los  avía  ayudado  en  las  guerras  ,  que 
tenían  con  íus  vezinos  ,  y  de  tal  ma- 
nera los  avía  aconfejado  en  ellas  , 
que  tuvieron  muchas  Vitorias  »  y  á 
él  en  gran  eftimacion  lo  qüal  fué 
cauía  que  no  le  mataífen ,  quando  to- 
maron á  los  demás  Caftellanos  que 
andavan  por  la  tierra.  Eftando  las 
cofas  de  Tepeaca  afléntadas  ,  acor-  Cortes  def- 
dó  Hernando  Cortes  ,  que  luego  pjcha  a 
fe   partieíTe   para   CaftiUa    Alonfo   de  Alonfo  de 

Men-  Mendo;.< 
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j^a  gente 
Caílellana 
quiere  bien 
á  Cortes. 


£1  feiíor  de 
Chinantlá  , 
vaá  vifitar 
¿  Cortes, 


Mendoza  i,  eícrivio  dt  nuevo  al  Rey  , 
todo  lo  fucedido  con  los  Tepanecas  ^ 
y  los  demás :  dezia,  que  quedavan  defcu- 
biertas  ciento  y  cincuenta  leguas  de  co- 
ila pacifica ,  y  obediente  ,  defde  el  Rio 
grande  de  Tabáfco  ,  hafta  el  Rio  de  Pa- 
nuco. Suplicava  ,  que  atento  que  le 
parecía  la  gente  de  aquella  tierra  ,  que 
ya  comunmente  íé  llamava  nueva  Efpa- 
ña  ,  era  demás  razón  qUe  la  de  las  Illas , 
pof  lo  qual  creía  que  mas  brevemente 
recibiría  la  íanta  Fé  Cathólica,  le  em- 
biafíen  Clérigos ,  y  Religiofos ,  que  los 
dotrinalTen  :  y  también  para  que  ad- 
miniftraflen  los  Sacramentos  á  la  gen- 
te Caftellana  ,  porque  dellos  tenían  mu- 
cha falta.  Pedía ,  que  fe  le  embiaílen 
ganados  ,  pues  la  tierra  era  capaz  para 
ellos  :  y  para  que  pudieílen  fatisfaier  á 
lá  hambte  que  íe  padecía  ,  por  no  aver- 
íos en  la  tierra,  y  efcufar  otros  trabajos. 
Efto  miíhio  fuplicava  el  Concejo  nuevo 
de  Segura  de  la  frontera  ,  lignificava 
también  el  valor  ,  é  induftria  de  Cor- 
tes ,  el  amor  que  la  gente  Caftellana 
le  tenía  :  la  efperiencia  de  las  cofas  de 
aquellas  partes  ,  fuplicando  que  fe  le 
confirmaííe  el  Cargo  de  Capirañ  gene- 
ral ,  afirmando  que  íí  íe  dava  á  otro  íe 
perdería  aquella  rnaquina,  que  con  tan- 
ta prudencia  llévava  fiíndada.  Defpa- 
chó  también  Hernando  Cortes  otro  na- 
vio ,  á  la  Efpaúob  ,  con  Un  duplicado 
deítos  defpachos  ,  para  que  la  Audien- 
cia los  embiaile  al  Rey  ,  á  la  qual  dava 
cuenta  de  todo  ,  y  rogava  que  por 
fus  dineros  ,  le  embiaílen  municiones , 
armas ,  cavallos  ,  y  algunos  ganados ,  y 
dexafl'en  ir  á  ayudarle  la  gente  que  qui- 
fieíie »  como  fueíTen  hombres  honrados, 
y  de  quien  fe  tuvieíle  confianza,  que  ha- 
rían fu  dever,  y  no  lerían  reboltofos. 

CAPITULO    XVIU. 

Que  Francijco  de  Garaje  ,  emhto  navios 
a  poblar  a  pártuco  ,  y  que  Cor- 
tes mando  haz.er  trez.e  ber- 
gantines ,  para  conquijlar 
k  México. 

DEterminado  Hernando  Cortes  , 
viendo  que  las  cofas  fe  encami- 
ftavari  bien  ,  de  bolver  á  Tlafcala  ,  para 
apretar  la  emprefa  de  México  ;  llegó 
antes  el  feñor  de  Chinantlá ,  á  viíitar- 
le  con  tin  gran  preíente,  recibióle  con 
mucha  honra  ,  y  regalo  ,  tuvolé  á  fu 
mefa  ,  y  dándole  algunas  joyas  ,  que 
eífimó  en  mucho  le  defpidió  :  y  fe  bol- 
vio  á  íu  tierra  contento.  Los  Caílella- 
ncs  de  la  villa  de  Segura  ,  affentaron 
en  Tepeaca  ,  en  una  cafa  que  eftava 
eñ  un  íitio  tntiy  fiwrte  ,  y  desándeles 


por  fu  Capitán  á  Pedro  de  Yrcio,  hom- 
bre cuerdo  ,  y  valiente  ,  y  con  el  Fran- 
cifco  de  Orozco  »  y  á  todos  los  enfer- 
mo >  ,  íe  partió  para  Tlafcala.    Supo  eti 
el  camino  que  deípuss  de  aver  Ijuelto 
á  Jamayca  los  navios  de   Francifco   de 
Gaiay  ,  fde    que    atrás    queda   hecha 
mención  ,)  determinó  de  bolver  á  em- 
biar  á  poblar  el  Río  de  Panuco  ,   que 
eftá  (iel  puerto  de  la  villa  Rica,  '50.  le- 
guas la  coila  abaxo  ,    al  Poniente  ,  e- 
ftando  ya  todos  los  feñores   de   aquella 
provincia    confederados    con  Hernando 
Cortes  ,  y  ofreciendo  el  reconocimiento, 
y  obediencia  al  Rey.  Llegó  pues  al  rio  de 
Panuco  el  Capitán  Diego  de  Camargo  , 
con  tres  caravélas ,  embiado  de  JamayCa, 
por  Francifco  de  Garav,  el  qual  toda  vía 
porfiava  en  querer  poblar  aquella  tierra : 
llevava  en  ellas   1 5  o.  hombres  de  mar ,  y 
guerra,  fíete  de  á  cavallo,  y  alguna  artille- 
ría.  Subió  por  el  rio  hete  leguas  ,  furgió 
junto  á  ciertas  poblaciones ,  echó  gente 
en  tierra  ^   y  como  los  naturales  que  por 
el  Rey  ,  avian  dado  la  obediencia  a  Her- 
nando Cortes  .,  tenían  orden  que  tra- 
taíTen  bien  á  los  Chrillianos  que  por  alli 
acudieífen,  los  recibieron  con  buena  gra- 
cia, y  por  algunos  dias  los  proveyeron 
de  lo  que  avían   menefter  :    y  defpues 
fueíTe  ,   porque  á  los  Indios  parecía  el 
numero  de  la  gente  poca  ,  y  canfandofe 
de  fuftentarlos  ,    no  los  tenían   en   la 
opinión  ,  y  eftiuiacion  que  á  la  gente  de 
Cortes ,  ó  porque  los  mifmos  Caftellanos 
les  devieron  de  dar  ocaíion  ,  fe  juntaron 
en  mucho  numero  ,  y  embiaron  á  ame- 
nazar   al    Capitán    Camargo  :    el   qual 
fentido  deíto ,  ios  quifo  caftigar  ;   pero 
aguardándole  los  Indios  ,  á  tiempo  que 
iva  á  quemar  cierto  lugar  ,  dieron  íobre 
él  ;  y  le  desbarataron  ,  y  la  gente  una 
parte  por  tierra  ,  otra  por  mar  ,  procuró 
de  falvarfe.   Las  caravélas  navegaron  el 
rio  abaxo  ,  feguidas  de  muchas  Canoas , 
hafta  que  fueron   echadas   del  puerto  , 
quedaron  muerto  los  iiete  cavallos  ,  y 
diez  y  ocho  infantes  :  y  alli  dexaron  una 
caravéla  ,  y  como  fu  embarcación  fué  tari 
á  prielTa  ,  no  pudieron  proveerfe  de  bafti- 
mento  ,  por  lo  qual  fué  neceíTario  deí^ 
de  á  pocos  dias  ,  echar  en  tierra  la  gentes 
fana  ,  porque  para  morir  de  hambre  qui- 
íieron  mas  aventurar  fus  vidas  ,  y  yendo 
la  cofta  arriba ,  bufcar  algunos  Caftella- 
nos de  los  de  Cortes. 

Los  naturales  de  la  tierra  ,  creyendo 
que  era  gente  de  Cortes  ,  los  llevaron 
por  la  coila  arriba ,  quinze  ,  ó  véynre  le- 
guas ,  haíb  llegar  á  Naothlan,  que  llama- 
ron Almería  :  y  con  el  buen  tratamiento 
que  alli  fe  les  hizo  ,  pudieron  llegar  á 
la  viUa  Rica  ,  doze  leguas  de  Naotiilan. 
Las  caravélas  navegando  por  tomar  el 
puerto  ,  quarto  leguas  antes  fe  anegó  la 

una^ 


l52d« 


SuceíTo  áé 
tres  navios 
de  Garay, 
que  llevó  á 
Panuco  el 
Capitán  Ca- 
margo. 


Los  Indios 
de  Panuca! 
reciben 
l*en  álbs 
Caftellano» 
de  Garay. 


Los  Indios 
llevan  á  los 
Caftellanos 
á  Naoihlan^ 
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t^%0»  "ii3  ,  y  lá  gente  iin  peligrar  ,  íe  falvó  b¡olos  para  mueftra  dello  prefentadas 
en  la  otra  ,  la  qiral  le  anegó  también 
dentro  de  lo.  dias  en  el  puerto,  y  no 
fué  poco  averie  falvado  los  de  los  na- 
vios ,  lo  quál  no  hiiieran  fi  en  Alme- 
na no  les  dieran  algunos  baí^imentos 
con  que  ,  pudieron  matar  la  hambre. 
El  Teniente  de  Capitán  de  Hernando 
Cortes  ,  que  eftava  eti  la  villa  Rica  , 
recibió  efta  gente ,  y  la  trató  bien  ,  lo 
tjual  no  fucediera  en  Naochlan  fi  Cor- 
tes no  uviéra  hecho  el  caíligo  que  que- 
da referido,  de  CoVatlpopoca  ,  porque 
la  tierra  eftuviera  rebelada :  y  ellos  Ca-    mo  para  pelear  en  la  guerra  ,    porque  tanta  gcnri 


joyas  ,  pliimages  ,  mantas  ,  y  ropas  j 
cuya  eftrañeza  ,  y  riqueza  confirmava 
bien  la  de  la  tierra ,  por  lo  qual  fe  mo- 
vió mucha  gente  ,  para  ir  ,  aunque  la 
Audiciicia  no  permitió  á  todos  hazer  la 
jornada. 

Y  aunque  eftava   certificado  que  los 
confederados  le  avían  de  acudir  bien  , 
davale  cuj/dado  ,  íi  avían    de    perfeve-  Cortes  eíí^á 
rar,  y  la  forma,  para  íuftentarlos  en  cam-  en  cuydadó 
paña  ,  porque  era  ncceílario  tanto  nu-  P^"^  '^•^"^r 
mero  ,  para  la  provilion  de  vitualla,  co-  fXnt-^/"^^ 


Qtiexafe 
Coites  que 
Gara)'  ie 
divierte  fus 
emprefasi 


ftellanos  perecieran.     Qiiexavaíe  Cortes    todo  íe  llevava  a  cueílas.  Con  todo  eíío  en  campaña; 
que  Francifco  de  Garay  ,     le  divertía    tomo    animo  ,  con  el  gran  numero  de 
de  fus  emprefas ,  y  le  inquietava  la  tier-    gente  que  avia  para  todo  ,  y  la  yolun- 
ra  que  tenía  pacifica  ,  y  fuplicava  al  Rey,    t¿d    con    que   moftravan    irle  á   fervir. 
no  lo  permicieíle  ,  ni  que  otro  ningún    Porque  la  Señoría  de  Zempoala,  de  los 
Capitán  le  fuelle  á  perturbar  ,  pues  lie-    puercos  abaxo  ,  en  la  cofta  del  mar ,  en 
Vava  de  tal  manera  encaminadas  las  co-    cincuenta  villas ,  y  lugaies ,  con  fus  for- 
fas  de  fu  fervicio  ,  que  refultaría  dello    tálelas ,  y  cafas  fuerces ,  que  eran  de  fu 
mucha  gloria ,  y  honra  á  Dios ;  y  utili-    üga  j   tenía  mas  de  ciento  y  véynce  mil 
dad  á  fu  Corona  ;  pero  eílo  no  fe  en-    vezinos.     En  la  Señoría  de  Tlafcala  dé 
tendió  aífi  ,  anees  fe  hizp  al  contrario,    Puertos  arriba ,  adonde  avia  fefenta  fe- 
como  adelante  fe  verá.  ñores  de  vafallos  ,  tenía  mas  de  ciento  y 
Hernando  Cortes  ,   algo  embaraíjado    véynte  mil  vezinos.    La  Señoría  de  Gua- 
cen la  gran  enfermedad  de  viaiélas  que    xocingo  ,  cincuenta  mil.    La  Señoría  de 
avía  generalmente   entrado  en  toda   la    Chulúla ,  quarenca  mil.   La  provincia  d« 
tierra  ,  de  que  morían  muchos,  aunque  fe   Tepeaca  ^  Acazingo  ,  y  QLiechüla  ,  o- 
lalva^an  los  que  tomando  el  confejo  de    dienta  mil.   Las  Ciudades  de  Guacachu- 
lós  Caftellanos ,  no  le  bañavan  ,   ni  raf-    la  ,  y  Zucán  ,  con  toJo  lo  á  ellas  fu- 
cavan  ;  penfava  en   dilpotier    las   cofas    geto  ,    véynte   mil  ,   l]n  otros  m.uchos 
de  la  em¡  refa  de  México  ,  viendofe  con    pueblos ,  y 
buen  numero  de  Caftellanos  ,    (aunque    el  dezirlcs. 
no   los   que    fueran    neceíTarios)  y  con 
tantos  amigos  confederados  ,  y  toda  la 
gente  muy  inclinada  á  feguirle  ,  confi- 
cerava  la  dificultad  de  la  Laguna,  y  que 
íi  no  era  feñor  della  ,  por  las  calcadas 


feñores  ,  que  feria  prolixo 


CAPITULO    XIX. 


Cortes  trata 
con  Martin 
López,  que 


era  impoflible  íugctar  la  ciudad.  Trato 
con  Martin  López  ,  hombre  muy  há- 
bil ,  y  efperimentado ,  que  como  fe  a- 


Qíte  en  México  alearon  por  Rey  ,  a  OuaA-^ 

tivioíun  ,  y   lo  que  dixo  a  la  mblez.» 

Mexicana  ,  y  la  mueftra  tjue 

Hernando  Cortes  tomo  a 

fu  exercito. 


fe  hagan 'i  3.  vían  podido  hazer  los  quatro  berganti-    T   Legado  Martin  López  á  Tlafcala,  pard 
bergantines,  nes    en    México,  le    labralien   doze  o    -L»  entender  en  la  fibrica  de  los  bergan- 
treze  en  Tlafcala  ,    que  delarmados  fe    tincs,   dio  á  la  Señoría  el  recado  de  Cor 


llevaííen  las  catorze  leguas  que  ay  ha- 
fta  la  Laguna  :  y  venciéndole  algunas 
dificultades  que  fe  ofi-ecieron  en  ello, 
aunque  Cortes  quifiera  ir  a  tener  el  dia 
de  Navidad  en  Tlafcala,  porque  no  pu- 
do ,  acordó  de  embiarle  adelante,  á  dar 
orden  á  la  fabrica.  Embió  también 
quatro  navios  ,  que  fe  hallavan  en  la 
Veracruz  ,  de  la  armada  de  Narvaez  , 
á  la  Elpañola  ,  por  gente  ,  armas ,  ca- 
yallos  ,  y  municiones  ,  con  el  oro  ,  y 
plata  que  le   pareció  que  podía    baftar 


tes ,  y  luego  proveyó  de  gente,  para  que  L'^smuchcí 
le  cortafl'e  la  madera  ,   y  dieíle  principio  J'^  '^,^"  ^ 
á  la  obra  ;  y  Hernando  Corees  fe  vino  á  di'ciKM  á 
Tlalcala  ,  liendo  cofa  de  admiración  ,  la  Cortes, 
gente  de  las  tierras  comarcanas  ,    que 
falía  á  verle  á  los    caminos  ,    como  á 
triunfador  ;  llevándole  prefentes ,  y  pi- 
diéndole ,    que  les  nombraíTe  feñores  , 
porque   morían  muchos  con  las    virué- 
las :  y  por  darles  fatisfacion  ,  lo  hazla  de 
buena   ¿ana  ,  informandofe  l>ien   qua- 


gana  , 
les  eran  los  mas  legítimos  herederos 
para  efte  gallo  ,  y  poder  para  obligarle  ,    y  ellos  por  fer  eligidos   de    fu  mano  ,  Cortes  ed- 
én cr.íc  que  no  alcan^aíle  el  oro.     Efcri-    eran    tenidos    en    mas    de    los   Indios,  era  con  tri 
vio  á  la  Audiencia  y  al  Licenciado  Ro-    En  Tlafcala  fe  le  hizo  un  folcmniflímo  ""^o  «" 


Cortesefcri 

ve  a  la.  Aa 

riiencia  de.                                  j                          -   —  _    — 

la  Efpañola,  tírigo  de  Figueroa ,  y  á  fus  amigos,  dan-  recebimiento    ,    con    arcos  triunfales  ,  ^'a'<^3Í'J 

y  a  fus  ajni-  do  cuenta  de  la  felicidad  ,     que  halla  dantas,  y  cantares,  en  loor  de  fus  vito-, 

|°'^."l^g"^"  entonces  Dios  le  avía  dado  ;  y   de   la  ñas,  y  de  la  República.  En  efeto,  iievan- 

embiapre'-    ^ue  adelante  efperava  que  le  daría.   Eni-  do  delante  las  víuideras,  e  niíigni^ts  de 

r«nces.  los 


.    i 


# 


Década  ti.  Libro  3f  ¿ 
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Cortes  (len- 
te mucho  la 
muerte  de 
Maxifcat- 
fcin. 


Los  marine 
ros  hallan 
forma  de 
hazer  pez< 


ios  enetnigos  ,  los  prefos   y   Jos  defpo- 
jos ,  acompaiíac'o  de  fu  exercito  ,  y  de 
la  gente  que  fallo  de  la  ciudad  ,  entro 
con  innumerable  pueblo  ,   triunündo  , 
con   gran  amor  ,  y  admiración  de  to- 
dos.    Hizieronle  una  oración  ,  llamán- 
dole triunfador  ,  y  vengador  de  fus  in- 
jurias :  y  en  fuílancia  ,  fe  le  hizo  mayor 
honra  que  jamas  fe  ha  hecho  á  Capi- 
tán ,  en  tierra  adonde  no  tuefie  natural. 
Enti viole  mucho    elle     concento    ,     lá 
muerte  de  lu  gran  amigo  Maxifcátiin, 
del   mal  de  las  viruelas  ,  que  lintio  mu- 
cho ,  y  virtióle  de  luto  por  él.  Pidióle  lá 
República  ,  que  nombraíie  en  fu  lugar 
á  fu  hijo  ,  que  era  de  doze  años ,  por  lo 
ique  íe  devía  á  la  prudencia  con  que  fu 
padre  la  avía  governado.  Hizóle,  y  ar- 
tnóle  cavallero  ,    al  uío  de  Caftilla  :  y 
porque  lo  fuelle  de  Jcfu  Chrifto,  le  hi- 
zo bautizar  ,    y  fe  llamó  don  LoreUíjo 
Maxilcatzin.     Qiiando  llegó  Martín  Ló- 
pez á   Tlalcala    ,     hallo    á    Maxilcatzin 
muy  malo  ;  dixole  ,  que  avia  entendido 
de  Cortes  ,  que  íolo  avía  un  folo  Dios 
que  premiava  los  buenos   ,    y  caftigava 
los  malos,  y  otras  cofas  de  la  Fe  Cathóli- 
ca,  que  le  avían  contentado,  y  que  como 
los  v^hrirtianos  adoravan  la  crul  ,  tenia 
una  en  (u  apofento  ,  qiie  de  rodillas  ado- 
rava  ,  y  de  fu  mano  incenfava  ,  con  que 
mjcibió  fiempre  gran   Conftielo  ;    y  que 
pues    fe    moría  ,    quería    acabaí-    como 
Chnftiano.      Martin     López    embió    a 
prieiia  á  dar  avilo  deílo  a  Cortes  ,    el 
qual  ordeno  á  F.  Bartolomé  de  Olme- 
do ,    que  con  diligencia  ftieíie  á  hazer 
aquella  buena  obra  :  y  lle;^'ando  á  tiem- 
po le  hizo  algunas  preguntas,  y  le  bau- 
tizó ,  y  murió  C^athóüco  Chnftiano,  con 
ftiucha  devoción,  porque  quiío  Dios  pre- 
íniar  al  que  lelo  fué  caufa  que  los  Chri- 
Itianos  fe  c.onfervaiien  en  aquella  tierra  , 
para  mayor  honra  fuya  ,  y  bien  de  tan- 
tas almas. 

Dava  prielTa  Hernando  Cortes  ,  eii 
la  fabrica  de  los  bergantines :  embió  á 
la  Veracruz  por  clavazón  ,  velas,  y  xar- 
cia  de  los  navios  que  hizo  quebrar  ,  aun- 
que en  los  memoriales  de  Alonfo  dé 
Mata  ,  fe  halla  ,  que  dcftas  colas  fe  pro- 
veyó lo  mejor  que  piido  ,  en  la  tierra  :  y 
los  marineros  en  una  montaña  ,  cerca 
de  Tlalcala ,  hizieíon  pez  ,  cola  nueva 
para  los  Indios  ,  que  como  no  la  avían 
menefter  ,  no  avían  dado  en  ella.  De  lo 
que  pauava  en  México  ,  procurava  fa- 
ber  nuevas ,  y  por  medio  de  Tlafcalte- 
cas ;  no  podía  íer,  porque  eran  conocidos 
en  los  bezos ,  orejas  ,  y  otras  feriales:  pe- 
ro de  los  que  prendían  fe  entendió  ,  que 
iivían  hecho  Rey  á  CuetlavaC  ,  herma- 
no de  M-ottíZuma  ,  íeñor  de  Yztapala- 
pá  ,  á  quien  avía  fókado  Cortes,  hom- 
bre aftuto  y  bulLicioftí  ,  y   la    principal 


Los  Indioi 
eligen  por 
Rey  á 
QuaútimoC; 


parte  de  echar  de  México  á  loS  Cafte-  1  |2Q« 
llanos  ,  y  que  fortalecía  la  ciudad  con 
folios,  y  trincheas ,  y  árrhava  lá  gente 
con  largas  picas  :    foltáva  los- tributos  , 
ofrecía  mercedes  á  los  pueblos  que  reít- 
ftieíTen  á  los  Chriftianos  ,  y  los   macas- 
fen  ,  y  embiaíTen  las  caberas.     Dio  a  en- 
tender én  todo  fii  Imperio,  quanto  les 
convenía  la  unioh  ,   para  librarfe  de  lá 
opreíTion  de  los  eftrangcros.     En    eftas 
cofas  rto  fe  engañaron  ,  falvo  en  que  las 
ordenó  Qiiaútimoc  ,   íobrino  de  Mote- 
tuma  ,  á  quien  eligieron  por  Rey  ,  por- 
que Cuctlavac  murió  luego,  del  mal  d¿ 
las  viruelas.     Fué  muy  diligente  Quaú- 
tittioc  en  eftas  prevenciones  ;  ganó  mu- 
chos amigos ,  aunque  algunos  no  fe  qui-^ 
heron  confederar  con  el,  no  tanto  pof 
él  miedo  de   los    CaftellancS  ,     quanto 
por  fus  antiguas  enerniílades.  Kizo  gi'an- 
difíima  provilion  de  aimas  :  ráetió  mu- 
cha gente  én   lá  ciudad  :    faco  mucha 
parte  dé  lá  inútil  ,  y  la  embió  á  las  mon- 
tarías.   Llevantó  la  vitualla  de  la  comar- 
ca :  hazía  exercitar  la  gente  en  las  ar- 
mas :  ofreció  mercedes  a  los  que  fe  fe- 
ñaláíTen  mas.     Tenía    grah  cuydado  dé 
faber  lo  qUe  haZ'íán   íuS   enemigos  :    y 
quando  entendió  que  fe  apercebiah  ,  y 
querían  poner  en  camino,  juntó  U  no- 
bleza Mexicana  ,  y  todos  fentados  ,  y  él 
en  pie  ,  hizo  un  razonamiento.   Perfua- 
diendoles ,  á  la  defenfa  de  la  religión,  de 
la  patria  ,  de  las  vidas  ,  honras ,  hijcs,  y 
mugeres  ,  con  que  á  todos  confirmo  en 
fu  voluntad  ,  y  obediencia  ,  y  le  prome- 
tieron de  morir  en  ella.   Muchos  feñores 
de  la  tierra  ,  eftuvieron  neutrales,  por- 
que conocían  la  fortaleza  de  las  dos  par- 
tes ,  y  muchos  íe  ofrecieron  á  Cortes j 
que  aborrecían  la  tiranía  de  los  Mexi- 
canos ,   confiando  en  íu  valor  ,  y  en  la 
valentía  de  los  Tlafcaltecas  ,  que  tam- 
bién ,  como  aquellos  á  quien  tanto  im- 
portava  íalir  bien  del   negocio  ,    traían 
ÍUS  intelligencias  por  la  comarca.  Her- 
nando   Cortes   lolicitavá    la   fabrica    d¿ 
los  bergantines  ,  mandava  que  íe  exercr;;^ 
tallen    los    Tlafcaltecas   en   íüs   armas  / 
proveía  de  pólvora ,  ordenó  que  fe  hi- 
zieílén  largas  picas ,  muchos  eícaUpiles , 
y  aderezar  las  efcopetas,   y  balleftas. 

Aprovechavafe  Hernando  Cortes  pa- 
ra todo  ,  del  buen  aparejo  que  hallava 
en  los  Tlafcaltecas ,  y  con  ello  íolicita- 
Va  el  negocio  ,  temieiido  que  no  fe  \t 
entibiafle  :  y  el  fegundo  dia  de  Navidad, 
aviendo  ya  llegado  algunos  Caftellanos 
de  la  Elpaííola  ,  y  Cuba  ,  de  Canaria  ,  y 
de  Caftilla,  determinó  de  hazer  mi>ertra 
dellos  ,  en  la  pla^a  del  templo  rnayor  de 
Tlafcala.  Salieron  primero  los  ballefte- 
ros ,  ya  la  mitad  del  puefto  ,  con  rhuchá 
ygualdad  ,  y  deftreza  ,  y  (in  rumor  ,  ar- 
maron fus  balleftas ,  y  las  difpararon  por 

alto. 


El  Rey  de 

México  ha- 
bla a  la  no- 
bleza Mexi- 
cana, 


Cortes  to- 
ma la  muc- 
Iba  á  fu 
exercito. 


MíHoria  de  las  Indias  OcicÍentaks> 


Ád  nutiiin 
regeatis  ¡ine 
Ctm-.iltu  re 
(fonáetít.  Sin, 


txercitus  ju. 
eitndijftmui 
nfpici  ami- 
cis,  mdejkjjí- 
ivHí  ho/liÜ- 
infs.  Xcno. 
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alto  ,  qiiando  fe  ks  dio  la  (eñal:  y  hazien- 
do  reverencia  á  Hernando  Corres  ,  pdlii- 
ron.  Llegaron  Inego  los  rodeleros ,  y  e- 
chandü  mano  á  fus  efpadas,  hizieron  con 
gr.;n  orden ,  fn  acometimienco ,  y  em- 
baynamiolas  ,  hecha    reveiiencia  ,  pafla 


piedras  ricas  en  los  agujeros  de  las  orejas  ^ 
y  be7.cs ,  y  el  cabello  tomado  con  una 
venda  de  oro  ,  ó  plata  ;  en  los  pies  ricas 
coraras :  ti  á?  ellos  quatro  pages ,  con  lus 
arces  y  flechas.  Luego  quatro  eftandar- 
tes  ,  con  las  iníignias  y  armas  de  la  feño- 


ron.  Siguieron  los  piqueros  ,  talaron  á    tía,  labrados  de  ricas  plumas :  llevavanlos 


un  tiempo  las  picas  ,  cerraron  con  ellas , 
bien  ordenados ,  y  apretados.  Y  los  últi- 
mos fueron  los  efcopeteros ,  que  hazien- 
do  una  armóla  lalva  j  con  que  atemoriza- 
l-on  los  Indios  ,  paffaroh  adelante.  De 
dos  en  dos ,  con  laníjas  y  adargas  llegaron 
los  cavallos  ,  colrieron  parejas  ,  eícara- 
inu(,aron,  y  con  ellos  Cortes,  vellido  con 
una  ropeta  de  terciopelo,  (obre  las  armas, 
y  una  ^agaya  en  la  mano  ,  con  gran  ad 


quatro  AUerezes :  y  luego  por  hileras,  de 
véynte  en  vcynte  ,  paliaron  fefenta  mil 
flecheros  ,  yendo  de  trecho  en  trecho  un 
eftandarte  ,  con  las  armas  del  Capitán  de 
cada  compañía.  Los  eftandartes  íe  incli- 
íiavafi  a  Cortes  ,  y  el  fe  levantava  y  qui- 
tava  la  gorra  ,  y  todos  con  buena  gra- 
cia ,  baJcavan  las  cabcí^as ,  y  difparavan 
fus  arcos  por  alto.  Vinieron  los  rodele- 
ros ,  que  ferian  quarenta  mil  ,  y  luego 


miración  de  los  Indios.  Halló  quarenta    diez  mil  piqueros.  Efta  fué  la  gente  que 


cavallos ,  quinientos  y  quarenta  infantes, 
nueve  pece^uelas  de  artillería  ,  bien  chi- 
cas. Hizo  quatro  elquadras  de  los  ca- 
vallos ,  y  nueve  compañías  de  los  intan- 
fcórtes  haré  ^^^  >  ^  los  quales  eftando  á  cavallo  ,  hizo 
una  difcreta  platica  ,  diíndoles  animo  , 
prometiéndoles  buena  dicha  ,  perfua- 
dicndoles  á  la  venganija  de  la  injuria  re- 
cebida  de  los  Mexicanos  ,  reprefentan- 


un  razon.v 
hrenro  ¿los 
talteilaaos. 


pareció  ,  aunque  Ojeda  en  fus  memo- 
riales, dize,  que  lueron  ciento  y  cincuen- 
ta mil  hombres.  Y  acabada  la  mueftra  , 
que  duro  tres  horas  ,  Xicotencatl  ,  que  Xicotchcatt 

era  el  General,  defde  luear  alto  dixo:  íl^.^'^-í '°' 
^       /-    .  ^  j.      ^  y        ,  .   Tlalcalte- 

Qtie  fupicffin  que  ono  día  avian  de  partir  ^^^ 

can  el  invencible  Cortes ,  )i  fus  compañeros , 

para   hazer  tiuel  guerra  a  los   de   Culua.  , 

fw    vwrtaUs    enen.ir^os  ,     j  que  les  bafiajfe 

doles  la  gloricfa  fama  que  ganávan  en  el    fihcr  cjiíe  eran  Tlafcaltecas  ,   norntue  efpah- 

mundo  ,     fugetando   aquella   gran   ciu-     tofo  a  todas  las  naciones  de  aquel  mundo  ^ 

dad :  encareciéndoles  el  lervicio  que  ha-    y  otras  cofas ,  danzóles  animo  ,  cw  (jue  los 

zían  á  Dios ,  pues  otro  remedio  no  avia     defpidio.     Y  para  que  la  gente  de  CorteS 

para  plantarla  Fe,  aconf^j.^iulo  el  aprove-     vivieíTe  con  regla,  y  difciplina,  mandó 

charfe  bien  de  la  amiftad  de  los  Tlafcalíe-    publicar,  que  ninguno  blasfema/Je  del  fanto^^'^"^^^. 

cas'  ,     medio  baftantilíimo  para  confe-     Komlre  de  Dios ,  de  fu  finta  Madre  ,  ni  de  ^^^^^  ^^  °''' 

ningún   fmto    :    Que  ningún  fddado  riñeffe  exercico. 

con  otro  ,     ni  echa/fe  mano  a  efpada  ,     ni 

otra  arwa  .-    Que  nadie  ¡ugajfe  el  cavaílo   , 

las  armas  ,    ni   el   herraje   :    Que  ninguno 


guir  fu  intento  :  certificándoles,  que  no 
avia  nación  en  el  mundo  ,  que  no  def- 
feará  hallarfe  en  el  eílado  en  que  ellos 
eftavan  ,  para  adquirir  mm.ortil  gloria , 
y  enriquelcer  fus  perfonas.  Oyeron  to- 
dos á  Curtes ,  con  mucha  atención  ,  cer- 
tificáronle el  contento    que    tenían    en 


forcafje  niugcr  ■,  fo  pena  de  la  vida  :    ^«e  Cortes  rran- 

naclie   tumafe   rota  a  otro  ,   ni  caftioafen  in-  ,    P"'''"^f 
" ¡    J.    .      ^'  L  ^  '' .  las  leyes  de 

dio  que  no  Juejje  fu  efctavo  :   Que  ninguno  f^  exctcico. 


tenerle  por  Capitán   ,    la  efperant^a  de    falieffe  a  ranchear  ,  ni  correr  fin  licencia  :  Sunt  é'  bcUi 


Vitoria  ,  con  (u  prudencia  ;  el  amor  con 
que  le  (eguirian.  Y  luego  delleofos  ios 
llalcaltecas  de  imitar  á  los  Caftellanos , 
fiidieron  licencia  para  hazer  otra  mueftra, 
de  la  gente  que  avían  de  llevará  la  guer- 
ra ,  en  aquel  mifmo  kigar ;  y  otro  día  de 
maña ,  en  oyendo  Miíla,  eftando  prefen- 


ísíuertl-a  del 

ÍExercito 

Tíafcalceca. 


Que  ninguno  cautivap  Indio  ,    ni  faí¡ueaffe  fi^"' ?-"'•>)"- 

cafas ,  Jin  licencia  :   Que  no  íe  trátate  mal  "'  J''j'^V"' 
\  ,        ,    j.  r.  II       /-   ea  non  }ni>.:ií 

A  los   indios  amigos   ,    ¡mo  que  con  ellos  fu       ,„  ^^„,_ 

tuvieffe  mucha  aniiflad.   Y  pufo  graves  penas  :er  dtbes  fi- 
nara los  tranfgrellores.     Pulo  talla  en  el  f"t.  lív. 
herrage,  y  veftidos,  porque  eftavan  en  ex-  ■^'í""' "y-" 

■  rr  ¡innonit  fH'f 

ceíkvos  precios  :  y  porque  poco  aprove-  ,,„„„,^,  -,_ 
te  Hernando  Cortes ,  y  todos  los  Cafte-  chan  las  le^es  quando  con  rigor  no  fon  j^/. 
llanos  ,  fueron  entrando  los  Tlafcaltecas,  caftigados  los  trangredores ,  mandó  Her- 
nando Cortes  acotar  a  uno  ,  porque  to- 
mo cierta  ropa  á  un  Indio :  ahorcó  dos  ne- 
gros luyos ,  porque  tomaron  á  otro  una 
gallina,  y  dos  mantas:  hizo  ofrentiu-  á  otro 
Toldado  ,  porque  fe  le  quexaron  unos  In- 
dios ,  que  les  avía  defgajado  un  árbol  : 
mandó  ahorcar  á  otro  ,  porque  tomó  por 

PRnneramente  ,  ívan  delante  tocando    fuerza  una  gallina  á  un  Indio  ,  y  ya  que 
muchos  caracoles,  vozinas.  huellos,    le  avían  quitado  la  cfcalera,  á  petición  de 

los  Capitanes  ,  ¿ftando  medio  muerto  , 
le  perdonó  ,  y  quedó  tal ,  que  no  bolvro 
en  fi ,  ni  pudo  tragar  en  un  mes  :  con  lo 
qual  ,  las  ordenancas  fe  guardaron  bien  , 


por  la  orden  íiguiente 

CAPITULO 


XX. 


Que  los  Indios  difron  fu  mucjlra  ,  y  que  Her- 
nand»  Cortes  ion  el  exercito  j 
comento  a  caminar. 
iRimeramente  ,  ívan  delante  tocando 
muchos  caracoles,  vozinas,  huellos , 
y  otros  inftrumentos ;  y  luego  los  quatro 
fcñores  de  las  quatro  cabeceras  de  la  kño- 
ría  ,  con  rodelas  y  macanas ,  faliendoles 
de  las  eípaldas  ,  una  vara  en  alto  fobre  la 


cabera  ,  muy  ricos  plumages ,  encaxadas    j-  ¿I  iuc  obedecido. 
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Yá   que  toda  la  gente  de  Tlaícala , 
Chülula  ,  y  Guaxocingo  ,  eftava  á  piin- 
Cbrtes  ha-    to  ,  Hernando  Cortes  dixo  á  ios  de  llaf- 
bl.i  ^^l^^j'  cala   ,  ^«e  pues  Iv  avun  dado  fu  jé  ,  de 
teca  anudarle  en  efta.  jornada ,  contra  los  comu- 

nes enemigos  ,    hiUc£in  fu    dever  ,    conm 
fiempre  avían  litiho  ,  aumentando  de  gloria 
aíjuiüa    infigiie   República  ,    y  qne  pues  U 
ciudad  de  México  ,  por  eflar  en  agua  ,  no 
fe  podia  tomar   fin    los    bergantines  que  fe 
tflavan  haz.iendo  ,    ayudaffcn    para  que  fe 
Acabajfen  ,  como  lo  avian  btcho  para  que  fe 
comen^afen  ,  y  que  le  dexajfen  el  cargo  de 
Jit  libertad,  y  aumento  de  tierra  y  fenorto, 
pues  iva  determinado  de  no  bolver  de  Mé- 
xico ,  hafia  ponerla  en  fugecion  ,  y   vengar 
las  injurias  antiguas  ,  y  modernas  :  y  que 
fi  avia  algunos  que  no  ¡van  de  buena  ga- 
na a  aquella  guerra.  ,  fe  quedaffen  en  hora 
luena  ,  que  con  lis  que  le  ftguiejfen  iría.  a. 
la  emprefa.    En  pocas  palabras  le  refpon- 
diéron  aquellos  íeñores ,  diziendo  :  ^iie 
antes  quedarían  ahogados  en  la  laguna  ,  que 
bolver  fin  Vitoria  ;  y  quanto  a  los  bergan- 
tines ,  y  buen  tratamiento  de   los  que  que^ 
davan  labrándolos ,  defcnydafe  ,  que  fe  harta 
viCjOr  que  fi  efiuviejfe  prefente  ;    y  en  lo 
demás  ,    le  dieron  muchas  gracias  por 
la  voluntad  que  les  tenia.  Y  toda  la  gen- 
te ,  con  las  manos  ,  y  cabeíja  ,  hizi>r:- 
ron  Teñal  que  cnmplirían  quanto  la  (e- 
iCortesfé      noria  dezia.  Y  defpidiendofe  Cortes  de 
delpide  de    la  feñoría,  el  dia  de,  los  Inocentes ,  al 
láleñoriade  ¡q^  ¿^  l^s  caxas  ,  y  pifaros  ,  tendidas 
Tlalcala.       j^^  vanderas  ,  muy  en  orden  ,  íalio  de 
Tlafcala  ,  mirándole  grandiílimo  pueblo, 
aviendo  primero  oido  Milla  ,  y  enco^ 
niendandoíe  .todos  á  Dios   ,  invocando 
el  nombre  del  Efpiritu  fanto.  Y  era  co- 

,^        r ,      fa  de  ver  las  bendiciones  de  la  gente  , 

Cortes  fale  ,     ,  " 

de  Tlafcala    porque  unos  dexian  .-  Mirad  como  van  las 

toara k»uer-  jüertes  a  quebrantar  la  febervia  de  los  Me- 
ra, de  Mexi-  xicanos :  otros  ,  Dios  os  de  vitoria  :  otros , 
to.  Bolvais   con  bien  :   y  otros  con    lagrimas 

dezían ;  Nuefiros  ojos  os  vean  bolver  vivos, 
efpecialmente  las  mugeres.  Salieion  los 
Tlaícaltecas    (como    para   ellos  no  era 

r\  3     ,^      cofa  nueva  pelear  con  Mexicanos)  ale- 
Orden  co-  I  ,  j 
no  camina-  gres  ,  y  galanes   ,  con  buena  orden  , 

va  el  exer-  con  quatro  Capitanes  generales  ,  con 
cito.  fus  muíicas  militares ,  haziendo  gran  ef- 

truendo.  Serían  ochenta  mil  ,  porque 
los  demás  ,  pareció  que  íe  quedaíTen , 
hafta  que  fe  llevaflen  los  bergantines. 
Ivan  Aloníb  de  Ojeda  ,  y  Juan  Már- 
quez ,  con  los  Indios  ,  porque  fe  en- 
tendía con  ellos.  Anduvofe  aquel  dia 
íeys  leguas :  alojaron  en  un  pueblo 
dicho  lelmeluca  ,  que  es  tanto  como 
lugar  de  Enzinas,  y  los  feñores  de  Gua- 
Xozingo ,  de  cuya  ¡undicion  es ,  hizié- 
ron  á  todos  muy  buen  hofpcdage.  Su- 
bieron luego  un  puerto  afpero,  que  haf- 
ta la  cumbre  duro  tres  leguas ,  adonde 
le  partía  termino  con  tierra  de  Texcu- 
Ant.de  Herrer4  Decad*  W, 


co  :    y  fue  tan  grande  el  íiio  ,  que  li  IJZO» 

no  le  templaran  con  buenas  lumbres  j 
perecieran  muchos.  Proiíguiendo  el  ca- 
mino ,   entraron  los  corredores  en  un 
pinar  muy  efpeiro  ,  con  muchos  pinos 
atraveílados  j  recién  cortados  :  adt;Jan- 
tófc  Hernando  Cortes  ,    con   mil  In- 
dios ;    fueron  con  achas  cortando  ,    y 
defembarai^ando    otro    camino  ,    en  lo 
qual  hizo  cuerdamente  ,  porque  los  de 
Culúa  ,    entendiendo    que    iva  por   el 
otro  ,  le  tenían  muy  fortihcado  con  trin- 
cheas  ,  y  foíTos,  cubiertos  con  eftacíis 
puntiagudas  ,  y  mucha  gente  de  guerra, 
con  quien  íe  viera  en  trabajo  ^  aunque 
el  mal  de  las  viruelas    que  andava  es-  El  mal  de 
tendiendofe  por  la  tierra  ,  tenía  mucha  l.^s  vimélai 
gente  impedida.  Y  como  los  Indios  a-  jien^cjo  poc 
migos  vían  que  efte  mal  no  tocava  en  la  tierra, 
los   Caftellanos  ,    con    mucha    admira- 
ción ,  penfavan  que  alguna  gran  Deidad 
los  refervava  ,  y  amparava. 

CAPITULO,   xxr. 

De  la  religión ,  ritos  ,  coflumbres ,  goviernoy 
y  otras  particularidades   de  la  provin- 
cia de  Tepeacá. 

QUcdando  ya  Tepeaca  en  la  obedien- 
cia de  la   corona  de  Cartilla  ,  an-  £„  todo  lo 
tes  de  pallar  mas    adelante  ,  lera  bien  que  comun- 
dezir  lo  que  fe   ofrece  de  fu  origen  »  mente  fe 
fundación  ,  religión  ,  y  otras  colas,  aun-  l^am-iNueva 
que  por  la  mayor  parte  ,  en  todo  lo  que  í^j  puVblos 
comunmente  fe  llama    Nueva  Eípaña ,  poco  dite- 
eran  los  pueblos   poco  diterentes.     Los  rentes. 
Tcpanecas  ,  fegun  íu  cuenta ,  avrá  co- 
mo 532.  años  que  vinieron  de  Chico- 
moztoc  ,  pueblo  de  la  vanda  del  Nor- 
te ,  cincuenta  leguas  de  México ,  qus 
quiere  dezir  ^  las  líete  Cuenas  ;  y  lle- 
vando   por    Capitán  á  un  valiente  ca- 
vallero  ,  dicho  Qiiavifthztac  ,  que  quie- 
re dezir  Águila  blanca  ,  fueron  á  dar 
en  aquella  tierra  ,    que  á  la  fazon  era 
valdía ,  Im  tener  feñor  conocido.  Fun- 
daron la  ciudad  de  Tepeyacac ,  aíli  por 
ellos  llamada  ,  en  un  ancón  ,  y  remate 
de  un  zerro  ,  en  lo  alto  del  ,  adonde 
va  á  acabar   con  una  buelta  redonda , 
y  affi  ligniííca  Tepeyacac  ,  remate  ,  ó    .    .,. 
punta  de  zerro:  el  qual  acaba  camino  cion  de  Te- 
derecho  de  la  ciudad  de  1  lafcala  ,  de  peaca. 
cuyo  Obifpado  es   aora   Tepeaca  ,    la 
qual  no  eítá  en  fu  primero  litio ,    por- 
que avra  cincuenta  y  cinco  años  que  los 

Caftellanos  la  poblaron  en  lo  baxo  ,  y  f"*^'  Caíteu 
I,  ,        j   j     I      /-  -  lanos  muda- 

llano  ,  con  voluntad  de  los  lenores ,  y  ^.^^  ^j  g|^j.¿. 

vezinos  ,  en  un  buen  litio  ,  llano  y  co-  ^1,0  fitio  d« 

modo  ,  adonde  aora  fe  halla,  con  bue-  Tepeaca. 

nos  edificios ,  y  calles  muy  bien  íitua- 

da ,   aunque  todavía  fe  quedaron  en  lo 

alto  algunos  vezinos ,  que  no  quifieron 

dexar  la  antigua  habitación.    Governa- 

T  t  roa 
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\%1Ó,  ron  efta  provincia  ¡os  fucceíTores  de  Qjia- 
vitth7t.ic   ,  hafta  Chichmc  ,  que  ligiri- 
fica  Buharro  ,  cuyes  tres  hijos  ,   repurn- 
'do  enere  h  el  lef.orío  ,  le  tenían  qiian- 
do  Hernancío  Cortes  los  cünquiftó  ,  no 
teconociencío  al  Rey  de  México  ,  fino 
■por  amigo ,  y  confederado  para  las  guer- 
ras  ,  contra  Tlaícala  ,  y  Guaxocingo , 
ciudades  confinantes. 
El  affiento         E'  aiTiento  que  al  prefente  tiene  efta 
de  Tcpeaca  ciudad  ,   es  en  diez  y  nueve  grados  me- 
ellá  en  19.    jjos  im  tercio  ,  íu  temple  es  de  tal  ca- 
gra.os  aJgo  \¡¿^j[  ,  que  en  qualquiera  tiempo  del  año, 
el   fol  es  el  verano ,  y  la  íombra  es  el 
invierno  ,  aunque  la  llaman  tierra  fiia  : 
y  es  feca  ,  porque  efta  fundada  en  Cali- 
chai  ,  íin  no  ,  ni  manantial  de  ninguna 
calidad  ,  y  por  efto  bevían  de  agiu  llo- 
vediza ,  recogida  en  balfas  :  aunque  á 
media  legua  de  la  ciudad  ,  tienen  unos 
inanannales  de  agua  agria  ,  como  la  de 
Almagro  en  Cartilla, que  nacen  depedra- 
gales.  Las  lluvias  comienzan  en  el  mifmo 
tiempo  que  en  toda  Nueva  Eípañ3,qus  es 
en  Abril ,  y  acaban  en  Setiembrcjy  en  los 
otros  rñefes  ion  muchos  los  fiios ,  y  el  fol 
no  arde  tanto:   y  en  elle  tiempo  corren 
los  vientos  Nortes, y  Solanos ;  y  en  tiem- 
po de  aguas,  el  Sur  ,  tan  desbaratado  que 
da  pena. Son  de  lajiiridicion  defta  provin- 
cia, Tecámachalco  ,  y  Tecalco  ,  y  Cha- 
cutlac  ,  aunque  fon  cabeceras  :  y  Tecá- 
machalco efta  alíentado  en  la  halda  de  un 
zerro,que  alinda  con  otro  que  le  divide  de 
una  quebrada  pequeiía  ,  el  qual  corre  mas 
de  quatrocientas  leguas,  hafta  Nicaragua, 
y  algunos  tienen  opinión  ,  que  refponde 
de  la  otra  parte  de  Panamá,y  que  defde  el 
toma  fu  principio  la  cordillera  del  Perú  , 
...  que  figue  hafta  las  provincias  del  rio  de  la 

ric'h''cor'^  Plata  :  y  por  la  falta  de  agua  que  avia  en 
dillcra  del  '^ft'^  provincia,  en  el  tiempo  de  la  gentili- 
3'eru.  dad  de  los  naturales,los  Caftellancs  lleva- 

ron un  gran  golpe  de  agua,que  defti lando 
de  la  (ierra  de  Tlaícala  ,  baxava  á  ciertas 
praderías  ,  y  encañado  >  lo  conduzícron 
hafta  una  fuente  de  ocho  caños  quehizi»- 
ron  en  la  platea  de  la  ciudad  ,  de  la  qual  fe 
lirve,por  ier  delgada,  y  fabrofa  :  y  aunque 
toda  la  provincia  es  eftenl  de  aguas  ma- 
nantiales, y  de  nos  ,  tiene  buenos  paftos, 
y  muchos,  porque  tienen  vcynte  leguas  de 
iravéíia  de  tierra,  en  muchas  partes  llana , 
y  en  muchas  montuofa. 

Efta  gente  natura!,  en  fu  entendimien- 
to, é  inclinacipnes  ,  y  manera  de  vivir,  es 
cafi  general  en  todo ,  lalvo  que  los  nobles 
tienen  mejor  ingenio  ,  y  hablan  mas  cor- 
telánamente ,  y  viften  con  diferencia.  La 
lengua  general,  es  la  Mexicana, aunque  la 
común,  en  los  pueblos  íiígetos  ,  es  dife- 
rente ,  y  la  llaman  Popolncan.  También 
hablan  algunos  la  lengua  Otomi,  que  tie- 
nen por  mas  natural.  Los  ties  hijos  de  Bo- 
harrcque  arriba  fe  ha  dicho,fe  concorda- 


ron en  dividirfe  en  términos  de  Tepeáca  j 
en  triangulo ,  para  que  cada  uno  guardafle 
y  detendiefíe  fu  parte  ,  porque  los  comar- 
canos no  íe  lo  ufurpallen  :  y  defb  manera 
fe  govemaron  hafta  la  llegada  de  los  Ca- 


"ftellanos.   La  religión  y  ritos  defta  gente  , 

era  cali  como  los  de  toda  la  tierra  ',  pero  nc'os~delos 


Religión,  y 

principalmente  en  efta  ciudad,  tenían  un  Tepantcás, 
ídolo  en  hgura  de  hombre ,  con  una  rodé-  > 

la  ,  y  flecha  en  las  manos ,  al  qual  llama- 
van  Camaztleque  ,  que  quiere  dezir ,  dios 
íin  caigas ;  adoravanle  con  mucha  reve- 
rencia, y  quando  vencían  alguna  guerra:, 
le  davan  gracias ,  y  le  facrihcavan  canti- 
dad de  hombres.  A  otros  Ídolos  adoravan, 
y  al  íoI,la  luna,y  las  eftrellas,  porque  liem- 
pre  entendían  que  avia  algún  ííipremo 
Dios,  criador  de  todas  las  cofas :  y  creían 
que  los  truenos,  ravos.y  relámpagos  eran 
colas  vivas,  que  baxavan  del  cielo:y  quan- 
do  el  rayo  matava  algún  liombre  ,  dezíart 
que  los  diofes  eftavan  enojados ;  y  la  gen- 
te noble  tenia  particular  cuydado  de  in- 
duftriar  á  fus  hi)os  en  cofas  de  guerra  ,  y 
en  otras  buenas  coftumbres. 

Para  el  govicrno ,  nombraVati  quatro 
jnezes  -,  que  Tentados  en  una  fala,  de- 
terminavan  las  demandas  ,    y  querellas 
que  ívan  ante  ellos.    Duravan  los  oficies 
mientras  vivían  ,  y  muerto  uno  ,  el  fe- 
ñor  nombrava  otro  ,  y  ííempre  eran  de 
la  gente    noble.     Juzgavan  oyendo  las  sa  manera 
partes. examinando  teftigos  para  averiguar  de  hazer  ju. 
el  hecho  ,  y    todo  de  palabra ,  por  no  ft'cia. 
tener  letras  ,  fino  las  pinturas.  Careávan 
los  teftigos  con  los  delinquentes:  íi  los 
cafos    eran  livianos  ,  los  detcrmin.n-an 
luego  :  li  graves ,  con  el  feñor  los  con- 
fultavan  ,   y  fentenciavan  ,  executando 
íentencia  de  muerte  en  el  adultero  ,  fal- 
fario,  ó  ladrón  ,  y  mentiroío.   El  que  en 
palacio  hurta  va  algo  ,  fin  remedio  era 
luego  ahorcado.  Tenían  alguazi  les ,  que 
prendían  y  executavan.  Tenían  cárceles 
de  palo  ,  á  manera  de  jaulas  ,  con  fus 
guardas.    La  gente  principal  era  acata- 
da,  y  reípetada.  No  tuvieron  pefo,ni 
medida,  lino  que  trocavan  unas  cofas  por 
otras.  Las  guerras  que  tenían  con  Tlaícala, 
Chulíila  ,  y  Guaxozingo  ,  yCalpán  ,  no  AcitaVan  á 
eran  por  interelTe,  lino  por  nonra,v  ganar  l-i  gente 
nombre  de  guerreros  ,  y  aífi  las  comenta-  pn"cipal. 
vanlinocaíion.  Tenían   fus  Capitanes  , 
que  llevavan  quadrillas  de  los  barrios  :to- 
cavan  en  la  guerra  vozinas:  llevavan  por 
armas  pieles  de  tigres ,  y  venados ,  y  de 
otras  falvaginas ;  y  comunmente  jaquetas 
eftofadas  de  algodón,  que  llaman  efcaupi-  IKívm  en 
les :  y  los  mas  valientes  ,  ivan  embijados ,  'a  g'ierr.i  j.i. 
pintados  en  carnes ,  de  colorado  y  negro,  2"f '^'"j^'^'!' 
con  lus  pañetes  ,  y  en  las  manos  fusar-  gojon. 
eos  ,  flechas ,  y  macanas  á  manera  de  por- 
ra ,  con  el   maftil  de  una  vara  ,  y  lá 
principal ,  preía  que  hazían  en  la  guerra, 
eran  cautivos.' '    '  ;' 

■  ^''  •  Las 
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tas  prirtcj- 
pales  enfer- 
medades 
que  tenían  , 
eran  de  a- 
bundancia 
de  colera. 


Maneras  de 
curar  fe  en 
fus  enfer- 
medades. 


Las  principales  enfermedades  que  cor- 
rían entre  elta  gente  ,  eran  de    abun- 
ilancia  de  colera,  y  llema  ,  y  otros  ma- 
los humores ,  cauliidos  de  la  mala  co- 
mida ,  y  falta  de  abrigo  en  el  vellido  > 
porque  todo  era  de  tela  de  algodón  , 
en  hombres  y  mugerss  ;  y  remediavan- 
fe  en  las  enfermedades ,  con  purgas  de 
rayzes  de  diverlas  yervas ,  que  les  da- 
van  lus  herbolarios  ,  con  que  por  la  bo- 
ca ,  y  por  la  cámara ,  evacuavan  :  y  fo- 
bre  la  purga  ,  comían  una  efcudilla  de 
poleadas  de  harina  de  Mayz  ,  y  tortillas 
de  fu  pan  ,  y  el  chile  ,  que  es  la  pimien- 
ta de  la  tierra  ,  y  con  elle  mal  manteni- 
miento y  regalo ,  morían  muchos.  Tam- 
bién uíavan  las  fangnas  ,  y  puni^arfe  con 
agudos  huellos  de  Tigre  ,  o  León ,  que 
los  tienen  por  medicinales  ,  y  facar  fan- 
gre  de  la  parte  adonde  teman  el  dolor, 
efpecialmente  de  la  barriga  ,  y  boca  del 
eftomago  ,  que  es  adonde  mas  les  íuc- 
le  dolor.  Tenían  líete  ,  ó  ocho  mané- 
ras  de  rayxes  de  yervas  y  flores   :    de 
yervas  y  arboles  que  er;in  las  que  mas  co- 
munmente ufavan  para  curarle  ,  que  por 
1er  amargas  las  tollavan ,  y  con  la  fuerza 
idel  fuego  quitavan  el  amargor  ,  y  mezcla- 
da la  cantidad  que  ya  ufavan,  y  molida 
en  polvos,  con  Cacao,  que  fon  las  almen- 
dras de  que  hazen  la  bevida  ,  lo    to- 
nnavan ,  y  otras  muchas  yervas  ,  y  rayzes, 
y  flores  de  arboles  tenían  ,  de  que  fe  a- 
provechavan  :  y  todo  ello  era  común  en 
toda  Nueva  Elpaña. 

CAPITULO    XXli. 

j^f  continua  las  particularidades  de  U 
frovimia  de  Tefeái.a. 
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EN  los  términos  de  Tecamachalco  , 
y  Cachulac ,  junto  á  una  aldea  di- 
cha Aljoxucan ,  en  lo  alto  de  un  zer- 
ro  ,  ay  una  laguna  que  defde  lo  alto 
hafta  baxar  al  agua  ^  ay  mas  de  ciento 
y  cincuenta  eftados ,  y  por  un  lado  por 
una  veredilla ,  baxan  los  naturales  á  co- 
ger agua ,  y  los  ganados  á  abrevar.  No 
fe  cria  pefcado  en  ella ,  ni  otra  favandi)a  : 
no  crece  con  las  aguas  del  invierno  ,  ni 
mengua  con  la  feca  del  verano.  No  fe  le 
ha  hallado  fondo,  y  prefumen  que  le  pas- 
fa  por  de  baxo  un  rio  ,  que  va  á  refpon- 
der  diez  leguas  ,  en  tierra  mas  baxa ,  que 
llaman  Aolizapán.  El  agua  es  muy  fria  , 
y  de  color  azul ,  y  porque  la  del  no  es  de 
.  la  miíma  manera  ,  fe  tiene  efta  prefun- 

vas  delta      cion  por  cofa  cierta.   Eftá  en  los  mifmos 
tierra.  términos  otra  laguna ,   á  tres  leguas  de 

Ja  fobredicha ,  en  tierra  rafa  ,  y  la  lla- 
man de  llachac  ,  y  fe  puede  andar  á  la 
redonda  ,  y  llegar  los  cavallos  á  bever 
en  ella.  Tiene  una  legua  de  box  ,  y  es 
tan  hondable ,  que  no  fe  le  halla  fue- 
Ant.  de  Herma  Década  lU 


lo  :  cria  ciertos  pefcadillos  blancos ,  tan  i  c  j^  ¿ 
grandes  como  el  dedo  de  la  mano,  muy 
labrólos.  Y  una  legua  efta  otra  laguna 
que  llaman  de  Alchichicán  ,  que  quiere 
dezir  ,  agua  amarga  :  eftá  en  Huno ,  boxa 
dos  leguas  :  los  ganados  la  beven  ,  y 
los  engorda  :  no  la  hallan  luelo ,  y  el 
agua  es  muy  clara  ,  y  no  cria  peleado  ,  ni 
otra  co!a :  con  el  viento  levanta  grandes 
olas ,  y  haze  refaca  como  la  mar  ,  ni  tam- 
poco crece  ni  mengua ,  como  la  primera  : 
y  ay  en  fu  comarca  llanos  de  mas  de  doze 
leguas,  con  grandes  montes,  y  paftos  para 
ganados  ovejunos. 

Por  la  gran  abundancia  de  boíquei,  ^''''"'^^ ''* 
y  montes ,  ay  grandes  diferencias  de  ar-  ^^  nro\-echo 
boles  hlveftres  ,  como  fon  pinos  ,  ro-  que  facau 
bles ,  y  pinavetes ,  enzinas  ,  cedros  ,  la-  dellos. 
binas,  y  aziprefes  ,  lauzes,  alamos  ,  y 
faucos ,  de  los  quales  le  aprovechan  de  la 
madera ,  p.ira  diierentes  labores :  y  del 
coraron  del  pino  le  faca  mucha  canti- 
dad de  tea ,  y  fe  vende  en  las  placeas ,  y 
mercados  ,  porque  los  naturales  fe  alum- 
bran con  ella.  Sacan  del  mifmo  pino  j 
termentina  hna  :  los  pinos  por  la  ma- 
yor parte  dan  pinas  con  piñones,  aun-         » 
que  de  quatro  en  quatro  aiíos   dan  gran 
cantidad  ,  y  los  años  de  en  medio ,  no 
tanta.  Las  enzinas  dan  vellotas  peque- 
ñas ,  y  amargas ,  que  comen  los  gana- 
dos. Las  hutas  fon  cerezos ,  femejantes 
á  los  de  Caftilla  ,  falvo  que  el  pe^cn 
es  tan  corto  que  eftá  pegado  con  la  ra- 
ma. La  tuna  es  fruta  muy  fana  ,  y  fref  c    ""?  ^^ 

.  ,  .,,  -'  '  -^     ,       truca  fana» 

ca  ;  ay  blanca  ,  y  amarilla  ,  y  morada  ,  tVefca,  bJan- 

y  otra  encarnada  ;  y  en  efte  árbol  fe  ca, amarilla 
cria  la  grana  cochinilla.  El  maguey  es  y  mora'^a,  y 
árbol  muy  provechoíb  ,  de  que  fe  ha  °''"  eacai- 
dicho ,  y  dirá  adelante.  Los  mantéanos 
dan  mancaniUas  pcqueiías  ,  y  amarillas , 
de  que  le  haze  conlerva  ,  con  la  miel 
de  la  tierra.  En  Tepeáca  han  provado 
bien  pereles  ,  membrillos  ,  y  duraznos 
de  Caftilla  ,  y  cogen  gran  cantidad  ,y 
dan  al  tiempo  que  en  Caftilla ;  y  duran 
las  peras  en  el  arbcl  ,  hafta  Navidad. 
En  Tecamachalco  han  provado  mucho 
los  higos ,  y  palian  muchos.  Los  noga- 
les dan  bien  ,  y  los  alberchigos ,  en  A- 
cazingo.  Las  uvas  pruevan  bien  ,  y  ay 
gran  cantidad  de  rofa  de  Caftilla. 

El  íuftento  de  la  gente  defta  provin-  Manteni- 
cia ,  es  Mayz  ,  6  Panizo  ,  que  dizen  micntos  de 
en  Caftilla,  y  fiisóles  ,  que  fon  como  la  tierra, 
habas  ,  axi ,  bledos,  verdolagas ,  que  es 
propia  yerva  de  la  tierra  ,    calabazas  , 
hongos-,  de  todo  lo  qual  hazen  muchos 
guilados  ,     y  del  Mayz  de  que  hazen 
fus  poleadas :  ya  fe  fuftencan  cíe  las  her- 
idas,  lechugas,  rábanos,  cebollas,  ajos, 
y  todas  las  demás  hortalizas  de  Caftil- 
la ,    y    tienen   fus    huertas  adonde  las 
crian ,  y  grangcan  coo  ella.  El  trigo  fe 
da  báftantiflim-imente  :  ay  en  efta  pro- 
T  t  2  vincia 
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1  jrzo. 


Ay  los  mif- 
mos  anima- 
les bravos 
que  tn  las 
Otras  tier- 
ras. 
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'  vinci?.  nn  valle  qtie  Ibni'.in  de  fan  Pa-  can  bien  •,  tienen  otras  muclias  diferen- 
blo  ,  adondü  ay  hafta  felcnra  Libradores  cías  de  pájaros  que  cantan  ,  y   de  ocns* 
CafteUanos ,  que  litmbran  á  dociencas,  y  maneras  :  y  una  legiiH  de  Tepeáca,  ay 
á  quatrocientas  hanegas  ,  y  cogen  co-  una  cantera  de  muy  buen  jíiípé  ,  y  rhaf- 
munñiente  ochenta  mil  hanegas  de  buen  mol  muy  eftimádo.  No  rierteh  fal ,    ni" 
ti-igo  ,  y  de  mucho  pefo.   Dafé  la  ceva-  algodón  ,  y  es  neceíTano  llevarlo  de  o- 
da  y  las  habas ,  y  garVan^os  ,  íeda  ,  y  tras  provincias  ,  y  efta  era  la  principal*' 
lino  ;  y  fe  coge  Ik  grana.  Criafe  mu-  caula  de  la  amiftad  deftos  naturales  con 
cho  ganado  ovejuno  ,  y  cabruno  ,  piier-  Mexicanos  ■,  contra  Tlafcala  ,  adonde 
eos,  y  aves  de  la' tierra,  y  de  Cartilla,  tampoco  lo  aVía.  Sus'  cafas  ion  comun- 
Crían  caVallós ,  y  mülas  ,  y  machos  pa-  mente  muy  pequeñas  y  baxás ,  íln  fo- ■ 
¡a  las  recuas,  y  carretería.  En  lasíier-  brados,    hechas  de  adobes  ,  á  manera 
ras  defta  provincia  ,  y  en  particular  en  de  tapias  pequeñas  ,    cubiertas  de  pa- 
la nevada   :  ay   animales  bravos  ,  como  los  delgados  ,  y  paja  :  y  ya  la  gente  mas         * 
Tigres,  Leones,  pardos,  Lobos,  que  en  principal  va  imitando  á  los  CafteUanos, 
Nueva  Efpaña  llaman  Adibes  :  ay   ve-  en  hazerias  de  cal ,  y  piedra  ,  Bien  cu- 
nados ,  cor(j-os  ,  y  gamos  ,  en  mucha  maderadas.    Ay   en  efta  provincia  cin- Ayen  eíli 
cantidad  ,  y  berrendos  ,  que  fe  crian  á  co  monafterios  de   fi'avies  Francifcos  ,  pr°vincu 
manadas  5  Águilas  Reales  muygtandes,  que  adminiOran  los  Sacramentos  ,  y  fe  na"¿° ¡0^116 
Sacres  ,  Neblis  ,  Girifaltes  ,  y  Gabila-  ocupan  en  la  dotrina  de  los  Indios ;  y  fravles 
nes.     Ay  unoS   pájaros  del    tamaño  dé  los  tres  fundó  fray  Juan  de  Ribas  ,  uno  Fi-incifcc:, 
maripofís ,  can  el  pico  largo,  fa  pluir.a  de  los  primeros  religiofos  quepaíTaron 
muy  pintada  ,  y  muy  eílimada  para  la-  á  Nneva  Eípaña.   En  cada  uno  de  los 
bores  ;  no  comen  íino  Hores ,  ó  el  ro-  cinco  prieblos  defta  júridicion  ay  un  hof- 
C!0  dellas  ,  corrto   las  abejas  :  y  quart-  pitál  ,  adonde  fe  curan  los  pobres  na- 
do ceflan  las  lluvias  ,  y  viene  la  feca  ,  rurales :  no  tienen  dotación  fino  las  li- 
fe  pegan  en  los  arboles  por  el  pico,  y  mofnas   ,  que  ion  muchas  :  y  también 
fe  quedan  alli  muertos  :    y  el  año  fí-  fueron  fundados  por  los  religiofos  de  ün 
guíente  ,    con    lus  nuevas  lluvias  revi-  Francifco» 
ven-.  Ay  gorriones,  que  enjaulados  can- 
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A^azeros  ,  y  fubitaí  Huvías  tíitre  loi 
tropiíos  ,  ;-  por  que  caufas.         pag.  6. 
Aitrcit  de  U  juridicion  del  ejido  de  Aliniun- 
tr.  I  i 

A/ií'te  ie  Setiembre  pierde  el  Almirante  la  tier- 
ra de  las  Canariof  de  vijlu.  1 3 
Alteración  de  la  gente.       •  xa. 
A  Cuba  llama  el  Almirante  fuana.             10 
Acuden  muchos  Indios  a  ver  los  Caftellanos.   2  j 
A  lafazjín  que  fe  comen c i  eflc  defcubrimiento 
fe  acabavan  de  echar  los  Mahometanos  de  Ef- 
faña.         ^             ■     ^  34 
Alanfo  de  Ojeda  prende  a  Caonalo  con  en- 
gaño. 5  o 
Ayunos  de  los  Indios  ,  y  para  que  efetos.        5  7 
Anacaona  ,  y  fu  berniatw  van  a  ver  los  na- 
vios. 61 
Atrevimiento  de  Framifio  Rolda»  (ontra  don 
Diego  Colon.  61 
Acuden  muchos  Indios  a  ¡os  navios,  69 
Acudieron  muchos  Indios  con  or«  ,  y  hallan 
gente  muy  notable.  69 
An/ia  del  Almirante  por  pacifica  r  la  tierra'.  7  8 
Arrogancia  de  Francifco  Roldan.  78 
Alotifo  de  Ojeda  arma  en  Sevilla  para  ir  a  def- 
cítbrir.  8 1 
Alonfo  de  Ojeda  llega  a  Venezuela ,  navega  por 
la  cofia  de  Paria.  83 
Americo  Vefpucio  indufíriofamente  quita  al  Al- 
mirante la  gloria  de  fu  defiubri)niento,     84 
Alonfo  de  Ojeda  haz.e  guerra  a  los  Caribes: Avi- 
fan  al  Almirante  que  ha  lleg.ido  0]éda  a  la 
Efpañola.  84 
Alonfo  de  ojéda  amotina  la  gente  de  Xaragua. 

%6 
Alonfo  de  Ojeda  no  fe  fia  de  Roldan.  Amen.iz.ai 
de  ojeda  .-   A/lucia  de  Roldan ,  con  que  enga- 
ña a  Ojeda.  8  ó 
Alonfo  de  Ojéda  fale  a  tierra  con    fuan  de  la 
Cofa.  87 
Adrián  de  Moxicafe  amotina.  88 
Árbol  de  eflraña  grandez.a  en  el  Brafil.         9 1 
Afirmación  que  los  Reyes  no  mandaron  a  "Boba^ 
■  dilla  que  tocajfe  en  Ja  perfona  del  Almiran- 
te.           ^  97 
Alonfo  de  Ojeda  haz.e  un  fuerte  en  Vraba  ,  y 
va  con  él  Americo  Vefpucio.  99 
Affiento  con  Luis  de  Arriaga  :  para  llevar  pobla- 
dores a  la  Efpalíola  ,  y  ajjiento  con  Juan  de 
Efcalante  para  defcubrir.                        1 00 
Ajfiento  can  Luis  de  Arriaga  para  poblar  en  la 
Efpañola  ,  y  ftií  condiciones.                    106 
Aftucia  del  Caz.ique  Qtiibia  :  para  echar   a  los 
Cajic llanos  en  la  tierra  de  enemigos.       1 1 G 
Ahorcanfe  los   Indios  de   Veragua  ,  que  no  fe 
pueden  huyr  del  navio.                            113 
Animo  grande  de  Pedro  de  Ledefma  piloto  , 


natural  de  Sevilla.  1 2  j- 

Anacoána  era  muger  de  gran  autoridad,   file 

a  recebir  a  Nicolás  de  Obando.  1 16 

Algunos  Cajlellanes  fe  amotinan  en  famajca.,  y 

fon  ¡US  caudillos  los  Poíroí.  iz8 

Alexo  Gómez,  fe  ampara  debaxo  del  adarga,  i }  3, 
Adonde  fe  haz.ían  las  fundiciones  del  oro, y  quan- 

tas  vez.es.  i  ajl 

Ayuda  que  davan  los  Reyes  para  que  las  cofas 

de  la  íl-  fueffen  en  aumento.  \j^6 

Armas  dé  la  ijla  Efpuñola  ,  de   la  villa  de  la 

Concepción, y  de  Santiago.  149 

Armas  de  las  demás  villas  de  la  Lfj)añola.  1 49 
A  qual  tierra  rhandan  üamar  nueva  Andaluz^ta. 

15$ 
Angujtia  de  Diego  d$  Kicuefa ,  y  como  es  fo- 

corrido.  kSi 

Arm*s  con  que  pelean  los  Indios.  167 

Alonfo  de  Ojéda  pelea  con  los  Indios.  1 6 

Animo  de  Diego  de  Nicuefi.  1 6 

Alonfo  de  Ojéda  puebla  a  fan  Sebaflian  ,  la  fe- 
gunda  villa  en  las  Indias.  16^  y  comoemer- 
ravan  en  Vraba  a  los  cuerpos  de  los  fe- 
ñores.  1  ^9 
Anega  fe  la  barca  de  Lop  e  de  Glano  con  ca- 
torz.e  hombres.                                     170 
Angufiias  de  Nicuefa,  y  fu  gente.               171 
aguardan  de  noche  para  matar  a  Ojéda  ,  y   el 
corre  a  los  que  le  acuchillan.                   1 77 
Armas  que  da  el  Rey  a  la  ¡¡la  de  fan  fuan.  191 
Arboles  diverfos  en  la  Ijla  de  Cuba.             1 96 
Avia  en  Cuba  muchos  echiz^cros.  196 
Antes  del  año  de  ocho ,  nadie  fino  el  Almiran- 
te llego  a  la  parte  de  Cuba  adonde  eftava  el 
Caz.ique  Comendador.                            1 97 
Alteraciones  de  la  mar,  como  y  porque  fon.  2  1 1 
Adriutiiio,  de  Cuba  buche  al 'padre  cafas  con 
ciento  y  ochenta  Indios,                           219 
Arbolancha  h.ibla  al  Rey.                            2:9 
Andrés  de  Garabito-,  va  a  la  mar  del  Sur.   229 
Acude  a  Pedrarias  mucha  gente '  para  paffar  a 
las  Indias.                                             230 
Animal  cftraño  que  fe  hallo  en  el  Darien.    235 
Anjta  de  la  gente  recien  llegada  a  las  Indias  por 
eloroj.                                                 244 

1: 

B. 

BVelvt  la  gente  de  la  Efpaño'a  al  ílaina.^ 
miento  del  Indio  del  Almirante.         i6 
Buelve  el  Caz,ique  Guacanagari  a  las  naves. 

Buelve  la  Canoa  que  fue  a  bufcar  a  MartitrA- 

lonfo  Pinz.on ,  fin  hallarle.  z6 

Bayles  de  los  Indios.  5-8 

Buelve  don  Bartolomé  a  las  naves  de  Cibao.  59 

Bohechio ,  /  Anacaona  ,  acufan  a  don  Bartolo- 

tncy.  que  eflavan  cogidos  los  tributos.  60 

Buelve  Roldan  U  barca  a  Ojéda ,  /  vafe-     84 
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Tabla  de  h 


^tefíii  dicha  del  Almirante  en  aver  apartado  a 
f  amalea.     •  i44 

Buclvefe  'Ejiobar  a  la  Efpanola  ^  y  la  gente 
queda  fofpcchofa.  131 

iuelve  el  Almirante  a  hablar  al  Re)i  en  fus  ne- 
gocios. 1 3  9 

^ernardim  de  [anta  Clarm  de/lruydo  ,  jr  Otando 
le  remedía.  15® 

'Bernardino  de  Talabára  ,  y  vtros  hurtan  un 
navtOy  y  fe  van  a  Vraba.  1 74 

Bafco  Nuñex.  efcondido  en  una  pipa  fi  embarca. 

éuen  avifo  de  Bafco  üuHez. ,  gana  reputación. 

Í79 
%afco  Nuñez.  procura  que  Nieuefa  ?»  fea  rece- 

vido.  180 

Srf/ío  JV««fz.  avifa  a  Nicuefa  que  fe  receja  a 

los  bergantines.  1 8 1 

"Bufeo  Nuñex.  echa  del  Darien  a  Enciji.  1 90 
Bafco  Nunez.  embiaun  prefente  a  Pajfamonte. 

190 
tafo  Huñea  fueha  a  Careta  ,  y  ház.e  amijiad 

con  éL  191 

'Bafco  '2iuñez.  halla  que  dy  otro  mar.  1 9  5 

Bautiíafe  Comagre ,  y  fus  hijos.  1 9  5 

%afío  Nunez.  embia  a  Valdivia  a  la  Efpanola. 

iBafio  íütñ'ez.  previene  i  lers  Indios.  20 i 

'Bafio  Nmez.  quine  venir  a  Caftiüa  ,  y  no  le 
dexan.  202 

Bafco  ísulñez.  fe  aufenta  ,  y  fe  va  al  campo  ,  es 
avifado  que  fus  cofáí  paffavan  mal  en  ta  Cor- 
te. 209 
Bajeo  Nuñez.  comienza  fu  viage  para  defcubrir 
.   lámar  del  Sur.  220 
Safio  Nuñez.  da  gracias  a  Dios  por  aver  defcu- 
bicrto  la  mar  del  Sur.                             iii 
Bafco  Nuñez.  habla  a  los  Cajlellanos.           221 
Bafco  Nuñez.  toma  poffejfwn  de  la  mar  del  Sur  , 
y  pronoftica  las  riqucz.a(  del  Perk  ,  vefe  en 
gran  peligro.                                        223 
ferf/to  Nuñez.  en  gran  peligro  en  el  golf»  de  fan 
Miguel  y  otra  vez.  tiene  noticia  del  ?£>■«. 2  24 
Bafo  Nuñez.  fe  buelve  al  Darien  ,  /  aperrea  al 
Caz.ique  Ponera.  226 
Boiioniama  Cauque  habla  a  Bafco  Nuñez.. zx6 
Bafco  Nuñez.  prende  a.  Tubanama  y  le  amenuz.* 
(on  los  perros  ,  y  le  fueltay  acuerda  de  ha. 
j.er  dos  poblaciones  en  fu  tierra.  228 
^afco  Nuñez.  enfermo  llega  «  Comagre  ,  y  em- 
bia al  Rey  a  Pedro  de  Arbolancha.         118 
Bartolomé  hurtado  fale  del  Darien  contra  al- 
gunos Caz.iques,  229 
tafeo  Nuñez.  entra  por  el  rio  de  fan  ?uan  ,  es 
cometido  de  los  indios, y  le  hieren.        256 

Confidef ación  que  la  fanta  Te  fe  avía  de 
confervar  moí  limpia  en  la  nación  Cajle- 
üana  que  en  otra  de  las  del  mar  Océano.   3  4 
Como  compite  al  Pontífice  el  poder  difponer   de 
los  eflados  temporales.  54 

Conceffion  Apoftolica  a  la  corona  dt  Cajliüa  ,  y 
de  León.  ■  3  4 

X¡4li(kdts  de  Mwfo  dt  ojídaí  3  6 


Comijfion  de  los  Reyes  CathoUcos  a  Lope  de  Her- 
rera, parael  Rey  de  Portugal.  já 

Cáítfa  de  la  perdición  de  los  primeros  Cajieüanos 
tn  la  EfpañoU.  41 

Confiercafe  la  diferencia  entre  Cajlilla  ,  y  Por- 
tugal. 4  í 

Cofa  digna  defer  notada-)  fucedida  en  la  Ifabe- 
la.  ^  44 

Cafiigo  que  hiz.o  Alonfo  de  Ojeda  en  dertos  in- 
dios de  la  Efpanola  ,  y  porque.  45 

Calidades  de  don  Bartolomé  Colon,  49 

Como  curavan  los  Indios  a  los  enfermos.       5  7 

Como  cafligavan  a  hs  Médicos  quandoje  morid 
el  doliente.  ^7 

Como  ufivan  el  juego  de  la  pelota.  5  8 

Combate  de  los  Indios  por  haz.er  fiefta.         5  9 

Confirmación  del  titulo  de  Adelantado  de  don 
Bartolomé  Colon,  62, 

Cada  mañana  en  Paria  el  Almirante  tenía  frie, 
aunque  eran  Caniculares.  67 

Continua  ti  Almirante  fu  defcubrimiento.      69 

Continua  un  difiurfo  del  Almirante  fobre  el  Pa- 
raifo  terrenal ,  y  caufas  dello.  7 1 

Caufoí  porque  el  Almirante  fe  buelve  » la  Ef- 
panola. ■71 

Concierto  de  tos  amotinados.  77 

Cojlumbres  de  los  primeros  Indios  que  defubre 
Ojéda,  8r 

Caymanes  fon  CocodriUos.  84 

Comprobaron  de  la  invención  de  Ameríco  Vef- 
pucio.  8  5 

Chrifloval  Guerra  Hega  a  la  Margarita,y  refca- 
ta  perlas,  S9 

chrifloval  Guerra  llega  a  Galicia.  89 

Color  para  quitar  la  governacion  al  Almirante. 

92. 

Carta  de  los  Reyes  al  .Ahnirante.  96 

Capitulación  con  don  Diego  de  Lepe  para  defcu- 
brir. 1  o  { 

Como  fe  defcubrío  el  grano  de  oro  en  la  Efpano- 
la. 103 

Cafo  effraño  de  un  Indio  que  defarma  dos  Cajle- 
llanos.  108 

Cotubanama  Caz.iqtte  poderofo ,  va  a  vifíiar  a 
'Juan  de  Efquibel.  I08 

Comien¡ufe  ^  edificar  el  monaflerio  de  fan  Fran- 
cifco  en  la  Efpanola.  i  08 

Coflumbres  de  la  gente  del  cabo  de  Gracias  a. 
Dios ,  y  punta  de  Cafinas.  1 1  o 

Como  es  el  pefcado  Manati.  1 1 8 

Citydado  de  los  Reyes  en  apartar  a  los  Indios  de 
fu  vicios.  1 2  o 

Caufa  porque  Nicolat  dt  Obandefue  a  Xaragua. 

iz6 

Cotubanama  hombre  de  gran  cuerpo.  13) 

Cortes  entra  en  el  punto  defanto  Domingo,  tm 
fue  a  Valencia  para  paffar  -»  Italia.        1 3  8 

Calidades  del  Almirante  don  Chrifloval  Coló» 
y  fus  zirtudes,  y  fus  coflumbres,  e  inclinacio- 
nes. 1 40 

Chrifloval  Rodríguez,  lengua  de  les  Indios  va  í 
tratar  que  hagan  algún  férvido  al  Rey.   14 1 

Capítulos  con  Alonfo  de  Ojéda ,  y  Diego  de  Ni^ 
cuefa.  1 5  í 

Continua  la  injlrueitn  del  Almirante.         1 5  7 


1 


primera  Década. 


Ss, 


Capitules  de  U  refidnicia  de  Nicolás  de  Obxn- 

de.  1 6o 

Conjlituíiones  de  los  Dominicos  de  la  EfpañoU. 

i6j 
Coinieftfafe  U  población  defan  Germán.  1 6^ 
C^itpitulos  de  la  premutica  de  les  vejiidts.  \  64 
Cargos  que  da  Nicutft  a  Lope  de  Olano.  171 
Cew  la  necesidad  de  la  hambre  los  Cafiellanos 
fe  comen  un  Indio  luutno.  1  y  5 

Continúan  los  trabajos  de  los  Cafleüanos.    1 7  j 
Comen  los  Cafieüanes  las    inmundicias  que 
hallan.  1 74 

Colmenares ,  Albitez. ,  /  Corral  van  per  Diego 
de  üicuefa.  180 

Cometa  vifta  en  la  Efpañola.  181 

Cautela  con  que  fe  cautivavan  los  Indios.  1 8  % 
Concordia  entre  el  Rey  y  los  Obifpos  de  las  in- 
dias. 1 84 
Claufitla  del  teflamento  de  la  Rey  na  C^thólica. 

187 
Careta  diz.e  que  «o  ha  fembrado  per  U  guerra 
de  fu  enemigo  Poma.  191 

Comagre  fale  a  recibir  «  los  Ca/ieUanos.     191 
Como  tenía  Cemagre  los  cuerpos  de  fus  pafa- 
dts.  191 

Cujeado  del  Rey  en  la  converfion  de  los  indios. 

197 
Cinco  CaUqties  (e  tonciertan  de  dar  fobre  los 
Cafiellanos.  ioi 

Confufion  de  los  Cafiellanos.  204 

Cortes  y  Andrés  de  Duero  fecretaries  de  Diego 
Velaz^quez.^  20^ 

Como  fon  las  Ijlas  de  los  Lucayos.  2 1  o 

Concedefe  el  defcubrimiento  de  U  Fhrida  a 
fuan  Ponce  de  León.  2  14 

Como  aportaron  ¿  Cuba  dos  mugeres  Cafiella- 
nos. 210 
Calidades  de  un  buen  Capitán.  2z  l 
Cerno  ha  de  fer  el  buen  foldado.  2  i  j 
Cuiufadefer  tan  brava  la  mar  en  el  glifo  de 
fan  Miguel.  215 
Cuydade  del  Rey  en  U  converfion  de  los  Indios. 

Como  matavan  las  Dantas.  z  5  5 

Chrifioval  de  Mendoza  governador  de  Tuerto 

Rico.  2^8 

Cerno  fe  avía  de  haz.er  la  partición  de  lo  que 

fe  ganafie  en  las  entradas.  241 

Cédula  de  repartimiento  de  Indios.  242 

Cédula  en  favor  de  Rodrigo  Alburqaerque.  245 
Confirma  el  Rey  los  privilegios  a  los  de  la  IJIa 

defan  fuan.  247 

Don  chrifioval  Colon  por  la  repulfa  de  Ee- 
yes  Caihólicos  trata  conotrosPrincipes.il 

Don  Chrifioval  Colon  muda  camine  ,  y  porque 
habla  a  la  gente.  1 7 

Defcubrefe  tierra,  y  quien  lo  avipt.  1 7 

Dexa  el  Almirante  diverfos  oficiales  para  como- 
didad de  los  que  quedan  en  las  Indias.       2  8 

Difcubre  el  Almirante  a  la  caravela  Pinta,def- 
culpa  de  Martin  Alonfb  Piní.en  per  averfg 
apartado  del  Almirante.  29 

Diligencia  del  Almirante  para  que  fe  fupiejfefu 
iii.ige  en  cafo  de  muerte.  30 


Diferencia  de  credito,rqutacion,y  autoridad. i  } 
Defcubrimiento  de  fama  Maria  la  Antigua ,   la 
redonda,  y  otras  Ifias.  3  8 

Dan  cuenta  al  Almirante  de  la  perdición  de  los 
Cafiellanos.  .40 

Defcubrimiento  de  las  IJlas ,  el  fardin  de  la 
Rey  na.  46 

Deforden  de  don  Pedro  M,trgarite ,  luelvefe  con 
el  padre  Boy  I  a  Cafiillafm  licencia.  49 

Dexa  el  Almirante  01  fu  lugar  a  don  Bartolomé 
Colon ,  y  por  Alcalde  a  Francifco  Roldan  ,  / 
va  a  Cafiilla  con  9uan  Aguado.  5  5 

Dafe  licencia  para  que  delinquentes  puedan  ir  a 
poblar.  5  5 

Defcripcion,  y  cofiumbres  de  la  Ifla  Efpañola.  5  8 
Don  B.ir telóme  Celen  embia  300.    Indios  a  Ca- 
fiilla. 5  8 
Den  Bartolomé  pide  tributo  «  los  de  Xaragua,  y 
va  por  ello.  60 
Den  Bartolomé  ftbe  la  alteración  de  Roldan. 6  z 
Don  Bartolomé  fe  entra  en  la  Concepción ,  habla 
con  Roldan.  6z 
Don  Bartolomé  va  en  bufia  de  Gnarinoex.     5)j 
Dos  Indios  defcubren  adonde  efia  Mayebanex-Ó^^ 
Defcubrefe  la  Ifia  de  la  Trinidad.  67 
Defcubrefe  la  tierra  de  Paria.                        68 
Defcubrefe  la  Margarita  ,    y  Cubagua.         70 
Determinan  los  tres  Capitanes,  que  los  trabaja^ 
dores  vayan  por  tierra  a  fanto  Domingo.   72 
Don  Bartolomé  va  a  ver  al  Almirante.       72 
Definios    de  Francifco  Roldan.  80 
Don  Hernando  de  Guevara  trata  de  matar  a 
Roldan,  comienza  otra  alteración.  88 
Don  Bartolomé  Colon  va  a.  las  Indias  de  Ve~ 
ragua,determina  de  entrar  por  la  tierra.  iiG 
Defcendencia  de  los  Condes  de  Gelbes.         127 
Defacato  de  Francifco  de  Porras  al  Almirante. 

128 
Diverfos  pareceres  de  los  amotinados  fobre  lo 
que  harían.  129 

Defafio  de  un  Indio  ,  y  un  CafieUano.  133 

Don  Diego  Colon  da  un  memorial  al  Rey.    139 
Diverfos  perfonas  que  fueron  a  defcubrimientos. 

141 
Defcubrefe  mina  de  cobre  en  la  Efpañola.    145 
Diz.en  al  Rey  que  conviene  pafiUr  los  Lucayos  a 
la  Efpañola.  i  jo 

Defcripcion  de  la  Ifia  de  Cubagua.  1  5  8 

Diferencias  de  Ojéda,  y  Nicuefa.  1 6 1 

Diferencia  de  Piraguas  4  Canoas.  1 64 

De  que  manera  liazen  los  Indios  la  yerva  pon- 
fonofa.  1 69 

Diego  de  iJicnefa  va  a  Veragua.  1 69 

Diego  de  Nicuefa  fe  pierde  de  fus  navios.      1 7  x 
Diego  de  Nicuefa  fe  haz-e  mal  acondicionado. 

Diferencias  entre  Ojeda,y  Talavera,  1 75 

Devoción  grande  de  Ojéda  a  nuefira  Señora.  17S 
Devoción  de  los  Cafiellanos.  178 

Diego  de  Rojos  A¡ji¡lente  de  Sevilla.  1 8  j 

Divifion  de  los  obifpados.  1 84 

Defcontente  de  los  indios  de  la  l(la  de  fan  ?uan. 

188 

Diego  de  Salazjtr  da  de  noche  en  los  Indios  de 

fan  Juan ,  /  mata  muchos.  189 

Tc^  Des 


Tabla  de  la 


T)os  Capeüanos  que  tjlAVM  con  Careta  fe  van  a 
Bafco  íiuñeí.,  1 9 1 

De  <]ue  manera  tenía  Comagre  fundada  y  pro- 
■veyda  fu  cafa.  192 

De  que  manera  fe  cacavan  los  Papagayos.    195 

Devoción  grande  de  los  Indios  a  nuejira  Señora. 

A03 

Divi/ion  entre  los  CafieUanos  dt  Cuba.       205 

Diego  Velaz-quez.  hombre  de  buena  condkiott. 

205 

Don  Carlos  de  Aragón  prefo  por  el  fanto  oficio. 

Defcubrimicnto  de  la  Florida.  207 

Del  fluxo  ,  y  rcfluxo  de  la  mar.  2 1 1 

Diego  VeUíqueí.  emiia  d  Narvaez,  d  Coma^ 

guey.  2 1 8 

Don  Diego  del  Águila  no  acepta  el  govietno  del 

Darien.  230 

Doña  ifabel  de  BovadiUa  notable  feñora.  252 
Diego  Velaz.quez.  amonefta  a  Narvaez.  que  no 

haga  mal  a  los  Indios,  233 

Diego  Velaz.quez.  fe  va  a  juntar  con  Narvaez.. 

Diverfidad  de  animales ,  y  aves  en  el  Darien. 

235 

Determinafe  que  fuaa  Ponce  lleve  la  armada 

contr*  Caribes,  24^ 


ERror  de  Séneca.  fag.i 

El  Infante  de  Portugal  maltrata  a  los 
marineros  por  la  poca  noticia  que  llevaron 
de  las  Ijlas  de  las  fíete  ciudades.  ^ 

tngano  de  los  antiguos  acerca  de  la  Tórrida.   5 
En  el  Perú  ,    y  en  el  Bra/¡1  reyna  fiempre 

ti  viento  Sur.  6 

El  viento  de  tierra  prevalece  mas  de  noche,  y  el 

de  mar  de  dia.  6 

En  las  Indioí  en  muchas  partes  no  reyna  frió,  ni 

calor.  8 

El  Rey  de  Portugal  emhia  de  fecreto  a  probar  el 

ofrecimiento  de  Colon.  1  o 

El  Almirante  defcubre  las  Canarias.  1 3 

El  atención  que  la  gente  Uevava  a  las  feñales 

de  tierra.  1  5 

El  Almirante  halla  que  a  prima  noche  norveftean 

las  agujas.  1  5 

El  Almirante  ve  lumbre  ,  fale  a  tierra.  1 7 
El  Almirante  va  a  bujcar  otras  tierras.  1 8 
El  Almirante  regala  a.  les  Indios ,    defcubre 

a  Cuba.  1 9 

El  algodón  hilado  gaftavan  los  Indios  en  hai.er 

redes.  2 1 

El  Almirante  va  en  bufa  de  la  Efpañola  ,  buel- 

ve  a  Cuba.     ^  2 1 

El  Almirante  ¡lega  a  la  Ifla  Tortuga.  2  2 

El  Almirante  ¡uz.ga  que  en  la  Lfpañola  tiene  el 

dia  onz.e  horas ,  y  haiga  mas.  2  3 

El  Cadque  Guacanagari  entra  en    la    nave 

del  Almirante.  23 

El  Almirante  baí.efaber  al  Caz.ique  quien  es,  y 

le  prcfenta  algun.ts  cofas  ,  y  fe  maravilla  de 

ver  la  moneda  Cajlellana,las  bandera  y  otras 

(0f4(.  23 


£/  temple  de  la  Efpañola  parece  fuavijfimo  al 
Al-mirante  ,  defcubre  el  puerto  de  fanto  To- 
mas, y  Guacanagari  le  llama.  24 

El  Aburante  determina  de  poblar  en  tierras  de 
Guacanagari ,  da  priejfa  en  la  fabrica  de  U 
fortaleza.  2  $ 

El  Almirante  va  a  ver  a  Cu¿ícanagari,  apareja 
fu  buelta  a  Caflilla.  2  3. 

El  Almirante  fe  de/pide  de  Guacanagari.        28 

El  Almirante  afirma  aver  vi/lo  Serenas  de  /<* 
mar  y  defcubre  gran  parte  de  la  cofia  de  la 
Efpañola  ,  ve  en  que  para  la  conjunción  ,  y 
la  opoficion  de  la  Luna.  29 

El  Almirante  parte  del  golfo  de  las  Flechas,toma 
la  via  de  Cajiilla.  29 

Error  de  los  marineros  en  contar  las  leguas 
que  caminavan.  30 

El  Capitán  de  la  Ifla  defan  Miguel ,  diz.e  que 
tenía  orden  de  prender  al  Almirante  ,  llega 
a  Lisboa  ,  y  lo  que  paffó  alli.  3  i 

El  Almirante  va  a  ver  al  Rey  de  Portugal,  dtz.e 
que  le  pertenece  lo  defcubierto,manda  regalaf 


al  Almirante. 


3» 


El  Almirante  fe  encamina  a  Barcelona  ,  recibi- 
miento que  fe  le  l>az.e  ,  el  Rey  le  lleva  ¿fu 
lado  :  íl  Cardenal  de  Lfpaña  le  baz.e  fervir 
con  falva.  3  j 

£/  Pontífice  puede  repartir  entre  los  Reyes  Chri- 
(líanos .  lo  que  pofeen  los  infieles.  3  4 

El  primero  Indio  que  fe  cree  entro  en  el  cielo, 

5í 

El  Almirante  llega  a  Sevilla  ,  que  gente  pafio 

con  él :  el  Rey  de  Portugal  arma  para  ocupar 

las  nuevas  tierras.  ¡  j 

tmbaxada  del  Rey  de  Portugal.  3  6 

El  Almirante  dexa  »fus  hijos  por  pages  del  Rey. 

57 
El  Almirante  llega  a  la  Gomera.  3  7 

£/  Almirante  llega  a  la  Efpañola,  40 

Él  Almirante  fofpecha  la  muerte  de  los  CafieUa- 
nos ,  conoce  que  eran  muertos ,  fale  a  tierra. 

El  Almirante  va  ¿  vifitar  «  Guacanagari.     4 1 

El  Almirante  va  bufando  mejor  affiento  para 
poblar,  fale  de  Monte  Chrijlo.  4a 

El  Almirante  puebla  la  ifabela  ,  embia  a  Alon- 
fo  de  Ojeda  h  reconocer :  enfermedad  de  hs 
Cafteüauos ,  va  a  las  minas  de  Cibao  ,  llama 
al  rio,  Taqui  ie  las  Canoas.  43 

El  Almirante  edifica  » fanto  Tomas,  luelve  a  la 
Ifabela  ,  embia  focorro  al  fuerte  de  fanto  To- 
mas ,  procura  que  los  CafieUanos  fe  bagan  d 
los  baftimentos  de  la  tierra.  44 

£/  Almirante  embia  por  la  tierra  a  don  Pedio 
Margarite,  cofiea  <»  Cuba,  defcubre  »  famay- 
ca.  45 

£/  Almirante  llama  a  muchas  Iflas  el  lardin  de 
la  Reyna,  ei  pe  fiado  Revés  ,  nunca  fe  de(pe- 
ga.  ^6 

Él  Almirante  buelve  a  la  Efpañola.  46 

£/  Almirante  fale  en  Cuba  i  tierra  para .  oír 
Mifa,y  lo  que  pafso  con  un  Indio  difcreto.j^y 

El  Almirante  es  muy  trabajado  del  tiempo,  ¡la- 
ma Santiago  a  Jamayca, buelve  áda  la  Efpa- 
ñoUf  tiene  nuevas  de  U  ifabeU,  4S 
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tí  AñiiÍTíímz'lo  el  Eclip/e.  48 

£t  "Rky  Carlos  de'  Francia  el  Cat/ez.udo  da.  nuei4 
á  'den  Bdrí'ol^oiiie  Colon  del  Almirante.      49 
Él  Almirante  [ate  fór  la  Ijla  ,  eiiiLia    a  haz.er 
guerra  a  Gu(U!<¿uank.  49 

í.'nthia'vl  Almirante  a  Ojéda  al  Rey  Caonabe.^Q 
El  Rky  embia  al  Almirante  los  capitules  del  af- 
fihto  con  Poniígiúfes.  5 1 

n  Almirante  determina  de  ir  a  la  Corte.       5  3 
Entran  los  C.tjlellanos  en  la  IJla  de  Guadalupe,/ 
el  Almirante  llega  a  la  Cohe.  <,  4 

£í  Almirante  teme  que  los  Reyes  fe  caiifen  de 
gaftar  en  la  cmpreft  de  las  Indias.  5  5 

Enterramiento  de  los  feñorcs  Caciques.  j  6  ' 

El  mtdico  de  los  Indios  avia  de  tener  la  mifma 
dieta  que  el  enferñio.  5  7 

£í  inftrumtnto  con  que  los  Indios  cantavan  fus 
canciones.  5  7 

tí  Alnwánte  procura  que  los  Úafleüanos  apren- 
dan la  lengua  de  los  Indios ^Guarinoex  apren^ 
de  la  dotrina  Chri/liaiía,  y  la  dexa.         "58 
El  Almirante  ordena  a  /«  hermanó  que  dejpueble 
la  ifabela.  5  9 

En  Tarama  reciben  bien  a  don  Bartolomé.      5  9 
Et  Almirante  defde  Canaria  embia  tres  navios 
a  'la  ifp añila  ,   y  va  él  a  Cabo  Verde  ,  y 
quiere  navegar  háflá  debaxo  de  la  linea,  lle- 
ga k  las  IJl.-ts  de  Cabo  Verde.  6  5 
£/  Rey  don  fuan  de  Portugal  afirmava  que  avia 
tierra  firme  al  Sur,  el  Almirante  en  peligro, 
adolece.                                                .    66 
El  Almirante  muda  derrota.                        6j 
El  Almirante  aun  nofabe  que  fe  halla  en  tierra 
firme,  67 
El  golfo  de  la  Vatlena:  el  Almirante  defubre  la 
■cofia ,    no  creyendo  que  fe  halla  en  tierra  fir- 
me. 68 
El  Almirante   defubre   el  granar  ¡o  Turapari., 
buelve  a  la  EÍpariela,  da  nombre  al  puerto  de 
las  Cabanas.  69 
.  El  Almirante  dejfea  ver  fi'  aquella  mucha  agua 
procedía  de    rios  ,  el  Almirante  juz.ga  que 
fubta  la  mar ,  dio  en  que  el  mundo  podría  no 
fer  redondo.  71 
£/  Almirante  efcrive  al  Rey  Cathólico  ,  decae  de 
fu  derrota  ,  üega  a  la  Beata.                    7  2 
El  Almirante  halla  trabajos  en  la  Efpañola,  ha- 
í.e  nuevo  procejfo  a  Rold.in  ,  dejfea  reducirle, 
da  licencia  para  los  que  fe  quijtejfén  bolver  a 
CaftiÜA.  73    Da  ■orden  que  hablen  a.  Roldan, 
que  provecho  penfava  ficar  de  la  I  (la  para  el 
Rey  ,  el  AUayde  Ballejler  habla  a  los  amoti- 
nados. 74 
El  Alcayde  Ballefler  lleva  la  refpuejla  de  Roldan. 

,74 
El  Almirante  anguiiado  de  ver  que  tenía  poces 

de  quien  fiar  otorga  feguro  ,,  y  perdqti  gene- 
ral a  los  amotinados.  ■  ■_-■■    ^^ 
El' Almirante  efcrive  a 'los  Reyes  la  rebelión  de 
'Roldan  ,  pide  gentt ,  diz.e  que  quiere  embiar 
a  fu  hermano-a   defittbrir ,  embia  perlas  al 
iiey.  76 
El  Almirante  firjfia  los-cupitulos  del  concierto. y  j 
El  Almirante  embia  a  Xaragua  al  defpacho  de 
¡os  amotinados,  77 


El  Almirante  efcrive  a  los  Reyes  como  fé  dcve'k' 
aver  con  los  amotinados ,    y  avífa  del  miuh» 
oh  que  llevan ,  va  n  efettur  el  concierto.   8 

El  Almirante  defpacha  dos  navios  a  Caflitla  , 
eMia  tos  prefos  de  los  amotin.%dos  a  Caftiüa. 

80 

£/  Almirante  diz.e  al  Rey  las  caufas  porque  no 
fe  deve  guardar  lo  capitulado  a  Roldan  ,  pi- 
de qué  fe  le  em'bie  a  fu  hijo.  80 

Emiia  ojéda  veinte  y  tres  Caftcü.mos  la  tierra 
a  -dentro  ,  ett  el  paffa  de  los  rios.,  ufavan  los 
Indios  balfas  ,  y  otros  artificios.  8  5 

El  Almirante  manda  <*  Francifio  Roldan  que 
l/ueha  centra  Ojéda  •  8  6 

Eh  'Curi.ína  haz^en  los  Caflellanos  gran  refcate 
de  pcrl.íí  ,  Viunte  1  añcz.  Pinz.on  ,  es  el  pri- 
mero que  atravesó  la  linea  equinocial.     8  9 

£/  riv  Mar.woH  tiene  veinte  leguas  de  boca.  91 

El  Almirante  trata  de  caftigar  «  los  amotinados. 

El  Almirante  va  a  famo  Domingo.  9  5 

El  Almirante  llega  prcfb  ^  Ca/lilla ,  y  los  Reyes 
te  reciben  humanamente.  97 

La  Armada  que  lleva  obando  padece  gran  ortu- 
na.  103 

El  Almirante  ofrece  hallar  ejlrecho  de  mar  ¡un., 
te  a  Koml-re  de  Dios.  1 04 

El  Almirante  parte  a  fu  deftíbrimicnto.       1 04 

El  .ilmitante  advierte  a  Obando  del  peligro  ds 
la  flota.  104 

Embarcanfe  para  Caftiüa  Roldan  ,  y  fus  compa- 
ñeros. 106 

El  Almirante  defubre  la  Ifta  Ga.ínaja.        1 08 

£/  Almirante  defubre  la  punta  de  Cafinas  ,  na- 
vega Áz.ia  Levante,  defcubre  el  cabo  de  Gra- 
cias k  Dios.  1 1  o 

£/  Adelantudo  don  BartoloVie  Colon  manda  ef- 
crivir  lo  que  los  Indios  diz.en  ,  y  ellos  fe  ef- 
p.tntan ,  y  huyen.  1 1 1 

El  Almirante  U.vna  Puerto  de  Baflimentos  a 
nombre  de  Dios  ,  entra  en  el  puerto  del  re- 
trete. 1 1 3 

Al  Almirante  va  a  certificarfe  de  las  minas  de 
Veragua,  i  '4  . 

Efc.ipa  el  Almirante  de  un  gran  peligro  ,  di- 
í.ieudo  el  Evangelio  de  fin  fu.m,  defubre  el 
rio  de  Belén.  1 1 5 

El  pcfcado  lagarto  dicho  Tbana.  1 1 8 

£/  Adelantado  don  '¿¡urtolome  Colon,  prende  al 
Caz-ique  Quivia.  lu 

El  Almirante  fe  quiere  bolver  a  Caftilla.      1 2.  i  , 

El  Almirante  en  gran  peligio  en  la  cofa  de  V¿-f 
rama.  iiz 

El  Almirante  fe  encamina  a  la  Efpañola,  y  llega 
k  ^amayca.  i  z  3 

El  Almirante  platica  del  remedio  que  avía  peca  ' 

fa'.ir  de  famayc.i.  1 14 

El  Adelantado  aconrpaña  a  los  que  avían  de  paf. 

far  en  las  Canoas.  1  z  5 

Embarcanfe  les  amotinados.  129 

El  Almir.inte  gana  gran  crédito  con   les  Indios 


de  famayca. 


150 


El  Rey  es  informado  de  los  vicios  de  los  Caribes,. 

El  Adelantado  pelea  con  los  amotinados.      1 3  6 

Al 


Tabla  ú€  k 


■Él  AhmrMtefnk  de^amayca  p^ra  la  LfpuñvU,  £1  hijo  de  Com^gre  repríhende  a  los  Capuanas  > 
y  ¡lega  d  U  ¡Jla  ,  /   es  agraviado  de  Nicolás        J  da  noticia  de  la  mar  del  Sur.  1 91 

de  Obando  ,  ;  fe  embarca  faro.  Caftilla.  137  £/  Almirante  focorre  a  los  del  Dariert.        1 9  j 

-il  Almirante  ¡lega  a  CaftiUa  ,  y  a  la  Corte  y  ^»'t>'-'«  '"<  'i'l  rt-t*!'»  -»  r^w;..;-  i  1. 
lídblaal  Rey.                                          139 


£/  Almirante  muere  en  Vaüadolid.  140 

fue  devoto  ,  y  Cathólico  Chrifliano-,y   otras 

calidades  fuj  as.  1 40 

ti  Conde  de  Ci fuentes  Ajfijíente  de  Sevilla.  142 

Ei  Rey  tiene  cuydado  en  los   de/cubrimientos  : 

trae  a  fu  férvido  a  Americo  Vcffucio.      141 

£/  Rey  foitcita  los  defiubrimientos^  1 48 

El  Havana  dicho  puerto  de  Carenas.  I49 

E(lrañez.a  de  un  Indio  para  huyrfe  a  fu  tierra. 


Embian  los  del  Darien  a  VMdiviií  a  laEfpañola. 

193 

El  Almirante  enibia  a  Diego  Velaz.quez,  a  poblar 


Cuba. 


194 


El  Puerto  de  Santiago  de  Cuba  muy  grande.  1 9  5 
El  Rey  ponía  mucho  cuydado  en  ti  govierno  pu- 


litico. 


197 


El  Rey  de  qualqitient  cofa  fofpechava  del  Almi- 
rante. 198 
El  Rey  encomienda  mucljo  a  Pajfamonte.      199 
En  Harocoa  fe  puebla  la  primera  villa  de  Cuba. 

204 


El  Caz.ique  Agueybana  recibe  bien  en  la  If.a  de    £'  nombre  que  primero  tuvo  la  Florida  ,  y  en 

fan  Juan  a  Juan  Ponz.e.  153         muchos  años  nofupo  que  era  tierra  firme.  10^ 

il  ¡egundo  Almirante  fe  cafa  con  doña  Maria  de    f^  Almirante  embiafocorro  la  Darien.        1 1  j 

Toledo  ,  el  Duque  de  A  iva  le  favorece,  va  a    £'  Rey  fe  comenta  de  lo  que  le  firve  Diego  Ve.. 

las  Indias.  154         laz.quez..  214 

jEZ  Licenciado  Marcos  de  Agutlar  va  por  Alcalde    í'  R^y  dejfea  hallar  camino  para  las  Filipi- 

mayor.  1 5  5 

El  Rey  dejfca  que  fe  haga  una  fortaleza  en  la 

Jjla  de  fan  }uan.  155 

El  Ar^obifpO  de  Sevilla  procede  contra  los  que 

dan  k  cambio  para  las  indias,  1^6 

El  Rey  pide  un  emprefiido  en  la  Efpañola.    156 
El   tributo  que  fe  mando  pagar  por  cada  In- 


dio. 


'57 


El   Rey  dejfea  que  fe  pueble  la  Ijla  de  Cuba- 

gua.  158 

f.l  Almirante  llega  a  la  Efpañola,  1 5  í» 

El  Almirante  reparte  los  Indios,  1 5  9 

El  Almirante  embia  a  fuan  de  Efquibel  a  fa~ 

mayca.  161 

£/  Obifpo  de  Burgos  no  era  amigo  del  Almiran-    H  P^Jl'*gf  df  pájaros  que  van  del  Norte  al 


nos  ,  fin  tocar  en  el  deftrito  de  Ptrtuguefes. 
El  Cauque  Chiapes  fale  contra  los  Cajleüanos. 

221 

El  agua  parece  que  es  mayor  que  la  tierra.  225 
El  CaUque  Poma  fe  huye  de  miedo.  zz6 

El  obifpo  de  Burgos  aconfeja  al  Rey  que  no  qui- 
te a  Pedrarias  el  govierno  del  Darien.     230 
El  gran  Capitán  fe  apercibe  para  pajfar  a  Italia. 

250 
El  obifpo  fray  fuan  de  Quevedo  va  al  Darien. 

El  padre  Cafas  cobra  a  un  Cafiellano   que  efla 
en  poder  de  un  Caz.ique.  255 


te  don  Chriflgval  Colon.  1 6 1 

El  Teforero  Pajfamonte  enemigo  del  Almirante. 

162 
El  Rey  embia  los  juez.es  de  apelación  a  la  EJpa- 
ñola.  162. 

El  año  de  1510.  pafso  la  Orden  de  fanto  Do- 
mingo a  la  Efpañola.  1 6i 
El  Licenciado  Cafas  canta  la  primera  Mijft.  1 63 
II  Rey  provee  el  govierno  4e  la  Ijla  defan^uan 
a  Juan  Ponz.e.  165 
il  perro  Bez.erriüo  muy  dañofo  ^  los  Indios. 

164 
El  Rf>  manda  haz.er  prematica  de  vejlidos.  1 64 
i,t requerimiento  que  el  Key  manda  ordenar  pa- 
ra haz.er  a  los  Indios.  165 
1/  efeto  que  haz.e  la  yerva  pon^oñofa.         1 68 
El  mayor  remedio  de  la  yerva  es  el  Juego.    170 
El  arena  de  la  mar  de  Veragua  ,  confumta  los 
cuerpos  muertos  en  ocho  días.                   1 7 1 
Encifo  haí.e  bolver  a  Piz.arrt  ^  y  a  fus  compa- 
ñeros.                 '  inj 
Encifo  llega  ^  Vraba  ,  y  fale  por  la  tierra.  1 78 
Encifo  es  efc^uydo  del  govierno.                   1 79 
El  Rey  manda  que  fean  comunes,  montes,  y  Pi- 
nares en  la  Efpañola.                             j  S  z 
El  Rey  autoriz.a  la  cafa  de  la  contratación  de 
Sevilla.                                                 183 


Sur.  2  3  j 

£/  Rey  dejfea  que  fe  pueble  la  cojla  de  Veragua. 

137 
El  Almirante  pretende  la  provifion  de  los  Capi- 
tanes de  los  navios.  237 
El  Rey  manda  que  los  tratantes  contribuyan  en 
elgajio  de  la  armada.                            238 
Embaxadadel  Rey  de  Portugal.                  238 
El  Rey  manda  hai.er  un  padrón  de  la  navega- 
ción de  las  Indias.                                  239 
El  milagro  de  la  fantijjima  Cruz,  de  la  Conc(p~ 
cion  de  la  Vega.                                     241 
El  Almirante  pide  licencia  para  ir  a  U  Corte. 

£/  Rey  manda  ftcorrer  de  bajlimentes  <*  los  del 
Darien.  147 


Forma  de  las    habitaciones   de  los  Indios, 
pag.  19 
Fue  la  concejfion  Apojlolica  dividiendo  el  mundo 
con  una  linea  de  polo  a  polo.  5  5 

Fray  Boy  I,  y  don  Pedro  AUrgarite ,  defacreditan 
al  Alinirante.  5  ^ 

Facultad  al  Almirante  para  repetir  tietras,mon' 
tes  ,  y  aguas.  5  5 


El  Rey  embia  los  juez.es  de  apelación  a  las  In-    Francifco  Roldan  fe  va  »  ¡as  tttrras  de  Man' 
dias^y  quien  fon.  187        (aotex.  <?i 

IrAJi- 


primera  Decada. 


-i- 


Tfitndfct)  toldan  va  ¿  los  tres  navios  ,  haze 

peco  cafo  de  fu.at  Amonio  Colov..  jz 

FrancifíO  Raldan  firma  el  concierto.  77 

FruiitifíO  Roldan  dii,e  que  quiere  ¡otrur  el  con- 

fe¡o   del  Abu  ir  Ante.  78 

Frjücifio  RoliUn  pide  wm  condiciones  :  y  fus 

infolencíM.  .  79 

Francifio  Roldan  pide  tierras ,  y  el  Almirante  fe 

ÍAS  da.  80 

FrancifíO  Roldan  va  con  Franciíco  de  Ojéda.  85 
Francifio  Roldan  entra  en  los  navios  de  Ojeda, 

85 
Francifio  Roldan  toma  la  barca  de  Ojéda.     86 
Francifio  Roldan  da  repartimienios^  reprehende 
a  don  Hernando  de  Guevara.  87 

Francifio   Roldan  prende  a  don   Hernando  de 
Guevara.  8  8 

Francifio  de  Bovadiüa  llega  a  la  Efpanola.  93 
Francifio  de  Bovadiüa  ufa  de  fus  poderes.  93 
Francifio  de  Bovadiüa  fuclta  los  prefos.  94 

Francifco  de  'Bovadiüa  aiomete  lafortalezji  de 
fanto  Domingo.  95 

Francifco  de  Bovadiüa  procura  ganar  la  volun- 
tad de  la  gente .  96 
Faifa  opinión  contra  el  Almirante.  96 
FrancifíO  de  Bovadiüa  pierde  al  Almirante ,  j  a 
fus  hfrmanes.  96 
Francifco  de  Bovadiüa  da  por  libres  a  los  amoti- 
nados. 9  8 
Francifco  de  Bovadiüa  prende  a  Rodrigo  de  Ba- 
fiidoí.  98 
Francifio  de  Porras  va  con  las  caneas  a  pafjar  a 
la  Efpanola.                                           119 
Tramifco  de  Porras  engaña  la  gente,  j  como. 


Fertilidad  de  la  provincia  de  Higuey.  151 

Francifco  de  Porras  va  contra  el  Almirante,  pe- 
lea con  el  Adelantado.  1  5  5 
Fray  Garda  de  Padijla  primer  Obifpo  de  fanto 
Domingo.  145 
Facultad  a  América  Vejpucio  para  haz.er  las 
niarioí.  1 48 
Francifco  Pitarra  topa  con  Encifo.               i   7 
Fray  Antonio  Montefine  habla  al  Rey.          186 
Francifco  Pi¡:arro  va  a  reconocer  la  tierra.    1 9 1 
Fray  Martin  de  Rada  aconfeja  bien  la  navega- 
ción de  la  mar  del  Sur.  1 1 2 
Fray  l'edro  de  Cerdova  pide  licencia  para  pajfar 
a  tierra  firme ,  y  fray  Francifco  de  Cordo- 
'va,  y  Jray  Antonio  Montefino  van  a  tierra 
firme.                                                 217 
Fertilidad  de  la  tierra  del  Darien.              155 
Fr.w.cifio  Be-í.erra  va  con    150.  foldadis  á  la 
mar  del  Sur.  245 

G. 

GR<i»  multitud  de  aguas  en  la  Tórrida.    6 
Guacanagari  fíente  la  perdida  del  navio 
del  Almirante.  2  5 

Grandes  angufiias  de  los  Cafieüanos,  44 

Gran  multiplicación  de  cabras.  66 

Golfo  de  las  perLa.  7  o 

Gran  importunidad  con  que  los  Indios  ofrecen 
fíiugeres  "  los  CafieUanof.  83 


Grano  de  oro  grandijftmo  que  fe  hato  en  la  EjL 
paitóla.  103 

Gil  Goncalez.  de  Avila  va  a  tomar' cuenta  a  U 
Effariola.  j^q 

Gran  matanza  que  fe  haz.e  en  los  Indios  de  Car- 
tagena. 1 68 

Goncalo  de  Badajoz,  va  a  las  poblaciones  de  ¡as 
Indi.ts.  j  74 

Gil  González,  de  Avila  contador  de  la  Efpanola. 

187 

Gran  tempe  fiad  en  el  Darien,  1 9  3 

Gran  engaño  de  los  Indios  en  parecerles  Jiempre 
pocos  los  CaffeUanos.  2  o  I 

Gran  devoción  de  los  ludios  ^  nueftra  Señora. 

21? 

Guánaquinajos  perriUos  mudos.  218 

Gran  crédito  del  padre  Cafas  con  los  Indios.  2 1 8 
Grandes  fufi-idvres  de  trabajos  los  femados  de 
Bafio  Nuñez..  227 

Gonc.tlo  de  Ayora  Capitán  de  eftimacion,y  hom- 
bre f.ibio.  2  2  i 
Grandes  dificultades  que  halla  Bafea  Nuñez.  en 
la  emprefa  que  Ueva.  236 

H. 

HAÜafe  itn  buen  puerto  en  Gu.ínahani.    1 8 
Haüa  el  Almirante  la  ijla  de  Gu.tdalupe. 

37 
Haüan  el  rio  que  dixeron  del  Oro.  43 

Hablanfe  Ojéda,  y  Roldan.  84 

Hernando  Cortes  pajja  a  las  Indias  ,  ejludio  en 
Salamanca.  \  j  8 

Vvo  onz.e  mil  Cafieüanos  en  la  Efpanola  en 
tiempo  de  obando.  1 4  j 

Haüa  Sebafiian  de  obando  la  punta  de  fan  An- 
tón ,  y  haüa  pcrdiz^et  ,  y  abundamia  de  li- 
z,as.  I AQ 

Haüufe  mucho  oro  en  la  IJIa  de  fan  ?uan,  y  no 
tan  fino  como  en  la  Efpanola.  155 

Haüan  efcondido  a  Alonfo  de  Ojéda.  167 

Hallanfe  tn  Veragua  grandes  mueflras  de  oro. 

171 
Haüafe  verdadera  la  relación  de  Bafco  Kuñez.. 

178 

Hernando  de  MagaUanes  llama  al  mar  del  Sur^ 

mar  pacifico.  211 

Haüan  buenas  minas  en  Xaragua.  254 


INdicios  del  Almirante  de  eftar  cerca  de  tierra, 
17 
fuan  Aguado  va  a  bufiar  al  Almirante  ,  /  fu 
imprudencia.  <^z 

Indujliia  grande  de  un  Indio.  5  9 

Infolencias  de  Francifio  Roldan.  6 1 

fuan  Aguado  da  ocafion  a  Roldan  de  alterarfe. 

6z 
^uan  Rodríguez,  de  fonfica  esobifpo  de  Badajoz.. 

ifla  donde  fi  van  a  curar  los  leprofos.  66 

fuan  RodrigMcz.  de  Fonfeca  enemigo  del  Almi- 
rante. 7  7 
Infolencias  de  Roldan,  y  de  los  fuyos,          ■  79 

i»- 


d 


k 


Tabla  de  k 


Uiform.ichn-de  los  procttrudores  del  Almirante 

al  Rey.  8  i 

imagininion  del  Almirante.  109 

fuan  de  Éfquibd  fa/Jii  a  la,  Snotta  en  bufa  de 

CotubanMua.  134 

■Juan  Lopet.  topa  cott  CotubanÁma  ,  y  llegan  a 

las  víanos.  1 54 

Inftrticion  a  juan  Díaz,  de  Solts  ,  y  <"■  Vítente 

í'añez.  Pincon  para  ir  .1  defítihrir.  148 

^uan  Paní.e  /abe  <]iíe  a)  jnucho  oro  en  fan  fiian 

y  pajfa  a  la  Ijla.  1 5 1 

?íian  1'oni.e  reconoce  la  IJla  de  fan  fiian.  1 5 .5 
ínftrncion  al  Almirante  don  Diego  Colon.  157 
?«<í«  Cerón  va  por  ^overnador  de  la  IJla  de  fan 

"Juan.  1 5  9 

fuan  de  la  Cofa  ,  y  Diego    de  Kicueft  llegan 

con  fus  amadas  afanto  Domingo,  lóo 

^«4»  de  Efquibel  va  a  pobíar  a  famaycA.  i  6© 
fuan  de  Efjuibel  embia  por  gi-nte  CaficUana  , 

olvida  las  injurias  de  Ofeda.  1 76' 

Imprudencia  de  Diego  de  Kicuefa.  1 80 

yuan  Carees  toma  el  habito  de  fattro  Domingo. 

/«4?í  de  Anipues  fator  de  la  Efpañola.  187 
fuan  Poní,e  fe  apercibe  para  la  guerra.  189 
^uan  Ponz.e  tiene  vitori.i  de  los  Indios.  190 
Indios  i¡ue  tenían  fus  cafas  fibre  arboles.  200 
/uan  Ponz.e  va  a  defcubrir  con  tres  navios ,  y 
halla  grandes  corrientes.  zoo 

fuan  Ponz.e  dobla  el  cabo  de  corrientes,  da  nom- 
bre a  los  Mártires.  101 
ínjlrucion  a  Pcdr arias  de  Avila  para  fu  govier- 
no.  2j, 
pian  de  Ayor*  va  por  la  tierra  con  400.  hom- 
bres.                                                   245 

L 

Lo  que  refere  fan  Gregorio  fobrc  la  epiftola 
de  fan  Clemente.  1 

Lo  que  certifican  los  vernos  de  las  Ijlas  de  los 
Ai.ores  para  certificación  de  la  opinión  del 
Almirante.  3 

Lo  que  refiere  Antonio  Leme.  j 

Lo  que  refieren  los  Portuguefet  a  cerca  de  U  Ijla 
de  las  fíete  ciudades.  4, 

l.a  navegación  de  la  nao  Vitoria.  5 

la  tierra  que  corre  de  Poniente  a  Levante  guar- 
da mas  ygualdad.  7 
La  enfermedad  de  las  viruelas  que  hii.o.  8 
Lo  que  diz.en  los  Indios  de  fu  origen.                8 
La  refolucion  de  los  Reyes  Catholiios  contraria 
a  la  efperanfa  de  Colon.                           10 
La  Rcyna  admite  la  emprejfa  de  Colon.         i  \ 
La  mucha  yerv*  en  la  mar  pone    miedo  a  los 
marineros.       ^                                         1 6 
La  gente  fe  buelve  a  amotinar.                     \6 
Las  canoas  de  los  ludios  de  una  piez.a.           1 8 
La  ifabela  ,  es  la  quarta    Ijla  que  reconoce  el 


Almirante. 


19 


tlega   el  Ahitirante  k  la  punta  Oriental  de 

Cuba.  2 1 

Las  perfonat  y  proviftones  que  quedan  en  el 

fuerte.  28 

í./r£4  el  Almirante  k  B4rcelona.  j  x 


Los  Reyes  Cathólicos  tenían  k  la  fanta  Sede 

gran  reverencia.  t  * 

La  donación  que  haz.e  la  fama  Sede  a  U  corona 

deCaJlitla.  j^ 

La  Dominica  la  primera  Ijla  defcubierta  en  el 

fegundo  viage.  j  8 

Lo  que  proponen  los  Embaxadores  de  Portugal 

a  los  Reyes  Cathólicos.  40 

Los  indios  quieren  defender  que  les  Caftellanos 
ho  falgan  .i  tierra.  45  . 

Los  Caflellaiios  atan  al  Rey  Caonabo  con  ojeda 

en  fu  cavaüv.  5  ó 

Los  Caffeüancs  desbaratan  un  exercite  de  cien 

mil  indios.  •  ■  f  j 

Los  Indios  noftembran  :  porque  los  Cajleüanos    \ 

fe  vayan*  ^  \ 

Luí  fortalez.íu  que  hi^o  el  Almirante  en  la  Ijia 

Efpañola.  5  3 

La  navegación  del  Almirante  íolviendo  fegunda 

vez.  a.  caflilla.  5  4 

ló  que  ¡entían  los  Indios  dt  la  Efpañola  de  l.t 

creación  del  mundo.  5  6 

LOS  Indios  tienen  k  los  Cajlellanos  por  grandes 

comedores.  60 

Lis  Indios  fe  maravillan  que  un  navio  (aminx 

fin  remos.  61 

Liberalidad  grande  de  don  Bartolomé  Colon.  64 
Llega  el  Almirante  a  la  Ijla  de  la  Trinidad.  67 
La  boca  del  Drago  adonde  es.  70 

Los  amotinados  efriven  al  Almirante.  74 

Los  procuradores  del  Almirante  llegan  a  la  Cor- 
te- 8 1 
Los  Indios  tienen  gran  miedo  de  la  artilleria.S^ 
Le  que  pafso  entre  Roldan  ,  y  Ojeda.  8  j 
las  Satinas  de  Araya  como  fon.  89 
La  Reyna  Cathólica  manda  bolver  los  Indios  Á 

la  Efpañola.  ^z 

Los  Cajlellanos  van  perdiendo  el  miedo  de  nave- 
gar t.in  grandes  mares.  98 
Los  Reyes  Cathólicos  embian  h  Kicolas  de  Oban- 

do  a  ¡a  Efpañola.  <j^ 

Lo  que  el  Rey  Cathólico  dixo  al  Comendador  A'¿- 

coias  de  obando.  1  o  i 

La  orden  de  fanlrancifco  pajfa  el  año  de  i^oz. 

a  las  Indias.  loj 

Llevan  »  Caflilla  al  CaUque  Guarinoex.   i  o  5 
Les  Indios  de  Veragua  pcnfavan  que  quanda 

el  efcrivano  efcrivia  los  cchiz,ava.  1 1  i 

Los  Indios  no  temen  la  artilleria  ,  y  per  que 

caufa.  1 1 4 

La  gente  Caflellana  hambrea  en  la  Efpañola^ 

117 
Las  Manatis  hembras ,  come  paren.  1 1 8 

Los  Indios  fiemen  que  los  Cathólicos  pueblen  en 

Veragua.  1 1 1 

Los  hijos  ,  y  parientes  del  Caz.ique  Quibia  fe 

fuellan  del  navio  1 1  J 

Los  Ca/tellanos  fe  ofrecen  defalir  a  nado  en  Ve~ 

ragua.  i  i  5 

Los  Cafleüanos  fe  quieren  amotinar,  /i  los  dexan 

en  Veragua,  1 2  j 

Les  amotinados  de  famaycá  fe  embarcan  tn  las 

Cinoas.  12S 

Los  Indios  temen  delEclipfede  U  luna^y  lo  que 

pafso  (on  ellos  el  Almirante,  150 

Líl 


I 


primera 

Los  Indios  de  Higuey  matan  ^  los  Cujküunos. 

131 
Los  Cafleüéttias  dtfiuhen  una  ejlratagema  de 

los  Indios.  1  j  5 

LiKthia  general  para  atutivar  a  los   Caribes. 

ii6 
Los  amotinados  vencidos  fe  humillan  al  Alr)ii- 

rante.  1 5  6 

La  muerte  de  la    Reyna  Cathílica  canfa  gran 

daño  a  los  Indios.  141 

La  cantidad  de  oro  que  fe  facava  cada  año  en 

la  Ejpañola.  1 44 

La  orden  que  fe  dio  en  la  erecion  de  laslglejias, 

y  patroíiaz.gos.  144 

Los  indios  creiait  la  inmortalidad  del   alma. 

Lo  que  el  Confejo  de  las  Indias  declaro  en  favor 
del  Almirante.  155 

Los  nefpaches  que  fe  dieron  al  Almirante.     1  ^  4 

La  armada  de  Kicuefa  liega  adoHáe  efia  Ojéda. 

i§7 

Lope  de  Olandfe  al(a  contra  Hicuefa,        170 

La  caruvéla  de  Nicuefa  fe  pierde.  ij  i 

Los  CafíeUanos  van  4  noiubte  de  Dios  ,  y  pue- 
blan, 1 74 

Lds  Cafte Baños  grandes  fufridor es  de  trabajos. 

ij6 

Los  del  Darienfe  amotinan  contra  Nicuefa.  i^o 

Les  primeros  Obijpos  que  fueron  proveydos  pa- 
ra las  India».  134 

Los  de  la  Efpañola  embtan  al  Rey  a  quexarfe 
de  los  frayles  Dominicos.  i86 

les  Indios  de  la  Ijla  de  San  Juan  fe  conciertan 
de  matar  a  los  CaflcUatios.  i88 

Les  Indios  ahogan  a  Salcedo  y  no  creen  que  es 
rAuerto.  189 

Los  del  Darien  embian  procuradores  a  U  Efpa- 
ñola y  al  Rey.  190 

Longitud,  y  circunferencia  de  Cuba.  i  94 

La  noticia  que  tuvieron  los  de  Cuba  del  dilu- 
lie.  196. 

Lo  que  el  Rey  embia  a  dezir  al  Almirante  ,  con 
fu  tio  don  Bartolomé  Celen.  1 98 

Los  Indios  nunca  pudieron  aprender  mas  pala- 
bras del  Ave  Matia.  lo  j 

Los  Indios  fe  admiran  de  ver  tina  yegua  de 
Narvaez,.  204 

Los  frayles  Dominúos  quieretv  poner  conclufio- 
nes  contra  don  Carlos  de  Aragón.  107 

Los  Indios  creen  que  ay  un  rio  ,  j  fuente  que 
remezji  los  hombres,  2  i  o 

La  mar  jamas  efta  en  tanta  calma  que  no  ha- 
ga algún  movimiento.  212 

Los  Indios  fe  fojfiegan  con  el  ampare  de  los  reli- 
giofos,  y  alterados  los  quieren  matar, y  ofre- 
cen de  reflituyr  a  les  cautivos.  2 1 7 

Les  padres  Dominicos  piden  a  los  cautivos  ,y 
los  Indios  los  matan.  2  17 

L,es  Indios  tienen  gran  miedo  a  las  cartas,  temen 
las  yeguas.  z  1 8 

Les  Indios  huyen  efpantados  ¿t  los  truenos  de 
.  los  arcabu2.es.  222 

Las  perfonas  que  en  efle  tiempo  haítan  «I  Con- 
feje  de  las  lndi*s.  250 

los  «fuialts  reates  que  van  al  Darien.       232 


r^ 


Década. 

Lle^a  Diego  Velaz.quez.  al  puerto  de  Xagua .  2  J  A 
Los  MurUelagos  muy  pon¡oñofos.  235 

Los  ]uez.es  de  apelación  cauftn  mayor  inquie- 
tud en  la  Efpañoía.  257 
Llega  la  armada  de  Pedrarias  a  Santa  Marta. 

La  gente  adolece  y  muere,  y  porque  ,  y  los  hom- 
bres pactan  las  yervas  de  hambre.  244 

Luis  Carrillo  va  a  poblar  el  na  de  las  A- 
nades.  245 


M. 


MArtin  Alenfo  Pin^oH  ,  fe  figurava  que 
avía  vifto  tierra.  14 

Manda  el  Almirante  facar  las  armas  ,  y  ban- 
deras. 2} 
Aducho  cuydado  del  Almirante  en  faver  de  las 
minas  del  oro.                                           27 
Motivos  del  Pontífice  para  la  concejfion  que  hi~ 
Z.0  de  las  Indias.  3  ^ 
Muerte  de  Martin  Alonfo  íincon.  ^6 
Motin  de  Bernal  de  Ptfja.                              4J 
Mala  voluntad  del  padre  Bey  I  al  Almirante.  44 
Miedo  de  les  Indios  a  les  cavados.                 45 
Moflruofo  pez. ,  /  final  de  tormenta.            48 
Milagro  fucedido  en  la  Efpañola.  5  8 
Motivos  de  Fr.%ncifco  Roldan  para  alborotar  la. 
gente.                                                       61 
Metin  de  Francifco  Roldan.                           6 1 
Mayobanex  no  quiere  faltar  fu  palabra  al   Rey 
Guárinoex.                                               6  j 
Mayobanex  prefb  de  /iw  Cafíellanos.               64 
Mercedes  de  les  Reyes  al  Almirante.  65 
Mas  declaración  febre  les  artificios  de  América 
Vefpúció.                                                   87 
Muere  mucha  gente  di  la  que  Heve  ohando.  1 08 
Muere  un  Indio  en  el  paffage  de    famayca  a  U 
Efpañola^y  otros  defmayan.                   125 
Murmuración  de  les  Cafiellanos  de  famayca. 

128 
Miguel  de  Pacamente  va  por  Teforero  a  la  Ef- 
pañola. 150 
Mercedes  que  haz.e  el  Rey  en  las  Indias.  .    1 5  <> 
Muerte  de  fuan  de  la  Cofa.  '  1 67 
Mercaderías  en  que  tratavan  los  Indias.       1 6<) 
Modo  de  baylar  de  los  Indios.  1 94 
Manera  ,  talle,  y  condición  de  Narvaez..     204 
Mas  ordenes  en  beneficio  de  los  Indios.         2 1 6 
Mas  e/ir  ellas ,   tnas  numero,  y  mas  hermofas  las 
de  la  parte  ártica.                                  225 
Mercedes  a  ia  ciudad  del  Darien.                240 
Miguel  de  Paffamonte  ,    muy  confidente  del 
Rey.'                                                 241 
Malos  termines  de  fuan  de  Ayora  con  Los  In- 
dios.                                                   245 
Manda  el  Rey  que  fe  guarden  las  ordenanzas 
en  favor  de  los  Indios.                           247 
Muirte  del  Adelantada  don  Bartolomé  Colon. 

248 
.         N. 


N 


o  halla  el  Almirante  quien  le  dé  raz.ott 
de  los  Cafiellanos  que  dex)>  en  la  Efpa- 
ñola. 40 


Tabla  de  la 


Witabk  ¡íñifruidAd  de  ¡es  Indios.  4} 

Ko  fiíbiin  los  Indios  (ontar  mas  de  hajla  diez.. 

'SatiirkUta  de  lo)  Indios  de  la  F.fp.iño!a.       58 
íso  haz.en  cafo  ios  Indios  fino  de  los  cufavéles. 

.....  ^9 

Kotámtento  d?l  Almirante  fot  el  noruejlear  de 

¡Ms  agujas.  71 

tso  fe  hallo  quien  hechaffe  los  grillos  al  Almi-. 
tante^  fino  un  coz.inero  f:<yo.  97 

Tsicolas  de  obando  no  de.xa  inirar  al  Álmiran- 
.    te  en  laEjpanolu.  105 

iiicolas  de  obando  recibe  informaiion  contra 
,    Frañcifióde  BovadilLi.  106 

Hícolas  de  Obando  haze  poblaciones  de  Cj/Ze- 
Uanos.  107 

isiíolas  de  Obando  muda  el  fitio  de  fanto  Do- 
mingo. io§ 
Hueve  áias  anduvo  el  Almirante  con  tormenta 
fin  ejperanfa  de  vida.                            114 
HicoUs  de  obando  aprovecha  la  real  haz.ienda  , 
no  quiere  eftlavos  negros  en  la  Efpañola.  1  ij) 
Ko  quiere  él  Almirante  meterfe  en  f  amalea  : 
porque  los  Cafíellanos  no  maltraten  los  In~ 
dios.  1 24 
Ktcolas  de  obdndo  quéniA  los  Caciques  de  Xa- 
,  ragua.  127 
Navegación  de  fuan  Diaz.  de  Solís ,  j  de  Vi- 
cente lañez. ,  profiguicndo  la  del  Almirante. 

I4¿ 
ISicolds  de  óhando'  perftgue  los  vicie/es  ,  y  tuvo 
la  gente  Cujiellana  muy  fujcta.  1 42 

Üicolas  de  obtindo  quita  a  los  Caftellanos  los  In- 
dios que  les  pertenecían  por  fus  mugeres  >  7 
forque.'  144 

Nicolás  de  Obando  embia  a  faber  fi  Cuba  es 
Ijla.  149 

Nicuefafevdaetrafarfe.  J73 

Nicueft  ruega  que  le  reciban  ttt  el  DÁrien  ,  y 
fe  vaaU  EfpanoU.  1 8 1 

Notable  dicho  de  un  Ca2.ique  contra  los  Cafte- 
llanos.  194 

Nieg.in  los  del  Darien  la  yda  dt  Bafco  Nunez. 
a  la  Corte.  202 

Narv-iez.  ftgue  a  lo:  Indios  qtíe  huyen  de  fu  ye- 
gua. 205 
No  fon  fiempre  los  vientos  de  una  manera.iti 
Nueva  junta  ei}  la  Corte  fabre  el  particular  de 
los  Indios.  215 
Not.ible  dtforden  de  los  faldados  contra  les  In- 
dios. 219 
Notable  miferia  ,  y  hambre  que  padecen  los  Ca- 
fiellanos.                                             Z44 
No  ccfan  las  juntas  en  ¡a  Corte  por  la  liber- 
tad de  los  Indios.  246 

O. 

Opiniones  de  los  antiguos  acerca  de  la  im» 
pojjibilidad  de  navegar  el  Océano.  I 

Opinión  de  Cicerón,  Me  la,  y  Plinio,  5 

Opiniones  fobre  los  confines  de  ¡a  tierra.  8 

tirden  para  que  el  Almirante  n$  toque  tn  («fas 
del  Kty  de  Portugal,  i  z 


opiniones  que  no  era  necefi'.tria  la  concijfion  A- 
poftolica  pir.t  lo  definbierto.  j  ^ 

Ordenes  al  Almira-nte  para  el  govierno  de  las 
Indias.  3  7 

Origen  de  las  pe/adumbres  del  Almirante.^  y  de 
fus  fuccefiores.  43 

Orden  qiie  dcxa  il  /almirante  en  la  Efpañola 
mientras  va  a  dcfcubrir.  44 

Ófiecimierito  grande  de  Guárinoex  al  Almiran- 
te. 51 

Ordenes  de  lis  teyes  para  la  Ifia  Efpañola* 

Ofiecefe  a  Roldan  ,y  a  íosfuyos  el  perdón.  65 
Origen  de  los  repartimientos.  80 

Ojéda  navega  por  la  cofia  de  Parid.  8  j 

Ojéda  manda  prender  a  Truxillo.  86 

Ordenes  del  Rey  d  Nicolat  de  Obando.  9^ 

Orden  d  obando  para  lo  que  tocava  al  Almi~ 

rante.  i  oó 

Orden  d  Obando  para  repituyr  al  Almirante  , 

y  fus  hermanos  fui  haz.iendaí.  104 

Orden  del  Rey  para  la  inflrucion  de  los   Indios, 

Otro  principio  de  los  repartimientos  en  las  In~ 

diaí.  117 

Obando  hatefu  teniente  d  Diego  Velatquez. ,  f 

adonde.  127 

Obando  haz.efu  teniente  d  ^uan  de  Efquibel  en 

la  guerra  de  Tguey.  131 

Orden  para  el  govierno  ejpiritual.  145 

Otras  ordenes  para  las  Indias.  14^ 

Ordenes  que  dio  el  Rey  quando  falto  de  Sevilla, 

158 
Ofiecimiento  en  la  Mijfa  nueva  del  Licenciado 
Cafas.  1  (Sj 

Ojéda  entra  por  la  tierra^fu  gente  padece  ham- 
bre, es  mal  partido  con  fu  gente  ,  es  heridOy 
y  fe  cura  con  fuego.  174 

Ojéda  va  d  la  Emanóla  ,  reprehende  a  los  Ca- 
Jlellanes,  y  los  maltrata.  175 

Ordenes  al  Almirante  para  el  buen  govierno  de 
las  Indias.  182 

Ordenes  para  la  ifia  de  fan  fuah.  187 

Opinión  que  las  ¡¡las  de  Barlovento  fi  poblaron 
de  la  Florida.  1 97 

Otro  movimiento  en  la  mar  del  Sur.  211 
Otros  movimientos  particulares.  2 1  z 

Ordenes  en  beneficio  de  los  Indios.  215 

Ordenes  del  Rey  para  tierra  firme,  23  ij 


P. 


Por  que  caufa  efcurecen  mucho  la  gloria  del 
primer  Almirante.  2. 

Por  que  caufa  es  mas  fria  la  parte  ártica  que  I* 
antartica.  f 

Por  que  llamaron  Indias  a  las  Orientalei.       *i 
Profigue  el  Almirante  fu  navegación.  I  J. 

Prudencia  del  Almirante  con  ¡a  gente  quand», 
navegava.  i  ^ 

Particularidades  de  la  gente  de  Guánahani.    1 S 
Parecía  al  Almirante  que  la  Efpañola  era  tn**. 
yor  que  Ingalaterra.  24 

Pierdefe  la  nao  dtl  Aimirantt.  25 

fth 


primera  Decada* 


Primen  rejrte¿¡i  fiicedUi  en  la,  Efpañela  entre 
CafieilMes  ,  e  Indios.  29 

terfbnas  principales  que  pajfan  a  las  Irtdioi.  3  6 
Teligro  grande  en  que  fe  halla  el  Almirante.  47 
Trofecía  de  la  ida  de  los  Cajieüanes  a  la  Efpa- 
ñola.  58 

foliación  de  la  ciudad  de  fánto  Domingo     5  9 
Tri/ion  de  Guárinoex.  64 

Frocuran  defacreditar  el  negocio  de  las  Indias. 

Veligro  grande  en  que  fe  vio  el  Almirante  por 
la  furia  del  agua  en  la  eojla  de  Paria.       68 
Torque  fe  dixo  la  boca  del  DragO.  68 

Principio  de  los  repartimientos.  74 

Pelean  los  Caftellanos  con  los  Caribes.  8  5 

Peralvarez,  Cabral  aporta  a  la  tierra  del  "Bra- 
fil  con  la  Armada  Portuguefa.  91 

Pefece  la  armada  ,  y  en  eUa  Bovadilla^  y  Rol- 
dan. 105 
Peticiones  de  los  de  la  E/paño! a  al  Rey.  107 
Porque  la  üamaron  IJla  de  Pinos.  1 09 
Perftiafion  del  Almirante  que  avía  de  topar  con 
las  indi.tí  Orientales.  109 
Por  que  caufa  no  fe  haüaygud  fondo  en  la  mar. 

"5 

Principio  del  mal  de  las  bubas.  1 1 8 

Piedad  de  los  Reyes  Catholicos.  1 1 9 

Principio  de  la  cafa  de  la  contratación  de  Se- 
villa. 120 
Parten  a  fíete  de  fulio  las  Caneas  para  la  Ef- 
pañola.                                               125 
Perfuujion  del  Almirante  a  los  Indios  ,  y  para 
que  efeto.  1  2  9 
Torque  dixeron  Baya,   y  no  Puerto.  141 
Torque  fe  llamo  la  gran  Baya  de  Navidad.  142 
Ti^^arrofe  embarca  con  Ojéda^                    16$ 
Parecer  de  fuan  de  la  Cofa  de  poblar  a  Vraba. 

i  67 
Tele an  los  caftellanos  con  los  Indios  en  Vraba. 

178 
Projígtte  la  concordia  entre  el  Rey  ,  y  los  Obif- 
pos.  1 8  j 

Trefente  de  oro  que  dan  en  Comagre  a  los  Ca- 
ftellanos 192 
Tartes  y  condición  de  Diego  Velaz.quei^.      1 94 
Perrillos  que  fe  comían.                            1 9Í 
Paffamonte  inquietava  al  Almirante.  1 99 
Prifion  de  Abenamechey.                           200 
Pelean  en  la  Florida  los  Indios  con  los  Caftella- 
nos.                                                            i02 
Porque  fuan  Ponce  embia  a  bufcar  la  Ifla  de 
Bimini.                                               i  09 
Pronoftico  Bafco  Nuñez.  las  riquezM  del  Perú. 

22} 

Puebla  Diego  Velaz.quex.  fiete  villas  ett  Cuba. 

Trovifion  de  diverfas  cofas  para  las  Indias.  239 
Pedrarias  fale  con  fu  armada  de  la  Barra  de 

fan  Lucar.  í^z 

Pregona  fe  la  refidencia  de  Bafco  Nuñez..  244 
Pedrarias  manda  haz.er  tres  poblaciones  en   la 

tierra  de  Pocorofa.  245 


Q. 


QUe  todas  las  cinco  Zonas  fon  habitables,  i 
Quanta  parte  de  la  Esfera  eftav*  nave- 
gada. 3 
Quien  hallo  en  aguja  de  navegar.                  8 
Que  nadie  pafso  antes  que  los  Caftellanos  a  las 

Indias.  9 

Qjte  cofa  es  reputación.  3  3 

Que  religión  ,  y  adoración  tenían  los  Indios  de 

la  Ejpañola.  ^(J 

Quexas  contra  el  Almirante  ^  y  fus  hermanos. 

61 
Que  cofa  era  el  metal  Guanin.  66 

Que  lá  tardanza  del  de/pacho  del  Almirante 

caufa  la  rebelión  de  Roldan.  77 

Quexas  contra  el  Almirante.  8 1 

Que  los  experimentados  marineros  pueden  faber 

las  futuras  tormentas.  i  o  5 

Que  beneficio  trae  al  hombre  la  grandez.a  del 

mar  Océano.  1 1 3 

Quivia  Cacique  acomete  el  pueblo  de  los  Cajie- 

llanos.  122 

Que  fe  pudiefte  cautivar  a  los  Caníbales  y  j 

haz.erles  efclavos,  \  3  5 

Quarenta  mil  Indios  fe  facaron  de  los  lacayos. 

Quanto  al  frvicio  perfonal  de  los  Indios,     1 5  7 
QHÍnz.e  mil  ducados  valió  el  quinto  del  Rey  de 
fola  la  pefqueria  de  las  perlas.  158 

Quexas  del  Rey  de  Portugal  fobre  los  de/cu- 
brimientos, i^j 
Que  fe  tomaren  los  Caribes  por  efclavos.  188 
Que  no  es  precifamente  cierto  que  dure  elfluico 
de  la  mar  feis  horas.  211 
Qual  es  mayor  la  tierra,  o  el  agua.  225 
Que  el  agua  no  es  mayor  que  la  tierra.  225 
Que  nunca  úvo  cera  en  Cuba.  234 
Que  Pedrarias  tome  refidencia  a  Bafco  Nuñez.. 

240 
Que  fe  haga  armada  en  Sevilla  contra  Cari- 
bes. z^6 
Que  en  Puerto  Rico  fe  labre  una  calcada.  247 
Que  famayca  fe  llame  Santiago.  247 
R. 

R  Elación  de  un  marinero  del  puerto  defan- 
ta  Maria.  4 

Raz.ones  contra  la  opinión  de  don  Chriftoval 

Coltn.  10 

Rejpue/ia  de  los  Reyes  cathólicos  a  Colon,  i  o 
Relación  de  los  Caftellanos  que  el  Almirante  em- 

bio  á   reconocer.  20 

Raz.onamienío  del  Almirante  a  los  que  qttedaii 

en  las  Indias.  28 

Rejpuefia  del  Rey  de    Portugal  a  la  embaxadd 

de  Lope  de  Herrera.  3  7 

Refpuefta  del  Papa  k  las  quexas  del  Rey  de  Por- 

tugaí-y^^'  37 

Relación  de  Ojeda  de  la  calidad  de  la  tierra. 

38 

Razonamiento  de  un  Cacique  viejo  al  Almi- 
rante i  y  fu  refpueftai  47 
Refpuefta  de  los  Reyes  al  Almirante.  59 
Refpuefta  de  Aíaj/obanex  .a    don    Bartolomé 
Ctlon.                                            63 
Vv  »                         Ref. 


ii. 


Tabla  de  1 


l^cfpMjiA  ¿ti  Alwirante  a  'RoU»n.  75 

H.anvdfo  de  los  Indios  para  quando   ti  enferme 

eíUvit  en  el  tMpr  ardor  de  U  Calentura. 

82 
Hefauejla  de  don  Diego  Colon  i  BovadilU.  94 
Refpucfli  del  Alcíiyde  de  f amo  Domingo  a  Bo- 
vadilU. 95 
ttodrigo  de  'Bf.flidds  dto  el  nombre  a  Cartagena, 
■  y  huelve  a  U  Efpañola.  98 
Remedio  para  el  mal  de  Lis  bubas.  1 1 8 
Replica  de  tramifco  de  Porras  al  Almirante. 

118 
Refpuefla  del  Almirante  a  Nicolás  de   Obando. 

kefpKcfta  del  Rey  al  Almirante  ,  y  fu  replica. 

139 
Remitefe  el  negocio  del  Almirante  al  Confejo 

de  defiargos  de  la  Reyna.  1  j  9 

Recogimiento  y  vida  de  los  padres  Dominicos. 

161 
Refpuc/íd  de  un  efpiritu  maligne  a  fray  Domin~ 

go  de  Mendoza.  1 6  j 

Ritos  y  coflumbres  de  los  Indios  de  Vraba.  1 69 
Rutg.in  los  CaJlcUanos  a  Niiueft  que    perdone 

a  Lope  de  Olano.  171 

Rodrigo  de  Colmenares  llega  al  Darien.  179 
Refpue/la  del  Rey  ajray  Antonio  Montcfino.  186 
Ruegan  a  íncifo  que  fe  quede  en  el  Durien,  y 

río  quiere,  190 

Riñen  los  Caflellanos  por  la  pahicion  del  oro. 

19^ 
kvdrigo  Fnriquez.  de  Colmenares  file  procura^ 

dor  de  Callilla.  20  j 

Refeluciondelajuntafobreel  férvido  perfonal 

de  les  Indios.  z  1 5 

Requerimiento  para  los  Indios.  232 

Rejpuefla  del  Rey^  a  las  pretenjtones  del  fe- 

gundo  Almirante,  237 


Siempre  tuvo  el  Almiratfte  opinión  que  las 
cinco  Zonas  eran  habitables.  7 

Sale  D.  Chri/ioval  Colon  a  fu  viage  ^y  fueltafe 

el  timón  a  la  Caravéla  Pinta,  1 3 

Sabe  fe  que  ay  minas  de  oro  en  Cuba.  n 

Salen  los  Caflellanos  k  cumplir  el  voto  en  la 

Ijla  de  fanta  Maria.  }  o 

Sujlancia  de  la  embaxada  del  Rey  de  Portugal  a 

los  Reyes  Cathólicos.  3  6 

Sale  el  Almirante  de  fan  Lucar,  para   haí.er 

.  nuevo  defiubrimiento.  ^.       65 

éehtía  muibo  el  Almirante  U  álftrAcion  déla 

Efpañola,  ,  •«  -  7  5 

Stbervia  de  Francifco  Roldan.  ,  ,  ,  74 
Sofpechas  del  Almirante  contra  CarvAJat.  74 
Sale  el  Almirante  del  golfo  Oulcti^-^  ,  .^  84 
l&urge  0]éda  en  la  previncia  de  Taquimo.  85 
Súbita  inundación.  \i6 

Sentimiento  de  los  Reyes  por  la  perdida  de  la 

flota.  119 

Segundo  motin  de  la  gente  del  Alrnirantf.  1 3  o 
Sobervia  de  Francifio  de  Porras.  131 

Socorro  de  fuan  Lopei. ,   /  prijion  de  Cotubá- 

mma.  134 


Sentimiento  del  Almirante  por  el  govierno  que 

fe  da  a  Nicuefa.  1 6 1 

Suplicafe  al  Pontífice  que  erija  dos  Iglejias  dt- 

tedrales  en  las  Indias.  1 84 

Sermón  de  fray  Antonio  Montcfino  que  altera 

a  los  de  la  Efpañola.  185 

Segundo  fermon  que  renueva  la  alteración.  186 

Sagacidad  militar  que  cofa  es.  202 

Sebaflian  de  Ocampo  va  ii  Cuba.  20  j 

Sobre  la  libertad  de  los  Indios.  207 

Salió  fuan  Ponce  fegunda  vez.  a  la  Florida.z  i  j 

Servicio  perfonal  de  los  Indios.  215 


T. 


Todos  los  que  dixeron  algo  de  las  nuevas 
tierras  fue  defpues  de  averias  vijlo  def- 
culiertas.  2 

Toda  la  gente  de  les   Lucayos  era  de  una  ma- 
nera. 1 9 
Terrible  tormenta  que  padece  el  Almirante.    3  o 
Toda  la  provincia   de  Cibao  fana  y  de  buenos 
ayres.                                                      44 
Tres  navios  de  vitualla  van  ^  la  Efpañola.  54 
Terrible  tormenta  que  pafso  Vicente  lañez.  Pin- 
tón.                                                       91 
Toman  los  Portuguefes  los  Indios  en  el  Brafil.^i 
Triflez.a  del  Almirante  quando  le  llevan  *  em- 
barcar.                                                -   97 
Tocante  a  la  libertad  de  los  Indios,                 99 
Tocante  al  buen  tratamiento  de  los  Indios.      99 
Toda  la  provincia  de  Iguey  fe  pone  en  armas. 

107 
Terrible  contrariedad  de  vientos.  1 1  j 

Trei-e  Cajlellanos  fe  defienden  de  dos  mil  Indios. 

Tenia  Cortes  veinte  años  quando  paffo  a  las  In- 


dias. 


138 


Titulo  de  examinador  de  Pilotos  a  Americo  Vcp- 
pudo,  148 

Tempeflad  grande  en  fanto  Domingo,  159 

Tiene  Cuba  grandes  fierras ,  /  ríos.  1 9  ^ 

Tocante  a  la  libertad  de  los  Indios.  197 

Tormenta  grande  que  padece  Bufo  Nuñez.. 100 
Teaonchan  recibe  como  amigo  a   Bafo  Nuñez,. 

225 
Tocante  al  tributo  de  los  Indios.  232 

Tigre  animal  ferocísimo, y  como  fe  tomava.i^  5 
THban.íma  recibe  bien  a  fuan  de  Ajora.      246 

V. 

VLnfc  en  el  zi.íge  Alcatraces ,  jf  otras  fe- 
nales  de  tierra.  i  5 

Vn  Indio  ruega  a  los  GafteUanos  que  le  lleven 
con  fu  muger  y  fus  hijos,  2 1 

Vifita  el  Rey  al  Almir,inte.  26 

Votan  un  romero  a  nueflra  Señora  de  Guadalu- 
pe,  y  toca  al  Almirante.  30 

Ve  fe   quaxada  la  mar  de  tortugas  grandes.  46 

Vna  cueva  adonde  los  Indios  tienen  gran  de- 
voción. 5  7 

Vitoria  de  los  Caflellanos ,  y  prijion  de  Guári~ 
noex.  60 

Van  a  Cajlilla  menfagetts  del  Almirante  ,  j  de 
Francifco  Roldan.  8» 

Viage 


phmérá 

Vi.tge  de  Chrijlovai  Guerra  a  tierra  firme.     8 8 
Vicente  lañez.  Pinzjín  va  a  defcubrir,         90 
Vicente  Tañez,  4«ma  pQjiejfion  del  Cabe  áefan 
AgHJlin.  90 

Valentía  de  «n  CuftelUna.  90 

Vítente  lañez.  defiubre  600.  te¿tuis  de  tier- 
ra hafta  Paria.  ^  i 
Vhgc  de  Diego  de  Lepe  ,  J  toma  pojfejfwa  del 
Bra/il.  9 1 
Vdllep  lleva  prefo  al  Almirante  a  Cafliíla.  97 
Vhge  de  Rodrigo  de  Bafiidas  a  las  Indias.  99 
Vn  perro  mata  a  uv  Cax.iqHe  >  y  le  faca  las 
tripas.                                                 I  (58 
Vinos  diferentes  que  bazÁM  Its  Indios.        1 17 


ViHas  que  pobló  Diego  VeUíqueid  tif 

Viage  de  fuan  Diaz.  de  Sol¡s  ,  jf  Vicente  Xañez.. 

Vna  India  avifa  a  don  Chrifloval  de  Solomo- 
jor  que  le  quieren  matar.  \  64 

Van  bafiando  a  Veragua  con  mucho  trabajo. 

171 

Vn  marinero  enfeña  el  Ave  Maria  a  los  In- 
dios. 20  j 

Vn  indio  va  a  fervir  al  padre  Cafas  volunta- 
riamente. 1 1 9 

Vna  fuente  de  Fez.,  que  aj  en  Cuba.         234 

t'w  ave  nunca  vifla  pa£afobre  la  armada.  143 


F    I    N. 


TABLA 

De  las  cofas  mas  notables  de  la  fegunda 
D  E  C  A  D  A. 


Arboles  ,  cuyo  humo  era  pon  coTiofo.  z6i 
Aflucia  de  Pedrarias  para  llevar  la  gen- 
tea  Vraba.  26S 

Armas  que  da  el  Rey  a  la  IJla  de  Cuba.      278 

Admiración  de  los  Indios  de  ver  a  los  Caflella- 
nos.  289 

Admiranfe  los  CaJleUanot  de  ver  Cruzes  en  a- 
queUas  tientas.  290 

Á  los  Indios  partee  mejor  tener  paz.  con  los 
Cafiellanos.  30 1 

Ajpera  condición  de  Diego  Velaz^quez..         514 

Aguilon  es  el  primero  que  ¡leva  cañas  dulces 
a  las  Indias.  5  lo 

Audiencia  del  Rey  al  obifpo  del  Darien  ,  y  al 
Licenciado  Cafas.  528 

Aguilar  ofrece  a  fu  amo  de  fervirle  en  la  guer- 
ra ,  y  lo  demos  que  paffa  con  él.  335 

Acorta  Magallanes  las  raz.onts  a  la  gente  de  fu 
armada.  539 

Aguilar  no  entiende  la  lengua  Mexicana.    5  49 

Ajlucia  de  Cortes  para  quedar  fe  con  el  govierne 
de  todo,  funda  la  villa  Rica,  renuncia  fu  car- 
go,  y  es  elegido  por  General.  353 

Alteración  geneal  en  Nueva  Ejpaña  por  la  lle- 
gada de  los  cafiellanos.  353 

Acuerdan  los  Ca/lellanos  de  embiar  por  la  tier- 
ra ,7  dar  cuenta  al  Rey  de  lo  que  avían  he- 
cho. 3  6z 

Antón  de  Alaminos  es  ti  primero  que  navega  la 
canal  de  Bkhama.  363 

Algunos  amigos  de  Diego  Velaz-quex,  quieren 
hurtar  un  n,rjio.  363 

Admiración  de  los  Indias ,  de  los  perros ,  de  los 
cavallos  ,y  de  la  artilléria.  564 

Admiración  en  Tlafcala  con  la  novedad  de  la 
mbifxada  de  Cortes.  j68 


Alegría  de  ios  Indios  Zempoales  por  U  vito- 
ña.  '  37t 
Armas  ton  que  pcleavan  los  Tlafcaltecas.  374 
Alegría  de  Cortes  por  ver  tantos  enemigos.  3  75 
Amenazas  de  los  de  Cholula  a  los  de  Tlafcala. 

Artificio  de  lis  plateros  Indios.  4 1 6 

Alenfo  de  Oféda  es  bien  recehido  de  los  Indios 
Serranos.  444 

Atonfejan  a.  Motezjtma  ,  qtie  m/ite  ¿  los  Cafie- 
llanos. 458 

Avifan  a  Motezuma  de  la  vitoria  dt  Cortes 
contra  Narvaez.  468 

Adonde  enterraron  a  MOtezumd.  477 

Acude  Cortes  con  cinco  cavallos  al  focOrro  df 
les  Cajieüanos.  477.  Haz.efe  fuerte  en  un 
templo.  479 

Affiento  de  la  ciudad  de  Guacachula.  487 

Acuden  mttchos  Indios  a  dar  obediencia  a  Cor- 
res. 488 

Arboles  de  la  tierra  ,  y  el  provetho  que  facan 
de  líos.  49  j 

Aj/  los  mifmos  arboles  que  en  otras  tierras  tie-, 
nen  einco  monajlerios  de  Francifios.        496 


B. 


BAfco  Nuñez  v4  a  la  tierra  de  lo.s  Gugures. 

Bajeo  Nuñez.  es  roto.  250 

Buena  opinión  que  el  Rey  tiene  de  Diego  VeUz^ 

quez..  i6i 

Bartolomé  Hurtado  va  a,  la  tierra  de  Paris.i-j^ 
Bafco  Nuñcz.  muy  defcontento  ,  y  el  obifpo  del 

Darien  le  favorece.  281 

Bafio  Miiñez.  de  edad  de  quarenta  anos  va  tott 

cien  hombres  ^  Acia.    282.      Embia  a  re- 

(onuer  fi  fe  pueden  labrar  navios  en  la 
V  V  3  mat 


^ 


Tabk  de  h 


yoír  del  Sur  :  ¡leva  a  la  mar  del  Sur  los 
tiavt^s  labrados.  iSz,  Como  nparte  el  tra- 
bajo de  fu  fabrica  :  buelve  al  rio  de  ¡as  Bal- 
fas  :  pajfa  el  rio  de  las  Perlas-  184.  lo 
ijne  dixo  a  Valderrabam  ,  y  a  Rodrigo  Pe- 
Vez..  íS^,  Oye  la  cenúmlx  le  c¡ue  diíe  , 
'etfibia  a  Garabito  a  Pedrarias.  z'i').  Va  al 
llamathientoúe  Peárariiu.z^á.  Stt  muer- 
te y  de  fus  comjiañeros,  297 

Bitelve  Efpinofa  d  defcübrír  la  tierra  for  el  Po~ 
híeiíte  abaxo,  3  04 

BAtaUa  de  tfcbo  dlái  ifttfe  los  Indios.  308 

Bemal  Díaz,  del  Caftiilo  fué  el  frimero  que 
fembio  naranjos  en  Sueva  Efpaña.  515 

Éuena  orden  del  Caz.ique  Enrique  en  la  Efpa- 
ñola  ¡tara  fu  feguridad.  345 

Buelve  Gonzalo  de  Vmbria  de  reconocer  las 
minas  de  Zacatula.  454 

Batalla  ríe  los  Cajlellams  con  los  Tefanccas. 

484 

COHjuranfe  los  Indios  contra.  Pcñalofa ,  ,y 
Gáfpár  de  Morales.  2<f^ 

Como  puede  fer  que  faliendo  los  rios  de  la  mar 
el  agua  fea  dulce.  261 

Careta  fe  efpantadever  el  arte  át  na'vt'rar, 

t6i 

Coiifervdn  lii  Ihdioi  las  ceñiz.ití  de  fus  pifados 
en  vafos.  '  16  z 

CUydado  del  Rey  en  la  población  ,  y  en  la  con- 
verfotí  de  loi  indios.  164 

Confieffafe  él  btieii  z.elo  del  padre  Cafas,     lyj 

Cofito  ordeno  el  Rey  que  hiz.iejjin  fin  oficios  los 
adminifiradores.  274 

Como  fe  podrían  entretener  los  pobladores.  175 

Ciertos  navios  de  Cuba  llegan  a  las  ¡jlas  Gua- 
najas.  276 

Concicrtafe  Id  libertad  de  los  CaJleUunof^y  Por- 
tuguefes  d  uH  tiempo.  278 

CoMen^a  la  rcfidencia  en  la  Efpañola  el  Li- 
cenciado Zuaz.0.  287 

Con/cffuián  lis  Indios  de  Caflilla  del  Órv  un 
foto  Dioi  ,  y  tocavan  en  la  Virgen  nuejira 
Señora.  306.  1  confefavan  la  inmortali- 
dad del  alma.  307 

Cojnpetentia  de  juridicion  de  la  cafa  de  U  Con- 
tratación de  Sevilla.  309 

Candil  ionei  del  affiéiito  qne  Diep  Vilatquez. 
tomo  con  el  Rey.  3  i6 

Cortes  fe  >ud  d  provlh  de  hafihnentts  ,  teme  dé 
Diego  dé  Ordds.  3  1  8 

Cortes  fe  embarca  en  la  Trinidad,va  a  la  Hava- 
tía,  temen  que  fe  perdió  f  parece  y  foliiita 
fu  partida  .-  procura  Diego  Velaíquez.  pren- 
derle :  Ájfegurufe  Cortes  de  Juan  Véldz.- 
tjucí.  519.  Es  bien  qiiijlo,  manda  embdr- 
lar  los  cavatios. 

Cotíiiffion  del  Re)  a  Gil  Gon^det.  de  AtHU. 

tortes  teprebeiide  a  Pedro  de  Alvarado ,  y  ajfe- 
gura  a  los  ¡ndioi.  j  i¡  2.  Émbia  por  'los  Cít- 
fieUanos  de  Yucatán.  331.  És  Capitán  fe- 
vero  predícd  A  los  Indios  de  Co^umíl  ,  def- 
íonfia  de  a'Ver  a  Gtrbninii  de  Aguilar  , 
luelve  d  Coí.iiml ,  habla  ton  A¡¿uftdr  ,^  ¡o 


que  le refponde.  ^^x 

CApiiíilacion  del  Rey  con  Magallanes.  3  3  6 

Cortes  fe  baila  contento  con  Aguilar  :  halla 

el  navio  perdido  ,  7  paffa  el  rio  de  Grijal- 

va.  340 

Cortes  y  fu  exenito  pelean  con  los  Indios  y   )  fe 

hallan  en  aprieto  en  Tabafio  ,  y  tienen  litu- 

ria,  341 

Cortes  embia  embaxada  <♦/  Señor  de  Tabajio. 

341 

Caufas  de  aver  tomado  las  armas  los  Indios  de 

Taba  fio  :   habUles  Cortes  en  la  Reii¿^ion  , 

y  haz.e  Icifiefla  del  Domingo  de  Ritmos.  343 

Cuyurido  del  Rey  por.aver  .llegado  un  navio 


Ingles  a  las  indias. 


>T 


8 


Cortes  llega  a   San  fuan  de  Vlua  ,  y  bufeo, 
puerto  para  los  navios.  54S 

Como  avifaron  a  Moieuima  de  la  llegada  de  ios 
Cajlellanos.  349 

Como  hallaron  qué  Marina   fibía  la  lengua 
Mexicana.  349 

Cinco  indios  ZempoaleS  hablan  con  Cortes:   tie- 
termÍHu  dejundaf  bien  fu  caigo.  35a 

Cortes  va  d  Ziinpoda.  35^ 

Cortes  manda  prender  los  minijlros  de  í>íútei.u- 
nia.  -  357 

Cortes  va  d  foíorrcr  d  los  Tetonaques.        3  60 
Cortes  habla  a  fu  exercito  alterado.  364 

Cortes  parte  p.tra  México.  365 

Como  era  elfehorio  de  olintetl.  367 

Como  fe  avian  con  los  Embaxadores  en  íiuevit 
E/paña,  y  como  fe  oían  las  embaxadás.  370 
Cortes  por  confejo  de  los  Zeii.po.iles  pajjd  ade- 
lante. 3  70 
Calidad  de  la  pr 01  lucia  de  Cotajiai  371 
Cortes  fa'.e  a  correr  la  campañAi  375 
Cortes  manda  cortar  las  manos  d  las  e/plas.^  j6 
Cortes  da  fobre  Zi1np.1nz.ing9  .-  ojrcctnle  de 
baz.er  amiftad  con  Tlafcala  :   anima  d  fus 
Jaldados  parque  no  temdn  de  U  multitud 
de  gente.                                              378 
Cor/tí  rejponde  d  la  embaxada  de  los  de  Tlaf- 
cala.                                                  380 
Cortes  entra  en  Tlafcala..                       581 
Cortes  haz.é  dez.it  Mijfa  en  el  templo  mayor  de 
Tlafcala.                                             i^-J 
Cima  coHtavan  los  Tlafcaltecas  los  años ,  mefs, 
dias ,  y  fus  coJJumbres  e  inclina,  iones.      388 
C^fo  cjlraño  fucedida  Á  un  Hermáfrodita.  ^<)<) 
Cortes  fale  de  Tlafcala  muy  acompañado.  3  94 
CoHes  pide  confejo  a  fus  Capitanes ,  y  fe  aperci- 
be para  el  peligro.  39$ 
Cajíigo  dé  Lhoiitta  ,  y  contento  dé  lo:  de  Tlaf- 
cala. 35)6 
cortes  parte  dé  ChotUla  a  México.             39S 
Cortes  baz.e  reverencia,  i  Moteuima  f  y  le  que 
le  prefenta.                                           40 1 
C^mo  fe  hablaiii  éfi  Méíckt  di  Rtyt          405 
Como  era  el  juego  de  la  pelota.                  t^od 
Capilla  adonde  Mótezuma  entraV4  en  ora- 
ción.                                               409 
Co)no  erd  Id  cd^a  y  mnteria,  de  M6tet,umai 

411 
Cc«  ^ué  diligencia  fitabravn  el  tributo  ReaL 

4'í 

Cad4 


íégunda  Década. 


Cada  día  avía  metcado  en  México.  4 1  < 

Cv»  (jiiu?ita  ¡MiUáai  facrijicavan  hombres,  ¿^i  9 
Cortes  feyfuade  a  tos  fuybs  j  que  den  buen  ex~ 
eiuplo.  412 

Cortes  acuerda  de  apoderarfe  de  Uotezjima  ,  7 
tiene  confeso  [obre  ello.  423 

Cortes  lleva  a  fu  apoferlto  al  Re)/.  424 

Cvrtí's  habla  a  Moteí.uma  en  el  puuto  de  la  Re- 
ligión. 427 
Covátlpopoca  es  llevado  prefo  a  México.  4  3 1 
Cortes  fentencia  a  Covátlpopoca  ,  y  manda  a 
los  fuycs  que  eftén  apercebidos.  43  1 
Cortes  cmbiu  á  reconocer  las  minas  del  ero.  4  5  5 
Cac.imaz.in  embia  por  oro  para  Cortes.  43  5 
Cortes  fe  quexa  a  Motez^uma  de  CatamaUn. 

456 
Cortes  fojf¡€ira  el  rumor  de  los  Cafteianos.  4  5  9 
Capitdiíacion  del  padre  Cafas  para  ir  á  las  In^ 
di.ts.  445 

Ca^a  de  lobof  marinos.  448 

Calidades  de  la  ciudad  de  PanámoA  454 

Cu/dado  de  Cortes  por  la  llegada  de  Narvaez.. 

459 
Cortes  fe  apercibe  contra  Narvaez..  462 

Cortes  habla  a  Moteuima  y  fu  refpuefta.    461 
Cortes  file  de  México.  462 

Cortes  ofrece  premio  a.  quien  prendiere,  h  ma- 
tare a  Nai'vaez..  4(í^ 
Cortes  tiene  Vitoria  de  Narvaez.  ■,   y   lo  que 
haz.e.                                                    467 
Cen/itfion  dd   Confejo  por  la  diverfidad  de  opi- 
niones fobre  la  capacidad  de  los  Iridios.     469 
Cortes  va  A    ¡ocorrer  a    los    Caftellanos    de 
Aíexico.  471 
Cortes  entra  en  México  ,  y  na  viftta,  a  Mote- 
auma.  473 
Catifade  la  alteración  de  les  Mexicanos.     474 
Cojlumbres  de  Motez.uma.  477 
Cenan  los  Carelianos  un  cavallo  de  Martin  de 
Gamboa.  480 
Cortes  antes  de  comenear  la  guerra  de  México  , 
quiere  dividir  a  los  confederados.  48  5 
Contento  de  los  de  Tlafcala  por  verfe  con  tantos 
de/pojos.  48  5 
Crueldad  de  los  Mexicanos  ton  los  Cafieüanosi 

488 
C\>rtes  trata  de  haz.er  los  bergantines.         49  o 
Cortes  toma  la  mue/lra  a  fu  exercito  ,  y  ha- 
bla a  los  Caftellanos.  49 1 .     Manda  publi- 
car las  leyes  del  exercito  ,   habla  a,  los  Tlaf- 
caltecas,  fale  para  Mexiío.  49} 

t>. 

DEz.tafe  lo  que  aprovechara  dexar  a  Bafce 
Suñez.  el  govierno  del  Darien.      150 

Dcfefperaíion  de  un  Caftellano.  256 

Diego  Velaz.quez.  ¡leva  el  trato  de  Cuba  a  la 
parte  de  Tierra  firme.  26} 

Den  Berenguel  Dems  quiere  embiar  un  navio  a 
las  Indias.  263 

Don  Pedro  de  Bovadiüa  anda  en  defervicio  del 
Rey.  265 

Diego  de  Albitez.  V4  *  bufcar  el  teforú  de  'Ba- 
dajoz., z  7  j 


Diego  de  Albitez.  pide  Ikeíictá  park  entrar  íñ 
leragu.i.  282 

Diego  í'elaz.qHeí  embia  a  defctibrir  nueva:  tier- 
ras. 2  89 

De  donde  tuvo  origen  el  nombre  de  Yucatán,  i^z 

Determínafe  que  vayan  negros  -t  las  Indias  ,  y 
p*r.t  que.  294 

De  donde  nació  adorar  en  lucatan  a  U   Cru... 

De  feo  de  tos  CaJleUunos  de  poblar.  302 

Diego  de  Albitez.  va  a  Veragua  ,  y  puebla  a 
Nomire  de   Dios.  305; 

Da  razón  di  todas  las  provincias  de  Cajlilla  del 
Oro.  }05 

Defpacbo  del  Rey  en  favor  de  ¡os  padres  Domi- 
nicos. 308 
Diferencia  en  la  Emanóla  fobre  quien  ha  de  ve~ 
«ir  á  Cajlilla  por  procurador.  309 
Diverfos  pareceres    fobre  la  capacidad  de  los 
Indios.                                                310 
Diligencias  por  la  libertad  de  les  Indios.      3  1 1 
Defembarca  Grtjalva  en  Nueva  Efpaña.      3 1  J 
Diego  Velaz.quez.  embia  focorro  a  Grtjalva.  3  1 3 
Diego  Velaz.quez.  trata  mal  a  Grtjaiva  :   embia 
por  licencia  <*■  los  padres  Gercnimos :  embia 
a  Cajlilla  a  fu  Cappcllan.    315.     Nombra 
a  Cortes  por  Gener.tl  de  fu  armada  :  embia 
á  Gonzalo  de  Guunan  a  U  Corte.  3  16 
Dicho  de  un  truhán  lontra  Cortes :  quiere  Diego 
\'elaz.quez.  quitarle  el  cargo.                  3  1 7 
Diego  Velazquez. procura  detener  «  Cortes.i  18 
Daño  de  los  perros  en  la  Ejpañola.  321 
Difercmia  de  Magallanes  y  un  minijlro  del 
Almirante  en  Sevilla.                            337 
Dez.tAn  en  Nueva  Ejpaña  y  que  los  Cajlellanos 
eran  diofes.                                           j  ^  8 
Defíubre  Hernando  Cortís  un  efquadron  de  In^ 


dios. 


371 


Defafio  de  un  Indio  Zempoal  y  y  un  Tlajíal- 

teca.         ^  374 

De  donde  tom)i  el  nombre  Tlafcala.  383 

Diego  de  Ordos  reconoce  el  Bolean.  39  j 

Diz.en  a  Cortes  la  tiranía  de  Afotezuma  ,  y  fe 

quexan  della.  400 

De  la  guarda  y  acompañamiento  de  Motez.u- 
ma. 41 1 
Del  feñerto  de  los  Reyes  de  México  ,  y  fuge- 

cion  de  fus  vafjaüos.  4 1  z 

Del  nombre  de  México  ,  y  fu  derivación.  414 
Del  Cacao  ,  del  Maguey  ,  /   diferencias  que 

avía  de  colores.  4 1 7 

De  que  era  hecho  el  idolo  principal  de  Mexicoy 

y  como  fe  confag  rava.  420 

De  la  confagracion  del  Rey  ,  y  de  tu  comunión, 

y  del  offario  de  México.  421 

De¡pacbo  que  fe  da  al  Almirante  don  Dieg» 

Colon.  442 

Diego  Velaz.quez.  quiere  ir  contra  Cortes.  45  7 
Diligencias  de   lucas  Vázquez.  ,  y  de   Cortet 

para  cencertarfe  con  Narvaez.  460 

Dejfeo  de  Moteíuma  de  verfe  libre  di  los  Ca- 

Jleüanos.  4Í3 


Vt  4 
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Tabk  de  U 


EK  que  efliido  hallo  Vedrttrias  las  cofis  del 
üdrien.  25° 

El  BdchÜler  Éncifo  requiere  ^  los  Indios  del 
Zin!t.  z  5 1 

El  Ríy  hA^e  "'  Bafct  KHñcí  Adelantadb  del  nur 
del  Sur-  252 

í/  obifpo  del  Durien  contradice  Lt  faca  de  los 
efilai  os.  253 

£/  Almiranie  don  Dje^o  Colon  llega  H  CufiilLt, 
j  el  Rey  manda  recebir  información  .fobrc 
fus  pretenjioues.  2  5  S 

El  Rey  declara  f»r  enemips  a  tos  de  la  ]Jla  de 
Guctduupe.  2^9 

E!  agHx  de  la  mar  como  fe  hace  dulce  :  en  riñas 
partes  tiene  mas  cuerpo  que  en  otras.   260 

£i  Licenciado  ibarra  va  a  la  Efpañola.       262 

El  Licenciado  Cafas  vx  a  la  Corte ,  j  perqué. 

262 

íl  Rey  munda  a  Vedrarias ,  que  figa  el  parecer 
del  obifpo  y  de  Safio  Nuñec.  264 

El  Capitán  Albitez.  ^vl  k  Chagre.  166 

El  feñór  Nata,  ado'nde  tenia  fu  ajftento.      2^8 

El  Licenciado  Efpinofa  va  ¿  dejiruyr  ¿  Poco- 
roía.  268 

i7  fiñor  Varis  da  fobre  tes  Cafhllanos ,  7  los 
desbXrata  :  y  Nata  file  contra  los  Cajlcüa- 
nos.  1 69 

1/  Capitán  Badajoz,  pajja  i  las  ijlas  de  las  Per- 
las ,  I  buclve  al  Darien.  270 

El  Licenciado  Cafas  quiere  ir  a!  Rey  a  Flan- 
des  ,  y  le  detiene  el  Cardenal  de  Efpaña.zyi 

El  Cardenal  de  Efpatta  emita  a  las  Indias  a 
gozernur  a  los  padres  Gerónimos.  2 7 1 

El  Rey  de  Portugal  pide  ¿  fuan  Diai.  de  Solts. 

£/  Licenciado  Efpinofa  tohra  parte  del  oro  del 
Capitán  Badajoz..  280 

El  Licenciado  Efpinofa  btielve  al  Darien.     2  8 1 

El  padre  Cafas  folicita  la  partida  de  los  padres 
Gerónimos.  iS6 

El  mal  de  las  viruelas  cunde  mucho  en  los  In- 
dios. 287 

£/  padre  Cafas  bnelvs  a  la  Corte  defcomento 
de  los  padres  Geronymos.  287 

El  Cardenal  de  hfpaña  da  commijjion  de  Inqui- 
fidores  a  los  obifpos  de  las  indias.  2  88 

El  gran  ChanciHer  tiene  todos  los  negocios  en 
fu  mano.  191 

El  Comendador  Lope  de  Qonchillos  dexa  l.t 
Corte  y  fe  retira  a  fu  cafa.  293 

El  padre  Cafas  va  a  levantar  labradores:  el 
Rey  le  da  titulcde  fu  Capellán.  29^ 

El  Licenciado  Efpinofa  no  qtdert  fentenciar  ¿ 
muerte  k  Bafco  Nuñez..  297 

Engaño  de  Francifco  López,  de  Gomara.      299 

El  Señor  de  Tabafco  entra  en  el  navio  de 
Crijalva  ,  y  le  arma  de  Oro.  }02 

Embidia  de  las  mtigeres  Indias  h  Una  C^JM- 
lana.  ■        '  roG 

El  mentirofo  entre  ¡os  indios  de  Coyba  y  Lija- 
nte ,  moría  por  tal  culpa.  506 

Enterramientos  de  ¡ts  fervores.  3  oí 


£/  í-aUque  París  deshact    UH     excrcitú   de 

efirangeros,  508 

El  L  ontador  Amador  de  Lares ,   no  falte  Iretr  ni 

efnivir.  5 1  5 

El  Rey  da  titulo  de  Adelantado  a  Diego  l'e- 

laz^quez..  3  1  ú 

Emharcanfe  en  la  armada  los  hermanos  Alva- 

r.ulos.  318 

E/  mal  de  las  viruelas  no  fue  de  CafhUa.  520 
£/  Bachiller  Bellufafité  el  primero  que  cogió  acu- 


car en  las  indias. 


520 


El  Licenciado  Al.ttconz.iUo  toma   refidencia  a 


Pedrarias. 


322. 


£/  padre  Cafas  dexa  la  emprefa  de  los  labrado^ 

■  res  ^y  trata  de  otra,  y  qual.  5 16 

El  paihe  Cafas  hubla  en  una  junta  ,  7  lo  que 

dii.e :  y  que  junta  es,  327 

El  obifpo  del  Darien  habla  en  la  juma  en  pre- 

jcncia  del  Emperador.  329 

£/  Rty  fe  va  a  Embarcar  a  la  CoruHa.        330 
El  Ewbaxailor  de  Portugal  procura  que  echen 

de  la  Corte  a  Magallanes,  y  a  Palero.    537 
f  /  Rey  ojrece  al  de  Portugal  ,  que  la  armada 

de  MagalLtnes  no  le  hará  perjuyz.io.        338 
El  Caz^ique  Enrique  fe  alca  en  la  Efpañola  ,  y 

porque.  344 

El  Licemiado  Figueroa  pone  en  libertad  a  los 

Indios  de  tu  Lfp,ihola.  347 

Eftado  que  en  t/le  tiempo  tenían  las  villas  de  la 

Efpañola.  347 

Ll  Conde  de  Oforno  Ajfiflente  de  Sevilla.  34S 
El  Señor  de  ZtmpoÁla  recibe  a  Cortes.  355 
El  principio  que  tuvo  e!  pedir  hombres  de  (arga. 

Eiiibaxada  de  í,íotez.uma  a  Cortes.  359 

El  favor  de  las  armas  introduz.e  en  Kueva  Ef- 
paña  la  Fe  Catkolica.  3  ^ j 

Entra  el  exercito  Cajlellano  en  tierras  de  Mo- 
tez.uma.  3  67 

Embaxada  de  Cortes  a  los  de  Tlafcala.        3  68 
hmbaxada  de  Cortes,  y   refpuefla  de  loiTlaf» 
caltecas.  3  74 

Efiraño  cafo  que  acomete  a  los  cavaüos  que  van 
con  Cortes.  377 

Entran  docientos  mil  ducados  cada  año  en  Tlaf- 
cala para  la  CochinilU.  385 
Eran  los  Ittdios  Mexicanos  de  Nueva  EfpañX 
crtteliffiwos  en  los  facrificios  de  hombres.  589 
Entra  Cortes  en  Chulula  con  gran  pompa.  3  94 
El  juego  de  la  pelota  como  es  entre  los  Indios. 

405 
El  juego  de  la  pelota  fe  confagrava  ,  y  contó. 

406. 
En  la  Nueva  Galicia  nacía  un  niño  de  un  ne^ 
gro  y  una  negra,  todo  blanco.  409 

El  refpeto  con  que  fe  eflava  en  la  cafa  Rcal.í^\i 
El  alcavata  que  fe  pagava,  y  porque.         41 7 
Él  gran  templo  de  México  ,  y  como  le  lia- 
niavarr .  418 

El  Rey  féflejava  mticho  la  ficfta  de  la  Co- 
munión. 41  o 
II  osario  de  los  Mexicanos.                        42 1 
El  demonio  afirma  a  MotcítnnJt  ,  que  no  f¿ 
'.  M abara  fu  Imperio  fi  echa  a  los  CafleU 
lanor,  441 

£1 


I 

*1 


ttgimáá  üecadút> 


F'- 


tí  LUmiado  Serrano  i'*  a  poblar  la  ¡Jla  de 

G'iúdíilupe.  443 

íá  Audiencia,  de  U  Efpañola  embia  a  caftigar 

%     los  Indios  de  Marácapana.  445 

La  Audiencia  procura   que  no  vaya  a  Nueva 

Efpaña  la  armada  de  Diego  Vdax.qucí,.^^'7 

£/  txcrcito  de  Cortes  ejcriví  a  Narvaei..    460 

£/  Alférez,  dg  i^arvae^  pelea   valerofamente. 

El  Rey  haze  muchas  gracias  a  la  ciudad  de  Pa- 

■  tiuma.  ...  470 

£l  num  ero  de  gente  que  Hevava  Ctrtes  al  fo- 

carro  de  los  Ca/hll.inos  de  México.  471 

El  falto  de  Pedro  lie  Alvarado  como  fue ,  y  a- 

donde.  479 

Efíiiianfe  meiifageros  a  los  Tepanecas  para  que 

dexen  a  los  Mexicanos.  48  3 

El  Señor  de  Guácathula  fe  aparta  de  los  Muxi- 
'      canos.  486 

El  Señor  de  Chinatla  va  a  vifitar  a  Coríí'í.489 
El  Rey  de  México  habla  a  la  hoblez..a.  4.5 1 
El  m.il  de  las  viruelas  fe  va  eftendiendo  en 

.Kueva  Efpaña  :  y  de  donde  precedió.  ¿^^^ 
El  ajjiento  de  Tepeáca.  494 


FRjiy  Bernardina  de  Mefa,  Dominico  ,  eleño 
Obifpo  de  Cuba.  2  77 

Francifco  Hernández,  de  Cordova  defiubre  tier- 
ra en  Yucatán.  289 

Fratuifio  Hernández,  de  Cordova  buclve  a  Cu- 
ba ^y  muere.  291 

ErancifíO  de  Montejo  el  f  rimero  que  pone  pie 
en  Nueva  Efpana.  ^  312 

Frtiicifco  de  Garay  embil  4  defcubrir  ,  y  h alio 
» Panuco.  316 

Fray  ^uan  Carees  prinrer  obifpo. que  fue  k 
Cuba.  ^  1 6 

Fray  Remigio  topa  con  Indios  del  Caz.ique  En- 
rique. 346 

Fray  Remigio  habla  con  Enrique ,  y  lo  que 
pafsh  con  él.  3  46 

Forma  del  baylar  de  los  Indios.  406 

Francifco  Pi^arro  va  contra  los  Indios  de  Tierra 
firme.  454 

Fiejla  que  baten  en  Chicora  -»  una  efiatiia  y 
otros  ritos.  471 

á 

GAfpar  de  Morales  cafltga  a  los  Indios  con- 
jurados  de  la  cofia  del  Sur.  255 

Gene  alo  Hernández,  de  Obiedo  fe  btielve  a  Ca- 

flilla,  y  fu  relación.  2(íl 

Gefiovefes  haíen  ajjiento  para  llevar  negros  a 

las  Indias.  293 

Gr^alva  ,  General  de  la  armada  de  Diego  Ve- 

laz-quez. ,  llama  la  gente  de  Coz.umeL  299 
Guerra  entre  dos  hermanos  Caz-iques.  .  305 
Gr^alva  guarda  ,    acerta  de  poblar  «  U  orden 

que  le  dio  Diego  Velaz.quez..  314 

Grijalva,  porque  califas  fe  va  fin  poblar.  3 14 
Gil  González.  OaviU  va,  a  rogar  a  Fedrarias 


que  le  ayude.  5  i  j 

Gil  González,  comienza  a  fabricar  íiavíos.   324 

Gerónimo  de  Aguilar  recibe  la  carta  de  Cortes, 

y  ie  va  a  bufcar.  55a 

Gerónimo  de  Aguilarfe  perdió  con  Valdibia.  334 

Gerónimo  de  Aguilar  hombre  templado.      335 

Gran  iíi/iez.a  'de  la  gente  de  Nueva  Ejpana  por 

los  prodigios  viflos.  3  j  g 

Govicrno  político  de  los  Indios.  3  9 1 

Govierno  particular  de  Cholula.  397 

Gran  cantidad  de  fal  que  fe  haz.e  cerca  de  la 

laguna  de  Mixico.  40 1 

Gran  honra  que  Motez.mtia  haz,e  a    Cortes. 

401 
Gran  multitud  de  gente  que  fal  e  ie  México  al 
recebimiento  de  las  Caflellanos.  402 

Grandez^a  del  palacio  Real  en  ifianques ,  jardi- 
nes,y  otras  cofas  en  México.  408 
Gran  infokncia  de  los  recaudadores  de  les  dere- 
chos Reales  de  Motez.uma.  4 1  5 
Gonzalo  de  Sandoval  va  a  la  Villa  rica,j  prende 
a  Alonfo  de  Grado.                              42  3 
Gran  reverencia  en  que  tenía  Cortes  a  filotez.u- 
ma,  y  gran  liberalidad  defie  Rey.  42  6 
Gran  cuy  dado  que  fe  tenía  en  la  limpieza  de 
la  ciudad  de  México.                             42a 
Grande  fue  el  buen  tratamiento  que  hiz.o  Mote- 
z.uma a  los  Ctifií llanos.                        427 
Gr.tn  confianza  de  Cortes  en  Dios.               42  9 
CrMí  dijcrecion  de  Motez.uma,                   43  i 
Gonzalo  de  Ocampo  y  el  padre  Cafas  eran  ami- 
gos ^  contra  lo  que  diz.e  Gomara.        445 
Gran  tormenta  que  pajfa  la  armada  de  Magal- 
lanes.                                                446 
Gonzalo  de  Ocamp  cafiiga  los  Indiot  de  Ma- 
rácapana.                                         453 


H. 


HAÜan  los  Cafieüams  muchaí  perlas   en 
las  Ifias  del  Golfo  de    San  Miguel. 

Hallafe  un  Indio  con  barbas  en  Cafiilla  del 
Oro.  28b 

Hernán  Ponce  ,  y  Bartolomé  Hurtado  no  fe  a- 
treven  »  falir  i  tierra.  2  8b 

Hernán  Ponce  queda  en  Panamá.  2  8 1 

Hernando  de  Magallanes  viene  a  Cafiilla  ,  hii.o 
un  hecho  honrofe.  295 

Hernando  de  Magallanes  y  Ruy  Palero  temen 
de  fer  muertos  en  Zaragoza.  295 

Hermofas  falinoí  en  la  tierra  de  Efcoria.      307 

Hallan  el  rio  de  Cancos.  314 

Hernando  Ctrtes  fe  embarca  para  fu  jornada, 
y  de  nadie  mueftra  defíonfianfa.  331 

Hernando  ecartes  habla  a  la  gente  de  la  arma- 
da- 33  í 

Hernando  de  iUgalLtnes  fale  con  fu  armada  de 
Sevilla.  3  ?  8 

Hm~efe  una  folene  procejfmn  en  Tabafco ,  y  Cor- 
tes Imilla,  a  los  Indios.  3  43 

Hernando  Cortes  funda  U  Villa  rica,        352 

Hechiz.erias  de  los  Indios  para  haz^tr  retirar  'a 
Iti  Q/tjleüawis,       ,  371 

,     .  Vvs  Jier- 


Tabla  át  lá 


iitrn/i»do  Cortes  refponde  ¿  U  tmlAxxán  de  Licencia  geiierai  firi  armif  ctnna  Car'thei. 

los  fic  Tlafialá.                                       3  ü 6  259 

iíizAAn  iol  tt>diú's  de  llueva  Ifft&na  ^rumies  Los  ofcialtS  ¿te  la  Cafa  de  Sevilla  quieren  cof- 

fejlíis  quando  fe  acábava  de  labrar  una  cafa.  regir  las  canas  de  navegar.                  164 

390  ío  que  Bafco  Nüñez.  efirtve  al  Rey.          165 

Hüvo  ti'ñá  Águila  en  México  ,  qut  fe  (smía  ttn  lo  que  contenían  los  capitHlos  de  la  inftrucion 

carnero  en  Ufía  coimda,                         469  de  los  f adres  Gerónimos.                         275 

iiechan  grillos  a  Aíetez.u)na.                      452  Los  Indios  Guanajos  fe  alfan  con  un  navio  Ca- 


fítirte  notable  di  Cacao  en  Mekico.  43  7 

Hernando  de  Magallanes  reconoce  el  rio  de  la 

pla:4.  43  7 

Hernando  de  Magallanes  quiere  invernar  en  la 


448 
Virgi- 

451 

455 


Éaya  de  fan  lullan. 
Hallan  los  de  Magallanes  el  Cabo  de  las 

nes. 
Hallan  el  Eflrccho  de  Magallanes. 
Hecho  notable  de  un  Careliano. 
Hurtado  toca  a  la  arma  en  el  exercito  de  Nur 

Valz.,  465 

Hurta  de  Indios  qiie  haz.en  les  Cajlellanos  en 

tierra  de  Lhicora.  470 

Hernando  Cortes  repre/iendt  al  Capitán  fuan 

Paez..  470 

IUan  de  Ayera  con  un  navio  hartado  fe  viene 
a  Cajlilla.  252 

^uan  Diii.  de  Súlís  v4  en  demanda  de  Cabi- 
frio.  1  5  8 

fuan  Diaz.  di  Solís  llega  al  rio  de  Genero. z  5  8 


ficllano.  277 

Los  Procuradores  de  Cuba  piden  qñeno  f^JJtn 

letrados  a  las  Indias.  278 

Los   Indios  fe  efpantan  mucho  de  los  cavaü'os 

•  ^79 
Los  CaJlelLtnós  defcubren  ti  puerto  de  Nicoya. 

281 
Los  padres  Gerónimos  llegan  a  la  Efpanola  ,  / 


lo  que  ha2.en. 


28: 


Los  Indios  pelean  con  los  Carelianos  en  Tti- 
c-tan.  289 

Los  Indios  aprietan  a  los  Cajlellanés.  290 

Les  Indios  de  ¡a  Florida  dan  [obre  los  Caftclla- 
tios  :  y  llega  Francifco  Hernández,  a  Cubit 
y  muere.  291 

La  fama  del  defcut/riml'ento  de  Tucatan  corre 
por  tod.ii  las  Indi  as.  292 

Los  padres  Gerónimos  mandan  ejludiar  a  los 
letrados  fobre  la  guerrtt  contra  Caribes.  297 

Los  Indios  de  Yucatán  quieren  defender  la.  def- 
embarcacion  »  Grijalva.  3  00 


fuan  Ponte  fule  de  Cajliüa   con  la  armada  cotí-    Lo  que  el  ieñor  de  Tubafco  prefentls  a  funn  de 
traQaribís.  2^5        Grijalva.  joi 

/W.i«  de  Tabira  arma  pArá  íf  al  templo  del  ido-    La  gente  del  D.irien  pide  a  Efpinoft  por  C*^ 


lo  Dobaybe.  285 

futían  y  A 'elchor  Indios  fon  prefos  ,  y  les  dan 

ejlos  nonibris.  ztjo 

fuan  de  Grijalva  General  de  la  armada  de 

Diego  Vela^Lquez..  298 

fuan  de  Grqalva  defcubre  la  Ijla  de  Cozmnel  , 

y  la  llama  Santairu^.  299 

?«rf«  de  Gr/jati/a  habla  con  los  Indios,         501 

'  fuan  di  Grijalva  da  un  prefente  al  Señor  de 

Tabufco.  302 


pitan.  302 

Las  leyes  con  que  en  Tierra  firme  C'^flig^van  los 
delinqucnti'S  ,  y  U  forma  de  vivir  con  mu- 
chas mugeres.  506 
Los  padres  Dominicos  y  Irancifcos  ajjientan   en 
la  coJIa  de  Tierra  firme.                          308 
Los  '^"ftelianos  fe  admiran  de  ver  hombres  fa- 
crificados.                                            j  i  j  • 
Los  indios  intentan  de  llevarfe  un  navio.    3 14 
Lo  que  dixo  t  ortcs  a  un  truhán.                j  1 7 


fuan  de  árijalva  primero  defcubrider  de  Nueva    Les  padres  Gerónimos  hiUeron   treynta  pue- 


blos para  que  los  Indios  viviejfen  en  veí.in~ 
dad.  320 

Les  Cajlellanos  de  la  Efpañoia  fe  buelven  a 
Dios  por  la  pl'iga  de  las  hormigas,  321 

Llega  el  Licouido  Figueroa  a  U  Efpañoia. 322 
Lepe  de  Sofá  muere  en  llegando  al  Darien.  322 
La  furia  de  la  mar  levanta  un  navio,  y  le  echa 
entre  las  peñas.  325 

Lo  que  predicara  un  padre  de  fan  Francifco  en 
la  C  orte  ,  y  con  que  fin.  328 

L,  ^l^S"  ^ofta  "I  ^'*l">  de  fan  Anttn  ,  7  tom* 

mueftra.  3  3 1 

Vys  Carrillo  defdmpara  el  rh  de  l4s  Ana-    Llega  Pedro  de  Alvaradt  a  la  iJla  de  Cez.umeh 
'     des.  250  3  3» 


Ejpaña.  3  1  5 

fuan  de  Efcalante  queda  per  Capitán  de  la 

Villarica.  36^ 

fuan  Velazquez.  de  Lcon  ,  y  Gonzalo  Mexia 

riñen  ,  y  fon  amigos.  43  8 

fuan  Velaz.qucz.  de  León  va  a  verfe  con  Kar- 

vaez.,  464 

ftlan  Tirado  hiz.o  la  hermita  de  fan  Acacio  en 

memoria  del  peligro  de  México.  479 


Los  Cajlellanos  fe  retiran  maltratados.  2  5  i 
los  indios  tienen  gran  miedo  a  un  perro.  254 
Los '.  aficllanos  danfobrc  el  Señor  Biru.  255 
Los  de  Vraba  moleftan  a  los  del  Darien.  1 5  6 
Lvs  Indios  maltratan  «  los  Caflellanos  con  las 
flechas  emponzoñadas.  257 

tos  Indios  del  Rio  de  la  Flata  ofrecen  con  je- 
tas le  que  tientn,  2  j  S 


Llega  Gerónimo  de  Aguilar  a  Cortes.  3  3^. 

Los  oficiales  que  van  en  la  armada  de  Magalla-. 

nes,  3  37 

Lo  que  fuan  de  Cartagena  diz^c  a  Magallanes  , 

y  fu  refpueps-  338 

Llega  Magallanes  a  la  cofia  de  Guinea  .-  los 

nsarineres  di^tn  que  fe  Its  aparece  Santelmo. 


íeganda  Decádá. 


F 


L.as  Cijlellitnos  desiuraun    a   los    ludios  de  Los  CijlelUnos  pone»  imágenes  en  el  templo  de 

T.ibafco.                                                   S40  Mcxko.                                                    429 

Los  Indios  pcltAH  va'.eroftmente  con  ks  Otjie-  Los  CaJííUunos  dan  gracias  a  Dios  por  la  mer- 

llivm.                                                   341  ítd  de  llover.                                         425) 

La  tfriava  Marina  cabe  X  Alonfi  Hernández.  Llevan  prcfo  k  México  a  Cafamaz.in.         456 

ftnacarrero.                                         345  Los  Procuradores  de  ]>¡tieva    Efpaíia  hablan  al 


Le  i' jui  amiento  del  CazJ^ue  Enrique  en  la  Ef- 

fañoia.  3  44 

Lts  Indios  nunca  jupictcn  ufar  de  las  ballcftas. 

345 
los  Indios  deludan  a  fray  Pemigio,  546 

Lo  que  diz.e  Enrique  a  fray  Reiuigio.  347 


Rejí  en  TordefiUus.  44 1 

Los  Indios  matun  a.  Alonfo  de  Ojeda.  444 

La  gente  de  la  armada  de  Aíagaüanes  fe  qmere 
amotinar.  44S 

Los  de  ¡a  nao  San  Antonio  prenden  a  fu  Ca- 
pitán. 45  a 


La  villa  de  la  lagtiána  era  puerto  dt  viar  con    Liberalidad  del  Licenciado  Efpinofa.  455 


gran  aparejo  de  imnas.  .347 

Las  lenguas  de  les  Cajküanos  no  fe  entienden 

ceu  los  Indios  Mexicanos.  3  48 

La  lengua  Mexicana  es  general  en  Hueva  Ef- 

paña.  S50 

Llegan  los  Cajldlams  a  Zempo.ila,  355 

Los  minijlros  de  Mottí-uma  reprehenden  a  los 
.  :Cai.iques,for  aver  recebido  a 

nts.  357 

Los  amigos  de  Diego  Velaz-qucí,  fe  amotinan. 

559 
Los  ¡ndiéí  endurecidos  no  quieren  dexar  fusri-^ 

tos.  561 


Lo  que  Narvacz.  embia  a  dcz.ir  a  Motez-uma. 

460 
La  orden  que  da  Cortes  para  acometer  a  ¡^'ar- 

vaez..  466 

Lo  que  dií.e  a  Cortes  un  negro  chocarrero.  468 
Los  Mexicanos  fe  levantan  contra  los  Cafiella^ 

nos.  471 

los  C-aJlella-    Los  Mexicanos  pelean  rabiofameme  ,  y  facripcan 

un  Cuftcllano.  474 

Los  Mexicanos  preguntan  h  Cortes  ,  porque  n» 

fe  va.  47  6 

Los  CaJleUanos  filen  de  México  ,  j  fon  feguidos 

de  los  Indios.  477 


La  Cruz,  y  la  imagen  de  la  Virgen  fe  ponen  en  Los  de  Tlafala  reciben  a  los  Cafteüanos.     48 1 

el  altar.                                                  362  Los  CaftelUnos  requieren  a   Cortes  que  no  baga 

Lo  que  Cortes  y  el  E.'teriito  efcriven  al  Rey.  565  la  guerra  de  México.,  y  los  Mexicanos  emlun 

La  jorma  qUe  tuvo  Cortes  para  dar  con  los  na-  embaxada  a  Tlafcala.                           4S2 

TÍOS  al  través.                                     3  64  Les  de  Tcpeaca  matan    a  ciniueifta  CaJleUanos. 

La  celeridad  es  provecho fa  en  la  guerra.      ^66  483 

Lo  que  di^^e  Cortes  a  los  foldados.                567  Los  Mexicanos  quicrefi  defender  »  Gumacbula^ 

Les  ZenifoAÍes  refieren  fU  embaxada  a  los  Tlaf-  485 

caltecas.                                              368  Los  Mexicanos peleavan  con  a/las  muy  largas. 

Les  CafteUanos  de  hambre  comen  tunas.        372  488 

,Los  Tiafcaliti,as  embian  comida  a  los   Caftetia-  Los  Indios  de  Panho  reciben  bien  a  los  Cajkl~ 

nos.                                                     374  latios.                                                  489 

Los   Caffellanof  curan  fus  heridas  con  unto  de  Los  Mexicanos  eligen  por  Rey  a  Qtiantimoc,^2,<) 

hombre.  j  76  Los  CaJleUanos  mudaron  el  antiguo  fitio  de  Te- 
La  gente  Cdjieüana  dejfea  bolver  a  la  mat.ij%  pe  acá.                                                    493 


Los  Indios  acometen  el  aloxamiento  CaflelUno 

Las  efmeraldas  muy  eftimadas  entre  los  Indios. 

381 
Los  provechos  que  fefacan  de  la  yerva  Uemad.t 
Maguey.  385 

Lo  que  haz.tan  los  Indios  con  los  difuntosi    392 
Los  Cbolutecas  confieJJ'an  fu  trayfion.  596 

Los  de  Tcpeaca  embian  prefente  a  Cortes.      397 


La  tuna  es  fruta  fana  y  frefca  ,  blanca ,  ama- 
tilla,  morada  y  encarnada.  495 

M. 

MUchas  cofas  loables  qUe  h4z.en  ett  las  In- 
dias los  padres  Gerónimos.  287 
Muerte  del  Cardenal  Fray   Fruncifco  Ximenez.. 

288 
Lieva  Cotíes  feys  mil  Indios  amigos  a  México.    Mercedes  que  haua  el  Rey  en  las  Indias.  288 

401    Merced  del  Rey  en  las  Indias  al  Almirante  de 

Los  trinquetes  del  juego  de  la  pelota  eran  tem-        Flandes.  295 

píos.  406    Muchos  difiurfos  (obre  la  propoftcion  de  Magal- 

La  mujicacon  que  fe  baylava.  40o         lañes.  294 

La  grandez.a  del  palacio   Real  de  Motez.uma.    Magallanes  cumple  fu  palabra.  294 

407    Muere  el  gran  Canciller.  295 

La  orden  que  fe  tenía  paralas  fabricas  Reales.    Mandafe  que  fe  bttelvan  á  CufiilU  les  padres 

4 1 3         Geronymos.  '295 

ha  fuerte  de  mantenimientos  que  avia  en  Me-    Muerte  de  Bafio  Kuñcz. ,  y  Jus  compañeros.  x()j 

xiee.  ij.  1 7    Mercedes  qué  haz.c  el  Rey  en  las  Indias  :    mal 

Los  feglares  no  podían  entrar  donde  eftava        dt  viruelas.  ^09 

elgranideJo.  '  420    Más  ordenes  al  Licenciado  Figueroa.  31I 

Los  Indios  llevan  vivo  a  México  a  Arguello^  y    Mercurino  Gatina/a  groa  Caudller  del  Empe- 

tiiHirc  en  el  camino.  423         rader.  :v,.tt>i  nWu ;.';  32^ 

Uue- 


Tabla  de  h 


í^lueteH  »i«í  de  mil  indios  en  la  batitlU  de  Ta- 

JvlóríS-fi'Hrf  ettíhiA  ifíi  pnjvifíe  «  Cines.       350 
Murmuración  de  l»s  ^aflelUnos  contm  Cotíes. 

S55 

fyitña  Corteas  el  exercln  a  tira  parte.         j  5  4 
líurmaraciones  de  los  feldudbs  contra  Cortes. 

564 
MuraSa  aénirabtt  qiteji  hallo  hecha  ,  y  para 
que.  570 

Mu    indios  ¡leva»    a  los  C!tfleüams  a   una 
evtbofcada.  572 

Í04/.IJ  feñates  efi  Clrulula  contra  los  Caftella- 
nos.  ^  595 

Moteí.uma  fule  a  recebir  a  Cortes.  40 1 

Moteijítma  buelve  a  vifitar  a  Cortes.        401 
Motvz.uma  davx  audiencia  encomiendo.  405 
Mantenían  muchas  Aquilas ,  y  muchos  los  hom- 
bres que  curavan  ,  de  Las  aves  ,   animales  y 
ferpientes.  409 

Muchas  cafas  difptitádas  p.tfa  U  guarda  de 


No  filian  los  Tlafia'teca*  que  cofa  namxineítk. 

385 
No  conocían  los  quatro  elementos ,  ni  fus  ope- 
raciones. 388 
Ningún  plebeyo  í'tjlía  algodón  con  franja  ni 
guarnición.  j  9  i 
No  habláva  en  la  comida  de  Motez.uma  ,  fino 
algún  truhán,  o  quien  era  preguntado.   404 
Ninguno  trata  armas  andando  per  ¡a  ciudad, 

f  410- 

No  fe  de/pacha  itada  efi  la  Cvrüna  en  les  nego- 
cios de  Cortes.  445 
Navegación  de  Hernando  de  Magallanes.  446 
Notafe  el  eclypfe  del  Sol  k  onz.e  de  Otubre.  45 1 
Narvaez.  embia  a  Cuba  a  Líteos  Vaz.quez..  4^1 
Narvaez.  quiere  prender  al  padre  Olmedo.  461 
Narvati.  etnbia  afabcr  de  i~ertes.             46  J 

O. 


OBiedo  refne  la  vifita  de  CaretA 
drarioí. 


Pe- 
161 

268 


las  armas.  4 1  o 

Motezuma  tenía  fus  vaffallos  en  macha  fuge-  Ordenes  del  Rey  a  Pedrarias. 

cion  per  buen  govierno.                           412  Otra  derivación  del  nombre  de  Pefii 

Mas  antiguo  es  el  Tlátelalco  ,  que  México,  414  Ordenes  a  los  padres  Gerónimos  para  el  govier- 

Mexiio  ejlava  repartido  en  parroquias.      418  tío  de  la  E/pan  tía  ,  y  de  las  Indias.          272 

Muchos  pueblos  tributavan    para  fuflentar  el  Otras  ordenes  del  Cardenal  de    Efpaña  para 

gran  templo  de  Me.xico.                         419  las  indias.                                             278 

Uotez.uma  embia  ^  prender  a  Covatlpopoca.  Ordenes  para  la  Ijla  de  Caba.                   283 


425  Otro  defiubrimiento  del  Licenciado  Effiinofa. 

425  286 

foffie-  Opinión  de  algunos  Religiofos  contra  los  Indios. 

425  286 

4  2  ó  Ofiecimiento  de  Magallanes  y  Ruif alero  al  Rey. 

4^7  29J 

Motezuma  manda  que  fus  vajfaüos  den  el  ome-  Ordenafe  que  fe  quite  el  cargo  k  Pedrarias  y  fe 

naje  al  Rey  de  Caflilla.                          432  dé  a  Lepe  de  Sofá.                                 295 

Motez.Hma  diz.e  a  Cortes  ,  que  fe  vaya  de  fu  Orden  para  qtu  fe  de  pajfage  cada  año  para  las 

tierra,                                                   433  Indias  a  feys  padres  Dominicos.                509 

Mened  a  Mofiur  de  Viüa  ,  de  los  oficios  de  las  Otras  ordenes  al  Licenciado  figueroa.           j  i  j 

Indias.                                                445  Opiniones  fobre  poblar  o  no  en  la  cofia  de  Nu$- 


Mote7.mna  va  a  eflar  í*»  Cortes. 
Manda  Moíez^uma  a  los  fuyos  ,  que  fe 

guen. 
Motezuma  guftava  tnttcho  de  Pena. 
Motezunia  liberal  y  fevero. 


Magallanes  pajfa  adelante  con  fa  navegación. 

451 
Magallanes  llama  a  confejo  y  todos  quieren  que 


452 

/  ha- 

458 

4J9 
471 

475 
475 


fe  vaya  adelante, 

Motezuma  fabe  la  llegada  de  íiarvaez.  , 
bla   ,t  Cortes. 

Motezuma  embia  prefente  d  Narvaez.. 

Matan  a  Peña  el  privado  de  •Motezuma, 

Milagrofamente  fe  halla  agua  dulce. 

Milagro  de  la  imagen  de  la  l'irgen. 

Motez.uma  muere  como  idolatra  :  venció  nueve 
batalles  campales.  477 

Mueftra  del  exercito  deTlafcala.  492 

Mantra  de  curarfe  [os  Indios  e»  fus  enferme- 
dades. 40  < 

Manteniniientos  de  la  tferrd.  49  j 


N. 


va  Ejpaña.  3  1 4 

ofrecimiento  del  Licenciado  Cafas,  y  fu  afficn- 

to.  517 

Oche  predicadores  del  Rey  diz.en  que  van  a  cor- 


Naufragio  de  un  navio  de  la  flota  de  Pe- 
drarias. 259 
Notable  retirada  de  les  CafieBanos  ,  /  notable    Orden  que  da  Cortes  a  fu  exercito. 
confufibn  en  el  Darien.                        266    Orden  como iaminava  ti  exercitu, 
Hetii  la  diferencia  de  la  conjuiuien.           359 


regir  el  Confeso  de  Indias, 
objeciones  contra  el  p.idre  Cafas. 
Orden  del  exercito  de  los  de  Tlafcalteca 
Otra  batalla  con  los  Tlafcaltecas. 
Otro  prefente  de  Motez.uma  k  Cortes, 
Orden  de  lapoblaiion  de  Tlafcala. 
Origen  de  los  Tlafcaltecas  ,  / 

govierne. 
Otros  prodigios  qUefe  vieron  en  Mcxico 
Ocho  mil  hombres  fe  juntavan  a  baylar. 
Otra  derivación  del  nombre  de  México, 
Oración  de  Hernando  Cortes. 
Ordenes  »  Pedrarias. 
Opinión  de  los  marineros  fobre  el  aparecerfeles 

Santelmo.  .  447 

Orden  para  que  los  navios  fo  color  de  refcatar, 

rto  bagan  daño  ¿  los  Indios.  46^ 

49£, 


317 

3^9 

?7Í 

37? 

3»3 
385 

fu  prinrípio  de 
385 
387 
407 
414 
450 
44> 


49  í 
TedtA. 


fegunda  Década. 


^K 


O. 


PEdrariat  da  cUeñta  Al  Rey  de  fu  llegada,  y 
de  la  refidencia  de  hafco  Nuñez..      149 
VedtartM  emhiti  al   Bachiller  Encifó  al  Zenu. 

Felean  los  indios  con  los  Cajlellarnt  de  Santa 

Cruz.,  2  5  2 

Pedfuriaí  minda  prender  a  Bufeo  NHnez.i   253 
Fedrarias  embia  diverfos  Capitanes  por  la  tier- 
ra. 257 
Prendenfe   ciertos  Pertu^uefes  en  la  Ijla  de  Jan 

luán.  264 

Pedrarias  dexa  por  fu  teniente  en  Acia  a  Ga- 
briel de  Rojas.  268 
Pedrarias  ordena  que  fe  quiebre  un  navio  en 

que  embia  foldados.  275 

Porque  pregumavan  los  Indios  a  los  Cafteüanos, 

Ji  tvan  de  donde  nacía  eí  So!.  300 

Fedrarias  procura  que  fu  gente  pueble  en  el 

viar  del  Sur.  303 

Pedrarias  quiere  ir  a  Cafliüa  ,  y  no  fe  lo  con- 

fienten.  504 

Palabras  de  Diego  Velaíquez.  a  Cortes  ,  y  fu 

refpuejla.  5 1 8 

Población  de  Panamá  :  pudrenfe  los  navios  de 

Gil  Goncalez..  3^4 

Prcfente  de  Cortes  a  los  Mexicanos.  3  5 1 

Perfuade  fortes  a  los  Indios  que  dexen  fus  tor- 

pedades.  3  6  i 

Petuion  délos  Caflcüanos  a  Cortes.  561 

■  Purganfe  los  templos  de  los  Indios  :  prediales 

Cortes.  ?(5i 

Parte  Cortes  a  México.  3  66 

Prefente  de  Motez.uma  acortes.  379 

Particularidades  de  la  provincia  de  Tlafcala. 

385 
Porque  Bdmaton  Bolean  <*■  aquella   mafa   de 

fuego.  ^  393 

Porfa  a.  Cortes ,  que  no  vaya  a  México.  3  99 
Porque  fe  dixo  México  :  y  porque  llamaron  a 

las  barcas  de  México  canoas.  4 1 4 

Pocas  naciones  dexaron  de  honrar  a  Dios  fegun 

fus  ufos.  4 1 8 

JPatabras  de  Cortes  a  Motez.uma.  4 1 9 

Pide  Corta  licencia  para  haz.er  una  capilla  en 

fu  aloxamitnto.  422 

'  platica  de  Motezaima  a  U  noblez^a.  43  7 

Platica  de  Cortes  a  los  foldados.  459 

Platica  de  Magallanes  a  los  foldados.  448 

Pierde  fe  la  nao  de  Juan  Serrano.  449 

'  Pürie  la  armada  en  bufca  del  efirecho.         451 
Población  de  la  villa  de  Nata  ,  y  habla  a  los 

Soldades'é 455 

Fedrarias  figuí  a  Vrraci.  45 ¿ 

Parece  de  Bernardino  de  S.  Clara^  , .  ,^     460 

Prifion  de  C-írr^/ío.^,  .  •;'(J:':^';,  4^! 
Frueva  de  la  incapacidad  de  los   indios  de  la 

Efp^ñola.  /^6t) 

Parecer  de  Botella  acerca  de  falvarfe  los  Cafiel- 

hnos  de  México.  ■a.-jS 

Pele^fe  en  México.  '  '  480 

Principio  de  la  CordiUera  del  Perú.  494 


QVe  los  Indios  no  pueden  fer  infirtiydos  vi- 
viendo fueltamente.  28a 
Qiieuan  muertos  en    lucatan  47.  Joldailós  dé 
Frandfco  Fernandez,  de  Cordova.  291 
Que  la  confervacion  de  los  Indios  es  provecho- 
fa  a  los  Ciftellauos.                                 298 
Que  valta  tres  mil  pefos  lo  que  el  Indio  dio  a 
Grijalva.  501 
Que  el  Licenciado  Figueroa  ponga  a  los  indios 
en  poblaciones.                                       3  10 
Que  fe  olvidava  luego  a  los  Indios  quanto  fe 
les  enfenava,                                         327 
Que  los  Indios  fon  fiervos  a  natura.  529 
Que  los  Indios  fon  de  fu  naturu¡e:La  libres.  329 
Que  S.incho  Martínez,  de  Lefva  Ajf /lente  de 
Sevilla  entregue  el  eftandarte  a  Magulla- 
nes.  337 
Que  fe  tomajje  algún  ajjiento  con  el   Rey  de 
Portugal  para  meter  negros  i«  las  ludias. 

348 
Quex.if  que  da  el  feñor  de  Zempoála  de  Mott- 
2,uma.  ,557 

Quundo  avia  falta  de  agua  hauan  los  Mexica- 
nos grandes  ayunos  y  penitencias.  388 
Que  el  demonio  les  aparecía  :  y  como  le  conO' 
cían.  388 
Que  pcrfonas  affifiían  a  la  comida  de  Motez.u- 
ma ,  i]ue  fe  aderez.ava  en  la  coz.ina.      404 
Que  dan¡as  y  bayles  fe  haz.ían  en  México.  40^ 
Qiw  nunca  ¡os  Cajlellanos  han  viflo  Grifos  en 
KuevaEfpaña.                                     408 
Que  ¡enorcs  refidían  en  México.                411 
Quuniofe  eftendía  el  Imperio  de  Moteutma. 

Que  México  p.trecia  mucho  a  Venecia.         4 1  j 
Que  fvn  dos  lagiin.is  las  de  México.  4 1 5 

Que  cofas  fe  truen  ¿  vender  a  los  mercados.  4 1 6 
Que  avia  en  los  of.cios  del  templo  de  México 
mufica  y  perfumes.  419 

Que  los  templos  eran  dedicados  a  diefes  dife- 
rentes. 420 
Quitan  los  grillos  a  Motez.uma,                43  3 
Quiz.tquifcati  nombrado  por  fcñor  de  Culu.uan. 

43<^ 
Quales  Indios  fon  Caribes.  468 

Quedan  muertos  ciento  y  cincuenta  Cafiellanoc 
y  quaientaprefos.  479 

Quexafe  Cortes  que  Francifco  de  Garay  le  di- 
vierte de  fus  emprefoí.  484 


R. 


REfpuefla  de  un  Cacique  a  Diego  de  Alli- 
tez..  2  66 

Refolucion  grande  del  Capitán  Badajoz.^  en  qui- 
tar la  efperan^a  de  bolver  a  los  foldados. 

267 

Requerimiento  de  Alonfb  Pérez,  de  la  Rúa  a  urt 

Indio ,  y  fu  refpuejla.  ^^7 

Rudez^a  de  los  Indios  en  aprender  la  doirina 

Chrifliana.  2  7  z 

RefpuefU  de  los  Indios  4  Grijah/t.  301 

Rey- 


Tabla  de  la 


^e^navan  en  CupUa  del  oro  Señeres    de  len^  Saco  de  CboUila.                                    59$ 

guas  diferentes.                                  307  Servtdfe  Motez.uma  ron  ttiuchd  mujtca.     404 

Remedies  contra,  las  hormigas.                    ^  z  i  Sale  Magallanes  al  mar  del  Sur  ,  y  buelvefe 

Mefpue/la  de  Aguilar  a  Hernando  Cortes.   334  ^Caftilla  la  nao  San  Antonio.               45  z 

Reciben  «  Cortes  los  de  Chianhuitlan.         356  Sandoval  embia  a  México  a  los  menfagerts  de 

Recado  de  Lertes  a  Motez.uma,                   3  j  8  Narvaez..                                             45  8 

Reffuefta  de  Cortes  »  la  embaxada  de  Motez.U'  Sabe  Narvaez.  tas  Vitorias  de  Cortes.          459 

ma.                                                 359  Sentimiento  de  Motez.uma  contra  los  fueros. 

Rumor  en  Zentpoáta  porque  fo  derriban  los  ido-  477 

¡os.                                                     361  Sale  Cortes  ¿  la  guerra  de  Tepeáca.          484 

RcfpiH'fta  de  OliMetl  a  Cortes,    3  66.     Tare-  Sofpechas  de  Diego  de  Ordas  y  Alonfo  Davila. 


significación  de/le  nombre  Tepeáca, 


4á(5 
486 


cer  de  Muxiflatun  de  recebir  a  los  CaftelU- 

nos ,  ^   la  refpuefia  de  Xicoiencatl ,  ^  refo- 

lucion  de  defender  a,  los  Caftellanos  la  entra^ 

da  en  Tlafcala.  3  69 

Refpuefi.1  de  Cortes  a  Alonfo  de  Grado.         3  77  T. 
Razonamiento  de  Cortes  a  los  foldados.      378 

Refpuefia  de  Cortes  a  los  Mexicanos.          3  79  '  I  ^Oman  pojfcffon  del  rio  de  la  Plata  por  la 

Raz.onamiento  de  Xicotencatl  a  Cortes.        384  -*-     Corona  de  Caftilla.                          258 

Refponde  Cortes  a  la  pregunta  de  los  Tlafcalte-  Tocante  a  la  libertad  de  los  Indios.             iGz 

cas.                                                    1^6  Tello  de  Gitz.man  ofrece  la  paí.  a  los  Indios. 166 

Replica  de  los  Tlafcaltecas.                        586  Temeraria  refolucion  de  Tello  de  Guz^man.  z66 

Ritos  de  Tlafcala  ,  y  cofas  que  fe  creían.     388  Tratan  los  padres  Gerónimos  de  impedir  la  ve- 

Recebimiento  de  Chulula  a  tos  Caftellanos.^  94  nida  del  padre  Cafas  a,  Cafliüa.             287 

Ra  onamicnto  de  Motez.iima  a  Cortes.        402  Teman  los  Indios  de  tierra  firme  por  pecado  el 

Refpuefia  de  Cortes  a  Motez.uma.               403  hurtar,  y  tomar  muger  agena.                307 

Refuelvenfe  los  CaJleUanos  de  apoderarfe  de  Titulo  de  piloto  mayor  k  Scbaflian  Gal/oto.    3  09 

Moteíuma.                                           414  Tratafe  de  encomendar  los  Indios.               311 


Refpuefia  de  Motez-uma  a  Cortes  en  el  punto  de 
la  Religión.  42  8 

Reciben  en  Tezuuco  al  nuevo  fenor.  456 

Refpuefia  de  la  noblezji  a  MotC'Luma.        43  8 
Repartimiento  que  haz.en  tos  Cafleüanos  de  lo 
ganado.  439 

Refpue/la  de  Cortes  a.  Motez.uma.  445 

Parecer  del  Cofmografo  San  Martin  en  la  na- 
vegación de  Magallanes. 
Refpuefia  de  Magallanes  a  los  foldados.        448 
Refolucion  de  Magallanes.  452 

Requerimiento  del  padre  Cafas  ala  Audiencia  de 
la  Efpanola.  453 

Retirada  del  Licenciado  Efpinofa.  455 

Reparte  Pedr arias  tos  Indios.  45  6 

Refpuefia  de  MoteiLuma  a  Cortes.  463 

Ritos  de  los  Indios  de  Chicara.  47 1 

Religión  y  ritos  de  los  Tepanecat  y  y  fu  manera 
de  haKtr  ]ufiicia.  494 


Terrible  tormenta  ,  y  milagrojo  cafo  de  un  na- 
vio. 3  24 

Tienefe  luz.  de  Gerónimo  de  Aguilar.         3  3  z 

Tote  el  txercito  de  Tlafcala  pelea  con  los  Cafie- 
llanos.  J74 

Temple  y  calidades  de  Tlafcala.  384 

Torna  Cortes  a  perfuadir  la  Religión  »  los  de 

Tlafcala.  387 

445    Tenían  los  d:  Tlafcala  gran  diverfidad  de  dio~ 

fes  y  dio  fas.  388 

Temor  de  tos  Tlafcaltecas  a  los  diofes  de  Cho- 
lula.  3  94 

Tratan  en  Cholula  de  matar  a  los  CafieÜanes. 

S9S 

Todos  eran  yguales  en  ti  acatamiento  del  Re^ 

Motez.uma.  \'.    ' ' .  40  5 


Tentaje  gran  cuy  dado  de  curar  de  las  aves  por 
la  riquei.a  de  la  pluma.  40  8 

Tenía  el  Rey  cierto  tributo  fobre  el  agua  que  fe 
vendía.  414 

S.  Tres  mercados  principales  fe  hazftdn  en  México» 

y  en  que  partes.  4 1  5 

SVfpendefe  la  merced  que  hiz.o  el  Rey  Almi-    Tributo  de  piojos  que  fe  pagava  al  Rey  de  Me- 
rante  de  Flandes.  295         xico.  427 

Suplicación  al  Papa  por  indulgencian  para  los    Tratafe  de  repartir  el  oro  que  los  CafieÜanes  a- 
Cafiellanos.  5 1 7         vían  ganado.  440 

Sugecion  con  que  vivía  Gerónimo  de  Aguilar.    Trifteta  grande  de  Juan  de  Cárdenas:  y  por 

335         que  califa.  440 

Salen  k  recebir  a  Cortes  veinte  Indios  de  Ze.ni-    Terrible  tormenta  y  peligro  de  la  Capitana  de 

poála.    ,    „  ,       ■   '.    '^i^^^'"' Magallanes.  447 

Sabenfe  en  Éextco  las  Vitorias  deCoites. "  3  79    Tres  naos  de  la  armada  de  Magallanes  fe  amo- 


Sienten  los  Mexicanos  la  confederación  de  Cor- 
tes y  los  Tlafcaltecas.  3  8 1 

Sale  multitud  de  gente  de  Tlafcala  a  ver  entrar 
los  Cafiillanos.  381 

Selenizavan  las  fiefloi  con  atambores  ,  boíinasy 
y  caracotes.  389 


ttnan.  449 

Tratafe  en  ti  Confejo  de  las  Indias  con  mu- 
cho cuy  dado  de  la  confervacion  de  los  In- 
dios, 4Í9 


Un 


fegunda  Década, 


n 


S 


V. 


VN  perro  e/paiiU  ¿  los  Indios  ,  y  fe  mara- 
villan de  ver  animal  para  eUos  tan 
extraordinario.  254 

Vn  navio  de  fuan  Díaz,  de  Salís  fe  abre  ef- 
tando  para  pxrtir.  2  j  8 

Valor  del  Capitán  Rúa  ,75o.  Cafiellanos.  267 
Vienen  de  Picardía  catóme  Religiofos  para  paf- 
far  alas  Indias.  276 

ZJtt  foldado  heve  tanto,  qut  muere.  292 

Vna  India  de  famayca  ,  que  fe  halla  en  Co- 
zumel,  pide  k  Grijalva  que  U  lleve.       299 
Vicios  de  los  Indios.  327 

Vn  CaUque  va  con  propofito  de  matar  a  Ge- 
rónimo de  Aguilar.  335 
Véfe  la  Luna  fobre  el  Oriz.onte  ,  7  quando  y 
adonde.  339 
Vitoria  de  los  Caflellanes  en  Tabafco.  542 
V  n  defde  la  mar  mojlrando  a  Cortes  la  tierra 
de  'Nueva  Efpaña.                                348 
Van  por  procuradores  al  Rey  por  los  Ca/lellanos 
de  Nueva  Efpaña  ,  Alonfo  Hernández.  Por- 
tocarrero,  Francifco  de  Montejo.  362 
Vn  Indio  pide  a  Cortes  ,  que  la  guerra  no  paffe 
adelante , y  hs  fuyos  le  maltratan,       37a 


IJfavan  los  dt  Tlafiala  oradores  ,  y  hailavm 
gerigonca.  390 

Variedad  de  cofas  que  fe  llevavan  h  hs  mer- 
cados de  México.  417 
Va  Alonfo  de  Grado  a  la  Villa  Rica.  .  42  j 
Vn  lobo  marino  de  efiraña  grandez.4.  449 
Va  ¡a  armada  por  el  Eflrecbe  de  Magallanes. 

451 
Urraca  ,  valerofó  CaúqUe  ,  fale  al  encuen- 
tro a  los  Cafleüanos.  454 
Vitoria  de  los  Cafleüanos  contra  los  Indios   de 
Bórica.  455 
Véynte  mil  Mexicanos  tiegatt    a  Guácacbula. 

486 

Vfavafe  ir  armados  los  Indios  de  xaquetas  ejlo- 

fadas  de  algodón.  494 


Xlcotettcatl  favorece  en  Tlafiala  la  parte 

Mexicana.  48  jj 

Xicotencatl  habla  a  Cortes.  48^ 

Xicotencatl  habla  a  los  Tlafcaltccas¡  49Í 


y. 


^Van  los  de  Tlafcala  a  ¡a  gHtrrn  muy  ata" 
piados  y  Iñudos.  391 


fin  de  la  Tabla  de  la  Decada  fegundaJ 
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